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DICCIONARIO 


DE  LA 


ADfflNSTR  ACION  ESPAÑOLA, . 

PJÍINSTJLAR  Y ULTRAMARINA: 

COMPILUMV  ILUSTRADA 

DE  LA  NOVISIMA  LEGACION  OE  ESPAÑA  EN  TODOS  LOS  RAMOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PUBLIC  A- 

OBRA  INDISPENSABLE 


TODAS  LAS  OFICINAS  DEL  ESTADO  Y DE  LOS  PARTICULARES: 

PAPALMENTE  EN  LAS  CENTRALES  DE  LA  ADMINISTRACION  ; EN  LAS  DE 
los  gobierjS  De  provincia;  en  las  secretarías  de  las  audiencias  y juzgados; 

EN  LAS  DE  LOS  AIRAMIENTOS  Y ALCALDIAS;  Y EN  LOS  ESTUDIOS  Y BIBLIOTECAS  DE  LOS  SEÑORES 
MAGISTtDOS,  JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA,  FUNCIONARIOS  DEL  MINISTERIO 
FISfL,  ABOGADOS,  NOTARIOS  Y DE  CUANTOS  DESEMPEÑAN  AUTORIDAD  Ó 
UNCIONES  PÚBLICAS  EN  EL  ÓRDEN  JUDICIAL  Y ADMINISTRATIVO. 

POR 

Do  jí  ARCELO  MARTINEZ  AL  CURIELA, 

ABOCADO  DE  ¡OS  ILUSTRES  COLEGEOS  DE  MORID,  BURGOS  Y VALUDOUD,  K INDIVIDUO  Dfi  LA 
SOCIEDAD  ECONOMICA  MATRITENSE. 


SEGUNDA  EDICION 

con  dos  Apéndices  legislativos  de  1868  y 18Q9  . 

Comprende  la  definición  de  todas  las  voces  de  la  legislación  administrativa;  un  Repertorio  razonado  de  las 
di  posir. ione¡  del  derecho  civil:  el  lev do  de  las  leyes.  Reales  decretos,  Reglamentas  é Instrucciones  vigentes 
sobre  cada  materia  hasta  fin  de  lS¡;i7,  los  puntes  resueltos  por  la  jurisprudencia  del  Consejo  de  lisiado 
y Tribunal  Supremo  de  Justicia,  doctrinas,  dictámenes,  informas  y otros  datos  sobre  los  mas  importantes 
ramos  de  laildininislracionelc,,  etc.,  y un  esmerado  índice  cronológico  general  de  toda  la  obra. 

\ DEDICADA  Á LA  VILLA  DE  SAN  JUAN  DEL  MONTE- 
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MADRID,  1809. 


Administración,  calle  del  Fomento,  núm.  1 triplicado,  cuarto  .V’ 


IMPRENTA  DE  LA  Sra  V.  i HIJAS  DE  A.  PEÑÜELAS. 

(A  cargo  de  J Casliñeiras.) 

Calle  de  Calatrava,  número  8. 


DICOONARIO 

DE  LA 


PRESIDIO,  (pena.)  Es  una  <c  las  es-  , 
tablecidas  eo  el  Código  penalSe  cono- 
cen tres  clases  de  presidio:  nyor,  me- 
nor y correccional.  Sobre  1 presidio 
mayor  consúltense  los  arts.í,  2(5,  28, 
56,  104  del  Código  penal;  el-0  y 2.°  del 
R.  D.  de  26  de  marzo  de  1>2  y el  3.° 
del  de  14  de  diciembre  de  1 So.  Respecto 
del  presidio  menor  y correional  véan- 
se en  Código  penal  ios  misos  arts.  24, 
26,  28,  57  y 104  y ¡os  decios  citados 
en  el  artículo  siguiente.  A más  tengan- 1 
se  presentes  las  bases  de  ]!ey  de  21  de 
octubre  de  1869,  inserta ‘ el  Apéndi- 
ce II,  pág.  356. 

PRESIDIOS:  CASAS  DE  COCCION:  CO- 
LONIAS PENITENCIARIAS:  TABLECIMIEN- 
TOS  PENALES.  Por  La  aigua  jurispru- 
dencia los  criminales  erecedores  de 
pena  corporal  eran  cognados  según 
la  gravedad  y circunstantes  de  los  de- 
litos á servir  en  galeras  arsenales , mi- 
nas, bombas,  etc.,  esta'O  sujetos  al  ra- 
mo de  Guerra,  sin  aserciones  deter 
minadas  y administra18  per  ios  res- 
pectivos proveedores  tías  plazas.  En  el 
siglo  anterior  se  recentaron  algún 
tanto  el  de  Ceuta,  Me¡r  > Peñón  y Al- 
hucemas; pero  ha  coronado  sin  orden  i 


alguno  y en  la  mayor  confusión  este  im- 
portante ramo  de  la  Administración  pú- 
blica, hasta  la  Ordenanza  de  11  de  abril 
de  1834,  por  la  cual  se  rigen,  así  como 
por  la  ley  de26  de  julio  de  184*3,  por  los 
arts.  86  á 113  del  Código  penal  y dispo- 
siones  transitorias  del  mismo,  por  el 
R.  D.  de  26  de  marzo  de  1852  y por  los 
demás  decretos  y Reates  órdenes  que  in- 
sertamos á continuación.  Asi  en  su  or- 
ganización, como  en  el  personal  y mate- 
rial, los  presidios  y casas  de  corrección 
de  mujeres  dependen  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  por  conducto  de  la 
Dirección  general  de  Establecimientos 
benéficos,  sanitarios  y penitenciarios , 
cuya  gestión  abarca  estos  tres  impor- 
tantes ramos  que  antes  constituian  otros 
tantos  centros  directivos,  en  igual  nú- 
mero de  secciones.  La  que  correspon- 
de á los  establecimientos  penales,  in- 
clusa toda  clase  de  prisiones,  se  subdi- 
viden en  cuantos  negociados  son  pre- 
cisos y que  ya  hemos  detallado  en  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

Mucho  se  ha  discutido  y mucho  se  ha 
escrito  sobre  el  sistema  y régimen  de  Jos 
presidios,  casas  de  corrección  y toda 
clase  de  prisiones,  por  los  filántropos  ya 
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partidarios  de  la  pena  de  muerte,  ya  de  ¡ PuLones...  y se  inserta  literalmente  en 
los  que  abogan  por  la  abolición  de  tan  el  Jl endice  //,  p.  35í>. 
terrible  pena.  La  opinión  está  formada  j (inveniente,  sin  embargo , nos  hapa- 
y es  unánime  acerca  de  este  importante  i reciV  copiar  aquí  textualmente  la  base, 
ramo  de  la  Administración  pública,  y se  j quiii  de  dicha  ley,  donde  se  precep- 
encamina  á mejorar  la  suerte  dH  preso  i lúarwodos  los  buenos  principios  que 
y del  condenado  por  sus  crímenes  á vi-  . sobri establecimientos  penales  tenemos 
vir  separado  de  la  sociedad  y privado  de  constados  en  Beneficencia  pública, 
los  derechos  civiles  y políticos  inheren-  EstaIstica,  Moralidad  y otros.  Héaqui 
tes  á todo  ciudadano  honrado.  Ya  no  se  su  coLmido: 

trata  únicamente  de  producir  osear-  «Quita.  También  se  procederá  desde 
miento  y de  castigar  el  delito,  sino  tam-  luego  ir  el  Ministerio  (' Gobernación ) y la 
bien  de  moralizar  al  criminal,  devol-  Direccil  general  del  ramo  á realizarlas 
viéndole  en  su  dia  á la  sociedad,  si  es  reforinív  mejoras  que  tienen  proyectadas 
posible  , corregido.  Atan  humanitario  respective  los  presidios  de  todas  clases  y <ie 
iin  tiende  la  sustitución  de  nuestros  es-  lciS  cas  alie,  corrección,  j a plantear  el  me- 

t:< bleci mientos  penales  d.  hoy,  eon  otaos  ^^5 

arreglados  al  sistema  penitenciario,  don-  ¿0}!  y alaimento  de  los  penados,  durante 
de  recluso  el  penado,  á lo  menos  por  la  ¡ag  iioraae  la  noche,  con  el  trabajo  en  cu-  . 
noche  en  su  celda,  trabajando  de  dia  en  nmri  Júrate  las  del  dia,  pero  por  grupos  y* 
los  talleres,  mantenido  con  regularidad  clases  selm  la  gravedad  de  los  delitos*  ia 
y teniendo  á su  disposición  medios  de  edad,  inc»acione=  y tendencias  de  ios,.j^: 
instruirse  y de  moralizarse,  pueda  vol-  nados,  su  lúe  na  ó mala  conducta,  y todas 
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le  fue  antes.  Nuestros  establecimientos  las  influencks  y elementos  moraiízadorcs 
penales  y prisiones  no  están  hoy  por  que  seguramente  puedan  conducir  á aquel 
desgracia  á la  altura  en  que  debían  estar  resultado,  separando  lodos  ios  gérmenes  ó 
con  arreglo  á lo  que  acerca  de  este  im-  motivos  de  corrupción,  y evitando  ciertos 
portante  ramo  reclaman  la  civilización  castigos  y correcciones  crueles  y degra- 
moderna  y la  beneficencia  pública;  pero  dan  tes.» 

si  esto  ha  sucedido  hasta  la  fecha,  ha  También creemos  oportuno  Jar  á co- 
consistido principalmente  en  la  penuria  ¡ nocer  aquí  la  base  décima  cuarta  que 
del  Tesoro,  sin  lo  cual  nuestros  hombres  ..autoriza  al  Gobierno  para  que  tomando 
de  gobierno,  principalmente  desde  1833  el  terreno  que  crea  necesario  en  el  sitio 
en  adelante,  y los  que  rigieron  el  país  de  San  Fernando  ó en  cualquier  otro  del 
durante  las  dos  anteriores  épocas  cons-  Estado,  establezca  en ól  una  colonia  peni - 
iitücionales,  hubieran  ya  creado  los  es-  tenciaria  parajes  sentenciados  menores 
táblecimientos  necesarios  adaptados  al  de.  veintiún . atis,  así  como  la  8.a  por  la 
sistema  penitenciario.  No  obstante  la  es-  que  se  destinada  las  colonias  peniten- 
casez  de  recursos  que  aun  experimenta  ciarías,  que  se  tan  de  establecer  en  las 
en  mayor  grado  el  Erario  público,  las  posesiones  espalólas  del  Golfo  de  Gui- 
reformas  reclamadas  se  llevan  adelante,  nea  ó délas  IslalFilipinas,  los  que  sen- 
y siendo  una  de  ellas  la  de  toda  ciase  tenciados  á mulle  logren  la  conmuta- 
déestablecimieutos  carcelarios  y peo  i ten-  cion  de  esta  per»  por  otra  pmpétua,  y 
ciarlos,  las  Cortes  Constitus entes  en  su  los  condenados  Irelegacmn  perpetua  y 
sabiduría  y llevadas  de  sus  impulsos  hu-  los  tenidos  por  iiforregible-s  despees  de 
naanitarios,  han  acordado  las  bases  con-  haber  sufrido  p»is  aflictivas  durante 
. venientes,  para  mejorar  este  importante  veinte  años.  La  crimen  de  estas  colonias 
seryjcio,  por  medio  de  la  ley  de  1 1-21  de  es  uno  de  los  adettos  administrativos, 
;de  1869,  que  extractamos  en  que  honrando  sobjinanéra  á los  repre- 
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sentantes  de  la  Nación  traerá  en  pos  de  > 
sí,  además  de  la  corrección  de  los  pena- 
dos en  general  y la  casi  segura  de  los  jó- 
venes menoresdeveintiun  años, la  aboli- 
■ cion  de  la  pena  de  m uerte,  pgesto  que  lle- 
va dos  á apartadas  regiones  los  que  aho- 
ra son  castigados'  con  la  pena  capital,  in- 
dudablemente el  que  no  sea  incorregi- 
ble podrá  volver  á la  *madre  patria,  en 
condiciones  de  no  ser  pernicioso  á la  so- 
ciedad y el  incorregible  no  podrá  esca- 
parse de  manera  alguna,  teniendo  en 
consideración  la  distancia  que  nos  sepa- 
ra de  aquellas  remotas  islas,  y la  policía 
y seguridad  que  han  de  ofrecer  estos 
nuevos  establecimientos,  evitando  con 
esto  la  privación  de  la  vida  de  los  que 
por  mas  que  hayan  cometido  delitos 
atroces,  no  producen  con  sn  muerte  en 
el  patíbulo  ni  el  escarmiento  de  sus  se- 
mejantes mas  eficaz  que  destinando  aque- 
llos á dichas  colonias , ni  la  satisfacción 
de  haber  convertido  en  buenos  á los  ma- 
los ciudadanos. 

Hé  aquí  las  disposiciones  que  rigen 
hoy  el  ramo  de  presidios  y casas  de  cor- 
rección. 

R.  D.  de  14  abril  de  1834. 

Sft  aprueba  ta  Ordenanza  de  presidios. 

(Fom.)  Oídos  los  dictámenes  del  Con- 

sejo de  Gobierno  y del  de  Ministros,  he  tenido 
á bien  decretar,  en  nombre  de  mi  augusta 
hija  ia  Reina  Roña  Isabel  I!,  la  siguiente: 

ORDENANZA  GENERAL 

DE  LOS  PRESIDIOS  DEL  REINO  (i). 

PARTE  PRIMERA. 

Del  arreglo  y gobierno  superior  de  los  pre- 
sidios. 

TITULO  I. 

DEL  ARREGLO  EN  GENERAL  DE  LOS  PRESIDIOS. 

SECCION  I. — De  las  clases  de  presidios. 

Artículo  l.°  Los  presidios  se  dividirán 
en  lo  sucesivo  en  tres  clases. 


(1)  Esta  ordenanza  contiene  cuatro  partes: 
la  1.a  trata  del  arreglo  y gobierno  superior  de 
los  presidios,  y los  divide  en  tres  clases  llama- 
das: depositas  correccionales:  presidios  penin- 
sulares y presidios  de  Africa,  determina  los 
puntos  en  que  deben  establecerse  (arts.  h,°  al 
H)  los  objetos  en  que  deben  empicarse  los 


La  primera  será-  la  de  los  condenados  á 
dos  años  de  presidio  por  via  de  corrección. 

La  segunda  la  de  los  condenados  por  mas 
de  dos  años  hasta  ocho  inclusive. 

La  tercera  la  de  aquellos  cuyas  condenas 
pasen  de  ocho  años  con  retención  ó sin  ella. 

Art.  2.°  Los  presidios  de  la  primera  clase 
se  llamarán  Depósitos  correccionales,  y no 
irrogarán  nota. 

Los  de  la  segunda  se  llamarán  Presidios 
peninsulares . 

Y los  de  la  tercera  Presidios  de  Africa. 

Art.  3.°  La  aplicación  de  los  reos  á los 
presidios  especificados  en  el  art.  d.°  solo 
podrá  alterarse  cuando  por  faltar  ó exceder 
penados  de  una  clase,  sea  forzoso  destinarlos 
ó reemplazarlos  por  los  de  la  inmediata;  pero 
esta  medida  no  durará  mas  tiempo  que  el 
que  exija  la  necesidad  que  la  motive,  y los 
reos  trasladados  no  perderán  la  condición  de 
su  clase. 

SECCION  íl.  — De  los  puntos  en  que  se  deben 
establecer  los  presidios. 

Art.  4.°  Los  depósitos  correccionales 
residirán  en  las  capitales  de  provincia  donde 
los  hay  en  el  día,  y en  Palma  de  Mallorca, 
Badajoz  y Pamplona,  donde  se  establecerán 
desde  luego,  sin  perjuicio  de  establecerse 
también  en  las  demás  capitales  donde  se 
crea  conveniente. 

Art.  5.°  Habrá  presidios  peninsulares  con 
entera  separación  de  los  depósitos  corree- 


presidiarios  (arts.  H al  17),  la  dependencia  de 
los  presidios  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
y de  la  Dirección  general  y de  los  Goberna- 
dores de  provincia,  y la  manera  de  conducir 
los  penados  á los  establecimientos. 

La  2.a  parte  trata  del  régimen  interior  de  los 
presidios,  y determina  ios  jefes  y demás  en- 
cargados del  inando  que  ha  de  haber  en  cada 
uno,  las  obligaciones  de  los  comandantes  (ar- 
tículos 84  al  89),  las  del  mayor  (90  al  95),  las 
del  ayudante  (96  á 98),  las  del  furriel,  capa- 
taces de  brigada  y cabos  de  vara  (99  ái07);  con 
todo  lo  que  corresponde  á los  presidiarios,  lo 
relativo  á los  edificios  y su  distribución,  y á 
1a,  asistencia  espiritual  y sanitaria. 

La  parte  3.a  prescribe  el  régimen  adminis- 
trativo y económico  de  los  presidios,  lo  que 
constituye  sus  obligaciones  ó gastos,  caudales, 
haberes  personales,  provisiones,  utensilios, 
cuenta  y razón,  etc. 

La  parte  4.a  está  dedicada  á las  materias  de 
justicia  relativas  á los  presidios,  y determina 
sobre  el  cumplimiento  de  las  penas  y castigo 
de  faltas  y deserciones,  procedimiento  judi- 
cial, indultos,  alzamiento  de  retenciones. 

No  obstante  que  esta  ordenanza,  ha  sufrido 
importantes  modificaciones  por  el  Código  penal 
y disposiciones  posteriores,  la  insertamos  tex- 
tual mente-, 
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dónales  en  Barcelona,  Valencia,  Granada, 
Sevilla,  Vailadolid,  la  Corona  y Zaragoza. 

Art  6.’  La  demarcación  de  cada  presidio 
peninsular  se  arreglará  en  la  forma  si- 
guiente: , , „ . 

\ ,a  La  del  presidio  de  Barcelona  abrazara 

todos  los  pueblos  comprendidos  en  las  pro- 
vincias de  Barcelona,  Lérida,  Gerona  y Tar- 
ragona. . , 

2. 3 La  del  de  Valencia,  los  de  las  pro- 
vincias de  Valencia  , Castellón  , Alicante, 
Murcia,  Albacete  y Cuenca. 

3. a  La  del  de  Granada,  los  de  las  pro- 
vincias de  Granada,  Almería,  Jaén,  Málaga, 
Ciudad-Rea!,  y los  de  la  de  Toledo,  situados 
á la  izquierda  del  Tajo. 

4. a  La  de!  de  Sevilla,  los  de  las  provin- 
cias de  Sevilla,  Huelva,  Cádiz,  Córdoba, 
Badajoz  y (laceres. 

5. "  La  del  de  Vailadolid,  los  de  las  pro- 
vincias de  Vailadolid,  Oviedo,  Avila,  Burgos, 
León,  Zamora,  Falencia,  Salamanca,  Soria, 
Logroño,  Segovia,  Santander,  Guadalajara, 
Madrid,  y los  de  la  provincia  de  Toledo  si- 
tuados á la  derecha  de!  Tajo. 

6. a  La  del  de  la  Coruña,  los  de  las  pro- 
vincias de  Coruña,  Lugo,  Oreóse  y Ponte- 
vedra. 

7. a  La  del  de  Zaragoza  los  de  las  pro 
vincias  de  Zaragoza,  Huesca,  Teruel,  Na- 
varra, Alava,  Vizcaya  y Guipúzcoa. 

Art,  7.°  Los  penados  de  primera  clase 
de  las  islas  Baleares  cumplirán  su  condena 
en  el  depósito  correccional  de  la  capital,  y 
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por  conveniente  destinarlos,  y no  habiendo 
trabajos  de  estas  clases,  en  los  obradores  es- 
tablecidos en  los  presidios  mismos. 

Art.  13.  De  los  presidios  peninsulares 
saldrán  los  confinados  que  se  necesiten  pa- 
ra ocuparse  en  los  puntos  do  sus  respectivos 
distritos  en  que  estén  ó se  considere  conve- 
niente-ocuparlos;  pero  en  calidad  de  desta- 
camentos, y con  dependencia  del  presidio 
peninsular  cíe  donde  proceden. 

Art.  14.  Guando  yo  tenga  á bien  conce- 
der á alguna  empresa  un  número  determi- 
nado de  presidiarios  de  establecimientos  dis- 
tintos, los  destacamentos  dependerán  del 
depósito  ó presidio  del  distrito  en  que  se 
halle  la  empresa,  dándose  de  baja  en  los  es- 
. tahlecimientos  á que  antes  pertenecían. 

Art.  15.  Para  conceder  en  lo  sucesivo 
j presidiarios  á alguna  empresa  se  oirá  antes 
el  dictamen  del  director  general,  que  me 
expondrá  las  ventajas  de  negarlos  ó conce- 
derlos, y en  este  caso  los  términos  en  que 
deba  verificarse.  También  se  oirá  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  á fin  de  fijar  con  el  debido 
conocimiento  la  fuerza  de  las  escoltas  y mo- 
do de  arreglar  sus  gastos. 

Art.  10.  Al  proponerme  la  concesión  de 
presidiarios  á una  empresa,  cuidará  el  direc- 
tor de  ver  si  podrá  disminuirse  ei  prest  de 
que  ahora  disfrutan,  en  cuyo  caso  este  ahor- 
ro se  aplicará  á beneficio  de  la  caja  de  don- 
de ios  presidiarios  procedan,  así  como  la 
parte  que  pueda  retenérseles  de  la  relribu- 
. eion  ó gratificación  que  por  sus  trabajos  les 

los  de  la  segunda  y tercera  en  los  presidios  ! concedan  las  mismas  empresas, 
de  Barcelona  v Africa.  j Esta  disposición  no  es  aplicable  á los  pre- 

sidiarios destinados  en  la  actualidad  á deter- 
minadas empresas  particulares,  con  respec- 


de  Barcelona  y Africa 

ArL  8.°  Éu  Badajoz  y Pamplona  podrá 
haber  destacamentos  de  otros  presidios  pe- 
ninsulares, si  la  necesidad  lo  exigiese;  pero 
siempre  con  la  separación  prevenida. 

Art.  9.°  Por  regla  general,  todo  penado 
con  destino  á presidio  de  segunda  clase  cum- 
plirá su  condena  en  otro  distinto  de  aquel 
en  cuya  demarcación  tenia  su  vecindario  ó 
familia. 

Art.  10.  Habrá  presidios  de  tercera  cla- 
se en  Ceuta,  Melilla,  Alhucemas  y Peñón  de 
Veloz  de  la  Gomera  en  Africa. 

SECCION  III. — De  los  objetos  en  que  deben  em- 
plearse los  presidiarios. 

Art.  11.  Los  confinados  á los  depósitos 
correccionales  se  aplicarán  á trabajos,  ya 
dentro  de  los  cuarteles,  ya  en  los  objetos  de 
policía  urbana,  ya  en  otros  equivalentes,  pe- 
ro siempre  en  la  ciudad  ó su  término. 

Art.  12.  Los  confinados  á los  presidios 
peninsulares  trabajarán  en  los  caminos,  ca- 
nales, arsenales  y empresas  á que  yo  tenga 


to  á las  cuales  se  observarán  las  condiciones 
de  sus  concesiones  respectivas. 

Art.  17.  Los  confinados  en  los  presidios 
de  Africa  se  aplicarán  á los  trabajos  y ocu- 
paciones que  exijan  la  necesidad  y conve- 
niencia del  servicio  de  aquellas  plazas. 

TITULO  II. 

DE  LA  DEPENDENCIA  Y GOBIERNO  SUPERIOR  DE 
LOS  PRESIDIOS. 

SECCION  I.-  De  la  dependencia  de  los  pre- 
sidios. 

Art.  18.  Conforme  á lo  prevenido  en  mi 
Real  decreto  de  9 de  noviembre  de  183 2, 
todos  los  presidios  del  reino  dependerán  de 
la  Secretaria  de  Estarlo  y del  Despacho  del 
Fomento  general  del  reino. 

Art,  19.  Los  presidios  en  su  régimen  in- 
terior estarán  sujetos  á la  disciplina  militar, 
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sin  que  por  esto  pierdan  su  condición  de  ci- 
viles, ni  la  dependencia  expresada. 

Art.  20.  Para  que  se  observe  la  discipli- 
na de  que  habla  el  artículo  anterior  se  em- 
plearán en  el  gobierno  particular  de  los  pre- 
sidios, individuos  procedentes  del  ejército  ó 
armada  en  comisión,  y disfrutarán  las  gra  - 
tificaciones correspondientes;  pero  con  de- 
pendencia del  Ministerio  del  Fomento  gene- 
neral  del  reino  y de!  director  general  de  pre- 
sidios. Dichas  gratificaciones,  así  corno  los 
sueldos  de  los  empleados  de  Rea!  nombra- 
miento, se  fijarán  en  un  reglamento  parti- 
cular de  haberes,  que  se  presentará  á mi 
aprobación. 

Art..  Si.  Los  Gobernadores  de  las  plazas 
de  Africa,  en  su  calidad  de  jefes  superiores 
de  ios  presidios  establecidos  en  ellas  (que 
conservarán  siempre  su  condición  de  civi- 
les), dependerán  del  expresado  Ministerio 
de!  Fomento  general  del  reino,  en  lo  corres- 
pondiente al  gobierno  y administración  de 
los  mismos  establecimientos,  y del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  en  cuanto  sea  relalivo  al 
empleo  de  los  presidiarios  en  las  obras  de 
fortificación,  servicio  de  las  líneas,  maes- 
tranzas de  ingenieros  y demás  trabajos  mi- 
litares. 

SECCION  II. — Del  gobierno  superior  de  los 
presidios. 

Art.  22.  El  gobierno  superior  de  todos 
los  presidios  de!  reino  estará  á cargo  de  un 
director  general,  que  residirá  en  la  Corte  á 
las  inmediatas  órdenes  del  Ministerio  dei 
Fomento. 

Art.  25.  Al  director  corresponde: 

1. °  Expedir  las  licencias  é informar  los 
expedientes  sobre  alzamiento  de  retenciones 
en  Ja  forma  que  se  expresará  en  el  tít.  I de 
la  parte  cuarta. 

2. °  Llevar  cuenta  exacta  de  las  entradas 
de  los  penados  en  los  presidios,  y distribuir- 
los conforme  previene  esta  ordenanza,  á cuyo 
efecto  exigirá  de  los  subdelegados  de  Fomen- 
to de  las  provincias,  y de  los  jefes  inmediatos 
de  dichos  establecimientos  los  avisos  y noti- 
cias que  se  expresan  en  el  tít.  I de  la  parte 
cuarta. 

3 “ Disponer  las  conducciones  y cuerdas 
de  los  confinados  con  arreglo  á lo  que  se 
previene  en  el  tít.  IV  de  esta  parte  primera. 

4.°  Cuidar  de  que  se  lleven  con  exacti- 
tud la  notas  en  las  filiaciones  de  los  pena- 
dos, y de  que  en  los  presidios  se  observen 
con  puntualidad  los  reglamentos,  á cuyo  fin 
dictará  las  medidas  que  considere  conve- 
nientes cuando  estén  en  la  esfera  de  sus  fa- 
cultades, consultando  para  mi  Real  deter- 


minación los  casos  extraordinarios  ó no  pre- 
vistos en  esta  ordenanza. 

5.°  Procurar  que  los  locales  destinados 
á los  establecimientos  penales  de  su  cargo 
tengan  la  suficiente  capacidad,  y sean  segu- 
ros, sanos  y ventilados,  cuidando  en  este 
punto  de  ia  economía  que  sea  compatible 
con  la  exactitud  del  servicio, 
í 6.°  Celar  para  que  en  nada  se  altere  lo 
i prevenido  por  la  ordenanza  general  y regla- 
mentos particulares,  respecto  á economía, 
administración  y distribución  de  los  presi- 
diarios, á su  vestuario,  calzado  y comida  de 
los  penados,  á su  aseo  y el  de  los  estableci- 
mientos, á cuyo  efecto  además  de  lo  que  ar- 
roje de  sí  los  partes  mensuales  de  los  co- 
mandantes de  estos,  y los  accidentales  ó ex- 
traordinarios de  ios  subdelegados,  procurará 
adquirir  otros  informes  de  personas  fidedig- 
nas, que  serán  extensivos  á la  conducta  que 
observen  los  comandantes  de  los  mismos 
presidios,  dictando  en  tal  caso  ó proponien- 
: do  las  medidas  que  estime  para  la  correc- 
cion  de  tos  abusos  que  notare. 

7.°  Elevar  mensual  mente  á mi  conoci- 
miento una  noticia  sobre  el  estado,  progre- 
sos é incidentes  de  los  presidios,  y formar 
una  memoria  anual  sobre  el  mismo  obje- 
to , en  la  que  expondrá  cuanto  considere 
i conducente  á la  mejora  de  estos  estableci- 
mientos. 

ív°  Cuidar  de  que  en  la  Secretaría  se  lle- 
ven los  registros  que  previene  esta  ordenan- 
za: en  ellos  se  pondrán  en  sus  épocas  res- 
pectivas las  correspondientes  notas  de  apti- 
tud, buena  conducta,  celo  etc.  , de  los  em- 
pleados y comisionados;  y en  uno  especial, 
que  se  formará  naralos  penados,  anotará  sus 
filiaciones,  los  informes  de  conducta,  años 
de  rebaja,  recompensas,  castigos  de  alguna 
nota  y demás  necesario  para  formar  la  his- 
toria de  ellos  durante  su  reclusión, 

9. n  Para  estar  siempre  bien  informado 
I sobre  estos  puntos,  procurará  lener  perso- 
nas de  conocido  celo,  inteligencia  é impar- 
cialidad en  los  puntos  donde  baya  estableci- 
mientos penales,  á fin  de  que  Je  den  reser- 
vadamente las  noticias  necesarias  para  co- 
nocer los  abusos  y remediarlos.  Con  estas 
noticias,  con  los  informes  de  los  subdelega- 
dos, y con  los  partes  de  los  comandantes  de 
presidios,  podrá  el  director  evacuar  con  co- 
nocimiento los  informes  que  Yo  tenga  á bien 

! pedirle,  y desempeñar  con  acierto  sus  ob!i- 
| ¿aciones. 

10.  Reunir  cu  la  Secretaría,  y hacer 
clasificar,  traducir  y extractar  cuantas  noti- 
cias pueda  adquirir  de  los  sistemas  peniten- 
ciales de  otros  países,  y de  los  medios  mas 
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eficaces  que  se  conozcan  para  hacer  efectiva 
la  instrucción  práctica,  que  sea  compatible 
con  la  situación  de  los  penados. 

{{.  Excitar  el  celo  de  los  eclesiásticos 
encargados  del  pasto  espiritual  en  los  presi- 
dios, para  que  le  informen  é ilustren  acerca 
del  modo  de  obtener  por  medio  del  benéfico 
influjo  de  la  Religión,  la  mejora  de  costum- 
bres de  los  confinados. 

12.  Cuidar  sobre  todo  de  que  los  pena- 
dos no  permanezcan  en  Jos  establecimientos 
ni  una  hora  mas  de  lo  que  les  corresponda 
por  sus  condenas,  á cuyo  fin  tendrán  los  ex- 
pedientes preparados  de  antemano  para  que 
pueda  expedirles  las  licencias  sin  la  menor 
dilación. 

13.  Extender  con  arreglo  á las  notas  de 
Secretaría  e)  parte  mensual  y anual  , que 
deberá  constar  de  la  entrada  de  los  penados, 
las  salidas  y las  existencias  del  mes  anterior; 
el  extracto  de  ¡as  revistas  de  inspección  que 
hayan  pasado  en  él  los  comisarios;  el  resu- 
men de  los  partes  relativos  á alojamiento, 
vestuario,  calzado,  manutención,  aseo,  ins-  ' 
trucciou  práctica  y pasto  espiritual ; noticia 
de  los  trabajos  en  que  se  hayan  empleado  los  i 
penados  en  todo  el  mes,  con  sus  resultados,  . 
tanto  considerados  con  relación  á la  mejora  ¡ 
de  costumbres,  como  á la  economía;  final-  ! 
mente,  la  propuesta  de  lo  que  considere 
que  se  deba  hacer  en  lo  sucesivo. 

También  extenderá  con  arreglo  á las  no- 
tas de  la  Contaduría  la  parte  relativa  á la 
cuenta  y razón,  que  deberá  comprender  in- 
dispensablemente el  mismo  informe. 

14.  Cuidar  muy  particularmente  de  la 
exactitud  en  el  desempeño  de  las  obligacio- 
nes de  los  empleados  en  la  Contaduría  y Se- 
cretaría, á cuyo  electo  liará  a!  contador  y 
secretario,  jefes  de  eslas  oficinas,  las  pre- 
venciones convenientes. 

Ib.  Proponerme  personas  idóneas  para 
los  destinos  de  secretario  y contador  de  la 
Dirección,  así  como  para  las  plazas  de  ofi- 
ciales de  la  Secretaría  y Contaduría,  tenien- 
do para  ello  presentes' las  propuestas  de  los 
jefes  respectivos  de  estas  dependencias, 

16.  Por  último,  nombrar  por  sí  á los 
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Art.  25.  Cuacdo  considere  conveniente 
el  "arreglo  de  algún  establecimiento  nuevo  ‘ 
ta  supresión 


ó variación  de  alguno  existente 
director  genera!  dirigirá  la  correspondien- 
te propuesta  al  Ministerio  de  vuestro  cargo, 
fundándola  é ilustrándola  con  los  datos  y no- 
ticias correspondientes.  _ 

Art.  20.  Con  este  objeto  tendrá  en  su 
Secretaría  ó Archivo  un  piano,  vista  y córte 
perfil  de  cada  establecimiento  penal,  con  la 
indicación  de  los  proyectos  relativos  á au- 
mentarlos ó mejorarlos,  y el  presupuesto  de- 
fallado  de  los  gastos  de  estas  obras. 

Art.  27.  Como  la  experiencia  tiene  acre- 
ditado que  los  reglamentos  mejor  meditados 
son  de  poca  utilidad  cuando  no  concurren  á 
sostenerlos  la  eficaz  acción  de  los  jefes  y la 
decidida  voluntad  de  los  empleados,  procu- 
rará el  director  general  formaré  introducir 
en  los  establecimientos  de  su  dependencia  un 
espíritu  de  cuerpo  tal,  que  se  obtenga  por  su 
medio  lo  que  jamás  se  podría  lograr  con  sim- 
ples prevenciones.  Ei  director  me  propondrá 
las  medidas  que  estime  conducentes  para  la 
consecución  de  osle  importante  objeto,  y me 
dará  noticia  de  los  eliminados  que  mas  se 
distingan  por  su  celo  y exactitud  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  para  la  oportuna 
remuneración  de  sus  servicios. 

Art.  28.  El  director  se  entenderá  para 
los  objetos  de  gobierno  de  los  presidios  con 
las  autoridades,  así  generales  como  particu- 
lares que  fuere  necesario,  con  cuyo  fin  se 
circulará  su  nombramiento. 

SECCION  111  • — Del  contador  general  de  pre- 
sidios. 

Art.  29.  Habrá  un  contador  general  de 
presidios  nombrado  por  mí  para  enten- 
der en  todo  lo  relativo  á la  cuenta  y razón  y 
fiscalización  de  Ies  caudales,  y tendrá  á sus 
inmediatas  órdenes  una  oficina  compuesta 
de  los  oficiales  y dependientes  precisos. 

Art.  30.  Al  contador  general  do  presi- 
dios corresponde; 

1 -°  Cuidar  de  la  formación  de  cuentas  de 
los  depósitos  y presidios,  examinarlas  y for- 


que  considere  á propósito  para  desempeñar  ■ mar  la  general  que  se  ha  de  remitir  anual- 
los  demas  encargos  ó comisiones  de  presi-  mente  al  Tribuna' 
dios,  y exonerar  de  dios  á los  que  no  me-  1 2.° 

rezcaD  su  confianza,  formando  antes  un  ex- 


pediente  reservado  é instructivo  de  los  mo- 
tivos que  aconsejen  esta  medida. 

Art.  24.  En  los  negocios  de  contabilidad 
oirá  el  Director  indispensablemente  al  conta- 
dor del  ramo,  así  como  cuando  baya  de  eva- 
cuar informes  ó elevar  consultas  sobre  estos 
objetos 


W. 


mayor  de  Cuentas. 
Intervenir  en  todo  lo  relativo  á la  ad- 
ministración de  estos  establecimientos,  y 
con  especialidad  en  todas  las  contratas  que 
se  formen  para  los  objetos  de  Jos  diversos 
servicios  de  los  mismos. 

3.°  Evacuar  los  informes  que  le  pida  el 
director,  darle  las  noticias  que  necesite  so- 
bre cuenta  y razón,  y hacer  presente  á este 
jefe  cuanto  juzgue  convenir  al  mejor  arreglo 
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de  los  presidios,  con  especialidad  en  los 
puntos  que  tengan  relación  con  su  adminis- 
tración económica. 

4. °  Denunciar  al  director  general  las 
malversaciones  ó dilapidaciones  de  que  ten- 
ga noticia,  y provocar  las  medidas  que  crea 
convenientes  para  corregirlas,  y evitar  las 
infracciones  de  esta  ordenanza. 

5. °  Reunir  y pasar  al  director  general 
para  la  formación  de  ios  estados  mensuales  y 
de  la  memoria  anual,  noticias  exactas  sobre 
el  ingreso  é inversión  de  Jos  fondos  corres- 
pondientes á presidios  con  alta  y baja  de  Jos 
presidiarios.  A los  estados  mensuales  acom- 
pañará el  contador  un  presupuesto-  para  el 
mes  siguiente  á que  correspondan,  y á la 
memoria  anual  otro  para  el  año  inmediato, 
procurando  ilustrar  estos  trabajos  con  las  ob- 
servaciones oportunas. 

6. °  Cuidar  del  arreglo  del  correspon- 
diente archivo,  que  encargará  á un  emitien- 
do de  su  oficina,  á cuyo  efecto  formará  la 
instrucción  conveniente. 

7. °  Contribuir  con  el  director  general  á 
que  en  todo  lo  relativo  á presidios  se  forme 
aquel  entusiasmo  y espíritu  de  cuerpo  por 
el  cumplimiento  deJ  propio  deber,  que  ase- 
gura mejor  el  buen  servicio  que  la  ordenan- 
za mas  completa. 

8. °  Y por  último,  desempeñar  las  fun- 
ciones que  se  expresan  en  ia  citada  parte 
tercera  de  "ésta  ordenanza. 

Art.  31,  En  los  casos  de  ausencia,  en- 
fermedad ó vacante,  será  sustituido  el  con- 
tador por  el  oficial  mayor  de  la  Contaduría 
basta  que  yo  determine  lo  conveniente. 

SECCION  IV.  — Del  secretario^  de  la  Dirección 
general  de  presidios, 

Art.  32.  Se  establecerá  á las  inmediatas 
órdenes  del  director  general  de  presidios  una 
Secretaría  compuesta  de  un  secretario  y del 
número  preciso  de  oficiales  y dependientes. 

Art.  33.  Las  obligaciones  del  secretario 
son: 

1.a  Hacer  observar  en  la  Secretaría  la 
instrucción  particular  que  se  formará  para  el 
mejor  orden  de  sus  trabajos. 

2/  Cuidar  muy  particularmente  de  la 
formación  y conservación  de  los  registros 
que  la  misma  instrucción  prevenga,  para  es- 
tar siempre  dispuesto  d contestar  con  fun- 
damento á cualquier  pregunta  que  se  le  baga 
en  punto  á presidios. 

3. a  Cuidar  de  los  gastos  de  la  Secretaría, 
de  los  que  liará  llevar  cuenta  y razón,  que 
se  presentara  mensualrnenlc  al  director  para 
su  conocimiento  y aprobación. 

4. a  Vigilar  constantemente  para  que  en  . 


su  oficina  se  observe  el  buen  órden  que  es 
propio  de  una  dependencia  de  mi  gobierno, 
y o!  sigilo  que  exige  el  servicio  que  se  le 
confia. 

Art.  34.  . El  secretario  no  llevará  ni  per- 
mitirá que  se  lleven  en  Secretaría  derechos 
algunos  por  el  despacho  de  los  negocios. 

Art.  35.  Tampoco  los  llevará  por  los  cer- 
tificados ó copias  de  documentos  de  su  ofi- 
cina, que  nunca  podrá  expedir  sin  órden  por 
escrito  y ci  Y.°  B.°  del  director. 

Art,  36.  En  el  caso  de  vacar  el  empleo 
! de  secretario  lo  servirá  interinamente,  basta 
' que  yo  me  dignare  proveerlo,  el  oficial  ma- 
yor de  la  Secretaría , el  cual  sustituirá  tam- 
bién al  secretario  en  ausencia  y enforme- 
: da  des. 

TITULO  III. 

DEL  GOBIERNO  PARTICULAR  DE  LOS  PRESIDIOS. 
SECCION¿V. — De  los  subdelegados  de  Fomento . 

Art,  37.  Los  subdelegados  de  Fomento 
serán  en  sus  respectivas  provincias  los  jefes 
superiores  de  los  depósitos  correccionales  y 
presidios  establecidos  en  ellas,  así  como  de 
los  descatamentos  de  oíros  que  accidental- 
I mente  se  bailen  en  el  territorio  de  su  mon- 
do. Los  comandantes  y demás  empleados  en 
estos  establecimientos  los  respetarán  y obe- 
decerán en  este  concepto. 

Art.  38.  Las  obligaciones  de  los  subdele- 
gados de  Fomento  en  el  ramo  de  presidios, 
son  : 

1. a  Cuidar  de  que  en  ellos  se  cumplan 
exactamente  las  prevenciones  hechas  por 
esta  ordenanza,  así  como  las  que  yo  tuvo-re 
á bien  hacer  en  lo  sucesivo;  á cuyo  efecto 
procurarán  visitarlos  con  frecuencia  en  el 
acto  de  pasarse  las  revistas  de  comisario,  en 
las  horas  de  instrucción  práctica  y religiosa, 
cuando  coman  los  ranchos  y eu  las  horas  de 
descanso,  sin  perjuicio  de  (as  visitas  periódi- 
cas que  deben  hacer  en  los  dias  señalados  en 
la  parte  cuarta. 

2. a  Llevar  cuenta  exacta  de  la  alta  y baja 
do  los  penados  de  los  depósitos  y presidios 
comprendidos  en  su  provincia,  así  como  de 
las  condenas  de  los  mismos,  según  se  ex- 
presa en  la  parte  cuarta  de  esta  ordenanza. 

3. a  Cuidar  muy  particularmente  de  que 
los  confinados  estén  constantemente  ocupa- 
dos del  modo  que  se  previene  en  esta  orde- 
nanza, y de  que  ios  jefes  y empleados  de  los 
establecimientos  penales  cumplan  con  exac- 
titud sus  obligaciones,  y con  especialidad 
los  encargados  de  la  enseñanza  y pasto  es- 
piritual de  los  confinados. 
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4. a  Mantener  una  correspondencia  con- 
tinua con  e!  director  general  de  presidios,  y 
remitirle  tolos  los  años  en  el  raes  de  enero 
un  informe  circunstanciado  de  cada  uno  rio 
Jos  establecimientos  presidíales  de  su  provin- 
cia, correspondiente  al  año  anterior  inme- 
diato. Este  informe  lo  extenderán  los  subde- 
legados con  arreglo  á las  prevenciones  he- 
chas en  Jos  arte.  23  y 30  para  la  memoria  i 
anua!  que  debe  formar  el  director. 

5. a  Facilitar  á ios  comisionados  especia- 
les que  yo  tenga  á bien  nombrar  para  visitar  , 
jos  establecimientos  penales,  las  noticias  y 
auxilios  de  que  puedan  necesitar  para  el  des- 
empeño de  su  encargo. 

6. a  Solicitar  del  Capitán  general  la  fuer- 
za armuda  correspondiente  parala  seguri- 
dad de  los  presidios  y depósitos  correccio- 
nales. 

7. a  Exigir  do  los  comandantes  do  presi- 
dios los  documentos  que  periódica  ó oven  - 
tualmento  deban  remitirá  la  Dirección  ge- 
neral, y poner  en  ellos  su  V.°  1>,° 

8. a  Finalmente,  será  del  cargo  de  los 
subdelegados  proporcionar  á los  mismos  pre- 
sidios obras  análogas  á su  clase,  en  que  pue- 
dan ocuparse  los  penados,  pues  de  su  traba- 
jo ordenado  y bien  entendido  debe  resultar, 
no  solo  su  corrección  y la  conservación  de 
su  salud,  sino  también  considerable  econo- 
mía para  mi  Erario. 

Art.  39.  Además  de  las  atribuciones  que 
acaban  de  expresarse,  y de  las  que  compren- 
derán las  partes  subsiguientes  de  esta  orde- 
nanza, podrán  los  subdelegados,  en  los  ca- 
sos urgentes  ó imprevistos,  dictar  Jas  pro- 
videncias que  consideren  convenientes  con 
arrregio  á las  circunstancias. 

Art.  40.  Se  reputarán  casos  de  esta  na- 
turaleza las  epidemias,  el  incendio  de  algún 
edificio  presidia! , la  sublevación  de  los  pe- 
nados, la  fuga  por  descuido  ó por  malicia  de 
los  mismos,  en  totalidad  ó en  parte,  y otros 
equivalentes,  en  los  que  la  autoridad" ile  los 
subdelegados  debe  suplir  por  el  pronto  la 
del  director  general  y aun  la  de  mi  Go- 
bierno. 

Art.  41.  Los  subdelegados  serán  consi-  ' 
derados  corno  presidentes  natos  de  las  Jun- 
tas económicas  de  los  respectivos  presidios: 
tendrán  una  de  las  tres  llaves  del  arca  de 
sus  fondos,  y podrán  , y aun  deberán  asistir 
á sus  sesiones  cuando  ios  negocios  de  mayor 
importancia  se  lo  permitan. 

Art.  42.  Las  funciones  señaladas  á los 
subdelegados  en  la  Península,  las  ejercerán 
del  mismo  modo  modo  en  los  presidios  de 
Africa  los  respectivos  Gobernadores. 


SECCION  II.— fíe  los  comisarios  de  revistas 
de  los  presidios. 

Art.  43.  Los  contadores  de  propios  se- 
rán los  encargados  de  pasar  las  revistas  men- 
suales a los  presidios  de  primera  y segunda 
clase,  y un  oficial  de  la  Contaduría  nombra- 
do por'  el  subdelegado  lo  verificará  á los  des- 
tacamentos que  disten  mas  de  tres  leguas  de 
la  capital  respectiva.  Este  encargo  lo  des- 
empeñará en  Ceuta  el  comisario  de  Guerra, 
y en  las  demás  plazas  de  Africa  los  veedores 
de  las  mismas  (-1). 

Art.  44.  En  los  primeros  seis  días  de 'ca- 
da mes  pasarán  los  comisarios  ¡a  revista  de 
presente  á todos  los  individuos  pertenecien- 
tes á los  establecimientos  de  su  cargo,  vien- 
do uno  por  uno  todos  los  empleados  y pe- 
nados, y pasando  al  hospital  para  revistar  en 
sus  salas  ¡i  los  enfermos. 

El  comisario  cuidará  de  avisar  el  día  y 
hora  en  que  deba  verificarse  la  revista,  que 
se  deberá  pasar,  siempre  que  sea  posible, 
dentro  del  misino  presidio. 

Art.  45.  En  la  Península  intervendrá 
estas  revistas  un  regidor  nombrado  por  el 
Ayuntamiento  de  la  capital  respectiva:  en 
Ceuta  el  sargento  mayor  de  la  plaza,  y en  las 
demás  plazas  de  Africa  los  comandantes  res- 
pectivos. 

Art.  46.  El  comisario  cuidará  de  arreglar 
previamente  los  extractos  y demás  documen- 
tos con  arreglo  á las  instrucciones  de  la  Di- 
rección general,  y con  ellos  se  formará  ajus- 
te para  percibir  los  caudales  que  corres- 
pondan. 

Art.  47.  En  el  mes  de  enero  de  cada  año 
remitirán  los  comisarios  á los  subdelegados 
respectivos  las  noticias  de  que  estos  puedan 
necesitar,  para  extender  con  acierto  el  in- 
forme de  que  habla  el  art,  38. 

Art.  48.  En  cuanto  á las  funciones  ad- 
ministrativas, el  comisario  de  cada  estable- 
cimiento desempeñará  las  que  se  le  señalan 
en  la  parte  tercera  de  esta  ordenanza,  y será 
individuo  de  la  Junta  económica. 

TITULO  IV. 

DE  LAS  CONDUCCIONES  DE  PENADOS  Y DE  LAS 
CUERDAS  DE  PRESIDIARIOS. 

SECCION  I. — De  las  conducciones  de  penados. 

Art.  40.  Cuando  los  sentenciados  a de- 
pósitos correccionales  y presidios  peninsula- 
res existan  en  puntos  en  que  haya  estableci- 
mientos de  esta  clase,  las  justicias  los  pon- 
drán á disposición  de  los  jefes  inmediatos  de 

Ver  la  11.  O,  ríe  í)  diciembre  de  1836. 
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dichos  establecimientos  dedro  del  tercero 
dia  después  de  notificada  la  sentencia. 

Art.  50.  Si  los  destinados  á los  presidios 
de  Africa  se  hallasen  en  puntos  en  que  hu- 
biese presidios  peninsulares,  pasarán  provi- 
sionalmente á ellos,  y serán  custodiados  con 
la  debida  separación. 

Art.  51.  Las  justicias  exigirán  de  los  co- 
mandantes de  los  depósitos  y presidios  pe- 
ninsulares recibos  de  los  confinados  y docu- 
mentos que  les  entregaren.  Estos  serán  un 
testimonio  de  la  condena,  y una  certificación 
expresiva  de  los  penados  que  posean  bie- 
nes para  atender  á su  manutención  y demás 
gastos. 

Art.  52.  Si  los  sentenciados  se  hallasen 
en  pueblos  subalternos  coü  jurisdicción  real 
ordinaria,  ó en  puntos  en  que  no  hubiese 
establecimiento  de  la  clase  á que  fueren  des- 
tinados, las  justicias,  corregidores  o Alcaldes 
mayores  cuidarán  de  hacer  conducir  los  pe- 
nados de  segunda  y tercera  clase  al  presidio 
peninsular,  y los  dé  primera  al  depósito  mas 
próximo,  con  los  documentos  expresados  en 
el  artículo  anterior. 

Art.  53.  Si  los  sentenciados  se  hallaren 
en  Madrid  y pueblos  de  su  distrito,  se  dis- 
tribuirán en  esta  forma:  los  de  primera  clase 
serán  trasladados  al  depósito  mas  inmediato; 
los  de  segunda  al  presidio  de  Yalladolid,  y los 
de  tercera  se  reunirán  en  Madrid. 

Art.  54.  Las  conducciones  se  harán  por 
tránsitos  de  justicia  en  justicia,  siendo  cargo 
de  las  délos  pueblos  ese  donde  salgan  por  la 
mañana,  nombrar  persona,  bajo  la  responsa- 
bilidad de  sus  Ayuntamientos,  que  ejecute  la 
traslación  de  los  sentenciados  al  punto  en 
donde  deban  hacer  noche,  facilitándole  los 
auxilios  necesarios  para  la  custodia  de  los 
mismos. 

Art.  55.  Cada  tránsito  regular  será  de 
tres  leguas,  poco  mas  ó menos,  y si  no  hu- 
biese pueblo  á esta  distancia  seguirán  los 
penados  al  inmediato , siempre  que  no  pasen 
de  cinco  á lo  sumo,  y en  caso  de  no  haberlo 
tampoco  á esta  distancia  en  la  ruta  señalada 
se  eligirá  el  que  se  aproxime  mas  á las  tres 
leguas  desde  el  punto  de  la  salida,  aunque 
esté  fuera  de  ella. 

Art.  56.  Los  encargados  de  las  conduc- 
ciones en  el  primer  tránsito  y sucesivos,  ha- 
rán entrega  ele  los  sentenciados  y del  pliego 
para  ei  comandante  á la  justicia  respectiva 
del  pueblo  donde  hagan  noche;  exigiéndole 
recibo  que  presentarán  á su  regreso  para 
acreditar  el  buen  desempeño  de  su  comisión; 
y el  encargado  del  último  tránsito  entregará 
los  sentenciarios  y pliegos  de  condena  al  co- 
mandante del  establecimiento  presidial,  exi- 


giendo también  los  correspondientes  recibos. 
SECCION  II. — fíe  las  cuerdas  de  presidiarios , 

Art.  57.  Los  presidiarios  de  Africa  per- 
manecerán en  los  peninsulares  ocupados  en 
los  trabajos  á que  se  les  destine,  siempre  en 
lo  interior  de  los  establecimientos,  hasta  que 
la  Dirección  general  determine  su  conduc- 
ción, que  deberá  verificarse  una  ó dos  veces 
al  año,  según  su  número,  en  los  meses  de 
abril  y setieiñbre  por  el  órdeu  que  se  expre- 
sa á continuación. 

Art.  58.  Desde  el  peninsular  de  Vallado- 
lid  los  presidiarios  de  tercera  clase  pasarán 
á Toledo,  donde  se  les  agregarán  los  de  Ma- 
drid , y continuarán  su  viaje  á Córdoba,  en 
donde  se  reunirán  los  que  se  hallen  en  este 
punto  , y se  dirigirán  á Málaga  á embarcarse 
para  los  presidios  menores.  Los  de  Sevilla 
se  embarcarán  allí  para  Ceuta  ó se  dirigirán 
por  el  camino  mas  corto  á verificarlo  en  Ta- 
rifa; los  de  Zaragoza  y Barcelona  se  incor- 
porarán con  los  de  Valencia,  de  donde  pasa- 
rán á embarcarse  en  Cartagena  para  Málaga 
Y presidios  menores,  ó se  dirigirán  por  tierra 
si  no  hubiese  proporción  de  hacerlo  por 
mar;  y los  de  la  Coruña  se  embarcarán  en 
este  puerto  para  el  de  Cádiz,  y en  seguida 
pasarán  á Ceuta.  El  director  general  hará 
con  este  fin  las  prevenciones  correspondien- 
tes, y podrá  variar  estas  disposiciones  cuan- 
do lo  considere  necesario. 

Art.  59.  El  subdelegado,  jefe  de!  primer 
presidio  de  donde  deba  salir  la  cuerda , ele- 
girá un  oficial  retirado  ó ilimitado  que  me- 
rezca su  confianza,  de  la  clase  de  capitán 
por  lo  menos,  para  que  se  encargue  de  la 
conducción,  y oficiará  al  Capitán  general 
para  que  le  expida  el  correspondiente  pasa- 
porte, y le  facilite  la  escolta  necesaria  con 
arreglo  al  número  de  presidiarios  y gravedad 
de  sus  condenas. 

Art.  60.  Para  evitar  dudas  en  este  punto 
se  regularan  las  escoltas  al  respecto  de  un 
soldado  por  cada  diez  presidiarios;  pero  si 
las  circunstancias  exigiesen  aumentar,  6 per- 
mitiesen disminuir  esta  proporción  , el  sub- 
delegado de  la  provincia  se  pondrá  previa- 
mente de  acuerdo  para  uno  ú otro  efecto 
con  el  jefe  superior  militar. 

Art.  61.  El  comandante  de  la  cuerda 
que  salga  de  Yalladolid  deberá  llegar  hasta 
Málaga,  recogiendo  al  paso  los  presidiarios 
de  Madrid  y Córdoba:  td  de  Sevilla  hasta  Ta- 
rifa: el  de  Zaragoza  y Barcelona  hasta  Va- 
lencia: el  de  Valencia,  reuniendo  los  presi- 
diarios de  las  dos  cuerdas  últimas  , seguirá 
hasta  Málaga  , embarcándose  en  Cartagena, 
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ó por  tierra  si  no  hubiese  proporción  de  em- 
barque, y el  de  la  Coruña  hasta  Cádiz. 

Art.  62.  Cada  comandante  será  respon- 
sable de  los  sentenciados  que  reciba  y de  los 
documentos  respectivos  , debiendo  entregar 
unos  y otros  á las  autoridades  de  los  puntos 
en  que  deje  la  cuerda,  exigiendo  en  el  acto 
los  recibos  correspondientes. 

Art.  63.  Los  encargados  de  cuerdas  mu- 
darán las  escoltas  en  los  puntos  en  donde 
baya  proporción,  y a la  menor  distancia  po- 
sible, siendo  obligación  de  los  comandantes 
militares  facilitar"  ia  tropa  necesaria  para  el 
relevo. 

Art.  64.  Se  arreglarán  las  marchas  á los 
itinerarios  que  expida  el  director  general , y 
en  el  caso  en  que  por  incidentes  imprevis- 
tos tengan  los  comandantes  que  variarlos,  lo 
verificarán  en  términos  de  que  cada  jornada 
sea  de  tres  á cuatro  leguas,  observándose  lo 
que  previene  sobre  el  particular  el  art.  5o: 
en  inteligencia  de  que  deberán  evitar  á toda 
costa  hacer  noche  en  despoblado,  á no  ser 
por  una  de  aquellas  causas  imprevistas  que 
absolutamente  no  dejen  otro  arbitrio,  en 
cuyo  caso  se  ejercerá  ia  debida  vigilancia. 

Art.  65.  Se  darán  á Jos  presidiarios  dos 
ranchos  cada  rl  i a en  los  términos  y á Jas  ho- 
ras que  se  juzguen  mas  oportunas. 

Art.  66.  Las  justicias  de  ios  pueblos  don- 
de han  de  hacer  tránsito  facilitarán  las  cár- 
celes , y á falta  de  estas  otros  edificios  en 
que  aloja:  los,  siendo  de  cargo  de  las  mismas 
justicias  la  seguridad  de  estas  por  la  noche, 
para  lo  cual  les  pasaran  revista  en  el  acto  de 
la  entrega  los  que  hayan  de  custodiarlos,  sin 
que  por  lo  referido  exijan  derechos  de  car- 
celaje ni  otro  bajo  ningún  pretesto. 

Art.  67.  Para  la  mas  expedita  ejecución 
délo  expresado  en  el  artículo  anterior,  el 
comandante  de  la  cuerda  avisará  con  la  de- 
bida anticipación  á las  justicias  de  los  pue- 
blos en  que  haya  de  hacer  noche,  para  que 
tengan  dispuesto  cuanto  pueda  necesitarse. 

Art.  68.  Si  durante  la  marcha  enfermase 
algún  presidiario,  lo  hará  reconocer  el  co- 
mandante de  la  cuerda  por  el  facultativo  del 
pueblo  mas  inmediato,  á presencia  de  la  jus- 
ticia y escribano  del  mismo  , ante  los  cuales 
declarará  la  clase  de  la  enfermedad,  y si 
puede  ó no  continuar  hasta  el  hospital  in- 
mediato, caso  que  no  le  haya  en  el  pueblo, 
y recogerá  testimonio  de  dicha  declaración. 

Art.  69.  Pudiendo  el  enfermo  continuar, 
Y habiendo  en  la  ruta  que  lleve  la  cuerda 
hospital  civil,  militar  ó religioso  á distancia 
proporcionada,  seguirá  incorporado  con  aque 
lia,  y el  comandante  hará  entrega  del  enfer- 
mo al  administrador  6 persona  encargada  del 


indicado  establecimiento  en  calidad  de  preso, 
recogiendo  recibo  y certificación  dol  faculta- 
tivo  de  la  clase  de  enfermedad. 

Art.  70.  No  pudiendo  continuar  el  en- 
fermo, ó no  habiendo  hospital  á distancia 
proporcionada  en  la  rula  que  lleve  la  cuer- 
da, lo  dejará  el  comandante  de  esta  encar- 
gado bajo  recibo  á ia  justicia,  para  que  en  el 
primer  caso  le  proporcione  la  asistencia  y 
socorros  que  exige  la  humanidad  afligida,  y 
en  el  segundo  lo  traslade  al  hospital  mas 
inmediato,  exigiendo  los  documentos  de  la 
entrega  y testimonio  de  la  declaración  del 
facultativo,  expresados  en  los  dos  artículos 
anteriores. 

Art.  71.  El  comandante  de  la  cuerda 
oficiará  al  subdelegado  jefe  del  depósito  cor- 
reccional ó presidio  mas  inmediato  al  pueblo 
ú hospital  donde  quede  el  enfermo,  dándole 
cuenta  de  sus  disposiciones  , y remitiéndole 
copia  certificada  de  los  documentos  corres- 
pondientes. 

Art.,  72.  Tanto  las  justicias  como  los  en- 
cargados de  los  hospitales  deberán  avisar 
cada  ocho  dias  á dichos  subdelegados  del 
estado  en  que  siga  ti  enfermo,  y asi  que  se 
ponga  bueno  cuidarán  de  su  traslación  por 
tránsitos  de  justicia  en  justicia,  hasta  el  de- 
pósito correccional  ó presidio  peninsular  de 
la  misma  Subdelegacion.  En  caso  de  agra- 
varse procurarán  que  haga  con  tiempo  dis- 
posición testamentaria,  teniendo  bienes,  y 
no  teniéndolos  declaración  de  pobre,  que 
remitirán  al  subdelegado  con  la  fé  de  muerte 
si  llegase  á fallecer. 

Art.  73.  El  subdelegado  en  el  primer  ca- 
so  de  que  trata  el  artículo  anterior,  tan 
pronto  como  reciba  al  presidiario,  procurará 
remitirlo  al  peninsular  mas  inmediato,  si  el 
establecimiento  de  su  provincia  fuese  de 
primera  clase,  y siendo  de  segunda,  perma- 
necerá en  él  hasta  que  pase  la  cuerda  inme- 
diata para  Africa,  dando  cuenta  de  todo  cod 
oportunidad  al  director  general:  en  el  segun- 
do caso  remitirá  al  mismo  jefe  la  disposición 
testamentaria  ó declaración  de  pobre,  fé  de 
muerto  y demás  documentos  relativos  al  di- 
funto. 

Art.  74.  Los  comandantes  de  las  cuer- 
das á su  regreso  devolverán  los  grillos,  ca- 
denas y demás  efeclos  que  hubiesen  sacado 
del  peninsular  para  seguridad  de  los  senten- 
ciados, y darán  á su  regreso  al  director  ge- 
neral un  parte  circunstanciado  de  lo  ocur- 
rido en  el  viaje,  con  arreglo  á lo  que  se  dis- 
pondrá en  la  instrucción  para  las  conduc- 
ciones y cuerdas. 

Art.  75.  Los  presidiarios  serán  conduci- 
dos desde  Málaga  y Tarifa  sin  pérdida  de 
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tiempo  en  los  buques  de  dotación  de  los  pre- 
sidios menores  y Ceuta,  ú otros  que  se  fle- 
teu,  encargando  al  capitán  ó patrón  del  bu- 
que la  responsabilidad  hasta  su  entrega,  de 
la  que  exigirá  el  recibo  correspondiente,  y 
proporcionándole  para  lu  seguridad  de  los 
presidiarios  durante  la  travesía  la  escolta 
que  se  considere  necesaria. 

Art.  76.  Por  regla  general  no  podrán 
acompañar  á ios  presidiarios  que  eouduzcau 
en  las  cnerdas  sus  mujeres,  ni  parientes  de 
cualquier  grado  que  sean,  y menos  pasar  á 
las  plazas  de  Africa  á que  fueren  destinados. 

PARTE  SEGUNDA. 


Del  régimen  interior  de  los  presidios. 


TITULO  I. 


DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  77.  Habrá  en  cada  establecimiento 
presidia!  un  comandante  de  la  clase  de  jefes 
del  ejército  ó armada,  un  mayor  de  la  de  ca- 
pitanes, y un  ayudaute  de  la  de  subalternos. 
Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  tres 
menores  de  Africa  y los  depósitos  correc- 
cionales, que  no  tendrán  ma^or,  y en  los 
que  desempeñarán  las  funciones  del  detall 
los  ayudantes. 

Art.  78.  En  los  presidios  peninsulares  y 
en  Ceuta  podrá  ia  Dirección  general  aumen- 
tar un  ayudante  cuando  el  excesivo  número 
de  los  penados  lo  exigiese.  * 

Art,  79.  Habrá  igualmente  en  todo  esta- 
blecimiento presidia!  un  empleado  déla  cla- 
se de  sargentos  primeros  retirados  del  ejér- 
cito ó armada  con  la  denominación  de 
furriel. 

Art.  80.  Los  penados  se  dividirán  en 
brigadas  de  una  fuerza  de  cien  hombres, 
que  mandará  un  capataz  de  disposición  de 
la  ciase  de  sargentos  ó de  la  de  cabos  prime-  ¡ 
ros  retirados  del  ejército  ó armada.  \ 

Art.  81.  Las  brigadas  se  subtiividirán  en 
cuatro  es  cuadras  de  á veinticinco  hombres 
cada  una,  y estas  seráu  mandadas  por  un 
cabo  de  vara  electivo  y otro  interino , elegi- 
dos uoosy  otros  por  los  comandantes  de  en- 
tre los  penados  de  mejor  disposición  y con- 
ducta. 

Art.  82.  En  todo  establecimiento  penal 
se  tendrán  con  separación  los  reos  menores 
de  diez  y oclio  años  de  edad  de  los  demás  j 
reclusos,  \ coa  ellos  se  formará  la  clase  de  ■ 
jóvenes  presidiarios. 

Art.  83.  Finalmente,  en  cada  presidio  ó 
depósito  habrá  uua  Junta  económica  que 
presidirán  ios  subdelegados  en  la  Península 
y los  Gobernadores  en  Africa,  compuesta  i 


del  comandante,  del  comisario  y del  mayor, 
ó del  que  haga  sus  veces,  para  resolver  en 
la  parte  gubernativa,  administrativa  y eco- 
nómica de  los  negocios  que  ocurran. 

TITULO  II. 

DE  LOS  JEFES  Y DEMÁS  ENCARGADOS  DEL  MANDO 
EN  CADA  I-RESIDIO. 

SECCION  I. — De  los  comandantes  de  presidios. 

Art.  84.  Para  comandante  de  un  presi- 
dio elegirá  el  director  general  un  jefe  de  las 
circunstancias  expresadas  en  el  título  ante- 
rior, y que  además  merezca  el  concepto  de 
tener  carácter  íirtne , integridad,  lealtad  y 
aptitud. 

Art.  85.  Si  hay  proporción,  se  le  facili- 
tará alojamiento  en  pabellón  correspondien- 
te á su  clase  en  el  recinto,  fortaleza  ó ediíi- 
cio  en  que  exista  el  establecimiento,  y cuan- 
do no,  procurará  lener  su  habitación  Jo  mas 
inmediato  posible. 

Art.  86.  Las  obligaciones  de  los  coman- 
dantes de  presidios,  son: 

i .a  Cuidar  bajo  su  responsabilidad  como 
jefes  inmediatos  de  estos»  establecimientos 
del  exacto  cumplimiento  de  esta  ordeuanza, 
y de  otras  cualesquiera  órdenes  que  yo  tu- 
viere á bien  expedir  en  lo  sucesivo,  dictan- 
do las  providencias  mas  eíicaces  para  man- 
tener.el  buen  orden,  y vigilando  personal- 
mente su  ejecución,  examinando  á menudo 
la  cuenta  del  rancho,  el  cual  probará,  como 
igualmente  el  pan,  para  asegurarse  de  su 
buena  calidad;  reconociendo  de  día  y do 
noche,  y á lloras  distintas,  las  cuadras  y al- 
rededores del  presidio  y las  habitaciones  de 
los  subalternos,  y cuidando  de  que  vivan  en 
el  establecimiento. 

2.*  Exigir  el  testimonio  de  las  condenas 
de  los  rematados  en  ios  términos  que  se  ex- 
presarán, sin  cuyo  requisito  no  podrá  admi- 
tirlos. ■ 

3. Inquirir  el  genio,  disposición  y oficio 
de  cada  uuo  de  ius  que  entren,  para  desti- 
narlos á los  trabajos  para  quo  los  considere 
mas  aptos,  incorporándolos  desde  luego  en 
las  escuadras  de  menor  fuerza,  facilitando 
al  que  supiere  algún  olido  Jos  medios  y re- 
cursos necesarios  para  ejercerle,  y propor- 
cionando al  que  nada  sepa  maestros  que  le 
enseñen  aquella  clase  de  trabajo  á que  mos- 
trare mas  inclinación. 

4.*  Cuidar  deque  en  el  presidio  estén 
separados  de  los  demás  confinados  ios  que 
hubiesen  sufrido  pena  infamatoria , como 
azotes,  baquetas  y demás;  y no  habiendo 
proporción  para  ello,  que  se  mantengan  en 
la  cárcel  socorridos  por  cuenta  del  presidio, 
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hasta  el  momento  de  emprender  su  viaje  á 
Ultramar. 

íi.a  Cuidar  igualmente  de  que  á los  re- 
matados se  les  apliquen  sus  grilletes  y ca- 
denas. 

íi.a  Disponer  que  cuando  salgan  de  los 
depósitos  algunos  presidiarios  á las  plazas 
de  guerra  ó castillos  para  cuidar  de  su  lim- 
pieza ó conservación,  vaya  encargado  de 
ellos  un  cabo  de  vara  de  los  de  mayor  con- 
fianza y de  los  mas  acreditados  por  su  for- 
malidad y buena  conducta,  cuidando  de  que 
en  estos  destacamentos,  que  se  relevarán 
cada  seis  meses,  no  vaya  ningún  pre- 
sidiario natural  ó domiciliado  en  aquellos 
contornos. 

7. a  Reclamar  las  fes  de  muertos  de  los 
presidiarios,  que  le  remitirán  sin  derechos 
los  párrocos  en  cuya  feligresía  se  les  hubie- 
se dado  sepultura. 

8. a  Tomar  todas  las  medidas  que  le  dic- 
te su  celo  para  evitar  que  se  trasluzca  la 
época  en  que  deba  verificarse  la  salida  de 
los  confinados  á otros  presidios,  de  modo 
que  todo  esté  prevenido,  ajustadas  las  cuen- 
tas, y zanjadas  las  que  puedan  tener  pen- 
dientes los  presidiarios  con  respecto  á sus 
trabajos  ó labores,  á fin  de  que  puedan  mar- 
char irremisiblemente  á su  destino  cuando 
se  presente  la  escolta. 

9. a  Facilitar  al  subdelegado  de  Fomento 
las  listas  y noticias  necesarias  para  la  trasla- 
ción de  presidiarios  por  mar  ó por  tierra,  y 
cumplir  con  exactitud  las  órdenes  de  este, 
jefe. 

10.  Dar  diariamente  al  mismo  imparte 
impreso  cou  arreglo  ¡í  los  modelos  que  cir- 
culará ja  Dirección  general,  en  el  cual  ex- 
presará la  existencia,  alta,  baja  y demás  no- 
vedades ocurridas  en  el  establecimiento  des- 
de el  dia  anterior,  y señaladamente  las  de- 
serciones de  los  presidiarios  en  el  momento 
en  que  se  verifiquen,  si  es  que  no  ha  podi- 
do impedirlas  con  su  vigilancia. 

11.  Establecer  una  enfermería  en  algún 
departamento  del  presidio  para  alojar  y asis- 
tir á los  enfermos  de  poca  consideración  y á 
los  convalecientes,  y evitar  en  cuanto  sea 
posible  la  traslación  de  ellos  a!  hospital,  con 
cuyo  objeto  cuidará  de  que  haya  en  el  esta- 
blecimiento un  botiquín  provisto  de  lo  mas 
esencial,  que  estará  á cargo  del  médico-ci- 
rujano del  presidio. 

Celar  para  que  no  entre  ni  salga  co- 
sa alguna  del  establecimiento  sin  su  conoci- 
miento ó permiso,  ó del  que  según  esta  or- 
denanza le  sustituya 

13.  Celar  para  que  dentro  de  su  os'able- 
cimieuto  no  se  venda  ni  conserve  viuo  ni 


otro  licor,  ni  se  permítan  dados,  naipes  ni 
juegos  de  interés  de  ninguna  clase. 

14.  Cuidar  muy  especialmente  de  la  bue- 
na conducta  de  sus  subalternos,  así  en  el 
desempeño  de  sus  destinos  como  en  su  vida 
privada,  observando  a los  que  den  motivo 
justo  de  sospecha,  y formando  en  su  caso  el 
oportuno  expediente,  que  elevará  á la  Di- 
rección geuera!  con  la  prueba  del  delito  pa- 
ra la  destitución  del  empleado. 

lo.  El  comandante,  en  quien  deposito 
tanta  confianza,  deberá  ser  exactísimo,  pru- 
dente é imparcial  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  incansable  en  acumular  me- 
dios de  perfección  y de  prosperidad  en  su 
establecimiento,  y atento  siempre  á morige- 
rar á los  penados  de  que  cuide,  para  que 
corregidos  de  sus  vicios  se  habitúen  al  tra- 
bajo y sean  útiles  á la  sociedad  y á sí  mis- 
mos,después  de  haber  purgado  debidamen- 
te sus  delitos  y satisfecho  la  vindicta  pú- 
blica. 

16.  Ultimamente,  remitir  al  director  ge- 
neral, por  conducto  de  su  respectivo  subde- 
legado, las  propuestas  para  todas  las  vacan- 
tes que  ocurrieren  en  los  empleos  de  sus 
subalternos. 

ArL  87.  Para  el  mejor  órden  del  esta- 
blecimiento arreglará  el  comandante  el  mo- 
do de  vigilarlo,  de  tal  manera  que  siempre 
se  encuentre  en  él  á lo  menos  uno  de  sus 
jefes  superiores.  Con  este  fin  se  pondrá  de 
acuerdo  con  el  mayor,  para  que  este  jefe 
permanezca  en  el  presidio  cuando  él  se  pro- 
ponga salir  con  cualquier  motivo. 

Art.  88.  El  comandante  será  vicepresi- 
dente de  la  Junta  económica  del  estableci- 
miento, y en  calidad  de  luí  tendrá  nna  de  las 
tres  llaves  del  arca  de  caudales. 

Art.  89.  Todo  documento  que  salga  del 
presidio  deberá  llevar  el  V.u  B.  del  coman- 
dante. 

SECCION  H. — Del  mayor, 

Art.  90.  El  mayor  que  se  elija  por  el  di- 
rector general  para  los  establecimientos  pre- 
sidíales tendrán  el  carácter  de  capitán,  y es- 
tará dotado  de  la  inteligencia  necesaria  en  la 
parte  económica,  administrativa,  manejo  de 
papeles  y demás  cualidades  correspondientes 
á las  atribuciones  de  este  destino. 

Art.  91.  Si  hubiese  proporción  se  le  fa- 
cilitará alojamiento  en  pabellón  correspon- 
diente á su  clase  en  el  recinto,  fortaleza  ó 
edificio  en  que  .existiese  el  establecimiento, 
y cuando  uo,  procurará  tener  su  habitación 
con  la  proximidad  posible. 

Art.  92.  Estará  á las  inmediatas  órdenes 
del  comandante,  al  que  sustituirá  en  sus  au- 
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sencias  y enfermedades;  y él  lo  será  en  las 
suyas  por  el  ayudante. 

Art.  93.  Gomo  encargado  del  detall  del 
presidio  deberá  tenor  conocimiento  de  cuan- 
to se  practica  en  él,  para  lo  cual  el  coman- 
dante le  hará  conocer  todas  las  particulari- 
dades relativas  al  mismo  establecimiento,  ex- 
cepto aquellas  que  exijan  una  absoluta  re  - 
serva. 

Art.  94.  Las  obligaciones  del  mayor  son: 

1. a  Cuidar  de  la  estricta  observancia  de 
los  reglamentos,  órdenes  de  la  Dirección 
geueral  y disposiciones  del  comandante,  y 
vigilar  personalmente  su  ejecución,  con  cu- 
yo objeto  examinará  á menudo  la  cuenta  del 
rancho,  que  probará  como  igualmente  el 
pan,  para  asegurarse  de  su  buen  condimen- 
to y calidad. 

2. a  Cuidar  con  esmero  de  los  trabajos  de 
la  oficina  que  le  está  especialmente  encar- 
gada, para  lo  cual  llevará  con  exactitud  y 
claridad  los  libros,  registros  y demás  papeles, 
con  arreglo  á lo  que  establezca  la  instruc- 
ción particular  que  se  formará  con  este  ob- 
jeto. 

3. a  Hacer  presente  al  mismo  jefe  cuanto 
estime  oportuno  para  la  exactitud  del  servi  - 
cío,  y para  la  mejora  del  establecimiento  y 
corrección  de  ios  penados. 

4. a  Visitar  de  di  a y de  noche,  en  los  dias 
en  que  no  lo  verifique  el  comandante,  las 
cuadras  , dormitorios  y demás  puntos  de 
presidio,  según  queda  prevenido. 

5. °  Intervenir  ¡a  entrada  y salida  de  cau- 
dales, y todo  recibo  y distribución  de  víve- 
res, prendas,  ú otros  cualesquiera  objetos 
pertenecientes  al  establecimiento. 

6. a  Llevar  con  exactitud  ei  alta  y baja  de 
ios  penados  y sus  filiaciones,  anotando  en 
estas  las  vicisitudes  de  cada  uno  para  su  cla- 
sificación y salida  del  presidio.  También  lle- 
vará noticia  exacta  de  lo  premios,  recom- 
pensas y castigos  de  los  mismos,  para  lijar 
el  concepto  de  conducta. 

7. a  Formar  diariamente  el  parte  impre- 
so que  el  comandante  debe  entregar  con  su 
V ’ B,°  al  subdelegado,  y de  cuya  exactitud 
será  inmediatamente  responsable. 

8. a  Disponer  cuando  ocurra  la  deserción 
de  algún  penado,  que  inmediatamente  se  ex- 
tienda una  copia  de  su  íiliacion,  para  que  el 
comandante  la  pueda  remitir  al  subdelegado 
sin  pérdida  de  tiempo. 

9. ‘  Formar  las  listas  y facilitar  las  demás 
noticias  que  se  necesiten  para  las  conduccio- 
nes de  los  penados 

10.  Ejercer  las  funciones  de  habilitado 
para  el  cobro  de  los  intereses  correspondien- 
tes al  establecimiento,  depositando  en  el  ar- 


ca de  tres  llaves  las  cantidades  que  reciba. 

11.  Entregar  por  datas  al  ayudante  las 
cantidades  necesarias  para  la  subsistencia  de 
las  brigadas,  y disponer  los  demás  pagos, 
siempre  por  acuerdo  de  3a  Junta  económica 
y con  expresa  orden  del  comandante  del 
presidio. 

12.  Formar  y firmar  las  listas  de  revis- 
ta y los  recibos  de  cuanto  se  cobre  en  Teso- 
rería ó se  extraiga  de  las  provisiones  ó alma- 
cenes: mantener  las  relaciones  necesarias 
con  el  comisario  de  revistas,  y recibir  el  ves- 
tuario y demas  auxilios  de  esta  clase  en  los 
casos  y épocas  señaladas. 

13.  Cuidar  de  la  formación  de  la  libreta 
que  debe  tener  siempre  consigo  cada  pena- 
do, con  arreglo  á Jo  que  prevendrá  el  direc- 
tor general,  y ajustar  la  cuenta  corriente  y 
por  semestres  á cada  uno,  que  se  copiará  en 
sus  respectivas  libretas  y en  los  libros  de  la 
mayoiia. 

Art.  95.  El  mayor  será  individuo  de  la 
Junta  económica  administrativa,  y como  tal 
tendrá  una  délas  tros  llaves  del  arca  de  cau- 
dales. 

SECCION  III,  Del  ayudante. 

Art.  96.  En  todos  los  depósitos  correc- 
cionales y presidios  habrá  un  ayudante  su- 
bordinado al  comandante  y al  mayor,  que 
estará  especialmente  encargado  de  la  ejecu- 
ción de  las  disposiciones  de  estos  jefes. 

Art.  97.  Ei  ayudante  vivirá  precisamen- 
te en  el  mismo  presidio,  en  pabellón  ó alo 
jamiento  correspondiente  á su  clase. 

Art.  98.  Las  obligaciones  del  ayudante 
son: 

1. a  Señalar  con  anuencia  del  comandan- 
te, y con  arreglo  al  clima  y estaciones,  las 
horas  de  abrir  y cerrar  los  depósitos,  y de 
comenzar  y acabar  los  trabajos,  asistir  perso- 
nalmente á estos  actos,  y cuidar  del  exacto 
cumplimiento  de  las  reglas  establecidas  para 
(a  custodia  de  los  confinados,  con  cuyo  ob- 
jeto tendrá  á su  disposición  todas  las  llaves 
del  establecimiento. 

2. a  Nombrar  diariamente  de  entre  ios 
capataces  uno  para  que  salga  á comprar  con 
los  rancheros,  que  se  llamará  capataz  de 
plaza , otro  para  que  cuide  de  la  policía  del 
recinto,  que  se  denominará  capataz  de  poli- 
cía, y otro  de  guardia. 

En  este  servicio  alternarán  todos  los  ca- 
pataces. 

3. a  Recoger  de  los  capataces  de  brigada 
las  listas  de  revista,  y corregidas  entregarlas 
al  mayor  para  que  forme  la  general,  que 
debe  servir  para  dicho  acto. 

4. a  Conducir  á los  presidiarios  en  los  Jo- 
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mingos  y dias  de  precepto  con  la  escolta  que 
se  considere  necesaria  á la  misa,  que  oirán 
dentro  ó fuera  del  establecimiento  en  capilla 
ó iglesia  proporcionada. 

5.a  Pasar  por  sí  mismo  todos  los  domin- 
gos antes  ó después  de  Misa,  según  mejor  ie 
parezca,  revista  de  ropa  ti  los  confinarlos 
para  enterarse  de  si  conservan  todas  las 
prendas  do  vestuario,  confrontándolas  con 
sus  asientos,  y los  que  deben  tener  los  mis- 
mos confinados.  En  esta  revista  deben  pre- 
sentar estos  no  solo  las  prendas  de  vesluario 
sino  también  las  suyas  propias,  pues  para  el 
ayudante  no  deben  tener  nada  reservado, 
con  cuyo  objeto  estará  facultado  para  exigir- 
les explicaciones  acerca  de  la  adquisición, 
procedencia  ó uso  de  tal  ó cual  prenda,  útil, 
instrumento  ó cualquier  otro  efecto. 

8.a  Cuidar  de  que  los  suelos,  paredes, 
techos  y tablados  se  mantengan,  con  el  mayor 
aseo,  limpios  de  lodo  insecto,  y con  toda  la 
ventilación  posible,  y que  ningún  panado 
teDga  dentro  de  Jos  dormitorios  baúl,  arca, 
maleta,  ni  otra  cosa  mas  que  su  petate,  ó en 
ca¡jo  particular,  y en  virtud  de  orden  su- 
perior, colchón  y almohada. 

7. a  Disponer  que  todos  los  dias  antes  de 
anochecer  se  pase  lista  en  su  presencia  álos 
confinados,  formándolos  por  brigadas,  como 
se  verificará  siempre  en  todos  los  actos  de 
esta  clase,  y mientras  tanto  se  practicará 
una  requisa  individual  del  estado  de  las  pri- 
siones y hierros  de  cada  uno,  y se  recono- 
cerán los  petates,  á fin  de  asegurarse  de  que 
no  se  introducen  herramientas,  instrumentos 
6 cosa  que  indique  sospecha. 

8. a  Cuidar  de  que  indispensablemente 
todos  los  domingos  se  muden  de  camisa  los 
penados,  y que  los  lunes  se  recoja  por  bri- 
gadas, y se  dé  á lavar  la  ropa  sucia,  á ex- 
cepción de  la  de  aquellos  que  tengan  parien- 
tes ó amigos  que  se  encarguen  de  esta  ope- 
ración. 

9. a  Disponer  que  se  marquen  las  pren- 
das de  vestuario  que  tenga  cada  individuo 
para  asegurarse  de  su  existencia  y pro- 
piedad. 

10.  Dar  á cada  presidiario  su  número, 
que  conservará  siempre  en  todas  sus  listas, 
prendas  y documentos,  mientras  exista  en  el 
depósito.  En  caso  de  muerte,  pase  á otro 
destino,  deserción  ó licencia  absoluta,  que- 
dará vacante  su  número,  y los  que  sucesiva- 
mente entren  irán  tomando  por  su  orden 
los  números  que  hubiere  vacantes,  de  lo  que 
llevará  el  ayudante  un  escrupuloso  asiento. 

11.  Entregar  diariamente  por  la  mañana 
al  capataz  de  plaza,  de  las  cantidades  que 
por  datas  reciba  del  mayor,  el  dinero  ne- 


cesario para  los  ranchos  del  dia,  exigiéndole 
v examinando  la  cuenta  á su  regreso.  Los 
domingos  y jueves  dará  además  á cada  ca- 
pataz de  brigada  las  sobras  de  su  gente  para 
que  las  reparta,  y á fin  de  mes  rendirá  al 
mayor  la  correspondiente  cuenta  de  cargo  y 
distribución. 

12.  Prevenir  diariamente  al  capataz  de 
plaza,  y cuidar  de  que  no  se  provean  los 
rancheros  de  tienda  ó puesto  determinado; 
sino  que  compren  á su  gusto  lo  que  quieran 
y á donde  quieran,  sin  intervenir  otra  per- 
sona en  el  ajuste. 

13.  Disponer  que  todos  los  dias  se  varíen 
¡os  rancheros  por  pié  de  lista,  y que  para 
mayor  satisfacción  do  los  confinados  se  nom- 
bre uno  ó dos  presidiarios  denominados  cela - 
ranchos,  que  presencien  las  compras  y ob- 
serven sí  se  comete  alguna  arbitrariedad, 
abuso  ó violencia  en  ellas. 

■1  í.  Recibir  por  conducto  de  los  capata- 
ces de  brigada  toda  especie  de  solicitudes 
verbales  ó por  escrito  que  hicieren  los  presi- 
diarios: y con  el  parecer  de  aquellos,  que 
indispensablemente  oirá,  las  elevará  al  co- 
mandante. 

15.  Celar  por  sí,  y hacer  cargo  á los  ca- 
pataces del  aseo  personal,  decencia  y curio- 
sidad en  el  traje  de  los  presidiarios,  aten- 
diendo á la  pronta  recomposición  de  cual- 
quiera rotura  ó mancha  que  ocurriere,  con 
cuyo  objeto  entregará  á cada  capataz  un  par 
de  tij -ras  para  usarlas  en  el  modo  que  se 
disponga. 

10.  Visitar  á distintas  horas,  tanto  de  dia 
como  de  noche,  los  depósitos,  sus  inmedia- 
ciones y aun  las  habitaciones  de  los  capata- 
ces, para  cuidar  de  la  custodia,  buen  órden 
y disciplina  de  la  gente  de  su  cargo. 

17.  Cuidar  de  que  durante  la  noche  se 
mantengan  bien  encendidas  y atizadas  las 
lámparas  de  los  dormitorios,  y de  que  no  falte 
á los  presidiarios  agua  potable  ni  otro  de  los 
artículos  precisos. 

18.  Cuidar  asimismo  de  que  haya  el  nú- 
mero de  lebrillos  suficientes  para  abocar  los 
ranchos,  y de  que  á cada  presidiario  se  le  dé 
á su  ingreso  su  vasija  y cuchara  para  comer 
solo. 

19.  Disponer  que  enfrente  del  rastrillo 
de  entrada,  y como  á dos  varas  de  distancia, 
se  coloque  una  valla,  hasta  la  cual  podrán 
llegar  únicamente  las  personas  que  vayan  á 
hablar  con  los  presidiarios,  á fin  de  precaver 
maquinaciones  y fraudes,  introducción  de 
herramientas , cuerdas , ó cualquier  otro 
objeto  sospechoso. 

20.  Dar  todas  las  mañanas  un  parte  por 
escrito  al  comandante,  en  el  que  le  maní- 
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testará  circunstanciadamente  todo  lo  ocurrido 
en  el  presidio  en  el  día  anterior,  providen- 
cias tomadas,  alta  y baja  de  confinados,  con 
expresión  nominal  de  los  que  las  han  moti- 
vado, raciones  y utensilios  extraídos  de  la 
provisión,  y demás  necesario  para  que  el 
comandante  pueda  remitir  al  subdelegado 
otro  parte  mas  conciso,  quedando  el  primero 
como  comprobante  en  la  Comandancia. 

21.  Presenciar  diariamente  la  visita  del 
facultativo  para  providenciar  á continuación 
lo  que  corresponda  para  la  curación  de  los 
penados  que  enfermaren,  y evitar  todo  mo- 
tivo de  contagio. 

22.  Entregar  al  furriel  en  ios  dias  de  da- 
ta una  nota  para  que  según  ella  se  verifique 
la  distribución  del  pan,  leña  y aceite  para 
las  lámparas,  y celar  su  cumplimiento. 

23.  Por  último,  cumplir  las  prevencio- 
ves  que  se  le  hacen  en  otros  artículos  de 
esta  ordenanza,  y las  órdenes  que  reciba  de 
sus  superiores. 

SECCION  I V.- Del  furriel. 

Arl.  99.  El  furriel  estará  especialmente 
encargado  del  mecanismo  inferior  del  esta- 
blecimiento, por  cuya  razón  el  director  ge- 
neral cuidará  de  que  este  destino  recaiga  en 
persona  de  inteligencia  y probidad. 

Art.  100.  Al  entrar  en  el  ejercicio  de  su 
empleo  se  le  entregarán  todas  las  camas, 
mesas,  bancos,  carretones , herramientas, 
telares,  tornos  y demás  muebles  y efectos 
que  hubiese,  quedando  en  su  poder  las  lla- 
ves de  los  repuestos  de  enseres,  hierros  y 
demás  menaje.  Esta  entrega  se  verificará  á 
presencia  de!  ayudante  y bajo  de  su  inspec- 
ción sucesiva,  por  inventario  doble,  que  am- 
bos firmarán,  dejando  uno  en  poder  del  últi- 
mo, quien  ¡o  depositará  en  la  Mayoría. 

Axt.  101.  El  furriel  tendrá  alojamiento 
en  el  presidio,  y usará  de  un  vestuario  igual 
al  de  los  capataces  de  brigada,  sin  otra  dife- 
rencia que  un  galón  ancho  do  seda  amarilla 
en  la  vuelta  de  las  mangas. 

Ai't.  fü2.  Las  obligaciones  del  furriel 
son: 

Cuidar  bajo  de  su  responsabilidad, 
que  le  exigirá  el  ayudante , de  la  conserva- 
ción y buen  uso  de  los  efectos  que  custodia, 
dando  oportunamente  parte  at  mismo  del 
alta  y baja  que  ocurriere,  así  como  de  las 
renovaciones  ó composiciones  que  fueren 
necesarias.  ' 

2. a  Sacar  de  los  almacenes  toda  especie 
de  provisiones  y utensilios,  á cuyo  efecto  re- 
cogerá los  recibos  de  la  Mayoría,  y conduci- 
rá !a  gente  que  los  trasporte. 

3. *  Entregar  á los  capataces  ó cabos  em- 
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pleudos  en  cualquier  servicio  ó fatiga  los  úti- 
les necesarios,  y cuidar  de  recogerlos  des- 
pués de  concluido  el  trabajo,  reconociéndo- 
los para  dar  parte  de  cualquiera  falta  ó de- 
terioro en  descargo  de  su  responsabilidad. 

4. a  Hacer  por  sí  mismo  la  distribución 
material  del  pan,  lefia  y aceite  que  extraiga 
de  la  provisión  á los  capataces  ó sugetos  que 
deban  percibir  estos  efectos  ú otros  utensi- 
lios que  los  superiores  manden  repartir. 

5. a  Recoger  de  la  Mayoría  las  bajas,  y 
acompañar  los  presidiarios  enfermos  que  va- 
yan ó vuelvan  del  hospital. 

6. a  Visitar  todos  los  dias  á los  presidia- 
rios enfermos  en  el  hospital , asegurarse  de 
su  estado  y del  de  sus  prisiones,  ver  si  tie- 
nen que  reclamar  algo  en  punto  tí  asisten- 
cia, y saber  de  los  empleados  cuál  ha  sido  el 
comportamiento  de  tos  presidiarios,  qué  es- 
pecie de  gentes  ha  ido  á visitarlos,  y si  han 
dado  margen  á alguna  sospecha. 

7. '  Recoger  del  contralor  la  papeleta  cor- 
respondiente en  el  caso  en  que  el  facultativo 
considere  que  se  debe  quitar  el  hierro  á al- 
gún enfermo  de  gravedad,  la  cual  presenta- 
rá al  ayudante  para  que  disponga  que  se  lo 

1 quiten. 

8. "  Dar  cuenta  sin  demora  al  ayudante 
para  las  providencias  correspondientes  en 
los  casos  en  que  algún  enfermo  quiera  hacer 
testamento,  dar  alguna  disposición  acerca 
de  sus  intereses,  dirigir  alguna  solicitud, 
otorgar  poder,  comunicar  algún  asunto  im- 
portante á su  familia,  ó cualquiera  otra  ur- 
gencia. 

9. a  Llamar  á los  confinados  todas  las  no- 
ches después  de  tendidas  ó dispuestas  las 
camas,  para  rezar  el  rosario,  que  él  mismo 
llevará  en  cuanto  sea  posible;  y en  donde  la 
localidad  y el  número  no  lo  permitan  le  ayu- 
darán los  capataces. 

10.  Señalar  después  del  rosario  por  un 
órden  justo  é imparcial  ei  servicio  y fatiga 
para  el  dia  siguiente,  según  las  órdenes 
é instrucciones  que  haya  recibido  del  ayu- 
dante, á quien  entregará  las  llaves  de  ios  dor- 
mitorios, que  será  de  su  cargo  cerrar. 

■ti.  Cuidar  del  abastecimiento,  coloca- 
ción y conservación  de  Jas  mesas  , bancos, 
libros*  tinteros,  pizarras  y demás  que  dispu- 
sieren los  superiores  para  las  escuelas  de 
primeras  letras  del  establecimiento,  obser- 
vando en  ello  la  mayor  economía. 

12.  Cuidar  asimismo  de  la  forma  y mé- 
todo de  establecer  los  obradores  y Ja  enfer- 
mería, bajo  la  dirección  de  los  encargados 
de  ellos  y con  arreglo  á lo  que  se  prevendrá 
en  los  títulos  respectivos. 

13.  Beneficiar  la  parte  de  los  utensilios 
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que  le  mandare  el  mayor,  procurando  la 
ventaja  posible  en  favor  de  la  casa,  y si  la 
experiencia  le  diero  á conocer  la  posibilidad 
de  alguu  ahorro,  lo  liará  presente  al  mismo 
jefe  para  su  interior  determinación. 

14.  Cuidar  como  encargado, de  las  pri- 
siones deque  en  su  presencia  se  quite,  pon- 
ga, alivie  ó recargue  el  hierro  á bis  presidia- 
rios, según  se.  le  mande,  y celar  que  estén 
en  buen  estado  de  servicio  y de  uso  ios  ca- 
labozos, cepos  y demás  prisiones  de!  esta-  i 
iVlecimiento,  cuyas  llaves  debe  tener  en  su 
poder  mientras  no  estén  ocupados. 

15.  Ultimamente,  cumplir  con  exactitud 
ias  disposiciones  de  sus  jefes,  v vigilar  sin 
cesar  sobre  los  punios  del  gobierno  interior 
del  establecimiento,  que  se  ponen  á su  cui- 
dado en  esta  ordenanza. 

SECCION  Y.  — De  los  capataces  de  brigada. 
Art.  103.  Cada  deposito  se  dividirá 


, Ortka  1.4  ub  34.) 

Arl.  108.  El  alojamiento  de  los  capata- 
ces deberá  estar  lo  mas 

(j,_i  ,d  dormitorio  de  los  presidiarios  para 


brigadas  de  cien  hombres,  y habrá 


en 
a ca- 
beza de  cada  una  un  capataz  nombrado  á 
propuesta  del  comandante  por  el  subdelega- 
do de  Fomento  de  la  provincia,  que  dará 
cuenta  al  director  general  para  su  conoci- 
miento. 

Art.  104.  Los  capataces  serán  elegidos 
entre  ia  clase  de  sargentos  ó cabos  primeros 
retirados  dei  ejército  ó armada:  serán  consi- 
derados como  los  sargentos  del  ejército  en 
sus  compañías,  y gozarán  del  retiro  de  su 
clase,  de  vestuario,  armamento  y alojamien- 
to en  el  presidio,  de  una  ración  de  pan,  ca- 
ma de  provisión,  leña  correspondiente  á una 
plaza,  y la  gratificación  que  se  les  asigne. 

Art.  105.  El  vestuario  de  los  capataces 
consistirá  en  una  casaca  corta  de  paño  azul 
turquí,  ajustada  por  delante  desde  e!  cuello 
á la  cintura,  sin  solapa,  con  solo  un  orden  de 
botones  dorados,  vuelta,  forro  y cuello  del 
mismo  color,  pantalón  ancho  de!  mismo  pa- 
ño, corbatín  y medios  botines  negros,  un 
par  de  zapatos,  dos  camisas  y sombrero  re- 
dondo de  copa  alta  con  escarapela  española 
redonda  colocada  ai  frente  junto  al  borde  su- 
perior ¡le  la  copa,  y prendida  en  el  centro, 
siu  presilla  con  un  boton  dorado. 

Art.  4 06.  Este  vestuario  se  renovará  en 
su  totalidad  cuando  el  director  general  b> 
determine,  siendo  de  cuenta  de  los  mismos 
capataces  las  divisas  dei  grado  de  sus  reti- 
ros. 

Art.  107.  El  armamento  de  los  capala- 
cesse  reducirá  aun  sable  corto  de  hoja  recta, 
para  que  sin  dejar  de  ser  arma  útil  de  alaque 
Y defensa  pueda  servir  para  castigar  sin  ries- 
go; y penderá  de  un  tahalí  embarnizado  de 
ocre  para  que  se  distinga  de  los  del  ejército. 


inmediato  que  fuere 
los  presidiarios  para 
(me  puedan  vigilarlos  como  corresponde. 
Art.  lob.  Los  capataces  tendrán  las  obli- 
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'rodas  las  mañanas  á la  hora  que  se- 
gún las  estaciones  se  señale,  irán  por  las 
llaves  á la  habitación  del  ayudante  los  dos 
capataces  eme  estén  de  plaza  y policía;  y á 
presencia  de  aquel  abrirán  los  dormitorios,  y 
(lis,  ondina  que  vayan  saliendo  ai  patio  los 
presidiarios  con  orden  y sin  confusión 
que  los  cabos  de  vara  nombrados  al 
situados  á ¡a  puerta  de  su  cuartel,  reconoz- 
can las  chabelas,  cadenas,  grilletes,  ramales 
v domas  hierros  de  cada  individuo  para  cer- 
ciorarse de  su  seguridad;  en  el  concepto  de 
que  serán  responsables  do  la  menor  toleran- 
cia, disimulo  ú ocultación  de  cualquier  de- 
fecto que  se  notare. 

2/  Formados  en  el  patio  los  presidiarios 
por  orden  de  escuadras  contará  cada  capataz 
el  número  de  los  suyos,  y dará  parte  en  el 
acto  al  ay  andan  te,  pasándose  en  seguida  la 
revista  de  policía  con  rigoroso  registro  per- 
sonal, cuidando  de  que  se  laven  las  manos 
y la  cara,  y que  se  peinen  y aseen  diaria- 
mente, como  que  la  limpieza  debe  influir  en 
la  salud  individual  y en  la  general  del  esta- 
blecimiento. 

3. a  Durante  la  revista  de  policía  dispon- 
drá cada  capataz  que  uno  de  sus  cabos  haga 
la  requisa  de  ia  parle  de  dormitorio  que  le  per- 
tenezca, reconociendo  prolijamente  las  ca- 
mas, petates,  líos  de  ropa  y demás  efectos 
que  hubiere,  así  como  todos  los  puntos  en 
que  pueda  ocultarse  alguna  arma  ó herra- 
mienta. El  cabo  dará  parte  de  las  resultas  de 
ia  visita  ai  capataz,  y este  al  ayudante. 

4. °  Concluidos  estos  actos  cuando  el 
ayudante  lo  mande  dispondrán  ios  capataces 
que  las  brigadas  entren  de  nuevo  en  el  dor- 
mitorio á levantar  las  camas,  liar  sus  petates 
y sacarlos  al  palio,  colgando  cada  uno  el  su- 
yo en  id  sitio  destinado,  donde  ha  de  subsis- 
tir todo  el  diasin  tocarse  hasta  la  lista  de  la 
larde;  ios  dormitorios  quedarán  abiertos,  y 
Jas  llaves  se  devolverán  á la  habitación  del 
ayudante. 

5. a  Los  capataces  que  estén  de  servicio 

de  plaza,  policía  y guardia,  desempeñarán  su 
encargo  con  arreglo  á ¡as  instrucciones  da- 
das jura  el  día,  y deque  el  ayundante  entre- 
garaúna  copia  á cada  capataz  para  que  no 
pueda  alegar  ignorancia,  y en  todas  partes 
se  §aan*e  UI1  uniforme. 

6. a  Los  capataces  asistirán  indispensa- 
blemente á la  lista  de  la  tarde. 
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7. *  Serán  responsables  al  furriel  de  los 
útiles  y enseres  que  les  entregue  para  el  ser- 
vicio de  la  brigada,  ya  sea  temporal  ó per- 
manentemente. 

8. ‘  Recibirán  por  conducto  de  los  cabos 
de  vara  respectivos  ¡as  solicitudes  de  los  pre- 
sidiarios, y las  pondrán  en  conocimiento  del 
ayudante  para  las  providencias  que  corres- 
pondan. 

9. a  Deberán  conocer  el  número  que  ca- 
da presidiario  de  su  brigada  tiene  en  su  filia- 
ción; cuidando  de  que  jamas  se  varíe,  y que 
sea  el  mismo  en  todas  sus  prendas. 

10.  Recibirán  del  ayudante  los  domingos 
y jueves  por  la  mañana  las  sobras  que  hayan 
devengado  sus  respectivas  brigadas  en  los 
dias  intermedios,  y eu  formación  y á presen- 
cia de  los  cabos  las  distribuirán  á ios  intere- 
sados. 

11.  Vigilarán  que  los  confinados  con- 
serven su  vasija  y cuchara  para  comer  el 
rancho,  haciendo  que  lo  reemplace  de  su 
cuenta  el  que  quebrase  ó perdiese  alguno  de 
estos  efectos. 

12.  Cuidarán  de  que  á la  menor  indispo- 
sición en  la  salud  de  los  presidiarios  sean 
presentados  al  facultativo  en  la  visita  diaria, 
enterándose  de  la  dolencia  para  informar  lo 
que  convenga. 

13.  Guardarán  el  mayor  secreto  acerca 
de  la  salida  de  las  cuerdas,  y celarán  las  con- 
versaciones y conducta  de  los  presidiarios  en 
los  días  que  precedan  para  evitar  todo  com- 
plot ó plan  de  resistencia. 

14.  C!  capataz  comisionado  para  acom- 
pañar la  cuerda  á bordo  ó ponerla  en  cami- 
no, se  colocará  á la  inmediación  de  los  que 
le  parezcan  mas  díscolos,  para  estar  pronto 
á corlar  todo  exceso,  dándolos  á conocer  con 
cautela  á sus  uuevos  conductores.  Si  hubiese 
azotados  ó infamados  pasarán  á recogerlos 
con  la  escolta  correspondiente  y los  incorpo- 
rarán en  la  cuerda. 

15.  Procurarán  conocer  la  índole  y cir- 
cunstancias de  los  individuos  de  su  cargo,  así 
para  aprovechar  su  respectiva  disposición  en 
beneficio  dei  establecimiento,  como  para  cor- 
regir sus  vicios  y evacuar  con  conocimiento 
ios  informes  que  les  pidiesen  sus  superiores. 

Ib.  Serán  muy  circunspectos  en  su  trato 
con  los  presidiarios,  y no  les  permitirán  nun- 
ca la  menor  familiaridad.  Serán  graciables  en 
cuanto  puedan,  pero  sin  exigir  ni  recibir  ja- 
más ninguna  recompensa,  bajo  pena  de  se- 
paración de  su  destino. 

17.  Celarán  constantemente  la  conducta 
de  ios  cabos  de  vara,  los  cuales  por  de  pron- 
to serán  nombrados  en  calidad  de  interinos 
para  elegir  de  entre  ellos  los  que  acreditaren 


mejor  conducta  y aptitud:  cuidarán  de  que 
no  se  dejen  sobornar,  que  manden  con  hr- 
meza  y tesón,  que  sean  justos  é imparciales 
en  sus  correcciones,  y que  no  usen  de  la  vara 
con  igual  rigor  en  caso  de  pereza  ó descuido 
en  cualquier  acto  dei  servicio,  que  en  las  de 
resistencia  ó insurrección,  eu  que  es  nece- 
saria toda  entereza. 

18.  Cuando  un  capataz  sea  destinado  en 
calidad  de  tal  á trabajos  públicos,  cuidará  de 
que  se  observo  con  puntualidad  cuanto  se  le 
prevendrá  en  una instrucion  particular  sobre 
esta  materia. 

19.  Procurarán  conocer  las  relaciones 
de  los  presidiarios  en  el  pais,  los  sugetos  que 
los  visitan  ó salen  ai  encuentro  con"  frecuen- 
cia, y demás  datos  que  puedan  indicar  sus 
intenciones  y conducta. 

20.  Si  la  distribución  del  edificio  no  per- 
mitiese que  los  presidiarios  jóvenes  duerman 
en  local  separado,  dispondrán  á lómenos  los 
capataces  reunidos  en  la  parte  de  tablado 
mas  inmediata  a!  departamento  de  los  cabos 
de  vara,  para  que  estos  puedan  vigilar  su 
conducta. 

21.  Preguntarán  a algunos  individuos  de 
su  brigada  indistintamente  si  hallan  de  bue- 
na ó mala  calidad  el  rancho,  bien  ó mal  con- 
dimentado,  y si  tienen  alguna  queja,  en  cuyo 
caso  examinarán  si  es  ó no  fundada,  si  estu- 
viese á su  alcance  la  remediarán,  y si  no  da- 
rán parte  al  ayudante. 

Art.  110,  Los  capataces  alternarán  así 
en  los  servicios  de  fatiga  como  en  los  de  uti- 
lidad, si  la  hubiere  por  plus  en  algún  trabajo 
extraordinario. 

SECCION  Yl.  — De  les  cabos  de  vara. 

Art.  11  i.  Cada  brigada  se  dividirá  en 
cuatro  escuadras  de  á veinticinco  hombres  á 
Ja  cabeza  de  cada  una  de  ellas  habrá  un  cabo 
primero  y otro  segundo  de  la  clase  de  presi- 
diarios, pero  sin  grilletes. 

Se  llamarán  cabos  de  vara  porque  llevarán 
una,  cuyo  uso  será  determinado  en  el  regla- 
mento. 

Art.  H2.  Los  cabos  primeros  serán  con- 
s'derados  como  cubos  primeros  del  ejército. 
Usarán  por  distintivo  dos  cintas  encarnadas, 
cosidas  paralelamente  alrededor  de  ia  manga 
por  encima  de  la  vuelta,  y eu  el  dormitorio 
gozarán  cama  completa  de  munición. 

Los  cabos  segundos  usarán  del  distintivo 
de  una  sola  cinta  encarnada  en  contorno  de 
la  manga. 

Art.  i i 3.  Los  cabos  primeros  de  vara  se- 
rán nombrados  por  los  comandantes  y disfru- 
tarán por  Tesorería  la  gratificación  que  se 
asignará  á su  clase. 
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Los  cabos  segundos  ao  tendrán  nombra- 
miento ni  gratificación,  pero  dormirán,  en  el 
cuarto  de  ios  primeros,  á quienes  estarán  su- 
bordinados, y alternarán  con  ellos  en  el  ser- 
vicio general. 

Art.  144.  Desde  el  momento  en  que  un 
penado  tome  la  vara  de  cabo  segundo  tendrá 
obligación  de  distinguirse  en  la  exactitud  del 
servicio,  y á la  menor  falla  quedará  privado 
de  su  encargo,  y volverá  á la  clase  de  presi- 
diario. 

Art.  i 1 5.  Como  los  cabos  de  vara  son  Jos 
únicos  superiores  que  lian  de  dormir  en  las 
bóvedas  de  ¡os  presidiarios,  se  dispondrá  su 
departamento  á la  entrada  de  la  cuadra,  to- 
mando de  ella  el  espacio  necesario,  y se  cer- 
rará por  un  rastrillo  de  hierro  ó madera 
gruesa,  que  los  ponga  á cubierto  de  todo  gol- 
pe de  mano,  y les  permita  oir  y ver  cuanto 
ocurra  en  el  dormitorio. 

Art.  116,  Las  obligaciones  de  los  cabos 
de  vara  son: 

1. a  Acompañar  á los  presidiarios  á ios 
trabajos  públicos,  y observar  con  exactitud 
las  órdenes  que  den  los  jefes  y las  disposi- 
ciones de  la  instrucción  particular  que  se 
formará. 

2. a  Llevar  siempre  consigo  una  lista  con 
el  nombre,  apellido  y número  de  todos  los 
presidiarios  do  su  escuadra,  y en  la  cual  esté 
anotado  al  margen  el  destino  délos  ausentes. 

3. a  Mantener  el  mejor  orden  en  sus  es- 
cuadras respectivas,  procurando  que  los  pre- 
sidiarios que  Jas  compongan  se  presenten 
siempre  á las  listas,  revistas  y demás  actos 
con  la  mayor  prontitud,  y que  se  laven  y 
aseen  diariamente,  dando  ellos  mismos  el 
ejemplo. 

4. a  Cuidar  que  sus  escuadras  estén  con 
el  mejor  orden;  y los  petates  de  ios  presos 
ordenados  como  se  prevendrá  en  el  regla- 
mento interior. 

5. a  Los  que  no  estuvieren  de  servicio  se 
incorporarán  en  sus  escuadras  respectivas  al 
tiempo  de  salir  al  patio  por  las  mañanas , á 
iin  de  mantener  el  orden  en  este  acto;  y los 
dos  que  estuvieren  nombrados  para  el  reco- 
nocimiento de  hierros,  lo  verilicarau  proli- 
jamente á la  puerta  del  cuartel,  debiendo 
responder  ai  capataz  dei  puntual  desempeño 
de  este  encargo. 

6-a  El  cabo  encargado  por  su  capataz  de 
hacer  la  requisa  de  la  parte  de  dormitorio 
que  ocupe  su  gente,  en  la  revista  de  policía 
reconocerá  prolijamente  las  camas,  petates  y 
demás  electos;  pero  sin  causar  perjuicio  ó 
deterioro  á sus  propietarios,  so  pena  de  re- 
sarcimiento; y para  asegurarse  de  si  hay  ó no 
armas,  herramientas  ó cosa  que  indique 


sospecha,  registrara  las  camas,  rendijas, 
junturas  y demás  sitios  en  que  puedan  ocul- 

t íifStí , 

7.a'  Los  cabos  que  comisionaren  los  ca- 
pataces pasarán  nuevo  y escrupuloso  regis- 
tro de  hierros  y personas  en  ¡guales  térmi- 
nos durante  !a  lisia  de  Ja  tarde. 

H>  Cuando  el  ayudante  disponga  que  los 
presidiarios  n-. cojan  sus  petates,  cuidarán  los 
cabos  de  que  lo  verifiquen  con  orden,  des- 
filando sin  bullicio  ni  confusión;  y que  des- 
pués de  recogidos  tiendan  y arreglen  sus 
muías  v se  dispongan  para  el  rosario. 

9. a  Después  de  este  acto  religioso,  nom- 
brado o.l  servicio  para  el  día  siguiente,  y 
cerrados  los  dormitorios,  io  sera  tan  bien 
por  el  cabo  del  cuartel  el  rastrillo  que  divide 
el  departamento  de  los  cabos.  Estos  en  el 
suyo  podrán  conversar  y entretenerse,  pero 
n o en  juegos  de  naipes  y otros  prohibidos, 
hasta  la  horade  la  retreta,  en  que  serán  los 
primeros  á dar  ejemplo,  retirándose  cada 
uno  á su  cama  á la  voz  de!  cabo  de  cuartel, 
y lo  mismo  cuando  oyeren  Ja  voz  de  si- 
lencio. 

10.  Escucharán  con  agrado  y detención 
las  quejas  y solicitudes  de  los  presidiarios,  y 
las  trasmitirán  á su  inmediato  jefe. 

i 1 . Los  cabos  de  cada  escuadra  cuidarán 
de  recibir  y entregar  las  ropas  lavadas  ó que 
deban  lavarse  de  ios  presidiarios  en  los  días 
y horas,  v con  las  formalidades  que  deter- 
minará el  reglamento  interior.  Lo  mismo 
harán  con  los  repartimientos  de  las  obras. 

12.  Los  cabos  de  vara  en  el  momento 
que  entre  un  nuevo  presidiario  en  su  escua- 
dra, procurará  enterarse  de  su  procedencia, 
y observar  sus  inclinaciones,  conocimientos 
y costumbres , para  informar  con  exactitud 
cuando  fueren  preguntados  por  sus  supe- 
riores. 

13.  En  el  momento  en  que  adviertan 
que  cualquier  confinado  se  halla  indispuesto, 
darán  parle  al  capataz  de  guardia  para  que» 
este  lo  dé  ai  ayudante,  y se  tomen  las  provi- 
dencias que  convengan  á la  asistencia  del 
enfermo  y salubridad  del  depósito. 

14.  Celarán  continuamente  las  acciones 
y conversaciones  de  los  presidiarios  para 
conocer  sus  vicios,  y las  medidas  que  deben 
tomarse  para  la  seguridad  dei  presidio. 

13.  Mandarán  con  firmeza  y con  tesón, 
procurarán  ser  moderados  é imparciales 
en  el  uso  que  se  les  permite  de  Ja  vara,  dis- 
tinguirán las  faltas  de  descuido  ó negligen- 
cia de  ios  actos  ó ademanes  de  insurrección 
ó resistencia  en  unión  y á mano  armada, 
en  cuyo  caso  procederán  con  decisión  y 
todo  rigor. 
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16.  Si  entrasen  en  sus  escuadras  algu- 
nos presidiarios  de  los  que  suelen  blasonar 
de  matones  ó barateros , les  harán  conocer 
jas  severas  penas  á que  se  exponen,  vigila- 
rán constantemente  su  conducta,  y darán 
parte  a)  capataz  de  los  menores  indicios  que 
adviertan  para  conocimiento  de  los  supe- 
riores. 

17.  El  cabo  de  vara  que  se  halle  de  co- 
mandante de  algún  destacamento,  arreglará 
el  desempeño  de  su  encargo  á lo  que  pre- 
vendrá una  instrucción  particular. 

18.  Finalmente,  los  cabos  de  vara  serán 
puntuales  en  el  desempeño  de  cuanto  se  les 
encargue,  respetarán  y obedecerán  ciega- 
mente á sus  superiores  , serán  puros  en  el 
desempeño  de  sus  destinos,  pena  de  per- 
derlos, y vigilantes  y prudentes  con  los  con- 
finados. De  este  modo  merecerán  el  aprecio 
de  sus  superiores,  y obtendrán  una  honrosa 
certificación  cuando  regresen  al  seno  de  sus 
familias. 

TITULO  III. 


DE  I.OS  PRESIDIAMOS. 

SECCION  I. — De  los  presidiarios  en  general. 

Art.  117.  Desde  que  un  presidiario  en- 
tra en  presidio  y tiene  alta  en  revista  como 
tal,  disfrutará  una  ración  de  veinticuatro  on- 
zas de  pan  de  munición,  y treinta  y dos  ma- 
ravedís diarios  de  socorro,  de  los  cuales  pon-  i 
dráseis  cuartos  en  el  rancho,  y le  quedarán  ; 
dos  para  sobras,  que  percibirá  los  domingos  I 
y jueves  de  cada  semana,  en  ia  forma  que 
determinará  el  reglamento  interior. 

Art.  118.  Se  les  hará  conocer  el  día  en 
que  empieza  á contarse  el  cumplimiento  de  f 
su  condena,  que  será  el  de  la  notificación  de 
su  sentencia  con  ai  reglo  á lo  que  se  previe- 
ne en  esta  ordenanza. 

Art.  119.  Las  obligaciones  délos  presi- 
diarios dentro  y fuera  de  los  depósitos  y pre- 
sidios son: 

1. a  Ocuparse  sin  derecho  de  retribución 
en  los  trabajos  que  con  arreglo  á esta  orde- 
nanza les  mandan  ejecutar  sus  superiores, 
que  aprovecharán  como  encuentren  mas 
útil  la  aptitud  y conocimientos  de  los  presi- 
diarios. 

2. a  No  debiendo  estar  ocioso  presidiario 
alguno,  cuando  mi  Gobierno  ó el  establecí-  . 
miento  no  los  ocupen,  se  dedicará  cada  uno  ' 
al  oficio  ó género  de  industria  que  sepa  ó 
entienda,  á cuyo  fin  el  comandante  procu- 
rará se  les  busque  trabajo,  y se  les  faciliten 
materiales,  útiles  y herramientas;  y para 
conciliar  el  interés  de  mi  Reai  Erario' con  el 
estímulo  de  los  confinados,  se  establecerá  la 


remuneración  que  expresan  las  bases  si- 
guientes: 

Primera.  Fijada  la  estimación  del  coste 
de  estancia  según  el  local,  por  cada  real  en 
que  la  excediese  el  jornal  de!  presidiario  se 
le  abonarán  á este  ocho-  maravedís,  y si 
produjese  su  industria  desde  9 reales  inclu- 
sive arriba,  quedará  á su  favor  la  tercera 
parte. 

Segunda.  El  presidiario  que  tenga  á su 
cargo  algún  aprendiz  por  orden  del  coman- 
dante, gozará  además  de  la  remuneración 
que  le  toque  diez  maravedís  diarios  de  gra- 
tificación por  cada  aprendiz  que  enseñe. 

Tercera.  El  dia  úitimo  de  cada  mes  re- 
cibirá el  presidiario-trabajador  un  abonaré 
que  le  dará  la  Junta  económica  del  estable- 
cimiento, de  la  tota!  suma  de  abonos  que 
haya  merecido  durante  el  mes,  con  arreglo 
á la  instrucción  del  fondo  económico,  cuya 
cantidad  confrontará  con  la  cuenta  de  su  li- 
breta y la  del  libro  de  caja. 

Guaría.  El  dinero  del  alcance  acredita- 
do por  estos  abones  se  conservará  en  coja 
como  un  depósito  sagrado,  y con  absoluta 
separación  de  los  fondos  del  establecimiento, 
sin  que  en  ninguna  circunstancia  pueda  ha- 
cerse de  él  otro  uso  que  el  que  ¡e  corres- 
ponde, bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad 
del  comandante.  Unicamente  podrá  disponer 
de  él  el  presidiario  á quien  corresponda  si  se 
le  ofreciere  usarlo,  y cuando  salga,  con  pre- 
sencia de  los  abonarés  y su  líbrela,  se  le  for- 
malizará su  cuenta  final  y recibirá  en  dine- 
ro contante  todo  el  alcance  que  resulte  á su 
favor. 

3. a  Supuesto  que  para  la  policía  particu- 
lar del  presidiario  nada  faltará  en  el  estable- 
cimiento, que  le  proporcionará  agua,  vasi- 
jas, toballas,  cepillos,  peines,  tijeras,  sastre, 
barbero,  lavandera  y demás  necesario,  se 
presentará  siempre  limpio,  sujetándose  á lo 
que  para  ello  se  prevendrá  en  el  reglamento 
interior. 

4. a  En  los  mismos  términos  desempeña- 
rán cuando  les  toque  el  oficio  de  rancheros 
y de  cuarteleros. 

5. a  Los  cela  ranchos  vigilarán  si  se  com- 
pra lo  mejor  y irías  barato,  si  el  peso  ó can- 
tidad es  justo  y arreglado,  si  hay  algún  frau- 
de, convenio  ó inteligencia  entre  los  ranche- 
ros y vendedores,  ó cualquiera  otro  vicio  que 
perjudique  al  común  de  presidiarios,  en  cu- 
yo caso  io  manifestarán  allí  mismo  al  cabo  y 
capataz  de  plaza,  para  que  estos  remedien 
prontamente  el  daño,  s iu  perjuicio  de  dar 
cuenta  al  ayudante  al  regresar  al  depósito. 

6. a  Todos  deberán  tener  arreglados  sus 
petates  para  colgarlos  con  uniformidad  eu  su 
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respectiva  estaca  cuando  se  les  mande,  no  ¡ tos  regulares  licencia  expresa  del  director 
pudiendo  desde  que  se  saquen  al  patio  llegar  ! general,  que  la  concederá  o negara  según 
■í  ellos  hasta  la  noche  sin  permiso  de  uno  de  ; las  razones  que  hubiere  para  ello,  oyendo 
los  cabos  de  patio,  que  se  lo  concederá  en 
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caso  preciso,  enterándose  del  motivo  y pre- 
senciando el  acto  para  impedir  toda  intro- 
ducción de  herramientas  ó cosas  sospecho- 
sas. 

7.a  Los  que  salieren  á los  trabajos  pú- 
blicos cumplirán  con  su  obligación  sin  pro- 
pasarse en  malas  palabras,  acciones  desho- 
nestas. ni  contestaciones  ó insultos  con  per- 
sona alguna,  y el  que  contraviniere  será  cas- 
tigado con  proporción  al  exceso. 

'8.a  El  que  extraviare  ó rompiere  alguna 
prenda  do  utensilio  ¡a  reemplazará  inmedia- 
tamente de  su  cuenta,  y si  no  tuviere  dinero 
lo  hará  el  establecimiento,  descontándosela  i 
de  ¡as  sobras. 

9.”  No  podrán  vender  ni  conservaren 


el  parecer  de  los  jetes  del  establecimiento. 

SECCION  11.—  De  los  jóvenes  presidiarios. 

Art.  123.  Para  la  corrección  de  los  des- 
graciados jóvenes  á quienes  la  orfandad  , el 
abandono  de  los  padres  ó la  influencia  de 
malas  compañías  lanzó  en  la  carrera  de  los 
crímenes  antes  de  que  la  experiencia  les  haya 
revelado  los  males  que  causan  á la  sociedad 
y á sí  mismos,  mando  que  todos  los  presi- 
diarios menores  de  diez  y ocho  años  que 
haya  en  cada  presidio  vivan  reunidos  en  una 
cuadra  ó departamento  con  total  separación 
de  ios  de  mayor  edad. 

Art.  124.  El  director  general  de  presi- 
dios me  propondrá  una  instrucción  particu- 

jóveues  prest- 


ar para  el  departamento  de 


el  depósito  vino,  aguardiente  ó licores;  pe-  ! diarios,  y los  medios  do  establecer  escuelas 


ro  si  alguno  quisiese  beber  vino  á la  comida,  j 
podrá,  con  permiso  del  capataz  de  guardia, 
hacerlo  llevar  en  la  prudente  cantidad  que 
este  permita. 

10.  No  podrán  tener  en  su  poder  nai- 
pes, dados,  tabas  ni  otra  especie  de  juegos 
en  que  pueda  atravesarse  interés;  ni  arma 
alguna,  herramientas,  tijeras  ni  aun  corta- 
plumas, sino  en  el  acto  preciso  de  usarlas, 
coa  indispensable  conocimiento  de  sus  su- 
periores. 

11.  No  podrán  pintar  ó tiznar  con  enlo- 


de primeras  Jotras  , y las  ciernas  enseñanzas 
necesarias  para  reformar  la  educación  de 
esta  clase  de  confinados. 

Art.  125.  El  departamento  de  los  jóve- 
nes consistirá  en  dormitorio , local  para  las 
enseñanzas,  patio  para  desahogo,  y espacio 
para  las  labores  y manufacturas. 

Art.  126.  Todos  los  domingos  tendrán 
Jos  jóvenes  revista  de  ropa  á la  hora  en  que 
disponga  el  ayudante.  En  ellos  y demás  lies- 
las  de  precepto  irán  á misa  presididos  por 
un  maestro , y escoltados  según  convenga. 


res,  lápiz  ó carbón  las  paredes,  puertas  y ¡ Si  por  no  haber  otra  misa  tuviesen  que  asis- 
demás  punios  del  establecimiento,  ni  causar  tir  á la  misma  que  oigan  los  presidiarios  de 
otros  deterioros,  ni  escribir  nombres  ó le-  mayor  edad,  se  cuidará  que  estén  con  la  se- 
treros  en  ellas.  | paracion  posible. 

12.  Los  presidiarios á quienes  cuiden  la  : Art.  127.  Como  los  jóvenes  lian  dele- 

ropa  fuera  dei  establecimiento  estarán  obli-  ■ ner  también  sus  maestros  de  artes  ú oficios, 
gados  á presentarla  limpia  y compuesta  en  es  preciso  que  el  comandante  por  sí  mismo, 
todas  las  revistas,  y se  mudaran  cío  camisa  después  de  oídos  tocios  los  informes  que  es- 
todos  los  domingos  copio  los  demás.  En  di-  time  convenientes , elija  entre  los  presidia- 
chas  revistas  los  presidiarios  no  solo  pre-  rios  de  cada  profesión  el  que  por  sus  buenas 
sentarán  las  prendas  que  hayan  recibido  del  ■ circunstancias  le  parezca  mas  á propósito; 
presidio,  sino  también  las  propias.  ¡ y este,  que  será  nombrado  cabo  segundo, 

Art,  120.  Cuando  tengan  que  represen-  j se  establecerá  con  su  taller  en  el  departa* 
tar  algo  de  palabra  o por  escrito,  lo  harán  ; mentó  de  jóvenes, 
por  el  conducto  de  sus  cabos,  que  les  tras-  : 
iniürán  la  resolución  que  recaiga  sobre  sus 
solicitudes. 

Art.  121.  Cuando  un  presidiario,  ya  sea 
en  el  depósito,  ya  en  el  hospital,  quiera 
otorgar  testamento  ú otro  documento  pú- 
blico, lo  manifestará  por  ios  conductos  re- 
gulares al  comandante,  quien  dispondrá  (o 
conveniente. 

Art.  122.  Ningún  presidiario  podrá  con- 
traer matrimonio  durante  el  tiempo  de  su 
condena  sin  solicitar  antes,  por  los  conduc- 


JOVf 

Art.  126.  Los  que  sobresalgan  por  su 
aplicación  en  el  oficio  á que  se  dediquen, 
serán,  recompensados  según  las  circunstan- 
cias á costa  de  ios  fondos  del  estableci- 
miento. 


TITULO  IV. 

Dfi  LOS  EDIFICIOS. 

-De  la  distribución  del  local. 


SECCION  I. 

Art.  129.  Elegido  por  el  director  gene- 
ral,  y aprobado  por  mí,  local  que  reúna  las 
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circunstancias  de  sanidad  , capacidad,  segu- 
ridad y demás  que  exige  un  establecimiento 
presidia!,  ó construido  de  nueva  planta , se 
cuidará  sobre  todo  si.es  posible  de  que  el 
comandante  pueda  vigilar  desde  su  habita- 
ción todos  los  departamentos  y oficinas  del 
presidio. 

Art.  i 30.  Los  dormitorios  deberán  ser 
unas  cuadras  largas,  espaciosas,  elevadas,  y 
si  es  posible  de  bóveda  con  ventanas  ailas  y 
rejas  que  den  luz  y ventilación.  Los  tablados 
estarán  corridos  á derecha  é izquierda , y 
con  las  tablas  encajadas  de  modo  que  solo 
puedan  sacarse  cuando  se  disponga  para 
limpiarlos,  con  cuyo  objeto  la  primera  tabla 
estará  sujeta  con  un  tornillo  que  solo  pueda 
desenroscarse  con  llave , que  conservará  el 
furriel.  Serán  bastante  anchos  para  que  los 
confinados  puedan  acostarse  con  comodidad, 
y en  el  centro  de  la  cuadra  quedará  entre 
uno  y otro  órden  de  tablados  una  calle  para 
el  cómodo  y libre  tránsito.  A la  altura  de 
vara  y medía  sobre  los  tablados  habrá  en  la 
pared  una  línea  de  estacas  bien  clavadas  para 
que  los  presidiarios  cuelguen  sus  petates  los 
dias  que  uo  permita  el  tiempo  tenerlos  en  el 
•patio. 

Art.  131.  En  cada  dormitorio  se  destina- 
rá una  parte  para  departamento  de  los  ca- 
bos en  la  forma  expresada.  Asimismo  habrá 
un  espacio  destinado  para  colocar  la  tina- 
ja del  agua  con  su  correspondiente  calde- 
reta. 

Art.  132.  Las  cocinas  de  todos  los  esta- 
blecimientos penales  han  de  ser  económicas, 
conforme  al  modelo  que  circulará  el  director 
general , y estarán  á cubierto  en  un  local 
aseado  y de  capacidad  suficiente  para  hacer 
con  desahogo  todas  las  operaciones  , y tener 
á.  mano  el  combustible  necesario  al  gást.o  del 
dia,  y un  armario  para  guardar  el  vidriado  y 
demás  útiles. 

Art.  133.  Alrededor  de  la  pared  de!  pa- 
tio y á la  altura  competente  habrá  una  línea 
de  estacas  para  colgar  los  petates,  y una 
fuente  natural  ó artificial,  en  que  á todas  ho- 
ras puedan  beber  y lavarse  los  presidiarios. 

Art.  134.  En  los  punios  que  indique  el 
ayudante  se  pondrá  una  losa  ó ladrillo  para 
señalar  la  localidad  que  deben  ocupar  los  le- 
brillos de  los  ranchos. 

Art.  135.  Los  calabozos  estarán  en  el 
interior  del  establecimiento  , y se  tendrán 
limpios  y aseados,  y con  la  suficiente  venti- 
lación, cuidándose  de  que  no  sean  húmedos 
y de  que  tengan  ventanas  alias  con  buenas 
rejas  y puertas.  El  de  pan  y agua  debe  estar 
en  sitio  aislado , de  suerte  que  nadie  pueda 
llegar  á él.  Otro  calabozo  debe  destinarse  á ia 


soledad,  conforme  y para  el  uso  que  se  pre- 
viene en  la  sección  de  correcciones. 

Art.  136.  Los  comunes  estarán  descu- 
biertos por  delante , de  modo  que  un  centi- 
nela desde  su  puesto  pueda  vigilar  á los  con- 
finados. 

Art.  137.  Los  cuerpos  de  guardia  se  es- 
tablecerán lo  mas  inmediato  posible  á la  en- 
trada principal  del  departamento  de  los  ca- 
bos, y se  procurará  que  estén  ventilados  y 
con  las  vistas  cd  disposición  de  que  se  pue- 
dan vigilar  los  puntos  del  establecimiento 
que  mas  lo  exijan. 

Art,  138.  Los  guardias  tendrán  siempre 
cargado  con  bala,  y mantendrán  un  centine- 
la entre  el  rastrillo  y valla  de  comunicación 
exterior,  que  esté  atento  á las  conversacio- 
nes y acciones  de  los  presidiarios,  para  evi- 
tar y dar  parte  de  toda  expresión,  intriga  ó 
indicio  que  induzca  sospecha.  Con  arreglo  á 
ia  localidad  del  presidio  se  pondrán  los  de- 
más centinelas  que  sean  necesarios  para  la 
seguridad  del  mismo,  y de  noche  se  estable- 
cerá precisamente  uno  en  ia  puerta  del  dor- 
mitorio, que  lo  observe  con  frecuencia  por 
la  rejilla. 

Art.  139.  En  todos  los  establecimientos 
penales  habrá  almacenes  para  conservar  con 
la  debida  separación  el  vestuario,  ios  utensi- 
lios sobrantes,  los  útiles  de  presidio,  los  hier- 
ros y prisiones  amovibles,  los  útiles  de  poli- 
cía V obras  públicas,  y cualesquiera  otros 
objetos  pertenecientes  al  presidio,  procuran- 
do para  conservarlos  la  mayor  limpieza  y 
ventilación.  Eo  uno  de  ellos  se  depositarán 
y custodiarán  los  cofres,  maletas  y cualquie- 
ra otra  especie  de  equipaje  que  lleven  los 
presidiarios,  que  de  ningún  modo  se  les  per- 
mitirá tener  en  sus  dormitorios. 

Art.  140.  Si  el  local  del  establecimiento 
permitiese  alojar  en  pabellones  á algunos 
empleados,  les  liará  el  comandante  por  me- 
dio de  doble  inventario  entrega  de  ellos  en 
estado  de  usarlos  con  todas  Jas  puertas,  ven- 
tanas, vidrieras  y demás  que  á cada  pieza 
corresponda.  Los  empleados  se  obligarán, 
bajo  su  firma,  á cuidar  de  su  conservación, 
y á devolverlos  en  el  estado  que  Jos  reciban, 
reponiendo  á su  costa  loque  se  inutilice  mien- 
tras  vivan  en  ellos. 

SECCION  IX. — 2?e  los  obradores. 

Art,.  141.  Los  obradores  se  establecerán 
en  una  ó mas  cuadras  del  presidio,  que  ten- 
gan mucha  luz  y desahogo,  y no  se  les  des- 
tinará á otro  uso.  En  ellos  se  colocarán  con 
separación  los  talleres  de  cada  oficio,  procu- 
rando que  estén  inmediatos  ios  que  tengan 
mas  analogía  entre  si,  como  torneros  y car- 
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pinteros  etc.,  á fin  de  evitar  la  duplicación 
de  útiles  y herramientas,  las  cuales  se  con- 
servarán en  un  armario  con  estantes  y cajo- 
nes, cuya  llave  tendrá  en  su  poder  el  fur- 
riel. 

Art.  142.  Por  la  mañana  cuando  entren 
los  artistas  en  el  obrador,  dará  el  furriel  á 
cada  uno,  en  presencia  del  ayudante,  las 
herramientas  que  necesite  para  su  trabajo, 
anotando  las  que  sean. 

Art.  143.  A la  puerta  del  obrador  se,  co- 
locará uu  cabo  de  vara  para  celar  el  buen 
orden  é impedir  que  nadie  saque  del  obrador 
herramienta  alguna,  á cuyo  íin  reconocerá 
escrupulosamente  los  que  salgan  con  cual- 
quier motivo. 

Art.  144.  Por  la  tarde  antes  de  retirarse 
del  obrador  los  trabajadores  recogerá  el  fur- 
riel las  herramientas  de  cada  uno,  confron- 
tándolas con  la  anotación  que  tomó  por  la 
mañana. 

Art.  145.  Como  pueden  ser  destinados  á 
Jos  presidios  artistas  extranjeros,  se  procu- 
rará con  todo  esmero  introducir  en  los  obra- 
dores la  fabricación  do  artefactos  que  no  se 
conozcan  en  el  país,  y se  les  estimulará  con 
premios  á íin  de  fomentar  por  este  medio  la 
industria  nacional. 

Art.  146.  Para  el  establecimiento,  con- 
servación y fomento  de  los  obradores  no  se 
destinarán  fondos  del  Real  Erario,  sino  los 
productos  del  fondo  económico,  que  debe 
formarse  en  cada  presidio  de  las  economías 
y ganancias  de  los  artículos  que  se  elaboren 
en  él. 

Art.  147.  A íin  de  estimular  por  todos 
los  medios  posibles  la  aplicación  de  los  pre- 
sidiarios, dispondrá  el  comandante  que  en 
los  días  de  la  Reina,  mi  augusta  hija,  se  ex- 
pongan al  público  en  el  mismo  presidio  las 
mejores  obras  de  los  confinados,  aunque  sean 
de  papel,  palma,  esparto,  mariscos,  corcho, 
paja  ú otra  cualquiera  materia,  con  tai  que 
tengan  algún  mérito:  bien  entendido  que  han 
de  haberlas  visto  ejecutar  los  jefes  del  esta- 
blecimiento; y pasado  el  dia  de  la  exposición 
se  devolverán  á los  presidiarios  en  ios  mis- 
mos términos  que  las  presentaron,  podiendo 
venderlas  como  quieran,  y utilizarse  de  su 
producto. 

Art.  148.  En  el  mismo  dia,  antes  de  co- 
mer el  primer  rancho,  se  leerá  por  el  mayor 
la  nota  de  los  premios  concedidos  para  el  fo- 
mento de  Ja  industria,  y la  adjudicación  se 
verificará  con  arreglo  á lo  que  expresará  un 
formulario  particular. 

SECCION  III. — De  la  enfermería. 

Art.  149.  En  todos  los  depósitos  y pre- 


sidios habrá  un  departamento  destinado  á 
enfermería,  que  se  establecerá  en  habitación 
aliado  techo,  ventilada,  y siendo  posible, 
elevada  de  la  superficie  de  la  tierra  dos  va- 
ras á lo  menos  para  evitar  toda  humedad. 

Art.  i 50.  El  local  de  la  enfermería  será 
una  sala  proporcionada  al  número  de  camas 
que  socálenle  puedan  necesitarse,  yen  cuya 
nucida  habrá  un  centinela  dependiente  de  la 
guardia.  En  la  sala  habrá  una  división  ó se- 
paración, donde  serán  observados  los  que 
aparezcan  con  síntomas  de  enfermedades 
cutáneas  ó contagiosas,  hasta  que  declara- 
das talos  se  trasladen  al  hospital  los  que  las 
padezcan.  Lo  mismo  se  hará  con  todos  aque- 
llos cuyas  dolencias  se  hagan  graves,  pues  la 
enfermería  interior  no  es  sino  para  las  leves, 
ó para  la  convalecencia  de  las  que  se  han 
curado  en  el  hospital. 

Art.  454.  Ala  inmediación  de  la  enfer- 
mería habrá  cocina  y aposento,  si  es  posi- 
ble, con  azotea  inmediata  y agua  dulce  á 
mano  para  preparar  los  alimentos  y las  me- 
dicinas. En  el  inferno  departamento  tendrá 
su  habitación  el  furriel,  y si  es  posible  el 
médico  del  establecimiento. 

Art.  152.  Si  para  asistencia  de  los  enfer- 
mos se  necesitasen  algunos  sirvientes,  los 
pedirá  el  facultativo  al  comandante,  quien 
mandará  al  ayudante  que  elija  de  entre  los 
penados  Jos  que  merezcan  su  confianza  y 
sean  á propósito  para  el  servicio  á que  se  les 
destine.  Estos  presidiarios  disfrutarán  en  los 
dias  que  estén  ocupados  en  la  asistencia  de 
los  enfermos  un  reai  de  vellón  diario. 

Art.  153.  Cuando  haya  enfermos,  heri- 
dos ó convalecientes  en  la  enfermería,  se 
nombrará  todos  los  dias  un  cabo  de  enfer- 
mería, alternando  en  este  servicio  Jos  cabos 
de  vara  propietarios  é interinos  por  pié  de 
lista. 

Art.  154.  E!  cabo  de  enfermería  perma- 
necerá en  ella  sin  separarse  las  veinticuatro 
horas  de  su  guardia,  cuidará  de  la  vigilancia 
de  los  penados  enlermos  y de  los  asistentes, 
Y será  relevado  todas  las  mañanas  á la  hora 
fija  de  la  visita  del  facultativo,  á que  deberá 
asistir  con  el  cabo  entrante  por  si  ocurriese 
algo  que  mandarles. 

Art.  i 55.  El  furriel,  bajo  la  dirección  del 
ayudante,  llevará  el  cuaderno  da  alta  y baja 
de  la  enfermería;  correrá  con  los  gastos,  y 
presentará  mensuahnente  las  cuentas  acom- 
pañadas de  los  documentos  necesarios  á la 
mayoría  con  el  cóustame  del  facultativo  y 

•_  R.°  dc-1  ayudante,  con  arreglo  al  formu- 
lólo queden  la  misma  mayoría  se  le  dará. 

Art.  l;je.  Habrá  en  la  enfermería  una 
camilla  cubierta  y decente  para  conducir  los 


PRESIDIOS...  (Ordza.  U ab . 34.)  25 


enfermos  al  hospital,  y conforme  la  necesi- 
dad lo  vaya  exigiendo,  el  ayudante,  de  acuer- 
do con  el  facultativo  y furriel,  propondrá  la 
compra  ó adquisición  de  los  efectos  ó uten- 
silios que  se  necesiten  por  medio  de  una 
nota  que  se  presentará  al  mayor,  y con  su 
orden  se  comprarán  los  artículos  propues- 
tos, sirviendo  Ja  misma  nota  de  comprobante 
en  la  cuenta. 

Art.  157.  Cuando  el  local  de  algún  esta- 
blecimiento penal  no  per  mita  colocar  la  en- 
fermería dentro  de  su  mismo  recinto,  pedirá 
el  comandante  la  guardia  militar  que  estime 
conveniente  para  la  debida  custodia  de  ios 
penados  en  el  hospital. 

TÍTULO  V. 

ASISTENCIA  ESPIRITUAL  Y SANITARIA. 

SECCION  L-Del  cajnllan. 

Art.  158.  Nombrará  el  director  general 
un  capellán  para  cada  presidio  en  que  no  Jo 
hubiese,  eligiéndolo  de  Ja  clase  de  capellanes 
retirados,  ó próximos  á serlo  del  ejército  ó 
armada,  y el  cual  gozará  además  de  su  reti- 
ro la  gratificación  asignada  á su  cargo. 

Art.  159.  Si  dentro  del  recinto  del  pre- 
sidio no  hubiese  iglesia  ó capilla,  se  deberá 
construir  en  local  decente  y á propósito  un 
altaren  que  se  diga  misa,  y en  que  los  pre- 
sidiarios puedan  cumplir  con  los  preceptos 
religiosos  sin  necesidad  do  salir  del  estable- 
cimiento. 

Art.  160.  El  capellán  vivirá  á ser  posi- 
ble dentro  del  presidio  en  pabellón  corres- 
pondiente á su  ciase,  inmediato  á hi  iglesia  ó 
capilla,  cuyas  llaves  tendrá  en  sn  poder. 

Art.  d G I . Podrá  elegirse  de  entre  los 
rematados  uno  á propósito  para  ayudar  á la 
sacristía  y cuidar  de  sn  aseo  y de  cual- 
quier otro  incidente  de  este  servicio;  bien 
entendido  que  ni  aun  este  sirviente  ha  de 
pernoctar  fuera  de  su  dormitorio. 

Art.  182.  En  los  presidios  de  Africa  ejer- 
cerán las  funciones' especiales  de  capellanes 
de  los  presidios  ios  vicarios  eclesiásticos  ó 
curas  párrocos. 

Arí  163.  Siendo  la  Virgen,  bajo  el  títu- 
lo de  la , Purísima  Concepción,  la  patrona  de 
España  é Indias,  lo  será  también  de  todos  los 
presidios  españoles,  y se  celebrará  anual- 
mente su  festividad  en  la  iglesia  ó capilla  del 
establecimiento,  en  cuyo  día  se  adornarán 
también  las  imágenes  que  debe  haber  en  los 
dormitorios. 

Art.  16  í.  Eos  presidiarios  podrán  con- 
fesarse cuando  gusten  con  el  ministro  que 
elijan,  previo  el  permiso  del  ayudante,  que 
cuidara  de  conciliar  este  acto  religioso  con 


las  precauciones  que  exija  la  índole  del  pe- 
nitente. 

Art.  165.  Las  obligaciones  del  capellán 
son  : 

i .a  Cuidar,  de  acuerdo  con  el  comandan- 
te, de  que  cumplan  con  el  precepto  Pascual 
todos  los  individuos  que  habiten  en  el  pre- 
sidio. 

2. a  Explicar  en  las  festividades  mayores, 
domingos  de  la  Cuaresma  y otros  dias  festi- 
vos la  doctrina  cristiana  á ios  capataces,  ca- 
bos y confinados,  inculcando  á estos  ¡a  ne- 
cesidad de  las  buenas  costumbres. 

3. a  Auxiliar  á los  presidiarios  condena- 
dos á la  pena  de  muerte,  y hacer  cada  vez 
que  una  de  estas  sentencias  se  ejecute  lina 
exhortación  á los  penados  para  retraerlos 
de  crímenes  que  los  expongan  á tener  igual 
desventurado  fin. 

4. a  Visitar  con  frecuencia  á los  enfermos 
que  haya  en  la  enfermería  del  establecimien- 
to, y una  vez  á la  semana  los  del  hospital,  y 
siempre  que  sea  llamado  por  alguno  de  ellos 
procurando  consolarles  en  sus  penas  y 
aflicciones. 

5. a  Cuidar  de  que  todas  las  tardes  se 
rece  el  rosario  en  la  enfermería,  á cuyo  acto 
asistirán  también  los  sirvientes. 

6. a  No  permitir  que  á los  presidiarios  ni 
otra  persona  alguna  del  establecimiento  se 
les  dé  sepultura  en  la  iglesia  ó capilla  del 
mismo,  avisando  al  director  general  cuando 
no  haya  cementerio  público,  para  que  con 
¡a  brevedad  posible  haga  construir  uno  es- 
pecial para  Jos  presidiarios. 

7. a  En  íin,  cuidar  muy  especialmente  de 
los  presiuiarios  jóvenes,  á quienes  procura- 
rán imbuir  las  máximas  de  religión  y de  mo- 
ral que  tan  eficazmente  deben  contribuir  á 
la  corrección  de  sus  costumbres. 

Art.  166.  No  gozando  los  establecimien- 
tos civiles  en  la  Península  de  fuero  castren- 
se, dependerán  ios  presidios  en  lo,  espiritual 
de  los  reverendos  obispos,  v los  párrocos  en 
cuyas  feligresías  estén  situados , lo  serán 
también  de  ellos. 

SECCION  U.—Del  facultativo. 

Art.  i 67.  Habrá  en  cada  establecimiento 
presidial  uu  facultativo  médico-cirujano,  que 
nombrará  ei  director  general  donde  no  lo 
hubiere,  de  la  clase  de  retirados  del  ejérci- 
to ó armada,  el  cual  además  del  retiro,  go- 
zará la  gratificación  señalada  á sn  destino. 

Art.  168.  Ei  médico-cirujano  disfrutará, 
si  fuere  posible,  pabellón  en  el  departamento 
de  la  enfermería,  y tendrá,  á su  cargo  el  bo- 
tiquín provisto  de  ios  medicamentos  mas 
indispensables. 
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Art.  109.  Las  obligaciones  del  facultati- 
vo son: 

1. a  Reconocer  el  estado  de  salud  de  to- 
dos los  presidiarios  de  nueva  entrada,  to- 
mando ¡as  disposiciones  convenientes  res- 
pecto de  los  enlerinos. 

2. a  Visitar  todas  las  mañanas  los  depósi- 
tos del  establecimiento  para  enterarse  del 
estado  de  salud  de  los  confinados,  y dispo- 
ner el  pase  de  ¡os  enfermos  á la  enfermería 
ó al  hospital,  según  fuere  ó no  de  conside- 
ración la  dolencia. 

3. a  Reconocer  diariamente  las  cuadras, 
cocinas  y demás  locales  del  presidio  para 
que  se  conserven  en  el  estado  de  aseo  y lim- 
pieza correspondiente,  así  como  las  vasijas 
en  que  coman  y beban  los  presidiarios,  con 
especialidad  las  de  cobre. 

4. a  Concurrir  sin  demora  á cualquier 
caso  imprevisto  de  desgracia  ó dolencia  par- 
ticular de  los  individuos  del  establecimiento, 
y visitar  dos  veces  al  dia  á Jos  enfermos  y 
convalecientes  que  haya  en  la  enfermería. 

5. a  Entregar  al  furriel  papeletas  firma- 
das de  las  medicinas  y utensilios  que  se  ne- 
cesiten parala  enfermería,  á fin  de  que  Je  sir- 
van de  comprobantes  en  su  cuenta  mensual 
que  revisará  el  facultativo,  y á la  cual  pon- 
drá su  conslame. 

6. a  En  fin,  proponer  al  comandante,  y 
establecer  con  su  aprobación  las  medidas  de 
higiene  pública  que  considere  convenientes 
para  conservar  la  salubridad  del  estableci- 
miento. 

TITULO  VI. 

DEL  FONDO  ECONÓMICO. 

Art.  170.  En  todos  los  establecimientos 
penales  se  procederá  inmediatamente  á la 
formación  de  un  fondo  económico,  que  se 
compondrá  de  las  economías  que  se  hagan 
en  los  ramos  siguientes: 

1. °  El  beneficio  del  cambio  de  moneda. 

2. °  La  venta  de  efectos  elaborados  por 
los  presidiarios  con  materiales  de  la  casa. 

3. °  El  producto  de  los  trabajos  en  que 
estos  se  ocupen. 

4. °  El  ahorro  y beneficio  de  combusti- 
ble y alumbrado. 

5. "  La  retribución  mensual  de  los  exen- 
tos de  comer  en  rancho  y fatiga  mecánica, 
como  se  detallará  en  la  instrucción  particu- 
lar para  la  administración  del  fondo. 

_ C.°  Y últimamente,  de  las  demás  que  las 
circunstancias  locales  pudieren  proporcionar 
ó sugiera  á los  superiores  su  celo  por  mi  ser- 
vicio. 

*'  )'t.  171.  Este  fondo  será  administrado 


bajo  su  responsabilidad  por  el  comandante 
de  cada  establecimiento,  que  rendirá  men- 
siialmcnte  cuenta  de  él  á la  Junta  económi- 
ca con  arreglo  al  modelo  que  circulará  el 
director  general,  y aprobada  por  la  Junta  se 
conservará  con  los  documentos  comproban- 
tes para  unirla  á la  general. 

Art.  172.  Con  los  productos  de  este  fon- 
do se  atenderá: 

1. °  A la  compra  de  vasos  sagrados,  or- 
namentos y demás  que  se  necesite  para  el 
culto  en  la  capilla  del  establecimiento. 

2. °  A las  gratificaciones  y gastos  que 
ocurran  en  las  escuelas. 

3. °  A la  de  los  enseres  y utensilios  de 
que  necesite  ed  mismo  (1). 

4. °  Al  aumento  de  tres  cuartos  por  cada 
confinado  de  los  que  coman  en  rancho  en 
los  dias  de  Navidad,  do  la  Purísima  Concep- 
ción, y los  del  Rey  y Reina.  Si  los  produc- 
tos del  fondo  lo  permiten  en  lo  sucesivo,  el 
director  general  ampliará  esta,  gracia  á las 
festividades  del  día  primero  del  año,  Pascuas 
de  Resurrección  y Penlecontés  y Corpus 
Chrisli. 

Art.  173.  Todos  los  meses  entrarán  en 
el  arca  de  tres  llaves  del  presidio  las  existen- 
cias que  haya  del  fondo  económico,  que 
constarán  de  las  actas  del  arqueo  de  todos 
los  fondos  de!  mismo. 

Art.  174.  En  uno  de  los  sitios  mas  pú- 
blicos del  establecimiento  se  fijará,  con  ar- 
reglo á un  modelo  que  se  dará,  una  noticia 
exacta  de  ios  productos  é inversión  del  fon- 
do económico  en  cada  mes,  firmada  por  el 
mayor  y visada  por  el  Comandante.  Esta  no- 
ticia se  renovará  todos  los  meses,  haciendo 
referencia  las  que  sucedan  á la  existencia 
del  mes  próximo  anterior,  v todas  se  con- 
servarán en  la  Mayoría.  . 

PARTE  TERCERA. 

Del  régimen  administrativo  y económico  de 
los  presidios. 


TITULO  i. 

OBLIGACIONES  Y SU  CLASIFICACION.  FORMA- 
CION DE  PRESUPUESTOS  Y FONDOS  PARA  CU- 
BRIRLOS. 

SECCION  I.  — Obligaciones  y su  clasificación. 

Art.  175.  Se  considerarán  en  genera! 
como  obligaciones  del  ramo  de  presidios  los 
sueldos,  gratificaciones,  socorros,  subsisten* 


(i)  Suprimido  este  párrafo  3.°  por  R.  O.  de 
tú  octubre  de  1843 


PRESIDIOS.,.  ( Ordza . 14  ab.  34.) 


cias,  vestuario,  hospitalidad,  utensilios,  con- 
ducciones,  hierros,  edificios,  gastos  de  escri- 
torio, y los  extraordinarios  y eventuales  que 
ocurran. 

Art  176.  Estas  obligaciones  se  clasifi- 
carán por  capítulos  y artículos  para  mayor 
claridad  y exactitud  de  la  cuenta  y razón. 

Art.  177.  E!  primer  capítulo  se  titulará 
Dirección  general , y comprenderá  los  suel- 
dos del  director  general  y su  Secretaría,  y 
los  del  contador  y empleados  en  la  Con- 
taduría. 

El  capítulo  II  las  gratificaciones 
y socorros , á saber: 

1. °  Gratificaciones  de  los  comandantes, 
mayores,  ayudantes,  capellanes  y cirujanos 
de  los  depósitos  y presidios. 

2. °  Idem  de  los  furrieles,  capataces  y 
cabos  primeros. 

3. °  Socorro  de  los  cabos  segundos,  corri- 
gendos y presidiarios,  inclusos  los  que  se  fa- 
ciliten á los'cumplidos  por  razón  de  marchas. 

El  capítulo  III  intitulado  Provisiones  de 
pan  y utensilios , comprenderá: 

J.ü  Personal  de  provisiones. 

2. °  Suministro  del  pan  á los  senten- 
ciados. 

3. °  Combustibles,  alumbrado,  camas, 
mantas,  mesas  y bancos. 

El  capítulo  IV,  con  el  epígrafe  de  Hospi- 
tales, comprenderá: 

1. °  Gastos  de  hospitalidad  provisional  en 
los  establecimientos  correccionales  y presi- 
dios. 

2. °  Idem  de  las  estancias  que  devenguen 
en  ios  hospitales  á que  sean  conducidos  los 
enfermos. 

E!  capítulo  V,  Vestuario  para  capataces, 
cabos,  corrigendos  y presidiarios. 

El  capítulo  VI,  Conducciones  y trasportes, 
comprenderá: 

1. °  Las  gratificaciones  de  los  coman- 
dantes de  las  cuerdas:  piuses  de  la  tropa: 
socorros  á los  sentenciados:  utensilios  paga- 
dos á las  justicias:  bagajes  y demás  que 
ocurran  durante  el  viaje  por  tierra. 

2. °  Fletes  y víveres,  gratificaciones  y 
otros  que  se  originen  en  los  trasportes 
por  mar. 

El  capítulo  VII,  Hierros,  comprenderá: 

•l.°  Compra  de  cadenas,  grillos  y demás 
necesario  á la  seguridad  de  los  sentenciados. 

2.ü  Reparación  de  los  mismos. 

El  capítulo  AHI,  Edificios , comprenderá: 

1. °  Compra  de  los  mismos. 

2. °  Alquileres. 

3. °  Obras  y reparos. 

El  capítulo  IX,  Gastos  ordinarios  y ex- 
traordinarios , comprenderá: 


n 

1 Las  asignaciones  fijas  para  gastos  or- 
dinarios de  las  oficinas  generales,  depósitos 
y presidios. 

2.°  Los  extraordinarios  de  correo,  im- 
presiones y demás  para  las  mismas. 

Y finalmente,  el  capítulo  X comprenderá 
los  Gastos  eventuales  ó que  no  tengan  apli- 
cación á ninguno  de  los  diez  capítulos  de- 
signados. 

Art.  178.  No  se  hace  mérito  en  esta 


clasificación  de  otros  gastos  particulares  ex- 
. presados  en  el  título  del  fondo  económico, 
sueldos : por  considerarse  afectos  á ios  productos  que 
: rindan  estos;  pero  en  el  caso  de  que  no  Jln— 
: guen  a cubrirlos  todos,  se  incluirán  en  el 
capítulo  X de  los  eventuales,  con  expresión 
j del  objeto  á que  se  apliquen. 

SECCION  II  —Presupuestos. 

. Art.  179.  Los  jefes  superiores  de  los  de- 
| pósitos  correccionales  y presidios  cuidarán 
; de  que  los  comandantes  respectivos  presen- 
! ten  en  ¡os  primeros  dias  del  mes  de  setiembre 
I los  presupuestos  para  el  año  siguiente,  con 
■ la  clasificación  expresada  en  la  sección  an- 
I terior. 

I Art.  ISO.  En  estos  presupuestos  par- 
! cíales  se  comprenderán  los  gastos  de  cada 
i establecimiento  od  proporción  á los  origina- 
j dos  en  los  nueve  meses  trascurridos,  y á las 
| variaciones  que  se  considere  pueden  verifi- 
! carse. 

í Art.  1151.  En  comprobación  de  las  can- 
tidades que  so  reclamen  para  cubrirlos,  so 
acompañarán  las  últimas  revistas,  nóminas, 
relaciones  de  gastos  y demás  documentos 
necesarios,  con  las  observaciones  que  se 
consideren  convenientes  en  cada  uno,  diri- 
gidas á demostrar  las  alteraciones  que  se 
! provean  para  lo  sucesivo, 
i Art.  182.  Las  Juntas  económicas  exami- 
¡ narán  estos  presupuestos  con  detención,  y 
i encontrándolos  conformes,  ó hechas  las  re- 
formas que  consideren  oportunas,  se  pasa- 
rán á la  Dirección  general  por  los  jefes  res- 
pectivos sin  pérdida  de  tiempo,  para  que  se 
reciban  en  la  misma  antes  de  concluir  el  in- 
dicado mes  de  setiembre. 

Art.  183.  La  Contaduría  general  del  ra- 
mo después  de  reconocerlos  y hacer  en  cada 
uno,  de  acuerdo  con  el  director  general,  las 
reformas  que  estime,  redactará  el  presu- 
puesto general  incluyendo  el  de  las  oficinas 
l de.  la  Dirección;  y hecho , se  pasará  con  los 
[ documentos  justificativos  antes  del  día  20  de 
¡ octubre  á mi  secretario  de  Estado  y del  des- 
! pacho  del  Fomento  general  del  reino,  para 
[ que  recaiga  mi  aprobación. 

I Art.  184.  Devuelto  con  ella  , el  director 
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general  comunicará  á los  jefes  de  los  depó- 
sitos y presidios  Ja  parto  respectiva  <al  presu- 
puesto de  cada  uno,  manifeslándolcs  las  al- 
teraciones que  hubiese  sufrido. 

Art.  i 85.  Para  que  la  distribución  men- 
sual se  baga  con  exactitud  pasará  cada  jefe 
del  establecimiento  al  director  general,  antes 
dol  dia  10  de  cada  mes,  noticia  de  lo  que 
necesite  para  atender  en  eJ  siguiente  á ca- 
da capítulo,  teniendo  en  consideración  las 
altas  ó bajas  que  hayan  ocurrido , ó estén 
próximas  á ocurrir. 

Art.  186.  La  Contaduría  general,  con 
presencia  de  los  flatos  citados  en  el  artículo 
anterior , formará  la  relación  genera!  de  las 
sumas  que  deban  reclamarse,  con  expresión 
de  lo  designado  á cada  establecimiento  para 
los  efectos  que  se  expresarán  en  la  si- 
guiente. 

SECCION  III.  — Z><3  los  caudales. 

Art.  187.  Los  caudales  afectos  á las  obli- 
gaciones del  ramo  de  presidios  serán: 

1. °  El  importe  á que  ascienda  su  presu- 
puesto particular  después  de  aprobado  por 
mí,  el  cual  se  consignará  sobre  el  general 
del  Ministerio  de  Fomento. 

2. °  Lo  que  produzca  el  ramo  de  econo-  : 
mías  de  que  trata  el  tít.  VI,  parte  segunda  de  t 
esta  ordenanza  general. 

Art.  188.  No  siendo  posible  fijar  el  ver-  ■ 
dadero  coste  de  los  depósitos  y presidios  bas- 
ta que  haya  trascurrido  algún  tiempo  des- 
pués de  establecidos,  se  aplicará  desde  el  dia 
en  que  empiece  á regir  esta  ordenanza  , Ja 
parte  proporcional  de  los  doce  millones  al 
año  que  he  consignado  en  el  presente  a! 
presupuesto  de  Fomento,  hasta  que  con  me- 
jores datos  pueda  formarse  el  de  que  se  trata 
en  los  términos  en  la  Sección  anterior. 

Art.  189.  El  jefe  encargado  de  la  parte 
administrativa  de  los  caudales  pertem  cientos 
al  Ministerio  de  Fomento,  cuidará  de  poner 
á disposición  del  director  general  del  ramo 
las  cantidades  que  este  reclame,  para  cada 
mesen  los  puntos  qij  que  se  necesiten;  á 
cuy  o efecto  pasará  al  mismo  jefe  antes  del 
dia  20  la  relación  circunstanciada  expresada 
en  la  Sección  precedente,  á fin  de  que  pue- 
da recibir  el  25  aviso  de  las  consignaciones 
que  éste  disponga  según  los  pedidos. 

Art.  190  El  director  general  comunica- 
rá inmediatamente  á cada  subdelegado  de 
Fomento  la  que  corresponda  al  estableci- 
miento de  su  mando,  y pasará  original  la  re- 
lación de  las' consignaciones  á la  Contaduría  1 
para  los  efectos  convenientes. 

Art.  19!.  El  subdelegado  trasladarán  los 
comandantes  la  parte  consignada  á sus  esta- 


blecimientos, y estos  dispondrán  que  el  rna- 
vor , como  encargado  de  la  habilitación  en 
jos  presidios,  y el  ayudante  en  los  depósitos, 
cuiden  de  que  se  haga  efectivo  á su  debido 
tiempo  por  las  Tesorerías  ó Depositarías  so- 
bre fas  cuales  se  hayan  girado. 

Art.  192.  Los  mayores  ó ayudantes  da- 
rán como  habilitados  sus  recibos  a los  teso- 
reros ó depositarios  de  las  cantidades  que 
Ies  entreguen,  y estos  anotarán  en  las  libre- 
tas que  deben  llevar  aquellos , las  que  reci- 
ban con  expresión  del  dia  de  la  entrega,  y 
especio  de  moneda  en  que  se  verifique 
el  pago. 

Art.  198.  Los  habilitados  darán  cuenta 
sin  pérdida  de  tiempo  de  las  cantidades  que 
reciban  á la  Junta  económica.  Esta,  después 
de  hacer  Ja  comprobación  correspondiente 
coa  la  libreta,  dispondrá  que  el  habilitado 
reserve  en  su  poder  la  cantidad  que  se  con- 
sidere necesaria  para  las  obligaciones  cor- 
rientes, y que  el  resto,  silo  hubiese,  se  depo- 
site en  una  arca  con  tres  llaves  que  habrá 
para  cada  establecimiento,  de  las  que  con- 
servará una  el  subdelegado  de  Fomento  de 
la  provincia,  otra  el  comandante  y otra  el 
habilitado.  El  arca  se  colocará  en  la  subde- 
legado!!, y se  abrirá  solo  cuando  haya  que 
introducir  ó sacar  caudales,  y cuando  se  ce- 
Jebre  arqueo. 

Art.  194.  Dentro  del  arca  se  conservará 
un  libro,  y en  el  se  anotarán  todas  las  entra- 
das y salidas  de  caudales,  con  expresión  del 
dia  en  que  se  verifican,  personas  que  reci- 
ban ios  que  se  extraen,  y las  que  entregan 
los  que  se  introducen. 

Art.  195.  A fin  de  cada  mes  se  hará  un 
recuerdo  de  los  fondos,  comprobando  si  eor- 
respondesu  existencia  con  la  que  arroja  el  li- 
bro. Se  extenderá  en  et  mismo,  á continua- 
ción de  los  asientos , acta  que  firmarán  los 
tres  llaveros,  en  las  que  se  expresará  la  con- 
formidad ó diferencias,  si  algunas  se  advir- 
tiesen, y el  caudal  que  queda  para  el  mes 
siguiente. 

Art.  196.  En  la  misma  arca  habrá  ima 
separación  en  que  se  coloquen  las  cantida- 
des procedentes  del  fondo  económico,  y un 
libro  en  que  se  anoten  con  entera  separación 
las  entradas  y salidas,  siguiendo  el  orden  de 
asientos,  arqueo  y actas  que  expresan  los 
dos  artículos  anteriores. 

TITULO  ÍI. 

DEL  ORDEN  ADMINISTRATIVO. 

SECCION  I. — De  los  haberes  personales. 

Art.  197.  Rajo  esta  denominación  se 
comprenden  los  sueldos , gratificaciones  y 
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socorros.  La  vigilancia  de  Ja  parte  adminis- 
trativa sobre  estos  objetos  se  dirigirá  á exa- 
minar escrupulosamente  los  documentos  en 
que  se  reclamen,  y comprobar  su  exactitud 
y conformidad  con  esta  ordenanza  y Reales 
órdenes  vigentes. 

Art.  198.  El  director  general  cuidará  de 
que  se  formen  todos  los  meses  nóminas  de 
los  sueldos  correspondientes  á los  empleados 
en  las  oficinas  de  la  Dirección  con  la  debida 
clasificación,  citando  las  Reales  órdenes  en 
que  se  determinen  ios  abonos. 

Art.  1 99  v Estas  nóminas  serán  formadas 
por  los  habilitados  de  las  oficinas,  y rectifi- 
cadas por  la  Contaduría  general , que  pon- 
drá en  ellas  la  conformidad  y el  director 
su  Y.°  B.° 

Art,  200.  En  los  presidios  se  formará 
por  el  mayor,  y en  los  depósitos  por  el  ayu- 
dante, una  nómina  mensual  de  los  indivi- 
duos de  la  plana  mayor  y sus  gratificaciones 
considerando  como  tales  ai  comandante, 
mayor,  ayudante,  capellán,  cirujano,  tur- 
riel,  capataces  y cabos  primeros.  En  ella 
penará  su  V.°  B.°  el  comandante,  y el  comi- 
sario la  notas  de  «presentes  ó ausentes»,  es- 
tampando este  en  seguida  la  correspondien- 
te liquidación  con  presencia  de  las  altas  ó 
bajas  que  advierta. 

Art.  201.  Los  cabos  segundos  y los  sen- 
tenciados que  existan  dentro  de  la  demar- 
cación de  cada  establecimiento,  pasarán  re- 
vista de  comisario  antes  del  10  de  cada  mes. 
El  comisario  designará  el  dia,  procurando 
que  sea  festivo,  y la  hora  en  que  deba  verifi- 
carse este  acto;  y el  comandante  no  podrá 
excusarse  á presentar  la  gente  en  el  paraje 
mas  á propósito. 

Art.  202.  El  individuo,  destacamento  ó 
brigada  que  salga  de  la  demarcación  de  su 
establecimiento  con  destino  á la  de  otro,  se 
dará  de  baja  en  aquel  y de  alta  en  este,  te- 
niéndose por  regia  general  que  todo  pre- 
sidiario ó corrigendo  debe  ser  incorporado 
en  el  establecimiento  á que  corresponda  el 
punto  en  que  se  encuentre. 

Art.  203.  Antes  de  la  revista  los  capata- 
ces de  brigada  formarán  las  listas  de  los  in- 
dividuos correspondientes  á cada  una.  Estas 
listas  serán  comprobadas  y firmadas  por  el 
ayudante.  El  mayor,  despees  de  haberlas 
rectificado,  extenderá  la  general,  incluyen- 
do en  eila  á ios  ausentes  que  hubiesen  jus- 
tificado , y haciendo  por  notas  las  reclama- 
ciones de  altas  y bajas  que  hayan  ocurrido, 
la  cual,  firmada  por  el  mismo,  y puesto  en 
ella  el  comandante  Y.®  B.°,  se  entregará  por 
este  al  comisario  con  los  comprobantes  re- 
feridos. 


Art,  204.  El  comisario,  después  de  pa- 
sada la  revista,  y puesto  en  ella  las  notas  de 
los  presentes.  Jas  de  los  como  presentes,  á 
los  que  se  hallen  en  cuartel  y hospital,  y la 
de  ausentes  á ios  que  estándolo  no  hayan 
justificado  su  existencia,  formará  á continua- 
ción la  liquidación  correspondiente,  hacien- 
do. los  aumentos  y bajas  legítimas  que  resul- 
ten de  Jas  mismas  notas. 

Art.  205.  Tanto  las  nóminas  como  las 
revistas  serán  examinadas  por  la  Junta  eco- 
nómica, y no  encontrando  reparo  , pondrá 
en  cada  una  de  ellas  ia  conformidad  su  pre- 
sidente, sin  cuyo  requisito  no  serán  conside- 
rados de  legítimo  abono  los  pagos  que  se 
hagan  en  virtud  de  ellas. 

SECCION  II. — Provisiones. 

Art.  200.  El  servicio  de  la  provisión  del 
pan  se  podrá  hacer  de  tres  modos,  eligién- 
dose siempre  el  que  sea  mas  económico  y 
adaptable  á las  circunstancias  particulares 
de  ios  establecimientos:  el  primero  por  con- 
trata con  asentistas  á un  precio  fijo  por  ra- 
ción: ci  segundo  por  entrega  de  trigo  á los 
mismos  y contrata  de  un  número  lijo  de  ra- 
ciones por  fanega:  y el  tercero  elaborando 
con  el  trigo  comprado  por  el  establecimien- 
to el  pan  dentro  de  él. 

Art.  207.  En  el  primer  caso  se  celebra- 
rá subasta  pública  ante  ia  Junta  económica, 
que  convocará  licitadores  por  edictos  con 
un  mes  de  anticipación  lo  menos,  quedando 
el  remate  por  el  que  haga  mejor  proposición, 
pero  sujeto  siempre  á mi  Real  aprobación. 

Art.  208.  Si  hubiese  contratistas  en  los 
distritos  ó provincias  para  el  suministro  de 
las  tropas  del  ejército  á precios  cómodos,  la 
Junta  económica  tratará  de  aprovecharlos, 
concillando  así  el  mejor  servicio  con  la  ma- 
yor economía. 

Art.  209.  Las  subastas  se  harán  con  ar- 
reglo ai  pliego  general  de  condiciones,  que 
formará  la  Dirección  del  ramo,  debiendo  ar- 
reglarse ai  aprobado  por  mí  para  el  ejército, 
con  las  pequeñas  variaciones  que  exija  ia  di- 
versa naturaleza  dei  servicio  de  los  pre- 
sidios. 

Los  expedientes  los  remitirá  á la  Junta 
económica  con  su  dictamen  al  Director  ge- 
neral, y este,  oyendo  antes  á Ja  Contaduría, 
io  elevará  á ¡ni  conocimiento  por  el  Ministe- 
rio de  vuestro  cargo. 

Art.  210.  Si  merecieren  mi  Real  apro- 
bación la  comunicará  el  Director  al  jefe  su- 
perior de!  presidio  ó depósito  para  su  cum- 
plimiento, y á la  Contaduría  general  para  su 
noticia,  acompañando  testimonio  de  la  es- 
critura que  se  otorgue. 
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ArL  211.  En  el  oaso  de  no  timer  efecto 
la  subasta  por  Jaita  de  lidiadores,  ó por  no 
presentarse  á serlo  ios  contratistas  del  ejér- 
cito. la  Junta  económica  usará  del  segundo 
medio,  convocará  á los  panaderos  para  la 
elaboración  del  pan,  y aplicará  el  suministro 
al  que  mas  raciones  ofrezca  por  fanega  de 
determinado  peso. 

Art.  212.  No  pudiendo  tampoco  adop- 
tarse este  medio,  se  hará  la  provisión  del  pan 
por  cuenta  del  establecimiento,  y la  Jun- 
ta tomará  las  medidas  convenientes  al  elec- 
to, nombrando  personas  de  probidad  que  se 
encarguen  de  las  compras  de  granos,  y es- 
tén á la  mira  de  la  elaboración  para  que  se 
verifique  con  la  posible  economía , dando 
cuenta  en  este  y en  el  anterior  caso  al  di- 
rector general,  y sometiendo  en  todos  la  de- 
cisión á mi  aprobación  soberana. 

Art.  213.  El  suministro  se  hará  á razón 
de  libra  y media  de  pan  diaria  por  individuo, 
en  virtud  de  abonos  del  mayor  y del  coman- 
dante de  la  brigada  ó destacamento,  cuando 
estén  distantes,  con  el  Y.°  B.°  del  comisario 
en  los  primeros,  y no  será  da  data  al  contra- 
tista, panadero  ó administrador  ninguna  en- 
trega que  se  baga  sin  esta  formalidad, 

Art.  214.  Antes  de  hacer  el  suministro 
se  pasará  un  pan  ai  comandante,  y si  éste  no 
le  encontrare  de  buena  calidad  so  hará  exa- 
minar por  peritos,  nombrando  uno  el  misino 
comandante  y otro  el  contratista:'  si  estos 
discordasen  nombrará  un  tercero  él  subde- 
legado, siendo  obligación  del  contratista  su- 
ministrar otro  pan  de  buena  calidad  . si  la 
mayoría  de  los  peritos  diese  por  malo  el  que 
motive  la  cuestión. 

SECCION  III.  — Utensilios. 

Art.  21b.  Bajo  el  título  general  ele  uten- 
silios se  suministrarán  en  cada  estableci- 
miento los  efectos  siguientes: 

Muebles. 

Una  mesa  para  cada  veinte  hombres  con 
su  cajón,  de  nueve  á diez  ornarlas  de  largo  y 
tres  y media  á cuatro  de  ancho. 

Dos  bancos  correspondientes. 

Una  tinaja  ele  madera  ó barro  con  sus  piés 
y tapadera  correspondientes. 

üua  caldereta  ó jarro  para  sacar  el  agua. 

Escobas  y cogedor  de  basura. 

Una  lámpara  de  vidrio  con  su  argolla  para 
cada  veinte  hombres.  ; 

Zambullos. 

Combustible. 

Una  libra  de  leña  en  verano  y libra  y me- 


dia en  invierno  para  cada  presidiario,  ó la 
mitad  de  carbón. 

Cuatro  onzas  de  aceite  para  cada  lámpara 
en  invierno  y tres  en  verano. 

Camas. 

Cama  completa  para  el  furriel,  ios  capata- 
ces y cabos  de  vara  en  propiedad. 

Tablado,  jergón,  cabezal  y manta  para  los 
cabos  interinos. 

Una  manta  para  cada  presidiario. 

Este  servicio  se  liará  por  administración 
particular  en  los  mismos  establecimientos. 

Art.  211).  En  los  puntos  en  que  hay 
en  la  actualidad  depósitos  correccionales  y 
presidios,  se  formará  inmediatamente  inven- 
tario de  sus  efectos  y utensilios,  con  distin- 
ción de  los  que  puedan  servir  y los  inútiles; 
y por  separado  se  extenderá  en  todos  ellos 
úna  relación  de  los  que  se  necesiten,  según 
el  número  de  individuos  de  cada  estableci- 
miento, y el  precio  en  que  se  calcule  su  ad- 
quisición. 

Art.  217.  La  Junta  económica  examinará 
detenidamente  estos  presupuestos,  y tenien- 
do presente  la  posibilidad  de  fabricar  á me- 
nos precio  en  los  mismos  establecimientos 
algunos  ríe  los  objetos  que  se  necesiten,  los 
pasará  con  sus  observaciones  al  director  ge- 
neral, para  que  obtenida  mi  real  aprobación 
reclame  su  importe  del  presupuesto. 

Art.  21$.  Ai  hacer  las  compras  de  los 
efectos  y combustibles,  cuidará  el  coman- 
dante de  cada  establecimiento  que  sean  de 
buena  calidad  y á precios  equitativos: 

SECCION  I V— Hospitales. 

Art.  219.  Los  presidiarios  enfermos  de 
¡os  depósitos  correccionales  y presidios  se- 
rán asistidos  en  sus  establecimientos,  ó en 
los  hospitales  militares,  civiles  ó religiosos, 
con  arreglo  á !o  dispuesto  en  esta  orde- 
nanza. 

Art.  220.  Para  admitir  un  enfermo  en  la 
enfermería  ú en  el  hospital  se  necesita  el  al- 
ta del  facultativo  con  el  V.n  B.°  del  coman- 
dante del  presidio,  y la  torna  de  razón  del 
comisario.  Exceptúanse  de  esta  disposición 
los  casos  de  urgencia,  eu  los  cuales  serán 
admitidos  los  enfermos  sin  perjuicio  de  prac- 
ticar después  es'as  formalidades. 

Art.  221.  Desde  el  dia  en  que  entren  en 
la  enfermería  ú hospital  ios  confinados  hasta 
el  en  que  vuelvan  á incorporarse  en  las  bri- 
gadas después  de  restablecidos,  no  se  recla- 
marán los  haberes  correspondientes  á los 
mismos. 

Art.  222.  Se  llevará  cuenta  de  los  gastos 
que  por  todos  conceptos  ocasione  la  enfer- 
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mería,  y cada  mes  se  reclamará  la  cantidad 
que  se  considere  necesaria  para  cubrirlos, 
calen  laudóla  por  los  del  anterior  con  las  mo- 
dificaciones que  se  estimen  precisas,  prévia 
aprobación  de  la  Junta  económica. 

Art.  223.  Por  cada  estancia  en  el  hos- 
pital civil  y religioso  se  abonarán  cuatro  y 
medio  reales  diarios;  siendo  obligación  del 
mismo  establecimiento  la  asistencia  de  los 
enfermos  en  todos  conceptos  en  los  térmi- 
nos eü  que  lo  verifique  con  los  militares. 

Art.  224.  El  ayudante  y el  facultativo 
del  depósito  ó presidio  visitarán  á lo  menos 
tres  veces  por  semana  á los  presidiarios  que 
se  hallen  en  el  hospital,  para  observar  si  se 
les  da  la  asistencia  debida  y si  están  con  la 
correspondiente  seguridad,  y para  evitar 
que  causen  mas  estancias  que  las  precisas; 
no  perdiendo  de  vista  que  en  muchos  casos 
pueden  convalecer  en  la  enfermería. 

SECCION  V.—  Vestuario. 

Art.  225.  El  vestuario  de  los  presidiarios 
se  compondrá  de  chaqueta,  pantalón,  gorro 
de  paño,  dos  camisas  y alpargatas.  El  de  los 
cabos  de  vara  será  lo  mismo  que  el 'do  los 
presidiarios  con  la  divisa  de  dos  galones  de 
estambre  encarnado  en  el  brazo  derecho,  y 
el  de  los  capataces  consistirá  en  casaquilla 
corta  azul,  abotonada  por  delante,  y panta- 
lón de  lo  mismo,  camisas,  medios  botines  de 
paño,  zapatos,  sombrero  y capote  en  el  in- 
vierno. 

Art.  226.  El  paño  para  los  cabos  y pre- 
sidiarios deberá  ser  de  duración,  ue  una 
misma  clise  y color,  según  considere  mas 
económico  y conveniente  el  director  gene- 
ral, y los  vestidos  se  harán  anchos  para  que 
los  confinados  puedan  trabajar  con  desahogo. 

Art.  227.  El  surtido  ele  paños,  lienzos  y 
alpargatas  se  verificará  por  medio  de  con- 
trata, prévio  el  oportuno  aviso  convocando 
lidiadores,  y durará  dos  ó tres  años,  según 
se  estime  conveniente.  Estas  contratas  se 
verificarán  como  las  de  los  demás  ramos  an- 
te las  Juntas  económicas,  y en  un  mismo 
mes,  en  todos  los  establecimientos.  Los  lid- 
iadores presentarán  muestras  de  los  efectos, 
y las  que  se  adopten  se  sellarán  para  que  no 
puedan  equivocarse. 

Se  adjudicará  el  remate  al  que  haga  las 
proposiciones  mas  ventajosas  con  sujeción 
siempre  á mi  Real  aprobación,  siendo  de 
cuenta  ¡lelos  contratistas  entregar  los  efec- 
tos en  los  mismos  establecimientos, 

Art.  228.  Formalizado  el  expediente  de 
subasta  se  pasara  al  director  con  el  parecer 
de.  la  Junta  y el  del  jefe  del  establecimiento. 

Art.  229,  El  director,  oyendo  á la  Con- 


taduría, examinará  y comparará  entre  sí  to- 
dos los  expedientes  de  las  subastas  y pro- 
pondrá para  mi  Real  aprobación  los  rema- 
tes que  considere  ventajosos. 

Art.  230.  Respecto  de  los  que  no  se 
consideren  tales  se  sacarán  á nueva  subasta 
ante  el  director  general,  que  admitirá  pro- 
posiciones para  todos  ramos,  ó para  cada 
uno  en  particular,  prévio  el  examen  y apro- 
bación de  las  muestras  que  presenten  los  li- 
citadores. 

Art.  231.  Si  se  considerase  conveniente 
una  contrata  general  para  el  surtido  de  pa- 
ños y lienzos  á lodos  los  establecimientos 
penales,  se  verificará  en  la  Corte  ante  el  di- 
rector genera!,  j|Lie  convocará  lidiadores 
con  la  anticipación  oportuna.  La  Contaduría 
general  formará  el  pliego  de  condiciones 
que  el  director  remitirá  por  vuestro  conduc- 
to á mi  aprobación,  para  que  en  el  caso  de 
merecería  se  sujeten  á ellas  los  contratistas. 

Art.  232.  La  construcción  de  los  vestua- 
rios se  hará  por  cuenta  de  los  establecimien- 
tos, abonándoles  la  cantidad  que  para  ello 
se  considere  precisa,  procurando  emplear 
en  esta  operación  á los  corrigendos  y presi- 
diarios inteligentes  en  beneficio  de  la  eco- 
nomía. 

Art.  233.  La  duración  de  cada  una  de 
las  prendas  de  vestuario  se  calculará  y fijará 
por  el  director  general. 

SECCIONAL — Gastos  de  conducciones  y tras- 
portes. 

Art.  234.  Los  gastos  que  ocasionen  ios 
sentenciados  desde  el  punto  en  que  se  les 
notifique  la  sentencia  hasta  el  depósito  cor- 
reccional ó presidio  peninsular  mas  inme- 
diato, serán  satisfechos  por  los  pueblos  def 
tránsito  de  los  fondos  de  propios,  donde  ios 
haya,  y donde  no  de  cualesquiera  otros  per- 
tenecientes á los  misinos  pueblos,  reembolsa- 
bles  délos  de  penas  de  cámara,  ó del  pre- 
supuesto del  ramo  en  ios  términos  que  yo 
fijaré  por  una  disposición  especial. 

Art.  235.  Estos  gastos  se  reducirán: 

l.°  A dos  reales  diarios  á cada  senten- 
ciado. 

S.°  Un  par  de  alpargatas  á los  que  las 
necesiten. 

3. °  Bagaje  para  el  que  no  pueda  andar  á 
pié  por  algún  impedimento  físico,  ó para 
mayor  seguridad  de  aquellos  que  vayan  por 
delitos  graves. 

4. u  Los  demás  que  se  consideren  indis- 
pensables para  la  seguridad  de  los  sentencia- 
dos, según  su  condena,  y algún  otro  ex- 
traordinario, como  el  de  curación  de  los  reos 
que  por  indisposición  repentina  no  puedan 
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continuar  su  viaje  al  hospital  mas  próximo. 

4rt..  236.  151  primer  socorro  de  los  dos  , 

reales  se  Íes  facilitará  al  tiempo  de  su  salida 
por  la  Autoridad  administrativa  del  pueble 
en  que  se  ¡es  notificó  la  sentencia;  el  según 
do  por  Ja  del  pueblo  en  que  hicieron  noche,  ¡ 
v así  sucesivamente  por  los  demás  del  Irán-  ■ 

sito.  , , 

Art.  237.  Los  pueblos  no  estarán  obliga- 


dos á facilitar  socorros  á Jos  sentenciados 
que  posean  bienes  para  costearlos. 

Art.  238.  Las  autoridades  administrati- 
vas deberán  recoger  los  recibos  y documen- 
tos correspondientes  á los  gastos  expresados,  | 
para  justilicar  las  cuentas  que  han  de  rendir  l 
por  los  ramos  de  propií#  y penas  de  Cá- 
mara. \ 

Art.  239.  Los  gastos  de  Jas  conducciones 
de  un  depósito  ó presidio  peninsular  á otro 
se  harán  por  cuenta  del  presupuesto  del 
ramo,  cuidando  los  jefes  de  Jos  mismos  Ja 
mayor  economía.  Les  de  la  conducción  á 
obras  particulares  se  harán  por  cuenta  de  los 
asentistas  o empresarios  de  ellas. 

Art.  240.  Los  gastos  de  las  conduceio- ! 
nes  periódicas  á ios  presidios  de  Africa  se  1 
reducirán  á los  siguientes: 

1. °  Diez  y seis  cuartos  diarios  de  socor- 
ro á cada  presidiario. 

2. °  Un  par  de  alpargatas. 

3. °  Bagajes  para  los  enfermos,  reos  de 
consideración,  trasporte  de  víveres  y efectos 
de  Ja  cadena. 

4. °  Utensilios. 

5. °  Gastos  de  composición  do  prisiones  y 
ollas  de  rancho. 

6. °  Gratificación  al  encargado  de  la  cuer- 
da á razón  de  veinte  reales  diarios. 

7. °  Pluses  de  la  escolta  á real  cada  sol- 
dado, real  y medio  el  cabo  y dos  el  sargento. 

8. ”  Algún  otro  gasto  extraordinario  ó 
eventual  que  ocurra . 

Art.  241 . Ei  subdelegado  de  Fomento  de 
la  provincia,  de  acuerdo  con  la  Junta  eco- 
nómica del  presidio  de  donde  salga  la  cuerda 
calculará  los  gastos  que  necesiten  para  la 


necesarias  se  entregarán  al  comandante  déla 
cuerda,  y este  cuidará  de  atender  con  ellas 
al  socorro  de  los  presidiarios,  pagar  á ]os 
pueblos  los  utensilios  y bagajes  que  faciliten 
a los  mismos,  pluses  de  la  tropa,  gratificacio- 
nes y demás  gastos. 

Art.  244.  E!  comandante  recogerá  reci- 
bo de  todos  los  pagos  que  haga  , y á su  vuelta 
rendirá  cuenta  á cada  presidio  de  la  cantidad 
que  se  le  entregó,  justificando  la  data  con  los 
documentos  referidos,  y entregando  la  exis- 
tencia si  alguna  resulta  en  su  poder. 

Art.  245.  Los  gastos  que  irroguen  los  pre- 
sidiarios en  los  viajes  por  mar,  serán  tam- 
bién de  cuenta  del  presupuesto  del  ramo, 
excepto  los  de  aquellos  que  tengan  bienes 
para  satisfacerlos. 

Art.  240.  Los  subdelegados  de  Málaga  y 
Cádiz,  con  aviso  de  la  proximidad  de  la  cuer- 
da, darán  sus  disposiciones  para  que  los  bu- 
ques de  la  dotación  de  ios  presidios  estén 
prontos  y se  bagan  los  acopios  de  los  víveres 
necesarios  para  que  no  se  demore  el  tras- 
porte. 

Art.  247.  En  caso  de  no  haber  buques 
de  Ja  dotación  de  los  presidios,  dispondrán 
los  subdelegados  que  se  fleten  los  que  haya 
en  el  puerto,  pagándoles  la  mitad  a su  sali- 
da, y la  otra  mitad  cuando  Ilegen:  exigiendo 
la  persona  encargada  de  esta  Comisión  reci- 
bos de  los  gastos  que  se  causen  en  la  trave- 
sía en  los  buque  de  una  y otra  clase,  rindien- 
do cuentas  de  las  cantidades  que  se  le  en- 
treguen. 

SECCION  Vil. — Gastos  do  hierros  y edificios. 

Art.  24s.  La  compra  de  cadenas,  grillos 
y demás  útiles  necesarios  á la  seguridad  de 
los  presidiarios  se  reclamará  en  los  estable- 
cimientos de  nueva  planta  por  medio  de  pre- 
supuesto formado  por  el  comandante  del  es- 
tablecimiento, que  revisado  por  la  Junta  eco- 
nómica se  pasará  el  director  general  para  que 
con  su  diclámen  lo  eleve  á mi  conocimiento. 

Art.  249.  En  los  establecimientos  anti- 
guos se  reclamarán  solo  Jes  que  se  necesi- 


comlueeion  hasta  el  punto  de  embarque,  te- 1 ten,  después  de  formado  el  inventario  de  los 
diendo  presentes  las  distancias,  número  de  f efectos  existentes, 
presidiarios,  facilidad  y r.esgo  de  los  caminos 
para  graduar  la  escolla,  bagajes  y d 
procurándola  posible  economía. 


Art.  242.  Lo  mismo  praticarán  los 
delegados  de  las  provincias  del 


sub- 


transito,  cu- 


yos presidiarios  deben  incorporarse  á la 
cuerda,  á tin  de  atender  á los  gastos  parl.icu- 
lares  y generales,  que  deberán  satisfacer  en 
concurrencia  con  los  demás  v en  proporción 
a su  número. 

Art.  243.  Las  cantidades  que  se  calculen 


Art.  250.  Toáoslos  meses  se  incluirá  en 
¡a  relación  de  pedidos  la  cantidad  que  se 
considere  precisa  para  su  composición  y re- 
novación de  los  que  hagan  falta,  contando 
con  lo  que  pueda  producir  el  hierro  de  ios 
desechados,  y el  misino  orden  se  observará 
en  la  compra,  compostura  y renovación  de 
muebles  y demás  efectos  que  se  necesiten' 
para  el  servicio  de  todas  las  dependencias  del 
ramo. 

Art.  251 . Los  jefes  de  depósitos  y presi- 
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dios  estarán  autorizados  para  aprobar  por  sí 
los  gastos  que  no  pasen  de  mil  reales,  des- 
pués de  examinada  por  Ja  Junta  económica 
su  necesidad  y equitativo  precio  de  Jos  obje- 
tos que  los  motiven;  pero  en  excediendo  de 
esta  cantidad  deberán  instruir  expediente, 
que  remitirán  al  director  general  para  la  re- 
solución que  corresponda. 

Art.  252.  E 1 director  general  estará  auto- 
rizado para  todo  gasto  que  no  pase  de  diez 
rml  reales,  siempre  que  sobre  su  abono  no  se 
ofrezca  reparo  á la  Contaduría  general;  pues 
en  este  caso  lo  elevará  á mi  conocimiento 
con  las  observaciones  oportunas,  como  lo 
hará  siempre  que  el  gasto  exceda  do  diez  mil 
reales. 

Art.  253.  Al  director  toca  aprobar  ó no,  ! 
oyendo  á la  Contaduría,  el  arriendo  de  edi- 
ficios de  que  se  necesite,  la  continuación  ó 
traslación  de  los  establecimientos  existentes 
con  ios  ediüeios  hoy  ocupados,  y la  repara- 
ción de  los  que  sou  do  propiedad  de  los  pre- 
sidios, cuando  su  costo  exceda  de  1.000  rs. 
La  justificación  de  las  necesidades,  los  ava- 
lúos y demás  diligencias  indispensables  en 
estas  operaciones  se  harán  con  cuantas  íor-  ' 
malidaúes  conduzcan  á demostrar  su  conve- 
niencia. 

Art.  254.  Para  justificar  las  compras  de 
herrajes  y composturas , las  de  efectos  para 
servicio  de  las  dependencias,  las  de  los  re- 
paros y obras,  alquileres  y compra  de  los 
edificios,  se  formarán  relaciones  con  aplica- 
ción al  capífulo  á que  correspondan  estos 
gastos,  acompañando  las  cuentas  respecti- 
vas, órdenes  de  aprobación  y recibos  de  Jos 
encargados  de  las  obras  y de  los  dueños  de 
los  edtücios. 

SECCION  VIH.— Gastos  ordinarios  y extra- 
ordinarios de  escritorio  y eventuales. 

Art.  255.  En  los  gastos  ordinarios  de 
oficinas  se  comprenden  papel,  tinta,  plumas, 
alumbrado  , braseros,  esteras  y limpieza;  y 
en  los  extraordinarios  correo  , impresio- 
nes , muebles  y electos  para  servicio  de  las 
mismas. 

Art.  256.  Con  respecto  á los  primeros 
el  director  general  liara  formar  anualmente, 
con  intervención  de  ia  Contaduría,  un  cál- 
culo aproximado  de  ios  que  puedan  necesi- 
tarse pora  la  Contaduría  y Secretaría,  y las 
Juntas  económicas  para  los  depósitos  y pre- 
sidios respectivos , incluyendo  en  ellos  los 
de  las  mismas  Juntas,  y hecho  lo  presentará 
el  mismo  jete  á mi  Real  aprobación , sin  la 
cual  no  serán  de  abono  dichos  gastos. 

Art.  257.  Los  extraordinarios  serán  exa- 
minados por  las  Juntas  económicas , y si  los 
Tomo  XI. 
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considerasen  de  absoluta  necesidad  se  segui- 
rá para  su  aprobación  la  regla  establecida 
en  los  arts.  251  y 252. 

Art.  258.  Habrá  además  otros  gastos  que 
se  llamarán  eventuales , á cuya  categoría 
pertenecen  aquellos  cuyo  objeto  no  esté 
comprendido  en  alguno  de  ios  capítulos  de 
la  clasilicacion  dé  obligaciones,  y no  se  pro- 
cederá á ninguno  de  esta  ciase  sin  practicar 
antes  lo  que  para  ios  extraordinarios  de  ofi- 
cinas expresan  el  artículo  anterior  y los  que 
en  éi  se  citan. 

Art.  259.  Ultimamente,  para  justificar  los 
gastos  ordinarios,  extraordinarios  y even- 
tuales de  que  trata  esta  sección,  se  formarán 
relacioues  con  iós  documentos  respectivos 
en  ios  términos  establecidos  en  la  anterior. 

TITULO  Ilí. 

CUENTA  Y RAZON. 

SECCION  1. — Cuenta  de  haberes . 

Art.  260.  En  cada  establecimiento  se  lle- 
vará cuenta  particular  de  haberes  y cauda- 
les con  separación.  La  primera  presentará  el 
verdero  importe  de  todas  y cada  una  de  las 
obligaciones;  y ia  segunda  ia  reunión  de  fon- 
dos destinados  á cubrirlas,  y su  distribución. 

Art.  261.  Para  conseguir  ei  primer  ob- 
jeto se  abrirán  tantas  cuentas  parciales  cuan- 
tas sean  Jas  obligaciones  del  establecimiento, 
según  la  clase  contenida  en  ia  sección  pri- 
mera del  título  I de  esta  parte,  y además 
una  general  de  haberes. 

Art.  262.  A cada  cuenta  parcial  se  acre- 
ditará lo  que  vaya  devengando,  que  por  con- 
tra se  cargará  a la  general.  Lstus  abonos  y 
cargos  se  liarán  con  presencia  de  ios  do- 
cumentos que  ios  producen,  del  modo  si- 
guiente; 

Los  sueldos  de  las  oficinas  generales  y las 
' gratificaciones  Je  las  planas  mayores  en  los 
presidios , por  las  nóminas  respectivas  apro- 
badas por  ei  director  general  y las  Juntas 
económicas. 

Los  socorros  de  los  presidiarios , por  las 
revistas  de  comisario , liquidado  ei  importe 
de  provisiones  por  el  ajuste  mensual  que  se 
haga  á fos  contratistas,  ó por  las  cuentas 
que  deben  rendir  los  encargados  cuando  es- 
té por  administración. 

Las  gastos  de  conduccianes  y trasportes, 
por  las  cuentas  de  Jos  comandantes  de  las 
cuerdas,  después  de  examinadas  y apro- 
badas. 

Y así  sucesivamente  por  lo  respectivo  á fos 
demás  ramos,  según  la  clase  de  documentos 
que  exíjala  naturaleza  de  los  mismos. 


u 

El  resultado  de  esta  Operación  demostrará 
con  exactitud  su  principal  objeto,  reducido  a 
presentar  por  medio  de  la  cuenta  general  do 
haberes  el  importe  total  de  los  devengados 
en  cada  establecimiento,  y por  las  parciales 
la  parte  correspondiente  á cada  obligación. 

Art.  263.  Cada  trimestre  formaran  y re- 
mitirán ios  establecimientos  á la  Contadu- 
ría general  las  cuentas  de  haberes  reducidas 
á tantas  relaciones  cuantas  sean  las  cuentas 
particulares  de  que  tratan  ¡os  artículos  ante- 
riores , y á uua  relación  general  conforme  j 
también  á la  cuenta  general  referida. 

Art.  264.  A las  relaciones  parciales  acom- 
pañarán como  comprobantes  las  nóminas, 
revistas  y demás  documentos  correspondien- 
tes al  efecto. 

Art.  265.  La  Contaduría  general,  por  lo 
respectivo  á las  obligaciones  de  las  depen- 
dencias que  componen  la  Dirección  general 
reducidas  á sueldos,  gastos  ordinarios,  ex- 
traordinarios y otros,  seguirá  la  misma  re- 
gla que  ios  establecimientos  en  el  modo  de 
formar  y llevar  su  cuenta  particular  de 
haberes. 

Art.  266.  La  misma  Contaduría  estable- 
cerá el  centro  de  la  cuenta  y razón  de  las 
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minas,  revistas,  cuentas  de  gastos  y demás 
documentos  comprobantes. 

Art.  27 1.  La  Contaduría,  general  deberá 
contestar  á los  reparos  que  se  le  pongan  por 
por  el  Tribunal  mayor  de  Cuentas  hasta  su 
solvencia. 

SECCION  II.— Cuenta  de  caudales  y sw  dü. 
tribu  don. 


obligaciones  en  general  de  todo  el  ramo. 

Art.  267.  Para  conseguirlo  ia  pasará  cada 
establecimiento  una  carta -cuenta,  clasifica- 
da por  capítulos  y artículos,  reducida  á los 
haberes  acreditados  en  el  mismo  durante 
el  mes. 

Art.  268.  La  Contaduría  general  abrirá 
cuenta  á cada  ciase,  y con  presencia  de  las 
cartas-cuentas  irá  abonando  á cada  una  y 
cargando  á la  general  lo  que  las  corresponda; 
de  manera,  que  así  como  Jas  de  los  estableci- 
mientos .demostrarán  el  resultado  contraído 
á cada  uno  de  ellos,  las  de  ia  Contaduría  ge- 
neral lo  verificarán  al  de  todos  en  general. 

Art.  269.  Luego  que  la  Contaduría  re- 
ciba las  cuentas  de  trimestre  las  confrontará 
con  sus  asientos,  con  ios  documentos  origi- 
nales que  acompañen  y con  las  Reales  órde- 
nes que  autoricen  los  abonos,  y encontrán- 
dolas corrientes  pondrá  su  conformidad:  no 
lo  estando  formara  pliego  de  reparos  derlas 
diferencias  que  encuentre  y lo  remitirá  al 
establecimiento  respectivo,  con  el  que  conti- 
nuará entendiéndose  hasta  ponerse  de  con- 
formidad. 

Art.  270.  Cada  trimestre  formará  la 
cuenta  general  de  haberes  de  todo  el  ramo, 
que  pasará  al  Tribunal  mayor.  Esta  cuenta 
se  compondrá  de  la  relación  general  y de 
tantas  relaciones  corno  capítulos  y artículos 
contenga,  incluyendo  en  cada  uña  las  res- 
pectivas de  ios  establecimientos,  con  las  nó- 


Art.  272.  Para  saber  con  exactitud  los 
que  entran  en  cada  establecimiento  y por  qué 
concepto,  se  abrirá  una  cuenta  á las  Tesore- 
rías, sobre  las  cuales  se  consigne  el  pago  de 
su  presupuesto  mensual,  según  los  avisos  da- 
dos por  la  Dirección  general;  y otra  á cada 
ramo  ú objeto  por  el  cual  entren  fondos  en  el 
establecimiento , bien  sea  por  algún  arbitrio 
particular,  por  reintegro  ó por  cualquier  otro 
motivo.  Se  abrirán  ademas  otras  tres  cuen- 
tas; una  ai  habilitado,  otra  al  presupuesto  y 
otra  al  establecimiento, 

Art.  273.  En  el  momento  en  que  se  re- 
ciba de  la  Dirección  general  la  relación  de  lo 
consignado  sobre  cada  Tesorería,  se  abonará 
su  importe  total  á la  cuenta  general  del  pre- 
supuesto, y se  cargará  Ja  parte  respectiva á 
las  de  cada  Tesorería;  y según  vayan  entre- 
gando las  Tesorerías  sus  consignaciones,  se 
cargará  su  importe  á la  cuenta  general  del 
establecimiento,  y abonará  á las  de  las  mis- 
mas Tesorerías. 

Art.  274.  Las  cantidades  que  se  entre- 
guen á los  mayores  ó ayudantes  como  habi- 
litados de  ios  presidios  ó depósitos  para 
atender  á sus  obligaciones,  se  cargarán  en 
las  cuentas  particulares  de  estos,  y abonarán 
á las  de  los  establecimientos. 

Art.  275.  La  Junta  económica  formará 
al  pricipio  de  cada  mes  las  distribuciones  de 
lo  que  deba  pagarse  en  los  quince  primeros 
días  del  mismo,  é igual  operación  practicará 
los  quince  últimos,  entregando  al  habilitado 
general  la  cantidad  correspondiente. 

Art.  276.  No  se  abonará  al  habilitado  del 
establecimiento  pago  alguno  que  no  haga  en 
virtud  de  libramiento  del  jefe  superior,  desig- 
nando el  capítulo  y articulo  á que  corres- 
ponda, con  el  recibo  del  interesado  á conti- 
nuación, ó del  habilitado  particular  dado  á 
reconocer  como  tal,  si  el  libramiento  estu- 
viere expedido  á favor  de  una  clase  como 
la  plana  mayor  ú otra. 

Art.  277,  Los  libramientos  nunca  exce- 
derán de  lo  que  se  huya  acreditado  legíti- 
mamente en  nóminas,  'revistas,  consigna- 
ciones lijas,  liquidaciones  de  suministros  y 
hospitalidades,  cuentas  en  los  ramos  admi*' 
uistrados , y gastos  cuyos  presupuestos  es- 
tén aprobados  por  mí  ó por  el  director  ge* 
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Deral  ó jefe  superior  del  establecimiento, 
según  su  importe. 

Ar  t.  278.  Los  ayudantes  en  los  presidios, 
y los  furrieles  en  los  depósitos  recibirán  del 
habilitado  del  establecimiento,  en  virtud  de 
libramiento,  la  cantidad  suíiciente  para  el 
socorro  de  los  sentenciados  : la  distribuirán 
por  medio  de  los  capataces,  y exigirán  de 
estos  las  correspondientes  á cada  brigada, 
que  confrontarán  con  las  libretas  que  deben 
tener  los  sentenciados,  en  las  que  se  les 
marcará  su  haber  mensual  y lo  que  se  les 
haya  entregado  por  todos  conceptos. 

Art.  279.  Con  referencia  á las  distribu- 
ciones parciales  de  los  capataces  formarán 
los  ayudantes  Jas  suyas  generales,  que  se 
examinarán  por  la  mayoría,  y presentarán 
con  su  dictamen  á la  Junta  económica  para 
acreditar  la  exactitud  en  la  distribución, 
conocer  las  variaciones  que  hayan  podido 
ocurrir,  y arreglo  ios. pedidos,  según  ellas, 
en  los  meses  sucesivos. 

Art.  280.  A proporción  que  se  libre  á 
favor  de  las  clases  se  abonará  el  importe  de 
cada  libramiento  en  la  cuenta  del  habilitado 
general,  y se  cargara  en  la  particular  de  las 
mismas  clases. 

Art.  281.  Arreglada  la  contabilidad  de 
caudales  y su  distribución  en  la  forma  que 
queda  referida,  deberá  presentar  el  resulta- 
do siguiente: 

1 ,ü  La  cuenta  general  del  establecimien- 
to: lo  recibido  par  razón  del  presupuesto,  y 
otros  objetos  particulares:  lo  pagado  á las 
obligaciones,  y Ja  existencia  que  debe  resul- 
tar en  caja. 

2. °  La  cuenta  de  las  Tesorerías  y arbi- 
trios particulares:  io  que  han  debido  pagar 
por  su  consignación:  lo  pagado  y lo  que  res- 
tan á deber. 

3. °  La  cuenta  del  habilitado  general:  lo 
que  ha  recibido:  io  que  lia  pagado,  y Jo  que 
existe  en  su  poder  ó io  que  alcance. 

4. °  Las  cuentas  de  las  obligaciones:  lo 
que  han  devengado  según  se  diju  en  la  see- 
ciou  de  haberes;  lo  recibido,  y si  se  le  resta 
á deber  ó deben  alguna  cosa. 

5. ”  y último.  La  cuenta  general  del  pre- 
supuesto; trayendo  á eiía  el  saldo  de  la  ge- 
neral de  haberes  de  que  trata  la  misma  sec- 
ción, demostrará  el  importe  total  del  presu- 
puesto, a io  que  ascienden  las  obligaciones, 
y si  aquel  ha  sido  suíiciente  o no  para  cubrir 
estas, 

Art.  282.  Cada  establecimiento  formará 
la  cuenta  general  de  caudales  por  trimestres, 
que  remitirá  á la  Contaduría  general  con  la 
de  haberes. 

Art.  283.  Esta  cuenta  se  reducirá  á car- 


go y data:  el  primero  comprenderá  todo  lo 
que  haya  recibido  cada  establecimiento  por 
los  objetos  indicados,  acompañando  por  cada 
uno  la  relación  respectiva:  y la  segunda  lo 
que  se  hubiese  pagado,  acompañando  rela- 
ción por  cada  artículo  con  los  libramientos  y 
recibos  puestos  á continuación  por  los  inte- 
resados ó habilitados  particulares;  y por  úl- 
timo, relación  de  las  existencias  en  arca  y en 
poder  del  habilitado  general,  justificándolo 
con  el  acta  de  arqueo  y cargareme  del  habi- 
litado. 

Art.  284.  La  Contaduría  general  prac- 
ticará en  cuanto  á ios  asienlos,  examen, 
pliegos  de  reparo  y formación  de  la  cuenta 
general,  io  prevenido  en  la  sección  anterior 
con  respecto  á la  de  haberes,  para  conseguir 
con  exactitud  ¡a  verdadera  centralización  tan 
recomendada  en  esta  ciase  de  operaciones. 

Art.  285.  Del  resultado  que  arroje  la 
cuenta  general  de  haberes  y la  data  de  la  de 
caudales,  se  formará  un  estado  comparativo 
que  demuestre  ia  verdadera  situación  en  que 
en  íin  de  trimestre  queda  cada  ramo. 

Art.  2b0.  Con  respecto  al  fondo  econó- 
mico se  llevará  cuenta  con  entera  separación, 
siguiendo  el  sistema  designado  para  la  de 
caudales,  con  la  única  diferencia  que  exija  la 
naturaleza  y aplicación  del  arbitrio. 

Art.  287.  Ei  director  general,  sin  sepa- 
rarse de  las  bases  establecidas  en  este. titulo, 
formará,  previa  ¡ni  Reai  aprobación,  las  ins- 
trucciones y modelos  respectivos  para  uni- 
formar y facilitar  las  operaciones. 

FÁST£  CUAiüTA. 


Materias  de  justicia  relativas  á los  presidios. 


TÍTULO  í. 


CUMPLIMIENTO  DE  LAS  I ENAS  Y SATISFACCION 
i La  VINDICTA  PÚBLICA. 

SECülÜA  1. — Entrega  de  condenas,,  su  dura- 
ción y efectos. 

Art.  288.  Con  cada  presidiario  se  enlre- 
\ gara  por  ei  conductor  al  jefe  del  presidio  de 
l su  primera  entrada  ei  certilicado  fehaciente 
) de  su  condena,  del  cual  dará  recibo  la  nía— 
i yoria  con  el  Y."  E.ü  del  comandante,  y este 
además  en  el  inmediato  correo  oficiará  a Ja 
justicia,  avisando  la  entrada  para  que  conste 
en  i us  amos. 

Art.  289.  El  certificado  estará  extendido 
en  papai  sellado  correspondiente,  hunde  se 
use;  concernirá  ú la  letra  ia  sentencia  ejecu- 
tiva que  hubiere  recaído,  con  expresión  del. 
denlo,  sus  circunstancias,  el  nombre,  apelli- 
do, corregimiento,  patria,  vecindad,  estado, 

, edad,  paures  y oficio  def  procesado:  si  lo  es 
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de  primera  vez  ó reinciden  le;  si  resultan 
bienes  embargados,  expresándolos,  ó en  su 
defecto  que  es  pobre  de  solemnidad,  autori- 
zado todo  por  el  escribano  ó secretario. 

Art.  290.  Si  fallase  en  ei  testimonio  ó 
certificado  de  la  condena  alguna  de  tas  parti- 
cularidades expresadas,  el  subdelegado  de 
Fomento  de  la  provincia  oficiará  al  Goberna- 
dor de  la  Sala  del  crimen  respectivo,  ó al 
capitán  general  de  la  provincia  en  proceso 
militar,  ó al  juez  superior  del  Juzgado  que 
impuso  la  sentencia,  para  que  se  reinita  un 
segundo  certificado  reducido  á salvar  las  fal- 
tas del  primero,  al  que  se  unirá. 

Art.  291.  Si  de  la  condena  resultase  que 
el  sentenciado  posee  algunos  bienes,  el  sub- 
delegado de  Fomento  liará  asegurar  del  pro- 
ducto de  estos  lo  suficiente  á su  conducción, 
alimento  y vestido  para  que  no  sea  gravoso  á 
la  Real  Hacienda , a no  ser  que  prefiera  re- 
nunciar á los  socorros,  y alimentarse  y ves- 
tirse por  sí. 

Art.  292.  Las  condenas  originales  se  ar- 
chivarán en  la  mayoría  del  presidio. 

Art.  293.  En  íin  de  cada  mes  ios  co- 
mandantes de  depósitos  y presidios  pasarán 
al  director  general  del  ramo  y á ios  subde- 
legados de  Fomento  respectivos  los  extrac- 
tos de  las  condenas  que  hayan  recibido, 
anotando  en  ellos  la?  bajas  ocurridas  por 
muerte , licénciamiento  ó pase  á otro  desti- 
no, sin  perjuicio  de  remitir  todos  los  correos 
al  director  general  lisias  expresivas  de  ia 
ciase  y número  de  presidiarios  que  ingresen 
en  los  establecimientos. 

Art.  294.  No  se  dará  certiíicado  ó noti- 
cia de  las  condenas  y sus  extractos  sin  ex- 
presa Real  orden,  sino  en  el  caso  de  pedirlo 
el  interesado  ó de  necesitarse  para  unirlo  á 
causa  que  se  le  forme  por  nuevo  delito. 

Art,  295.  Los  mayores  cu  los  presidios 
y los  ayudantes  en  los  depósitos  llevarán  un 
libro  de  registro,  en  el  que  harán  a cada 
sentenciado  un  asiento  expresivo  de  su  nom- 
bre, apellido , señas  particulares  y demás 
circunstancias  que  contenga  su  condena, 
época  en  que  empezó  á cumplirla,  ocupación 
que  se  le  de  en  el  establecimiento,  anotando 
también,  á juicio  del  comandante,  la  con- 
ducta que  observe  , su  aplicación  al  la  abajo, 
sus  costumbres  y las  vicisitudes  que  ocurran 
basta  expedirle  ia  licencia  ue  cumplido. 

SECCION  II. — Modo  de  cumplir  las  condenas. 

Art,  296,  El  cumplimiento  de  la  conde- 
na se  empezará  á contar,  en  cuanto  á la  dura- 
ción de  la  pena,  desde  el  día  en  que  Ja  últi- 
ma sentencia  del  Tribunal  ó Juzgado  compe- 


tente fué  notificada  al  reo,  sin  otra  interrup- 
ción ó pérdida,  si  se  desertare , que  la  del 
tiempo  que  estuviere  fugado. 

Art.  297.  No  habrá  presidiarios  rebaja- 
dos ó destinados  al  servicio  doméstico,  ó que ' 
'meen  de  libertad  morando  en  casas  particu- 
lares, aunque  dejen  el  pan  y prest,  pues  to- 
dos han  de  cumplir  sus  condenas  en  el  pre- 
sidio, cou  sujeción  á su  gobierno  y disci- 
plina. 

Art.  298.  Ningon  jefe  de  presidios  dis- 
pensará por  sí  rebaja  por  pequeña  que  sea 
del  tiempo  que  designe  la  condena,  ni  alzará 
la  retención  á los  queda  tengan,  ni  concede- 
rá indulto,  conmutación  de  pena  ó licencia 
temporal.  La  imposibilidad  de  trabajar  ó la 
falta  de  salud  no  eximirá  á los  confinados  del 
cumplimiento  de  la  pena  prefijada  en  su 
sentencia,  y solo  en  un  caso  raro  , corno  de 
i ocura 'permanente,  decrepitud  extremada, 
ceguedad  ú otro  semejante , se  formará  ex- 
pediente que  remitirá  el  subdelegado  de  la 
provincia  al  director  general  para  que  lo 
oleve  á mi  Real  consideración. 

Art.  299.  Subsistirán  en  su  fuerza  y vi- 
gor las  Reales  órdenes  de  8 de  marzo  de 
1794,  25  de  diciembre  de  1 8í  6 y 14  de  oc- 
tubre de  1819,  preventivas  de  que  los  ecle- 
siásticos cumplan  sus  condenas  en  los  con- 
ventos, hospitales,  casas  de  reclusión  ó cár- 
celes eclesiásticas  de  ia  Península,  y que  so- 
lamente se  les  destiue  á Africa  por  delitos 
de  la  mayor  gravedad. 

Art.  300.  En  este  caso  procederá  rni 
Real  licencia  por  el  Ministerio  de  Fomento 
comunicada  al  director  general,  y por  este 
al  jefe  del  establecimiento  con  ia  asignación 
eclesiástica  que  hagan  ai  penado  sus  supe- 
riores sobre  capellanías,  beneficios,  obispa- 
dos ó religiones  á que  pertenezcan,  sufi- 
ciente para  su  manu  tención  y gastos,  que  no 
deben  gravitar  sobre  el  presupuesto  de  pre- 
sidios civiles. 

Art.  301.  Los  presidiarios  destinados  á 
Africa  mientras  se  proporciona  su  embarque 
no  saldrán  á brigadas  ni  á trabajar  fuera  del 
recinto  del  depósito,  donde  se  tendrán  con 
toda  seguridad  para  impedir  su  fuga;  y los 
Gobernadores  de  aquellas  plazas  no  podrán 
remitirlos  ála^Peníusula  con  motivo  ó pretex- 
to de  enfermedad  ni  otro  alguno,  hasta  que 
tengan  la  licencia  de  cumplíaos. 

ArR  302.  Los  presidiarios  de  Africa  no 
deberán  ser  ocupados  en  faena  de  marinero, 
remero  ú otro  semejante,  ni  en  los  jabeques 
ó buques  de  ios  presidios;  á íin  de  evitar  que 
eludan  las  condenas  y se  fuguen  á la  costa 
del  moro  ó á la  Península. 
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SECCION  III. — X>e  los  premios  y rebajas. 

Art.  303.  Con  copia  certificada  de  los 
asientos  del  libro  de  la  mayoría  respectiva  é 
informe  del  jefe,  se  propondrá  por  el  conduc- 
to del  subdelegado  de  Fomento  respectivo  al 
director  general  el  presidiario  que  por  su 
mérito  particular  ó trabajo  extraordinario, 
arrepentimiento  y corrección  acreditada  de- 
ba ser  atendido  y premiado  con  alguna  reba- 
ja de  tiempo,  bajo  grave  responsabilidad  en 
la  exactitud  de  los  informes.  El  director  . 
cuando  lo  considere  oportuno  pedirá  otros  á ■ 
Jas  autoridades  ó personas  de  carácter  que 
tenga  por  conveniente,  para  asegurarse  del , 
arrepentimiento  y enmienda  del  interesado, 
y ccn  presencia  de  estos  datos  y de  la  con- 
dena me  propondrá  la  rebaja,  ó la  suspende- 
rá hasta  que  el  presidiario  dé  mayores  prue- 
bas de  merecimiento. 

Art.  304.  No  se  propondrá  para  rebaja 
á los  presidiarios  que  no  hayan  cumplido  sin  j 
nota  la  mitad  del  tiempo  de  su  condena. 

Art.  305.  La  rebaja  no  excederá  jamás  ¡ 
de  la  tercera  parle  del  tiempo  de  la  conde- 
na, aun  cuando  se  reúnan  muchos  motivos 
para  concederla,  según  está  prevenido  en 
Real  orden  de  tfi  de  junio  de  1830:  en  el  i 
caso  en  que  por  gracia  especial  concediere  j 
yo  alguna  rebaja,  no  se  anotará  al  presidia-  \ 
rio  ni  se  le  expedirá  la  licencia,  siu  que  pre-  | 
cedan  las  diligencias  exnresadas  y mi  anro-  1 
Laeiou. 

Art.  306.  Las  rebajas  no  serán  extensi-  ¡ 
vas  á los  sentenciados  con  retención , los  j 
cuales  cumplirán  su  condena  dia  por  día;  : 
pero  se  tendrán  presentes  su  conducta  y cir- 
cunstancias en  el  expediente  que  se  forma- 
rá, cumplidos  tos  diez  años,  para  alzarles 
la  retención.  Tampoco  se  concederán  á los 
que  se  hubiesen  desertado,  y si  lo  verificasen 
después  de  obtenidas  las  perderán  (1). 

Art.  307.  Los  expedientes  de  rebajas  se 
prepararán  con  la  oporto ua  anticipación,  á 
fin  de  que  las  concedidas  por  corrección  y 
adelantamiento  en  las  artes  ú oficios  que  se 
enserien  en  el  presidio,  se  publiquen  para 
satisfacción  de  los  interesados  y estímulo  de 
los  demás,  en  el  dia  de  la  reina  mi  augusta 
.bija,  ó en  los  de  sus  legítimos  sucesores. 

Art.  308.  Estos  artículos  y los  demás  sn- 
bro  deserción  y correcciones  se  imprimirán 
y fijarán  en  los  parajes  mas  concurridos  de 
Jos  presidios , y se  leerán  el  dia  l.°  de  cada 
mes  á torios  los  presidiarios. 

SECcJON  IV.  Licénciamiento  de  cumplidos , 

Art.  309.  Los  expedientes  de  licencias  se 

(i)  Véanse  til  R.  I).  de  !8  de  enero  de  1800.  ¡ 


instruirán  en  la  mayoría  cuatro  meses  antes 
del  cumplimiento  de  la  condena,  á fin  de 
que  los  confinados  las  reciban  indefectible- 
mente, y bajo  la  responsabilidad  de  los  co- 
mandantes, en  los  mismos  días  en  que  espire 
el  término  de  las  sentencias  respectivas. 

Art.  310.  Los  comandantes  remitirán  al 
director  general  una  copia  del  asiento  del 
libro  correspondiente  al  confinado  á quien 
haya  de  expedirse  la  licencia,  y una  liquida- 
ción á continuación  del  tiempo  que  lleve  de 
presidio.  Si  el  director  halla  estos  documen- 
tos arreglados  dirigirá  la  licencia  impresa  al 
comandante,  quien  dispondrá  la  intervenga 
el  comisario  de  revistas,  y lá  entregará  al 
cumplido  para  que  acompañado  del  ayudante 
se  presente  con  ella  á la  autoridad  que  deba 
darle  el  pasaporte,  en  el  que  se  fijarán  ios 
dias  y la  ruta  , dando  aviso  al  propio  tiempo 
al  subdelegado  de  Fomento  para  que  se  anote 
la  licencia  en  la  condena  respectiva. 

Art.  3H  El  director  general  al  expedir 
las  licencias  á los  cumplidos  avisará  al  juez  ó 
presidente  del  Tribunal  que  los  sentenció,  á 
fin  de  que  comunique  las  órdenes  oportunas 
para  vigilarlos,  y el  comandante  del  presidio 
oficiará  á la  justicia  del  pueblo  para  el  cual 
baya  pedido  él  cumplido  su  pasaporte. 

Art.  312.  No  se  expresarán  en  las  licen- 
cias los  delitos  que  motivaron  las  condenas 
de  ios  cumplidos,  á fin  de  que  puedan  pre- 
sentarlas sin  rubor,  satisfecha  ya  la  vindicta 
pública. 

Art.  313.  Al  presidiario  que  no  teDga  al- 
cances suficientes  á su  favor  para  restituirse 
á sus  hogares,  se  le  facilitarán  dos  reales 
diarios  por  cada  tránsito  basta  su  pueblo, 
con  arreglo  á la  ruta  que  señale  su  pasa- 
porte. 

Art.  314.  Recibido  el  haber  de  marcha 
no  podrá  el  presidiario  cumplido  residir  mas 
de  tres  días  en  el  pueblo  donde  se  halle  el 
presidio  ó destacamento  á que  perteneció,  á 
no  ser  que  se  halle  casado  en  él,  con  pa- 
rientes , bienes  ó antiguo  domicilio  ; y si  no 
concurriendo  estas  circunstancias  le  convi- 
niese por  su  industria  ú otra  causa  una  ex- 
cepción de  esta  regla  general , la  pedirá  con 
anticipación  por  conducto  del  comandante 
del  presidio  al  director  general. 

Art.  315.  Los  que  hayan  cumplido  sus 
condenasen  los  presidios  peninsulares  ó en 
Ultramar  no  podrán  establecerse  en  la  Corte, 
su  rastro  ni  sitios  reales  basta  pasados  cua- 
tro años  sin  reincidencia,  bajo  la  pena  que 
les  imponga  mi  Audiencia  de  Madrid;  excep- 
tuándose únicamente  los  naturales  ó domici- 
liados que  vuelvan  á sus  casas  y seno  de  sus 
familias. 
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SECCION  V. Alzamiento  de  retenciones. 

Art.  316.  Los  Tribunales  nn  podrá  o anli# 
car  la  pona  do  reclusión  perfecto  m do  pre- 
sidio por  iiias  de  diez  finos  en  cada,  s e litio i- 
(da  como  esta  prevenido  en  las  leyes  ■ 
y 15,  tít.  IV,  lib.  XII  de  in  Nov.  Reeop.,  lijan- 
do el  tiempo  de  la  condena,  que  dehe  ser 
cierto  v no  dividido  en  forzoso  y á voluntad 
de  Jas  Salas  del  crimen  , corno  dispone  ja 
R.  0.  de  5 de  junio  de  Id  16  , pudiendo  úni- 
camente agregar  la  cláusula  de  reteunuii 
mira  después  de  cumplidos  los  diez  años 
respecto  de  los  reos  mas  graves,  los  que  se- 
rán cuidadosamente  vigilados  por  los  julos  de 
los  presidios  de  Africa  para  evacuar  con 
acierto  los  informes  que  se  les  pidan. 

Art  317.  Ni  el  director  general,  ni  los 
jefes  délos  presidios,  ni  Tribuna!  alguno  de! 
reino  podrá  alzar  Jas  retenciones,  reserván- 
dome yo  hacerlo  cuando  lo  estime  conve- 
niente ñor  ei  Ministerio  de  vuestro  cargo. 

Art.  318.  Para  ello  precederá  solicitud, 
del  interesado,  que  informada  al  margen  por  ■ 
la  Junta  económica  con  el  extracto  de  Jas  : 
condenas  y anotaciones  del  libro  del  presidio,  j 
remitirá  el  comandante  al  Gobernador  de  la  ¡ 
plaza,  y este  con  su  informe  al  director  gene- 
ral,  quien  por  su  parte  lo  pedirá  ai  Goberna-  i 
dor  de  la  Sala  del  crimen  ó juez  que  impuso  j 
la  retención,  acompañándoles  un  resumen! 
exacto  del  expediente  instruido  para  alzarla.  ¡ 

Art.  319.  El  Gobernador  de  la  Sala  ó juez  ' 
de  Ja  causa,  con  extracto  breve  de  ella,  ma- 
nifestará su  parecer,  expresando  los  funda- 
mentos en  que  lo  apoye,  y teniendo  presen- 
te que  la  pena  no  debe  ser  perpetua. 

Art.  320.  El  director  general  podrá  pe- 
dir aclaraciones  de  estos  informes* y cuales-  ■ 
quiera  otros  que  estime  convenientes,  y con 
presencia  de  ellos  me  propondrá  por  ef  Mi- 
nisterio de  vuestro  cargo  la  resolución  que 
considere  justa. 

Art.  321.  Guando  el  sentenciado  con 
retención  haya  cumplido  ios  diez  años,  y dos 
mas  en  el  presidio,  día  por  día  y sin  rebaja 
sin  reincidir  ó incurrir  en  delito,  se  le  gra- 
duará de  corregido,  y no  se  le  detendrá  su 
licencia  de  cumplido,  precediendo  siempre 
mi  Real  aprobación  (1). 

Art.  322.  Estos  artículos  se  leerán  por 
el  ayudante  el  primer  domingo  de  cada  mes 
á los  presidiarios  que  tengan  en  sus  conde- 
nas la  cláusula  ue  retención,  para  que  pue- 
dan con  su  arrepentimiento  y enmienda  ha- 
cerse acreedores  á un  Real  clemencia. 


(i)  Véase  el  R.  D.  de  18  enero  de  1360. 


TITULO  II. 

SOBRE  DESERTORES,  CORRECCIONES,  AUMENTO 

de  CENAS,  PROCEDIMIENTOS  JUDICIALES,  JUE- 
CES COMPETEN  IES,  É INDULTOS, 

SECCION  ].  — Modo  de  evitar  las  fallas  y de- 
serciones délos  presidiarios  y de  corregirlos. 

Art.  323.  El  presidiario  que  falte  á la  lis- 
ta ó pernocte  fuera  del  presidio,  será  penado 
cor reccionalm e ate  por  disposición  del  co- 
mandante. 

Art.  324.  El  que  se  deserte  saliendo  del 
pueblo  en  que  se  baile  el  establecimiento  ó 
destacamento  del  presidio,  si  antes  de  ocho 
dias  se  presento  voluntariamente,  se  sujeta- 
rá á una  corrección  mayor  por  primera  vez. 

Art.  325.  El  que  pasados  los  ocho  dias 
en  cualquier  tiempo  se  presente  voluntaria- 
mente sin  ser  aprehendido,  perderá  como 
todo  desertor,  el  tiempo  que  esté  fugado,  y 
se  le  recargarán  cuatro  meses  en  su  conde- 
na por  primera  vez. 

Art.  326.  El  desertor  de  presidio  penin- 
sular ó depósito  correccional,  siéndolo  de 
primera  vez,  perderá  si  fuese  aprehendido, 
además  de!  tiempo  que  esté  fugado,  las  re- 
bajas que  se  le  hayan  concedido,  se  pondrá 
en  mayor  seguridad,  uniéndolo  á otro  en 
cadena,  por  el  tiempo  que  se  gradúe  nece- 
sario, y se  le  recargará  un  año  á su  conde- 
na, y dos  si  es  de  los  destinados  á Africa, 
aunque  deserte  en  el  tránsito:  pero  si  des- 
pués acreditase  de  un  modo  positivo  su  en- 
mienda, aplicación  al  trabijo  y buena  con- 
ducta, podrá  obtener  alguna  rebaja  de  tiem- 
po, que  perderá  si  reincidiese. 

AI  desertor  de  segunda  de  depósito  cor- 
reccional sufrirá  la  recarga  de  dos  años,  y 
pasará  á un  presidio  peninsular  á cumplir  su 
tiempo. 

El  desertor  de  segunda  de  presidio  penin- 
sular se  je  recargarán  dos  años  que  cumpli- 
rá en  Aírica  con  los  que  le  resten  de  su  con- 
dena. 

Art.  327.  Si  fuese  desertor  de  segunda 
de  los  destinados  á Ultramar,  tendrá  la  re- 
carga ne  cuatro  años,  que  cumplirá  en  uno 
de  los  de  su  clase  con  la  mayor  seguridad. 

Art.  328.  Si  los  desertores  de  segunda 
se  presentasen  voluntariamente,  redimirán 
la  mitad  del  tiempo  de  Ja  recarga. 

A'.-L  329.  El  desertor  al  campo  del  Moro 
sel nra  la  pena  que  imponen  los  bandos  que 
anualmente  se  publican  en  Jos  presidios  de 
A. rica  contra  tales  desertores  de  las  clases 
de  tropa  y presidiarios. 

Art.  330.  Cuando  ocurran  aprehensiones 
y presentaciones  de  desertores,  sin  formar 
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proceso  ni  expediente,  se  anotará  en  el  libro 
á continuación  de  la  deserción,  con  expre- 
sión del  din,  el  de  la  entrada  y la  recarga, 
dando  cuenta  al  subdelegado  de  Fomento  y 
al  director  general  para  el  arreglo  de  sus 
asientos. 

Art.  331.  En  el  momento  en  que  se  ad- 
vierta la  deserción,  el  comandante  del  pre- 
sidio dará  noticia  de  ella,  y oficiará  para  la 
aprehensión  á las  justicias  inmediatos,  á la 
del  domicilio  y procedencia  del  reo,  á la  po- 
licía y al  subdelegado  de  Fomento  de  la  pro- 
vincia de  su  naturaleza  y último  domicilio, 
para  que  perseguido  en  todas  direcciones  se 
logre  su  pronta  captura, 

Art.  332.  Si  en  la  deserción  de!  presi- 
diario concurren  circunstancias  agravantes, 
corno  la  de  desertar  al  campo  del  Moro,  ó 
ejecutarla  con  escalamiento,  resistencia  ú 
otro  acto  que  constituya  delito  distinto  que 
el  de  la  deserción,  será  juzgado  en  cuanto  á 
este  por  el  juez  competente  para  que  además 
de  la  pena  de  desertor  sufra  la  que  corres- 
ponda por  la  circunstancia  agravante,  ó cri- 
men agregado  á ella. 

Art.  333.  Las  omisiones  reparables,  des- 
obediencia, faltas  contra  la  disciplina,  buen 
gobierno  ú órdenes  de  los  jefes,  se  refrena- 
rán en  los  presidios,  depósitos  ó destaca- 
mentos por  correcciones  oportunas  y pro- 
porcionada^ siempre  que  el  exceso  no  lle- 
gue a constituir  delito  de  los  que  se  castigan 
por  las  leyes  comunes,  en  cuyo  caso  se  dará 
parte  ai  juez  competente. 

Art.  334.  Para  los  excesos,  reincidencias 
y faltas  de  mas  trascendencia  y gravedad  en 
Ío  correccional  se  usará  de  la  prisión  solita- 
ria por  el  tiempo  necesario  en  una  celdilla 
de  seis  á ocho  pies  de  ancho  y nueve  de  ele- 
vación, aislada  y con  incomunicación  abso- 
luta aun  con  el  que  cuide  de  proveer  de  ali- 
mento al  preso.  * 

Art.  335.  Contra  los  que  no  se  contu- 
viesen despees  de  estas  correcciones  se  ins- 
truirá expediente  gubernativo  para  trasla- 
darlos á los  presidios  de  Africa,  donde  cum- 
plirán el  tiempo  que  les  reste  de  sus  conde- 
nas, prévia  la  aprobación  del  director  ge- 
nera!. b 

Art.  336.  Del  mismo  modo  se  procederá 
en  Africa  dando  parte  con  los  expedientes  de 
los  incorregibles  al  director  general  para  su 
encierro  temporal  ó perpetuo,  y evitar  can- 
dencias y muertes. 

Art.  337.  Para  imponer  la  pena  de  pa- 
los, azotes  u otras  graves,  debe  preceder 
formación  de  causa.  La  mortificación  correc- 
cional consistirá  en  reagravación  de  hierro, 
encierro  durante  el  (lia  y noche,  calabozo, 


privación  de  alimento,  reduciéndolo  á pan  y 
agua  por  algún  tiempo  moderado,  y sin  per- 
juicio de  la  salud  del  presidiario  ó de!  pro- 
ducto de  su  trabajo,  aumento  de  otro  mas 
penoso  á los  holgazanes,  y retardación  del 
alimento  ordinario  hasta  concluir  su  tarea 
regular.  Para  los  que  abusen  con  palabras  ó 
gestos  indecentes  se  podrá  usar  de  la  mor- 
daza ó argolla  en  público  en  el  patio  del 
cuartel  de  modo  que  sea  visto,  pero  no  mo- 
fado por  los  demás  de  su  clase. 

Art.  338.  ITn  consejo  de  disciplina  com- 
puesto de  los  vocales  de  la  Junta  económica 
calificará  los  casos  mas  graves  de  corrección 
y acordará  el  castigo  que  debe  imponerse  á 
los  penados,  sin  perder  de  vista  que  e!  prin- 
cipal objeto  de  toda  disciplina  es  precaver  los 
delitos. 

Art.  339.  En  celebridad  del  día  de  la 
Reina  mi  augusta  hija,  ó de  sus  sucesores, 
cesarán  las  reagravaciones  de  hierro,  encier- 
ros extraordinarios,  calabozos,  uso  de  argo- 
lla ó mordaza,  el  de  la  prisión  solitaria,  y to- 
da mortificación  y privación  correccional  de 
los  presidarios  para  que  se  extienda  á todos 
el  júbilo.  Igual  alivio  y alzamiento  se  hará  en 
laSemana  Santa,  como  no  ocurriese,  á juicio 
del  subdelegado  de  la  provincia,  motivo  muy 
grave  que  lo  impida  respecto  de  alguno. 

SECCION  II. — De  los  procedimientos  judiciales 
y jueces  competentes  para  conocer  de  los  de- 
litos que  cometan  los  presidiarios  y los  em- 
pleados en  los  establecimientos  penales,  y de 
sus  visitas. 

Art.  340.  En  los  delitos  6 crímenes  que 
cometan  los  presidiarios  fuera  de  los  casos 
de  pura  corrección  y de  las  deserciones  sim- 
ples, en  los  que  se  procederá  gubernativa- 
mente, el  conocimiento  de  sus  causas  sin  de- 
ven gacion  de  derechos  respecto  de  los  que 
carezcan  de  bienes,  corresponderá  á las  jus- 
ticias y Tribunales  en  la  forma  siguiente. 

Art.  341 . En  los  delitos  que  no  digan 
relación  al  acto  de  la  fuga  que  cometan  los 
presidiarios  despees  de  desertados,  conoce- 
rán los  jueces  reales  ordinarios  que  los 
aprehendan,  ó la?  justicias  de  los  pueblos  en 
cuyo  territorio  hayan  efectuado  el  crimen, 
según  está  prevenido  por  Reales  órdenes 
de  20  de  octubre  de  1782,  16  de  noviem- 
bre de  1786,  8 de  abril  v 9 de  noviembre 
de  1831. 

Art.  342.  Con  testimonio  de  Ja  pena  que 
se  imponga  al  delincuente,  se  devolverá  al 
presidio  mas  inmediato  para  que  se  remita 
a!  de  su  deserción,  donde  se  le  agregará  en 
su  asiento  !a  pérdida  del  tiempo  y recarga 
señalada  al  desertor  de  su  dase,  y si  sufriese 


PRESIDIOS...  ( Ordza . U ab.  34.) 


la  pena  capital,  se  dará  cuenta  testimoniada 
af  comandante  de!  presidio. 

Art.  343.  En  Jos  delitos  que  cometan  ios 
presidiarios  hallándose  en  sus  cuarteles,  bri- 
gadas ó puDtos  de  su  destino,  pertenecientes 
á depósitos  correccionales,  serán  juzgados 
como  los  demás  vecinos  del  luero  Real  ordi- 
nario por  el  Corregidor  letrado  ó Alcalde  ma- 
yor del  lugar  en  que  delincan.  Si  los  reos 
corresponden  á presidios  de  segunda  clase  ó 
peninsulares,  quedarán  sujetos  como  delia—  ¡ 
cuentes  de  reincidencia  y gravedad  á las  Sa-  ¡ 
las  del  crimen  de  mi  Chanciüería  6 Audien- 
cia en  que  se  halle,  el  establecimiento  , cui- 
dando muy  particularmente  ios  Gobernado- 
res de  ellas  de  Ja  mas  pronta  expedición  de 
estas  causas. 

Art.  344.  Si  los  presidiarios  de  los  pe- 
ninsulares delinquen  en  destacamento  ó 
destino  donde  no  pueda  entender  desde  lue- 
go Ministro  de  la  Sala  del  crimen  respectiva, 
el  juez  Real  mas  inmediato,  con  dependencia 
de  ella,  formará  las  primeras  diligencias, 
dando  cuenta  á la  Sala  por  el  conducto  fiscal 
en  el  inmediato  correo,  y completará  la  su- 
maria si  la  Sala  no  le  previene  otra  cosa. 

Art.  345.  En  los  delitos  que  cometan  los  ■. 
presidiarios  de  Africa  se  procederá  como 
hasta  aquí  sustanciando  y sentenciando  el  . 
comandante  general,  con  su  auditor  en  Ceu-  j 
ta,  y en  los  presidios  menores  entendiendo 
los  Gobernadores  hasta  el  estado  de  senten- 
cia con  el  escribano  de  Guerra.  Estando 
completas  las  causas  las  remitirán  al  capi- 
tán general  de  Granada  para  su  fallo  con  el 
dictamen  del  auditor,  consultándose  unas  y 
otras  con  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  por  las  circunstancias  especiales  de 
aquellas  plazas  fronterizas  sujetas  en  todo 
por  su  seguridad  al  fuero  militar. 

Art.  346.  Luego  que  se  cometa  delito 
por  cualquiera  presidiario,  el  superior  mas 
inmediato  de  quien  dependa  pondrá  en  pri- 
sión ai  reo  , extenderá  y firmará  dos  partes 
iguales  circunstanciados  de  la  ocurrencia, 
que  dirigirá  sin  demora,  uno  al  juez  que  de- 
ba principiar  á conocer,  y otro  al  coman- 
dante del  presidio. 

Art.  347.  Si  se  cometiese  el  delito  en  el 
establecimiento  á media  noche  ó en  el  cam-  1 
po,  ó mediando  herido,  cuyo  fallecimiento  se 
tema,  y siempre  que  se  considere  oportuno, 
el  principal  encargado  ó el  ayudante,  habili- 
tando un  fiel  de  fechos  ó secrelario,  que  no 
sea  presidiario,  actuará  las  primeras  diligen- 
cias y declaraciones  mas  esenciales,  aunque 
sea  en  papel  común,  y las  entregará  al  juez  ó 
su  comisionado  luego  que  se  presente  ó las  I 
pida. 


Art.  348.  El  reo  ó reos  quedarán  en 
cuanto  á los  efectos  de  sus  causas  á disposi- 
ción de  los  jueces  de  ellas,  sufrirán  su  prisión 
en  el  establecimiento,  si  hubiese  proporción 
ó en  la  cárcel  pública  sin  devengacion  de 
carcelaje;  y fenecida  la  causa,  aunque  sea 
a b suelto  de  ella,  continuará  cumpliéndola 
condena  y la  recarga  cuando  se  le  imponga. 

Art.  349.  Cuando  se  imponga  la  pena  de 
muerte  á algún  presidario  asistirá  formada 
dentro  de!  cuadro  la  brigada  del  reo,  pre- 
senciará la  ejecución  de  la  justicia,  y se  hará 
notoria  en  las  demás  brigadas,  exhortando 
el  capellán  á todos  los  confinados  á la  cor- 
rección. 

Art.  350.  En  el  caso  de  delinquir  los 
comandantes  ó cualesquiera  otros  empleados 
de  presidios,  serán  juzgados  por  sus  jueces 
con  arreglo  al  fuero  que  disfruten. 

Art.  351.  Si  las  sentencias  que  dieren  los 
jueces  del  fuero  de  los  empleados  en  los  es- 
tablecimientos de  presidios  son  absolutorias 
de  los  cargos  que  se  les  hicieron  en  el  des- 
empeño de  sus  destinos,  tendrán  efecto;  pero 
no  llevarán  consigo  la  cualidad  de  restitución 
de  los  mismos  destinos,  si  no  tiene  por  con- 
veniente conservarlos  en  ellos  el  director  ge- 
neral. 

Art,  355.  Los  presidiarios  procesados 
criminalmente  serán  visitados  por  los  jueces 
de  sus  respectivas  causas,  siempre  que  de — 
han  ejecutar  visitas  generales  de  cárcel:  y se 
rán  conducidos  á ella  con  seguridad  por  el 
ayudante,  para  que  participen  de  este  bene- 
ficio como  los  demás  presos. 

Art.  333.  En  los  dias  de  Navidad,  Resur- 
rec-ion  ó Pentecostés,  y demás  en  que  los 
jueces  hacen  visitas  generales,  el  subdele- 
gado de  Fomento,  de  la  provincia  visitará 
personalmente  el  depósito  correccional  ó pre- 
sidio, oirá  á todos  los  que  se  hallen  sufriendo 
correcciones,  los  aliviará  en  lo  posible,  y 
después,  formados  los  presidiarios,  oirá  tam- 
bién al  que  tenga  que  producir  alguna  que- 
ja, reclamación  ó súplica,  y recibirá  cuantos 
memoriales  se  le  presenten  para  el  curso  ú 
resolución  correspondiente. 

. Art.  354.  Estas  visitas  generales  no  im- 
piden que  el  subdelegado  las  haga  particula- 
res siempre  que  lo  estime  conveniente,  y con 
especialidad  el  dia  de  la  Reina,  para  asegurar- 
se de  que  cesa  en  él  toda  corrección  ó mor- 
tificación de  los  penados. 

SECCION  III. — De  los  indultos  generales  y 
particulares. 

(Comprende  esta  sección  los  arts,  355  á 
361  inclusive  y se  hallan  insertos  en  Indul- 
tos, tomo  VII,  pág.  330.) 
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DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  362,  En  el  caso  de  declararse  en 
estado  de  guerra,  ó de  hallarse  gravemente 
alterada  la  tranquilidad  pública  en  alguna 
provincia  ó distrito  en  que  existan  presidia- 
rios de  cualquier  clase,  quedarán  estos  á 
disposición  de  la  autoridad  militar  en  todo 
lo  relativo  á su  colocación  y custodia. 

Art.  363.  Una  ley  que  propondréis  con 
toda  brevedad  á mi  Real  aprobación,  fijará 
las  circunstancias  para  que  tenga  efecto  io 
establecido  en  el  artículo  precedente.  Mien- 
tras tanto  se  considerará  una  provincia  ó dis- 
trito en  estado  de  guerra  en  el  hecho  de  pu- 
blicarse el  bando  en  que  así  lo  declare  la  au- 
toridad militar,  y se  entenderá  gravemente 
alterada  Ja  tranquilidad  pública  cuando  así 
lo  juzguen  las  autoridades  superiores  de  la 
provincia  reunidas  en  junta,  que  celebrarán 
al  intento. 

Art.  364.  Los  jefes  militares  tendrán 
siempre  el  derecho  de  inspeccionar  y asegu- 
rarse del  destino  que  se  da  á las  tropas  de 
escolta,  cuarteles  en  que  se  colocan  y servi- 
cio que  se  les  exige,  con  todo  lo  demás  que 
diga  relación  á la  conservación  y disciplina 
de  los  soldados. 

Art.  365.  Las  cargas  originadas  por  los 
presidios  y sus  empleados,  bien  sean  activos, 
cesantes  ó retirados  , que  basta  ahora  cor- 
rían por  el  Ministerio  de  la  Guerra ; pasa- 
* rán  a)  presupuesto  de!  de  Fomento  general 
del  reino  de  vuestro  cargo,  al  que  se  agrega- 
rán los  fondos  correspondientes  para  cu- 
brirlas. 

Art.  366.  El  director  general  de  presi- 
dios arreglará  con  la  hacienda  militar  todos 
los  puntos  relativos  á trasportes,  hospitales, 
servicio  de  los  buques-correos  y demás  car- 
gas que  hasta  ahora  pesaban  exclusivamente 
sobre  el  Ministerio  de  la  Guerra;  pero  mien- 
tras se  practican  estos  arreglos  subsistirán 
las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan,  sin 
hacer,  respecto  á los  pagos  y al  servicio  no- 
vedad alguna. 

Art.  367.  Cuando  hayan  de  establecerse  ■ 
¡os  depósitos  y presidios  con  arreglo  á lo  ¡ 
dispuesto  en  esta  ordenanza,  e!  Ministerio  ■ 
de  la  Guerra  remitirá  al  de  vuestro  cargo  va- 
rias listas  y las  hojas  de  servicio  de  los  ofi- 
ciales que  considere  mas  á propósito  para 
desempeñar  las  comisiones  de  presidios. 

Art.  368.  Verificada  la  primera  forma-  J 
cion  de  los  depósitos  y presidios,  la  mitad 


* 
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de  las  vacantes  que  ocurran  en  las  comisio- 
nes correspondientes  á jefes,  oficiales  y sar- 
gentos se  dará  el  ascenso  dentro  de  ellas,  y 
la  otra  mitad  se  reemplazará  del  ejército, 
observando  el  orden  prescrito  en  el  artículo 
precedente. 

Art.  369.  Los  oficiales  del  ejército  que 
asen  á servir  en  los  presidios  se  darán  de 
aja  en  sus  respectivas  armas,  y si  desean 
continuar  con  la  opcion  al  monte- pió  militar 
sufrirán  los  descuentos  correspondientes 
conforme  á las  órdenes  que  rigen  en  la  ma- 
teria. 

Art.  370.  Aunque  del  exacto  cumpli- 
miento de  esta  ordenanza  debe  resultar  el 
buen  órden  que  me  propongo  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  de  los  presidios, 
el  director  genera!,  cuando  Jas  circunstan- 
cias particulares  de  algunos  de  estos  esta- 
biegmientos  lo  exijan  podrá  nombrar  jefes 
de  su  confianza  para  visitarlos  dándoles  las 
instrucciones  convenientes  y avisando  á Jos 
subdelegados  de  Fomento  respectivos,  á fin 
\ de  que  les  faciliten  las  noticias  y demás  au- 
xilios de  que  puedan  necesitar  para  el  exacto 
desempeño  de  su  comisión. 

Art.  371.  Habiendo  acreditado  la  expe- 
riencia la  facilidad  y prontitud  con  que  por 
los  métodos  perfeccionados  para  la  enseñan- 
za primaria,  y con  especialidad  por  el  de  don 
José  Mariano  Vallejo,  aprenden  á leer  las 
personas  adultas,  y convencida  yo  de  que  el 
medio  mas  eficaz  para  la  corrección  de  los 
penados  consiste  en  facilitarles  la  instrucción 
de  que  por  lo  general  carecen,  es  mi  volun- 
tad que  el  director  general  de  presidios,  to- 
mando las  noticias  convenientes , me  pro- 
ponga por  vuestro  conducto  las  medidas  que 
■ estime  oportunas  para  establecer  á la  mayor 
brevedad  en  todos  los  depósitos  y presidios 
¡ escuelas  de  primeras  letras,  en  que  los  con- 
i finados  de  todas  clases  aprendan  á leer,  es- 
cribir, contar,  la  doctrina  cristiana  y un 
breve  resúmen  de  las  obligaciones  civiles. 

Tendréislo  entendido  y dispondréis  lo  ne- 
cesario para  su  cumplimiento. — Está  rubri- 
cado de  la  Real  mano. — En  Aranjuez  á 14 
de  abril  de  1834.  -A.  D.  Javier  de  Búrgos. 

R.  O.  de  13  junio  de  1834. 

Se  declaró  á los  empleados  de  presidios,  sin  opcion  á 
los  goces  de  monte-pío. 

(Interior  ) . . . S.  M.  se  lia  servido  re- 

solver que  las  dotaciones  señaladas  á los 
empleados  en  la  nueva  dependencia  de  pre- 
sidios sean  consideradas  como  sueldos  lí- 
quidos, pero  sin  que  tengan  derecho  ni  op- 
ción alguna  á los  goces  de  monte-pio.— De 
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Real  órden,  etc.  ( CL . de  P t.  I,  página 
71)  (1). 

R.  O.  de  2.1  agosto  de  1 í5 34. 

(Interior.)  Se  mandó  que  hasta  que  pu- 
diera empezar  á tener  efecto  en  todas  sus 
partes  la  ordenanza  general  de  presidios, 
continuase  Ja  Dirección  del  Tesoro  encarga- 


da de  su  administración  económica.  (CL.  de 
P.  t.  I,  p.  74.) 

Circ.  de  22  octubre  de  1834. 

Dispuso  la  Dirección  que  los  comandan- 
tes do  los  presidios  remitieran  en  el  primer 
correo  de  cada  mes  un  estado  de  alta  y baja 
de  los  penados.  En  estos  términos: 


PRESIDIO  DE  Ch- 


alía Y BAJA  desde  t.°  hasta  hoy  último  del  mes  de  de, . - 
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SU  ALTA  EN  DICHO  MES. 
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DE  SU  BAIA  EN  DICHO  MES. 
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QUEDAN 

EN  FIN  DE  MES. 


Circ.  de  24  octubre  de  1834. 

Solicitudes  da  indulto:  rebaja  de  condenas... 

Resolvió  la  Dirección  que  no  se  diera  cur-  1 
so  á ninguna  solicitud  de  rebajas  de  tiempo  de 
condenas,  alzamiento  de  retención  é indul- 
tos, á no  venir  acompañada  con  la  copia  de 
la  condena é informe  de  la  autoridad  superior  ' 
del  presidio.  (CL.  de  P.,  t.  I,  p.  80.) 

■R.  O.  de  14  diciembre  de  1834. 

Aclara  los  arts.  316,  318  y 521  de  la  Ordenanza, 

(Interior.)  « S.  M.,  conformándose 

con  el  espíritu  de  la  Ordenanza  y con  lo  que 
naturalmente  se  deduce  de  los  arts.  316, 

318  y 321  de  la  misma ha  tenido  á bien 

resolver  que  la  cláusula  de  retención  no  emi- 


tí) Todas  las  disposiciones  que  no  hemos 
hallado  en  la  Colección  legislativa,  las  toma- 
mos do  la  Colección  legislativa  de  presidios  y 
casas  de  corrección  de  mujeres,  publicada  de 
orden  de  laDireccion  general  del  ramoen  1861. 


dena  necesariamente  al  penado  á la  conti- 
nuación en  el  presidio  por  dos  años  mas  á lo 
menos,  sino  que  importa  solo  lina  proroga- 
cion  indeterminada  del  tiempo  de  la  pena, 
para  que  cumplido  el  cierto  de  los  diez  arios, 
continúe  el  reo  uno,  dos  ó los  mas  años  que 
según  las  circunstancias  de  su  delito  y de  su 

conducta  estime  S.  M.  convenientes » 

(CL.  de  P t.  I}p,  82.) 

R.  O.  de  10  enero  de  1835. 

Documentación  de  expedientes  de  indulto 

(Interior.)  «Se  dispuso  que  todos  los 
expedientes  proponiendo  rebajas,  indultos  ó 
alzamientos  de  retención  se  acompañasen  de 
copia  certificada  de  la  condena  y de  ios  asien- 
tos correspondientes  del  libro’  del  presidio, 

' respectivamente  á la  conducta  del  interesado 
y de  los  informes  originales  del  comandante 
del  presidio  y del  Gobernador  de  la  Sala  del 
crimen  6 Juzgado  que  hubiese  sentenciado.» 
(CL.  de  P.,  t.  /,  p,  87.) 
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R.  0.  de  25  febrero — 5 marzo  de  1835. 

(Interior.)  Se  traslada  por  este  Ministe- 
rio una  R.  O.  de  25  de  febrero  expedida  por  | 
el  de  Marina  en  que  se  declara  que  los  pro-  ' 
sidios  establecidos  en  los  arsenales  depen- 
den exclusivamente  de  las  autoridades  de  ' 
Marina,  no  considerándose  como  tales  por 
no  estar  comprendidos  en  la  Ordenanza. 

( CL . de  P.,  t.  Iyp.  90.) 

R.  O.  de  l.°  abril  de  1835. 

Aclara  la  R.  O.  do  1851  sobre  opción  á monte-pio-.... 
Mesadas  de  supervivencia. 

(Interior.)  «S.  M.  ha  tenido  á bien  de- 
clarar que  la  R.  O.  de  13  de  junio  de  1834  i 
se  entienda  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  ¡ 
los  empleados  en  la  Dirección  v Contaduría  ! 
general  de  presidios  tengan  adquiridos  en  ¡ 
los  montes  en  que  respetivamente  estuviesen  j 
incorporados  con  anterioridad,  y al  propio  ; 
tiempo  conceder  á Jas  viudas  de  ios  emplea-  ■ 
dos  en  la  misma  Dirección  y Contaduría  que  , 
solo  tengan  el  carácter  de  tales,  sin  chipen-  ! 
dencia  anterior  de  ningún  monte-pio,  dere-  1 
cho  al  percibo  de  dos  mesadas  de  supervi-  i 
cencía.»  (CL.  de  P.,  t.  I,p.  93.) 

Ver  la  R.  O.  de  M de  junio  del  mis- 
mo año. 

R.  0.  de  6 — 15ma?/o  de  1835. 

No  se  abone  premio  pecuniario  á los  presidiarios  por 
aprehensión  de  desertores. 

(Interior.)  Se  resolvió  que  no  era  de 
abono  el  premio  pecuniario  pedido  para  un 
cabo  de  vara  del  presidio  de  Barcelona  que 
aprehendió  desertores,  «mandando  al  pro- 
pio tiempo  que  por  regla  general  no  se  con- 
cede semejante  premio  á presidiario  alguno 
que  coja  un  desertor»  aunque  «este  mérito 
bien  acrisolado  de  ajeno  fraude  por  los  jefes 
respectivos,  sirva  como  cualquiera  otro  le- 
gítimo buen  servicio  para  pedir  y proponer 
alguna  rebaja  como  gracia  subsecuente  y no 
de  prévio  derecho.»  (CL.  de  P.,t.  /,  p.  94.) 

R.  O.  de  30  mayo  de  1835. 

(Interior.)  Se  mandó  suspender  en  todos  ■ 
los  presidios  la  concesión  de  rebajas  que  no  j 
se  tunden  en  Real  orden  especial,  sin  per-  | 
juicio  de  que  los  jefes  de  quienes  dependan  I 
jos  presidios  puedan  proponer  su  concesión  j 
con  justificado  motivo,  y con  'sujeción  á lo  ' 
que  previenen  los  arta.  303.  304,  305  y 306  1 
déla  Ordenanza.  (CL.  de  P t.  I , p.  95.)  j 

R.  0.  de  13  junio  de  1835. 

Establecimiento  de  talleres  en  los  presidios. 

(Interior.)  Se  excitó  el  celo  de  los  Go-  - 


bernadores  civiles  y de  los  comandantes  de 
los  presidios  para  que  establezcan  en  estos 
talleres  de  oficios,  á imitación  de  lo  practi- 
cado en  Málaga,  procurando  por  este  medio 
mejorar  las  costumbres  de  los  confinados, 
enseñándoles  ó inspirándoles  amor  al  traba- 
jo. (CL.  de  P. , t.  I,  p.  96.) 

R.  O.  de  24  junio  de  1835. 

(Interior.)  Se  declaró  que  los  empleados 
de  los  presidios,  no  siendo  militares,  están 
sujetos,  respecto  de  jubilaciones,  á lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  26  de  mayo  del  mismo 
año.  (V.  .Jubilaciones.) 

R.  O.  de  13  agosto  de  1833. 

Atribuciones  de  los  Gobernadores  civiles. 

(Interior.)  Se  resuelve  «que  los  Gober- 
nadores civiles  de  las  provincias  ejerzan  so- 
bre todos  los  presidios  comprendidos  en  su 
demarcación  respectiva  Ia^funcioues  que  les 
designa  la  Ordenanza.»  {CL.  deP.,  t.I , 
pág.  97.) 

R.  0.  de  20  octubre  de  1835. 

Degradación  do  los  eclesiásticos  penados:  modo  do 

llevar  á efecto  las  condenas 

Se  circuló  por  esta  R.  O.  elR.  D.  de  17 
del  mismo  mes’que  se  baila  inserto  en  Ecle- 
siástos,  tomo  V,  p.  564. 

R.  O.  de  25  diciembre  de  1835 
Sobre  militares  condonados  al  Fijo  de  Ceuta, 

(Guerra.)  Se  dispone  «que  los  militares 
de  todas  armas  é institutos  destinados  por 
condena  á servir  en  el  Fijo  de  Ceuta,  si  re- 
sultasen absolutamente  inútiles  para  el  ser- 
vicio de  las  armas,  se  apliquen  á las  brigadas 
de  presidio  de  aquella  plaza,  donde  cumpli- 
rán la  mitad  del  tiempo  por  que  hubieran  sido 
condenados.»  (CL.  de  P.,  t.  /,  p.  109.) 

fí.  O.  de  20  enero  de  1836. 

Dirección  : Juntas  económicas..-.. 

(Gob.)  Se  mandó  que  la  Dirección  de 
ramo  entrase  desde  luego  en  el  ejercicio  de 
todas  las  atribuciones  que  prefija  la  Ordenan- 
za, y que  se  procediera  inmediatamente  á 
la  instalación  de  las  Juntas  económicas  en 
todos  los  presidios,  con  arreglo  en  lo  posible 
á su  art.  83.  (CL.  de  P. , t . /,  p.  112.) 

R.  O.  de  30  enero  de  1836. 

(Gob.)  Se  determinó  el  personal  de  las 
Juntas  económicas  de  los  presidios,  la  época 
de  sus  reuniones  y el  modo  de  sustituir  a! 
presidente;  pero  se  dejó  sin  efecto  por  otra 
de  30  de  abril  de  1844  que  restableció  el 
art.  83  de  la  Ordenanza.  (CL.  deP.,t.  1, 
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nág.  112.) — Se  circuló  en  i.°  de  febrero  por  1 
la  Dirección. 

R,  O.  de  16  abril  de  1836. 

Dictó  reglas  para  la  concesión  de  indultos, 
premios  y rebajas  ó los  confinados,  y se  ha- 
lla en  Indultos,  tomo  VII,  p.  330.) 

R.  O.  de  30  mayo  de  1836. 

Jteencarga  la  prohibiaioa  de  presidiarios  rebajados. 

(Gob.)  «Habiendo  llegado  á noticia  de 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  que  en  el  pre- 
sidio de  Málaga  se  observa  bajo  diferentes 
pretextos  un  orden  contrario  á lo  que  pre- 
viene el  art,  297  de  la  Ordenanza  de!  ramo, 
que  prohíbe  expresamente  la  existencia  de 
presidiarios  rebajados  ó destinados  al  servicio 
doméstico;  y atendiendo  ¡i  los  inconvenien- 
tes que  pueden  resultar  de  la  inobservancia 
de  tan  prudente  y justa  medida,  se  lia  ser- 
vido resolver  S.  que  baga  V.  S.  se  man- 
tenga en  su  fuerza  y vigor,  sin  consideración 
ni  tolerancia  de  ninguna  especie,  usando  de 
las  facultades  que  le  corresponden  por  el  ar- 
tículo 23  de  la  citada  Ordenanza. — De  Real 
órden.  etc.  Madrid  30  de  mayo  de  1836.» 
(CL.  de  P.,  t.  /,  p.  118.) 

R.  O.  de  8 junio  de  1836. 

(Gob.)  Se  declaró  que  ninguna  conexión 
teniau  Jas  casas  de  corrección  de  mujeres 
con  ios  presidios,  pero  hoy  se  rigen  por  las 
mismas  disposiciones. 

R.  O,  de  13  julio  de  1836. 

Las  disposiciones  sobre  presidios  so  comuniquen  por 
la  Dirección. 

(Gob.)  ...«S.  M.  se  ha  servido  mandar 
prevenga  Y.  S.  í los  Gobernadores  civiles  y 
demás  jefes  inmediatos  de  los  presidios,  se 
abstengan  de  cumplir  toda  disposición  que 
no  reciban  por  el  conducto  de  esa  Dirección 
general,  cualquiera  que  sea  el  Ministerio  de 
donde  proceda  y la  autoridad  que  la  comu-  ) 
ñique , exceptuando  únicamente  el  caso  ■ 
previsto  por  ia  Ordenanza  general  del  ramo 
en  su  art.  362.»  ( C.L.de  P í.  /,  p.  124.) 

R.  O,  de  *80  julio  de  1836. 

Las  autoridades  militaros  en  el  ramo  de  presidios  .. 

(Gob.)  Se  manifestó  al  Ministerio  de  la 
Guerra  de  órden  de  S.  M.  se  previniera  álas 
autoridades  militares  que  en  ningún  caso 
dispongan  la  traslación  de  rematados  y la 
dejen  enteramente  á cargo  del  Gobernador 
civil  de  la  provincia,  bajo  las  órdenes  de  la 
Dirección  general  de  presidios  y con  suje- 
ción á las  prevenciones  de  la  Ordenanza  del 
ramo  (CL.  de  P.,  t.  /,  p.  124.) 


R.  O.  de  3 agosto  de  1836. 

Supresión  de  los  .Juzgados  do  rematados. 

(Gob,)  Se  suprimieron  los  Juzgados  co- 
nocidos con  el  título  de  rematados,  pasando 
á los  Gobernadores  civiles  las  funciones  gu- 
bernativas con  sujeción  á la  Ordenanza  y 
conociendo  de  los  delitos  los  Tribunales  y 
Juzgados.  (C.  L.  de  P.,  t.  /,  p.  125.) 

R.  O.  de  23  setiembre  de  1836. 

(Gob.)  Dispuso  que  las  contratas  de  pan 
para  los  presidios  se  hagan  por  las  autorida- 
des del  ramo  y no  por  las  autoridades  mili- 
tares. (O.  L.  de  P.,  t.  I,  p.  127.) 

Ciro,  de  4 octubre  de  1836. 

Declaró  la  Dirección  que  la  ordenanza  del 
ramo  se  entendía  en  observancia  desde  el 
dia  l.°  de  febrero,  en  que  la  misma  Direc- 
ción circuló  las  Reales  órdenes  de  20 fy  30 
de  enero.  (CL.  de  P.,  t.  I,  p.  130.) 

R.  O.  de  13  octubre  de  íS36. 

Sobre  el  art.  500  Je  la  ordenanza : abono  de  su  respec- 
tiva pensión  á los  eclesiásticos  penados. 

(Gob.)  Resolvió  S.  M.  que  estando  de- 
terminado por  el  art.  300  de  ia  ordenanza 
de  presidios  que  á los  eclesiásticos  en  el  in- 
dicado caso  (cuando  estén  sufriendo  condena 
en  los  presidios)  se  les  hagajpor  sus  superio- 
res la  asignación  necesaria  para  su  manu- 
tención y gastos,  que  no  deben  gravitar  so- 
bre el  presupuesto  de  presidios,  á los  es- 
claustrados  penados  debía  abonárseles  su 
pensión  para  dicho  objeto.  (CL.  de  P t.  /, 
pág.  130.) 

R.  O.  de  l.°  diciembre  de  1836. 

Sobre  el  art.  300  de  la  ordenanza:  modo  de  ejecutar 

las  penas  impuestas  á eclesiásticos:  no  os  necesaria 

licencia. 

(Grao.  yJust.)  «S.  M.  se  ha  enteradode 
1 las  exposiciones  elevadas  por  ios  regentes 
de  varias  Audiencias,  á Un  de  obtener  el  Real 
permiso  para  llevar  á efecto  las  sentencias 
pronunciadas  contra  los  eclesiásticos  desti- 
nados á Africa;  y teniendo  presente  lo  dis- 
puesto en  el  art.  1.”  de  la  circular  expedi- 
da por  este  Ministerio  en  20  de  octubre  de 
183o,  y que  por  este  requisito  exigido  á los 
Tribunales,  pueden  quedar  ilusorios  además 
los  fallos  que  acordasen,  ha  tenido  á bien 
declarar  que  el  art.  300  de  la  ordenanza 
genera!  de  presidios  del  Reiuo  , que  impo- 
ne la  obligación  de  impetrar  ia  expresada 
licencia  para  ejecutar  las  providencias  que 
dictasen,  se  baila  derogado  por  el  menciona- 
do artículo  de  la  circular  referida,  dejando 
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en  su  fuerza  y vigor  la  parte  de  aquel  relati- 
va á la  asignación  ó cóngrua  que  debe  ha- 
cerse al  reo  por  la  autoridad  correspondien- 
te, y sobre  lo  cual  velarán  las  respectivas 
con  toda  eficacia.» — De  Real  órden,  etc.: 
Madrid  l.°  de  diciembre  de  1836.  — José  i 
Landero. — Sr.  Ministro  de  la  Gohernacion 
de  la  Península.  (CL.  de  P.,  t.  I,  p . 133.)  , 

R.  O.  de  9 diciembre  de  1836. 

Eavistas  de  presidios:  sobre  el  art.  45  de  la  ordenanza 

(Gob.)  «Con  motivo  de  haberse  suprimi- 
do las  Contadurías  de  propios,  se  ha  servido 
resolver  S M.  que  las  revistas  de  ios  presi- 
dios, encargadas  por  el  art.  43  de  sn  urde-  i 
lianza  á los  contadores  de  dicho  ramo,  las  ; 
pasen  en  lo  sucesivo  los  secretarios  de  los 
gobiernos  políticos...»  (CL.de  P.,  1. 1,  pági- 
na 133.) 

ñ.  O.  de  14  diciembre  de  1836. 

Concesiones  de  penados  á particulares. 

(Gob.)  Se  dispuso  por  regla  general  que 
no  se  hicieran  concesiones  de  penados  á 
empresas  particulares  «cuando  el  número  de 
presidiarios  que  se  pidan  no  sea  suficiente 
para  que  estableciéndose  un  pequeño  depó- 
sito correccional ,'  pueda  seguirse  en  él  el 
método  gubernativo  y económico  prescrito 
por  la  ordenanza.»  (CL.  de  P.,  t.  /,  p.  134.) 

R.  O.  de  20  diciembre  de  1836. 

Que  no  se  rebajen  presidiarios 

(Gob.)  Se  dispuso,  para  poner  término  á 
los  abusos  por  inobservancia  del  art.  297  de 
la.  ordenanza,  que  bajo  la  responsabüidad 
inmediata  y efectiva  de  Jos  comandantes  de 
los  presidios , habitaran  y pernoctarán  en  el 
cuartel,  con  sujeción  á su  gobierno  y disci- 
plina, lodos  ios  penados  que  pasen  revista 
en  los  establecimientos  presidíales  respecti- 
vos y no  se  hallen  enfermos  en  hospitales 
situados  fuera  de  ellos,  ó estén  destinados  con 
Real  autorización  á trabajos  públicos  en  des- 
tacamentos que  se  hallen  lucra  también  de 
los  mismos  presidios,  y se  dictaron  otras  re- 
gias para  evitar  abusos.  (CL.  de  P.,t.  L pá- 
gina 135.) 

R.  O.  de  10  marzo  de  1837. 

Socorros  ¿confinados  por  semencia  ó por  providencia 
gubernativa. 

(Gob.)  Se  declaró  que  todos  los  confina- 
dos así  por  providencia  gubernativa  como 
por  sentencia  judicial,  deben  ser  socorridos 
por  cuenta  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
probado  el  caso  de  no  tener  por  sí  mismos 
medio  alguno  de  subsistencia.  (CL.  de  P ,,  to- 
mo /,  pag.  141.) 


R.  O.  de  45  abril  de  1837. 

Prohíbe  las  traslaciones  do  confinados. 

(Gob.)  Se  mandan  observar  las  disposi- 
ciones siguientes: 

1. *  En  adelante  no  se  verificará  trasla- 
ción alguna  de  confinados  desde  un  estable- 
cimiento presidial  á cualquiera  otro  de  la  Pe- 
nínsula ó de  Africa,  sin  que  preceda  Real 
órden  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, comunicada  por  la  Dirección  á las 
autoridades  que  havan  de  remitirlos  y reci- 
birlos. 

2. a  En  las  provincias  que  se  hallen  en 
estado  de  guerra,  ó en  que  se  encuentre  al- 
terada la  tranquilidad  pública,  la  autoridad 
militar  superior  dispondrá,  con  arreglo  al 
art.  362  de  la  Ordenanza  de  presidios  lo  que 
crea  conveniente  á la  colocación  y custodia 
de  ios  presidiarios  en  el  punto  seguro  que  con- 
sidere mas  á propósito,  pero  sin  recurrir  á su 
tras'lacion  á otros  presidios,  a no  haber  una 
necesidad  extrema...  (CL.  t.  22,  p.  158.) 

R.  O.  de  l.°  jun¿o  de  1837. 

Recncarga  la  prohibición  d¡3  presidiarios  rebajados. 

(Gob.)  Encarga  «que  se  cumplan  con  el 
mayor-rigor  los  arts.  297  y 298  de  ia  Orde- 
nanza general  del  ramo  que  prohíben  la 
existencia  de  presidiarios  rebajados  ó des- 
tinados con  cualquier  título  ál  servicio  do- 
méstico, y ia  concesión  de  rebajas,  licencias 
temporales  ú otras  gracias...  (CL.  t.  2%,  pá- 
gina 288.) 

R.  O.  de  8 julio  de  1837. 

Conducciones  de  penados  ó confinados. 

(Gob.)  Se  manda  que  en  las  conduccio- 
nes de  remábalos  se  cumpla  lo  dispueslo  en 
ios  art.  ¿2,  239,  288  y 289  de  la  Ordenanza 
de  presidios.  (CL.  de  ¡ P.,  t.  1,  p.  146.) 

R.  O.  de  17  agoato  de  1837. 

Responsabilidad  do  los  Tribunales. 

(Grac.  y Jüst.)  Las  funciones  y la  res- 
ponsabilidad de  los  Tribunales  cesan  desde 
que  se  ponen  ios  rematados  á disposición  de 
la  autoridad  administrativa,  á quien  Loca  dis- 
poner lo  conveniente  para  ia  seguridad  de 
aquellos  en  su  conducción  de  justicia  eil  jus- 
ticia. (CL.  de  P.,  t.  i,p.  147.) 

R.  i),  de  9 enero  de  1 838. 

Sobre  militaros  acogidos  á indulto  en  Palacio. 

(Guerra.)  «Convencido  mi  Real  ánimo 
de  los  perjuicios  que  causa  á la  disciplina  del 
ejército  Ja  aplicación  del  indulto  general  á los 
desertores  que  se  presentan  a implorarle  en 
el  Real  Palacio...  he  venido...  en  decretar: 
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i ÍjOS  individuos  militares  do  cuoíquie— 
ra  cíase  que  se  presenten  en  Palacio  acogién- 
dose á indulto,  solo  podran  obtenerle  en  Jos 
casos  que  yo  tenga  á bien  acordársele,  con 
arreglo  ti  las  leyes.  El  art.  2.°  mspone  que 
el  jete  de  Ja  guardia  remita  las  instancias  ai 
Ministerio  de  la  Guerra  y que  haga  que  los 
interesados  sean  conducidos  á disposición 
del  Capitán  general  ó de  quien  corresponda. 
(CL.  t.  24,  p.  19.) 

R.  O.  ds  24  febrero  de  1838. 

(Gob.)  Dispuso  que  no  se  alojen  las  cuer- 
das de  presidiarios  ó prisioneros  en  las  igle- 
sias... (CL.  de  P.,  t.  I,  p-  153.) 

R.  O.  de  31  agosto  de  1838. 
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res  civiles.  Así  se  declaró  por  otra  Real 
orden  de  8 de  mayo  de  1831). 

/>.  O.  de  10  diciembre  de  1838. 

(Guerra.)  Se  dispuso  que  la  Dirección 
general  do  presidios  se  hiciera  cargo  de  la 
manutención  y gastos  de  todos  los  contina- 
dos  civiles  y militares,  cualquiera  que  sea  el 
punto  en  que  se  hallen,  que  se  íes  suminis- 
tre por  la  autoridad  civil,  y determinando 
las  formalidades  para  la  concesión  de  coníi- 
nadospara  trabajar  en  obras  de  fortificacio- 
nes, arsenales  y maestranzas  (CL.  de  P.,  1. 1 
páy.  100.) 

R.  O.  de  29  diciembre  de  1838. 

Plus  da  los  petados  ocupados  en  obras  militares. 


(Gob.)  Se  suprimió  la  Contaduría  gene- 
ral de  presidios,  cesando  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  el  contador,  oficiales  y subal- 
ternos. [CL.  de  P.,  t.  l,p  157.) 

Gire,  de  14  setiembre  de  1838. 

En  los  testimonios  de  condena  conste  el  día  ds  la  no- 
tificación. 

(Dír.  gen.  de  presidios.)  La  Direc- 
ción  ha  creído  oportuno  recordar  á to- 

dás  las  Audiencias  y Tribunales  del  Reino 
que  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el 
art.  289  de  la  Ordenanza  del  ramo,  manden 
á sus  subalternos  que  pongan  un  especial 
cuidado  en  no  omitir  cu  los  testimonios  de 
condena  que  debeu  acompañar  á ios  reos,  al 
ser  remitidos  á los  presidios  para  cumplirlas, 
el  dia  íijo  en  que  les  hubiere  sido  noüliea- 
da  la  sentencia  (CL.  de  P.,  t.  I,  p,  158.) 

R.  O.  de  14  setiembre  de  1838. 

Admisión  da  confinados  üq  los  hospitales. 

(Gob.)  Se  dispuso  «que  los  presidiarios 
enfermos  sean  admitidos  y asistidos  por 
punto  general  en  los  hospitales  civiles  ó ecle- 
siásticos, pudieudo  serio  en  Jos  militares  en 
casos  muy  especiales  y abonando  las  estan- 
cias» (CL.  de  P.,  t.  I,  p.  159.) 

R.  0.  de  3 diciembre  de  1S38. 

Qao  se  curso n las  solicitudes  de  los  presidiarios 

(Gob.)  Dispone  que  no  se  dé  curso  á las 
solicitudes  que  dirijan  los  presidiarios  sin 
venir  por  conduelo  de  sus  jefes,  y encarga  á 
estos  que  no  se  nieguen  á remitir  con  su 
informe  cuantas  sean  presentadas  (CL.  de 
P.,  t . /,  p.  182.) 

Entiéndase  que  no  se  quiere  decir 
que  se  cursen  todas  las  solicitudes  sin 
excepción,  sino  todas  las  que  tengan  las  i 
condiciones  prescritas  en  la  Ordenanza 
cuya  calificación  toca  á los  Gobernado- 


(Gub.)  Se  dispuso  que  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  se  comunicasen  Jas  órdenes  opor- 
■ tunas,  para  que  se  cumpla  la  ordenanza  de 
presidios,  respecto  a Ja  manera  de  entregar 
! los  joles  militares  el  pdus  que  devengan  ios 
presidiarios  destinados  á las  obras  de  lorlili- 
cuciou  (CL.  de  P.,  t.  I,  p.  102.) 

R.  O.  19  de  enero  de  1839. 

Mas  sobro  presidiarios  rebajados. 

(Gob.)  Volvió  á encargar,  como  la  R.  O.de 
20  de  diciembre  de  l«3ó  y como  ia  de  t.'  de 
jume  de  lo  ;7,  el  cumplimiento  dei  art.  297 
de  ia  Ordenanza  que  prohíbe  que  haya  pre- 
sidiarios rebajados,  etc.  (CL.  t.  25,  p.  68.) 

R.  Ü.  de  29  marzo  de  1839. 
lía  Goula  puedoa  rabajaiSB  presidiarios..... 

(Gob.)  Se  resuelve  que  la  plaza  de  Ceuta 
está  exenta  del  cumpliente  dei.  art.  297  de  la 
Ordenanza  «pero  cor.  la  calidad  de  que  el 
comaudante  dei  presidio  propunga  ai  Gober- 
nador de  ia  plaza,  para  ser  rebajados  á los 
presidiarios  por  causas  menos  graves,  próxi- 
mos á cumplir  y de  irreprensible  conducta, 
cuidando  el  Gobernador  de  remitir  una  re- 
lación mensual  de  los  nombres  uo  ellos,  cau- 
sas por  que  í uaron  condénanos,  olido  o ser- 
vicio a que  se  les  dedica,  tiempo  que  tienen 
cumplido  y el  que  íes  iátta  para  cumplir  su 
condena,  sm  que  esta  resolución  excepcio- 
nal dei  art.  ¿y;  de  ia  Ordenanza  pueda  ale- 
garse para  que  se  llaga  exleus. va  a ningún 
otro  presidio  dei  Reino  (CL.  de  P.,  t.l,  pá- 
gina i66.) 

R.  O.  de  24  abril  de  1839.  ■ 

Imposición  Uo  castigos  á ios  presidiarios. 

(Gob.)  Se  manda  reprender  severamente 
al  Gobernador  militar  del  fuerte  de  Valla- 
dolid  por  haber  ordenado  se  diesen  cincuen- 
ta palos  á un  cabo  de  brigada  de  presidiarios 
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ocupado  en  los  trabajos  de  fortificación,  y se 
declara  «que  solo  Jos  jefes  de  los  estableci- 
mientos presidíales  son  los  autorizados  para 
imponer  castigos  á los  confinados  en  los  ca- 
sos de  pura  corrección,  como  únicos  res- 
ponsables de  la  disciplina  y órden  de  los 
mismos.»  ( CL . de  P t.  I,  p.  166.) 

R.  O.  de  25  octubre  de  1839. 

Sobre  declaraciones  do  los  confinados, 

(Gbac.  y Just.)  . . .«S.  M. . . se  ha  ser- 
vido mandar,  que  los  jueces  á quienes  com- 
peta recibir  declaraciones,  y ios  escribanos 
que  tengan  que  practicar  cualquiera  otra 
diligencia  judicial  con  los  confinados  en  los 
presidios,  pasen  en  persona  á verificarlo  en 
su  respectivo  cuartel.»  {CL.  de  P.,  t.  1,  pá- 
gina 172.) 

R.  O.  de  3 noviembre  de  1839. 

Sobre  testimonios  de  condena. 

(Grac.  y Just.)  Se  comunica  d los  tribu- 
nales una  R.  O.  de  29  de  setiembre  que  pre- 
viene se  observe  puntualmente  el  art.  289 
respecto  dios  testimonios  Je  condenas.  [CL. 
de  P.,  t.  I,  p.  172.) 

Ciro,  de  18  diciembre  de  1839. 

Sobre  presupuestos  do  presidios. 

Encargó  la  Dirección  á los  Jefes  políticos 
que  antes  de  formar  los  presupuestos  de  ves- 
tuario, prisiones,  útiles  ó cualesquiera  otros 
efectos  de  los  presidios,  procuren  reducirlos 
todo  lo  posible,  informándolos  y visándolos. 
{CL.  de  P.,  t.  I,  p.  173.) 

/{.  O.  de  28  enero  de  1840. 

(Gob.)  Se  determinó  la  organización,  for- 
ma y atribuciones  á las  Juntas  económicas  ¡ 
de  los  presidios,  pero  se  dejó  sin  efecto  por 
otra  de  30  de  abril  de  1844. 

R.  O.  de  3 febrero  de  1840. 

Nombramientos  de  cabos  de  vara. 

(Gob.)  Se  previno  d los  Jefes  políticos 
que  den  parte  de  cualquiera  novedad  que 
ocurra  en  los  presidios,  y supuesto  que  con 
arreglo  á ordenauza,  los  comandantes  de  ius 
presidios  deben  elegir  ios  cabos  de  vara  de 
ende  los  mismos  presidíanos,  lo  bagan  en 
los  que  hayan  dado  pruebas  de  buena  con- 
ducta, que  no  hayan  sido  sentenciados  por 
delitos  graves  y que  lleven  extinguida  la  mi- 
tad de  sus  condenas,  pretiriendo  entre  estos 
ios  que  tengan  lanuda  y algunos  bienes  de 
fortuna.  {CL.  de  P.,  1. 1,  p.  179. ) 

li.  O.  de  25  abril  de  1840. 

Sobro  coa  donas  impuestas  á eclesiásticos. 

(Gob.)  «Se  declaró  que  la  prevención 
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que  se  hace  en  el  art.  299  de  la  Ordenanza 
de  que  subsistan  en  su  fuerza  y vigor  las 
Reales  órdenes  que  se  citan,  se  contrae  úni- 
camente al  señalamiento  de  renta  eclesiástica 
para  la  manutención  del  confinado,  y que 
según  el  300  no  se  necesita  autorización  pa- 
ra llevar  d efecto  las  condenas  impuestas  á 
eclesiásticos,  sino  en  el  caso  de  ser  destina- 
dos á los  presidios  de  Africa.»  {CL.  de  P., 
t . /,  p.  183. ) 

R.  O.  de  18  j julio  de  1840. 

Sobre  expedientes  de  rebajas  é indultos. 

(Grac.  y Just.)  «Se  establecieron  for- 
malidades para  Ja  tramitación  de  los  expe- 
dientes sobre  rebajas  é indultos.  Se  dejó  sin 
electo  por  otra  de  8 de  marzo  de  1841;  y 
hoy  debe  estarse  ai  R.  D.  de  7 de  diciembre 
de  1866,  y d otras  posteriores  disposiciones.  » 
— V.  Indultos. 

R.  O.  de  11  enero  de  1841. 

Reglas  para  Ja  mejora  de  los  presi  líos:  Los  rematados 
bu  permanezcan  en  las  cárceles:  Se  practiquen  en 
los  mismos  cuarteles  las  diligencias  judiciales  salvo 
el  caso  que  se  dice:  Remesas  a presidios:  Rebajados: 
Medulas  de  seguridad:  Cabos  de  vara:  Estableci- 
miento de  escudas:  Fondo  económico:  Talleres: 

(Gob.)  «Entre  los  diferentes  ramos  que 
de  esLe  Ministerio  dependen  excita  el  (te 
presidios  muy  particularmente  la  atención, 
y requiere  mejoras  esenciales  para  corregir 
abusos  y malas  prácticas  que  en  él  se  lian 
introducido  y arraigado.  En  la  necesidad  que 
la  ley  reconoce  de  alejar  por  algún  tiempo 
de  la  sociedad  en  casos  determinados  á los 
hombres  criminales  que  contra  ella  ó alguno 
de  sus  individuos,  ó contra  las  propiedades 
que  d estos  pertenecen  hubieren  atentado, 
deber  es  del  Gobierno  atender  simultánea- 
mente á lo  que  la  seguridad  común  exige,  y 
á las  consideraciones  que  la  humanidad  re- 
clama. Pero  aconseja  además  la  previsión  y 
el  orden  social  hace  necesario  procurar  con 
lilautrópico  celo  que  ai  volver  á la  libertad 
los  que  por  sus  extravíos  se  vieron  de  ella 
privados,  no  la  empleen  en  daño  de  sus  se- 
mejantes, y que  abandonando  Ja  senda  de,i 
vicio  puedan  prestar  útiles  , servicie  s y ganar 
honradamente  su  sustento.  Puf  tanto,  la  Re- 
gencia provisional  del  Remo,  que  considera 
indispensable  para  conseguir  esius  fines,  in- 
troducir en  los  establecimientos  presidíales 
el  órden,  la  disciplina,  Ja  conveniente  ins- 
trucción, la  educuc.on  mural  y religiosa  y el 
aprendizaje  de  arles  y oiicios  útiles,  lia  tenido 
á bien  resolver  lo  siguiente: 

l.u  Siendo  notoriamente  perjudicial  á la 
disciplina  de  ios  penados,  y contraria  al 
exacto  cumplimiento  de  la  ley  su  permanen- 
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ci.i  en  las  cárceles  después  de  nulificada  ai 
sentencia,  cuidarán  los  Jetes  políticos,  luego 
que  reciban  los  testimonios  do  condenas  de 
los  rematados,  que  los  Juzgados  pongan  ú 
su  disposición,  con  arreglo  al  art.  49  de  la 
ordenanza,  de  que  tengan  inmediatamente 
entrada  ea  ios  respectivos  establecimientos 
penales,  sin  permitir  su  permanencia  en  las 
cárceles  mezclados  con  los  reos  pendientes 
de  causa.  Por  las  mismas  razones  deberá 
tener  exacto  cumplimiento  lo  dispuesto  en 
el  art.  348  de  dicha  ordenanza,  según  el 
cual,  cuando  por  cualquiera  delito  se  haya 
deformar  causa  á un  confinado,  debe  per- 
manecer preso  en  el  misino  cuartel , sin 
trasladarle  á la  cárcel,  porque  esto  seria 
eludir  el  cumplimiento  de  la  anterior  con- 
dena, procedente  acaso  de  un  crimen  mas 
grave,  y la  malicia  podría  sugerir  la  per- 
petración de  leves  fallas  para  evitar  momen- 
táneamente la  severidad  y vigilancia  del 
presidio. 

2. °  Siempre  que  hayan  de  practicarse 
algunas  diligencias  judiciales  que  tengan  re- 
lación con  ios  comiuauos,  ueberán  efectuarse 
en  los  mismos  cuarteles,  excepto  en  los  casos 
en  que  ios  jueces  consideren  precisa  en  sus 
extrados  ó en  la  cárcel  la  comparecencia 
persona!  de  los  encausados,  los  cuales  ha- 
brán de  volver  inmediatamente  al  presidio 
de  donde  lueron  extraídos,  ó al  mas  in- 
mediato, cuando  aquella  deje  de  ser  nece- 
saria. 

3. °  Restablecidas  las  comunicaciones  en 
todas  las  provincias  por  efecto  de  la  con- 
clusión de  la  guerra,  ae  verificará  precisa- 
mente en  primavera  y otoño  ¡a  remesa 
periódica  de  rematados  á los  presidios  de 
Africa,  según  lo  prevenido  en  ios  arts.  37 
y 58,  y en  las  secciones  primera  y segunda, 
título  ÍV , parte  primera  de  la  citada  or- 
denanza, debiendo  remitir  anticipadamente 
los  Jefes  políticos  á la  Dirección  general  del 
ramo  el  presupuesto  de  gastos  de  dicha  con- 
ducción, que  no  se  llevará  á efecto  hasta  que 
aquel  sea  aprobado  por  ei  Gobierno. 

4. ü  Para  que  desaparezca  de  una  vez  el 
abuso  de  permitir  que  haya  confinados  re- 
bajados fuera  de  los  cuarteles  en  contraven- 
ción de  la  ordenanza  y de  varias  Reales  ór- 
denes vigentes,  los  empleados  de  presidios 
que  en  adelante  lo  consintieren  quedarán 
separados  de  sus  comisiones  y sujetos  á la 
mas  severa  responsabilidad,  así  como  cuantos 
en  ello  tuvieren  parte  ó con  su  tolerancia  lo 
autorizasen. 

Exceptúense  de  esta  disposición  los  presi- 
dios de  Africa  por  las  circunstancias  par- 
ticulares en  que  se  encuentran,  según  se 


declaró  con  respecto  al  de  Ceuta  en  29  de 
marzo  de  1839. 

5. *  Los  empleados  del  ramo  deberán 
cuidar  bajo  su  responsabilidad  de  que  los 
presidiarios  peninsulares  ocupados  de  orden 
del  Gobierno  en  las  carreteras  y otras  obras 
públicas,  salgan  á trabajar  con  los  hierros 
que  deben  asegurarles  y con  las  escoltas 
cunvenieutes  para  evitarlas  deserciones  que 
desgraciadamente  lian  sido  frecuentes  en 
estus  últimos  anos.  Los  presidiarios  correc- 
cionales y los  peninsulares,  que  no  reunien- 
do las  circunstancias  que  la  ordenanza  pre- 
viene, estuvieren  trabajando  en  obras  pú- 
blicas, deberán  inmediatamente  ingresar  en 
los  establecimientos  penales  de  que  de- 
pendan. 

6. °  Para  la  elección  de  cabos  de  vara  de 
entre  ios  mismos  confinados,  deberán  pre- 
ferirse los  que  reúnan  las  condiciones  de  ser 
de  condena  menos  grave,  haber  cumplido 
mas  de  la  mitad  de  ella,  y tener  familia  ú 
ofrecer  garantías  de  que  no  intentarán  sil 
deserción  con  los  mismos  presidiarios  que 
estáu  encargados  de  vigilar. 

7. °  En  todos  ios  establecimientos  penin- 
sulares y correccionales,  comprendiendo  ios 
de  Mallorca  y Canarias,  se  establecerán  es- 
cuelas de  instrucción  primaria  regidas  por 
los  respectivos  capellanes,  que  además  de- 
berán tener  á su  cargo  la  educación  moral  y 
religiosa  de  los  confinados;  y al  electo  pro- 
pondrán los  Jefes  políticos  á ia  Dirección  del 
ramo,  pura  los  puntos  en  que  no  estén  ya 
nombrados,  eclesiásticos  que  reúnan  la  vir- 
tud é instrucción  necesarias.  Estas  escuelas 
deberán  establecerse  dentro  de  los  mismos 
cuarteles , quedando  autorizados  los  Jefas 
políticos  para  disponer  del  íondo  económico 
á íin  de  proveer  á los  primeros  gastos  y en- 
tretenimiento de  las  mismas,  así  como  para 
la  compra  de  papel,  plumas,  libros  y demás 
objetos  que  sean  necesarios. 

8. °  Por  el  mayor  trabajo  que  según  esta 
disposición  se  impone  á los  referidos  capella- 
nes, se  les  aumentará  la  dotación  á los  de 
los  presidios  peninsulares  con840rs.,yá 
los  de  los  correccionales  con  600,  abonán- 
dose ambas  diferencias  del  expresado  fondo 
económico;  y si  en  algunos  presidios  no  al- 
canzasen los  productos  para  efectuar  este 
abono,  se  hará  presente  á este  Ministerio, 
por  ei  cual  se  dispondrá  ei  modo  de  cubrir 
tan  útil  é interesante  atención. 

9. °  Para  la  bueua  administración  del  ex* 
presado  fondo  económico  se  observará  lo 
dispuesto  en  la  parte  segunda  tíiulo  VI  de  la 
Ordenanza.  Las  Juntas  económicas  cuidarán 
de  que  los  comandantes  respectivos  de 
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presidios  rindan  la  cuenta  mensual  de  que 
habla  dicho  titulo,  y de  que  estas  cuentas 
mensuales  se  depositen  con  los  documentos 
comprobantes  en  la  Junta,  para  acompañar- 
las con  la  general  que  se  remite  todos  los 
años  á la  Conliduría  de  este  Ministerio. 

10.  Los  Jefes  políticos  y las  Juntas  eco- 
nómicas procurarán  por  cuantos  medios  les 
sugiera  su  celo  establecer  inmediatamente 
los  talleres  de  que  trata  la  ordenanza  del 
ramo,  en  los  que  trabajen  los  confinados  con 
utilidad  propia  y ventajas  positivas  para  el 
fondo  económico,  lo  cual,  además  de  ase- 
gurar la  suerte  tutura  de  aquellos,  puede 
proporcionar  considerables  ahorros  al  Era- 
rio.» (CL.  t.  27,  p.  34.) 

R.  O.  de  22  marzo  de  1841. 

Se  encargó  á los  tribunales  superiores  que, 
al  usar  de  la  facultad  que  Ies  concedía  la 
ley  21,  tít.  XL1,  lib.  XII  de  la  Novísima 
Recopilación,  para  conmutar  en  pecuniarias 
algunas  penas  personales,  procedieran  con 
circunspección  y parsimonia.  (CL.  de  P fo* 
moI,p.  190.) 

R.  O.  de  27  junio-25  julio  de  1841. 

Se  mandó  que  se  establecieran  talleres  en 
los  presidios.  (CL.  de  P .,  t.  /,  p.  192.) 

R.  O.  de  30  mayo  de  1842. 

Sobre  el  abuso  de  salir  los  presidiarios  do  sus 
cuarteles. 

(Gob.)  Dispuso  que  cuando  los.  jueces 
noten  abusos  en  la  salida  de  los  penados  de 
los  cuarteles  de  parte  de  los  Jeíes  políticos  ú 
otras  autoridades  á cuyo  cargo  estén  ios 
presidiarios,  antes  de  proceder  por  sí  lo 
pongan  en  conocimiento  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  ó bien  de  la  Dirección  del 
ramo...  (CL.  de  P.,  t.  I,  p.  202.) 

R.  O.  de  30  agosto  de  1842. 

Es  sobre  que  se  provea  de  testimonio  de 
soltura  á los  presos  que  sean  puestos  en 
libertad,  y se  halla  en  Justicia. 

R.  O . de  o noviembre  de  1842. 

Sobre  alzamiento  de  retención. 

(Gob.)  Declaró  que  la  facultad  reser- 

vada á la  Corona  de  alzar  la  retención  á los 
confinados,  cuyas  sentencias  lleven  esta  cláu- 
sula, es  discrecional  y debe  oirse  el  informe 
del  Tribunal  sentenciador,  conforme  al  ar- 
tículo 321  de  la  Ordenanza.  (CL.  de  P.,  1. 1 , 
p.  213.)  ’ ’ 

R.  O.  de  20  diciembre  de  1842. 

No  se  obligue  á los  presidiarios  d levantar  patíbulos. 

(Grac.  y Just.)  A consecuencia  de  ha- 
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berse  reclamado  por  el  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Valladoiid  cuatro  presidiarios  y un 
cabo  para  armar  y desarmar  el  patíbulo , se 
declaró  que  era  un  abuso  digno  de  correc- 
ción. (CL.  de  P.,  t.  /,  p.  2Í5.) 

R.  O.  de  2 marzo  de  1843. 

(Gob.)  «Parte  adicional  á la  Ordenanza 
general  de  presidios  de  los  confinados  que 
se  destinan  á los  trabajos  de  obras  públicas. 

TITULO  I. 

DE  LOS  CONFINADOS  Y DE  LOS  EMPLEADOS  Y 
GASTOS. 

I 

Artículo  l.°  Luego  que  el  Gobierno  de- 
termine que  alguna  obra  pública  se  ejecute 
con  penados  y el  número  de  estos,  la  Di- 
rección de  presidios  dará  noticia  á la  de  ca- 
minos de  ios  depósitos  de  donde  deban  re- 
mitirse, áíin  de  que  dando  sus  instrucciones 
al  ingeniero  ó ingenieros  de  las  provincias 
en  que  se  hallen,  puedan  escoger  los  mas 
á propósito  por  su  edad,  robustez  y utilidad 
para  el  trabajo;  en  el  concepto  de  que  una 
vez  elegido  un  confinado  y destinado  á las 
obras,  no  podrá  salir  de  ellas  sin  una  órden 
especial  de  la  Dirección  general  de  presi- 
dios, prévios  los  informes  del  ingeniero  y 
i dei  comandante. 

Art.  2.°  En  los  nombramientos  de  los 
capataces  de  brigada  y cabos  de  vara  se  pro- 
cederá estrictamente  en  ios  términos  que 
prescribe  la  ordenanza  general  del  ramo; 
pero  si  el  ingeniero  director  de  las  obras 
notase  en  alguno  de  estos  empleados  falta  de 
ceio  ú otras,  dará  conocimiento  de  ellas  al 
comandante  del  presidio;  y si  este,  desenten- 
diéndose del  aviso,  no  aplicase  el  oportuno 
remedio  acudirá  al  Jefe  político  de  la  provin- 
cia respectiva,  y aun  á su  Dirección  misma, 
para  que  esta  !o  haga  á ia  de  presidios,  ia 
que,  prévios  los  informes  que  estime,  acor- 
dará lo  que  deba  con  respecto  al  comandan- 
te por  su  omisión  ó falta,  si  la  hubiere. 

Art.  3.°  Todos  los  confinados  que  traba- 
jen en  las  obras  públicas  estarán  á ias  órde- 
nes de  los  ingenieros  directores  de  las  mis- 
mas durante  Jas  horas  que  permanen  en  los 
trabajos  y en  cuanto  tenga  relación  ellos, 
dependiendo  en  lo  demás  del  comandante 
de  presidios. 

Art.  4.°  Los  confinados  que  enfermaren 
en  las  obras  pasarán  al  hospital  provisional 
que  al  efecto  ha  ríe  disponerse  con  separación 
de  los  alojamientos,  siendo  de  cargo  del  co- 
mandante su  asistencia  y seguridad. 

Art.  5.°  El  número  de  confinados  que 
vaya  resultando  de  completa  baja  para  los 
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trabajos  deberán  reemplazarse  de  los  presi- 
dios designados  al  efecto,  cuando  el  ingenie- 
ro director  de  las  obras  lo  reclame. 

Art.  0.°  Todos  los  confinados  que  tra- 
bajen en  las  obras  de  caminos,  canales  y 
puertos,  disfrutarán,  según  su  clase,  los  pia- 
ses siguientes  : 

Los  empleados  en  clase  de  peones  ordina- 
rios, 24  maravedís. 

Los  que  tengan  conocimiento  de  algún  ofi- 
cio ó arte  útil  y lo  ejerzan  en  beneficio  de  las 
obras,  40  maravedís. 

Los  cabos  de  vara,  42  maravedís. 

Del  plus  correspondiente  á cada  uno  se 
rebajarán  ocho  maravedís,  que  recaudará  la 
Junta  económica  para  gastos  de  reposición 
del  vestuario,  y ei  resto  lo  percibirán  los 
mismos  interesados. 

Art.  7.°  El  abono  de  estos  piases  se  hará 
solo  por  dias  ocupados  en  los  trabajos,  y á 
los  confinados  que  efectivamente  asistan  á 
ellos  ó se  bailen  empleados  en  el  servicio  de 
las  brigadas,  con  conocimiento  del  ingeniero 
director. 

Art.  8.°  El  pago  de  estos  piases  se  liará 
precisamente  en  los  dias  designados  en  mano 
propia  de  ios  confinados,  por  medio  del  pa- 
gador de  las  obras,  y con  asistencia  del  co- 
mandante y del  íngeaiero  ó inmediato  subal- 
terno, debiendo  formar  cada  brigada  separa- 
damente para  este  acto,  á fin  de  que  lo 
presencie. 

Art.  9.°  El  furriel  disfrutará  un  plus  de 
4 reales  y los  capataces  de  2,  siendo  diario 
ei  del  primero  en  razón  á su  servicio  y res- 
ponsabilidad de  las  herramientas  de  que  se 
hará  cargo,  y el  de  los  segundos  solo  por  los 
dias  eu  que  con  sus  respectivas  brigadas  asis- 
tan á los  trabajos. 

Art.  10.  De  los  fondos  de  las  obras  se 
abonarán  T2  rs.  diarios  al  comandante,  9 al 
primer  ayudante  y 6 al  segundo. 

Art.  11.  Cuando  se  suspendan  las  obras 
á que  estuviese  destinado  un  presidio  por 
tiempo  indefinido,  sea  larga  ó corla  su  dura- 
ción, cesará  el  abono  de  pluses  desde  el  di a 
en  que  tenga  efecto  la  suspensión  hasta  ei  en 
que  se  vuelvan  á empezar  de  nuevo  ios  tra- 
bajos. Siempre  que  la  suspensión  haya  de 
verificarse  en  virtud  do  orden  de  la  Dirección 
general  de  caminos,  dará  esta  el  oportuno 
aviso  á las  de  presidios  con  treinta  dias  de  an- 
ticipación, para  que  la  misma  pueda  destinar 
adonde  convenga  la  fuerza  del  presidio 

Art.  12.  Además  del  abono  de  los  pluses 
expresados,  serán  de  cuenta  del  fondo  de  las 
obras  el  gasto  de  alojamiento  y el  coste  del 
trasporte  de  electos  pertenecientes  al  presi- 
dio, desde  los  cuarteles  situados;  en  la  línea  de 


las  obras,  al  tajo  ó punto  de  la  misma  donde 
se  trabaje,  cuando  los  confinados  no  deban 
pernoctar  en  aquellos;  ¡a  condición  de  los  pe- 
nados de  enfermedades  graves,  que  por  dis- 
posición de  los  facultativos  hayan  de  pasar  á 
hospitales  separados  de  las  obras;  el  gasto  de 
las  herramientas  y útiles;  oí  de  habilitación 
de  oratorio  en  local  decente  y á propósito, 
donde  se  diga  misa,  y en  que  los  presidiarios 
puedan  cumplir  con  ¡os  preceptos  religiosos 
cuando  no  hubiere  iglesia  ó capilla  inmediata, 
según  previene  el  art.  159  de  Ja  ordenanza,  y 
el  pagó  de  la  misa,  en  consideración  á queda 
oyen  en  el  mismo  local  ¡os  empleados  do  las 
obras.  Todos  demás  gastos  correrán  á cargo 
de  la  Dirección  general  de  presidios. 

Art.  13.  Los  pecados  tendrán  los  ves- 
tuarios que  la  Dirección  general  de  presidios 
disponga  con  arreglo  á la  ordenanza , de- 
biéndose reponer  oportunamente  las  prendas 
que  se  deterioren. 

TÍTULO  II. 

DHL  INGENIERO  DIRECTOR  DE  LAS  OBRAS  Y-  DEL 
COMANDANTE  DEL  PRESIDIO. 

Art.  14.  La  organización  interior  del 
presidio  en  las  obras  estará  á cargó  de  su 
comandante  con  sujeción  á la  Ordenanza  de 
presidios.  ,■ 

Art.  15.  El  comandante,  de  acuerdo  con 
el  ingeniero,  reunirá. en  una  ó mas  brigadas 
los  confinados  que  tengan  conocimiento  ó 
principios  de  algún  oficio  ó arte  útil , y se 
denominarán  Brigadas  de  obreros r 

Art.  16.  Los  capataces  de  brigada  entre- 
garán al  sobrestante  do  las  obras  un  estado 
diario  de  la  fuerza  efectiva  en  el  trabajo,  ex- 
presando en  él  las  altas  y bajas  que  hayan 
tenido  lugar  por  razón  de  enfermos,  así  co- 
rno el  número  de  los  confinados  destinados 
al  servicio  de  Jas  brigadas  con  conocimiento 
dei  ingeniero,  poniendo  al  respaldo  por  no- 
tas, parto  de  cualquiera  ocurrencia  que  haya 
tenido  lugar  y sea  digna  de.  ponerse  en  SU 
conocimiento;  y el  sobrestante , después  de 
puesta  su  conformidad,  lo  pasará  al  ingeniero 
ó á quien  haga  sus  veces;  todo  con  arreglo 
al  modelo  que  se  adopte.  ’ 

Art.  17.  El  comandante  y ei  ingeniero 
cuidarán  de  que  tanto  en  el  edificio  destina- 
do para  alojamiento  de  presidio,  como  en  lus 
confinados,  baya  el  debido  aseo  v limpieza', 
que  tanta  influencia  tienen  en  la  salud  ue  los 
mismas  y en  ei  trabajo  que  deben  ejecutar.  ■ 

Art.  18.  La  conservación  del  equipo  de 
las  brigadas  estará  á cargo  de  su  comandan- 
te, quien  pasará  las  revistas  que  marca  Iá 
ordenanza  del  ramo.'  . . • ; 
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Art.  19.  Serán  de  la  responsabilidad  del 
mismo  comandante  los  perjuicios  que  se  re- 
clamasen en  el  país  por  los  cortes  de  leñas 
que  consumieren  las  brigadas,  y castigará 
severamente  el  menor  atentado  contra  las 
propiedades  de  los  particulares. 

Art.  20.  El  ingeniero  director  de  las 
obras  será  vocal  nato  de  la  Junta  económica, 
y como  tal  está  autorizado  á vigilar  y cono- 
cer en  cuanto  sea  útil  ai  desgraciado  pena- 
do, debiéndose  pasar  un  tanto  de  Ja  contrata 
en  la  parte  que  hacye  relación  á la  cantidad  y 
calidad  de  la  menestra  por  plaza,  que  ha  de 
componer  e!  rancho  de  cada  día  de  la  sema- 
na, según  las  estaciones  del  año;  y de  cual- 
quiera falla  que  uote  avisará  al  comandante 
para  que  la  corrija;  y si  este  no  lo  hiciere 
dará  parte  al  Jefe  político  de  Ja  provincia. 

Art.  21.  En  ausencia  del  ingeniero  di- 
rector le  sustituirá  en  las  juntas  el  subalter- 
no de  graduación  mas  inmediata,  el  cual  se 
ceñirá  en  ella  á las  instrucciones  que  aquel 
le  dé  al  efecto. 

Art.  22.  Los  ingenieros,  en  Jas  faltas  le- 
ves de  los  presidiarios  que  tengan  relación 
con  las  obras,  podrán  privar  á ios  culpables 
del  plus  señalado  por  un  número  proporcio- 
nado de  dias,  sin  perjuicio  de  dar  aviso  al 
comandante  para  que  además  les  imponga 
el  castigo  correspondiente  con  arreglo  á la 
ordenanza. 

Art.  23.  Las  faltas  graves  que  los  pena- 
dos cometan  durante  las  obras  las  pondrá  el 
ingeniero  director  en  conocimiento  del  co- 
mandante del  presidio;  y cuando  éste  no  las 
corrija,  podrá  acudir  ai  Jefe  político  de  la 
provincia,  á la  Dirección  general  de  cami- 
nos y también  á la  de  presidios. 

Art.  24.  Para  premiare!  comporlamien-  ; 
to  de  los  confinados  y estimularlos  mas  al 
trabajo,  el  ingeniero  director,  de  acuerdo 
con  el  comandante,  propondrá  al  director 
general  de  presidios  , por  conducto  del  Jefe 
político,  y con  sujeción  á lo  que  establece  la 
ordenanza , el  presidiario  que  á su  buena 
conductaliaya  reunido  la  tnayoa  aplicación  | 
al  trabajo , y héchose  acreedora  que  S.  II. 
le  rebaje  su  condena. 

Art.  25.  El  ingeniero  general  propondrá 
también  á la  Dirección  general  de  caminos 
á los  que  se  bagan  acreedores  á una  recom- 
pensa pecuniaria,  y atenderá  en  la  distribu- 
ción de  destajos  á los  que  mas  se  distingan 
ñor  el  orden  y acertada  ejecución  en  los  tra- 
bajos que  se  les  confien. 

TITULO  IIL 

DEC  COMANDANTE  DE  LA  ESCOLTA. 

Art.  26.  El  comandante  de  la  escolta  es- 
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tará  á las  órdenes  de  el  del  presidio,  el  cual 
dispondrá  la  colocación  de  centinelas  y vi- 
gilantes, tanto  en  Jas  casernas  y sus  inme- 
diaciones, como  en  los  trabajos;  pero  deberá 
además  auxiliar  ai  ingeniero  director  para  la 
custodia  de  caudales  y efectos  dé  la  propie- 
dad del  Estado,  y en  cuantas  disposiciones 
acordase  tomar  en  las  obras  para  su  mayor 
órden  y progreso.  El  santo  y seña  lo  dará, 
con  arreglo  á la  ordenanza  del  ejército,  el 
jefe  que  baya  de  mas  graduación. 

Art.  27.  Evitará  en  lo  posible  el  roce  y 
familiaridad  de  la  tropa  con  ios  presidiarios, 
y será  responsable  del  mal  ejemplo  y de  las 
desavenencias  á que  pudiera  dar  lugar  la 
conducta  de  cualquiera  de  sus  subordi- 
nados. 

Art.  28.  No  podrá  distraer  para  distintos 
objetos  de  ios  expresados  el  todo  ó parte  de 
la  escolta  ó alguno  de  sus  individuos  sin  la 
competente  autorización,  deque  dará  cono- 
cimiento al  comandante  del  presidio  y al  iu- 
jeniero  director. 

Art.  29,  También  dará  cuenta  á los  mis- 
mos jefes  de  cualquier  novedad  de  que  tu- 
viese noticia,  concerniente  á la  seguridad 
del  presidio. 

Art.  30.  Recibirá  por  inventario  los  efec- 
tos que  se  suministren  á la  fuerza  de  su 
mando,  y responderá  de  su  extravío,  así  co- 
mo también  del  aseo  y conservación  de  los 
alojamientos. 

TITULO  IV. 

DEL  ÓRDEN  QUE  HA  DE  OBSERVARSE  PARA  LA 

ASISTENCIA  DE  PRESIDIOS  EN  LAS  OBRAS. 

Art.  31.  El  ayudante  concurrirá  todas 
las  noches  á recibir  del  ingeniero  director, 
o dei  que  le  sustituya  en  sus  ausencias,  las 
correspondientes  instrucciones  sobre  el  pa- 
raje á que  hayan  de  concurrir  al  clin  siguien- 
te las  brigadas,  y lo  demás  que  crea  conve- 
niente prevenirle , y lo  comunicará  todo  al 
coma  mían  te  para  que  en  su  consecuencia 
. adopte  las  disposiciones  oportunas;  mas  si  el 
encargado  de  las  obras  no  fuese  de  la  clase 
de  ingenieros,  cuidará  de  comunicar  por  es- 
crito dichas  instrucciones  al  comandante 
con  todas  las  observaciones  que  crea  nece- 
sarias. 

Art.  32,  Finalizado  cada  mes,  el  sobres- 
tante recogerá  de  los  capataces  las  listas  no- 
minales de  las  brigadas  de  su  cargo,  en  las 
que  constarán  los  pluses  que  cada  uno  baya 
devengado , y las  entregará  al  aparejador  de 
las  obras,  quien  las  pasará  al  ingeniero  para 
los  efectos  consiguientes. 

Art.  33.  Cada  capataz  de  brigada  tendrá 
lista  nominal  de  los  individuos  que  la  com- 
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pongau,  cuya  numeración  no  podrá  alterar 
bajo  ningún  concepto,  y servirá  para  que  los 
trabajos  y ventajas  se  distribuyan  con  igual- 
dad entre  todos  los  encimados. 

Art.  34.  Los  capataces  de  brigada  al  sa- 
lir a!  trabajo  recibirán  del  guarda-almacén 
las  herramientas  y úLües  necesarios,  que  en- 
tregarán al  mismo  ai  retirarse  , bajo  su  res- 
ponsabilidad. 

Art.  33.  Diariamente,  al  tiempo  de  salir 
las  brigadas  al  trabajo  darán  cuenta  sus  ca- 
pataces a!  furriel  de  los  confinados  que  de- 
jen de  conducir;  y en  la  primera  hora  des- 
pués de  principiado  aquel,  se  dará  conoci- 
miento por  quien  corresponda  al  ingeniero  ó 
al  que  sustituya,  de  los  individuos  que  que- 
den en  los  cuarteles,  con  expresión  de  las 
causas  que  lo  motiven  y de  las  brigadas  á 
que  pertenezcan. 

Art.  36.  Los  capataces  de  brigada  y ca- 
bos de  talleres  entregarán  cada  noche,  al 
toque  de  oraciones  , al  furriel  un  parle  con 
su  firma,  que  exprese  nominalmente  las  ba- 
jas del  día  con  indicación  de  causas,  cuyos 
partes  reunidos  se  pasarán  por  quien  cor- 
responda al  ingeniero  ó al  que  haga  sus 
veces. 

Art..  37.  Con  dichos  partes  á la  vista,  el 
sobrestante  alistador  liará  las  anotaciones 
diarias  en  el  cuaderno  del  presidio  formado 
con  la  lista  general;  y después,  según  ellas, 
los  ajustes  de  lo  ganado  por  cada  uno  duran- 
te la  quincena, 

Art.  38.  Las  reclamaciones  que  hicieren 
los  interesados  en  el  acto  del  pago  se  com- 
probarán con  los  partes  dados,  respondien- 
do de  toda  omisión,  aun  involuntaria,  los 
capataces  con  sus  haberes;  sin  perjuicio  de 
que  si  resultase  causada  por  malicia,  se  pro- 
ceda contra  quien  la  haya  originado,  según 
la  gravedad  del  hecho. 

Art.  39.  El  ingeniero  director,  ó cual- 
quiera de  sus  subalternos  de  su  orden  , po- 
drá pasar  lista  á las  brigadas  al  pié  de  las 
obras  para  cerciorarse  de  la  exactitud  de  los 
partes  dados. 

Art.  40.  Si  se  encontrase  inexacta  algu- 
na lista,  el  ingeniero  director  impondrá  por 
primera  vez  al  capataz  el  castigo  de  priva- 
ción de  plus  por  un  mes;  y si  reincidiese, 
dará  cuenta  al  comandante  del  presidio;  y si 
este  se  desentendiese,  lo  hará  al  Jefe  político 
para  que  le  separe  de  las  obras,  y se  proce- 
derá á su  reemplazo. 

Igual  castigo  recaerá  por  falta  de  subordi- 
nación á los  jefes  de  las  obras  ó de  cumpli- 
miento de  sus  respectivas  obligaciones  en 
las  mismas;  por  causas  de  menor  trascen- 
dencia que  las  expresadas,  quedarán  los  ca- 


pataces privados  del  plus  por  un  número  de 
días  proporcionado  á juicio  del  ingeniero; 
todo  sin  perjuicio  de  io  demás  á que  el  Co- 
mandante crea  haber  lugar  con  arreglo  á 
ordenanza, 

Art.  41.  Los  capataces  de  brigada  reco- 
nocerán por  sus  jetes  inmediatos  en  las 
obras  á ios  sobrestantes  y aparejadores,  y no 
podran  separarse  de  ellos  bajo  ningún  con- 
cepto sin  permiso  del  ingeniero  director. 

Art.  4 í.  Los  capataces  cuidarán  con  to- 
do rigor  de  que  haya  siempre  entre  los  con- 
finados el  mayor  orden  y subordinación,  evi- 
tando que  se  desperdicie  el  tiempo  destinado 
al  trabajo,  el  cuai  debe  hacerse  con  la  ma- 
yor asiduidad,  y no  liarán  retirar  ni  des- 
cansar la  fuerza  de  que  estén  encargados, 
sin  que  precedan  Jas  señales  que  se  esta- 
blezcan. 

Art.  43.  Los  capataces  serán  responsa- 
bles de  los  danos  y perjuicios  que  tanto  en 
las  marchas  de  ida  y vuelta  al  cuartel  como 
durante  los  trabajos,  ocasionen  los  presidia- 
rios cu  las  viñas,  huertas,  sembrados,  fru- 
tales, ele. 

Art.  44.  Asimismo  evitarán  que  mien- 
tras se  hallen  sus  brigadas  en  el  trabajo  se 
aproxime  sin  licencia  persona  alguna  bajo 
ningún  pretexto  á distraer  á los  confinados, 
ni  menos  á vender  cualquiera  expecie  de  be- 
llidas. 

Art.  43.  Es  también  de  su  incumbencia 
el  celar  los  trabajos  de  los  confinados,  ha* 
ciándolos  ejecutar  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones que  reciban. 

Art.  46.  Evitarán  el  juego,  y procurarán 
que  ningún  individuo  de  las  brigadas  se  de- 
tenga en  las  cantinas  que  se  creyese  nece- 
sario permitir  á las  inmediaciones  de  los 
cuarteles. 

Art.  47.  Los  capataces  marcarán  á los 
in  hviduosde  la  escolla  distribuida  para  cada 
brigada  cuanto  exija  la  mayor  vigilancia;  re- 
clamarán do  ellas  ios  auxilios  que  necesita- 
sen, y ciarán  cuenta  al  jefe  de  las  obras  de 
las  faltas  en  que  iucurran. 

Art.  48.  Los  capataces  no  podrán  exigir 
de  los  confinados  bajo  pretexto  alguno  retri- 
bución de  ninguna  especie,  ni  que  se  dedi- 
quen en  Jo  mas  mínimo  á su  servicio  parti- 
cular. 

Art.  49.  De  cualquiera  tentativa  de  fuga 
ó novedad  que  se  advirtiere  en  las  brigadas 
durante  su  asistencia  al  trabajo,  darán  parte 
los  capataces  inmediatamente  á los  coman- 
dantes del  presidio  y de  la  escolta,  y ai  in- 
geniero director  ó á quien  le  sustituya. 

Art.  50.  Todos  ios  empleados  del  presidio» 
cada  uno  según  las  obligaciones  que  le  de* 
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marca  la  Ordenanza,  serán  responsables  de 
la  conservación  de  los  edificios  que  sirvan 
de  cuarteles  y de  todos  sus  enseres. 

Art.  51.  Los  capataces  pagarán  de  su 
plus,  y en  caso  necesario  de  su  sueldo,  las 
herramientas  y útiles  que  se  estropeen  por 
descuido  suyo  en  celar  á los  trabajadores;  1 
mas  si  notasen  que  alguno  las  rompiese  con  < 
intención,  darán  parte  para  que  éste  sufra  el 
descuento  y castigo  correspondiente. 

Art..  52.  Para  que  las  obras  puedan  pro-  | 
gresar  de  un  modo  regular  y conveniente,  y ¡ 
los  penados  tengan  mayor  estímulo  en  con- 
tribuir d este  objeto,  e!  ingeniero,  en  los  ca- 
sos que  así  convenga  y la  clase  de  obras  lo 
permita,  calculará  y señalará  destajos  pro- 
porcionados en  que  los  confinados  encuen- 
tren la  retribución  correspondiente  en  el 
aumento  de  plus:  v los  capataces  disfruta- 
rán según  su  haber,  de  las  ventajas  que  se 
designen  á sus  respectivas  brigadas. 

Art.  53.  El  ingeniero  director,  del  mis- 
mo modo  que  para  los  confinados,  propon- 
drá á la  Dirección  general  de  caminos  los 
premios  pecuniarios  á que  se  hicieren  acree- 
dores los  capataces  por  su  inteligencia  y 
buen  comportamiento,  recomendando  tam- 
bién á la  Dirección  general  de  presidios  á los 
que  mas  se  distingan  por  su  honradez  y 
exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Art.  54  El  ingeniero  director  de  las 
obras,  de  acuerdo  con  el  comandante  del 
presidio,  propondrá  á la  Dirección  de  cami- 
nos para  su  aprobación,  las  horas  de  descan- 
so que  en  cada  época  deberán  tener  los  con- 
finados, así  como  su  distribución,  en  vista 
de  la  clase  de  trabajos,  del  clima  y demás 
circunstancias. 

Art.  55.  El  suministro  de  paD  y rancho 
á los  confinados  se  hará  con  arreglo  á las 
bases  siguientes: 

Una  libra  de  menestra  por  día  y plaza  pa- 
ra dos  ranchos. 

Una  onza  de  aceite  por  id.,  id.  para  id. 

Una  libra  de  sal  para  un  día  y por  25 
plazas. 

Una  libra  de  pimentón  para  id.  y por  100 
plazas. 

Una  ristra  de  ajos  para  id.  y por  200  plazas. 

Una  libra  y tres  cuarterones  de  pan  por 
dia  y plaza,  abonándose  el  cuarterón  de  pan  1 
que  se  aumenta  por  los  fondos  de  las  obras. 

El  cuarterón  de  pan  que  se  aumenta  so- 
bre la  ración  ordinaria  es  para  una  sopa, 
que  deben  comer  los  confinarlas  por  la  ma- 
ñana antes  de  salir  al  trabajo,  ó á la  hora  del 
primer  descanso  si  se  tuviese  por  conve- 
niente, por  vía  de  almuerzo,  como  se  acos- 
tumbra entre  los  trabajadores,  teniéndose 


además  presente  que  la  cantidad  de  menes- 
tra que  se  fija  es  el  máximun;  pues  si  por  la 
baratura  ú otras  circunstancias  accidentales 
ó de  localidad,  se  pudiese  reducir  el  gasto  sin 
perjuicio  de  la  robustez  que  para  tan  rudos 
trabajos  necesitan  los  confinados,  deberá  ha- 
cerse á fin  de  aumentar  el  fondo  económico 
para  cubrir  su  desnudez  y otras  atenciones 
no  menos  sagradas. 

TITULO  V, 

DE  LOS  CONFINADOS  QUE  SE  DESTINAN  Á EMPRE- 
SAS PARTICULARES. 

Art.  56.  El  Gobierno  no  concederá  en 
!o  sucesivo  confinados  á empresas  particula- 
res sino  bajo  las  bases  establecidas  en  esta 
parte  adicional,  que  es  la  que  deberá  regir 
también  en  tales  casos  (1). 

Art.  57.  Las  empresas  deberán  por  con- 
siguiente dar  los  pin:  es  y gratificaciones  que 
se  marcan,  y sufragar  todos  ios  gastos  que 
hace  la  Dirección  general  de  Caminos,  cuan- 
do las  obras  se  ejecuten  por  el  Estarlo. 

Art.  38.  La  manutención  de  los  presi- 
dios será  siempre  de  cuenta  del  Gobierno. 

Art.  59.  El  ingeniero  inspector  de  las 
obras  que  se  nombre  al  efecto,  ejercerá  las 
funciones  que  á los  ingenieros  encargados  de 
las  obras  se  señalan  en  esta  parle  adicional. 
—Madrid  2 de  marzo  de  4 843. — Solanot. 
(CL.  t,  30,  p.  102.) 

R.  O.  de  fO  marzo  de  1843. 

Secretarios  da  las  Juntas  económicas. 

(Gob.)  «El  Regente  del  Reino se  ha 

servido  mandar  que  los  mayores  en  los  pre- 
sidios peninsulares,  los  ayudantes  en  los  cor- 
reccionales de  primera  clase  y (os  oficiales 
de  los  Gobiernos  políficos,  á cuyo  cargo  esté 
el  negociado  de  presidios  en  las  capitales 
donde  haya  correccionales  de  segunda  cla- 
se, sean  secretarios  natos  de  las  Juntas  eco- 
nómicas de  dichos  establecimientos,  sin  per- 
cibir gratificación  ni  sueldo  alguno  por  el 
expresado  cargo.»  (CL.  de  P.,  i.  I,p.  229.) 

íi.  O.  de  21  abril  de  1843. 

Sobre  correspondencia  de  confinados. 

(Gob.)  «Enterado  el  Regente  del  Remo 
del  expediente  promovido  por  el  Jefe  político 
de  YalIridoIiVl,  en  solicitud  de  que  se  obligue 
á los  administradores  de  correos  á entregar 
á los  Jefes  políticos  y comandantes  de  los 
presidios  la  correspondencia  de  los  con- 
finados , y dando  parte  de  las  contesta- 
ciones que  ha  tenido  con  el  administrador 


(1)  Ver  el  R.  D.  de  15  de  mayo  de  1867. 
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del  ramo  en  dicha  ciudad,  en  atención  á que 
este  se  ha  negado  á entregar  la  correspon- 
dencia del  presidiario  D Pablo  Gippini,  no 
siendo  al  mismo  a quien  iba  dirigida,  se  na 
servido  S.  A.  desestimarla  indicada  preten- 
sión del  Jefe  político , declarando  al  mismo 
tiempo  que  el  administrador  de  correos  cum- 
plió con  su  deber. — De  orden  ele.  Madrid 
21  de  abril  de  1843  — Solanot.— Señor  Di- 
rector general  de  presidios.»  (CL  de  P.,  t.  I, 
p.  231.) 

R.  O . de  20  agosto  de  1843. 

Cumplimiento  de  condenas. 

(Gob.)  Se  mandó  que  ios  jueces  y tribu- 
nales se  abstuvieran  de  lijar  en  las  senten- 
cias e!  punto  en  que  los  reos  han  de  cum- 
plir sus  condenas,  y se  limiten  á designar, 
según  la  ordenanza,'  la  clase,  de  presidio  que  ■ 
les  imponen.  (CL.  de  P. , í.  I,  p.  232.) 

R.  0.  de  3 octubre  de  1843. 

Autoridad  de  los  Gobernadores  en  los  presidios. 

(Gob.)  Declaró  que  la  autoridad  de  los 
Jefes  políticos  en  los  presidios,  debe  cefiirse 
estrictamente  al  principio  de  protección  y 
vigilancia,  dejando  enteramente  expedita  la 
autoridad  de  ios  comandantes  en  todo  lo  re- 
lativo al  régimen  y disciplina  interior,  de- 
biendo hacer  aquellas  frecuentes  visitas  ex-  t 
traordinarias  á dichos  establecimientos,  dan-  ' 
do  parte  rí  la  Dirección  de  los  abusos  é in- 
fracciones que  llamen  su  atención,  sobre  lo 
cual  debe  estarse  hoy  al  R.  D.  de  10  de  no- 
viembre de  1852. 

R.  O.  de  16  octubre  de  4843. 

Se.  modifica  el  art.  172  de  la  Ordenanza  do  presidios. 

(Gob.)  Se  manda  que  el  art.  172  de  la 
Ordenanza  general  de  presidios  se  modifique, 
quedando  suprimido  su.  párr.  3.°  por  las  in-  ' 
lerpretaciones  equívocas  á que  se  presta... 
(CL.  de  P. , t.  I , p.  239.) 

R.  D.  de  20  diciembre  de  1843. 

Reforma  en  el  sistema  do  contabilidad  moral,  para 
conocer  el  carácter  de  los  confinados  y otros  dalos. 

(Gob.)  «Atendiendo  á las  razones  que 
me  lia  expuesto  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción de  la  Península,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Art.  l.°  Solo  la  buena  conducta  obser- 
vada por  el  penado  desde  su  ingreso  en  el 
presidio  podrá  hacerle  acreedor  á la  reduc- 
ción de  la  pena. 

Art.  2.°  Al  testimonio  de  condena  que 
exige  el  art.  288  de  la  Ordenanza,  y que  de- 
berá contener  todos  los  requisitos  que  men- 
ciona la  R.  O.  de  28  de  diciembre  de  1839, 
acompañará  en  lo  sucesivo  con  el  oficio  de 


remisión  que  lleva  el  conductor  del  reo,  un 
informe  del  juez  acerca  de  la  conducta  que 
aquel  hubiese  observado  en  la  cárcel  duran- 
te el  curso  del  proceso,  y además  una  certi- 
ficación del  Ayuntamiento  del  pueblo  de  su 
vecindad,  extendida  ron  arreglo  al  adjunto 
modelo.  Los  datos  que  de  estos  documentos 
resulten,  y que  constituyen  la  biografía  de 
la  época  anterior  á la  pena,  quedarán  con- 
signados en  un  libro  de  registro  especial  ajus- 
tado al  modelo  A,  que  llevará  el  nombre  de 
Registro  indicador. 

XrL  3.°  Se  llevará  además  en  cada  pre- 
sidio un  libro  de  registro  titulado  de  Con- 
ducta, el  cual  será  un  repertorio  de  los  ac- 
tos de  los  penados,  donde  con  arreglo  á las 
prevenciones  siguientes,  v en  ia  forma  que 
determina  el  modelo  B , se  irán  apuntando 
los  reprensibles  ó meritorios  de.  los  confina- 
dos, y Jos  premios  y castigos  que  por  ellos 
hubiesen  merecido.  Nada  se  inscribirá  en  es- 
te repertorio  sin  la  aprobación  de  las  Juntas 
económicas. 

Art.  4.ü  Cada  penado  tendrá  su  hoja  se- 
parada, así  en  el  RegCg.ro  indicador  como 
en  el  de  conducta ; las  de  este  segundo  re- 
gistro estarán  foliadas  por  su  orden,  y á esta 
foliación  harán  referencia  las  hojas  del  regis- 
tro primero;  de  manera  que  no  haciéndose 
expresión  en  el  de  conducta  del  nombre  ni 
del  número  de  los  penados,  resultará  infruc- 
tuosa toda  tentativa  de  alterar  las  notas  con- 
signadas en  él,  si  por  cualquier  acaso  se 
apodera  alguno  fraudulentamente  de  dicho 
registro. 

Art.  5.°  Los  jefes  inmediatos  de  los  pre- 
sidios, el  capellán  y el  facultativo,  llevarán 
cada  uno  un  registro  particular  de  la  con- 
ducta de  los  penados  en  las  brigadas,  escue- 
las ó enfermerías,  indicando  día  por  dia  todo 
lo  que  á los  mismos  sea  favorable  ó contra- 
rio. Los  mayores  tendrán  el  encargo  de  re- 
coger diariamente  estas  notas  parciales,  ha- 
ciendo el  resúmen  de  todas  ellas  una  vez  ca- 
da semana. 


Art.  6.°  Este  resúmen,  así  como  las  lis- 
tas de  los  castigos  impuestos  en  virtud  de 
las  prácticas  existentes  y disposiciones  que 
rigen  en  la  materia  serán  presentadas  á las 
Juntas  económicas  en  Ja  sesión  mensual  que 
celebren,  con  objeto  de  consignar  en  el  re- 
gistro de  conducta  las  notas  definitivas  y las 
observaciones  que  juzguen  necesarias.  Los 
mayores  asistirán  á estas  sesiones  mensuales 


para  hacer  las  aclaraciones  convenientes,  y 
para  dirigir  á los  escribientes  encargados  de 
llenar  las  casillas  del  mencionado  registro. 

Art.  7.°  Los  resultados  consignados  en 
el  registro  de  conducta  servirán  para  moti- 
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var  las  propuestas  dirigidas  por  los  coman- 
dantes a la  Dirección  general,  para  que  esta 
las  eleve  á mí,  impetrando  las  gracias  á que 
los  confinados  fueren  acreedores. 

Art.  8.°  Toda  rebaja  ó reducción  de  pe- 
na concedida  por  estos  trámites  llevará  el 
carácter  de  condicional,  de  modo  que  pueda 
perderla  el  agraciado  que  no  persistiese  en 
su  corrección. 

Art.  9.°  Las  propuestas  de  que  habla  el 
art.  7.°  se  harán  en  épocas  determinadas,  á 
saber:  en  los  meses  de  enero,  mayo  y se- 
tiembre. Los  comandantes  las  remitirán 
acompañadas  de  las  copias  fieles  y literales 
de  las  hojas  que  cada  penado  propuesto 
tiene  en  cada  registro.  Así  quedaran  reduci- 
dos á su  mayor  sencillez  los  expedientes1  de 
gracias,  y desembarazados  la  Dirección  y el 
Gobierno  de  las  instancias  intempestivas  é 
improcedentes  que  ahora  se  les  dirigen r 

Art.  tO.  Siendo  los  sentenciados  á pre- 
sidio con  retención  los  únicos  penados  pen- 
dientes de  la  acción  é inspección  de  los  tri- 
bunales sentenciadores , solo  se  exigirán  los 
informes  de  estos  tribunales  en  los  expe- 
dientes de  alce  de  retención  que  se  propon- 
gan á mi  resolución.  La  Dirección  cuidará 
de  pedirlos  con  la  antelación  debida  para 
que  dichos  expedientes  me  sean. presentados 
en  las  tres  épocas  del  año  que  fija  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  II,  Las  gracias  que  yo  tuviere  á 
bien  conceder,  se  leerán  en  los  presidios  á 
los  detenidos,  para  que  sirvan  de  estímulo 
á los  que  no  se  hubieren  hecho  acreedores 
a ellas. 

Art.  12.  Los  registros  particulares  que 
pr  aviene  el  art.  5.°,  lejos  de  facilitar  el  tra- 
bajo de  contabilidad  moral  que  se  desea, 
servirían  de  mero  embarazo  si  hubieran  de 
consignarse  en  ellos  todos  los  dias  notas 
buenas,  malas  ó indiferentes  sobre  cada  de- 
tenido. Siendo  su  único  objeto  hacer  constar 
los  actos  reprensibles  y meritorios,  estos  re- 
gistros particulares  contendrán  solamente 
tres  columnas , la  del  número , la  del  nom- 
bre y la  de  la  nota  buena  ó mala,  abstenién- 
dose los  encargados  de  llevarlos  de  consig- 
nar en  esta  columna  última  nota  alguna, 
siempre  que  la  conducta  de!  presidiario  fue- 
re de  calificación  indiferente. 

El  director  general  de  presidios  del  reino 
hará  cumplir  y observar  escrupulosamente 


las  disposiciones  de  este  decreto,  y se  ten- 
drán por  derogadas  las  Reales  órdenes  en 
que  se  fundasen  todas  las  prácticas  contra- 
rias á su  espíritu. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  diciembre  de 
1843, — Está  rubricado  de  la  Real  mano. — 
Refrendado. — El  Ministro  de  la  Gobernación 
de  la  Península,  marqués  de  Peñallorida. 

Modelo  de  la  certificación  que  previene  el 
articulo  2.°  (I). 

Los  Alcaldes,  Regidores  y Procuradores 
Síndicos  del  Ayuntamiento  constitucional 
de...  que  abajo  firmamos. 

Certificamos:  Que  N.  N.,  natural  de...  y 
avecindado  en  esta  población,  preso  y encau- 
sado en  la  actualidad  en  la  cárcel  do...  ha 
sido  considerado  siempre  como  vecino  hon- 
rado (ó  de  conducta  relajada  y viciosa,),  apli- 
cado á su  profesión  ú oficio  de...  (ó  sin  oficio 
conocido),  de  géuio  pacífico  y conciliador  (ó 
inclinado  al  hurto,  á la  embriaguez,  á la  di- 
sipación, al  juego,  á la  blasfemia,  á la  vagan- 
cia, al  libertinaje,  á los  malos  tratamien- 
tos, etc.,  etc.),  habiendo  merecido  la  nota 
de...  en  el  ejercicio  de  las  armas  ó Milicia 
Nacional,  sin  haber  jamás  incurrido  en  cas- 
tigos y reconvenciones  do  la  justicia  (ó  ha- 
biendo sido  castigado  por  tal  ó cual  delito, 
con  tal  ó cual  pena,  extinguida  ó relevada). 
Y para  que  conste  y obre  los  efectos  oportu- 
nos, firmamos  la  presente  por  mandato  del 

Sr.  Juez  de  primera  instancia  de en.-..., 

do...,,  de 

( Firmas  de  los  certificantes.) 

{V.°  Ii.°  del  Juez.) 

[Firma  del  Escribano  actuario  déla  causa.) 

(i)  Según  R.  O.  de  28  de  febrero  de  1846 
esta  certificación  deben  expedirla  los  Alcaldes 
de  los  pueblos  de  la  vecindad  de  los  senten- 
ciados. quedando  relevados  de  hacerlo  los 
Ayuntamientos.  Otra.  H 0.  de  13  de  mayo 
de  1847  did  el  encargo  ;i  los  comisarios  de  pro- 
tección y seguridad  pública  del  partido. 
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C.  Jf*  FÓllO»*m*m 

Modelo  A-  ^-^=r=- — - ™ 

REGISTRO  INDICADOR. 


REGISTRO  DE  CONTAR ILIDAD  MORAL. 


( CL . de  P . t.  I-,pág.  241.) 


R.  O.  de  16  febrero  de  1<S44. 

Sobre,  los  arts.  303  y 504:  Solicitudes  de  rebaja... 

(Gob.)  Previno  la  Dirección  á los  coman- 
dantes de  los  presidios  que  no  dieran  curso 
á instancias  de  confinados  en  solicitud  de  re- 
baja, no  hallándose  en  los  casos  de  los  ar- 
tículos 303  y 304  de  la  Ordenanza,  y que 
cuando  las  remitan  acompañen  con  ellas  ho-  ¡ 


jas  histórico-penales  de  los  suplicantes,  to- 
talizadas hasta  la  fecha  de  la  remisión.  (CL' 
deP.,t.  I,p.  247.) 

R.  O.  de  10  marzo  de  1844. 

Creación  de  presidio  modelo:  Escuelas  en  los  presi- 
dio;: Talleres.  Suministro  de  raciones  y utensilios. 

(Gob.)  Dispuso  la  creación  de  un  prcsí- 
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dio  modelo  en  Madrid,  que  fuera  á la  vez 
escuela  práctica  para  que  adquieran  los  co- 
nocimientos necesarios  los  que  aspiren  ¿ ser- 
vir en  el  ramo;  que  se  estableciesen  escue- 
las en  los  presidios,  donde  no  las  hubiera,  y 
talleres,  limitando  la  fabricación  delestos  á.los 
objetos  del  consumo  del  establecimiento  y 
otros  de  uso  general,  prefiriendo  siempre  la 
moralización  resultante  de  los  hábitos  del 
trabajo  á los  beneficios  de  una  especulación. 
También  acordó  que  el  suministro  de  racio- 
nes y utensilio  se  hiciese  por  contrata,  (CL. 
t.  32,  j>.  392.)  ' 

R.  O.  de  15  abril  de  1844. 

(Gob.)  Se  deslindáronlas  atribuciones  de 
los  Jefes  políticos  y de  los  comandantes  de 
los  presidios  en  estos  establecimientos;  y no 
la  insertamos  por  hallarse  refundidas  sus 
disposiciones  en  la  R.  O.  de  10  de  noviem- 
bre de  1852.  (CL.  t.  32,  p.  514.) 

R.  O.  de  30  abril  de  1844. 

Sobre  e!  art,  83  da  ta  Ordenanza. 

(Gob.)  Se  resolvió  quedasen  sin  efecto  : 
dos  Reales  órdenes  de  30  de  enero  de  1836 
y 28  de  enere  de  1840  que  aumentaron  el 
personal  de  las  Juntas  económicas  de  los 
presidios,  restableciendo  al  propio  tiempo  en 
su  fuerza  y vigor  el  art.  S3  de  la  Ordenanza. 
(CL.  de  P.,  i.  /,  p.  272.) 

R.  O.  de  19  agosto  de  1844. 

Plus  á los  presidiarios  ocupados  en  obras  militares. 

(Gob.)  Se  mandó  que  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  se  abonen  34  mrs,  diarios  de 
plus  á los  confinados  que  se  ocupen  en  obras 
militares.  (CL.  de  P. , t.  I,  p.  279.) 

R.  O.  de  12  junio  de  1844. 

Sobre  las  guardias  de  los  presidios- 

(Guerra.)  Se  declaró  que  las  guardias  de 
los  presidios  no  son  guardias  de  plaza  ni 
pueden  considerarse  destinadas  para  aten- 
ciones especiales  del  servicio  militar,  en 
cuya  razón  el  coste  del  utensilio  es  un  gasto 
puramente  local  de  los  establecimientos  y 
que  debe  sufragarse  exclusivamente  de  los 
fondos  de  su  dotación,  como  cualquiera  otro 
de  su  administración  interior.  (CL.  de  P 
t.  I,  pág.  277.) 

R-  C.  de  5 setiembre  de  1844. 


Se  redujo  el  número  de  presidios  y so  modificó  la 
plana  mayor  de  los  mismos. 

(Gob.)  «En  vista  de  las  razones  que  me 
ha  expuesto  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
acerca  de  lo  urgente  que  es  hacer  algunas 
reformas  importantes  en  los  presidios  del 


reino,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  l.°  Quedan  reducidos  á 1 3 los 
29  presidios  que  existen  hoy  en  todo  el 

reino, 

Art.  2.°  Se  establecerán  estos  presidios 
en  Barcelona,  Burgos,  Badajoz,  Coruña,  Car- 
tagena , Ceuta,  Granada,  Madrid,  Sevilla, 
Toledo,  Valencia,  Valladolid  y Zaragoza. 

Art,  3.°  Aderpás  habrá  un  destacamento 
en  las  islas  Baleares  y otro  en  las  Canarias; 
y el  presidio  de  Ceuta  proveerá  los  destaca- 
mentos que  se  formen,  según  lo  exijan  las 
obras  de  fortificaciones,  en  Melilla,  Alhuce- 
mas y Peñón  de  la  Gomera. 

Art.  4.°  Todos  los  presidios  de  que  habla 
el  art,  2.°  se  considerarán  de  una  misma  cla- 
se. El  de  Toledo,  sin  embargo,  tendrá  sola- 
mente el  concepto  de  auxiliar  del  presidio 
modelo  de  Madrid. 

Art.  5."  Para  que  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior  tengan  el  de- 
bido efecto  y cumplimiento  las  disposiciones 
contenidas  en  los  arts.  l.°,  2.°  y 3.°  de  la 
Ordenanza  general  de  presidios,  y las  demás 
que  á ellas  se  refieren,  habrá  en  cada  esta- 
blecimiento presidia!,  con  la  separación  debi- 
da, un  departamento  que  hará  las  veces  de 
depósito  correpeional : á este  departamento 
serán  destinados  los  condenados  á dos  ó me- 
nos años  de  presidio,  en  el  modo  y forma 
que  lo  han  sido  hasta  aquí  á Jos  depósitos 
correpcionales.  El  presidio  de  Ceuta  conser- 
vará el  carácter  que  determina  la  ordenanza 
respecto  de  las  condenas.  (CL.  t.  33,  pá- 
gina 176.) 

Los  restantes  artículos  determinan  lo 
relativo  á la  plana  mayor  de  cada  presi- 
dio, y sobre  esto  lo  mismo  que  en  lo  re- 
lativo á los  artículos  insertos  debe  estar- 
se hoy  á las  modificaciones  del  Real  de- 
creto de  25  de  febrero  de  1848. 

R.  O.  de  5 setiembre  de  1844. 

Varios  reglamentos  sobre  el  óriien  y mecanismo  inte  - 
rior,  suministros,  escuelas,  enfurmorías,  pluses  y 
contabiilidad. 

(Gob.)  «Enterada  la  Reina  de  cuanto 
V.  I.  expuso  en  sus  comunicaciones  de  10 
de  julio  último  con  que  elevó  ála  Real  apro- 
bación los  reglamentos  y formularios  relati- 
vos al  órden  y mecanismo  interior  de  los 
presidios  del  reino,  al  suministro  de  ranchos 
y utensilios,  al  régimen  de  escuelas  y enfer- 
merias,  al  abono  de  pluses  á ios  confinados 
y al  sistema  de  contabilidad  que  ha  de  se- 
guirse, ha  tenido  á bien  aprobarlos...  (CL.  de 
\ P.,t.  I,p.  281.) 

! Siguen  ios  reglamentos  que  son:  Uno  pa- 
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ra  el  orden  y régimen  interior  de  los  presi- 
dios » Otro  «para  un  dia  común  dentro  del 
establecimiento.»  Otro  -sobre  el  suministro 
de  runchos,  pan  y utensilios  de  lefia  y acei- 
te.» Otro  «sobre  escuelas.»  Otro  «sobre  en- 
fermerías.» Otro  «sobre  pluses.»  Otro  «so- 
bre destacamentos  de  confinados.»  Otro  «de 
contabilidad  de  los  presidios  del  reino. 

( CL . de  P.,  t.  I , p.  281  y siguientes.) 

R.  O.  de  16  diciembre  de  1844. 

Cese  de  pluses  á ios  confinados... 

(Gob.)  Se  mandó  cesar  los  pluses  A los 
confinados  que  se  destinan  á obras  públicas 
ú objetos  de  utilidad  general,  atendiendo  á 
que  el  sostenimiento  de  los  presidios  se  ha- 
lla á cargo  del  listado,  debiendo  solo  conti- 
nuar su  abono  á los  que  se  destinen  ó servi- 
cios militares  así  como  á los  que  se  empleen 
en  objetos  de  inmediata  utilidad  particular, 
municipal  ó provincial.  (CL.  de  P.A.  I,  pá- 
gina 320.) 

R.  O.  di  27  diciembre  de  1844. 

Uso  da  arma-  por  los  empicados  de  presidios. 

(Gob.)  «...S.  M.  se  lia  servido  autorizar 
á los  empleados  en  las  planas  mayores... 
para  e!  uso  de  una  carabina,  además  de  la 
espada  ó sable  que-  por  la  ordenanza  les  está 
concedido.  (CL.  de  P.,  t I,p.  321.} 

Circ.  de  13  febrero  de  1845. 

La  Dirección  encargó  el  mayor  esmero  en 
la  redacción  de  las  hojas  histórico-penalos 
y relaciones  quincenales  de  vicisitudes,  ex-  ; 
presando  con  claridad  los  nombres  y apelli-  : 
dos  y las  señas  personales,  el  Tribunal  sen- 
tenciador, el  delito,  la  fecha  de  la  sentencia, 
la  de  la  notificación,  ingreso  en  el  presidio 
y las  de  todas  las  restantes  vicisitudes  que 
puedan  ocurrir  á los  penados.  (CL.  de  Pre- 
sidios, t.  I,  p.  322.) 

R.  O.  de  1 3 febrero  de  1845. 

Sobre  nombramiento  de  rapa  taces. 

(Gob.)  Sé  autorizó  al  director  de  presi- 
dios para  proveer  en  propiedad  las  plazas  de 
capataces  do  los  mismos.  (CL.  de  P.,  t.  I 
p.  324.) 

R.  0.  de  20  febrero  de  1843. 

(Gbac.  y Jcst.)  Se  dispuso  que  á ios 
eclesiásticos  reclusos  en  las  cárceles  y casas 
de  corrección  se  les  satisfaga  semanalmente 
su  respectiva  asignación  personal,  para  que 
atiendan  a su  sostenimiento.  (CL.  de  P.,  t /, 
p.  324.) 


R.  O.  de  28  marzo  de  1845. 

Expedientes  de  rebajas  é indultos. 

(Grao,  y Just.)  Se  dispone  que  í los  ex- 
pedientes de  rebajas  é indultos  deben  acom- 
pañar ios  informes  de  las  Audiencias,  y qlie 
corresponde  dar  cuenta  á S.  M.  asi  de  estos 
expedientes  como  de  los  que  se  instruyan 
' para  el  alzamiento  de  retención.  (CL.  de 
' P.,  t.  I,  p.  327.) 

R.  O.  de  31  mayo  de  1845. 

Sobre  derlaraeiones  do  confinados;  careos.,. 

(Gob.)  «Sobro  la  comunicación  de  vues- 
tra señoría...  en  que  consulta  si  cuando  los 
Juzgados  de  primera  instancia  de  esa  capital 
reclaman  la  presentación  en  ella  de  confina- 
dos de  la  carretera  de  Motril,  deben  ó no  ser 
trasladados;  S.  M.  de  acuerdo  con  lo  preve- 
| nido  en  circulares  de  11  de  em:ro  de  1841  y 
15  de  abril  de  1844,  se  ha  servido  resolver 
I que  cuando  haya  de  recibirse  declaración  á 
los  confinados,  podrá  tener  electo  por  medio 
' de  exhortes,  excepto  en  ios  casos  de  careo 
ú otros  que  hagan  absolutamente  indispen- 
sable Ja  presentación. — Lo  digo  etc. — Madrid 
31  de  mayo  de  1845.»  (CL.  de  P.,  t.  /,  pági- 
na 332.) 

R.  O.  de  i ó junio  de  1845. 

Es  sobre  notificación  de  sentencias  ejecu- 
torias en  Jas  causas  criminales,  insería  en 
Justicia  , t.  VIH,  p.  085.  Sobre  el  mismo  asun- 
to se  dictó  la  R.  O.  de  8 de  abril  de  18(33 
que  está  inserta  en  Código  penal,  tomo  III, 
pág.  211. 

R,  O.  de  21  enero  de  1840. 

Los  presidiarios  sin  paso  sean  arrestados. 

(Gob.)  Se  encargó  á los  funcionarios  de 
protección  y seguridad  pública  arresten  á ios 
confinados  que  se  hallen  fuera  de  los  presi- 
dios sin  pase  del  comandante  visado  por  el 
Jefe  político,  formando  el  oportuno  expe- 
diente y dando  cuenta  á la  Dirección.  (Colee- 
don  legislativa  de  P.,  i.  II , p.  3.) 

R.  O.  de  29  enero  de  1846. 

Visitas  de  los  fiscales  á los  presidios  y casas  de  cor- 
rección. 

(Gob.)  Se  declaró  que  los  fiscales  de  las 
Audiencias,  como  partes  de  la  Administra- 
ción. representantes  del  interés  público  están 
autorizados  para  visitar  los  presidios,  cár- 
celes y casas  de  corrección  de  mujeres,  siem- 
pre que  lo  juzguen  conveniente,  pero  sin  que 
puedan  introducir  ninguna  variación  en  el 
régimen  y disciplina  de  las  prisiones,  de- 
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hiendo  limitarse  á exponer  al  Gobierno  los 
vicios  que  notasen.  {CL.  de  P .,  í.  11,  p.  5.) 

R.  O.  de  28  febrero  de  1846. 

Certificaciones  de  conducta  de  los  sentenciados 

(Gob.)  «S.  M.  se  lia  servido  resolver  que 
en  lo  sucesivo  sean  los  Alcaldes  de  los 
pueblos  de  la  vecindad  de  los  sentenciados 
á presidio  los  que  expidan  á estos  las  cer- 
tificaciones que  acrediten  su  conducta  an- 
terior á la  condena,  quedando  relevados  de 
hacerlo  los  Ayuntamientos  que  las  expiden 
ahora  con  arreglo  al  art.  2.°  del  R.  D.  de  20 
de  diciembre  de  1843.»  (CL.  de  P.,  t.  II, 
pág.  7.) 

Por  otra  R.  0.  de  13  de  mayo  de 
1847  se  rtió  este  encargo  á los  comisarios 
de  protección  y seguridad  pública  del 
partido. 

R.D.  de  \.°  abril  de  1846. 

Dependencia  de  las  casas  de  corrección  de  mujeres. 

(Gob.)  Se  puso  á cargo  del  director  ge- 
neral de  presidios  la  administración  de  las 
casas  correccionales  de  mujeres,  encargando 
á dicho  funcionario  la  formación  de  los  re- 
glamentos sobre  el  régimen  de  dichas  casas, 
modo  de  abastecerlas  de  alimentos  y utensi- 
lios, de  establecer  escuelas  y enfermerías, 
sistema  de  contabilidad,  órden  de  ios  talleres 
y beneficio  que  por  su  trabajo  debe  resultar 
á favor  de  las  reclusas.  {CL.  de  P.,  t.  II,  pá- 
gina 9.) 

R.  O.  del  mayo  de  1846. 

Cumplida  la  condena  queda  borrado  e!  delito. 

(Gob.)  «En  comunicación  de  4 de  abril 
último  propuso  Y.  S.  los  medios  que  en  su 
concepto  podían  emplearse  para  ejercer  la 
vigilancia  sobre  los  licenciados  de  presidio 
en  los  seis  años  siguientes  al  cumplimiento 
de  su  condena.  Enterada  S.  M.  la  Reina,  me 
manda  contestar  á V.  S.,  como  lo  verifico, 
que  cumplido  el  término  por  el  cual  fué 
condenado  un  delincuente,  el  delito  queda 
borrado  y el  individuo  vuelve  á la  sociedad 
conforme  se  hallaba  antes  de  cometerlo.  Que 
en  consecuencia,  al  vigilar  su  conducta  las 
autoridades  deben  hacerlo  con  cautela  v 
prudencia,  pues  si  un  hombre  no  tiene  Dada 
que  esperar  de  la  sociedad,  se  hace  por  ne- 
cesidad enemigo  de  ella,— Dios  etc  Madrid  7 
de  mayo  de  1846.— Pidal. — Sr.  Jefe  político 
de  Tarragona.  [CL.  deP.,t.  Ij  p.  io  ) 


R.  O.  de  16  mayo  de  1846. 

Prohibiendo  las  salidas  de  pecados  de  sus  cuarteles: 
excepciones:  nombramiento  de  cabos  de  vara:  fa- 
gas etc. 

(Gob.)  +.h„«S,  M.  la  Reina  se  ha  servido 

resolver: 

1. “  «Queda  prohibida  la  salida  de  los  con- 
finados de  sus  respectivos  cuarteles,  á ex- 
cepción de  aquellos  que  deban  verificarlo 
para  ser  trasladados  á otros  puntos  ó para 
ocuparse  en  obras  públicas  ó policía  urbana 
á que  el  Gobierno  los  destine. 

2. °  Cuando  los  confinados  exceptuados 
en  el  artículo  anterior  deban  salir,  lo  harán 
precisamente  con  el  hierro  que  por  sus  años 
de  condena  les  corresponda,  según  está  de- 
tallado en  el  reglamento  de  órden  y régimen 
interior  do  5 de  setiembre  de  1844,  con  la 
escolta  bastante  y el  empleado  y número  de 

i cabos  que  según  la  fuerza  corresponda. 

3. °  No  ipodrá  ser  nombrado  cabo  pri- 
mero ni  segundo  de  vara  ei  confinado  que 
además  de  llevar  extinguida  la  mitad  de  su 
condena  deje  de  reunir  las  circunstancias  de 
haber  observado  una  conducta  irreprensible 
y que  jamás  haya  dado  lugar  á sospechar  de 
sus  jefes  tener  conatos  de  reincidir  en  nuevos 
crímenes. 

4. °  Cuando  la  deserción  se  cometa  por 
cualquier  confinado  de  los  que  no  deben 
salir  del  presidio,  será  responsable  el  co- 
mandante y depuesto  de  su  destino  á no 
ser  que  justifique  haber  sido  por  conniven- 
cia p falta  de  cumplimiento  á sus  órdenes 
de  otro  empleado  en  cuyo  caso  este  será 
separado. 

5. °  Cuando  la  deserción  se  perpetre  por 
los  que  salen  á trabajos,  si  esta  se  hubiese 
efectuado  por  no  ir  los  penados  con  los  re- 
quisitos que  quedan  marcados  en  el  ar- 
tículo 2.°,  sera  depuesto  el  comandante;  y si 
hubiese  tenido  lugar  por  descuido  del  que 
vaya  mandando  la  sección,  sufrirá  este  la 
pena  señalada  a aquel. 

6. d  Si  cometiese  la  fuga  un  cabo  de  vara 
será  responsable  el  comandante  con  su  des- 
tino cuando  resulte  que  para  el  nombra- 
miento de  dicho  cabo  no  se  ciñó  á lo  que 
queda  mandarlo  en  el  art.  3.°;  pero  si  hubiese 
reunido  todas  las  cualidades  citadas,  solo  se 
la  impondrá  al  empleado  que  vaya  mandando 
la  fuerza  la  corrección  que  redame  su  falta 
de  vigilancia,  que  igualmente  ha  de  ejercer 
sobre  el  confinado  y cano, 

7. °  Si  alguna  vez  fuese  necesaria  la  salida 
de  un  maestro  de  talleres  para  la  compra  de 
primeras  materias  lo  verificará  con  el  ayu- 

, daute  inspector , el  que  le  asegurará  por 
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medio  de  hierro.,  escolta  ú otro,  en  inteligen- 
cia de  que  si  se  fuga  será  separado  de  su 
destino  á mas  de  la  responsabilidad  en  que 
incurra  con  arreglo  á las  leyes  si  se  justifica 
complicidad.»  ( CL . t,  44,  p.  290.) 

R.  O.  de  29  julio  de  1846. 

(Gob.)  Se  resuelve  que  los  secretarios  de 
los  Gobiernos  políticos  pasen  y autoricen  las 
revistas  de  presente  de  los  establecimientos 
presidíales,  con  el  carácter  de  comisarios. 
(CL.  t.  38,  p.  129.) 

R.  O.  de  8 enero  de  1847. 

Pluscsá  los  confinados;  utensilio  de  las  guardias. 

(Guerra.)  Se  declaró  que  quedaban  su- 
primidos los  pluses  y gratificaciones,  á los 
confinados  empleados  por  los  jefes  militares, 
así  como  los  que  por  el  ramo  de  Gobernación 
se  satisfacen  para  el  utensilio  de  las  guardias 
de  los  presidios,  debiendo  caria  Ministerio 
satisfacer  los  gastos  que  causen  los  individuos 
dependientes  de  su  respectivo  ramo,  en  ios 
servicios  de  interés  general  que  prestan  al 
Estado.  (CL.  de  P.,  t.  II,  p.  20.) 

R.  D.  de  9 de  junio  de  1847. 

Reglamento  para  las  casas  de  corrección  do  mujeres. 

(Gob.)  «Para  facilitar  el  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  en  el  R.  D.  de  l.°  de  abril  de 
1846  por  el  que.  se  centralizó  en  la  Dirección 
general  de  presidios  la  administración  de  las 
casas  de  corrección  de  mujeres  , se  manda 
observar  el  siguiente  reglamento  para  su  ré- 
gimen y disciplina,  cuyos  arts.  l.°  al  4,°  di- 
cen así: 

Artículo  1 .°  Conforme  á lo  prevenido  en 
R.  D.  de  l.°  de  abril  de  1846,  todas  las  casas 
de  corrección  de  mujeres,  serán  administra- 
das por  el  director  general  de  presidios  con 
inmediata  dependencia  del  Ministro  de  la 
Gobernación  del  reino. 

Art.  2.°  Las  casas  de  corrección  de  mu- 
jeres se  establecerán  en  Barcelona,  Burgos, 
Badajoz,  la  Coruíia,  Cartagena,  Granada,  Ma- 
drid, Sevilla,  Valencia,  Valladolid,  Zaragoza, 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  Palma  de  Mallorca, 
y si  fuese  necesario  se  establecerán  en  Pam- 
plona y Oviedo. 

Art.  3.°  La  demarcación  de  estas  casas 
de  corrección  para  admitir  sentenciadas  por 
los  tribunales  de  justicia,  será  el  territorio 
de  la  Audiencia  en  que  quedan  situadas,  á 
excepción  de  las  de  Zaragoza  y la  Corana, 

ue  recibirán  también  las  procedentes  de  los 

istritos  de  las  Audiencias  de  Pamplona  v 
Oviedo,  ínterin  no  se  establezcan  en  estos 
puntos. 

Art.  4.°  El  gobierno  particular  de  las 


casas  de  corrección  de  mujeres  estará  á car- 
go de  los  comandantes  de  los  respectivos 
presidios,  sin  perjuicio  de  la  intervención 
protectora  que  sobre  las  mismas  ejercerán 
los  Jefes  políticos. 

Los  artículos  sucesivos  están  dedica- 
dos á determinar  les  demás  cargos  y á 
deslindar  las  funciones  de  los  coman- 
dantes, rectores,  inspectoras,  porteros- 
demandaderos,  médicos-cirujanos,  ce- 
ladores, y ayudantas;  y lo  relativo  á los 
alimentos,  premios  y obligaciones  de  las 
corrigendas,  talleres,  etc. 

El  art.  78  establece  que  todas  las  dis- 
posiciones generales  de  ia  ordenanza  y 
reglamentos  vigentes  de  presidios  son 
aplicables  á las  casas  de  corrección  de 
mujeres.  Y un  artículo  adicional  reco- 
mienda á los  Jefes  políticos  que  procu- 
ren la  formación  de  asociaciones  de  se- 
ñoras, para  dirigir  las  labores  y enseñar 
á las  penadas. 

R.  O.  de  22  setiembre  de  1847. 

Incompatibilidad  del  cargo  de  médico  de  presidio. 

(Gob.)  ....«La  Reina  se  ha  servido  de- 
clarar incompatibles  los  empleos  de  faculta- 
tivos de  los  presidios , con  cualquiera  otro 
destino  de  Ja  misma  clase  en  los  demás  es- 
tablecimientos públicos.»  (CL.  de  P.,  t.  II, 
p.  40.) 

R.  D.  de  20  octubre  de  1847. 

(Gob.)  .Se  reformó  la  planta  de  la  Secre- 
taría suprimiendo  la  Dirección  general  de 
presidios,  por  hallarse  refundida  en  la  nueva 
de  Beneficencia , Corrección  y Sanidad. 
(CL.  de  P.,  t.  II,  p.  40.) 

R.  O.  de  21  octubre  de  1847. 

(Guerra.)  Se  pusieron  los  presidios  me- 
nores de  Africa  á cargo  del  Ministerio  de  la 
Guerra  en  cuanto  á su  gobierno  v adminis- 
tración económica.  (CL.  de  P.,  t.  II,  p.  41.) 

R.  O.  de  l.°  noviembre  de  1847. 

Sobre  nombramiento  de  capataces. 

(Gob.)  Autoriza  á los  Jefes  políticos  «para 
que  de  la  clase  de  sargentos  ó cabos  prime- 
ros retirados  del  ejército  y armada  verifiquen 
los  nombramientos  de  capataces  de  ios  pre- 
sidios.» (CL.  t.  42,  p.  284.) 

R.  O.  de  13  noviembre  de  1847. 

Relaciones  de  los  Juzgados con  los  jefes  de  los 

presidios. 

(Gob.)  Se  dispuso  que  las  Audiencias  y 
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Juzgados  se  entiendan  directamente  con  los 
Jefes  políticos,  hoy  Gobernadores,  en  lo  con- 
cerniente á exhortos , existencia  de  confina- 
dos, noticias  histórico-penales  de  los  mismos 
y demás  datos  que  antes  remitían  ó reclama- 
ban de  la  Dirección  de  presidios.  ( CL . de  P., 
t.  II,  p.  49.) 

R.  O.  de  13  diciembre  de  1847. 

Permisos  i presidiarios  para  contraer  esponsales. 
(Gob.)  «La  Reina  se  ha  servido  autori- 
zar á los  Jefes  políticos  para  que,  según  las 
circunstancias , concedan  ó nieguen  á los 
confinados  de  los  presidios,  correspondien- 
tes á sus  respectivas  provincias,  ios  permi- 
sos qtie  soliciten  para  contraer  esponsales; 
debiendo  tener  presente  al  resolver  las  ins- 
tancias , que  ios  confinados  pertenecen  á la 
pena  impuesta  por  la  ley : que  por  lo  mismo 
no  pueden  contraer  obligaciones  durante  ia 
extinción  de  su  condena,  y que  en  conse- 
cuencia habrán  de  limitar  los  permisos  á ios 
casos  de  conciencia  en  la  hora  de  la  muer- 
te, y á los  demás  que  interesen  á la  religión 
ó á la  moral. — De  Real  orden  etc.  Madrid  13 
de  diciembre  de  1847. — El  subsecretario,  Vi- 
cente Vázquez  Queipo, — Sr.  Jefe  político 
de..*.,»  (CL.  de  F.,  t.  II,  p.  51.) 

R.  O.  de  15  diciembre  de  1847. 

Administración  de  las  casas  de  mujeres. 

Dispuso  «que  los  Jefes  políticos  ejerzan  en 
las  casas  de  corrección  de  mujeres  las  mis- 
mas atribuciones  que  les  están  delegadas 
respecto  de  los  presidios,  siendo  por  regla 
general  el  conducto  para  la  corresponden- 
cia del  Gobierno  y del  director  Je  corrección, 
instruyendo  ios  expedientes  para  indultos, 
rebajas  y alzamiento  de  retenciones,  y expi- 
diendo, en  íin,  las  licencias  de  cumplidas. 
También  les  encargó  la  habilitación  de  los 
edificios  cou  sujeción  ai  reglamento. 

R.  O.  de  17  diciembre  de  1847. 

Declaraciones  judiciales  de  confinados  .. 

(Gob.)  Se  recuerda  el  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  en  otra  R.  O.  de  25  de  octubre 
de  1839  sobre  declaraciones  de  confinados 
ú otras  diligencias  judiciales.  (CL.  de  P., 
t.II,p.  53.) 

R.  O.  de  25  febrero  de  1848. 

Modifica  la  organización  do  los  presidios  y sueldos 
de  sus  empleados. 

(Gob.)  «En  vista  de  las  razones  que  me 
lia  expuesto  el  Ministro  de  la  Gobernación 
del  remo  sobre  la  conveniencia  ue  hacer  al- 
gunas reformas  en  el  ramo  de  presidios, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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Artículo!.0  Los  presidios  de  planta  en 
la  Península  se  dividirán  en  establecimientos 
de  primera  y de  segunda  clase. 

Art.  2.°  Pertenecerán  á la  primera  clase 
ios  de  Barcelona,  Coruha,  Madrid,  Sevilla, 
Valencia,  Valladolid  y Zaragoza,  y á la  segun- 
da los  de  Burgos,  Badajoz,  Cartagena,  Gra- 
nada y Toledo. 

Art.  3.°  La  plana  mayor  de  cada  presi- 
dio sin  distinción  se  compondrá  de  un  co- 
mandante, un  mayor,  un  ayudante,  un  fur- 
riel, un  capellán,  un  facultativo,  un  capataz- 
esciibicnte  que  alternará  en  los  trabajos  de 
la  Comandancia  y Mayoría,  y del  número 
fijo  de  capataces  de  brigada  que  se  señalen, 
no  debiendo  exceder  por  ahora  de  84  el  de 
todos  los  presidios  de  planta,  incluso  el  de 
Ceuta  y los  destacamentos  de  Canarias  v 
Palma. 

Art.  4.“  Los  empleados  en  las  planas 
mayores  de  los  presidios  de  primera  clase 
gozarán  de  los  suelos  anuales  siguientes: 

El  comandante  18.000  rs. 

El  mayor  12.000. 

El  ayudante  6.000. 

El  furriel  4.000. 

El  capellán  3.300. 

El  facultativo  4.400. 

Los  capataces  3.000. 

Art.  5.°  Los  sueldos  anuales  de  ¡os  em- 
pleados en  ios  presidios  de  segunda  clase 
serán: 

El  comandante  16.000  rs. 

El  mayor  10.000. 

El  ayudante  o. 000. 

El  furriel  3.500. 

El  capellán  3.000. 

El  facultativo  4.01)0. 

Los  capataces  3.000. 

Art.  6.°  Los  gastos  de  escritorio  de  las 
Comandancias  y Mayorías  correrán  sin  dis- 
tinción a cargo  de  los  respectivos  coman- 
dantes mayores. 

Art.  7.u  Las  planas  mayores  del  presidio 
de  Ceuta,  de  los  destacamentos  de  Canarias 
y Palma,  de  los  presidios  de  las  carreteras 
de  Motril  y las  Cabrillas  y del  caual  de  Cas- 
tilla, continuarán  con  la  misma  organización 
que  tienen  en  el  día,  sufriendo,  sin  embargo, 
los  tres  primeros  la  rebaja  proporcional  en 
el  número  de  capataces  de  brigada.»  ( Gace- 
ta núm.  4914.) 

Fue  circulado  el  anterior  decreto  por 
R.  O.  de  2G  del  mismo  mes. 

R.  O . de  13  marzo  de  1848. 

Disposiciones  para  la  contabilidad  de  los  presidios. 

(Gob.)  «Persuadida  ia  Reina  de  la  con- 
veniencia de  reformar  el  régimen  económico 
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administrativo  de  los  presidios  del  reino,  i 
sustituyendo  á la  complicación  de  cuentas 
que  pudo  hacer  necesaria  la  separación  de 
los  fondos,  que  fuera  de  los  del  Tesoro  y 
bajo  las  denominaciones  de  económico  y de 
vestuario,  se  aplicaban  á cubrir  parte  de  las 
obligaciones  de  aquellos  establecimientos, 
un  sistema  que  se  halle  mas  en  armonía  con 
la  contabilidad  establecida  para  todos  los 
dermis  ramos  de  este  Ministerio,  y que  abra- 
ce la  de  los  indicados  fondos,  cuyos  rendi- 
mientos figuran  así  como  las  atenciones  á 
que  se  hallaban  afectos,  en  el  presupuesto 
general  del  mismo  para  el  año  actual  presen- 
tado á las  Cortes;  S.  M.,  conformándose  con  j 
lo  propuesto  por  el  jefe  de  la  citada  eontabi-  | 
lídad  especial,  de  acuerdo  con  el  dictamen  : 
de  la  Dirección  de  corrección,  ha  tenido  á I 
bien  aprobar  las  disposiciones  siguientes:  ; 

Artículo  l.°  Los  productos  íntegros  de  j 
los  presidios  del  reino  corresponden  al  Teso- 
ro público  desde  l.°  del  ano  actual. 

Art.  2.°  Per  el  mismo  principio  serán  de  | 
cargo  del  Estado  desde  igual  época  todos  los  ' 
gastos  peculiares  de  los  presidios,  tanto  en  j 
alimento,  vestuario,  cuarteles,  traslaciones  v ' 
demás  de  los  penados  que  autorizan  las  dis-  ■ 
posiciones  vigentes,  como  en  el  coste  y en-  j 
tretenímiento  de  los  talleres,  parte  de  plus 
que  se  ¡es  entrega  en  mano  y lo  correspon- 
diente al  fondo  de  ahorros. 

Art.  3.°  Las  obligaciones  todas  se  satis- 
farán, según  corresponda,  por  la  Pagaduría  ; 
de  este  Ministerio,  ó por  las  respectivas  De- 
positarías de  los  Gobiernos  políticos,  prévia 
justificación  y en  virtud  de  libramiento  que 
expedirá  la  contabilidad  especial  donde  radi- 
ca exclusivamente  la  cuenta,  quedando  abo- 
lido, á contar  desde  1 .°  del  año  corriente,  el 
sistema  de  cuentas  trimestrales  que  parales 
fondos  generales  dispuso  la  Ordenanza  del 
ramo,  y para  el  económico  la  instrucción  de 
5 de  setiembre  de  1844,  como  las  operacio- 
nes que  en  materia  de  contabilidad  compe- 
tían á las  Juntas  económicas. 

Art.  4.°  Las  cuentas  del  fondo  ecouórni-  ' 
co  y de  vestuario  se  cortarán  en  fin  de  di- 
ciembre de  1847,  extendiéndose  acia  por  la 
Junta  económica  del  resultado  que  ofrezcan 
dichas  cuentas,  y detallando  por  medio  de 
relaciones  los  débitos  que  aparezcan  en  fa- 
vor ó en  contra  de  los  referidos  fondos,  la 
existeucia  de  efectos,  y en  la  metálica  las 
clases  que  la  compongan,  según  se  dispuso 
en  la  R.  O.  de  6 de  enero  último. 

Art.  5.°  Las  existencias  que  resultaron 
en  31  de  diciembre  citado,  procedente  así  de! 
fondo  económico  y do  vestuario,  como  de  los 
generales  de  ios  presidios,  ingresarán  íntegras 


en  laca  ja  de!  establecimiento,  de  la  cual  tendrá, 
una  llave  el  presidente  de  la  -Junta  económi- 
ca, otra  el  comandante  y la  otra  c!  comisa- 
rio de  revistas.  Las  existencias  indicadas  y 
los  ingresos  que  sucesivamente  pueda  haber 
por  conceptos  anteriores  al  31  de  diciembre 
expresado,  se  conservarán  precisamente  á 
disposición  del  jefe  de  la  contabilidad  de  este 
Ministerio  para  los  usos  ó atenciones  que  le 
serán  designados. 

Art..  0.°  Las  existencias  en  efectos  se 
custodiarán  en  el  almacén,  quedando  res- 
ponsables de  ellas  el  comandante,  el  ma- 
yor y el  guarda-almacén,  quienes  no  po- 
clráiAlisponer  de  los  efectos  que  las  consti- 
tuyen, sin  que  preceda  orden  superior  co- 
municada por  el  jefe  ele  la  contabilidad. 

Arl.  7.u  Tanto  las  existencias  de  que 
tratan  los  arts.  5.°  y 6.‘  que  preceden,  como 
los  débitos  de  que  habla  el  art.  4.°,  tendrán 
su  comprobación  en  las  cuentas  del  último 
trimestre  de  1847,  que  habrán  de  darse  en 
los  términos  anteriormente  establecidos.  Es- 
tas mismas  existencias  quedarán  sujetas 
hasta  su  fenecimiento  á la  rendición  de  una 
cuenta  mensual  de  los  efectos  ó caudales 
que  las  constituyan,  expresándose  en  ellas 
las  cantidades  que  en  el  período  trascurrido 
desde  l.°  de  enero  último  hubiesen  ingresa- 
do de  igual  procedencia,  y las  obligaciones 
con  los  mismos  fondos  satisfechas. 

Arl.  8,°  Con  arreglo  á lo  que  previene 
la  Real  órden  expedida  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  en  30  de  diciembre  último,  y cir- 
culada en  6 de  enero  por  este  de  la  Gober- 
nación, ios  productos  corrientes  de  los  pre- 
sidios ingresarán  íntegros  diaria  ó semanal- 
mente  en  poder  del  depositario  del  Gobierno 
político  para  que  ténganla  aplicación  que  ios 
demás  fondos  que  recauda.  FJ  ingreso  ó 
forrnalizacion  délo  correspondiente  al  tiem- 
po trascurrido  desde  l.°  de  enero  último, 
se  efectuara  en  los  términos  que  mas  ade- 
lante se  indicarán. 

Art.  9."  Los  productos  corrientes  de  los 
presidios  se  considerarán  comprendidos  para 
todos  los  objetos  de  la  cuenta  en  las  atribu- 
ciones y obligaciones  que  los  capítulos  V 
y "VI  deia  Instr.  de  8 de  lebrero  de  1846,  se- 
ñalau  respectivamente  al  oficial  interventor 
y al  depositario  del  Gobierno  político. 

Art.  10.  Dentro  de  los  cuatro  primeros 
dias  de  cada  mes  formarán  el  comandante  y 
el  mayor  de  cada  presidio  el  presupuesto  de 
los  ingresos  probables  y de  las  atenciones 
del  establecimiento  y sus  destacamentos  que 
haya  necesidad  de  cubrir  en  el  siguiente 
[ mes,  y examinado  que  sea  por  la  Junta  eco- 
nómica, lo  pasará  al  Gobierno  político  para 
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que  sea  comprendido  y acompañe  al  de  las 
demás  atenciones  de  las  dependencias  de  su 
cargo,  que  ha  de  remitir  á la  contabilidad  de 
este  Ministerio,  según  está  mandado  en  el 
art.  23,-  cap.  IV  de  la  Instrucción  citada  de 
8 de  febrero. 

Art.  li.,  Aunque  este  sistema  ha  de  re- 
gir, como  queda  indicado  , desde  -i.0  del  ano 
actual,  deberá  empezarse  en  la  parte  de  pre- 
supuestos por  el  correspondiente  al  próximo 
mes  de  mayo,  que  se  formará  en  los  prime- 
ros dias  de  abril;  mas  el  respectivo  á este  úl- 
timo mes  habrá  de  formarse  inmediatamen- 
te, aunque  esté  dado  según  el  anterior 
sistema. 

Art.  12.  Tanto  las  revistas  de  los  presi- 
dios y destacamentos  que  habrán  de  pasarse 
á principios  de  mes,  como  las  demás  opera  - 
ciones que  son  anejas,  correrán  al  cargo,  en 
las  capitales  de  provincia,  dd  secretario  del 
Gobierno  político,  según  se  halla  mandado, 
y Juera  de  ellas  al  del  jefe  civil , si  le  hubie- 
se, ó al  de  la  persona  suficientemente  carac- 
terizada en  quien  ios  mismos  secretarios  de- 
leguen tan  delicado  encargo. 

Art.  13.  Los  comisarios  de  revistas  están 
obligados  á llevar  un  libro  de  alta  y baja,  en 
que  anotarán  la  entrada  y salida  de  los  confi- 
nados en  los  presidios  respectivos. 

Art,  14.  Para  que  pueda  darse  de  alta  ó 
baja  algún  penado,  deberá  preceder  una  pa- 
peleta que  librara  el  comisario  de  revista  y 
cuyo  documento  conservará  el  comandante 
dei  presidio  ó jefe  del  destacamento,  como 
comprobante  de  los  haberes  devengados  por 
los  mismos  penados. 

Art.  15.  El  último  día  del  mes,  bochas 
en  las  revistas  las  altas  y bajas  que  hayan 
ocurrido  dentro  de  él  con  presencia  de  ios 
asientos  que  aparezcan  en  el  libro  de  que 
trata  el  art.  13,  y liquidado  su  importe,  se 
remitirán  en  derechura  por  el  comandante 
del  presidio  ó jefe  del  destacamento  á ia  con- 
tabilidad de  este  Ministerio  con  los  demás 
documentos  justificativos  de  las  obligaciones 
presidíales  devengadas,  y bajo  una  carpeta 
para  que  expida  los  libramientos  correspon- 
dientes á cargo  de  los  depositarios  de  los 
Gobiernos  políticos  donde  se  hubieren  de 
realizar. 

Art.  16.  Para  los  gastos  mas  perentorios 
que  puedan  ocurrir  en  los  presidios  durante 
el  tiempo  que  trascurre,  hasta  que  en  virtud 
de  los  libramientos  citados  en  el  artículo 
anterior  se  pagan  las  obligaciones  devenga- 
das, las  Juntas  económicas  de  los  presidios, 
cuya  fuerza  excedda  de  seiscientas  plazas, 
podrán  disponer  basta  de  1.000  rs.  de  ios 
fondos  existentes  en  la  Depositaría  del  Go- 
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bierno  político  en  que  se  ejecute  el  pago  do. 
ias  obligaciones,  y de  600  rs  las  Juntas  de 
los  presidios  que  no  tengan  este  número  de 
penados.  Los  recibos  provisionales  con  que 
se  realicen  estos  pagos  se  remitirán  ó inutili- 
zarán al  tiempo  que  se  hagan  efectivos  Jos 
libramientos  correspondientes  a todas  -las 
obligaciones. 

Art.  17.  El  jefe  de  la  contabilidad  espe- 
cial de  este  Ministerio,  sujetándose  al  presu- 
puesto general  del  ramo  de  presidios,  apro- 
bará los  ordinarios  mensuales  de  cada  esta- 
blecimiento. Asimismo,  de  acuerdo  con  el 
director  de  corrección  , autorizará  el  pago 
de  todo  gasto  extraordinario  que  no  exceda 
mensualmente  de  1.000  rs,  vm,  debiendo 
siempre  preceder  aprobación  real  par%  aque- 
llos que  pasen  de  dicha  suma. 

Art.  18.  Los  documentos  justificativos  de 
los  pagos  ejecutados  desde  l.°  de  enero  úl- 
timo en  los  productos  corrientes  de  los  pre- 
sidios, se  remitirán  por  el  comandante  del 
presidio  ó jefe  del  destacamento,  bajo  car- 
peta arreglada  al  modelo  citado  núm,  5.°, 
á la  contabilidad  de  este  Ministerio,  para  que 
disponga  su  formal izacion  en  los  términos 
que  corresponda,  y ei  ingreso  en  ia  Deposi- 
taría del  Gobierno  político,  de  la  parte  que 
de  estos  mismos  productos  pertenece  al  Banco 
español  de  San  Fernando,  con  arreglo  á su 
contrato. 

Art.  19.  Las  Juntas  económicas  de  los 
presidios  rendirán,  a contar  desde  1."  de 
este  año,  una  cuenta  mensual  de  ios  pro- 
ductos que  por  cualquier  concepto  haya  te- 
nido el  establecimiento;  ias  cantidades  en- 
tregadas en  Ja  Depositaría  dei  Gobierno  po- 
lítico; las  salidas  de  efectos,  documentando 
su  cargo  con  las  relaciones  de  piuses  que 
designa  el  modelo  núm.  8.°  de  la  Instrucción 
citada  de  5 de  setiembre;  la  cuenta  del  pro- 
ducto de  ios  talleres  en  administración  cou- 
forme  al  modelo  núm.  10  de  aquella,  y rela- 
ción detallada  de  los  electos  construidos;  cer- 
tificación del  producto  de  los  tal'eres  arren- 
dados, con  expresión  del  número  de  indivi- 
duos de  que  se  componga  cada  uno  y per- 
sona á quien  esté  hecho  el  arriendo,  y otra 
de  los  demás  conceptos  por  que  el  presidio 
haya  obtenido  productos.  La  data  de  esta 
cu  nta  se  justificará  con  las  cartas  de  pago 
dadas  por  el  depositario  del  Gobierno  ponti- 
fico, de  los  productos  que  se  le  hubiesen  en- 
tregado y copias  de  las  órdenes  de  autoriza- 
ción para  la  salida  de  efectos.  La  existencia 
que  de  estos  aparezca  pasará  como  resultas 
á ser  primera  partida  de  cargo  de  la  cuenta 
siguiente. 

Art.  20.  Las  mencionadas  cuentas  se 
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presentarán  á Jas  respectivas  Juntas  econó- 
micas dentro  de  los  ocho  primeros  dias  del 
mes  siguiente  á que  correspondan,  para  que 
remitiéndolas  al  Jefe  político  pueda  este  pa- 
sarlas á la  contabilidad  del  Ministerio  en  el 
plazo  que  para  las  del  oficial  interventor  y el 
depositario , de  que  son  uno  de  ios  compro- 
bantes, señalan  los  arts.  32  y 40  de  Ja  Ins- 
trucción citada  de  8 de  febrero. 

Art.  24.  Se  procederá  inmediatamente  á 
la  formación  de  dichas  cuentas  por  lo  res- 
pectivo á los  meses  de  enero  y fébrero  del 
presente  año,  yá  su  tiempo  del  de  marzo 
actual , en  las  cuales  no  deben  aparecer  re- 
sultas de  la  época  anterior,  puesto  que  todas 
las  operaciones  de  esta  clase  han  de  quedar 
fenecías  en  las  de  1847  y sus  adicionales. 

Art.  22.  En  lo  sucesivo  dejarán  de  re- 
mitirse los  estados  mensuales  prevenidos  en 
Ja  Real  orden  citada  de  6 de  enero,  mediante 
que  se  hallan  comprendidos  los  datos  á que 
se  refieren  en  la  cuenta  mensual  prescrita 
en  la  disposición  19  que  precede. — De  Real 
órden  etc.  Madrid  13  de  marzo  de  184S. — 
Sartorius. — Sr.  Jefe  político  den,,..»  (CL. 
de  P„  t.  II,  p . 57.) 

Ley  de  19  marzo  de  1848. 

Por  esta  ley  se  pubficé  y mandó  observar 
el  Código  penal,  que  fue  después  reformado 
en  1850,  y queda  inserto  en  el  tomo  III,  pá- 
gina 143. — V.  Penas. 

R.  O.  de  5 abril  de  1848. 

Carácter  da  los  cargos  de  las  planas  majores... 

(Gob.)  Se  dispone  que  los  cargos  de  las 
planas  mayores  de  los  presidios  se  conside- 
ren empleos  civiles  desde  l.°  de  enero  de 
1845.  (CL.  deP.,  t.  II,  p.  113.) 

R.  O.  de  6 abril  de  1848. 

Reglas  para  la  traslación  do  confinados  de  un  presi- 
dio á olro. 

(Gob.)  «Exigiendo  el  nuevo  sistema  de 
contabilidad  que  se  establezcan  reglas  fijas, 
y que  estén  en  armonía  con  las  diferentes 
medidas  adoptadas  para  el  modo  de  cubrir 
en  lo  sucesivo  las  obligaciones  presidíales,  ía 
Rema  ha  tenido  á bien  mandar  que  en  la 
traslación  de  confinados  de  unos  á otros 
presidios  de  la  Península  se  observen  las 
disposiciones  siguientes: 

1. a  A los  penados  que  hayan  de  ser 
trasladados  se  les  dará  de  baja  en  el  presi- 
dio en  que  se  hallen  el  día  anterior  ai  en 
que  emprendan  la  marcha,  no  siendo  alta  en 
el  de  su  nuevo  destino  hasta  el  siguiente  al 
de  su  llegada. 

2, d  Los  dias  de  marcha  se  les  abonará 


al  respecto  de  sesenta  maravedís  por  plaza, 
con  cargo  al  artículo  de  conducciones  y 
trasportes. 

3. a  Para  atender  provisionalmente  á es- 
te gasto,  así  como  ai  que  cause  el  pago  de 
bagajes,  conducción  de  utensilios,  devolu- 
ción de  estos  y de  hierros,  y ia  gratificación 
del  conductor,  se  anticipará  á este  por  la 
Depositaría  de  ese  Gobierno  político,  suje- 
tándose á lo  dispuesto  en  ei  art.  16  déla 
instrucción  de  13  de  marzo  último,  la  canti- 
dad que  fuere  necesaria  con  arreglo  á ia 
fuerza  que  se  traslade  y dias  de  marcha.  ’> 

4. a  Verificada  ia  conducción,  el  encar- 
gado de  la  cuerda  redactará  y presentará  en 
ese  Gobierno  político  la  cuenta  documenta- 
da de  los  gastos  que  haya  originado,  la  re- 
mitirá Y.  S.  á Ja  contabilidad  especial  de  es- 
te Ministerio,  para  que  aprobada  previa- 
mente por  S.  ¡VI.  se  libre  su  importe,  cance- 
lándose los  pagos  eventuales  que  se  hubie- 
ren ejecutado. 

5. d  Será  conductor  de  las  cuerdas  de 
penados,  siempre  que  la  fuerza  no  llegue  á 
doscientos,  un  capataz  de  ia  confianza  de  sus 
jefes  que  reúna  ia  actividad  necesaria,  y si 
excediese  de  aquel  número  un  ayudante. 

6. a  La  gratificación  que  han  de  disfru- 
tar por  razón  de  viaje  dichos  conductores 
será  de  j 0 reales  por  día  los  capataces  y 20 
los  ayudantes  sin  ninguna  otra  clase  de  abo- 
no, y graduándose  los  dias  de  regreso  al  de 
seis  leguas  de  marcha  en  cada  uno,  siempre 
qua  no  conduzcan  penados,  pues  en  este  ca- 
so los  tránsitos  serán  de  cuatro  leguas. — De 
Real  orden  etc.  (CL.  de  P .,  t.  II,  p.  1Í4.) 

It.  O . de  6 abril  de  1848. 

Responsabilidad  por  omisión  de  arqueos  de  fondos  con 
arreglo  ai  art.  195  de  ia  ordenanza. 

(Gob.)  Se  declara  haber  incurrido  en  res- 
ponsabilidad civil  ei  Jefe  político  y el  comisa- 
rios de  revistas  que  firmaron  el  último  estado 
de  caudales  antes  de  descubrirse  un  desfalco 
hecho  por  el  ayudante  en  los  pertenecientes 
al  destacamento  presidia!  de  las  Islas  Baleares . 
en  1845,  por  falta  de  observancia  del  art.  193 
de  la  ordenanza,  por  cuanto  habiendo  ase- 
gurado que  estaban  en  arcas  ios  caudales, 
resultaba  que  ni  había  arcas  m caudales. 
(CL.  de  P.,  t,  II,  p,  115.) 

R.  O,  de  23  junio  de  1848. 

Licencia  á confinados  cumplidos. 

(Gob.)  Para  evitar  los  abusos  que  pueden 
cometerse  á ia  sombra  de  las  licencias  que  se 
expidan  á los  confinados,  cumplida  su  conde-* 
na,  se  mandó  «que  en  lo  sucesivo  solo  se 
entregue  á estos  ei  pasaporte  de  costumbre, 
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remitiendo  Jas  licencias  á los  Alcaldes  de  los 
pueblos  de  su  naturaleza  para  que  sean  archi- 
vadas etl  la  Secretaría  del  Ayuntamiento. 
[CL.  deP.,  í.  U,  p.  H9.) 

Fu'é  derogada  esta  disposición  por  la 

R.  0.  de  2 de  diciembre  de  1852  como 
puede  verse  en  su  lugar. 

R.  O.  de  13  agosto  de  1848. 

Residencia  de  confinados  licenciados. 

(Gob  ) Se  resolvió  que  en  lo  sucesivo 

sean  los  Jefes  políticos  los  que  concedan  ó 
nieguen  á los  confinados  que  han  cumplido 
sus  condenas  en  presidio,  el  permiso  para 
establecerse  en  las  poblaciones  en  que  se 
halle  el  establecimiento  á que  han  pertene- 
cido. (CL.  de  P.,  t.  II,  p . 121.) 

Quedó,  pues,  reformado  el  art.  314  de 
la  ordenanza  general  que  concedía  dicha 
facultad-  á la  Dirección. 

R . 0.  de  13  agosto  de  1848. 

Sumarios  gubernativos  por  fuga  do  presidiarios. 

(Gob.)  Se  mandó  que  cuando  se  fuguen 
presos  ó confinados  se  forme  sumaria  guber- 
nativa para  averiguar  el  motivo  de  la  fuga  y 
la  complicidad  si  la  hubiere,  que  de  dicho 
sumario  se  encargue  un  empleado  extraño  al 
establecimiento,  y que  si  los  fugados  fueren 
presidiarios,  se  haga  constar  en  el  sumario 
lo  prevenido  en  la  R.  O.  de  16  de  mavo  de 
1846.  {CL.  de  P.  , t.  II,  p.  121.) 

Fué  modificada  esta  disposición  por 
otra  R.  0.  de  8 de  noviembre  del  mismo 
año. 

R.  O.  de  29  agosto  de  1848. 

Reos  con  dos  causas : si  cuando  recae  sentencia  en  una 

han  de  continuar  en  la  cárcel  6 van  á su  destino. 

(Grac.  y Just . ) ......Y  teniendo  presente 

S.  M. , así  lo  dispuesto  por  la  regencia  pro- 

visional en  M de  enero  de  1841,  como  el  ar- 
tículo 348  de  la  ordenanza  general  de  pre- 
sidios  se  ha  servido  declarar...  l.°  Que  í 

cuando  la  causa  ó causas  pendientes  contra 
un  reo  condenado,  ya  á presidio,  ú otra  cual-  ' 
quiera  pena  que  exija  traslación,  sean  de  gra- 
vedad mayor,  ó igual  á las  de  aquella  por  quñ 
ha  sido  rematado,  continúe  este  en  la  cárcel 
hasta  la  final  determinación  de  las  mismas: 
Y 2.°  Que  siendo  de  menor  gravedad,  tan 
luego  como  se  reciba  al  reo  la  confesión,  ha- 
ciéndole saber  entonces  que  nombre  procu- 
rador y abogado  que  le  defienda,  y en  su 
defecto  nombrados  de  oficio,  pase  inmediata- 
tamente  á cumplir  su  condena  en  el  esta- 
blecimiento á que  se  le  haya  destinado. »•— 

Tomo  XI. 


Dios  etc.  Madrid  29  de  agosto  de  4848 
[CL.  t.  44,  p.  325.) 

R.  O.  de  8 noviembre  de  4848. 

Sumarios  por  deserción:  se  formen  por  los  secreta- 
rios Modifica  la  R.  O.  de  13  agosto. 

(Gob.)  «Atendidos  los  inconvenientes 
que  ofrécela  formación  de  sumarios  por  de- 
serciones de  presos  y confinados,  mandada 
en  R.  O.  de  13  de  agosto  último.,,  la  Reina 
se  ha  servido  resolver,  que  los  expresados 
sumarios  se  formen  solamente  cuando  á jui- 
cio de  los  Jefes  políticos  se  hayan  perpetra- 
do las  fugas  con  circunstancias  agravantes, 
pudiendo  en  los  demás  casos  determinar  ó 
proponer  las  mismas  autoridades  lo  que 
crean  conveniente,  según  las  disposiciones 
vigentes  relativas  al  particular.  Al  propio 
tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  los  refe- 
ridos sumarios  sean  formados  por  los  secre- 
tarios de  los  Gobiernos  políticos,  ó por  los 
Alcaldes,  si  las  fugas  ocurren  en  puntos  don- 
de no  tengan  su  residencia  los  expresados 
secretarios.» — De  Real  orden,  etc,  Madrid  8 
de  noviembre  de  1848.  {CL.  t.  45,  p.  258.) 

R.  O.  de  6 diciembre  de  1848. 

Se  fomenten  las  talleres  de  los  presidios,  sin  perjuicio 
de  las  industrias  (de  la  localidad. 

(Gob.)  Con  la  mira  de  proporcionar  á los 
penados  ocupación  y hacer  que  adquieran 
hábitos  de  trabajo  que  los  moralicen,  procu- 
rándoles al  mismo  tiempo  la  enseñanza  de 
oficios  que  les  aseguren  una  subsistencia 
honrosa  el  dia  que  cumplan  sus  condenas,  se 
encargó  á los  Jefes  políticos  la  adopción  de 
medidas  conducentes  á dar  extensión  a los 
obradores  presidíales,  «debiendo  cuidar,  sin 
embargo  de  que  quede  excluida  la  construc- 
ción de  efectos  correspondientes  á artes  me- 
cánicas que  formen  en  la  localidad  una  in- 
dustria especial {CL.  deP.  , f.  II,  pá- 

gina 126.) 

R.  O.  de  47  diciembre  de  4 848. 

(Gob.)  Se  dejó  sin  efecto  lo  dispuesto  en 
el  art.  472  de  la  ordenanza  que  autorizaba 
gasto  extraordinario  en  los  presidios  en  cier- 
tas festividades.  [CL.  de  P. , t.  II.  p.  127.) 

R.  O.  de  28  marzo  de  4849. 

Declaraciones  fie  confinados : exhortos:  traslación  de 
penados. 

(Gob.)  « La  Reina,  consultado  el  Mi- 

nisterio de  Gracia  y Justicia  y de  acuerdo 
con  su  dictamen,  se  ha  servido  disponer: 
que  cuando  las  autoridades  judiciales  recla- 
men la  presencia  de  confinados  eu  puntos 
donde  haya  presidios,  á fin  de  sustanciar 
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causas  cuyos  trámites  no  puedan  seguirse 
por  medio  de  exlmrtos,  se  trasladen  los  pe- 
nados de  un  establecimiento  á otro,  no  sa- 
liendo de  él  mas  que  eu  los  casos  de  careo 
por  mandato  del  Juez , quien  ordenará  at 
comandante  del  establecimiento  el  modo  y 
forma  en  que  deba  tenerlos  según  lo  exija  el 
estado  de  la  causa;  debiendo  practicarse  las 
demás  diligencias  con  sujeción  á lo  prescrito 
en  la  Real  órden  expedida  por  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  eu  25  de  octubre  de 
1839,  y circulada  por  el  de  mi  cargo  para,  su 
observancia  en  17  de  diciembre  de  1847.» 
(■ CL . t.  46,  p.  275.) 

R.  O.  de  i 9 abril  de  1849. 

Expedientes  sobre  rebajas. 

(Gob.)  Se  encargó  á los  Jefes  políticos 
ue  teniendo  presentes  los  arls.  303  y 304 
ela  ordenanza,  solo  den  curso  á expedien- 
tes sobre  rebajas  de  condena , cuando  los 
couímados  que  las  solicitan  reúnan  las  con- 
diciones prescritas.  (CL.  de  P.  t.  //,  pági- 
na i 35.) 

Ley  de  26  julio  de  1849. 

Destino  de  los  penados  según  la  pouaá  que  estén  con- 
denados, etc.;  personal  y material  de  los  estableci- 
mientos penales:  atribuciones  de  la  autoridad  judi- 
cial y del  ministerio  fiscal. 

Esta  ley  contiene  seis  títulos  que  tratan 
del  régimen  general  de  las  prisiones,  de  los 
depósitos  municipales,  cárceles,  alcaides,  etc. 
El  tít.  Y está  dedicado  á los  establecimientos 
penales  y es  como  sigue: 

TITULO  V. 

DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  PENALES. 

Art.  23.  «ínterin  se  plantean  los  estable- 
cimientos que  prescribe  el  Código  penal,  Jos 
reos  sentenciados  tanto  á cadena  perpetua 
como  temporal,  ingresarán  provisionalmen- 
te en  los  presidios  de  la  Península,  Baleares 
y Canarias  hasta  que  puedan  trasladarse 
oportunamente  á sus  respectivos  destinos 
penales,  que  para  Jos  primeros  serán  el  pre- 
sidio de  Ceuta  y menores  de  Africa,  donde 
se  ocuparán  en  ios  trabajos  correspondien- 
dientes  y que  determina  el  Código  penal , y 
para  los  segundos  ios  arsenales  y obras  pu- 
blicas y de  fortificaciones  á que  se  l ¡s  apli- 
que. Tendrán  ingreso  en  los  mismos  presi- 
dios de  la  Península,  Baleares  y Canarias,  y 
sufrirán  en  ellos  sus  condenas  ios  senten- 
ciados con  arreglo  al  Código  penal:  Primero, 
á reclusión  perpetua  ó temporal.  Segundo,  á 
presidio  mayor,  menor  ó correccional.  Ter- 
cero á prisiou  mayor,  menor  ó correccional. 
Los  sentenciados  á arresto  mayor  cumplirán 


su  condena  en  las  cárceles  de  partido  ó Au- 
diencia respectiva. 

Art.  24.  Interin  se  plantean  los  estable- 
cimientos correspondientes  á mujeres,  in- 
gresarán las  penadas  eu  las  casas  de  correc- 
ción que  existen  actualmente,  según  pres- 
cribe el  Código  penal,  y con  la  limitación  de 
que  las  sentenciadas  á arresto  mayor  ó me- 
nor extinguirán  sus  condenas  en  las  cárce- 
les ó en  los  depósitos  municipales,  como 
también  previene  el  mismo  Código. 

Art.  25.  Eu  cada  uno  de  los  estableci- 
mientos penales  los  sentenciados  ocuparán 
distintos  departamentos:  Primero,  con  arre- 
glo á la  diversa  naturaleza  de  sus  condenas 
respectivas,  estando  siempre  los  sentencia- 
dos por  causas  políticas  completamente  in- 
dependientes y separados  de  los  que  lo  hayan 
sido  por  otros  delitos.  Segundo,  con  arreglo 
á la  diferencia  de  edad  los  que  tengan  una 
misma  condena,  separando  de  Jos  mas  adul- 
tos á Jos  que  no  hayan  cumplido  diez  y ocho 
años  siendo  varones  y quince  si  son  mu- 
jeres. 

Art.  26.  Todos  los  penados  de  ambos 
sexos,  excepto  los ' sentenciados  á cadena 
perpetua  y temporal,  cuyo  destino  queda 
prefijado  en  el  art.  23,  se  ocuparán  en  los 
talleres  de  los  respectivos  establecimientos, 
debiendo  observarse  rigorosamente  la  regla 
del  silencio  durante  los  trabajos. 

De  estos  trabajos  deben  excluirse  los  que 
á juicio  del  Jefe  político  de  la  provincia  pue- 
dan perjudicar  las  industrias  del  país.» 

En  el  título  VI  que  trata  de  los  gas- 
tos de  las  prisiones,  se  dispone  respecto 
á establecimientos  penales  lo  siguiente: 

«Art.  29.  El  persona!  y material  de  Jos 
establecimientos  penales,  y la  manutención 
y vestuario  de  ios  sentenciados,  será  igual- 
mente de  cargo  del  Estado.  Exceptúanse 
únicamente  los  gastos  de  construcción  de 
un  presidio  correccional  en  cada  capital  de 
provincia,  que  se  realizará  según  las  cir- 
cunstancias lo  permitan , empezando  por 
aquellas  en  que  residen  las  Audiencias,  cu- 
yos gastos  se  costearán  con  fondos  provin- 
ciales, debiendo  al  efecto  incluir  las  Diputa- 
ciones en  sus  presupuestos  la  cantidad  ne- 
cesaria.» 

En  el  título  Vil  que  trata  de  las  atri- 
buciones de  la  autoridad  judicial  res- 
pecto de  las  prisiones,  se  dispone  lo  si- 
guiente: 

«Art.  34.  La  autoridad  judicial  y el  mi- 
nisterio fiscal  tendrán  el  derecho  de  visita 
en  los  establecimientos  penales  para  el  sqIu 
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efecto  de  enterarse  si  se  cumplen  Jas  conde- 
nas en  el  modo  y forma  con  que  hubieren 
sido  impuestas,  debiendo  obedecer  los  jefes 
de  los  establecimientos  las  órdenes  que  en 
esta  parte,  y conforme  con  el  reglamento, 
les  comunique  aquella  autoridad  ó el  minis- 
terio íiscal.  Este  derecho  de  visita  corres- 
ponderá en  los  establecimientos  menores  y 
correccionales  ai  juez  y promotor  fiscal  deí 
partido  en  que  aquellos  radiquen;  en  los 
mayores  situados  en  la  Península  ó islas  ad- 
yacentes, á las  Audiencias  y al  ministerio 
Iiscal  de  las  mismas  en  cuyo  territorio  estén 
situados  los  establecimientos;  en  los  de  Afri- 
ca al  empleado  del  orden  judicial  de  mayor 
jerarquía  con  residencia  fija  en  aquellas  po- 
sesiones; y el  íiscal  dei  Tribunal  Supremo 
de  justicia  tendrá  ei  mismo  derecho  de  visita 
en  todo  el  reino.» 

Los  demás  títulos  y artículos  de  esta 
ley  se  insertan  en  el  articuló  Prisiones. 

R.  O.  de  26  agosto  de  1849. 

(Gob.)  Prohibió  la  conducción  de  pena- 
dos por  tránsitos  de  justicias,  salvo  en  ios 
casos  que  se  dicen.  Se  halla  inserta  en  Con- 
ducción DE  PRESOS  Y PENADOS,  t.  III,  p.  311. 

R.  O.  de  13  setiembre  de  1849. 

Se  dictaron  reglas  para  la  ejecución  de  la 
ley  de  prisiones, — V.  Prisiones. 

R.  O.  de  28  noviembre  de  1849. 

Dicta  reglas  para  que  tenga  efecto  la  pena  de  sujeción 

á la  vigilancia  de  la  autoridad:  pasaporte  á penados 

cumplidos  etc. 

(Gqb.)^  «Para  que  tenga  efecto  la  pena  de 
sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad  en  todos 
los  casos  que  ei  Código  penal  exige  su  aplica- 
clon,  la  Reina  se  ha  servido  resolver,  sin 
perjuicio  de  la  observancia  de  lo  que  sobre 
el  particular  prescribe  el  art.  42  del  mismo 
Código: 

L"  Que  al  tiempo  de  salir  los  penados  de 
las  cárceles  y de  los  establecimientos  correc- 
cionales y penales,  se  les  expida  el  pasapor- 
te para  el  punto  de  domicilio  que  escojan, 
señalándoles  un  breve  plazo  para  ponerse  en  ! 
camino  y el  itinerario  que  hayan  de  seguir, 
como  igualmente  el  término  prudencial  en 
que  deberán  efectuar  el  viaje,  con  la  obliga- 
ción de  presentarse  á las  autoridades  civiles 
de  los  pueblos  de  tránsito  marcados  en  el 
itinerario  para  que  visen  el  pasaporte,  uni- 
do de  todo  aviso,  así  á las  autoridades  indi- 
cadas, como  á lo  del  punto  á que  vayan  á 
residir  los  penados. 

2,°  Que  al  entregar  el  pasaporte  á los 
mismos  se  les  haga  saber  por  los  jefes  de  ios 


establecimientos  á que  hayas  pertenecido, 
el  tiempo  por  que  quedan  sometidos  á la  vi- 
gilancia de  la  autoridad,  el  deber  que  tienen 
de  observar  las  reglas  de  inspección  que  la 
misma  les  prescribe,  y la  pena  en  que  in- 
currirán con  arreglo  al  párrafo  XI,  art.  124 
, dol  Código,  si  faltan  á aquel  deber. 

3. u  Que  si  el  penado  procede  de  algún 
establecimiento  por  haber  sufrido  en  él  otra 
pena  principal  de  que  la  sujeción  á vigilancia 
es  accesoria,  se  remitan  por  ei  jefe  del  ¡mis- 
mo establecimiento  á la  autoridad  del  punto 
elegido  por  el  interesado  para  su  domicilio, 
copias  del  testimonio  de  condena,  de  la  hoja 
penal  y de  la  licencia  absoluta,  sin  perjuicio 
de  remitir  además  la  licencia  original  a)  pue- 
blo de  su  naturaleza,  según  prescribe  la  Real 

! órden  circular  de  23  de  junio  de  1848. 

4. °  Que  si  las  autoridades , recibido  el 
aviso  del  itinerario  señalado  á los  penados 
observan  retraso  en  su  llegada,  den  parte 
inmediatamente  á la  del  punto  cíe  proceden- 
cia para  que  dispongan  la  captura  del  moro.- 
so  ó morosos,  y determino  los  procedimien- 
tos oportunos  en  los  casos  de  fuga  ó de  que 
el  retardo  haya  sido  voluntario  ó criminal. 

5. °  Que  cuando  un  penado  se  separe  sin 
causa  legítima  del  itinerario  que  exprese  el 
pasaporte,  ó se  detenga  en  un  pueblo  mas 
tiempo  dei  que  le  esté  señalado,  se  conside- 
ren infringidas  las  reglas  que  debe  observar 
durante  la  vigilancia  á que  está  sujeto,  y se 
proceda  á su  arresto,  poniéndole  á disposi- 
ción de  los  Tribunales  para  Jos  efectos  que 
haya  lugar. 

6. °  Que  cuando  los  sentenciados  á extra- 
ñamiento perpetuo  ó temporal  regresen  á 
territorio  español  por  indulto  ó extinción  de 
la  peua  principal,  estén  obligados  á presen- 
tarse á la  autoridad  del  primer  pueblo  en  que 
pernocten,  á fin  de  que  la  misma  les  señale 
el  itinerario  que  hayan  de  seguir,  y dé  los 
oportunos  avisos  eu  los  términos  que  ex- 
presa la  disposición  primera. 

7. °  Que  la  vigilancia  superior  de  los  pe- 
, nados  se  ejerza  por  los  Jefes  políticos  de  las 

provincias  en  que  aquellos  residan,  abrien- 
do al  efecto  un  registro  general  foliado,  en 
que  se  anoten  la  conducta,  circunstancias  y 
vicisitudes  de  cada  uno. 

8. °  Que  ios  mismos  Jefes  políticos  remi- 
tan mensualinente  ai  Ministerio  un  estado 
expresivo  de  los  penados  sometidos  á su  vi- 
gilancia, manifestando  circunstanciadamente 
en  éi  la  conducta  que  hubiesen  observado 
durante  el  indicado  período,  para  que  así 
pueda  el  Gobierno  ejercer  por  su  parte  la 
alta  vigilancia  que  le  corresponde. 

9. °  ’ Que  la  vigilancia  inmediata  se  ejerza 
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por  los  Alcaldes  en  los  pueblos  de  su  juris- 
dicción, y por  los  comisarios  de  protección  y 
seguridad  pública  eu  las  capitales,  debiendo 
unos  y otros  cuidar  muy  particularmente  de 
la  observancia  de  lo  prevenido  en  el  pár,  III, 
art..  42  del  Código  y abrir  también  un  regis- 
tro foliado  para  anotar  en  él  la  conducta,  cir- 
cunstancias y visitudes  de  los  penados,  quie- 
nes habrán  de  presentarse  á los  funcionarios 
citarlos  á lo  menos  una  vez  por  semana  para 
recibir  instrucciones. 

40.  Que  las  mismas  autoridades  den 
mensualmente  cuenta  al  J fe  político,  tanto 
de  las  alteraciones  ocurridas  durante  este 
período  en  los  penados  sujetos  á su  inmedia- 
ta vigilancia,  como  de  la  conducta  que  hubie- 
ren observado  en  los  términos  que  expresa 
la  disposición  octava. 

11.  Que  cuando  las  referidas  autorida- 
des concedan  permiso  á los  penados  para 
mudar  de  domicilio,-  ó trasladarse  temporal- 
mente de  un  pueblo  á otro,  les  marquen  el 
itinerario  para  los  efectos  que  expresan  las 
disposioner»  cuarta  y quinta,  y lo  pongan  en 
conocimiento  de  las  autoridades  de  ios  pue- 
blos de  tránsito  y del  de  residencia  á donde 
aquellos  se  dirijan,  acompañando  en  el  pri- 
mer caso  todos  los  antecedentes,  y hacien- 
do en  el  segundo  las  prevenciones  oportu- 
nas para  que  la  vigilancia  continúe  sin  inter- 
rupción. 

12.  Que  cuando  infrinjan  los  penados 
cualquiera  regla  de  inspección  que  Ies  es- 
té prescrita,  ó cometan  en  concepto  de  las 
autoridades  encargadas  de  vigilarlos  al- 
guna falta  punible,  se  dé  conocimiento  á 
los  Tribunales  para  el  castigo  que  corres- 
ponda. 

13.  Que  para  la  vigilancia,  respecto  de 
los  sentenciados  á relegación  ó coníiuamien- 
to,  se  observen  las  mismas  reglas  que  que- 
dan establecidas,  sin  otra  diferencia  que  la 
que  naturalmente  deriva  de  las  circunstan- 
cias de  no  poder  esta  clase  de  penados  variar 
de  residencia  mientras  sufren  la  pena  princi- 
pal, y de  la  de  haber  de  ser  conducidos  al 
punto  que  se  les  señale  para  el  cumplimien- 
to de  la  misma. 

De  órdeu  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  8.  pa- 
ra su  conocimiento  y observancia  en  la  par- 
te que  le  corresponde;  en  la  inteligencia  de 
que  las  disposiciones  que  anteceden  son  ex- 
tensivas y aplicables  á los  presidiarios  sen- 
tenciados con  arreglo  á la  antigua  legisla- 
ción, según  la  misma  lo  exigía  en  ciertos  ca- 
sos, y io  prescribe  para  todos  eí  art.  311  de 
la  ordenanza  general  de  presidios. — Madrid 
28  de  noviembre  de  1819.  {CL,  t.  48, pági- 
na 525.) 


R.  O.  de  13  diciembre  de  1849. 

Abono  de  estancias  de  penados  dementes. 

(Gob.)  Se  mandan  abonar  al  Hospital 
genera!  de  esta  Corte  las  estancias  causadas 
por  un  penado  demente  á razón  de  4 l/2  rea- 
les según  el  art.  223  de  la  ordenanza  (■ CL . de 
l\,  t.  II,  p.  155.) 

R.  O.  13  de  diciembre  de  1849. 

No  se  franquean  á los  penados  noticias  de  sus  con- 
denas  

(Gob.)  Manda  con  vista  del  art.  294  de 
Ja  ordenanza,  que  en  lo  sucesivo  no  se  fran- 
queen á ningún  confinado  certificados  ó no- 
ticias de  sus  condenas,  á menos  que  preceda 
órden  al  efecto  expedida  por  la  Dirección 
del  ramo  ó reclamaciones  de  juez  competen- 
te comunicada  por  el  conducto  prevenido. 
{CL.  t.  48,  p.  604.) 

R.  O.  de  12  enero  de  1850. 

Sobre  residencia  de  los  confinados  cumplidos. 

(Gob.)  «La  Reina se  luí  servido 

mandar  que  en  lo  sucesivo  no  se  permita  á 
los  confinados  licenciados  residir  en  esta  ca- 
pital, su  rastro  y Sitios  Reales,  á no  ser  que 
hubieren  residido  dos  anos  en  alguno  de  di- 
chos puntos  antes  de  cometer  el  delito  que 

motivó  sus  condenas ( CL.deP t.  II, 

pág.  159.) 

R.  O.  de  26  febrero  de  1850. 

Es  sobre  el  modo  de  entenderse  los  jueces 
y tribunales  con  los  Gobernadores  para  to- 
do lo  relativo  á existencia  de  confinados,  etc. 
Se  halla  en  Justicia. 

R.  Q.  de  26  marzo  de  1850. 

(Grac.  y Just.)  « Que  los  tribunales 

y juzgados  no  remitan  al  presidio  de  Ceuta 
penados  de  ninguna  clase,  sino  que  los  ha- 
gan ingresar  en  el  peninsular  mas  inmediato, 
para  que  la  Dirección  de  corrección pue- 

da dictar  sobre  este  punto  las  medidas  con- 
venientes  » (CL.  t.  49,  p.  626.) 

R.  O.  de  5 inayo  de  1850. 

Penados  sujetos  á la  vigilancia  de  la  autoridad. 

(Gob.)  «El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
del  Reino  dice  boyal  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Soria  Jo  que  sigue: 

«Enterada  la  Reina  de  Jo  manifestado  por 
Y.  S.  al  director  de  corrección  en  este  Mi- 
nisterio con  fecha  5 del  mes  anterior,  acerca 
de  la  conveniencia  de  que  los  jefes  de  los 
establecimientos  penales  suministren  direc- 
tamente á los  Gobernadores  de  provincia  las 
noticias  oportunas  relativamente  á los  pena- 
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dos  sujetos  á la  vigilancia  de  las  autoridades, 
cuando  extinguida  Ja  pena  principal  de  que 
aquella  sea  accesoria,  salgan  de  los  indicados 
establecimientos  con  dirección  al  punto  de 
residencia  en  que  deben  cumplirla,  S.  M.  se 
ha  servido  resolver,  como  aclaración  á la 
Real  órden  circular  de  28  de  noviembre  úl- 
timo, que  lo  prescrito  en  la  3.a  délas  reglas 
que  la  misma  comprende,  sobre  que  los  je- 
fes de  los  establecimientos  penales  remitan 
á las  autoridades  de  los  puntos  elegidos  por 
los  penados  copia  del  testimonio  de  conde- 
na, de  la  hoja  penal  y de  la  licencia  absoluta, 
se  entienda  extensivo  en  las  mismos  térmi- 
nos á los  gobernadores  de  las  provincias  en 
que  dichos  puntos  estén  situados,  debiendo 
en  consecuencia  remitírseles  directamente 
por  los  jefes  de  ios  presidios  y demás  esta- 
blecí.Lientos  penales  copias  de  los  expresa- 
dos documentos. — De  Rea!  órden,  etc.  Ma- 
drid 5 de  mayo  de  1830.»  ( CL . í,  50,  p.  22.) 

R.  0.  de  5 octubre  de  1 850. 

No  pueden  imponerse  recargos  gubernativamente. 

(Gob.)  Se  resuelve  que  con  arreglo  al 
Código  penal  v resoluciones  posteriores  son 
nulos  los  recargos  de  tiempo  impuestos  gu- 
bernativamente á los  presidiarios,  y que  ■ 
siempre  que  estos  cometan  falta  que  haga 
necesaria  la  formación  de  una  sumaria  se  re- 
mita al  Tribunal  correspondiente  para  Jos 
efectos  que  hubiere  lugar.  (CL.  de  P.,  t.  II, 
pág.  170.) 

Esto  misino  resuelve  también  la  si- 
guiente: 

P.  O.  de  17  febrero- i i marzo  de  4051. 

(Gob.  y Grac.  yJust.)  «El  Código  pqnal 
vigente  confiere  á los  tribunales  de  justicia 
la  facultad  de  conocer  y aplicar  las  penas 
que  el  mismo  señala  para  castigar  el  delito 
de  deserción  ó fuga  que  cometen  los  presi- 
diarios; y en  su  consecuencia  la  Reina  ha 
tenido  ábien  mandar  diga  a Y.  S.,  como  lo 
ejecuto  de  Real  órden  para  su  conocimiento, 
que  está  por  lo  tanto  derogada  la  ordenanza 
general  de  presidios  en  lo  concerniente  á las 
recargas  que  imponia  á los  confinados  que 
incurren  en  este  delito.» — Lo  que  de  orden 
de  S.  M.,  etc.  Madrid  11  de  marzo  de  1851. 
(CL.  t.  52,  p.  189.) 

Conforme  con  lo  declarado  en  la  an- 1 
terior  Real  órden  ha  decidido  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  varias  compe- 
tencias á favor  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria, quedando  por  lo  tanto  establecido 
que  el  delito  de  quebrantamiento  de  con- 
dena comprendido  en  el  art.  124  del 


Código  penal  queda  sujeto  á la  jurisdic- 
ción ordinaria,  ó mas  bien  ó la  del  juez 
que  entendió  en  el  delito  primitivo,  ó' 
impuso  la  condena  quebrantada. 

R.  O.  de  28  marzo  de  1851. 

Estados  cuatrimestrales  da  penados. 

(Gob.)  «Eu  vista  de  las  observaciones 
hechas  por  varios  Gobernadores  de  pro  vincia 
sobre  la  ampliación  del  término  lijado  en  la 
regla  8.a  de  la  Real  órden  circular  de  28  de 
noviembre  de  1849,  en  que  se  previno  la 
remisión  de  estados  mensuales  respectivos  á 
les  penados  sujetos  á la  vigilancia  de  la 
autoridad;  y teniendo  presente  que  las  vi- 
cisitudes en  tan  corto  plazo  suelen  ser  por 
punto  general  insignificantes,  dando  sin 
embargo  motivos  para  un  trabajo  ímprobo: 
que  suele  también  ocurrir  que  los  antece- 
dentes penales  que  en  conformidad  á lo  dis- 
puesto en  la  regla  3.a  de  la  misma  Real  or- 
den y en  la  de  5 de  mayo  de  1850  deben  fa- 
cilitarse á los  Gobernadores,  adolecen  fre- 
cuentemente de  falta  de  exactitud  y por- 
menores que  después  ocasiona  repetidas 
consultas  y peticiones  de  noticias  que  no 
siempre  se  obtienen  con  la  debida  oportu- 
nidad; y finalmente,  que  los  penados  de'que 
se  traía  están  sujetos  ala  doble  vigilancia  de 
los  Alcaldes  y Gobernadores,  circunstancia 
que  hace  innecesaria  la  frecuente  formación 
y remisión  de  los  estados  indicados;  S.  M.  ha 
tenido  á bien  disponer  que  en  vez  de  verifi- 
carse esta  operación  mensualmente,  se  haga 
en  lo  sucesivo  por  cuatrimestres  á fines  de 
los  meses  de  abril,  agosto  y diciembre.— 
Madrid  28  de  marzo  de  1851.»  (CL.  t.  52, 
pág.  467.) 

R.  O.  de  2 mayo  de  Í851. 

Facultades  de  los  Gobernadores. 

Se  llalla  inserta  en  GomrcitNO  y Adminis- 
tración délas  provincias,  t.  VI,  [i.  883,  pero 
véase  la  R.  O.  de  18  noviembre  de  1854  y 
otras. 

Gire,  de  i 6 fumo  de  1331. 

Peca  de  arresto  mayor.  . .. 

Declara  la  Dirección  que  con  arreglo  á 
los  arts  10  y 23  déla  lev  de  26  de  julio 
de  1849  no  deben  ser  admitidos  en  los  pre- 
sidios los  penados  con  arresto  mayor.  ( Colec- 
ción legislativa  de  P.,  t.  II,  p.  173.) 

R.  O.  de  20  junio  de  1851. 

So  halla  vigente  la  ordenanza  respecto  al  régimen  inte- 
rior de  los  presidios. 

(Gob.)  So  declara  que  ínterin  no  se  pu- 
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bliquen  los  reglamentos  para  el  régimen  in-  ] 
terior  de  los  presidios  que  sustituyan  á los  = 
actuales  están  estos  vigentes  para'  asegurar 
ei  orden  y hacer  observar  la  disciplina  pro  - 
sidial:  que  si  bien,  según  el  art.  87  del  Có- 
digo penal  ¡as  penas  no  pueden  ser  ejecu-  i 
tarlas  en  otra  forma,  que  la  prescrita  por  la 
lev,  ni  con  otras  circunstancias  ó accidentes 
que  los  expresados  en  su  texto,  esto  no  debe 
impedir  que  el  comandante  de  un  presidio 
pueda  adoptar  la  imposición  de  hierros  res-  ! 
pecto  de  un  confinado  díscolo  con  arreglo  á j 
ja  ordenanza  y demás  disposiciones  vigentes. 
(CL.  de  P.,  t.  II,  p.  174.) 

Véase  también  la  K.  O.  de  12  de 
agosto  de  1851 . 

R.  O.  de  23  julio  de  1851. 

Indulto, desde  cuándo  seruent;i,  cuando  e¡  penado  tie' 
ne  que  sufrir  dos  condenas. 

(Gob.)  Se  declaró  que  los  presidiarios 
que  tienen  sobre  sí  mas  de  una  condena,  si 
son  comprendidos  en  un  indulto  empiezan  á 
extinguir  la  segunda  no  desde  que  el  Tribu- 
nal competente  hace  la  declaración,  sino 
desde  el  Real  decreto  de  indulto.  (CL,  de  P., 

I.  II,  p.  17f>.) 

R.  O.  de  12  agosto  de  105 ! . 


vigente,  S.  M.,  conformándose  con  el  pare- 
cer de  las  Secciones  reunidas  de  Goberna- 
ción y Gracia  y Justicia  del  Consejo  Real,  y 
lo  manifestado  á este  Ministerio  por  el  de 
Gracia  y Justicia  en  Real  órden  de  19  de  di- 
ciembre. último,  ha  tenido  á bien  mandar 
se  encargue  á todos  los  Gobernadores  de  las 
provincias  donde  están  situados  los  presidios 
que  cumplan  y hagan  cumplir  exactamente, 
en  punto  al  modo  de  llevará  efecto  la  mate- 
rial ejecución  de  las  penas  según  la  diversa 
naturaleza  de  las  mismas,  las  “disposiciones 
contenidas  en  el  citado  Código  que  sean  apli- 
cables á los  penados  existentes  en  los  res- 
pectivos establecimientos  correccionales,  y 
1 muy  señaladamente  lo  prevenido  en  el  ar- 
í tícelo  87;  teniendo  presente  que  para  man- 
] tener  en  ellos  la  disciplina  interior,  y reprí- 
j mir  y castigar  los  excesos  de  los  díscolos, 
jt  están  en  toda  su  fuerza  y vigor  la  Ordenanza 
i general  de  presidios  y demás  prescripciones 
concernientes  á la  materia,  como  se  sirvió 
i declarar  S.  M.  en  Real  órden  de  20  de  junio 
de  este  año,  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  las  referidas  Secciones  de  Gobernación 
y Gracia  y Justicia  del  Consejo  Real.— De 
Órden,  etc.  (CL.  de  P.  t.  II,  p.  180.) 

R.  O.  de  22  diciembre  de  1851. 


Múilo  de  hacer  efectiva  la  pena  de  inhabilitación:  in- 
serción en  el  Boletín... 

(Gob.)  ...«Considerando  que  el  efecto  de 
la  pena  indicada  (inhabilitación  para  cargos  ó 
derechos  políticos)  es  privar  al  que  la  sufre 
del  ejercicio  activo  y pasivo  de  los  derechos 
y cargos  mencionados,  se  resuelve  que  los 
Gobernadores  civiles  deber,  comunicar  la 
sentencia  á la  Diputación  provincial  y al 
Ayuntamiento  del  pueblo  en  que  el  penado 
resida,  insertándola  además  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia;  y que  en  el  caso  de 
que  traslade  su  domicilio  á otra  provincia  se- 
de conocimiento  ni  Gobernador  respectivo, 
á fin  de  que  tenga  efecto  la  inhabilitación 
aplicada  por  la  autoridad  judicial.  (CL.  de 
/*.  f.  II,  p.  179.) 

R.  O.  de  12  agosto  de  1851. 

Sin  embargo  del  cnroplimierito  del  art.  87  dol  Codigo  1 
se  halla  vigente  la  Ordenanza  en  cnanto  á las  me- 
didas para  la  seguridad  de  los  presidiarios. 

(Gob.)  «Enterada  ja  Reina  de  las  dudas 
consultadas  por  varios  Gobernadores  de  pro- 
vincia acerca  de  los  medios  que  convendría 
emplear  para  la  seguridad  de  los  sentencia- 
dos á reclusión  perpétua  y temporal,  y á 
presidio  ó prisión  mayor,  menor  y correc- 
cional, hasta  que  se  construyan  los  estable-  . 
cimientos  penales  que  previene  el  Código 


Disposiciones  para  regularizar  el  personal,  suministro 

y contabilidad  de  las  casas  do  corrección  do  mu- 
jeres. 

(Gob.)  «Para  regularizar  el  personal,  el 
suministro  y la  contabilidad  de  las  casas  de 
corrección  de  mujeres,  se  ha  servido  resol- 
ver S.  M.  que,  por  ahora,  é ínterin  se  publi- 
ca el  reglamento  que  ha  de  regir  á las  mis- 
mas, se  observe  lo  siguiente: 

1. °  Los  comandantes  de  los  presidios  lo 
serán  á la  vez  también  de  las  casas  de  cor- 
rección. 

2. °  Cada  casa  de  corrección  tendrá  ade- 
más una  inspectora  de  edad  madura,  soltera 
ó viuda,  de  conducta  irreprensible,  que  se- 
pa leer,  escribir  y contar,  y de  instrucción 
en  las  labores  propias  de  su  sexo,  la  cual 
disfrutará  el  sueldo  de  3.000  reales. 

3. °  Lúa  subinspectora  que  reúna  las  mis- 
mas circunstancias,  la  cual  gozará  de  2.500 
reales  anuales  y habitación  dentro  de  la 
clausura. 

4. °  Un  alcaide  que  pase  de  cuarenta  años 
soltero  ó viudo,  de  conducta  irreprensible, 
que  sepa  leer,  escribir  y contar,  con  2.500 
reales. 


5.° 


Un  capellán,  con  2.000  reales. 


(id  Un  médico-cirujano  que  será  el  del 
presidio. 

7.°  Un  portero-demandadero , de  estado 
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casado  sí  fuere  posible,  y de  edad  y salud  á 
propósito  para  el  servicio  que  tiene  que 
prestar:  disfrutará  de  1 .500  reales,  y vivirá 
con  su  mujer  en  el  establecimiento. 

8. °  Por  cada  50  corrigendas  habrá  una 
celadora  y 'mía  ayudanta  elegidas  de  entre 
las  mismas,  las  cuales  estarán  relevadas  do 
la  fatiga  mecánica  del  establecimiento,  dis- 
frutando las  primeras  8 maravedís  diarios. 

9. °  El  comandante,  corno  jefe  local,  lia- 
rá respetar  y obedecer  cuantas  órdenes  re- 
ciba déla  Dirección  general  ó del  Goberna- 
dor de  la  provincia,  á cuyo  efecto  visitará 
diariamente  el  establecimiento,  ya  en  las  ho- 
ras de  comer  los  ranchos,  ya  en  el  acto  da 
la  revista  de  comisario,  ya  durante  la  ins- 
trucción y prácticas  religiosas,  ya  finalmen- 
te cuando  Jas  atenciones  del  presidio  se  lo 
permitan. 

10.  Hará  que  por  la  Mayoría  del  presidio 
no  solo  se  lleven  con  la  mayor  exactitud  to- 
das las  cuentas  del  establecimiento  y se  rin- 
dan del  mismo  modo  que  las  de  aquel,  sino 
una  razón  de  las  altas  y bajas  de  las  corri- 
gendas, así  como  do  sus  respectivos  testimo- 
nios de  condena,  que  exigirá  en  la  propia 
forma  que  los  de  los  confinados,  cuidando 
de  que  se  lleven  también  con  claridad  y dis- 
tinción Jos  registros  y notas  de  cada  penada 
en  la  forma  que  está  prevenida  para  dichos  ¡ 
confinados,  á fin  de  que  puedan  servir,  tan- 
to para  las  propuestas  de  gracias,  cuanto  pa- 
ra la  estadística  criminal  de  este  ramo. 

11.  La  inspectora  será  responsable  al 
comandante  del  cumplimiento  de  cuantas 
órdenes  le  comunique,  así  como  de  la  segu- 
ridad de  las  penadas  mnneomunadamente 
con  el  alcaide,  desde  el  momento  que  en- 
tren en  clausura  hasta  que,  en  virtud  de  or- 
den por  escrito  del  mismo  comandante,  sal- 
gan de  ella. 

12.  Lo  será  asimismo  de  la  mas  puntual 
ejecución  de  cuanto  esté  relacionado  con  su 
régimen  interior  y económico,  y de  que  los 
empleados  subalternos  llenen  sus  obliga- 
ciones. 

13.  Llevará  un  registro  de  todas  las  cor- 
rigendas, donde  anotará  sus  vicisitudes,  ya 
por  motivo  de  aplicación,  conducta,  arrepen- 
timiento y servicios  extraordinarios,  ó ya 
por  el  contrario  por  faltas  ó delitos  nueva- 
mente cometidos,  cuyos  datos  servirán  á la 
Mayoría  del  presidio  para  las  propuestas  tri- 
mestrales, conforme  está  mandado  para  los 
penados, 

14.  Tendrá  en  su  poder  la  llave  de  la 
portería,  la  de  la  clausura  y demás  tránsi- 
tos que  conduzcan  á la  calle;  cuidando  que 
se  cierren  á la  oración  en  todo  tiempo,  y de 


que  no  se  abran  mas  que>  para  asuntos  ur- 
gentes del  servicio. 

15.  La  subinspectora  es  responsable  á 
su  vez  de  cuantas  órdenes  le  comunique  la 
inspectora  respecto  del  órden  interior  y se- 
guridad de  las  corrigendas,  y de  hacer  que 
las  celadoras  y ayudantas  cumplan  las  suyas 
puntualmente. 

10.  El  alcaide  llevará  diariamente  el  alta 
y baja,  y con  el  Y.°  B.°  de  Ja  inspectora  las 
pasará  al  comandante. 

17.  Tendrá  en  su  poder  una  doble  llave 
de  la  puerta  (je  la  clausura , con  distintas 
guardas  de  la  que  conserve  la  inspectora,  á 
fin  de  que  no  pueda  abrirse  sm  la  concur- 
rencia de  entrambas;  tendrá  asimismo  la  de 
las  puertas  interiores  de  3a  clausura,  siendo 
obligación  suya  cerrarlas  tan  pronto  como 
se  concluyan  las  labores. 

•18.  El  port.ero-demandndcro  permane- 
cerá á las  órdenes  de  la  inspectora,  y será 
responsable  de  cuanto  osla  le  preceptúe. 

19.  El  médico-ciriqano  llenará  en  Jas 
casas  de  mujeres  los  mismos  deberes  que 
por  el  reglamento  de  enfermería  de  Jos  pre- 
sidios Je  están  señalados. 

20.  Las  celadoras  y ayudantas  estarán  á 
las  inmediatas  órdenes  de  la  subinspector;!, 
para  que  las  destine  á ios  servicios  que  con- 
sidere convenientes, 

Contiene  otras  disposiciones  transitorias. 
{CL.  de  P.  t.  ¡f , p.  1 93). 

/?.  /.).  de  27  febrero  de  1852. 

Rugías  sobre  contratos  para  servicios  públicos. 

Se  halla  inserto  en  el  artículo  Obras  pú- 
blicas de  Fomento,  torno  X,  pág.  549. 

fí.  0.  de  k marzo  de  1852. 

Instrucción  para  los  presidios  menores  de  Africa. 
(Guerra.)  «La  Reina,  se  ha  dignado  ex- 
pedir con  esta  fecha  la  instrucción.  . para  el 
. sistema  gubernativo  y económico  que  ha  de 
| regir  en  el  servicio  de  los  presidios  menores 
: de  Africa,  dependientes  de  esa  Capitanía  ge- 
neral (Granada)  y asistencia  de  los  confiua- 
¡ dos  en  los  mismos. — De  Real  órden,  etc.  Ma- 
drid 4 de  marzo  de  1852.» — Ezpeleta. 

Instrucción  que  S.  M.  se  ha  dignado  man - 
dar  observar  por  Peal  órden  de  esta  fecha 
•para  el  régimen  y contabilidad  de  los 
presidios  menores  de  Africa,  dependientes 
de  la  C api lanía  general  de  Granada  y asis- 
tencia. de  los  confinados  en  ellos , á conse- 
cuencia de  haber  pasado  dicha  obligación 
desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación  del 
reino  á este  de  la  Guerra. 

Artículo!.0  Constituida  en  este  Ministe- 
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rio  ta  acción  administrativa  y económica  del 
servicio  presidia!  en  las  plazas  menores  de 
Africa,  según  Real  órden  de  21  de  octubre 
de  18-17,  corresponde  ó la  Junta  de  adminis- 
tración que  se  establece  en  Granada,  la  apli- 
cación de  los  íondosdestiiiados  a!  sostenimien- 
to de  confinados  y demás  atenciones  anejas  á 
dichos  establecimientos,  cou  sujeción  a las 
reglas  contenidas  en  la  ordenanza  de  presi- 
dios de  14  de  abril  de  1834  y demás  resolu- 
ciones vigentes. 

Art.  2.°  Compondrán  esta  Junta  el  capi- 
tán general  del  distrito,  inspector  de  los  pre- 
sidios, en  calidad  de  presidente;^  intenden- 
te militar  del  mismo;  el  jefe,  de  estado  mayor, 
y el  comisario  de  guerra  mas  graduado  y an- 
tiguo de  los  que  se  hallen  en  la  capital.  En 
caso  de  empate  el  voto  de  presidente  deci- 
dirá. En  ausencias,  enfermedad  ú ocupación,  i 
presidirá  la  Junta  e!  general  segundo  cabo.  ! 
Será  nombrado  por  la  misma  Junta  con  el  | 
carácter  de  secretario  sin  voto,  un  oficial  del  i 
ejército  ó de  administración  militar,  que  ten-  1 
ga  residencia  fija. 

Art.  3.°  Para  la  conservación  de  ios  cau- 
dales que  el  Gobierno  consigne  mensualmen-  ' 
le,  habrá  un  arca  con  tres  llaves,  de  las  cua- 
les tendrá  una  el  capitán  general  presidente;  j 
otra  el  intendente  militar,  y la  tercera  un  ha-  1 
bililado-depositario,  que  bajo  suresponsabiii- 
dad  nombrará  la  Junta,  el  cual  desempeñará  ¡ 
también  las  funciones  de  guarda-almacén  del 
vestuario  y efectos  que  se  construyan  para  i 
los  presidios. 

Art.  4.°  Todo  pago  que  se  verifique  á esta 
clase,  será  sentado  eu  libreta  al  habilitado- 
depositario,  y le  servirá  de  cargo.  Acto  con- 
tinuo de  realizar  cualquiera  suma,  la  deposi- 
tará en  caja,  con  asistencia  de  la  Junta,  ano-  , 
tándola  en  el  libro  de  entradas  el  comisario  [ 
de  guerra  vocal  de  ellas,  que  ejercerá  las  fun- 
ciones de  contador. 

Art.  5.°  Los  pagos  que  acuerde  la  Junta 
por  razón  de  suministros  de  víveres,  utensi- 
lios, hospitalidad,  vestuarios,  herraje  ú otro 
cualquier  concepto,  ios  verificará  el  habilita- 
do-depositario mediante  libramiento  formal, 
que  ha  de  servirle  dedala,  extendida  á nombre 
del  Capitán  general  presidente,  y del  cual  to- 
mará razón  el  contador  en  el  libro  de  salidas. 

Art  G.°  A principio  de  cada  mes  rendirá 
el  habilitado  la  cuenta  de  distribución  corres- 
pondiente al  auterior,  cargándose  las  sumas 
que  en  el  mismo  haya  recibido,  datándose  de 
las  satisfechas  en  virtud  de  libramientos  y de- 
mostrando la  existencia  que  le  resulte,  y que 
pasará  á constituir  la  primera  partida  de  cargo 
en  la  siguiente  cuenta  mensual. 

Art.  7.°  A fin  cada  año,  con  presencia 


de  las  citadas  cuentas  mensuales,  rendirá  la 
anual  el  propio  habilitado-depositario,  en  que 
resulte  el  tola]  ingreso  durante  el  mismo,  las 
partidas  satisfechas,  concepto  de  los  pagos  y 
existencia  que  reste  despees  de.  cubiertas 
todas  las  atenciones  de  los  confinados.  La 
expresada  cuenta,  intervenida  por  el  contador 
y visada  por  el  presidente,  se  remitirá  á este 
Ministerio  de  la  Guerra,  á fin  de  que  puedan 
apreciarse  en  el  mismo  la  exactitud  y eco- 
nomía con  que  se  han  manejado  y distribuido 
los  fondos. 

Art.  8.°  El  intendente  militar  dará  opor- 
tuno conocimiento  á la  Junta  del  haber  men- 
sual que  devenguen  los  confinados,  para  que 
el  contador  pueda  llevarles  su  cuenta  y recla- 
mar cualquiera  cantidad  que  deje  de  satisfa- 
faceries.  Por  el  mismo  conducto  recibirá  el 
suministro  que  bajo  todos  conceptos  presen- 
ten los  asentistas,  examinado  por  la  interven- 
ción con  arreglo  á las  contratas  vigentes;  y los 
gastos  que  por  medicinas  n otros  conceptos 
causen  los  confinados  para  que  per  la  Junta 
pueda  procederse  al  pago  de  los  primeros  y 
reintegro  de  los  segundos  á la  Administra- 
ción militar. 

Art.  9.°  Para  gastos  de  escritorio  y quie- 
bra de  moneda , se  abonará  al  habilitado-de- 
positario la  gratificación  de  2.000  rs.  anuales, 
que  gravará  sobre  los  fondos  de  los  confina- 
dos. De  ellos  se  satisfarán  tanibieu  los  gastos 
que  se  causen  en  la  Secretaría  de  la  Junta  y 
los  quebrantos  que  puedan  ofrecerse  eu  el 
giro  mediante  cuenta  justificada. . 

Art.  10.  En  las  plazas  de  Alelí  lia.  Peñón, 
Alhucemas,  é Islas  Cliafarinas,  se  establecerán 
Juntas  económicas  que  presidirán  los  respec- 
tivos Gobernadores  ó comandantes  mi  otares; 
serán  miembros  do  ellas  en  Mejilla  el  sargen- 
to mayor  y el  comisario  de  guerrra,  y en  los 
demás  puntos  e!  ministro-interventor  y el 
ayudante.  Las  fruiciones  de  estas  Juntas  serán 
las  marcadas  en  la  ordenanza  de  presidios, 
debiendo  depender  todas  ellas  de  la  Adminis- 
tración existente  en  Granada,  que  les  comu- 
nicará las  instrucciones  necesarias. 

Al  t.  1 i . Los  capataces  de  las  brigadas  de 
confinados  dirigirán  las  reclamaciones  de  efec- 
tos y víveres  que  necesiten  á los  ministros- 
interventores;  y lo  propio  ejecutarán  los  ad- 
ministradores de  hospitales  que  respecto  á los 
confinados  ejercen  funciones  de  contralores; 
puesto  que  no  debe  alterarse  el  sistema  actual- 
mente establecido,  igual  al  que  se  observa  con 
los  militares.  Dichos  ministros-interventores 
presentarán  los  pedidos  mencionados  á la  Jun- 
to económica,  y esta  acordará  que  su  presi- 
dente dirija  al  de  la  administrativa  las  recla- 
maciones consiguientes. 
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Art.  12.  Cada  una  de  las  Juntas  económi- 
cas que  se  designan  en  el  art.  10  nombrará  un 
secretario,  que  á estas  funciones  reúna  las  de 
depositario  y guarda-almacén,  conservando 
los  fondos,  custodiando  los  efectos  y llevando 
la  cuenla.de  ingresos  y la  particular  de  los 
confinados.  Este  individuo  deberá  rendir  ia 
suya  dada  tres  meses,  y aprobada  por  la  Junta 
local  respectiva  la  pasará  su  presidente  á la  de 
Administración  para  los  fines  correspondien- 
tes. A efecto  de  sufragar  á los  secretarios- de- 
positarios-guarda-almacenes los  gastos  indis- 
pensables que  su  cometido  produzca,  se  les 
señalan  1,000,  rs.  anuales  á cada  uno,  pagade- 
ros del  fondo  de  confinados. 

Art.  13.  Quedan  vigentes  la  ordenanza 
de  presidios  y resoluciones  posteriores  refe- 
rentes al  régimen  económico  y gubernativo  de 
los  mismos,  en  cuanto  no  se  apongan  á lo 
prescrito  en  la  presente  instrucción  dictada 
por  S.  M.,  para  poner  en  armonía  el  servicio 
de  dichos  establecimientos  y asistencia  de  ios 
confinados,  con  la  marcha  que  en  geueral  se 
sigue  respecto  álas  demás  obligaciones  afec- 
tas al  presupuesto  de  la  Guerra. 

Madrid  4 de  marzo  de  1852.  ( CL . t.  55, 
pág.  352.) 

R.  D.  de  26  marzo  de  1852. 

Plintos  dondo  deben  sufrir  la  condena  los  rematados 
á cadena,  presidio,  prisión  y arresto  mayor. 

(Grac.  y Jüst.)  «Teniendo  en  considera- 
ción las  razones  que  me  lia  expuesto  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y de  acuerdo  con 

el  de  la  Gobernación vengo  en  decretar 

lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Los  reos  condenados  á ca- 
dena temporal  serán  trasladados  inmediata- 
mente á uno  de  los  arsenales  de  marina  para 
que  en  él  extingan  la  pena  cooforrno  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  95  del  Código  penal. 

Art.  2.°  Los  reos  condenados  á presidio 
mayor  podrán  ser  destinados  á los  arsenales 
de  marina  para  extinguir  en  ellos  sus  conde- 
nas, siempre  que  se  presten  voluntariamen- 
te, en  cuyo  caso,  y sirviendo  con  buena  no- 
ta la  mitad  del  tiempo,  tendré  presentes  es- 
tas circunstancias  para  hacerles  ia  rebaja  que 
crea  oportuna. 

Art.  3.°  Los  reos  condenados  á presidio 
mayor  serán  trasladados  de  uno  á otro  pun- 
to dentro  de  la  Península,  á voluntad  del 
Gobierno,  con  destino  á las  obras  públicas 
que  ejecute  por  su  cuenta. 

Art.  4.°  Los  reos  condenados  á presidio 
menor  y correccional , que  según  el  art.  \ 04 
del  Código  deben  sufrir  sus  condenas  dentro 
del  territorio  de  la  Audiencia  que  impuso  la 
pena,  los  primeros,  y dentro  de  las  provin- 


cias de  su  domicilie  los  segundos,  podrán 
ser  trasladados  á las  obras  públicas  que  en 
cualquier  punto  de  la  Península  ejecute  el 
Gobierno  por  su  cuenta,  si  se  prestan  á ello 
voluntariamente,  en  cuyo  caso,  y cumplien- 
do con  bueua  nota  la  mitad  de  la  condena, 
tendré  presentes  estas  circunstancias  para 
concederles  la  rebaja  que  crea  oportuna. 

Art.  5.°  Lo  mismo  deberá  entenderse 
con  respecto  á los  condenados  & prisión  ma- 
yor y menor , prisión  correccional,  y arres- 
to mayor. 

Art.  6.°  Los  reos  de  que  hablan  los  tres 
¡ artículos  anteriores  podrán  ser  destinados 
con  las  mismas  condiciones  en  ellos  expre- 
sadas, á las  obras  públicas  que  se  ejecuten 
par  contratas  con  el  Gobierno,  el  cual  cui- 
dará muy  particularmente  de  que  do  se  les 
grave  mas  de  ¡o  que  debieran  serlo  por  las 
condenas;  y cuando  dichos  reos  pidan  vol- 
ver á los  establecimientos  penales  de  que 
proceden,  se  les  trasladará  sin  dilación. 

Art.  7.°  Por  los  Ministerios  de  Gracia  y 
Justicia  y Gobernación  se  darán  las  instruc- 
ciones convenientes  para  la  ejecución  de  lo 
dispuesto  en  este  decreto.  Dado  en  Palacio 
á26  de  marzo  de  1852.  (CL.  t.  55,  p.  537.) 

R.  D.  de  14  mayo  de  1852. 

Dió  nueva  organización  á la  Secretaría  del 
j Ministerio  de  la  Gobernación,  y creó  la  Di- 
rección general  de  establecimientos  penales. 

R.  O.  de  3 setiembre  de  1852. 

Departamentos  en  los  presidios. 

(Gob.)  Teniendo  presente  la  clasifica- 
ción establecida  en  el  art.  24  del  Código  pe- 
na!, dispone  que  en  ios  presidios  se  destine 
un  departamento  especial  para  los  confina- 
dos de  las  clases  segunda  y tercera  del  ex- 
presado artículo  (penas  correccionales  y le- 
ves) y otro  para  los  reos  políticos  según  Jo 
prescrito  en  la  ley  de  prisiones  de  26  de  ju- 
lio de  1849.  (CL.'  t.  57,  p.  7.) 

R.  O.  de  10  noviembre  de  1852. 

Se  determinan  las  atribuciones  de  los  Gobernadores  y 
comandantes  de  los  presidios  y algunas  obligaciones 
de  empleados  del  ramo;  escoltas;  conducción  de  pe- 
nados; salidas  da  los  cuarteles. 

(Gob,)  «Considerando  que  la  Real 

órden  circular  de  25  de  octubre  de  1847  en 
que  se  determinaron  las  atribuciones  de  ios 
Jefes  políticos  en  Jos  presidios,  y ia  designa- 
da en,  el  art,  5.°  del  Real  decreto  de  2 de  ma- 
yo de  1851,  no  han  producido,  según  la  ex- 
periencia io  lia  venido  á demostrar,  Jos  ven- 
tajosos resultados  que  se  esperaban....  S.  M. 
se  fia  dignado  resolver  queden  sin  efecto  las 
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mencionadas  Reales  disposiciones  en  lo  que 
se  refiere  á las  atribuciones  de  los  Goberna- 
dores de  las  provincias  y los  comandantes 
de  los  establecimientos  penales,  y que  unos 
y otros  observen  en  adelante  las  reglas  si- i 
guientes:  ■ 

De  los  Gobernadores.  i 

■ 

Artículo  i.°  Los  Gobernadores  serán  en  i 
sus  respectivas  provincias  ios  jefes  superio-  | 
res  de  los  establecimientos  penales  que  exis- 
tan en  ellas,  así  como  de  los  destacamentos 
de  confinados  que  accidentalmente  se  liallen 
en  el  territorio  de  su  mande  , y ejercerán  el 
protectorado  é inspección  que  ejercen  en  los 
de  beneficencia  y oíros  semejantes.  Los  co- 
mandantes y demás  empleados  en  dichos 
establecimientos  los  respetarán  y obedecerán 
en  este  concepto. 

Art.  2.°  A los  Gobernadores  incumbo 
visitar  con  frecuencia  ¡os  expresados  esta- 
blecimientos en  el  acto  de  pasarse  las  revis- 
tas de  comisario  , en  el  de  comer  el  rancho, 
en  las  horas  de  instrucción  práctica  y reli- 
giosa v en  las  de  descanso  , sin  perjuicio  de 
hacerlo  en  los  días  de  Natividad,  Resurrec- 
ción, Pentecostés  y demás  en  que  los  jue- 
ces practican  sus  visitas  generales,  y en  los 
dias  de  la  Reina. 

Art.  3.*  Les  corresponde  además  solici- 
tar del  Capitán  general  la  fuerza  armada  ne- 
cesaria á la  seguridad  de  los  presidios,  depó- 
sitos correccionales  y destacamentos  en' 
marcha;  proporcionar  á los  penados  de  am- 
bos sexos  obras  análogas  á su  situación  , y 
amparar  y prestar  eficaz  auxilio,  en  el  pleno 
uso  rie  sus  facultades,  no  solo  á los  coman- 
dantes, áíin  de  que  sea  efectiva  su  respon- 
sabilidad, sino  al  visitador  general  riel  ramo 
y comisionados  especiales  queS.  M.  nombre. 

Art.  4.°  Pondrán  en  conocimiento  de  la 
Dirección  general  del  ramo  los  defectos  y 
abusos  que  notasen  al  girar  sus  visitas,  pro- 
poniendo también  á la  Real  aprobación  por 
su  conducto  cnanto  crean  conducente  al 
progreso  de  un  ramo  de  grande  influjo  en  la 
moralidad  de  los  individuos,  de  las  familias  y 
por  consiguiente  de  la  sociedad,  tan  intere-  ; 
sada  en  la  satisfacción  de  la  vindicta  pública  ¡ 
como  en  la  mejora  de  Jas  costumbres. 

Art.  5. 11  En  los  casos  de  epidemias,  de 
incendio  de  algún  establecimiento  penal,  de 
sublevación  de  los  penados , de  fuga  en 
totalidad  ó en  parte,  y otros  de  igual  na- 
turaleza, la  autoridad  de  los  Gobernadores 
debe  por  el  pronto  suplir  á la  Dirección  ge- 
neral, y aun  á la  del  Gobierno,  y podrán 
dictarlas  disposiciones  que  con  arreglo  á las 
circunstancias  juzguen  convenientes. 


Art.  6.°  Los  Gobernadores  serán  con- 
siderados como  presidentes  natos  de  las 
Juntas  económicas  de  los  respectivos  es- 
tablecimientos penales. 

Art.  7.“  Las  funciones  señaladas  á los 
Gobernadores  en  la  Península  las  ejercerán 
det  mismo  modo  en  los  presidios  de  Africa 
los  respectivos  Gobernadores  militares. 

De  los  comandantes  de  presidios. 

Art.  8.°  Los  comandantes  de  los  presi- 
dios son  los  jefes  naturales  de  ellos,  y como 
tales  inmediatos  responsables  de  las  faltas  y 
abusos  que  se  cometan  en  los  mismos. 

Art.  ÍL°  Para  llenar  cumplidamente  tan 
importante  cargo,  ademásde  las  obligaciones 
que  les  están  impuestas  en  la  sección  f.', ti- 
tulo II,  parte  segunda  de  la  ordenanza  gene- 
ral del  ramo,  observarán  las  prevenciones 
que  se  añaden  en  el  presente  reglamento. 

Art.  tO.  No  se  reconocerá  dentro  de  los 
cuarteles  mas  autoridad  que  la  de  los  cojnan- 
dnntes;  circunstancia  indispensable  para  que 
tengan  todo  el  prestigio  que  necesitan  y 
puedan  responder  de  los  actos  de  sus  subal- 
ternos, á cuyo  fin  sabrán  las  obligaciones 
respectivas  de  cada  uno  para  poder  exigir  su 
exacto  cumplimiento  y hacer  se  observe  la 
gradual  obediencia  de  inferior  á superior, 
que  es  lo  que  constituye  la  subordinación  y 
disciplina,  tan  indispensables  en  estos  esta- 
blecimientos La  superioridad  de  estos  jefes 
se  extenderá  á todos  los  dependientes  de  los 
propios  establecimientos,  sea  cual  fuere  su 
ocupación  y el  punto  en  que  se  hallen  des- 
tacados, sujetándose,  para  los  que  estuvieren 
en  obras  de  carreteras,  canales  ó puertos,  á 
la  parte  adicional  de  la  ordenanza. 

Art.  i 1 . Son  también  responsables  del 
exacto  cumplimiento  de  ios  acuerdos  de  las 
Juntas  económicas,  é igual  responsabilidad 
Jes  incumbe  en  que  no  se  altere  el  órden  de 
contabilidad  prescrito  en  las  órdenes  y for- 
mularios circulados  por  la  Dirección. 

Art..  12.  Desde  la  publicación  del  pre- 
sente reglamento  remitirán  los  comandantes, 
únicamente  ó la  Dirección  general  del  ramo, 
toda  la  documentación  periódica  ó no  perió- 
dica correspondiente  á los  establecimientos 
de  su  cargo,  y que  hasta  ahora  habían  diri- 
gido por  conducto  de  los  Gobernadores, 
observando  las  prevenciones  siguientes: 

i.a  Remitirán  á fin  de  cada  año  las  hojas 
de  servicio  de  todos  los  empleados  de  los  es- 
tablecimientos de  su  mando,  hasta  capataces 
inclusivo,  comprendiendo  las  suyas , y las 
notas  de  concepto  las  estamparán  de  su 
propia  letra,  teniendo  presentes  las  circulares 
relativas  & la  materia  que  están  en  práctica. 
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2. a  En  la  época  expresada  remitirán 
también  dos  estados  generales  de  la  fuerza  1 
de  sus  respectivos  presidios,  incluyendo  la 
de  los  destacamentos  que  de  los  mismos  de- 
pendan, clasificando  en  ei  uno  á los  penados, 
por  las  arles  ú oficios  que  profesan,  y en  el 
otro  por  los  delitos  que  motivaron  sus  res- 
pectivas condenas,  arreglados  unos  y otros  a 
lo  prescrito  en  las  disposiciones  vigentes. 

3. a  En  el  mismo  período  dirigirán  los 
informes  circunstanciados  que  estaban  an- 
tes encomendados  á las  autoridades  supe- 
riores políticas  por  el  párrafo  IV  del  ar- 
tículo 38  de  la  ordenanza  del  ramo. 

4. a  Asimismo  remitirán  mensualrnente 
los  estados  de  alta  y baja  de  la  fuerza  de  los 
establecimientos  de  su  cargo,  y cada  quince 
dias  las  relaciones  de  vicisitudes  ocurridas 
durante  la  quincena  anterior,  conformándose 
en  su  relación,  y en  la  de  las  hojas  histórico- 
penales,  á los  modelos  y reglas  que  están  en 
observancia. 

5. a  Con  la  oportuna  anticipación  esta- 
blecida en  el  art.  309  de  la  ordenanza  ge- 
neral de  presidios,  instruirán  y remitirán 
también  directamente  las  propuestas  de  li- 
cencias á cumplidos,  teniendo  presente  al 
entregarlas  á los  interesados  lo  que  está  dis- 
puesto en  la  materia  sobre  la  liquidación  de 
sus  alcances. 

6. a  También  enviarán  á la  Dirección  ge- 
neral los  expedientes  que  antes  se  remitían 
por  conducto  de  los  Gobernadores,  y de  que 
tratan  los  arts.  357  y 358  de  la  ordenanza, 
para  que  se  solicite  del  tribunal  sentenciador 
la  declaración  competente  por  conducto  de 
la  propia  Dirección.  Asi  estos  expedientes 
como  las  propuestas  de  que  se  habla  en  el 
párrafo  anterior  se  documentarán  con  las 
respectivas  hojas  de  condena  y vicisitudes 
de  los  penados,  y además  copia  íntegra  de 
sus  sentencias;  y' por  lo  que  hace  á las  re- 
bajas, se  arreglarán  á lo  terminantemente 
dispuesto  en  el  R.  D.  de  20  de  diciembre 
de  1843. 

7. a  Finalmente,  remitirán  á la  Dirección 
cuantos  informes  crean  conducentes  á la 
propiedad  del  ramo  ó se  les  exijan  por  la 
misma. 

Art.  13.  Propondrán  a la  Dirección  para 
la  vacantes  de  capataces  que  resulten  en  sus 
establecimientos  personas  idóneas,  docu- 
mentando estas  propuestas  con  las  hojas  de 
servicios  de  los  aspirantes,  cuvas  notas  de 
concepto  extenderán  por  sí,  ajustándose  á la 
imparcialidad  y justicia  mas  severas.  Del  mis- 
mo modo  remitirán  documentadas  las  ins- 
tancias que  Jos  empleados  promuevan  sobre 
cualquiera  objeto. 
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Art.  14.  Darán  cuenta  á la  Dirección  de 
ramo  por  el  correo  inmediato  de  las  faltas 
leves  que  cometan  sus  subalternos  para  que 
acuerde  el  condigno  castigo;  pero  si  fueren 
de  tal  trascendencia  que  tiendan  ¿perturbar 
la  disciplina  y el  órden  interior  del  estab'e- 
cirniento,  podrán  suspenderlos  en  el  acto, 
poniéndolo  además  sin  dilación  en  conoci- 
miento de  la  autoridad  protectora  del  Gober- 
nador y de  la  misma  Dirección  para  la  reso- 
lución que  convenga. 

Art.  15.  También  podrán  castigar  á los 
confinados  del  modo  que  su  discreción  y 
prudencia  les  aconsejen  en  las  faltas  leves, 
en  las  mas  graves  deberá  proceder  la  califi- 
cación del  Consejo  de  disciplina  de  que  hace 
mérito  el  art.  338  de  laordenarfza,  y dispon- 
drán por  sí  mismos  la  aplicación  de  cadenas, 
ramales  y grilletes  á los  penados  entrantes, 
con  arreglo  á sus  condenas,  delitos  y cir- 
cunstancias, sin  permitir  que  otro  en  su  lu- 
gar desempeñe  esta  obligación,  ni  la  de  re- 
cargarles ó aliviarles  de  hierro,  según  su 
conducta,  en  cuya  calificación  deberán  ser 
muy  detenidos,  procurando  conciliar  la  se- 
guridad de  los  penados  en  disciplina  y su- 
bordinación con  lo  que  en  el  Código  penal  se 
manda. 

Art.  16.  Al  ingresar  los  sentenciados  en 
los  presidios,  exigirán  los  testimonios  de  con- 
dena en  el  modo  y forma  que  previenen  los 
arts.  288  y 289  de  la  ordenanza  y en  los  ca- 
sos que  marca  el  290  harán  sus  reclamacio- 
nes directamente  á los  Juzgados  por  donde 
se  hubieren  expedido  aquellos.  Cuando 
ocurran  deserciones,  teniendo  presente  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  8.°  del  art.  94  y en 
el  331  de  la  ordenanza,  se  dirigirán  también 
á quien  competa,  como  en  dicho  artículo  es- 
tá acordado,  porque  en  la  celeridad  de  este 
servicio  se  interesan  la  vindicta  y el  bien  pú- 
blico. 

Art.  17.  Siendo  indispensable  la  conti- 
nua asistencia  délos  comandantes  en  los  es- 
tablecimientos de  su  cargo,  no  podrán  ausen- 
tarse del  radio  de  la  población  en  que  se 
encuentren,  sin  previo  permiso  de  la  Direc- 
ción general  del  ramo  ó del  Gobierno  de 
S.  M.,  comunicada  por  la  misma,  ni  permitir 
lo  verifiquen  sus  subalternos  sin  el  suyo,  que 
jamás  deberá  exceder  de  tres  dias,  y esto 
solo  con  motivo  muy  justificado  y urgente. 

Art.  18.  Responderán  con  la  pérdida  de 
sus  respectivos  destinos,  sin  perjuicio  de 
otras  providencias  mas  severas  á que  pueda 
dar  márgen  el  caso  particular,  de  la  mas  es- 
tricta observancia  de  los  arts.  296, 297  y 298 
de  ia  ordenanza  y reales  órdenes  posterio- 
res que  tratan  de  rebajados,  como  que  la 
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responsabilidad  en  tan  importante  asunto 
pesa  ya  exclusivamente  sobre  ellos,  asi  co- 
mo el  de  la  buena  elección  de  cabos,  de  que 
en  gran  parte  pende  la  reprensión  de  los 
delitos.  En  las  traslaciones  á otros  presidios 
harán  que  se  estampe  en  las  hojas  penales 
de  los  que  bajan  desempeñado  bien  este 
cargo,  una  nota  que  lo  exprese,  por  si  los 
jefes  de  los  establecimientos  de  su  nuevo  in- 
greso quisieren  aprovechar  sus  cualidades. 

Disposiciones  generales. 

Art.  19.  Los  comandantes  y demás  em- 
pleados de  los  establecimientos  penales  re- 
conocerán y respetarán  á Jos  Gobernadores 
como  protectores  natos  de  los  que  se  halla- 
ren situados  en  las  provincias  de  su  respec- 
tivo mando,  y como  presidentes  de  sus  jun- 
tas económicas,  sea  cual  fuere  el  objeto  u 
ocupación  de  dichos  establecimientos. 

Art.  20.  Como  consecuencia  de  lo  ante- 
riormente dispuesto,  los  recibirán  cuando  se 
presenten  en  ellos  del  mismo  modo  y con 
las  mismas  atenciones  que  lo  son  los  coman- 
dantes generales  de  distritos  militares  en  los 
cuarteles  ó parajes  en  que  hay  tropa  sin  ar- 
mas, mandando  formar  Jas  brigadas,  y faci- 
litándoles on  este  caso  cuantos  conocimien- 
tos les  pidiesen, 

Art.  21.  Por  conducto  de  ios  mismos 
Gobernadores  reclamarán,  con  la  debida  an- 
ticipación para  que  no  sufra  retraso  este  im- 
portante servicio,  las  escoltas  necesarias  pa- 
ra las  conducciones  de  penados  y Ja  fuerza 
militar  de  que  trata  el  art.  3.°,  y por  el  mis- 
mo conducto  dirigirán  sus  reclamaciones  á 
otras  autoridades  superiores  en  Jos  casos  ur- 
gentes que  puedan  ocurrirse. 

Art.  22.  Para  que  los  Gobernadores 
puedan  reasumir  todo  mando  en  los  casos 
de  que  trata  el  art.  5.°  de  este  Reglamento, 
y dictar  oportunamente  las  medidas  que  con- 
vengan, cuidarán  los  comandantes  de  dar- 
les parte  con  la  mayor  prontitud  de  los  acon- 
tecimientos señalados  en  el  art.  40  de  la  or- 
denanza del  ramo;  pero  sin  abandonar  ellos 
el  cuartel,  sea  cual  fuere  el  peligro  ó moti- 
vo; y dictando  por  sí  entre  tanto  las  mas 
perentorias  y urgentes. 

ArL  23.  Sin  permiso  previo  de  la  Direc- 
ción, á la  que  para  dicho  fin  darán  el  opor- 
tuno conocimiento,  no  facilitarán  los  co- 
mandantes las  secciones  de  penados  que  por 
conducto  de  los  Gobiernos  de  provincia  los 
pidieren  los  Ayuntamientos,  corporaciones 
ó empresas,  cuidando  de  que  los  confinados 
que  se  concedan,  pernocten  precisamente 
en  su  cuartel,  y procurando,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, que  ninguno  de  los  presidia- 


rios destinados  á dichas  obras  vaya  sin  las 
correspondientes  prisiones. 

Art.  24.  Cuando  por  disposición  de  la 
Dirección  general  salgan  destacamentos  de 
penados  fuera  del  radio  de  la  población  en 
que  resida  el  presidio,  dispondrán  que  vaya 
encargado  de  ellos  un  capataz  de  su  mayor 
confianza,  teniendo  presentes  las  precaucio- 
nes que  la  ordenanza  recomienda  respecto 
de  los  que  sean  nalurales  ó vecinos  de  las 
cercanías  á que  se  dirijan.  Al  capataz  se  le 
entregarán  la  ¡isla  nominal  de  los  que  com- 
pongan el  destacamento,  sus  medias  filiacio- 
nes, relación  de  las  prendas  que  lleven  de 
vestuario,  hierros  y menaje,  y los  corres- 
pondientes socorros,  dándosele  además  por 
el  comandante  las  instrucciones  que  les  su- 
giera su  experiencia  y previsión. 

Art.  25.  En  las  conducciones  de  un  pre- 
sidio á otro,  que  también  deben  proceder 
de  orden  de  la  Dirección,  serán  los  conduc- 
tores, por  mar  los  jefes  de  ¡as  escoltas,  como 
se  verifica  hoy  día,  y por  tierra  los  ayudan- 
tes del  presidio  de  salida  Insta  que  se  de- 
termine otro  método  de  trashcciones  mas 
ventajoso  y cómodo.  A unos  y otros  con- 
ductores facilitarán  las  Mayorías  listas  nomi- 
nales, estados  de  prendas  y prisiones,  los 
ajustes  que  los  individuos  tuvieren  pendien- 
tes y deben  haberse  liquidado  anticipada- 
mente, remitiendo  los  alcances  á los  coman- 
dantes de  los  presidios  en  que  hayan  de  in- 
gresar, ó á las  cajas  de  depósitos  de  los  res- 
pectivos puntos,  dando  cuenta  documentada 
á la  Dirección. 

Art.  26.  No  permitirán  los  comandantes 
que  penado  alguno  salga  del  establecimiento 
como  no  sea  para  actos  del  servicio,  en  los 
cuales  irán  siempre  acompañados  de  cabos 
de  vara  y capataces,  y con  sus  correspon- 
dientes hierros.  Tampoco  les  consentirán 
que  tengan  dinero,  ni  que  usen  de  otro  ves- 
tuario que  el  del  establecimiento;  y para  el 
aseo  de  sus  personas  obligarán  á ios  confina- 
dos á que  se  muden  los  domingos  y pasen  si- 
multáneamente revista  los  dias  de  fiesta,  an- 
tes de  misa,  todas  ¡as  brigadas  y destaca- 
mentos, á fin  de  evitar  la  ocultación  de  pren- 
das, cuidando  de  que  el  lavado  semanal  de 
ropa  y la  rasura  se  haga  por  penados  dentro 
del  cuartel,  como  está  prevenido. 

Art.  27.  Por  último,  cumplirán  los  co- 
mandantes fiel  y exactamente  todas  las  dis- 
posiciones del  ramo  que  no  estén  en  contra- 
dicción con  lo  terminantemente  dispuesto  en 
esta  Rea)  órden,  y señaladamente  las  circu- 
lares de  la  Dirección  general  de  22  de  julio 
último  sobre  rebajados,  la  del  26  del  propio 
raes  sobre  prendas  de  vestuario  de  los  confi- 
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nados  y su  duración,  la  de  14  de  agosto  so- 
bre remisión  de  cuentas  y estadas,  la  de  14 
de  setiembre  sobre  estafas,  y la  del  20  de 
mismo  ines  sobre  separación  de  locales  para 
los  sentenciados  á graves  condenas  de  ios 
que  lo  fueren  solamente  á leves. 

Art.  28.  Los  empleados  en  los  presidios 
que  faltasen  al  cumplimiento  de  alguno  de 
los  precedentes  artículos  serán  dados  de 
baja. 

Art.  29.  Quedan  derogadas  todas  las 
Reales  órdenes  y disposiciones  que  estén  en 
oposición  con  lo  prevenido  en  esta. — De  or- 
den de  S.  M.  etc.  Madrid  10  de  noviembre 
de  1852.»  ( CL . t.  57,  p.  458.) 

R . O.  de  2 diciembre  de  1852. 

Se  entreguen  sus  licencias  i los  confinados  cumplido». 

(Gob.)  «La  Rema  se  ha  servido  mandar... 
que  desde  l.°  de  enero  próximo  se  entreguen 
á los  mismos  confinados  cumplidos  las  res- 
pectivas licencias,  además  del  correspon- 
diente pasaporte,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  310  de  la  ordenanza  general  de 
presidios,  quedando  en  consecuencia  dero- 
gada la  R.  O.  de  23  de  junio  de  1848.» 
{CL . de  P.,  t.  If , p.  223.) 

Ciro,  de  20  enero  de  1853. 

Contiene  una  instrucción  para  el  Gobierno 
interior  de  los  establecimientos  y para  la  for- 
mación de  cuentas,  relaciones  y estados  de 
todas  clases  que  deben  rendirlos  comandan- 
tes y demás  empleados  de  presidios.  (CL.  de 
P. , t.  II , p.  2 25.) 

R.  O.  de  21  enero  de  1853. 

Es  Ja  misma  que  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento se  circuló  en  23  de  febrero,  inserta 
en  Obras  públicas,  tomo  X,  p.  556. 

Ciro,  de  15  febrero  de  1853. 

Ejecución  de  ias  condenas  de  arresto. 

Resuelve  la  Dirección  que  ejecutoriada  una 
sentencia  de  arresto,  que  según  la  ley  de  27 
de  julio  de  1349  debe  extinguirse  en  las  cár- 
celes de  partido  ó de  Audiencia  respectiva, 
no  deben  los  jueces  al  remitir  á los  Gober- 
nadores los  testimonios  de  condena  poner 
personalmente  á su  disposición  los  reos,  sino 
únicamente  darles  parte  de  que  quedan  á 
su  disposición  {CL.  de  P . , l.  II,  p.  234.) 

R.  O.  de  23  febrero  de  1853. 

Es  sobre  abono  de  pluses  á confinados 
que  se  ocupan  en  obras  públicas  y á la  tro- 
pa. Se  halla  inserta  en  el  tomo  X , pági- 
na 556. 


Ciro,  de  2 mayo  de  1853. 

Prisión  por  vía  de  sustitución  y apremio. 

Declara  la  Dirección  que  la  pena  de  prisión 
correccional  por  sustitución  y apremio  debe 
sufrirse  en  presidio  y no  en  la  cárcel,  sea 
cual  fuere  el  tiempo  de  su  duración,  salvo 
cuando  se  impone  por  delito  de  contrabando 
ó defraudación  á la  Hacienda,  según  el  ar- 
tículo 28  del  R.  D.  de  20  junio  de  1852. 
{CL.  de  P.  , í.  II . p.  236'.) 

Debe  tenerse  presente  lo  resucito  en 
R.  O.  de  4 de  enero  de  1854  que,  modi- 
fica la  anterior  disposición. 

Ciro,  de  16  junio  de  1853. 

La  rebaja  de  tiempo  no  altera  la  naturaleza  do  la 
1 pena. 

Declara  la  Dirección,  que  no  altera  la 
esencia  de  la  pena  la  rebaja  que  de  ella  se 
haga  ínterin  asi  no  se  exprese  en  la  órden 
de  concesión.  ( CL . de  P.  , í.  II , p.  237.) 

R.  O.  de  15  julio  de  1853. 

Confirió  álos  Gobernadores  civiles  autori- 
zación para  expedir  las  licencias  absolutas  á 
los  confinados  y reclusos  que  hayan  extin- 
guido sus  condenas,  y lo  mismo  al  coman- 
dante general  de  Ceuta,  respecto  á aquel 
presidio  y á los  menores  de  Africa.  Se  nalla 
inserta  en  Gobierno  y Administración  de 
LAS' PROVINCIAS,  t.  VI,  p.  883. 

R.  D.  de  9 octubre  de  1853. 

Abono  de  mitad  del  tiempo  de  prisión  sufrida  á los 
que  son  condenados  á penas  correccionales. 

Este  decreto,  que  vino  á resucitar  en  parle 
la  antigua  práctica  inmemorialmente  auto- 
rizada y recibida  en  todos  nuestros  Tribu- 
nales, se  halla  inserto  en  Córneo  penal,  tomo 
III,  p.  209. 

R.  O.  de  20  noviembre  de  1853. 

Prohibo  el  uso  do  agujas  de  hierro  para  cargar  bar- 
renos. 

(Fom.) S.  M...  se  lia  dignado  dispone1 

que...  se  mande  á los  ingenieros  jefes  de  los 
distritos  en  que  se  emplean  confinados  para 
los  trabajos  de  las  obras  públicas,  que  no 
consientan  por  ningún  motivo  el  uso  de  las 
agujas  de  hierro  (para  cargar  los  barrenos) 
sustituyéndolas  con  las  de  cobre,  según  se 
acostumbra  en  los  trabajos  de  aquella  índole. 
(CL.  deP.,  t.  II,  p.  281.) 

R.  O.  de  7 enero  de  1854.. 

Expedientes  de  premios,  rebaja?,  indultos 

.r  (Gob.)  Se  dice  al  Ministerio  de  la  Guerra 
que  correspondiendo  al  de  la  Gobernación  la 
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instrucción  de  expedientes  para  la  concesión 
de  premios,  indultos  especiales  y rebajas  en 
favor  de  confinados,  cuando  ios  condenados 
lo  lian  sido  por  Tribunales  aforados  (artículo 
303  ordenanza)  , no  se  dará  curso  á ios  que 
no  sean  propuestos  por  el  mismo.  ( CL . de 
P.  , t.  II,  p.  252.) 

R.  O.  de  4 enero  de  1854. 

Es  sobre  cumplimiento  del  arresto  mayor, 
y prisión  correccional  por  via  de  sustitución 
y apremio  por  tiempo  muy  escaso,  y está  in- 
serta en  el  tomo  111,  pág.  210. 

i?.  O.  de  15  febrero  de  1854. 

(Guerra..  ) Resolvió  que  Jos  jefes  y oficia- 
les del  ejército  que  fuesen  condenados  con 
con  arreglo  al  Código  penal,  á prisión  cor- 
reccional, extinguiesen  su  condena  en  el 
castillo  que  señalase  el  Capitán  general  del 
distrito  ( CL . t.  61,  p.  208.) 

Gire,  de  31  marzo  de  1854. 

Se  reforma  el  sistema  de  contabilidad  de 
los  presidios  y casas  de  correcion  de  muje- 
res, para  asimilarle  con  los  demás  que  se 
bailan  en  su  caso,  eü  términos  de  que  pueda 
demostrarse  la  procedencia  de  ios  produc- 
tos, su  verdadero  importe  y los  débitos  que 
resulten  por  dicho  concepto.  [CL.  de  P.,t.  II, 
pág.  253.) 

R D.  de  18  noviembre  de  1854, 

Nombramiento  de  capataces  de  presidios  y destaca- 
mentos. 

(Gob.)  Se  declara  que  con  arreglo  al  í 
Real  decreto  de  21  de  octubre  de  1853,  cor-  ! 
responde  á los  directores  generales  nombrar  i 
y separar  á los  empleados  cuyo  sueldo  no 
llegue  á 6.000  rs.  en  ios  estanlecimientos es- 
peciales de  su  dependencia,  y que  por  lo 
tanto  es  de  sus  atribuciones  la  provisión  de 
las  plazas  de  capataces  de  los  presidios  y 
destacamentos  de  alcaides  y dependientes  de 
las  cárceles.  [CL.  deP.,  t.  II,  p.  257.) 

R.  O.  de  20  enero  de  1855. 

Compañías  disciplinarias:  su  creación,  ele. 

(Guerra.)  Se  mandaron  crear  en  el  dis-  ' 
tr i t.o  de  Granada  las  compañías  que  se  juz-  : 
gaseu  convenientes  con  la  denominación  de 
disciplinarias  sujetas  á las  leyes  militares,  < 
extrayendo  los  cabos,  cornetas  y soleados  de 
los  presidios  de  la  Península  y menores  de 
Africa  que  lo  solicitasen,  habiendo  sido  sen- 
tenciados por  ciertos  delitos  y reuniendo  ¡ 
otras  circunstancias  ó condiciones  y se  de-  j 
terminó  lo  conveniente  á la  organización  de 
estas  fuerzas. 


Otras  disposiciones  se  dictaron  des- 
pués para  la  completa  y mejor  organiza- 
ción de  las  compañías  disciplinarias  ha- 
biendo por  fin  mandado  que  con  ellas  se 
formase  un  batallón,  pero  fue  después 
suprimido  por  Real  orden  de  25  octubre 
de  1856. 

R.  O.  de  28  marzo  de  1855. 

Cédulas  do  vecindad  á conlinados  licenciados. 

(Gob.)  «A  fin  de  evitar  que  los  confina- 
dos licenciados  puedan  evadirse  de  las  penas 
accesorias  que  lleven  impuestas , por  haber- 
se suprimido  Jos  pasaportes,  en  los  cuales 
constaba  la  ruta  que  debían  seguir  y Jas  no- 
tas especiales  de  sus  respectivas  condenas, 
la  Reina  ha  tenido  á bien  disponer  que  todas 
estas  advertencias  se  expresen  al  respaldo  de 
las  cédulas  provisionales  de  vecindad  que  de- 
ben expedirse  á los  interesados,  sin  perjuicio 
de  las  comunicaciones  particulares  que  en 
cada  caso  deben  dirigirse  á las  autoridades 
de  ios  puntos  á donde  vayan  á residir  los 
confinados  cumplidos. — De  Real  órden,  etc. 
{CL.  deP.,  t.  II,  p.  272.) 

Gire,  de  28  mayo  de  1855. 

La  Dirección  excitó  el  celo  de  los  coman- 
dantes de  los  presidios  para  evitar  la  fuga 
de  confinados,  declarando  que  serian  respon- 
sables así  de  la  deserción  de  un  solo  hombre 
como  de  cualquiera  desmán  que  ocurra. 
{CL.  deP.,  t.  II,  p.  275.) 

R.  O.  de  3 julio  de  1855. 

Medidas  para  evitar  la  fuga  de  confinados:  respon- 
sabilidad de  ios  comandantes,  jefes  etc. 

(Gob.)  Se  dispuso  que  cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias  de  una  desercioif,  el 
comandante  será  el  primer  responsable  ante 
el  Gobierno,  v se  le  conminó  con  la  pérdida 
de  destino  á la  cuarta  deserción  y con  la 
de  ciertos  días  de  haber  en  las  primeras,  á 
no  hacer  constar  que  no  l'ué  de  modo  alguno 
culpable.  {CL.  de  P.,  t.  II,  p.  276.) 

Véase  la  R.  0.  de  6 de  mayo  de  1860. 

R.  0.  de  9 julio  de  1855. 

(Gob.)  Se  previno  que  los  comandantes 
de  los  presidios  den  parte  álos  de  la  Guardia 
civil  de  las  fugas  de  confinados  acompañando 
las  medias  filiaciones  de  cada  uno,  expre- 
sando los  pantos  doude  verificaron  la  deser- 
ción y los  pueblos  de  su  naturaleza.  (CL.  de 
presidios,  t.  II,  p.  277.) 

Circ.  de  14  setiembre  de  1855. 

Previno  la  Dirección  que  no  se  cursasen 
instancias  de  confinados  solicitando  pasar  á 
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presidios  á donde  fueron  trasladados  jefes 
del  en  que  se  hallan.  ( CL . de  P.,  i.  II,  pá 
guia  280.) 

' R.  D.  de  14  diciembre  de  1855. 

Modo  de  hacer  efeotívas  las  penas  ¡a» puestas  por  seu- 
teocia  ejecutoriada:  Pena  de  muerte;  Cadena:  Re- 
clusión: Extrañamiento;  Presidio:  Prisión:  Confina- 
miento: Arresto:  Destierro:  Sujeción  á la  vigilancia 
de  ta  autoridad:  Inhabilitación:  Suspensión:  Mul- 
ta etc.— Juntas  inspectoras  penales;  sus  facul- 
tades etc. 

(Gkac.  y Jpstr.)  «Exposición  ¿ S.  M. — 
Señora:  La  publicación  del  Código  penal  vi- 
gente, aunque  susceptible  de  mejoras,  no 
puede  ponerse  en  duda  que  fue  un  gran  paso 
hacia  Ja  perfección  en  la  administración  de 
justicia  criminal,  elemento  indispensable  para 
el  goce  tranquilo  y pacífico  de  ios  derechos 
que  á cada  uno  corresponden  y la  conser- 
vación del  orden  público. 

Por  sus  disposiciones  quedaron  legalmente 
proscritas,  si  bien  lo  estaban  ya  de  hecho, 
algunas  penas  que  eran  baldón  y ofensa  de 
la  humanidad,  do  la  razón  y de  la  Jilo  solía; 
se  determinaron  ios  hechos  que  se  conside- 
ran criminales,  su  carácter  y gravedad,  y se 
estableció  una  justa  proporción  entre  Jos 
delitos  y las  penas:  se  quito  a los  jueces  el 
arbitrio  de  que  en  la  imposición  de  estas 
haciau  uso  muchas  veces;  lo  que  en  medio 
de  ser  aquel  prudente,  regulado  por  la  equi- 
dad y no  por  el  capricho,  fácilmente  se 
conoce  que  podía  <lar  lugar  á funestas  con- 
secuencias. 

Por  manera,  que  desde  que  rig  * el  Código 
puede  decirse  con  verdad  que  los  Tribunales 
pronuncian  sobre  la  caliíicacion  del  hecho, 
y sobre  la  imposición  de  la  pena,  únicamente 
la  ley:  siguiéndose  de  aquí  que  como  esta  es 
siempre  severa  é inflexible,  todo  aquel  que 
proyecta  un  delito  ve  desde  luego  el  castigo 
que  le  está  señalado  si  llega  á realizarlo. 

Pero  esta  idea,  que  mas  de  una  vez  cou-  ■ 
tiene  los  pasos  y desarma  ei  brazo  ya  levan- 
tado del  que  va  á delinquir,  ao  es  suíicieute  1 
en  otras  muchas  para  producir  tan  beneíieo 
resultado,  si  no  va  asociada  de  la  certidumbre 
de  que  ningún  recurso  le  queda  para  eludir 
dicho  castigo. 

Esta  segundad  es  la  que  produce  mas 
honda  impresión  en  el  ánimo  de  que  se  dis- 
pone á perpetrar  un  delito,  pues  la  que  causa 
la  perspectiva  de  Ja  gravedad  de  la  pena,  la 
debilita  la  esperanza  que  con  lociliuud  con- 
cibe de  que  no  bagara  á padecería. 

Por  eso  uo  basta,  que  baya  leyes  buenas 
y justas,  que  haya  fiscales  y jueces  celosos  é 
ilustrados  que  pidan  y hagan  aplicación  de 
ellas;  es  preciso  también  que  nunca  se  des- 
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atienda  el  hacer  que  jse  ejecute  lo  juzgado 
Este  deber  no  queda  satisfecho  con  mandar 
llevar  a efecto  las  sentencias  y poner  los  reos 
en  manos  de  la  Administración  ó bajo  la  vi- 
gilancia de  la  autoridad  civil:,  obliga  además 
á prestar  un  incesante  cuidado  en  que  las 
condenas  se  cumplan  en  la  forma  que  pres- 
cribe la  ley,  y á tenor  de  la  ejecutoria  en  que 
fueron  impuestas.  La  importancia  de  que 
así  se  veníiqueel  cumplimiento  de  las  penas, 
nadie  puede  desconocerla.  En  él  consiste 
principalmente  la  ejecución  de  las  leyes, 
para  la  cual  corresponde  á V.  M.  expedir  los 
decretos,  reglamentos  é instruciones  que 
crea  conducentes.  Por  estas  consideraciones, 
por  que,  á no  dudarlo,  será  muy  conveniente 
para  asegurar  mas  el  cumplimiento  de  las 
condonas,  que  se  observen  reglas  lijas  cuan- 
do se  manda  llevarías  á efecto;  que  el  dere- 
cho de  visita  que  la  ley  de  26  de  julio 
de  1849  concede  en  los  establecimientos 
penales  á la  autoridad  judicial  y al  ministe- 
rio íiscal  no  sea  facultativo , sino  obligatorio, 
que  sea  cometido  en  todas  las  Audiencias  á 
una  Junta  compuesta  deí  regente,  de  ios 
presidentes  de  Sala  y íiscal  de  "V.  M.  respec- 
to á la  Península  é islas  adyacentes,  y á otra 
especial  respecto  á las  posesiones  de  Africa: 
que  estas,  recouocieudo  por  superior  inme- 
diato al  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  cui- 
den de  que  sean  cumplidas  puntualmente, 
no  solo  las  condenas  qne  se  sufren  en  esta- 
blecimientos, sino  tudas  las  demás  que  se 
impusieren  con  arreglo  al  Código  penal;  y 
en  atención  áque,  tratándose  üe  que  las  pe- 
nas sean  efectivas,  y de  que  las  leyes  se  eje- 
cuten religiosamente,  no  parecerá  extraño 
que  siendo  una  dispensa  de  estas  los  indul- 
tos que  solo  á la  clemencia  de  Y.  M.  está 
reservado  conceder,  puesto  que  la  ley  nunca 
perdona,  se  lije  ai  mismo  tiempo  el  modo  de 
elevarse  á vuestras  Ideales  manos  las  instan- 
cias por  los  que  imploren  tales  gracias,  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  acuerdo  con 
ei  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  de  V M.  ei  siguien- 
te proyecto  de  decreto. — Madrid  14  de  di- 
ciembre de  1855. — Señora. — A.  L.R.  P.  de 
Y.  M. — Manuel  de  la  Fuente  Andrés. 

REAL  DECRETO. 

Artículo  i.°  Las  penas  impuestas  por 
sentencia  ejecutoriada  se  harán  efectivas  en 
la  forma  proscripta  por  Ja  ley,  sin  perjuicio 
de  que  se  observe  io  que  determinen  los  re- 
glamentos especiales  para  el  Gobierno  de 
ios  establecimientos  en  que  deben  cum- 
plirse. 

Al  t.  2.L  Ei  reo  de  'muerte  será  puesto 
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en  capilla  desde  el  momento  en  que  se  le 
notifique  la  sentencia  que  cause  ejecutoria, 
y la  justicia  será  cumplida,  con  las  formali- 
dades debidas,  en  el  día,  hora  y lugar  que 
se  hayan  designado,  con  arreglo  al  conteni- 
do de  la  sentencia  y prescripciones  del  Có- 
digo penal. 

Art.  3.°  Los  reos  condenados  á cadena, 
reclusión,  religación , extrañamiento,  •pre- 
sidio, prisión,  y confinamiento,  cualquiera 
que  sea  la  clase  de  estas  penas,  serán  pues- 
tos con  sus  respectivos  testimonios  de  con- 
denas, á disposición  déla  autoridad  superior 
gubernativa  de  la  provincia,  dentro  del  ter- 
cero día  después  de  habérseles  notificado  la 
sentencia  ejecutoria;  pasando  á dicha  auto- 
ridad el  correspondiente  oficio  participándo- 
selo, ¿‘fin  de  que  disponga  su  ingreso  en  los 
establecimientos  penales  ó su  conducción, 
con  Ja  seguridad  debida,  á los  puntos  á que 
fueren  destinarlos. 

Art.  4.°  El  testimonio  de  condena  qus 
ha  de  entregarse  con  cada  reo  será  exten- 
dido con  arreglo  á lo  dispuesto  en  art.  289 
de  la  Ordenanza  general  de  presidios  y en  ¡a 
Real  órden  de  3 de  noviembre  de  4 839. 

Art.  5.°  Si  faltase  en  el  testimonio  de  la 
condena  alguna  de  las  circunstancias  preve- 
nidas en  las  citadas  disposiciones,  el  Gober- 
nador de  la  provincia  ó el  jefe  riel  estableci- 
miento penal  deberá  reclamar  la  remisión 
de  otro  para  salvar  las  faltas  de!  primero,  al 
que  se  unirá. 

Art.  tí.0  Avisarán  el  recibo  de  los  reos  y 
de  los  testimonios  de  sus  condenas  los  Go- 
bernadores de  provincia,  y también  los  jefes 
inmediatos  de  ios  establecimientos,  á los 
ocho  dias  de  su  ingreso  en  los  mismos,  y sus 
comunicaciones  se  unirán  y harán  constar 
en  los  autos. 

Art.  7.°  Los  Gobernadores  de  provincia, 
á cuya  disposición  se  hayan  puesto  los  reos, 
cuando  estos  hubiesen  sido  condenados  á re- 
legación ó extrañamiento  perpétuo  ó tempo- 
ral, darán  además  parte  tan  pronto  como 
tengan  noticia  de  que  los  primeros  se  en- 
cuentran en  el  punto  de  Ultramar  á que 
fueron  destinados,  y de  que  ios  segundos 
atravesaron  la  frontera. 

Art.  8.°  Los  reos  sentenciados  á las  pe- 
nas de  arresto  menor  y mayor,  después  de 
habérseles  notificado  la  sentencia  ejecuto;  ia. 
serán  puestos  á disposición  de  los  respecii- 
vos  Alcaldes,  bajo  cuya  autoridad  inmediata 
están  los  depósitos  municipales  y cárceles, 
dentro  del  mismo  término,  y se  observarán 
por  la  autoridad  judicial  y administrativa  las 
formalidades  prevenidas  en  los  artículos  3“ 
4.°,  5.°  y 0.° 


Art.  9."  Los  sentenciados  á destierro 
saldrán  del  rádio  que  señale  la  sentencia 
ejecutoria  á ios  tres  días  de  habérseles  noti- 
ficado, y se  pasará  testimonio  de  la  condena 
al  Gobernador  de  la  provincia  para  que  lo 
ponga  en  conocimiento  de  las  autoridades 
administrativas  del  punto  ó puntos  en  que 
se  les  prohíbe  la  entrada,  las  que  deberán 
dar  parte  á la  judicial  competente  en  caso  de 
quebrantamiento  de  dicha  condena. 

Art.  10.  Los  reos  condenados  á la  pena 
de  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad, 
á los  tres  dias  de  habérseles  notificado  la 
sentencia  que  cause  ejecutoria  si  aquella  se 
se  les  ha  impuesto  como  principal  y si  como 
accesoria  de  otra  inmediatamente  después 
de  haber  sufrido  esta,  lijarán  el  punto  que 
escojan  para  su  domicilio;  hecho  lo  cual,  si 
fuere  diverso  del  de  su  actual  residencia,  se 
les  señalará,  en  el  primer  caso  por  el  juez, 
y en  el  segundo  por  el  jefe  de!  estableci- 
miento en  que  se  hubiese  cumplido  la  pena 
principal,  un  breve  plazo  para  ponerse  en 
camino  y el  itinerario  que  hayan  de  seguir 
como  igualmente  el  término  prudencial  en 
que  deberán  efectuar  el  viaje,  con  la  obliga- 
ción de  presentarse  á las  autoridades  civiles 
de  los  pueblos  de  tránsito,  marcados  en  el 
itinerario,  á las  cuales  se  dará  préviamenle 
aviso:  se  pasará  testimonio  de  !a  condena  á 
la  del  punto  en  que  vayan  á residir,  como 
inmediatamente  encargada  de  su  vigilancia, 
y al  Gobernador  de  la  provincia,  á quien 
corresponde  la  vigilancia  superior;  obser- 
vándose puntualmente,  así  por  los  penados 
como  por  las  respectivas  autoridades  indica- 
das, todo  lo  demás  que  para  el  exacto  cum- 
plimiento de  esta  pena  está  prevenido  en  el 
art.  42  del  Código  penal  y en  la  Real  órden 
de  28  de  noviembre  de  1849. 

Art,  11.  Cuando  los  reos  hubieren  de 
sufrir  penas  de  inhabilitación  ó suspensión 
para  cargos  públicos , derechos  políticos, 
profesión  ú oficio,  bien  porque  principal- 
mente se  les  hayan  impuesto,  bien  porque 
otras  penas  las  lleven  consigo,  se  remitirá 
dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la 
i notificación  de  la  sentencia  ejecutoria,  testi- 
monio de  la  condena  al  Gobernador  de  la 
provincia  en  que  residieren;  y se  dará  cono- 
cimiento de  ella  ai  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  expresando  el  nombre  y apellido 
del  reo,  con  las  demás  circunstancias  per- 
sonales contenidas  en  la  sentencia,  el  delito 
porque  fué  procesado  y la  inhabilitación  ó 
suspensión  que  especialmente  se  le  ha  im- 
puesto, ó que  otra  pena,  en  que  se  le  ha 
condenado,  lleva  consigo.  Y tanto  dicho  Mi- 
nisterio, corno  los  otros  á quienes  ó al  que 
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corresponda  según  fuese  absoluta  ó especial 
la  inhabilitación,  se  pasará  inmediatamente 
una  nota  circunstanciada,  formarán  un  ca- 
tálogo de  los  sugetos  á quienes  se  hubiesen 
aplicado  las  referidas  penas,  ¿ fin  de  que 
conste  en  ellos  y en  sus  dependencias  la  in- 
capacidad y demás  efectos  producidos  por 
aquellas  en  dichos  penados. 

Art.  J‘2.  Las  multas  impuestas  á los  reos 
se  cubrirán  en  papel  como  está  prevenido, 
exigiéndolas  al  mismo  tiempo  que  las  demás 
responsabilidades  pecuniarias,  siempre  que 
los  bienes  de  los  culpables  sean  bastantes 
para  satisfacerlas  todas.  Al  fin  de  cada  se- 
mestre se  remitirá  al  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  un  estado  de  las  multas  impuestas 
durante  el  mismo:  de  las  que  se  hubieren 
hecho  electivas  y de  las  que.  no  lo  hayan  si- 
do, expresando  la  causa;  y cuando  estas  se 
realizaren,  se  manifestará  el  semestre  á que 
correspondan. 

Art.  13.  Con  el  objeto  de  salvar  la  res- 
ponsabilidad en  que  incurrirían  los  tribuna- 
les por  no  mandar  llevar  á ejecución  en  el 
término  debido  las  penas  que  quedan  expre- 
sadas y cualquiera  otra  á que  los  reos  fueren 
sentenciados,  harán  constar  siempre  en  los 
autos  todas  las  diligencias  que  hubiesen 
acordado  se  practicasen  al  efecto  y su  resul- 
tado. 

Art.  14.  Para  que  puedan  los  tribunales 
llenar  de  un  modo  mas  fácil  y expedito  el 
deber  que  les  incumbe  de  hacer  que  se  eje- 
cute lo  juzgado,  se  crea  en  todas  las  Audien- 
cias de  la  Península  é Islas  adyacentes  una 
Junta  que  se  denominará  Junta  inspectora 
penal,  compuesta  de  los  presidentes  de  Sala 
y fiscales  de  las  mismas , con  un  secretario, 
que  sera  el  del  tribunal,  sin  voto,  bajo  la 
presidencia  de  los  respectivos  regeutes. 

Art.  15.  Se  crea  asimismo  en  Ceuta  igual 
Junta,  atendidas  las  ventajas  de  su  existen- 
cia en  aquella  plaza;  y se  compondrá  del  co- 
mandante general,  que  será  su  presidente, 
de  su  auditor  ó asesor,  del  Alcalde  y del  pro: 
curador  síndico  con  el  secretario,  sin  voto, 
que  aquella  autoridad  elija.  Y bajo  las  órdenes 
y dependencia  de  esta  Junta,  para  el  mas  fácil 
desempeño  de  sus  funciones,  se  constituirán 
otras  subalternas  en  ¡Vleiilia  y demás  presi- 
dios de  Africa,  compuestas  de  dos  individuos 
por  lo  menos,  nombrados  por  la  referida 
Junta. 

Todas  las  establecidas  en  las  Audiencias 
se  entenderán  por  conducto  de  la  de  Sevilla 
con  la  de  Ceuta  para  los  informes  y noticias 
que  hayan  de  pedir  sobre  confinados  en 
cualquiera  de  los  puntos  de  Africa.  Todas 
las  Juntas  inspectoras  reconocerán  por  supe* 
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rior  inmediato  al  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia en  pleno. 

Art.  16.  Las  Juntas  reasumirán  en  sí  las 
facultades  que  la  ley  de  26  de  julio  de  1849 
y demás  disposiciones  vigentes  conceden  á 
la  autoridad  judicial  y fiscal:  tendrán  por 
consiguiente  derecho  de  visita  en  los  depó- 
sitos y cárceles  y demás  establecimientos 
penales,  para  enterarse  de  si  se  cumplen 
con  exactitud  las  providencias  judiciales,  y 
para  evitar  que  los  presos  ó detenidos,  aun- 
que lo  sean  gubernativamente,  sufran  deten- 
ciones ilegales,  como  también  para  inspec- 
cionar si  se  cumplen  las  condenas  en  el  mo- 
do y forma  con  que  hubieren  sido  impues- 
tas, debiendo  obedecer  Jos  alcaides  de  las 
prisiones  y jefes  de  los  establecimientos  las 
órdenes  que  en  esta  parte  y conformes  con 
el  reglamento  les  comuniquen  las  Juntas. 

Art.  17.  Las  facultades  de  las  Juntas  son 
limitadas  á la  parte  judicial,  y no  se  extien- 
den en  manera  alguna  al  régimen  interior 
y administración  económica,  pues  en  cuanto 
a esto  todas  las  prisiones  civiles  continuarán 
bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación del  reino.  Sin  embargo,  si  notare 
alguna  Junta  males  cuyo  remedio  no  esté  al 
alcance  de  sus  facultades,  ó creyere  que 
pueden  introducirse  mejoras  en  dichos  es- 
tablecimientos respecto  de  la  penalidad,  de- 
berá hacerlo  presente  por  conducto  del  Su- 
premo Tribunal  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  á fin  de  que  por  el  de  la  Goberna- 
ción pueda  acordarse  lo  mas  conveniente. 

Art.  18.  En  todo  el  mes  de  enero  de  ca- 
da año  los  jefes  inmediatos  de  los  presidios 
formarán  para  cada  .Audiencia,  que  tenga  en 
ellos  reos  penados  por  la  misma,  un  estado 
que  comprenda  no  solo  los  existentes,  sino 
los  que  hayan  sido  dados  de  baja  en  el  año 
anterior,  expresando  respecto  de  cada  uno 
de  ellos  su  filiación,  naturaleza  y vecindad, 
delito  que  ha  cometido,  tribunal  que  le  ha 
juzgado,  pena  impuesta,  día  en  que  empezó 
á cumplirla  y vicisitudes  notables:  todo  con- 
forme ai  modelo  adjunto. 

Art.  19.  El  dia  l.°  de  febrero  las  Juntas 
inspectoras  visitarán  todos  ios  años  por  sí 
mismas  los  establecimientos  penales  que 
existan  en  el  pueblo  de  su  residencia;  y to- 
dos los  demás  que  estén  situados  en  los  par- 
tidos judiciales  del  territorio  déla  Audiencia, 
por  medio  del  respectivo  juez  de  primera 
instancia,  el  mas  antiguo  si  hubiere  mas  de 
i uno,  y del  promotor  fiscal,  asistidos  del  se- 
cretario del  Juzgado  sin  voto. 

La  visita  de  los  establecimientos  presidía- 
les se  practicará  entregando  el  jefe  inmedia- 
to de  ellos  al  presidente  de  la  Junta,  y en  su 
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caso  al  juez  de  primera  instancia,  el  estado 
de  que  hace  mérito  el  artículo  anterior;  y 
serán  llamados  uno  á uno  los  individuos 
comprendidos  en  él;  cerciorándose  de  la 
exactitud  en  el  cumplimiento  de  las  conde- 
nas al  tenor  de  las  sentencias  ejecutoriadas 
y de  la  puntual  observancia  del  art.  ”298  de 
la  Ordenanza  general  de  presidios. 

La  visita  de  los  que  sufren  las  penas  de 
arresto  mayor  y menor,  de  confinamiento  y 
sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad  se 
hará,  respecto  á los  primeros,  presentando 
por  los  alcaides  de  las  cárceles  y depósitos 
municipales  el  registro  que  llevan  para  ellos; 
serán  también  llamados  uno  á uno,  enterán- 
dose del  modo  en  que  cumplen  su  condona; 
respecto  á los  segundos  se  pedirá  informe  de 
lo  que  resulte  acerca  de  Jos  mismos  al  Go- 
bernador de  la  provincia,  el  que  ejerce  la  vi- 
gilancia superior  sobre  los  que  residen  en 
ella  (1). 

Art.  20.  Del  resultado  de  la  visita  se  ex- 
tenderá la  correspondiente  acta,  consignan- 
do las  faltas  que  no  se  hayan  observado  y las 
providencias  adoptadas  con  tal  motivo. 

Art.  21.  Las  Juntas  remitirán  á las 
Audiencias,  antes  de  concluir  o¡  mes  de  fe- 
brero, los  estados  de  los  reos  sentenciados 
por  las  mismas,  con  un  atestado  en  que  cons- 
ten las  faltas  que  se  notaron  y las  órdenes 
dadas  para  el  cumplimiento  de  Jas  condenas, 
conforme  a las  ejecutorias  en  que  fueron  im- 
puestas, y reglamentos  especiales  para  el 
gobierno  de  los  establecimientos.  Dichas  ór- 
denes se  entenderán  sin  perjuicio  de  lo  que 
el  tribunal  sentenciador,  con  presencia  de  los 
antecedentes,  estime  que  procede  con  arre- 
glo á derecho. 

Si  los  defectos  ó abusos  notados  merecie- 
sen, en  concepto  de  las  Juntas,  que  se  exija 
por  ellos  la  responsabilidad  al  Gobernador  de 
la  provincia,  bajo  cuya  autoridad  y depen- 
da se  hallan  los  establecimientos  que  radi- 
can en  ella,  elevarán  al  Supremo  Tribunal 
de  Justicia  á dicho  fin,  ó al  que  corresponda, 
otro  atestado  igual  al  remitido  á las  Audien- 
cias, 

Art,  22.  Corresponde  además  á las 

Juntas: 

I.°  Visitar  en  cualquiera  época  del  año 
en  que  las  circunstancias  lo  exijan,  ó lo  es- 
imen  oportuno,  ios  establecimientos  pena- 
les que  estén  situados  en  el  territorio  de  la 
Audiencia;  pudiendo  valerse,  eü  cuanto  á los 
ue estén  fuera  cíe  la  población  de  su  resi- 
encia,  de  los  jueces  de  primera  instancia, 


(i)  Véase  la  R.  O.  de  27  de  enero  de  Í858  . 


promotores  fiscales  y secretarios  del  Juzgado, 
sin  voto,  ó de  cualesquiera  otros  comisiona- 
dos de  su  confianza. 

2. °  Dar  á los  jefes  de  aquellas  estableci- 
mientos las  órdenes  que  crean  conducentes 
para  el  solo  efecto  de  que  tenga  puntual  y 
debido  cumplimiento  lo  juzgado;  y al  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  parte  de  ios  abusos 
que  observaren  en  el  gobierno  interior  de  los 
establecimientos,  en  cuanto  puedan  influir 
en  que  no  se  cumplan  las  condenas  con- 
forme á las  ejecutorias,  álin  de  que  hacién- 
dolo presente  al  de  la  Gobernación,  se  acuer- 
de por  este  lo  mas  conveniente  sobre  el  par- 
ticular; y remitir  á diche  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  el  estado  de  multas  de  que  ha- 
bla el  art.  12. 

3. °  Pedir  y dar  á las  demás  Juntas,  á los 
Gobernadores  de  provincia  y jefes  de  esta- 
blecimientos penales  todas  las  noticias  é in- 
formes que  les  sugiera  su  celo  por  el  buen 
servicio,  entendiéndose  unos  y otros  jefes 
con  aquellas  á que  corresponda,  siempre  que 
tengan  que  dirigirse  á las  Audiencias  ó tri- 
bunales del  fuero  común  y de  Hacienda  so- 
bre reos  sentenciados  por  los  mismos. 

4. 8 Emitir  su  dictamen  acerca  de  la  tras- 
lación provisional  de  un  confinado  á punto 
determinado,  que  se  solicite  por  algún  juez 
con  el  objeto  de  practicar  alguu  careo,  reco- 
nocimiento en  rueda  de  presos  ú oirá  dili- 
gencia que  requiera  su  presentación  per- 
sonal. 

o.°  Informar,  con  presencia  del  resulta- 
do de  las  respectivas  causas,  sobre  las  pro- 
puestas de  rebaja  de  condena  que,  con  arre- 
glo á la  Ordenanza  de  presidios  y órdenes 
posteriores,  remitan  los  jefes  de  aquellos  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  sobre  las  so- 
licitudes de  alzamiento  de  la  cláusula  de  re- 
tención impuesta  en  las  sentencias  dictadas, 
según  la  legislación  anterior  ai  Código  pe- 
nal, y sobre  todas  las  de  indulto. 

Estas  quedarán  indefectiblemente  sin  cur- 
so en  el  expresado  Ministerio , si  no  las  diri- 
gieron los  penados  por  conducto  de  los  jefes 
inmediatos  de  los  establecimientos  en  que 
estuvieren  cumpliendo  ó debieren  cumplir 
su  coudena , ó por  el  de  la  autoridad  políti- 
ca encargada  de  su  vigilancia,  ó por  el  de  la 
judicial  que  la  hubiere  impuesto , siendo  ex- 
trañamiento, destierro,  inhabilitación  ó sus- 
pensión para  cargos  ó derechos  políticos, 
profesión  ú oficio,  multa  ó cualquiera  otra 
de  las  demás  que  reconoce  el  Código  y no 
privan  al  condenado  de  su  libertad  personal, 
y lo  mismo  cuando  la  pena  que  el  reo  teme 
se  le  imponga  fuero  la  capital. 

Quedan  exceptuadas  de  esta  disposición 
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las  instancias  puestas  en  mis  reales  manos 
por  los  mismos  interesados,  por  sus  cónyu- 
ges, hijos,  padres,  hermanos  y afines  en 
iguales  grados , ó por  sus  tutores  ó curado- 
res: las  cuales,  remitidas  á dicho  Ministerio, 
se  dirigirá»,  á informe  de  la  respectiva  Jun- 
ta; pero  esta  las  mandará  archivar  sin  eva- 
cuarle, poniéndolo  en  conocimiento  de  aquel 
si  de  la  causa  ó por  los  datos  irrecusa- 
bles que  adquiera  resultase  la  imposibilidad 
de  que  las  haya  presentado  á mi  real  per- 
sona el  penado  ó alguno  de  sus  deudos  ó su- 
getos  mencionados. 

6.°  Cuidar  de  que  las  condenas  de  los 
reos  no  se  prolonguen,  un  solo  día  mas,  so- 
bre el  tiempo  prefijado  en  las  sentencias : de 
que  los  jefes  de  los  establecimientos  y las  au- 
toridades, bajo  cuya  vigilancia  se  sufrieren, 
á los  tres  dias  de  haberse  cuhipiido  remitan 
á las  Juntas  copia  de  las  licencias  para  unir- 
las y hacerlas  constar  en  los  autos,  y de  que 
dirijan  las  originales  con  Ja  debida  oportuni- 
dad á los  Alcaldes  de  los  pueblos  de  la  natu- 
raleza de  los  penados. 

Art.  23.  El  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia ejercerá  sobre  las  Juntas  la  inspección 
suprema  que  le  corresponde  sobre  las  Au- 
diencias ; en  su  virtud  cuidará  de  comuni- 
carles las  órdenes  que  estime  mas  conve- 
nientes, á fin  de  que  las  penas  sean  cumpli- 
das con  toda  exactitud;  exigiendo  y haciendo 
que  se  exija  ia  responsabilidad,  si  hubiere 
méritos  para  ello,  á quien  corresponda ; y 
elevará  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
las  observaciones  que  so  celo  , ilustración  y 
experiencia  le  dictaren  y deban  tomarse  á su 
juicio  en  consideración  , para  que  las  penas 
produzcan  los  efectos  que  se  propuso  al  de- 
cretarlas. 

Art.  24.  El  fiscal  del  mismo  Supremo 
Tribunal,  á quien  dicha  ley  concede  en  to- 
dos los  establecimientos  del  reino  el  derecho 
de  visita  que  á las  Audiencias  y ministerio 
fiscal,  corresponde  en  los  de  sil  territorio, 
podrá  elevar  por  sí  con  el  referido  objeto  las 
que  estime  conducentes. — Dado  en  Palacio  á 
14  de  diciembre  de  1 855.a  ( CL , t.  66, p.  489.) 

R.  O.  de  20  febrero  de  1856. 

Sobre  remisión  de  penados  de  Ultramar  á la  Panin- 
sula. 

(Gob.)  . . . S.  M.  ha  tenido  á bien  refor- 
mar la  Real  orden  citada  (14  junio  de  1836) 
v disponer: 

1. °  Que  puedan  venir  á los  presidios  de 
la  Península  los  penados  con  mas  de  dos 
años  de  condena. 

2. °  Que  las  remesas  de  los  rematados  á 


Ceuta  y presidios  menores  se  hagan  á Málaga 
ó Cádiz. 

3. °  Que  tanto  las  de  estos  cuanto  las  de 
los  demás  se  anuncien  á los  Gobernadores 
civiles  respectivos  con  la  anticipación  de  uno 
ó dos  correos  marítimos,  remitiéndose  con 
la  misma  á la  Dirección  general  del  ramo 
noticia  del  número  y circunstancias  de  ios 
penados,  para  que  á la  llegada  de  estos  pue- 
dan estar  tomadas  todas  las  medidas  conve- 
nientes. 

4. °  Que  hayan  de  traer  pagado  su  tras- 
porte, y que  tampoco  sea  de  cuenta  del 
presupuesto  de  presidios  el  regreso.  (CL.  de 
P.,  t.  II,  p.  292.) 

R.  O.  de  2 abril  de  1856. 

Las  Juntas  inspectoras  no  extralimiten  en  sus  atri- 
buciones. 

(Gob.)  Se  hace  presente  por  este  Minis- 
terio al  de  Gracia  y Justicia  la  necesidad  de 
prevenir  á las  Juntas  inspectoras  penales 
que  entiendan  que  su  misión  es  solo  de  velar 
porque  se  ejecute  lo  juzgado,  sin  mezclarse 
en  nada  de  lo  que  fuera  de  eso  toca  al  régi- 
men interior,  al  sistema  disciplinario,  a la 
administración  y al  gobierno  de  los  presi- 
dios, y en  nada  que  menoscabe  las  legítimas 
atribuciones  de  la  Dirección  general  del  ra- 
mo. (CL.  de  j P.  t.  II,  p.  296.) 

R.  O.  de  12  mayo  de  1856. 

La  pena  de  presidio  priva  de  hecho  del  goce  de  la  cruz 

pensionada  de  María  Isabel  Luisa. 

(Guerra.)  Se  declara  por  esta  Real  ór- 
den  lo  que  indica  el  epígrafe.  (CL.  de  P., 

t.  11,  p.  298.) 

Circ.  -de  ii  junio  de  1856. 

Se  dispuso  que  cesasen  todas  las  cantinas 
de  los  presidios  y casas-galeras,  y no  volvie- 
ra á proponerse  su  restablecimiento  bajo 
pretexto  alguno.  (CL.  deP.,  t.  II,  p . 302.) 

R.  O,  de  H octubre  de  1856. 

(Gob.)  Se  dictan  reglas  para  la  redac- 
ción de  cuentas  del  fondo  de  ahorros  de  los 
presidios,  á fin  de  que  guarden  uniformidad 
y puedan  ser  comprobadas.  (CL.  de  P to- 
mo II,  p.  314.) 

R.  O.  de  6 noviembre  de  1856. 

Supresión  do  las  cajas  del  fondo  de  ahorros:  Razón  de 
su  supresión:  Cuenta  y razón  en  lo  sucesivo... 

(Gob.)  «Fundadas  las  cajas  del  fondo  de 
ahorros  de  ios  penados  con  el  objeto  de  que 
encuentren  estos,  al  tiempo  de  extinguir 
sus  condenas , medios  con  que  establecerse 

y facilidad  para  trasladarse  á los  puntos  qlue 
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elijan  para  su  residencia,  las  mas  veces  solo 
sirven  para  reparar  atenciones  ajenas  á los 
fines  de  su  instituto  , y no  pocas  han  dado 
origen  á dilapidaciones,  privando  á los  des- 
graciados, en  cuyo  obsequio  se  establecie- 
ron , de!  fruto  de  su  economía  y de  su 
trabajo. 

Enterada  S.  M.  del  lamentable  estado  en 
que  hoy  se  encuentra  este  fondo,  deseando 
que  corresponda  al  piadoso  objeto  para  que 
fué  establecido,  y á íiu  de  evitar  ios  inconve- 
nientes que  surgen  de  toda  administra- 
ción de  fondos  no  garantida  suficientemen- 
te, como  acontece  con  los  que  constitu- 
yen el  sagrado  depósito  de  que  se  trata, 
se  ha  dignado  resolver;  en  vista  de  lo  pro- 
puesto por  esa  Dirección  general,  de  acuer- 
do con  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  lo  si- 
guiente : 

Artículo  l.°  Quedan  suprimidas  las  cajas 
que , con  el  nombre  de  fondos  de  ahorros, 
existen  en  ios  establecimientos  penales. 

Art.  2.°  Con  asistencia  de  Jos  Goberna- 
dores civiles  de  las  respectivas  provincias  en 
los  presidios  que  se  hallen  dentro  de  la  ca- 
pital, y de  la  persona  que  al  efecto  deleguen 
aquellas  autoridades  en  los  de  fuera  de  la 
misma,  se  verificará  un  escrupuloso  arqueo 
de  las  existencias  que  por  todos  conceptos 
obren  y deban  obrar  en  las  cajas  suprimidas, 
levantándose  acta  del  resultado,  que,  será 
remitida  á la  Dirección  general  de  estableci- 
mientos penales. 

Art.  3.°  La  existencia  que  resulte  en 
metálico  ingresará  inmediatamente  en  Ja  Te- 
sorería de  la  respectiva  provincia,  como  su- 
cursal de  la  Caja  general  de  depósitos,  pre- 
vio aviso  dci  Gobernador,  expresivo  de  la 
total  cantidad  á que  ascienda. 

Art.  4.°  El  ingreso  ha  de  producir  dos 
cartas  de  pago,  una  de  6.000  rs.  y otra  del 
resto  de  Ja  cantidad  existente,  y se  conside- 
rará como  depósito  necesario  con  interés  del 
5 por  100  anua!,  y á disposición  de  la  refe- 
rida Dirección  general  del  ramo. 

Art.  5.°  Los  mayores  de  los  presidios 
remitirán  á la  misma  Dirección  copias  de  las 
cartas  de  pago,  autorizadas  por  las  Contadu- 
rías de  Hacienda  pública,  acompañando  asi- 
mismo una  relación  nominal,  con  el  B.° 
de  los  comandantes,  de  todos  los  penados  ó 
corrigendas  que  sean  partícipes  del  fondo  y 
en  que  se  exprese  la  cantidad  que  á cada 
uno  corresponda. 

Art.  6.g  Las  Mayorías  seguirán  llevando 
la  cuenta  de  ahorros  de  ios  penados  y corri- 
gendas, y á fin  de  cada  mes  depositarán  en 
Tesorería,  y en  la  forma  ya  expresada-,  las 

cantidades  devengadas  por  tal  concepto,  re- 


mitiendo á la  Dirección  las  copias  de  las  car- 
tas de  pago. 

Art.  1."  Se  cargarán,  sin  embargo,  en 
las  cuentas  semestrales  de  las  cantidades  de- 
positadas , conservando  las  cartas  de  pago 
originales  para  su  descargo,  y á fin  de  poder 
presentarlas  en  la  sucursal  en  los  casos  que 
la  Dirección  determine. 

Art.  8.°  En  las  transferencias  de  confi- 
nados de  unos  presidios  á otros  , cuidarán 
las  Cajas  de  depósitos,  prévio  aviso  del  Go- 
bernador , de  verificar  la  oportuna  opera- 
ción, á fin  de  realizar  la  traslacionn  de  los 
créditos  que  resulten  á favor  de  los  penados 
trasferidos. 

Art.  9.°  Al  efecto  se  formará  por  las  Ma- 
yorías, y entregarán  los  comandantes  con 
su  V.°  B.°  al  Gobernador  de  la  provincia, 
una  lista  nominal  expresiva  de  los  ahorros 
devengados  por  cada  presidiario  ó corrigen- 
da que  haya  de  ser  trasferidos. 

Art.  10.  Las  Mayorías  seguirán,  como 
hasta  aquí,  cargándose  y datándose  en  sus 
cuentas  de  todos  los  aumentos  ó bajas  que 
se  produzcan  por  este  concepto  en  el  fondo 
de  ahorros  del  presidio  á que  pertenezcan. 

Art.  ti.  Las  cantidades  que  en  cada  se- 
mestre se  descubran  por  lo  perteneciente  al 
fondo  de  desertores  y fallecidos  , cuyos  he- 
rederos no  hayan  reclamado  en  tiempo  los 
créditos  de  sus  causantes,  se  expresarán  por 
nota  al  pié  de  cada  cuenta,  pero  sin  datarse 
de  ellas  ni  disminuir  por  consiguiente  la 
existencia  que  resulte,  la  cual  hade  com- 
probar exactamente  con  la  cantidad  deposi- 
tada en  la  caja  sucursal  de  la  provincia,  sal- 
vo los  créditos  que  auu  no  se  hayan  reali- 
zado. 

Art.  12.  Lulos  cinco  primeros  dias  de 
cada  mes  remitirán  los  corrí  nadantes,  con 
su  V.°  B . °,  una  nómina  formada  por  ios  ma- 
yores, en  que  aparezca  la  cantidad  de  ahor- 
ros que  corresponda  a cada  uno  de  los  pena- 
rlos y corrigendas  que  hayan  de  licenciarse 
en  en  el  mes  siguiente. 

Art.  13.  La  Dirección,  si  la  encuentra 
conforme,  estampará  su  aprobación  y la  re- 
mitirá con  el  ordenamiento  de  devolución  de 
su  importe  ai  Gobernador  de  la  provincia, 
quien  dará  el  oportuno  aviso  á la  sucursal  de 
la  Caja  de  depósitos  (1J. 


(i)  Por  R.  O.  de  23  de  noviembre  de  1859, 
se  derogaron  los  arts.  14,  lo,  16  y 17,  previ- 
niendo á los  comandantes  de  los  estableci- 
mientos penales  que  desde  1."  de  enero  de 
1850,  se  verifiquen  ante  ellos  los  pagos  de  los 
respectivos  alcances,  que  se  entregarán  á loa 
interesados  por  mano  de  los  mayores  ó perso- 
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Art.  14.  El  mismo  Gobernador  exigirá 
al  mayor  del  presidio  la  carta  de  pago  que 
sea  bastante  á cubrir  el  importe  de  la  nó- 
mina, y la  pasará  con  esta  y el  mandamiento 
de  pago  á la  sucursal. 

■ Art.  15.  Conforme  vayan  obteniendo  su 
licencia  los  penados  y corrigendas  se  les  en- 
tregarán las  respectivas  libretas  en  que  apa- 
rezca el  alcance  que  á su  favor  resulta.  AI 
pié  de  estas  firmará  el  secretario  del  Go- 
bierno la  conformidad  de  cada  uüa  con  la 
nómina  aprobada  por  la  Dirección,  y el  Go- 
bernador estampará  el  pagúese  al  interesado 
si  este  supiese  firmar,  añadiendo  en  otro 
caso  y autorizo  á D.  F.  de  T.  para  que 
presencie  la  entrega  y firme  á su  nombre. 

16.  Las  libretas  servirán  para  identificar 
la  persona,  y en  su  vista  se  verificará  el  pago 
por  la  sucursal,  firmando  cada  interesado,  ó 
persona  que  le  represente  en  la  forma  ya 
indicada,  el  recibo  correspondien  te  para  la 
caja  y el  de  la  nómina,  á la  que  quedarán 
unidas  las  enunciadas  libretas. 

Art.  17.  Devuelta  que  sea  al  Goberna- 
dor la  carta  de  pago  respaldada,  con  expre- 
sión del  importe  de  la  cantidad  satisfecha  y 
las  nóminas  con  el  recibí  de  los  interesados, 
pasará  ambos  documentos  á la  Mayoría  del 
presidio,  dando  do  ello  aviso  á la  Dirección 
del  ramo. 

Art.  18.  Igual  operación  y en  análogos 
términos  se  verificará  para  proceder  al  pago 
de  los  alcances  correspondientes á fallecidos, 
cuando  en  tiempo  hábil  sean  reclamados  por 
sus  herederos. 

Art.  i 9.  La  Mayoría  saldará  la  cuenta  de 
ahorros  que  debe  llevar  á cada  uno  de  los 
penados  con  presencia  de  las  nóminas,  que 
acompañará  á ía  cuenta  correspondiente  co- 
mo justificante  de  la  data. 

Art.  20.  El  destino  que  haya  de  darse  á 
los  intereses  que  devengue  el  fondo  deposi- 
tado en  la  Caja  geoeral  de  depósitos,  será 
objeto  de  disposiciones  especiales,  según  los 
casos. — De  Real  orden  etc.  Madrid  6 de  no- 
viembre de  1856. — Nocedal. — Sr.  Director 
general  de  establecimientos  penales.»  (CL. 
t.  70,  p.  210.) 

R.  O.  de  29  enero  de  1857. 

Traje  dolos  presidiarios:  limitaciones  en  las  salidas 
de  los  cuarteles. 

(Gob.)  Se  mandó,  para  corregir  la  relaja- 
ción eu  el  cumplimiento  de  las  condenas  de 


ñas  que  bajo  su  exclusiva  responsabilidad  dele- 
garen en  los  casos  de  ausencias  ó enfermeda- 
des. (CL.  de  P.,  t.  II,  p.  433.)  Después  fueron 
restablecidos. 


los  rematados,  que  los  comandantes  de  los 
presidios,  bajo  su  mas  estrecha  responsabili- 
dad cuiden  en  adelante  «'de'  que  ningún  con- 
finado salga  del  establecimiento  penal  sin  la 
correspondiente  custodia  ni  deje  de  vestir 
fuera  ni  dentro  de  él  otro  traje  que  el  propió 
de  su  clase,  y quemo  sea  destinado  en  ningún 
caso  arservicio  particular  délos  empleados.» 
(CL.  de  P.,  t.  II,  p.  345.) 

* R.  O.  de  l.°  agosto  de  i 857. 

So  encarga  el  cumplimiento  del  R.  1),  de  t.°  de  agosto 
de  1859  y del  Código  penal...., 

(Gob.)  Conformándose  la  Reina  con  el 
parecer  del  Consejo  Real  se  ha  servido 
mandar: 

1. °  Que  se  observe  en  la  aplicación  de 
hierros  á los  presidiarios  lo  prevenido  en  el 
Código  penal  vigente. 

2. “  Que  no  tenga  efecto  lo  dispuesto  so- 
bre este  punto  en  el  reglamento  para  el  ré- 
gimen interior  de  los  presidios  de  9 de  se- 
tiembre de  1844,  sino  como  medida  de  se- 
guridad cuando  los  penados  se  ocupen  fuera 
del  establecimiento,  ó como  medida  de  cor- 
rección cuando  por  su  mala  conducta  se  ha- 
gan dignos  de  castigo. 

Y 3.°  Que  se  tenga  presente  para  su  de- 
bido cumplimiento  el  R,  D.  de  26  de  marzo 
de  1852,  que  trata  de  los  trabajos  á que  pue- 
den ser  dedicados  los  presidiarios  según  su 
diferente  condena. — De  orden  etc.  Madrid 
l.u  de  agosto  de  1857. — Nocedal. — Sr.  Go- 
bernador de  la  provincia  de (CL.  de  P., 

t.  II,  p.  360.) 

Gire,  de  24  octubre  de  1857. 

(Gob.)  Se  previno  que  siempre  que  se 
\ licencie  á un  penado  ó corrigenda  se  le  en- 
treguen sus  alcances  de  ahorros,  aunque  es- 
tos radiquen  en  otro  establecimiento.  (CL.de 
P.,  t.  II,  p.  362  ) 

R.  D.  de  25  diciembre  de  1857. 

Ensobre  provisión  de  empleos  en  los  pre- 
sidios y se  halla  en  Empleados,  t.  Yí,  pági- 
na 534. 

R.  O.  de  27  enero  de  1858. 

Visitas  de  las  Juntas  inspectoras. 

(Grac.  y Just.)  Para  evitar  inconvenien- 
tes que  ofreced  art.  19  dd  R.  D.  de  14  de 
diciembre  de  1855,  se  manda  «que  las  Jun- 
tas inspectoras  bagan  dos  visitas  anualmente 
á los  establecimientos  penales,  una  el  l.°  de 
mayo  y otra  el  l.°  de  octubre,  sin  perjuicio 
de  las  que  en  bien  del  servicio  público  crean 
conveniente  practicar  en  cualquiera  otra 
época.»  (CL.  t.  15,  p.  149.) 
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R.  O.  de  14  febrero  de  1853. 

Vigilancia  sobre  los  empleados  del  ramo. 

(Gob.)  Se  encarga  á los  Gobernadores  de 
provincia  que  vigilen  la  conducta  de  los 
empleados  de  presidios  y las  faltas  que  en 
estos  establecimientos  se  noten,  «haciendo  . 
saber  á los  comandantes,  mayores  y demás  ■ 
funcionarios  subalternos  de  Jos  mismos,  que 
así  como  S.  M.  deseerá  recompensar  el  inte- 
rés y celo  que  observen  en  el  buen  desem- 
peño de  las  obligaciones  de  sus  cargos,  se 
reservará  el  Gobierno  proponerle  los  casti- 
gos á que  se  hayan  hecho  acreedores;  pro- 
cediendo desde  luego  V.  S.  á suspender  de 
empleo  al  funcionario  que  por  su  comporta- 
miento lo  merezca,  y dando  cuenta  á la  Di- 
rección general  de  establecimientos  penales 
para  que  proponga  lo  que  convenga  en  el 
expediente  que  se  instruya.»  (CL.  t.  75,  pá- 
gina 197.) 

R.  D.  de  17  febrero  de  1858. 

(Gob.)  Se  declara  que  el  R.  D,  de  2o  de 
diciembre  de  1857  no  perjudica  á los  que 
con  anterioridad  al  mismo  hayan  servido  con 
buenas  notas  algún  destino  del  ramo,  y que 
sin  embargo  de  lo  establecido  en  el  art.  3.° 
de  dicho  decreto,  quedan  en  vigor  las  facul- 
tades que  corresponden  al  director  general 
con  arreglo  al  decreto  orgánico  de  18  de  ju- 
nio de  1852. 

R.  O.  de  22  mayo  de  1858. 

(Gob.)  So  remitieron  modelos  para  los 
estados  de  delitos,  condenas,  edad  de  los  pe- 
nados y de  desertores,  reincidentes  é incor- 
regibles, que  deben  remitir  los  comandantes 
de  los  presidios  en  los  meses  de  enero  y ju- 
lio de  cada  año.  (CL.  de  P.,  t.  II, p.  386.) 

R.  O.  de  24  agosto- 11  setiembre  de  1858. 

Licénciamiento  Je  penados:  remisión  de  las  hojas  his- 
tóricas á las  Juntas  inspectoras. 

(Grac.  y Just.)  Por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  se  ha  dirigido  á este  de  Gracia 
y Justicia  con  fecha  24  de  agosto  próximo  ¡ 
pasado  la  Real  órden  siguiente:  «Deseosa  ¡ 
la  Reina  de  prevenir  los  males  á que  pueda  j 
dar  origen  el  licénciamiento  de  los  confinados,  \ 
antes  de  extinguir  sus  condenas  por  haber 
sido  falsificados  los  testimonios  ó las  hojas 
hislórico-peuales,  se  ha  servido  disponer 
que  por  los  comandantes  de  los  presidios  se 
remita  á la  Junta  inspectora  penal  de  la  Au- 
diencia á que  correspondan,  una  copia  de  los 
el  presados  documentos  tres  meses  antes  del 
día  en  que  debe  expedírseles  la  licencia.  Si 
confrontada  su  exactitud  con  los  expedien- 
tes originales  resultare  adulterada,  cuidará 


la  Junta  de  participarlo  al  Gobernador  de  la 
provincia  donde  se  hallare  el  presidio,  para 
que  no  expida  la  licencia,  Ínterin  la  expresa- 
da Junta  aclara  la  verdad  por  los  antece- 
dentes que  pueda  reclamar  de  ese  Ministe- 
rio, del  do  la  Gobernación  ó de  cualquiera 
otras  oficinas.  S.  M.  espera  también  que 
por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  circu- 
len las  prevenciones  oportunas  á los  regen- 
tes de  las  Audiencias  para  que  se  esmeren 
en  su  cumplimiento. — De  Real  órden,  etc. 
Madrid  M de  setiembre  de  1858.  (Comuni- 
cada á la  Audiencia  de  Albacete.) 

R.  D.  de  1S  enero  de  -1860. 

Reglas  para  aliar  la  retención  á los  confinados  que 
teugan  esta  cláusula 

(Gob.)  «Artículo  l.°  Todo  confinado 
que  teniendo  una  ó mas  condenas  de  reten- 
ción se  halle  con  las  circunstancias  preveni- 
das en  el  art.  321  de  la  ordenanza  para  ser 
considerado  como  cumplido  inmediatamente 
que  trascurran  los  años  de  las  diferentes 
condenas  y dos  mas  pur  cada  una  de  las  re- 
tenciones, podrá  ser  propuesto  para  la  gracia 
del  alzamiento  de  esta  cláusula,  cuando  ten- 
ga extinguidos  los  años  de  aquellas  conde- 
nas, si  hubiese  prestado  servicios  extraordi- 
n arios. 

Art.  2.°  El  que  ha  sido  reincidente  du- 
rante su  confinamiento,  ó lia  incurrido  en 
nuevo  delito  con  posterioridad  al  que  motivó 
pena  de  retención,  no  disfrutará  del  alza- 
miento de  esa  cláusula  hasta  que  haya  ex- 
tinguido el  total  de  años  que  sumen  sus  dife- 
rentes condenas,  mas  dos  de  la  retención,  y 
se  haga  merecedor  por  su  conducta  y arre- 
pentimiento de  aquella  gracia. 

Art.  3.°  Cuando  el  confinado  tenga  una 
condena  anterior  á la  de  retención,  y esta  le 
hubiera  sido  impuesta  durante  el  confina- 
miento, no  se  empezará  á contar  la  pena  á 
que  va  aneja  la  retención  hasta  que  haya  ex- 
tinguido la  primera 

Art.  4.°  Si  hubiese  ingresado  en  presi- 
dio con  dos  ó mas  condenas,  de  las  cuales 
una  fuere  de  retención,  y su  conducta  du- 
rante el  confinamiento  fuere  buena,  podrá 
disfrutar  de  la  gracia  del  alzamiento  de  aque- 
lla cláusula  cumplidos  los  doce  años  que  pre- 
viene el  art.  32í  de  la  ordenanza,  pero  sin 
perjuicio  de  extinguir  las  otras  penas  en  cí 
establecimiento  correspondiente. 

Art.  5.°  Nunca  podrá  ser  propuesto  para 
el  alzamiento  de  la  cláusula  de  retención 
ningún  confinado  que  no  haya  extinguido 
los  diez  años  de  su  condena  y prestado  servi- 
cios de  importancia  extraordinaria. 

Art,  6:°  Tres  meses  antes  de  reunir  las 
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condiciones  detalladas  en  los  artículos  ante- 
riores deberán  hacerse  las  propuestas  de  los 
confinados  acreedores  á la  gracia  de  alza- 
miento de  la  retención,  con  el  objeto  de  que 
no  se  dilate  el  tiempo  en  que  deban  ser  con- 
siderados como  cumplidos. 

Art.  7.°  Si  á pesar  de  reunir  un  confina- 
do las  circunstancias  expresadas  en  ios  casos 
anteriores  no  tuviese  yo  á bien,  por  motivos 
particulares,-  acceder  á la  gracia  de  alzamien- 
to de  la  retención,  y la  resolución  fuese  ne- 
gativa, no  se  liará  nueva  propuesta  del  inte- 
resado hasta  que  haya  trascurrido  un  año 
desde  la  fecha  de  la  disposición  en  que  se 
niegue  esta  gracia,  á no  ser  que  antes  de  este 
tiempo  hubiere  prestado  servicios  extraordi- 
narios.—Dado  en  Dalacio  á 18  de  enero  de 
1860.»  {CL.  t.  83,  p.  43.) 

R.  O.  de  6 febrero- 27  abril  de  1860. 

Programa  para  la  construcción  de  cárceles,  presidios 
y depósitos  municipales. 

(Gob.)  «La  Reina  se  ha  dignado  aprobar, 
oido  el  parecer  de  la  Juuta  consultiva  de  po- 
licía urbana,  el  adjunto  programa  de  las 
condiciones  legales  y reglamentarias  que 
han  de  tenerse  presentes  en  la  construcción 
de  los  depósitos  municipales,  cárceles  y pre- 
sidios correccionales  de  nueva  planta,  y en 
la  apropiación  y reforma  de  los  edificios  des- 
tinados en  la  actualidad  á esta  clase  de  pri- 
siones, siendo  su  soberana  voluntad  que  co- 
mo demostración  práctica  del  mismo  pro- 
grama, la  Dbreccion  general  ríe  estableci- 
mientos penales  haga  formar  unos  modelos 
de  planos  con  el  fin  de  que,  aprobados  que 
sean  per  la  expresada  Junta,  puedan  publi- 
carse y circularse  oportunamente  á las  au- 
toridades y corporaciones  á quienes  corres- 
ponda su  conocimiento.»  ( Circulada  en  27 
de  abril.) 

El  programa  aprobado  es  el  siguiente: 

Programa  para  Id  construcción  de  las  pri-  ) 
sienes  de  provincia , y para  la  reforma  de  ■ 
los  edificios  existentes  destinados  á esta 
dase  de  establecimientos. 

NATURALEZA  y DESTINO  DE  LAS  PRISIONES  DE 
PROVINCrA. 

Las  prisiones  de  provincia  son: 
d,0  Los  depósitos  municipales  de  cada 
distrito. 

2. °  Las  cárceles  de  cabeza  de  partido  ó 
de  capital  de  Audiencia. 

3. °  Los  establecimientos  correccionales 
de  provincia  (presidios  correccionales)  v por 
la  combinación  de  estas  tres  clases,  sus  de-  ¡ 
rivadas. 
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4.°  Los  depósitos  municipales  y cárceles 
¡ de  partido. 

| 5.°  Los  depósitos  municipales  y estable- 

cimientos correccionales. 

6.°  Las  cárceles  de  partido  y estableci- 
mientos correccionales. 

Y 7.°  Los  depósitos  municipales,  cárce- 
les de  partido  y establecimientos  correccio- 
nales. 

POBLACION  PENAL  DE  ESTOS  DIFERENTES  ESTA- 
BLECIMIENTOS. 

I, — Depósitos  municipales. 

Los  depósitos  municipales  contienen: 
d.°  Los  detenidos  preventivamente. 

2. °  Los  condenados  á la  pena  de  arresto 
menor.  (De  uno  á quince  dias.) 

3. °  Los  procesados  criminalmente,  ínte- 
rin se  les  traslada  á las  cárceles  de  partido. 

4. °  Los  transeúntes  civiles  y militares. 

II.  — Cárceles  de  partidoy  de  capital  de  Au- 

diencia. 

Las  cárceles  de  partido  y de  capital  de 
Audiencia  contienen: 

1. °  Los  presos  con  causa  pendiente. 

2. °  Los  sentenciados  á la  pena  de  arres- 
to mayor.  (De  quince  dias  á seis  meses.) 

3. °  Los  sentenciados  correccionales  y 
criminales  ínterin  se  les  traslada  á ¡os  res- 
pectivos establecimientos. 

III.  — Establecimientos  correccionales  depro- 

vincia. { Presidios  correccionales.) 

Los  presidios  correccionales  contienen  los 
condenados  á Jas  penas  de  presidio  y pri- 
sión correccionales.  (De  siete  meses  á tres 
años.) 

IV.  — Depósitos  municipales  y cárceles  de- 

partido. 

Los  depósitos  municipales  y cárceles  de 
1 partido  contienen: 

1 Los  detenidos  preventivamente. 

2. °  Los  presos  coa  causa  pendiente. 

3. °  Los  condenados  á la  pena  de  arresto 
menor. 

4. °  Los  condenados  á la  pena  de  arresto 
mayor. 

5. °  Los  sentenciados  criminales  y cor- 

reccionales, ínterin  se  Ies  traslada  á los  res- 
pectivos establecimientos.  j 

6. °  Los  transeúntes  civiles  y militares. 

Y. — Depósitos  municipales  y establecimien- 
tos correccionales. 

Los  depósitos  municipales  y cstablécimíen- 
. tos  correccionales  contienen; 
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1. '  Los  detenidos  preventivamente. 

2. °  Los  condenados  á la  pena  de  arresto 

menor.  , ...  ... 

3. °  Los  procesados  criminalmente,  ínte- 
rin se  les  traslada  á las  cárceles  de  partido, 
ó de  Audiencia. 

4. °  Los  transeúntes  civiles  y militares. 

5. °  Los  sentenciados  á las  penas  de  pri- 
sión y presidio  correccional. 

\l— Cárceles  departido  y establecimientos 
correccionales. 

Las  cárceles  de  partido  y presidios  cor- 
reccionales contienen; 

1 Los  presos  con  causa  pendiente. 

2. °  Los  condenados  á la  pena  de  arresto 
mayor. 

3. °  Los  sentenciados  á prisión  y presidios 
correccionales. 

4. °  Los  condenados  criminalmente,  ín- 
terin se  les  traslada  á los  establecimientos 
propios  de  sus  condenas. 

VIL — Depósitos  municipales , cárceles  de 
partido  y establecimientos  correccionales. 

Los  depósitos  municipales,  cárceles  de 
partido  y presidios  correccionales  contienen: 

1. °  Los  detenidos  preventivamente. 

2. °  Los  presos  con  causa  pendiente. 

3. °  Los  condenados  á la  pena  de  arresto 
menor. 

4. a  Los  condenados  á la  pena  de  arresto  ! 
mayor. 

5. °  Los  sentenciados  á prisión  y presidio 
correccional. 

6. °  Los  presos  transeúntes  civiles  y mi- 
litares. 

7. “  Los  condenados  criminalmente,  Ín- 
terin se  les  traslada  á sus  respectivos  es- 
tablecimientos. 

ENCAHCELACION. 

El  sistema  celular  continuo,  de  día  y de 
noche,  reconocido  boy  como  el  mejor  de 
todos,  especialmente  para  aquellos  estable- 
cimientos en  donde  como  sucede  en  nuestros 
depósitos  municipales  y cárceles,  los  presos 
no  deben  permanecer  mucho  tiempo,  supone 
las  mas  veces  unos  gastos  tan  considerables, 
que  dificultan  ó hacen  del  todo  imposible  su 
ejecución  en  la  mayor  parte  de  nuestras 
provincias,  partidos  y localidades;  y de  aquí 
el  grave  riesgo  de  que  se  vaya  aplazando 
indefinidamente  la  construcción  de  nuevos 
edificios  ó la  apropiación  de  los  existentes 
para  llenar  las  prescripciones  de  la  ley,  y 
mejorar  como  conviene  y cual  corresponda 
nuestro  sistema  de  prisiones. 

A fin  de  evitar  este  escollo,  y poder  fací— 


i litar  en  gran  parte  la  ejecución,  así  de  las 
nuevas  construcciones  como  la  reforma  de 
f las  actuales  cárceles , puede  adoptarse  sin 
graves  inconvenientes  para  los  presos  ya 
sentenciados  la  reclusión  por  cuadras  ó sa- 
las comunes,  siempre  que  con  estas  dispo- 
! siciones,  mas  realizables  por  su  may<  r eco- 
i nomía,  se  consigan  todas  las  separaciones 
que  la  ley  previene  entre  las  distintas  edades 
y sexos  de  los  penados,  porque  en  cuanto  á 
los  detenidos  preventivamente  en  los  de- 
pósitos municipales , el  sistema  celular  es 
indispensable,  siendo  como  es  de  necesidad 
social  todo  encierro  preventivo  ó anterior  al 
juicio.  Tampoco  excluye  esta  disposición  de 
cuadras  comunes  en  las  cárceles  de  partido 
el  encierro  de  Jos  presos  con  causa  pen- 
diente, para  los  cuales  el  sistema  celular  es 
esencial. 

De  este  modo,  la  situación  de  los  presos  y 
detenidos  en  los  establecimientos  penales  de 
que  vamos  tratando  y deben  existir  en  las 
I capitales  de  provincia,  partidos  y localidades 
¡ estará  organizada  del  modo  siguiente: 

I. — En  los  depósitos  municipales. 

Habrá  dos  departamentos  diferentes  y en 
absoluta  incomunicación  entre  sí,  destina- 
dos, uno  para  hombres  y otro  para  mujeres. 

Cada  departamento  se  dividirá  en  cierto 
número  de  celdas  ó cuartos  para  los  de- 
tenidos preventivamente,  y en  dos  secciones, 
tina  para  mayores  de-edad  (hombres  ó mu- 
: jeres , según  el  departamento) , otra  para 
i menores  de  diez  y ocho  años  (en  los  hom- 
bres) ó menores  de  quince  (en  las  mujeres). 

Cada  sección  se  compondrá  de  un  dor- 
mitorio, un  comedor  ó refectorio,  una  sala 
de  enfermería,  otra  de  trabajo  y labor,  un 
patio  para  paseo  de  los  penados  de  la  sec- 
ción, y las  letrinas  y lugares  comunes  que 
sean  necesarios.  El  mismo  patio  puede  ser- 
vir sucesivamente  para  los  detenidos  en  las 
celdas. 

II.—  En  las  cárceles  de  partido. 

Habrá  una  organización  análoga  á la  de 
los  depósitos,  con  la  sola  diferencia  de  que 
las  celdas  aisladas  de  estos  establecimientos 
han  de  tener  por  objeto  la  custodia  de  los 
presos  con  causa  pendiente.  También  habrá 
un  local  separado  de  los  demás  para  presos 
políticos. 

Si  la  población  de  las  cárceles  es  de  al- 
guna consideración,  convendría  establecer 
además  de  las  habitaciones  ó salas  fijadas 
paralada  sección  una  destinada  á escuela  ó 
enseñanza  de  algunos  conocimientos  útiles’ 
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III. — En  los  establecimientos  correccionales 

de  provincia.  ( Presidios  correccionales.) 

Habrá  dos  departamentos  distintos  y com- 
pletamente separados,  uno  para  hombres  y 
otro  para  mujeres. 

Cada  departamento  estará  dividido  en  dos 
secciones,  una  para  mayores  y otra  para 
menores  de  edad. 

Cada  sección  se  compondrá  de  un  dor- 
mitorio ó cuadra,  un  comedor  ó refectorio 
una  ó mas  salas  de  taller,  según  la  impor- 
tancia del  establecimiento,  un  depósito  de 
objetos  elaborados,  otro  de  primeras  ma- 
terias en  la  inmediación  de  aquel  taller  ó 
talleres,  una  sala  para  escuelas  y uno  ó mas 
encierros  aislados  de  castigo,  con  los  patios 
de  paseo  y letrinas  que  sean  necesarios. 

IY. — En  los  depósitos  municipales  y cárceles 
de  partido. 

Habrá  dos  cuarteles  distintos,  uno  des- 
tinado al  depósito  y otro  á la  cárcel,  situados 
de  un  modo  tal,  que  para  ingresar  en  el  se-  ¡ 
gundo  y pasar  por  su  rastrillo  de  entrada 
haya  que  atravesar  primero  el  rastrillo  del 
depósito, 

Cada  cuartel  estará  dividido  en  dos  depar- 
tamentos. 

Cada  departamento  en  dos  secciones. 

Y cada  sección  contendrá  las  dependen- 
cias que  se  llevan  dichas  al  tratar  de  las  dos 
subdivisiones  carcelarias  en  que  naturalmen- 
te se  descompone  esta  clase  de  estableci- 
mientos penales. 

Y. — En  los  depósitos  municipales  y esta- 
blecimientos correccionales. 

Habrá  dos  cuarteles  distintos,  uno  para 
clase  de  prisión , y dispuestos  en  tal  órdeu 
que  para  franquear  la  puerta  ó rastrillo  del 
presidio  haya  que  pasar  primero  por  el  ras-  1 
trillo  del  depósito. 

Cada  uno  de  estos  cuarteles  tendrá  tam- 
bién su  organización  propia  en  dos  departa- 
mentos; cada  uno  de  estos  en  dos  secciones 
y cada  sección  contendrá  las  dependencias 
naturales  de  la  prisión  á que  pertenecen. 

VI. — En  las  cárceles  de  partido  y estableci- 
mientos correccionales. 

Habrá  del  mismo  modo  dos  cuarteles  se- 
mejantemente dispuestos  á los  del  caso  ante- 
rior,.y cada  uno  dividido  también  en  depar- 
tamentos, estos  en  secciones  y las  secciones 
distribuidas  del  modo  competente  á la  ín- 
dole propia  de  cada  cuartel. 


YIT. — En  los.  depósitos  municipales , cár- 
celes de  partido  y establecimientos  cor- 
reccionales. 

Habrá  tres  cuarteles  distintos,  uno  para 
cada  subdivisión  carcelaria , situado  cada 
uno  de  los  últimos  en  inmediata  comunica- 
ción con  el  anterior;  á fin  de  que  para  ingre- 
sar en  el  deposito  no  haya  necesidad  de  atra- 
vesar mas  que  el  portillo  de  entrada,  para 
penetraren  la  cárcel  se  tenga  además  que 
pasar  por  su  rastrillo,  y para  llegar  al  presi- 
dio sea  preciso  franquear  además  de  las  en- 
tradas del  depósito  y de  la  cárcel  su  rastri- 
llo ó puerta  especial.'  Cada  paso  de  un  cuar- 
; tel  á otro  ofrece  de  esta  suerte  una  dificultad 
I mas  para  la  evasión,  y esta  disposición  sobre 
ser  lógica  y natural,  da  por  resultado  la  en- 
, carcelacion  de  los  penados  con  tantas  mas 
'seguridades  acumuladas  cuanto  mas  alto  es 
el  grado  de  sus  condenas. 

Por  lo  demás,  cada  uno  de  estos  tres 
cuarteles , organizado  en  dos  departamentos 
y cada  departamento  en  dos  secciones,  com- 
prenderá todas  las  dependencias  que  le  son 
propias  según  se  ha  detallado  en  los  casos 
anteriores. 

MEJORA  DE  QUE  ES  SUSCEPTIBLE  ESTE  SISTEMA 
DE  ENCARCELACION. 

Será  una  mejora  importante  y que  ofrece 
grandes  ventajas  bajo  el  punto  de  vista  mo- 
ral é higiénico  en  el  sistema  de  encarcelación 
de  estas  prisiones  , el  aislamiento  por  la  no- 
che, de  los  penados  de  una  misma  sección 
entre  sí,  llevado  á efecto  por  medio  de  la 
subdivisión  del  dormitorio  común  en  varios 
de  á un  solo  individuo,  lo  cual  será  realiza- 
ble íácihnente  en  el  mayor  número  de  casos 
sin  grandes  aumentos  de  coste',  á favor  de 
tabiques  sencillos  , distintos  de  los  que  de- 
ben emplearse  en  el  sistema  celular  exclusi- 
vo, en  el  cual  las  celdas  han  de  estar  forma- 
das de  muros  de  separación  sólidos,  y reunir 
en  su  interior  todos  los  servicios  indispensa- 
bles á la  vida. 

Servicio  interior. 

Ha  de  constar:  l.°  De  una  cocina  para  el 
servicio  de  alimentos.  2.°  De  un  local  para 
ropas  y lencería,  y según  lo  exijan  las  nece- 
sidades otro  para  desinfección  de  ropas  y 
vestidos.  3.°  De  un  almacén  ó depósito.  4."  De 
salas  que  puedan  servir  para  las  reuniones 
de  las  Juntas  de  cárceles,  para  los  jueces  y 
escribanos  y para  comunicar  los  presos  con 
sus  defensores  y parientes  en  aquellos  esta- 
blecimientos que  participan  del  carácter  de 
depósito  municipal  y cárcel  de  partido.  Estas 
necesidades  pueden  satisfacerse  en  una  sola 
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sala  en  las  cárceles  de  poca  .importancia. 
5.°  De  dos  salas  de  enfermería,  una  para 
cada  departamento,  subdividas  en  dos  sec- 
ciones. Y 6.°  De  ios  lavaderos  necesarios 
que  por  regla  general  estarán  establecidos 
en  los  departamentos  de  mujeres  de  que 
consta  cada  cuartel. 

Servicio  administrativo  y de  vigilancia. 

Se  compodrá:  i.°  De  habitaciones  para  el 
alcaide  y demás  empleados  del  estableci- 
miento con  sus  familias.  2.°  De  un  cuarto 
para  el  portero  de  entrada  y cuerpo  de  guar- 
dia si  es  necesario.  3.°  De  los  vigilantes  que 
correspondan  a los  cuarteles  en  que  den 
servicio,  y los  cuales  deben  estar  colocados 
de  modo  que  se  facilite  Ja  vigilancia  especial- 
mente por  ¡anoche.  4.°  De  locutorios  con- 
venientemente situados  al  frente  de  cada 
sección.  Y 5.°  De  centros  de  vigilancia  des- 
de los  cuales  se  observe,  sin  ser  visto  el 
encargado,  el  mayor  número  de  encierros  y 
secciones  posibles. 

Tanto  en  los  depósitos  municipales  como 
en  las  cárceles  y en  los  presidios  correccio- 
nales será  suficiente  un  solo  punto  de  vigi- 
lancia para  poder  observar  desde  él  todos 
los  deparlamentos,  secciones  y celdas  por  , 
grandes  que  sean  sus  poblaciones,  y si  la 
disposición  del  plano  se  estudia  bien  , dos 
puntos  de  observación  será  á lo  mas  lo  que 
puede  necesitarse  para  la  completa  inspec- 
ción de  todas  las  secciones  y celdas  de  que 
conste  un  establecimiento  que  reasuma  en 
sidos  ó tres  clases  de  prisión  distintas,  aun 
cuando  sus  poblaciones  sean  muy  nume- 
rosas. 

Condiciones  generales. 

Habrá  en  estos  establecimientos  una  capi- 
lla en  donde  puedan -celebrarse  los  oficios 
del  culto  y en  la  que  además  de  estar  los 
encarcelados  con  la  debida  separación  de 
clases  y sexos  se  haga  imposible  toda  comu- 
nicación verbal  ó visual  entre  ellos. 

Los  encarcelados  de  ambos  sexos,  como 
ya  se  ha  dicho  y como  las  disposiciones  vi- 
gentes previenen,  deben  estar  constante- 
mente separados;  pero  calculándose  en  una 
tercera  parte,  por  lo  general  la  población 
de  mujeres  en  cada  prisión  ó departamento, 
los  arquitectos  tendrán  en  cuenta  esta  cir- 
cunstancia al  formar  los  proyectos  de  los 
edificios,  los  cuales  no  deben  tener  tampoco 
en  los  locales  destinados  á los  presos,  vistas 
a lo  exterior. 

Deberán  estar  cercados  por  todas  partes  t 
de  una  muralla  ó tapia  elevada,  aislada  y 
exenta  de  construcciones  interior  y exterior- 


mente,  con  un  espacio  interior  ó zona  para 
el  servicio  de  rondas. 

Indicaciones  relativas  á la  construcción, 

l.°  Podrá  adoptarse,  para  la  disposición 

de  los  edificios  que  se  construyan  de  nueva 
planta,  la  forma  panóptica  ó la  radial.  En 
igualdad  de  circunstancias  la  primera  es  la 
que  exige  mayor  superficie  de  terrene,  ha- 
ciendo difícil  también  cualquier  ensanche  ó 
reforma  que  se  intente  introducir  para  lo  su- 
! cesivo:  si  bien  tiene  la  ventaja  de  serla  mas 
compatible  con  un  sistema  de  vigilancia  per- 
\ fecto;  poro  la  forma  radial  es  mas  económi- 
► ca,  ocupa  menos  terreno  y se  presta  en  gran 
manera  á poder  dirigir  los  sucesivos  aumen- 
1 tos  de  localidades  en  aquel  sentido  en  que, 

1 el  trascurso  del  tiempo  con  nuevas  ó mayo- 
res necesidades,  vayan  reclamándolos,  "sin 
variar  en  nada  sus  servicios,  interior,  admi- 
nistrativo, de  vigilancia  etc.,  que  pueden 
permanecer  constantes. 

En  general  convendrá  que  los  edificios 
participen  de  un  plan  mixto,  observando  la 
disposición  radial  para  la  situación  de  todas 
las  dependencias  que  constituyen  cada  sec- 
ción, y presentando  en  un  órnen  panóptico, 
cuyo  centro  será  el  punto  de  vigilancia  a! 
cual  convergen  aquellos  radios,  el  frente  de 
la  línea  de  celdas  y encierros  aislados  de 
presos  incomunicados  ó con  causa  pendien- 
te. Esta  disposición  tiene  además  la  ventaja 
de  poder  situar  la  capilla  en  un  punto  cen- 
tral , circunstancia  que  no  se  llena  bien 
cuando  las  líneas  de  celdas  ofrecen  también 
disposiciones  radiales. 

En  la  apropiación  que  se  haga  de  los  edi- 
ficios existentes  para  establecer  en  ellos  las 
nuevas  cárceles  será  difícil  y aun  imposible 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  encontrar  pa- 
ra la  situación  de  la  capilla  un  punto  situa- 
do del  modo  conveniente  que  pueda  verse 
el  altar  desde  el  interior  de  los  encierros  sin 
necesidad  de  salir  fuera:  en  este  caso,  para 
los  presos  que  los  ocupan,  se  dispondrán  tri- 
bunas ó locales  cercanos  á aquella,  dividi- 
dos en  compartimientos  ó separaciones  de 
tablas  á las  cuales  podrán  ser  trasladados 
desde  las  celdas  con  (as  debidas  precaucio- 
nes de  aislamiento:  de  esta  suerte  cada  pre- 
so ocupa  su  compartimiento,  siéndole  impo- 
sible la  menor  comunicación  con  los  de- 
más. 

Para  facilitar  la  vigilancia  moral  y disci- 
plinaria de  los  presos,"  los  suelos  del  edificio 
que  separan  horizontalmente  sus  diversos 
pisos  no  correrán  por  las  galerías,  las  cuales’ 
quedarán  á la  manera  de  patíos  cubiertos 
con  toda  Ja  altura  de  aquel,  formando  en  es- 
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tas,  órdenes  de  balcón  corrido  ó pasillos  al 
nivel  de  cada  piso  superior  para  la  comuni- 
cación de  sus  dependencias  ó habitaciones; 
por  estos  balcones  se  entrará  á las  salas  y 
dormitorios  de  las  diferentes  secciones  y á 
los  encierros  celulares,  y por  este  medio,  la 
vigilancia  simultánea  de  todos  los  pisos  es 
fácil  y segura. 

En  la  apropiación  délos  edificios  existen- 
tes debe  considerarse  la  ejecución  de  estos 
balcones  de  comunicación  superior  como  una 
de  las  obras  mas  preferentes,  por  ser  de  nece- 
sidad absoluta  para  Ja  vigilancia  de  los  presos. 

Ocuparán  siempre  la  planta  baja  los  co- 
medores, talleres,  salas  de  escuelas,  y aun 
algunas  celdas,  en  caso  necesario ; pero  su 
mayor  número , así  como  los  dormitorios, 
estarán  en  las  plantas  superiores.  En  gene- 
ral , no  deberán  pasar  de  tres  los  pisos  ó 
cuerpos  de  que  consten  los  edificios. 

En  toda  nueva  construcción  y en  la  apro- 
piación de  un  establecimiento  carcelario  6 
correccional  de  provincia,  cualquiera  que 
que  sea  su  carácter  y naturaleza  entre  los 
siete  diferentes  que  se  reconocen  en  este 
programa , se  tendrán  presente  las  siguien- 
tes reglas: 

La  superficie  total  del  terreno  ocupado  por 
el  establecimiento  en  relación  con  su  pobla- 
ción de  presos,  debe  ascender  por  lo  menos 
á 400  piés  cuadrados  (31 m 13)  por  individuo: 
de  este  modo  se  obtendrá  el  área  que  debe 
encerrar  el  muro  de  ronda. 

Este  número  será  de  20  pies  de  elevación 
(5™  57)  por  lo  menos,  sin  cornisa  ni  resalto 
grande  eu  su  coronación,  y solo  con  una  im- 
posta ó albardilla  de  poco  vuelo , con  sus 
ángulos  redondeados  ó chaflanados , sobre 
todo  por  su  paramento  interior.  Distará  del 
edificio  lo  suficiente  á dejar  un  espacio  inter- 
medio para  camino  de  ronda  de  11  piés 
(3“  07)  de  ancho  lo  menos ; tendrá  un  solo 
portillo  de  entrada,  y si  el  establecimiento 
requiere  un  cuerpo  de  guardia,  este  será  la 
única  construcción  que  exteriormente  y pró- 
xima á aquel  pueda  haber  adosada  al  muro 
de  ronda. 

En  cuanto  al  edificio,  su  construcción  ha 
de  ser  sólida , de  sillería , fábrica  de  ladrillo 
ó manipostería  , según  se  proporcione  en  la 
localidad,  excluyendo  tanto  como  sea  posi- 
ble los  entramados,  así  horizontales  como 
verticales;  entendiéndose  esto  únicamente 
respecto  de  las  construcciones  de  nueva 
planta.  Los  cimientos  y muros  deberán  te- 
ner las  necesarias  condiciones  de  resistencia 
que  permitan  el  aumento  de  uno  ó mas  pi- 
sos que  puedan  necesitarse  para  el  porvenir. 

El  nivel  del  piso  de  los  patios  de  paseo  y 
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del  camino  de  ronda  podrá  ser  el  mismo 
que  el  del  piso  de  la  calle  ó venida  de  la  cár- 
cel; pero  el  del  piso  del  patio  ó patios  de  ser- 
vicio tiene  que  ser  mas  elevado  y el  de  ios 
suelos  de  las  habitaciones  situadas  en  la 
planta  baja  i % pié  (0“  42)  por  lo  menos. 
Cuando  como  sucede  en  las  celdas,  hay  dor- 
mitemos establecidos  en  esta  planta , el  ni- 
vel de  su  suelo  ha  de  estar  3 piés  (0m  84) 
mas  elevado  que  el  de!  terreno  cercano. 

Los  solados  deberán  ser  de  las  mejores 
materias  que  se  produzcan  en  cada  locali- 
dad, tales  como  piedra,  baldosa,  etG.  procu- 
rando en  la  elección  de  aquellas  conciliaria 
solided  con  la  limpieza  y economía. 

Todos  los  enlucidos  interiores  serán  de 
blanqueo  con  cal : los  techos  á cielo  raso, 
blanqueados  del  mismo  modo,  así  como  tam- 
bién los  atirantados  de  armaduras. 

Los  balcones  corridos  de  comunicación 
superior  que  den  á las  galerías  y patios,  se- 
rán construcciones  sólidas  de  madera,  ó me- 
jor de  hierro,  colgadas  ó jabalconadas  de  los 
muros,  siempre  que  sea  posible,  porque  los 
apoyos  verticales  estorban  mucho  á la  buena 
inspección  de  las  galerías  radiales  desde  el 
centro  de  observación.  Ofrecerán  estos  bal- 
cones un  paso  de  tres  piés  (0m  84)  de  ancho 
contado  desde  el  muro  á su  antepecho  ex- 
teriora 

Los  dormitorios,  comedores,  talleres,  etc., 
que  son  comunes  á varios  penados,  tendrán 
la  capacidad  suficiente  á suministrar  1.000 
piés  cúbicos  (*22m- c ) de  aire  respirable  por 
cada  individuo,  sin  contar  con  aquellos  me- 
dios artificiales  de  ventilación  que  pueden 
emplearse.  Sus  dimensiones  en  altura  y lati- 
tud serán  respectivamente  de  12  piés  (3m  3o) 
y de  14  piés  (3m  90)  por  lo  menos,  arreglán- 
dose su  longitud  según  el  número  de  dete- 
nidos que  ha  de  contar,  ai  tenor  de  la  crea- 
ción fijada  como  término  mínimo. 

Las  celdas  tendrán  también  por  lo  menos 
12  piés  (3m  35)  de  altura,  i 4 piés  (3m  90) 
de  longitud  ó fondo,  y ocho  piés  (2“  24)  de 
latitud. 

Las  ventanas  de  las  cuadras,  salas,  comu- 
nes y celdas  serán  solo  para  la  luz  y ventila- 
ción deestos  departamentos,  de  ningún  modo 
para  vistas,  debiendo  estar  dispuestas  de 
suerte  que  los  presos  no  puedan  asomarse  á 
ellas.  Serán  por  Jo  tanto  altas  de  cuatro  piés 
superficiales  (3m- c-  2)  al  máximum,  situadas 
contra  las  carreras  ó maderas  de  los  techos, 
apaisadas,  con  derrames, en  sus  alféizares  di- 
rigidos Inicia  abajo  y con  otros  en  sus  mo- 
chetas exteriores  dirigidos  hacia  la  parte  su- 
perior. No  habrá  mas  que  una  ventana  en 
cada  celda,  arreglándose  pura  calcular  las 
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que  se  necesitan  en  cada  cuadra  á una  do 
ja  dimensión  superíiciaJ  lijada  por  cada  1 ,400 
piés  cúbicos  (31ra-  c-j  de  capacidad  de  la  sala 
por  lo  menos. 

Será  supérfluo  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  proveer  á la  calefacción  de  estos  edifi- 
cios, pero  su  ventilación  artificial  debe  por 
regla  general  estudiarse;  para  esto  será  muy 
conveniente  ios  sótanos  ó atarjeas  de  venti- 
lación debajo  del  suelo  de  las  galerías,  con 
tubos  de  ventilación  á las  celdas  y cuadras 
para  la  renovación  del  aire,  sobre  todo  en  la 
época  calorosa  del  año;  y unas  llaves  ó tapo- 
nes en  las  bajadas  de  los  asientos  de  garita 
de  las  celdas,  áfin  de  interceptar  en  la  mis- 
ma estación  los  malos  olores. 

Las  garitas  para  el  servicio  de  las  salas  y 
cuadras  comunes  estarán  situadas  en  las  ga- 
lenas ó independieu1.es  de  aquellas. — Madrid 
6 de  lebrero  de  1860.»  (CL.  de  P.,  t.  II, 
p.  445.) 

R.  O.  de  27  abril  de  1860. 

(Gob.)  Se  aprobó  el  programa  anterior 
para  la  construcción  de  prisiones  de  provin- 
cia y reforma  de  los  edificios  existentes  desti- 
nados á esta  clase  de  establecimientos. 

/{.  O.  de  6 mayo  de  1860. 

Disposiciones  para  evitar  ¡a  fuga  de  los  confinados: 
salidasdei  establecimiento.-  cabos  do  vara:  servicio 
de  vigilancia 

(Gob.)  «A  pesar  de  las  machas  órdenes 
expedidas  por  la  Dirección  general  de  estable- 
cimientos penales,  para  poner  fin  á las  deser- 
ciones de  los  presidiarios,  continúan  estas 
verificándose  en  tal  número,  que  ha  venido 
á llamar  seriamente  la  atención  del  Gobierno 
de  S.  M.  Apenas  hay  presidio  que  no  ofrez- 
ca pruebas  prácticas  de  la  existencia  do  se- 
mejante abuso,  y alguno  ha  llegado  en  poco 
tiempo  á contar  doce  deserciones.  Ni  k Ad- 
ministración puede  tolerar  un  quebranta- 
miento de  condenas  tan  manifiesto,  ni  la 
Dirección  debe  dispensar  la  menor  falta  en 
su  perpetración.  La  experiencia  ha  hecho 
ver  que  la  mayor  parte  de  las  fugas*se  rea- 
lizan sin  violencia,  y tienen  su  origen  en  la 
facilidad  con  que  cuentan  los  penados  para 
salir  del  establecimiento  por  solo  el  mandato 
verbal  de  los  empleados  subalternos,  que  se 
exceden  en  el  uso  de  sus  atribuciones,  ó bajo 
pretexto  de  servicios  ajenos  á la  índole  y 
necesidades  de  estas  casas  correccionales. 
No  de  otra  manera  se  explica  que  en  presi- 
dios de  obras  públicas,  donde  los  confinados 
están  sueltos  en  los  trabajos  que  ocupan 
grande  extensión,  sea  infinitamente  menor 
el  quebrantamiento  de  condenas  que  en 
otros  donde  el  presidiario  la  extingue  siem- 


pre dentro  del  establecimiento.  Para  con- 
cluir, pues,  con  tan  pernicioso  y trascender 
tal  abuso,  S,  M.  la  Reina  se  ha  dignado  man- 
dar se  lleven  rigorosamenten  á efecto  las 
disposiciones  siguientes : 

1. a  Ningún  presidiario  saldrá  fuera  del 
establecimiento  á servicio  alguno  que  no  esté 
ordenado  por  le.  Dirección  general  de  esta- 
blecimientos popales.  Si  la  compra  de  pri- 
meras materias  para  los  talleres  exigiese  la 
salida,  irá  el  que  ftrnse  acompañado  del  fur- 
riel y de  un  individuo  de  la  guardia  urbana, 
ó un  número  de  la  militar  del  mismo  estable- 
cimiento, con  orden  escrita  del  comandante, 
dando  cuenta  á la  superioridad  de  cuándo  y 
cómo  se  haya  verificado. 

2. '  Cesarán  en  el  acto,  pena  de  la  pérdi- 
da de  empleo  del  comandante,  lodos  los  con- 
finados que  con  el  nombre  de  ordenanzas  ó 
de  mozos  de  limpieza  se  ocupan  en  el  servi- 
cio doméstico  de  los  empleados  del  presidio, 
en  los  Gobiernos  de  provincia  y en  las  de- 
más oficinas  civiles  ó militares,  sean  déla 
clase  que  fueren. 

3. a  No  podrá  ser  nombrada  cabo  de  vara 
ningún  presidiario  que  no  lleve  cumplidas 
las  dos  terceras  partes  de  su  condena,  y haya 
observado  buena  conducta  desde  su  ingreso 
en  el  presidio.  El  nombramiento  délos  ca- 
bos de  vara  se  hará  en  Junta  económica,  que 
presidirá  el  secretario  del  Gobierno  de  la 
provincia  en  representación  del  Gobernador, 
á propuesta  del  ayudante  primero  del  presi- 
dio, dándose  parte  á la  Dirección  de  estos 
nombramientos  con  remisión  de  las  hojas 
penales  de  los  nombrados.  Respecto  á ios 
presidios  situados  en  paraje  que  no  reside  el 
Gobernador  de  la  provincia,  debe  componer- 
se la  Junta  del  Alcalde,  presidente  del  Ayun- 
tamiento, y del  juez  de  primera  instancia, 
si  le  hubiere. 

4. a  En  el  servicio  interior  de  vigilancia 
alternarán  los  capataces,  y durante  la  noche 
el  que  estuviese  de  ronda  adoptará  las  me- 
didas convenientes  para  evitar  cualquier  es- 
calo ó intento  de  fuga,  siendo  el  inmediata- 
mente responsable  del  que  ocurra. 

5 a Las  secciones  de  aguadores  en  los 
presidios  en  que  haya  de  llevarse  de  fuera  el 
agua,  prestarán  esté  servicio  bajo  la  inspec- 
ción de  un  capataz  acompañado  de  uno  ó 
dos  individuos  de  la  clase  de  tropa,  guardia 
civil  ó urbana,  según  el  número  de  penados 
de  que  la  sección  se  componga. 

6.a  El  capataz  de  rastrillo  será  exclusiva- 
mente responsable  de  la  salida  de  cualquier 
presidiario  fuera  del  edificio,  y en  los  casos 
previstos  en  estas  disposiciones,  siendo  tam- 
bién indispensable  una  orden  escrita  nomk 
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nal  de  ios  que  salgan,  autorizada  por  el  ayu- 
dante del  presidio,  quien  á .su  regreso  dará 
cuenta  de  sin  novedad  al  comandante,  tam- . 
bien  por  escrito,  con  el  enterado  del  capa- 
taz de  rastrillo.  ¡ 

7. a  Cualquiera  que  sea  su  condena  y si-  j 
tuacion  vestirá  el  presidiario  siempre  el  udí- 
forme  de  su  ciase,  quedando  el  mayor,  el 
ayudante  y capataz  de  la  brigada  á que  per- : 
tenezca,  personalmente  responsables  de  la 
mas  leve  omisión  en  este  importante  punto. 

8. a  Sin  perjuicio  de  la  vigilancia  diaria  que  ' 
prescribe  el  reglamento  de  5 de^setiémbre 
de  1844,  pasará  el  comandante  una  escru- 
pulosa revista  cada  ocho  dias  por  lo  menos 
en  las  cuadras  á los  coniinados,  é impondrá 
los  castigos  correccionales  á que  le  autoriza 
la  ordeuauza  y demás  disposiciones  vigen- 
tes, respecto  de  ios  individuos  á quienes  se 
encuentren  armas  ú otros  objetos  prohibidos, 
separando  en  el  acto  á los  cabos  de  vara  de 
la  brigada  á que  pertenezcan,  y suspendien- 
do al  capataz,  poniéndolo  todo  en  conoci- 
miento de  la  Dirección. 

9. a  El  número  de  individuos  de  laclase 
de  penados  que,  como  escribientes  se  ocu- 
pen en  las  oficinas  de  la  Comandancia  y de. 
la  Mayoría,  no  podrá  exceder  de  ocho  en  ios 
presidios  de  segunda  clase  de  obras  públi- 
cas y de  carreteras,  y de  doce  en  los  de 
primera  clase,  distribuyéndose  en  una  y otra 
oficina,  según  el  mayor  ó menor  trabajo. 
Todos  vestirán  el  uniforme  de  su  clase,  y 
serán  nombrados  de  igual  modo  que  la  dispo- 
sición tercera  marca  para  el  nombramiento 
de  cabos,  y se  dará  noticia  de  ello  á la  Direc- 
ción, con  muestra  de  su  letra  y copia  de  sus 
hojas  penales. 

10.  En  ningún  caso,  por  urgente  que  sea 
el  servicio  de  un  penado  fuera  del  cuartel, 
podrá  empleársele,  ni  taun  con  conocimiento 
da  las  autoridades,  sin  el  competente  permi- 
so de  la  Dirección. 

1 1 . De  la  entrada  en  el  presidio  de  cual- 
quiera persona  que  no  pertenezca  á la  clase 
de  empleados  en  él,  dará  cuenta  el  capataz 
del  rastrillo  al  ayudante,  quien  la  reconoce- 
rá avisando  al  comandante  por  escrito.  El 
mismo  capataz  de  rastrillo  será  responsable 
de  todo  objeto,  comestible  ó bebida  que  entre 
en  el  presidio  para  los  confinados,  no  auto- 
rizado por  el  reglamento  y ordenanzas. 

12.  Todo  luucionario  que  faltare  á los 
deberes  prescritos  en  las  precedentes  dis- 
posiciones, quedará  sujeto  á la  pérdida  de  su 
empleo  y á la  responsabilidad  criminal  en  la  ; 
causa  que  deberá  instruirse  así  que  ocurra 
una  deserción;  y de  la  que  el  comandante 
dará  parto  inmediatamente  al  juez  de  prime- 
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ra  instancia,  al  Gobernador  y á la  Dirección, 
en  oficios  detallados,  con  copia  autorizada 
por  el  mayor  de  los  partes  de  los  empleados 
subalternos  á quienes  corresponde. 

Al  comunicar  á Y.  S.  esta  resolución,  me 
mandó  S,  M.  la  Reina  prevenga  á V.  S.  que 
adopte  por  su  parte  las  disposiciones  que  su 
celo  le  sugiera,  para  que  se  cumplan  exacta- 
mente las  prevenciones  que  anteceden,  y 
pueda  conseguirse  remediar  un  abuso  que,  al 
propio  tiempo  que  relaja  la  disciplina  en  los 
establecimientos  de  corrección,  infringe  el 
Código  penal  y produce  justa  alarma  en  la 
administración  de  justicia. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  6 de  mayo  de 
1860. — Posada  Herrera. — Sr,  Gobernador 
de  la  provincia  de 

R.  O.  de  9 julio  de  1860. 

(Gob.)  Se  dictaron  disposiciones  para 
que  las  prisiones  reunieran  las  condiciones 
exigidas  por  el  programa  de  6 de  febrero 
que  se  publicó  con  R.  O.  de  27  de  abril  úl- 
timo. 

fí.  O.  de  2 octubre  de  1860. 

Requisitos  para  intervenir  la  correspondencia  de  los 
coufi  nados. 

(Gob.)  Determina  el  modo  de  intervenir 
la  correspondencia  de  los  confinados  y el 
destino  que  debe  darse  á las  libranzas  que 
en  la  misma  se  bailen.  Está  inserta  en  Cób- 
reos (t.  IV)  , en  cuyo  artículo  pueden  con- 
sultarse también  la  í\.  O,  de  20  de  abril  de 
1846,  y la  de  25  de  marzo  de  1844. 

R.  O.  de  5 noviembre  de  1860. 

Dónde  so  ha  de  sufrir  la  pena  de  relegación 

(Grao,  y Just.)  «Enterada  la  Reina  de  la 
comunicación  de  Y.  E.  dirigida  á este  Minis- 
terio, manifestando  la  conveniencia  de  que 
se  designen  los  puntos  en  que  los  condena- 
dos á la  pena  de  relegación  hayan  de  su- 
frirla; visto  el  art.  102  del  Código  penal,  y de 
conformidad  con  el  dictamen  emitido  por  el 
Consejo  Real,  hoy  de  Estado,  S.  M.  se  ha 
servido  mandar  se  diga  á V.  E.  que  Ja  pena 
de  relegación  perpélua  debe  cumplirse  en 
las  islas  Marianas,  y en  la  de  Mindoro  la  de 
relegación  temporal,  cualquiera  que  sea  el 
grado  en  que  esta  se  imponga;  dejando  a¡ 
prudente  arbitrio  del  Capitán  general  de  Fili- 
pinas la  facultad  de  trasladar  a los  que  estén 
cumpliendo  tales  condenas  á otro  punto  dul 
distrito  de  su  mando,  siempre  que  lo  estime 
conveniente. — De  Real  órdeu,  etc.  Madrid  5 
de  noviembre  de  1860.»  [CL.  t.  84,  p . 341.) 


R.  0.  de  30  noviembre  de  1860. 
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i i.°  Los  sentenciados  á la  pena  de  presi- 
; dio  mayor.  (De  siete,  á doce  años.) 

2. °  Los  sentenciados  á la  pena  de  prisión 

mayor.  (De  siete  á doce  años.) 

3. °  Los  condenados  á la  pena  de  reclu- 
sión perpetua  dentro  de  la  Península.  (Ar- 
tículo 100  del  Código.) 

4/J  Los  condenados  á la  pena  de  reclu- 
sión temporal.  (De  doce  á veinte  años.)  (Ar- 


KxIrc  mes  que  deben  comprender  los  testimonios  de 
condena. 

(Grao,  y Just.)  «La  Reina se  ha 

servido  disponer  que  ios  testimonios  de  con- 
den  a que  ios  tribunales  respectivos  deben  ex- ; 
nadir,  contengan  todas  laa  circunstancias  y i 

pormenores  que  marcan  la  Ordenanza  gene- 1 sion  temporal.  t,ue  uolu 
ral  de  presidios  y demás  disposiciones  vigen-  lic^u°  1 en|d‘¿ 

les  sobre  el  particular,  sin  olvidar  las  del  día,  , 5-  Los  J • ; 


liora  y sitio  en  que  se  hubiere  cometido  el 
delito.»  (CL.  deP.,  t.  II,  p.  468.) 

R.  O.  de  15  febrero  de  1861. 

Aprobando  el  programa  para  k construcción  do  pri- 
siones de  distrito. 

(Gob.)  La  Reina  se  lia  servido  aprobar  el 
adjunto  programa  formado  por  la  Dirección 
de  establecimientos  penales,  para  la  cons- 


á cadena  temporal 
ó perpétua  que  tuvieren  antes  de  la  senten- 
cia sesenta  años  de  edad.  (Art.  98  del  Có- 
digo.) , 

6. °  Los  condenados  a cadena  temporal 
ó perpétua  que  estando  sentenciados  hubie- 
ren cumplido  sesenta  años  de  edad  en  sus 
respectivos  establecimientos.  (Art.  98  del 
Código.) 

7. °  Los  sentenciados  á dos  ó mas  penas 


tracción  de  las  prisiones  de  distrito  y para  la  | aflictivas,  ;í  excepción  délas  de  cadena  tem- 
poral ó perpetua  que  hubiesen  de  cumplirse 


reforma  de  los  edificios  existentes  destinados 
á este  servicio,  disponiendo  se  remita  y cir- 
cule á las  autoridades  y corporaciones  á 
quienes  corresponda  su  conocimiento — De 
Real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  inteli- 
gencia y efectos  consiguientes.  Dios,  etc,  Mu. 
rírid  15  de  febrero  de  1861. — Posada  Her- 
rera.— limo.  Sr.  Director  general  de  esta- 
blecimientos penales. 

Programa  para  la  construcción  de  prisio- 
nes DE  DISTRITOS  Y PARA  LA  REFORMA  DE 
LOS  EDIFICIOS  EXISTENTES  DESTINADOS  Á ES- 
TA CLASE  r>E  ESTABLECIMIENTOS. 

Naturaleza  y destino  de  las  prisiones  de 
distrito.  I 

Son  prisiones  de  distrito: 

1. °  Los  presidios  menores.  (Uno  para  el 
de  cada  Audiencia.) 

2. °  Los  presidios  mayores.  (Uno  para 
cada  porción  territorial  de  las  en  que  se  di-  ! 
vidirá  la  Península  é Islas  adyacentes.) 

Estas  prisiones  podrán  coexistir  en  un  . 
mismo  edificio  siempre  que  se  crea  neccsa-  ' 
rio,  con  sujeción  á las  prescripciones  deí 
Código  penal. 

Población  penal  de  estos  establecimientos.  ■ 

h 

PRESIDIOS  MENORES. 

Los  presidios  menores  contienen: 

1. u  Los  sentenciados  á la  pena  de  presi- 
dio menor.  (De  cuatro  á seis  años.) 

2. ®  Los  sentenciados  á r'^ " 11  r 

menor.  (Idem.) 

TRESIDIOS  MAYORES. 

Los  presidios  mayores  contienen 


la  pena  de  prisión 


simultáneamente  ó en  órden  sucesivo,  con 
arreglo  al  art.  7tí  del  Código. 

SISTEMA  T)E  ENCARCELACION. 

Resuelto  en  el  art.  26  de  la  ley  de  prisio- 
nes este  punto  respecto  de  los  penados,  ios 
cuales  lian  de  trabajar  en  talleres  bajo  la  re- 
gla del  silencio,  debe  sin  embargo  estable- 
cerse la  encarcelación  solitaria  durante  la 
noche.  Discutir  y poner  de  manifiesto  las 
ventajas  y la  necesidad  de  esta  condiciones 
cuando  menos  supérfluo.  La  naturaleza  y el 
exceso  del  mal  lian  traido  el  remedio  en  to- 
das las  naciones,  y nadie  ha  intentado  basta 
ahora  la  apología  de  los  dormitorios  co- 
munes. 

CLASIFICACIONES. 

Por  mas  que  la  teoría  de  la  clasificación 
por  categorías  de  los  condenados  á una  mis- 
ma pena  no  baya  producido  basta  ahora  sino 
resultados  imperfectos  donde  quiera  que  se 
ha  introducido,  tralándose  de  establecimien- 
tos cuya  población  ha  de  componerse  de  sen- 
tenciados á distinta  pena,  debe  existir  entre 
estos  la  conveniente  separación,  colocándo- 
los en  departamentos  ó cuadras  diferentes,  y 
aun  reuniéndolos  en  talleres,  si  fuere  posible, 
ó cuando  no,  en  secciones  distintas. 

Consignado  este  principio  y el  de  la  sepa- 
ración noturna,  la  situación"  y distribución 
de  los  departamentos  y penados  puede  ajus- 
tarse fácilmente  á las  prescripciones  del  pro- 
grama de  6 de  febrero  del  año  último,  man- 
dado observar  en  la  construcción  de  los  pre- 
sidios correccionales. 

Lo  propio  puede  decirse  respecto  del  ser- 
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vicio  administrativo  y de  vigilancia,  asi  como 
de  las  condiciones  generales  de  los  edificios. 
— Madrid  14  de  febrero  de  1861.— Aprobado, 
—Hay  una  rúbrica  deS.  E.  (CL.  de  P.,  t.  II, 
pág.  474.) 

R.  O.  de  6 mayo  de  1861: 

(Gob.)  Se  hicieron  prevenciones  comple- 
mentarias de  los  programas  parala  construc- 
ción de  cárceles.  (CL.  de  P.,  t.  II,  p.  476.) 

R.  O.  de  7 mayo  de  1861. 

Testimonios  de  condena,  prisión  por  vía  de  sustitución 
y apremio. 

(Guerra.)  Se  encarga  que  ios  Juzgados 
de  guerra  sean  muy  exactos  en  la  expedición 
de  los  testimonios  de  condena  con  que  se 
remiten  los  reos  á disposición  de  los  Gober- 
nadores civiles  de  las  provincias  para  su  in- 
greso en  el  establecimiento  penal  en  que  de- 
ben sufrirlas,  cuidando  de  que  en  dichos 
testimonios  se  exprese,  en  los  casos  en  que 
proceda  según  la  ejecutoria,  si  han  satisfe- 
cho las  indemnizaciones  civiles  ó peuas  pecu- 
niarias accesorias  á que  hayan  sido  conde- 
nados, 6 los  días  de  prisión  correccional  que 
deban  Sufrir,  de  lo  contrario  por  via  de  sus- 
titución y apremio;  y que  en  el  caso  de  no 
haber  podido  expresarse  en  el  testimonio 
aquella  circunstancia  por  no  haber  llevado 
todavía  á efecto  la  sentencia  en  cuanto  á las 
penas  accesorias  pecuniarias,  pongan  en  co- 
nocimiento de  los  comandantes  de  iris  presi- 
dios, luego  que  resulten  insolventes,  los  dias 
de  prisión  correccional  que  por  via  de  susti- 
tución y apremio  deban  cubrir  además  de  la 
principal  para  el  exacto  cumplimiento  de  la 
ejecutoria.  Y se  previene  además  el  cum- 
plimiento de  la  R.  O.  de  11  de  setiembre 
de  1858. 

R.  O.  de  15  junio  de  1861. 

No  se  detengan  los  penados  en  las  cárceles. 

(Gob.)  «La  indebida  detención  en  Jas  cár- 
celes de  les  presos  rematados  además  de  ser 
unanotoria  infracción  de  las  disposiciones  vi- 
gentes sujeta  á responsabilidad,  da  origen  á 
ias  frecuentes  evasiones  y conflictos  que  en 
ellas  ocurren;  es  contraria  á la  índole  y objeto 
de  estos  , establecimientos;  perturba  su  régi- 
men y aumenta  su  población  en  perjuicio  de 
los  que  están  sujetos  al  fallo  de  ios  tribuna- 
les ó extinguen  la  condena  de  arresto,  gra- 
vando por  esta  parte  injustamente  á los  pue- 
blos que  tienen  por  la  ley  que  proveer  á la 
manutención  de  los  presos  pobres.  Organi- 
zado como  lo  está  el  servicio  de  conducción 
de  presos  dos  veces  a la  semana  por  ta  Guar- 
dia civil,  no  baya  razón  que  pueda  justificar 


la  estancia  de  un  rematado  en  la  cárcel  por 
mas  tiempo  que  el  que  media  eutre  Jos  dias 
señalados  para  el  mencionado  servicio  que 
la  de  enfermedad  que  impida  absolutamente 
su  salida,  la  cual  deberá  hacerse  constar  por 
medio  de  certificación  del  facultativo  de  la 
cárcel  ó del  hospital  en  que  el  delincuente 
se  halle,  expresiva  de  la  dase  de  dolencia 
que  padezca;  cuyo  documento  habrá  de  re- 
petirse cada  vez  que  sea  preciso  diferir  la 
marcha,  explicando  el  estado  del  enfermo  y 
uuiéndose  al  expediente  de  su  razón  en  el 
Gobierno  de  la  provincia...»  Y para  evitar 
estos  males  se  recomienda  á ios  Goberna- 
dores y á los  Alcaldes  «la  mayor  exactitud 
en  no  permitir  que  los  presos  rematados  y 
los  penados  de  tránsito  se  detengan  en  las 
cárceles  mas  tiempo  que  el  absolutamente 
preciso  para  que  sean  trasladados  con  la  de- 
bida seguridad  al  punto  de  su  destino  en  la 
forma  que  queda  expresada.»  (CL.  t.  85, 
pág.  508.) 

R.  O.  de  2Q  julio  de  1859. 

Punto  an  qun  han  de  cumplir  sus  coodBnas  correccio- 
nales los  soldados 

(Guerra.)  «He  Jado  cuenta  á la  Reina 
del  escrito  que  dirigió  Y.  E.  á este  Ministe- 
rio en  18  de  noviembre  del  año  último  y 
dictamen  que  acompaña  en  copia,  del  audi- 
tor de  guerra  interino  de  esa  Capitanía  ge- 
neral, eu  los  que  se  consulta  si  el  soldado 
del  batallón  provincial  de  Almería,  José  Fer- 
nandez Manzano,  debe  extinguir  la  condena 
de  diez  y nueve  meses  de  prisión  que  le  ha 
sido  impuesta  en  consejo  de  guerra  ordina- 
rio, por  el  delito  de  allanamiento  de  morada 
en  ei  fuerte,  cuartel  ó punto  militar  que 
quq  V.  E.  designe  dentro  del  distrito  de  su 
mando,  y en  este  caso  en  qué  forma  y por 
quién  debe  ser  socorrido;  ó si  ha  de  pasar  al 
correccional  de  esa  capital,  como  la  natura- 
leza de  la  pena  exige  y está  mandado  para 
los  dei  fuero  común;  y finalmente,  si  siendo 
así,  extinguida  que  sea  su  condena,  ha  de 
volver  al  provincial  de  que  depende  á conti- 
nuar sus  servicios  ó pasar  al  regimiento  Fi- 
jo de  Ceuta  por  ei  tiempo  que  le  toque  servir 
del  que  su  batallón  pudiera  estar  sobre  las 
armas. 

Enteradas.  M,,  y conformándose  con  el 
parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  ha  tenido  á bien  resolver: 

i ,°  nue  el  soldado  José  Fernandez  Man- 
zano debe  extinguir  en  el  calabozo  de  un 
cuartel,  ó en  el  fuerte  ó punto  militar  que 
prefije  Y.  E.,  los  diez  y nueve  meses  de  pri- 
sión que  le  han  sido  impuestos  en  consejo 
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de  guerra;  pues  aunque  lia  sido  por  el  delito 
no  ni  i litar  de  allanamiento  de  morada,  co— 
metido  mientras  se  hallaba  en  situación  de 
provincia,  corresponde  así  con  arreglo  á lo 
ya  establecido  por  regla  general  para  casos 
análogos  en  la  órden  del  Regente  del  reino 
de  7 de  jallo  de  1 843  y en  la  R.  O.  de  8 de 
junio  de  1845,  circuladas  para  su  observan- 
cia en  31  de  octubre  siguiente: 

2. °  Que  durante  su  condena  se  le  recla- 
me por  su  batallón,  y se  le  acrediten  por  la 
administración  militar,  los  mismos  12  cuar- 
tos diarios  y la  ración  de  pan  que  determi- 
nan las  Rs.  Ords.  de  6 de  mayo  de  1850  y 6 
de  noviembre  de  1857,  para  Jos  individuos 
de  su  procedencia  mientras  están  presos  y 
encausados,  entendiéndose  están  empleados 
en  aquel  fin. 

3. °  Que  en  consecuencia  de  las  ante- 
riores declaraciones,  quedan  resuellos  ne- 
gativamente los  otros  dos  puntos  consultados 
relativos  á si  dicho  individuo  debía  extinguir 
su  condena  en  el  correccional  de  Granada, 
y ser  luego  destinado  al  regimiento  Fijo  de 
Ceuta  por  el  tiempo  que  le  tocara  servir  del 
que  su  batallón  pudiera  estar  sobre  las  ar- 
mas, lo  cual,  en  esta  última  parte,  estaba  ya 
virtualmente  determinado  por  R.  O.  de  12 
de  mayo  del  año  próximo  pasado,  y fia  vuel- 
to á repetirse  en  otra  de  11  de  enero  pré- 
senle. 

Y 4.°  Que  las  precedentes  disposiciones 
sirvan  de  regla  general  para  los  demás  casos 
análogos  que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo. 
De  Real  órden  etc.»  (CL.  t.  81,  p.  266.) 

Jl,  O.  de  18  noviembre  de  1861. 

Partes  á la  Dirección  general  áe  festableeimientos  pe- 
nales del  día  en  que  son  entregados  los  penados. 

(Garc.  y Just.)  «Enterada  la  Reina  de  lo 
manifestado  por  el  Ministerio  de  ¡a  Gober- 
nación, acerca  de  la  conveniencia  de  que  la 
Dirección  genera)  de  establecimientos  pena- 
les tenga  el  oportuno  conocimiento  del  dia 
en  que  los  reos  rematados  son  entregados  á 
la  autoridad  superior  gubernativa  de  la  pro- 
vincia para  cumplir  su  respectiva  condena, 
se  ha  servido  mandar  que  los  tribunales,  al 
misino  tiempo  que  dirijan  á dicha  autoridad 
el  oficio  de  que  habla  el  art.  3.°  del  R.  D.  de 
14  de  diciembre  de  1355,  pasen  otro  igual  á 
la  expresada  Dirección  general  de  estableci- 
mientos penales,— De  Real  órden  etc.  Madrid 
48  de  noviembre  de  1861.»  (CL.  t.  86,  pá- 
gina ^i.) 

R.  O.  de  30  diciembre  de  1861. 

Construcción  da  cárcfilss . 

(Gob.)  — ,*«S.  M se  ha  servido  re- 


solver que  la  superficie  total  del  terreno  ocu- 
pado por  un  establecimiento  penal  en  rela- 
ción con  su  población  sea  próximamente  de 
400  piés  cuadrados  31 ra  13  por  individuo 
según  está  prevenido  en  el  programa  de  6 
de  febrero  de  1860,  ai  cual  deberán  atenerse 
los  arquitectos  estrictamente;  y que  en 
; las  localidades  y provincias  en  que  el  clima 
lo  permita  puedan  construirse  edificios  de 
tres  pisos,  altura  máxima  admisible  en  los 
establecimientos  de  que  se  trata,  si  ha  de 
observarse  en  ellos  un  buen  régimen  disci- 
plinario y de  vigilancia.» — De  Real  órden, etc. 
Madrid  30  de  diciembre  de  1861.  (CL.  t.  86, 
pág.  658.) 

Cira,  del  T.-S.  de  18  junio  de  1862. 

Visitas  de  las  Juntas  inspectoras  penales  (1):  listados 
quo  deben  remitir  al  Tribunal  Supremo... 

(Sala  ms  Gob.  df.l  T.-S.  de  Just.)  En  el 
expediente  sobre  la  visita  de  los  estableci- 
mientos penales  practicadas  por  las  Juntas 
inspectoras  en  i.u  de  octubre  del  año  pró- 
ximo pasado,  la  Sala  de  Gobierno  de  este 
Supremo  Tribunal  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  el  señor  fiscal  del  mismo,  se 
ha  servido  adoptar  las  resoluciones  si- 
guientes: 

1. a  Que  las  Juntas  inspectoras  penales 
de  las  Audiencias  del  Reino  é islas  adyacen- 
tes, en  cuyo  territorio  existan  establecimien- 
tos ó destacamentos  presidíales,  con  el  acto 
de  visita  remitan  á esta  superioridad  dos 
estados  numéricos;  el  uno  de  los  confinados 
que  se  hallan  destinados  á trabajos  ú obras 
públicas,  y el  otro  de  los  que  no  salen  de  los 
establecimientos  penales.  Estos  estados  de- 
berán clasificarse  conforme  á las  respectivas 
condenas  de  los  confinados.  Y además  otro 
estado  también  numérico  de  los  reos  conde- 
nados á las  penas  de  arresto  mayor  y menor, 
confinamiento  mayor  y menor,  destierro  y 
sujeción  á ia  vigilancia  de  la  autoridad,  con 
las  observaciones  necesarias  en  su  caso, 
acerca  de  las  vicisitudes  que  ocurran  en  el 
cumplimiento  de  Jas  condenas. 

2. "  Que  siempre  que  observen  que  se 
hallan  en  los  establecimientos  penales  confi- 
nados que  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes  no  debiau  permanecer  en  ellos,  ya 
porque  en  los  presidios  peninsulares  existan 
rematados  que  debían  estar  en  Africa  ó en 
Ultramar,  ya  porque  se  hallen  destinados  a 
obras  públicas  confinados  que  según  ia  na- 


(1)  Fueron  creadas  estas  Juntas  por  Real 
decreto  de  14  diciembre  de  1855,  cuyo  art,  1» 
fué  modificado  por  R.  O.  de  27  enero  de 
insertos  en  su  lugar. 
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turaleza  de  sué"  condenas  no  debieran  salir 
de  ios  establecimientos  mismos,  ó que  se 
hallan  en  estos,  sio  salir,  en  vez  de  ocuparse 
en  obras  ó trabajos  públicos,  exijan  de  los 
comandantes  de  los  presidios  que  manifiesten 
las  órdenes  ó motivos  que  hubiese  habido 
para  ello,  y que  sin  perjuicio  de  hacer  en  su 
vista  las  oportunas  reclamaciones  á los  Go- 
bernadores civiles  respectivos,  den  noticia 
de  ellas  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y á 
este  Supremo  Tribunal. 

Y 3.u  Que  todas  las  Juntas  inspectoras 
penales  remitan  á esta  superioridad  durante 
los  meses  de  mayo  y octubre,  sin  falta  al- 
guna, las  actas  de  visita  y todos  ios  estados 
que  deben  acompañarlas,  pues  de  dilatarse, 
como  ahora  sucede  por  algunas  de  ellas,  la 
remisión  de  aquellos  documentos,  resulta 
que  este  Supremo  Tribunal  no  puede  adop- 
tar acuerdo  alguno  que  sirva  para  la  visita 
próxima  inmediata. — Lo  que  de  órdeu  de 
S.  A.  participo  á Y.  S.  para  los  efectos  con- 
siguientes etc.  Madrid  -18  de  junio  de  1862. 
— El  Secretario  de  Gobierno  , José  María 
Manresa  y Navarro. — Sr.  Regente  de  la 
Audiencia  de  Albacete. 

R.  O.  de  24  abril  de  1863. 

Extinción  de  la  pena  de  presidio  en  la  cárcel:  Quién 
expide  la  licencia. 

(Grao.  yJust.)  Envista  del  expediente 
instruido  en  este  Ministerio  con  motivo  de 
una  comunicación  dirigida  por  el  de  la  Go- 
bernación sobre  si  se  entiende  cumplida  la 
pena  de  presidio  extinguiendo  en  la  cárcel 
el  tiempo  de  su  duración,  y á quién  corres- 
ponde en  tal  caso  expedir  la  licencia  de  cum- 
plido, la  Reina,  enterada  de  cuanto  resulta, 
y considerando  que  si  el  condenado,  hallán- 
dose en  poder  de  la  autoridad,  ó no  están- 
dolo , se  presenta  ó fuere  aprehendido  , no 
puede  ser  responsable  de  la  falta  de  cumpli- 
miento de  Ja  sentencia  ejecutoria  cuando 
aque.lla  no  proceda  de  alguna  causa  ó moti- 
vo que  lesea  imputable]  teniendo  además  en 
cuenta  lo  dispuesto  en  el  art,  28  del  Código 
penal,  y de  conformidad  con  lo  consultado 
por  la  sección  de  Gracia  y Justicia  del  Con- 
sejo de  Estado,  se  ha  servido  resolver: 

t.°  Que  siempre  que  el  reo  condenado 
por  sentencia  ejecutoria,  hallándose  en  po- 
der de  la  autoridad,  permanezca  en  la  cárcel 
ú otro  lugar  todo  ó parte  del  tiempo  de  la 
duración  de  la  pena  que  se  le  haya  impues- 
to, se  considerará  que  se  extingue  total  ó 
parcialmente  su  condena  como  si  hubiese 
ingresado  en  ej  establecimiento  destinado  al 
efecto. 

2.°  Que  para  que  tenga  lagar  la  disposi- 
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cion  anterior,  y no  se  haga  de  ella  una  apli- 
cación indebida  y abusiva,  se  ha  de  probar 
competentemente  qMe  la  falta  de  ingresó  del 
reo  en  el  correspondiente  establecimiento 
penal,  procede  de  una  causa  independiente 
de  su  voluntad: 

Y 3.°  Que  cuando  el  penado  cumpla  to- 
talmente su  condena  de  la  manera  expresa- 
da sin  haber  sido  alta,  ni  un  solo  dia,  en  es- 
tablecimiento penitenciario,  se  le  expedirá  Ja 
licencia  de  cumplido  por  el  Gobernador  de 
la  respectiva  provincia  en  cuyo  punto  hu- 
biese permanecido.' — De  Rea!  órden,  etc. 
Madrid  24  de  abril  de  1863. — Monares. — 
(Gac.  29  id.) 

La  Real  orden  anterior  debe  enten- 
derse sin  perjuicio  de  cumplir  lo  dis- 
puesto en  R.  0.  de  13  de  junio  de  1861, 
de  que  no  se  detengan  los  penados  en 
las  cárceles,  la  cual  está  en  armonía  con 
el  cap.  V,  tít.  III,  lib.  I del  Código  pe- 
nal (arts.  86  á 115),  con  los  Rs.  Ds.  de 
26  de  mayo  de  1854  (inserto  en  el  to- 
mo III,  p.  210),  y 14  de  diciembre  de 
1855;  con  la  ordenanza  de  presidios  y 
con  otras  disposiciones  que  nuestros  lec- 
tores pueden  consultar  en  los  artículos 
Código  penal  y Justicia,  tomos  III  y VIII. 

R.  O.  de  25  mayo  de  1863. 

Cuando  el  penado  á presidio  no  extinga  su  condena  en 

el  establecimiento  penal  quo  corresponda,  debe  jus- 

tiOcarse  la  cansa,  etc. 

(Gob.)  «A  fin  de  que  no  pueda  exigirse 
á Y.  s.  ni  á los  Alcalde»  de  la  provincia  de 
sumando  la  responsabilidad  en  que  pudie- 
ran incurrir  en  vista  de  lo  resuelto  en  la 

R.  O.  circular  de  24  abril  pióxirno  pasado, 
comunicada  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  á los  regentes  de  las  Audiencias, 

S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  disponer  se  re- 
cuerde á Y.  S.  el  exacto  cumplimiento  del 
R.  D.  de  14  de  diciembre  de  -1855,  y de  la 
R.  O.  circular  de  15  de  junio  de  1861 , cui- 
dando Y.  S.  muy  especialmente  de  instruir, 
en  los  casos  que  impidiesen  el  ingreso  del 
reo  sentenciado  en  establecimiento  penal  en 
que  deba  cumplir  su  condena  , el  oportuno 
expediente  que  acredite  esta  imposibilidad; 
remitiendo  copias  al  Tribunal  que  hubiese 
dictado  la  sentencia  y al  director  general  de 
establecimientos  penales;  en  la  inteligencia 
de  que  la  única  causa  que  puede  dilatar  la 
observancia  de  lo  prevenido  en  las  citadas 
disposiciones,  es  la  de  enfermedad  grave 
que  ponga  en  peligro  la  vida  de!  penado  cu- 
ya traslación  haya  de  verificarse;  y que  nun- 
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ca  pueda  este  residir,  caso  de  hallarse  en- 
fermo, en  oLro  lugar  que  eu  la  entei  roería 
de  la  cárcel;  ó si  no  la  hubiese , eo  el  hospi- 
tal mas  próximo,  debidamente  custodiarlo. — - 
De  Real  orden,  etc.  Madrid  25  de  mayo  de 
1863.» — Vaainonde. — Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de...  [tíac.  ' 9 id.) 

R.  O.  de  11  junio  de  1863. 

Sobre  traslación  de  penados;  no  se  admitan  solicita- 
da» sino  por  motivos  do  salud. 

(Gqb.)  En  vista  de  las  numerosas  solici- 
tudes de  traslación  promovidas  diariamente 
por  los  penados,  y considerando  que  no  po- 
dría darse  curso  á todas  sin  grave  embarazo 
del  servicio,  que  las  mas  carecen  de  causa 
legítima  y tienen  por  origen  el  deseo  de  sus- 
traerse á la  disciplina  penitenciaria  durante 
el  tiempo  generalmente  largo,  empleado  en 
los  tránsitos  y á veces  el  de  buscar  facilida- 
des á la  luga,  S.  M.  la  Reina  se  ha  servido 
disponer: 

l.°  Que  en  adelante  no  se  admita  en  esa 
Dirección  ninguna  solicilud  de  traslación  de 
penados. 

Y 2.°  Que  los  que,  por  motivos  de  sa- 
lud, tengan  absoluta  necesidad  do.  mudar  de 
residencia,  presenten  ai  electo  su  instancia 
ante  el  comandante  respectivo,  el  cual  la  re- 
mitirá á esa  superioridad,  acompañada  de 
dictamen  del  facultativo  del  establecimiento 
y de  su  propio  informe. — De  Real  orden  etc. 
Madrid  ti  de  junio  de  1863  — Vaainonde. — 
Sr.  Director  general  de  establecimientos  pe- 
nales. (Goc.  18  id.) 

R.  O.  de  2 i junio  de  1863. 

Créditos  para  la  construido u ao  presidios 

(Gob.)  La  necesidad  de  construir  inme- 
diatamente los  presidios  correccionales  eu  las 
Capitales  de  provincia,  como  base  indispen- 
sable para  armonizar  con  el  Gódigo  penal  el 
sistema  penitenciario,  se  reconoció  ya  en  la 
ley  de  prisiones  de  26  de  julio  de  1849  al 
disponer  en  su  art.  29  que  fuese  de  cuenta 
de  Jas  Diputaciones  el  coste  de  los  edificios, 
y que  al  efecto  consignasen  en  sus  presu- 
puestos la  cantidad  precisa. 

Estas  corporaciones  lian  venido  cumplien- 
do eu  general  con  el  precepto  <ie  la  ley,  si 
bien  puede  decirse  como  mera  fórmula,  has- 
ta que  se  dictó  la  R.  U.  Gire,  de  9 fie  julio 
de  1860,  por  Ja  cual  se.  mandaron  lbruiar  los 
ante-proyectos  de  esta  clase  de  prisiones. 

Remitidos  estos  en  su  mayor  parle;  apro- 
bados algunos  y devueltos  para  el  estudio  de 
los  proyectos  definitivos,  y en  via  de  for- 
marse los  pocos  que  aun  faltan,  es  llegado 
el  caso  de  resoiyor  el  modo  üe  utilizar  ius 


recursos  que  anualmente  se  aplican  para 
esta  atención  en  los  presupuestos  provincia- 
les, conforme  á los  medios  de  que  cada  pro- 
vmeia  puede  disponer.  Ninguna  hay  con  los 

Isulicieul.es  para  consignar  de  una  vez  tas 
crecidas  sumas  que  obras  tan  cuantiosas 
exigen,  niel  Estado  las  cuenta  tampoco  para 
. autiu parlas. 

Por  otra  parte,  el  ejercicio  de  cada  presu- 
! puesto  tiene  un  período  determinado,  espi- 
rado el  cual  caducan  los  créditos  que  no  se 
han  invertido  en  ¡as  obligaciones  á que  se 
aplican. 

\ esto,  que  constituye  el  principio  funda- 
mental de  todo  presupuesto,  en  ocasiones 
dadas  solo  sirve  para  producir  un  sobrante 
al  tiempo  de  la  liquidación,  é imposibilita 
allegar  recursos  con  que  cubrir  atenciones 
de  cierta  índoie  que  puede  llamarse  excep- 
cional. 

En  este  caso  se  encuentra  la  de  la  cons- 
trucción dulas  presidios  correccionales,  ubra 
; dispendiosa,  pero  de  Lodo  punto  iudispeusa- 
, ble  y que  no  llegara  á realizarse  sino  con 
tiempo  y con  el  auxilio  de  medidas  también 
excepcionales. 

Fundada  la  Reina  en  estas  consideracio- 
nes, y deseando  S.  M.  ver  cuanto  antes  rea- 
lizado el  sistema  penitenciario  que  ha  de  ser 
la  aplicación  práctica  del  Gódigo  penal , se 
ha  servido  resolver: 

l.°  Los  créditos  consignados  en  los  pre- 
supuestos proviuciales  del  corriente  año  para 
la  construcción  de  presidios  correccionales 
se  entregarán  en  las  sucursales  de  la  Caja 
general  de  depósitos  anLes  de  terminar  el 
ejercicio  de  dichos  presupuestos.  Lo  mismo 
se  verüicará  en  jos  años  sucesivos. 

2.°  Estos  depósitos  se  constituirán  á pla- 
zos mayores  de  nueve  meses,  para  que,  con 
, arreglo  al  art.  8.°  del  Real  decreto  de  29  de 
: noviembre  de  1801,  devenguen  el  interés  de 
6 por  loó  anual.  Trascurrido  este  plazo, es- 
calarán disponibles  para  invertirlos  en  el  ob- 
jeto a que  se  buhou  destinados,  y no  podrán 
sacarse  sino  eu  virtud  de  Real  orden  en  que 
se  exprese  terminantemente  su  aplicación. 

Los  intereses  que  produzcan  se  irán  acu- 
mulando anualmente  al  capital , ínterin  no 
se  disponga  de  él. 

3.1'  Las  cartas  de  pago  de  los  depósitos 
se  expedirán  á favor  de  los  respectivos  de- 
positarios do  loados  provinciales,  en  cuyo 
poder  se  conservarán,  acompañando  á las 
cuentas,  como  justificante  de  la  entrega,  co- 
pia autorizada  de  dichos  documentos.  ( . 

Los  depositarios  llevarán  cuenta  á la  b'aJa 
de  depósitos  por  los  intereses  que  debe  abo- 
nar, y su  importe  anual  se  incluirá  como  iü" 
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greso  en  el  presupuesto  provincial,  hacién- 
dolo figurar  también  como  gasto  en  el  capí- 
tulo II  del  art.  5.“,  además  de  la  cantidad 
que  la  Diputación  provincial  vote  para  la 
atención  de  que  se  trata. 

4. °  Inmediatamente  de  verificado  el  de- 
pósito, los  Gobernadores  lo  pondrán  en  cono- 
cimiento de  este  Ministerio,  expresando  su 
importe  y ia  fecha  y número  de  la  carta  de 
pago. 

5. °  Si  en  virtud  de  una  ley  se  relevase  a 
las  Diputaciones  de  ia  obligación  de  cons- 
truir los  presidios  correccionales  antes  de 
haberse  invertido  los  fondos  de  que  se  trata, 
los  que  resultaren  existentes  serán  aplicados 
precisamente  á cubrir  las  demás  atenciones 
del  presupuesto  provincial,  y soio  por  la 
misma  ley  podrá  disponerse  del  depósito  pa- 
ra otras  obligaciones. 

<j.°  Los  Gobernadores  activarán  !a  ter- 
minación de  los  ante -proyectos  ó proyectos 
de  prisiones  provinciales  que  estén  pendien- 
tes de  estudio  ó reforma  en  poder  de  los  Ar- 
quitectos provinciales,  y la  Junta  consultiva 
de  policía  urbana  dará  la  preferencia  en  el 
despacho  á ios  que  se  remitan  á su  exámen; 
enia  inteligencia  de  que  es  la  voluntad  de 
S.  >1.  que  para  fin  de  diciembre  se  naden 
todas  los  ante-proyectos  por  lo  meDos  some- 
tidos á la  Real  aprobación. — De  Reai  ór- 
den,  etc.  Madrid  24  de  jumo  de  i S tí 3 . — Mi- 
radores. (Gac.  de  Z julio.) 

R.  O.  de  7 enero  de  18G4. 

Restableciendo  la  de  6 de  noviembre  do  i856,  sobre  al- 
cances y fondos  do  ahorros  de  los  penados  y corri- 
gendas, 

(Gob.)  «Enterada  S.  M.  la  Reina  de  que 
la  mayor  parte  de  las  nominas  que  'se  re- 
dactan para  el  pago  de  ios  respectivos  alcan- 
ces que  por  el  concepto  de  ahorros  perciben 
lus  penados  y corrigendas  á extinguir  sus 
condenas,  vienen  firmadas  por  un  testigo  á 
ruego,  sin  mas  formalidades  que  atestigüen 
de  la  exactitud  y verdad  del  pago;  y desean- 
do adquirir  el  mas  completo  convencimiento 
de  que  aquellos  créditos  se  perciben  por  los 
verdaderos  acreedores,  ha  venido  en  resol- 
ver, de  Conformidad  con  lo  propuesto  por 
Y.  I,,  que  se  restablezca  en  lodo  su  vigor 
la  R.  O.  de  6 de  noviembre  de  1IJ5G  que  so- 
metía el  pago  de  dichos  alcances  ú lus  Go- 
bernadores de  las  provincias  y oficinas  de 
Hacienda  pública  de  las  mismas  cou  ja  modi- 
ficación introducida  por  ia  de  5 de  enero  de 
1857,  que  establece  ¡a  delegación  de  aque- 
llas auturnludes  en  el  Alcalde  ó persona  de 
su  confianza  con  respecto  á los  presidios  que 
no  se  hallan  dentro  de  las  capitales  de  pro- 


vincia, quedando  por  consiguiente  sin  efecto 
la  Real  órden  de  23  de  noviembre  de  1859, 
por  la  que  se  derogaron  los  arts.  14,  15,  16 
y 17  de  aquella  Real  disposición  que  por  la 
presente  se  restablece,);  (Bol.  of.  de  Bur- 
gos de  28  de  enero  de  18ü4.J 

Las  Reales  órdenes  de  5 de  enero  de 
1857  y 23  de  noviembre  de  1859  que  se 
citan  tampoco  están  insertas  en  la  Colec- 
ción legislativa. 

Ciro,  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
de  8 enero  de  1864. 

Haco  0]  Tribunal  Supremo  de  Justicia  varios  encargos 
á las  Juulas  inspectoras,  sobra  visitas  de  estableci- 
mientos penales. 

(Secretaría  del  Trib.  Süprem.)  La  Sa- 
la de  gobierno  de  este  Supremo  Tribunal  de 
Justicia,  en  vista  del  expediente  formado  so- 
bre Ja  vtsua  de  establecimientos  penales 
practicada  en  l.°  de  mayo  de  1863  y de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  ei  Sr.  fiscal, 
se  fia  servido  acordar  se  diga  á las  Juntas 
inspectoras  penales  de  Jas  Audiencias. 

1 (Jue  procuren  como  hasta  aquí  vigi- 
lar para  que  sean  una  verdad  ias  ejecutorias 
de  ios  Tribunales. 

2.°  (Jue  al  efecto,  y con  vista  de  las  ho- 
jas histérico-penales  de  cada  confinado,  exa- 
minen, sobre  todo  respecto  de  los  condena- 
dos á presidio  de  Africa  y cadena  perpetua, 
si  desde  que  ios  Tribunales  hacen  su  entre- 
ga á la  Administración  trascurre  mas  tiempo 
del  racionalmente  necesario  antes  de  que 
ingresen  en  los  establecimientos  en  que  han 
de  extinguir  sus  condenas,  pidiendo  para 
ello,  si  1 uese  preciso,  los  datos  conducentes 
á ios  Tribunales  sentenciadores,  y en  caso 
de  que  observen  faltas  en  una  parte  tan  im- 
portan le  de  ia  ejecución  de  las  sentencias, 
dirijan  á ia  autoridad  administrativa  corres- 
pondiente las  oportunas  reclamaciones. 

3. 11  Que  de  ningún  modo  consientan  sin 
hacer  las  debidas  reclamaciones  el  que  es- 
tén destinados  á obras  públicas  los  condena- 
dos á reclusión,  pues  no  deben  hallarse  en 
ellas  con  arreglo  al  Código,  ni  según  el  Real 
decreto  de  26  de  marzo  de  i 862. 

4."  Que  siempre  que  encuentre  en  obras 
públicas  condenados  a presidio  menor,  cor- 
reccional, y prisión  mayor,  menor  y cor- 
reccional, obseiveu  en  primer  iugar  si  hay 
dentro  de  ios  establecimientos  del  territorio 
penados  de  cadena  temporal,  y presidio  ina- 
yur  y de  presidio  peninsular,  y siendo  el  nú- 
mero de  eslus  igual  ó mayor  que  el  de  aque- 
llos, ó en  la  proporción  en  que  se  encuen- 
tren, reclamen  que  los  unos  seau  reempla- 
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zados  por  ios  otros,  para  que  se  cumplan 
las  sentencias  de  los  Tribunales.  ^ _ . 

5.°  Que  de  dichos  condenados  a prisión 
mayor,  menor  y correccional  destinados  á 
obras  públicas  inquieran  si  están  ó uo  volun- 
tariamente ó si  quieren  volverá  ios  estableci- 
mientos de  que  proceden,  teniendo  para  ello 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  última  parle  del 
art.  6.°  de  dicho  Real  decreto  de  30  de  mar- 
zo de  1852  y que  en  su  consecuencia  hayan 
las  reclamaciones  que  proceda u. — Lo  que  de. 
orden  de  S.  A.  traslado  á V.  S.  para  su  in- 
teligencia y efectos  consiguientes,  etc.  —Ma- 
drid S de  enero  do  186  4.— El  Secretario  de 
Gobierno,  José  María  Man  rosa  y Navarro. — 
Sr.  Regente  de  la  Audiencia  de  Albacete. 

R.  O.  de  i 3 enero  de  1864. 

FormaliJiulos  para  proceder  á la  declaración  do  de- 
mencia de  confinados. 

Se  halla  inserta  en  Código  penal,  tomo  111, 
página  212. 

R.  0.  de  21  enero  de  1864. 

Sobre  arriendo  do  talleres  de  establecimientos  pe- 
nales. 

(Gob.)  «La  Reina  , conformándose  con 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se 
ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesivo  se 
verifiquen  los  arriendos  de  los  talleres  de  los 
establecimientos  penales  con  sujeción  á las 
prevenciones  siguientes; 

i ó1  Desde  la  publicación  de  esta  Real  or- 
den no  podrá  arrendarse  ningún  taller  de 
los  presidios  y casas  de  corrigendas  sino  por 
medio  de  licitación  pública. 

2/  Las  subastas  serán  aprobadas  por 
S.  M.  cuando  el  importe  del  contrato  ascien- 
da á 15.00U  rs.,  y por  la  Dirección  de  esta- 
blecimientos penales  cuando  no  llegue  á di- 
cha cantidad. 

3. a  Queda  absolutamente  prohibirlo  el 
que  los  penados  tengan  á su  cargo  contrata 
alguna  en  los  eslablecimientos  penales. 

4. ;i  Los  comaudant.es  de  los  presidios  da- 
rán aviso  al  Gobernador  respectivo  y á esa 
Dirección,  con  tres  meses  de  anticipación, 
del  día  en  que  termine  cada  una  de  las  con- 
tratas del  establecimiento  que  so  halle  a su 
cargo,  y propondrán  al  mismo  tiempo  las  al- 
teraciones que  crean  conveniente  hacer  en 
los  pliegos  de  condiciones  que  se  formen 
para  ia  nueva  subasta. 

Y 5.a  En  ningún  caso,  ni  bajo  protesto 
alguno,  se  concederán  prorogus  de  ¡os  ar- 
riendos, debiendo  cesar  precisamente  el  dia 
que  termine  la  contrata.— De  Real  órden  etc. 
— Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años. — Ma- 
drid 2 i de  enero  de  1864.—  Benavides.— 


Sr.  Director  general  del  Establecimientos 

penales. » (Gac,  30  id.) 

R.  O.  de  8 agosto  de  1864. 

líos  ti  «an  el  o a los  penados  que  se  inutilizan  «n  el  reo  i. 
miento  fijo  do  Ceuta. 

(God.)  Corel  Ministerio  de  la  Guerra  se 
trasladó  á este  de  la  Gobernación  en  20  del 
mes  último  la  Real  orden  siguiente  dirigida 
por  aqud  Ministerio  con  la  misma  fecha  al 
comandante  general  de  Ceuta: 

«Enterada  la  Reina  de  la  comunicación 
de  Y.  E.  de  8 de  setiembre  de  1863,  consul- 
tando sobre  el  destino  ulterior  que  corres- 
ponda, darse  á los  soldados  que  han  sido  sen- 
tenciados á servir  en  el  regimiento  fijo  de 
esa  plaza,  si  resultasen  inútiles  para  el  ser- 
vicio tic  las  armas;  de  conformidad  con  lo 
expuesto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
v Marina , se  lia  servido  disponer  : que  los 
soldados  del  expresado  cuerpo  que  resulten 
inútiles,  tanto  para  el  servicio  de  armas, 
cuanto  para  el  mecánico,  cualquiera  que  sea 
el  delito  que  expíen  en  dicho  cuerpo,  seles 
expida  desde  luego  su  licencia  absoluta,  con 
excepción  de  aquellos  individuos  que  proce- 
dentes de  presidio  y que  por  gracias  espe- 
ciales les  hubiese  sido  conmutada  su  pena 
por  la  de  servir  en  el  citado  cuerpo,  los  que 
volverán  ai  establecimiento  penal  de  que  sa- 
Ihron  pava  ser  tratados  en  él  según  corres- 
ponda.— De  Red  órden  etc.  Madrid  8 de 
agosto  de  1864.»  (Gac.  17  id.) 

R.  O.  de  26  enero  de  1S65. 

Vori aatiihitíis  que  ¡te lien  preceder  á !a  declaración  da 
iluunuieia  Ue  los  penados  por  la  jurisdicción  do 
Guerra. 

(Guerra.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina 
lie  la  Real  órden  expedida  en  21  de  julio  ul- 
timo por  el  Ministerio  de  su  diguo  cargo, 
consultando  las  formalidades  que  deberán 
preceder  á la  declaración  de  demencia  de 
de  los  penado;  por  ia  jurisdicción  de  Guerra, 
y á ti n de  armonizar  en  este  punto  ia  prác- 
tica que  haya  de  seguirse  con  la  ya  estable- 
cida por  la  R,  O.  de  4 3 de  enero  del  año  an- 
terior para  los  penados  por  la  jurisdicción 
ordinaria,  de  conformidad  con  lo  expuesto, 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Mari- 
na, se  ha  servido  dictar  las  reglas  siguientes: 
1.a  Los  eonüuadus  que  se  supongan  en 
el  estado  de  dementes  serán  constituidos  en 
observación,  instruyéndose  ai  efecto  por  la 
comandancia  deí  presidio  en  que  aquellos  se 
encuentren  un  expediente  informativo  de  los 
hechos  y motivos  que  hayan  dado  Jugar  á R 
sospecha  de  la  demencia , en  el  que  se  con- 
signe el  primer  juicio  ó la  certificación  de 
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dos  facultativos,  por  lo  morios*  que  ios  hayan 
examinado  y observado. 

2. a  Consignada  así  la  gravedad  de  las 

sospechas,  el  comandante  del  presidio  dará 
cuenta  inmediatamente  con  copia  literal  del 
expediente  instruido  al  Capitán  general  ó al 
Tribuna)  Supremo  de  Guerra  y Marina,  se- 
gún de  quien  proceda  la  sentencia  que  ex- 
tíngan los  confinados , sin  perjuicio  depo- 
nerlo en  conocimiento  ele  la  Dirección  gene- 
ral de  establecimientos  penales. 

3. a  El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  pasará  aquel  expediente  á la  sala  de 
generales  ó de  justicia  á quien  corresponda, 
según  quien  fuere  la.  que  hubiese  dictado  la 
ejecutoria,  la  cual  con  preferencia  oirá  al  lis- 
cal  militar  ó togado,  según  la  Sala  en  que 
radique  y al  acusador  particular  de  la  causa, 
si  le  hubiere,  basta  la  última  instancia,  y 
dándose  intervención  y audiencia  al  defen- 
sor del  penado  ó nombrándosele  de  oficio 
para  este  caso,  si  no  le  tuviese;  acordará  la 
instrucción  mas  amplia  y formal  de  los  he- 
chos y el  estado  físico  y moral  de  los  pacien- 
tes por  ios  mismos  medios  legales  de  prueba 
que  se  hubiese  empleado  sie!  incidente  ocur- 
riera durante  el  seguimiento  de  la  causa,  co- 
misionando al  efecto  al  Capitán  general  del 
distrito  donde  se  hallen  los  confinados  para 
que  pueda  vigilar  en  el  cumplimiento.  En 
forma  análoga,' se  procederá  por  los  Capita- 
nes genenles  y directores  generales  de  arti- 
llería é ingenieros,  como  presidentes  de  los 
Juzgarlos  y jurisdicciones  especiales  del  ramo 
de  Guerra  y proteclivo  de  extranjería,  cuan- 
do las  causas  en  que  hubiesen  sido  senten- 
ciados los  confinados  dementes  Jo  hieran  por 
ejecutoria  do  su  respectiva  jurisdicción. 

4. ’  Y últimamente,  sustanciado  este  in- 
cidente en  justicia  contradictorio,  si  hubiese 
oposición,  y en  forma  ordinal ia,  si  no  la  hu- 
biese, y después  de  oir  las  declaraciones  ju- 
radas de  los  peritos  en  el  arfe  de  curar,  v en 
su  caso  de  la  Academia  de  medicina  y ciru- 
gía, se  dictará  el  fallo  que  proceda  de  si  ha 
o no  lugar  á declarar  la  demencia,  el  cual  se 
comunicará  al  comandante  del  presidio  para 
ia  traslación  de!  penado  demente  al  estable- 
cimiento de  beneficencia  que  corresponda  y 
su  colocación  en  la  habitación  solitaria  que 
previene  el  art.  88  del  Código  pena]  vigente, 
todo  sin  perjuicio  de  cumplir  con  lo  une  en 
el  mismo  artículo  se  dispone  si  en  cualquier 
tiempo  el  demente  recobrase  su  juicio. —De 
Real  orden  etc.  Madrid  26  de  enero  de  1 856.» 
( Gac . 21  febrero.) 

Ley  de  20  setiembre  de  1865. 

Es  la  de  presupuestos  y contabilidad  pro- 
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vincial  inserta  en  el  tomo  VI,  pág.  910,  y cu 
yo  art.  2.°,  párrafo  12,  hace  obligatorio  á los 
fondos  provinciales  el  pago  de  los  gastos  de 
las  cárceles  y demás  establecimientos  pena- 
les en  la  parte  que  corresponda  con  arreglo 
á las  leyes. 

Ley  de  IB  julio  de  1866, 

Disponiendo  dónde  ó cómo  han  de  sufrirse  las  penas 
do  cadena  y reclusión  temporales,  presidio  y vigi- 
lancia do  la  auloridad:  Trabajo  da  los  sentenciados 
á cadena, 

(Grac,  y Jüst.)  «Doña  Isabel  II,  etc.,  sa- 
bed: que  las  Cortes  han  decretado  y nos  san- 
cionado lo  siguiente: 

Artículo  l.°  La  pena  de  cadena  tempo- 
ral se  sufrirá  en  tino  de  los  arsenales  de  Ma- 
rina ó en  obras  de  fortificación,  caminos  y 
canales  dentro  de  la  Península  é islas  adya- 
centes, y en  cualquiera  do  los  presidios  de 
Africa  ó en  Ultramar. 

Art.  2.°  La  reclusión  temporal  se  cum- 
plirá en  la  misma  forma  que  la  reclusión 
perpetua,  pero  dentro  de  la  Península,  de 
nuestras  posesiones  de  Africa,  Islas  Baleares 
y Canarias. 

Art.  3.°  Las  penas  de  presidio  se  cum- 
plirán en  los  establecimientos  destinados  pa- 
ra ello,  los  cuales  deberán  estar  situados: 
para  el  mayor,  dentro  de  la  Península  é Is- 
las Baleares  ó Canarias , ó en  alguna  de 
nuestras  posesiones  de  Africa;  para  el  me- 
nor, dentro  del  territorio  de  la  Audiencia 
que-lo  imponga;  y para  el  correccional,  den- 
tro de  la  provincia  en  que  tuviese  su  domi- 
cilio el  penado,  y en  su  defecto  en  aquella 
en  que  hubiere  cometido  el  delito. 

Art..  4.°  Las  disposiciones  contenidas  en 
los  tres  artículos  anteriores  solo  serán  apli- 
cables á los  delitos  que  se  cometan  después 
de  Ja  publicación  de  esta  ley. 

Art..  5,°  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  el  Gobierno  de  S.  M. 
queda  ampliamente  facultado  para  rebajar 
el  tiempo  de  la  condena  ¿los  actuales  pe- 
nados, siempre  que  estos  se  conformen  con 
ser  trasladados  á los  presidios  de  Africa  v 
Ultramar  para  gozar  de  aquella  rebaja. 

Art.  6.°  Los  sentenciados  que  por  efecto 
de  esta  ley  sufran  su  condena  en  los  presi- 
dios de  Africa  ó Ultramar,  obtendrán  sus  li- 
cencias con  la  anticipación  necesaria,  según 
las  distancias,  á fin  de  que  al  extinguirse 
aquella  se  hallen  en  la  Península. 

Art.  8.n  El  Estado  podrá  utilizar  el  tra- 
bajo de  los  sentenciados  á cadena  perpátua 
ó temporal,  aunque  las  obras  se  hagan  por 
empresas  ó contratas  con  el  Gobierno;  pero 
dependerán  exclusivamente  de  la  Adrninis- 
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tracion  la  subsistencia,  régimen  y disciplina 
de  los  penados. 

Art.  8.°  El  que  después  de  la  publica- 
ción de  esta  ley  quede  sujeto  á la  vigilancia 
de  la  autoridad,  tendrá  obligación  de  dar 
cuenta  previamente  del  punto  en  que  desea 
fijar  su  domicilio,  para  obtener  la  aproba- 
ción de  la  autoridad  inmediatamente  encar- 
gada de  su  vigilancia;  pero  si  de  las  disposi- 
ciones de  esta  se  creyese  agraviado,  podrá 
acudir  en  queja  al  Gobernador  de  la  provin- 
cia, y de  la  resolución  de  este  al  Gobierno. 

Art . 9.°  El  Gobierno  queda  encargado 
muy  particularmente  de  que  respecto  á los 
que  estén  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad 
se  cumplan,  no  solo  las  disposiciones  esta- 
blecidas en  el  art.  4 2 del  Código  penal,  sino 
todas  las  que  á su  consecuencia  se  fijan  en 
Ja  Real  órden  expedida  en  28  de  noviembre 
de  1849. 

Art.  10.  Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  vigentes  en  cuanto  se  opongan 
á ia  presente  ley. 

Por  tanto:  Mandamos,  etc. — Palacio  á 18 
de  jnlio  de  1860. — Yo  la  Reina. — El  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia.  Lorenzo  Arrazola. 
( Gac . 20  julio.) 

R.  0.  de  í.°  noviembre  de  1866. 

Delega  en  los  Gobernadores  el  nombramiento  do  ca- 
pataces de  brigada  en  la  forma  qno  se  dice,  etc. 

(Gob.)  «Enterada  Ja  Reina  de  las  razones 
expuestas  por  esa  Dirección  manifestando  la 
conveniencia  que  resultará  al  servicio  de- 
legando en  los  Gobernadores  de  las  provin- 
cias en  queexistau  establecimientos  penales 
la  facultad  que  ha  residido  hasta  ahora  en 
ese  Centro  directivo  para  e!  nombramiento 
de  capataces  de  brigada  destinados  á los  pre- 
sidios, y de  conformidad  en  un  todo  con  lo 
propuesto  por  Y.  I.,  se  ha  servido  S.  M.  dic- 
tar las  disposiciones  siguientes: 

1.a  Ei  cuerpo  de  capataces  de  brigada 
de  los  presidios  del  Reino  se  compondrá  de 
los  220  individuos  que  lija  el  presupuesto  de 
gastos  del  Estado  correspondiente  al  pre- 
sente año  económico,  debiendo  existir  en 
cada  uno  de  dichos  establecimientos  un  ca- 
pataz por  100  confinados,  y otro  excedente 
en  cada  presidio  para  suplir  á sus  compa- 
ñeros en  ausencias  y enfermedades. 

2/  Se  delega  en  los  Gobernadores  de 
las  provincias  en  que  existen  presidios  la 
facultad  que  basta  aquí  se  hallaba  conferida 
á esa  Dirección  general  para  nombrar  los 
capataces  de  brigada  en  las  vacantes  que  re- 
sulten de  esta  clase. 

3.a  Cuando  ocurra  este  caso,  se  anun- 
ciara en  los  Boletines  oficiales  de  las  pro- 


vincias respectivas  para  que  puedan  pre. 
sentar  en  el  término  de  quince  dias,  á con- 
tar desde  la  fecha  del  anuncio,  sus  solicitudes 
los  que  deseen  desempeñar  aquellas  plazas 
v reúnan  las  circunstancias  que  prescribe 
el  art.  104  de  la  Ordenanza  general  de  pre- 
sidios. 

4. a  Iíecho  e.1  nombramiento  en  favor  del 
aspirante  que  reúna  mejores  servicios  y apti- 
tud, el  Gobernador  lo  participará  á esa  Direc- 
ción para  que  por  ella  se  examinen  las  cir- 
cunstancias del  elegido,  se  confirme  el  nom- 
bramiento hecho  por  aquella  autoridad  y se 
comunique  á la  Ordenación  general  de  pagos 
de  este  Ministerio. 

5. a  Se  autoriza  también  á los  Goberna- 
dores para  que  reduzcan  desde  luego  el  nú- 
mero de  capataces  de  los  respectivos  pre- 
sidios al  que  previene  ia  disposición  1.a; 
dando  parte  á esa  Dirección  de  los  que  que- 
den excedentes  para  distribuirlos  entre  los 
demás  establecimientos  en  que  resulten  va- 
cantes á consecuencia  de  este  arreglo. 

6. a  Quedan  asimismo  autorizados  los  Go- 
bernadores para  separar,  dando  cuenta  áesa 
Dirección,  á los  capataces  que  manifiesten 
poco  celo  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  Ies  señala  la  ordenanza,  á los  que  re- 
sulten tachados  de  complicidad  ó descuido 
en  la::  fugas  de  confinados,  ó de  mantener 
trato  familiar  con  estos,  y á los  que  les  exijan 
cantidades,  les  faciliten  lecturas  prohibidas, 
bebidas  espirituosas  ó armas,  ó les  expendan 
objetos  de  cualquiera  otra  cíase,  de  los  que 
puedan  introducirse  autorizadamente  en  el 
presidio  á mas  alto  precio  que  el  que  teugan 
fuera  del  establecimiento. 

7. *  Esa  Dirección  general  cuidará  de 
destinar  á los  capataces  que  resulten  exce- 
dentes á consecuencia  de  esta  disposición  del 
modo  mas  análogo  á sus  circunstancias  y 
á medida  que  la  sea  posible.— De  Real  ór- 
nen etc.  Madrid  l.°  de  noviembre  de  1866. 
— González  Brabo. — Sr.  Director  general 
de  Establecimientos  penales.»  (Gac.  9 no- 
viembre.) 

R.  D.  de  23  noviembre  de  1866. 

Autorizando  al  director  genera!  do  establecimientos 
penales  para  adquirir  sin  subasta  #1  vestuario  y 
equipo  de  los  presidiarios,  y lanas,  linos  etc.  parasn 
confección. .. 

(Gor.)  «En  atención  á ia  urgente  nece- 
sidail  de  proveer  á todos  los  penados  en  los 
presidios  del  Reino  de  las  prendas  ele  ves- 
tuario y equipo  que  les  señala  la  ordenanza 
y á la  conveniencia  que  ha  de  resultar  de 
que  se  confeccione  dicho  vestuario  y equipo 
por  los  mismos  confinados  dentro  de  ios  es- 
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tableeimientos  penales,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  los  párrafos  sétimo  y décimo,  ar- 
tículo 6. 4 del  R.  D.  de  27  de  febrero  de  1 852 ; 
de  conformidad  con  el  parecer  de  la  Sección 
de  Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de 
Estado,  y de  acuerdo  con  el  de  mi  Consejo 
de  Ministros. 

Vengo  en  autorizar  al  director  general  de 
establecimientos  penales  para  que  pueda  ad- 
quirir sin  las  formalidades  de  subasta  públi- 
ca el  vestuario  y equipo  que  conceptúe  ne-  ; 
cesarios  para  las  atenciones  de  dicho  servi- 
cio, y para  que  pueda  hacer  confeccionar  por 
via  de  ensayo  y por  los  mismos  confinados 
dentro  de  los  establecimientos  penales  las 
mantas,  paños  y lienzos  que  se  necesiten  pa- 
ra construir  dichos  vestuario  y equipo,  ad- 
quiriendo al  efecto,  también  sin  las  formali- 
dades de  público  remate,  las  lanas,  linos,  eá-  \ 
ñamos  é hilazas  necesarios,  dando  en  su  dia  1 
cuenta  á mi  Gobierno  del  uso  que  hiciere  de 
esta  autorización — Dado  en  Palacio  á 23  de  ; 
noviembre  de  1866  etc.»  (Gac.  29  no- 
viembre.) 

Ií.  D.  de  15  mayo  de  1867. 

Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  qne 

pueda  conceder  penados  con  destino  á obras  públi- 
cas bajo  las  bases  que  se  establecen. 

(Gob.)  ((Exposición  á S.  M. — Señora: — 
Hace  ya  diez  y nueve  años  que  se  publicó  el 
Código  peual  como  ley  del  reino,  y no  han 
podido  ejecutarse  todavía  las  reformas  que 
exigen  los  establecimientos  penales  en  el 
modo  de  cumplirse  las  condenas  por  carecer 
de  los  edificios  y de  los  recursos  necesarios 
para  plantearlas.  Tampoco  puede  disponer 
ahora  el  Gobierno  de  Y.  M.  de  estos  elemen- 
tos por  no  haberse  utilizarlo  oportunamente 
el  crédito  extraordinario  que  votaron  las 
Cortes  en  l."  de  abril  de  1859  para  la  mejo- 
ra de  los  presidios,  y es  verdaderamente  im- 
posible exigir  en  estas  circunstancias  á la 
nación  mayores  sacrificios  que  los  que  se  la 
impondrán  en  el  presupuesto  ordinario  que 
se  someterá  á la  aprobación  de  las  Córtes  pa- 
ra el  próximo  año  económico.  Por  eí  Minis- 
tro que  suscribe,  animado  del  espíritu  que 
viene  presidiendo  á los  actos  del  Gobierno  de 
introducir  en  todos  los  servicios  públicos  la 
economía,  cuya  necesidad  sienten  los  pue- 
blos, cree  haber  hallado  el  medio  de  plantear 
las  reformas  de  que  se  trata,  disminuyendo 
al  mismo  tiempo  considerablemente  los  cre- 
cidos gastos  que  causa  al  Estado  el  manteni- 
miento de  los  condenados  á presidio. 

La  empresa  es  ardua,  y ofrecerá  grandes 
incon  venientes  la  ejecución  del  pensamiento 
que  se  somete  al  ilustrado  juicio  de  V.  M. , pe- 
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ro  la  Administración  debe  ser  decidida  y 
enérgica  para  luchar  con  los  obstáculos  que 
diariamente  se  oponen  á sus  determinacio- 
nes, y el  Gobierno  de  V.  M.  tiene  el  propó- 
sito de  no  detenerse  en  el  camino  que  ha 
emprendido  con  el  laudable  objeto  de  librar 
á la  nación  de  las  cargas  de  que  se  la  pueda 
aliviar.  Todas  las  leyes  penales  reconocen  el 
derecho  que  tiene  la  Administración  de  exi- 
gir á los  condenados  á presidio  el  trabajo  en 
recompensa  de  los  sacrificios  que  su  mante- 
nimiento y regeneración  moral  causan  al  Es- 
tado, y es  ya  tiempo  de  proponer  el  medio  de 
que  los  penados  reintegren  al  Tesoro  los 
gastos  que  ocasionan  y dejen  de  vivir  á cos- 
ta de  la  población  contribuyente,  saliendo  de 
la  ociosidad  en  que  está  la  mayor  parte,  y 
buscando  en  la  ocupación  consuelos  mora- 
les, enseñanza  y recursos  para  ganar  lícita- 
mente, cuando  alcancen  su  deseada  libertad 
el  sustento  propio  y el  de  sus  familias. 

Mas  de  veinte  mil  personas  sufren  en  los 
presidios  las  consecuencias  de  actos  penados 
por  la  ley,  importando  1.648.788  escudos  el 
sacrificio  que  la  nación  se  impone  anualmen- 
te para  costear  la  manutención,  el  vestuario, 
el  utensilio,  la  custodia  y la  conservación  de 
los  edificios  que  necesitan  aquellos  desgra- 
ciados; pero  hay  afortunadamente  el  medio 
de  disminuir  esta  gravísima  carga  con  bene- 
ficio positivo  y mora!  del  confinado.  Antes 
podia  temerse  el  empleo  de  los  presidiarios 
en  obras  públicas,  porque  el  régimen,  disci- 
plina y gobierno  de  los  establecimientos  des- 
tinados á estos  trabajos  no  había  llegado  á 
alcanzar  la  regularidad  que  en  ellos  se  ha  in- 
troducido en  estos  últimos  arios,  y sin  em- 
bargo, con  penados  se  ejecutaron  obras  tan 
importantes  como  la  carretera  de  Motril  y de 
Yigo,  los  Canales  de  Castilla,  de  Urge]  y de 
Isabel  II,  el  puerto  de  Tarragona  y muchas 
otras  de  gran  consideración.  Hoy  la  Admi- 
nistración de  los  presidios  es  mas  perfecta, 
el  régimen  se  ha  suavizado  como  todas  las 
costumbres  públicas,  la  vigilancia  de  la  Di- 
rección es  continua  por  la  facilidad  de  visitar 
los  establecimientos,  y esto  hace  que  los 
mismos  confinados  prefieran  ocuparse  en  los 
trabajos  de  obras  públicas  á vivir  en  la  ocio- 
sidad en  los  edificios  del  ramo,  sufriendo  las 
penalidades  consiguientes  á la  aglomeración 
que  la  incapacidad  de  dichos  edificios  hace 
inevitable. 

El  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse 
en  este  momento  áY.  M.cree,  en  vista  de  los 
datos  y noticias  que  lio  examinado  que  podrán 
destinarse  á esta  clase  ríe  trabajos  3 . 000  con  fi- 
midosáquieues  el  Código  y laievde  4 8 de  julio 
último  imponen  forzosamente  este  deber,  al- 
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canzando  de  este  modo  rebajar  en  una  gran 
parte  los  gastos  del  ramo,  y que  se  aumen- 
taría aquel  número  hasta  el  de  8.000  si  se 
ofreciese  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  á los  de  menores  condenas 
que  se  prestasen  voluntariamente  á ocuparse 
en  dichos  trabajos  una  rebaja  equivalente  á 
la  que  se  concederá  con  arreglo  á la  citada 
ley  á los  que  pidan  del  mismo  modo  extin- 
guir sus  condenas  en  Africa,  porque  no  pue- 
de ni  debe  considerarse  como  agravación  de 
pena  el  hecho  de  que  se  trata,  cuando  se 
manifiesta  solemnemente  la  voluntad  del  in- 
teresado. 

La  ejecución  de  este  pensamiento  dejará 
en  los  presidios  actuales  la  capacidad  nece- 
saria para  establecer  los  talleres  á que  se  re- 
fiere el  proyecto  de  Real  decreto  que  se  so- 
meterá próximamente  á la  aprobación  de 
V.  M.,  y podrá  conseguir  en  poco  tiempo 
el  Ministro  que  suscribe  ver  realizado  el  ob- 
jeto que  se  ha  prr  puesto,  de  que  los  ingresos 
del  ramo  de  establecimientos  penales  sean 
iguales  á los  gastos,  para  que  los  condena- 
dos á presidio  no  estén  mantenidos  á costa 
de  la  población  honrada  de  la  nación,  pro- 
curando al  mismo  tiempo  que  se  cumplan 
las  penas  como  exige  la  lev,  y que  los  con- 
finados aprendan  oficios  útiles,  desarrollen 
sus  fuerzas  físicas,  alimenten  su  inteligencia 
y puedan  volver  á la  sociedad  con  algunos 
recursos  para  continuar  trabajando  y ganar 
honradamente  su  subsistencia. 

Razones  de  humanidad  aconsejan  que  no 
se  saque  á subasta  este  servicio,  que  es  ade- 
más de  los  exceptuados  de  tal  formalidad, 
según  la  opinión  del  Consejo  de  Estado,  por 
hallarse  comprendido  en  el  párrafo  décimo 
del  art.  6.“  del  R.  D.  de  27  de  febrero  de 
1852;  pero  el  Gobierno  no  dejará  nada  que 
desear  en  cuanto  ¡5  las  garantías  que  puedan 
exigirse  y á la  publicidad  de  la  contratación, 
haciendo  en  este  último  punto  que  el  acto 
de  la  adjudicación  sea  mas  solemne,  y en  to- 
do lo  posible  semejante  al  de  las  subastas  que 
se  celebran  con  arreglo  al  mencionado  Real 
decreto  de  27  de  febrero  de  1852,  única  re- 
gla á que  se  sujetan  en  la  materia  todos  los 
centros  del  Estado: 

Con  los  nobles  fines  expuestos  tiene  el 
Ministro  que  suscribe  el  honor  de  someter 
a la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  pro- 
yecto de  Real  decreto.— Madrid  15  de  mayo 
de  1867.— Señora.— A L.  R.  P.  de  V.  M.~ 
Luis  González  Brabo. 

real  decreto. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el 
Ministro  do  la  Gobernación,  do  acuerdo  con 


el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros  y oido 
el  del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro 
de  la  Gobernación  para  que  pueda  conceder 
á las  compañías  de  ferro-carriles  6 á cual- 
quiera otra  empresa  que  tenga  contratada 
con  el  Gobierno  la  construcción  de  obras 
públicas,  todos  los  penados  que  según  el 
Código  y la  ley  de  18  de  julio  último  puedan 
destinarse  á esta  clase  de  trabajos,  bajo  las 
bases  y condiciones  siguientes: 

1. a  Con  los  penados  que  se  concedan 
por  virtud  de  esta  autorización  se  establece- 
rán presidios  y destacamentos  cuya  pobla- 
ción penal  no  bajará  de  200  ni  excederá  de 
3.000  individuos. 

2. *  El  régimen,  gobierno  y disciplina  de 
estos  establecimientos,  así  como  también  la 
manutención,  vestuario  y equipo  de  los  pe- 
nados, dependerán  y correrán  á cargo  de  la 
Dirección  general  de  establecimientos  pe- 
nales. 

3. a  El  personal  de  la  plana  mayor  y me- 
nor de  los  presidios  y destacamentos  que  se 
establezca  se  determinará  en  cada  caso  par- 
ticular por  medio  una  Real  órden. 

4. a  Las  horas  de  trabajo  para  los  pena- 
dos serán  ocho  en  los  meses  desde  15  de 
octubre  hasta  15  de  marzo,  y diez  en  los 
restantes  del  año.  Las  de  empezar  y termi- 
nar las  faenas,  así  como  el  tiempo  de  dura- 
ción de  los  descansos  intermedios,  las  fijará 
el  director  general  de  establecimientos  pe- 
nales, oyendo  previamente  en  cada  caso  á 
las  empresas  concesionarias. 

5. a  Será  de  cuenta  de  estas  el  propor- 
cionar edificio  para  alojamiento  de  los  presi- 
dios ó destacamentos  que  se  establezcan  con 
todas  las  dependencias  que  en  ellos  sean 
necesarias,  así  como  también  para  el  déla 
fuerza  pública  que  custodie  á los  penados. 
La  situación  y condiciones  de  estos  edificios 
las  determinará  en  cada  caso  ia  Dirección 
general  del  ramo,  de  acuerdo  con  las  em- 
presas concesionarias. 

6. a  Será  obligación  de  las  mismas  em- 
presas proveer  á los  presidios  ó destacamen- 
tos que  se  establezcan  del  moviliarlo  y uten- 
silio que  necesitaren  para  sus  oficinas,  en- 
fermería, cocina  y capilla,  así  corno  también 
de  todas  las  herramientas  y útiles  necesa- 
rios para  los  trabajos.  La  Dirección  general 
del  ramo  podrá  sin  embargo  destinarles  los 
electos  de  utensilio  que  no  ia  sean  por  el 
momento  necesarios  en  otros  establecimien- 
tos; pero  en  uno  y otro  caso  dichas  empre- 
sas tendrán  siempre  la  obligación  de  mante- 
ner en  buen  estado  los  expresados  moviliario 
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y.  utensilio,  que  habrán  do  quedar  á be- 
neficio de  la  Dirección  a!  terminar  el  con- 
trato. 

7. a  También  será  obligación  de  las  em- 
presas concesionarias  el  satisfacer  los  gastos 
que  ocasione  la  conducción  en  cuerda  ó por 
mar  ó por  ferro -carriles  de  los  penados  que 
se  la  destinen  desde  los  presidios  donde  se 
ha'len  al  que  hubiere  de  establecerse. 

8. a  Las  empresas  satisfarán  ios  pluses  ó 
gratificaciones  que  devenguen  la  fuerza  pú- 
blica que  custodie  á los  penados  en  los  pre- 
sidios y destacamentos  que  se  establezcan. 

9. a  Igualmente  satisfarán  en  el  mismo 
concepto  de  gratificación  Ja  mitad  del  haber 
que  disfrutan  en  los  presidios  de  segunda 
clase  el  comandante,  mayor,  ayudantes  y 
furrieles,  y otra  cantidad  igual  al  haber  que 
disfrutan  en  ios  mismos  presidios  los  médi- 
cos, capellanes  y capataces. 

10.  Satisfarán  asimismo  las  empresas  en 
concepto  de  jornal  por  cada  penado  y dia 
útil  de  trabajo  la  cantidad  de  29o  milésimas 
de  escudo,  cuando  meuos,  de  Ja  cual  podrá 
entregarse  á ios  penados  la  parte  que  S.  M. 
se  digne  señalarles  ingresando  el  resto  en 
las  cajas  del  Tesoro  público. 

11.  No  devengarán  el  jornal  que  sede- 
termina  en  la  precedente  condición  los  pe- 
nados  enfermos  que  no  puedan  trabajar,  ni 
tampoco  los  demás  del  establecimiento  en 
los  dias  en  que  no  se  trabaje;  pero  cuando 
se  ocupen  en  las  faenas  que  estén  destina- 
dos mas  de  tres  horas  y media  durante  los 
meses  de  invierno,  y de  cuatro  y inedia  en 
los  de  verano,  devengarán  el  jornal  por  en- 
tero. Si  las  horas  ocupadas  por  los  penados 
llegasen  á dos  y tres  en  las  respectivas  esta- 
ciones, las  empresas  abonarán  solo  medio 
jornal  por  individuo 

12.  Cada  seis  meses  deberá  practicarse 
un  reconocimiento  facultativo  de  los  pena- 
dos destinados  á trabajar  en  las  obras,  y se 
retirarán  del  presidio  los  que  fueren  decla- 
rados inútiles  para  los  trabajos,  siendo  de 
cuenta  de  las  empresas  los  gastos  de  su  con- 
ducción á los  presidios  mas  próximos. 

13.  Los  penados  que  se  concedan  á las 
empresas  no  podrán  trabajar  en  compañía 
de  jornaleros  libres,  y los  ingenieros  y em- 
pleados de  aquellas  no  podrán  ejercer  sobre 
los  penados  mas  autoridad  que  ia  indispen- 
sable para  la  dirección  de  los  trabajos,  sin 
que  puedan  imponerles.castigos  ni  conce- 
derles recompensas. 

14.  AI  terminar  la  concesión  hecha  á 
una  empresa  serán  de  su  cuenta  los  gastos 
de  traslación  de  los  penados  que  se  hallasen 
en  el  presidio,  y del  rnovitiario  y utensilio 


existente  en  el  mismo  á los  puntos  que  la 
Dirección  del  ramo  le  designare. 

15.  Los  edificios  que  hubieren  construi- 
do ó fácil. tado  las  empresas  concesionarias 
para  alojamiento  de  los  penados  y Jas  her- 
ramientas y útiles  que  hubieren  suministra- 
do para  trabajar,  estos , quedarán  á disposi- 
ción de  las  mismas  a¡  terminar  la  concesión. 

16.  Las  empresas  que  obtengan  conce- 
sión de  penados  deberán  garantizar  sus  con- 
tratos con  el  depósito  de. na  a cantidad  eqüiva- 
lente  al  importe  de  los  jornales  que  puedan 
devengar  durante  dos  meses  los  penados  que 
se  le  concedan,  formalizando  su  obligación 
por  medio  de  la  correspondiente  escritura 
pública,  y siendo  de  su  cuenta  todos  los  gas- 
tos’que  con  este  motivo  se  ocasionen. — Dado 
en  Palacio  á 15  de  mayo  do  1667. — Es- 
tá rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro 
de  la  Gobernación,  Luis  González  Brabo. 
( Gao . de  16  mayo.) 

O.  de  31  octubre  de  1868. 

Visitadores  do  presidios  é inspección  de  las  casas  de 
corrección. 

(Gob.)  Se  reducen  á uno  solo  el  número 
de  visitadores  de  presidios,  y se  restablece  la 
inspección  de  Jas  casas  ele  corrección  de  mu- 
jeres, nombrando  para  este  puesto  á doña 
Concepción  Arenal.  (. Apénd . I,  p.  474.) 

D.  de  27  noviembre  de  1868. 

Presidios  de  las  provincias  ultramarinas. 

(Pres.  del  Cons.  de  Min.)  Ordena  que 
el  personal  de  los  referidos  presidios  se  pro- 
vea por  el  Ministro  de  Ultramar,  y recaiga 
su  nombramiento  en  individuos  de  las  clases 
activa  y pasiva  de  guerra.  (Apénd.  /,  pági- 
na 592.) 

Ciro,  de  15  marzo  de  1889. 

i 

(Direc.  de  Bknef.  Sanio,  y Est.  penales.) 
Hace  prevenciones  á los  Gobernadores  para 
ia  mejor  dirección  y administración  en  el  ré- 
gimen interior  ó policía  de  los  estableci- 
mientos penales.  (Apénd.  II, p.  180.) 

Ley  de  11-21  octubre  de  1869. 

Reforma  de  las  cárceles  y establecimientos  penales. 

■ Es  la  que  establece  las  bases  para  Ja  me- 
jora y reforma  de  los  establecimientos  car- 
celarios y penitenciarios,  y de  que  hemos 
hecho  mención  en  los  párrafos  de  entrada 
de  este  artículo.  Además  de  lo  que  liemos 
extractado  allí  conviene  hacer  constar  aquí, 
que  los  sentenciados  á penas  perpetuas  que 
por  virtud  del  derecho  de  gracia  puedan 
atenuarse,  lian  de  cumplir  su  condena  en  el 
presidio  de  Ceuta  ó sus  dependencias  de  Me- 
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lilla,  Alhucemas  y el  Peñón  ó en  los  presi- 
dios de  los  islas  adyacentes  (Base  7.a);  los 
sentenciados  á muerte  cuya  pena  se  conmu- 
te en  otra  perpetua,  los  de  relegación  per- 
pétua  y los  incorregibles  después  de  haber 
sufrido  veinte  años  de  penas  aflictivas,  en 
las  colonias  penitenciarias  que  se  creen  a! 
efecto  en  las  islas  del  Golfo  de  Guinea  y Fi- 
lipinas (Base  8.a);  los  de  cadena  temporal, 
presidios,  prisión  y confinamiento  mayores 
en  los  establecimientos  de  las  Islas  Baleares, 
en  la  plaza  do  Santoña  ó en  los  arsenales  de 
la  Carraca,  el  Ferrol  y Cartagena  (Base  9.'); 
los  de  presidio  y prisión  menores  en  los  es- 
tablecimientos de  Yalíadolin,  Valencia  ó Za- 
ragoza ó en  cualquier  otro  que  se  establezca 
al  efecto  (Base  10.a).  Sobre  los  demás  extre- 
mos que  abraza  la  ley,  véase  esta  en  Apén- 
dice II,  pág.  356. 

Jurisprudencia. 

Decís,  de  7 octubre  de  1863. 

Los  abusos  en  la  parte  económica  de 
los  presidios  no  pueden  ser  perseguidos 
por  los  tribunales  sin  previa  examen  por 
la  Administración.  Para  perseguir  las 
lesiones , vejaciones  injustas  y el  impedi- 
mento á tas  quejas  de  los  penados  con- 
tra los  empleados,  no  se  requiere  el  pre- 
vio encámen  de  la  Administración.  -- 
Suscitada  competencia  por  el  Goberna- 
dor de  Madrid  a!  Juez  de  Torrelaguna 
sobre  que  cesase  en  la  instrucción  de 
las  diligencias  sumarias  en  averiguación 
de  ciertos  hechos  denunciados  por  el 
promotor,  que  se  decía  baldan  sido  eje- 
cutados en  el  presidio  del  canal  de  Isa- 
bel íí  por  su  comandante,  ayudantes  y 
otros,  cuyos  hechos  consistían:  primero, 
en  la  escasez  y mala  calidad  de  los  ran- 
chos que  se  daban  á los  penados:  segun- 
do, en  malos  tratamientos  y lesiones  cau- 
sadas á estos,  por  castigarlos  con  palos 
gruesos  hasta  hacer  sucumbir  á algu- 
nos; y tercero  en  ser  ilusorios  para  algu- 
nos el  recurso  de  queja  , porque  inten- 
tando usar  de  él  se  atraían  de  sus  jefes 
mas  crueles  vejaciones  y castigos.  Con 
vista  de  las  Reales  órdenes  de  25  de  oc- 
tubre de  1839,  17  de  diciembre  del  47, 
28  de  marzo  del  49  y 7 de  diciembre  del 
60  respecto  al  lugar  donde  deben  [¡res- 
tar declaración  los  penados;  la  ley  de 


prisiones  de  26  de  julio  de  1849,  el  re- 
glamento de  5 de  setiembre  del  44  para 
el  orden  y régimen  inferior  de  dichos 
establecimientos,  la  Real  orden  de  10  de 
noviembre  del  52,  los  arts.  23,  38  y 350 
de  la  ordenanza  general  del  reino  de  14 
do  abril  de  1834,  los  arts.  296  número 

3.°,  300  y 301  del  Código  penal , yol 
párrafo  l.°  del  art.  5.°  del  Real  decreto 
de  í de  junio  de  1847,  el  Consejo  de 
Estado  decide  esta  competencia  en  parte 
á favor  de  la  Administración,  en  los 
términos  siguientes: 

«Considerando : 

t.°  Que  los  hechos  que  motivaron  los 
procedimientos  criminales  son  tres,  de  dife- 
rente índole: 

5.°  Que  el  abuso  en  cuanto  á la  calidad 
y cantidad  de  los  alimentos  de  los  penados, 
por  mas  que  llegue  á constituir  un  delito,  no 
puede  ser  objeto  de  procedimiento  judicial 
mientras  la  autoridad  administrativa,  encar- 
gada de  los  servicios  públicos  y de  la  pro- 
tección y cuidado  de  los  establecimientos 
penales,  no  examine  préviamente  si  se  ha 
faltado  ó no  á las  condiciones  del  suminis- 
tro, pasando  en  su  caso  el  tanto  de  culpa  á 
los  Tribunales ; habiendo  por  consiguiente, 
respecto  al  primer  hecho  una  cuestión  pre- 
via de  que  la  Administración  debe  conocer: 

3. °  Que  las  lesiones,  así  como  las  veja- 
ciones injustas  y la  denegación  ó impedi- 
mento en  el  curso  de  solicitudes  en  queja 
de  abusos  cometidos  por  empleados  públi- 
cos, son  hechos  que  constituyen  delitos  cu- 
ya averiguación  y castigo  encomienda  ia  ley 
á los  Tribunales  de  justicia. 

4. °  Que  solo  en  cuanto  al  primero  de  los 
hecho  que  motivan  este  expediente,  puede 
tener  lugar  la  cuestión  prévia  que  la  Ad- 
ministración deba  decidir,  pues  que  los  otros 
dos  son  hechos  concretos  declarados  delitos 
por  la  ley: 

5. °  Que  los  procedimientos  criminales 
eu  cuanto  á estos  dos  hechos,  solo  se  dirigen 
á averiguar  su  certeza  y grado  de  Culpabili- 
dad de  sus  autores,  sin  que  esto  sea  en  mo- 
do alguno  aplicar  ni  interpretarla  legisla- 
ción presidia!; 

Conformándome  con  lo  consultado  por  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  vengo  en  deci- 
dir esta  competencia  á favor  de  la  Adminis- 
tración, en  cuanto  al  conocimiento  del  abuso 
que  se  haya  cometido  eu  la  cantidad  y cali- 
dad de  los  alimentos  que  se  dan  á los  pena- 
dos , declarándola  mal  formada  en  cuanto  a 
los  demás  hechos  sobre  que  versa  este  expe- 
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diente,  y á lo  acordado.  (Decís,  de  1 octubre 
de  d 863. ) ( Gac . de  26  id). 

Además  de  las  disposiciones  insertas 
debe  tenerse  presente  el  Código  penal, 
que  en  susarts.  86  al  115  y en  sus  dis- 
posiciones transitorias , determina  la 
manera  de  sufrir  las  penas,  los  estable- 
cimientos y puntos  á que  han  de  ser 
destinados  los  distintos  penados,  se- 
gún la  pena  y el  sexo  á que  pertenez- 
can, y la  inversión  que  ha  de  darse  al 
producto  del  trabajo  de  los  mismos,  co- 
mo puede  verse  en  el  tomo  III,  pági- 
nas 143  y siguientes,  en  donde  por  nota 
se  indican  algunas  de  las  disposiciones 
de  que  hemos  hecho  mérito  (1). 

También  deben  consultarse  los  ar- 
tículos Beneficencia,  t.  II,  pág.  716, 
donde  hacemos  ver  la  necesidad  de  que 
los  reclusos  en  las  cárceles  y estableci- 
mientos penales  reciban  la  conveniente 
instrucción  en  ellos  para  que  se  corrijan 
y puedan  volver  sin  riesgo  á la  sociedad; 
Estadística  criminal,  t.  VI,  pág.  726, 
donde  abogamos  con  igual  fin  para  que 
se  reformen  adaptándolos  al  sistema  pe- 
nitenciario de  nuestras  prisiones  y esta- 
blecimientos de  corrección  ; Gobierno  y 
Gobernadores  de  provincia,  tomo  VI, 
páginas  83o  y 836,  párrafos  10,  11  y 
12  de  la  instrucción  de  30  de  noviem- 
bre de  1833,  donde  se  encargó  á los  sub- 
delegados de  fomento  (boy  Gobernado- 
res) lo  conveniente  á fin  de  moralizar  á 
los  presos  y confinados;  Moralidad  pú- 
blica, t.  IX,  en  que  inculcamos  esto  mis- 
mo; y por  último,  Prisiones,  donde  se 
insertan  algunas  disposiciones  generales 
y otros  que  tienen  relación  con  la  ma- 
teria. Limitándonos  pues  á estas  breves 
indicaciones  y á las  que  hacemos  en  el 
ingreso  de  este  artículo,  lió  aquí  para 
facilitar  su  consulta  el 

Resumen  alfabético. 

Arresto  mayor  (pena):  Circulares  de  16  ju- 
nio 1851,  1 5 febrero  1853,  4 enero  1854, 

y R.  D.  de  14  diciembre  1855,  art.  8.° 


(1)  Estas  prescripciones  han  variado  nota- 
blemente, como  ya  hemos  visto,  por  las  leyes 
de  18  julio  de  1866  y 11-21  octubre  de  1869, 


Arresto  menor  (pena):  Sobre  su  cumplimien- 
to; R.  D.  de  14  diciembre  1855,  artícu- 
los l.°  y 8.° 

Cadena  (pena  de):  Sobre  su  ejecución;  Real 
decreto  de  14  diciembre  de  1855,  artícu- 
los l.°  y 3.°;  ley  de  18  julio  1866  (V.  Pe- 
nas ) 

Cantinas  de  presidios  (cesación):  Circ.  de 
14  junio  1856. 

Cárceles  (programa  para  su  construcción): 
R.  O.  de  6 febrero  y 27  abril  y 9 julio  1860; 
30  diciembre  1861. — No  se  detengan  en 
ellas  Jos  penados;  R.  O,  de  15  judío  1861. 
— Sobre  sus  gastos,  ley  20  setiembre  1865. 

Casas  de  corrección  de  mujeres  : R.  O.  de 
l.°  abril  1846,  9 junio  1847,  15  diciem- 
bre id;  ley  de  26  julio  1849;  R.  O.  de  22 
diciembre  1851  y 31  marzo  1854  (V.  Pre- 
sidios.) 

Certificaciones  de  conducta  de  penados;  Real 
decreto  de  20  diciembre  1843  y R.  O.  de 
28  febrero  1846. 

Comisarios  de  revistas : sus  funciones,  etc.; 
Ordza.  arts.  43  á 48  (V.  Revistas.) 

Compañías  disciplinarias'.  R.  O.  de  20  ene- 
ro 1855. 

Conducción  de  penados  á los  presidios:  trán- 
sitos, etc.;  Ordza.,  arts,  49  á 56. — Abono  de 
gastos  id.,  arts.  234  i 248;  R.  0.  de  8 ju- 
lio 1837;  R.  O.  de  6 abril  1848,  y R.  O.  de 
26  agosto  1849 . 

Confinamiento  (pena  de):  sobre  su  ejecu- 
ción; R.  D.  de  14  diciembre  1855,  artícu- 
los 1 .°  y 3.°  (Y.  Penas.) 

Contabilidad:  Obligaciones  ó gastos  de  los 
presidios;  presupuestos,  caudales,  etc.; 
Ordza.  arts.  175  á 196, 260  A 287;  R.O.de 
10  diciembre  1838,  y 18  diciembre  1839; 
R.  O.  de  5 setiembre  1844;  R.  O.  de  13 
marzo  y 6 abril  1848;  id.  de  20  enero 
1850,  31  marzo  1854  y R.  O.  de  6 no- 
viembre 1856. 

Contador  general  de  presidios:  Su  estable- 
cimiento y atribuciones;  Ordza.  arts.  29 
á 31,  183  a 186;  R.  0.  de  31  agosto  1838. 

Correspondencia  de  los  confinados:  Reales 
órdenes  21  abril  1843  y 2 octubre  1860. 

Cruz  pensionada  de  María  Isabel  Luisa; 
R.  O.  de  12  mayo  1856. 

Cuerdas  de  presidiarios : Su  formación,  ór- 
deu  en  ellas,  etc.;  Ordza.,  arts.  57  á 76, 
239  á 257;  R.  O.  de  24  febrero  1838,  y 
R.  0.  de  6 abril  1848. 

Cumplimiento  de  condenas:  R.  O.  de  20 
agosto  1043.  (V.  Penas.) 

Declaraciones  de  confinados:  Rs.  Ods.  de 
25  octubre  1839,  11  enero  1841,  31  ma- 
yo 1845,  13  noviembre  1847,  17  di- 
ciembre id. 
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Departamentos  de  jóvenes:  en  los  presidios 
Ordza.,  arl.s.  82,  123. 

Depósitos  municipales:  (Programa  para  su 
construcción):  Rs.  Ods.  de  6 febrero  y 27 
abril  1 800. 

Deserción : (V.  Presidiarios.) 

Destierro  ( Pena  de):  Sobre  su  cumplimiento; 
R.  1).  de  14  diciembre  185o,  arts.  i.°,  9.1’ 
y 13.  (V.  Penas.) 

Dirección  general  de  presidios:  Su  estableci- 
miento, facultades,  etc. Ordza. arts.  22á2S. 

Eclesiásticos : Modo  de  llevar  á efecto  las 
condenas,  etc.  R.  O.  de  20  octubre  1835, 
13  octubre  1836,  í.°  diciembre  id.,  25 
abril  1840  y 30  febrero  1844. 

Empleados.  Sus  babores  personales,  etc. 
Ordza.,  arts.  175  y 177;  R.  O.  de  13  junio 
1834,  l.°  abril  1835,  24  junio  id. —No  tie- 
nen opcion  ¡i  monte- pió;  R.  O.  de  13  junio 
1.834  y 1."  abril  1835. — Sn  responsabilidad 
por  la  fuga  de  penados:  Rs.  Ods.  de  3 y 9 
julio  1055,  14  lebrero  1858,  R,  O.  de  25 
febrero  1848. 

■ — (Ayudante):  Ordza.,  arts.  77  y 96  á 98; 
R.  í).  de  25  febrero  1848. 

— (Cabos  de  vara):  Ordza.,  arts.  80  y 111  á 
116;  R.  O.  de  3 febrero  1840,  Id  enero 
1841,  art.  6.°,  16  mayo  1846,  R.  O.  6 
inayo  1860. 

— ( Capataces ):  Ordza.,  art.  80  y 103  á 110; 
R.  O.  de  5 febrero  1845;  R.  D.  de  25  fe- 
brero 1848;  R.  O.  l.°  noviembre  1847; 
R.  D.  18  noviembre  1854  y R.  O.  d.°  no- 
viembre 1866. 

— [Capellán):  sus  funciones,  et.c.; Ordza.,  ar- 
tículo 158  á 166  y R.  D.  de  25  febrero  1848. 

— [Comandantes):  sus  requisitos,  debe- 
res, etc.;  Ordza.,  artículos  77,  84  á 89; 
Rs.  Dees,  de  25  febrero  1848  , 15  abril 
1844,  y 10  noviembre  1852. 

—[Furriel):  Ordza.,  arts.  79  y 99  á 102; 
R.  D.  de  23  febrero  1848. 

—(Mayor):  Ordza.,  arts.  77  y 90  á 93; 
R.  D.  de  23  febrero  1848. 

— [Módico -cirujano):  sus  obligaciones,  etc.; 
Ordenanza,  arts.  167  á 169;  R.  O.  de  22 
setiembre  1847;  R.  1).  de  25  febrero  1843. 

Enfermerías:  Ordza.,  arts.  149  á 157;  Real 
orden  de  5 setiembre  1844. 

Escuelas  de  primeras  letras  (en  los  presi- 
dios): Ordza.,  art.  371;  R.  O.  de  11  enero 
1841,  arts.  7.  y 8.°  y R.  O.  de  5 setiem- 
bre 1844. 

Establecimientos  penales:  (V.  Presidios:  Ca- 
sas de  correccio n.) 

Estado  de  guerra:  Ordza.,  art.  362;  R.  O.  de 

^ 30  julio  1836. 

Estados:  de  alta  y baja  de  presidiarios;  Real 
Orden  de  21  agosto  1834;  R.  O.  de  28 


marzo  1851;  R.  D.  de  14  diciembre  1856, 
art.  21,  y 22  mayo  1858. 

Estancias  de  penados  dementes : R.  O de  13 
diciembre  1849. 

Extrañamiento  (pena  de):  sobre  su  ejecu- 
ción; R.  1).  de  14  diciembre  1855,  artícu- 
los l.1’,  3.°  y 7.°  (X.  Penas.) 

Fiscales:  (X.  Ministerio  fiscal.) 

Fondo  económico:  Lo  que  le  constituye,  su 
administración,  destino  etc.;  Ordza.  ar- 
tículos Í70  á 174,  178;  R.  O.  de  11  enero 
1841,  arts.  7,  8 y 9;  R.  O.  de  13  marzo 
1848. 

Fondos  de  ahorros  (Cajas):  R.  O.  de  6 no- 
viembre 1856;  24  octubre  1857;  R.  O de 
7 enero  1864. 

Fondos  de  los  presidios:  Arqueos,  respon- 
sabilidad etc.;  R.  O.  de  6 abril  11148. 

Gobernadores  de  provincia : Sus  obligacio- 
nes y atribuciones  en  el  ruino  de  presi- 
dios;  Ordza.,  arts.  37  á 48,  333,  354;Rea- 
les  órdenes  ele  J3  agosto  1835,  3 oclubre 

1843,  15  abril  1844,2  mayo  1851,  10  no- 
viembre i 1852,  15  julio  1853  y 15  marzo 
de  1869. 

— [de  los  presidios  de  Africa ):  Ordza.  ar- 
tículo 21. 

Guardias  de  los  presidios:  R.  O.  de  12  junio 

1844. 

Hojas  hisiórico-pcnalüs:  R.  O.  de  24  agosto 
1858;  Cire.  de  28  enero  1864. 

Hospitales:  Asistencia,  estancias  etc.;  Or- 
denanza, arts.  219  á 224;  R.  O.  de  14  se- 
tiembre 1838. 

Indultos:  Sobn?  su  aplicación  etc.;  Orde- 
nanza, arts.  353  á 36 1 ; Circ.  de  24  octubre 
1834;  10  enero  1835;  16  abril  1836;  28 
marzo  1845;  R.  O.  de  9 enero  183S;  Real 
orden  de  7 enero  1854. 

Indulto  (desde  cuándo  se  cuenta):  R-  0,  de 
23  julio  1851 . 

Inhabilitación  nena  de):  R.  O.  de  12  agosto 
1851;  R.  D.  de  14  diciembre  1855;  ar- 
tículos l ",  lí  (V.  Penas,  j 

Juntas  económicas:  Ordza.,  arts.  83  y 182; 
Rs.  Ords.  de 20  enero  1836;  28  enero  1840; 
10  marzo  1843;  30  abril  1844  y 13  marzo 
1848,  art.  19. — De  los  presidios  de  Africa; 
Inst.  de  4 marzo  1852,  art.  10. 

Junta  inspectora  penal : Su  creación,  facul- 
tades, etc.;  R.  D.  de  i 4 diciembre  1S55, 
arts.  14  á 24 ; R.  O.  de  2 abril  1856,  27 
enero  1858,  18  junio  1862;  8 enero  64. 

Juzgados  y Tribunales : Sus  atribuciones  en 
el  ramo  de  presidios;  Ley  29  julio  1849, 
art.  34. — Su  irresponsabilidad  respecto  de 
los  penados,  etc.;  R.  O.  de  17  agos- 
to 1837. 

— Diligencias  judiciales,  exhortos,  etc,;  Real 
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■ órden  de  43  noviembre  4 847.  (V.  Autori-  ■ 
dad  judicial;  Procedimiento  penal:  De- 
claraciones de  confinados  ¡ Eclesiásticos: 
Penas:  Juntas  inspectoras,  etc.) 

. — De  rematados  (Supresión):  R.  O.  de  3 
agosto  1836. 

Licénciamiento  de  penados : R.  O.  de  24 
agosto  1858. 

Matrimonio : Requisitos  para  contraerle 
los  presidiarios. ; Ordza.,  art.  122;  Real 
órdeD  de  13  diciembre  1847. 

Militares  (Cumplimiento  de  condenas):  Real  ! 
órden  de  15  febrero  1854. — Punto  ea  que 
lian  de  cumplir  sus  condenas  los  solda- 
dos; R.  O.  de  29  julio  1859,  pág.  95. — 
Inutilizados  eu  el  Fijo  de  Ceuta ; R.  O.  de 
8 agosto  1864. 

Ministerio  fiscal  (sus  atribuciones  respecto 
á establecimientos  penales):  Ley  de  29  ju- 
lio 1849,  art.  34. — Visitas:  R.  O.  de  29 
enero  1846;  R.  D.  de  14  diciembre  1855. 

Muerte  (pena  de):  Sobre  su  ejecución ; Real 
decreto  de  14  diciembre  1855,  arts.  l.° 
y 2."  (V.  Penas.) 

Multa  (pena  de):  Disposiciones  sobre  su 
cumplimiento;  R.  D.  de  14  diciembre 
1855,  arts.  12  y 13.  (V.  Penas.) 

Notificación  de  sentencias;  R.  0.  de  13  ju- 
nio 1845. 

Obras  públicas : (Y.  Presidiarios.) 

Ordenanza  (Sobre  su  observancia):  R.  O.  de 
12  agosto  1851 . 

Pasaportes  á penados:  R.  0.  de  13  agosto  i 
1849,  28  noviembre  id.,  12  enero  1850, 
28  marzo  1855,  y 20  agosto  1858. 

Penados  no  pobres:  Ordza.  art.  237;  Real 
órden  de  10  marzo  1837. 

Penados  de  Ultramar  (conducción  á la  Pe- 
nínsula): R.  O.  de  20  febrero  1856.  (Véa- 
se Presidiarios:  Presidios.) 

Penas:  Su  duración  y electos:  Ordza.,  ar- 
tículos 288  á 295. — Modo  de  cumplir  las 
condenas  ó de  hacerlas  electivas,  Ordza., 
arts.  296  a 302;  R.  D.  de  14  diciembre 
18;j5. — Sobre  conmutación  ; R.  O.  de  22 
marzo  1841. — Cumplida  la  pena  queda  bor- 
rado el  delito;  U.  O.  de  7 mayo  1846. — La 
rebaja  de  años  no  altera  su  naturaleza, 
16  junio  1853. — Abono  de  la  prisión  sufri- 
da, R.  D.  de  9 octubre  1853. — Destiuo  de 
los  reos;  Ley  de  26  julio  1849;  R.  O.  de 
25  marzo  1350;  R.  D.  de  26  marzo  1852, 
lo  lebrero  1854.  (V.  Presidias,  Arresto, 
Destierro,  Presidio,  Prisión,  Cadena,  etc.) 

Planas  mayores:  R.  O.  de  25  lebrero  1848. 

5 abril. 

Pluses.  (V.  Presidiarios.) 

Presidiarios:  su  haber,  obligaciones,  prohi- 

, Liciones  etc.;  Ordza.  arts.  117  ¿i  122. 
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■ —Su  traje,  limitación  en  las  salidas  dejíos 
cuarteles;  Rs.  Ods.  de  16  mayo  1846;  de 
29  enero  1857;  6 de  mayo  1860. 

— Registros  de  conducta  etc.  R.  D.  de  20 
diciembre  1843. 

— No  permanezcan  en  lascárteles;  Reales 
órdenes  de  H abril  1841  y 15  junio  1861. 

— Trabajos  á que  pueden  "ser  dedicados; 
R.  O',  de  1."  agosto  1857. 

— Sobre  su  destino  á obras ; públicas;  Real 
orden  de  2 marzo  1843;  arts.  l.u  á 59; 

! R.  1).  de  26  marzo  1852,  arts.  2.a  al  6.°; 
R.  O.  de  20  noviembre  1853;  Ley  de 
18  julio  1866;  Real  decreto  de  15  ma- 
yo 1 8 67 . 

— -No  se  les  obligue  á levantar  patíbulos; 
R.  O.  de  20  diciembre  1842. 

— Su  concesión  á particulares;  R.  O.  de  2 
marzo  1843,  arts.  56  á 58. 

— Reglas  para  la  traslación  de  penados  de 
un  presidio  á otro;  R.  O.  de  6 abril  1848; 
Rs.  Ods.  de  15  abril  1837;  14  setiembre 
1855  y 11  de  junio  1863. 

— Formalidades  para  la  declaración  de  de- 
mencia; Rs.  Ods.  de  13  enero  1864  y de 
26  enero  1865.  (Y.  Estancias.) 

— Presidiarios  rebajados  (prohibiciones): 
Rs.  Ords.  de  30  mayo  1836,  20  diciembre 
id,,  1 junio  1837,  19  enero  1839,  29  mar- 
zo id.;  Real  órden  de  11  enero  1841,  artí- 
culo 4.° 

— Disposiciones  sobre  faga  ó deserción  de 
presidiarios;  medidas  para  evitarla;  orde- 
nanza, arts.  324  á 332  de  16  mayo  1846, 
6 mayo  1835,  6 mayo  1860,  y 16  ma- 
yo 1860. 

— Medidas  para  evitar  su  fuga.  Circ.  de  28 
mayo  1855;  Rs.  Ords.  de  3 y 9 julio  1855. 

' — Salida  de  los  cuarteles;  deben  llevar  pa- 
se; Rs.  Ods.  de  30  mayo  1842  y de  21 
enero  1846. 

— Fuga:  sumarios  gubernativos;  Reales 
órdenes  de  13  agosto  1848,  8 noviembre  id. 

— Corrección  de  taitas,  omisiones  y desobe- 
diencia etc.;  Ordza.,  arts.  323,  333  á 339; 
R.  O.  de  24  abril  1839. 

— Licencias  á cumplidos:  Ordza.,  arts.  309 
á 316;  R.  0.  de  23  junio  1848,  24  agosto 
1858. 

— Su  residencia,  Ordza.,  art.  314:  Reales 
órdenes  de  13  agosto  1848,  12  eneru  1850, 
2 diciembre  1852  y 15  julio  1853. 

—Abono  de  pluses  á los  dedicados  á traba- 
jos; Rs.  Ords.de  29  diciembre  1838,  19 
agosto  1844,  5 setiembre  id.,  8 enero 
1847  y 23  lebrero  1853. 

Presidio  (Pena  de):  Sobre  su  ejecución: 
R.  D.  de  14  diciembre  1855,  arts.  l.°y 

, 3.°  (V.  Penas.) 
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Presidio  mayor:  Ley  de  18  julio  1866.  (Véa- 
se Penas,) 

Presidio  menor : Gire,  de  28  eDero  4864,  ar- 
tículo 4.°;  íey  de  4 8 julio  1866. (Y.  Penas.) 

Presidio  correccional:  Circ.  de  28  enero 
1864,  art.  4.°;  ley  de  18  julio  1866.  (Véa- 
se Penas.) 

Presidio  modelo:  R.  O.  de  10  marzo  1844. 

Presidios:  Sus  clases;  Ordza.,  art.  i.aá  3.° — 
Puntos  en  que  deben  establecerse;  Orde- 
nanza, art.  4.°  á 10. — Objetos  en  que  deben 
emplearse,  id.  art.  11. — Concesión  de  con- 
finados á empresas;  arts.  16  y 16;  R.O.  de 
14  diciembre  1836. — Dependencia  de  los 
presidios;  Ordza.,  arts.  18  á 21. — Su  régi- 
men interior;  Ordza.,  arts.  74  á 174. — Dis- 
tribución del  local:  dormitorios,  cocinas, 
calabozos,  comunes,  cuerpos  de  guardias, 
almacenes,  etc.;  Ordza,,  arts.  129  á 140. 
-—Su  régimen  administrativo  y económi- 
co: Cuáles  son  sus  obligaciones,  gastos, 
caudales,  etc.;  Ordza.,  arts.  175  á 197; 
Ley  de  26  julio  1849,  art.  29,  y ley  de 
20  setiembre  1865.— Prevenciones  á Gober- 
nadores sobre  reglamento  inLerior;  Circu- 
lar de  15  marzo  1869. — Departamentos; 
R.  D.  de  5 setiembre  de  1844,  14.  O.  de  3 
setiembre  1852  y arts.  82  y 123  de  la  or- 
denanza.— Programa  para  su  construcción 
Rs.  Ods.  de  6 lebrero  y 27  abril  1860;  9 julio 
1860  y 15  febrero  1861. — Créditos  para  su 
construcción;  R.  O.  de  24  junio  1863. — Ba- 
ses para  su  mejora  y reforma;  Ley  de  21 
octubre  1869. 

Presidios  de  Africa:  Ordza. , arts.  l.°,  10, 
17,  21,  50,  57,  77;  R.  O.  de  21  octubre 
1847;  R.  D.  de  25  febrero  1848;  ley  de  29 
julio  1849;  Inst.  de  4 marzo  1852,  y Ley 
de  18  julio  1866. 

Presidios  de  Ultramar : D.  de  27  noviembre 
1868. 

Prisión  (Pena  de):  Sobre  su  cumplimiento; 
R.  D.  de  14  diciembre  1855,  arts.  1."  y 3.° 
(V.  Penas.) 

Prisión  correccional : Gire,  de  28 enero  1864, 
arts.  4,°  y 5,°  (V.  Penas.) 

Prisión  mayor:  Circ.  de  28  enero  1864,  ar- 
tículos 4."  y 5.°;  Ley  18  julio  1866.  (Véa- 
se Penas.) 

Prisión  menor : Circ.  de  28  enero  1864, 
arts.  4.°  y 5.°;  Ley  de  18  julio  1866. 

Prisión  por  via  de  sustitución  y apremio: 
Circ.  de  2 mayo  1852;  4 de  enero  1854; 
7 de  mayo  1861.  (V.  Penas.) 

Prisión  sufrida:  (Su  abono  en  la  pena  im- 
puesta);^. D.  de  9 octubre  1853. 

Procedimientos  judiciales:  Contra  presidia- 
rios etc.,  Ordza.  arts.  340  á 354.— Fuga 
de  presidiarios:  R.  O.  13  agosto  1848. 


— Sobre  si  continuará  en  !a  cárcel  el 
reo  sentenciado  que  tiene  causa  pendiente; 
R,  O.  de  29  agosto  1848,  29  febrero  de 
1850,  5 octubre  1850,  17  febrero,  16  ju- 
nio, 23  julio  y 12  agosto  1851;  R.  D.  de 
26  marzo  1852,  15  febrero  1853,  2 mayo, 
16  junio,  9 octubre  1853,  3 julio  y 14  di- 
ciembre 1855. 

Rebajas  de  penas:  Ordza.  arts.  303  á 308; 
Rs.  Ods.  de  30  mayo  1835,  18  julio  1840. 
R.  D.  de  20  diciembre  1843,  16  febrero 
4844,  28  marzo  1845. 

Recargos  gubernativos:  R.  O.  de  5 octubre 
1850. 

Reclusión  (pena  de):  Sobre  su  cumplimien- 
to; R.  D.  de  14  diciembre  1855;  arts.  l.° 
y 3.°;  Ley  de  18  julio  1866;  Circ.  de  28 
enero  1864,  art.  3."  (Y.  Penas.) 

Relegación  (pena  de):  Sobre  su  cumplimien- 
to; R.  D.  de  14  diciembre  1855,  arts.  l.° 
3.üy7.ü;5  noviembre  1860.  (V.  Penas.) 

Retención  (su alzamiento):  Ordza.,  arts.  316 
á 322;  R.  O.  de  14  diciembre  1834,  5 no- 
viembre 1842;  R.  D.  de  20  diciembre 
1843,  art.  10  y R.  D.  de  18  enero  1860. 

Revistas  de  los  presidios:  R.  O.  de  9 diciem- 
bre 1836,  y 13  marzo  1848,  axt.  12. 
(V.  Comisarios.) 

Secretario  de  la  Dirección : Ordza,  arts.  32 
á 36. 

Susj>ens¿on(pena  de):  Sobre  su  cumplimien- 
to; R.  D.  de  14  diciembre  1855,  arts.  l.° 
y 11.  (V.  Penas.) 

Talleres ú obradores: Ordza.  arts.  141  á 4 48; 
R.  O.  de  13  jumo  1835,  11  enero  1841, 
art.  10;  27  jumo  id.,  R.  O.  de  6 diciembre 
1848. 

— Formalidades  para  el  arriendo;  R.  0.  de 
21  enero  1864. 

Testamento:  Su  otorgamiento  por  presidia- 
rio; Ordza.  art.  121. 

Testimonios  de  condenas:  Circ.  de  14  se- 
tiembre 1838;  Rs.  Ods.  de  3.  noviem- 
bre 1839,  24  agosto  1858,  30  noviem- 
bre 1860  y 7 mayo  1861. 

— De  soltura. ; R.  O.  de  30  agosto  1842 
(V.  Pasaportes.) 

Tribunal  Supremo  : inspección  sobre  la  eje- 
cución de  las  penas;  R.  D.  de  14  diciem- 
Dre  1855,  art.  23. 

Utensilios:  Ordza.  arts.  215  á 218  ; R.  O.  de 
setiembre  1844. 

Vestuario  y equipo : R,  D.  de  23  noviem- 
bre 1866;  Ordza.,  art.  225  á 233. 

Vigilancia  de  la  autoridad  (reglas,:  Reales 
órdenes  de  28  noviembre  1849  y 5 mayo 
1850;  R.  D.de  14  setiembre  1855,  arts.  1.* 
y 10;  Ley  de  18  julio  1866,  arts.  8 y 9. 

Visitas  de  establecimientos  penales.  Real 
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decreto  de  íl  diciembre  1855,  arts.  19  á 
23;  R.  O.  de  ¿7  enero  1856  , 18  junio 
1862;  Gire,  de  28  enero  1864. 

Visitadores  de  presidios:  O.  de  31  octubre 
1868. 

PRESOS-  V.  Arresto:  Prisión:  Pri- 
siones: Conducción  de...  y el  siguiente: 
PRESOS  POBRES.  Ei  personal  y ma- 
terial de  ¡as  cárceles  estarán  á cargo  del 
Estado.  Asi  lo  dice  textualmente  el  ar- 
ticulo 2S  de  la  ley  de  26  de  julio  de 
1849  que  establece  el  régimen  general 
de  prisiones,  cárceles  y casas  de  correc- 
ción. Pero  lo  que  se  dispuso  en  la  ley 
no  se  cumple  por  el  Gobierno,  puesto 
que  mandó  poco  después , por  R.  O.  de 
23  de  setiembre  del  mismo  año,  y así  se 
viene  practicando,  que  continuara  in- 
cluyéndose dicho  personal  y material 
* de  las  cárceles  en  ios  presupuestos  mu- 
nicipales y provinciales,  bien  que  en 
concepto  de  anticipo  reintegrable  de  los 
fondos  del  Estado. 

• Alas  de  veinte  años  han  trascurrido 
desde  que  esta  promesa  se  hizo,  y hasta 
ahora  no  se  ha  recordado  una  vez  si- 
quiera la  intención  ó el  ánimo  de  cum- 
plirla; de  manera  que  siendo  tan  pobres 
los  recursos  con  que  cuentan  los  Aluui- 
, cipios,  el  mal  que  este  olvido  viene  pro- 
duciendo no  es  solo  que  se  distraen  ios 
fondos  á este  objeto  aplicados  de  otros 
de  verdadero  interés  lucaí,  sino  que  á ia 
vez  las  cárceles  tienen  que  permanecer 
en  el  mas  lamentable  abandono. 

Nosotros,  pues,  no  podemos  prescin- 
dir de  llamarla  atención  del  Gobierno  y 
de  las  Górtes  sobre  este  asunto,  casi  en 
la  seguridad  de  que,  cuando  se  discuta 
la  ley  municipal,  ó de  presupuestos  mu- 
nicipales, ha  de  tenerse  presente  este  re- 
cuerdo para  ordeüar  que  en  lo  sucesivo 
se  cumpla  exactamente  lo  dispuesto  en 
el  citado  art.  28  de  la  ley  de  prisiones;  y ! 
que  se  lia  de  mandar  ademas,  como  es  jus- 
to, que  se  liquiden  ios  anticipos  hechos 
por  cada  provincia  y por  cada  pueblo  y 
que  tenga  electo  el  reintegro  prometido 
uela  manera  que  parezca  mas  equitativa 
y conciliable  a la  vez  con  las  grandes  ne- 
cesidades del  Estado. 

Aunque  creemos  bastantes  estas  indi- 
caciones al  Un  que  nos  proponemos,  de- 
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beremos  también  advertir , porque  lo 
consideramos  muy  importante,  que  ios 
presupuestos  municipales  tienen  sobre 
si  por  dicha  ley  la  carga  de  mantener  á 
ios  presos  pobres  y transeúntes,  carga 
que  en  honor  de  la  verdad  tampoco  nos 
parece  de  todo  punto  justa,  pues  que  á 
cubrirla  debían  destinarse,  como  basta 
el  actual  sistema  administrativo  se  des- 
tinaban, ios  productos  de  penas  de  cá- 
mara que  boy  bajo  la  genérica  denomi- 
nación de  multas •,  hace  ingresar  el  Go- 
bierno en  las  cajas  del  Tesoro,  dejando 
á los  pueblos  el  cuidado  de  que  levan- 
ten las  obligaciones  que  antes  gravitaban 
sobre  dichos  fondos. 

Socorros  d presos  transeúntes. — Los 
Ayuntamientos  de  los  pueblos  en  que 
■pernocten  presos  pobres  transeúntes  de- 
ben socorrer  á estos  con  6U  mrs.,  y para 
su  abono  se  hallan  en  el  caso  de  formar 
cuenta  documenta  ja  de  los  gastos  que 
origine  la  prestación  de  semejante  ser- 
vicio, y pasarla  cada  tres  meses  al  Alcal- 
de del  pueblo  cabeza  de  partido  judicial, 
quien  bailándola  arreglada , verificará  el 
reintegro  con  los  fondos  que  administra 
para  el  sostenimiento  de  los  presos  po- 
bres en  la  cárcel  del  mismo  partido.  Las 
cuestiones  que  con  tal  motivo  puedan 
suscitarse,  serán  resueltas  por  el  Gober- 
nador de  la  provincia.  [Disposición  8.a 
de  la  ít.  Ü.  de  i3  de  setiembre  de  1849.) 

Guando  en  algún  pueblo  del  transito 
cayere  enlermo  el  preso  deberá  practi- 
carse lo  dispuesto  en  ia  R.  0.  de  25  de 
febrero  de  1859. 

Socorros  d los  presos  de  las  cárceles . 
— Los  Alcaldes  de  ¡os  pueblos  cabezas  de 
partido  judicial,  son  los  administradores 
de  ios  leudos  para  socorrer  á los  presos 
| pobres  de  (as  cárceles  del  mismo  partido, 

¡ y deben  pedir  a ios  pueblos  que  le  com- 
ponen, por  trimestres  anticipados , previa 
la  aprobación  de  los  Gobernadores , las 
cantidades  que  dichos  Alcaldes  juzguen 
nesesarias  para  el  sostenimiento  de  aque- 
llos. [Arl.  2/  íí.  O.  de  3i  de  julio  de 
1849,  confirmada  por  la  disposición  7.a 
déla  de  15  de  setiembre  del  mismo  año.) 

Dichos  Alcaldes  deben  rendir  también- 
por  trimestres  á los  Gobernadores  de 
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provincia  cuentas  especiales  que  justi- 
fiquen la  inversión  de  aquellos  fondos. 

( Ari . 3.°  de  la  R.  O.  de  31  de  julio  ci- 
tada.) 

Según  el  art.  28  de  la  ley  de  prisio- 
nes de  do  julio  de  1849  , dichos  fon- 
dos solo  se  pueden  invertir  en  la  manu- 
tención de  presos  de  las  cárceles  de  par- 
tido, pues  el  material  y el  personal  de 
empleados  está  á cargo  del  Estado.  Esto 
no  se  entiende  con  los  depósitos  muni- 
cipales. (Art.  27  de  la  misma  ley.) 

También  debe  tenerse  presente  que  el 
socorro  diario  de  cada  preso  no  puede 
exceder  de  48  mrs.  según  la  R.  G.  de 
21  de  enero  de  1850,  subastándose  el 
suministro  en  donde  se  considere  con- 
veniente. 

La  manutención  de  presos  pobres  de 
las  cárceles  de  capitales  de  Audiencia 
debe  costearse  por  ellas  y los  pueblos 
que  comprendan  su  Juzgado  ó Juzgados 
cuando  sean  encausados  por  estos;  y la 
de  los  mismos  pendientes  de  apelación 
en  cada  Audiencia,  debe  costearse  por  las 
provincias  de  su  respectivo  territorio. 
(Art.  (51 , párr.  4.°  de  la  ley  de  dipu- 
taciones de  8 de  enero  de  1 845  , y 
Rs.  Ords.  de  31  de  diciembre  de  1847  y 
6 de  noviembre  de  1848.) 

Aunque  los  Alcaldes  de  las  cabezas  de. 
partido  son  los  administradores  de  los 
fondos  de  los  presos  pobres , para  for- 
mar el  presupuesto  trimestral  deberán 
citar  á los  de  los  pueblos  respectivos 
para  un  dia  determinado  por  si  gustan 
concurrir.  Esto  se  practica  en  algunos 
partidos  , y nos  parece  conveniente;  así 
como  también  que  se  dé  publicidad  en 
el  Boletín  oficial  á dicho  presupuesto  y 
á la  cuenta  , como  sabemos  se  hace  en 
algunas  provincias.  En  otras  lo  único 
que  se  hace  es  publicar  en  el  Boletín  el 
repartimiento,  de  modo  que  los  pueblos 
no  saben  cuál  es  el  presupuesto  y cuál 
la  cuenta.  Rueño  será  que  los  señores 
Gobernadores,  hoy  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, se  persuadan  de  lo  conve- 
niente que  es  la  publicación  de  tales 
documentos. 

A quienes  se  debe  asistir  como  pobres. 
Los  presos  que  tienen  derecho  á ese  so* 
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corro  son  los  positivamente  pobres  decla- 
rados tales  y no  otros,  terminantemente 
dispuesto  por  la  R.  0.  de  23  de  enero 
de  1837.  Quisiéramos  que  hubiera  un 
poco  mas  de  celo  por  parte  de  los  Alcal- 
des de  las  cabezas  de  partido,  como  ad- 
ministradores de  los  fondos  de  presos 
pobres,  para  reclamar  convenientemen- 
te de  los  juzgados  que  no  se  mande  asis- 
tir como  pobre  sino  al  que  realmente 
resulte  serlo,  y para  reclamar  cuando 
corresponda  el  reintegro  de  los  alimen- 
tos suministrados,  reintegro  que  debe  ser 
privilegiado,  mas  todavía  que  el  del  pa- 
pel sellado  y que  las  multas,  y mas  que 
los  derechos  de  - los  curiales.  He  aquí 
¡ ahora  las  disposiciones  que  dejamos  ci- 
ta das. 

tí . O.  de  23  enero  de  1 837.  * 

S,  M se  ha  servido  resolver: 

1 . °  Que  los  Jefes  políticos  exciten  el  celo 
i de  las  Diputaciones  provinciales  y Ayimta- 
l míenlos  respectivos,  para  que  considerando 

las  graves  y perentorias  atenciones  que  pe- 
san sobre  los  fondos  públicos,  procuren  la 
adquisición  de  recursos  locales  con  que  cu- 
brir la  imprescindible  necesidad  de  alimentar 
á los  presos  pobres,  donde  no  existan  funda- 
ciones piadosas  ú otras  rentas  particulares 
. destinadas  á este  objeto.  , 

2. °  Que  los  Ayuntamientos,  encargados 
de  las  cárceles  por  Ja  lev  de  3 de  febrero  de 
1823,  restablecida  por  Real  decreto  de  15 
de  octubre  del  año  próximo  pasado,  vigilen 
cuidadosamente  para  que  á ningún  preso  se 
asista  corno  pobre  no  siéndolo  positivamente, 
pues  al  electo  deben  exigirse  con  todo  rigor, 
del  que  tenga  bienes  ó medios  cualesquiera, 
los  gastos  necesarios  para  su  manutención 
durante  el  carcelaje,  con  absoluta  prefe- 
rencia á todo  otro  que  originen  las  causas 
respectivas. 

3. °  Que  estas  reclamaciones  las  dirija  en 
su  caso  el  Ayuntamiento  correspondiente, 
por  conducto  del  respectivo  Jefe  político,  al 
juez  ó Tribunal  á quien  competa,  cuidando 
este  muy  especialmente  de  que  sean  satis- 
fechas, en  debida  observancia  de  las  leyes 
que  rigen  en  la  materia. 

4. °  Que  cuando  á juicio  del  Jefe  político 

resulte  completamente  demostrada  la  pobre- 
za de  uno  ó mas  presos,  y Ja  insuficiencia 
ó falta  absoluta  de  recursos  locales,  cuya  ad- 
quisición recomienda  S.  M.  y confia  al  eelo 
y patriotismo  de  los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales,  se  reclame  por  el  mis- 
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mo  jefe  á este  ministerio  oportunamente  y 
con  Ja  debida  claridad,  los  íondos  que  se  ne- 
cesiten, para  que  por  su  pagaduría  se  pidan 
á la  Dirección  general  del  Tesoro,  con  arre- 
glo á una  R.  O.  de  11  de  setiembre  del  año 
próximo  pasado  expedida  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  que  asi  lo  dispone  para  casos  se- 
mejantes,— De  Real  órden,  etc.  Madrid  23  ! 
de  enero  de  1837.  (Col.  del  Casi,  tumo  II, 
pág-  41.) 

Leyes  de  Ayuntamientos  y diputaciones 
provinciales  de  8 enero  de  1845. 

El  art.  73  de  la  primera  señala  entre  los 
los  gastos  obligatorios  del  presupuesto  mu-  j 
nicipal...  «7  “ la  cantidad  quedaban  addan - \ 
tar  los  Ayuntamientos  para  socorro  de  los 
presos  pobres.»  El  61  de  la  de  Diputaciones 
considera  también  obligación  de  los  presu- 
puestos provinciales  «4.*  la  parte  que  cor- 
responda á cada  provincia  para  el  manteni- 
miento de  los  presos  pobres  en  las  cárceles 
de  las  Audiencias.» 

R.  Om  de  31  diciembre  de  1847. 

Previno  que  en  los  presupuestos  provin- 
ciales de  gastos  se  comprendiesen  los  de 
manutención  de  los  presos  de  las  Audiencias, ; 
y en  los  municipales  los  de  los  presos  de  los 
partidos.  (CL.  t.  42,  p.  499.) 

R.  O.  de  6 noviembre  de  1848. 

Se  lialla  en  Prisiones  : declara  que  son 
de  cargo  de  todas  las  provincias  del  territo- 
rio de  una  Audiencia  ios  gastos  de  sus 
presos. 

Ley  de  prisiones  de  26  julio  cíe  1849. 

Los  arts.  27  al  29  disponen  sobre  manu- 
tención de  presos  en  Jas  cárceles,  v pueden 
consultarse  en  Prisiones. 

R.  O.  de  31  julio  de  1849. 

La  Reina...  se  ha  servido  resolver: 

l.°  Que  adquiera  V.  S.  (los  Gobernado- 
ros  de  provincia)  y reúna  los  datos  y noti- 
cias necesarias  para  hacer  por  sí  mismo  el 
repartimiento  sobre  ia  base  de  población,  y 
señalar  á cada  pueblo  la  cuota  que  le  cor- 
responda para  el  sostenimiento  de  los  presos 
pobres  en  su  respectivo  partido  judicial, afín 
de  que  los  Ayuntamientos  consignen  en  sus 

Buestos  municipales  la  suma  con  que 
e contribuir  cada  uno. 

2.°  Que  los  Alcaldes  de  los  pueblos  cabe- 
zas de  partido  judicial,  sean  los  administra- 
dores de  dichos  fondos,  y pidan  á los  pue-  ■ 
blos  del  mismo  partido  por  trimestres  anti-  : 
cipados,  prévia  la  aprobación  de  V.  S.  las  i 

Tomo  XI. 


cantidades  que  dichos  Alcaldes  juzguen  ne- 
cesarias para  el  sostenimiento  de  los  presos 
pobres. 

3.°  Y por  último,  que  los  Alcaldes  admi-  j 
nistradores,  rindan  á V.  S.  cuentas  especia- 
les que  justifiquen  la  inversión  dada  á los 
fondos  expresados,  debiendo  V.  S.  'pasarlas 
después  al  Consejo  provincial  para  su  ulti- 
mación.» (CL.  t.  47,  p.  539.)  . 11 

R.  O.  de  13  setiembre  de  Í849. 

Se  halla  inserta  en  Prisiones:  consúltense 
principalmente  las  disposiciones  4.a,  7.*, 
8.a  y 9.a 

R.  O.  de  23  setiembre  de  1849. 

También  se  halla  en  Prisiones. 

R.  O.  de  21  enero  de  1850. 

La  Reina ha  tenido  á bien  fijar  co- 
mo medida  general  el  máximun  áque  podrá 
ascender  el  importe  de  cada  ración  de  pre- 
sos pobres  estantes  en  las  cárceles  de  parti- 
do en  la  cantidad  de  48  mrs.;  y á la  vez  se 
recomienda  eficazmente  á los  Gobernadores 
la  provisión  del  suministro  por  medio  de  con- 
trata en  subasta  pública  bajo  el  tipo  expre- 
sado. 

R.  O.  de  14  agesto  de  1850. 

Se  resolvió  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
que  los  gastos  de  trasporte  de  los  presos  po- 
bres militares  sujetos  al  resultado  ríe  un  pro- 
cedimiento se  abonen  porla  Administración 
militar.  Se  hizo  extensivo  á la  Marina  por 
R.  O.  de  30  octubre  de  1856. 

R.  O.  de  25  febrero  de  1859. 

«La  Reina  se  ha  servido  mandar  que 
cuando  caiga  enfermo  algún  preso  que  deba 
ser  conducido  de  un  pueblo  á otro  del  reino, 
sea  inmediatamente  reconocido  por  un  fa- 
cultativo, el  cual  declarará,  bajo  su  responsa- 
bilidad, por  escrito,  si  hay  peligro  en  que  el 
interesado  continúe  su  viaje,  en  cuyo  caso 
debe  suspenderse  su  traslación  hasta  que,  á 
juicio  del  mismo  facultativo,  pueda  realizar- 
se sin  inconveniente.  Es  también  la  voluntad 
de  S.  M.  que  cuando  por  circunstancias  es- 
peciales no  pueda  detenerse  la  conducción 
de  un  reo  ó preso  enfermo,  y el  estado  en 
que  se  halle  permita  que  sea  llevado  en  ca- 
ballerías se  le  facilite  bagaje,  procurándole  la 
posible  comodidad.  En  todo  caso  deberá 
darse  conocimiento  á la  autoridad  que  hu- 
biere dispuesto  la  traslación  del  preso,  y los 
Alcaldes  y demás  funcionarios  á quienes  cor- 
responda, quedarán  responsables  de  su  cus- 
todia y de  facilitarle  los  auxilios  que  la  bu- 
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manidad  exige.1 — De  Real  órdeu,  etc.  Madrid 
25  Je  febrero  de  1859.»  {Bol.  of.  de  Ciudad- 
Real  del  9 de  marzo.) 

R.  O.  de  S agosto  de  4861 . 

Es  sobre  presupuestos  de  obligaciones  car- 
celarias, véase  en  el  artículo  Presupuestos 

MUNICIPALES. 

Ley  da  presupuestos  y contabilidad  provin- 
cial y reglamento  para  su  ejecución  de  2U 
setiembre  de  1565. 

El  párrafo  12  del  art.  2.°  de  la  ley  inserta 
cou  el  regíame  uto  en  Gobernadores  de  pro- 
vincia  declara  gastos  obligatorios:  «Los 

délas  cárceles  y demás estanieiaiuieu tos  pe- 
nales oa  la  parte  que  debau  ser  satisfechos 
por  los  fondos  de  la  provincia,  con  arreglo  a 
las  leyes.»  Eu  el  art.  11  del  reglamento  se 
ordena  sean  comprendidos  estos  gastos  cu 
el  art.  7.u  de  los  presupuestos  «eu  la  parte 
que,  por  expresa  disposición  de  las  leyes, 
deban  ser  satisfechos  por  ios  fondos  de  la 
provincia.» 

l-ey  de  Ayuntamientos  reformada  en  21  de 
octubre  de  1866. 

Está  inserta  en  Alcaldes (t.  I,  p.  358j; 

y en  el  párrafo  15  del  art.  95  se  dice  que  son 
oblígatenos  los  gastos  de  «el  importe  de  la 
manutención  y socorro  de  ios  presos  pobres 
y demás  gastos  carcelarios,  en  cuanto  esta 
obligación  debe  cubrirse  por  el  Municipio 
con  arreglo  á las  leyes.» 

Leyes  municipal  y provincial  de  21  octubre 
de  1808. 

El  art.  ÍÍ5  declara  en  su  art.  8.°  que  son 
gastos  ordinarios  dei  presupuesto  municipal 
fus  de  «la  conservación  y reparación  de  los 
establecimientos  penales  y carcelarios,  y la 
manutención  de  presos  ponres  y transeúntes 
que  deban  pesar  sobre  fondos  municipales.» 
La  provincial  no  individualiza  ningún  gasto 
ordinario,  quedando  subsistentes  por  el  ar- 
tículo. 49  todos  los  gustos  que  se  proveen  co- 
mo necesarios  ó convenientes  para  sostener- 
los, el  personal  y material  de  ios  estableci- 
mientos que  las  leyes  ponen  á cargo  de  las 

provincias Estas  leyes  están  insertas  en 

el  Apéndice  1,  págs.  404  y 422. 

Por  las  anteriores  disposiciones  mo- 
dernas, la  legislación  sobre  socorros  á 
presos  pobres  no  lia  variado  en  su  esen- 
cia, y este  servicio,  mientras  otra  cosa 
no  se  disponga,  debe  ejecutarse  en  ia  for- 
ma en  que  viene  practicándose  con  an- 
terioridad a la  publicación  de  las  uiis- 
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mas,  y hemos  explicado  en  el  presente 
articulo.  — V.  Alcaldes,  Prisiones. 

PRESTACION  PERSONAL  PARA  CAMINOS. 

En  el  lomo  ii,  articulo  Caminos  vecina- 
les , se  halla  inserta  cuidadosamente 
toda  la  legislación  que  rige  en  este  im- 
portante ramo,  y deben  consultarse  es- 
pecialmente sobre  prestación  personal 
los  arts.  t>.°  al  9.°  del  K.  D.  de  7 de 
abril  de  1848,  (p.  818);  el  30,  31,  39 
á 50,  70,  á 99  y 132  á 137  del  regla- 
mento de  8 de  igual  mes  (p.  822);  el 
0.u  al  9.ü  de  la  instrucción  de  19  del 
mismo  (p.  850);  la  14.  O.  de  14  de  di- 
ciembre de  1848  que  habla  de  n o exen- 
ciones de  empleados  (p.  801),  y la  ley 
de  28  de  abril  de  1849  (p.  804).  Sobre 
sujeción  á la  prestación  los  militares, 
deban  consultarse  en  Aforados  (tomo  I, 
pág.  174  á 185)  las  Ks.  Ords,  de  4 de 
mayo  de  1849,  7 de  enero  de  1846, 
14  de  mayo  de  1849,  29  de  mayo  y 3l 
de  julio  de  Í85Ü  y 12  de  mayo  de  1853. 
Extensamente  tenemos  tratada  esta  ma- 
teria y formados  modelos  de  actas,  es- 
tados, padrones,  etc.  para  facilitar  el 
despacho  del  expediente  cíe  prestación; 
pero  do  es  posible  reproducirlo  aquí 
remitiéndonos  á nuestra  obra  El  Aboga- 
do de  las  municipalidades , págs.  3(19 
á 32Ü. 

Unicamente  advertiremos  que  por 
14.  O.  de  3 de  abril  de  1865  se  dispu- 
so «que  los  Ayuntamientos  asociados  de 
un  número  de  mayores  contribuyentes 
igual  al  de  concejales,  examinen  en  el 
último  mes  del  año  el  padrón  de  la  pres- 
tación, y con  presencia  de  las  papeletas 
de  citación,  de  las  diligencias  de  apre- 
mio que  el  Alcalde  hubiere  decretado  en 
cada  caso  y de  su  resultado  declaren 
qué  partidas  de  las  no  satisfechas  deben 
á su  juicio  considerarse  como  abonadas 
para  c¿  electo  de  disminuir  la  responsa- 
bilidad dei  Alcaide  por  haber  este  apu- 
rado ios  medios  de  que  prudeneialmen- 
te  puede  valerse  para  llevar  á efecto  la 
prestación,  y cuales  otras  podrían  haber- 
se hecho  electivas  y no  lo  han  sido  por 
inercia  ó falta  dei  Alcalde  en  et  empleo 
de  dichos  medios.  Practicadas  estas  di- 
ligencias ueberan  unirse  al  expedientó 
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general  de  la  prestación  para  que  el  Gqv- 
Bernadoren  su  vista  proceda  á dictar  la 
resolución  que  estime  conveniente  des- 
pués de  oír  ios  descargos  de  la  autoridad 
municipal  y el  informe  del  Consejo  de 
Administración  de  la  provincia.»  {Bole- 
tín oficial  de  Alava,) 

PRESTAMISTA.  PRÉSTAMO-  Hay  dos 
especies  de  préstamo : uno  que  se  llama 
comodato,  y otro  denominado  mútuo,  de 
los  cuales  hemos  hablado  en  sus  respec- 
tivos tugares,  y en  Hipoteca,  Interés 

BEL  DINERO  Y PRENDA.  V.  MÚTUO. 

PRESUNCION-  Hay  presunciones  ó in- 
dicios de  tal  naturaleza  que  forman  por 
si  solas  una  prueba  acabada,  a falta  de 
datos  cienos  en  contrario.  Según  la  ley» 
12,  iít.  XXXH1,  p.  7.a  muriendo  juntas 
dos  personas  en  nave  que  se  quebranta, 
ó en  ediiicio  que  se  incendia  ó arruina, 
no  sabiéndose  quién  murió  primeramen- 
te, si  son  marido  y mujer  se  entiende 
que  ha  muerto  primero  la  mujer;  si  son 
padre  é hijo,  se  entiende  que  ha  muerto 
primero  eí  hijo,  siendo  este  menor  de  14 
años,  y el  padre  siendo  mayor  de  dicha 
edad.  Esta  presunción  legai  es  decisiva 
de  cuantas  cuestiones  pueden  surgir  en 
Jas  herencias  y con  motivo  de  ellas. 
V.  .¡Nacimiento  simultáneo, 
presupuesto.  Cómputo  anticipado 

de  los  gastos  de  una  obra  o de  una  em- 
presa ó de  una  corporación  del  Estado. 
Cuando  se  trata  de  ios  de  la  nación , ó 
de  ios  provinciales  ó municipales  com- 
prende también  el  de  ingresos  ó medios 
para  cubrir  los  gastos,  corno  veremos  en 
los  siguientes  artículos. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO. 

Según  el  art.  IDO  de  la  Constitución  boy 
vigente  (Apéndice  li,  p.  197;,  todos  ios 
años  debe  presentar  el  Gobierno  á las 
Curtes  ios  presupuestos  de  gastos  y de 
ingresos  (1),  expresando  las  alteraciones 
que  baya  hecho  en  ios  del  año  anterior, 


(1)  E(  art.  75  de  la  Constitución  de  1S45 
hacia  ob ligatoria  también  la  presentación  de 
las  cuentas  del  ano  anterior  para  su  examen  y 
aprobación.  Este  precepto  se  ha  omitido  en  ¡a 
de  tstiy,  á causa  sin  duda  de  prescribirse  oslo 
mismo  en  el  art.  51  de  la  ley  de  20  de  febrero 
de  ittoQ. 
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y si  las  Cortes  se  reúnen  el  l.°  de  febre- 
ro habrán  de  presentarse  al  Congreso 
los  presupuestos  dentro  de  los  diez  dias 
siguientes  á dicha  fecha. 

La  formación  y publicación  de  los  pre- 
supuestos es  una  de  las  mejores  conquis- 
tas de  la  época;  pues  ella  ha  introducido 
el  arreglo  en  la  administración  y distri- 
bución de  los  caudales  públicos,  hace 
estudiar  y da  a conocer  cuáles  son  las 
atenciones  del  Estado  y los  medios  para 
cubrirlas,  evi^a  insignes  irregularidades 
en  los  pagos,  y pone  á cubierto  de  la 
maledicencia  la  reputación  de  ios  gober- 
nantes. Sobre  formación  de  los  presu- 
puestos generales  dicta  las  convenientes 
disposiciones  la  ley  de  20  de  febrero  de 
1850,  debiendo  ademas  tenerse  presente 
el  importante  R.  D.  de  24  octubre 
de  18.49,  que  vino  á plantear  material  y 
formalmente  la  tan  recomendada  y úld 
centralización  de  los  fondos  públicos,' 
decretada,  aunque  sin  resultado,  de  mu- 
cho tiempo  ames.  V.  Hacienda  públi- 
ca, donde  están  insertas  con  otras  dispo- 
siciones, la  doctrina  y dalos  que  sobre 
la  materia  contieuen  ios  párr.  Vil!,  IX 
y X (pags.  30  á 59  y 70  á 77  dei  t.  Vil). 

La  citada  ley  de  2U  de  lebrero  previene 
al  efecto  en  su  art.  20  que  cada  Ministe- 
rio íirme  el  presupuesto  anual  de  sus  gas- 
tos, clasificado  por  capítulos  y artículos 
y lo  pasa  «al  de  Hacienda,  por  el  cual  se 
redactará  y presentará  alas  Cortes  el  pre- 
supue:  tu  geuerat  del  Estado,  presentando 
también  el  de  ingresos  ó la  propuesta  de 
medios  con  que  cubrir  todas  lasobligacio- 
nes,»  cuyo  ultimo  requisito  se  hace  nece- 
sario «á  todo  proyecto  de  ley  que  lleve 
consigo  autorización  de  gastos.»  La  depen- 
dencia del  Ministerio  de  Hacienda,  encar- 
gada de  redactar  los  presupuestos  es  la  Se- 
cretaria, en  virtud  ae  los  lis,  Hs.  de  23 
de  agosto  de  i8(it>,  auxiliada  por  la  Co- 
misiun  nombrada  al  eiecio  por  otro  de  4 
de  diciembre  del  mismo;  antes  lo  era  la 
Uirecciuu  general  de  Lonlubilidad , se- 
gún disponían  lus  lis.  Ls.  de  23  de  mayo 
de  18do,  2.4  de  octubre  de  1849,  y Real 
orden  de  2 i de  junio  de  i 850.  Por  estas 
mismas  disposiciones  y por  la  Instruc- 
ción de  25  de  enero  de  185U,  cap.  XI, 
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la  referida  Dirección  redacta  las  cuentas 
generales  del  Estado,  asi  como  las  par- 
ciales todos  los  encargados  de  la  recau- 
dación é intervención  do  los  fondos  pú- 
blicos, en  la  forma  que  determinan  los 
capítulos  IÍI  al  X de  la  mencionada  ins- 
trucción y disposiciones  especiales  dic- 
tadas para  cada  ramo. 

Kn  Estadística  administrativa  (to- 
mo VI,  p.  733)  hemos  insertado  el  resú- 
men de  ios  presupuestos  generales  del 
Estado,  provinciales  y municipales  res- 
pectivos á 1863-64,  údícos  datos  de  un 
mismo  año  que  liemos  podido  totalizar. 
De  ello  resulta  que  los  gastos  provincia- 
les representaron  ol  6,  y los  municipales 
el  15,68  por  100  próximamente  de  los 
generales  del  Estado  , así  como  con  res- 
pecto á los  ingresos  la  proporción  fue 
de  7‘o  y 16  por  100  respectivamente. 

Debemos  llamar  aquí  la  atención  so- 
bre la  frecuencia  con  que  se  ha  concedi- 
do autorización  en  España,  desde  que  te- 
nemos Gobierno  representativo,  al  Poder 
ejecutivo,  para  cobrar  las  contribuciones 
é invertir  su  importe  en  los  gastos  pú- 
blicos sin  estar  votados  los  presupuestos 
por  las  Corles.  Este  perjudicial  abuso, 
que  casi  siempre  lia  tenido  por  motivo 
la  disolución  del  Parlamento  por  no  re- 
unir mayoría  el  Gobierno,  es  decir,  por 
no  marchar  este  en  armonía  con  la  opi- 
nión pública  manifestada  por  los  repre- 
sentantes de  la  Xaclon , ha  acarreado 
muchos  males,  entre  ellos  la  usurpación 
por  el  Poder  ejecutivo  de  las  atribucio- 
nes del  legislativo,  el  despotismo  simu- 
lado y el  desprestigio  por  consiguiente 
de!  sistema  liberal.  Es  preciso,  pues, 
poner  dique  para  siempre  á estas  arbi- 
trariedades, y no  dudamos  que  asi  lo 
harán  las  Cortes  Constituyentes,  fieles  á 
su  misión  revolucionaria  por  medio  de 
leyes  sabias,  sobre  todo  la  de  responsa- 
bilidad ministerial  que  tanta  falta  nos 
hace  para  quitar  de  raiz  toda  práctica 
perniciosa. 

También  queremos  decir  algo  acerca 
de  las  encomiadas  economías  que  todos 
los  años  se  vienen  haciendo  en  las  leyes 
de  presupuestos.  Estamos  por  las  econo- 
mías, porque  son  necesarias  , porque 


son  precisas;  [tero  no  las  queremos  en 
la  forma  mezquina  con  que  se  quieren 
practicar,  suprimiendo  plazas  de  poca 
dotación  y dejando  en  la  calle  á los  em- 
pleados que  trabajan,  para  que  queden 
en  pié  los  destinos  de  grandes  sueldos 
desempeñados,  en  lo  general,  por  perso- 
nas que  solo  saben  hacer  política , y 
para  prodigar  sin  medida  los  ascensos 
militares,  del  tal  manera  que  dentro  de 
poca  las  clases  de  brigadieres  para  arri- 
ba, superarán  á las  comprendidas  entro 
coronel  y alférez.  Es  preciso,  pues,  que 
se  contenga  uti  poco  el  Gobierno  en  esto, 
porque,  pudiera  suceder  que  tengamos 
que  parodiar  ¡i  Méjico,  cuyo  gobierno  ha 
hecho  tantos  generales,  que  por  no  po- 
der cobrar  el  sueldo,  estos  andan  en 
busca  de  aventuras,  para  lo  cual  no  tie- 
nen inconveniente  en  introducirse  en 
ias  filas  de  los  insurgentes  de  Cuba,  ni 
de  formar  partidas  de  bandoleros,  como, 
según  los  periódicos,  ha  sucedido  en 
Cataluña  últimamente.  En  íin,  recomen- 
damos que  tengamos  patriotismo,  que 
desechemos  la  idea  de  que  los  servicios 
prestados  al  país  se  han  de  recompensar 
siempre  con  retribuciones  desmedidas, 
que  se  medite  sobre  el  estado  angustioso 
de  nuestra  Hacienda,  del  que  no  puede 
salirse  por  medio  de  empréstitos  ruino- 
sos, sino  por  el  de  las  economías ; en 
una  palabra,  que  haya  desinterés  y vir- 
tudes patrias  para  que  no  se  pueda  decir 
del  partido  liberal  que  cuando  es  de  la 
oposición  aboga  por  las  economías  y el 
desinterés  cívico,  y cuando  está  en  el 
poder  practica  otra'cosa. 

En  el  articulado  de  las  leyes  de  presu- 
puestos se  consignan  no  solo  las  varia- 
ciones de  mas  ó menos  que  sufren  los 
gastóse  ingresos,  por  alteración  de  sis- 
temas ó tipos  do  imposición  ó gasto, 
sino  también  las  autorizaciones  para  coro 
traer  empréstitos,  enajenar  y adquirir 
bienes  , las  bases  nuevas  para  organizar 
todos  ios  servicios  públicos  y para  la 
exacción  de  nuevos  impuestos  y supre- 
sión de  otros,  para  el  arreglo  de  la 
Deuda  pública,  etc.,  etc.  En  sus  respec- 
tivos artículos  Contribuciones...  Des- 
amortización, Deuda  pública,  Emplea- 
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dos  públicos,  Hacienda  pública,  Jubila- 
ciones, etc.,  etc.,  se  comprenden  las  dis- 
posiciones de  las  leyes  de  presupuestos 
que  corresponden  á cada  uno. 

También  debemos  advertir  que  el  pe- 
ríodo dentro  del  cual  rigen  los  presu- 
puestos, es  por  la  ley  de  20  de  junio 
de  1862,  en  lugar  del  comprendido  en 
el  año  común  como  se  practicaba  antes, 
desde  el  l.°  de  julio  de  cada  año  hasta 
el  30  de  junio  del  año  siguiente;  y la 
ampliación  del  ejercicio  de  cada  presu- 
puesto, que  antes  era  desde  l.°  de  enero 
á 30 de  junio,  se  verifica  ahora  desde  l.° 
de  julio  á 31  de  diciembre;  pero  enten- 
diéndose que  solo  para  ingresar  y satis- 
facer lo  devengado  hasta  el  referido  -30 
de  junio  con  aplicación  al  presupuesto 
de  que  procede. 

Cúmplenos,  por  último,  llamar  la 
atención  sobre  la  innovación  que  se  in- 
tenta introducir  por  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  presentado  últimamente 
á las  Cortes  para  el  año  económico  de 
1870-1871,  la  de  aplicar  al  Tesoro  el 
producto  de  los  recargos  sobre  las  con- 
tribuciones territorial  é industrial  que 
se  hallan  establecidos  para  gastos  pro- 
vinciales y municipales,  y cediendo  en 
beneficio  de  estos  todos  los  valores  del 
impuesto  personal.  Esta  medida,  desde 
luego,  la  consideramos  beneficiosa,  pues- 
to que  unos  y otros  repartimientos  se 
simplifican  extraordinariamente  por  la 
disminución  de  los  demasiados  concep- 
tos que  ahora  advertirnos  en  ellos,  des- 
apareciendo con  esto  la  dificultad  do 
redactar  y extender  dichos  documentos, 
y de  aquí  el  crecido  gasto  que  hoy  cues- 
ta el  formarlos,  y la  lentitud  con  que  se 
llena  este  servicio  en  la  actualidad  con 
gran  per  juicio  de  la  marcha  administra  ti  va.. 

Hé  aquí  los  artículos  de  la  referida 
ley  que  lian  introducido  tal  variación,  y 
las  disposiciones  posteriores  que  no  es- 
tando insertas  en  los  artículos  que  he- 
mos citado , hemos  creido  conveniente 
hacerlo  en  este. 

Ley  de  20  junio  de  1862. 

Es  lab  ira  nn  rio  ol  año  económico  ote. 

(Hac.)  «Doña  Isabel  II,  etc. 

Artículo  l.°  El  presupuesto  del  Estado 
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fijará  los  gastos  públicos  y computará  los  in- 
gresos, así  ordinarios  como  extraordinarios, 
por  el  período  que  media  desde  l.°  de  julio 
de  un  año  hasta  30  de  jimio  del  siguiente. 
El  ejercicio  de  cada  presupuesto  compren- 
derá los  gastos  y los  ingresos  de  dicho  pe- 
ríodo, considerándose  abierto  durante  seis 
meses  mas,  ó sea  basta  el  31  do  diciembre, 
para  concluir  la  cobranza  de  haberes  y la 
liquidación  y pago  de  obligaciones  del  res- 
pectivo presupuesto  pendientes  en  30  de 
junio. 

Art.  2°  El  presupuesto  de  1862  se  am- 
plia hasta  30  de  junio  de  1863,  y se  conside- 
ra abierto  su  ejercicio  basta  3Í  de  diciembre 
siguiente  para  concluir  la  cobranza  de  ha- 
beres y liquidación  y pago  de  obligaciones 
devengadas  en  Jos  diez  y ocho  meses  que 
resulten  pendientes  en  dicho  dia  30  de  ju- 
nio. 

Art.  3-fi  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  desde  l.°  de  enero  Insta  30  de  junio  de 
1863  recaudo  las  rentas,  contribuciones  y 
derechos  del  Estado  é invierta  sus  produc- 
tos en  Sos  gaslos  ipúbiicos  con  sujeción  á la 
ley  de  4 de  mayo  de-  1862  en  la  propor- 
ción correspondiente. 

Art.  4.°  No  se  podrá  hacer  uso  en  los 
seis  primeros  meses  de  1 863  de  la  parte  pro- 
porcional de  aquellos  créditos  que  por  aten- 
ciones propias  y exclusivas  del  año  de  1862 
comprende  la  citada  ley  de  4 de  mayo;  y 
para  atender  en  dichos  seis  meses  á los  ser- 
vicios que  no  resultaren  suficientemente  do- 
tados con  la  mitad  de  los  créditos  que  res- 
respectivamente  les  asigne  el  presupuesto 
de  1862,  el  Gobierno  hará  uso  de  la  facultad 
que  le  concede  el  art.  27  de  la  Jey  de  20  de 
febrero  de  1850.  El  Gobierno  podrá  aplicar 
y negociar  la  cantidad  de  obligaciones  de 
compradores  de  bienes  desamortizados  que, 
para  atender  á los  servicios  extraordina- 
rios del  material,  fuese  necesaria  hasta  una 
mitad  de  los  créditos  señalados  por  el  artí- 
culo 3.°  de  la  expresada  ley  de  4 de  mayo 
de  1862  y la  que  exigiere  algún  servicio  que 
en  la  misma  ley  no  tuviese  señalado  cré- 
dito. . 

Art.  5.°  Las  cuentas  generales  del  Esta- 
do y todos  ios  actos  de  contabilidad  pública 
prevenidos  en  la  ley  de  20  de  lebrero  de 
1850  se  arreglarán  por  el  orden  que  ía  mis- 
ma determina  á los  plazos  que  por  I.  pre- 
sente se  fijan  para  los  ejercicios  del  nresu- 
puesto. 

Por  (arito,  mandamos  ¡etc. — Palacio  á 20 
de  junio  de  1 862. — Yo  la  Reina. — El  Minis- 
tro de  Hacienda,  Pedro  Salaverría.»  (CL.  lo- 
mo 87,  p.  744.) 
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Ley  de  18  mayo  de  1863. 

Automación  para  cobraré  invertir  las  contribucio- 

nes  del  año  económico  do  1865  á 1864. 

(Hac.)  oDoña  Isabel  II  etc. 

Artículo  único,  Se  autoriza  al  Gobierno 
para  que  desde  el  día  I.°  de  julio  próximo, 
si  para  entonces  no  estuviesen  discutidos  y 
votados  los  presupuestos,  recaude  las  con- 
tribuciones, rentas  y derechos  de!  Estado 
que  comprenden  los  del  año  económico  del 
1863  ó 1864,  é invierta  sus  productos  en  los 
gastos  públicos,  con  arreglo  á los  créditos 
que  resultan  en  dichos  presupuestos,  des- 
pués de  realizadas  las  alteraciones  que  se 
han  presentado  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos. Queda  retirado  el  aumento  pedido  en  el 
derecho  de  hipotecas  sobre  las  ventas  y per- 
mutas de  bienes  inmuebles,  y no  podrá  im- 
ponerse gravamen  alguno  por  el  trasporte 
de  viajeros  en  los  ferro-carriles  mientras  no 
llegue  á ser  ley  el  proyecto  especial  presen- 
tado con  este  objeto.»  (Gac.  20  mayo,) 

Ley  de  25  mayo  de  1863. 

Créditos  para  carreteras. 

(Hac.)  «Doña  Isabel  II,  etc. 

Artículo  1 Se  amplían  los  créditos 
abiertos  por  la  ley  de  1."'  de  abril  de  1859 
para  la  construcción  de  carreteras  en  la  can- 
tidad de  351.000.000  de  reales,  de  los  cua- 
les se  destinarán  á 

Carreteras  de  primer  órden.  120.000.000 

Idem  de  segundo 160.000.000 

Idem  de  tercero 71.000.000 


Total 351.000.000 

La  inversión  de  estos  créditos  se  hará  pro- 
poreionalmeñie  en  los  tres  años  económicos 
desde  l.°  de  julio  de  1863  á fin  de  junio  de 
1866. 

Para  cubrir  dichos  créditos  se  aplicará  la 
cantidad  necesaria  de  los  productos  de  la 
venta  de  bienes  eclesiásticos,  rebajándose 
de  la  tercera  parte  de  dos  misinos  productos 
destinados  á la  amortización  de  la  Deuda 
pública  por  el  art.  3.°  de  la  ley  de  7 de  abril 
de  1861. 

Art.  2.°  En  la  ejecución  de  esta  ley  sé 
atendrá  el  Gobierno  á las  disposiciones  de 
las  de  i.°  de  abril  de  1859  y 7 de  abril 
de  1861.»  (Cae.  27  mayó.) 

R.  D.  de  26  febrero  de  1864. 

Sobre  abono  del  7 por  100  á los  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  anticipen 
plazos,  antes  del  1 .°  de  abril  de  aquel  año. 


Ley  de  30  junio  de  1866. 

Auto  rizando  al  Gobierno  para  cobrar  é invertir  las 
contribuciones,  impuestos  y rontas  públicas;  moü. 
iicar  la  ley  do  deuda  pública  de  1."  do  agosto  dn" 
I8rjl,  omitir  títulos  del  S por  -100  y adoptar  otras 
medidas  que  puedan  exigir  las  circunstancias. 

(Fres.  delC.  de  M.)  «Doña  Isabel,  etc. 
Artículo  1 ,°  Se  autoriza  al  Gobierno: 
i Para  cobrar  é invertir  las  contribu- 
ciones, impuestos  y rentas  públicas  cod  ar- 
reglo a!  dictamen  do  la  Comisión  de  presu- 
puestos'y á las  modificaciones  que  se  intro- 
duzcan en  la  discusión  de  los  mismos  por 
las  Cuerpos  colegislndores,  si  no  estuviesen 
definitivamente  volados  para  el  30  de  junio. 

2. °  Para  imponer  á las  asignaciones  y 
sueldos  de  las  clases  que  cobran  del  Tesoro 
un  descuento  gradual,  cuyo  máxímun  no 
excederá  del  que  se  impuso  por  la  ley  de  25 
de  julio  de  1855,  exceptuando  los  ¡haberes 
de  ios  cuerpos  armados  del  ejército  y arma- 
da, guardia  civil  y carabineros,  hasta  el  em- 
pleo de  coronel  inclusive,  las  dotaciones  del 
clero  y todos  los  haberes  y dotaciones  que 
no  excedan  de  600  escudos  anuales. 

3. °  Para  hacer  todas  las  economías  po- 
sibles en  los  servicios  públicos,  aunque  sean 
de  los  establecidos  por  leyes  especiales,  has- 
ta conseguir  la  nivelación  efectiva  del  pre- 
supuesto. 

4. °  Para  llevar  á cabo  un  arreglo  de  las 
reclamaciones  promovidas  por  consecuencia 
del  caso  tercero  del  art.  2.°  de  la  ley  de  I.ü 
de  agosto  de  1851  no  excediendo  lo  que  por 
este  concepto  se  satisfaga  del  25  por  100  del 
importe  de  la  mitad  no  convertida,  pagado 
en  deuda  del  Estado,  sirviendo  para  este 
efecto  de  tipo  mínimo  el  de  40  por  100 
para  el  3 por  100  consolidado  interior,  y el 
de  45  por  100  para  el  exterior,  y debiendo 
renunciar  los  interesados  á toda  reclamación 
en  lo  sucesivo. 

5. °  Para  elevar  la  suma  que  anualmente 
se  destina  á la  amortización  de  las  deudas 
llamadas  amortizabfes  ó deuda  pasiva,  sin 
que  pueda  exceder  la  totalidad  de  dicha  su- 
ma de  tres  millones  de  escudos.  El  aumento 
del  fondo  de  amortización  no  se  llevabá  á 
efecto  sino  on  el  caso  de  que  los  acreedores 
renuncien  á toda  reclamación  ulterior. 

6. °  Para  emitir  deuda  consolidada  inte- 
rior ó exterior  en  cantidad  bastante  á pro- 
ducir efectivos  120  millones  de  escudos.  Los 
títulos  que  en  virtud  do  esta  emisión  se  creen 
se  podrán  enajenar  ó dar  en  garantía  según 
las  circunstancias  lo  aconsejen.  La  deuda 
interior  servirá  preferentemente  corno  ga~ 
rantías  de  los  préstamos  que  levante  el  Te- 
soro, y se  negociará  en  licitación  por  pliegos 
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cerrados  ó suscricion  pública.  La  deuda  ex*- 
terior  se  negociará  en  Madrid  en  licitación 
ública  ó abriendo  suscricion,  pública  tam- 
ien,  en  los  mercados  extranjeros;  en  ambos 
casos  una  y otra  dentro  del  tipo  que  fije  pré- 
viamente  el  Consejo  de  Ministros.  Los  títulos 
de  la  deuda  interior  ó exterior  que  sirvan  de 
garantíia  de  préstamo  solo  podrán  consignar- 
se en  ia  Caja  de  depósitos  ó en  los  Bancos 
públicos  de  dentro  y fuera  del  reino. 

Los  productos  que  por  cualquiera  de  di- 
chos medios  se  obtengan  se  destinarán  á ex- 
tinguir la  deuda  flotante  procedente  de  los 
descubiertos  de  anteriores  presupuestos  de 
la  Península  y de  Ultramar,  y a saldar  el  dé- 
ficit. que  resulte  en  el  ejercicio  corriente. 
Solo  podrá  distraerse  de  esta  aplicación  la 
parle  que  hiciese  indispensable  el  aumento 
eventual  del  ejército  y armada,  sin  que  en 
niDgun  caso  pueda  destinarse  cantidad  al- 
guna procedente  de  esta  emisión  á las  obli- 
gaciones de  los  presupuestos  ordinarios  ni 
extraordinarios  posteriores  al  ejercicio  cor- 
riente. 

De  los  expresados  120  millones  de  escu- 
dos efectivos  se  destinarán  60  millones  de 
escudos  efectivos,  ó sea  su  equivalente  en 
títulos,  á la  Caja  general  de  depósitos  para 
que  sirvan  de  garantía  á sus  imponentes,  ó 
se  negocien  por  los  medios  arriba  estableci- 
dos, y solo  en  la  proporción  indispensable, 
para  saldar  las  diferencias  que  pueda  haber 
éntrelas  nuevas  imposiciones  y los  depósi- 
tos que  se  recojan,  y 20  millones  de  escudos 
efectivos  para  amortizar  la  deuda  flotante 
de  las  Tesorerías  de  Ultramar,  obteniéndolos 
por  la  negociación  en  aquellas  provincias  ó 
el  extranjero,  de  los  títulos  necesarios  con 
arreglo  también  á las  prescripciones  de  esta 
ley.  Los  títulos  destinados  á la  Caja  dé  de- 
pósitos no  se  podrán  en  ningún  caso  consa- 
grar á otros  objetos,  y los  productos  de  los 
pagarés  de  compradores  de  bienes  naciona- 
les que  puedan  aplicarse  á la  misma  Caja  se 
destinarán  mensnalmente  a'  la  amortización 
de  deuda  consolidada  hasta  una  cantidad 
igual  á la  que  por  efecto  de  esta  ley  haya  re- 
cib  do  dicho  establecimiento. 

1.”  Para  aumentar  en  caso  necesario  las 
fuerzas  de!  ejército  y armada. 

Art.  2.°  Esta  autorización  durará  por  el 
tiempo  que  medie  hasta  la  próxima  legisla- 
tura, en  la  cual  dará  el  Gobierno  cuenta  á 
las  Cortes  del  uso  que  hiciere  de  la  misma 
autorización. 

Por  lanío  mandamos,  etc.— Palacio  á 30 
de  junio  de  1866. — -Yola  Rema. — El  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  Leopoldo 
0‘Donnell.  ( Gac  i. ° julio.) 
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Ley  de  1. u julio  de  1866.. 

(Gob.)  Por  esta  ley  se  autorizó  al  Go- 
bierno para  invertir  ciertos  sobrantes  que 
resultan  en  el  ramo  de  telégrafos,  en  con- 
ductores nuevos  de  las  líneas.  (Gac.  4 julio.) 

Rs.  Ds.  de  31  julio  de  1866. 

(Pres.  de  C.  de  M.)  Se  establecen  por 
el  l.°  economías  en  Ja  planta  de!  Departa- 
mento de  la  Presidencia  por  la  cantidad 
de  251 ,272  escudos.  Y por  el  2.°  se  supri- 
men las  gratificaciones  y remuneraciones 
concedidas  á funcionarios  destinados  á tra- 
bajos parcelarios,  se  refunden  en  los  Go- 
biernos de  provincia  las  Secciones  de  es- 
tadística y se  manda  que  en  adelante  solo  se 
satisfagan  los  gastos  de  viaje  y las  gratifica- 
ciones establecidas  por  el  R.  D.  de  19  abril 
de  1860  etc.  (Gac.  3 agosto.) 

R.  D.  de  7 agosto  de  1866, 

(Gon.)  Se  hacen  importantes  economías 
en  e)  personal  de  Gobiernos  de  provincias, 
telégrafos  y establecimientos  penales  y en  el 
material  do  beneficencia,  de  telégrafos  y 
correos.  (Gac.  13  agosto.) 

En  varios  números  de  la  Gaceta  de 
aquella  época  aparecen  otros  Reales  de- 
cretos expedidos  por  los  respectivos  Mi- 
nisterios marcando  las  economías  intro- 
ducidas y organizando  los  servicios  con 
arreglo  á aquellas  en  los  distintos  depar- 
tamentos de  cada  uno.  No  los  insertamos 
así  como  los  expedidos  en  1867  con 
igual  motivo  aunque  de  menor  entidad 
por  no  creerlo  necesario. 

Ley  de  29  mayo  de  1868. 

(Hac.í  Esta  ley  de  presupuestos  para 
1868  1869  está  inserta  en  Apéndice  I, 
págma  209  y contiene  en  sus  24  artículos 
la  fijación  de  los  gastos  é ingresos  en 
263.647.896  y 258.467.479  escudos  respec- 
tivamente; disposiciones  sobre  registradores 
de  la  propiedad  , sobre  continuación  del 
aumento  de  un  décimo  por  100  en  las  con- 
tribuciones territorial  é industrial , y de 
un  5 sobre  rentas,  sueldos  y asignaciones  y 
sobre  consumos;  establecimiento  de  un  cré- 
dito para  los  gastos  déla  guerra  del  Pacífico; 
la  fijación  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra; 
autorización  para  vender  montes  de!  Estado, 
para  alterar  las  tarifas  de  la  sai  á precio  de 
gracia,  y las  de  tabacos;  para  compensar  los 
créditos  que  resulten  respectivamente  á favor 
del  Estado  y de  la  Casa  Real  en  la  liquida- 
ción que  se  estaba  practicando  entre  ambas 
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partes;  para  emitir  billetes  del  Tesoro  por 
valor  de  30  millones,  ó para  buscar  fondos 
por  igual  valor  con  hipoteca  de  los  bienes 
desamortizados,  para  pago  de  los  descubier- 
tos del  Tesoro;  para  hacer  nuevas  econo- 
mías, para  amortizar  los  títulos  del  consoli- 
dado emitidos  con  arreglo  á la  ley  de  30  de 
junio  de  1866;  disposiciones  para  los  re- 
cargos sobre  { contribuciones,  fijando  bases 
acerca  de  sueldos  de  diputados  militares, 
para  restablecer  Juzgados  de  1.a  instancia 
suprimidos  etc.  etc. 

fts.  Ds.  de  23  agosto  de  1868. 

La  redacción  de  ios  presupuestos  pasa  á la  Secretaria 
del  Ministerio. 

(Hac.)  Por  estas  disposiciones  la  forma- 
ción publicación  y observancia  de  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  con  todas  sus 
incidencias,  que  estaban  antes  á cargo  de  la 
Dirección  general  de  Contabilidad  lo  estarán 
en  adelante  al  de  la  Secretaría  del  Minis- 
terio. (Apéndice  /,  p.  442  y 446.J 

Dec.  de  12  octubre  de  1868. 

Supresión  de  consumos  y establecimiento  del  im- 
puesto de  capitación. 

(Hac.)  Por  este  decreto  se  suprimió  la 
contribución  de  consumos  y fué  sustituida 
por  un  impuesto  personal  bajo  las  bases  que 
establece,  (Apéndice  l,p.  37 5.) 

A consecuencia  del  decreto  anterior 
se  dictaron  otras  medidas  á saber:  con 
igual  fecha  se  suprimieron  las  oficinas 
del  ramo  de  consumos,  y con  la  de  24 
del  mismo  los  derechos  que  sobre  con- 
sumos se  recaudaban  en  las  Aduanas, 
(Apéndice  I,  pág.  380  y 441);  en  27  y 
28  del  propio  mes  se  establecieron  re- 
glas para  el  repartimiento  y exacción 
dei  nuevo  impuesto,  las  cuales  fueron 
ampliadas  por  el  decreto  de  23  de  di- 
ciembre del  mismo  año  (págs.  458, 
460  y 632.) 

Ley  de  30  junio  de  1869. 

(Hac.)  Es  la  de  presupuestos  de  ingresos 
de  1869-1870,  inserta  en  Apéndice  lf,  pá- 
gina 220,  y comprende  17  artículos,  un  es- 
tado letra  A y cinco  apéndices  letras  A,  B,  C, 
D,  E.  Por  el  arl.  l.°  se  fijan  los  ingresos 
en  215.613.800  escudos  detallados  en  el 
estado  letra  A;  por  el  2.°  en  un  14‘50  por  , 
100  de  la  riqueza  imponible  las  cuotas  de  la- 
contribucion  territorial;  por  el  3.°  se  supri- 
men los  impuestos  de  caballerías  v carruajes, 
y de  portazgos?ipontazgos  y barcajes,  refun- 


diéndolos en  la  contribución  industrial,  dic- 
tando reglas  al  efecto,  con  cuyo  motivo 
autoriza  el  4.°  para  modificar  las  tarifas  de 
la  contribución  industrial:  el  5.°  deroga  el 
impuesto  de  hipotecas  sobre  las  sucesiones 
directas,  amplía  los  plazos  para  la  exacción 
del  mismo,  tija  el  premio  de  liquidación  y 
cobranza  en  la  forma  qué  aparece  en  el 
apéndice  letra  A,  exime  también  del  pago 
las  traslaciones  de  edificios  y artefactos  que 
apórtenlos  individuos  que  funden  sociedades 
de  crédito  y los  que  se  adhieran  después  á 
ellas,  y autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
1 rebajar  las  tarifas  del  impuesto;  por  el  6."  se 
continúa  la  exacción  del  impuesto  transitorio 
del  5 por  100  sobre  rentas,  sueldos  y asigna- 
ciones, eximiendo  de  él  los  bonos  del  Tesoro 
y las  sociedades  mineras;  el  7.”  señala  el 
límite  de  honorarios  para  dicho  impuesto  á 
los  registradores  de  la  propiedad  y en  un  15 
por  100  lo  que  han  de  satisfacer  además  al 
Tesoro  por  lo  que  exceda  de  dicho  límite; 
por  el  8.u  manda  distribuir  y recaudar  el 
impuesto  personal  bajo  las  bases  del  apén- 
dice letra  B;  por  el  9.°  se  reforma  el  araucel 
de  aduanas  con  arreglo  al  apéndice  letra 
C (1);  el  10  autoriza  la  admisión  de  los  bonos 
del  Tesoro  por  todo  su  valor  para  pago  de 
débitos  á favor  del  Tesoro  contraídos  por 
contribuciones  y rentas  públicas;  autoriza 
el  11  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  fije 
los  recargos  sobre  las  contribuciones  ter- 
' ritorial,  industrial  y personal  bajo  las  bases 
que  establece;  también  autoriza  ell2  á dicho 
Ministro  para  reformar  la  ley  de  papel  sellado 
en  los  términos  que  marca;  ordena  el  13  la 
presentación  dentro  de  un  breve  plazo  de 
los  presupuestos  de  Ultramar  y con  regula- 
ridad en  los  años  sucesivos;  por  el  14  se 
manda  modificar  los  amiliarnmientos  de  la 
riqueza  con  arreglo  á las  bases  efe!  apéndice 
letra  D,  invirtieudo  el  50  por  100  que  se 
obtenga  de  aumento  en  la  disminución  de 
cupos  individuales;  el  15  previene  ia  presen- 
tación en  la  próxima  legislatura  de  una  tarifa 
fundada  en  el  valor  de  las  cabezas  de  gana- 
do para  sujetar  á ella  la  riqueza  pecuaria; 
por  el  1 6 se  ordena  la  reforma  del  subsidio 
bajo  las  bases  contenidas  en  el  apéndice  le- 
tra E,  y por  último  se  manda  en  el  17  que  en 
la  próxima  legislatura  se  presente  un  pro- 
yecto de  impuesto  con  cuyo  producto  se 
cubra  cuando  menos  la  mitad  del  déficit  que 
resulte,  después  de  votados  los  presupuestos. 


(i)  Por  decreto  de  12  de  julio  inserto  en 
dicho  Apéndice  II,  pág,  260  se  aprobaron  los 
nuevos  aranceles  reformados  en  virtud  de  este 
artículo. 


Dec.  de  4 diciéUibre  de  1868. 

Comisión  de  presupuestos. 

¡Hag.)  Por  este  decreto  so  crea  una 
comisión  con  el  fin  de  preparar  los  presu- 
puestos generales  y redactar  un  proyecto  de 
ley  de  Contabilidad  legislativa.  (Apéndice  I, 
pág.  598.) 

Ley  de  22-30  junto  de  4869. 

Por  esta  se  hacen  varias  trasíerencías  de 
créditos  de  unaí  á otras  secciones  y se  con- 
ceden suplementos.  (Apénd.  II,  p.  233.) 

Ley  de  4.°  julio  de  4869. 

I 

(Hac.)  Está  inserta  también  á la  pági- 
na 233  de  dicho  Apéndice,  y autoriza  al  Mi- 
nisterio para  que  invierta  eí  producto  de  las 
contribuciones  v rentas  en  las  obligaciones 
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nicipal  y sobre  formación  de  cuentas,  la 
de  1860  en  donde  ya  nos  hicimos  cargo 
de  la  novedad  introducida  en  esta  mate- 
ria, y las  de  1861,  1862  y 1865  en  que 
hemos  dedicado  á la  misma  algunos  ar- 
tículos especiales.  Nuestro  deseo  seria 
reproducir  aquí  los  trabajos  que  ya  te- 
nemos hechos,  pero  daríamos  sin  nece- 
sidad demasiada  extensión  á este  artícu- 
lo, suponiendo  que  existen  en  cada  Se- 
cretaría municipal  los  modelos  é ins- 
trucciones necesarias  para  llenar  este 
importante  servicio,  y habiendo  variado 
el  sistema  administrativo  desde  setiem- 
bre de  1868  en  un  sentido  altamente 
descentralizudor  que  irá  en  aumento  de 
dia  en  dia,  según  el  espíritu  que  domina 


del  presupuesto  de  gastos  de  1869-1870,  con  en  ]üS  pocieres  Legislativo  y Ejecutivo 
arreglo  al  proyecto  presentado  a las  mismas  secuncjan(j0  ios  deseos  de  la  opinión  pú- 
liasla  34  de  octubre,  expresándose  en  ella,  i . ..  1 1 


«sin  embargo,  las  Cortes  no  suspenderán 
sus  sesiones  hasta  haber  discutido  y votado 
el  presupuesto  de  gastos»  (4). 

O.  de  la\egencia  de  24  julio  de  4869. 

Previene  procedan  lodos  los  Ministerios  á 
la  formación  de  sus  respectivos  presupues- 
tos para  1870-1871.  (Apénd.  II,  p.  284.) 


blica;  y páremenos  por  ahora  convenien- 
te limitarnos  á la  inserción  de  las  dispo- 
siciones que  rigen  sobre  el  asunto  y aun 
de  algunas  que  modificadas  mas  ó menos 
esencialmente  pueden  ilustrará  nuestros 
legisladores  y agentes  administrativos 


¡ respectivamente  en  la  formación  y apli- 
| caeion  de  las  nuevas  leyes  que  sobre 
Además  de  los  artículos  citados  deben  I presupuestos,  arbitrios  y contabilidad 
consultarse  los  de  Caminos...  Ministe-  ; municipal  se  esperan  dentro  de  un  tér- 
rios,  Obras  públicas,  (de  todas  clases),  1 mino  breve. 

Tesoro,  Tribunal  i>e  Cuentas,  y cuan-  Sin  embargo,  antes  de  estampar  en 
tos  artículos  especiales  traten  de  Jos  re-  este  artículo  la  legislación  anunciada 
"asios  que  afecten  á los  fondos  vamos  á dar  una  breve  idea  acerca  de  lo 

que  fueron  y son  hoy  los  presupuestos, 
y los  arbitrios  para  cubrir  su  déficit  y las 
cuentas  municipales. 


cursos  y g 
generales  del  Estado 
PRESUPUESTOS,  ARBITRIOS  Y CONTA- 
BILIDAD MUNICIPAL'  Extensamente  lie- 
mos tratado  toda  la  materia  de  contabi- 
lidad y presupuestos  y arbitrios  muni- 
cipales en  El  Consultor  de  Ayuntamien- 
tos, haciéndonos  cargo  con  minuciosas 
explicaciones  de  las  disposiciones,  de  los 
leyes,  decretos,  reglamentos  é instruc- 
ciones, y dando  modelos  para  todo.  Pue- 
de consultarse  principalmente  la  colec- 
ción de  1858  en  donde  se  contiene  un 
Tratado  de  cuentas  municipales  ó nocio- 
nes generales  sobre  contabilidad  muni- 


(4)  Hemos  tenido  la  desgracia  de  que  esta 
solemne  promesa  no  se  cumpliera,  á causa  de 
que  muchos  diputados  con  motivo  de  los  calo- 
res abandonaron  la  Corte.  Sentimos  en  el  alma 
consignarlo. 


PRESUPUESTOS. 

Para  atender  ó los  gastos  que  ocasiona 
la  administración  municipal  se  forman 
anualmente  los  presupuestos  que  cons- 
tan de  dos  partes:  la  primera  comprende 
por  capítulos  y artículos  las  obligaciones 
que  hay  que  sufragar,  y la  segunda  los  re- 
cursos que  cuenta  la  municipalidad  para 
cubrir  aquellas,  como  son  los  productos 
de  los  propios,  montes,  bienes  de  bene- 
ficencia ó instrucción  pública  y demás 
recursos  ordinarios,  añadiendo  los  re- 
cargos permitidos  sobre  las  contribucio- 
nes hasta  cubrir  e!  déficit,  cuando  resul- 
te diferencia  de  menos  de  los  i Dgresos, 
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v cuando.  aun  no 


producto  de  dichos  recarpos, 
trios  mediante  las  convenientes  propues- 
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sean  suficientes  el  ^ triol,  y el  50  por  100  sobre  cada  una  de 
otros  arbi- 


tas  como  luego  diremos. 

Los  presupuestos  son  ordinarios,  Guan- 
al formarlos  comprenden  todos  los  gas- 
tos reconocidos  entonces,  siempre  que 
estén  aprobados;  y son  extraordinarios 
ó adicionales  cuando  afectan  á gastos 
que  no  estaban  previstos  ó no  se  halla- 
ban autorizados  al  formarse  los  presu- 
puestos ordinarios,  necesitando  por  con- 
siguiente la  respectiva  propuesta  de  ar- 
bitrios, si  no  resullan  ingresos  sobran- 
tes de  los  ordinarios. 

Desde  la  publicación  de  la  ley  muni- 
cipal de  8 de  enero  de  48ío  basta  la  de 
las  provincial  y municipal  de  de  oc- 
tubre de  1868  , salva  la  época  des- 
de agosto  de  1854  á igual  mes  de  1866, 
los  presupuestos  municipales  eran  apro- 
bados por  los  Gobernadores,  por  los  Con- 
sejos provinciales  (1);  cuando  los  ingre- 
sos no  excedían  de  20.000  escudos,  y 
por  el  Gobierno  cuando  traspasaban  este 
limite.  Las  citadas  leyes  de  21  de  octu- 
bre encomiendan  abora  la  aprobación 
de  los  presupuestos  municipales  á las 
Diputaciones  provinciales  sin  ulterior 
recurso  y sin  atender  á la  cantidad  de  su 
importe,  aunque  en  materia  de  gastos 
los  de  mas  importancia  necesitan  según 
su  entidad  la  aprobación  del  Gobernador 
ó del  Gobierno  supremo. 

La  redacción  de  los  presupuestos  mu- 
nicipales está  á cargo  boy  de  una  comi- 
sión del  Ayuntamiento,  y para  deliberar 
sobre  ellos  la  corporación  ha  de  estar 
asociada  á un  duplo  de  vecinos  contri- 
buyentes del  número  de  individuos  de 
Ayuntamiento.  (Arts.  124  á 142  de  la 
ley  municipal.) 

El  máximum  establecido  por  la  legis- 
lación anterior  para  los  recargos  ordina- 
rios munic ipales  sóbrelas  contribucio- 
nes era:  el  10  por  100  sobre  el  cupo  del 
Tesoro  de  la  contribución  territorial,  e! 
45  por  100  sobre  las  cuotas  de  la  indus- 


(1)  Los  Consejos  provinciales  aprobaban  ios 
presupuestos  cuando  sin  exceder  su  importe  do 
20.000  escudos  ascendía  á mas  de  10.000.  (Ley 
orgánica,  art.  76,  párrafo  6.") 


las  especies  de  consumo  f tv.  u.  de  30  ju- 
nio  de  1859);  y el  que  regia  para  los  re- 
' cargos  extraordinarios,  el  30  por  100 
sobre  la  territorial  y el  25  sobre  la  in- 
dustrial (R.  O.  de  1G  febrero  de  1860) 

Y en  caso  de  no  ser  suficientes  los  re- 
cargos expresados  en  los  pueblos  que  no 
sean  capitales  de  provincia  ni  puertos 
habilitados,  los  derechos  que  cobraban 
aquellos  sobre  las  especies  comprendi- 
das en  la  tarifa  núm.  2 desde  el  epígra- 
fe cera  y grasas  (Reales  órdenes  citadas). 
A consecuencia  de  las  reformas  introdu- 
cidas por  las  nuevas  leyes  municipal  y 
provincial,  y de  la  sustitución  de  la  con- 
tribución de  consumos  por  el  impuesto 
personal,  los  recargos  sóbrelas  contri- 
bución territorial  é industrial  y el  refe- 
rirlo impuesto  por  las  atenciones  muni- 
cipales son:  el  4 por  100  de  la  riqueza 
imponible  para  la  1.a,  el  25  por  100  so- 
bre el  cupo  del  Tesoro  en  la  2.a,  y el  30 
por  100  sobre  el  cupo  también  del  Te- 
soro en  el  impuesto  personal;  sin  poder 
llegar  á estos  límites  sino  en  el  caso  de 
que  estén  proporcionalmente  recargados 
cada  uno  de  dichos  tres  impuestos  (Ar- 
tículo 11  de  la  ley  de  presupuestos  de 
j 30  junio  y 1 .°  julio  de  1860.)  La  referida 
' ley  nada  habla  de  recargos  extraordina- 
rios; por  consecuencia  en  el  cáso  de  no 
; bastar  los  que  establece  para  saldár  el 
déficit  de  los  presupuestos  municipales, 
hay  necesidad  de  apelar  á los  arbitrios. 

Los  trámites  y documentación  de  los 
presupuestos  son  los  contenidos  en  las 
Rs.  Ords,  de  15  setiembre  de  1857  y 30 
julio  de  1859,  y disposiciones  que  las 
aclaran , salvas  las  modificaciones  esta- 
blecidas por  la  ley  municipal  vigente. 

Por  último,  el  periodo  de  ampliación 
de  los  presupuestos  municipales  y pro- 
vinciales, es  el  de  tres  meses  después  de 
su  ejercicio  establecido  por  el  art.  42  de 
la  R.  O.  dé  30  de  julio  de  1859,  y boy 
; eñ  virtud  del  R.  D.  dé  <31  de  octubre  de 
1862  no  derogado  por  las  tantas  veces 
citadas  leyes  orgánicas  de  21  de  octubre 
de  1868,  dicho  período  compréndelos 
meses  de  julio , agosto  y setiembre  de 
cada  año  con  arreglo  al  año  económico, 
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en  vez  de  los  de  enero,  febrero  y marzo 
cuando  regia  el  año  natural. 

ARBITRIOS. 

Se  llaman  propiamente  arbitrios  todos 
los  medios,  que,  fuera  de  los  recursos 
ordinarios  y recargos  sobre  las  contri- 
buciones, se  emplean  para  cubrir  el  dé- 
ficit de  los  presupuestos  (1).  La  Inst.  de 
8 de  junio  dé  4847,  la  R.  0.  de  15  de 
setiembre  de  1857,  y la  citada  de  30  de 
julio  de  1859,  fijaron  detalladamente  los 
objetos  sobre  que  podían  recaer  los  ar- 
bitrios para  cubrir  los  déficits  de  los  pre- 
supuestos municipales, excluyendo  todos 
los  demás:  hoy  no  hay  mas  limitación 
para  acordar  arbitrios  con  dicho  motivo 
por  parte  de  los  Av untamientos  según 
el  art.  51,  párrafo  2.°  de  la  ley  vigente 
municipal,  ni  para  ser  aprobados  por  las 
Diputaciones  provinciales  en  virtud  del 
art.  13,  párrafo  9."  de  la  ley  provincial, 
que  en  el  caso  de  que  por  su  naturaleza 
: repartimiento  y recaudación  sean  con- 
trarios al  sistema  rentístico  vigente  para 
• el  presupuesto  de  ingresos  generales  (2). 

■ La  tramitación  de  los  expedientes  de 
propuestas  de  arbitrios  y ios  requisitos 
que  se  han  de  observar  en  ellos,  son  los 
que,  fuera  de  las  alteraciones  introduci- 
das por  la  ley  municipal  de  21  de  octubre 
de  1868,  establecen  las  Rs.  Ords.  de  15 
de  setiembre  de  1857  y de  30  de  julio  de 
1859  ya  citadas;  y su  aprobación  defini- 
tiva incumbe  hoy  como  la  de  los  presu- 
puestos á la  Diputación  provincial,  en 
virtud  del  art.  17,  párrafo  9.°  de  la  ley 
orgánica  provincial  de  21  de  octubre  de 
1868.  Antes  del  21  de  octubre  citado  la 
aprobación  tanto  de  los  expedientes  de 
arbitrios  especiales  como  de  los  de  re- 
cargos extraordinarios  sobre  las  contri- 
buciones correspondía  al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  menos  en  losdetermma- 
dos  casos  que  contienen  las  Reales  órde- 

(1)  Antiguamente  se  daba  este  nombre  á 
gran  número  de  contribuciones  generales  d á 
todas  las  que  se  exigían  para  atender  á los  gas- 
tos públicos. 

(2)  Eslo,  que  nos  parece  hoy  un  poco  vago, 
esperarnos  se  aclarará  en  las  leyes  orgánicas 

^ i que  pronto  han  de  decretarse  per  las  Corles. 


nes  de  30  de  julio,  26  de  noviembre  de 
1859,  31  de  mayo  de  1860  y 17  de  di- 
ciembre de  1863,  por  las  que  estaban  fa- 
cultados los  Gobernadores  para  aprobar 
dichos  expedientes. 

CONTABILIDAD; 

Hablan  déla  manera  de  llevar  la  cónta* 
bilidad  municipal  la  ley  de  8 de  enero  de 
1845  y el  Reglamento  para  su  ejecución,  y 
están  desenvueltos  sus  preceptos  sobre  la 
materia  con  latas  instrucciones  y mode- 
los en  la  instrucción  de  28  de  enero  de 
1846,  R.  O.  de  25  de  marzo  de  1852, 
circular  de  7 de  marzo  de  1860,  R.  O.  de 
26  de  junio  de  1861,  reglamento  de  10  de 
julio  del  mismo  año,  R.  O.  de  2 de  se- 
tiembre id.  <{ue  acompañó  modelos  para 
las  cuentas  de  los  Alcaldes,  Rs.  Ords.  de 
26  de  noviembre  de  1863,  que  dictaron 
medidas  para  arreglar  la  rendición  y 
examen  de  las  cuentas  á las  épocas  del 
nuevo  año  económico,  y las  leyes  orgá- 
nicas provincia!  y municipal  en  los  artí- 
culos que  se  citan  en  su  lugar. 

Las  reglas  establecidas  sobre  adminis- 
tración, ingresos,  pagos,  teneduría  de  los 
libros  necesarios  y persdnas  que  manejan 
los  fondos  no  han  sufrido  apenas  variación 
asi  como  tampoco  los  encargados  de  ren- 
dir cuentes  (1):  no  sucede  lo  mismo  con 
respecto  á su  censura  y definitivo  exá- 
men  y aprobación.  Ejerce  la  primera 
bajo  un  primitivo  examen  la  Junta  cen- 
sora  compuesta  de  los  mismos  contribu- 
yentes que  se  asociaron  al  Ayuntamien- 
to para  formar  los  presupuestos  en  la 
forma  que  determinan  los  arts.  1 55  á 1 62 
de  la  ley  municipal  ; y expuestas  las 
cuentas  por  el  término  de  quince  dias  en 
la  Secretaria  del  Ayuntamiento  para  que 
les  vecinos  puedan  hacer  respecto  de 
ellas  las  observaciones  que  tengan  por 
conveniente,  se  pasan  antes  del  15  de 
marzo  de  cada  año  á la  Diputación  pro- 
vincial para  su  aprobación  con  arreglo  al 
párr.  7.°  del  art.  14  de  la  mencionada  ley 
provincial  de  21  de  octubre  de  1868.  An- 

(1)  Hoy  corno  antes  los  Alcaldes,  deposita- 
rios, y los  administradores  de  los  ramos  de  Be- 
neficencia, Instrucción,  etc. , rinden  sus  res- 
pectivas cuentas. 
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tes  de  la  publicación  de  esta  ley  correspon- 
día la  definitiva  aprobación  de  las  cuentas 
municipales  á ¡os  Consejos  provinciales, 
cuando  los  presupuestos  que  las  causa- 
ban no  ascendían  á mas  de  20.000  escu- 
dos, y cuando  excedían  de  esta  suma  a! 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  adonde 
al  efecto  se  remitían  por  conducto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación.  Otra  in- 
novación importante  ha  introducido  el 
art,  i 48  de  la  vigente  ley  municipal,  la 
intervención  de  un  regidor  en  la  recau- 
dación y distribución  de  los  fondos  mu- 
nicipales que  antes  estaba  encomendada 
expresamente  por  las  reglas  18  á 23  de 
la  instrucción  de  28  de  enero  de  1840 
al  secretario  de!  Ayuntamiento.  Esta 
medida  la  encontramos  muy  conforme 
á los  principios  de!  sufragio  electoral  y 
por  consecuencia  á las  formas  del  Go- 
bierno democrático  que  hoy  nos  rige, 
puesto  que  un  elegido  por  los  vecinos 
del  pueblo  interviene  en  la  contabilidad 
de  los  fondos  del  municipio. 

Hecha  esta  breve  reseña,  pasemos  á 
insertar  ia  legislación  que  merece  ocu- 
par un  lugar  en  este  Diccionario. 

Ley  10,  tit.  XVI,  lib.  Vil,  Nov.  Reeop. 

Arbitrios.-  Enajonaciones 

Declara  que  la  concesión  de  arbitrios,  ena- 
jenaciones, cargas  de  censos  y demás  arbi- 
trios semejantes  es  inseparable  de  la  regalía 
de  S.  M.  Que  en  cuanto  al  repartimiento  que 
pretendan  hacer  cualesquiera  pueblos,  con- 
viniendo en  él  todos  los  vecinos  y siendo  de 
sus  propios  frutos,  no  necesitan  de  licencia 
para  ejecutarlo  entre  los  que  convinieren, 
con  la  advertencia  de  que  á los  que  no  con- 
viniesen en  el  arbitrio  no  se  les  pueda  obli- 
gar por  los  que  io  consintieron , pues  solo  se 
pueda  hacer  ínter  volentes,  porque  para 
obligará  todos,  aunque  uo  consientan , es 
preciso  preceda  ia  facultad  Real. 

R.  O.  de  22  octubre  de  1819. 

Que  se  comprenda  en  los  repartos  para  suplirlos  á los 
vecinos  y forasteros. 

(Hac.)  «Conformándose  el  Rey  con  lo 
que  VV.  SS.  lian  informado  en  recurso  he- 
cho por  el  marqués  de  Astorga,  conde  Alta- 
mira,  acerca  de  que  corno  hacendado  foras- 
tero no  se  Je  comprenda  en  el  repartimiento 
que  se  lia  ejecutado  para  suplir  los  arbitrios 
suprimidos  en  la  villa  de  Crevil lente  del  rei- 
no de  Valencia,  se  ha  servido  el  Rey  decla- 


rar que  siendo  el  objeto  de  dichos  arbitrios 
y lo  mismo  el  de  los  repartimientos  subro- 
gados, de  una  utilidad  común  , tanto  los  ha- 
cendados forasteros  como  Jos  vecinos  deben 
con  tribuir  á ellos,  así  como  les  alcanza  el 
beneficio  del  menos  repartimiento  que  re- 
sulta por  el  arriendo  de  la  venta  por  menor 
de  las  cinco  especies  que  está  permitido.— 
De  R.  O.  etc.  Palacio  22  de  octubre  de  1819. 
(CL.  t.  6,  p.  426.) 

R.  Inst.  de  13  octubre  de  1828. 

Establecimiento  de  arbitrios. 

En  esta  instrucción  para  el  arreglo  de  la 
administración  y de  la  cuenta  y razón  gene- 
ral de  los  propios  y arbitrios  de  reino  , se 
prescribe  (art.  6.°  del  cap.  IX)  quedos  Ayun- 
mientos  «en  ningún  tiempo  y bajo  ningún 
pretexto  podrán  establecer  por  sí  arbitrios, 
ni  exigir  adehalas  que  graven  al  vecindario 
de  los  pueblos,  arrendadores  y personas 
transeúntes,  pues  los  que  oeeesilen  para  cu- 
brir sus  atenciones  municipales  han  de  soli- 
citarlos por  conducto  del  Subdelegado  (Go- 
bernador) con  justificación  de  la  necesidad. 
— Véase  Propios. 

Ley  de  14  julio  de  1840. 

(Hac.)  Artículo  único.  El  Gobierno  su- 
primirá en  el  presupuesto  de  1843  los  oficios 
ó cargas  de  fiel  medidor,  lonja , correduría, 
peso  real  y demás  que  bajo  cualquier  deno- 
minación recaigan  sobre  el  peso  ó la  medida, 
libertando  á los  pueblos  de  este  gravamen  y 
proponiendo  el  medio  de  indemnizar  á los 
actuales  poseedores. — Por  tanto  etc.  En  Ma- 
drid á 14  de  julio  de  1842. 

Ley  de  15  agosto  de  1841. 

Recaudación  y administración. 

(Gob.)  «Doña  Isabel  II,  etc. 

Articulo  1.”  Los  arbitrios  é impuestos 
establecidos,  ó que  se  establecieren  en  los 
pueblos  para  utilidad  provincial  ó local,  se 
recaudarán  por  las  Diputaciones  provincia- 
les y Ayuntamientos  bajo  la  inspección  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  , sin  que  las 
Intendencias  ni  oficinas  de  rentas  tengan 
intervención  en  ellos. 

Art.  2."  Las  oficinas  de  Hacienda  conti- 
nuarán recaudando  los  arbitrios  é impuestos 
de  esta  misma  clase  que  lo  estén  sobre  el 
precio  de  artículos  que  los  constituyan  una 
renta  det  Estado;  pero  con  la  precisa  obliga-  ' 
cion  de  entregar  semanalmente  sus  rendi- 
mientos á las  Diputaciones,  provinciales  ó 
corporaciones  encargadas  de  Ja  inversión, 
sin  mas  deducción  que  la  que  se  señale  en  la 
i ley  de  presupuestos, 
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Art.  3.°  Todos  los  arbitrios  é impuestos, 
sean  provinciales , municipales  ó particula- 
res, se  aplicarán  exclusivamente  á Jos  obje- 
tos á que  fueron  destinados. — Por  tanto  etc. 
Madrid  15  de  agosto  de  1841.»  {CL.  t.  27. 
p.  530.) 

R.  O.  de  6 setiembre  de  1843. 

Se  reencargó  el  cumplimiento  de  la  ley 
anterior. 

R.  O.  de  18  marzo  de  1844. 

Con  presencia  de  lo  que  dispone  la  ley  de 

14  de  julio  de  1842  y R.  O.  de  6 de  setiem- 
bre de  1843,  se  mandó  «que  cuando  los 
Ayuntamientos  conceptúen  conveniente  ar- 
rendar el  peso  y la  medida  ya  para  evitar 
fraudes,  ya  para  hacer  frente  á los  gastos 
municipales,  sea  una  condición  precisa  de  la 
escritura  de  arriendo  que  ni  los  vecinos  ni 
los  io-asteros  lian  de  tener  obligación  de  va- 
lerse del  peso  y la  medida  del  arrendador.» 

Ley  de  8 enero  de  1845. 

Inserta  esta  ley  en  el  artículo  Alcaldes  y 
Ayuntamientos  (tomo  I),  solo  indicaremos 
que  el  tít.  Vil  de  la  misma  es  el  dedicado  á 
tratar  del  presupuesto  municipal ; así  corno 
el  XI  del  reglamento  inserto  á continuación 
de  la  misma;  la  R.  O.  de  20  de  junio  de 
1850  y la  de  12  de  junio  de  1852. 

lnst.  de  20  noviembre  de  1845. 

Es  la  vigente  sobre  contabilidad  muni- 
cipal y se  halla  á continuación  de  la  si- 
guiente. 

R.  O.  de  28  enero  de  1846. 

Circula  la  instrucción  de  contabilidad  de  9U  de  no- 
viembre de  1845. 

(Gob.)  «Losarts.  107  y 108  de  la  ley  de 
organización  y atribuciones  de  ios  Ayunta- 
mientos de  8 de  enero  de  1845,  y el  art.  1 1 i 
del  reglamento  aprobado  por  S.  M.  para  la 
ejecución  de  la  misma  ley,  establecen  la 
época  en  que  los  Alcaldes  y depositarios  lian 
de  presentar  sus  cuentas  del  año  anterior; 
pero  los  formularios  que  hasta  ahora  han  re- 
gido para  su  ordenación,  circulados  por  las 
suprimidas  olicinas  generales  de  propios  en 

15  de  enero  de  1.831,  ni  están  en  armonía 
con  el  adoptado  últimamente  para  los  pre- 
supuestos municipales,  ni  son  compatibles 
con  el  sistema  que  se  acaba  de  plantear.  Por 
esta  razón,  S.  M.,  que  conoce  la  necesidad 
de  que  dichas  cuentas  se  redacten  por  un 
método  seucillo  y claro  á la  par  que  unifor- 
me, para  facilitar  el  examen  que  respectiva- 
mente han  de  hacer  de  ellas  el  Gobierno  y 
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i los  Consejos  provinciales,  y asegurar  por 
i medio  de  una  fiscalización  rápida  y oportuna 
la  buena  administración  de  los  fondos  muni- 
cipales, se  lia  servido  mandar  que  sin  per- 
juicio de  acomodar  á los  nuevos  formularios 
las  cuentas  del  año  próximo  pasado  en  cuan- 
to sea  posible,  se  observen  en  el  corriente  las 
reglas  que  prescribe  la  adjunta  instrucción, 
adoptando  V.  S.  las  disposiciones  oportunas 
para  que  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  de 
corto  vecindario  que  no  reúnan  los  elemen- 
tos precisos  para  observar  estrictamente  al- 
gunas de  las  formalidades  prescritas  en  di- 
cha'instrucción,  se  arreglen  á ella  sin  em- 
bargo en  cuanto  puedan,  y muy  particular- 
mente en  Ja  redacción  de  ¡as  cuentas  gene- 
rales y relaciones,  modelos  números  del  1 al 
8,  del  12  al  14  y del  18  al  23.— De  Real  ur- 
den lo  comunico  á V.  S.  para  su  inteligencia 
y efectos  correspondientes,  á cuyo  fin  se  di- 
rigirán á V.  S.  por  separado  el  número  de 
ejemplares  de  la  mencionada  instrucción, 
para  que  los  distribuya  á los  Ayuntamientos 
deesa  provincia.— Dios,  etc.  Madrid  28  de 
enero  de  1846. 

Instrucción  para  los  alcaldes  y deposita- 
rios Ó MAYORDOMOS  DE  LOS  AYUNTAMIENTOS 
EN  LA  ORDENACION  DE  SUS  RESPECTIVAS 
CUENTAS,  Y REGLAS  Á QUE  SE  SUJETARÁN  LAS 
SECRETARÍAS  DE  DICHAS  CORPORACIONES  AL 
INTERVENIR  LOS  INGRESOS  Y GASTOS  DEL  PRE- 
SUPUESTO. 

De  los  Alcaldes. 

1. a  El  Alcalde,  como  administrador  del 
pueblo,  rendirá  su  cuenta  en  la  época  que 

. determina  e'  art.  111  del  reglamento  de  16 
de  setiembre  próximo  pasado,  sujetándola 
1 en  su  redacción  á los  formularios  números 
1 al  5. 

2. a'  La  cuenta  del  Alcalde  presenta:  pri- 
mero, en  el  cargo  la  existencia  total  que  re- 
sultare en  el  año  anterior  con  referencia  al 
arqueo  hecho  en  fin  de  diciembre;  segundo, 
los  ingresos  calculados  en  ios  artículos  del 
presupuesto  y las  cantidades  recaudadas  de 
mas  en  algunos  de  ellos;  tercero,  en  la  data 
las  cantidades  satisfechas  por  los  gastos  apro- 
bados en  los  artículos  del  presupuesto  y las 

■ recaudadas  de  menos  en  los  ingresos  del 
mismo. 

3. a  Las  cantidades  que  se  estampen  en  el 
estado  que  acompaña  ó la  cuenta,  modelo 

Ínúm.  2.°,  como  asignadas  para  ingresos  y 
para  gastos,  serán  exactamente  las  mismas 
que  aparezcan  en  el  presupuesto  aprobado: 
lasque  se  figuren  como  cobradas  ser£p igua- 
í les  á las  que  el  depositario  se  cargué  en  su 
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cuenta,  y Jas  que  se  den  por  satisfechas  cor- 
responderán a las  que  psLe  se  abone  en  Ja 
misma,  cuyas  operaciones  deberán  estar 
conformes  con  los  asientos  de  la  interven- 
ción que  ha  de  llevar  la  Secretaría  del  Ayun- 
tamiento. 

4. a  El  Alcalde  con  el  secretario  y el  de- 
positario haráu,  en  fin  de  cada  mes,  un  ar- 
queo de  ios  fondos  de  la  Depositaría.  Las  actas 
se  extenderán  en  un  libro  foliado  y rubricado 
por  eJ  Alcalde,  y se  expresará  en  ellas  las 
especies  de  moneda  ó papel  que  constituyan 
la  existencia  en  el  mes  respectivo, 

5. a  No  se  admitirá  al  Alcalde  en  su  cuen- 
ta partida  alguna  como  pendiente  de  cobro,  si 
no  acompaña  documentos  que  justifiquen  que 
ha  empleado  todos  los  medios  que  están  al 
alcance  de  su  autoridad  para  realizarla,  y 
con  este  objeto  presentará  Ja  relación  á que 
se  refiere  el  modelo  num.  4.ü 

6 1 Como  documento  indispensable  para 
conocer  total  y detalladamente  el  patrimonio 
del  común  en  su  distrito  municipal,  y evitar 
en  lo  sucesivo  toda  desmembración  ilegítima, 
y también  como  medio  eficaz  de  comprobar 
si  son  exactas  Jas  relaciones  de  lincas,  arbi- 
trios y demás  á que  se  refiere  el  modelo  del 
presupuesto  circulado  en  20  de  octubre  pró- 
ximo anterior,  y por  consiguiente  si  la  cuen- 
ta comprenda  todos  ios  rendimientos  de 
aquel,  acompañará  el  Alcalde  á ella  un  inven- 
tario de  las  Lincas  rústicas  y urbanas,  de  los 
arbitrios,  impuestos,  derechos,  acciones  y 
demás  sin  excepción  alguna,  expresando  en 
las  lincas  de  toda  especie,  su  producto,  dia 
del  vencimiento,  persona  ó personas  respon- 
sables al  pago,  y nombre  del  administrador 
ó recaudador.  Manifestará  además,  respecto 
de  ios  impuestos  ó arbitrios,  ia  autoridad 
que  los  ceneedió,  la  fecha  de  su  concesión  y 
su  objeto;  si  su  producto  es  eventual,  el  que 
hayan  rendido  en  un  año  común,  sacado  pro- 
porcionalmente con  el  resultado  del  úlLimo 
quinquenio;  si  son  de  rendimiento  fijo  por 
su  naturaleza  ó por  hallarse  arrendados,  la 
cantidad  que  producen,  á qué  plazo  y por 
quién  se  paga.  Todo  según  eí  modelo  núrn.  3 o 

7. a  De  este  inventario  hará  sacar  el  Al- 
calde dos  copias  certificadas;  de  ellas  con- 
servará una  para  su  gobierno  y la  oira  que- 
dará en  la  Secretaria  del  Ayuntamiento. 

8. a  Guando  ocurra  la  construcción  de 
alguna  obra  nueva  ó reparaciones  de  edifi- 
cios, fuentes,  alcantarillas,  etc.,  cuyos  pre- 
supuestos excedan  del  límite  que  fija  el  pár- 
rafo 4.°,  art.  80  de  la  ley  de  6 de  enero  úl- 
timo, el  Alcalde  no  podrá  librar  ni  el  depo- 
sitario satisfacer  mas  cantidades  que  fas  ex- 
presadas en  el  pliego  de  condiciones  bajo 


que  se  hubiese  ejecutado  el  remate  en  pú- 
blica licitación  y en  ios  plazos  que  en  él  se 
hubieren  lijado. 

3.a  El  Alcalde  acompañará  un  pliego  de 
explicaciones  referentes  á las  sumas  inver- 
tidas en  obras,  expresando,  respecto  de  cada 
una  y según  la  escritura  del  contrato  cele- 
brado en  pública  licitación,  ia  cantidad  en 
que  se  presupuso  y remató  la  que  corres- 
ponde á la  parte  ejecutada,  la  época  fijada 
para  su  pago  y la  persona  á quien  se  hubie- 
se hecho.  También  manifestará  si  antes  de 
este  presentó  el  interesado  certiticacion  del 
facultativo  ó perito  encargado  de  vigilar  la 
ejecución  de  la  obra  y recibirla,  de  que  la 
parte  de  que  se  trata  está  coulorme  á las 
condiciones.  En  los  demás  ramos,  como  de 
alumbrado,  limpieza,  etc.,  se  seguirá  el  mé- 
todo prescrito  para  el  de  obras,  ó el  que  de- 
terminen sus  reglamentos  é instrucciones 
especiales. 

10.  Si  en  fin  del  año  de  la  cuenta  que- 
daron por  librar  algunas  cantidades,  acom- 
pañara el  Alcalde  a aquella  un  pliego  de  ob- 
servaciones cou  arreglo  al  formulario  num.  5, 
con  el  objeto  de  justificar  per  qué  no  se  han 
invertido  en  los  servicios  municipales  para 
que  fueron  concedidas  ó asignadas  en  los 
respectivos  créditos  del  presupuesto. 

De  los  depositarios. 

H.  El  depositario  ó mayordomo  rendirá 
su  cuenta  anual  con  arreglo  á los  formula- 
rios uúms.  6 al  17,  debiendo  ser  los  otros 
dos  ejemplares  de  que  habla  el  art.  111  del 
reglamento,  solo  copias  de  Ja  cueula  general 
pero  sin  documentos.  La  que  comprenda  á 
estos  es  la  que  se  ha  de  ultimar  en  el  Con- 
sejo provincial  y quedar  después  archivada 
ó pasar  al  Gobierno  si  correspondiese  á este 
ia  aprobación. 

12.  La  cuenta  del  depositario  compren- 
de en  su  cargo  la  existencia  que  le  quedó 
en  fin  del  año  anterior  y las  cantidades  que 
haya  recaudado  durante  el  de  la  cuenta,  por 
ios  artículos  de  ingresos  del  presupuesto,  y 
en  su  data  las  satisfechas  por  los  de  gastos  deí 
mismo,  siendo  la  diferencia  ó saldo  la  exis- 
tencia que  le  resulte  para  el  año  siguiente. 

13.  El  depositario  extenderá,  con  suje- 
ción al  modelo  núm.  ltí,  las  nóminas  que 
acrediten  el  pago  de  Jas  cantidades  libradas 
por  el  Alcalde  para  sueldos  y las  unirá  al  li- 
bramiento de  su  referencia  firmadas  por  los 
respectivos  interesados. 

14.  Redactará  las  relaciones  parciales 
del  cargo  de  la  cuenta  general,  siguiendo  el 
misino  órden  que  el  inventario,  modelo  nú- 
mero 3.°,  y según  se  indica  en  la  relación 
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modelo  núm.  8.°,  sin  omitir  ninguna  de  las 
circunstancias  que  en  Ja  misma  se  pres- 
criben. 

15.  Incluirá  en  su  cuenta  general  las 
particulares  de  Ips  establecimientos  de  b.eue- 
licencia,  comprendiendo  en  el  cargo  y en  la 
data  las  cantidades  generales  que  arrojen 
aquellas  por  los  mismos  conceptos,  según  se 
lija  en  el  modelo  n,vm.  6,  sin  que  adquiera 
responsabilidad  alguna;  pues  á los  reparos  ó 
exclusiones  qqe  produzca  su  exálten,  res- 
ponderán los;  depositarios  ó mayordomos  de 
los  respectivos  establecimientos. 

16.  El  depositario  rendirá  Una  cqenta 
con  el  título  de  contribuciones,  redactada  y 
documentada  en  la  forma  que  fijan  ios  mo- 
delos núins.  *8  al  ¿3'. 

17.  Llevará  ejf  depositario  un  libro  de  ca- 
ja foliado  y rubricado  por  el  Alcalde,  en  el 
que  sentará  diariamente  las  cantidades  que 
ingresen  en  su  poder  con  referencia  á la  car- 
ta de  pago  y cargaréme  respectivo,  y las  sa- 
tisfechas en  virtud  de,  libramientos,  indican- 
do el  número  de  estos.  El  dia  l.°  de  cada  mes 
se  saldará  en  este  libro  la  cuenta  del  anterior 
á lin  de  que  su, resultado  sea  un  compro- 
bante del  arqueo  á que  se  refiere  la  regla  4.a 
de  la  presente  instrucción. 

De  las  Secretarías  de  los  Ayuntamientos. 

18.  La  Secretaría  llevará  la  cuenta  y ra- 
zón á los  ingresos  y á ios  gastos  del  presu- 
puesto municipal. 

19.  Extenderá,  con  arreglo  á ios  mode- 
los números  9 y 10,  fas  cartas  de  pago  y 
los  cargaremes  de  todas  las  cantidades  que 
ingresen  eu  la  Depositaría,  tomando  razón 
de  dichos  documentos;  Jas  carias  de  pagu  se 
darán  á ia  persona  que  ejecute  la  entrega,  y 
los  cargaremes  se'cunservurán  en  ia  Secre- 
taría enlegajados  para  unirlos  en  su  uia  á la 
cuenta  general  del  depositario,  como  com- 
probante de  las  sumas  que  constituyan  ei 
cargo  general  de  la  misma. 

20.  Extenderá,  coa  sujeción  al  modelo 
núm.  15  y en  virtud  de  órdeu  del  Alcalde, 
los  libramientos  de  todos  los  pagos  que  ha- 
yan de  ejecutarse  con  los  fondos  municipa- 
les, tomando  razón  de  ellos,  según  se  indica 
en  el  mismo  modelo. 

ál.  Reconocerá  la  cuenta  general  do- 
cumentada del  ueposilario  antes  de  que  pase 
al  examen  y censura  del  Ayuntamenlo;  y si 
la  encontrase  coníurme  tanto  en  eí  cargo  co  ■ 
n*o  eu  la  data  con  ios  asientos  de  ia  Interven- 
ción, extendera  ú continuación  de  ella  la  cer- 
tilicacion  que  aparece  en  el  modelo  núm.  6.° 

22.  Constando  en  la  copia  del  inventario 
que  ie  baürá  pasado- el  Alcaide  eu  virtud  de 
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lo  dispuesto  en  la  regla  sétima , las  entida- 
des que  deben  recaudarse,  de  qué  personas, 
y en  qué  dia,  vencido’  el  plazo  de  cualquier 
pago,  enviará  por  medio  de  un  alguacil  al 
deudur  moroso  una  papeleta  en  que  le  re- 
cuerde la  cantidad  de  que  estuviese  en  des- 
cubierto para  que  la  satisfaga  deutro  de  ter- 
cero día,  y si  pasado  este  no  pagare  ei  deu- 
dor, dirigirá  al  Alcalde  un  duplicado  de  la 
misma  papeleta,  á lin  de  que  ponga  en  ac- 
ción los  medios  que  están  al  alcance  de  su 
autoridad  y se  verifique  el  pago. 

23.  El  secretario  del  Ayuntamiento,  en 
su  candad  de  interventor  responderá  de  to- 
da cantidad  que  quede  siü  recaudar  por  la 
omisión  de  cualesquiera  de  dichas  papeletas, 
pero  de  las  duplicadas  se  tomará  nota  en  un 
registro  que  para  este  objeto  llevará  la  Se- 
cretaría y que  rubricará  el  Alcalde  después 
de  recibirlas,  á liu  de  poner  á cubierto  ia 
responsabilidad  del  secretario. 

24.  La  Secretaría  vigilará  y activará  la 
recaudación  de  los  arbitrios  ó repartimiento 
vecinales  que  hubieren  sido  aprobados  para 
cubrir  ei  déficit,  procediendo  con  las  mismas 
formalidades. 

25.  En  vista  de  los  asientos  de  la  Inter- 
vención , redactara,  arreglándose  á ios  mo- 
delos citados,  números  1 al  5,  ia  cuenta  que 
ha  de  presentar  el  Alcaide  en  virtud  del  ai> 
ticuio  107  de  ia  ley. 

26.  Gunlaiá  de  que  las  cuentas  de  los 
establecimientos  municipales  de  beneficen- 
cia se  redacten  según  los  modelos  números 
24  al  31,  á lin  de  que  su  incorporación  en  ia 
general  del  depositario  (leJ  Ayuntamiento 
nu  ofrezca  diiicuiiad. 

27.  Las  Lontadurías  que  hau  existido 
hasta  ahora  eu  algunos  Ayuntamientos  se 
refundirán  en  secciones  de  Don  labilidad  de 
las  Secretarias,  limitando  su  extensión  á la 
que  exija  el  numero  y naturaleza  de  los  ne- 
gocios. Eos  Jefes  políticos  ó ei  Gobierno  las 
autorizarán  respectivamente  si  estimaren 
suficientes  las  razones  que  para  ello  se  ex- 
pongan; pero  estarán  siempre  bajo  la  diree- 
recciun  del  secretario. 

28.  Dispondrá  la  Secretaría  que  la  cuen- 
ta del  depositario,  múdelo  núm.  6,  sus  car- 
petas 7 y 13,  relaciones  de  cargo  8,  11  y 
12,  y de  data  14  y 17,  se  redacten  en  plie- 
gos enteros  para  •incluir  en  ellas  los  docu- 
mentos á que  se  reiieren,  ejecutándose  lo 
propio  en  la  cuenta  (le  contribuciones  y en 
las  particulares  ue  los  establecimientos  de 
beneiicencia. — Madrid  20  de  noviembre  de 
1845.  (CE.  í.  3ti,p.p](l0.) 

Omitimos  ia  inserción  da  los  modelos 
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citados  en  la  instrucción,  porque  reem- 
plazados con  los  circulados  en  1852  son 
los  que  vienen  rigiendo  para  las  cuentas 
de  los  depositarios  y obran  en  .todas  las 
Secretarías  de  los  Ayuntamientos.  Los 
referentes  á las  cuentas  de  los  Alcaldes 
circulados  en  1861,  se  colocarán  en  su 
lugar  respectivo. 

R.  D.  de  8 junio  de  1847. 

Aprueba  una  instrucción  para  regularizar  la  imposi- 
ción y cobranzas. 

(Gob.)  Deseando  regularizar  el  sistema 
de  imposición  y cobranza  délos  repartimien- 
tos y arbitrios  destinados  á cubrir  los  presu- 
puestos de  gastos  municipales  y provincia- 
les, y poner  al  mismo  tiempo  en  armonía 
los  arts.  101  y 105  de  la  ley  de  Ayuntamien- 
tos, y el  65  de  Ja  de  Diputaciones,  con  los 
Reales  decretos  de  )3  de  mayo  de  1845,  ex- 
pedidos para  la  ejecución  de  la  ley  vigente 
de  presupuestos,  y referentes  i la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  á la 
industrial  y comercial,  y ai  impuesto  ó de- 
recho de  consumos,  lie  venido  en  aprobar 
la  instrucción  que  con  este  objeto  me  han 
presentado  mis  Ministros  de  Hacienda  y Go- 
jernacion  del  reino,  mandando  que  se  lleve 
desde  luego  á efecto. — Dado  en  palacio  á 8 de 
junio  de  1847. 

Instrucción  que  S.  M.  se  ha  servido  apro- 
bar POR  REAL  DECRETO  DE  ESTA  FECHA,  PA- 
RA REGULARIZAR  EL  SISTEMA  DE  IMPOSICION 
Y COBRANZA  DE  LOS  REPARTIMIENTOS  Y AR- 
BITRIOS DESTINADOS  AL  PAGO  DE  LOS  PRESU- 
PUESTOS DE  GASTOS  MUNICIPALES  Y PROVIN- 
CIALES. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

. Artículo  1 .°  Todo  déficit  que  resulte  en 
cualquier  presupuesto  de  gastos  municipa- 
les ó provinciales  deberá  cubrirse: 

1. °  Por  recargo  á los  repartimientos  de 
la  contribución  territorial,  ó sea  sobre  el 
producto  líquido  de  los  bienes  inmuebles, 
cultivo  y ganadería. 

2. °  Por  adición  á las  cuotas  de  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio. 

3. °  Por  arbitrios  ó recargos  sobre  espe- 
cies de  consumos  comprendidas  en  la  tarifa 
de  jos  derechos  de  este  impuesto. 

4. °  Por  imposición  de  derechos  sobre 
las  demás  especies  de  consumos  que  no  se 
afectan  por  la  Hacienda  (1). 

(1)  Para  cubrir  las  atenciones  provinciales 
ó municipales,  no  pueden  hoy  ser  gravados 


5.°  Y finalmente,  por  gravámenes  sobre 
objetos  especiales,  sean  ó no  de  consumo, 
que  con  la  competente  autorización  se  esta- 
blezcan á dicho  fin. 

¿ Art.  2 0 Aunque  los  cinco  medios  ex- 
presados en  el  artículo  precedente  son  apli- 
cables al  déficit  de  ambos  presupuestos  mu- 
nicipales y provinciales,  sin  embargo  se  pro- 
curará en  lo  posible  echar  mano  solamente 
respecto  del  déficit  para  los  últimos,  ó sean 
los  provinciales,  de  los  comprendidos  en  los 
casos  l.“  y 2.u  conforme  á lo  establecido  en 
el  art.  65  de  ia  ley  de  8 de  enero  de  1845. 

La  derrama  6 repartimiento  entre  los  dis- 
tritos municipales  de  cada  provincia,  que  en 
estos  casos  tenga  lugar,  habrá  de  verificarse 
precisamente  cuino  recargo  y adición  á los 
respectivos  cupos  de  las  contribuciones  ter- 
ritorial é industrial,  ó bien  de  una  de  ellas 
únicamente,  en  los  términos  que  mas  ade- 
lante se  dirán,  pero  no  bajo  ninguna  otra 
base  discrecional. 

Art.  3.°  Cualquiera  de  los  medios  seña- 
lados en  los  artículos  anteriores,  ó todos  ó 
parte  de  ellos  á la  vez,  podrán  adoptarse  res- 
! pectivamente  para  llenar  el  déficit  de  los 
■ presupuestos,  ya  municipales,  ya  provincia- 
les,  expresando  en  el  segundo  caso,  ai  pro- 
ponerlos, la  parte  alícuota  de  dicho  défi- 
cit que  haya  de  cubrirse  por  cada  uno  de  los 
medios  que  se  elijan  para  ello.  Las  propues- 
tas de  medios  para  cubrir  el  déficit  de  los 
presupuestos  municipales,  se  acompañarán 
á los  mismos  presupuestos  al  tiempo  de  re- 
mitirlos al  Gobierno  político.  En  dichas  pro- 
puestas, además  de  justificar  que  la  admi- 
nistración de  los  fondos  comunes  está  arre- 
glada y no  es  susceptible  de  mas  valores  se 
expresará: 

1. °  Si  existen  débitos  realizables  en  pri- 
meros y segundos  contribuyentes,  y la  can- 
tidad á que  asciendan. 

2. °  El  importe  parcial  y total  de  los  re- 
cargos y arbitrios,  calculado  respecto  de  es- 
tos, con  la  posible  aproximación,  segun  los 
datos  que  puedan  proporcionarse  los  Ayun- 
tamientos. 

Y 3.°  La  contribución  ó contribuciones 
* especies  ú objetos  sobre  que  han  de  tener 
efecto,  ia  parte  proporcional  que  baya  de 
imponerse  sobre  cada  uno,  teniendo  pre- 
sente lo  prevenido  en  el  art.  105  de  i a ley 
de  8 de  enero  de  1845,  según  el  cual,  para 
toda  propuesta  de  repartimiento  con  destino 


otros  artículos  de  consumo  que  los  compren- 
didos en  las  tarifas  de  esta  contribución. 
[Art.  5.°  del  R.  D,  de  15  de  diciembre  de  1856.) 
— V.  Contribución  de  consumos. 
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á gastos  voluntarios,  deberá  agregarse  al 
Ayuntamiento  un  número  de  mayores  con- 
tribuyentes igual  al  de  concejales,  cuya  cir- 
cunstancia se  hará  constar  en  el  expediente 
por  certificación  del  Secretario,  con  refe- 
rencia al  acta  de  la  sesioi^  ó sesiones  á que 
dichos  asociados  hubiesen  concurrido. 

En  las  propuestas  de  medios  para  cubrir 
el  déficit  de  los  presupuestos  provinciales, 
que  también  deberán  acompañar  á los  mis- 
mos presupuestos,  se  hará  constar,  en  la 
forma  que  arriba  queda  dicho,  la  buena  ad- 
ministración de  los  foudos  de  la  provincia, 
y se  expresará  si  existen  ó no  débitos  reali- 
zables; el  importe  de  los  recargos  y arbitrios 
que  se  propongan,  la  contribución  ó espe- 
cies sobre  que  deban  recaer,  y la  cuota  con 
que  cada  pueblo  ó distrito  municipal  haya  de 
contribuir  para  este  objeto. 

Art.  4.°  Mientras  se  fija  per  una  ley  el 
máximun  de  la  cantidad  con  que  pueda  ser 
recargado  el  cupo  de  cada  pueblo  por  con- 
tribución territorial  para  atender  á los  gas- 
tos de  interés  común,  según  se  dispone  por 
el  art.  9.°  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845 
se  prohíbe  todo  recargo  que  con  destino  á 
cubrir  el  déficit  de  cualquier  presupuesto 
de  obligaciones  municipales  exceda  de  la 
cuarta  parte  de!  cupo  del  pueblo  por  dicha 
contribución,  así  como  que  pueda  pasar  de 
la  décima  parte  de  los  cupos  totales  de  la 
provincia,  ó sea  del  10  por  100  del  respecti- 
vo á cada  pueblo,  el  recargo  que  se  impon- 
ga para  obligaciones  del  presupuesto  provin- 
cial (1). 

Uno  y otro  recargo  se  entienden  toman- 
do por  base  los  cupos  correspondientes  al 
Tesoro  público,  sin  los  demás  recargos  au- 
torizados, excepto  en  el  primer  caso,  cuan- 
do el  déficit  proceda  esclusívamente  de  gas- 
tos voluntarios  votados  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 100  y 103  de  la  Ley  de  Ayunta- 
mientos. 

Dichos  recargos  tendrán  efecto,  compren- 
diéndolos con  la  distinción  conveniente,  en 
el  repartimiento  que  se  forma  por  la  Hacien- 
da del  cupo  ó cuota  principal  de  esta  con- 
tribución. 

Art.  5.°  Tampoco  podrá  exceder  la  can- 
tidad adicional  que  haya  de  recargarse  en  la 
contribución  industrial  y de  comercio  para 

(1)  Hoy  el  máximum  del  recargo  es  en  la 
contribución  territorial  el  2 por  100  de  la  ri- 
queza imponible  para  el  presupuesto  provin- 
cial,  y el  4 por  100  para  el  municipal;  y en 
la  contribución  industrial  el  17  por  100  sobre 
el  cupo  del  Tesoro  para  gastos  provinciales,  y 
el  25  por  100  para  los  municipales.  (Arí.  11  de 
la  ley  de  30  junio  i."  julio  de  1869.) 

Tomo  XI. 
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el  déficit  del  presupuesto  municipal,  de  la 
cuarta  parte  del  importe  de  la  matrícula  de 
cada  pueblo,  ni  de  k décima  parte  Ja  respec- 
tiva al  del  presupuesto  provincial;  esto  sin 
contar  con  los  demás  recargos  autorizados, 
los  cuales  se  adicionarán  i las  matrículas  con 
la  debida  distinción  (1). 

Art.  6.n  E!  máximun  de  recargo  sobre 
las  especies  de  consumo,  comprendidas  en 
la  tarifa  adjunta  á la  ley  de  presupuestos  de 
23  de  mayo  de  i 845,  con  destino  al  presu- 
puesto municipal,  tampoco  podrá  exceder 
de  una  cantidad  igual  á la  del  derecho  cor- 
respondiente al  Tesoro  público,  como  se  dis- 
pone en  el  art.  7.°  del  Real  decreto  de  igual 
fecha  respectivo  al  citado  impuesto  (2). 

Guarnió  para  objetos  ó servicios  del  pre- 
supuesto provincial  se  concedan  arbitrios 
x>r  recargo  á los  derechos  de  las  especies  de 
a misma  tarifa,  se  tendrán  presentes  los  ar- 
bitrios existentes  ya  para  atenciones  muni- 
cipales sobre  las  mismas  especies,  á fin  de 
no  conceder  inas  que  la  diferencia  hasta  el 
límite  que  autoriza  la  expresada  ley. 

Art.  7.°  Los  Jefes  políticos,  al  dar  curso 
á los  expedientes  en  solicitud  de  nuevos  ar- 
bitrios, abaprobar  los  presupuestos  munici- 
pales entre  cuyos  ingresos  ordinarios  figu- 
ren algunos,  y al  remitir  al  Gobierno  los 
presupuestos  provinciales,  ó los  municipales 
cuya  aprobación  compete  á este  según  la  ley, 
cuidarán  muy  particularmente  de  que  los 
arbitrios  en  ellos  comprendidos  y que  afec- 
ten las  especies  de  consumo  que  marca  la 
tarifa  de  23  de  mayo  de  1845,  se  reduzcan  á 
los  límites  que  prefija  el  artículo  anterior. 
Al  efecto  se  tornarán  eD  cuenta  todos  los 
gravámenes  que  con  distintos  objetos  tuvie- 
ren en  cada  pueblo  ó distrito  municipal  las 
indicadas  especies. 

Art.  8,ü  Autorizados  los  Jefes  políticos 
(según  dispone  el  art.  21  de  esta  instruc- 
ción) para  aprobar  por  sí  tas  propuestas  de 
repartimientos  destinados  á cubrir  el  déficit 
de  aquellos  presupuestos  municipales  cuyos 
ingresos  ordinarios  no  lleguen  á 200.000 
reales,  y siendo  atribuciones  del  Gobierno 
de  S.  M.  autorizar  las  que  se  refieren  á to- 
dos los  demás  presupuestos,  tanto  provin- 
ciales como  municipales,  los  Jefes  políticos 
por  sí,  y los  intendentes  por  su  parte,  impe- 
dirán ia  exacción  de  todo  repartimiento  que 

(1)  Está  derogado  por  el  art.  11  citado. 

(2:>  Están  derogados  este  artículo  y el  siguien- 
te, por  haber  sido  suprimida  la  contribución, 
siendo  el  máximun  sobre  la  personal  que  la 
sustituyó  por  dicho  art.  11  de  la  ley  de  30  de 
junio  de  1869  el  25  por  100  para  provinciales 
1 y el  30  para  municipales. 
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no  se  halle  revestido  de  la  competente  auto- 
rización, ó no  esté  conforme  con  las  disposi- 
ciones de  esta  instrucción. 

Art.  9.°  Impedirán  igualmente  la  exac- 
ción de  todo  arbitrio  nuevo  que  desde  la  fe- 
cha de  esta  instrucción  no  haya  sido  solici- 
tado y concedido  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  la  misma;  y respecto  de  los  arbi- 
trios legalmente  establecidos  con  anteriori- 
dad, impedirán  también  su  exacción,  en  el 
caso  de  que  hayan  dejado  de  figurar  sus 
productos  entre  los  ingresos  ordinarios  dei 
presupuesto  respectivo,  hasta  que  recaiga 
nueva  autorización  de  S.  M. 

Art.  10.  Toda  concesión  de  reparti- 
miento por  recargo  á las  contribuciones  di- 
rectas se  entiende  vigente  solo  por  el  año  á 
que  el  presupuesto  de  gastos  corresponda, 
debiendo  en  su  consecuencia  ios  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  solici- 
tarla de  nuevo  en  el  siguiente  ; aun  cuando 
para  llenar  el  déficit  de  sus  respectivos  pre- 
supuestos sea  necesaria  igual  cantidad  que 
en  el  anterior. 

Art.  11.  Toda  concesión  de  arbitrios  he- 
cha para  cubrir  ei  déíicit  de  algún  presu- 
puesto se  entenderá  caducada  en  31  de  di- 
ciembre dei  año  en  que  deba  regir  dicho 
presupuesto,  y no  podrán  continuar  exigién- 
dose dichos  arbitrios  después  de  la  citada  fe- 
cha, á no  ser  en  el  caso  que  establecen  ios 
arts.  54  y 72  de  esta  instrucción. 

Art.  12.  Aquellos  arbitrios  que  formen 
parte  de  los  ingresos  ordinarios  del  presu- 
puesto municipal,  y los  legalmente  estable- 
cidos por  tiempo  indeterminado  para  objetos 
ó servicios  de  los  presupuestos  provinciales, 
podrán  continuar  exigiéndose  desde  .1.°  de 
enero  con  destino  á los  gastos  del  nuevo 
presupuesto  hasta  que  recaiga  Ja  aprobación 
del  mismo,  si  esta  por  cualquiera  causa  no 
se  hubiese  recibido  eu  31  de  diciembre,  á 
no  ser  que  hayan  dejado  de  figurar  como  ta- 
les ingresos  ordinarios  en  ei  presupuesto  de 
algún  ano;  pues  debiendo  en  este  caso  con- 
siderarse caducados,  según  dispone  la  regla 
segunda  de  Ja  Heal  orden  circular  de  29  de 
octubre  de  1 8 4 fi , necesitarán  ser  concedidos 
de  nuevo  para  que  puedan  volverse  á exigir, 
sin  mas  excepción  que  la  establecida  eu  ei 
artículo  precedente. 

Art.  13.  Eo  lo  sucesivo  los  Jefes  políti- 
cos no  darán  curso  á propuesta  alguna  de 
arbitrios  especiales  para  objetos  determina- 
dos, como  caminos,  carreteras,  institutos  ú 
otros  servicios  análogos,  puesto  que  debien- 
do figurar  dichas  atenciones  en  el  respectivo 
presupuesto  ordinario , cuando  se  apruebo 
este  y se  concedan  los  medios  de  cubrirle, 


se  proveerá  con  ellos  al  pago  de  todas  las 
atenciones  que  comprenda;  y en  el  caso  de 
que  con  posterioridad  á su  aprobación  se 
autorizase  algún  otro  gasto  adicional,  ei  im- 
porte a que  este  ascienda  se  considerará 
como  un  aumento  ai  déficit  dei  primer  pre- 
supuesto, y ios  medios  para  llenarle  debe- 
rán proponerse  por  ios  mismos  trámites  es- 
tablecidos para  aquel. 

Art.  14.  Los  Jefes  políticos  no  darán 
curso  á propuestas  de  arbitrios  sobre  aríca- 
los de  primera  necesidad,  tales  como  eipan 
elaborado,  el  trigo,  maíz,  harinas  , patatas, 
leña,  carbón  y otros  análogos,  que  consti- 
tuyen ei  consumo  indispensable,  y algunas 
veces  único , de  la  clase  indigente,  sino 
cuando  no  baya  otros  arlículos  que  puedan 
sufrir  este  gravamen,  ni  otro  medio  de  evi- 
tarlo. 

Art.  15.  Tampoco  darán  curso  á pro- 
puestas de  arbitrios  que  consistan  en  el  res- 
tablecimiento total  ó parcial  de  alguna  de 
las  contribuciones  ó derechos  suprimidos, 

I como  son  los  de  ferias,  correduría,  üei  me- 
didor ó almotacén,  alcabalas  de  todas  clases 
y demás  que  se  bullen  en  tale  caso,  según 
previene  la  regla  3.*  de  la  citada  circular  de 
i 29  de  octubre  último. 

Art.  lt).  Deberá  también  evitarse  en  lo 
' posible  que  las  especies  que  se  introduzcan 
para  el  consumo  en  un  pueblo  ó distrito 
municipal  se  graven  con  mayor  impuesto 
1 que  las  de  igual  clase  producidas  en  la  mis- 
ma localidad. 

Art.  i 7.  Al  proponer  los  arbitrios  para 
obligaciones  municipales  ó provinciales  no 
se  reunirán  en  el  misino  expediente  de  pro- 
puesta ó actuaciones  algunas  respectivas  á 
la  subasta  para  su  arriendo,  á no  ser  en 
aquellos  casos  en  que,  por  falta  absoluta  de 
datos  con  que  calcular  el  producto  de  dichos 
arbitrios,  se  emplee  este  medio  para  conocer- 
le,-a  lili  de  que  el  Gobierno  pueda  coa  mas 
acierto  determinar  la  concesión  que  se  soli- 
citare. 

Art.  18.  Debiendo  ingresaren  las  arcas 
del  Tesoro,  al  mismo  tiempo  que  el  importe 
de  las  contribuciones  directas,  todos  los  re- 
cargos que  sobre  ellas  se  impongan  para 
gastos  de  interés  común , la  cobranza  de  los 
recargos  á que  se  ludieren  los  casos  primero 
y segundo  del  art.  l.°  se  hará  eu  todas  par- 
les por  los  encargados  de  la  de  dichos  con- 
tribuciones á los  mismos  plazos  que  estas; 
procediénduse  acto  continuo  por  Ja  Hacien- 
da á librar  y pagar  puntualmente  en  los  pro- 
pios plazos  á los  ¿juntamientos  y Diputacio- 
nes la  parle  de  los  recargos  que  en  cada  uno 
se  haya  hecho  efectiva,  sin  necesidad  de  es- 
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perar  nunca  para  ello  órden  prévio  del  Te- 
soro, como  está  prescrito  en  el  art.  10  de  la 
Real  Instrucción  de  cobranza  de  5 de  setiem- 
bre de  1845. 

Para  evitar,  no  obstante , á ios  Ayunta- 
mientos el  riesgo  de  la  conducción  á la  capi- 
tal de  los  caudales  respectivos  á los  recargos 
con  destino  á los  presupuestos  municipales, 
se  les  releva  del  material  ingreso  de  su  im- 
porte en  las  arcas  del  Tesoro,  aunque  no  de 
presentar  á la  Administración  de  la  Hacienda 
ios  oportunos  recibos  de  los  depositarios  mu- 
nicipales para  que  se  veníique  la  í'or analiza- 
do n de  entrada  y salida  de  estos  caudales, 
se  expidan  las  correspondientes  cartas  de 
pago  y se  lleve  la  cuenta  formal  que  corres- 
ponde. 

Los  arbitrios  que  se  recauden  en  unión 
con  los  derechos  del  Tesoro  se  entregarán 
á dichas  corporaciones  en  los  términos  que 
se  expresarán  mas  adelante;  y ios  demás  re- 
cursos que  fuera  de  estos  casos  se  apiiquen 
á ios  presupuestos  de  que  se  trata,  ingresa- 
rán directamente  eu  las  arcas  municipaies  ó 
provinciales. 

Art.  19.  Las  oficinas  ue  Hacienda  pasa- 
rán mensualmente  á los  Jefes  políticos  rela- 
ción de  las  cantidades  entregadas  á cada  de- 
positario municipal  ó provincial  por  cuenta 
de  los  recargos  concedidos  para  cubrir  el 
déficit  de  los  respectivos  presupuestos;  y los 
Jefes  políticos,  con  vista  de  estos  documen- 
tos, se  harán  cargo  del  retraso  ó puntuali- 
dad con  que  la  recaudación  de  los  recargos 
se  verifique,  reclamando  de  la  Hacienda , en 
su.  caso,  ia  remoción  de  ios  obstáculos  que 
la  entorpezcan.  Además  de  las  expresadas 
relaciones  mensuales,  los  Jefes  políticos  re- 
clamarán de  la  Hacienda  en  el  mes  de  enero 
de  cada  año  una  certificación  auténtica  de  la 
cantidad  total  que  durante  ei  anterior  hu- 
biere sido  entregada  en  poder  de  cada  de- 
positario, para  que  sirva  de  comprobante  en 
el  cargo  de  Ja  cuenta  respectiva. 

Como  ia  recaudación  de  estos  recargos,  y 
la  cuenta  que  se  lleve  de  ellos  debe  ser  in- 
dependiente de  ia  parte  que  corresponda  al 
Tesoro,  ios  Ayuntamientos  serán  responsa- 
bles á ios  recaudadores  de  ia  Hacienda,  y 
esta  ante  la  administración  civil,  de  la  exacta 
cobranza  de  los  recargos  expresados. 

CAPITULO  II. 

De  los  recargos  y arbitrios  para  gastos 
municipales. 

SECCION  L— De  los  repartimientos  sobre  las  1 
contribuciones  directas. 

Art.  20.  Para  llevar  á efecto  cualesquiera 1 
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¡ recargos  sobre  las  contribuciones  territorial 
é industrial  con  destino  á obligaciones  muni- 
j cipaies,  deberá  préviamenle  estar  fijada  la 
cantidad  de  su  importe,  con  arreglo  á lo  es- 
tablecido enei  art.  3.°  de  esta  instrucción. 

Art.  24.  Luego  que  fos  Jefes  políticos 
aprueben  Jos  presupuestos  municipales,  cuyos 
ingresos  ordinarios  no  llegun  á 200.000  rea- 
les, conforme  al  art.  98  de  ia  Jey  de  Ayunta- 
mientos de  8 de  enero  de  1845,  y sea  cono- 
cido el  verdadero  déficit  que  baya  de  llenar- 
se por  recargo  á las  contribuciones  directas, 
pasarán  la  propuesta  del  Ayuntamiento  al  in- 
tendente de  ia  provincia  para  que  las  oficinas 
del  ramo  manifiesten  si  la  cantidad  dei  re- 
cargo excede  ó no  del  máximum  fijado  en  los 
arts.  4."  y 5.“  de  esta  instrucción,  á fin  de 
que  en  ei  primer  caso  se  devuelva  la  pro- 
puesta por  el  Jefe  político  al  Ayuntamiento  ó 
Ayuntamientos  respectivos  para  que  Ja  recti- 
fiquen con  sujeción  á dicho  tipo,  sirviendo 
de  base  para  eiios  ei  cupo  ó cupos  que  por 
las  contribuciones  directas  estuvieren  rigien- 
do en  el  mismo  abo;  hecho  lo  cual,  podrá 
precederse,  sin  necesidad  de  solicitar  la  pré- 
via  aprobación  dei  Gobierno,  á adicionar  los 
cupos  de  las  contribuciones  de  cada  pueblo 
de  ios  que  se  hallen  en  este  caso,  aunque 
con  obligación  los  Jefes  políticos  de  ponerlo 
en  conocimiento  del  Ministerio  de  Ja  Gober- 
nación del  Remo,  y ios  intendentes  en  el  de 
la  Dirección  general  de  Contribuciones  di- 
rectas, para  los  efectos  que  convengan. 

Al  remitir  estas  noticias  los  Jefes  políticos, 
ejecutarán  por  medio  de  un  estado  igual  al 
modelo  que  acompaña  a esla  instrucción, 
señalado  con  el  núm.  3.°,  variando  única- 
mente ei  encabezamiento,  en  el  cual  se  cita- 
rá ei  presente  artículo  en  vez  del  que  men- 
ciona el  modelo:  dicho  estado  debe  venir  sin 
sumar,  y se  incluirán  eu  él,  además  de  los 
Ayuntamientos  cuyos  presupuestos  aprueben 
los  Jefes  políticos,  todos  ios  demás  de  ia  pro- 
vincia, dejando  en  blanco  las  cantidades  res- 
pectivas á ios  que  aprueba  el  Gobierno  para 
que  puedan  llenarse  de  la  manera  mas  con- 
veniente. 

Art.  22.  Cuando  ia  suma  de  los  ingresos 
ordinarios  exceda  de  200.000  rs.,  y debd  re- 
mitirse por  consiguiente  á la  aprobación  del 
Gobierno  el  presupuesto  municipal,  los  Jefes 
políticos  cuidaran  de  hacerlo  con  la  mayor 
anticipación  posible  al  20  de  octubre  prefija- 
do euel  art.  108  del  reglamento  de  16  de 
setiembre  de  1845  para  la  ejecución  de  ia 
citada  ley  de  Ayuntamientos,  á fin  de  que  el 
i Gobierno  pueda  comunicar  oportunamente  la 

1 resolución,  y se  couozca  también  el  verda- 
dero déficit  de  estos  presupuestos  antes  del 
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i5  de  diciembre,  en  que,  con  arreglo  al  ar-  ' 
tícuio  107  del  propio  regla  mentó,  deben  estar 
aprobados  por  dichos  Jcíes  políticos  los  de- 
más presupuestos  cuyos  ingresos  no  lleguen 
á los  200.000  rs.  expresados. 

Art.  23.  Como  el  délicit  de  todo  presu- 
uesto  municipal,  aun  de  aquellos  cuya  apro- 
acion  corresponde  al  Gobierno,  debe  ser 
ya  conocido  antes  del  15  de  diciembre,  se- 
gún lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anterio- 
res, procurarán  los  Jefes  políticos  tener  da- 
da ya,  si  es  posible,  para  el  l.°  de  dicho  mes 
noticia  exacta  á Jos  intendentes  de  la  canti- 
dad fija  de  los  respectivos  recargos  que  en 
cada  pueblo  lian  de  sufrir  las  contribuciones 
y derechos  del  Tesoro  para  Henar  el  expre- 
sado déficit. 

Art.  24.  Si  por  cualquiera  causa  no  se 
hallase  aprobado  el  nuevo  presupuesto  mu- 
nipal  antes  del  l.°  de  diciembre,  en  que  la 
Administración  de  contribuciones  directas 
debe  tener  hecho  el  repartimiento  del  cupo 
de  la  provincia  respectivo  al  ano.  inmediato 
por  la  contribución  territorial,  ó ios  Ayunta- 
mientos no  hubiesen  rectificado  para  enton- 
ces su  propuesta,  consiguiente  a lo  dispuesto 
en  el  art.  21,  el  Jefe  político  pasará  al  inten- 
dente nota  de  los  pueblos  que  se  hallen 
en  semejante  caso,  con  objeto  de  que  la  Ad- 
ministración adicione  al  cupo  de  cada  año,  á 
buena  cuenta,  la  misma  cantidad  con  que 
hubiere  sido  recargado  en  el  año  anterior 
para  cubrir  el  déficit  de  su  respectivo  presu- 
puesto de  gastos. 

Art.  25.  Como  que  al  comunicar  á los 
pueblos  Jas  oficinas  de  Hacienda  los  cupos 
principales  de  la  contribución  territorial,  lo  ! 
lian  de  verificar  también  de  la  cantidad  de  j 
recargo  que  sobre  la  misma  contribución  se  1 
imponga  para  acudir  al  déficit  del  presu- 
puesto municipal,  los  Ayuntamientos  proce- 
derán en  la  derrama  individual  con  entera 
sujeción  á las  disposiciones  contenidas  en  las 
instrucciones  de  Hacienda,  distinguiendo  em- 
pero en  Jos  repartimientos  los  cupos  de  los  re- 
cargos, según  en  las  mismas  se  halla  deter- 
minado. 

Art.  26.  Como  del  recargo  que  se  im- 
ponga sobre  Ja  contribución  territorial  con 
destino  á gastos  municipales  están  exen- 
tos los  propietarios  que  residen  fuera  del 
pueblo,  siempre  que  el  objeto  ú objetos  á que 
se  apliquen  no  interesen  á la  conservación 
ó mejora  de  sus  fincas,  con  arreglo  á lo  de- 
clarado en  el  art.  9.0  del  H.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845,  deberá  distribuirse  solamen- 
te el  importe  total  del  recargo  sobre  los  de- 
más contribuyentes  del  pueblo  por  dicha 
contribución,  y sobre  ios  hacendados  y pro- 


pietarios forasteros  que  tengan  casa  abierta 
en  el  pueblo  con  dependientes,  artefactos  ó 
labor  de  su  cuenta,  á quienes  no  alcanza  la 
exención,  con  arreglo  á Ja  R.  O.  de  20  de  fe- 
brero de  1846. 

Los  Ayuntamientos,  al  proponer  los  me- 
dios de  cubrir  el  déficit  de  su  respectivo  pre- 
supuesto municipal  , tendrán  presente  la 
exención  de  pago  que  en  los  recargos  sobre 
la  misma  contribución  se  concede  á los  ha- 
cendados forasteros,  á íin  de  elegir  los  me- 
dios ó arbitrios  mas  conducentes  para  hacer- 
les contribuir  en  los  pueblos  donde  residan, 
á los  gastos  de  que  personalmente  reporten 
en  ellos  alguna  utilidad,  comodidad  ó ven- 
taja. 

Cuando  el  objeto  á que  se  aplique  el  re- 
cargo ó parto  de  él  interese  de  algún  modo 
¡í  Ja  conservación  de  las  lincas  de  los  hacen- 
dados forasteros,  los  Ayuntamientos  respec- 
tivos, en  unión  con  los  peritos  repartidores, 
de  los  cuales  deberán  ser  dos  al  menos  tales 
propietarios  forasteros,  Jijarán  previamente 
la  parle  alícuota  con  que  es  tus  deben  concur- 
rir á llenar  el  importe  del  recargo,  tenien- 
do presente  para  ello  la  mayor  ó menor  uti- 
lidad que  del  presupuesto  de  gastos,  ó de  al- 
guna de  sus  partidas,  reporten  evidentemen- 
te ó pudieren  reportar  Jas  citadas  fincas. 

Art.  27.  Debiendo  estar  formadas  las 
matrículas  de  Ja  contribución  industrial,  y 
cotizados  los  contribuyentes  ¡í  ella  antes  de 
i.J  de  diciembre,  en  quedas  oficinas  Je  Ha- 
cienda han  de  tener  conocimiento  de  la  can- 
tidad de  recargo  que  se  imponga  sobre  esta 
contribución  con  destino  á llenar  el  déficit 
del  presupuesto  municipal,  los  intendentes, 
al  aprobar  elidías  matrículas,  expresarán  el 
importe  total  del  recargo  y la  proporción  en 
que  para  cubrirle  deben  ser  aumentadas  las 
cuotas  individuales,  á lin  de  que  en  su  con- 
formidad, y al  formar  las  lisias  cobratorias. 
se  comprenda  en  estas  Ja  cantidad  del  recar- 
go con  la  debida  distinción  ale  la  cuota  prin- 
cipal de  contribución.  Se  entenderá  aplica- 
ble también  en  jos  recargos  sobre  esta  con- 
trbuciou  la  disposición  que  respecto  de  los 
pueblos  a la  territorial  contiene  el  art.  24. 

SECCION  II  — De  las  propuestas  de  arbitrios- 

Art.  28.  Para  llevar  á efecto  cualquier 
arbitrio  que  se  proponga  sobre  artículos  de 
consumo  con  destino  al  presupuesto  munici- 
pal, ya  sea  por  un  año,  ó meses  e.n  que  baya 
de  regir,  se  habrá  previamente  calculado  su 
importe,  y fijado  en  la  propuesta  de  medios 
á que  se  hace  referencia  en  el  art.  3.°  de  es- 
Instruccion. 

Art.  29.  Guando  los  Jefes  políticos  reci- 
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ban  la  propuesta  de  arbitrios  hecha  por  al- 
gún Ayuntamiento,  la  pasarán  desde  luego 
al  intendente  de  rentas  de  la  provincia,  para 
que  oyendo  el  parecer  de  la  Administración 
de  contribuciones  indirectas,  devuelva  in- 
formada dicha  propuesta  al  Gobierno  po- 
lítico. 

Árt.  30.  Si  el  informe  de  las  oficinas  de 
rentas  do  fuero  favorable  á la  propuesta,  y 
ei  Jefe  político  le  creyese  fundado,  devolve- 
rá aquella  ai  Ayuntamiento  para  que  la  rec- 
tifique, hecho  lo  cual,  se  pasara  de  nuevo  á 
informe  de  dichas  oficinas,  y con  los  dos 
dictámenes  de  estas,  ó.  bien  con  el  primero 
Tínicamente,  si  no  se  juzgare  necesaria  la 
rectificación,  remitirá  desde  luego  el  Jefe  po- 
lítico al  Gobierno  el  expediente,  informando 
también  por  su  parte  lo  que  crea  oportuno. 
Para  facilitar  la  resolución  del  Gobierno  res- 
pecto de  estas  propuestas,  agregarán  los  Je- 
fes políticos  á cada  una  de  ellas  la  nota  que 
previene  la  Real  orden  circular  comunicada 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  24  de 
marzo  de  4 846,  sujetándose  en  su  redacción 
al  adjunto  modelo núm.  l.° 

Art.  31.  Cuando  el  informe  de  las  ofici- 
nas de  rentas  sea  favorable,  dirigirá  sin  dila- 
ción el  Jefe  político  al  Gobierno  la  propuesta 
del  Ayuntamiento,  acompañando  lañóla  que 
previene  la  R.  O.  de  24  de  m irzo  de  -i R46; 
y al  veriiisarlo  como  igualmente  al  remitir 
ios  expedientes  de  que  habla  la  disposición 
anterior,  manifestará:  i .°  Los  gastos  obliga- 
torios del  presupuesto  aprobado:  2.°  Los  vo- 
luntarios: 3.°  El  total  de  unos  y otros:  4.°  La 
suma  de  los  ingresos  ordinarios  y extraor- 
dinarios: 5.°  Si  la  parte  destinada  á gastos 
voluntarios  (caso  que  los  baya)  ha  sido  vota- 
da eu  unión  con  los  mayores  contribuyentes: 
6.°  Si  está  conforme  con  lo  expuesto  por  el 
Ayuntamiento  acerca  de  la  bu  na  adminis- 
tración de  los  fondos  comimos  y demás  que 
expresa' el  art.  3.°:  7.°  Si  los  débitos  realiza- 
bles (caso  de  que  existan)  se  lian  compren- 
dido entre  los  ingresos  del  presupuesto;  y 
finalmente,  tos  objetos  ó servicios  que  den 
motivo  á los  gastos  voluntarios  que  se  hayan 
propuesto. 

Art.  32.  , De  la  aprobación  de  los  arbi- 
trios se  dará  conocimiento  al  Ministerio  de 
Hacienda  por  el  de  la  Gobernación.  Los  Je- 
fes políticos  luego  que  la  reciban  la  comuni- 
carán á ios  Ayuntamientos. 

SECCION  III. — De  la  recaudación  de  los  arbi . 
trios  en  general. 

Art.  33.  La  recaudación  de  los  arbitrios 
municipales,  ya  sean -los  cuncedidos  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  anteriores  para  cu- 
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brir  el  déficit  del  presupuesto,  ya  los  que 
formen  parte  de  los  ingresos  ordinarios  del 
mismo;  se  verificará  por  la  Hacienda  pública 
ó por  los  Ayuntamientos  en  la  forma  que  de- 
terminan los  artículos  siguientes. 

Art.  34.  En  los  pueblos  administrados 
por  cuenta  de  Ja  Hacienda  en  que  se  hajle 
establecido  el  impuesto  sobre  consumos,  se 
recaudarán  por  los  empleados  de  la  misma 
los  arbitrios  que  recaigan  sobre  especies 
comprendidas  en  la  tarifa  unida  á la  ley  de 
23  de  mayo  de  184o:  se  recaudarán  también 
por  aquellos,  en  las  capitales  y puertos  ha- 
bilitados en  que  haya  derecho  de  puertas, 
no  solamente  los  arbitrios  que  graviten  so- 
bre los  propios  artículos  que  estos,  sino  los 
que  seimpongan,  independientes  de  aduanas 
sobre  géneros  extranjeros  y coloniales,  y 
cualquiera  otro  que  aunque  no  devengue 
derechos  de  puertas  debe  pagar  el  arbitrio  á 
su  introducción  en  el  pueblo. 

Cada  mes  se  entregará  puntualmente  por 
¡as  oficinas  de  Hacienda  al  depositario  mu- 
nicipal la  cantidad  líquida  que  los  arbitrios 
produzcan,  y las  cartas  de  pago  del  10  por 
100  de  administración  y 5 por  100  de  amor- 
tización que  en  su  caso  devenguen,  para  que 
le  sírva  de  data  en  su  cuenta.  Las  mismas 
oficinas  pasarán  al  Jefe  político  en  todo  el 
mes  de  enero  de  cada  año  certificación  deJ 
producto  que  los  arbitrios  hubiesen  rendido 
durante  el  anterior,  y de  loque  se  haya  en- 
tregado cada  mes  al  Ayuntamiento  para  que 
sirva  de  cargo  en  las  cuentas  respectivas. 
Cuando  estas  sean  de  las  que  deben  venir  á 
la  aprobación  del  Gobierno  remitirá  con  ellas 
el  Jefe  político  la  mencionada  certifica- 
ción (1). 

Art.  35.  En  aquellos  puntos  donde  la 
exacción  de  los  derechos  del  Tesoro  sobre 
las  especies  de  consumo  que  comprende  Ja 
tarifa,  no  se  ejecute  por  empleados  de  la  Ha- 
cienda, recaudarán  los  Ayuntamientos  Jos 
arbitrios  municipales  al  mismo  tiempo  que 
los  derechos  del  Tesoro  impuestos  sobre  di- 
chas especies. 

Art..  ;>6.  Los  Ayuntamientos  ejecutarán 
también  la  recaudación  de  los  arbitrios  que 
graviten  sobre  las  demás  especies  que  no 
comprenda  dicha  tarifa,  ó que  no  se  hallen 
en  ei  caso  del  art.  34. 

SECCION  IV.  — De  la  subasta  de  lo$  arbitrios. 

Art.  37.  Para  llevar  á efecto  la  recauda- 
ción de  que  hablan  ¡os  dos  artículos  prece- 

(i)  Por  la  ley  de  presupuestos  de  10  de 
abril  de  18“6.  se  suprimió  el  impuesto  del  o 
por  100  sobre  los  arbitrios,  y continúa  supri- 
mido. 
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(lentos,  se  subastaran  todos  los  anos  los  ar- 
bitrios según  disponen  los  artículos  que  si- 
guen. 

Art.  38.  Si  los  arbitrios  recaen  sobre  es- 
pecies sujetas  á los  derechos  que  marca  la 
tarifa  de  consumos,  servirá  de  base  para  el 
remate  la  cantidad  en  que  se  gradúe  el 
producto  de  dichos  arbitrios  proporcional- 
vnenle  con  los  derechos  del  Tesoro,  calcu- 
lándola en  la  forma  que  dispone  el  art.  103 
de!  R,  I),  de  23  de  mayo  de  1^45,  publicado 
para  el  establecimiento  de  la  ley  de  consu- 
mos; y en  este  caso  se  subastarán  'os  arbi- 
trios al  mismo  tiempo  que  los  derechos  del 
Tesoro,  aunque  con  distinción  unos  de  otros. 
Pero  si  la  aprobación  de  los  arbitrios  se  de- 
morase por  cualquiera  causa  en  términos 
que  no  sea  posible  dar  por  fenecida  la  subas- 
ta para  i.°  de  octubre,  se  rematarán  los  de- 
rechos de!  Tesoro  únicamente;  y cuando 
aquellos  fueren  aprobados,  se  liará  cargo  de 
su  recaudación  el  mismo  rematante  que  lo 
sea  de  los  derechos  del  Tesoro,  en  los  térmi- 
nos prevenidos  por  !a  R.  O.  de  0 de  junio 
de  1840  que  se  menciona  en  el  art.  51. 

Art.  39.  Si  los  arbitrios  recaen  sobre 
otras  especies,  servirá  de  base  para  la  subas- 
ta la  cantidad  en  que  el  Ayuntamiento  h tibie-  ' 
re  calculado  al  hacer  la  propuesta  el  importe 
de  aquellos. 

Art.  40.  No  se  admitirán  como  licitado- 
res  á la  subasta  de  los  arbitrios:  1 A los  in- 
dividuos de  ayuntamiento  que  estén  ó deban 
estar  en  ejercicio  durante  el  año  en  que 
haya  de  regir  el  remate:  *2.°  A los  deudores  < 
por  cualquier  concepto  á los  fondos  públicos  ! 
ó munipales:  3.°  4 los  que  se  hallen  encau- 
sados por  interdicción  judicial:  4.°  A los  me- 
nores de  edad:  5.°  A los  declarados  en  quie- 
bra: Y 6.°  A los  extranjeros  que  no  renun- 
cien para  este  caso  los  derechos  de  su  pa- 
bellón. 

Art.  41.  La  subasta  délos  arbitrios  se 
anunciará  al  público  con  ocho  dias  de  anti- 
cipación. y constará  de  dos  remates  con  el 
intervalo  de  ocho  dias  de  uno  á otro.  En  el  j 
primero  se  admitirán  las  proposiones  que  I 
excedan  de  la  cantidad  señalada  por  base  pa- 
ra la  subasta,  y en  el  seguudo  las  que  mejo- 
ren en  un  10  por  100,  por  lo  menos,  la  su- 
ma en  que  hubiere  quedado  el  auterior.  Los 
actos  de  la  subasta  serán  presididos  por  el 
Alcalde  con  asistencia  del  Ayuntamiento. 

Art.  42.  Si  en  el  primer  remate  no  se 
hubiere  hecho  proposición  que  exceda  á la 
cantidad  señalada  por  base,  se  anunciará  el 
segundo  como  primero,  admitiéndose  pro- 
posiciones que  cubran  las  dos  terceras  partes 
de  aquella.  En  este  concepto,  el  tercer  re- 


mate será  anunciado  como  segundo  para  las 
mejoras  del  10  por  100  sobre  la  cantidad  en 
que  hubiere  quedado  el  anterior. 

Art.  43.  Estas  subastas  han  de  estar 
concluidas  y cerradas  para  el  dia  l.°  de  oc- 
tubre de  cada  año,  y deberán  remitirse  aDtes 
del  15  del  propio  mes  á la  aprobación  del 
intendente  de  rentas  ó subdelegado  de  par- 
tido, en  el  caso  de  que  los  arbitrios  recaigan 
sobre  especies  sujetas  á los  derechos  de  con- 
sumo que  señala  la  tarifa  de  23  de  mayo  de' 
1345;  y cuando  recaigan  sobre  otras  espe- 
cies, á la  de!  Jefe  político.  El  intendente  ú 
subdelegado  de  rentas  darán  conocimiento 
al  Jefe  político  tan  luego  como  aprueben  al- 
gún remate  de  arbitrios,  de  la  cantidad  á que 
ascienda,  para  que  sirva  este  date  de  com- 
probante al  examinar  las  cuentas  respec- 
tivas. 

Art.  44.  Si  el  intendente  ó subdelegado, 
ó en  su  caso  el  Jefe  político,  desaprobasen  la 
subasta  hecha,  se  procederá  inmediatamente 
á celebrar  otra  en  un  solo  remate  anunciado 
con  ocho  dias  de  anticipación,  pero  podrá 
omitirse  esta  nueva  subasta  cuando  el  Ayun- 
miento  y el  último  rematante  se  convengan 
en  la  supresión  6 modificación  de  las  condi- 
ciones ilegales  que  antes  hayan  sido  admi- 
tidas, y hubieren  dado  lugar  á la  desaproba- 
ción de  la  anterior,  debiendo  en  uno  y otro 
; caso  remitirse  el  expediente  con  las  nuevas 
diligencias  á la  aprobación  de  la  autoridad 
respectiva:  esta  le  aprobará  ó desaprobará, 
comunicando  su  resolución  con  el  tiempo  ne- 
cesario para  que  llegue  precisamente  antes 
del  31  de  diciembre  á poder  del  Ayuntamien- 
to, áfin  de  que  se  ponga  en  posesión  al  rema- 
tante desde  l.°  de  enero  siguiente,  ó se  ad- 
ministre en  su  caso  desde  dicho  dia  por  la 
municipalidad,  según  mas  adelante  se  dis- 
pone. 

Art.  45.  En  el  caso  de  que  do  se  hubie- 
ren presentado  Imitadores  á la  subasta,  con- 
tinuará esta  abierta  hasta  el  23  Je  diciembre 
para  la  admisión  de  las  posturas  que  cubran 
las  dos  terceras  ptartes  de  la  cantidad  señala- 
da por  base;  y si  durante  este  plazo  se  pre- 
sentase alguna,  servirá  de  base  para  lajcele- 
bracion  de  un  solo  remate  que  tendrá  lugar 
á los  ocho  dias. 

Art.  46.  Cuando  llegue  el  23  de  diciem- 
bre sin  haberse  presentado  licitación  algu- 
na, dará  cuenta  el  Alcalde  de  esta  circuns- 
tancia al  Jefe  político,  y esta  autoridad  dis- 
pondrá que  se  administren  los  arbitrios  por 
el  Ayuntamiento  en  la  forma  que  considere 
mas  ventajosa,  exigiendo  cada  mes  un  certi- 
ficado del  importe  á que  asciendan,  expedi- 
do por  el  secretario  del  Ayuntamiento  con 
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el  V.°  B.°  del  Alcalde,  cuyo  documento  se 
unirá  al  respectivo  presupuesto  que  debe 
ohrar  en  el  Gobierno  político,  á fin  de  que 
sirva  para  comprobar  en  su  día  el  cargo  de 
las  cuentas  respectivas,  y para  que  durante 
el  curso  del  año  pueda  el  Jefe  polílico  adop- 
tar las  disposiciones  convenien‘es,  con  objeto 
de  mejorar  la  administración,  si  observase 
en  ella  algún  defecto  que  necesite  corree- 
cion  ó enmienda. 

Art.  47.  Si  de  resultas  de  haberse  pre- 
sentado Imitadores  en  el  plazo  que  marca  el 
art.  45,  es  decir,  hasta  el  23  de  diciembre, 
se  hubiere  verificado  e!  remate  definitivo  an- 
tes de  31  del  mismo  mes,  ó en  dicho  dia,  el 
Ayuntamiento  podrá  poner  en  posesión  del . 
arriendo  al  rematante  en  1 0 de  enero,  siem- 
pre que,  al  tiempo  de  verificarlo,  esté  ya  re- 
mitido el  expediente-  á h aprobación  de  la 
autoridad  respectiva.  Todo  arriendo  que  fue- 
ra de  este  caso  se  lleve  á efecto  sin  dicha 
aprobación,  será  declarado  nulo,  y el  Ayun- 
tamiento que  lo  ejecute  pagará  una  multa 
de  500  rs. , y será  responsable  además,  de 
los  perjuicios  que  se  originen  al  pueblo. 

Art.  48.  La  posesión  de  que  habla  el  ar- 
tículo precedente  se  le  dará  al  rematante 
bajo  la  expresa  condición  de  que  si  fuese 
desaprobado  el  expediente  de  subasta  por  la 
autoridad  respectiva  , se  entenderá  caduca- 
do el  contrato  desde  el  dia  en  que  se  notifi- 
que al  mismo  la  desaprobación,  continuando 
desde  aquella  fecha  el  Ayuntamiento  en  la 
administración  de  ios  arbitrios  en  los  Lérrni- 
nos  que  dispone  el  art.  46. 

Art.  49.  Será  condición  indispensable  de 
todo  remate  de  arbitrios  que  la  duración  del 
arriendo  haya  de  contarse  desde  i.0 de  ene- 
ro hasta  31  de  diciembre.  Pero  si  los  arbi- 
trios que  se  rematen  no  fueren  de  los  com- 
prendidos entre  los  ingresos  ordinarios  del 
presupuesto,  sino  de  los  que  se  concedan 
por  una  vez  para  cubrir  el  déficit,  el  arrien- 
do durará  desde  el  dia  en  que  se  comunique 
al  rematante  la  aprobación  del  expediente 
de  subasta  hasta  el  31  de  diciembre. 

Art.  50.  El  Alcaide  cuidará  de  que  los 
rematantes  de  los  arbitrios  entreguen  en  la 
Depositaría  del  Ayuntamiento  el  importe  de 
la  subasta  al  vencimiento  de  los  plazos , y 
será  responsable,  juntamente  con  el  secreta- 
rio del  Ayuntamiento,  de  los  perjuicios  á 
que  su  descuido  en  esta  parte  diero  lugar. 

SECCION  V. — Reglas  para  la  recaudación  de 

los  arbitrios  concedidos  para  cubrir  el  dé- 
ficit del  presupuesto. 

Art.  51.  En  el  caso  que  menciona  el  ar- 


tículo 49,  es  decir,  cuando  los  arbitrios  sean 
de  los  concedidos  para  cubrir  el  déficit  de 
algún  presupuesto,  y recaigan  además  sobre 
especies  sujetas  á los  derechos  de  consumos 
que  marca  la  tarifa  de  28  de  mayo  de  1845, 
no  se  verificará  la  subasta  si,  á la  fecha  en 
que  se  aprueben  los  arbitrios,  estuvieren  ya 
subastados  los  derechos  del  Tesoro,  y el  re- 
matante de  estos  se  encargara  desde  luego 
luego  de  la  recaudación  de  los  arbitrios  de 
que  se  trata,  entregando  al  Ayuntamiento 
la  parte  proporcional  a)  tiempo  y á la  cuota 
de  cada  uno,  según  previene  la  Real  órdeii 
expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  6 
de  junio  de  1846,  y comunicada  á los  Jefes 
políticos  eD  28  del  mismo. 

Art.  52.  Cuando  dichos  arbitrios  no  re- 
caigan sobre  las  especies  que  menciona  el 
artículo  precedente. , ó cuando  aunque  re- 
caigan sobre  ellas,  no  estuvieren  rematados 
los  derechos  del  Tesoro  impuestos  sobre  las 
mismas,  se  procederá  á la  subasta  con  arre- 
gio á los  arts.  38,  39,  49,  41  y 42  de  Ja  pre- 
sente instrucción  tan  pronto  como  el  Ayun- 
tamiento reciba  ¡a  orden  de  concesión,  y de- 
berá remitirse  el  expediente  á la  aprobación 
de  la  autoridad  respectiva  antes  que  trascur- 
ran treinta  dias  desde  el  recibo  de  dicha 
órden. 

Art.  53  Sin  perjuicio  del  resultado  que 
ofrezca  la  subasta,  y de  poner  al  rematante 
en  posesión  del  arriendo  tan  luego  como  re- 
caiga la  aprobación  del  expediente,  proce- 
derá el  Ayuntamiento  á administrar  los  ar- 
bitrios de  que  se  trata  en  cuanto  se  le  comu- 
nique la  órden  de  concesión  ; y si  el  expe- 
diente de  subasta  no  fuese  aprobado,  conti- 
nuará administrándolos,  conforme  dispo- 
ne el  artículo  46  de  esta  instrucción,  hasta 
el  31  de  diciembre,  con  arreglo  á las  ór- 
denes que  para  ello  le  comunique  el  Jefe 
político. 

Art.  54,  Si  llegare  el  31  de  diciembre 
sin  estar  aprobado  el  nuevo  presupuesto,  el 
Ayuntamiento,  cerrando  en  dicho  dia  la 
cuenta  de  los  arbitrios,  continuará  adminis- 
trándolos desde  l.°  de  enero  con  destino  á 
los  gastos  de!  año  entrante , hasta  el  dia  en 
que  reciba  la  aprobación  del  presupuesto  y 
ele  los  medios  de  cubrir  el  déficit  que  en  él 
resulte. 

Art.  55.  Las  cuestiones  que  se  promue- 
van sobre  pago  de  derechos  ó formalida- 
des administrativas  entre  los  arrendatarios 
y contribuyentes,  seráo  resueltas  por  el 
Alcalde  del  distrito  municipal,  cou  apelación 
á la  autoridad  que  hubiere  aprobado  la  su- 
basta. 
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CAPITULO  III. 

De  los  recargos  para  gastos  provinciales. 

SECCION  I.—  De  los  repartimientos  por  recar- 
go á las  contribuciones  directas. 

Art.  56.  Los  recargos  para  cubrir  por 
las  contribuciones  territorial  é industrial 
cualquiera  déficit  en  los  presupuestos  pro- 
vinciales, estarán  préviamente  determinados, 
con  arreglo  á los  artículos  3.°,  4.“  y 5.°  de 
esta  instrucción,  el  l.°  de  diciembre  del  año 
anterior  al  en  que  deba  regir  el  presupuesto 
provincial. 

Art.  57.  Para  que  al  formarse  por  las 
Administraciones  de  contribuciones  directas 
el  repartimiento  del  cupo  de  la  provincia  por 
contribución  territorial  y las  matrículas  de 
la  industrial  puedan,  después  de  aprobados 
aquel  y estas,  incluirse  las  cantidades  adi- 
cionales con  que  el  cupo  de  cada  pueblo  ha- 
ya de  ser  recargado  para  cubrir  el  déficit  del 
presupuesto  provincial,  formalizará  su  pro- 
puesta la  Diputación  con  la  anticipación  ne- 
cesaria, á fio  de  que  recaiga  oportunamente 
la  aprobación  de!  Gobierno,  expresando  en 
ella  la  contribución  ó contribuciones  sobre 
que  lia  de  tener  efecto  el  re-cargo,  ó la  parte 
que  de  él  haya  de  repartirse  sobre  la  de  in- 
muebles y la  industrial,  y la  cuota  que  cor- 
responda á Cada  uno  de  los  distritos  muni- 
cipales. 

Art.  38.  ADtes  de  que  los  Jefes  políti- 
cos remitan  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
del  Reino  el  presupuesto  para  obligaciones 
provinciales,  en  el  que  ha  de  constar  el  re- 
cargo que  se  proponga  para  cubrir  su  défi- 
cit sobre  las  contribuciones  territorial  é in- 
dustria!, oirán  al  Intendente  de  la  provincia 
para  que  por  su  conducto  exponga  la  Admi- 
nistración de  Contribuciones  directas  si  en- 
cuentra el  recargo  arreglado  á lo  prescrito 
en  los  artículos  4.°  y 5.°  de  esta  instrucción. 

Art,.  59.  Cuando  la  Administración  de 
Contribuciones  directas  observe  que  el  re- 
cargo excede  del  máximuD  por  ahora  prefi- 
jado, se  devolverá  al  Jefe  político  la  propues- 
ta dé  la  Diputación  provincial,  con  la  corres- 
pondiente demostración  del  exceso,  para  que 
haga  se  rectifique  por  dicha  corporación  con 
sujeción  el  art.  4 0 

Art..  60.  El  Jefe  político  , al  remitir  al 
Gobierno  para  su  aprobación  á propuesta  de 
la  Diputación  provincia!,  acompañará  tam- 
bién el  informe  de  las  oficinas  de  Hacienda 
expresado  en  los  artículos  anteriores,  mani- 
festando además  por  su  parte  lo  que  crea 
conveniente. 

Art.  61.  Si  por  cualquiera  causa  no  se 


bailase  aprobado  el  nuevo  presupuesto  an- 
tes del  í .°  de  diciembre  en  que  se  debe  te- 
ner formado  ei  repartimiento  del  cupo  de  la 
provincia  respectivo  al  año  inmediato  por  la 
contribución  territorial,  el  Jefe  político  pa- 
sará a!  intendente  nota  de  la  cantidad  con 
que  el  cupo  de  cada  pueblo  hubiere  sido  re- 
cargado en  el  año  anterior  para  cubriré!  dé- 
ficit del  presupuesto  provincial,  con  objeto 
de  que  la  Administración  ¡a  tenga  presente 
al  tiempo  de  circular  el  expresado  reparti- 
miento, y pueda  adicionar  con  arreglo  á ella 
los  cupos  municipales,  á fin  de  que  no  se  pa- 
ralice el  servicio  por  falta  de  recursos,  ínte- 
rin recae  la  aprobación  de  S.  M. 

Art.  62.  El  recargo  que  sobre  el  impor- 
te de  las  matrículas  de  cada  pueblo  por  la 
contribución  industrial  y de  comercio  se  ha- 
lle. aprobado  para  llenar  el  déficit  del  presu- 
puesto provincial,  se  consignará  por  ios  in- 
tendentes a!  aprobar  las  matrículas  en  los 
mismos  términos  y para  el  propio  objeto  que 
queda  prevenido  en  el  art.  27  respecto  al 
presupuesto  municipal,  y con  la  distinción 
expresada  en  el  mismo  párrafo  del  art.,  4.° 

Art.  63.  Los  recargos  que  en  los  repar- 
timientos de  la  contribución  territorial  se  in- 
cluyan con  destino  á los  presupuestos  pro- 
vinciales, se  'satisfarán  por  todos  los  contri- 
buyentes comprendidos  en  los  repartimien- 
tos de  los  pueblos,  sin  excepción  alguna  de 
vecinos  ni  hacendados  forasteros,  en  propor- 
ción a la  cuota  que  cada  uno  deba  satisfacer 
por  dicha  contribución.  Lo  mismo  sucederá 
en  los  que  se  adicionen  á las  cuotas  de  la 
contribución  industrial  y de  comercio,  salvo 
, en  ambos  casos  cualquiera  excepción  que*se 
establezca  al  aprobarlos. 

Art.  64.  El  reparto  individual  y la  co- 
branza de  estos  recargos  se  verificará  por 
los  encargados  del  de  las  mismas  contribu- 
ciones territorial  y industrial,  y en  unión  con 
los  cupos  de  ellas,  según  queda  establecido 
eu  el  art.  18  de  la  presente  instrucción. 

SECCION  IL—  De  los  arbitrios  provinciales. 

Art.  65.  Los  arbitrios  que  estén  conce- 
didos para  objetos  ó servicios  del  presupues- 
to provincial,  se  exigirán  en  la  misma  forma 
que  los  destinados  á los  presupuestos  muni- 
cipales. 

Art.  66.  En  las  localidades  donde  la  Ha- 
cienda pública  tenga  establecidos  empleados 
para  recaudar  ios  derechos  del  Tesoro  sobre 
especies,  géneros  ó artículos  sujetos  al  de 
consumos,  ó á los  de  puertas  donde  los  baya, 
se  recaudarán  también  por  los  empleados  de 
la  Hacienda  los  arbitrios  provinciales  que 
graviten  sobre  los  mismos  objetos  ó sobre 
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los  que  se  indican  en  el  art.  34  al  tratar  de  = 
los  arbitrios  municipales. 

Art.  67.  Las  oficinas  de  rentas  entrega- 
rán mensualmente  en  la  Depositaría  provin- 
cial el  importe  de  dicha  recaudación  prévios 
los  descuentos  correspondientes,  paspdo  al 
Jefe  político  certificaciones  de  la  cantidad  á 
que  ascienda  la  recaudación  en  cada  dis- 
trito municipal,  y de  lo  que  se  entregue 
en  Depositaría  para  la  comprobación  del 
cargo  de  las  respectivas  cuentas  de  fondos 
provinciales. 

Art.  68.  En  los  puntos  donde  la  Hacien- 
da no  administre  los  derechos  del  Tesoro, 
los  Ayuntamientos  sacarán  anualmente  á su- 
basta, con  sujeción  á los  arts.  38,  39,  40, 
41,  42,  43,  44,  45  y 49  de  la  presente  ins- 
trucción, los  arbitrios  provinciales,  préviala 
órden  especial  que  el  Jefe  político  deberá  co- 
municarles en  todo  el  mes  de  agosto  de  cada 
año;  y si  llegare  el  23  de  diciembre  sin  ha- 
berse presentado  licitadores,  dará  cuenta  sin 
dilación  el  Alcalde  de  esta  circunstancia  al 
Jefe  político,  quien  dispondrá  que  por  el 
Ayuntamiento,  ó de  otro  modo  si  lo  creyere 
mas  ventajoso,  se  administren  desde  prin- 
cipio del  año  siguiente  los  arbitrios  de  que 
se  trata. 

Art.  69.  Verificados  por  los  Ayuntamien- 
tos los  remates  de  que  trata  el  artículo  pre- 
cedente, y aprobados  por  quien  correspon- 
da, según  disponen  los  arts.  43  y 44  de 
esta  instrucción,  pondrá  el  Alcalde  en  l.° 
de  eoero  ai  rematante  en  posesión  de  su 
arriendo,  que,  con  arreglo  al  art.  49  ya 
citado,  deberá  durar  únicamente  basta  el 
31  de  diciembre,  y dará  en  seguida  conoci- 
miento al  Jefe  político. 

Art.  70.  El  Jefe  político  cuidará  de  que 
porla  sección  interventora  de  los  fondos  pro- 
vinciales se  abra  ia  cuenta  correspondiente  á 
cada  rematante  porla  cantidad  á que  ascien- 
da su  arriendo,  v de  que  este  se  haga  efec- 
tivo en  la  Depositaría  provincial  al  venci- 
miento de  los  plazos. 

Art.  71.  También  dispondrá  que  por  la 
misma  intervención  se  lleve  cuenta  á la  Ha- 
cienda, á los  Ayuntamientos  6 á cualesquie- 
ra otros  encargados  de  administrar  los  arbi- 
trios donde  no  se  hayan  rematado,  exigien- 
do para  formar  el  cargo  de  dicha  cuenta 
certificaciones  mensuales  del  rendimiento 
que  tengan,  y cuidando  de  que  ingrese  sin 
retraso  en  la  Depositaría  provincial. 

Art.  72.  Si  llegase  el  31  de  diciembre 
sin  estar  aprobado  el  nuevo  presupuesto, 
que  debe  principiará  regir  en  t.'de  enero 
del  año  siguiente,  podrán  continuarse  exi- 
giendo desde  dicho  dia  con  destino  á los 
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gastos  del  mismo,  seguu  dispone  el  art.  12» 
los  arbitrios  que  en  él  se  mencionan  y hubie- 
ren figurado  entre  los  ingresos  ordinarios 
del  presupuesto  anterior.  Podrán  también, 
de  conformidad  con  lo  prescrito  en  el  artí- 
culo 11  y el  54,  continuar  exigiéndose  con 
el  mismo  objeto,  y hasta  la  aprobación  del 
nuevo  presupuesto  y medios  de  cubrir  su 
déficit,  los  arbitrios  que  para  llenar  el  del 
anterior  hubieren  sido  concedidos  en  el  año 
precedente. 

Los  Jefes  políticos  cuidarán  déla  aplicación 
de  este  artículo  en  ios  casos  que  ocurran, 
para  que  el  servicio  no  sufra  retraso  ni  en- 
torpecimientos. 

CAPITULO  IV. 

Disposiciones  transí  fonos. 

Artículo  l.°  Queda  sin  efecto  el  art.  14 
de  la  presente  instrucción  mientras  subsista 
vigente  la  regla  3.a  de  la  Real  orden  circu- 
lar de  14  de  marzo  del  corriente  año,  ex- 
pedida por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
del  reino. 

Art.  2.°  Estando  circulados  ya  á los  pue- 
blos los  repartimientos  de  la  contribución  de 
inmuebles  del  presente  año,  y aprobadas  sus 
matrículas  de  la  industrial  y de  comercio,  y 
no  podiendo  por  consiguiente  tener  efecto, 
en  la  forma  que  se  dispone  por  esta  instruc- 
ción, los  recargos  que  sobre  ellas  se  hayan 
propuesto  y deban  concederse  para  cubrir 
el  déficit  de  los  presupuestos  municipales  y 
provinciales  del  mismo  año  actual,  se  faculta 
á los  Jefes  políticos  para  que  oyendo  á los 
intendentes  aprueben  les  recargos  que  con 
destino  á cubrir  el  déficit  de  dichos  presu- 
puestos municipales,  competentemente  apro- 
bados también  de  antemano,  se  propongan 
por  los  Ayuntamientos,  siempre  que  no  ex- 
cedan [de  ílos  tipos  ó máximuu  establecidos 
por  los  arts.  4.°,  5.ü  y 6.°  de  la  misma 
instrucción. 

Art,  3.°  El  Jefe  político,  así  que  reciba 
la  propuesta  de  Ayuntamiento,  la  pasará  al 
intendente  de  la  provincia  para  que  Ja  Adrni- 
¡ nistracion  de  Contribuciones  directas,  en 
vista  del  cupo  del  pueblo  por  contribución 
te.ritorial,  sin  los  demás  recargos  autoriza- 
dos, y de  su  respectiva  matrícula  del  subsi- 
dio, manifieste  si  el  importe  del  repartimien- 
to excede  ó no  de!  máximun  señalado,  y en 
qué  proporción  estacón  dichas  contribucio- 
nes. ó sea  el  tacto  por  ciento  que  estas  su- 
fren de  aumento  ea  sus  respectivos  cupos 
por  efecto  del  recargo  que  se  propone. 

Los  mismos  trámites  se  observarán  res- 
pecto de  las  propuestas  que- hagan  las  Di- 
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putaciones  provinciales  para  cubrir  el  défi- 
cit del  presupuesto  de  la  provincia  por  recar- 
gos á la  contribuciones  indicadas;  pero  estas 
propuestas  habrán  de  someterse  á la  apro- 
bación del  Gobierno  de  S.  M.,  remitiéndolas 
al  efecto  los  Jefes  políticos  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  del  Reino,  por  quien  se  dará 
conocimiento  al  de  Hacienda  de  la  resolu- 
ción que  recayere,  la  cual  en  ningún  caso 
alterará  los  tipos  de  recargos  que  quedan 
establecidos. 

Art.  4.°  Cuando  el  recargo  ó reparti- 
miento que  se- proponga  exceda  del  máxi- 
mum prefijado,  se  hará  por  la  Administra» 
cion  de  la  Hacienda  la  demostración  corres- 
pondiente, en  cuya  virtud  e!  Jefe  político 
devolverá  al  Ayuntamiento  ó Diputación  pro- 
vincial la  propuesta  para  que  la  rectifique 
con  sujeción  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
21  y 59,  y proponga  al  mismo  tiempo  por 
separado  el  arbitrio  ó arbitrios  que  juzgue 
necesarios  para  cubrir  la  diferencia  que  apa- 
rezca entre  el  importe  del  repartimiento  y 
el  déficit  del  presupuesto  de  gastos,  en  cuyo 
caso  se  remitirá  la  indicada  propuesta  de  ar- 
bitrios á la  aprobación  del  Gobierno  por  con- 
ducto del  Ministerio  do  la  Gobernación. 

Art.  5.°  Rectificada  la  propuesta  por  el 
Ayuntamiento  ó Diputación  en  su  caso,  y 
obtenida  la  aprobación  del  recargo , se  dará 
de  él  conocimiento  por  el  Jefe  político  al  in- 
tendente, para  que,  comunicándose  por  este 
al  Alcalde  del  pueblo  ó pueblos  que  corres- 
ponda, procedan  los  Ayuntamientos  al  re- 
partimiento individual  de  su  importe,  aso- 
ciados con  'un  número  de  mayores  contribu- 
yentes igual  al  de  concejales,  tomando  por 
base  las  cuotas  señaladas  en  las  contribucio- 
nes territorial  é industrial  del  corriente  año 
á cada  uno  délos  contribuyentes  que,  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  ios  arts.  26  y 63 
de  esta  instrucción,  deben  concurrir  respec- 
tivamente al  pgo  de  los  repartos  municipales 
y provinciales. 

Este  repartimiento  adicional  se  arreglará 
el  modelo  adjunto  núm.  2.°;  debiendo  remi- 
tirse por  triplicado  para  su  aprobación  al  In- 
tendente, quien  antes  de  darla  deberá  ase- 
gurarse de  si  los  individuos  comprendidos 
en  estos  repartimientos  adicionales , son  so- 
lamente aquellos  que  deben  contribuir  á los 
mismos,  conforme  á lp  establecido  en  los  ar- 
tículos citados. 

Art.  6.°  Los  Ayuntamientos,  después 
que  tengan  hechos  estos  repartimicDtus  adi- 
cionales, los  expondrán  al  público  para  oir  y 
resolver  las  reclamaciones  de  agravios  se- 
gún corresponde,  dejando  expedito  á los 
contribuyentes  que  lo  hayan  sido  atendidos 


en  ellas  el  derecho  de  reclamar  ante  los  in- 
tendentes, para  que  estos  acuerden  lo  que 
proceda  sobre  sus  quejas. 

Art.  7.°  Luego  que  el  intendente  reciba 
ios  tres  ejemplares  del  repartimiento  adicio- 
nal que  debe  remitirle  el  Alcalde,  conforme 
á ¡o  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores, 
pasará  uno  de  ellos  á la  Administración  de 
. contribuciones  directas  para  que  manifieste 
■ si  está  arreglado  al  de  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería  , ó á la  matri- 
cula de!  subsidio  industrial  y de  comercio 
del  pueblo,  según  que  ambas,'  6 solo  una  de 
ellas,  sean  la  base  de  la  Operación. 

Art.  8.°  Aprobado  por  el  intendente  el 
repartimiento,  Jo  devolverá  al  Alcalde  del 
pueblo  para  su  ejecución  y cobranza  en  los 
términos  que  se  halle  establecida  la  de  las 
contribuciones  respectivas  , dejando  un 
¡ ejemplar  en  la  Administración  de  Contribu- 
ciones directas  páralos  fines  conducentes,  y 
remitiendo  el  otro  al  Jefe  político  con  objeto 
de  que  unido  al  respectivo  presupuesto  mu- 
nicipal ó provincial,  sirva  de  comprobante  al 
examinar  la  cuenta  á que  coresponda. 

Art.  9.°  Los  Jefes  políticos,  así  que  estén 
concluidos  todos  los  presupuestos  municipa- 
les de  la  provincia,  y designados  los  recargos 
respectivos  para  cubrir  el  déficit  de  ellos  en 
este  año.  formarán  y remitirán  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  un  estado  por  pueblos,  ar- 
reglado al  múdelo  núm.  3.°,  en  que  aparez- 
ca: l.°  Ei  importe  total  de  los  gastos  aprolm- 
i dos  en  el  presupuesto.  2.°  La  suma  de  los 
ingresos  ordinarios  y extraordinarios.  3.°  El 
déficit  ó parte  de  él  que  deba  cubrirse  por 
repartimiento.  4.°  La  cantidad  para  ello  se- 
ñalada sobre  cada  una  de  ¡as  contribuciones 
territorial  é industrial;  Y 5.°  La  parte  de  di- 
cho déficicit  que  en  su  caso  haya  de  cubrir- 
se por  arbitrios. — Madrid  8 junio  de  1847. 

R.  O.  de  26  setiembre  de  1847. 

Quo  no  se  promuevan  expedientes  de  restableci- 
miento de  arbitrios  abolidos. 

(Gob,_)  «En  la  R.  O.  de’ 29  de  octubre  de 
1846  é instrucción  de  8 de  junio  último  se 
mandó  que  las  autoridades  superiores  civiles 
de  las  provincias  no  diesen  curso  á solicitu- 
des y expedientes  en  que  se  propongan  ar- 
bitrios quo  consistan  en  el  restablecimiento 
total  ó parcial  de  las  contribuciones  ó dere- 
chos suprimidos,  A pesar  de  tan  terminante 
disposición,  son  frecuentes  los  casos  en  que 
algunos  Jefes  políticos remiten  á este  Mi- 

nisterio propuestas  de  arbitrios  ya  abolidos... 

la  Reina se  ha  servido  encargarme  ma- 

: nifieste  á Y.  S.,  como  de  su  Real  órden  lo 
verifico,  que  ponga  especial  cuidado  en  no 
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dirigir  á esta  Secretaría  del  despecho  expe- 1 
dientes  ni  solicitudes  que  traten  de  restable- 
cer arbitrios  suprimidos ; en  la  inteligen- 
cia de  que  existiendo  reglas  fijas  y ciaras  en 
el  particular,  verá  con  sumo  desagrado  que 
por  descuido  ó negligencia  se  dejau  de  ob- 
servar  Dios,  etc.' — Madrid  26  de  setiem- 

bre de  1846.«  [CL.  t.  42,  p.  165^ 

R.O.  de  25  octubre  de  1847. 

Dispone  que  los  Ayuntamientos  puedan 
hacer  uso  del  arrendamiento  de!  peso  y la 
medida  para  el  aumento  de  sus  ingresos, 
con  la  precisa  condición  de  que  no  sea  obli- 
gatorio á los  vecinos  ni  forasteros  el  uso  de 
pesas  y medidas  del  arrendatario,  circuns- 
tancia que  deja  á salvo  las  disposiciones  vi- 
gentes y en  toda  su  fuerza  y vigor  lo  preve- 
nido en  la  ley  de  4 4 de  julio  de  1842.  (CL.  to- 
mo 42,  pág.  263.) 

R.  O.  de  25  febrero  de  1848. 

Suprimiendo  los  arbitrios  sobrealguuos  artículos. 

(Hac.)  Este  decreto  que  dicta  medidas  y 
fija  la  tarifa  para  cobrar  Ja  contribución  de 
consumos  suprime  Jos  arbitrios  sobre  puertas 
y arbitrios  de  todas  clases  sobre  las  primeras 
materias  y productos  de  las  fábricas  naciona- 
les de  tejidos  y punto  de  lana,  estambre,  se- 
da, cáñamo,  lino,  algodón,  loza,  china,  vi- 
drio, cristal  y papel,  el  corcho,  maderas  de 
construcción,  hierro  y demás  metales,  y las 
máquinas,  muebles,  herramientas  y utensi- 
lios construidos  con  alguna  de  aquellas  ma- 
terias; los  productos  químicos  y las  pieles  de 
todas  clases  al  peto  y curtidas;  los  abanicos, 
sombreros,  los  hules  y encarados  y ropas 
hechas,  así  como  los  generes  y efectos  extran- 
jeros de  la  misma  clase  que  los  ya  expresados. 
(CL.  t . 43,  p.  130.) 

R.  O.  de  14  setiembre  de  1848. 

Que  no  sean  solamente  aprobados  por  los  Jefes  po- 
líticos 

(Gob.)  Dispone  principalmente  «que  los 
Jefes  políticos  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de 
aprobar  ninguna  clase  de  arbitrios,  cual- 
quiera que  sea  el  objeto  á que  se  destinen; 
en  el  concepto  de  que  será  nula  y sin  valor 
alguno  toda  concesión  de  esta  especie  que 
hagan.»  (CL-  t.  45,  p.  66.) 

R.  O.  de  3 octubre  de  1849. 

Cómo  contribuyen  los  hacendados  forasteros. 

(Gob.)  «Se  ha  enterado  la  Reina  de!  ex- 
pediente instruido  á consecuencia  de  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Hnetor  de 
la  Vega,  en  solicitud  de  que  se  declaren  su- 
jetos á ios  repartimientos  municipales  los 


hacendados  forasteros  que  labran  los  terre- 
nos de  su  propiedad,  comprendidos  dentro 
del  término  jurisdiccional  de  aquel  pueblo. 
Y teniendo  S.  M.  presentes  las  disposiciones 
generales  dictadas  en  este  particular,  y lo 
informado  últimamente  acerca  del  mismo 
por  el  Consejo  Real,  se  ha  servido  resolver 
que  los  hacendados  forasteros  que  cultivan 
sus  haciendas  en  término  de  Huetor  sin  te- 
ner casa  abierta  en  este  pueblo,  no  están 
obligados  á contribuir  á sus  gastos  munici- 
pales, sino  en  calidad  de  cultivadores  y co- 
mo colonos,  y no  por  la  renta  que  les  cor- 
responda como  propietarios.»— De  Real  ór- 
den  etc.  Madrid  3 de  octubre  de  1 849.  (CL.  to- 
mo 48,  p.  11 f.) 

R.  O.  de  9 noviembre  de  1849. 

Sobre  derechos  y cargas  de  los  hacen- 
dados forasteros,  y se  inserta  en  Bagajes  y 
Alojamientos. 

R.  O.  de  29  enero  de  1850. 

Sobre  sueldos  de  funcionarios  municipales  cuando 
disfrutan  licencia... 

(Gob.)  «S.  M.  la  Reina,  á quien  lio  dado 
cuenta  de  las  repetidas  consultas  que  han 
sido  dirigidas  á este  Ministerio  de  mi  cargo 
acerca  del  sueldo,  que  cuando  disfruten  li- 
cencia deberá  abonarse  á los  Alcaldes  corre- 
gidores y demás, funcionarios  que,  como  es- 
tos perciben  sus  haberes  de  fondos  munici- 
pales ó provinciales,  ba  tenido  á bien  re- 
solver, en  vista  clel  expediente  instruido  con 
este  motivo,  que  los  empleados  de  Real 
nombramiento  cuyos  sueldos  estén  consig- 
nados sobre  los  presupuestos  municipales  ó 
provinciales,  deben  estar  sujetos  en  cuanto 
al  percibo  de  ellos  durante  el  tiempo  que  se 
hallen  usando  de  Real  licencia,  á las  reglas 
establecidas  en  el  R.  D.  de  23  de  febrero  de 
1848,  ó á las  que  eu  adelante  puedan  dictar- 
se para  los  que  dependen  de  este  Ministerio 
y cobran  su  sueldo  por  el  Tesoro;  no  hacién- 
dose extensivos  los  efectos  de  esta  disposición 
á los  funcionarios  que  tienen  señalada  grati- 
ficación sobre  los  referidos  fondos,  porque 
solo  hay  derecho  de  percibir  esta  en  tanto 
que  se  desempeña  personalmente  el  cargo  ó 
comisión  á que  estuviere  asignada. — De  Real 
órden  etc.  Madrid  29  de  enero  de  1850.» 
(CL.  t.  49,  p.  198.) 

fí.  O.  de  21  mayo  de  1850. 

(Gob.)  «...ha  Reina  ha  tenido  á bien 
disponer...  que  en  lo  sucesivo  no  se  dé  cur- 
so á expediente  alguno  en  que  se  propongan 
arbitrios  que  hayan  de  recaer  sobre  la  ex- 
portación, y que...  ningún  Ayuntamiento 
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dando  mayor  latitud  á la  concesión  de  los 
impuestos  que  se  le  autoricen  los  establezca 
en  otro  concepto  que  por  razoD  de  consumo 
ó de  la  manera,  que  exprese  la  orden  de 
concesión.»  (CL.  t.  50,  p.  96.) 

R.  O.  de  31  mayo  de  1850, 

Recargos  sobra  inmuebles. 

Atendido  el  aumento  de  la  contribución 
de  inmuebles  hasta  300  millones,  se  dispuso 
por  este  Real  decreto,  que  hasta  que  se  Jija- 
se por  una  ley  el  máximo  permanente  re- 
cargable para  gastos  de  interés  común,  se 
recargasen  únicamente  los  cupos  de  los 
pueblos  con  el  8 por  100  para  provinciales 
y con  el  20  para  los  municipales,  en  vez  del 
10  y 25  que  respectivamente  señaló  la  ins- 
trucción de  8 de  junio  de  1847  sobre  la  base 
de  250  millones.  (CL.  t.  50,  p.  178.) 

R.  O.  de  20  junio  de  1850. 

Sobro  los  arls.  105y  106  de  la  ley  da  S de  enero  do  1845. 

(Gob.)  «Se  ha  observado  por  este  Minis- 
terio que  en  algunos  Gobiernos  de  provincia 
prescindiendo  de  lo  prescrito  en  el  art.  103 
de  la  ley  de  S de  enero  de  1845,  y dando  una 
inteligencia  equivocada  al  106!'de  la  misma, 
se  autorizan  aumentos  de  gastos  en  los  pre- 
supuestos municipales  cuya  aprobación  cor- 
responde á S.  M.  Esta  práctica,  además  de 
ser  contraria  á la  letra  y espíritu  de  la  cita- 
da ley,  vendría  á hacerla  ilusoria,  por  cuan- 
to alterados  can  estas  concesiones  los  térmi- 
nos en  que  el  Gobierno  haya  aprobado  el 
presupuesto,  quedaría  este  ineficaz,  produ- 
ciendo además  complicaciones  en  la  cuenta 
y razón,  porque  ni  el  conjunto  de  los  crédi- 
tos autorizados  se  hallaría  conforme  con  el 
total  de  la  cuenta  respectiva,  ni  atendido  el 
pormenor  de  los  gastos  en  la  proporción 
prescrita  por  el  mismo,  siempre  que  sin  su 
conocimiento  pudiesen  modificarlos  sus  de- 
legados aumentando  otros  nuevos  ó amplian- 
do los  primitivos.  Con  el  fin  de  evitarlos  in- 
convenientes que  lleva  consigo  esta  falta  de 
unidad;  ha  tenido  á bien  mandar  S.  M.  se 
hagan  las  siguientes  aclaraciones  á los  dos 
precitados  artículos  de  la  ley,  no  obstante  la 
claridad  y precisión  con  que  están  redacta- 
dos. En  tal  concepto,  cuando  sea  indispen- 
sable aumentar  algún  nuevo  gasto  á un  pre- 
supuesto municipal,  ó aplicar  el  todo  ó par- 
te de  algún  crédito  á otro  objeto  distinto  de 
aquel  á que  se  halla  destinado,  se  seguirán 
para  la  aprobación  de  estas  adiciones  los 
mismos  trámites  que  para  la  del  presupuesto 
ordinario,  no  debiendo  en  su  consecuencia 
aprobar  por  sí  ese  Gobierno,  sino  solo  aque- 
llas que  se  refieren  á presupuestos  que  él 


mismo  autorice  en  virtud  del  art.  98  de  di- 
cha ley,  remitiendo  las  demás  á la  aproba- 
ción de  S.  M.,  con  la  única  excepción  que 
contiene  el  art.  103  en  casos  de  extrema  y 
justificada  urgencia.  Lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 1 06  en  nada  se  opone  ni  modifica  la 
prevención  anterior,  pues  en  él  solo  se  trata 
de  las  formalidades  y garantías  con  que  po- 
drá obtenerse  la  autorización  para  ejecutar 
obras  nuevas  ó reparos  y mejoras  de  consi- 
deración en  las  antiguas,  cosa  distinta  de  la 
forma  y trámites  señalados  para  solicitar  la 
¡ de  los  presupuestos  adicionales.  Por  tanto, 
aun  cuando  el  permiso  para  emprender  al- 
guna obra  dé  generalmente  lugar  á un  au- 
mento de  gasto  y exija  un  presupuesto  adi- 
cional, la  aprobación  de  esle  debe  solicitar- 
se después  de  obtenido  dicho  permiso.  Con 
arreglo,  pues,  á estes ' principios,  y de  con- 
formidad con  el  art.  106  de  la  ley,  los  Go- 
bernadores de  las  provincias  podrán  autori- 
zar obras  nuevas  ó raparos  y mejoras  en  las 
antiguas,  con  vista  de  los  presupuestos  fa- 
cultativos de  su  costo  y de  los  planos,  si 
fuesen  necesarios,  cuando  su  importe  no 
llegue  á 100.000  rs.;  pero  si  fuese  preciso 
para  llevarlas  á cabo  un  nuevo  crédito  ó la 
I aplicación  á esle  objeto  del  todo  ó parte  de 
■ algún  otro  que  tenga  diverso  destino  en  el 
presupuesto  ordinario,  se  formalizará  indis— 
: pensablemente  uno  adicional,  en  que  se  jus- 
tifique la  parte  de  gastos  con  copia  de  la  or- 
den que  autorice  la  ejecución  de  las  obras, 
proponiendo  los  ingreso?  ó recursos  con  que 
se  ha  de  cubrir  su  importe,  el  que  se  some- 
terá á la  aprobación  de  S.  M.  ó á la  del  Go- 
bernador de  la  provincia,  según  correspon- 
da á una  ñ otra-  e!  presupuesto  ordinario  á 
que  la  adición  se  refiera.»  De  Real  orden  etc. 
Madrid  20  de  junio  de  1850.  (CL.  t.  50, pá- 
gina 321 .) 

R.  O.  de  15  julio  de  1850. 

Se  dictaron  varias  prevenciones  para  re- 
gularizar en  ío  sucesivo  la  formación  y re- 
misión de  los  presupuestos  municipales  y 
: provinciales,  terminación  de  sus  ejercicios, 
i creación  de  los  presupuestos  adicionales  en 
enero,  y otras  que  han  venido  á quedar  sin 
efecto  en  virtud  ele  disposiciones  ulteriores, 
y singularmente  por  la  de  30de  ¡uniode  1859. 
(CL.  t.  50,  p.  706.) 

R.  O,  de  20  agosto  de  1850. 

(Hac.)  Se  desaprobaron  por  esta  Real 
orden  los  arbitrios  propuestos  para  cnbrir 
el  déficit  del  presupuesto  provincial  de  San- 
tander, sobre  los  derechos  que  á su  impor- 
tación pagan  los  géneros  coloniales  y el  ba- 
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calan;  fundándose  en  que  toda  imposición 
sobre  la  renta  de  aduanas,  principalmente 
cuando  grava  á las  mercaderías  es  contraria 
al  art.  11  de  la  ley  que  rige:  2.°  porque  el 
imponer  arbitrios  locales  sobre  los  géneros 
extranjeros  ó coloniales,  no  teniendo  simila- 
res equivale  á aumentar  los  derechos  de 
arancel,  y teniéndolos  se  destruye  el  nivel 
que  la  ley  ha  procurado  establecer,  si  á la 
vez  no  se  gravan  estos.  (CL.  t.  50,  p.  744.) 

R.  O.  de  24  diciembre  de  1850. 

Exacta  observancia  de  los  presupuestos : responsabili- 
dad de  Alcaldes,  Gobernadores,  etc. 

(Gob.)  Convencida  la  Reina  de  la  nece- 
sidad de  que  se  observen  escrupulosamente 
las  disposiciones  dictadas  sobre  el  cumpli- 
miento de  los  presupuestos  provinciales  y 
municipales , con.  especialidad  en  la  aplica- 
ción exclusiva  de  los  créditos  autorizados  en 
ellos  á los  servicios  para  que  se  reclaman, 
pues  que  de  otra  suerte  seria  de  todo  punto 
ilusoria  la  formación  y aprobación  anual  de 
aquellos  é imposible  regularizar  la  adminis- 
cion  de  los  fondos  de  las  provincias  y de  los 
pueblos  hasta  el  grado  que  el  Gobierno  de- 
sea, S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver: 

1. °  Que  los  presupuestos  provinciales  se 
lleven  á ejecución  por  los  Gobernadores  de 
provincia  en  los  misinos  términos  en  que 
hayan  sido  aprobados  por  S.  M.;  y los  Alcal- 
des por  su  parte  se.  atengan  también  estric- 
tamente, respecto  de  los  presupuestos  muni- 
cipales, á la  Real  aprobación,  ó á la  del  Go- 
bierno de  provincia,  según  que  dichos  pre- 
supuestos deban  obtener  una  ú otra  conforme 
á lo  dispuesto  en  el  art.  98  de  la  ld^r  de  8 de 
enero  de  1845. 

2. °  No  podrán  por  consiguiente,  bajo 
ningún  concepto  los  Gobernadores  ni  los  Al- 
caldes alterar  los  términos  de  Ja  Real  aproba  - 
ción, estando  facultados  únicamente  para  so- 
licitar las  adiciones  ó modificaciones  que  fue- 
ren indispensables,  observando  los  trámites 
Y formalidades  que  prescribe  la  ley  y las  di- 
versas disposiciones  posteriores  expedidas  por 
este.  Ministerio. 

3. °  En  tal  concepto  serán  excluidas  de  las 
cuentas  todas  las  partidas  que  en  ellas  se  da- 
ten con  exceso  á los  créditos  aprobados  en 
presupuestos;  y las  diferencias  de  mas  que. 
procedan  de  haberse  aplicado,  sin  la  debida 
autorización  previa,  cantidades  de  un  artícu- 
lo á los  servicios  de  otro. 

4. ”  De  las  exclusiones  mencionadas  en  la 
disposición  anterior  serán  inmediatamente 
responsables  (exigiéndose  mancomunada- 
mente  el  reintegro  de  su  importe)  el  Gober- 


nador de  provincia  que  haya  dispuesto  el 
pago,  el  oficial  interventor,  y el  depositario 
qne  lo  satisfaga  por  lo  que  toca  á los  fondos 
provinciales;  y respecto  á los  municipales,  la 
responsabilidad  se  hará  efectiva  en  igual  for- 
ma contra  el  Alcalde,  el  secretario  de  Ayun- 
tamiento y el  depositario.  Lo  que  comunico 
á V.  S.  de  Real  órden.  etc. — Madrid  24  de 
diciembre  de  1850. — San  Luis.  (CL.  t.  51, 
pág.  415.) 

fí.  O.  de  i.°  abril  de  1851. 

(Gob.)  Se  previno  entre  otras  cosas  que 
no  se  diera  ya  curso  á propuesta  alguna  de 
repartimientos  vecinales  abolidos  por  el  artí- 
culo 2.°  de  la  R.  Inst..  de  8 de  junio  de  1847.» 

R.  O.  de  4 diciembre  de  1851. 

(Hag.)  Se  declaró  que  los  repartos  veci- 
nales con  destino  á atenciones  locales  desde 
la  ley  de  presupuestos  de  1845,  no  estaban 
sujetos  a!  pago  del  5 por  100  de  arbitrios; 
pero  como  veremos  está  ya  suprimido  este 
impuesto  por  la  ley  de  16  de  abril  de  1856. 

R.  O.  de  28  enero  de  1852. 

Extracto  de  cuentas. 

Para  que  1 j s cuentas  de  los  presupuestos 
municipales  y provinciales  tuviesen  la  con- 
veniente publicidad,  dispuso  esta  Rea!  ór- 
den la  formación  y publicación  de  estados 
mensuales  de  ingresos  y gastos,  acompañan- 
do sus  modelos.  Esta  disposición  era  exten- 
siva á ios  depositarios  municipales  y provin- 
ciales, y á los  de  las  Juntas  y establecimien- 
tos de  beneficencia.  Subsiste  vigente  y mas 
ó menos  en  práctica  ejecución;  pero  es  so- 
bradamente conocida,  y sus  prescripciones 
se  reducen  sustancial  mente  á mandar:  que 
los  extractos  de  beneficencia  se  refundan  en 
los  otros,  como  es  conforme  al  sistema  de 
presupuestos  y cuentas;  que  se  confronten 
detenidamente  con  los  registros  de  inter- 
vención; que  permanezcan  fijos  al  público, 
reemplazando  los  de  cada  mes  con  los  del 
siguiente,  y que  se  remitan  á la  superioridad 
los  duplicados.  (CL.  t.  55,  p.  40.) 

R.  O.  de  25  marzo  de  1852. 

Rendición  y eximen  ds  cuentas  mensuales;  ¡Jom 
anuales. 

Con  el  objeto  de  que  fuese  tan  frecuente 
como  debia  ser  el  examen  de  la  administra- 
ción de  los  fondos  municipales  y provinciales, 
se  dispuso  que  las  cuentas  de  los  provincia- 
les se  rindiesen  documentadas  por  meses  sin 
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perjuicio  de  formar  una  ai  final  de  cada  año 
que  sin  documentar  comprendiese  ios  doce 
meses;  que  hiciesen  lo  mismo  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública  y benefi- 
cencia, para  refundir  las  suyas  en  aque- 
llas; que  los  extractos  mensuales  se  publi- 
casen en  los  Boletines  oficiales ; que  los 
Gobernadores  continuasen  rindiendo  anual- 
mente su  cuenta  conforme  al  art.  l.°  de  la 
instrucción  de  20  de  noviembre  de  1845s 
que  los  depositarios  de  los  Ayuntamiento; 
de  presupuestos  mayores  que  se  remiten  á 
la  aprobación  de  S.  M.  rindiesen  sus  cuentas 
en  términos  análogos,  y que  los  Ayuntamien- 
tos continuasen  formando  su  cuenta  anual. 
(CL.  t.  55,  p.  534. J 

R.  D.  de  17  noviembre  de  1852. 

Que  están  sujetos  los  extranjeros  al  pago  du  los  ar- 
bitrios. 

(Estado.)  Este  Real  decreto  al  fijar  la 
condición  civil  de  los  extranjeros  domicilia- 
dos y transeúntes,  sus  derechos  y obligacio- 
nes, dice  en  el  art.  u22:  «Los  domiciliados  es- 
tarán sujetos  además  al  pago  de  los  présta- 
mos, donativos  y toda  clase  de  contribución 
extraordinaria  ó personal,  de  que  estarán 


exceptuados  los  transeúntes,  así  como  á jos 
impuestos  municipales,  vecinales  y provin- 
ciales.» 

R,  D.  de  18  febrero  de  1853. 

Pasa  el  negociado  de  arbitrios  á la  Dirección  general 
de  Contribuciones  indirectas  y arbitrios. 

(Hac.)  Al  crearse  por  este  Real  decreto 
la  citada  Dirección  se  dice  en  su  art.  3.a: 
«La  misma  Dirección  examinará  las  pro- 
puestas de  arbitrios  que  hagan  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  para 
cubrir  el  déficit  de  sus  presupuestos  á la 
manera  que  lo  verifican  en  la  actualidad  en 
las  provincias  las  Administraciones  de  indi- 
rectas.» (CL.  t.  58,  p.  191.) 

Circ.  de  27  marzo  de  1853. 

(D.  G.  DE  CONTRIB.  INDIRECTAS  Y ARBI- 
TRIOS.) Se  dictaron  por  esta  circular  va- 
rias reglas  para  el  exámen  de  los  expedien- 
tes y propuestas  de  arbitrios , las  cuales  se 
reprodujeron  alteradas  y modificadas  por  la 
de  14  ae  marzo  de  1854;  y á la  vez  se  cir- 
culó elsigmente — 


Modelo  á que  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  deberán  atenerse  para  formar  en  lo 
sucesivo  las  propuestas  ds  arbitrios. 


PROVINCIA  DE 


Número  de  vecinos. 
Número  de  almas.. 


Ayuntamiento  de.  . . 


* 


NOTA  de  los  arbitrios  que  propone  este  Ayuntamiento  en  virtud  del  articulo.  . . cíe 
la  ley  de  8 de  enero  de  1845  con  el  objeto  de 

Importa  el  déficit  en  rs.  vn 


Recargo  sobre  contribuciones  directas. 


Recargo  del 
Idem  del 


por  100  sobre 
por  100  sobre 


Total.  . , 
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ARBITRIOS 
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1 

y de  puertas. 

ansabeza-' 

dida. 

ponen. 

didos. 

pro-  1 

concedí- 

cederse. 

i ponen. 

dos. 

■ 

ARBITRIOS 

sobre  especies  no  comprendidas  en 
las  tarifas  ile  consumos  y puertas. 


RESÚMEN. 

Importan  los  recargos  sobre  las  contribuciones  directas. ............. 

Idem  los  arbitrios  sobre  especies  de  consumo  y de  puertas 

Idem  id.  sobre  especies  no  comprendidas  en  las  tarifas.. , 

Total  general . . ............... 


R.  O.  de  30  abril  de  1853. 

(Hac.)  Se  mandó  cesar  la  intervención 
que  ejercian-  lus  partícipes  de  arbitrios  de 
derechos  de  puertas  y consumos  como  in- 
necesaria y gravosa,  puesto  que  los  arbitrios 
son  cosa  accesoria  de  los  impuestos  y deben 
acrecer  con  estos. 

C.  de  la  Direc.  de  14  febrero  de  1854. 

Sobro  instrucción  de  expedientes  do  propuestas  de 
arbitrios. 

Para  impedir  irregularidades  y conflictos 
se  lijan  los  trámites  que  han  de  seguir  los 
expedientes  en  las  siguientes  disposiciones. 

« Trímero . Se  recomienda  á los  Gober- 
nadores de  provincia,  que  antes  de  lijar  el 
deücit  de  cada  presupuesto,  cuyo  examen  v 
aprobación  les  correspondan  ,“  reconozcan 
con  la  mayor  escrupulosidad  todas  sus  parti- 
das á lia  de  reducir  los  gastos  basta  el  tilin- 
te estrictamente  justo,  y no  permitir  que  aun 
las  erogaciones  legítimas  se  carguen  á un 
solo  presupuesto,  si  son  de  tai  índole  que 
puedan  distribuirse  con  mayor  conveniencia 
general  entre  varios  años. 

Estando  terminantemente  prohibida  la 
concesión  de  arbitrios  para  servicios  espe- 
ciales, cuidarán  por  auparte  las  Diputacio- 
nes provinciales  y Ayuntamientos  de  incluir 
todos  los  gastos  a que  deben  atender  en  sus 
respectivos  presupuestos. 

Segundo.  Una  vez  conocido  el  déficit,  se 
propondrán  para  cubrirle  los  recursos  si- 
guientes, por  el  orden  de  preferencia  en  que 
van  nombrados. 


(GL  . í.  58,  p.  "11 5.) 

1. "  El  recargo  sobre  las  contribuciones 
territorial  é industrial  en  el  tanto  que  deter- 
mina el  R.  D.  de  31  de  mayo  de  1850. 

Unicamente  en  el  caso  de  que  hubiere 
motivos  muy  poderosos  para  libertar  de  este 
recargo,  en  todo  ó en  parte,  las  expresadas 
contribuciones,  podrán  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  proceder  á la  propuesta  de 
otros  arbitrios,  manifestando  ¡las  razones 
en  que  se  funden,  para  que  el  Gobernador 
informe  y el  Gobierno  de  S.  M.  resuelva  lo 
que  estime  conveniente. 

2. °  El  arbitrio  sobre  los  derechos  de 
puertas  y de  consumo,  sin  exceder  en  nin- 
gún caso  del  límite  que  á cada  especie  está 
señalado. 

Se  exceptúan  las  comprendidas  en  el  ar- 
tículo 14  de  la  instrucción  de  8 de  junio  de 
1847. 

3. "  Los  arbitrios  discrecionales  de  cual- 
quiera naturaleza,  siempre  que  según  la  ley 
sea  permitido  imponerlos. 

4. J  Agotados  estos  recursos  y subsis- 

tiendo todavía  parte  del  déficit,  podrán  ha- 
cerse propuestas  de  recargos  extraordinarios 
sobre  las  contribuciones  directas  ó de  arbi- 
trios sobre  artículos  de  primera  necesidad. 
Mas  para  no  privar  á la  clase  indigente  de 
los  beueiicios  que  les  dispensa  la  exención 
de  este  gravamen,  conviene  que  los  Gober- 
nadores, á quienes  corresponde  apreciar  las 
circunstancias  locales,  no  consideren  suii- 
cieale  la  manifestación  que  haccu  los  Ayun- 
tamientos de  que  carecen  de  todo  otro  re- 
curso, sino  que  antes  bien  inspeccionen  de- 
tenidamente el  estado  de  sus  fondos,  y lea 
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estimulen  y ayuden  en  la  exploración  de 
medios  hasta  adquirir  plena  convicción  de 
que  no  existe  ninguno  capaz  de  producir  la 
suma  necesaria. 

Tercero.  Por  regla  general  no  se  con- 
sentirá el  restablecimiento,  en  concepto  de 
arbitrios,  de  ninguno  de  los  impuestos  su- 
primidos por  la  ley  de  23  de  mayo  de  1845, 
ni  los  recargos  que  graven  las  primeras  s. 
materias  y productos  de  las  fábricas  na- 
cionales que  fueron  declarados  libres  por 
Reales  decretos  de  25  de  febrero  de  1848, 

l.°  de  abril  do  1850,  30  de  diciembre  de 
1851  y 27  de  junio  de  1852.  Tampoco  se 
permitirá  imponer  arbitrios  sobre  extrac- 
ción de  artículos  en  observancia  de  la  Real 
órden  de  20  de  octubre  de  1840,  circulada 
por  la  extinguida  Dirección  de  Contribu- 
ciones indirectas  en  17  de  noviembre  del 
mismo  año. 

Se  tendrá  muy  presente  lo  que  previene 
el  art.  H de  la  instrucción  de  8 de  junio 
de  1847,  á üd  de  que  las  municipalidades 
no  dejen  de  solicitar  cada  año  todos  los  ar- 
bitrios que  les  sean  necesarios,  inclusos  los 
que  por,  algunas  se  califican  indebidamente 
como  rentas  de  propios. 

Cuarto.  Se  exigirá  también  como  re- 
quisitos indispensables  de  estas  propuestas: 

1. “  Que  se  incluya  en  el  importe  de  los 
arbitrios  el  5 por  100  que  corresponde  á la 
Hacienda  pública  sobre  toda  clase  de  recar- 
gos, á excepción  de  los  que  gravan  las  con- 
tribuciones directas. 

2. °  Que  en  cada  propuesta  se  exprese  el 
número  de  vecinos  de  que  conste  el  distrito 
municipal  á que  se  refiera. 

3. °  Que  se  asigne  á cada  especie  la  can- 
tidad expresa  en  reales  y maravedís,  con 
que  se  solicite  recargar  su  respectiva  unidad 
numérica  de  peso  ó medida;  uo  consintiendo 
los  Gobernadores  bajo  ningún  pretexto  que 
estas  unidades  sean  otras  que  las  adoptadas 
para  las  mismas  especies  en  las  tarifas  del 
Tesoro. 

Quinto.  Formalizadas  al  tenor  de  lo  di- 
cho las  propuestas  por  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos,  las  pasarán  los 
Gobernadores  ¿ informe  de  las  Administra- 
ciones de  Hacienda,  las  cuales  deberán  in- 
formar: 

1. °  Si  en  las  propuestas  se  ha  omitido 
alguno  de  los  requisitos  designados  en  el  ar- 
tículo anterior. 

2. “  Si  los  arbitrios  que  se  pideD  ca- 
ben ó no  dentro  del  límite  que  les  está  se- 
ñalado. 

3. °  Si  pueden  ó no  influir  en  la  dismi- 
nución de  los  consumos,  y por  consiguiente 


en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Hacienda 

4. °  Si  son  ó no  productivos,  esto  es, 
si  recaen  sobre  especies  cuya  introducción 
se  evitaría  imponiéndolas  cualquier  gra- 
vamen, como  medio  de  alejar  la  concur- 
rencia en  beneficio  de  la  población,  distrito 
ó provincia. 

5. °  Si  desnivelan  ó no  el  precio  de  los 
artículos  con  relación  á los  pueblos  limí- 
trofes. 

6. °  Si  hay  otros  ramos  sobre  que  pu- 
dierau  recaer  mejor  los  arbitrios,  en  cuyo 
caso  los  designarán  con  el  tanto  que  crean 
prudente  imponer  á cada  uno,  dentro  de  los 
limites  establecidos. 

7. °  En  las  propuestas  de  arbitrios  sobre 
especies  comprendidas  en  el  art.  14  de  la 
instrucción  de  8 de  junio  de  1847,  deberán 
los  administradores  emitir  su  dictamen  siem- 
pre que  puedan  formarlo,  bien  por  los  datos 
que  posea  la  Hacienda,  bien  por  informes  de 
sus  empleados  subalternos. 

Sexto.  Cumpliendo  en  su  caso  lo  que 
prescribe  el  art.  30  de  la  instrucción  de  8 
de  junio  de  1847,  agregarán  los  ‘Goberna- 
dores al  expediente,  esta  censura  de  las  Ad- 
ministraciones de  Hacienda,  y lo  comple- 
tarán con  las  noticias  requeridas  en  el  ar- 
tículo 31  de  la  misma  instrucción,  informan- 
do acerca  de  todo. 

Convendrá  que  atiendan  con  particular 
interés  á cubrir  este  esencial  requisito  cuan- 
do se  trate  de  dar  la  preferencia  sobre  el 
recargo  de  las  contribuciones  directas  á 
cualesquiera  otros  arbitrios,  y cuando  se 
pretenda  gravar  los  artículos  de  primera 
necesidad;  no  omitiendo  en  el  último  caso 
ninguno  de  los  fundamentos  de  la  opinión 
que  les  incline  á.  dar  curso  á semejantes  pro- 
puestas. 

Y séptimo.  Con  estos  datos,  y ciñéndose 
rigorosamente  al  plazo  concedido  por  las 
disposiciones  vigentes  para  dirigir  á la  supe- 
rioridad cada  clase  de  propuestas,  las  remi- 
tirán los  Gobernadores,  desde  el  dia  en  que 
reciban  la  presente  circular,  á la  Dirección 
general  de  Contribuciones,  la  cual  propon- 
drá en  su  vista  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción Jo  que  considere  procedente.— -Lo  que 
comunican  á V.  S. , etc.  Madrid  14  de  le- 
brero de  1854.»  (CL.  t.  61,  p.  204.) 

R.  O.  de  25  enero  de  1855. 

(Hac.)  Se  desaprobó  v dejó  sin  efecto 
el  arbitrio  de  un  cuartiilo^por  100  impuesto 
por  la  Diputación  provincial  de  Almería  sobre 
todo  lo  que  se  exportase  de  aquel  puerto,  y 
se  previno  al  Gobernador  que  en  cumpli- 
miento de  su  deber  debió  haber  impedido  se- 
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mejante  impuesto  que  barrena  las  bases  de 
la  legislación  de  aduanas. 

Ley  de  Presup.  de  16  abril  de  1856. 

Supresión  del  5 por  100  sobre  arbitrios. 

Esta  ley  en  su  art.  31  dice:  «Desde  l.°  de 
enero  de  este  año  queda  suprimida  la  con- 
tribución que  con  el  nombre  de  5 por  100 
sobre  el  importe  de  ios  arbitrios  municipales 
estableció  el  R.  D.  de  31  de  diciembre 
de  1829,» 

R.  O.  de  15  setiembre  de  1857. 

Disposiciones  sobro  formación  de  presupuestos,  pro- 
puestas de  arbitrios,  recargos,  etc. 

«A  fin  de  que  en  la  formación,  exámen  y 
aprobación  de  los  presupuestos  provinciales  y 
municipales  para  1858  se  proceda  cou  la  re- 
gularidad conveniente  y«la  necesaria  pronti- 
tud, y en  vista  de  las  razones  expuestas  de 
común  acuerdo  por  los  Ministerios  de  Gober- 
nación y Hacienda  acerca  de  la  utdidad  de  re- 
cordar con  este  motivo  la  puntual  observan- 
cia de  las  disposiciones  vigentes  en  la  mate- 
ria, y de  metodizar  y snnphücar  ios  trami- 
tes y regías  establecidas,  introduciendo  al 
mismo  tiempo  ¡as  modüieaciones  y mejoras 
aconsejadas  por  la  experiencia,  S.  M.  la  Reina 
conformándose  con  lo  propuesto  por  los  dos 
citados  Ministerios,  ha,  tenido  a oien  dictar 
las  prevenciones  siguientes : 

Artículo  l.°  En  las  provincias  en  donde 
ya  no  se  hubiere  hecho,  ios  Gobernadores 
adoptarán  inmediatamente,  con  arreglo  á las 
atribuciones  que  la  legislación  les  concede, 
todas  Jas  medidas  oportunas  pura  que  sin  pér- 
dida de  momento  se  proceda  á la  formación 
del  presupuento  provincial  y de  los  munici- 
pales para  1858,  remitiendo  á la  mayor  bre- 
vedad posible,  en  solicitud  de  la  Real  aproba- 
ción, ios  que  oecesitan  de  este  requisito. 

Art.  2.'1  Los  Gobernadores  de  provincia 
al  remitir  al  Gobierno  los  presupuestos  pro- 
vinciales y los  municipales  que,  con  arreglo 
á la  ley,  deben  someterse  ú Ja  Real  aproba- 
ción, acompañaran  con  ellos  un  informe  ra- 
zonado; y para  redactarlo,  como  igualmente 
para  aprobar  por  sí  ios  presupuestos  munici- 
pales que  les  corresponda,  reconocerán  escru- 
pulosamente unos  y otros,  procurando  que 
se  reduzca  el  importe  de  lus  gastos  a la  can- 
tidad absolutamente  indispensable  para  cada 
Obligación  ó servicio,  cuidando  de  que  sulo 
se  consigne  para  obligaciones,  cargas  ú deu- 
das, cuyo  pago  oslé  aplazado,  ó pueda  apla- 
zarse, sin  grave  inconveniente,  la  parte  que, 
á cuenta  de  las  mismas,  Jiaya  de  ser  posible 
satisfacer  durante  el  año. 

Art.  3.°  ¡No  pudiendo  autorizarse  ingre- 
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sos  ni  recursos  especiales  afectos  exclusiva- 
mente á objetos  determinados,  tendrán  los 
Gobernadores  especial  cuidado  de  que  se  in- 
cluyan en  los  respectivos  presupuestos  de 
gastos  todos  los  que  por  cualquier  concepto 
deban  correr  á cargo  de  cada  provincia  ó 
Ayuntamiento  durante  el  año,  y de  que  se  ha- 
ga la  distinción  correspondiente  éntrelos  que 
sean  obligatorios  y los  voluntarios,  haciéndo- 
se constar,  respecto  de  estos  últimos,  en  la 
certificación  del  acta  del  Ayuntamiento  la  asis- 
tencia de  ios  mayores  contribuyentes  que, 
con  arreglo  á la  ley , deben  concurrir  á vo- 
tarlos. 

Art.  4.°  Tendrán  muy  presente,  para 
deslindar  en  los  presupuestos  provinciales 
con  la  claridad  y el  orden  necesario,  las  di- 
ferentes clases  de  gastos  que  deben  consig- 
narse en  ellos,  las  prevenciones  de  la  Real 
órden  de  6 _d.e  febrexo.de  1850,  á fin  de  que 
figuren  en  cada  capítulo,  con  separación  y 
bien  ciasiiicados,  los  que  sean  peculiares,  sin 
confundir  tú  involucrar  unos  con  otros.  Cui- 
darán también  de  que  se  proceda  de  una  ma- 
nera análoga  en  la  redacción  de  los  presu- 
puestos municipales. 

Art.  5.°  Para  evitar,  eu  cuanto  sea  dable, 
la  necesidad  de  presupuestos  adicionales,  pro- 
curarán que  se  aumente  lo  posible  en  los  pre- 
supuestos provinciales,  y lo  mismo  en  los 
municipales,  la  partida  de  gastos  imprevistos, 
de  cuya  inversión  habrá  de  darse  cuenta  jus- 
tificada, y ála  cual  podrán  imputarse  los  nue- 
vos gastos  absolutamente  imprescindibles  que 
ocurran  y se  autoricen,  además  de  los  apro- 
bados en" el  presupuesto  ordinario;  en  el  con- 
cepto de  que  debiendo  preverse  en  este  con 
la  necesaria  aproximación  la  cuantía  de  todos 
y cada  uno  de  los  que  durante  el  año  han  de 
tener  lugar,  no  se  dará  curso  á ningún  pre- 
supuesto adicional  que  lleve  consigo  aumen- 
tos de  recargo  á las  contribuciones  sobre  los 
autorizados  para  cubrir  el  déficit  de  los  pre- 
supuestos ordinarios. 

Art,  o.u  Cuidarán  asimismo  de  que  en  el 
respectivo  presupuesto  de  ingresos  se  inclu- 
yan también,  con  la  distinción  y claridad  ne- 
cesarias, todos  los  que  bajo  el  concepto  de 
«ordinarios  y extraordinarios»  deban  formar 
parte  del  mismo,  siendo  responsables  dichas 
autoridades,  y los  Ayuntamientos  en  su  caso, 
de  cualquiera  omisión  en  este  punto. 

Art.  7.y  Al  electo  tendrán  presente  que 
entre  ios  ingresos  ordinarios  de  ios  pueblos  y 
provincias  por  razón  de  productos  de  lincas, 
derechos  y acciones  que  respectivamente  Jes 
correspondan,  deberá  ligurar  el  importe  dei  4 
por  100  que  Ja  Caja  de  Depósitos  debe  abonar 
anualmente  de  las  cantidades  que  eiia  hayan 
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ingresado  por  las  fincas  enajenadas  á conse  - Art.  13.  Los  recargos  ordinarios  con 
cuencia  de  la  ley  de  desamortización  ele  l.°  deslino  á los  presupuestos  municipales  po- 
de mayo  de  1855,  procedentes  de  propios,  dráu  llegar  hasta  ci  10  por  1 00  sobre  la 
beneficencia  é instrucción  pública,  y entre  contribución  territorial  y de  ganadería;  el 
los  extraordinarios  ó eventuales  de  los  Ayunf  15  por  ICO  sobre  ¡a  industrial  y de  cotner- 
tamientos  el  exceso  que  produzca  la  subasta  i ció,  y el  50  por  100  sobre  los  derechos  que 
de  los  derechos  de  consumos  sobre  la  canti-  ¡ el  Tesoro  cobra  á cada  artículo  de  los  com- 
dad de  sus  respectivos  encabezados,  con-  prendidos  en  ¡a  do  consumos, 
forme  al  Real  decreto  é instrucción  de  23  de  Art.  14.  Los  Ayuntamientos  podrán  pre-  Nq 
mayo  de  1845.  ferir  cualquiera  de  esos  recargos  ó utilizar - 

Árt.  8.°  De  las  relaciones  de  ingresos  los  todos  á un  tiempo, 
que  figuran  en  los  presupuestos  provincia-  Las  Diputaciones  .preterirán  los  que  re- 
lés y municipales  bajo  la  denominación  de  caen  sobre  las  contribuciones  directas;  y so- 
Arbitrios  establecidos,  se  excluirán  todos  lo  en  el  caso  de  insuficiencia  de  estos,  éra- 
los que  consistan  en  recargos  á las  contri-  picarán  el  recurso  de  recargar  los  constt- 
buciones  territorial , industrial  y de  cousu-  mos. 

mos;  pues  aplicados  esclusi valúenle  estos  Art.  15.  Para  formar  ias  propuestas  de 
recargos  (dentro  de  los  límites  y en  la  pro-  ¡ recargos  ordinarios,^  los  Ayuntamientos  se 
porción  que  se  establece  en  los  artículos  H,  ! asociarán  con  un  número  de  mayores  con- 
12  y siguientes)  á cubrir  el  déficit  que  re-  f tribuyenles  igual  al  de  concejales, 
suite  en  cada  presupuesto,  solo  produce  con-  ^ Art.  Id.  Los  recargos  sobre  consumos 

fusión  el  continuar  figurando  en  aquellas  re  que  se  concedan  pura  atenciones  del  presu-  ' 

laciones  esta  clase  de  productos.  puesto  provincial,  serán  precisamente  igua- 

Art.  9.°  Llegauo  que  sea  el  31  de  <1  i-  | 'es  para  cada  articulo  gravado  con  ellos  en 
ciembre  próximo,  se  cerrará,  con  am  gliá  lodos  y cada  uno  ríe  los  pueblos  de  la  pio- 
lo présenlo  en  R.  O.  de  15  de  julio  de  1*50,  vincia;  no  podiendo  por  lo  lanío  establecer- 
la cuenta  respectiva  at  corriente  año,  Cor-  se  sino  sobre  ios  artículos  de  la  tarifa  1.a 

mando  una  liquidación  en  que  aparezcan  los  *»  Art.  17.  Los  forasteros  contribuirán,  lo  \ 

créditos  pendientes  de  pago  en  aquella  fe-  mismo  que  los  vecinos,  á los  recargos  para 
cha,  los  ingresos  pendientes  de  cobro  y la  atenciones  provinciales, 
existencia  en  Caja,  remitiendo  los  Soberna-  A los  destinados  á presupuestos  imuiicj- 
dores  al  Ministerio  de  la  Gobernación  estos  pales  contriimiráu  también  siempre,  pero 
dalos,  redactados  con  estricta  sujeción  á las  pagando  solo  la  tercera  parle  de  cuota  indi- 
disposiciones  de  la  precitada  Real  orden  por  vidual  que  les  corresponda  á los  vecinos, 
lo  respectivo  á los  presupuestos  provinciales  “ Art.  IB.  Si  á alguna  Diputación  ó A y un-  K 
y á los  municipales  que  corresponden  á la  tamienlo  no  bastaren  los  recargos  ordinarios 
Real  aprobación,  y adicionando  é incorpo-  que  quedan  mencionados  para  cubrir  el  dé- 
rando  por  si  á los  restantes  presupuestos,  cu-  íicit  de  su  presupuesto,  podrán  solicitar  re- 
ya  aprobación  le*  compete,  los  resultados  de  cargos  extraordinarios  sobre  la  contribución 
ia  antedicha  liquidación.  \ territorial , sobre  la  industrial  ó sobre  las 

Art.  10.  A todo  presupuesto  provincial  I dos,  en  ¡a  forma  y con  las  condiciones  que 
ó municipal  ha  de  ir  unida  la  propuesta  orí-  j en  artículos  siguientes  se  prescribirán, 
ginal  de  medios  para  cubrir  el  déficit  que  eb  Guando  p ira  las  atenciones  del  presupues- 
é!  resulte.  to  provincial  no  se  hayan  necesitado  recar- 

Art.  1 1 . El  déficit  de  los  presupuestos  gar  ó no  se  hayan  recargado  por  cualquier 
provinciales  y municipales  se  cubrirán  con  motivo  los  artículos  de  la  tarifa  núm.  4.° 
ios  recargos  ordinarios  sobre  las  contribu-  hasta  el  50  por  100  que  se  señala  en  el  ar- 
ciones directas  y de  consumos,  ó por  medio  líenlo  1*2,  la  parte  de  que  no  se  haya  hecho 
de  arbitrios  especiales  que  no  afecten  nueva-  uso  deberá  ser  utilizada  por  los  Avunlamien- 
monte  dichas  contribuciones  uilas  rentas  del  tos  para  cubrir  el  déficit  de  sus  presu pues- 
Estado.  ■ tos,  antes  de  proponer  recargos  extraordina- 

- Art.  T2.  Para  las  atenciones  de  los  pre-  . rios  sobre  las  contribuciones  directas, 
supuestos  provinciales  los  recargos  ordina-  \ Art.  19.  Sobré  la  contribución  de  consu- 
rios  no  excederán  del  5 por  100  en  la  con-  mos  no  se  concederá  en  1858  otra  forma 
tribucioD  territorial  y de  ganadería;  del  10  de  recargo  extraordinario  sino  la  de  que 
por  100  en  la  industrial  y de  comercio;  ni  los  pueblos  que  no  sean  capitales,  ni  puer- 
de)  50  por  100  de  los  derechos  que  sobre  ¡ tos  habilitados  recurran  á la  tarifa  núme- 
cada  artículo  cobra  el  Tesoro, en  la  de  con-  i ro  2.°  del  R.  D.  de  .15..  da.iiíckimijre^-últi' 
sumos,  1 mo,  si  después  de  usar  de  los  recargos  de 
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la  tarifa  núm.  l.°,  así  como  de  los  demás 
ordinarios,  Íes  resaltare  todavía  déficit  en  su 
presupuesto. 

Art.  20.  Los  Gobernadores  podrán  con- 
ceder los  recargos  ordinarios  á los  pueblos 
cuyo  presupuesto  les  corresponda  aprobar. 

La  aprobación  de  los  recargos  extraordi- 
narios será  solicitada,  en  todos  los  casos, 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Art.  21.  Respecto  de  ios  arbitrios  espe- 
ciales, ó que  no  consistan  en  recargos  ordi- 
narios 6 extraordinarios  sobre  las  contribu- 
ciones, tendrán  los  Gobernadores  muy  es- 
pecial cuidado  de  no  permitir  que  en  ningún 
pueblo  ni  bajo  ningún  pretesto  se  restablez- 
can los  que  por  las  leyes  de  14  de  julio  do 
1842  de  23  de  mayo  de  1845,  y otras , así 
como  por  la  R.  Inst.  de  8 de  juñío  de  1847 
y vanas  disposiciones  posteriores  se  hallan 
prohibidos  por  contrarios  á la  libertad  de  la 
industria  y del  comercio. 

Art.  22.  Con  el  fin  indicado  en  el  ante- 
rior artículo  y con  objeto  de  evitar  que  los 
Ayuntamientos  formulen  propuestas  que  ne- 
cesariamente habían  de  ser  desechadas,  los 
Gobernadores  les  recordarán  que  no  es  líci- 
ta , según  la  legislación  vigente,  la  imposi- 
ción de  arbitrios  ni  derechos  de  ninguna 
clase. 

i Sobre  los  frutos  y efectos  que  se  pro- 
duzcan , beneficien  y consuman  dentro  del 
casco  de  las  capitales  y puertos  habilitados, 
administrados  de  cuenta  de  la  Hacienda. 

2. °  Ni  sobre  las  hortalizas  y verduras  y 
el  alazor. 

3. °  Ni  sobre  artículos  de  consumo , del 
reino  ó extranjeros,  que  no  se  hallen  com- 
prendidos en  las  tarifas  dei  R.  0.  de  15  de 
diciembre  último. 

•L'0  Ni  sobre  la  importación  de  géneros 
extranjeros,  de  los  coloniales,  y del  bacalao, 
aunque  puedan  gravarse  en  el  punto  dei 
consumo  lo  mismo  que  sus  similares  de  la 
Península. 

5. °  Ni  sobre  la  extracción  ó expovtaciou 
de  ningún  artículo,  esté  ó no  comprendido 
en  las  tarifas  de  la  contribución  de  con- 
sumos. 

6. °  Ni  sobre  el  hierro,  plomo,  maderas 
de  construcción,  corcho,  pieles  de  cualquier 
clase  de  pelo  y curtidas,  tejidos  de  lana,  es- 
tambre, seda,  cáñamo,  lino,  algodón  , boto- 
nes, loza,  china,  vidrio,  cristal,  papel,  pro- 
ductos químicos  y demás  artículos  conside- 
rados como  primeras  materias  o productos 
de  las  fábricas  nacionales. 

7. u  Ni  sobre  ninguna  de  las  especies  ó 
artículos  que  por  los  Rs.  Ds.  de  l.°  de  abril 
de  1850  y 31  de  diciembre  de  1851  se  decla- 


raron libres  de  toda  clase  de  arbitrios,  y en- 
tre los  cuales  figuran  principalmente  el  yeso, 
la  cal,  la  piedra,  la  teja  y ladrillo,  la  baldosa, 
el  esparto  en  rama , la  estera  y toda  clase  de 
obra  de  alfarería. 

8.°  Ni  sobre  los  carruajes  y caballerías 
destinados  al  ejercicio  de  cualquier  indus- 
tria, ni  tiendas  sujetas  á la  contribución  ter- 
ritorial ó de  comercio , ni  sobre  los  merca- 
deres ambulantes  que  la  R.  O.  de  23  de  no- 
viembre de  1852  declaró  exentos  de  recar- 
gos provinciales  y municipales;  ni  sobre 
ninguna  otra  riqueza,  industria  ó contribu- 
yente, que  estén  sujetos  por  sus  fincas  ó ga- 
nado, por  su  arte,  oficio  ó especulación  á jas 
contribuciones  territorial  é industrial. 

Art.  23.  Igualmente  recordarán  ios  Go- 
bernadores á los  Ayuntamientos  que  se  ha- 
llan suprimidos,  y que  no  podráD  en  ningún 
caso  autorizarse  los  derechos  de  ferias  y mer- 
cados, ios  de  fiel  medidor  ó almotacén  , cor- 
reduría y demás  que  recaigan  sobre  las  com- 
pras y ventas  ó sobre  el  uso  necesario  de  las 
pesas  y medidas. 

El  arbitrio  del  arrendamiento  del  peso  y 
medida  podrá  ser  establecido  con  la  precisa 
condición  de  que  ni  para  los  vecinos  ni  para 
los  forasteros  sea  obligatorio  el  uso  de  los 
pesos  y medidas  del  arrendatario. 

^ Art.  24.  También  recordarán  á los  Ayun- 
tamientos que  los  repartos  vecinales  solo  son 
permitidos  en  la  forma  y con  el  objeto  que 
que  el  párr.  5.°  del  art.  10  del  R.  D.  de 
15  de  diciembre  último  determina,  y que  en 
todos  Jos  demás  casos  es  imposible  la  conce- 
sión de  este  arbitrio. 

Art.  25.  En  la  tramitación  que  este  año 
han  de  seguir  las  propuestas  de  recargos  y 
arbitrios  se  observarán  sin  perjuicio  de  las 
demás  disposiciones  que  se  hallen  vigentes 
y á estas  no  se  opongan,  las  reglas  conteni- 
das en  los  artículos  siguientes. 

Art.  26.  Las  propuestas  serán  redac- 
tadas de  manera  que  en  ellas  consten  , en 
el  mismo  orden  con  que  aquí  se  mencionan: 

1. °  El  recargo  ordinario  que  se  solicite 
sobre  la  contribución  territorial  y de  gana- 
dería, expresando  su  importe  total  y además 
el  tanto  por  ciento  de  aumento  que  las  cuo- 
tas individuales  lian  de  sufrir. 

2. °  El  que  se  pretenda  sobre  la  indus- 
trial y de  comercio,  expresando  igualmente 
los  d'os  datos  que  el  párrafo  anterior  de- 
signa. 

3. °  Los  que  se  propongan  sobre  artícu- 
los de  la  contribución  de  consumos,  enume- 
rándolos por  el  mismo  órden  con  que  están 
en  las  tarifas  adjuntas  al  Real  decreto  de  15 
de  diciembre,  conservando  la  clasificación 
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que  dichas  tarifas  hacen,  y no  alterando  en 
nada  la  unidad,  peso  ó medida  que  en  cada 
articulo  sirva  de  base  el  impuesto. 

4.°  Los  arbitrios  especiales,  si  alguno  ó 
algunos  se  solicitaren  de  los  que  pueden  ser 
concedidos,  expresando  en  qué  consisten  y 
cuáles  serán  sus  productos  exacta  ó aproxi- 
madamente. ' 

Y 5,°  Los  recargos  extraordinarios  que 
sobre  las  contribuciones  directas  y la  de  con- 
sumos se  consideren  absolutamente  indis- 
pensables, en  el  caso  de  no  alcanzar  los  me- 
dios anteriores  para  cubrir  el  déficit  del  pre- 
supuesto. 

Para  proponer  recargos  extraordinarios, 
los  Ayuntamientos  deberán  asociarse  con  un 
número  de  mayores  contribuyentes  doble 
del  de  concejales. 

Art.  27.  El  Gobernador  luego  que  haya 
examinado  y decidido  acerca  de  Jas  partidas 
de  gastos  de  los  presupuestos  municipales, 
cuya  aprobación  ie  corresponda,  lijará  el  im- 
porte del  déficit,  y pasará  á informe  de  la 
Administración  de  Hacienda  pública  de  la 
provincia  el  presupuesto  de  ingresos  y la 
propuesta  original  de  recargos  y arbitrios. 

También  deberán  remitir  á la  Administra- 
ción de  Hacienda,  para  que  esta  consigne  su 
dictamen,  ei  presupuesto  de  ingresos  y la 
propuesta  de  recargos  y arbitrios  de  la  Di- 
putación provincial,  así  como  Jos  municipa- 
les cuya  aprobación  corresponde  al  Go- 
bierno. 

Art.  28.  La  Administración  de  Hacienda 
examinará  dichas  propuestas,  y Jas  devolve- 
rá al  Gobernador  á los  tres  días  á mas  tardar 
manifestando: 

\ Si  los  guarismos  consignados  respec- 
to de  los  recargos  ordinarios  son  exactos,  y 
si  estos  recargos  exceden  ó no  de  ios  limites 
señalados  por  los  arts.  12  y 13. 

2. °  A cuánto  asciende  el  importe  de  los 
que  se  impongan  sobre  cada  una  de  las  es- 
pecies ó artículos  de  las  tarifas  de  consumos, 
con  arreglo  al  cálculo  de  Jo  que  han  de  pro-  ¡ 
düeir  para  el  Tesoro,  y si  hay  exactitud  en 
los  datos  lijados  en  este  particular  por  el 
Ayuntamiento  ú Diputación  provincial. 

3. °  Si  en  la  propuesta  figura  alguno  de 
los  medios  ó arbitrios  de  que  se  lia  hecho 
mención  en  los  arts.  22,  23  y 24,  ó cuales- 
quiera otros  de  los  que  están  prohibidos  por 
las  leyes  y disposiciones  vigentes. 

4. “  Si  en  el  caso  de  que  el  Ayuntamien- 
to hubiera  optado  en  el  corriente  año  por  la 
subasta  de  ios  derechos  de  consumo  para  cu- 
brir en  todo  ó parte  su  actual  encabezamien- 
to, resultó  algún  exceso  aplicable  al  fondo 
municipal  á cuánto  asciende,  y si  figu- 


ra ib  no  entre  los  ingresos  presupuestos. 

b.°  Si  considera  inconvenientes  algunos 
de  Jos  recargos  propuestos,  manifestando  en 
lal  caso  el  motivo,  y expresando  con  cuáles 
oLros  cree  que  debieran  ser  reemplazados. 

Art.  29.  En  vista  de  lo  expuesto  por  la 
Administración  de  Hacienda,  el  Gobernador 
rectificará  las  propuestas,  desechando  desde 
luego  todo  lo  que  no  sea  compatible  con  lo 
prescrito  en  esta  circular  y en  las  demás  dis- 
, posiciones  vigentes;  y aprobará,  si  no  baya  en 
ello  inconveniente,  ios  recargos  ordinarios 
sóbrelas  contribuciones  directas  y de  consu- 
mos que  los  Ayuntamientos,  cuyo  presu- 
puesto le  corresponda  aprobar,  hayan  solici- 
tado, y que  según  el  informe  de  la  Admi- 
nistración de  Hacienda,  no  excedan  de  los 
límites  lijados  por  el  art.  13  y por  la  segunda 
parte  del  art.  18. 

Art.  30.  Las  propuestas  de  recargos  ex- 
traordinarios sobre  las  contribuciones  direc- 
tas ú sobre  la  de  consumos  serán  remitidas 
por  el  Gobernador  á la  Dirección  general  de 
Administración,  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. Los  documentos  que  en  estos  ca- 
sos deberán  precisamente  enviar  son: 

1. °  El  presupuesto  original,  con  ios  in- 
formes que  sobre,  el  hubiese  dado  antes  la 
Administración  de  Hacienda,  y las  rectifica- 
ciones ó aprobación  de  sus  partidas  de  gas- 
tos é ingresos  que  hubiese  ya  decretado  el 
Gobierno  de  la  provincia. 

2. ”  La  propuesta  original  para  oí  recargo 
extraordinario,  con  la  certificación  (excepto 
cuando  sea  la  Diputación  provincial  la  que 
lo  pida)  de  haber  sido  solicitado  en  unión 
con  un  número  de  mayores  contribuyentes 
doble  del  de  concejales. 

3. u  La  demostración  del  iifiporte  de  tos 
ingresos  ordinarios,  de  ios  gastos  y del  défi- 
cit: de  la  parte  de  ese  déficit  que  haya  sido 
ya  cubierta  con  ios  recargos  ordinarios  y 
otros  arbitrios,  y de  la  que  resta  por  cubrir 
con  los  recargos  extraordinarios. 

4. °  Ei  informe  do  la  Administración  de 
Hacienda  pública,  en  el  que  conste  que. .ya  se 
lia  hecho  uso  de:  todos  los  recargos  ordina- 
rios basta  el  máximun  permitido,  y eu  el  que 
manifieste  además  la  Administración  su  dic- 
tamen acerca  de  la  conveniencia  de  conce- 
der los  recargos  extraordinarios  pedidos , ó 
de  eslablecer  en  su  lugar  otros  arbitrios  es- 
peciales. 

Y 5.°  El  informe  del  Gobernador. 

Art.  31.  Autorizados  ya  por  el  Goberna- 
dor, ó por  S.  M,  en  caso, los  recargos  sobre 
las  contribuciones  territorial,  industrial  y de 
consumos,  la  Administración  de  Hacienda 
cuidara  de  incluir  su  importe  con  la  con  ve- 
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Diente  distinción  de  provinciales  y munici- 
pales en  los  repartos  y matrículas  que  hayan 
de  regir  en  el  año  inmediato,  adicionando 
también  á la  cantidad  en  que  los  pueblos  se 
encabecen  <5  hayan  encabezado  por  los  de- 
rechos de  consumos,  ó á la  en  que  estos  se 
hubiesen  arrendado  ó arrienden , el  importe 
dé  los  recargos  que  sebre  ellos  se  autoricen, 
para  que,  ya  se  cubra  el  encabezamiento  ó 
parte  de  él  por  reparto  vecinal,  ya  por  me- 
dio de  ajustes  , conciertos  ó arriendos,  ó 
bien  se  establezca  la  Administración  de  di- 
chos derechos  por  cuenta  de  la  Hacienda  ó 
de  los  Ayuntamientos,  los  recargos  que  so- 
bre la  contribución  de  consumos  se  autori- 
cen se  bagan  efectivos  á la  vez  yen  igual 
forma  que  los  derechos  del  Tesoro.  Lo  que 
se  haya  repartido  de  mas  en  el  corriente  año 
por  cualquiera  Ayuntamiento  en  concepto 
de  recargo  para  gastos  provinciales  ó muni- 
cipales, se  le  deduciré,  á menos  repartir,  de 
lo  que  se  le  autorice  ó baya  autorizado  para 
el  año  inmediato,  bajo  la  responsabilidad  de 
la  Administración  de  Hacienda  de  la  provin- 
cia. Si  los  repartos  comprendiesen  .algunos 
recargos  extraordinarios,  lo  advertirá  así  la 
Administración  al  final  de  los  mismos,  ex- 
presando el  pueblo  ó pueblos  á quienes  se 
hubiere  autorizado  su  importe  y la  fecha  do 
la  Real  órden. 

Art.  32.  Así^omo  deben  bajarse  la  cuo- 
ta y recargos  á los  contribuyentes  por  sub- 
sidio á quienes  se  dé  de  baja  en  la  matrícula 
declarándose  fallida  dicha  cuota  y recargos; 
así  también  al  que  si  adicione  en  ella  des-  ¡ 
pues  de  formada  deberá  imponérsele,  por 
razón  de  recargos,  el  mismo  tanto  por  cien- 
to que  se  exija  á los  demás. 

Guando  los  Ayuntamientos  opten  6 hayan 
optado  para  cubrir  su  encabezamiento  por  el 
reparto  vecinal  con  preferencia  á los  demás 
medios  señalados  al  efecto  , la  parte  que  re- 
sulte fallida,  tanto  para  el  Tesoro  como  para 
los  partícipes , se  cubrirá  6 suplirá  del  5 por 
100  que  con  este  objeto  debe  aumentarse 
en  dicho  repartimiento  , así  como  las  parti- 
das fallidas  en  la  contribución  territorial  por 
el  cupo  del  Tesoro  y sus  recargos  deben  cu- 
brirse  con  el  fondo  supletorio  de  la  misma. 

Art.  33-  Una  vez  formados  los  repartos 
de  las  contribuciones  directas ; y en  su  caso 
también  de  la  de  consumos,  no  podrá  autori- 
zarse ya  recargo  alguno  sobre  las  mismas,  ni 
ordinario  ni  extraordinario,  cualquiera  que 
sea  e!  objeto  á que  haya  de  aplicarse. 

Sin  embargo  de  lo  prescrito  en  el  párrafo 
anterior  y en  el  art.  5.°,  si  después  de  apro- 
bado el  presupuesto  y ejecutado  el  reparti- 
miento , se  reconociese  la  necesidad  de  un 
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aumento  de  gastos  para  objetos  indispensa- 
bles y urgentes  que  la  partida  de  imprevis- 
tos no  alcanzase  á. cubrir,  podrán  proponer 
la  Diputación  ó Ayuntamiento  el  recargo 
que  juzguen  necesario  sobre  las  especies 
sujetas  ála  contribución  de  consumos  (cuya 
exacción  autoriza  desde  luego  el  Gober-: 
nador oyendo  á la  Administración),  si  su  im- 
porte, unido  al  de  Jorque  ya  estuvieren  au- 
torizados,  no  excede  del  límite  prefijado  en 
el  artículo. 

Art.  34.  F.n  el  caso  de  que  por  cualquier 
motivo  no  estuviesen  autorizados,  al  formar- 
se los  repartos  de  las  contribuciones  direc- 
tas, los  recargos  que  sobre  las  mismas  se 
hubieren  propuesto  para  cubrir  el  déficit  del 
presupuesto  provincial  6 municipal,  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  incluirá  en  ellos 
á buena  cuenta  la  cantidad  que  con  igual 
objeto  hubiesen  recargado  los  Ayuntamien- 
tos en  el  presente  aiio,  según  su  respectivo 
reparto,  sí  sn  importe  basta  para  cubrir  el 
déficit  del  presupuesto  de  i H58;  y si  no,  el 
máximun  señalarlo  como  recargo  ordinario 
sobre  dichas  contribuciones,  sin  perjuicio  de 
que  el  Ayuntamiento  , al  verificarla  derra- 
ma individual  , lo  reduzca  á la  cantidad  que 
crea  suficiente  para  el  objeto  indicado. 

Si  los  recargos  sobre  los  artículos  de 
consumo  llegaran  á autorizarse  después  de 
concertado  el  pueblo  con  la  Administración 
por  dicho  impuesto,  sin  haberse  tenido  aque- 
llos en  cuenta,  la  Administración  de  Hacien- 
da cuidará  de  que  se  adicione  su  importe  al 
repartimiento  vecinal  del  cupo  de  su  enca- 
bezamiento, si  se  adopta  este  medio  para  cu- 
brirle, ó bien  al  precio  del  ajuste  ó arriendo 
que  se  verifique  enn  igual  objeto;  fijando  di- 
cho importe  por  cálculo  del  consumo  de  ca- 
da espacie  que  para  el  encabezamiento,  ajus- 
te ó arriendo  ha  debido  formarse  por  la  mis- 
ma ó por  los  Ayuntamientos. 

Art.  35.  De  todo  lo  que  se  recaude  naen- 
sualment“  por  los  encargados  de  la  cobran- 
za de  conlribuciones,  ya  se  baga  esta  de 
cuenta  de  la  Administración  ó de  los  Ayun- 
tamientos, se  aplicará  siempre  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  la  Administración  de  Ha- 
cienda, y se  entregará  en  los  primeros  dias 
de!  siguiente  mes,  á los  partícipes  de  dichos 
recargos,  la  parte  proporcional  que  les  cor- 
responda, según  el  tanto  por  ciento  ó canti- 
dad adicional  que  sobre  cada  contribución 
se  hubiere  autorizado  para  gastos  provincia- 
les y municipales;  en  el  concepto  de  que  los 
descubiertos  que  resulten  por  las  contribu- 
ciones á que  afecten  dichos  recargos,  según 
la  cuenta  de  rentas  públicas,  han  de  quedar 
también  en  exacta  proporción  con  los  que 
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en  esta  se  figuren  por  los  propios  recargos. 

De  lo  que  se  recaude  ó aplique  con  recar- 
gos para  gastos  de  interés  común  sobre  los ' 
derechos  de  consumos,  se  deducirá  el  10  por 
100  de  administración  cuando  estos  se  ad- 
ministren por  la  Hacienda,  entregándose 
como  metálico  al  depositario  de  los  fondos 
provinciales  ó municipales  la  correspondien- 
te carta  de  pago  para  que  le  sirva  de  data 
en  sus  cuentas. 

Art.  36.  La  parte  que  corresponda  á los  , 
Ayuntamientos  sobre  las  contribuciones  di-  = 
rectas  ó de  consumos  se  entregará  directa- 
mente á los  depositarios  de  los  fondos  muni-  , 
cipales  por  el  Ayuntamiento  ó recaudador  , 
misino,  á cuyo  cargo  corra  la  cobranza  de  ¡ 
aquellas  en  fin  de  cada  mes  ó principio  del  i 
siguiente,  exigiendo  de.  dicho  depositario  el  j 
oportuno  recibo  con  el  V.°  B.°  del  Alcalde  y 
sello  del  Ayuntamiento,  cuyo  imperte  lese- 
ra admitido  como  metálico,  formalizándose 
en  seguida  su  abono  porrcuenta  de  dichos  ¡ 
recargos. 

Gomo  los  adeudos  á plazo , donde  los  de- 
chos  de  consumo  se  administren  por  cuenta  i 
de  la  Hacienda , deben  comprender  el  dere-  , 
cho  del  Tesoro  y el  recargo,  al  verificarse  la 
entrega  á los  partícipes  en  los  períodos  se-  ¡ 
halados  se  les  descontarán  las  cantidades 
ue  se  hallen  pendientes  de  pago  y procedan  i 
e adeudos  cuyos  plazos  no  hayan  vencido,  ¡ 
pero  á medida  que  se  hayan  realizado  se  les 
entregará  la  parte  proporcional  que  les  cor-  i 
responda  por  cada  adeudo. 

También  se  les  entregará  á los  respectivos 
vencimientos  lo  que  les  toque  percibir  por 
especies  que  sean  objeto  de  depósitos  do- 
mésticos ó administrativos,  haciéndose  lo 
mismo  cuando  medien  ajustes  alzados  ó de- 
rechos módicos,  en  los  cuales  deben  com- 
prenderse los  recargos , establecidos  ó que 
se  establezcan , fijando  su  importeen  pro- 
porción al  derecho  módico  que  se  ajusté. 

Art.  37.  La  Administración  facilitará 
mensual mente  al  Gobierno  de -provincia  una 
nota  de  la  cantidad  recaudada  y entregada 
al  depositario  de  los  fondos  provinciales  y al 
de  los  municipales  de  las  capitales  de  pro- 
vincia y demás  puntos  donde  se  administren 
los  derechos  por  la  Hacienda  por  cuenta  de 
sus  recargos,  expresando  lo  que  correspon-  , 
de  á cada  pueblo,  sin  perjuicio  de  que  los 
Gobernadores  de  provincia  y los  Ayunta- 
mientos reclamen  además  á la  Administra- 
ción cuantas  noticias  puedan  necesitar  para 
cerciorarse  de  la  importancia  de  los  produc- 
tos que  correspondan  á los  fondos  provin- 
ciales ó municipales. 

Art.  38;  En  los  pueblos  donde  con  la 


correspondiente  autorización  se  impongan  ó 
hayan  impuesto  recargos  para  gastos  de  in- 
terés común  sobre  artículos  de  la  tarifa  nú- 
mero 2.°  no  sujetos  en  ellos  al  derecho  de 
consumo,  se  procurará  el  arriendo  délos 
mismos  para  evitar  la  administración  de 
cuenta  de  los  Ayuntamientos,  ó bien  cele- 
brar ajustes  alzados , si  es  posible,  con  los 
que  hayan  de  satisfacerlos. 

Art.  39.  Los  Gobernadores,  luego  que 
tengan  aprobados  ¡os  presupuestos  y pro- 
puestas de  recargos  que  deban  aprobar,  re- 
mitirán á la  Dirección  de  Administración  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  un  estado 
del  resultado  de  unos  y otros,  arreglado  al 
modelo  establecido. 

Art.  40.  Las  Administraciones  de  Ha- 
cienda pública  remitirán  también  oportuna- 
mente á la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones, primero,  un  estado  del  importe  de 
los  recargos  autorizados  sobre  las  Contribu- 
ciones territorial  y de  consumos  para  gastos 
provinciales  y municipales,  con  distinción;  y 
en  fm  de  cada  trimestre,  y como  compro- 
bante de  la  cuenta  de  rentas  públicas  del 
mismo,  otros  dos  estados  de  ¡os  débitos  de 
cada  pueblo  por  los  recargos  provinciales  y 
municipales  sobre  las  contribuciones  direc- 
tas, cuya  suma  ó resultado  ha  de  coincidir 
con  el  de  dicha  cuenta. — De  Real  orden,  etc. 
Madrid  15  de  setiembre  de  1857.  ( CL . t.  73, 
■pág.  331.) 

R.  O.  de  27  mayo  de  1858. 

Se  excitó  á los  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales  á que  consignen  alguna  can- 
tidad en  el  presupuesto  municipal  para  la  ad- 
quisición del  virus  vacuno  é inoculación  gra- 
tuita del  mismo.  (Bol.  of.de  Huelva,  nú- 
mero 86.) 

R.  O.  de  28  mayo  de  1858. 

Se  previno  que  para  cubrir  los  gastos  de  la 
instrucción  primaria  se  admitiesen  propues- 
tas extraordinarias  y se  remitieran,  haciendo 
constar:  «1 .°  el  importe  del  déficit;  2.°  la 
cantidad  adicionada  en  virtud  de  la  nueva 
ley  de  instrucción  pública:  3.°  el  pormenor 
de  los  recargos  aprobados,  tanto  ordinarios 
como  extraordinarios,  y 4.°  qué  impuestos 
serán  menos  gravosos  para  cubrirlos  (Bole- 
tín of.  de  Lérida , núm.  70.) 

R.  O.  de  16  setiembre  de  1858. 

Máximim  de  los  recargos. 

(Gob.)  Dispuso  que  los  Ayuntamientos 
no  propusieran  recargos  sobre  Jas  contribu- 
ciones directas  que  pasasen  del  40  por  100? 
«en  la  inteligencia  de  que  serán  desechadas 
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las  propuestas  si  excedieren  de  este  tipo.» 
R.  O.  de  15  octubre  de  1858. 

Ordenó  que  puedan  formular  en  cualquier 
tiempo  los  Ayuntamientos  á quienes  no  al- 
cance para  cubrir  el  déíicit  de  los  presupues- 
tos los  arbitrios  ya  concedidos,  nuevas  pro- 
puestas* de  recargos  sobre  las  contribuciones 
directas,  con  tai  que  no  exceda  el  extraordi- 
nario del  40  por  100,  «v  que  aquellos  á que 
no  baste  este  tipo  y hayan  hecho  uso  de  los 
arbitrios  sobre  las  especies  de  la  tarifa  nú- 
mero 2 de  consumos  y los  demás  que  auto- 
riza la  R.  O.  de  15  de  setiembre  de  líljj?, 
propongan  con  la  documentación  convenien 
te  otros  de  distinta  especie  que  se  hallen 
dentro  de  la  legislación  vigente.»  Hoy  hay 
que  estar  á las  disposiciones  ulteriores. 

R.  O,  de  8 junio  de  1859. 

Hacendados  forasteros. 

Esta  Real  orden  aclaratoria  y referente  al 
medio  de  contribuir  los  hacendados  foraste- 
ros para  ¡os  gastos  municipales,  dice  «que 
siempre  que  se  señale  un  tanto  por  ciento 
se  entienda  que  de  él  han  de  rebajarse  las 
dos  terceras  partes  de  las  cuotas  señaladas  á 
los  hacendados  forasteros,  debiendo  tener  j 
presente  esta  circunstancia  los  Ayuntamien- 
tos para  pedir  silo  estiman  oportuno  un  tanto 
por  ciento  mas  elevado  que. deberían  pedir  si 
todos  los  propietarios  pagarán  igualmente, 
en  los  puntos  donde  sea  considerable  el  nú- 
mero de  hacendados  forasteros.»  { Consultor , 
página  1-78.) 

R.  O,  de  30  julio  de  4859. 

Nuevas  disposiciones  sníire  formación  di;  presupuestos; 
recargos:  arbitrios:  propuestas,  etc. 

(Gob.  ) «.Administración. — Negociado  4.° 
— Los  entorpecimientos  que  experimenta 
la  forraaciou  y aprobación  de  los  presupues- 
tos municipales  y provinciales  han  llamado  ¡ 
con  razón,  antes  de  ahora,  la  atención  de 
S.  M.  y de  su  Gobierno. 

Para  evitarlos  se  dictó  ya  en  1 5 de  setiem- 
bre de  1857  una  Real  orden  que  introdujo 
alguna  claridad  en  esta  parte  importantísi- 
ma déla  administración  pública;  y los  pro- 
yectos de  ley  que  con  el  propio  objeto  pre- 
sentó en  el  actual  Ministerio  á las  Córtes  en 
el  primer  período  de  la  presente  legislatura, 
están  destinados  á organizar  definitivamente 
la  gestión  económica  de  las  provincias  y de 
los  pueblos,  ofreciéndoles  los  medios  de  cu-  1 
brir  sus  atenciones  necesarias  y obügato- 
rias,  y de  emplear. sus  recursos  sobrantes 
en  útiles  mejoras,  que  secunden  Jas  que  por 
su  parte  promuevo  constantemente  el  Esta-  i 
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do,  Pero  como  estas  leyes  no  pueden  ya  re- 
gir para  la  formación  y aprobación  de  los 
presupuestos  de  1860,  y sin  ellas  y los  re- 
glamentos que  habrán  de  [ordenar  su  ejecu- 
ción, no  es  posible  que  las  disposiciones  de  la 
U.  O.  de  15  de  setiembre  de  4857,  antes  ci- 
tada, remedien  solas  durante  el  año  venide- 
ro, la  confusión  que  hoy  se  advierte  todavía 
en  los  presupuestos  provinciales  y municipa- 
les, y en  especial  en  los  últimos  por  su  nú- 
mero considerable  y la  naturaleza  perentoria 
de  sus  servicios;  S.  M.,  de  acuerdo  con  su 
Consejo  de  Ministros,  se  lia  dignado  resolver 
que,  respetando  las  disposiciones  vigentes, 
y no  alterando  esencialmente  las  prácticas 
que  se  observan  en  la  materia,  se  facilite 
desde  luego  el  despacho  de  los  expedientes 
con  el  rigoroso  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  los  siguientes  artículos: 

(Presupuestos  ordinarios.) 

Arl.  l.°  Los  presupuestos  municipales  de 
cada  año  se  entregarán  precisamente  bajo  la 
responsabilidad  de  los  Alcaldes  antes  del  4.° 
de  agosto  anterior  en  los  Gobiernos  de  pro- 
vincia. Los  Gobernadores  exigirán  la  res- 
ponsabilidad á los  Alcaldes  dentro  de  los  lí- 
mites señalados  en  el  art.  76  de  la  ley  de 
A y u u tam  i e ni  os  vigeri  l e . 

Art.  2,“  Los  presupuestos  municipales, 
cuyos  ingresos  por  todos  conceptos  no  pa- 
sen actualmente  de  200,000  rs.,  serán  apro- 
bados desde  luego  por  ios  Gobernadores, 
conforme  á lo  que  previene  el  art.  2Ü  de  la 
mencionada  ley  vigente. 

Art.  3.°  Los  Gobernadores  cuidarán  de 
aprobar  los  presupuestos  antes  del  4.u  de 
enero  del  año  en  que  han  fie  regir , dando 
cuenta  en  los  tres  primeros  dias  siguientes 
de  haberlo  verificado,  ó exponiendo  en  el 
mismo  plazo  las  razones  que  les  hayan  im- 
pedido aprobar  alguno  ó algunos  de  ellos  en 
tiempo  oportuno. 

Art.  4,°  Así  los  presupuestos  municipa- 
les, cuyos  ingresos  por  todos  conceptos  ex- 
cedan actualmente  de  209,000  rs. . corno  los 
provinciales,  serán  remitidos  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  antes  del  15  de  agosto  del 
año  anterior,  formándolos  con  entera  suje- 
ción á io^  modelos  impresos  que  se  hallen 
establecidos,  y acompañando  á ellos  las  re- 
laciones y comprobantes  de  las  partidas  que 
se  reclamen  para  los  servicios  incluidos. 

Arl.  El  Ministerio  de  la  Gobernación 
delegará,  cuando  sea  necesario,  en  los  Go- 
bernadores la  facultad  de  aprobar  algunos 
de  los  presupuestos  municipales,  cuya  apro- 
bación le  corresponde  por  la  ley  vigente. 

Art.  6.°  Acompañará  como  documento 
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indispensable  á los  presupuestos,  un  estado 
comparativo  del  nuevo  con  el  vigente,  en  el 
cual  constarán  por  capítulos  y artículos  las 
diferencias  de  mas  y de  menos  que  haya  en- 
tre ellos , con  expresión  de  las  causas  que. 
las  ocasionen.  ,, 

Art.  7.°  También  se  remitirán  como  do- 
cumentos indispensables  las  memorias  y 
acuerdos  de  las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos,  al  discutir  y aprobar  sus 
presupuestos. 

Art.  S.°  No  se  incluirá  de  nuevo  en  los 
presupuestos  ninguna  partida  de  gastos  obli- 
gatorios sin  que  la  justifique  la  cita  de  la  fe* 
rjia  de  la  ley  ó decreto  en  que  se  funde , ó 
una  copia  autorizada  de  la  Real  orden  que 
haya  determinado  su  inclusión.  Faltando  es- 
to requisito  en  alguna  partida , será  des- 
echada por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
encargado  de  la  aprobación  de  los  presu- 
puestos, ó por  ios  Gobernadores  en  su  caso. 

Art.  9.°  Al  mismo  tiempo  que  remitan 
los  Gobernadores  los  presupuestos  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación , trasladarán  direc- 
tamente á los  Ministerios  donde  radiquen 
sus  servicios  obligatorios , copias  de  los  ca- 
pítulos y relaciones  que  contengan  los  cré- 
ditos necesarios  para  que  estos  sean  atendi- 
dos. Lo  mismo  liarán  al  remitir  los  presu- 
puestos adicionales  cnando  en  ellos  se  com- 
prendan nuevos  gastos  ó se  alteren  las  con- 
signaciones anteriormente  aprobadas. 

Art.  10.  Guando  algún  Ministerio  de- 
termine hacer  alteraciones  en  la  cifra  de  los 
servicios  obligatorios,  cuya  dirección  le  cor- 
responda, ó crearlos  nuevos  en  los  presu- 
puestos provinciales  ó municipales,  remitirá 
al  de  !a  Gobernación  notas  detalladas  de 
las  modificaciones  que  para  ello  deban  de 
introducirse  antes  del  15  de  setiembre  de 
cada  año,  ó sea  un  mes  después  que  se  ha- 
yan recibido  las  copias  de  capítulos  y rela- 
ciones á que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Art.  11.  Cuando  por  cualquier  motivo 
no  se  reciban  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación las  expresadas  notas  en  las  épocas 
prefijadas,  se  aprobarán  los  capítulos  de  los 
presupuestos1  municipales  y provinciales,  que 
comprendan  servicios  de  la  competencia  de 
otros  Ministerios  en  igual  cifra  y forma  que 
lo  fueron  el  año  antecedente. 

(Ampliación  del  ejercicio  de  los  presupuestos: 
Formación  de  adicionales.) 

Art.  12,  Las  obligaciones  de  pago  por 
servicios  realizados  durante  el  año  del  ejer- 
cicio del  presupuesto,  serán  satisfechas  con 
ios  créditos  autorizados  para  cubrirlas  hasta 
fin  de  marzo  del  año  siguiente,  desde  cuya 


fecha  no  podrá  hacerse  pago  con  aplicación 
á ellas.  Las  resultas  por  todos  conceptos 
se  incluirán  después  en  los  presupuestos 

adicionales. 

Art.  13.  Los  presupuestos  adicionales  se 
remitirán  todos  los  años,  antes  del  i.° 
junio,  á los  Gobernadores  ó al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  según  corresponda.  Los  Go- 
bernadores de  las  provincias  apremiarán  á 
los  Alcaldes  que  demoren  la  ejecución  de 
este  precepto  sin  causa  grave,  y adoptarán 
disposiciones  eficaces  para  su  cumplimiento 
respecto  de  los  presupuestos  provinciales 
dando  cuenta  al  Ministerio  de  Ja  Goberna- 
ción de  los  motivos  que  produzcan  el  menor 
retraso  en  este  punto. 

Art.  1 4.  El  presupuesto  adicional  de  ca- 
da año  comprenderá  además  da  las  resultas 
del  anterior,  los  nuevos  gastos  que  sea  con- 
veniente incluir  en  el  ordinario  aprobado. 
Para  formar  un  segundo  presupuesto  adicio- 
nal, se  necesitará  autorización  especial  del 
Gobierno,  ó de  los  Gobernadores  en  su  caso. 

Art.  15.  Kn  la  formación  y aprobación 
de  estos  presupuestos  se  observarán  por 
punto  general  todas  las  reglas  prescritas  ó 
que  se  prescriban  para  Jos  ordinarios.  Sin 
perjuicio  de  esta  disposición,  cuando  el  pre- 
supuesto adicional  comprenda  soiamenle  re- 
sultas de  ejercicios  anteriores,  sin  propouer 
nuevos  gastos  ni  transferencias  de  créditos, 
los  Alcaldes-darán  desde  luego  conocimien- 
to á los  Gobernadores,  y estos  remitirán  al 
Ministerio  relación  de  todos  los  presupues- 
tos de  sus  respectivas  provincias  que  se  ha- 
llen en  este  caso. 

Art.  115.  Las  resultas  del  presupuesto 
anterior  se  incluirán  en  los  adicionales  por 
medio  de  dos  relaciones  detalladas  por  par- 
tidas, de  las  cuales  una  comprenderá  los 
gastos  y otra  ¡os  ingresos  que  se  hallen  pen- 
dientes de  pago  ó de  recaudación,  y que  de- 
ban reproducirse  en  el  presupuesto  corrien- 
te. De  los  descubiertos  que  aparezcan  de- 
terminando los  presupuestos  de  que  proce- 
den, se  formará  en  cada  una  de  las  relacio- 
nes de  gastos  é ingresos  una  suma  total,  y 
estas  sumas  serán  las  incluidas  como  resul- 
tas de  presupuestos  anteriores. 

Art.  17.  Como  comprobante  indispensa- 
ble de  las  relaciones  de  que  se  trata  se  prac- 
ticará en  todo  el  mes  de  abril  una  liquida- 
ción general  de  cada  presupuesto  con  ar- 
reglo al  modelo  que  se  circulará  al  efecto. 

Art.  18.  ATo  será  de  abono  en  esta  liqui- 
dación cantidad  alguna  que  exceda  de  cré- 
dito autorizado  por  cada  uno  de  los  artícu- 
los del  presupuesto  provincial,  ó de  las  par- 
tidas del  municipal.  Cuando  ocurra  por  cau- 
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sas  inevitables  un  exceso  de  esta  especie,  se 
instruirá  expediente  particular  con  el  fin  de 
que,  justificada  su  legítima  inversión  y la 
necesidad  imprescindible  que  lo  haya  moti- 
vado, se  resuelva  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, ó por  el  Gobernador  en  su  caso, 
si  debe  # no  aprobarse  y abonarse  en 
cuenta. 

Art.  19.  Acompañarán  á la  liquidación 
de  que  tratan  los  dos  artículos  anteriores  las 
certificaciones  de  los  arqueos  que  han  de  ce- 
lebrarse el  31  de  diciembre  de  cada  año  al 
cerrarse  la  cuenta  del  presupuesto,  y en  31 
de  marzo  al  cerrarse  definitivamente  los 
pagos. 

(Recargos  ordinarios.) 

^ Art.  20.  Continuarán  considerándose  co- 
mo recargos  ordinarios  para  los  presupues- 
tos provinciales  en  los  mismos  términos  que 
previene  la  Real  orden  de  15  de  setiembre 
de  1857. 

El  5 por  100  sobre  los  cupos  de  la  provin- 
cia en  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería. 

El  10  por  100  sobre  las  cuotas  de  tarifa 
de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 

E¡  50  por  100  sobre  cada  una  de  las  espe- 
cies de  consumo  comprendidas  en  la  tarifa 
núm.  I.',  que  se  publicó  adjunta  al  Real  de- 
creto de  15  de  diciembre  de  1856,  en  todos 
los  pueblos  donde  cobra  por  ella  el  Tesoro, 
siempre  que  dichas  especies  no  se  hallen 
anticipadamente  gravadas  con  mas  de  otro 
50  por  100  para  cubrir  el  déficit  de  los  pre- 
supuestos municipales. 

En  las  capitales  de  provincia,  y puertos 
habilitados,  y en  todas  las  demás  poblacio- 
nes donde  recauda  el  Estado  por  la  tarifa  nú- 
mero 2.°  del  propio  Real  decreto,  solo  po- 
drán recargarse  los  primeros  31  artículos 
que  son  comunes  en  ambas  tarifas. 

También  se  considerará  como  recargo  or- 
dinario en  estos  presupuestos  el  de.  3 reales 
en  quintal  de  sal  concedido  por  la  ley  de 
presupuestos  vigente. 

Art.  21.  Continuarán  considerándose  al 
propio  tiempo  como  recargos  ordinarios  para 
los  presupuestos  municipales,  según  lo  de- 
terminado en  la  citada  Real  orden  de  15  de 
de  setiembre  de  1857. 

El  10  por  100  sobre  el  cupo  de  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

El  15  por  100  sobre  las  cuotas  de  tarifa  de 
la  contribución  industrial  y de  comercio. 

El  50  por  100  sobre  cada  una  de  las  es- 
pecies de  consumos  comprendidas  en  la  ta- 
rifa núm.  i.°  en  los  pueblos  donde  cobra  por 
ella  el  Tesoro,  que  podrá  aumentarse  pro- 
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porcionalmente  en  la  parte  del  otro  50  por 
100  señalada  á las  Diputaciones  provinciales 
y de  que  estas  no  hubieren  dispuesto. 

En  las  capitales  de  provincia  y puertos 
habilitados,  y en  todas  las  demás  poblacio- 
nes en  que  recauda  la  Hacienda  por  la  tari- 
fa núm.  2.°,  se  impondrá  el  recargo  de  50 
por  100  sobre  los  31  primeros  artículos  de 
la  misma,  y el  100  por  100,  ó sea  un  dere- 
cho igual  al  que  percibe  el  Tesoro  sobre  los 
demás, que  en  elia  se  comprende  desde  el 
epígrafe  de  cera  y grasas  en  adelante. 
<Art;  22.  Cuando  las  Diputaciones  pro- 
vinciales hayan  dejado  de  recargar  el  todo  ó 
parte  del  50  por  Í00  que  les  corresponde 
sobre  la  tarifa  núm.  l.°  déla  contribución 
de  consumos,  podrán  utilizar  los  Ayunta- 
mientos como  ordinario,  el  todo  ó la  diferen- 
cia de  aquel  recargo,  según  queda  precep- 
tuado en  el  párrafo  4.°  del  art.  21. 

Art.  23.  Los  Gobernadores  de  confor- 
midad con  lo  que  ya  previno  el  art.  20  de 
la  R.  O.  de  15  de  setiembre  de  1S57,  podrán 
conceder  los  recargos  ordinarios  á los  pue- 
blos; cuyos  1 presupuestos  les  corresponda 
aprobar  oyendo  solamente  el  dictamen  de 
las  Administraciones  principales  de  Hacienda, 
acerca  de  si  dichos  recargos  exceden  de  los 
límites  establecidos,  y de  si  son  ó no  exac- 
tos los  valores  calculados  en  las  propuestas. 

(Recargos  extraordinarios.) 

v Art.  24.  Si  las  Diputaciones  ó Ayunta- 
mientos, después  de  agotados  todos  los  re- 
cargos ordinarios  que  quedan  mencionados, 
se  hallasen  aun  sin  medios  suficientes  para 
cubrir  el  déficit  de  sus  presupuestos  respec- 
tivos podrán  solicitar  recargos  extraordina- 
rios sobre  la  contribución  territorial,  sobre 
la  industrial  ó sobre  las  dos  á un  tiempo  en 
expediente  separado  que  se  someterá  á la 
aprobación  de  S.  M.  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación.  No  se  incluirá  sin  este  requi- 
sito en  los  presupuestos  ningún  recargo  ex- 
traordinario de  cualquier  especie  que  sea. 

(Arbitrios.) 

Art.  25.  Los  Ayuntamientos  que  no  sean 
capitales  de  provincia  ni  puertos  habilitados, 
podrán  recurrir  en  concepto  de  arbitrios  es- 
peciales cuando  hayan  agotado  todos  los  or- 
dinarios que  quedan  expresados,  á las  es- 
pecies de  consumo  que  comprende  la  tarifa 
núm  2.°  desde  el  epígrafe  cera  y grasas  en 
adelante,  pudiendo  recargarlas  todas  ó algu- 
nas de  ellas  á su  elección,  ron  tal  que  no  ex- 
ceda en  ningun  caso  el  gravamen  de  cada 
artículo  del  tipo  de  adeudo  que  le  correspon- 


PRESUPUESTOS... 


da  en  dicha  tarifa  para  las  poblaciones  com- 
prendidas en  la  primera  clase. 

Art.  26.  Las  propuestas  de  estos  arbi- 
trios, así  como  las  de  cualesquiera  otros  que 
se  soliciten  á título  de  especiales  con  arre- 
glo á Jo  que  ya  prevenían  los  artículos  21  y 
22  de  la  Reai  orden  de  1 5 de  setiembre  de 
i8o7  se  formarán  en  expediente  separado, 
que  con  informo  délos  administradores  de 
Hacienda  pública  se  elevará  al  Ministerio  de 
la  Gobernación  á íin  de  que  poniéndose  de 
acuerdo  con  el  de  Hacienda  pública  resuel- 
va Jo  que  estime  oportuno. 

(Propuestas.) 

Art.  27.  Las  propuestas  de  recargos  ex- 
traordinarios sobre  las  contribuciones  direc- 
tas ó sobre  las  de  consumos  continuarán  ins- 
truyéndose con  sujeción  á lo  que  determina 
el  art..  30  de  la  citada  R.  O.  de  15  de  se- 
tiembre. 

Art.  28.  El  máximun  á que  puedan  as- 
cender los  recargos  extraordinarios  sobre  la 
contribución  territorial  y la  industrial  y de 
comercio,  se  fijará  en  .Consejo  de  Ministros 
á propuesta  de  los  de  Gobernación  y Ha- 
cienda, pudiendo  el  do  Gobernación  aprobar 
dentro  del  referido  máximun  los  expedien- 
tes que  se  bailen  en  este  caso. 

Art.  29.  El  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, encargado  de  aprobar  por  sí  los  recar- 
gos extraordinarios  que  antes  aprobaba  de 
acuerdo  con  el  de  Hacienda , podrá  delegar 
en  los  Gobernadores,  en  los  casos  y en  las 
provincias  que  estime  oportuno,  todas  ó par- 
te de  sus  atribuciones  en  la  materia,  siem- 
pre que  dichos  recargos  no  excedan  del  20 
por  i 00  sobre  las  contribuciones  directas  ú 
del  derecho  doble  en  las  especies  de  con- 
sumo. 

Art,.  30.  De  todo  recargo  ordinario  ó 
extraordinario  que  apruebe  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  dará  este  conocimiento  in- 
mediato al  de  Hacienda,  y los  Gobernadores 
á las  Administraciones  de  Hacienda  pública, 
á fin  de  que  estas  lo  comuniqnen  á las  res- 
pectivas Direcciones.  En  los  casos  en  que  los 
Gobernadores  aprueben  recargos  de  una  ú 
otra  especie,  darán  cuenta  inmediatamente 
al  Ministerio  de  la  Gobernación, 

Art.  31.  La  Dirección  general  de  admi- 
nistración del  Ministerio  de  la  Gobernación 
cuidará  de  que  en  ios  resúmenes  de  presu- 
puestos provinciales  y municipales  que  lian 
do  presentarse  anualmente  á las  Córtes,  es- 
tén determinados  de  una  manera  detallada  v 
precisa  todos  los  recargos  ordinarios  y ex- 
traordinarios autorizados  sobre  las  contribu- 
ciones públicas,  y los  arbitrios  especiales 


concedidos  á los  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales  para  cubrir  las  atencionps 

de  sus  presupuestos. 

Art.  32.  Los  Alcaldes  cuidarán,  bajo  su 
responsabilidad  personal,  de  que  no  se  haga 
ninguna  exacción  indebida  con  pretesto  de 
cubrir  gastos  pertenecientes  al  presupuesto 
municipal.  Se  entenderá  por  exacción  in- 
debida aquella  que  no  esté  olieíahnente  auto- 
rizada por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  <í 
por  los  Gobernadores  de  provincia. 

Art.  33.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior es  aplicable  á los  Gobernadores  que 
autoricen  ó consientan  recargos  ó arbitrios 
que  no  edén  comprendidos  en  esta  Real  or- 
den ó en  disposiciones  especiales  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación. 

Art.  34.  Para  el  año  actual  los  Gober- 
nadores dispondrán  que  ios  administradores 
de  Hacienda  pública  procedan  inmediata- 
mente á hacer  ios  repartimientos  adicionales 
de  los  recargos  autorizados  por  el  Ministerio 
de  ia  Gobernación,  ó por  ellos  mismos  según 
los  casos,  á íin  de  que  su  importe  pueda  re- 
caudarse sin  excusa  alguna  en  el  último  tri- 
mestre del  año  corriente. 

Arf,  35.  Para  los  años  sucesivos  los  Go- 
bernadores dispondrán  que  oportunamente 
se  dé  conocimiento á las  Admimstraeionesde 
Hacienda  de  lodos  los  recargos  y arbitrios 
aprobados,  para  que  estas  los  tengan  pre- 
sentes al  formar  las  matrículas  de  subsidio  y 
comercio,  y el  proyecto  de  reparto  del  cupo 
de  contribuciones  directas  que  ha  de  some- 
terse á la  aprobación  de  las  Diputaciones 
provinciales. 

Art.  36.  Para  conciliar  lo  dispuesto  en 
el  artículo  que  antecede  con  el  plazo  señala- 
do por  el  art.  3.°  para  La  aprobación  de  los 
presupuestos,  los  Gobernadores  anticiparán 
la  resolución  sobre  los  expedientes  de  re- 
cargos y arbitrios,  de  manera  que  para  el  15 
de  noviembre  puedan  ya  las  Administra- 
ciones de  Hacienda  tener  conocimiento  de 
! su  importe. 

Art.  37.  Si  los  presupuestos  de  ingresos 
rio  estuvieren  aprobados  en  tiempo  oportuno, 
se  harán  los  repartimientos  teniendo  en 
cuenta  los  mismos  recargos  y arbitrios  del 
ano  anterior,  á calidad  de  que  si  después 
fueren  aprobados  en  menor  cantidad,  el  ex- 
ceso se  tome  en  cuenta  para  menos  repartir 
en  el  presupuesto  del  año  siguiente. 

Art.  38.  Para  evitar  los  repartimientos 
adicionales,  se  aumentará  el  general  de  enda 
año  con  una  quinta  parte  del  importe  de  los 
recargos  destinados  á cubrir  los  gastos  im- 
previstos que  ocurran . 

Art.  39.  Por  la  Dirección  general  do 
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administración  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación se  dictarán  las  disposiciones  opor- ; 
tunas  á fin  de  que  los  preceptos  contenidos 
en  esta  Real  órden  tengan  ejecución  en  los 
presupuestos  provinciales  y municipales  del 
año  próximo. 

Art.  40.  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones que  se  opongan  á la  ejecución  de 
fas  contenidas  en  la  presente  Real  órden. — 
De  la  de  S.  M.  etc.  San  Ildefonso  30  de  julio 
de  ¿859.»  ( CL . t.  8f,p.  259.) 

R.  O.  de  6 agosto  de  1859. 

Es  sobre  pago  de  la  renta  de  inscripciones 
ó mas  bien  de  los  intereses  de  los  capitales 

{irncedentes  de  bienes  desamortizados.  So 
íalla  inserta  en  Desamortización . 

R.  O.  de  26  noviembre  de  1859. 

Tramitación  de  las  propuestas  de  arbitrios  y recargos. 

«Con  el  fin  do  facilitar  en  cuanto  sea 
posible  la  ejecución  de  la  R.  O.  de  30  de 
julio  último  simplificando  la  tramitación  de 
las  propuestas  de  arbitrios  y recargos  que 
hacen  los  Ayuntamientos  para  cubrir  el 
déficit,  de  sus  presupuestos,  S.  M.  la  Reina 
de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Hacienda, 
ha  tenido  á bien  resolver  lo  siguiente: 

l.°  La  aprobación  de  las  propuestas  de  ¡ 
arbitrios  de  la  tarifa  núm.  2.°  en  poblaciones 
qi  e no  sean  capitales  de  provincia  ni  puertos 
habilitados,  corresponde  en  adelante  al  Mi-  < 
nisterio  de  la  Gobernación,  siempre  que 
estén  arregladas  al  tipo  fijado  para  las  pobla- 
ciones comprendidas  en  ía  primera  clase. 

2.°  En  atención  á lo  avanzado  del  tiempo 
y á la  necesidad  de  que  se  acelere  la  aproba- 
ción del  mayor  número  posible  de  propues- 
tas, se  autoriza  á V.  S.  para  aprobar  desde 
luego  las  correspondientes  al  año  de  1850  á 
que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

3.”  Aprobarán  asimismo  los  Goberna- 
dores los  arbitrios  especiales  sobre  el  uso 
voluntario  de  pesas  y medidas,  pastos,  pues- 
tos de  ferias  y mercados,  y demás  impuestos 
compatibles  con  la  legislación  económica  vi- 
gente. 

4.°  Cuando  los  Ayuntamientos  acorda- 
ren imponer  arbitrios  sobre  materiales  de 
construcción,  elevarán  á este  Ministerio  la 
correspondiente  propuesta,  acompañada  del 
informe  de  V.  S.  y del  de  ia  Administración 
de  Hacienda  pública,  y 
5.°  Del  mismo  modo  se  elevarán  las  pro- 
puestas de  arbitrios  sobre  la  tarifa  núm.  2, 
cuando  se  trate  rio  imponerlos  con  arregio  á 
un  tipo  que  no  sea  el  marcado  para  las 
poblaciones  de  primera  clase.»  (CL.  t.  82, 
p.  334.) 


R.  O.  de  20  enero  de  4860. 

Es  sobre  recargos  á los  hacendados  foras- 
teros en  los  cupos  de  consumos.  V. — CON- 
TRIBUCION DE  CONSUMOS,  t.  1Y,  p.  833. 

R.  O.  de  \ 6 febrero  de  ¿860.  ■ 

Haciendo  prevenciones  sobre  el  modo  de  cubriré 
déficit. 

(Gob.)  «En  vista  de  las  propuestas  de 
recargos  extraordinarios  que  para  cubrir  el 
déficit,  de  sus  presupuestos  municipales  del 
corriente  año  hacen  los  Ay  untamientos  de... 
la  Reina  ha  tenido  á bien  concederles  los 
recargos  que  se  señalan  respectivamente  á 
cada  uno  sóbrelas  contribuciones  territorial 
é industrial,  con  arreglo  al  máximun  fija- 
do por  el  Consejo  de  Ministros  en  observan- 
cia del  art.  28  de  la  R.  O.  de  30  de  julio  úl- 
timo, por  cuya  razón  lian  sido  limitados  al 
30  y 23  por  100  'os  recargos  solicitados  con 
mayor  tipo.  Al  propio  tiempo  y consideran- 
do que  por  efecto  de  esta  reducción  lia  de 
quedar  sin  cubrir  por  completo  el  déficit  en 
algunos  de  dichos  presupuestos,  resultando 
ademasen  muchos  de  ellos  un  gran  descu- 
bierto, sin  que  para  llenarlo  ó extinguirlo  se 
proponga  medio  alguno,  S.  M.  se  ba  ser  vido 
resolver,  en  atención  á que  no  puede  tras- 
pasarse el  límite  de  recargos  anteriormente 
citado,  que  excite  V.  S.  el  celo  de  los  Ayun- 
tamientos, á fin  deque  amplíen  sus  propues- 
tas con  aquellos  arbitrios  especiales  que 
crean  mas  convenientes,  haciendo  uso  de  la 
tarifa  núm.  2 de  la  contribución  de  consu- 
mos, á cuyo  medio  pueden  recurrir  según 
el  art.  25  de  la  mencionada  Real  óiden;  en 
la  inteligencia  de  que  si  después  de  agolados 
todos  los  recursos  extraordinarios  que  la  le- 
' gislacioD  vigente  sobre  arbitrios  pone  á dis- 
posición de  ias  Municipalidades  con  el  cx- 
! presado  objeto,  resultasen  todavía  descu- 
¡ biertos  por  falta  de  medios  ó que  apelar, 

S justificado  este  extremo,  procederá  Y.  S.  á 
castigar  nuevamente  los  presupuestos  en  que 
aquellos  aparezcan,  haciendo  en  sus  crédi- 
tos las  rebajas  oportunas  principalmente  en 
los  referentes  al  capítulo  de  instrucción  pú- 
blica, cuyos  crecidas  ^astos  manifiesta  Y.  S. 
no  poder  soportar  la  mayor  fiarte  de  ios 
pueblos,  de  modo  que  no  se  comprendan 
por  ningún  concepto  en  el  presupuesto  mas 
obligaciones  que  las  que  puedan  ser  satis- 
fechas con  los  ingresos  probables,  lanío  or- 
dinarios como  extraordinarios,  según  exige 
UDa  buena  administración  económica;  parti- 
cipando Y.  S.  á este  Ministerio  las  atencio- 
nes de  instrucción  pública  que  se  queden 
siu  cubrir,  á fin  de  ponerlo  en  conocimiento 
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del  de  Fomento  para  que  adopte  la  disposi- 
rion  míe  estime  oportuna.» — Lo  que  de  Real 
órden  etc.  Madrid  16  de  febrero  de  1860. 
( CL . f.  83,  p.  H3.) 

Otra  R.  O.  de  1 6 febrero  de  1860. 

Dispuso  que  la  5.a  parte  del  aumento  so- 
bre los  recargos,  impuesta  por  el  art.  38  de 
la  de  30  de  julio  último,  ingresase  en  el  Te- 
soro á disposición  de  los  Ayuntamientos. 

Circ.  de  20  febrero  de  1860. 

Mandando  pagar  á los  Ayuntamientos  y 
otras  corporaciones  civiles  los  intereses  cor- 
respondientes á los  capitales  procedentes  de 
sus  bienes  enajenados , con  arreglo  á la  Rea! 
órden  de  6 aposto  de  11159  inserta  en  el  to- 
rno V,  pág.  185. 

R.  O.  de  29  febrero  de  1860. 

Gastos  <ifi  calamidades. 

Por  esta  fueron  dictadas  varias  disposicio- 
nes y realas  que  deben  observarse  en  la  for- 
mación de  expedientes  para  solicitar  sub- 
venciones de!  Estado  en  ios  casos  de  hambre, 
peste  y demás  calamidades;  pero  como  antes 
es  preciso  agotar  los  recursos  propios  del 
pueblo,  conviene  conocer  al  formarse  los 
presupuestos  sos  dos  primeros  artículos, 
que  dicen: 

t.°  «Que  se.  excite  el  celo  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  y de  los  Ayuntamien- 
tos á fin  de  que  en  ningún  presupuesto 
provincial  ni  municipal  deje  de  incluirse 
una  suma  mas  ó menos  crecida,  según  lo 
permitan  las  circunstancias,  con  destino  á 
cubrir  las  necesidades  ocasionadas  por  al- 
guna calamidad  en  los  respectivos  pueblos 
y provincias,  mientras  dure  el  ejercicio  de 
los  presupuestos  mencionados. 

2.°  Que  solo  cuando  estos  créditos  se 
hayan  agotado  completamente,  ó bien  cuan- 
do la  calamidad  así  lo  reclame  por  su  impor- 
tancia y gravedad,  se  soliciten  para  cubrirla 
ó remediarla  fondos  dpi  presupuesto  gene- 
ral del  Estado.»  (Bol.  of.  de  Ciudad-Real  de 
7 de  marzo.) 

Circ.  de  7 marzo  de  1860. 

Disposiciones  para  !a  ampliación  del  ejercicio  de  los 

presupuestos:  Arqueos  : Cuentas  mensuales  : gene- 
ral, etc. 

(Gob.)  «Dirección  general  de  Adminis- 
tración local  .—Negociado  7.° — Circular. 
— Para  que  se  lleve  á efecto  lo  dispuesto  por 
kt  Real  órden  circular  de  30  de  julio  del  oño 
último , sobre  la  ampliación  del  ejercicio  de 
los  presupuestos  municipales  de  cada  año 
hasta  31  de  marzo  del  siguiente,  con  el  fin 


de  que  hasta  dicha  fecha  puedan  satisfacerse 
los  servicios  realizados  con  aplicación  á él  y 
recaudarse  los  créditos  correspondientes  al 
mismo  pendientes  de  cobro , esta  Dirección 
encargada  por  el  art.  39  de  la  citada  Fleal 
órden  de  dictar  las  disposiciones  oportunas 
para  su  cumplimiento  , tía  acordado  que  se 
observen  las  reglas  siguientes: 

1. *  Llegado  el  día  31  de  diciembre  de 
cada  año , se  practicará  el  arqueo  mensual 
prevenido  por  la  regla  4.a  de  la  Inst.  de  29 
de  noviembre  de  1845,  y un  balance  gene- 
ral 'de  todos  los  ingresos  y gastos  def  pre- 
supuesto municipal. 

2. a  Las  cuentas  parciales  de  los  diferen- 
tes servicios  autorizados  en  el  presupuesto, 
así  corno  la  de  caja  ó del  depositario,  que- 
darán definitivamente  saldadas  en  31  de  di. 
ciembre,  por  virtud  del  balance  practicado 
en  dicho  día;  pero  los  saldos  en  favor  ó en 
contra  de  aquellas  que  por  consecuencia  de 
lo  dispuesto  en  la  R.  O,  de  30de  juliode  1859 
deban  quedar  abiertas  en  el  período  de  am- 
pfiacion  a!  ejercicio  del  presupuesto  , y la 
existencia  que  resulte  en  arcas  en  31  de  di- 
ciembre, pasarán  como  primera  partida  á 
una  cuenta  nueva  que  se  denominará  men- 
ta adicional. 

3. a  El  depositario  ó mayordomo  de  pro- 
pios presentará  su  cuenta  general  del  esta- 
do en  que  se  encuentren,  los  ingresos  y pa- 
gos de  la  Depositaría  al  finalizar  el  año,  en 
el  tiempo  y forma  que  determina  el  art.  111 
del  reglamento  de  16  de  setiembre  de  1 845, 
cuando  el  presupuesto  del  pueblo  en  sus 
ingresos  por  todos  conceptos  no  pase  de 
200.000  rs.,  y con  sujeción  al  art.  10  del 
R.  D.  de  25  de  marzo  de  1852,  cuando  el 
presupuesto  municipal  haya  sido  aprobado 
por  S.  M.  En  uno  y otro  caso  se  formarán 
las  cuentas  con  arreglo  á las  bases  y formu- 
larios establecidos  por  la  Inst.  de  20  de  no- 
viembre de  1843  ya  citada,  sin  perjuicio  de 
lascorrespondient.es  al  presupuesto  vigente, 
que  se  rendirán  por  separado. 

4. a  En  ios  tres  meses  de  ampliación  al 
ejercicio  del  presupuesto  formarán  su  cuen- 
ta mensual  documentada , como  en  el  resto 
del  año,  los  depositariosómaynrdomosde pro- 
pios de  los  pueblos  cuyos  presupuestos  cor- 
respondan á la  Real  aprobación.  Estas  cuen- 
tas y las  correspondientes  al  presupuesto  vi- 
gente en  todo  el  curso  del  año , luego  que 
sean  examinadas  por  los  Ayuntamientos,  las 
pasará  el  Alcalde,  el  dia  15  riel  mes  siguiente 
al  Gobernador  , para  que  con  el  dictámen 
de!  Consejo  provincial  se  remitan  á este  Mi- 
nisterio. 

5. -*  Las  cuentas  mensuales  de  que  trata 
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la  regla  anterior , así  como  las  demás  del 
año,  serán  examinadas  por  los  Consejos  pro- 
vinciales en  el  mes  siguiente  ai  de  su  refe- 
rencia , según  dispone  el  art.  9.°  del  citado 
R.  D.  de  25  de  marzo  de  1852,  y sus  extrac- 
tos se  publicarán  en  el  Boletín  oficial. 

6. a  En  el  mes  de  abril  presentará  el  de- 
positario al  Alcalde  la  cuenta  general , sin 
documentación  relativa  á Jos  tres  meses  de 
ampliación,  en  la  cual  se  incluirán  los  ingre- 
sos realizados  por  cuenta  del  presupuesto 
del  año  anterior,  y los  pagos  verdicados  con  j 
cargo  al  mismo  presupuesto,  cuya  cuenta  se 
dirigirá  á este  Ministerio  por  conducto  del 
Gobernador  de  la  provincia  dentro  del  mes 
de  mayo  siguiente. 

7. a  El  día  15  de  abril  de  cada  año,  pre- 
sentará el  Alcaide  que  á la  sazón  ejerza  el 
cargo,  la  cuenta  del  presupuesto  del  año  an- 
terior al  examen  del  Ayuntamiento,  forma- 
da con  sujeción  á las  reglas  establecidas  por 
la  citada  Inst.  de  20  de  noviembre  de  1845, 
pero  dividida  en  dos  partes:  la  primera  con- 
tendrá las  operaciones  respectivas  á cada 
cuenta  con  arregio  á lo  que  resulte  del  pre- 
supuesto e'n  31  de  diciembre  anterior,  y la 
segunda  las  operaciones  pertenecientes  al 
período  de  ampliación  al  ejercicio  del  pre- 
supuesto, que  son  las  únicas  que  deben  iigu- 
rar  en  la  cuenta  adicional. 

8. ‘  Para  que  la  cuenta  á que  se  reíie- 
re  la  disposición  anterior,  pueda  rendirse 
siempre  con  conocimiento  de  causa,  cuando 
por  virtud  de  la  renovación  bienal  de  Jos 
Ayuntamientos  haya  variado  la  persona  del 
Alcaide,  entregará  este  á su  sucesor  en  31 
de  diciembre,  ima  liquidación  razonada  de 
las  Ordenaciones  de  pagos  que  haya  hecho 
y del  estado  de  ingresos  y de  los  gastos  del 
presupuesto  durante  el  ejercicio  corriente 
hasta  aquella  fecha.  El  Alcalde  saliente  es- 
tará obligado  á responder  al  entrante  sobre 
cualquier  duda  que  le  ocurra  acerca  del  con- 
tenido de  esta  liquidación,  y en  caso  de  ne- 
gativa dará  este  cuenta  al  Gobernador  de 
la  provincia  pura  que  determine  lo  que  ha- 
ya lugar. 

9. a  Los  demás  depositarios  de  ios  Ayun- 
tamientos, cuyos  presupuestos  no  hayan 
sido  aprobados  por  S.  M.  continuarán  por 
ahora  rindiendo  en  el  mes  de  enero  su  cuen- 
ta general  documentada  del  estado  en  que 
se  encuentren  ios  ingresos  y los  pagos  al 
li uulizar  el  año  anterior,  y la  cuenta  adicio- 
nal la  rendirán  en  ei  mes  de  abril,  por  lo 
respectivo  á Jos  tres  meses  de  ampliación. 
Los  Alcaldes  rendirán  Ja  cuenta  del  presu- 
puesto en  lu  época  y forma  que  determina 
la  regla  7.1 
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10.  Los  establecimientes  municipales  de 
beneíicencia  se  ajustarán  en  la  rendición  de 
sus  cuentas  particulares  á lo  dispuesto  en 
en  las  reglas  que  anteceden,  debiendo  for- 
marlas con  la  anticipación  necesaria  para 
que  el  depositario  de  propios  ó del  Ayunta- 
miento pueda  incluirlas  en  las  suyas  con  ar- 
reglo á lo  establecido  en  la  regla  i5  de  la 
citada  instrucción  de  20  de  noviembre 
de  1845. 

lí.  Los  Gobernadores  de  las  provincias, 
publicarán  esta  reglas  en  el  Boletín  oficial 
y adoptarán  las  disposiciones  convenientes, 
para  que  todos  ios  Ayuntamientos  que  aun 
no  lo  hayan  verificado  monten  su  contabi- 
lidad con  arreglo  á los  formularios  manda- 
dos observar  pur  la  instrucción  de  20  de  no- 
viembre de  1845,  estableciendo  los  libros  y 
documentos  á que  ellos  se  reliereu.  De  ha- 
berlo así  ejecutado  darán  los  Gobernadores 
cuenta  á este  Ministerio  en  un  breve  térmi- 
no.— Lo  que  comunico  a Y.  S. , etc.  Madrid 
7 de  marzo  de  1800. 

Ciro,  de  12  marzo  de  1860. 

Sobre  presupuestos  adicionales : Prevenciones  para 
su  íormacion. 

«La  formación  de  los  presupuestos  adicio- 
nales que  lian  de  remitir,  asi  ios  Ayunta- 
mientos como  las  provincias  antes  del  l.u  de 
jumo  de  cada  año,  para  que  sean  refundidos 
en  los  ordinarios  aprobados,  requiere  por 
parte  de  V.  S.  un  examen  detenido  si  han 
de  ser  belmente  interpretadas  y cumplidas 
las  disposiciones  que  comprende  acerca  de 
esta  materia  la  Real  orden  circular  de  30  de 
julio  de  1359  en  sus  ncho  artículos  sucesi- 
vos, desde  el  12  ai  19  inclusive. 

f ácil  es  de  estimar  la  importancia  de  estos 
presupuestos  adicionales,  que  comprenden 
en  primer  lugar  las  resultas  que  quedan  de 
cada  presupuesto  cuando  se  cierran  sus  pa- 
gus,  proporcionando  el  enlace  de  las  obliga- 
ciones del  ejercicio  anterior  con  las  del  ejer- 
cicio actual,  y contienen  en  segundo  Jugar 
los  créditos  de  carácter  suplementario  que 
exigen  los  gastos  no  previstos  por  cualquier 
motivo  al  lormar  los  ordinarios  que  se  están 
ejerciendo. 

i.a  Dirección  aunque  esta  segura  del  ilus- 
trado celu  de  V.  S. , y de  que  dará  toda  la 
importancia  que  merece  al  servicio  de  que 
se  trata,  cercano  como  está  el  plazo  de  la 
formación  de  Jos  presupuestos  adicionales 
correspondientes  a 136U,  no  puédemenos 
de  exponer  á su  consideración  algunas  ob- 
servaciones, y de  dictar  algunas  medidas  que 
juzgue  convenientes  acerca  de  esta  materia, 
en  uso  de  sus  facultades  ordinarias  y de  las 
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especíalos  cjue  lo  concede  el  art..  39  cíe  la 
R.  O.  fie  30  de  julio  antes  citada. 

Dos  son  los  puntos  esenciales  que,  á juicio 
de  ia  Dirección,  reclaman  la  atención  de 
V.  S.  ai  formar  ios  presupuestos  adiciona- 
les: la  exactitud  de  la  liquidación  que  ha  de 
producir  las  resultas  destinadas  á figurar  en 
ellos  en  primer  término,  y la  previsión  nece- 
saria para  que  comprendan  de  una  vez  to- 
dos ios  gastos  del  año,  nuevos  é imprevistos 
hasta  entonces. 

Acerca  del  primer  punto  debe  recordar 
Y.  S.  que  el  art.  12  de  la  Real  orden  de 
30  de  julio  previene  que  Jos  pagos  por 
cuenta  del  presupuesto  vencido  en  31  de 
diciembre  no  se  cierren  en  esta  lecha 
corno  antes  se  hacia,  siguiendo  uru\  prác- 
tica viciosa  que  soba  crear  conllictos  á las 
corporaciones  y amenguar  á las  veces  su 
crédito.  Ahora,  en  virtud  de  aquella  dispo- 
sición, todos  los  servicios  contratados  y 
obligaciones  cumplidas  dentro  del  año 
trascurrido  y de  los  créditos  aprobados, 
pueden  y deben  satisfacerse  durante  el  perío- 
do de  tres  meses  de  ampliación  abiertos 
para  los  pagos,  hasta  que  en  31  de  marzo  se 
cierren  estos  definitivamente,  y se  forme 
una  liquidación  general  de  los  gastos  y otra 
de  los  ingresos,  así  en  los  presupuestos  mu- 
nicipales como  en  los  provinciales,  con  el  lin 
de  que  las  resultas  de  estas  dos  liquidaciones 
constituyan  las  primeras  partidas  de  ingresos 
y gastos  de  los  presupuestos  adicionales.  Por 
los  modelos  de  ambas  liquidaciones,  provin- 
cial y municipal,  comprenderá  Y.  S.  fácil- 
mente los  detalles:  y con  el  objeto  de  hacer 
aun  mas  sencilla  su  tarea,  la  Dirección  cree 
conveniente  remitirle  adjunto  un  número 
suficiente  de  ejemplares,  para  que  tanto  en 
los  Ayuntamientos  como  en  las  oficinas  del 
Gobierno  de  provincia,  se  llenen  sus  casillas 
y se  cumpla  desde  luego  con  exactitud  y 
uniformidad  este  servicio.  Pero  las  ventajas 
del  perineo  de  ampliación,  la  claridad  de  las 
liquidaciones,  la  exactitud  de  las  resultas 
que  lian  de  formar  las  primeras  partidas  de 
los  adicionados,  uo  podrán  obtenerse  sin  que 
la  cuenta  adicional  de  recaudación  y de  pa- 
gos que  reclama  la  ejecución  de  una  refor- 
ma tan  importante  en  la  contabilidad  muni- 
cipal y provincial,  se  lleve  de  una  manera 
conveniente;  y por  lo  mismo  remitiré  tam- 
bién á Y.  S.  las  instrucciones  y los  modelos 
necesarios  para  procurar  desde  ahora  en 
cuanto  sea  posible,  y preparar  en  la  futura 
ampliación  del  actual  presupuesto,  el  com- 
pleto planteamiento  del  nuevo  sistema.  Lo 
que  desde  luego  debe  disponer  Y.  S.  es  que 
la  cuenta  adicional  que  en  esta  ó la  otra  for- 


ma ha  debido  llevarse  por  los. tres  meses  de 
ampliación  que  están  corriendo,  se  una  ó la 
general  del  presupuesto  de  que  procede,  v 
convendrá  también  que  Y.  S.  haga  unir  \ 
esta  cuenta  adicional  copias  de  las’  liquida- 
ciones de  gastos  é ingresos  y del  cert  iiieado 
del  acta  de  arqueo  que  ha  de  celebrarse  en 
31  de  marzo,  después  de  cerrados  los  pagos 
en  todas  las  Depositarías  de  Ayuntamiento  y 
de  provincia.  Nada  se  altera,  por  lo  demás1 
respecto  de  la  formación  de  las  cuentas,  li-I 
mitándose  el  propósito  de  la  Dirección  á ar- 
monizar la  adicioual  con  la  general  que  has- 
ta aquí  se  ha  rendido. 

Acerca  del  segundo  punto  apenas  podría 
encarecer  bastante  á V.  S.  la  necesidad  de 
que  observe  rigorosamente  el  art.  14  do.  la 
mencionada  R.  O.  de  30  de  julio,  el  cual 
tiende  á evitar  que  se  alteren  las  partidas  de 
ios  presupuestos  ya  definitivamente  modifi- 
cados y aprobados,  bien  formando  mas  de  un 
adicional,  bien  solicitando  y obteniendo  trasfe- 
reacias  de  crédito,  que  no  es  posible  autorizar 
en  un  régimen  económico  tan  complicado  por 
el  número  considerable,  y la  diversidad  de 
condiciones  de  los  centros  provinciales  y 
municipales  que  lo  constituyen.  Hasta  aquí 
se  ha  fundado  el  abuso  eu  la  sobrada  antici- 
pación con  que  se  formaban  y remitían  á la 
aprobación  del  Ministerio  ó de  los  Gobiernos 
de  provincia  los  presupuestos  ordinarios; 
pero  ahora  que  el  plazo  señalado  para  la  re- 
misión de  los  adicionales  de  resaltas  y nue- 
vos gastos  permite  examinar  y reformar  ca- 
si á la  mitad  de  su  ejercicio  cada  presupues- 
to ordinario,  de  modo  ninguno  puede  dis- 
culparse la  formación  de  segundos  adiciona- 
les, ni  pueden  autorizarse  las  trasferencias  ■ 
de  crédito  á no  ser  que  sucesos  realmente 
extraordinarios  y notoriamente  excepciona- 
les den  motivo  bastante  para  ello. 

Señalados  ya  á Ja  atención  de  Y.  S.  estos 
dos  puntos  esenciales,  réstale  á la  Dirección 
encargar  á su  celo  el  exacto  cumplimiento 
de  las  prevenciones  siguientes: 

1.a  Antes  del  l.°de  junio  se  servirá 
V.  S.  remitir  á esta  Dirección  el  presupues- 
to adicional  de  la  provincia  y los  adicionales 
de  los  Ayuntamientos  que  deba  aprobar  el 
Gobierno;  y para  el  15  del  mismo  mes  dará 
Y.  S.  cuenta  del  estado  en  que  se  halle  en  la 
provincia  de  su  mando  la  presentación  de  los 
adicionales  que  á Y.  S.  competa  aprobar, 
según  las  disposiciones  vigentes. 

2.”  Con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 14  de  la  R.  0.  Circ.  de  30  de  julio  de 
1859,  el  presupuesto  adicional  década  año 
comprenderá  ordinariamente  las  resultas  por 
ingresos  y gastos  del  presupuesto  anterior  y 


PRESUPUESTOS... 


159 


los  gastos  nuevos  que  sea  conveniente  in- 
cluir en  el  ordinario  que  se  ejercita;  y en  el 
caso  de  que  no  haya  nuevos  gastos  que  in- 
cluir, ni  resultas  del  presupuesto  anterior  á 
que  atender,  se  formaráu  de  todas  suertes 
las  liquidaciones  de  gastos  y de  ingresos,  las 
cuales  se  remitirán  á este  Ministerio  con  una 
certificación  que  acredite  que  quedan  satis- 
fechas todas  las  obligaciones  y realizados  to- 
dos los  ingresos  del  ejercicio  vencido.  Gnu 
estos  documentos  se  justificará  el  enlace  del 
período  administrativo  que  se  cierra  con  el 
del  ejercicio  corriente. 

3. a  El  adicional  de  nuevos  gastos  com- 
prenderá siempre  los  ingresos  adicionales 
necesarios,  y además  las  trasf'erencias  de 
crédito  y cuanto  alteren  Jas  cifras  aprobadas 
ya  en  el  ordinario,  á fin  de  que  el  presu- 
puesto, después  de  hecha  la  refundición  que- 
de ó nivelado  ó con  sobrante.  Al  efecto  será 
necesario  practicar  un  estudio  concienzudo 
y previsor  que  dé  por  consecuencia  en  su 
dia  la  mayor  conformidad  posible  entre  e! 
presupuesto  y la  cuenta,  lo  cual  se  conse- 
guirá incluyendo  solo  en  cada  ejercicio  los  i 
gastos  que  puedan  satisfacerse  con  ios  re- 
cursos realizables  en  éi,  y separando  de  ios 
ingresos  calculados  Ja  parte  deellos  que  pue- 
da ser  por  cualquier  motivo  ilusorio. 

4. a  El  adicional  de  resultasen  la  parte 
de  gastos  constará  de  una  relación  que  com- 
prenda todas  las  obligaciones  cumplidas  y 
servicios  realizados  y no  satisfechos  en  el 
presupuesto  anterior  al  cerrarse  definitiva- 
mente los  pagos  en  31  de  marzo,  á la  cual 
se  unirá  como  comprobante  de  Jas  faltas 
ocurridas  en  los  pagos,  la  liquidación  gene- 
ral de  gastos.  Como  V,  S.  observará  no  hay 
en  el  modelo  de  esta  liquidación  casilla  para 
io  pagado  demás  en  ios  artículos  del  presu- 
puesto provincial  y Jas  partidas  ó artículos 
del  municipal,  porque  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes,  no  es  de  abono  cantidad 
alguna  que  exceda  de  los  créditos  autoriza- 
dos. Cuando  por  causas  inevitables  ocurra, 
sin  embargo,  cualquier  exceso  de  gastos,  se 
instruirá  sobre  ello  expediente  particular  en 
la  forma  que  determina  el  art.  18  de  la  Real 
orden  de  30  de  junio,  y se  unirá  este  expe- 
diente á la  cuenta  general  para  que  eü  él  re- 
caiga la  resolución  oportuna. 

ó.d  El  adicional  de  resultas  en  la  parte 
de  ingresos  constará  de  una  relación  de  los 
créditos  que  estén  sin  realizar  en  31  de  mar- 
zo, y que  se  consideren  probables,  á (a  cual 
se  unirá  como  comprobante  la  liquidación 
general  de  ingresos.  También  se  unirán  á 
aquella  como  comprobantes  de  la  existen- 
cia en  arcas,  que  ha  de  formar  el  primer 


artículo  6 partirla  de  ingresos  por  resul- 
tas, las  certificaciones  de  las  actas  de  ar- 
queo celebradas  en  31.  de  diciembre  y en  31 
de  marzo.  La  comparación  entre  lo  pagado 
y lo  recaudado  en  las  dos  fechas  citadas, 
servirá  de  base  á la  comprobación  de  las 
existencias  en  arcas  que  deben  dar  de  sí  las 
certificaciones.  Solo  pasará  al  adicional  para 
refundirse  coa  el  ordinario  la  cantidad  qué 
resulte  de  la  certificación  de  arqueo  practi- 
cado en  31  de  marzo. 

fi.a  El  adicional  de  nuevos  gastos  com- 
prenderá en  sus  lugares  respectivos  ios  cré- 
ditos ó partidas  que  alteren  ias  cifras  apro- 
badas en  ei  ordinario.,  debiéndose  referir 
unos  y otras  á las  relaciones  numeradas  en 
que  se  detaliarán  con  claridad  las  cantidades 
pedidas  por  adición  para  cada  servicio.  La 
Dirección  remitirá  en  breve  á Y.  S.  sufieien- 
-te  número  de  ejemplares  de  presupuestos 
provinciales  y municipales,  con  arreglo  á un 
nuevo  modelo,  á fin  de  que  se  utilicen  en 
ios  adicionales  que  van  á formarse  las  mo- 
dificaciones que  ha  creído  conveniente  in- 
troducir en  su  redacción  y extractara. 

7. a  Se  oirá  precisamente  sobre  Jos  cré- 
ditos ó partidas  que  alteren  en  el  adicional 
las  cifras  del  presupuesto  ordinario  á las  Di- 
putaciones y Ayuntamientos,  según  los  ca- 
sos, con  e!  fin  de  que  discutau  y voten  ios 
nuevos  gastos,  De  Jos  acuerdos  de  Jas  cor- 
poraciones acerca  de  este  punto  se  extende- 
rán certificaciones  que  se  unirán  al  presu- 
puesto adicional,  lo  mismo  que  se  practica 
en  el  ordinario,  y al  trasladar  á los  Ministe- 
rios respectivos  Jos  capítulos  ó relaciones 
que  comprendan  servicios  de  su  competen- 
cia, tendrán  especial  cuidado  ios  Goberna  - 
dores, para  cumplir  con  el  art.  9.°  de  la 
Rea!  orden  antes  citada,  de  acompañar  co- 
pias de  estos  acuerdos,  á fin  de  que  pueda 
tenerse  en  cuenta  la  opinión  de  dichas  cor- 
poraciones. De  haber  llenado  ios  Goberna- 
dores esta  prescripción  darán  conocimiento 
á este  Ministerio  al  remitir  ios  presupuestos 
ordinarios  ó los  adicionales. 

8. a  Para  demostrar  que  está  bien  forma- 
do ei  adicional,  y que  en  la  refundición  se 
presenta  el  presupuesto  municipal  6 nivela- 
do ó con  sobrante,  según  está  prevenido,  se 
acompañará  á aquel  por  separado  y sin  rela- 
ciones un  ejemplar  impreso,  rectificado  ya 
y en  los  términos  mismos  en  que  su  apro- 
bacion  se  solicita.  Del  presupuesto  provincial 
se  remitirá  soto  un  resumen  por  capítulos. 

9. a  Para  evitar,  según  está  dispuesto, 
las  alteraciones  de  ias  cifras  del  presupuesto 
en  lo  que  resta  de  ejercicio  después  de  i°  de 
junio,  que  es  cuando  deben  ya  estar  forma- 
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dos  los  adicionales,  se  aumentará  en  estos, 
con  la  debida  previsión,  el  capítulo  de  im- 
previstos, á íin  de  que  él  baste  á cubrirlos 
gastos  nuevos  que  ocurran  fuera  de  consig- 
nación, y cualquiera  otro  exceso  de  corta 
entidad  sobre  ios  créditos  aprobados.  Cuan- 
do un  Gobernador  solicite  autorización  para 
hacer  algún  gasto  por  cuenta  de  este  capí- 
tulo, se  servirá  determinar  la  cantidad  que 
de  él  pretenda  invertir;  en  la  inteligencia  de 
que  no  podrá  teDer  efecto  de  otra  manera  la 
autorización  pedida. 

10.  Con  ei  objeto  de  que  figuren  entre 
los  datos  estadísticos  de  la  Dirección,  recla- 
marán los  Gobernadores  de  todos  aquellos 
Ayuntamientos  que  gasten  mas  de  íüO.OOO 
reales  una  copia  integra  de  las  liquidaciones 
generales  de  gastos  é ingresos  de  ¡os  presu- 
puestos, y las  remitirán  á este  Centro  directi- 
vo al  tiempo  de  aprobar  por  su  parte  los  pre- 
supuestos adicionales. — Lo  digo  á V.  S.  etc. 
Madrid  12  de  marzo  de  1860. 

Circ.  de  i 4 abní  de  1860. 

Libramientos  para  el  pago  de  maestros. 

La  Dirección  general  de  administración 
local,  contestando  á una  consulta  sobre 
quién  debe  expedir  los  libramientos  para  el 
pago  de  Jas  dotaciones  de  ios  maestros,  aten- 
dido lo  dispuesto  en  R.  O.  de  29  de  no- 
viembre de  1858,  expedida  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  resuelve  que  deben  expedirlos 
los  Alcaides,  por  ser  los  únicos  ordenadores 
de  pagos  de  las  obligaciones  de  los  presu- 
puestos municipales,  con  arreglo  á la  ley  de 
Ayuntamientos,  al  reglamento  para  su  ejecu- 
ción y á la  instrucción  de  contabilidad  de  20 
noviembre  de  1845.  Véase  también  la  Real 
órden  de  17  de  jimio. 

R.  O.  de  l.°  mayo  de  1S60. 

Estancias  de  soldados  transeúntes... 

(Guerra.)  Dispone  que  cuando  algún  in- 
dividuo de  tropa  caiga  enfermo  en  un  pue- 
blo donde  no  haya  hospital  se  satisfaga  á su 
respectivo  Ayuntamiento  la  cantidad  de  diez 
reaies  por  cada  estancia  que  causen,  siendo 
obligatorio  por  solo  esta  retribución  atender 
debida  y justamente  al  soldado  enfermo,  en 
la  parte  facultativa,  medicinal  y alimenticia, 
procediendo  la  Administración  militar  ai  pa- 
go de  estas  estancias,  que  se  considerarán 
como  eventuales  con  presencia  de  relaciones 
dobles  y numéricas  de  Jas  mismas  que  los 
Alcaldes  dirigirán  á la  Intendencia  militar 
del  distrito  para  su  abono  etc.  (CL.  t.  83, 
pág.  406.) 


R.  O.  de  17  jumo  de  1860. 

Libramientos  do  las  obligaciones  de  instrucción  pú- 
blica. 

(Fom.)  «Enterada  la  Reina  de  la  ccnsulta 
de  V.  E.  de  31  de  mayo  último,  con  motivo 
de  ia  circular  expedida  por  la  Dirección  de 
Administración  en  14  de  abril  del  corriente 
año,  acerca  de  la  ordenación  del  pago  de  las 
obligaciones  de  la  primera  enseñanza;  consi- 
derando que  la  R.  O.  de  29  de  noviembre 
de  1858  no  introduce  alteración  alguna  en 
el  régimen  económico  municipal,  por  mas 
que  la  ley  de  instrucción  pública  facultase 
ai  Gobierno  para  modificarlo;  que  los  libra- 
mientos de  los  Gobernadores  no  excusan  Jos 
de  los  Alcaldes  ui  las  demás  formalidades  que 
_ establece  la  legislación  vigente  sobre  con- 
' tabilidad,  sirviendo  únicamente  para  recor- 
dar ei  pago  y para  el  estado  en  que  se  baila 
en  determinadas  épocas,  como  se  ha  com- 
prendido y practicado  en  la  mayor  parte  de 
las  provincias;  S.  M.  ha  tenido  á bien  dis- 
poner que  mientras  tanto  se  reúnen  los  datos 
suticieutes  para  apreciar  los  resultados  del 
ensayo  y se  adopta  una  resolución  definitiva 
sobre  el  particular,  se  cumpla  en  todas  sus 
partes  ia  expresada  R.  O.  de  29  de  noviem- 
bre de  1858,  y que  para  evitar  las  dudas  á 
que  lia  podido  dar  lugar  el  nombre,  se  sus- 
tituya el  libramiento  de  los  Gobernadores 
con  estado  de  las  obligaciones  de  cada  pue- 
blo, el  cual  deberá  remitirse. y devolverse  eD 
Ja  misma  forma  y con  los  mismos  requisitos 
que  los  libramientos.»  (Comunicada en  17  de 
junio  al  Gobernador  de  Madrid.) 

R.  O.  de  22  junio  de  1860. 

Aplicación  del  fondo  da  reserva. 

(Gob.)  «El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dice  con  lecha  2 2 del  actual  al  Gober- 
nador de  la  provincia  de  Almería  lo  que 
sigue:— En  vista  de  ia  consulta  que  en  21  de 
abril  último,  dirigió  V.  S.  á la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  acerca  de  si  para 
conseguir  nivelarlos  gastos  con  los  ingresos,, 
ya  en  ios  presupuestos  adicionales,  ya  en  los 
refundidos,  habrán  ios  Ayuntamientos  de 
proponer  antes  que  otros  medios,  la  aplica- 
ción del  importe  de  la  quinta  parte  de  aumen- 
tos á los  recargos  concedidos,  y si  para  esto 
será  necesaria  la  autorización  de  este  Minis- 
terio, ó puede  concederse  por  ese  Gobierno 
ile  provincia,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver 
que  desde  luego  puedan  optar  las  municipa- 
lidades en  dichos  casos,  y antes  de  otros 
arbitrios  por  la  entrega  de  la  expresada 
quinta  parte  en  la  cantidad  precisa  á cubrir 
los  gastos  nuevos  ó de  resultas,  pudiert- 
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do  V.  S.  conceder  por  si  la  aplicación  del 
referido  fondo  de  reserva  al  objeto  men- 
cionado, mediante  á que  este  es  el  destino 
que  tiene  marcado  por  las  disposiciones  vi- 
gentes, pero  con  la  obligación  de  dar  parte 
á la  Dirección  general  de  Administración  de 
todas  las  entregas  de  dicho  fondo  que  con- 
ceda, en  la  forma  que  está  prevenida  para 
tos  recargos  y arbitrios  que  V.  S.  aprueba 
en  virtud  de  autorizaciones  especiales. — Y 
habiendo  dispuesto  S.  M.  que  la  Real  órden 
inserta  se  entienda  como  disposición  gene- 
ral, la  traslado  á V.  S.  de  la  propia  Real 
órden,  comunicada  por  el  referido  Sr.  Mi- 
nistro, para  su  inteligencia  y efectos  cor- 
respondientes.» 

Ley  de  11  enero  de  1861. 

Recargos  para  1861. 

Esta  ley  es  la  de  presupuestos  del  Estado 
y su  art.  11,  dijo.-  «Los  recargos  sobre  las 
contribuciones  y rentas  públicas,  no  podrán 
exceder  durante  el  ano  de  1861,  del  máxi- 
mun  autorizado  por  las  leyes  y disposicio- 
nes vigentes,  á no  ser  que  otra  cosa  se  dis- 
pusiese por  ley  especial.» 

R.  D.  de  2 0 jumo  de  1861. 

Reformas  sobre  rendición  de  cuentas... 

(Gob.)  Artículo  i.u  Las  cuentas  de  los 
fondos  provinciales,  las  de  los  municipales  y 
las  de  los  ramos  de  beneficencia  é instruc- 
ción pública  incorporadas  á las  mismas,  cu- 
yo ultimación  corresponda  al  Tribunal  de 
las  del  Reino,  continuarán  rindiéndose  men- 
sualmente  y por  duplicado  en  los  términos 
prevenidos  por  ei  Real  decreto  de  25  de 
1852,  con  la  documentación  que  respectiva- 
mente las  justüique. 

Art.  2.°  En  vez  de  remitirse  mensual- 
mente y por  duplicado,  como  hasta  aquí,  las 
releridas  cuentas  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, conforme  á lo  dispuesto  por  mi  ci- 
tado Real  decreto,  se  verificará  en  adelante, 
á contar  desde  la  que  corresponde  al  mes 
de  enero,  por  lo  respectivo  al  ejercicio  del 
presupuesto  del  corriente  ano,  de  un  solo 
ejemplar  con  sus  relaciones,  pero  sin  docu- 
mentación; quedando  el  otro  con  ¡as  suyas 
y los  justificantes  en  los  Gobiernos  de  pro- 
vincia, donde  se  conservarán  cuidadosa- 
mente bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad 
de  los  Gobernadores,  hasta  que  al  rendirse 
las  generales,  y después  de  censuradas  por 
las  Diputaciones  y Consejos  provinciales  á 
quienes  respectivamente  competa,  se  pasen 
unas  y otras  cuentas  á dicho  Ministerio  en 
las  épocas  establecidas. — Dado  en  Palacio  á 
26  de  junio  de  1861.  (Gac.  de  9 julio.) 

Tomo  XI 


R.  O.  de  10  julio  de  1861. 

Reglamento  de  las  Comisiones  de  exámen  de  cuentas. 

(Gob.)  «La  Reina,  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  ad- 
ministración foca!  en  este  Ministerio  á con- 
secuencia de  lo  prevenido  en  la  Real  órden 
circular  de  9 de  febrero  último  (V.  Pósitos), 
ha  tenido  á bien  aprobar  el  siguiente: 

Reglamento  para  régimen  de  las  Comtsio - 
nes  de  examen  de  cuentas  municipales  y 
de  pósitos  establecidos  en  los  Gobiernos 
de  provincia. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  personal. 

Artículo  l.°  Los  empleados  de  estas  Co- 
misiones dependen  inmediatamente  de  los 
Gobernadores  de  las  respectivas^provincias, 
y forman  parte  de  la  administración  civil. 

Art.  2.°  Estos  empleados  serán  de  nom- 
bramiento real  para  las  plazas  que  tengan 
señalado  el  sueldo  de  6.000  rs.  anuales  en 
adelante,  y hasta  dicho  sueldo  de  la  Direc- 
ción general  de  administración  local.  Estog 
sueldos  serán  satisfechos  de  los  fondos  de 
la  provincia  en  que  sirven. 

Art.  3.°  Las  prórogas  del  término  de  un 
mes  que,  como  todos  los  empleados  de  la 
administración  tienen  para  tomar  posesión 
de  sus  destinos,  y las  licencias  que  por  justa 
causa  solicitaren,  serán  resueltas  por  la  au- 
toridad á quien  haya  correspondido  su  nom- 
bramiento. 

Art.  4.°  En  las  traslaciones  de  unas  pro- 
vincias á otras  para  continuar  sus  servicios, 
en  las  mismas  comisiones,  ó en  otros  desti- 
nos retribuidos  de  fondos  provinciales,  per- 
cibirán sus  haberes  por  mitad  durante  el 
mes  de  término,  y al  respecto  del  sueldo 
que  hayan  disfrutado  de  los  fondos  de  la 
provincia  de  que  salen  y de  los  de  la  provin- 
cia á que  pasan,  avisando  esta  á aquella  de 
la  cantidad  que  la  corresponda  abonar  en 
tal  concepto.  Cuando  pasen  á servir  desti- 
nos pagados  por  el  Estado  se  seguirá  la  mis- 
ma proporción,  abonándose  por  mitad  el 
mes  de  traslación  entre  aquel  v la  provincia 
en  que  cesan.  Respecto  de  sus  títulos,  to- 
rnas de  posesión  y ceses,  se  observarán  las 
reglas  y formalidades  establecidas  por  punto 
general  para  los  empleados  de  administración 
civil. 

Art.  5.°  Así  en  los  trabajos  de  examen 
de  cuentas  municipales  y de  pósitos,  como 
en  el  desempeño  de  las  Comisiones  que  se 
les  conlie  para  la  visita  de  Ayuntamientos  y 
de  pósitos,  se  someterán  sin  excusa  á la  dis- 
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trilmdon  y designación  que.  acuerde  el  Go- 
bernador de  la  provincia. 

Art.  6.°  Los  Gobernadores  remitirán  por 
trimestres,  con  sujeción  al  modelo  circulado 
ó que  al  efecto  se  circule,  un  estado  expre- 
sivo de  la  situación  de  los  trabajos  de  exa- 
men de  las  cuentas  municipales  y facilitarán 
los  demás  datos  que  sobre  el  mismo  asunto  y 
en  otras  épocas  seles  exijan  por  la  Dirección 
general  de  Administración  local. 

, Art.  7.°  Al  remitirse  por  los  Gobernado- 
dores  dichos  estados  trimestrales,  serán  ca- 
lificados los  empleados  de  la  Comisión  por  su 
aptitud,  celo  y moralidad , con  notas  reser- 
vadas bajo  los  iniciales  de  sobresaliente,  bue- 
no, regular  en  cada  uno  de  aquellos  tres 
conceptos,  podiendo  ampliarse  por  los  Go- 
bernadores, en  caso  necesario  á otras  cir- 
cunstancias. Estas  notas  de  calificación  se 
extenderán  por  seprrado  del  estado  tri- 
mestral. 

Art.  8.J  Los  empleados  de  estas  comisio- 
nes que  sean  designados  por  el  Gobernador 
para  inspeccionar  la  contabilidad  de  los 
Ayuntamientos,  ó formar  de  oficio  las  cuen- 
tas que  de  otro  modo  no  se  puedan  obtener, 
llevarán  designado  en  su  nombramiento  el 
sobresueldo  diario  que  hayan  de  disfrutar  á 
costa  de  los  Municipios,  de  ¡os  Alcaldes  ó de 
los  cuenta- dan  tes  en  los  términos  que  el 
Gobernador  disponga. 


CAPITULO  II. 

Del  examen  de  las  cuentas  municipales. 

Art.  9.°  Se  llevará  en  las  Comisiones  de 
examen  de  cuentas  un  libro  registro  encasi- 
llado en  que  conste  por  orden  alfabético: 

1. °  Los  nombres  de  todos-  los  Ayunta- 
mientos de  la  provincia  obligados  á rendir 
cuenta  anual  de  sus  fondos  y administra- 
don'. 

2. °  El  cargo  que  por  años  resulte  á cada 
uno  de  las  cuentas  que  aun  no  hayan  ren- 
dido . 

3. °  Las  que  vayan  rindiendo. 

4. ”  Las  que  examinadas,  preparadas  por 
la  Comisión  y solventados  los  reparos  se  pa- 
sen ai  Consejo  provincial. 

5. °  Las  que  el  Consejo  ultime. 

Art.  10.  Se  anotarán  también  en  el  mis- 
mo libro,  siguiendo  el  orden  alfabético,  Jos 
Ayuntamientos  de  Ja  provincia  obligados  á la 
rendición  de  cuentas  mensuales,  en  el  que 
conste  igualmente  eu  el  propio  orden  su  es- 
tado y tramitación , hasta  que  censuradas 
por  el  Consejo  provincial  se  remitan  á esi,e 
Ministerio  para  que  se  ultimen  en.  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino;  y luego  que  por 
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este  Ministerio  se  dé  conocimiento  á los  Go- 
bernadores de  los  dallos  absolutorios  que  ba- 
ya dictado  el  Tribunal  en  las  cuentas  que  le 
compela  aprobar,  se  anotará  igualmente  este 
último  estado. 

Art.  ti.  En  vista  del  libro  de  registro, 
competo  á la  Comisión: 

•l.°  Promover  la  reclamación  de  las 
cuentas  municipales  de  que  los  Ayuntamien- 
tos se  hallen  en  descubierto,  exigiendo  que 
se  rindan  y presenten  por  el  orden  de  su 
antigüedad. 

2. ’°  Examinar  si  se  bailan  redactadas  con 
arreglo  á los  modelos  circulados  y á las  ins- 
trucciones vigentes,  así  en  la  forma  como  en 
la  esencia,  y si  se  presentan  acompañadas  de 
la  correspondiente  documentación  tanto  eu 
el  cargo  como  eu  la  data. 

3. °  Comprobar  con  las  cuentas  inmedia- 
tamente precedentes  si  eu  las  existencias 
que  deben  pasar  de  unas  á otras  y en  los 
créditos  y (¡óbitos  pendientes,  existe  la  ver- 
dadera correspondencia  y exactitud. 

4. °  Formar  ios  pliegos  de  reparos  para 
que  se  pasen  y sean  solventados  por  los 
cuenla-ilautes  y demás  responsables. 

5. ü  Luego  que  las  ^cuentas  examinadas, 
hayan  producido  ó no  reparos,  se  consideren 
bieu  formadas  y dignas  de  la  aprobación, 
disponerlas  para  su  presentación  al  Consejo 
provincial,  á íiu  de  que  se  ultimen  en  él  las 
que  le  competa  aprobar,  y para  la  remisión 
á este  Ministerio  de  las  que  corresponda  fe- 
necer y fallar  al  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino. 

Art.  12.  Así  que  por  e!  secretario  del 
Consejo  de  la  provincia  se  expida  la  certifi- 
cación de  haberse  dictado  fallo  absolutorio  en 
las  cuentas  ultimarlas  en  cada  sesión,  con 
el  V."  R.u  de  su  presidente,  la  comisión  de 
examen  redactará  la  comunicación  oportuna 
que  de  dicho  resultado  debe  dar  el  Gober-^ 
nador  de  la  provincia  al  Alcalde  de  la  poblad 
cion  interesada  eu  la  cuenta  para  su  conoci- 
miento y el  del  depositario  municipal  cuenta- 
dante. La  misma  tramitación  seguirá  respec- 
to de  los  finiquitos  por  cesación  del  deposi- 
tario en  sus  funciones  para  que  pueda  ser 
cancelada  su  lianza;  y por  último,  en  los  ca- 
sos en  que  los  fallos  absolutorios  y finiquitos 
sean  dictados  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  y se  comunique  al  Gobernador  por 
conducto  de  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración local. 

CAPÍTULO  III. 

Del  exámen  de  las  cuentas  de  pósitos. 

Art.  13.  Se  llevará  para  las  cuentas  de 


pósitos  un  libro-registro  encasillado  en  Ja 
forma  y términos  que  expresa  el  adjunto 
modelo' con  los  números  1 y 2. 

Art.  14,  Por  este  libro  de  registro  se 
formará  cada  tres  meses  el  estado  de  las 
cuentas  de  pósitos  con  arreglo  al  modelo 
núm.  3,  comprendiendo  en  resúmem  año 
por  año  el  número  de  todos  los  pósitos  de 
la  provincia  obligados  á rendir  cuenta;  el 
número  total  de  las  rendidas  en  cada  año; 
el  de  las  que  tiene  pendientes  la  Comisión 
de  examen  y reparos ; el  de  las  que  en  el 
trimestre  pasa  la  Comisión  ya  corrientes  ai 
Consejo;  el  de  las  que  en  el  misnío  período 
devuelve  ultimadas  el  Consejo  para  comuni- 
car á los  Alcaides  los  fallos  absolutorios;  ¡el 
cargo  de  las  que  tiene  el  Consejo  para  des- 
pachar, y el  total  de  las  que  resultan  ultima- 
das en  trimestres  anteriores.  Al  final  de  di- 
cho estado  se  harán  las  aclaraciones  v ob- 
servaciones que  sean  conducentes  á demos- 
trar los  adelantos  obtenidos  en  la  rendición, 
exámen  y censura  comparativamente  con  el 
anterior.  Dicho  estado  se  remitirá  á la  Di- 
rección general  de  Administración  local  eD 
los  mismos  plazos  que  se  verifique  para  el 
de  las  cuentas  municipales,  con  arreglo  al 
art  6.’  de  este  reglamento,  pero  por  sepa- 
rado de  aquel. 

Art.  15.  El  libro-registro  para  las  cuen- 
tas de  pósitos  se  abrirá  desde  el  año  de  1836, 
comprendiendo  año  por  año  las  vicisitudes 
porque  haya  pasado  la  cuenta  de  cada  pósi- 
to en  la  forma  siguiente:  fecha  de  rendición; 
importe  del  contingente  pagado  á los  fondos 
provinciales  ni  entregarla;  fechas  en  que  pa- 
san de  la  Comisión  al  Consejo  corrientes  de 
exámen  y reparos;  las  en  que  el  Consejo  las 
devuelve  ultimadas;  la  en  que  se  comunican 
á los  Alcaldes  los  fallos  absolutorios;  y por 
último,  en  casillas  separadas  se  anotará  des- 
pees , cuando  sean  aprobadas , el  importe 
total  del  cargo  y de  la  data  de  la  cuenta  de 
paneras  y del  arca  tan  solo  por  el  movi- 
miento de  granos  y dinero  que  hayan  tenido 
entrada  y salida  en  el  año  de  la  cuenta;  en 
cuyo  sentido  y concepto  del  cargo  ha  de 
abonarse  como  compensación  de  gastos  el 
contingente  á los  fondos  provinciales,  caso 
ile  no  haberse  satisfecho  en  la  forma  anti- 
gua por  alguna  de  las  cuentas  que  procedan 
de  los  años  de  1836  en  adelante,  desde  e) 
cual  corre  este  servicio  á cargo  de  la  Admi- 
nistración de  la  provincia  con  derecho  á co- 
brar los  referidos  contingentes  de  las  cuen- 
tas de  pósitos,  siempre  que  la  Hacienda  do 
los  hubiese  realizado.  El  abono  del  contin- 
gente cuyo  pago  se  halle  todavía  en  descu- 
bierto, lo  cobrarán  los  fondos  provinciales 


en  la  forma  y tipos  señalados  perel  art.  5.^ 
de  la  R.  O.  circular  de  9 de  febrero  último, 
reformado  en  este  sentido  para  aliviar  así  la 
institución  que  se  trata  de  amparar.  Tam- 
bién se  anotarán  en  sus  respectivas  castillas 
los  importes  totales  de  la  relación  de  deudo- 
res en  granos  yen  dinero,  redactada  en  los 
términos  que  previene  el  párr.  4.°  del  ar- 
tículo 8.°  de  la  Real  órden  antes  citada,  y 
de  los  inventarios  de  las  fincas  y censos,  del 
papel  moneda  y créditos  á realizar  que  debe 
acompañarse  con  la  cuenta , conforme  está 
dispuesto  por  las  instrucciones  del  ramo. 

Art.  16.  Cuando  un  pósito  haya  tenido 
paralizado  por  completo  el  movimiento  de 
sus  Iñudos , y no  haya  habido  entradas  ni 
salidas  en  parieras  ni  eu  arcas  dentro  de  los 
doce  meses  del  período  anual  por  el  cual 
deba  formar  cuenta,  justificada  que  sea  esta 


circunstancia  á satisfacción  del  Consejo,  so 
declarará  por  el  Gobernador  la  exención  de 
rendir  cuenta  por  dicho  año , y también  la 
de.  pagar  en  el  mismo  contingente,  según 
antes  había  de  satisfacerse  por  lo  repartido 
en  poder  de  deudores  y no  cobrado. 

Art.  17.  Cuando  resulte  dentro  de  un 
período  anual  que  hubo  entradas  de  granos 
ó dinero  para  formar  el  cargo  de  la  cuenta 
de  arcas  ó paneras , en  cuya  virtud  ha  de 
pagarse  tan  solo  el  contingente,  no  podrá  ex- 
cusarse la  rendición  de  Ja  cuenta  y el  pago  de 
este  aunque  no  haya  habido  salidas  en  uno  ó 
otro  concepto  para  formar  la  data.  En  el  caso 
de  que  tan  solo  hubiere  salidas  de  paneras  ó 
del  arca , tampoco  se  excusará  la  rendición 
de  la  cuenta  del  año;  pero  sí  se  eximirá  por 
ella  del  pago  del  contingente  por  no  resul- 
tar cantidad  alguna  en  el  cargo,  de  cuyo 
importe  hade  deducirse. 

Art.  18.  Las  cuentas  de  pósitos  desde 
1846  en  adelante,  que  no  estuviesen  rendi- 
das, se  ajustarán  en  su  redacción  al  formu- 
lario establecido  para  la  contabilidad  muni- 
cipal y demás  establecimientos,  pue  de  este 
centro  dependen  ipor  la  instrucción  de  20  de 
noviembre  de  1845  mientras  no  se  dicte  otra 
especial  para  la  contabilidad  de  los  pósitos. 

Art.  19.  El  Alcalde  como  presidente  del 
Ayuntamiento,  á cuyo  cargo  se  encuentra 
por  la  ley  la  administración  del  estableci- 
miento, rendirá  la  cuenta  de  sus  ordena- 
ciones en  cumplimiento  de  los  acuerdos  to- 
mados por  la  corporación,  con  arreglo  á los 
modelos  de  los  núms.  1 al  5 del  art.  l.°  de 
Ja  precitada  instrucción  de  contabilidad  mu- 
nicipal en  cuanto  á la  estructura  y formas 
de  redacción.  El  depositario  de  los  fondos 
dei  establecimiento  rendirá  la  cuenta  de 
caudales  de  los  fondos  movidos  en  el  año 
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bajo  los  mismos  conceptos  que  resultan  de 
la  cuenta  de  administración  del  Alcalde,  y 
en  los  mismos  plazos  y con  las  formalidades 
de  tramitación  que  están  lijados  per  la  ins- 
trucción referida. 

Art.  20.  Para  evitar  desde  ahora  los  in- 
convenientes que  en  el  día  ofrece  el  consi- 
derable atraso  que  existe  en  la  rendición  y 
examen  de  las  cuentas  de  pósitos,  se  procu- 
rará desde  luego  precisar  la  entrega  del  úl- 
timo año  vencido;  y conseguido  quesea, 
atender  después  al  despacho  de  los  anos 
atrasados  hasta  el  de  1830,  ó el  de  la  última 
cuenta  atrasada  de  este  período  que  - resulte 
finiquitada,  cuidando  de  justificar  por  el  ex- 
pediente de  cada  año  los  huecos  que  haya, 
y en  los  que  se  declare  por  ei  Consejo  la 
exención  de  rendir  cuenta  y abonar  por  ella 
el  contingente. 

CAPITULO  IV. 

Subdelegaciones  parala  visita  de  pósitos. 

Art,  21.  Los  oficiales  de  la  Comisión 
nombrados  por  el  Gobernador  para  visitarlos 
pósitos  que  este  designe,  bajo  el  carácter  de 
subdelegados  especiales  del  ramo,  y con  el 
sobresueldo  diario  que  al  efecto  le  señale, 
emplearán  el  tiempo  que  sea  precisamente 
necesario  á fin  de  ser  lo  menos  gravoso  que 
sea  posible  á estos  establecimientos , por 
cuya  prosperidad  y fomento  han  de  cuidar 
en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
tienen  Lrazadas  por  el  art.  f}.°  de  la  Real  or- 
den circular  antes  citada.  De  todo  nombra- 
miento que  los  Gobernadores  hagan  en  este 
sentido  darán  conocimiento  inmediato  á la 
Dirección  general  de  administración  iocai. 

Art.  22.  El  estado  general  de  todos  los 
pósitos  de  la  provincia,  y la  memoria  descrip- 
tiva de  los  adelantos  obtenidos  en  ei  ramo 
ue  ha  de  formarse  y remitirse  para  el  l.° 
e agosto  de  cada  año  en  cumplimiento  de 
los  arts.  9.®  y 10  de  la  Real  órden  de  9 de 
febrero  próximo  pasado,  se  redactará  con 
sujeción  al  modelo  circulado  en  la  referida 
disposición  ó que  al  efecto  se  circule  para 
los  sucesivos,  tornando  los  datos  exactos  de 
las  cuentas  del  año  anterior  que  han  debido 
rendirse  en  el  mes  de  enero. 

Art.  23.  Los  Gobernadores  facilitarán  los 
demás  datos  que  sobre  el  mismo  asunto  y 
en  otras  épocas  se  les  exijan  por  la  Dirección 
general  de  administración  local. 

CAPITULO  V. 

De  la  formación  de  resúmenes. 

Art.  24.  Será  obligación  de  las-  Comisio- 
nes de  cuentas  la  formación  anual  de  los  re- 


súmenes de  los  presupuestos  ordinarios  y 
adicionales  aprobado  para  todos  los  Munici- 
pios de  la  provincia  en  la  época  prevenida 
por  instrucción  con  arreglo  á los  modelos  cir- 
culados ó que  se  circulen,  así  como  los  de 
las  mismas  cuentas  con  sujeción  á los  mo- 
delos que  se  circularán  al  efecto. — De  Real 
orden,  etc.  Madrid  10  de  julio  de  1861. 
(CL.  t.  86,  p.  92.) 

Circ.  de  16  julio  de  1861. 

Sueldos  de  secretarios  municipales 

.....  Ordena  la  Dirección  general  por  las 

razones  que  sienta «que  en  adelante  no 

permitan  ios  Gobernadores  que  los  Ayunta- 
mientos consignen  en  sus  presupuestos  adi- 
cionales sumas  destinadas  á aumentar  los 
sueldos  de  los  secretarios  y demás  depen- 
dientes de  las  Secretarías,  ni  para  dotar  nue- 
vas plazas,  puesto  que  cualesquiera  altera- 
ciones que  en  este  sentido  intenten,  deben 
proponerlas  en  Jos  ordinarios  y nunca  en 
los  adicionales.»  { Boletín  de  Granada,  nú- 
mero 184.) 

R.  O.  de  8 agosto  de  1861.  (Circulada  en 
3 setiembre.) 

Presupuestos  de  obligaciones  carcelarias. 

Habiendo  ocurrido  varias  dudas  acerca 
de  la  colocación  de  los  gastos  de  cor- 
remo»  pública  en  el  resumen  de  los  pre- 
supuestos, declaró  esta  : que  siendo  de 
cuenta  de  cada  Ayuntamiento  los  gastos  de 
su  respectivo  depósito  municipal  , debe 
comprenderlos  en  su  presupuesto  también 
municipal,  figurando  en  la  1,‘  casilla  de  es- 
ta parte  del  resúmen  loque  presuponga  pa- 
ra personal  y material,  cuya  casilla  es  co- 
mún á todos  los  pueblos.  Que  la  2.a  casilla 
solo  es  aplicable  á los  pueblos  cabezas  de 
partido  judicial,  pues  soio  en  ella  deben  fi- 
gurar ios  gastos  de  la  cárcel  del  partido.  Que 
la  3.a  debe-  comprender  lo  que  todos  ios 
Ayuntamientos  presupongan  para  la  manu- 
tención de  presos  pobres  en  los  depósitos 
municipales,  agregándose,  en  los  que  sean 
cabeza  del  partido  judicial,  la  suma  total  que 
importe  la  manutención  de  los  mismos  pre- 
sos en  sus  cárceles;  suma  que  aun  cuando 
con  arreglo  á lo  que  determínala  disposición 
t.a  de  la  R.  O.  de  31  de  julio  de  1849  se  re- 
parte por  los  Gobernadores  en  los  pueblos 
que  componen  el  partido,  la  recibe  y admi- 
nistra el  Alcalde  de  la  cabeza  del  mismo  par- 
tido, y debe  figurar  per  Jo  tanto  íntegra  en 
su  presupuesto  municipal.  Que  la  4.a  y 7.* 
casillas  son  comunes  á todos  los  pueblos.  Y 
la  5,"  y 6.a  parala  cabeza  del  partido.  ( Ga- 
c (fia  5 setiembre.) 


PRESUPUESTOS. .. 


R.  0.  de  2 setiembre  de  1861. 

Cuentas  de  los  Alcaldes:  Modelos  para  su  rendieionc 
(Gob.)  «La  inteligencia  de  la  regla  7.a 
de  la  circular  expedida  por  la  Dirección  pe- 
ral de  Administración  local  de  este  Ministe- 
rio en  7 de  marzo  del  año  próximo  pasado, 
ha  suscitado  dudas  á ¡os  Alcaldes  acerca  de 
la  forma  en  que  han  de  rendir  la  cuenta  que 
con  sujeción  al  art.  107  de  la  ley  de  ti  de 
enero  de  1845,  deben  presentar  al  Ayunta- 
miento, ajustada  ahora  á las  prescripciones 
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de  la  referida  circular.  Para  evitarlas,  dando 
al  mismo  tiempo  la  conveniente  uniformidad 
"fteste  importante  servicio,  la  Reina  ha  teni- 
do ¡í  bien  mandar  que  la  cuenta  de  que  se 
trata  se  atempere  estrictamente  á ios  adjun- 
tos modelos,  que  cuidará  V.  S.  de  insertar 
en  el  Boletín  oficia!  de  la  provincia,  para 
que  llegando  á noticia  do  todos  los  Alcaldes 
se  atengan  d ellos  escrupulosamente,  sin  que 
puedan  alegar  excusa  ni  ignorancia.  — De 
Real  orden  etc.  Madrid  2 de  setiembre  de 
1861. 


MODELO  NUM.  i.ü 


DISTRITO  MUNICIPAL  DE.  . . . PARTIDO  DE 


PROVINCIA  DE.  ...  . 

Oufenta  del  ejercicio  del  pre- 
supuesto de 


CUENTA  que  yo  D. Alcalde  de  dicho  distrito,  presento  al  Ayuntamiento , en  virtud 
del  art.  107  de  la  ley  de  8 de  enero  de  1845  y con  arreglo  á la  disposición  7.a  de  la 
circular  expedida  por  la  Dirección  general  de  Administración  local  en  7 de  marzo  de 
1860,  de  los  ingresos  y gastos  del  presupuesto  municipal  del  año  de..,.,  aprobado 
por en.*.,,  y existencia  que  quedó  para  el  siguiente  de 


PRIMERA  PARTE. 


Cargo. 


Son  cargo  73.900  rs.  que  ha  recaudado  el  depositario  de  este  Ayuntamiento 
desde  l.°  de  enero  á 31  de  diciembre  de  186....,  á cuenta  de  los  ingre- 
sos calculados  en  el  presupuesto  de  este  distrito  municipal  correspon- 
diente al  citado  año,  cuyo  pormenor  por  capítulos  resulta  del  estado  ad- 
junto y se  justifica  con  los cargarémes  que  aparecen  en  el  cargo  de 

de  la  cuenta  documentada  del  citado  depositario,  respectiva  al  período 

indicado  con  los  números  del al.  r , , . , 

Item  son  cargo  41.210  rs.  que  resultaron  existentes  en  la  Depositaría  de  este 
Ayuntamiento  al  cerrarse  definitivamente  en  31  de  marzo  del  año  pasado 
de  180 el  ejercicio  del  presupuesto  anterior  con  arreglo  á lo  dispues- 

to en  el  art.  12  de  la  R.  O.  de  30  de  julio  de  1859,  según  el  acta  de  ar- 
queo celebrado  en  dicho  dia  31  de  marzo,  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  la  prevención  5.a  de  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración loca!  de  12  de  marzo  de  1860,  de  cuya  acta  acompaño  co- 
pia, . , , . • ■ < i .....  . . . * . . , r - 4 . ...  4 * . 


73.900 


41.240 


Total  cargo..  . , . 


■■  I-  P r P P b 


115.140 
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PRESUPUESTOS... 


Data. 


Son  data  66.650  rs.  que  lia  satisfecho  el  depositario  de  este  Ayuntamiento 
desde  l.°  de  enero  a 3d  de  diciembre  de  '186.....  por  los  gastos  que  se 
incluyen  eu  el  presupuesto  de  este  distrito  municipal  correspondiente  al 
citado  año,  cuyo  pormenor  por  capítulos  resulta  del  estado  adjunto  y se 

justifica  con  los libramientos  que  aparecen  on  la  data  de  la  cuenta 

documentada  del  citado  depositario,  respectiva  al  indicado  período , con 

los  números  del al . . . 66.65o 


Total  data.  66.650 


Resúmen  de  la  primera  parte. 


Cargo.  . . . . , , . . . . 115.1 40 

Data..  ..............  66.650 


Saldo  ó existencia  que  pasa  como  primera  partida  á la  segunda 

parte  de  esta  cuenta  ó sea  á la  cuenta  adicional 48.490 


SEGUNDA  PARTK. 

(Cuenla  adicional.) 

Cargo. 

Son  cargo  48.490  rs.  que  resultaron  existentes  en  fin  de  diciembre  del  ante- 
rior de  186...,  respectivos  al  presupuesto  del  mismo,  cuyo  ejercicio  lia 
continuado  abierto  hasta  3í  de  marzo  último,  según  resulta  del  acta  del 
arqueo  celebrado  en  31  del  expresado  mes  de  diciembre,  de  que  acom- 
paño copia .............  48.490 

Item  son  cargo  4.700  rs.  que  ha  recaudado  el  depositario  de  este  Ayuntamiento 
desde  l.°  de  enero  á 31  de  marzo  último  á cuenta  de  los  ingresos  calcu- 
lados eu  el  presupuesto  de  este  distrito  municipal  correspondiente  al  ano 
próximo  pasado  que  lia  continuado  abierto  en  los  tres  meses  citados, 
cuyo  pormenor  por  capítulos  resulta  del  estado  adjunto  y se  justifica  con 
los  cargarémes  que  aparecen  en  el  cargo  de  Ja  cuenta  documentada  del 
citado  depositario,  respectiva  al  período  indicado,  ó sea  la  cuenta  adicio- 
nal con  los  números  del al 4.700 


Total  cargo.  . . 


53.190 
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■ . _ Data.  *' 

Son  data  5.220  rs.  que  ha  satisfecho  el  depositario  de  este  Ayuntamiento  desde 
l.°  de  enero  á 31  de  marzo  último  por  los  gastos  que  se  incluyen  en  el 
presupuesto  de  este  distrito  municipal,  correspondiente  al  ano  próximo 
pasado  que  ha  continuado  abierto  en  los  tres  meses  citados  para  satisfa- 
cer las  obligaciones  pendientes  por  servicios  realizados  durante  el  mismo 
año,  cuyo  pormenor  por  capítulos  resulta  del  estado  adjunto  y se  justifica 
con  los libramientos  que  aparecen  en  la  data  de  la  cuenta  documen- 

tada del  citado  depositario,  respectiva  al  período  indicado,  ósea  la  cuen- 
ta adicional  con  los  números  del al T T ♦ 5.220 


Total  data......... 5.220 


Resumen  de  la  segunda  parte. 


Cargo. . ......  i. .......  i-...  53.100 

Data  .......... ........  5.220 


Saldo  ó existencia. ....... 47,970 


De  forma  que  importando  el  cargo  ó sea  lo  recaudado  en  todo  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto de  (el  año  en  letra)  í 1 9.840  rs.,  y la  data  ó sea  lo  satisfecho  en  el  mismo 
ejercicio  71.870,  cuyo  pormenor  se  acredita  con  el  estado  adjunto,  resulta  por  saldo 
de  esta  cuenta  en  31  de  marzo  de  (el  año  en  letra)  ia  cantidad  de  47.970  rs.  que  es 
la  misma  que  aparece  en  la  cuenta  documentada  del  depositario,  según  lo  demuestra 
la  certificación  que  sigue  del  secretario  de  este  Ayuntamiento. 

15  de  abril  de  186. . . 

El  Alcalde, 


D.  N.,  secretario  del  Ayuntamiento  de.....  , y como  tal  interventor  de  los  fondos  del 

presupuesto  del  mismo: 

Certifico:  que  la  cuenta  que  precede  está  conforme  con  el  presupuesto  aprobado 

para  este  distrito  municipal  en , y cuyo  ejercicio  quedó  definitivamente  cerrado 

en  31  de  marzo  último,  con  los  asientos  de  intervención  de  la  Secretaría  de  mi  car- 
go y con  los  documentos  originales  que  acompaña  el  depositario  á las  dos  cuentas 
que  ha  rendido  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  circular  expedida  por  la  Dirección 
general  de  administración  local  en  7 de  marzo  de  1860,  siendo  la  existencia  que  re- 
sulta ia  misma  de  que  se  cargará  este  en  ¡a  sucesiva,  correspondiente  al  presupuesto 
que  ahora  se  halla  en  ejercicio. 


de  abril  de  186 . 


MODELO  NUM.  2 ° 


ci 

00 

DISTRITO  MUNICIPAL  DE-  PARTIDO  DE-  PROVINCIA  DE-.  CUENTA  DEL  EJERCICIO  DEL  PRESUPUESTO  DE. . 


Estado  que  manifiesta,  clasificados  según  los  capítulos  del  presupuesto  aprobado  para  el  ejercicio  de , los  ingresos  calculados 

en  dicho  presupuesto , ios  de  que  me  hago  cargo  yo  D .4ZcaZ(¿t;  de  este  distrito , en  la  cuenta  del  propio  ejercicio  que  pre- 

sento con  esta  fecha  al  Ayuntamiento  en  cumplimiento  del  art.  107  de  ta  ley  de  8 de  enero  de  1 845,  y con  arreglo  á la  disposición  7.a  de 
la  circular  de  la  Dirección  general  de  administración  local  de  7 de  marzo  de  4 360,  como  realizados  en  el  mismo  período:  los  créditos 
autorizados  para  los  diferentes  servicios  de  dicho  presupuesto , las  cantidades  libradas  de  mi  orden  con  erario  á los  mismos  y Zas 
diferencias  que  resultan . 


INGRESOS. 


Productos  ordinarios  de  propios . , ♦ 

Idem  de  montes 

Idem  de  impuestos  establecidos 

Idem  de  beneficencia 

Idem  de  instrucción  pública .. 

Idem  de  ingresos  extraordinarios  y eventuales. . 
Idem  de  resultas  de  años  anteriores  por  adición. 
Idem  de  recursos  legales  para  cubrir  el  déficit . 
Existencia  que  resultó  al  cerrarse  definitiva- 
mente el  ejercicio  del  presupuesto  anterior. . . 


INGRESOS 
calculados  en  el 
presupuesto  apro- 
bado para  el  ejer- 
cicio de...  y exis- 
tencia que  resultó 
al  cerrarse  defini- 
tivamente e 1 del 
año  de... 

RECAUDADO 

, DURANTE  EL  EJERCICIO  DE  ESTE  ' 
PRESUPUESTO. 

TOTAL 

de  lo  recaudado. 

DIFERENCIAS. 

Hasta  e!  31 
de  diciembre 
do  186... 

En  el  período  de 
. ampliación  has- 
ta 51  de  marzo 
de  186... 

Recaudado 
de  mas. 

Idem 

do  menos. 

8.700 

8.000 

700 

8.700 

» 

» 

4.000 

4.000 

» 

1.000 

» 

» 

45.200 

44.000 

2.000 

43.000 

»■ 

2.200 

4.300 

1.300 

» 

4.300 

» 

» 

800 

600 

200 

800 

» 

» 

46.400 

46.000 

4.000 

47.000 

600 

» 

6.000 

6.000 

» 

6.000 

» 

» 

34.258 

30.000 

800 

30.800 

» 

458 

41.240 

41.240 

» 

41.240 

» 

» 

424.898 

1 

i 

U5.I40 

4.700 

119. S40 

600 

2.658 

PRESUPUESTOS, 


GASTOS. 


Créditos 

autorizados  en  el . 

SATISFECHO 

DURANTE  EL  EJERCICIO  DE  ESTE 

TOTAL 

DIFERENCIAS. 

rnjiQU  r 

’UiD  1 U - 

. 

presupuesto  dol 
año  de  186... 

Hasta  el  Si 
do  diciembre 
de  186... 

En  el  periodo  de 
ampliación  has- 
ta 51  de  marzo 
de  186.. . 

de  lo  satisfecho. 

Satisfecho 
de  menos. 

Idem 

de  mai  (1). 

Gastos  obligatorios  del  Ayuntamiento 

Idem  de  policía  de  seguridad 

7.888 

6.000 

100 

6.100 

1.788 

» 

1.9ü0 

1.000 

» 

1 .000 

900 

» 

ídem  de  policía  urbana < • 

15.100 

12.000 

1.100 

13.100 

» 

s 

Jdem  de  instrucción  pública 

9.300 

8.400 

» 

8.400 

900 

3 

Idem  de  beneficencia 

1.420 

1.000 

420 

1.420 

» 

* 

Idem  de  obras  públicas 

8.000 

6.000 

600 

6.600 

1.400 

« 

Idem  de  corrección  pública 

7.000 

4 000 

» 

4.000 

3.000 

¡a 

Idem  de  montes  

5.800 

4.000 

1.000 

5.000 

800 

Idem  de  cirgas 

4.250 

4.250 

» 

4.250 

» 

Idem  voluntarios  de  nueva  construcción. 

14.000 

10.000 

2.000 

12.000 

2.000 

» 

Idem  imprevistos - . i 

Idem  resultas  de  presupuestos  anteriores  por 

3.000 

4.000 

» 

4.000 

» 

1.000 

adición 

6.000 

6.000 

6.000 

» 

» 

81.658 

66.650 

5.220 

71.870 

10.788 

1.000 

RESUMEN. 


Ingresos  calculados  sn  el  presupuesto  de  186 80.658 

Recaudado  de  mas  en  los  ingresos  extraordinarios 600 

Existencia  que  resultó  aLcerrarse  definitivamente  el  ejercicio  del  presupuesto  anterior 41 .240 


Total 122.498 

Satisfecho  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  de  186 71 .870)  ^ 

Recaudado  de  menos  en  los  ingresos  de  impuestos  y medios  para  el  déficit 2.658) 

Existencia  en  31  de  marzo  último  al  cerrarse  definitivamente  el  ejercicio  de  este  presupuesto 47 . 97Ú 


(1)  Aunque  según  lo  dispuesto  en  el  art.  18  de  la  R.  O.  de  30  de  julio  de  1859  no  deben  resultar  diferencias  de  mas,  se  indican,  sin  embargo  por 
si  en  un  caso  extraordinario  pudiese  ocurrir  alguna,  y so  manda,  con  arreglo  i dicho  artículo,  figurar  en  cuenta. 


PRESUPUESTOS 


Explicación  y comparación  de  la  existencia . 

(Con  arreglo  a]  modelo  núrn.  2'.°  de  la 
instrucción  de  20  de  noviembre  de  1845.) 
(CE.  t .■  8t¡,  p.  223.) 

Circular  de  28  setiembre  de  1861. 

Quinta  parte  sobre  recargos...  • 

(Direc.  gen.  de  Contad,  y de  Contmb.) 
«Con  objeto  oe  que  los  fondos,  que  por  quin- 
ta parle  sobre  ios  recargos  para  arbitrios 
provinciales  y municipales  ingresen  en  el 
Tesoro  bajo  el  concepto  de  partícipes,  apa- 
rezcan siempre  en  las  cuentas  con  la  debida 
claridad,  y sin  confundirse  al  cerrarse  los 
ejercicios  con  las  resultas  de  los  demás  con- 
ceptos, estas  Direcciones  generales  bau  acor- 
dado prevenir  á V.  Jo  siguiente: 

1, °  Tanto  los  valores  que  al  cerrarse  el 
ejercicio  de  1860  figuren  pendientes  de  co- 
bro en  la  cuenta  de  rentas  públicas , como  [ 
las  obligaciones  que  en  dicha  época  queden 
por  satisfacer  en  la  de  gastos  públicos  por 
la  referida  quinta  parte,  se  comprenderán  . 
en  las  del  tercer  trimestre  de  1861  en  sus' 
respectivos  conceptos  y columna  de  aumen- 
tos por  rectificaciones. 

2. u  En  lo  sucesivo,  considerándose  estos 
fondos  de  índole  igual  al  del  supletorio  , pa- 
sarán á figurar  desde  luego  en  los  respecti- 
vos renglones  de  las  cuentas  del  presupues- 
to corriente  en  el  primer  trimestre  de  cada 
año. 

Y 3.°  El  cargo  de  las  partidas  que  se 
aumenten,  así  en  la  cuenta  de  rentas  públi- 
cas como  en  la  de  gastos  públicos,  se  justi- 
ficará con  una  certificación  qne  exprese  que 
corresponden  á los  débitos  que  resultaron 
sin  cobrar  ó pagar  al  cerrarse  el  ejercicio. — - 
Dios  guarde  á Y.  muchos  años.  Madrid  28 
de  setiembre  de  1861.»  (CL.  t.  86,  p.  638.) 

R.  O.  de  28  enero  de  1862. 

Es  sobre  libros  de  contabilidad,  papel  se- 
llado y se  halla  en  Pósitos,  p.  859,  t.  X. 

R.  D.  de  31  octubre  de  1862. 

Los  presupuestos  provinoi ales  y municipales  se  ajus- 
ten al  ano  económico. 

(Gob.)  «Conformándome  con  lo  propues-  ¡ 
to  por  mi  Ministro  de  la  Gobernación,  vengo  ■ 
en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  Los  presupuestos  provincia-  ! 
les  y municipales  se  ajustarán  en  su  ejercí-  j 
ció  económico  á la  fecha  del  general  del  Es- 
tado (1),  y computarán  los  gastos  y los  in- 1 

(i)  Véase  la  ley  de  20  de  junio  en  Presu- 
puestos del  Estado. 


gresos  por  el  período  que  media  desde!.0 
de  julio  de  cada  un  año  basta  30  de  junio  del 
inmediato  siguiente.  El  ejercicio  de  los  men- 
cionados presupuestos  comprenderá  los  gas- 
tos y les  ingresos  de  dicho  período,  consi- 
derándose abierto  durante  tres  meses  mas, 
ó sea  hasta  30  de  setiembre  , con  el  objeto 
de  concluir  de  practicar  las  operaciones  de 
liquidación  y pago  de  las  obligaciones  deven- 
gadas por  servicios  realizados  hasta  30  de 
junio,  dentro  de  los  créditos  autorizados,  y 
el  de  recaudar  los  ingresos  pendientes  de 
cobro  en  la  misma  fecha. 

Art.  2.°  Los  presupuestos  provinciales  y 
municipales  de  1862  se  prorogan  hasta  30 
de  junio  de  1863  , y se  considerará  abierto 
su  ejercicio  hasta  3Ó  de  setiembre  siguiente 
para  ultimar  la  cobranza  de  haberes  y recar- 
gos sobre  los  impuestos  públicos,  y la  liqui- 
dación y pago  de  las  obligaciones  devenga- 
das en  los  diez  y ocho  meses  que  resulten 
pendientes  de  cobro  en  el  referido  día  30  de 
junio. 

Act,.  3.°  Las  provincias  y los  Ayunta- 
mientos continuarán  recaudando  desde  l.° 
de  enero  basta  30  de  junio  de  1863  los  in- 
gresos y recargos  sobre  las  contribuciones, 
con  arreglo  al  tipo  y forma  en  que  fueron 
aprobados  en  los  presupuestos  de  1862. 

Art.  4.°  Los  presupuestos  provinciales  y 
municipales  vigentes  se  rectificarán  , am- 
pliando los  gastos  y los  ingresos  en  Ja  parte 
correspondiente  a los  seis  primeros  meses 
de  1863,  con  sujeción  á las  reglas  é instruc- 
ciones que  al  efecto  se  circularán  á ios  Go- 
bernadores. 

Art.  5.°  Las  cuenlas  y todas  las  opera- 
ciones de  Ja  contabilidad  provincial  y muni- 
cipal de  que  tratan  las  instrucciones  de  20 
de  noviembre  de  1845  y demás  disposicio- 
nes posteriores  , se  arreglarán,  siguiendo  el 
sistema  que  las  mismas  establecen , á los 
plazos  que  por  el  presente  decreto  se  fijan 
para  el  ejercicio  de  Jos  presupuestos. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  ia  Gobernación 
dará  cuenta  á las  Cortes  de  esta  medida  en 
la  próxima  legislatura,  y expedirá  las  ins- 
trucciones necesarias  para  h ejecución  del 
presente  decreto. — Dado  en  Palacio  á 31  de 
octubre  de  1862.»  (CL.  t.  88,  p.  475.) 

R.  O.  de  6 noviembre  de  1S62. 

Pro’iusslas  da  arbitrios  y recargos, 

(Gob.)  «Atendidas  las  alteraciones  que 
ha  introducido  el  R.  D.  de  31  de  octubre  úl- 
timo en  el  ejercicio  de  los  presupuestos  pro- 
vinciales y municipales,  y siendo  necesario 
que  las  propuestas  de  arbitrios  se  ajusten 
exactamente  á lo  establecido  en  el  mismo, 
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Ja  Reina  ha  tenido  á bien  dictar  las  disposi- 
ciones siguientes: 

[ ,a  Las  autorizaciones  de  arbitrios  y re- 
cargos concedidas  para,  cubrir  e!  déficit  de 
dichos  presupuestos , correspondientes  al 
año  actual,  continuarán  rigiendo  hasta  el 
30  de  junio  de  1803,  y por  consiguiente  los 
misinos  tipos  aprobados  servirán  para  aten- 
der á los  descubiertos  que. resulten  en  el 
período  del  primer  semestre  del  indicado 
año. 

2. a  Quedan  sin  efecto  las  propuestas  de 
arbitrios  y recargos , hechas  últimamente 
para  cubrir  el  déficit  de  los  presupuestos  de 
1863,  y nula  la  aprobación  de  las  que  la  hu- 
bieren recibido,  bien  por  parte  de  este  Mi- 
nisterio, bien  por  la  de  los  Gobernadores  de 
provincia. 

3. a  Estos  adoptarán  las  medidas  necesa- 
rias á fin  de  que  los  expedientes  de  propues- 
tas para  el  ejercicio  del  año  económico  que 
ha  de  empezar  en  J.°  de  julio  de  1863,  se 
hallen  completamente  terminados  antes  del 
15  de  mayo,  con  objeto  de  que  para  este  día 
tengan  conocimiento  las  Administraciones 
de  Hacienda  del  imporle  de  ios  recargos,  y 
puedan  incluirlo  en  los  repartimientos  de  las 
contribuciones,  debiendo  procederse  de  igual 
modo  en  los  años  sucesivos. 

Y 4.a  Para  llevar  á efecto  lo  p evenido 
en  la  disposición  anterior,  los  Gobernadores 
remitirán  á este  Ministerio  antes  del  J.°  de 
abril  de  cada  año  los  expedientes  de  pro- 
puestas de  recargos  extraordinarios,  cuya 
aprobación  corresponda  al  Gobierno. — De 
Real  orden  etc.  Madrid  6 de  noviembre  de 
1862.  ( CL . t.  88,  p.  484.) 

R.  D.  de  17  octubre  de  1863. 

Es  sobre  descentralización  administrativa 
de  todos  ios  asuntos  de  interés  provincial  ó 
municipal , aprobación  de  i resupuestos  y 
cueutas  municipales  etc.  Está  inserto  en  Go- 
bernadores, t.  YI,  p.  906. 

/{.  O.  de  26  noviembre  de  1863. 

Cuentas  municipales. 

(Gob.)  Es  sobre  aclaraciones  del  art.  4/ 
de  el  de  17  de  octubre  anterior,  y está  ex- 
tractada en  la  nota  de  la  p.  907,  t.  Y,  artí- 
culo Gobernadores...., 

Otra  R.  O.  de  26  noviembre  de  1863. 

Mas  a^aracion  al  art.  4.°  del  IV  D.  de  IT  de  octubre 
sobre  aprobación  de  cuentas  municipales. 

(Gob.)  La  Reina  ha  tenido  á bien  dictar 
las  reglas  siguientes: 
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1 .a  Exigiendo  el  buen  órden  de  la  Ad- 
ministración municipal  que  se-  observen  en 
la  formación,  tramitación  y redención  de  las 
cuentas  las  prescripciones  contenidas  en  la 
ley  de  8 de  enero  de  1 845.,, ¡ R.  lnst.de  20 
noviembre  del  mismo  año,  Rs.  Ords.  de  2 de 
setiembre  y 9 de  diciembre  de  1861,  Circu- 
lar de  la  Dirección  general  de  Administra- 
ción local  de  7 de  marzo  de  1860,  y demás 
disposiciones  vigentes,  en  cuanto  no  se 
opongan  á lo  prevenido  por  el  R.  D.  de  17 
de  octubre  último,  cuidarán  los  Gobernado- 
res de  las  provincias,  bajo  su  responsabili- 
dad. de  su  puntual  cumplimiento. 

2. a  Dispuesto  por  el  R.  D.  de  31  de  oc- 
tubre del  año  último,  por  consecuencia  de 
lo  establecido  respecto  del  presupuesto  ge- 
neral del  Estado  en  la  ley  de  20  de  junio  del 
mismo' año,  que  los  presupuestos  municipa- 
les se  formen  y rijan  para  años  económicos 
contados  desde  l.°  de  julio  de  cada  uno  bas- 
ta 30  de  junio  del  siguiente,  con  el  período 
de  ampliación  de  los  tres  meses  de  julio 
agosto  y setiembre,  se  considerarán  trasla- 
dados á seis  meses  después  todas  las  fechas 
de  formación,  tramitación  y rendición  délas 
cuentas  de  su  referencia  lijadas  en  la  ley, 
instrucciones  y modelos  vigentes  en  la  ma- 
teria. 

3. a  Delegada  en  los  Gobernadores,  por 
el  art.  4.°  del  R.  D.  de  17  de  octubre  últi- 
mo, la  facultad  de  aprobar  gubernativamen- 
te las  cuentas  municipales  que  se  refieran  á 
presupuestos  cuyos  ingresos  ordinarios  no 
lleguen  á 200. 0Ó0  rs.,  según  lo  establecido 
por  el  art.  98  ele  la  ley  de  S de  enero  de 
1845,  luego  que  ese  Gobierno  las  reciba  en 
la  época  (ijada  por  instrucción,  las  podrá 
prestar  aquella  aprobación  si  la  merecen, 
pasándoselas  después  al  Consejo  provincial 
para  que  obtengan  de  este  cuerpo  la  deíini- 
tiva,  conforme  á lo  prevenido  por  el  art.  81 
de  la  ley  de  25  de  setiembre  del  corriente 
año.  En  las  cuentas  que  se  refieran  á presu- 
puestos cuyos  ingresos  lleguen  ó excedan 
de  los  200.000  rs.,  después  que  las  apruebe 
ese  Gobierno  las  remitirá  directamente  con 
igual  objeto  al  Tribunal  de  Jas  del  reino, 
pasando  al  mismo  tiempo  una  copia  literal 
de  ellas  y de  sus  relaciones  á este  Minis- 
terio. 

4. a  Continuarán  remitiéndose  corno  bas- 
ta aquí  á este  Ministerio  todas  las  cuentas 
municipales  cuyos  presupuestos  hayan  sido 
aprobados:  por  el  mismo,  así  como  tos  expe- 
dientes de  sus  incidencias. — De  Real  or- 
den, etc.  Madrid  26  de  noviembre  de  -1863. 
Vaamonde.  — Sr.  Gobernador  de  ia  provincia 
de.,...  (trac,  del  28. j 


PRESUPUESTOS... 


l72 

R.  O.  de  17  diciembre  de  1863. 

Facultades  de  lo*  Gobernadores  para  aprobar  los  re- 
cargos sobre  las  contribuciones. 

(Gob.)  Atendiendo  ¿consideraciones  fun- 
dadas en  el  mejor  servicio  público,  v con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  el  arf . 29  de  la  Rea! 
dr  en  de  30  de  julio  de  1859,  la  Reina  lía 
tenido  á bien  autorizar  á V.  E.  para  que  en 
lo  sucesivo,  y mientras  no  se  determina  otra 
cosa  en  contrario,  continúe  ejerciendo  la  fa- 
cultad que  por  diferentes  Reales  órdenes  le 
ba  sido  delegada  para  aprobar  basta  el  20 
or  100  los  recargos  eslraordinarios  que  so- 
re cada  una  de  las  contribuciones  directas 
soliciten  ¡os  Ayuntamientos  de  esa  provincia 
con  destino  á cubrir  el  déficit  de  los  presu- 
puestos municipales  , sin  perjuicio  de  la  que 
tiene  también  para  conceder  el  10  por  100 
sobre  la  contribución  territorial,  y el  15  por 
100  sobre  la  industrial  en  concepto  de  re- 
cargos ordinarios.  Es  asimismo  la  voluntad 
de  S.  M.  que  quede  subsistente , sin  limita- 
ción de  tiempo  determinado,  la  autorización 
concedida  á V,  E.  por  Real  órden  de  31  de 
mayo  de  1860  y otras  posteriores  para  apro- 
bar con  el  propio  objeto  los  arbitrios  espe- 
ciales de  que  tratan  los  arts.  l.°v  3.°  de  la 
de  26  de  noviembre  de  1859;  en  la  inteli- 
gencia de  que  para  la  concesión  de  estos  re- 
cursos han  de  observarse  estrictamente  las 
prescripciones  establecidas  por  las  disposi- 
ciones vigentes. — De  Real  órden,  etc.  Madrid 
17  de  diciembre  de  1863. — Yací  monde. — Se- 
ñor Gobernador  de  la  provincia  de...  (Gace- 
ta l.°  enero.) 

Circ.  de  17  diciembre  de  1863. 

Prevenciones  para  la  ejecución  de  la  Keal  órden  ante- 
rior. 

(DlREC.  GRAL.  DE  AdMINIST,  LOCAL.)  «La 
autoridad  que  por  tiempo  ilimitado  ba  veni- 
do dándose  hasta  ahora  á ios  Gobiernos  de 
provincia  para  conceder  á los  Ayuntamien- 
tos ciertos  recargos  extraordinarios  sobre  las 
contribuciones  directas  y otros  arbitrios  es- 
peciales con  destino  á cubrir  las  obligacio- 
nes de  los  presupuestos  municipales,  ha  re- 
cibido un  carácter  permanente  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  Real  órden  de  esta  fecha. 

Por  ella  se  halla  Y.  S.  facultado  para  apro- 
bar hasta  el  límite  del  300  por  100  de  recar- 
gos, sobre  la  contribución  territorial;  y has- 
ta el  35  por  100  en  la  industrial,  como  tam- 
bién arbitrios  especiales  sobre  la  tarifa  nú- 
mero 2,  de  consumos,  sobre  pastos,  uso 
voluntario  de  pesos  y medidas  y demás  á que 
se  refieren  los  arts.  l.°  y 3.°  de  la  R.  O.  de 
26  de  noviembre  de  1859.  Esta  delegaciou 


ensancha  el  círculo  de  las  atribuciones  de 
V.  S.  y le  facilitan  medios  bastantes  para  do- 
tar á las  corporaciones  municipales  de  re- 
cursos con  que  hacer  frente  á los  gastos  de 
sus  respectivos  presupuestos. 

Podrá  sin  embargo  suceder  que  algunas 
veces,  por  efecto  de  circunstancias  especia- 
les, no  sean  aquellas  suficientes;  y entonces 
es  forzoso  apelar  á nuevos  recargos  y á otros 
arbitrios  que  no  se  hallan  comprendidos  en 
la  citada  delegación.  En  tales  casos  que  no 
serán  en  crecido  número,  si  se  ha  hecho  uso 
de  todos  aquellos,  cuya  aprobación  corres- 
ponde á la  autoridad  de  V.  S.  y si  se  ha  in- 
troducido uüa  prudente  economía  en  la  par- 
te relativa  á los  gastos  de  los  pueblos,  debe 
solicitarse  del  Gobierno  la  competente  auto- 
rización, remitiendo  Y.  S.  á este  Ministerio 
el  oportuno  expediente  de  propuesta,  en  la 
forma  que  está  prevenida  por  esta  Dirección 
en  circular  de  29  de  mayo  de  1861. 

Como  no  pueden  aprobarse  repartimientos 
de  contribuciones,  adicionales  á los  ordina- 
rios, por  estar  expresamente  prohibidos  por 
las  disposiciones  vigentes,  seria  inútil  toda 
propuesta  de  recursos  que  no  se  hiciese  en 
tiempo  oportuno,  y no  podrían  estos  ser  in- 
cluidos en  los  indicados  repartimientos  ordi- 
narios, viéndose  por  lo  tanto  privados  los 
Ayuntamientos  de  ios  medios  necesarios  para 
atender  á obligaciones  preferentes  del  servi- 
cio municipal.  Coa  objeto  de  obviar  tan  gra- 
ve inconveniente  , recomiendo  á Y.  S.  con 
encarecimiento  que  adoptando  cuantas  me- 
didas estén  á su  alcance,  procure  que  los 
Ayuntamientos  de  esa  provincia  le  remitan 
en  su  día  las  mencionadas  propuestas  de  re- 
cargos, y que  Y.  S.  lo  verifique  antes  del 
1 .°  de  abril  de  cada  año,  respecto  de  aquellas 
cuya  aprobación  sea  de  la  competencia  de 
este  Ministerio.»  (Bol.  of.  de  Huerca  de  Í3 
enero  de  1864.) 

Circ.  de  18  enero  de  1865. 

(Direc.  gen.  de  Admin.  local.)  Reencar- 
ga que  se  remitan  al  Gobierno  oportuna- 
mente los  expedientes  de  propuestas  de  re- 
cargos extraordinarios  sobre  contribuciones. 
(Gac.  de  22  enero.) 

R.  O.  de  25  agosto  de  1867. 

Sobre  separación  de  empleados  de  Ayuntamientos  y 

«obre  nombramiento  de  secretarios  particulares  de 

los  Alcaldes  corregidores. 

(Gob.)  Enterada  la  Reina  de  la  instancia 
que  por  conducto  de  Y.  S.  ba  dirigido  á este 
Ministerio  el  Alcalde  corregidor  de  Azuaga, 
pidiendo  se  le  conceda  autorización  para 
nombrar  de  secretario  particular,  y para 


PRESUPUESTOS... 


173 


atender  á la  dotación  de  este,  suprimir  una 
plaza  de  auxiliar  de  la  Secretaría  del  Ayun- 
tamiento; y considerando  que  este  último  es 
-de  nombramiento  de  la  corporación  munici- 
pal, y sin  propuesta  ó acuerdo  de  la  misma 
no  debe  ser  separado;  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  desestimar  ia  pretensión  del  Alcalde 
corregidor  de  Azuaga.  Es  al  propio  tiempo 
la  voluntad  de  S.  M.,  que  con  el  lin  de  que 
no  se  graven  los  fondos  municipales  ni  au- 
mente ia  penuria  de  estos;  cuando  los  Alcal- 
des corregidores  necesiten  secretario  , se 
permita  á los  referidos  funcionarios  tener  un 
secretario  particular,  como  cargo  puramente 
honorííico,  sin  que  graveen  lo  mas  mínimo 
los  fondos  municipales , ni  por  elfo  puedan 
tener  opcion  á derechos  ni  consideración 
oficial  alguna  los  que  los  desempeñen. — De 
Real  órden,  etc.  Madrid  25  de  agosto  de 
1867.»  {Bol.  of.  de  Cáceres,  núm.  36.) 

Leyes  de  21  octubre  de  1868. 

(Gob.)  Son  las  orgánicas  municipal  y 
provincial  insertas  en  el  Apéndice  1,  págs.  404 
y 422.  El  art.  54  de  la  rnuncipal  hace  obligato- 
ria á los  Ayuntamientos  la  rendición  de  cuen- 
tas munipales;losarts.  111  al  142  dan  reglas 
para  la  formación  de  los  presupuestos  sobre 
ios  cuales  según  el  art.  ói,  párrafo  l.°,  deli- 
bera el  Ayuntamiento  para  ser  sometidos  á la 
aprobación  de  ia  Diputación  proxmciai,  y los 
arts.  143  al  162  previenen  lo  necesario  para 
la  recaudación,  distribución  y contabilidad  de 
los  foudosjnuuicipaies.  Son  ejecutivos  por  el 
art.  14,  párrafo 7.“,  de  la  proviucial  los  acuer- 
dos de  las  Diputaciones  sobre  aprobación  ue 
los  presupuestos  y cuentas  municipales,  y 
por  el  párrafo  9.'J  sobre  supresión,  reforma, 
sustitución  ó creación  de  arbitrios,  reparti- 
mientos municipales  y modo  de^su  recauda- 
ción, no  excediendo  los  límites  marcados 
por  las  leyes,  solare,  lo  cual  deliberan  los 
Ayuntamientos  según  el  párrafo  2.'  del  art.  51 
de  la  ley  municipal  expresada. 

Ley  de  30  junio  y 1. 0 julio  de  1869. 

(Hac.)  Es  la  del  presuesto  general  de  in- 
gresos inserta  en  ApénJiee  ü,  pág.  220,  cu- 
yo art.  11  lija  el  máximun  de  los  recargos 
para  gastos  municipales  en  esta  formar  el  4 
por  100  de  la  riqueza  imponible  por  ierrito- 
riat,  el  17  por  100  sobre  el  cupo  del  Tesoro 
de  ¡a  industrial  y el  30  por  100  sobre  el  mis- 
mo cupo  del  impuesto  personal , pero  sin 
que  pueda  llegarse  á este  rnáximun  en  cada 
una  de  las  tres  contribuciones,  sino  en  el 
caso  de  que  sea  indispensable  recurrir  á 
este  extremo  en  todas  ellas. 


O.  de  25  setiembre  de  1869. 

(Gob.)  Dispone  que  las  Diputaciones  pro- 
vinciales formen  anualmente  el  resúmen  de 
los  presupuestos  municipales,  remitiendo  al 
Ministerio  4 ejemplares  en  la  época  que  lija 
y con  arreglo  á los  modelos  circulados  ( Apén- 
dice II,  pág.  344.) 

Jurisprudencia. 

El  Consejo  Real  y de  Estado,  en  lo  re- 
lativo al  procesamiento  de  los  funciona- 
rios que  intervienen  en  el  manejo  de  los 
fondos  municipales,  tiene  establecido  ia 
siguiente: 

La  defraudación  de  fondos  municipa- 
les, la  sustracción  de  los  mismos  para 
usos  propios  y ajenos  y su  distracción 
del  objeto  ó aplicación  á que  estuviesen 
destinados  (arts.  318  al  322  del  Código 
penal)  constituyen  el  delito  de  malversa- 
ción de  fondos  públicos , mas  ó menos 
¡ grave,  según  los  casos  y circunstancias, 
y su  castigo,  por  lo  tanto,  do  puede 
menos  de  corresponder  á los  tribunales 
ordinarios,  desde  el  momento , y no  an- 
tes, en  que  la  autoridad  administrativa 
competente , decidiendo  la  cuestión  en  el 
Circuit i de  sus  atribuciones,  someta  á los 
culpables  al  fallo  de  la  justicia. 

Esta  doctrina  se  funda  en  que  siendo 
peculiar  de  ta  Administración  el  examen 
y aprobación  délas  cuentas  municipales, 
no  puede  la  autoridad  judicial  anticipar- 
se á dicho  examen  que  es  necesario  para 
calificar  si  existe  la  malversación,  ni 
menos  contrariar  después  sus  resolucio- 
nes; y de  tal  modo,  que  si  lo  hiciere  po- 
drá el  Gobernador  de  la  provincia  provo- 
car competencia  con  arreglo  al  párrafo  1.° 
del  art.  3.°  del  R.  D.  de  4 de  jumo  de 
1 8 í 7 , hoy  art.  34  del  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  ¡ey  relativa  al  gobierno 
de  las  provincias.  Tal  es  la  jurispruden- 
cia establecida  en  varias  decisiones  del 
Consejo  Real  y de  Estado  en  las  cuales 
se  consigna  sustancial  mente  la  doctrina 
indicada  que  según  los  distintos  casos 
es  la  siguiente: 

I.  Ilasla  que  las  cuentas  municipales  no 
estén  examinadas  y censuradas  por  el  Ayun- 
tamiento y ultimadas  por  el  Gobernador,  no 
puede  aparecer  legalmente  el  delito  de  sus- 
i tracción  de  fondos.  [/í.  O.  de  2 agosto  de 


185'2,  dictada  con  vista  de  losarts.  107  y 108 
de  la  ley  de  8 de  enero  de  1843.) 

|[.  Los  Ayuntamientos  deben  limitarse 
á examinar  y censurar  las  cuentas  de  los  Al- 
caldes y depositarios,  pasándolas  con  su  dic- 
tamen al  Gobernador,  absteniéndose  de  exi- 
gir el  reintegro  de  cantidades  no  justificadas, 
de  abrir  informaciones  sobre  la  certeza  ó 
falsedad  de  ciertos  gastos,  y de  rendir  su 
conocimiento  á los  tribunales  que  son  incom- 
petentes hasta  que  se  decida  la  cuestión  pre- 
via administrativa.  (II.  O.  de  23  de  marzo 
de  1853,  dictada  también  con  vista  de  los 
artículos  107  y 108  de  la  ley  de  8 de  enero 
de  1845.) 

III.  Para  proceder  contra  un  Ayunta- 
miento por  alcances  ó desfalco  en  Jos  fondos 
municipales,  se  requiere  el  examen  de  las 
cuentas  y la  declaración  previa  del  Goberna- 
dor ó del  Consejo  provincial  ó del  Taibunal 
de  Cuentas  en  su  caso.  (/I.  D.  de  d junio  de 
1354,  dictado  con  vista  de  ios  aris.  107  y 109 
de  ley  de  8 enero  de  1845  y del  orí,  3.°,  pár- 
rafo 1 .u  del  ¡i.  D.  de  4 de  junio  de  1847.) 

IV.  Hasta  que  se  verilique  la  revisión  de 
las  cuentas  municipales  p >r  medio  de  los 
trámites  competentes,  y obtener  la  exacta 
apreciación  de  los  caracteres  y circunstau  ■ 
cías  de  los  hechos  por  que  se  promuevan  in- 
culpaciones á Jos  que  en  ellas  intervienen, 
no  es  posible  determinar  si  hay  malicia  pro- 
pia pan  los  procedimientos  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria.  (II.  1).  de  11  de  julio  de  1855 
dictado  con  vista  de  los  arts.  107  y 109  de 
la  ley  de  8 de  enero  de  1 845.) 

V Corresponde  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia la  revisión  de  las  cuentas  dadas  por 
el  Alcalde,  á íin  de  examinar  previamente  si 
la  falta  atribuida  á este  funcionario  está  su- 
jeta á ia  potestad  disciplinaria  de  Adminis- 
tración, ó presenta  caracteres  de  malversa- 
ción ó de  cualquiera  otro  exceso  que  exija 
el  procedimiento  criminal  correspondiente, 
debiendo  en  este  caso  remitir  el  tanto  de 
culpa  al  Jaez  de  primera  instancia,  (Decís.  de 
19  de  setiembre  de  1855.) 

VI.  Reconociendo  las  atribuciones  y ia 
jurisdicción' que  dan  á los  Consejos  provincia- 
les y al  Tribunal  de  cuernas  las  luyes  de  2 de 
abril  de  184p  (hoy  la  de  25  de  setiembre  de 
1863)  y la  de  23  de  agosto  de  1851,  respecto 
del  examen  y juicio  de  las  cuentas  de  toda 
gestión  en  el  manejo  de  fondos  públicos,  á 
la  Administración  compete  exclusivamente 
el  conocimiento  de  las  reclamaciones  sobre 
rendición  de  cuentas,  ó sobre  incidencias 
de  cuentas  del  manejo  de  dichos  fondos. 
(Decís,  de  14  de  marzo  de  18tr2.) 

VII.  Siendo  privativo  de  ia  Administra- 


ción conocer  y decidir  de  los  ingresos  ó re- 
caudaciones hechas  por  los  Ayuntamientos, 

; hasta  que  se  practique  el  examen  de  cuen- 
tas por  ia  autoridad  correspondiente  , resol- 
i viendo  en  su  consecuencia  lo  que  sea  opor- 
; tuno,  no  puede  formularse  acusación,  por- 
¡ que  falta  el  requisito  esencial  que  ha  de 
de  ser  punto  de  partida  en  la  calificación 
. del  hecho  á que  ha  de  referirse,  ■ Deci- 
sión de  30  de  enero  de  1864,  dictada  con 
vista  del  art.  108  de  la  ley  de  8 de  enero 
de  1 84o  y 71  de  la  de  25  de  setiembre  de 
1863  sobre  el  gobierno  y administración 
de  las  provincias.) 

Kn  relación  este  artículo  con  tantos 
otros  contenidos  en  este  Diccionario 
nos  remitimos  especialmente  para  su 
complemento  á Acreedores  contra 
Ayuntamientos,  Alcaldes  y Ayunta- 
mientos, Beneficencia,  Caminos  vecina- 
les, Cargas  vecinales  , Consejos  pro- 
vinciales, Contribuciones  , Desamorti- 
zación, Deuda  pública,  Empréstitos, 
Epidemias,  Epizootias,  Facultativos  ti- 
tulares, Gobernadores...,  Guardas  mu- 
nicipales, Hacendados  forasteros.  Ha- 
CIEN  DA  PÚBLICA,  L ANGOSTA,  MAESTROS, 
Montes,  Policía  urbana,  Posadas...,  Pó- 
sitos, Postas,  Presos  pobres,  Presi- 
dios..,, Presupuestos  generales,  Pro- 
pios, Sanidad,  Tesorerías Tribunal 

de  Cuentas,  y en  general  á los  demás 
artículos  sobre  servicios  municipales. 

PRESUPUESTOS,  ARBITRIOS  Y CONTA- 
BILIDAD PROVINCIAL  EneLa  rífenlo  Go- 
bernadores, t.  VI,  p.  938  á 942  bajo 
los  números  IX  al  XVII  hemos  expuesto 
con  arreglo  á la  ley  de  Contabilidad  pro- 
vincial de  20  de  setiembre  de  186o,  y ¿I 
reglamento  para  su  ejecución  de  Ja  mis- 
ma fecha,  allí  insertos  , y' los ' decretos 
(hoy  leyes)  de  21  octubre  sobre  organi- 
zación provincial,  y de  18  de  noviembre 
siguiente  sobre  presupuestos  y contabi- 
lidad provincial,  insertos  en  Apéndi- 
ce 1,  p.  422  y 542,  la  doctrina  que  liemos 
creído  conducente  acerca  de  la  buena 
gestión  en  la  formación , aprobación  y 
ejecución  de  los  presupuestos  provin- 
ciales, en  la  recaudación,  manejo  y con- 
veniente distribución  de  los  ingresos, 
en  la  clasificación  de  estos  y de  los  gas- 
tos, en  ia  acertada  contabilidad  del  ramo' 
y condiciones  de  los  que  la  desempeñan, 
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y en  la  rendición  y aprobación  da  las  nuestra  opinión  sobre  este'  importante 
cuentas.  A dicho  articulo  remitimos  a punto.  ■ 

nuestros  lectores,  para  que , estudiando  Consúltense  además  de  los  artículos 
las  disposiciones  citados  y nuestras  apre-  mencionados,  Aguas,  Beneficencia,  Ca- 
ciaciones  acerca  de  ellas*  se  arreglen  en  minos...,  Contribuciones,  Desamortiza- 
las  materias  importantes  que  abraza  este  cion,  Deuda  pública,  Estadística,  Ha- 
artículo.  También  les  recomendamos  se  cienda.  Instrucción  pública.  Obras  pú- 
hagan  cargo  de  lasque  en  el  anterior,  blicas,  Presupuestos  generales,  Pri- 
Presupuestos,  Arbitrios  y Contabilidad  signes.  Presidio,  Sanidad  , y cuantos 
municipal,  hemos  insertado , principal-  otros  tienen  relación  con  los  servicios 
mente  los  que  se  refieren  á Arbitrios  y ¡ sufragados  por  los  fondos  provinciales  y 
recargos  en  general,  como  son  entre  medios  para  atender  á ellos, 
otras  menos  importantes  el  R.  1 J . de  8 PRETENDIENTES-  Por  repetidas  Rea- 
de  junio  de  1847,  Ciros,  de  27  de  marzo  les  órdenes  expedidas  por  el  Ministerio 
de  1853  y 14  de  febrero  de  1854,  Rea-  de  Gracia  y Justicia,  se  mandó  que  ios 
les  órdenes  de  15  de  setiembre  de  1857  funcionarios  del  orden  judicial  dirigie- 
y 30  do  julio  de  1859,  la  Gire,  de  28  , ran  por  conducto  de  sus  respectivos 
de  setiembre  de  1861,  Rs.  Ords.  de  6 y , superiores  las  instancias  que  tuvieren 
22  de  noviembre  de  1862,  en  todo  cuan-  : que  elevar  á S.  M.  con  solicitud  de  eru- 
to no  esté  derogado  con  respecto  á las  píeos  ó traslaciones;  pero  como  estas 
formalidades  para  hacer  las  propuestas  disposiciones  no  fueran  esencialmente 
y tramitar  los  expedientes.  observadas,  se  acordó  por  R.  O.  de  19 

La  innovación,  que  en  materia  de  re-  de  abril  do  1834  [CL  t.  61,  p.  527)  el 
cargos  sobre  la  contribución  se  ha  in-  cumplimiento  de  la  ley  14  , tít.  XXII, 
troducido  últimamente  con  respecto  al  - lib.  ill  do  la  JNov.  lleco ps,  que  prohíbe 


presupuesto  provincial  , está  contenida 
en  el  siguiente  extracto  de  ia 

Ley  de  30  junio-i. ° julio  de  1860. 

(Hac.)  Es  la  del  presupuesto  general  de 
ingresos  de  1869-1870,  cuyo  art.  1 1 autori- 
za a!  Ministro  de  Hacienda  para  establecer 
el  máximun  de  recargos  provinciales  sobre 
las  contribuciones  dentro  de  los  límites  si- 


se admitan  las  solicitudes  que  presenten 
las  mujeres  é hijas  de  los  em  pie  míos  en 
dicho  ramo,  y que  manda  que  aquellas 
se  dirijan  por  el  conducto  expresado  (1). 
Por  otros  Ministerios  se  han  hecho  aná- 
logas prevenciones,  que  por  mas  que  se 
repitan  no  se  observan.  V.  Empleados 
públicos,  Jubilaciones.*.,  Justicia, donde 
se  hallan  insertas  con  otras  semejantes 


guíenles:  el  2 por  1 00  sobre-  la  riqueza  im- 
ponible de  la  territorial , el  17  por  100  sobre 
el  cupo  dei  Tesoro  de  la  industrial,  y el  25 
por  1 00  sobre  el  misino  cupo  del  impuesto 
personal,  pero  sin  poder  i legar  á dichos  ti- 
pos sino  en  proporción  de  los  de  cada  una  de 
dichas  contribuciones  y eu  el  caso  de  que 
sea  preciso  acudir  á este  extremo.  (Apéndi- 
ce IL  p.  221.) 

Con  posterioridad  á la  fecha  de  la  ley 
anterior  se  ha  presentado  á las  Cortes 
constituyentes  un  proyecto  de  ley  de. 
presupuestos,  en  e!  que  se  propone  la 
refundición  en  los  cupos  del  Tesoro  de 
los  recargos  sobre  la  contribución  terri- 
torial é industrial,  cediendo  en  cambio  á 
las  provincias  y municipios  todos  los 
productos  del  impuesto  personal.  En 
Presupuestos  generales  hemos  emitido 


disposiciones.  Llamamos  la  atención  so- 
| bre  las  consideraciones  que  nos  ha-su- 
j gerido  en  los  dos  primeros,  así  como  en 
Clases  pasivas,  Mendicidad,  Ministerios 
y otros,  los  funestos  resultados  que  pro- 
duce la  empleomanía,  en  las  costumbres 
y marcha  administrativa  del  país. 

PREVARICACION  Ó PREVARICATO-  El 
delito  que  comete  el  juez,  üseai,  aboga- 
do, etc.,  dictando  a sabiendas  sentencia 
manifiestamente  injusta,  ó faltando  á las 
obligaciones  de  sus  cargos.  Se  castiga 
en  ios  arls.  269  ai  27 ó del  Código  penal. 

PRIMERA  ENSENAN1A.  Uno  de  los 
asuntos  mas  principales  de  la  Adminis- 


(i)  Véanse  las  leyes  recopiladas;  que  se  ci- 
tan, en  Empleados  públicos,  tomo'  VI,  pági- 
na 516  y la  nota  de  la  pág.  517. 
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tracion  pública  es  el  de  la  instrucción  tro  de  los  limites  de  la  moral  é higiene 
primaria,  porque,  como  dice  muy  acer-  pública.  Este  es  el  pensamiento  que  pre- 
tadamente  D.  Francisco  Jorge  Torres  en  si  de  hoy  desde  la  publicación  de  la  ley 
su  Guia  de  Alcaldes  y . Ayuntamientos,  de  14  de  octubre  de  1868,  pero  limitado 
tomo  II,  p.  1.a  «la  instrucción  déla  ni-;  ahora  ó las  escuelas  particulares  cuyos 
flez  ejerce  una  influencia  muy  poderosa*  profesores  no  necesitan  título  para  en- 
en  la  morigeración  de  las  costumbres,  señar;  puesto  que  por  el  art.  7.°  los 
es  la  base  fundamental  de  los  adelantos  maestros  de  escuelas  públicas  han  de 
en  las  artes  y las  ciencias,  y facilitando  tenerlas  condiciones  que  exige  la  ley  de 
los  conocimientos  necesarios  á todas  9 setiembre  de  1857  y sus  aclaratorias, 
las  clases  para  el  estudio  de  una  pro-  mientras  se  dicta  una  nueva  ley  especial, 
fesion  científica  ó el  aprendizaje  de  cier-  Esta  siempre  ha  de  prevenir  algunas 
tos  oficios,  fomenta  el  bienestar  y la  pros-  condiciones  á los  profesores  de  las  es- 
peridad  de  las  familias  y de  la  patria  en  cuelas  públicas,  pues,  como  se  dice  en 
general.»  el  preámbulo  del  decreto-ley  de  Instruc- 

Pero  si  necesario  es  fomentar  por  to-  cion  pública  de  21  octubre  de  1868,  «no 
dos  los  medios  posibles  la  instrucción  de  puede  intentarse»  la  supresión  de  la  en- 
la  niñez,  no  lo  es  menos,  el  establecí-  señanza  pública,  «porque  el  pais  no  está 
miento  de  escuelas  de  adultos,  para  los  preparado  para  ella,»  y claro  es,  que 
que  por  descuido  de  sus  padres  ú otras  para  obtener  el  desempeño  de  una  es- 
causas  no  aprendieron  las  primeras  le-  cuela  pública  hay  necesidad  del  cor- 
tras,  cuando  niños.  No  debe,  pues,  omi-  respondiente  título  ó certificado  de 
tirse  medio  alguno  para  proporcionarles  examen. 

la  primera  enseñanza,  costeando  de  los  Mas  oscura  se  encuentra  la  cuestión 
fondos  municipales  si  fuere  preciso,  el  sobresidebeónoserobligatorialaense- 
gasto  que  pudiera  ocasionar  y marcando  fianza  primaria,  pues  mientras  unos  la 
las  horas  mas  convenientes  fuera  de  las  creen  precisa,  otros  no  la  admiten  y mu- 
de trabajo,  para  que  los  jornaleros  que  j ohos  opinan  que  solo  deben  emplearse  los 
se  hallen  en  este  caso  puedan  asistir  sin  medios  indirectos  para  hacer  que  todos 
perjuicio  de  su  salario  á estos  estableci-  ios  ciudadanos  aprendan  las  primeras 
mientos;  y no  dejaremos  de  consignar  letras.  Estos  medios  son:  el  privar  á los 
de  nuevo,  lo  que  hemos  dicho  en  Bene-  que  carecen  de  dichos  conocimientos  de 
ucencia,  Estadística  criminal  y otras  ciertos  derechos  políticos,  publicar  los 
acerca  de  la  necesidad  de  enseñar  las  nombres  de  los  padres  que  abandonan 
primeras  letras  á los  detenidos,  presos  de  esta  manera  la  educación  de  sus  hijos 
y penados  que  carezcan  de  estos  cono-  y otros  semejantes.  Nosotros  nos  in cli- 
cimientos.  namos  á este  término  medio,  por  mas 

Dos  opiniones  distintas  se  advierten  que  sintamos  no  poder  por  una  parte 
entre  los  escritores  públicos  y hombres  hacer  un  deber  el  estudio  de  las  prime- 
de  Estado  acerca  de  la  intervención  del  ras  tetras,  y por  otra  privar  con  este  mo- 
Gobierno  en  la  instrucción  primaria,  tan-  tivo  á los  padres  de  la  libertad  de  dispo- 
ta con  respecto  á las  condiciones  de  los  ner  de  sus  hijos;  y debemos  advertir, 
maestros  y las  obras  de  texto,  cuanto  con  que,  supuesta  la  obligación  de  aprender 
respecto  á si  debe  ser  ó no  obligatoria  la  las  primeras  letras,  deben  existir  siem- 
primera  enseñanza.  Quienes  exigen  que  pre  escuelas  públicas  gratuitas,  puesto 
los  profesores  hayan  estudiado  las  mate-  que  de  otra  manera  las  clases  necesita- 
rías que  comprende  aquella  y obtenido  das  nopudiendo  soportar  este  gasto,  no 
mediante  examen  el  correspondiente  tí-  pueden  tampoco  ser  competidas  á asistir 
tulo  para  ejercer  su  cargo  y le  desem-  á las  escuelas  no  gratuitas.  La  ley  de 
peñen  bajo  las  reglas  que  se  les  esta-  1857  vigente  en  esta  parte,  estableciendo 
blezcan;  quienes  no  exigen  mas  que  el  estas  escuelas  gratuitas  para  los  hijos  de 
que  dicho  ejercicio  este  contenido  den-  padres  pobres  y haciendo  obligatoria  por 
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el  art.  7.°  la  enseñanza  elemental  (1;,  cas- 
tiga con  la  multa  de  2 á 20  rs.  á los  pa- 
dres, tutores  .ó  encargados  que  no  en- 
víen á las  escuelas  públicas  á sus  hijos  ó 
pupilas  desde  la  edad  de  15  años  hasta  Ja 
de  9,  á no  ser  que  proporcionen  esta 
instrucción  en  sus  casas  o en  estableci- 
mientos particulares.  También  hace  obli- 
gatoria la  enseñanza  elemental  de  los 
adultos  en  las  poblaciones  que  pasen  de 
ill.OüO  habitantes  el  art.  107,  pero  en 
las  demás  solo  se  recomienda  por  el  lOti, 
como  por  el  105  la  creación  de  la  de 
párvulos,  y los  arts.  0.°  y i 98  atienden 
á dar  con  las  modificaciones  convenien- 
tes la  primera  enseñanza  á los  sordo- 
mudos y ciegos.  La  iey  derogada  de  2 
junio  de  1868  hacia  también  obligato- 
ria la  enseñanza  primaria  y castigaba 
esta  falta  con  las  penas  marcadas  en  el 
ari.  48d  dei  Código  penal,  si  ios  padres 
ó tutores  no  habían  hecho  caso  de  las 
amonestaciones  hechas  por  las  auto- 
ridades. 

También  se  advierte,  con  respecto  á 
si  debe,  ó no,  intervenir  el  poder  eclesiás- 
tico en  la  instrucción  primaria,  lo  mismo 
que  en  la  enseñanza  en  general,  dos  ban- 
dos opuestos:  uno  (y  cu  ci  estau  com- 
prendidos los  partidarios  de  la  libertad 
de  enseñauza ),  que  no  quiere  la  in- 
tervención del  clero  en  las  aulas,  sino, 
y solo  por  ahora,  en  casos  muy  raros  y 
únicamente  en  estableeim. cutos  públi- 
cos (2j;  y otro  que  trata  de  que  se  in- 
miscuen ios  eclesiásticos,  ya  enseñando, 
ya  ejerciendo  una  activa  inspección  en 
todos  los  establecimientos  de  instrucción 
publica,  á pretexto  de  sostener  la  pure- 


(i)  Comprende  esta  enseñanza  (art.  2.")  las 
nociones  de  doctrina  cristiana  é historia  sagra- 
da acomodadas  a los  iiiuus,  lectora,  escritura, 
principios  de  gramática  castellana,  con  ejerci- 
cios de  urioj’raltu,  de  aritmética  con  el  sistema 
legal  de  medidas,  pesas  y inoiiedas,  y breves 
nociones  de  agricultura,  industria  y comercio 
acomodadas  a cada  localidad. 

I4j  ivsiabiecida  ia  libertad  religiosa  por  !a 
Constitución  vigente,  ia  intervención  del  clero 
oücjat  solo  puede  existir  ya  en  los  estableci- 
mientos punirnos,  pero  no  en  los  particulares. 
Calo  es  lo  rjue  se  desprende,  en  nuestro  sen  tu, 
de  ios  arts.  ó y 7.  de  iey  de  14  de  octubre  de 
lbüa,  y del  295  de  ia  de  9 setiembre  de  i»57. 

Tomo  aí. 


m 

za  del  dogma.  En  este  sentido  Se  dictó 
ia  ley  de  primera  enseñanza  de  2 de  ju- 
nio de  18Ü8,  por  la  que  se  daba  una 
desmedida  intervención  á ios  párrocos 
en  toda  clase  de  establecimientos  de’eü- 
señanza,  se  recargaban  las  asignaturas  y 
prácticas  de  materias  religiosas,  descar- 
tando algunas  de  las  primeras'  en  que 
se  enseñaban  nociones  de  ciencias  físicas 
y de  útil  aplicación,  suprimiendo  las  Es- 
cuelas normales  de  maestros  y maestras 
y encomendando  ia  educación  primaria 
en  los  pueblos  de  menos  de  500  habi- 
tantes á los  eclesiásticos. 

Breve  fue  el  tiempo  que  rigió  á con- 
secuencia de  la  revolución  de:setiembre 
de  1808,  siendo  derogada  así  como  el  re- 
glamento para  su  ejecución  por  la  men- 
cionada de  ii  de  octubre  del  mismo  año, 
y esperamos  con  conlianza  que  no  vol- 
verán á ponerse  en  practica  los  precep- 
tos desacertados  que  aquella  contenía, 
nada  conformes  con  las  exigencias  de  la 
época.  Es  de  notar  la  diferencia  que  se 
encuentra  entre  ia  ley  derogada  y la  de 
1857  que  fue  restablecida,  y lo  es  tanto 
mas,  cuanto  una  y otra  proceden  del 
partido  conservador.  Esto  nos  prueba, 
permítasenos  esta  digresión,  io  mismo 
que  ia  ultima  ley  de  imprenta  expedida 
eu  i8u7  por  dicho  partido,  couiparada 
con  las  que  anteriormente  puso  en  plan- 
ta, lo  que  iba  retrogradando  este  en  su 
marcha  política,  no  obstante  el  progreso 
creciente  de  las  ideas:  v nos  hace  con- 

' y 

cebir  la  sospecha  de  que  la  iniluencia  del 
clero  era  uno  de  los  móviles  que  pro- 
ducían el  retroceso  en  tan  importantes 
asuntos. 

Bebemos  confesar,  que  la  instrucción 
primaria  lia  sido  siempre  una  de  las 
. atenciones  menos  descuidadas  por  los 
Gobiernos  de  nuestra  patria;  y aunque 
ia  dominación  absoluta  de  nuestros 
monarcas  la  teman  supeditada  á la  m- 
lluencia  del  poder  teocrático  que,  domi- 
nante durante  muchos  sigiua,  la  ha  te- 
mdo  siempre  contenida  en  los  estrechos 
I iüiiies  Ue  ¡os  rudimentos  de  la  lectura, 
escritura  , las  cuatro  reglas  de  Ja  arit- 
mética ) de  los  caiecismos  de  la  doctri- 
na de  la  religión  católica,  estableció  muL 

i t 
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titud  do  escuelas,  ya  á costa  de  fondos 
de  los  pueblos,  ya  sufragadas  por  fun- 
daciones pías,  ya  sostenidas  por  corpo- 
raciones religiosas  corno  la  suprimida 
hermandad  de  S.  Casiano,  las  de  Esco- 
lapios (1)  que  aun  se  sostienen  y otras. 
Los  Gobiernos  constitucionales , desde 
1810  en  que  se  iniciaron  con  la  convo- 
cación de  las  Cortes  de  Cádiz,  no  lian 
omitido  medio  para  mejorar  la  instruc- 
ción primaria,  estableciendo  escuelas 
normales  para  formar  buenos  maestros 
y maestras,  aumentando  el  número  de 
las  locales,  dotándolas  de  profesores  ap- 
tos mejor  retribuidos  y con  el  menaje  y 
locales  necesarios,  aumentando  ei  nú- 
mero de  asignaturas  y dando  el  debido 
ensanche  á todas  ellas  en  relación  con 
las  necesidades  de  la  industria  y de  las 
arles  de  las  respectivas  localidades.  Y no 
se  han  contentado  con  esto  nuestras  úl- 
timas Administraciones:  han  procurado 
ademas,  no  solo  asegurar  el  pago  de  los 
haberes  de  los  maestros  y el  de  los  gas- 
tos del  material  de  escuelas  por  medio 
de  sabias  disposiciones,  como  son,  en- 
tre otras  que  omitimos , los  Rs.  Gs.  de 
23  de  setiembre  de  1847 , de  23  de  se- 
tiembre de  1857,  lis.  Ords.  de  la  misma 
fecha,  de  29  y 30  de  noviembre  de  1858, 
de  14  de  diciembre  de  1859,  de  8 de  ju- 
lio de  1807 , Circ.  de  2U  de  enero  y or- 
den de  20  de  marzo  de  1808,  y ordenes 
de  7 de  julio  y o de  octubre  de  Í8Ü9; 
sino  también  proporcionar  una  decorosa 
pensión  a los  que  por  enfermedad  ó se- 
nectud queden  inhábiles  para  el  magis- 
terio, y conceder  las  dos  terceras  partes 
de  haber  á los  que  queden  cesantes  por 
supresión  ó reformas  de  las  escuelas  que 
regenten,  como  luego  manifestare  mus/ 
y no  poder  ser  separados  sino  por  el  Go- 
bierno y mediante  expediente,  en  que 
conste  hayan  sido  oídos  y el  testimonio 
del  Ayuntamiento,  .íunla  provincial  y 
local,  y del  inspector  de  que  ha  habtuu 
altas  que  motiven  tal  procedimiento. 

( Circ . de  8 abril  de  180'd.J 
Pero  no  sou  satisfactorios  para  nos- 
otros ios  resultados  que  ofrece  la  prune- 


(1)  V.  Escuklas  pías. 


ra  enseñanza,  á pesar  de  existir  una  es- 
cuela por  cada  710  habitantes , porque 
descuidada  en  las  aldeas  de  pocos  recur- 
sos y entre  las  clases  poco  acomodadas 
de  las  poblaciones  doude  existen  suü- 
cieute  numero  de  escuelas  gratuitas,  de- 
jan de  recibirla  en  la  edad  conveniente 
casi  las  dos  terceras  partes  del  número 
de  varones,  y mas  de  las  cinco  sextas 
del  de  las  hembras,  según  resulta  del 
censo  de  población  efectuado  en  1860, 
y que  hemos  extractado  y comentado  en 
lo  relativo  á esta  importante  materia  en 
Estadística  física  (t.  VI,  p.  719],  cuya 
consulta  recomendamos  á nuestros  lec- 
tores, así  como  lo  que  en  el  referido 
torno  (pág.  734)  decimos  en  Estadística 
isTBLBCTUAii  sobre  el  número  de  escue- 
las, alumnos,  etc.  que  existían  en  1839. 
Estamos  en  la  persuasión  de  que  poco 
habra  aumentado  desde  entonces  la  pro- 
gresión en  favor  de  la  asistencia  á las 
escuelas  de  primeras  ietras,  y uo  vaci- 
lamos por  lo  tanto,  en  aconsejar  no  solo 
el  cumplimiento  del  arl.  7.u  de  la  ley 
de  9 de  setiembre  de  1857,  sino  además 
emplear  ios  medios  indirectos  de  que 
hemos  hablado  antes,  á Un  de  evitar  que 
los  padres  por  desidia,  abandono  ó er- 
róneas miras  interesadas  y los  Ayunta- 
mientos por  descuido  en  la  creación 
de  escuelas  impidan  que  los  niños  de 
u no  v otro  sexo  íeciLan  la  instrucción 

«i 

primaria,  dando  lugar  con  eilo  á que  se 
encuentren  luego  estos  en  la  imposibili- 
dad de  instruirse  y de  moralizarse  por 
lo  tanto  con  la  lectura  de  buenos  libros, 
y de  dirigir  convenientemente  sus  asun- 
tos y los  públicos  por  carecer  de  cono- 
cimientos tan  fundamentales. 

Expuestas  estas  consideraciones  ge- 
nerales, vamos  á indicar  en  resumen 
los  punios  principales  que  en  materia 
de  instrucción  primaria  pueden  ser  úti- 
les á Jos  maestros  y a ios  que  aspiren  al 
profesorado  con  citación  de  las  princi- 
pales disposiciones  que  lijan  su  depen- 
dencia, sus  circunstancias  para  ingresar 
en  las  escuelas  normales,  adquirir  Jos 
tiLulos  correspondientes  y obtener  las 
plazas  de  maestros  en  las  escuelas;  la 
clasificación  y dotación  de  estas;  los  de- 
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rechos  pasivos  que  á aquellos  corres- 
ponden , etc.  advirtiendo  que  omitimos 
dar  mayor  extensión  al  asunto , porque  i 
esperamos  muy  luego  una  nueva  ley  so- 
bre el  particular  con  los  reglamentos 
correspondientes. 

(Gobierno  y administración  superior  é inspec- 
. cion  de  los  establecimientos  de  primera  en- 
señanza.) 

El  gobierno  superior  de  la  primera 
enseñanza  asi  como  de  los  demás  ra- 
mos de  instrucción  pública,  corres- 
ponde al  Ministro  de  Fomento  y al  di- 
rector general  de  los  mismos  su  admi- 
nistración central  bajo  las  órdenes  de 
aquel  (arts.  243  y 244  de  ia  ley  citada 
de  9 de  setiembre  de  1857),  debiendo  de 
consultarse  en  los  asuntos  que  se  deter- 
minan al  Consejo  de  Instrucción  pública 
(art.  256)  (1).  Las  autoridades  secunda- 
rias en  el  ramo  son  por  su  orden  jerár- 
quico: los  rectores  de  las  universidades 
en  sus  distritos  universitarios;  los  Go- 
bernadores en  las  provincias,  y los  Al- 
caldes en  los  pueblos  bajo  la  dependen- 
cia de  los  Gobernadores  (art.  293),  sien- 
do auxiliados  respectivamente,  pero  con 
cierta  independencia  por  las  Juntas  pro- 
vinciales y locales  de  primera  enseñanza 
que  vigilan  la  parte  administrativa  del 
ramo,  y constan  del  número  de  indivi- 
duos que  se  marcan  nombrados  por  las 
Diputaciones  ó Ayuntamientos  (arts.  11 
á 14  de  la  ley  mencionada  de  14  de  oc- 
tubre de  1868).  Las  atribuciones  de  es- 
tas Juntas  son  las  que  contiene  el  ar- 
tículo 286  de  la  ley  de  y de  setiembre 
de  1857,  con  la  diferencia  de  que  las 
Juntas  locales  dirigirán  sus  comunica- 
ciones á la  provincial,  en  vez  de  que 
aquellas  lo  hacen  al  Gobierno  y rector 
respectivo  (art.  289).  El  Gobierno  ejerce 
la  iuspeccion  sobre  la  primera  enseñan- 
za, además  de  los  inspectores  genetaJes 
de  Instrucción  pública,  por  lus  especiales 
establecidos  en  cada  provincia  y ios  lies 
generales  del  ramo  (arts.  294,  297,  299, 
334  y 305)  cotí  arreglo  á lus  disposiciu- 


(1)  Hoy  en  virtud  del  decreto  de  lo  de  ene- 
ro de  ibdd,  las  atribuciones  del  Consejo  han 
pasado  á la  sección  especial  del  Negociado  l.“ 
del  Ministerio. 


nes  contenidas  en  los  arts.  430  á 154 
del  Regí,  de  20  de  julio  de  4859,  Las 
circunstancias  que  hoy  han  de  reunir 
los  inspectores  provinciales  son  la^  qpe 
previene  el  decreto  y orden  de  10  de  di~ 
ciembre  de  1868.  ... 

(Breve  idea  sobre  la  utilidad  y organización  de 
las  escuelas  normales.) 

Para  tener  buenos  maestros  qué  de- 
fiendan los  conocimientos  necesarios 
para  perfeccionar  la  primera  enseñanza, 
y desempeñar  las  plazas  de  profesores 
normales  y de  inspectores  del  ramo  se 
hallan  establecidas  desde  1834  las  es- 
cuelas normales,  que  hoy  se  rigen  por 
las  disposiciones  de  los  arts.  68  al  71, 
109  al  114,  200  al  205  de  la  ley  de 
9 de  setiembre  de  1857,  programa  de 
20  de  setiembre  de  1858,  insertos  en  Ins- 
trucción pública  (t.  Vil,  p.  415),  y los 
decretos  de  30  de  marzo  y 15  de  mayo 
de  1849  en  la  parte  no  derogada  por  las 
disposiciones  anteriores,  salvas  las  mo- 
dificaciones establecidas  por  las  leyes  de 
14,  21  y 29  de  octubre,  23  de  noviem- 
bre y 21  de  diciembre  de  1868,  circu- 
lar de  8 de  abril,  ley  de  23  de  junio, 
Gire,  de  20  de  octubre  de  1869  y otras 
disposiciones;  y especialmente  respecto 
á las  escuelas  normales  de  maestras  ade- 
más de  las  citadas  la  R.  O.  de  24  de  fe- 
brero de  4858  que  organizó  la  normal 
central,  á la  que  se  han  ajustado  las  de 
las  provincias  con  las  modificaciones 
convenientes. — V.  Escuelas  .Normales. 

(Circunstancias  para  obtener  las  plazas  de  pro- 
fesores de  escuelas  normales  de  instruc- 
ción primaria.) 

Para  desempeñar  las  plazas  de  profe- 
sores de  escuela  normal  han  de  haber 
obtenido  los  interesados  el  titulo  de 
maestro  normal  en  la  forma  que  liemos 
dicho  anteriormente;  pero  se  necesita 
para  ía  entrada  en  dicho  profesorado 
hacer  oposición  mediante  ejercicios 
practicados  en  la  escuela  normal  cen- 
tral, ascendiendo  después  por  concurso, 
perú  adviniendo  que  no  puede  ascender- 
se a profesor  del  curso  superior  para 
maestros  de  escuela  normal  en  la  central 
de  Madrid  sin  tener  el  título  de  bachiller 
en  Artes  (art.  200,  204  y 205  de  ia  ley 
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de  9 de  setiembre  de  1857  y decreto  y 
orden  de  10  de  diciembre  de  1868).  A 
las  profesoras  de  las  escuelas  normales 
de  niñas  solo  se  exige  el  titulo  de  maes- 
tras superiores,  pero  han  de  hacer  oposi- 
ción á las  plazas.  ( R . 0.  de  24  febrero 
de  1858). 

(Requisitos  para  ingresar  en  lasescuelas  norma- 
les: número  de  cursos  que  comprenden  los 
diferentes  grados  y modo  de  obtener  los  tí- 
tulos.) 

Para  ingresar  en  las  escuelas  norma- 
les de  maestros  se  necesitan  los  requisi- 
tos siguientes:  l.°,  solicitud  al  director 
respectivo  pidiendo  ser  matriculado; 
2.°,  un  atestado  de  buena  conducta  br- 
illado por  el  Alcalde  y el  cura  párroco 
del  domicilio;  3.%  ia  partida  ue  bautis- 
mo legalizada;  4.°  certificación  do  un 
facultativo  en  que  conste  que  no  padece 
enfermedad  contagiosa  alguna;  5.'-'  auto- 
rización por  escrito  del  padre,  tutor  ó 
encargado  para  seguir  el  magisterio; 
G.°  indicar  una  persona  que  resida  en 
el  mismo,  que  sea  su  fiador,  y 7.°  ser 
examinado  de  las  materias  que  com- 
prende la  instrucción  primaria  elemen- 
tal ( R . D.  de  30  marzo  de  1849  y Regla- 
mento de  15  del  mismo).  Las  que  aspiren 
al  ingreso  en  las  normales  de  maestras 
reunirán  ios  requisitos  1.°,,  2.°,  3.°  y 
7.°  del  párrafo  anterior.  La  edad  que  se 
exige  paro  ser  admitidas  es  desde  17  á 
25  años  y los  derechos  de  matricula  6 
escudos  pagados  en  dos  plazos.  (R.  O.  de 
24  febrero  de  1858.) 

La  ley  de  9 setiembre  de  1857  señala 
dos  cursos  á los  maestros  elementales , 
otro  mas  para  los  superiores , y dos  mas 
para  los  normales.  Las  lecciones  en  cada 
curso  principian  en  15  de  setiembre  y con- 
cluyen en  15  de  junio  del  año  siguiente 
(art.  73);  pero  en  virtud  de  las  de  ¡4 
octubre  (art.  3.°)  y de  2!  del  mismo  de 
1868  (art.  l.°),  á la  vez  que  no  está  el 
alumno  obligado  á la  asistencia  de  ¡as 
respectivas  cátedras  puede  simultanear 
en  uno  los  dos  cursos  y presentarse  á 
ser  examinado  de  todas  las  asignaturas 
dentro  del  primer  año  y obtener  en  su 
consecuencia  el  título  de  maestro  ele- 
mental; igualmente  obtenido  dicho  título 


y habiendo  estudiado  las  materias  qUeáe 
exigen  además  para  el  grado  superior  y 
pagado  los  derechos  de  matricula,  exá- 
men  y los  demás  anejos  al  título  puede 
aspirar  al  de  maestro  superior;  y en  la 
propia  forma  con  el  título  de  superior 
al  de  maestro  normal,  acreditando  me- 
I diante  examen,  matricula  etc.  haber  es- 
tudiado las  asignaturas  correspondientes 
á este  último  grado.  Los  requisitos  no 
anulados  están  prevenidos  por  el  Re- 
glamento de  15  de  junio  de  1864  y el 
li.  D.  de  3 agosto  de  1867  sobre  dere- 
chos de  titulo. 

Para  adquirir  los  referidos  títulos  no 
hay  que  acreditar  la  edad  según  ya  he- 
I mos  dicho  (I)  y los  exámenes  para  ello 
; tienen  lugar  en  todas  ias  escuelas  nor- 
' males,  á excepción  del  de  maestro  nor- 
mal, que  se  verifica  únicamente  en  la 
central  de  Madrid.  Las  materias  que 
comprenden  ios  tres  grados  pueden 
aprenderse  privadamente  y ser  exami- 
nados de  ollas  ios  aspirantes  con  solo 
abonar  antes  los  derechos  de  matrícula; 
y se  ontienen  los  correspondientes  títu- 
los pagando  los  derechos  de  examen  y 
■ de  titulo  en  virtud  del  art.  8.u  de  la  cita- 
da ley  de  21  de  octubre  de  1868  y de- 
creto de  29  del  propio  mes  y año. 

La  enseñanza  en  las  escuelas  norma- 
les de  maestras  abarca  en  dos  cursos 
las  materias  comprendidas  en  la  ense- 
ñanza elemental  y superior  de  niñas. 
(H.  0.  de  24  febrero  de  1848.) 

El  estudio  de  estas  materias  se  pue- 
de simultanear  en  un  solo  curso  co- 
mo hemos  dicho  antes  respecto  de  los 
alumnos  de  las  escuelas  normales  de 
maestros  y hacerse  privadamente.  Por 
ahora  y mientras  se  organizan  por  com- 
pleto las  escuelas-modelos  de  maestras 
de  que  habla  el  art.  71  de  la  ley  de  9 
setiembre  no  se  exigirán  estudios  aca- 
démicos y practicas  á las  aspirantes.  Los 
exámenes  se  verificarán  en  las  provincias 
donde  baya  escuelas  normales  de  maes- 
tros ó maestras,  y para  su  admisión  las 

(i)  Tampoco  necesitan  los  aspirantes  á 
maestros  prestar  juramento  {Decreto  dé  1? 
marzo  de  ic¡69.) 
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interesadas  han  de  sujetarse  á Jo  que 
prescribe  el  art.  30  del  referido  Regla- 
mento de  15  junio  de  1864,  asi  como 
en  cuanto  á lo  demás  á los  arts.  31  y si- 
guientes. 

(Cuáles  son  las  escuelas  públicas  y cuáles  las 

privadas  de  primera  enseñanza:  fondos  que 

costean  las  públicas.) 

Las  escuelas  de  primera  enseñanza 
inclusas  las  normales  son  públicas  ó 
privadas.  Las  públicas  son  costeadas  por 
los  fondos  públicos  entendiéndose  por 
tales:  1.°,  los  del  Estado  que  sufragan  en 
parte  las  escuelas  normales  centrales  de 
maestros  y de  maestras  y lancasteriana 
de  niñas,  las  de  párvulos  y las  de  colegio 
de  sordo-mudos  y cúgos,  y subvencio 
nan  algunas  locales  en  los  pueblos  des- 
provistos de  recursos  (1);  los  de  las  pro- 
vincias que  costean  las  escuelas  norma- 
les de  maestros  y maestras  de  cada  una, 
inclusa  la  parte  que  en  la  de  Madrid  le 
corresponde  á la  provincia  y el  aumen- 
to de  sueldo  á los  maestros  y maestras,  á 
quienes  corresponda  según  su  antigüe- 
dad y méritos;  y los  municipales  con  que 
se  satisfacen  en  todo  ó en  parte  todas  las 
escuelas  locales  inelusas  las  de  práctica 
de  las  normales  á cargo  del  Municipio 
de  cada  capital  de  provincia.  También 
son  escuelas  públicas  locales,  las  que  se 
sostienen  con  los  fondos  de  fundaciones 
piadosas  y otras  semejantes  establecidas 
á este  solo  fin,  ya  por  corporaciones,  ya 
por  particulares,  á cuyo  total  coste  en 
caso  de  no  bastar  dichos  fondos  atien- 
den los  presupuestos  de  los  pueblos  don- 
de se  hallen  establecidas.  (Leyes  de  17 
de  julio  de  1857,  base  5.a,  y de  9 de  se- 
tiembre del  mismo  año,  arts.  97,  111, 
112,  113,  196  y 197.) 

Las  demás  escuelas  tieneú  el  carácter 
de  privadas. 

(Requisitos para  ejercer  el  magisterio  de  prime- 
ras letras:  Oposiciones:  Concursos.) 

Para  ejercer  la  enseñanza  privada  de 
primeras  letras,  como  ya  hemos  dicho 


(1)  También  costea  el  Estado  las  de  los  es- 
tablecimientos penales  y otros  á cargo  de  los 
presupuestos  de  los  respectivos  Ministerios, 
donde  radican. 


181 

antes,  no  se  necesita  título,  y ahora  de- 
bemos añadir,  que  ni  los  demás  requisi- 
tos que  se  exigen  á los  maestros  públi- 
cos (Ley  de,  14  de  octubre  de  1868, 
art.  3.°).  Las  condiciones  que  hoy  han 
de  tener  estos  para  ejercer  el  magisterio 
con  arreglo  á la  citada  ley  de  14  de  oc- 
tubre de  1868  son:  1.°  Ser  español; 
2.°,  acreditar  buena  conducta  moral  y 
religiosa ; y 3.°,  tener  el  título  corres- 
pondiente; pero  solo  necesitan  del  certi^- 
jicado  prevenido  en  el  art.  181  déla  ley 
de  1857  los  maestros  de  párvulos  y los 
que  regentan  escuelas  incompletas.  Tan- 
to para  los  profesores  públicos,  cuanto 
para  los  privados  de  primeras  letras  no 
se  exige  edad  con  arreglo  á la  ley  de 
23  de  junio  y orden  de  16  de  agosto 
de  1869. 

Necesitan  además  los  aspirantes  á las 
escuelas  públicas  de  niños  dotadas  con 
mas  de  300  escudos,  y las  de  niñas  con 
200  acreditar  su  suficiencia  por  medio 
de  ejercicios  de  oposición  (1)  en  la  for- 
ma que  prescriben  las  Rs,  Ords.  de 
1.°  de  agosto  de  1858  y 3 de  diciembre 
de  1867,  no  pudiendo  ascender  por  con- 
curso á las  de  mas  dotación,  sin  haber 
hecho  esta  previa  oposición  ó la  especial 
que  se  exija  para  la  plaza  mejor  do- 
tada (2).  En  las  escuelas  de  patronato  ó 
fundaciones  pías  no  hay  necesidad  de 
oposiciones,  cuando  la  fundación  no  lo 
prescriba , pero  aun  en  ese  caso  si  los 
patronos  dejan  trascurrir  un  mes  sin 
cubrir  la  vacante,  se  proveerá  por  la  Ad- 
ministración por  aquella  sola  vez,  pre- 
vios los  requisitos  que  se  exigen  á los 
establecimientos  públicos  de  instruc- 
ción primaria.  (Art.  183  de  la  ley 
de  9 de  setiembre  de  1857  y R.  O.  de 
27  de  febrero  de  1864.) 

Las  reglas  establecidas  para  los  con- 
cursos y oposiciones  á escuelas  están 
contenidas  á falta  del  reglamento  espe- 
cial en  las  Rs.  Ords.  citadas  de  l.°  de 
agosto  de  1858  y 3 de  diciembre  de 
1867.  Según  ellas,  además  de  lo  que 
que  hemos  manifestado,  pueden  aspirar 


(1)  Lev  de  9 de  setiembre  de  1857,  art.  186. 

(2)  Id.  art.  187. 
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los  pretendientes  á las  escuelas  en  esta 
forma:  á (as  incompletas  y á las  de  adul- 
tos todos  los  que  tienen  título  y los  que 
solo  reúnan  el  requisito  que  marca  el 
art.  181  de  la  ley  de  1857;  á las  elemen- 
tales que  no  son  de  Oposición  todos  los 
maestros  con  titulo;  á las  de  oposición, 
los  maestros  que  regentan  escuelas  y re- 
unan  las  circunstancias  del  párr.  5.°  de 
la  regla  7.a  de  la  citada  R.  0.  de  10  de 
agosto;  á las  escuelas  superiores,  los 
maestros  con  título  de  esta  clase  que  re- 
unan  las  circunstancias  de  los  anterio- 
res. Los  pasantes  con  titulo  mediante  opo- 
sición pueden  obtener  por  concurso  una 
escuela  de  igual  dotación  que  la  pasan- 
tía. En  los  concursos  se  da  preferencia 
en  igualdad  de  circunstancias  al  que 
tiene  título  de  maestro  superior,  á los 
que  disfrutan  escuela  de  mas  sueldo  que 
el  de  la  solicitada,  y á los  que  hayan 
instruido  sordo-mudos  ó ciegos  en  la 
que  regentan  , pudiendo  con  estas  cir- 
cunstancias solicitar  escuelas  los  maes- 
tros que  procedan  de  otras  provincias. 
( Orden  de  iO  junio  de  I80Ü,  que  derogó 
en  esta  parte  la  R.  0.  de  3 de  diciembre 
de  1867.) 

(Nombramientos  de  maestros : permutas,  etc,) 

Los  nombramientos  de  maestros  cor- 
responden hoy  á los  Ayuntamientos 
prévias  las  convenientes  propuestas  en 
terna  de  las  Juntas  provinciales,  salvos 
los  casos  en  que  competa  á los  patronos 
de  las  fundaciones  piadosas  (art.  51, 
párr.. 3.°  de  la  ley  municipal).  Las  per- 
mutas, según  nuestra  opinión,  deben  ser 
de  la  competencia  del  rector  de  la  uni- 
versidad respectiva  con  arreglo  á la  ci- 
tada R.  0.  de  10  de  agosto,  siempre  que 
" los  respectivos  Ayuntamientos  lo  con- 
sientan. 

Los  nombramientos  que  recaigan  en 
maostros  sin  título  para  escuelas  incom- 
pletas se  consideran  interinos.  ( R , 0.  de 
degenero  de  1867.) 

(Clasificación  de  las  escuelas  en  razón  de  las 

materias  que  en  ellas  se  enseñan  y número 

de  las  mismas  que  corresponde  á cada  pue- 
blo según  su  población.) 

Las  escuelas  se  dividen  en  elementa- 


les completas  é incompletas  y en  supe, 
riores.  Las  elementales  completas  de 
niños  comprenden  las  materias  que  se 
designan  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  9 se- 
tiembre de  1857;  las  incompletas,  las  que 
no  abrazan  todas  las  malarias  que  cor- 
responden á las  completas  (art.  3.°),  y las 
superiores  las  que  abarcan  las  asignatu- 
ras de  que  trata  el  art.  4.°  Las  referidas 
enseñanzas  están  arregladas  con  respecto 
á las  escuelas  de  niñas  á la  condiciones 
de  su  sexo  por  el  art.  5.° 

En  todo  pueblo  quo  no  llegue  á 500 
habitantes,  se  consentirá  una  incompleta 
constantemente  ó por  temporada  (i), 
pudiendo  reunirse  varios  pueblos  para 
formar  una  completa,  si  la  naturaleza  del 
teneno  permite  la  asistencia  diaria  délos 
niños  de  todos  ellos  íart.  100  y 102.)  En 
los  pueblos  de  500  á 2.000  habitantes,  ha 
ce  haber  una  completa  de  niños  y otra 
aunque  sea  incompleta  de  niñas  (articu- 
lo 100).  En  los  de  2.000  á 4.000,  dos 
completas  de  niños  y otras  dos  de  niñas, 
y en  los  que  lleguen  á 4.000  tres,  pero 
aumentando  una  escuela  de  cada  sexo 
por  cada  2.000  habitantes  mas,  contán- 
dose para  ello  las  escuelas  privadas,  cuyo 
número  no  ha  de  exceder  de  las  dos 
terceras  partes  (art.  101).  En  las  capitales 
de  provincia  y problaciones  de  mas  de 
10.000  habitantes,  una  de  las  escuelas 
ha  de  ser  superior,  la  que  puede  esta- 
blecerse en  los  demás  pueblos,  cuando 
lo  crean  conveniente,  sin  perjuicio  de 
sostener  la  elemental  (art.  10.4).  Con  res- 
pecto á las  escuelas  de  párvulos,  adultos 
y sordo-mudos  y ciegos,  ya  hemos  ha- 
blado al  principio  del  artículo  y en  sus 
artículos  especiales. 

(Libros  de  texto:  catecismos,  etc.) 

Aunque  el  art.  15  de  la  ley  de  Ins- 
trucción pública  de  21  octubre  de  1868 
deja  al  arbitrio  délos  profesores  la  elec- 
ción de  libros  de  texto  con  arreglo  ásus 
doctrinas,  en  nuestra  opinión  los  maestros 
públicos  de  instrucción  primaria  no 
pueden  prescindir  de  acomodarse  en 


(t)  En  estas  se  permite  únicamente  la  asis- 
tencia de  niñas  y niño»  en  un  mismo  local 
(art.  103). 


PRIMERA  ENSEÑANZA.  183 


cuanto  á la  doctrina  cristiana  á las  obras 
y catecismos  aprobados  por  los  respecti- 
vos diocesanos  católicos,  quedando  sí  en 
libertad  los  maestros  de  enseñanza  pri- 
vada para  valerse  de  los  libros  de  otro 
culto;  pero  si  los  .discípulos  han  serexa- 
minadosen  lasescuelasó  establecimientos 
públicos,  necesitan  conocer  los  rudimen- 
tos de  la  doctrina  católica,  y por  consi- 
guiente no  fue  derogado  en  virtud  de 
dicho  articulo  el  7.°  de  la  de  14  del 
mismo  mes,  especial  para  la  enseñanza 
primaria  , ni  obsta  al  caso  el  art.  31  de 
la  Constitución  de  1869,  por  haberse 
declarado  en  ella  religión  oficial  la  Ca- 
tólica, y ser  una  de  las  materias  que 
abraza  la  primera  enseñanza  los  rudi-  j 
mentos  de  dicho  culto. 

(Sueldos  de  los  maestros  de  escuelas  normales 

y de  los  inspectores  de  primera  enseñanza.) 

Los  maestros  directores  de  las  escuelas 
normales  de  ! .a  clase  disfrutarán  el  suel- 
do de  12.000  escudos  anuales  y de 
10.000  los  de  2 a y 3.a:  y los  segundos  y 
terceros  maestros  e!  de  800  y 700  respec- 
tivamente. Los  profesores  del  curso  su- 
perior de  la  central  de  Madrid , para 
maestros  normales  é inspectores,  serán 
asimilados  á los  directores  de  Escuela 
normal  y provincial  de  1.a  clase,  con 
opcion  á un  aumento  de  sueldo  que  no 
exceda  de  1.500  escudos  (art.  202y  203). 

Los  sueldos  que  corresponden  á los 
inspectores  provinciales  de  primera  en- 
señanza, son  en  esta  forma:  10.000 
escudes  á los  de  provincias  de  primera 
clase,  900  á ios  de  segunda  y 800  á los 
de  tercera,  sufragados  por  los  fondos 
provinciales  respectivos,  con  opcion  á un 
aumento  según  los  méritos  y años  de 
servicio,  de  300  escudos  á la  primera 
quinta  parte  de  su  número,  y de  100  á 
lassiguientps  dos  quintas  partes  (artícu- 
lo 30!  y 302).  Los  tres  inspectores  gene- 
rales (1)  de  primera  enseñanza  disfrutan 
1.800  escudos  de  dotación  (art.  304). 

(Sueldos  y emolumentos  de  los  maestros  y 
maestras.) 

Las  escuelas  de  niños  y niñas  están 

(i)  Estos  funcionarios  han  sido  suprimidos 
y no  figuran  en  los  presupuestos. 


dotadas  en  razoü  á la  poblacioil  y á la 
circunstancia  de  capitalidad  de  los  pun- 
tos en  que  se  hallan  establecidas  en  la 
forma  siguiente:  con  230  escudos  en  las 
poblaciones  que  tienen  de  300  á 1.000 
almas;  con  330  en  pueblos  de  4.000  á 
3.000;  con  440  en  los  de  3.000  á 10  000; 
con  550  escudos  en  los  de  10  000  á 
20.000;  con  660  en  los  de  20.000  á 
40.000  en  adelante,  y con  900  escudos 
los  maestros  de  Madrid.  Disfrutan  ade- 
mas todos  los  maestros  y maestras  de 
habitación  decente  para  sí  y su  familia, 
y de  las  retribuciones  que  satisfacen  los1 
niño»  no  pobres  (arts.  19 ¡ y 192  de  la 
referida  ley).  Las  maestras  perciben 
respectivamente  una  tercera  parte  me- 
nos del  sueldo  señalado  á los  maestros 
(art.  194).  Los  maestros  y maestras  de 
escuela  superior  disfrutan  además  400 
escudos  mas  que  ios  de  la  escuela  ele- 
mental de  los  pueblos  respectivos  (articu- 
lo 195).  También  tienen  opcion  los  maes- 
tros y maestras  al  aumento  de  sueldo 
sufragado  por  las  provincias  según  sus 
méritos,  antigüedad  y servicios  en  la 
enseñanza,  de  500,  300  y 200  respecti- 
' varnente  las  tres  primeras  clases  de  las 
cuatro  en  que  se  dividen  todos  los  pro- 
fesores de  la  provincia  en  la  forma  que 
se  establece  (art.  190  y 497). 

Las  dotaciones  de  las  escuelas  de  los 
pueblos  de  menos  de  500  habitantes  se- 
rán las  que  fije  n los  Gobernadores,  oyen 
do  á'  los  Ayuntamientos  (art.  193). 

(Derechos  pasivos  de  Jos  profesores  é inspecto- 
res de  primera  enseñanza.) 

Para  determinar  los  derechos  pasivos 
tanto  de  los  maestros  cuanto  de  los  ins- 
pectores de  primera  enseñanza  y demás 
profesores  de  instrucción  pública  que 
no  cobran  sus  haberes  del  presupuesto 
de!  Estado,  se  dictará  una  ley  especial 
("disposición  quinta  transitoria  de  I a ley 
de  1857);  sin  embargo,  las  Diputaciones 
y Ayuntamientos  están  facultados  hoy, 
por  sus  respectivas  leyes  orgánicas  vi- 
gente» (1),  para  señalar  pensiones  á los 

(1)  Art.  51,  párrafo  4.°  de  la  municipal,  y 
art.  14,  párrafo  11  de  la  provincial,  con  respec- 
■ to  i los  funcionario*  sufragados  por  los  fondos 
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empleados  que  do  dichas  corporaciones 
dependen. 

Una  declaración  importante  se  ha  lio  - 
eho  además  recientemente  en  favor  de 
los  maestros  y maestras  de  niñas  por  la 
orden  de  i de  octubre  de  1809:  la  de  te- 
ner derecho  aquellos  para  percibir  mien- 
tras no  obtengan  otro  destino  de  les 
respectivos  fondos  municipales,  las  dos 
terceras  partes  de  los  haberes  que  dis- 
frutaban sus  plazas,  cuando  las  escuelas 
que  regentaban  hayan  sido  suprimidas, 
considerándolos  comprendidos  como  pro- 
fesores en  el  art.  178  de  la  ley  vigente 
de  instrucción  pública. 

(Derechos  do  matrículas  y de  títulos.) 

Los  derechos  de  matrículas  en  las  es- 
cuelas normales  son  8 escudos  cada  cur- 
so; por  lo  que  corresponde  á los  que  as- 
piran á ser  maestros  elementales  1(5,  los 
cuales  unidos  á los  4 por  derecho  de  exa- 
men y 28  por  los  de  título,  ascienden 
estos  gastos  á 48  escudos. 

Para  los  superiores  son  24  escudos 
los  derechos  de  matrícula  de  los  tres 
cursos  que  abraza  el  grado,  4 los  de 
examen,  y 32  el  coste  del  título;  que 
harén  un  total  de  60, 

Siendo  el  número  de  cursos  dos  mas : 
que  para  los  maestros  superiores  para 
los  normales,  y los  mismos  derechos  de 
examen  y títulos,  ascienden  todos  estos 
gastos  á 76  escudos  par«  los  últimos. 

Para  las  maestras  no  hay  matrículas  y 
satisfacen  , lo  mismo  que  los  maestros, 
iguales  derechos  de  examen,  y 28  escu- 
dos ó 32  de  título,  según  sea  este,  ó de 
elemental  ó de  superior,  ó sean  en  tota- 
lidad 32  escudos  las  elementales  y 36 
las  superiores. 

Para  el  título  de  maestro  de  párvulos 
solo  se  exigen,  además  de  los  4 escudos 
de  derecho  de  examen , otros  10  que 
forman  un  total  de  14  escudos. 

No  podemos  ser  mas  extensos  en  esta 
parte  doctrinal , pero  recomendamos  á 
nuestros  lectores  que  para  adquirir  ma- 
yor ilustración  en  esta  interesante  mate- 

de  los  pueblos,  y este  ultimo  artículo  y párra- 
fo en  lo  relativo  á los  empleados , cuyos  habe- 
res corren  a cargo  del  presupuesto  provincial. 


ria,  consulten  en  Gobernadores  la  ins- 
trucción de  30  de  noviembre  de  1833 
(núm.  XXIX),  la  de.  26  de  enero  de  18KO 
(cap.  1 1 > , y la  circular  de  28  de  junio  de 
!8o9  (núm.  XX),  donde  se  dá  á cono- 
cer la  importancia  y utilidad  de  la  pri- 
mera enseñanza  y se  prescriben  saluda- 
bles disposiciones  para  proporcionar  los 
recursos  necesarios  para  el  sostenimien- 
to de  las  escuelas;,  en  Enseñanzas  el  pár- 
rafo primero  en  que  hacemos  con  arre- 
glo a la  ley  la  clasificación  de  las  escue- 
las de  primera  enseñanza;  en  Escuelas 

DE  sor; DO -MU DOS  V CIEGOS,  ESCUELAS  DE 
adultos,  Escuelas  de  párvulos  en  que 
hemos  expuesto  respectivamente  ideas 
generales  acerca  de  cada  una;  en  Escue- 
las normales  y Escuelas  pías,  donde 
damos  una  idea  general  de  su  historia  y 
organización  en  general,  etc.,  recomen- 
dando además  el  estudio  de  las  órdenes 
que  con  carácter  general  se  insertan  en 
Instrucción  pública  y las  especiales  del 
presente  artículo  que  aparecen  á conti- 
nuación. 

Leyes  de  la  Novísima  Recopilación. 

La  ley  1.a  trata  principalmente  del  exá- 
meu  y aprobación  de  los  maestros  de  prime- 
ras letras  con  arreglo  á las  Ordenanzas  de 
la  suprimida  Hermandad  de  San  Casiano  y 
de  las  preeminencias  y prerogativas,  que  se 
les  concedían,  iguales  á las  que  gozaban  los 
individuos,  que  ejercían  las  artes  liberales  así 
en  quintas,  levas,  sorteos,  como  en  las  de- 
más cargas  concejiles.  La  2.a  eontenia  los 
requisitos  y circunstancias  que  debían  pre- 
ceder á la  admisión  de  los  maestros,  y re- 
glas que  habían  de  observar,  así  como  las 
maestras  de  niñas,  en  el  desempeño  del. ma- 
gisterio. Por  las  3.a  á la  6.a  se  aprobaron  los 
estatutos  del  colegio  académico  de  maestros 
de  primeras  letras  que  sustituyó  á la  referi- 
da Hermandad;  se  establecieron  las  escuelas 
públicas  de  la  Corte,  el  examen  y aproba- 
ción de  los  maestros  y lectores  de  letras  an- 
tiguas y el  número  de  leccionistas.  La  7.a 
autorizaba  para  abrir  escuelas  públicas  á to- 
dos los  que  examinados  habían  recibido  el 
correspondiente  titulo  del  Consejo,  y que 
cesase  este  así  como  la  Junta  de  caridad  en 
los  exámenes  de  maestros  que  practicarla 
una  Junta  especial  compuesta  de  las  perso- 
i uas  que  designaba.  Prevenía  la  8.a,  velaran 
1 los  corregidores  y justicias,  á que  cumplie- 
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sen  con  su  deber  Jos  maestros  é informa- 
sen lo  conveniente  acerca  de  las  circuns- 
tancias de  los  que  trataran  de  examinarse 
para- tales.  La  9.a  establecía  casas  de  pen- 
sión donde  pareciera  oportuno  y con  los 
fondos  que  determinó,  á fin  de  mejorar  la 
educación  general  de  la  juventud  principian- 
do por  las  primeras  letras;  y en  los  pueblos 
principales,  casas  de  enseñanzas  competen- 
te para  niñas  siendo  preferentes  para  su  ad- 
misión en  ellas  «las  bijas  de  labradores  y ar- 
tesanos, porque  á las  otras  pueden  propor- 
cionárselas enseñanza  á expensas  de  sus  pa- 
dres y aun  buscar  y pagar  maestros  y maes- 
tras,» En  la  10  se  crean  escuelas  gratuitas 
en  Madrid  y en  los  demás  pueblos,  bajo  la' 
dirección  de  la  Junta  de  Caridad.  Y por  úl- 
timo, por  suplemento  á la  ley  1.a  se  estable- 
cieron Juntas  de  exámen  de  maestros  en  to- 
das las  capitales  del  reino. 

OTflAS  DISPOSICIONES  ANTERIORES  Á LA  LEY 
DE  9 SETIEMBRE  DE  1857. 

R.  D.  de  16  febrero  de  1825. 

Por  este  decreto  se  aprobó  el  plan  y re- 
glamento de  escuelas  de  primeras  letras. 
Sus  primeros  artículos  dividieron  las  escue- 
las en  cuatro  clases:  á las  dos  primeras  per- 
tenecían las  de  Madrid,  capitales  del  reino, 
ciudades  ó villas  cabezas  de  partido  y las  de 
los  pueblos  de  1.000  ó mas  vecinos.  Eran  de 
tercera  clase  la  de  los  pueblos  de  500  á 1 .000 
vecinos  y de  cuarta  las  de  los  pueblos  de  50 
á 500  vecinos.  Los  títulos  VII  y siguientes 
son  relativos  á las  oposiciones,  exáni  mes  tí- 
tulos, atestados  y calidades  de  los  maestros, 
su  .dotación,  jubilaciones,  preeminencias  y 
exenciones.  Los  artículos  172  al  176  que 
pueden  ser  todavía  aplicables  sobre  jubila- 
ciones, dicen  así: 

«172.  Los  maestros  de  primera  y segun- 
da clase  que  hayan  obtenido  las  escuelas  por 
oposición , serán  acreedores  á la  jubilación 
con  dos  terceras  partes  del  sueldo,  cuando 
crepitaren  ante  las  Juntas  de  capital  haber 
enseñado  treinta  y cinco  años  con  loable 
celo. 

173.  La  Junta  superior,  con  el  informe 
y dictamen  de  las  de  capital,  les  expedirá  el 
título  de  jubilación. 

171.  Si  los  maestros  jubilados  quisieren 
continuar  enseñando  , y así  lo  estimaren, 
conveniente  los  Ayuntamientos,  se  les  con- 
cederá de  sobresueldo  la  tercera  parte  de  su 
dotación,  y si  no,  el  maestro  que  obtuviere 
la  escuela,  la  servirá  con  la  mitad  de!  sueldo 
mientras  viviere  el  jubilado,  á no  ser  que  el 
pueblo  tenga  suficientes  recursos  para  pa- 


garlo íntegro.  Las  Juntas  lie  capital,  consul- 
tando á la  superior,  harán  de  modo  que  se 
cumpla  lo  mandado  en  este  punto. 

175.  Los  maestros  de  tercera  y cuarta 
clase  que  inculpablemente  hubieren  con- 
traído alguna  imposibilidad  física  ó moral, 
serán  asistidos  por  los  pueblos  donde  hubie- 
ren enseñado  diez  años,  con  la  tercera  parte 
de  su  dotación;  con  la  mitad  los  que  hubie- 
ren servido  veinte,  y los  que  treinta  con  las 
dos  terceras  partes. 

176.  Cuando  el  maestro  pasare  de  una 
escuela  á otra,  perderá  el  derecho  á que  le 
socorra  con  la  parte  de  dotación  el  pueblo 
donde  enseñaba  y de  cuya  escuela  se  se- 
paró.» 

R.  O.  de  25  agosto  de  1835. 

Declaró  abolido  el  castigo  de  los  azotes  y 
cualquiera  otro  que  pudiera  causar  lesión  en 
los  miembros,  en  todos  los  colegios  y casas 
de  educación. 

D.  de  C.  de  25  enero  de  1837. 

Restableció  otro  de  17  agosto  de  1813  que 
hacia  igual  prohibición  que  la  anterior  Real 
órden. 

Ley  de  21  junio  de  1838. 

Contiene  un  nuevo  plan  de  instrucción 
primaria  derogando  á la  vez  las  leyes,  órde- 
nes y disposiciones  anteriores  sobre  la  mis- 
ma. Los  arts.  11  y siguientes  dictaron  dis- 
posiciones sobre  escuelas  para  formar  maes- 
tros, sus  exámenes,  requisitos  para  ser  nom- 
brados, sueldos  y retribuciones  etc.  Respec- 
to á jubilaciones  y viudedades,  dijo  el  art.  19 
que  no  era  posible  establecerlas  sin  perjuicio, 
no  obstante,  de  los  derechos  adquiridos  por 
los  reglamentos  anteriores  ó fundaciones 
particulares. 

R.  O.  de\*1  octubre  de  1839. 

Aprobó  un  reglamento  de  exámenes  para 
maestros  y maestras  de  escuela  elemental  y 
de  escuela  superior  de  instrucción  primaria. 

R.  O.  de  15  octubre  de  1843. 

Se  publicó  un  reglamento  orgánico  para 
las  escuelas  normales  de  instrucción  prima- 
ria. 

R.  D.  de  23  setiembre  de  1847. 

Se  fijó  el  mínimun  de  las  dotaciones  de 
los  maestros,  y el  modo  de  hacerlas  efecti- 
vas, y se  dictaron  reglas  sobre  su  nombra- 
miento, y otras  encaminadas  á dar  impulso 
á la  instrucción  primaria. 
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R.  D.  de  30  marzo  de  1849. 

Se  dió  nueva  organización  á las  escuelas 
normales  de  instrucción  primaria  y se  crea- 
ron inspectores  para  este  ramo  de  enseñanza. 

Sus  artículos  l.°  y 7,°  en  lo  que  nos  im- 
porta conocer,  dicen  así: 

Art.  i.°  Las  escuelas  normales  de  ins- 
trucción primaria  quedarán  reducidas  ú las 
siguientes: — La  escuela  central  de  Madrid. 
— Nueve  escuelas  superiores. — Veinte  es- 
cuelas elementales  en  la  Península  y dos  en 
las  islas  Baleares  y Canarias 

Art.  7."  ...La  edad  para  ingresar  de  as- 

pirantes á maestros  en  las  escuelas  norma- 
les de  ambas  clases  (elementales  y superio- 
res) \ no  bajará  ele  diez  y siete  años  ni  pasa- 
rá de  veinticinco.  (CL.  í.  46,  p.  290.) 

R.  D.  de  15  mayo  de  1849. 

(Fom.)  Es  el  reglamento  para  las  escue- 
las normales  de  instrucción  primaria. 

lié  aquí  textualmente  sus  disposiciones: 

TITULO  PRIMERO. 

L>EL  OBJETO  DE  LAS  ESCUELAS  NORMALES. 

Artículo  1 .°  Las  escuelas  normales  de 
ínstrcccion  primaria  tienen  por  objeto. 

1. °  Formar  maestros  idóneos  para  las 
escuetas  comunes  de  primeras  letras. 

2. °  Ofrecer  en  su  escuela  práctica  de  ni- 
ños un  modelo  para  las  demás  escuelas,  así 
públicas  como  privadas. 

3. °  Servir  á los  alumnos  aspirantes  á 
maestros  para  que  vean  y puedan  hacer  por 
sí  en  la  misma  escuela  práctica  la  aplicación 
de  los  sistemas  y métodos  de  enseñanza. 

Art.  2.°  Las  escuelas  normales  superio- 
res sirven  además  para  proporcionar  á los 
jóvenes,  que  no  quieren  seguir  carrera  lite- 
raria, Jos  varios  conocimientos  que  se  su- 
ministran en  ellas. 

Art.  3.°  Las  escuelas  prácticas,  que  for- 
men parte  de  las  normales,  servirán  al  mis- 
mo tiempo  de  escuela  pública  para  los  niños 
del  pueblo  en  que  se  hallen  colocadas. 

Art.  4.°  La  escuela  normal  central  del 
reino  seguirá  rigiéndose  por  su  actual  regla- 
mento, sin  perjuicio  de  las  modificaciones 
que  en  él  haga  el  Gobierno. 

TITULO  II. 

DE  LAS  MATERIAS  DE  ENSEÑANZA. 

Art.  5.°  La  enseñanza  en  las  escuelas 
normales  superiores  y elementales  abrazará 
las  materias  que  señalan  para  cada  clase  los 


artículos  2."  y 5.°  del  Real  decreto  orgánico 
de  30  de  marzo  de  este  año. 

Art.  6.°  Estas  materias,  en  las  escuelas 
superiores,  se  dividirán  entre  los  tres  maes- 
tros que  han  de  tener,  de  la  manera  si- 
guiente: 

id  Pedagogía,  gramática  castellana,  no- 
ciones de  retórica,  poética  y literatura,  ele- 
mentos de  geografía  é historia. 

2. °  Aritmética,  nociones  de  álgebra  y 
geometría  con  sus  aplicaciones  a las  artes  y 
á.  la  agrimensura,  dibujo  lineal. 

3. °  Elementos  de  física,  química  é his- 
toria natural,  agricultura. 

El  maestro  encargado  de  cada  una  de  es- 
tas divisiones  seguirá  siempre  con  ella,  sea 
cual  fuere  el  puesto  ó categoría  que  llegue  á 
tener  en  la  escuela. 

Art.  7.°  Las  escuelas  prácticas  de  las 
normales  de  ambas  clases  se  dividirán  en  dos 
secciones,  en  las  cuales  se  enseñará: 

PRIMERA  SECCION.  - 

El  catecismo  de  la  doctrina  cristiana. 

La  historia  sagrada. 

La  lectura,  basta  leer  corrientemente  toda 
clase  de  letra  impresa. 

La  ortografía,  con  sujeción  á las  reglas  de 
la  Academia  española. 

Los  rudimentos  de  la  gramática  castellana, 
en  que  se  comprendan  la  etimología  y las 
reglas  principales  de  la  sintaxis. 

Principios  de  aritmética,  ó sea  la  numera- 
ción y las  cuatro  reglas  de  contar,  con  en- 
teros y quebrados,  comunes  y decimales. 

Cálculo  mental,  ó ejercicios  para  hacer 
cuentas  de  memoria. 

Nociones  de  geometría,  ó conocimiento  de 
las  diferenres  figuras  geométricas,  de  un 
modo  puramente  práctico. 

Nociones  de  geografía,  teniendo  á la  vista 
los  mapas  y el  globo. 

Una  reseña  sucinta  de  la  historia  de  Es- 
paña. 

SEGUNDA  SECCION. 

Explicaciones  del  catecismo  y nociones 
sobre  la  moral  práctica. 

Perfección  de  la  lectura,  extendiéndola  á 
manuscritos  que  contengan  letras  cada  vez 
mas*  difíciles. 

Perfección  de  la  escritura  y ortografía. 

Complemento  de  la  gramática  castellana, 
ampliando  la  sintaxis  y comprendiendo  la 
prosodia. 

Complemento  de  la  aritmética,  inclusas 
las  razones  y proporciones,  con  los  proble- 
mas que  se  fundan  en  ellas. 

Conocimiento  del  sistema  legal  de  mone* 
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das,  pesas  y medidas,  haciendo  aplicación 
del  cálcalo  por  números  denominados.  : 

Medición  dé  lincas,  superficies  y cuerpos 
sólidos. 

Mayores  conocimientos  de  geografía  é his- 
toria. 

Art.  8.°  La  enseñanza  para  los  niños  en 
cada  una  de  las  dos  secciones  anteriores,  no 
tendrá  tiempo  determinado:  pasarán  á la 
segunda  cuando  estén  bien  instruidos  en  las 
materias  de  la  primera,  y prévio  examen 
rigoroso. 

Para  la  segunda  sección  se  admitirán  niños 
procedentes  de  otras  escuelas;  pero  aeredi-  i 
tando,  mediante  excámeD,  que  están  perfecta-  i 
mente  instruidos  en  todas  las  materias  de  la 
primera. 

Art.  9.°  La  única  letra  que  se  enseñará 
en  las  escuelas  normales  será  la  letra  bas- 
tarda española. 

TITULO  III. 

i 

DEL  MATERIAL  DE  LAS  ESCUELAS  NORMALES.  : 

Arl*.  10.  Las  escuelas  normales  de  ambas  ' 
clases  se  procurarán  colocar  en  edificios 
propios  del  Estado,  haciendo  en  ellos  las 
obras  necesarias  para  su  completa  habilita— 
ciou : estas  obras  se  harán  por  cuenta  de  la 
provincia;  pero  las  de  conservación  serán  de 
cargo  de  los  Ayuntamientos,  según  se  pre- 
viene en  el  R.  D.  de  30  de  marzo. 

Dónde  sea  de  todo  punto  imposible  colocar 
la  escuela  normal  en  un  edificio  del  Estado, 
se  alquilará  una  casa  que  tenga  toda  la 
amplitud  necesaria,  pagándose  el  alquiler  de 
los  fondos  provinciales. 

Art.  11.  Todo  edificio  destinado  á es- 
cuela normal  debe  tener: 

Una  habitación  para  el  director  y su  fa- 
milia, y otra  para  el  regente  de  la  escuela 
práctica. 

Las  viviendas  precisas  para  el  conserje  ó 
portero,  y para  los  mozos  6 criados. 

Las  aulas  necesarias  para  las  explicacio- 
nes de  los  profesores. 

Dos  salas  bajas,  bastante  capaces  y con- 
venientemente arregladas,  para  las  dos  sec- 
ciones de  la  escuela  práctica. 

Otra  para  la  enseñanza  de  dibujo  lineal 

Un  gabinete- destinado  á biblioteca  y á cus- 
todiar los  varios  objetos  de  enseñanza  que 
posea  el  establecimiento. 

Patios  y huerta,  ó terreno  propio  para  la 
enseñanza  de  la  agricultura,  comprendían-  ¡ 
do  en  ella  la  horticultura. 

Art.  12.  Las  escuelas  normales  superio- 
res deberán  tener  además: 

Los  dormitorios  necesarios  para  los  alum- 


nos internos;  en  la  inteligencia  de  que  han 
de  ser  largos  salones  con  toda  la  ventilación 
posible,  y con  las  camas  separadas  única- 
mente por  cortinas,  mamparas  ó biombos. 

Una  ó dos  salas  de  estudio  para  los  mis- 
mos alumnos. 

Una  pieza  bastante  capaz  para  servir  de 
lavatorio  y para  las  demás  operaciones  de 
limpieza  y aseo. 

Un  ropero  con  los  armarios  correspon- 
dientes. 

Una  cocina  y un  comedor  con  todos  los 
útiles  necesarios. 

Art.  13.  El  menaje  de  las  escuelas,  en 
todo  cuanto  tenga  relación  con  la  enseñanza 
de  los  alumnos  aspirantes  á maestros,  se  de- 
signará por  los  respectivos  directores;  y 
aprobado  que  sea  por  el  Gobierno,  lo  costea- 
rán las  provincias. 

El  de  las  escuelas  prácticas  se  arreglará  á 
la  instrucción  que  á su  tiempo  publicará  el 
Gobierno  para  las  escuelas  comunes,  y .será 
de  cargo  de  los  Ayuntamientos. 

Art.  14.  A pesar  de  que  en  las  escuelas 
normales  superiores  han  de  darse  algunos 
conocimientos  de  física  é historia  natural, 
no  por  esto  tendrán  los  gabinetes  que  exige 
el  estudio  de  estas  ciencias,  limitándose  á la 
adquisición  de  los  objetos  mas  indispensa- 
bles y de  menor  coste:  servirán  para  las  ex- 
plicaciones los  gabinetes  del  instituto,  á los 
cuales  se  trasladarán  los  alumnos  con  su 
maestro  siempre  que  las  explicaciones  lo  exi- 
jan, á no  ser  que  los  objetos  ó aparatos  pue- 
dan trasportarse  á la  escuela  sin  riesgo  al- 
guno de  que  se  rompan  ó deterioren. 

TITULO  IV. 

DEL  PERSONAL  DE  LAS  ESCUELAS  NORMALES. 

Art.  45.  Habrá  en  las  escuelas  normales 
de  instrucción  primaría  los  profesores  que  á 
cada  una  de  las  dos  clases  asignan  los  ar- 
tículos 8.°  y 9.°  del  R.  D.  de  30  de  marzo 
de  este  año. 

Art.  16.  El  ingreso  en  el  profesorado  de 
las  escuelas  normales  se  verificará  mediante 
oposición:  los  ascensos  en  el  mismo  se  con- 
cederán por  el  Gobierno  en  la  forma  si- 
guiente: 

Los  directores  de  las  escuelas  superiores 
se  nombrarán  de  entre  los  segundos  maes- 
tros de  las  mismas  ó directores  de  las  escue- 
las elementales. 

Estos  últimos  se  elegirán  entre  Jos  segun- 
dos ó terceros  maestros  de  las  escuelas  su- 
periores. s 

Los  segundos  maestros  serán  nombrado 
de  entre  los  terceros,  y las  vacantes  que 
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estos  dejen  se  sacarán  á público  con- 
curso. 

Art.  17.  Para  ser  admitido  a'  oposición 
se  necesita  presentar  los  documentos  si- 
guientes: 

t.°  La  fé  de  bautismo  legalizada. 

2. °  El  título  de  maestro  de  escuela  nor- 
mal obtenido  corno  alumno  de  la  escuela 
central  de  Madrid.  No  obstante,  los  alumnos 
procedentes  de  las  escuelas  superiores,  y 
que  hubieren  estudiado  en  ellas  los  tres  años 
completos,  podrán  también  presentarse  á 
oposición,  siempre  que  sean  habilitados  para 
ello  en  virtud  de  un  examen  extraordinario 
que  habrán  de  sufrir  en  la  central. 

3, °  Una  certificación  del  Alcalde  y del 
cura  párroco  de  su  domicilio  que  acredite  su 
buena  conducta. 

Art.  18.  La  oposición  se  hará  en  Madrid 
ante  un  tribunal  compuesto  del  director  de 
la  escuela  central,  presidente,  un  maestro 
de  la  misma,  dos  inspectores  generales  y otro 
profesor  con  título  superior,  nombrados  to- 
dosqjor  la  Dirección  general  de  instrucción 
pública. 

Art.  19.  Los  ejercicios  serán  tres. 

1. °  Ün  discurso  escrito  en  el  espacio  de 
veinticuatro  horas,  con  incomunicación  ab- 
soluta, sobre  un  punto  elegido  por  eí  candi- 
dato de  tres  sacados  Á la  suerte. 

Los  puntos' sorteables  serán  veinte,  cor- 
respondientes todos  á las  materias  que  abra- 
za la  instrucción  primaria  superior. 

La  lectura  del  discurso  durará  media  hora 
por  lo  menos,  y por  espacio  de  otra  media 
hora  se  harán  objeciones  por  los  contrincan- 
tes ó por  los  jueces,  si  no  hubiere  mas  que 
un  solo  opositor. 

2. °  Un  examen  de  preguntas  sacadas  á 
la  suerte  de  entre  cincuenta  correspondien- 
tes á las  mismas  materias.  Este  exámen  du- 
rará una  hora:  sin  embargo,  no  se  dará  por 
concluido  sin  que  el  opositor  haya  respondi- 
do á nueve  preguntas. 

3. °  Ejercicios  prácticos,  que  consistirán 
en  explicaciones  verbales  sobre  la  pedagogía 
y métodos  de  enseñanza  y su  aplicación  en 
ía  escuela  práctica.  Estos  ejercicios,  dispues- 
tos de  antemano  por  el  tribunal , durarán 
también  una  hora , debiendo  responder  el 
candidato  á cuantas  preguntas  le  hagan  los 
jueces  acerca  de  ellos. 

Al  propio  tiempo  que  el  candidato  deposi- 
te el  discurso  que  ha  de  servir  para  el  pri- 
mer ejercicio,  presentará  también  una  mues- 
tra de  letra  bastarda  española,  ejecutada  por 
él  antes  de  las  oposiciones  • y cuando  se  ve- 
rifique el  ejercicio  práctico  escribirá  á con- 
tinuación de  ella  y en  el  mismo  carácter,  en 


presencia  del  tribunal , lo' que  le  dicte  uno 
de  los  jueces. 

Art.  20.  En  todo  lo  demás  estas  opera- 
ciones se  sujetarán  á las  formalidades  y trá- 
mites prevenidos  en  el  reglamento  general 
de  instrucción  pública  para  las  oposiciones 
á las  cátedras  de  los  establecimientos  públi- 
cos de  enseñanza. 

Art.  21.  Lo  preceptuado  en  los  anterio- 
res artículos  respecto  de  oposiciones,  no 
tendrá  efecto  sino  en  las  vacantes  que  ocur- 
ran después  que  el  Gobierno  haya  provisto 
por  primera  vez  las  plazas,  teniendo  en  con- 
sideración los  méritos  de  los  actuales  maes- 
tros y de  los  alumnos  de  escuelas  normales 
con  derecho  á ser  colocados. 

Art.  22.  Los  eclesiásticos  encargados  de 
de  la  enseñanza  moral  y religiosa,  ‘serán 
nombrados  en  todas  las  escuelas  normales 
por  el  Gobierno  , prefiriéndose  á los  que 
tengan  título  de  regente  en  esta  asignatura. 

Art.  23.  Las  plazas  de  regentes  de  las 
escuelas  prácticas  se  proveerán  mediante 
oposición,  á que  convocará  el  respectivo 
Ayuntamiento  siempre  que  ocurra  la  vacan- 
te. El  tribunal  y los  ejercicios  serán  los  que 
están  prescritos  para  las  escuelas  comunes; 
y el  nombramiento  se  comunicará  al  Jefe  po- 
lítico para  su  aprobación , dándose,  parte  al 
Gobierno. 

24.  Los  auxiliares  ó pasantes  de  las  mis- 
mas escuelas  prácticas  se  nombrarán  tam- 
bién por  los  Ayuntamientos,  oyendo  primero 
a]  regente. 

Art.  25.  Habrá  en  las  escuelas  normales 
un  conserge-portero,  cuyo  sueldo  no  pasará 
en  las  superiores  de  4.0(30  rs.,  y de  3-000  en 
las  elementales.  Se  nombrarán  por  los  recto- 
res, á propuesta  de  los  directores  de  las  es- 
cuelas. 

Los  demás  dependientes  ó domésticos  se- 
rán de  libre  nombramiento  de.  estos  últimos, 
y su  número  y sueldos  se  fijarán  en  los  pre- 
supuestos de  los  establecimientos. 

Art.  26,  Los  maestros  de  las  escuelas 
normales  de  ambas  clases,  los  regentes  de 
las  escuelas  prácticas  y los  eclesiásticos  en- 
cargados de  la  enseñanza  religiosa  , no  po- 
drán ser  separados  de  sus  plazas,  sino  del 
modo  establecido  en  el  plan  general  de  estu- 
dios para  los  catedráticos  de  las  Universida- 
des é Institutos. 

TITULO  Y.  . 

DELAS  DIFERENTES  CLASES  DE  ALUMNOS  Y DE 
SU  ADMISION. 

Art.  27.  Los  alumnos  de  las  escuelas 
normales  serán  de  cuatro  clases: 
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Aspirantes á maestros  de  instrucción  ■ 
primaria. 

2. a  Alumnos  libres,  ó ios  que  sin  dedi- 
carse al  magisterio  deseen  adquirir  el  todo 
ó parte  de  los  conocimientos  que  en  estos 
establecimientos  se  suministran. 

3. a  Los  niños  concurrentes  á la  escuela 
práctica. 

4. a  Los  maestros  ya  establecidos  que 
quieran  asistir  á la  normal  para  perfeccior- 
nar  sus  conocimientos. 

CAP.  I. — Aspirantes  á maestros. 

Art.  28.  Todo  alumno  externo  de  la  cla- 
se de  aspirantes  á maestros  en  las  escuelas 
normales,  pagará  80  rs  por  derechos  de 
matrícula  al  año;  la  mitad  ai  tiempo  de  ins- 
cribirse en  ella,  y la  otra  mitad  antes  de  aca- 
barse el  curso,  sin  cuyo  requisito  no  será  ad- 
mitido á exámen. 

Art.  29.  Estos  alumnos,  para  ingresar 
en  la  escuela , deberán  presentar  los  docu- 
mentos siguientes: 

1. °  Su  fó  de  bautismo  legalizada  por  la 
que  acredite  tener  la  edad  señalada  en  el  ar- 
tículo 7.°  del  Real  decreto  orgánico  de  estas 
escuelas. 

2. °  Un  atestado  de  buena  conducta  fir- 
mado por  el  Alcalde  y el  cura  párroco  de  su 
domicilio. 

3. °  Certificación  por  un  facultativo  por 
la  que  conste  que  el  aspirante  no  padece  en- 
fermedad alguna  contagiosa.  Tampoco  se  ad- 
mitirá á los  que  tengan  defectos  corporales 
que  los  inhabiliten  para  ejercer  el  magis- 
terio. 

4. °  Autorización  por  escrito  del  padre, 
tutor  ó encargado  para  que  siga  la  carrera. 

5. “  Siempre  que  el  padre,  tutor  ó encar- 
gado de)  aspirante  no  resida  en  el  pueblo 
donde  se  halle  establecida  la  escuela  normal, 
habrá  de  abonarle  un  vecino  con  casa  abier- 
ta, con  quien  se  entenderá  el  director  en  to- 
do cuanto  concierne  al  misino  alumno. 

Art.  30.  A la  admisión  deberá  igual- 
mente preceder  ud  exámen  sobre  las  mate- 
rias que  abraza  la  instrucción  primaria  ele- 
mental completa,  y no  se  recibirá  aspirante 
sin  que  pruebe  hallarse  suficientemente  ins- 
truido para  poder  seguir  con  fruto  las  leccio- 
nes de  la  escuela. 

Art.  31.  Los  alumnos  externos  que  hu- 
bieren cursado  algún  año  en  una  escuela 
normal  podrán  pasar  á otra  para  seguir  en 
ella  su  carrera,  presentando  su  certificado  de 
examen  y aprobación  en  aquella,  acompa- 
ñado de  los  documentos  que  expresa  el  ar- 
tículo 29  y de  su  hoja  de  estudios. 

Art.  32.  Todo  alumno  aspirante  á maes- 
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i tro  que  habiendo  estudiado  un  año  ó dos  en 
escuela  normal  elemental  quiera  ser  admi- 
tido al  segundo  ó tercero  de  una  escuela  su- 
perior, deberá,  además  de  reunir  los  requi- 
sitos que  exigen  los  artículos  anteriores,  su- 
jetarse en  esta  á un  exámen  de  las  materias 
que  hubiere  aprendido,  y ser  aprobado  por 
el  tribunal  de  censura. 

Art.  33.  El  tribunal  de  censura  en  todos 
los  casos  anteriores  se  compondrá:  en  Ma- 
drid, de  los  tres  maestros  de  la  escuela  cen- 
tral, presidiendo  el  mas  antiguo;  en  las  nor- 
males superiores,  del  director,  presidente, 
del  maestro  segundo  ó tercero  y del  regen- 
te, y en  las  elementales  del  maestro  director 
y del  regente. 

Art.  34.  Los  alumnos  internos  serán 
pensionistas  ó pensionados. 

Son  pensionistas  los  que  se  sostienen  á su 
costa.  Estos  pagarán  la  misma  pensión  que 
para  los  demás  baya  señalado  el  Gobierno. 

Son  pensionados  los  que  se  sostienen  á 
costa  del  Gobierno,  de  las  provincias,  de  los 
Ayuntamientos  ó de  otras  corporaciones. 

Ninguna  de  estas  dos  clases  pagará  dere- 
chos de  matrícula,  los  cuales  se  suponen 
embebidos  en  la  pensión. 

Art.  35.  Los  alumnos  pensionistas  pre- 
sentarán los  mismos  documentos  que  los  ex- 
ternos, y estaráa  sujetos  para  su  admisión  á 
iguales  formalidades. 

Art.  36.  Siempre  que  haya  de  proveerse 
alguna  vacante  de  alumno  pensionado  se 
anunciará  esta  en  Ja  Gaceta  por  la  Dirección 
general  de  instrucción  pública  si  correponde 
af  Gobierno,  y en  el  respectivo  Boletín  ofi- 
cial por  el  Jefe  político  si  corresponde  á una 
provincia,  dándose  el  término  de  un  mes  pa- 
ra que  los  aspirantes  presenten  sus  memo- 
riales, que  habrán  de  acompañar  con  los 
documentos  í . °,  2.°,  3.°  y 4.°  del  art.  29,  y 
una  justificación  de  pobreza. 

Art.  37.  Terminado  el  plazo  se  verifi- 
cará entre  los  aspirantes  un  concurso  pa- 
ra conceder  la  vacante  al  que  mejor  la  me- 
rezca por  su  aptitud  y conocimientos. 

El  ejercicio  consistirá  en  un  exámen  de 
preguntas  que  sufrirá  cada  aspirante  por  es- 
pacio de  una  hora  sobre  todas  las  materias 
de  la  instrucción  primaria  elemental  com- 
pleta, en  una  muestra  de  su  letra,  ejecutada 
por  éi  anteriormente,  y en  otra  que  escribi- 
rá delanie  de  los  jueces,  dictándole  uno  de 
ellos. 

Los  jueces  del  concurso  serán  los  señala- 
dos en  el  art.  33  , y en  las  provincias  donde 
no  hubiere  escuela  normal  el  inspector,  pre- 
sidente, y dos  profesores  de  instrucción  pri- 
maria nombrados  por  el  Jefe  político. 
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Art.  38.  Las  corporaciones  que  quieran 
pensionar  algún  alumno,  lo  elegirán  del  mo- 
do que  tengan  por  conveniente ; pero  el 
nombrado  deberá  presentarlos  documentos 
indicados  y sujetarse  al  exáinen  previo. 

Art.  39.  Todo  pensionado  que  por  su 
desaplicación,  ineptitud  ó mala  conducta  se 
muestre  indigno  de  pertenecer  al  profesora- 
do, será  despedido  de  la  escuela;  pero  la  ex- 
pulsión no  se  verificará  sino  con  aprobación 
del  Gobierno,  previo  expediente  que  se  for- 
mará al  efecto. 

Art.  40.  Los  alumnos  internos  de  am- 
bas clases  deberán  llevar  á la  escuela  el  ajuar 
que  señale  el  reglamento  interior  de  cada 
establecimiento. 

A los  pensionados  se  les  suministrarán  los 
libros  y cuanto  necesiten  para  el  estudio:  los 
demás  habrán  de  costearse  estos  objetos. 

CAP.  11. — Alumnos  libre s. 


geDte  de  la  práctica,  y.  el  producto  se  entre- 
gará semanaimente  en  la  Caja  del  estableci- 
miento. 

CAP.  1Y. — Maestros  alumnos. 

Art.  46.  Los  maestros  alumnos  serán  ad- 
mitidos gratuitamente,  acreditando  bailarse 
establecidos  con  escuela  en  la  provincia. 

Los  maestros  no  establecidos  pagarán  por 
la  asistencia  á la  escuela  normal  la  mitad  de 
la  matrícula,  haciéndolo  al  tiempo  de  ins- 
cribirse. 

Art..  47.  Los  Ayuntamientos  concederán 
su  permiso  á Jos  maestros  qué  quieran  asis- 
tir a la  escuela  normal,  siempre  que  dejen 
en  la  suya  un  sustituto  con  titulo. 

TITULO  VI. 

DE  LA  DURACION  DEL  CURSO  Y DEL  MÉTODO  DE 
ENSEÑANZA. 


Art.  41.  Los  alumnos  libres  su  matricu- 
larán para  aquellas  asignaturas  á que  gus- 
ten asistir.  Se  admitirán  desde  catorce  años 
hasta  treinta,  y no  estará  sujetos  á mas  re- 
quisitos que  a la  exhibición  de  su  fé  de  bau- 
tismo y á la  presentación  por  su  padre,  tu- 
tor ó persona  que  los  abone. 

Art  42.  Estos  alumnos  pagarán  ert  el 
acto  de  matricularse  20  reales  por  cada  una 
de  las  clases  a que  intenten  asistir. 

Art.  43.  Los  alumnos  libres  serán  todos 
externos. 

CAP.  111. — Niños  concurrentes  á la  escuela 
práctica. 

Art.  44.  Los  niños  que  se  admitan  en  la 
escuela  práctica  no  balaran  de  seis  años  para 
la  primera  sección  ni  de  siete  para  la  segun- 
da. Deberán  exhioir  su  fé  de  bautismo  y ser 
presentados  por  sus  padres , tutores  ó en- 
cargados. 

Art.  45.  Asistirán  calzados  y vestidos 
con  limpieza:  los  absolutamente  pobres  se- 
rán admitidos  gratuitamente;  los  demás  pa- 
garán una  retribución  que,  según  la  posibi- 
lidad de  los  padres,  no  pasará  de  cuatro  rea- 
les ni  bajará  de  medio  en ‘cada  semana. 

Una  Cuinisioii  compuesta  cíei  rector  de  la 
Universidad  ó director  del  instituto,  presi- 
dente: del  director  de  la  escuela;  del  ecle- 
siástico encargado  de  la  enseñanza  religiosa; 
de  un  individu  i de  la  Couusion  provincial  y 
de  otro  del  Ayuntamiento,  elegíaos  por  Jas 
respectivas  corporaciones,  üjará  la  retribu- 
ción que  dentro  de  aquellos  limites  lia  de 
pagar  cada  niño.  ET  conserje  de  Ja  escuela 
será  el  encargado  déla  recaudación,  de  que 
llevará  cuenta  exacta,  interviniéndole  el  re- 


Art.  48.  El  curso  empezará  todos  ios 
años  el  día  1 .ü  de  octubre,  y durará  basta  lin 
dejunio. 

Art.  49.  La  enseñanza  para  los  aspiran- 
tes á maestros  constará  de  las  parles  si- 
guientes: 

1. a  Asistencia  á las  cátedras  para  la  ins- 
trucción teórica:  las  lecciones  durarán  hora 
y media,  y se  dividirán  en  dos  secciones:  la 
una  que  se  empleará  en  la  explicación  del 
profesor;  y la  otra  dedicada  a ejercicios  y 
conferencias  sobre  las  materias  aprendidas  en 
las  lecciones  anteriores. 

2. a  Ejercicios  como  ayudantes  en  la  es- 
cuela práctica  para  aprender  y ejecutar  ios 
diferentes  métodos  de  enseñanza. 

3. a  Ejercicios  caligráficos  para  perfec-» 
cionar'Ja  letra. 

4. ‘  Práctica  de  la  agricultura  y horticul- 
tura y de  la  cria  de  animales  domésticos  en 
la  huerta  del  establecimiento. 

5. a  Asistencia  á la  clase  de  dibujo  lineal, 
que  deberá  ser  siempre  de  noche. 

6. a  Estudio  y repaso  en  !a  sala  destinada 
al  efecto. 

En  todas  estas  lecciones,  ejercicios  y re- 
pasos emplearán  los  alumnos  ocho,  horas  dia- 
rias en  las  escuelas  superiores  y seis  en  las 
elementales,  comprendiendo  esta  disposi- 
ción á lodos  los  aspirantes  á maestros,  tanto 
externos  cuino  miemos. 

Art.  5Ü.  Los  días  de  tiesta  y asueto  serán 
los  que  señala  para  ios  demás  establecimien- 
tos de  enseñanza  el  reglamento  general  de 
instrucción  pública. 

En  éstos  días  ios  alumnos  internos  se  ocu- 
parán por  la  mañana  en  prácticas  religiosas 
najo  la  dirección  del  eclesiástico. 
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Art.  51 . La  Dirección  general  de  instruc- 
ción pública,  oyendo  á la  Comisión  auxiliar 
de  instrucción  primaria  de  que  se  habla  en  el 
reglamento  de  inspectores,  publicará  ios  pro- 
gramas que  han  de  servir  para  la  enseñanza 
de  las  escuelas  normales.  Estos  programas 
deberán  contener: 

1. °  La  distribución  de  Jas  materias  de 
cada  asignatura  en  los  tres  años  de  la  ense- 
ñanza superior  y los  de  Ja  elemental. 

2. °  La  extensión  que  ha  de  darse  á las 
explicaciones  de  ks  diferentes  materias  en 
cada  uno  de  los  dos  grados  de  la  instrucción 
primaria,  para  que  aquellas  no  pasen  de  lup 
límites  debidos. 

3. c  El  órden  y método  mas  convenientes 
para  los  ejercicios  prácticos  de  toda  clase. 

Art.  52.  Los  mismos  programas  seña- 
larán: 

1. °  La  parte  de  enseñanza  que  según  el 
art.  20  del  R.  D.  de  20  de  marzo  último, 
tendrá  obligación  de  dar  en  las  escueías  nor- 
males elementales  el  inspector  de  la  provin- 
cia y las  épocas  en  que  habrá  de  verificarlo. 

2. °  La  enseñanza  que  en  las  escuelas 
normales  superiores  tendrá  que  suminis- 
trarse por  extraordinario  á los  alumnos  pro- 
cedentes de  las  elementales  para  completar 
su  instrucción,  conforme  al  art.  6.°  del  mis- 
mo decreto.  El  todo  ó parte  de  esta  ense- 
ñanza extraordinaria  podrá  encargarse  al 
inspector  de  la  provincia. 

Art.  53.  Los  alumnos  libres  no  podrán 
asistir  mas  que  á las  explicaciones  teóricas, 
á la  de  dibujo  lineal  y á los  ejercicios  prác- 
ticos de  agricultura. 

Art.  54.  Los  maestros  alumnos  asistirán 
á las  clases  y ejercicios  que  tengan  por  con- 
veniente , según  la  instrucción  qué  deseen 
adquirir. 

Art.  55.  Los  niños  de  la  escuela  prácti- 
ca asistiráo  á las  horas  y darán  las  lecciones 
que  se  prevengan  también  en  los  programas. 

Art.  5b.  Con  sujeción  al  programa  gene- 
ral que  publique  la  Dirección  general  de 
instrucción  pública,  los  maestros  de  las  es- 
cuelas normales  formarán  al  principio  de  ca- 
da curso,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  di- 
rector, el  programa  particular  de  sus  res- 
pectivas enseñanzas  , dividido  en  lecciones. 
Estos  programas  particulares  se  remitirán  ai 
Gobierno  para  que  los  haga  examinar  por  la 
Comisión  auxiliar  de  mstrucciuii  primaria. 

Art.  57.  Los  libros  de  texto  se  elegirán 
en  Junta  de  profesores,  de  entre  los  aproba- 
dos al.  efecto  por  el  Real  Consejo  de  instruc- 
ción pública. 

Art.  58.  Cada  escuela  normal  procurará 
ir  formando  una  biblioteca  comprensiva  de 


libros  propios  para  la  instrucción  primaria 
en  las  clifei  entes  partes  que  abraza,  y de  los 
que  sin  tener  este  objeto  especial  pueden  ser 
leídos  con  aprovechamiento  por  los  alumnos. 

TITULO  VIL 

DE  LOS  EXÁMENES. 

Art.  59.  Habrá  dos  clases  de  exámenes; 
‘particulares  y anuales. 

Art.  60.  Los  exámenes  particulares- se 
veriíicarán  cada  tres  meses  ante  los  profeso- 
res de  la  escuela;  podrán  asistir  el  rector  de 
la  Universidad,  ó el  director  del  instituto^ 
presidiéndolos  entonces , y el  inspector  de 
ia  provincia,  que  tomará  asiento  éntrelos 
maestros. 

Art.  61.  Los  exámenes  anuales  serán 
públicos  y tendrán  lugar  al  final  del  curso, 
debiendo  empezarse  inmediatamente  des- 
pués que  concluyan  los  del  instituto  de  se- 
gunda enseñanza. 

En  la  escuela  normal  central  se  harán 
ante  los  profesores  del  establecimiento,  pre- 
sidiendo un  individuo  del  Reai  Consejo  de 
Instrucción  pública. 

En  las  escuelas  normales  superiores  com- 
pondrán ei  tribunal:  el  rector,  presidente; 
el  director  y maestros  de  la  escuela,  y el 
inspector  de  la  provincia. 

En  las  escuelas  normales  elementales  serán 
jueces  el  director  del  instituto,  presidente; 
el  director  y maestros  de  la  escuela,  y el 
inspector  de  la  provincia. 

El  eclesiástico  se  sentará  después  del 
director  de  la  escuela,  siguiendo  el  inspector 
los  maestros  por  órdeu  de  antigüedad  y el 
regente  de  la  escuela  práctica. 

Art.  62.  Los  exámenes  serán  orales  y 
durarán  para  cada  aspirante  media  hora  por 
lo  menos.  Cada  profesor  liará  las  preguntas 
que  tenga  por  conveniente  sobre  los  ramos 
de  cuya  enseñanza  estuviere  encargado,  y 
el  inspector  sobre  todos  indistintamente. 

Cada  examinando  presentará  igualmente 
una  muestra  de  su  letra,  escrita  el  dia  ante- 
riur  unte  el  director  y regente  de  la  escuela, 
dictando  uno  de  ellos. 

Art.  63.  Todos  lo  individuos  del  tribu- 
nal, incluso  el  presidente,  lomarán  en  una 
papeleta,  dispuesta  al  efecto,  las  notas  que 
estime  oportunas  respecto  de  cada  exami- 
nando. 

Art.  64.  Concluidos  los  ejercicios  de  ca- 
da dia,  el  tribunal  quedará  deliberando  en 
secreto  para  pronunciar  sus  fallos.  Empeza- 
rá por  vomr  con  boias  negras  y blancas  si 
el  alumno  examinado  merece  ó no  ser  apro- 
bado: en  el  primer  caso  pasará  á la  calibea- 
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cion,  y en  el  segundo  quedará  el  alumno 
suspenso  para  repetir  el  exámeD  deDtro  de 
ios  ocho  dias  anteriores  á la  apertura  del 
nuevo  curso. 

Art.  65.  Las  calificaciones  de  los  apro- 
bados serán  sobresaliente , bueno  ó mediano . 
Se  harán  por  medio  de  papeletas  en  que  cada 
juuz  escriba  la  que  estime  justa,  valiéndo  la 
calificación  que  obtenga  mayoría  absoluta  de 
votos:  si  hubiere  empate,  se  pondrá  la  cali- 
ficación mayor,  y en  todo  otro  caso,  la  me- 
dia. 

Art.  66.  El  alumno  que  en  el  segundo 
exárnen  fuere  también  reprobado,  tendrá 
que  repetir  el  curso. 

Art.  67.  Los  aspirantes  á maestros  que 
hubieren  terminado  sus  estudios  en  una  es- 
cuela normal,  recibirán  un  documento  con 
que  acrediten  haber  sido  aprobados  en  to- 
dos los  cursos,  y la  nota  obtenida  en  cada 
uno,  para  que  Leon  él  puedan  presentarse 
ante  las  Comisiones  de  exámenes,  á fin  de 
obtener  el  título  que  le  corresponda. 

Art.  68.  Los  alumnos  libres  podrán  igual- 
mente examinarse  de  las  materias  que  hu- 
biesen cursado;  y siendo  aprobados,  se  les 
entregará  una  certificación  en  los  mismos 
términos  que  á los  anteriores. 

Art,  69.  Para  los  niños  concurrentes  á 
la  escuela  práctica,  habrá  también  exáme- 
nes en  los  mismos  términos  que  está  preve- 
nido para  las  escuelas  ordinarias. 

TITULO  VIH. 

DEL  GOBIERNO,  RÉGIMEN  Y DISCIPLINA  EN  LAS 
ESCUELAS  NORMALHS. 

CAPITULO  PRIMERO. — Del  Jefe  político . 

Art.  70.  Los  Jefes  políticos  de  las  pro- 
vincias tienen,  respecto  de  las  escuelas  nor- 
males de  instrucción  primaria,  las  mismas 
facultades  que  respecto  de  todos  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  íes  señala  el  artícu- 
lo 10o  del  pían  vigente  de  estudios. 

Art,  71.  Es  además  cargo  suyo  el  fomen- 
tar y proteger  estas  escuelas,  suministrán- 
doles recursos  y cuantos  medios  puedan  con- 
tribuir á su  prosperidad  y engrandecimiento, 
atendiendo  las  reclamaciones  de  sus  jefes, 
siempre  que  estos  necesiten  el  apoyo  de  su 
autoridad. 

Art.  72.  Cuidarán  de  hacer  efectivas  las 
cantidades  señaladas  en  el  presupuesto  pro- 
vincial ó municipal  para  el  sostenimiento  de 
las  escuelas,  y de  que  se  entreguen  mensual- 
mente,  por  dozavas  partes,  á quien  corres- 
ponda, en  la  forma  que  se  dirá  mas  adelante. 


CAPITULO  II. — De  los  rectores. 

Los  rectores  son  los  jefes  natos  de  todas 
las  escuelas  normales  comprendidas  en  su 
distrito  universitario.  En  este  concepto  Ies 
corresponde: 

1. °  Cumplir  y hacer  cumplir  cuantas  ór- 
denes se  les  comuniquen  por  .e!  Ministerio 
y la  Dirección  general  de  Instrucción  pú- 
blica, relativas  á estos  establecimientos. 

2. k  Dictar  las  disposiciones  convenientes 
para  el  régimen,  disciplina  y buen  orden  de 
las  escuelas  superiores  de  que  están  inme- 
diatamente encargados;  cuidar  de  que  no 
les  falte  nada  de  cuanto  necesiten  para  la 
mas  completa  enseñanza;  visitar  con  fre- 
cuencia, por  sí  ó acompañado  del  inspector 
de  la  provincia,  todas  sus  dependencias;  vi- 
gilar sobre  las  doctrinas  que  se  viertan  en 
las  explicaciones,  y sobre  el  exacto  cumpli- 
miento de  los  deberes  impuestos  al  director 
y maestros;  remediar  sus  faltas,  y cuando 
no  bastare  su  autoridad,  dar  parte  al  Gobier- 
no, suspendiéndolos  también  en  caso  de 
urgenoia. 

3. °  Enterarse  con  frecuencia,  por  medio 
de  los  directores  de  ios  institutos,  del  estado- 
de  las  escuelas  elementales;  mandar  cuando 
lo  crean  oportuno  visitadores  á las  mismas, 
y dictar  en  su  consecuencia  las  disposiciones 
que  convengan,  ó dar  parte  al  Gobierno  para 

■ que  adóptelas  que  necesiten  de  su  autoridad 
y fuerza. 

4. °  Entregar  á ios  directores  de  las  es- 
cuelas superiores  las  cantidades  que  están 
señaladas  para  gastos  del  establecimiento,  y 
vigilar  sobre  los  que  se  inviertan  debida- 
mente. 

5. u  Gestionar  con  los  Jefes  políticos  de 
las  provincias  comprendidas  en  su  distrito, 
el  pago  puntual  de  las  pensiones  de  sus  res- 
pectivos alumnos  y de  las  demás  cantidades 
que  procedentes  de  los  presupuestos  pro- 
vinciales ó municipales,  deban  entrar  en  las 
cajas  de  la  Universidad  para  sostenimiento 
de  las  escuelas  superiores. 

6. °  Decidir  ias  dudas  que  los  directores 
de  instituto  ó de  escuela  Jes  consulten  relati- 
vas á Ja  enseñanza,  régimen  y disciplina  de 
esta,  acudiendo  al  Gobierno  cuando  ellos  mis- 
mos necesiten  ilustración  ó no  estén  facul- 
tados para  resolverlas. 

7. °  Conceder,  para  soio  dentro  del  dis- 
trito universitario,  basta  un  mes  de  licencia 
á los  directores  y maestros,  dando  parte  al 
Gobierno,  y proveyendo  á que  no  quede 
abandonada  la  enseñanza. 

8. °  Remitir  mensuaimente  á la  Dirección 
general  un  estado  comprensivo  de  cuanto 
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hava  ocurrido  en  Ja  escuela  sunerior.  y un 
resumen  de  los  partes  que  le  envíen  los  di- 
rectores de  los  institutos  respecto  de  Jas  ele- 
mentales. 

9.°  Remitir  igualmente  al  fin  de  cada 
curso  un  cuadro  estadístico  de  la  misma  es- 
cuela y de  todas  las  demás  normales  de  su 
distrito,  acompañándolo  de  una  memoria 
acerca  de  los  adelantos  conseguidos  en  estos 
establecimientos,  y de  las  reformas  y provi- 
dencias que  convenga  adoptar  para  mejo- 
rarlos. 

CAP.  III. — De  los  directores  de  ins- 
tituto. 

Art.  74.  Las  atribuciones  de  los  direc- 
tores de  instituto,  como  encargados  de  las 
escuelas  normales  elementales,  son: 

1. a  Las  mismas  que  en  ios  párrafos  l.°, 

2.°,  4.°,  b.^y  6.°  del  artículo  anterior  están 
señaladas  á los  rectores  respecto  de  las  es- 
cuelas superiores,  debiendo  además  cumplir 
las  órdenes  que  les  comunique  el  rector  de 
su  distrito  universitario. 

2. a  Evacuar  cuantos  informes  les  pidan 
el  Gobierno  ó el  rector  respecto  del  estable- 
cimiento, y comunicar  á sus  directores  las 
resoluciones  que  seles  dirijan. 

3. a  Conceder  hasta  quince  dias  de  licen- 
cia, para  solo  dentro  de  la  provincia,  al  di- 
rector y maestros  de  la  escuela,  dando  parto 
al  rector,  y proveyendo  á que  no  quede 
abandonada  la  enseñanza. 

4. a  Remitir  mensualmente  al  Rector  un 
estado  comprensivo  de  cuanto  haya  ocurri- 
do en  la  escuela;  y á fin  de  cada  curso  el 
cuadro  estadístico  y demás  noticias  que  aquel 
necesite,  para  redactar  la  memoria  anual 
que  lia  de  elevar  al  Gobierno. 

Art.  75.  Desempeñará  el  cargo  de  se- 
cretario del  director  del  instituto  el  regente 
de  la  escuela  práctica,  en  todas  sus  comuni- 
caciones al  recLor  ó al  Gobierno,  siempre 
que  no  deba  reservarlas  del  director  üe  la 
normal:  en  estos  casos,  y en  su  correspon- 
dencia con  este  último,  se  valdrá  del  secre- 
tario del  instituto. 

CAP . IV . — De  los  directores  de  las  es- 
cuelas. 

Art.  76.  El  gobierno  interior  de  las  es- 
cuelas normales,  y cuanto  tiene  relación  con 
la  enseñanza,  están  á cargo  de  sus  respecti- 
vos directores.  Cuino  tales  les  compele: 

L“  Hacer  que  se  guarde  y observe  por 
los  maestros,  alumnos  y dependientes  cuanto 
esté  prevenido  en  el  reglamento  interior  de 

Tomo  XI. 


da  escuela,  'vigilando  el  exacto  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  á cada  uño'  corres- 
pondan, y manteniendo  en  todo  la  mas  se- 
vera disciplina.  : 

2. °  Dirigir  la  enseñanza  con  sujeciomá 
los  programas  prescritos  por  el  Gobierno; 
en  la  inteligencia  de  que  esta  parte  es  ex- 
clusivamente suya;  no  pudiendo  ios  rectores 
ni  directores  de  instituto  contrariarlos  en 
ella,  y sí  únicamente  hacerles  las  adver- 
tencias que  crean  oportunas,  va  sobre  los 
sistemas  que  sigan,  ya  sobre  las  doctrinas 
que  se  viertan  en  las  explicaciones,  ó dar 
cuenta  á la  superioridad  cuando  estimen  que 
el  mal  necesita  remedio. 

3. °  Tener  frecuentes  conferencias  con 
los  maestros,  á fin  de  acordar  todas  las 
mejoras  posibles  en  Jos  métodos  y en  las  di- 
ferentes materias  de  la  enseñanza. 

4. u  Consultar  con  los  rectores  ó direc- 
tores de  instituto  las  dudas  que  se  les  ofrez- 
can sobre  cualquier  punto  relativo  á la  en- 
señanza ó régimen  de  la  escuela,  y hacerles 
presentes  las  necesidades  del  establecimiento 
para  que  las  remedien  por  sí  ó acudiendo  á 
quien  corresponda. 

5. °  Tener  á su  cargo  la  parte  económica 
de  la  escuela,  percibiendo  las  cantidades  que 
se  destinen  para  su  sostenimiento,  y repar- 
tiéndolas con  arreglo  al  presupuesto  mensual 
aprobado  por  el  respectivo  rector  ó director 
del  instituto. 

6. °  Cuidar  de  la  biblioteca  y demás  obje- 
tos de  enseñanza,  y procurar  aumentarlos, 
empleando  para  ello  los  fondos  que  al  efecto 
se  destinen . 

7. ”  Entender  en  todo  cuanto  tenga  re- 
lación con  los  alumnos  internos,  siendo  res- 
ponsables de  su  buen  trato,  de  la  exacta  po- 
licía en  Jas  personas  y habitaciones,  y de  la 
conducta  ejemplar  que  deben  observar  para 
adquirir  hábitos  de  moralidad  y decoro. 

¡S.u  Expedir  toda  ciase  de  certificaciones, 
á las  que  deberá  poner  su  visto  bueno  el 
rector  director  del  instituto. 

Art.  77.  Los  directores  de  Jas  escuelas 
se  entenderá  solo  con  el  Gobierno  por  me- 
dio de  los  rectores  ó directores  de  los  insti- 
tutos en  sus  respectivos  casos,  pero  podrán 
oficiar  directamente  á Ja  superioridad  en 
queja  de  estos,  ó cuando  desatiendan  las  re- 
clamaciones que  les  hicieren  en  beneficio  de 
la  esencia. 

Art.  7N.  Los  rectores  y directores  de  los 
instituios,  en  unión  con  ios  directores  y 
maestros  de  las  respectivas  escuelas  norma- 
les, formarán  el  reglamento  interior  de  estos 
establecimientos,  debiéndose  remitir  copia 
al  Gobierno. 
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CAP.  f —De  los  maestros. 

Art.  79.  Los  maestros  estarán  subordi- 
nados á sus  directores,  obedeciéndoles  en 
todo  cuanto  tenga  relación  ron  la  escuela; 
eievaráu  por  conducto  de  ellos  sus  solicitu- 
des á la  superioridad;  y solo  en  el  caso  de 
queja  contra  los  mismos,  podrán  acudirá 
esta  directamente. 

Art.  80.  En  las  escuelas  superiores  ha- 
rá de  secretario  uno  de  los  maestros  segun- 
do ó tercero,  y de  bibliotecario  el  otro,  á 
elección  del  director:  en  las  elementales  se- 
rá secretario  el  regente  de  la  escuela  practi- 
ca, y el  maestro  director  cuidará  de  la  bi- 
blioteca. 

Art.  81.  El  secretario  tendrá  á su  cargo 
el  archivo  del  establecimiento;  llevara  todos 
los  registros  que  sean  necesarios  para  el 
buen  orden  de  la  escuela;  hará  las  matricu- 
las y extenderá  las  eertilicadones  que  expi- 
da el  director,  poniéndoles  su  refrendo. 

CAP.  VI. — Do  los  alumnos. 

Art.  -82.  Desde  el  dia  en  que  los  alum- 
nos se  inscriban  en  ia  matrícula,  quedan  su- 
jetos á la  autoridad  de!  director  y maestros, 
y á la  disciplina  del  establecimiento. 

Art.  83.  Los  profesores  pasarán  lista 
diariamente  y anotarán  las  faltas  de  asisten- 
cia de  cada  alumno,  señalando  el  dia  en  que 
hubiesen  sido  cometidas.  Ea  llegando  estas 
faltas  al  número  de  quince,  borrarán  de  la 
lista  al  culpable,  el  cual,  por  el  hecho  mis- 
mo, perderá  curso. 

Art.  84.  Cuando  el  profesor  borre  de  la 
lista  á un  alumno,  dará  parte  al  director, 
quien  además  de  hacerlo  anotar  en  el  regis- 
tro correspondiente,  lo  pondrá  en  noticia  del 
padre,  tutor  ó encargado  del  alumno. 

Art.  85.  Se  tolerarán  treinta  fallas  de 
asistencia,  además  de  las  voluntarias,  por 
razón  de  enfermedad;  pero  á lio  de  evitar 
abusos,  será  de  absoluta  necesidad  que  los 
padres  ó encargados  pasen  aviso  al  director 
dentro  de  los  cinco  primeros  días  de  ia  en- 
fermedad. 

Art.  86. . Todos  los  alumnos  tienen  obli- 
gación de  respetar  y obedecer  á los  jefes, 
profesores  y dependientes  de  la  escuela:  la 
menor  falta  en  este  punto  esencial  será  cas- 
tigada. 

Art..  87.  Cada  tres  meses  darán  los  pro- 
fesores al  rector  ó director  del  instituto  un 
parte  en  que  consten  las  faltas  de  asistencia 
de  cada  alumno,  su  comportamiento,  los 
castigos  en  que  hubiere  incurrido,  y el  gra- 
do de  aplicación  y aprovechamiento  que 
manifieste.  Estos  partes  estarán  impresos, 


con  los  huecos  necesarios,  y un  extracto  de 
ellos  se  pasará  á los  padres,  tutores  ó on- 
cargados  de  los  alumnos.  Lo  mismo  se  hará 
respecto  de  los  alumnos  pensionados,  re- 
mitiendo el  parte  al  Jefe  político  á cuya  pro- 
viucia  pertenezcan,  ó ú ia  corporación  que 
los  sostenga. 

Art.  88.  Con  presencia  de  los  mismos 
partes  y demás  notas  que  obren  en  la  Se- 
cretaría, llevará  esta  un  libro  de  registro  en 
que  á cada  alumno  se  le  vaya  formando  su 
hoja  de  estudios , consignándose  en  ella, 
desde  la  primera  inscripción  en  matrícula, 
sus  faltas  de  asistencia,  su  buena  6 mala 
conducta,  los  castigos  que  se  le  hubieren 
impuesto,  los  premios  que  haya  obtenido, 
las  calificaciones  de  su  disposición  intelectual, 
y las  notas  que  hubieren  alcanzado  en  los 
exámenes. 

Art.  89.  Los  alumnos  que  tengan  obli- 
gación de  comprar  sus  libros  de  texto,  los 
presentarán  al  director,  que  los  rubricará  en 
la  primera  y última  página,  y también  los 
pondrán  de  manifiesto  á sus  maestros  siem- 
pre que  estos  lo  exijan. 

Art.  90.  Los  castigos  que  pueden  im- 
ponerse á los  alumnos  son. 

1. °  Reprensión  secreta  por  el  director 
de  la  escuela . 

2. °  Reprensión  ante  todos  los  profesores 
reunidos. 

3. °  Reclusión  dentro  de)  edificio,  no  po- 
diendo pasar  de  quince  dias,  y siendo  en 
paraje  claro,  aseado  y con  buena  ventilación. 

4. °  Recargo  en  el  número  de  faltas  do 
asistencia,  no  llegando  el  número  que  se 
necesita  para  perder  curso. 

5. °  Pérdida  del  curso. 

6. °  Expulsión  del  establecimiento. 

7. °  Prohibición  de  continuar  la  carrera. 

Art.  91.  El  director  y profesores  podrán 

imponer  la  reprensión , la  reclusión  hasta 
por  cinco  días  y el  recargo  por  faltas. 

Los  demás  castigos  los  decretará  el  con- 
sejo de  disciplina. 

Para  Jas  penas  6.a  y 7.a  habrá  de  recaer 
además  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  92.  El  Consejo  de  disciplina  será  el 
mismo  que  para  la  Universidad  ó Instituto, 
con  solo  la  diferencia  de  que  no  entrarán  eo 
él  decanos  ni  catedráticos  de  estos  estable- 
cimientos, sino  el  director  y profesores  da 
ia  escuela. 

Art.  93.  Son  aplicables  á los  alumnos  de 
las  escuelas  normales,  los  arts.  desde  el  289 
hasta  el  294,  ambos  inclusive,  del  reglamen- 
to general  de  estudios,  relativos  á taitas 
graves  cometidas  por  los  cursantes  de  los  de- 
más establecimientos  de  enseñanza. 
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CAP.  VIL — De  los  dependientes. 

Art.  94.  Todos  los  dependientes  están 
sujetos  al  director  de  la  escuela,  cuyas  órde- 
nes deberáQ  cumplir  con  prontitud  y celo. 
Los  reglamentos  particulares  determinarán 
sus  diferentes  obligaciones. 

TITULO  IX. 

DE  LA  CONTABILIDAD. 

Art.  95.  Las  Depositarías  de  las  Univer- 
sidades*recaudaráu  las  cantidades  corres- 
pondientes á Jas  respectivas  escuelas  norma- 
les superiores,  y satisfarán  todos  sus  gastos. 

Art.  90.  Las  cantidades  que  lian  de  in- 
gresar con  este  objeto  en  dichas  Deposita- 
rías, además  de  los  fondos  que  suministre  el 
Gobierno,  son : 

1 Las  pensiones  de  los  alumnos  inter- 
nos que  cada  provincia  de  las  comprendidas 
en  el  distrito  universitario  debe  sostener  en 
la  normal  superior.  Estas  pensiones  se  pa- 
garan por  trimestres  anticipados  ; y el  Jefe 
poiíLico  cuidara  de  librar  oportunamente,  a 
tavor  del  depositario,  el  importe  de  cada  tri- 
mestre. 

2. “  Las  pensiones  de  los  alumnos  inter- 
nos que  se  costean  á sí  propios  la  enseñanza 
ó se  sostienen  á expensas  de  corporaciones 
ó personas  benélicas.  Estas  pensiunes  se  sa- 
tisfurán  igualmente  por  trimestres  anticipa- 
dos , haciendo  el  rector  las  reclamaciones 
oportunas  en  caso  de  aLraso.  Si  pasaren  dos 
meses  de  concluido  un  plazo  sin  que  se  pue- 
da conseguir  el  pago,  quedará  ei  alumno 
despedido. 

3. u  Las  cantidades  que  para  sueldos  y 
gastos  de  la  escuela  superior  estuvieren  se- 
ualudas  en  ei  presupuesto  de  la  respectiva 
provincia,  las  cuales  se  pagarán  mensual- 
mente  en  virtud  de  libramiento  que  expedi- 
rá el  Jeie  político  á tavor  del  depositario  de 
la  Universidad  y a cargo  dei  de  los  fondos 
provinciales. 

4. u  Ei  producto  de  las  matrículas  ue  los 
alumnos  y retribuciones  de  los  niños  que  se 
entregaran  en  la  Depostlana  universitaria 
con  tur  me  se  vayan  recaudando. 

5. '1  La  consignación  que  debe  satisfacer 
el  Ayuntamiento  para  la  escuela  práctica,  } 
que  se  pagara  igualmente  por  mesadas  en 
virtud  de  libramiento  que  expedirá  el  Alcai- 
de á favor  riel  depositario  Ue  la  Universidad 
contra  ei  de  los  fondos  municipales,  cuidan- 
do el  director  de  hacer  las  reclamaciones 
consiguientes  siempre  que  hubiere  retraso. 


6.a  El  producto  de  los  títulos  que  se  ex- 
pidan para  maestros  y maestras  de  instruc- 
ción primaria. 

Art.  97.  Todos  los  sueldos  de  la  escuela 
normal  superior  se  pagarán  por  nómina,  que 
autoriza  el  rector,  en  la  Depositaría  de  la 
Universidad.  Las  cous’gnaciones  para  gastos 
así  alimenticios,  como  de  enseñanza  y de- 
más, se  entregarán  mediante  libramiento  del 
mismo  rector  al  director  para  que  este  las 
emplee  cou  arreglo  al  presupuesto;  debiendo 
dar  de  su  inversión  cuenta  mensual  y docu- 
mentada. 

Art.  98.  Los  fondos  correspondientes  á 
las  escuelas  normales  elementales  se  custo- 
diarán en  la  caja  del  instituto;  pero  con  total 
separación  de  ios  de  este  establecimiento. 
Estos  fondos  constarán  de  las  partidas  aná- 
logas á ios  que  se  citan  en  los  párrafos  3.°, 
4.u  y 5.°  del  art..  96  en  las  respectivas  pro- 
vincias, y se  cobrarán  dei  propio  modo,  de- 
biendo ser  los  libramientos  que  se  expidan  á 
favor  de  los  directores  de  instituto. 

Art.  99.  La  nómina  para  ei  pago  de  los 
sueldos  en  las  mismas  escuelas  elementales 
se  autorizará  por  los  directores  de  instituto, 
los  cuales  entregarán  las  consignaciones  pa- 
ra gastos  á los  directores  de  las  normales,  y 
estas  las  distribuirán  conforme  á presupues- 
to, daudo  también  cuenta  mensual  y docu- 
mentada. 

Art.  iüO.  Las  provincias  que  no  tenien- 
do escuela  normal  deben  pagar  sin  embargo 
ios  cantidades  que  les  asigna,  según  su  c ase, 
el  art.  12  del  decreto  orgánico  tle  30  de  mar- 
zo, las  remitirán  por  mensualidades  al  rector 
del  uistrilo  universitario,  el  cual  tendrá  cui- 
dado de  reclamarlas  si  se  retrasa  el  pago,  y 
de  distribuirlas  entre  los  normales  del  mis- 
mo i.islrilo,  con  arreglo  á lo  que  debe  per- 
cibir cada  una,  librando  su  importe  al  res- 
pectivo director  de.  instituto. 

Art.  1 0 i . Siempre  que  hubieren  de  ha- 
cerse obras  de  reparación  en  ios  edificios  de 
las  escuelas  normales,  el  rector  ó 'director 
del  instituto  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Alcalde  para  que  este  dicte  las  disposiciones 
necesarias  a su  pronta  ejecución. 

Art.  1U2.  Todos  ios  años,  en  la  época 
señalada  para  la  formación  de  los  presu- 
puestes provinciales,  su  formará  por  los  rec- 
tores ó direcLores  de  instituto  el  de  Jos  gas- 
tos que  debe  satisfacer  la  respectiva  provin- 
cia para  la  escinda  norma!,  y lo  remitirán  al 
Jele  político,  á lin  de  que  siga  los  trámites 
señalados  por  las  leyes. 

Donde  nu  baya  escuela  normal,  el  Jele  po- 
líLico  cuidará  de  incluir  en  el  presupuesto 
de  la  provincia  la  cantidad  que  á esta  cor- 
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responda  conforme  si  citado  artículo  del  de- 
creto de  30  de  marzo  de  este  año. 

Art.  103.  Al  principio  de  cada  mes,  ios 
rectores  y directores  de  los  institutos  remi- 
tirán á la  Dirección  general  de  instrucción 
pública  un  estado  de  los  ingresos  y gastos 
correspondientes  á la  escuela  normal  res- 
ectiva  durante  el  mes  anterior,  á findesa- 
er  de  qué  modo  están  cubiertas  sus  obliga- 
ciones. 

Art.  104.  Los  rectores  de  las  universi- 
dades remitirán  por  semestres  á Ja  Dirección 
general  de  instrucción  pública  las  cuentas 
de  las  escuelas  superiores,  las  cuales  revisa- 
rán y acompañarán  con  su  informe.  Los  di- 
rectores de  los  institutos  harán  lo  mismo  con 
las  de  las  escuelas  elementales,  verificándo- 
lo por  conducto  del  rector,  que  también  da- 
rá .su  informe  sobre  ellas.  Aprobadas  que 
sean  estas  cuentas  por  dicha  Dirección  ge- 
neral, las  devolverá  á los  respectivos  esta- 
blecimientos para  que,  unidas  á las  provin- 
ciales, sigan  los  trámites  que  señalan  las  le- 
yes.—Aranjuez  15  de  mayo  de  J«49. — Bra- 
vo Morillo.  ( CL . t.  27,  p.  52.) 

R.  D.  de  18  junio  de  1850. 

Es  otro  reglamento  de  exámenes  para 
maestros. 

Además  se  han  dictado  un  inmenso  nú- 
mero de  Reales  órdenes  y circulares  que  si 
bien  no  han  sido  expresamente  derogadas, 
han  perdido  su  autoridad  desde  la  publica- 
ción de  la  ley  de  9 de  setiembre  de  1857  y 
de  otras  disposiciones  encaminadas  á su  cum- 
plimiento, por  lo  que  es  de  desear  que  cuan- 
to antes  se  publique  el  reglamento  de  pri- 
mera enseñanza. 

i?.  O.  de  24  julio  de  1850. 

Subvención  y coste  de  locales  de  escuelas : menaje. 

(Fon.)  La  Rema  se  ha  servido  man- 

dar que  para  la  resolución  de  ios  expedien- 
tes que  se  formen  ( pidiendo  auxilio  ó sub- 
vención del  presupuesto  general  del' Estado 
para  la  construcción  de  locales  de  escuelas 
y compra  de  menaje)  se  observen  las  reglas 
siguientes: 

1. a  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos 
que  carezcan  de  edificios  para  escuelas  con 
los  requisitos  necesarios,  y de  habitación 
decente  y capaz  para  el  maestro,  adoptarán 
las  medidas  oportunas  para  construirlos  ó 
comprarlos,  6 para  habilitar  ios  existentes, 
siempre  que  sean  de  la  propiedad  de  los 
Municipios. - 

2. a  Lo  mismo  deberán  hacer  para  ad- 
quirir, completar  ó reponer  el  menaje  en 
jas  escuelas  en  que  fuere  necesario. 


3. a  Los  que  cuenten  con  suficientes  re- 
cursos para  llenar  estas  obligaciones  que 
les  imponen  las  leves,  dispondrán  su  cum- 
plimiento á la  mayor  brevedad.  A este  fin 
os  Ayuntamientos  podrán  adoptar  los  ar- 
bitrios para  que  les  faculta  la  ley,  y pro- 
poner á la  autoridad  superior  de  la  provincia 
los  que  requieran  su  aprobación. 

4. a  Cuando  los  pueblos  carezcan  total- 
mente de  recursos  y arbitrios,  ó cuando  no 
fueren  bastantes  para  cubrir  los  gastos  indis- 
pensables, los  Ayuntamientos  pedirán  una 
subvención  por  conducto  del  Gobernador  de 
la  provincia. 

5. ‘  Los  Ayuntamientos  que  reclamen 

subvención  , justificarán  la  necesidad,  ex- 
presarán ios  recursos  con  que  cuentan,  si 
los  tuvieren,  y acompañarán  un  presupuesto 
minucioso  y aproximado  de  los  gastos. 

6. a  Cuando  la  subvención  sea  para  la 
construcción  ó habilitación  de  local  de  es- 
cuela, se  acompañará  á la  solicitud  un  pla- 
no conforme  al  modelo  oficia!  que  se  pu- 
blicará por  el  Gobierno,  con  las  modificacio- 
nes que  requieran  las  circunstancias  espe- 
ciales de  Ja  localidad. 

7. a  Los  Gobernadores  pasarán  los  ex- 
pedientes que  vinieren  bien  instruidos  á la 
Diputación  provincial  para  que  exponga  su 
parecer  acerca  de  la  necesidad  del  subsidio, 
y á la  comisión  superior,  para  que  con  asis- 
tencia precisa  del  inspector  informe  sobre 
los  locales  ó enseres  para  que  se  pide  la 
subvención, 

8. a  Cumplidas  estas  formalidades,  los 
Gobernadores  remitirán  los  expedientes  al 
Gobierno  por  conducto  .le  la  Dirección 
general  de  instrucción  pública,  para  que, 
oyendo  precisamente  al  Consejo  superior  del 
ramo,  cuando  se  trate  de  compra  ó construc- 
ción de  edificios,  y á la  Comisión  auxiliar,  si 
lo  considerase  necesario,  dicte  la  resolución 
conveniente. 

9. a  Serán  atendidos  con  preferencia  los 
pueblos  que  demuestren  interés  por  la  en- 
señanza, imponiéndose  algún  sacrificio. 

10.  Al  comunicar  á ios  Gobernadores  la 
concesión  de  subsidios  se  expresará  la  época 
en  que  han  de  hacerse  efectivos,  á fin  de 
que  los  Ayuntamientos  puedan  preparar  los 
trabajos  con  la  debida  oportunidad. 

H y última.  Toda  concesión  de  subsidio 
se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid' y en 
los  Boletines  oficiales  de  las  respectivas  pro- 
vincias.—De  Real  orden  etc.  Maurid  24  de 
julio  de  i 856.  {CL.  t.  69,  p.  250.) 

Ley  de  9 setiembre  de  1857. 

Esta  ley  inserta  en  el  artículo  Instrucción 
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pública,  comprende  entre  las  enseñanzas 
profesionales  la  de  los  maestros  de  primera 
enseñanza  (art.  61);  determina  los  estudios 
necesarios  para  obtener  el  título  (art.  68 
y 69;;  determina  también  que  haya  escuelas 
normales  para  dar  dicha  enseñanza  y lo 
relativo  á sus  ¡gastos  etc.  (art.  109  á 114); 
establece  los  requisitos  generales  para  ejer- 
cer el  profesorado  en  todas  las  enseñanzas 
(arts.  167  á 180)  y los  especíales  para  les 
maestros  de  la  primera  (art.  180  y 181);  or- 
dena lo  conveniente  sobre  su  nombramiento, 
dotación,  traslaciones  y ascensos,  retribu- 
ciones etc.  (arts.  182  á 199);  respeta  los 
sueldos  anteriores  á la  misma  ley  cuando 
sean  mayores  que  los  que  ella  señala,  y 
ofrece  determinar  los  derechos  pasivos  de 
todos  los  profesores  que  no  perciban  sus 
haberes  con  cargo  al  presupuesto  general 
del  Estado.  ( Disp . 5.a  de  (as  transitorias,) 

R.  D.  de  23  setiembre  de  1857. 

Disposiciones  provisionales:  Juntas:  Alcaldes;  He- 
trihuciones  etc. 

(Fom.)  Por  este  decreto  se  dictaron  dis- 


En  abrir  un  registro  de  los  maestros  y 
maestras  de  la  provincia  respectiva,  cod  ex- 
presión de  la  edad,  títulos,  merecimientos, 
años  de  servicio,  conducta  y resultados  ob- 
tenidos en  la  enseñanza; 

En  formar  un  estado  en  que  se  expresen 
los  sumas  consignadas  para  las  obligaciones 
de  la  primera  enseñanza  en  cada  pueblo  y 
las  cantidades  que  deban  aumentarse  en  ca- 
so necesario,  tanto  para  el  sueldo  de  los 
maestros  y maestras,  como  para  la  consigna- 
ción de  gastos,  á fin  de  llevar  á efecto  lo 
dispuesto  en  la  ley; 

En  enterarse  del  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  pago  de  estas  obligaciones  y en  propo- 
ner ai  Gobierno  las  medidas  mas  eficaces  pa- 
ra que  se  satisfagan  con  exactitud  y puntua- 
lidad; y si  lo  consideran  conveniente,  la  cen- 
tralización de  fondos  indicando  el  medio  mas 
á propósito  para  llevarla  á efecto; 

Fin  calcular  la  suma  á que  ascenderán 
próximamente  el  aumento  gradual  de  sueldo 
y las  jubilaciones  de  ¡os  maestros  y maestras, 

10.  Establecidas  las  Juntas  de  primera 
enseñanza  se  ocuparán  desde  luego: 


posiciones  provisionales  para  la  ejecución  . En  promover  la  creación  de  las  escuelas 
de  la  ley  de  9 de  setiembre,  muchas  de  las  que  correspondan  al  pueblo  respectivo, 
cuales  no  tienen  liov  aplicación  por  haberse  ¡ En  formar  listas  de  los  niños  y niñas  com- 
diclrfdo  con  posterioridad  los  programas  y los  ! prendidos  en  la  edad  de  seis  á nueve  años, 
reglamentos  de  universidades  de  segunda  con  separación  de  los  que  reciben  la  ense- 
enseñanza  y el  general.  Las  disposiciones  7.*  fianza  en  las  escuelas  públicas,  en  las  partí— 
a la  18  que  se  refieren  á la  primera  en-  colares  y en  su  propia  casa;  de  los  que  no 
señanza,  dicen  así:  1 la  reciben  en  parte  alguna,  y de  los  que  por 

«7.a  Los  Gobernadores  de  provincia  pro-  falta  de  recursos  deban  ser  admitidos  gra- 
pondrán  al  Gobierno  á la  mayor  brevedad,  tintamente  en  las  escuelas  públicas; 
los  vocales  que  no  lo  son  de  oficio  de  las  En  proponer  la  cuota  de  las  retribuciones 
Juntas  de  instrucción  pública,  y nombrarán  6 la  cantidad  que  en  su  compensación  con- 
los  que  han  de  componer  las  de  primera  vendría  pagar  al  maestro  con  cargo  á los 
enseñanza.  fondos  municipales  , según  pareciese  mas 

8.a  Hasta  tanto  que  se  establezcan  las  oportuno,  atendidas  las  prácticas  y demás 
nuevas  Juntas  ejercerán  ¡as  inspectoras  de  circunstancias  de  la  localidad, 
los  institutos  y las  Comisiones  de  instruc-  H.  Los  Alcaldes  de  los  pueblos  facilita- 
ción primaria  las  facultades  que  les  estaban  rán  á las  Juntas  cuantas  noticias  y auxilios 
encomendadas,  y los  secretarios  se  ocuparán  necesitaren  para  el  cumplimiento  de  lo  dis- 
en preparar  los  registros  é inventarios  puesto  en  el  artículo  anterior, 
para  la  entrega  de  los  expedientes  y en-  12.  El  cobro  de  las  retribuciones , desde 
seres.  ' •}."  de  enero  de  1858,  se  hará  en  la  misma 

9. 4 Una  vez  establecidas  las  Juntas  do  forma  que  el  de  los  demás  impuestos  muni» 
instrucción  pública,  se  ocuparán  con  pre-  ci pales,  y la  suma  total  á que  asciendan  se 
ferencia  en  los  trabajos  siguientes:  satisfará  a los  maestros  por  trimestres,  car- 

En  clasificar  los  pueblos  según  su  ve-  gándose  las  que  sean  fallidas  á los  fondos  del 
cindarío;  ~ Ayuntamiento. 

En  fijar  el  número  y clase  de  las  escuelas  A este  fin,  al  formar  los  presupuestos  mu- 
que correspondan  á cada  pueblo;  ¡ nicipales,  además  de  las  consignaciones  para 

Eu  promover  su  creación,  dando  prin-  el  personal  y material  de  las  escuelas,  se  in- 
cipio  por  las  elementales  de  niños  doude  no  cluirá  en  ellos  la  partida  que  se  consi- 
las  haya;  dere  necesaria  para  el  aboDo  de  las  retribu- 

En  instruir  expedientes  para  el  establecí-  cienes  que  no  lleguen  á hacerse  efectivas, 
miento  de  escuelas  de  adultos;  13.  Los  rtetores  s«  ocuparán  con  prefe- 
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rencia  en  clasificar  las  escuelas  con  arreglo 
al  grajo  fie  enseñanza  que  se  da  en  ellas. 

En  abrir  registras  de  los  maestros  y maes- 
tras en  ejercicio , con  expresión  de  las  cir- 
cunstancias señaladas  en  Ja  disposición  no- 
vena; de  los  títulos  que  se  expidan  y de  las 
autorizaciones  concedidas  para  dar  la  ense- 
ñanza en  las  escuelas  incompletas  ó para  di- 
rigir las  de  párvulos; 

En  enterarse  del  estado  de  las  escuelas  del 
distrito  para  proponer  ¡as  de  niños  y las  de 
niñas  que  por  sti  situación  y demás  circuns- 
tancias puedan  declararse  escuelas  modelos. 

En  promover  la  creación  de  escuelas  nor- 
males de  maestros  en  las  provincias  donde 
no  las  liara  y las  de  maestras  donde  con- 
venga establecerlas. 

14.  Las  escuelas  normales  continuarán 
hasta  el  íin  del  curso  de  1857  á 1 8o 8 como 
en  los  anteriores,  tanto  en  lo  relativo  á la 
educación  y enseñanza  c in.o  en  lo  concer- 
niente á su  sostenimiento.  Una  vez  termina- 
do ei  curso,  correrá  cada  una  á cargo  de  Ja 
respectiva  provincia. 

15.  Los  rectores  formarán  un  registro 
de  los  directores  y maestros  de  las  escuelas 
normales  y de  los  inspectores  de  primera 
enseñanza  del  distrito,  con  expresión  de  ios 
títulos,  capacidad,  suficiencia,  aptitud  y con- 
ducta de  cada  uno,  y remitirán  desde  luego, 
con  su  informe,  una  copia  de  éi  á la  Direc- 
ción. 

16.  Propondrán  asimismo  los  rectores  la 
creación  de  establecimientos  de  educación  y 
enseñanza  para  ios  serdo-mudos  y ciegos,  ó 
para  una  de  estas  clases  de  desgraciados,  así 
como  también  los  medios  de  sostenerlos. 

17.  Los  inspectores  continuarán  visitan- 
do las  escuelas  , y cuidarán  del  cumplimien- 
to de  ia  ley,  requiriendo,  como  delegados  del 
rector  ó del  Gobernador  á las  autoridades  lo- 
cales cuando  fuere  necesario,  y suspendien- 
do de  sueldo  á los  maestros  y maestras  en 
casos  graves,  dando  inmediatamente  cuenta 
de  esta  disposición  y de  sus  motivos  al  rec- 
tor del  distrito. 

18.  Los  inspectores  se  entenderán  con 
el  rector  en  todo  la  concerniente  á enseñan- 
za, métodos  y disciplina  de  las  escuelas,  ap- 
titud y conducta  de  los  maestros,  y con  las 
Juntas  y Gobernadores  de  las  provincias  en 
todos  los  demás  asuntos  del  servicio.  ( CL . 
t.  73  p,  362.) 

R.  0.  de  15  diciembre  de  1857. 

Obligacionei  de  l.“  eosananza:  pago:  distribución: 
juntas:  Alcaldes  etc. 

(Fom.)  «Para  llevar  á efecto  lo  preve- 
nido en  la  ley  de  instrucción  pública  do  9 , 
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de  setiembre  último,  y regularizar  el  pa- 
go de  las  actuales  obligaciones  de  la  primera 
enseñanza,  tanto  del  personal  como  del  ma- 
terial; oido  el  parecer  de  los  Ministerios  de 
ia  Gobernación  y Hacienda  y del  Consejo  real 
acerca  del  último  extremo,  la  Reina  se  ha 
dignado  disponer  lo  siguiente: 

1/  Los  directores  de  escuela  normal  y 
los  maestros  de  primera  enseñanza  percibi- 
rán desde  l.°  de  enero  próximo  el  sueldo 
que  respectivamente  les  corresponde  con 
arreglo  á ios  arts.  191,  194,  195  y 202  de  la 
expresada  ley. 

2. °  Desdé  la  misma  época  se  calcularán 
los  gastos  para  el  materia!  ele  las  escuelas  en 
la  cuarta  parte  del  haber  de  los  maestros,  y 
se  abonarán  á estos  bajo  recibo  por  doza- 
vas partes,  á no  ser  que  necesidades  urgen- 
tes del  servicio  reclamen  que  se  anticipe  el 

P^O.  ' 

3. °  Las  Juntas  de  instrucción  pública,  á 
propuesta  ó previo  informe  del  inspector  de 
primera  enseñanza  déla  provincia,  dispon- 
drán la  inversión  de  estos  fondos,  destinan- 
do la  mitad,  por  punto  general  á la  adquisi- 
ción de  libros  y objetos  de  enseñanza  para 
los  niños  pobres,  y la  otra  mitad  á los  demás 
gastos. 

4. °  Mientras  no  se  haga  la  inversión  ten- 
drán los  maestros  en  su  poder  y bajo  su  res- 
ponsabilidad las  cantidades  recaudadas  con 
el  expresado  destino. 

5 ü Los  mismos  maestros  darán  men- 
sualmente cuenta  documentada  á los  Ayun- 
tamientos de  la  inversión  de  estos  fondos,  y 
remitirán  una  copia  autorizada  por  la  Junta 
de  primera  enseñanza  á la  de  instrucción 
pública  de  ia  provincia  (1). 

6. °  El  aumento  de  sueldo  de  los  directo- 
res de  escuela  normal  se  abonará  con  cargo 
<d  presupuesto  de  la  provincia  en  que  se  ha- 
lle establecida  Ja  escuela. 

7. °  El  de  los  maestros  de  escuelas  soste- 
nidas por  obras  pias  ú otras  fundaciones  ,se 
satisfará  por  las  mismas;  y no  teniendo  re- 
cursos suficientes,  con  cargo  al  presupuesto 
municipal  del  pueblo  respectivo. 

8. °  Para  el  debido  cumplimiento  de  lo 
anteriormente  dispuesto,  ios  Gobernadores 
incluirán  de  oficio. como  gasto  obligatorio 
en  los  presupuestos  municipales  y pro- 
vinciales, pendientes  de  aprobación,  las  can- 
tidades necesarias,  y dispondrán  la  forma- 
ción de  presupuestos  adicionales  en  el  caso 
de  estar  ya  aprobados  los  ordinarios. 


(1)  Véase  el  art.  19  de  la  II.  0.  de  29  de  no- 
viembre de  1858. 
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Los  Alcaides  de  los  pueblos  darán 
parte  á la  Junta  de  instrucción  pública  de 
la  provincia  de  estar  hecho  e!  pago  del  ma- 
terial, acompañando  un  duplicado  de  los  re- 
cibos en  la  propia  forma  y en  las  mismas 
épocas  en  que  remitan  el  relativo  á los  ha- 
beres de  los  maestros, 

10.  Las  Juntas  de  instrucción  pública  re- 
mitirán cada  tres  meses  á la  Dirección  gene- 
ral del  ramo  un  estado  expresivo  de  la  inver- 
sión, por  artículos  de  lo  consignado  para  el 
material  con  el  parte  referente  al  pago  de 
dotaciones. 

11.  Las  mismas  Juntas  cuidarán  de  que 
se  satisfagan  con  puntualidad  todas  las  obli- 
gaciones de  la  primera  enseñanza,  dando 
cuenta  al  Gobernador,  y en  su  caso  á la  Di- 
rección general,  de  las  faltas  ó abusos  que 
se  cometieren  y que  no  esté  en  sus  faculta- 
des el  remediar  oportunamente. 

12.  Los  Gobernadores  auxiliarán  á las 
Juntas  en  este  servicio  con  toda  su  autor!-  ■ 
dad,  é impondrán  multas  y expedirán  comi- 
siones de  apremio  en  Jos  términos  legales  á 
los  pueblos  morosos. — De  Real  órden  etc. 
Madrid  15  de  diciembre  de  1857.  (CL.  t.  74, 
p.  225.) 

R.  O.  de  24  febrero  de  1858. 

Escaria  corraal  de  neaestras  de  Madrid  ron  e!  carác- 
ter de  central:  bases  para  su  establecimiento. 

(Fom.)  «La  Reina  de  acuerdo  con  el  pa- 
-recer  de  la  Junta  de  damas  de  honor  y mé- 
rito, se  ha  servido  mandar  que  hasta  tanto 
que  pueda  dársele  la  organización  inas  ade- 
cuada á su  objeto,  se  establezca  la  escuela 
normal  de  maestras  de  Madrid  bajo  las  ba- 
ses siguientes: 

1 .a  La  escuela  tendrá  el  carácter  de  cen-  ¡ 
tral  del  Reino. 

2. a  Ocupará  el  edificio  de  la  escuela  lan- 
casteriana  de  niñas,  agregándosele  esta  para 
los  ejercicios  prácticos. 

3. °  Estará  bajo  la  inmediata  dirección  y 
vigilancia  de  la  Junta  de  damas  de  honor  y 
mérito  y de  la  curadora  nombrada  por  la 
misma. 

4. a  El  programa  de  enseñanza  compren- 
derá [as  materias  de  la  elemental  y superior 
de  niñas,  y principios  de  educación  y mé- 
todos. 

5. a  Los  estudios  teóricos  y prácticos  du- 
rarán dos  años  académicos. 

6. a  Las  alumnas  maestras  serán  ex- 
ternas. 

7. a  Para  la  admisión  á la  matrícula  las 
aspirantes  deberán  lleuar  los  requisitos  si- 
guientes: 


Primero.  Haber  cumplido  diez  y siete 
años  de  edad  y no  pasar  de  veinticinco. 

Segundo.  Acreditar  buena  conducta  mo- 
ra) y religiosa  con  certificación  del  párroco 
y de  la  autoridad  civil. 

Tercero.  No  padecer  enfermedades  con- 
tagiosas, ni  tener  defectos  físicos  que  impo- 
sibiliten para  el  magisterio  ó expongan  a 
ridículo. 

Cuarto.  Probar  mediante  exámen  estar 
instruidas  en  Jas  materias  del  programa  de 
la  enseñanza  elemental  de  niñas. 

Y quinto.  Pagar  60  rs.  en  dos  plazos  por 
derechos  de  matrícula. 

8. a  Para  el  gobierno  y régimen  interior 
del  establecimiento  habrá  una  directora  con 
el  sueldo  anual  de  10.000  rs.,  la  cual  ten- 
drá también  á su  cargo  la  enseñanza  de  la- 
bores. 

9. a  Para  auxiliar  á la  directora  habrá 
cuatro  ayudantes : una  con  el  sueldo  anual 
de  1 .920  rs.;  otra  con  el  de  1 .440,  y dos  con 
el  de  960  cada  una. 

10.  La  explicación  de  la  doctrina  y mo- 
ral cristianas  estará  á cargo  de  un  eclesiás- 
tico, con  las  gratificaciones  de  1.500  rs. 

11 . Dos  profesores  auxiliares  con  ia  grati- 
ficación de  3.000  rs.  cada  uno,  explicarán 
las  demás  materias  del  programa. 

12.  Para  otros  servicios  del  estableci- 
miento habrá  uu  escribiente  con  1.440  rs.; 
una  portera  con  2.190  reales,  y un  mozo 
con  960. 

13.  Será  directora  del  establecimiento  Ja 
de  la  escuela  lancasteriana  de  niñas,  y eo  lo 
sucesivo  se  proveerá  esta  plaza  por  el  Go- 
bierno mediante  oposición  entre  las  maes- 
tras de  escuela  superior. 

La  Dirección  general  de  Instrucción  pú- 
blica nombrará  los  profesores  auxiliares  de 
entre  k>s  maestros  de  otros  establecimientos 
públicos  análogos. 

Los  demás  cargos  serán  de  nombramiento 
de  la  Junta  de  damas. 

14.  La  duración  del  curso,  distribución 
de  las  enseñanzas,  exámenes  y lodo  lo  rela- 
tivo á estudios,  disciplina  y administración 
económica  se  determinará  por  un  regla- 
mento formado  por  la  Juntó  y aprobado  por 
la  superioridad. 

15.  Los  inspectores  generales  visitarán 
el  establecimiento,  conforme  á lo  dispuesto 
en  la  ley  vigente  de  Instrucción  pública,  é 
informarán  á la  Junta  de  damas  y á la  cura- 
dora en  cuantos  asuntos  relativos  á la  escue- 
la consideren  oportuno  consultarles. — De 
Real  órrten  etc.  Madrid  24  de  febrero  de 
1858.  (CL.  i.  75,  p.  223.) 
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ñ.O.  de  24  julio  de  1858. 

Reglas  para  el  pato  de  las  obligaciones  de  las  esencias 

6 normales, 

(Fom.)  « La  Reina  ha  tenido  á bien 

disponer  lo  siguiente  : , 

1. °  Las  provincias  á que  corresponda  la 
capital  de  ios  distritos  universitarios  sosten- 
drán las  escuelas  normales  superiores  de  r 
maestros  establecidas  actualmente  en  las 
mismas. 

2. °  Las  demás  provincias  del  reino  sos- 
tendrán escuelas  superiores  ó elementales, 
según  sus  recursos. 

3. °  Además  del  profesor  auxiliar  de  reli- 
gión y moral,  habrá  en  las  escuelas  norma- 
les superiores  tres  maestros  y dos  en  las  ele- 
mentales, reuniendo  el  primero  de  estos  el 
carácter  de  director. 

4. °  Los  segundos  maestros  de  las  escue- 
las elementales  y los  terceros  de  las  supe- . 
riores  disfrutarán  el  sueldo  anual  de  7.000 
reales  y los  segundos  de  estos  últimos  ei 
de  8.00Í);  pudiendo  las  Diputaciones  aumen- 
tarlos según  sus  recursos  y las  necesidades 
locales. 

5. *  Los  Gobernadores  de  las  provincias 
adoptarán  las  disposiciones  convenientes 
para  el  pago  de  las  obligaciones  de)  perso- 
nal v material  de  las  escuelas  normales  des- 
de t .°  del  corriente  mes  con  arreglo  á la  ley 
vigente  de  instrucción  pública , formando 
presupuestos  adicionales  á los  de  las  provin- 
cias respectivas,  á no  haber  otro  medio  le- 
gal.—De  Real  órden,  etc.  Madrid  24  de  ju- 
lio de  1858.»  (i CL . t.  77,  p.  92.) 

Ténganse  presentes  los  articules  de  la 
ley  de  instrucción  publica  y demás  dis- 
posiciones citadas  en  Escuelas  norma- 
les, tomo  VI,  p.  648. 

R.  O.  de  10  agosto  de  1858. 

Reglas  para  la  provisión  de  escuelas,  6 nombramien- 
tos de  maestros. 

(Fom  . ) « Para  establecer  la  necesaria  ar- 

monía entre  ia  acción  de  los  rectores  y la  de 
las  demás  autoridades  que  con  arreglo  á la 
ley  de  9 de  setiembre  úl'imo  deben  interve- 
nir en  la  provisión  de  las  escuelas  de  prime- 
ra enseñanza,  y evitar  los  conflictos  que  de 
otro  modo  pudieran  ocurrir  hasta  la  publica- 
ción de  los  reglamentos,  la  Reina  oido  el 
Real  Consejo  de  Instrucción  pública  y de 
acuerdo  con  su  dictamen,  ha  tenido  á bien 
disponer  que  se  observen  en  esta  parte  las 
reglas  siguientes: 

1.a  El  nombramiento.de  maestros  se  ve- 


rificará prévio  concurso  ú oposición,  según 

los  casos. 

t.‘  Cuando  vacaren  las  escuelas  ó hu- 
bieren de  proveerse  las  de  nueva  creación, 
las  Juntas  de  primera  enseñanza  lo  pondrán 
inmediatamente  en  conocimiento  de  la  de 
instrucción- pública  respectiva,  y esta  en  el 
del  rector  riel  distrito  universitario  y de  la 
Dirección  general  del  ramo,  nombrando  al 
propio  tiempo,  á propuesta  del  inspector  de 
la  provincia  y dando  parle  al  rector  para  su 
aprobaciou,  sustitutos  ó maestros  interinos 
que  se  encarguen  de  la  enseñauza,  y dispo- 
niendo lo  necesario  para  al  aumento  de  las 
dotaciones  que  no  estuvieren  arregladas  á 
la  ley. 

3. a  Los  rectores,  al  principio  de  cada 
mes,  publicarán  en  los  Boletines  oficiales  de 
las  provinciales  del  distrito  respectivo  la  lista 
de  ¡as  escuelas  vacantes,  expresando  la 
dotación  y demás  emolumentos  de  las 
mismas,  y convocando  á concurso  ú opo- 
sición, 

4. a  Los  concursos  se  abrirán  por  tér- 
mino de  un  mes,  dentro  del  cual  los  oposi- 
tores deberán  presentar  sus  solicitudes  á 
ia  Junta  de  la  provincia,  acompañadas  de 
los  documentos  que  acrediten  sus  méritos 
y servicios. 

5. '  Terminado  el  plazo  para  la  admisión 
de  solicitudes,  las  Juntas  las  remitirán  á 
los  rectores  con  una  relación  de  los  aspi- 
rantes por  órden  de  mérito,  expresando 
los  de  cada  uno  y la  escuela  á que  aspira 
con  preferencia,  y haciendo  las  observa- 
ciones conducentes  á que  puedan  tener 
lugar  los  nombramientos  de  ia  manera  que 
mas  convenga  á la  enseñanza  y á los  mis- 
mos maestros. 

6. *  Los  rectores  remitirán  á la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública  copia  de  las 
relaciones  expresadas  en  Ja  disposición  an- 
terior, y lista  de  las  escuelas  que  hayan  de 
proveerse  con  el  sueldo  y demás  emolu- 
mentos de  las  mismas,  á fin  de  que  hechos 
por  e!  Gobernador  los  nombramientos  que 
le  competen,  acuerden  los  que  están  en  sus 
atribuciones. 

7. °  Podrán  aspirar  á las  escuelas  que  se 
proveen  por  concurso : 

A las  incompletas  y á las  de  párvulos, 
todos  los  maestros  de  primera  enseñanza,  y 
los  que  sin  serlo  tengan  el  requisito  de  que 
habla  el  art.  181  de  ía. ley. 

A las  elementales  que  no  son  de  opo- 
sición, todos  Jos  maestros  de  primera  en- 
señanza. 

A las  elementales  de  oposición , los  maes- 
tros que  regentan  otras  escuelas  obtenidas 
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también  por  oposición  6 por  ascenso,  con- 
torrne  al  art.  J87  de  la  ley,  con  la  circuns- 
tancia de  que  han  de  contar  por  lo  menos 
fres  años  de  buenos  servicios  en  las  mismas 
y de  que  el  sueldo  de  la  escuela  d que 
aspiren  no  ha  de  exceder  en  mas  1.000 
reales  del  que  disfruten. 

A las  escuelas  superiores,  los  maestros 
con  título  de  esta  clase  que  tengan  los  requi- 
sitos exigidos  á los  aspirante-alas  elementa- 
les de  oposición. 

8/  Los  ayudantes  ó segundos  maestros 
con  título  que  hubieren  obtenido  sus  plazas 
por  oposición  podrán  ser  nombrados,  me- 
diante concurso,  para  escuelas  dotadas  con 
igual  sueldo  al  que  disfrutan. 

9. a  En  la  provisión  de  escuelas  por  con- 
curso se  dará  la  preferencia,  en  igualdad  de 
circunstancias,  á los  que  poseen  título  de 
grado  superior,  á los  que  tengan  mayor  ó 
igual  sueldo  que  el  de  la  escuela  que  solici- 
tan y á los  que  acreditaren  haber  instruido 
sordo-mudos  ó ciegos  en  la  que  regentan. 

10.  Cuando  no  se  proveyeien  las  escue- 
las por  falta  de  aspirantes  ó por  otra  causa, 
se  anunciarán  en  el  mes  próximo  siguiente, 
á no  ser  que  fuesen  de  oposición  , las  cuales 
no  se  sacarán  de  nuevo  á concurso  sino  en 
el  caso  de  que  en  la  época  ordinaria  no  se 
presentasen  opositores. 

11.  Los  ejercicios  de  oposición  se  cele- 
brarán en  la  capital  de  la  provincia  á que 
que  pertenezca  la  escuela,  ante  el  tribunal, 
y durante  las  épocas  en  que  tienen  lugar  ac-  j 
tualmente. 

1?.  Con  un  mes  de  anticipación  á la  épo- 
ca de  las  oposiciones  se  anunciarán  Jos  ma- 
gisterios vacantes,  expresando  el  sueldo  y 
emolumentos  de  cada  uno,  convocando  á los 
aspirantes  por  medio  de  los  Boletines  oficia- 
les de  las  provincias  del  respectivo  distrito 
universitario. 

13.  Tres  dias  antes,  por  lo  menos,  de 
terminar  el  mes,  á contar  desde  la  publica- 
ción del  anuncio,  los  opositores  presentarán 
sus  solicitudes  en  la  Secretaría  de  la  Junta 
con  los  documentos  que  acrediten  su  buena 
conducta  moral  y religiosa,  que  poseen  títu- 
lo y sus  méritos  y servicios. 

14.  Trascurrido  el  plazo  designado  en  la 
convocatoria,  el  tribunal  examinará  los  do- 
cumentos presentados,  acordará  la  admisión 
de  los  aspirantes  que  tengan  los  requitos  le- 
gales y determinará  los  dias  y horas  en  que 
han  de  verificarse  los  ejercicios,  podiendo 
principiar  estos  desde  el  inmediato  siguiente. 

lo-  Los  ejercicios  se  celebrarán  confor- 
me al  programa  aprobado  por  el  Gobierno. 

16.  Después  del  examen,  apreciado  el 


mérito  absoluto  y excluidos  los  apirantes  que 
no  hubieren  correspondido  á las  pruebas 
de  oposición,  se  apreciará  por  el  tribunal  el 
mérito  relativo  de  los  demás  en  la  forma  que 
señala  el  programa. 

17.  Hecha  la  clasificación,  se  remitirá  al 
rector  una  lista  de  los  aspirantes  aprobados 
con  la  relación  de  méritos,  expresando -si  al- 
guno de  ellos  optare  d escuela  de  menor 
sueldo  de  las  que  les  corresponden  según  su 
censura  y otra  de  los  que  no  hubieren  me- 
recido la  aprobación. 

18.  Los  rectores  pasarán  á Ja  Dirección 
general  de  instrucción  pública  copia  de  las 
relaciones  y demás  documentos,  y una  vez 
acordados  por  el  Gobierno  los  nombramien- 
tos que  le  competen,  procederá  á hacer  los 
que  están  en  sus  atribuciones. 

19.  Para  la  provisión  de  las  escuelas  de 
patronato  particular,  los  mismos  rectores 
pasarán  á los  patronos  los  documentos  ex- 
presados en  la  regla  anterior  de  los  aspiran- 
tes aprobados  para  escuelas  de  la  clase  de  la 
que  ha  de  proveerse,  y los  patronos  harán 
e!  nombramiento  en  el  término  de  quince 
(lias,  entendiéndose  que  de  no  verificarlo  así 
renuncian  por  aquella  vez  á su  derecho. 

20.  Las  permutas  entre  los  maestros  que 
se  hallan  en  igualdad  de  circuntancias  y las 
traslaciones  de  una  escuela  á otra  de  igual 
clase  y dotación  podrán  acordarlas  los  rec- 
tores, 6 proponerlas  á la  Dirección  general 
en  su  caso,  en  cualquiera  época,  á menos 
que  se  hubieren  designado  los  dias  para  los 
ejercicios  de  oposición  á la  escuela  vacante, 
tratándose  de  traslaciones. 

21.  El  director  general  de  instrucción 
pública  expedirá  los  títulos  de  empleo  á los 
maestros  nombrados  por  el  Ministro  y por 
la  Dirección,  y los  reclores  todos  los  demás. 

22.  Los  rectores  pondrán  el  cúmplase  en 
los  títulos  expedidos  por  el  director  general 
del  ramo,  y las  Juntas  de  instrucción  pública 
en  los  expedidos  por  ios  rectores. 

23.  Las  Juntas  de  primera  enseñanza  da- 
rán posesión  al  maestro  en  presencia  de  ios 
alumnos  reunidos  en  la  escuela, 

24.  Los  maestros  no  adquieren  el  dere- 
cho de  propiedad  á la  escuela  para  que  fue- 
ren nombrados,  tanto  que  la  hayan  obtenido 
por  oposición  como  sin  ella,  á no  contar 
tres  años  de  ejercicio  en  escuela  pública  ó 
seis  en  privada ; pero  UDa  vez  que  comple- 
ten los  tres  arios  de  práctica,  quedarán  de 
hecho  propietarios  sin  nuevo  nombramiento 
ni  otra  formalidad  alguna. 

25.  Para  acreditar  los  maestros  la  pose- 
sión del  título  al  solicitar  las  escuelas,  les 
bastará  citar  el  número  del  registro,  si  se 
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hubiere  tomado  razón  de  ó)  en  la  Secretaría 
de  la  Junta  ó de  la  Universidad. — De  Real 
órden,  etc.  Madrid  10  de  Agosto  de  1852. 
[CL.  i.  77,  p.  120.) 

R.  O.  de  29  noviembre  de  1858. 

Sobro  dotaciones  para  escuelas  y maestros:  retribu- 
ciones: presupuestos  de  gastos,  etc. 

(Fon.)  «Para  el  cumplimiento  de  la  ley 
de  9 de  setiembre  de  1857,  en  ¡o  relativo  á 
la  primera  enseñanza , se  adoptaron  varias 
medidas,  mereciendo  especial  mención  el 
II.  D.  de  23  del  mismo  mes  y la  R.  O.  de  16 
de  diciembre. 

El  liompo  desde  entonces  trascurrido,  y 
Jos  informes  y observaciones  de  varias  Jun- 
tas provinciales  de  instrucción  pública  , de- 
muestran la  urgencia  de  reunir  en  mi  cuer-  1 
po  las  reglas  dictadas  antes  y después  do  la  J 
publicación  de  la  ley,  con  objeto  de  hacer 
mas  fácil  su  observancia , especialmente  en 
la  parle  que  concierne  a!  puntual  pago  del 
personal  y material  de  escuelas. 

Reconocida  la  necesidad  eminentemente  ■ 
social  de  educar  á la  niñez,  según  las  aspi- 
raciones de  la  época,  hace  años  que  se  pro- 
cura ir  formando  en  España  un  profesorado 
idóneo,  y dar  á entender  á los  pueblos  la  sa- 
lubridad y decencia  que  corresponden  á los 
locales  destituidos  á la  enseñanza.  Porque  es 
doloroso  recordar  el  grado  de  abandono  que, 
entre  alguna  que  otra  honrosa  excepción,  se 
advertía  en  la  generalidad  de  las  poblaciones. 
Abundaban  las  quejas  por  falta  de  puntuali-  ¡ 
dad  en  el  pago  ele  las  cortas  asignaciones  de  1 
los  maestros,  sin  que  fuesen  raros  los  ejem- 
plares de  verlos  sufrir  mermas  y deduccio- 
nes odiosas,  con  acompañamiento  frecuente 
de  humillaciones,  amenazas  y nudos  trata- 
mientos. Semejantes  hechos  alejaban  del  ma- 
gisterio á muchos  hombres  capaces  que  se 
sentían  con  fuerzas  para  arrostrar  la  estre- 
chez, mas  no  un  martirio  cotidiano,  mien- 
tras que  inhabilitaban  á la  autoridad  local 
para  celar  en  algunos  casos  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  por  parte  de  maestros  cuya  j 
degradación  causaba  ó consentía. 

De  tal  estado  de  cosas,  que  va  por  fortuna  , 
experimentando  un  cambio  ventajoso  , es 
preciso  borrar  hasta  el  recuerdo , porque  la 
ley  lo  manda,  y porque  urgentemente  lo  exi- 
gen los  progresos  de  la  civilización  y el  es- 
píritu del  siglo.  El  magisterio  ha  de  ser  iris-  j 
truido,  decoroso  y respetado. 

Lo  primero  que  al  efecto  se  necesita  es 
que  los  pueblos  reconozcan  que  cuando  la 
ley  les  impone  la  obligación  de  dar  enseñan- 
za á los  niños  para  formar  su  corazón  y cul- 
tivar su  entendimiento,  está  la  razón  tan  de 


su  parte,  que  el  buen  sentido  haria  acepta- 
ble como  consejo  lo  que  ya  es  indudable  co- 
mo mandato.  Y lo  segundo  consiste  en  que 
si  lian  de  tener  buenos  maestros  y propor- 
cionadas escuelas,  deben  proveer  suficiente- 
mente á sus  gastos,  gravamen  que  se  les 
hará  inas  llevadero,  á medida  que  la  instruc- 
ción fecundice  su  trabajo  y les  inspire  hábi- 
tos de  orden  y economía. 

El  celo  de  gran  número  de  comisiones 
provinciales,  las  quejas  de  algunos  maestros 
y el  clamor  casi  general  buscando  en  la  cen- 
tralización de  fondos , prevista  y autorizada 
por  la  ley,  el  remedio  á los  descuidos  é ir- 
regularidades que  todavía  no  han  desapare- 
cido por  completo  en  el  pago  del  personal  y 
materia!  de  escuelas,  ocasionaron  la  formación 
de  un  expediente  genera!,  en  donde  se  ha- 
llan reunidas  varias  consultas  del  Real  Con- 
sejo de  instrucción  pública,  dictámenes  de 
las  secciones  de  Hacienda  y Gobernación  y 
F mnenlo  del  Consejo  Real  é informes  de  los 
Ministerios  de  Hacienda  y Fomento,  para 
esclarecer  de  consuno  con  las  observacio- 
nes de  la  Dirección  general  del  ramo,  todos 
los  puntos  de  aplicación  y pormenores  en 
una  innovación  que  no  puede  ni  debe  em- 
prenderse á la  ventura. 

Mase  creído  que  se  salvarían  en  su  mayor 
parte  los  inconvenientes  de  Ja  dependencia 
de  los  maestros,  convertida  en  servidumbre 
desde  el  momento  que  ciertos  Alcaldes  se 
creen  árbitros  de  satisfacer  ó no  sus  asigna- 
ciones . con  solo  interponer  entre  udos  y 
otros  alguna  persona  que,  corno  entidad  im- 
pasible, cobre  y pague,  dando  parte  á la 
Junta  provincial  de  cuanto  ocurriere  para  el 
oportuno  correctivo,  en  caso  de  necesidad. 
Efectivamente,  la  persona  intermedia  obraría 
como  habilitado  del  maestro  ó maestros;  pe- 
ro descendiendo  al  terreno  de  la  práctica, 
es  de  temer  que  , sobre  no  encontrarse  en 
todas  las  localidades  quien  pudiese  tomar 
semejante  encargo,  lo  repugnasen  las  per- 
sonas aptas  donde  quiera  que  la  autoridad 
municipal  desdeñase  abiertamente  ¡as  aten- 
ciones de  la  enseñanza,  porque  se  expondria 
el  habilitado  á iguales  vejaciones  que  el 
maestro. 

S.  M.  la  Reina,  que  dedica  la  mas  viva 
solicitud  á la  primera  enseñanza,  no  ha  po- 
do mirar  con  indiferencia  que,  mientras  en 
algunas  provincias  se  hacen  generalmente 
los  pagos  con  regularidad,  en  otras  se  oigan 
todavía  quejas  que  no  son  sino  demasiado 
fundadas.  Mas  deseando  que  se  proceda  con 
todo  mira rn patito,  y que  antes  de  plantearse 
la  centralización  de  fondos  en  todas  las  pro- 
vincias, se  conozcan  las  dificultades  que,  se- 
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gira  la  diversidad  de  sus  circunstancias,  gue- 
dnn  surgir,  y los  medios  respectivamente me- 
jores de  orillarlas,  se  ha  servido  disponer 
que  en  las  de  Avila,  Badajoz,  Córdoba,  Lu- 
go, Segovia  y Tarragona,  se  establezca  in- 
mediatamente el  sistema  de  centralización  de 
fondos,  ya  material,  ya  formal,  como  prueba 
y eDsayo  que  se  confia  al  celo  y eficacia  de 
sus  Gobernadores,  de  las  Juntas  provinciales 
de  instrucción  pública  y de  los  inspectores  de 
primera  enseñanza.  Al  efecto  se  comunican 
por  separado  las  instrucciones  convenientes. 

Respecto  de  las  demás  provincias,  excu- 
sado seria  el  repetir  prevenciones  hechas  y 
reglas  dictadas,  ni  aun  con  la  adición  do 
nuevas  disposiciones  precautorias,  si  las  au- 
toridades provinciales  no  hubiesen  de  darle 
cumplimiento,  y si  la  Administración  cen- 
tral hubiese  de  consentirlo.  S.  M.  espera  que 
en  la  convicción  general  arraigada  de,  que 
se  necesitan  grandes  esfuerzos  para  hacer 
costumbre  de  orden  y regularidad  en  los 
pueblos  respecto  del  pago  de!  personal  y 
material  de  escuelas,  no  habrá  ningún  fun- 
cionario de  ios  llamados  á tomar  parte  en 
estas  operaciones,  ya  en  sentido  de  acción, 
ya  en  el  de  interv  ncion,  que  se  haga  acree- 
dor á recibir  muestras  del  Real  desagrado 
por  indiferencia  ni  por  descuido,  así  como 
tampoco  consentirá  que  ningún  maestro 
desdiga  en  su  porte  ni  en  su  desempeño  de 
lo  que  corresponde  á su  carácter  en  punto  á 
instrucción  y costumbres.  En  su  virtud,  se 
ha  servido  S.  M.  adoptar  las  siguientes  dis- 
posiciones, cuya  extricta  observancia  encar- 
ga terminantemente: 

i.“  Estando  dispuesto  por  ley  de  9 de 
setiembre  el  sostenimiento  de  las  escuelas  de 
primera  enseñanza  por  los  pueblos,  no  será 
aprobado  ningún  presupuesto  municipal, 
donde  no  se  incluyan  como  gasto  obligatorio 
la  dotación  del  maestro  ó maestros  de  am- 
bos sexos,  al  tenor,  cuando  menos,  de  la  ley 
y con  arreglo  al  cédso  de  población  recien 
publicado,  con  el  aumento  de  una  cuarta 
parte  mas  para  el  material  de  escuelas  y el 
déla  suma  convenida  por  indemnizaciones 
de  retribuciones  en  su  caso. 

Las  recomposiciones  del  edificio,  ó bien  el 
alquiler  donde  no  fuese  de  propiedad  del 
pueblo  figurarán  como  gasto  separado. 

Para  el  cómputo  de  la  cuarta  parte  con 
destino  a!  material  no  se  tomará  en  cuenta 
mas  que  el  sueldo  fijo  de  los  maestros  sin 
incluir  las  retribuciones  de  los  niños  pudien- 
tes (1). 

(1)  Sobre  retribuciones  eótmÜtéñs^faTdís- 
posicioncs  10,  11  y 12  del  Real  decreto  de  23 
de  setiembre  de  1857. 
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2. a  Los  Ayuntamientos  quedan  releva- 
dos del  cuidado  de  proveer  á los  niños  po- 
bres de  libros,  papel,  plumas  y otros  efectos 
para  sus  lecciones,  debiendo  acudir  el  fondo 
di  1 material  á surtirlos  de  cuantos  artículos 
fueren  necesarios  al  efecto, 

3. a  A la  aprobación  de  todo  presupuesto 
municipal  precederá  necesariamente  el  in- 
Ibri'ne  de  conformidad  de  la  Junta  provincial 
de  instrucción  pública  sobre  las  cantidades 
señaladas  para  el  personal  y material  y para 
el  edificio,  como  igualmente  sobre  los  ingre- 
sos á realizar  por  producto  de  fundaciones 
ú obras  pías,  y subvenciones  á cargo  de  fon- 
dos provinciales  ó generales. 

4. a  Se  procurará  dar  otra  forma,  de  con- 
venio entre  los  Ayuntamientos  y los  maes- 
tros, á las.  retribuciones  que  impone  el  ar- 
tículo 192  de  Ja  ley  á los  niños  que  puedan 
pagarlas.  Estos  convenios  necesitan  la  apro- 
bación de  la  Junta  provincial  de  instrucción 
pública. 

5. a  Los  pagos  del  personal  y material  de 
escuelas,  se  harán  en  metálico  por  mensua- 
lidades iguales.  Respecto  de  los  pueblos  don- 
de fuese  costumbre  hacerlo  en  especies  ó en 
otras  épocas,  propondrá  la  Junta  provincial 
a)  Ministerio  los  plazos  que  convenga  con- 
ceder hasta  que  sucesivamente  se  vayan 
uniformando  los  pagos  en  metálico  y por 
mensualidades. 

6. a  Los  pagos  de  personal  y material  se 
verificarán  mediante  libramientos  firmados 
por  el  Gobernador  de  la  provincia,  como 
presidente  de  la  Junta  provincia!,  á favor  de 
cada  maestro  y á cargo  del  respectivo  depo- 
sitario de  fundos  municipales.  Los  libramien- 
tos se  expedirán  por  trimestres,  anticipados, 
y comprenderán  tres  plazos  iguales,  ó sea 
tres  mensualidades. 

Los  maeslros  pondrán  su  recibí  al  respal- 
do del  libramiento,  conforme  cobrasen  cada 
mensualidad.  / demás  darán  recibo  por  du- 
plicado para  que  obre  su  efecto  en  las  cuen- 
tas municipales. 

7. a  Antes  del  día  JO  de  cada  uno  de  los 
meses  de  enero,  abril,  julio  y octubre  de- 
volverán los  Alcaldes  al  Gobernador  de  la 
provincia  los  libramientos  originales  corres- 
pondientes al  trimestre  finado,  en  los  cuales 
debe  aparecer  el  recibí  del  maestro  ó maes- 
tros respectivos,  y lo  mismo  de  las  maestras 
por  cada  uno  de  los  tres  meses  trascurridos. 

Si  la  Junta  provincial  observarse  el  me- 
nor retraso  en  los  pagos  ó en  la  devolución 
de  los  libramientos  cumplimentados  por  par- 
te de  ¡os  Alcaldes,  excitarán  al  Gobernador 
para  que  baga  ejecutar  lo  mandado%  respe- 
tar su  autoridad,  ya  enviando  comisiones  de 
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apremio,  va  disponiendo  la  retención  de 
cualesquiera  haberes  municipales  recauda- 
dos por  cobradores  de  íondos  generales,  ya 
empleando  los  demás  medios  que  á su  auto- 
ridad confieren  las  leyes. 

t!.a  Si  se  verificase  que  el  descubierto  de 
las  atenciones  de  primera  enseñanza  llegase 
d dos  mensualidades  en  algún  punto,  la  Jun- 
ta provincial  lo  pondrá  inmediatamente  en 
conocimiento  de  la  Dirección  general  para 
el  remedio  oportuno. 

Se  impone  al  inspector  de  primera  ense- 
ñanza de  la  provincia  la  obligación  de  dar 
parte  por  separado  de  la  misma  ocurrencia 
á la  Dirección  general,  y en  tal  caso  de  in- 
formar cada  quince  dias  acerca  de  las  medi- 
das adoptadas  por  la  autoridad  provincial 
basta  la  completa  satisfacción  de  aquellas 
atenciones  postergadas. 

9. a  En  ios  pueblos  donde  subsistieren  las 
retribuciones  de  los  niños,  pudientes  en  la 
forma  basta  ahora  usual,  se  cubrirán  men- 
sualmente de  los  fondos  municipales  los  des- 
cubiertos ó atrasos,  quedando  ú cargo  del 
Alcalde  el  cobrar  de  ios  deudores. 

1 0.  No  se  admitirá  como  excusa  ni  oca- 
sión de  retraso  en  el  pago  mensual  del  per- 
sonal de  escuelas  el  no  haberse  hecho  efec- 
tivos en  alguna  época  por  el  depositario  de 
fondos  municipales  los  productos  de  funda- 
ciones ú obras  pías,  ó cualesquiera  subven- 
ciones de  los  fondos  provinciales  ó genera- 
les con  destino  á la  primera  enseñanza  ; por 
que  el  pago  ha  de  hacerse  con  puntualidad 
por  el  caudal  del  pueblo,  salvo  á reintegrar- 
se de  los  ingresos  con  que  contare  especial- 
mente afectos  á aquel  ramo. 

11.  Vencido  que  sea  cada  trimestre,  re- 
mitirá la  Junta  provincial  á la  Dirección  ge- 
neral, antes  del  dia  20  del  mes  subsiguiente 
una  relación  del  estado  de  cobros  de  parte 
de  cada  maestro,  tanto  del  haber  personal 
fijo  y de  las  retribuciones,  como  de  la  con- 
signación del  material.  Esta  relación  deberá 
formarse  con  vista  de  los  libramientos  del 
Gobernador  devueltos  por  los  Alcaldes  des- 
pués de  cumplimentados  según  el  art.  7.° 

No  se  tolerará  el  menor  retraso  en  este 
servicio,  que  supone  especial  vigilancia  y 
severidad  de  los  Gobernadores  respecto  de 
los  Alcaldes. 

Igual  relación  remitirá  el  inspector  de  ca- 
da provincia. 

12.  El  maestro  ó maestra  que  experi- 
mentasen algún  retraso  en  el  cobro  del  per- 
sona^ ó material  de  las  escuelas  respectivas, 
podrán  acudir  á la  Junta  provincial  con  la 
simple  díposicion  de  los  hechos,  para  que 
ge  adopte  la  providencia  oportuna. 


13.  Para  el  debido  órden  en  la  inversión 
de  los  fondos  del  materia! , formarán  los 
maestros,  antes  del  1 de  noviembre  de  ca- 
da año,  y en  el  presente  en  cnanto  fuere  pu- 
¡titeada  ésta  órden  en  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia,  un  presupuesto  de  los  gastos 
de  las  respectivas  escuelas  para  el  año  si- 
guiente, aplicando  los  fondos  según  la  Real 
órden  de  15  de  diciembre  de  1857,  á saber: 
la  mitad  al‘nseo  del  local  y enseres  necesa- 
rios ó útiles  para  la  enseñanza,  y la  otra  mi- 
tad á libros,  papel,  plumas  y tinta  para  los 
niños  cuyos  padres  no  pudiesen  costearlos, 

Al  designar  los  libros  para  estos  niños,  se 
atendrán  á lo  mandado  sobre  el  Catecismo 
de  doctrina  cristiana  y libros  de  texto  obliga- 
torio, y después  expresarán  los  que  eligieren 
de  entre  los  aprobados  para  cada  asignatura 
ó materia  de  enseñanza,  todo  con  especifica- 
ción de  los  nombres  de  los  autores.  Las 
Juntas  locales  remitirán  estos  presupuestos 
después  con  su  informo  á la  respectiva  Jun- 
ta provincial  antes  del  15  de  noviembre.  Si 
ocurriesen  atrasos,  las  Juntas  provinciales 
los  reclamarán  directamente  de  los  maestros. 

14.  Las  Juntas  provinciales  examinarán 
cuidadosamente  los  presupuestos  después  de 
informar  por  escrito  el  inspector  aprobándo- 
los si  estuviesen  arreglados;  ó modificándo- 
los si  lo  necesitasen,  y los  devolverán  auto- 
rizados, así  como  las  listas  de  los  libros,  á 
los  maestros  antes  del  15  de  enero  del  año 
siguiente,  para  su  observancia  y aplicación. 
Remitirán  asimismo  á la  Dirección,  eD  todo 
el  mes  de  enero,  nota  de  los  libros  aprobodos 
para  texto  en  las  escuelas  de  la  provincia 
respectiva. 

15.  Antes  del  10  de  cada  uno  de  los  me- 
ses de  enero,  abril,  julio  y octubre,  dirigirán 
los  maestros  á la  Junta  provincial  un  estado 
expresivo  de  los  cobros  totales  que  hubiesen 
realizado  en  el  trimestre  anterior  para  per- 
sonal y material , y del  importe  de  las  retri- 
buciones, con  especificación  de  la  inversión 
de  los  fondos  del  material  al  tenor  del  presu- 
puesto mandado  observar,  especificando  ca- 
da renglón  de  gastos  y los  libros  comprados 
para  uso  de  los  niños  no  pudientes.  También 
expresarán  e!  número  de  niños  ó niñas  que 
hubieren  asistido  á Ja  escuela,  con  distinción 
de  pudientes  y no  pudientes.  Estos  estados 
llevarán  el  V.8  B.°  de  la  respectiva  Junta 
local. 

18.  Las  Juntas  provinciales , en  vista  de 

los  estados  á que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, harán  á los  maestros  las  prevenciones 
que  juzgasen  oportunas  para  el  mejor  órden 
y economía  en  los  gastos,  y claridad  en  su 
exposición  y clasificación,  t al  remitir  las 
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Juntas  y el  inspector  á la  Dirección  general 
el  estado  trimestral  de  cobros,  según  el  ar- 
tículo 11,  acompañarán  un  extracto  de  la  in- 
versión de  fondos  de  material. 

17.  Si  algún  maestro  faltase  al  cumpli- 
miento de  lo  que  se  previene  en  los  artícu- 
los anteriores,  descuidándose  en  la  remesa 
del  presupuesto  ó del  estado  de  la  inversión 
de  fondos  en  las  épocas  que  se  señalan,  será 
competido  por  los  medios  de  que  dispone  la 
Junta  provincial , incurrirá  en  falta,  que  se 
anotara  en  su  expediente  , y en  caso  de  gra- 
vedad será  objeto  de  medidas  mas  sérias  por 
parte  del  Ministerio  del  ramo. 

18.  Cada  Junta  provincial  y el  inspector 
por  separado,  remitirán  á la  Dirección  ge- 
neral en  el  mes  de  diciembre  un  resúmen 
de  los  presupuestos  por  pueblos  y escuelas, 
otro  en  febrero  de  los  estados  de  inversión 
de  fondos  del  materia!  y niños  asistentes  pa- 
ra los  efectos  oportunos. 

19.  Los  maestros  rendirán  al  Ayunta- 
miento respectivo  sus  cuernas  mensuales  de 
inversión  de  fondos  del  material  de  escuelas, 
con  estricta  sujeción  al  presupuesto  manda- 
do observar  por  la  Junta  provincial  y con 
los  correspondientes  recados  justificativos. 
Quedan  relevados  de  la  obligación  que  les 
imponía  el  art.  5.°  de  la  Real  orden  de  lo 
de  diciembre  de  1857,  de  remitir  copia  de 
estas  cuentas  á la  Junta  provincial;  en  ade- 
lante la  entregarán  á Ja  Junta  local  para  ios 
efectos  convenientes. 

20.  En  los  pueblos  donde  hubiere  dos  ó 
mas  escuelas  de  niños,  y cuyos  Ayuntamien- 
tos quieran  encargarse  de  la  adquisición  de 
libros  y surtido  de  enseres  y efectos  para  las 
escuelas,  siempre  con  arreglo  al  presupuesto 
y listas  aprobadas  por  la  Junta  provincial, 
podrá  el  Gobernador  autorizarlo;  mas  si  los 
Ayuntamientos  descuidasen  esta  atención,  ó 
se  separasen  de  lo  mandado  por  la  Junta 
provincial,  cesará  Ja  autorización,  volviendo 
los  maestros  á encargarse  de  la  adquisición 
y surtido  bajo  ias  reglas  establecidas. 

21.  Anualmente  se  publicarán  en  el  Bo- 
letín oficial  de  cada  provincia  los  resúme- 
nes que  se  expresan  en  el  arl.  18. 

22.  _ Los  Gobernadores,  las  Juntes  pro- 
vinciales, los  Alcaldes,  los  inspectores,  las 
Juntas  locales  y los  maestros  contribuirán 
cada  Cual  por  su  parte  al  exacto  cumpli- 
mientu  dolo  que  aquí  se  dispone  en  el  inte- 
rés de  la  primera  enseñanza,  regularidad 
y facilidad  de  las  operaciones  y mejor  servi- 
cio del  Estado. — De  Real  órden,  etc.  Madrid 
29  de  noviembre  de  1858.  (CL  t 78,  pá- 
gina m.) 


R.  O.  de  30  noviembre  de  1858. 

Sobre  lo  misma  en  las  provincias  de  Avila/ Badajoz, 
Córdoba,  Lugo,  Segovia  y Tarragona. 

(Fom.)  «En  consecuencia  de  lo  dispuesto 
en  Real  órdeu  circular,  de  fecha  de  ayer, 
para  asegurar  ei  puntual  pago  del  personal 
y malerial  de  escuelas  y conveniente  inver- 
sión de  tos  fondos  del  material,  y siendo  la 
provincia  del  mando  de  V.  I.  una  de  las  de- 
signadas para  plantear  por  via  de  ensayo  la 
centralización  de  fondos  de  primera  ense- 
ñanza, me  manda  S.  M.  dirigir  á Y.  I.  las 
instrucciones  siguientes: 

1. a  Al  entregar  los  Alcaldes  por  trimes- 
tres en  ia  Tesorería  de  Hacienda  ei  producto 
de  las  contribuciones  generales , pondrán 
también  en  poder  del  depositario  de  fondos 
provinciales  el  importe  de  otro  trimestre  de 
la  consignación  dei  personal  y material  de 
la  escuela  ó escuelas  de  ambos  sexos,  perte- 
necientes á ios  pueblos  respectivos,  ya  supe- 
riores, ya  completas. 

2. a  ^ Ei  depositario  de  fondos  provinciales 
se  hará  carga  de  estos  caudales..  bajo  la  res- 
pousaitdad  de  sus  lianzas,  y Jos  guardará  en 
arca  separada , llevando  su  contabilidad 
aparte, 

3. a  El  depositario  dará  las  correspon- 
dientes cartas  de  pago,  intervenidas  por  ei 
secretario  déla  Junta  provincial  de  instruc- 
ción pública,  y estas' cartas  de  pago  servirán 
de  comprobante  y descargo  en  las  cuentas 
municipales. 

4. a  . La  Junta  provincial  de  instrucción 
pública  procurará  que  los  pueblos,  acostum- 
brados á pagar  á ios  maestros  eu  frutos,  acu- 
dan con  sus  consignaciones  de  personal  y 
material  en  metálico,  y V.  1.  les  señalará 
plazos  proporcionados  para  que  cnanto  antes 
se  uniformen  en  esta  parte  con  la  genera- 
dad. 

5. a  Ei  secretario  de  la  Junta  provincial 
formará  mensiiahnente  dos  nóminas,  com- 
prensiva la  una  de  los  sueldos  de  todos  los 
maestros  y maestras  de  la  provincia,  con 
presencia  de  los  nombramientos,  tomas  de 
pusesion  y ceses,  y ia  otra  de  ias  consigna- 
ciones para  gastos  del  material,  al  tenor  de 
la  R„  O.  de  15  de  diciembre  de  i 857.  Estas 
nóminas  serán  intervenidas  por  el  inspector 
y llevarán  ei  visto  bueno  de  uno  de  ios  vo- 
cales, comisionado  por  la  Junta  provincial  al 
efecto. 

6. a  Hechas  que  estuvieren  Jas  nóminas, 
el  secretario  de  la  Junta  las  pasará  al  olicial 
interventor  del  Gobierno  de  ia  provincia,  cou 
el  único  objeto  de  que  examine  Jos  docu- 
mentos que  ias  comprueban,  y bailándolas 
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conformes,  las  presente  a V.  L.  para  que, 
como  ordenador  de  pagos  en  este  coso,  mam 
de  extender  dos  libramientos  contra  el  de- 
positario, uno  por  lo  concerniente  al  perso- 
nal v otro  al  material  de  escuelas. 

7ct  El  depositario  cuidará  de  la  pronta 
distribución  individual  de  las  cantidades  que 
figuren  en  nómina,  va  haciendo  la  trasla- 
ción a los  pueblos  por  giro  ó concierto  con 
los  expendedores  de  electos  estancados  ú 
otros  que  deban  llevar  dinero  á la  capital  de 
la  provincia,  ya  colocando  fondos  en  las  ca- 
bezas de  partido  judicial,  adonde  acudan  los 
maestros  y maestras  personalmente,  ó por  ¡ 
medio  de  un  encargado  con  los  correspon- 
dientes recibos  separados  del  personal  y ma- 
terial. 

8. a  El  depositario  percibirá  el  premio  de  2 
por  100  de  cuanto  recaudare  y distribuyere. 

Otro  1 por  100  se  destinará  á gastos  de  la 
Junta  provincial,  oficina  é impresiones. 

El  3 por  100  de  rebaja  por  estos  dos  con- 
ceptos se  descontará  del  fondo  de  material 
de  las  respectivas  escuelas,  de  modo  que  los 
maestros  y maestras  perciban  íntegros  sus 
haberes. 

9. *  Queda  autorizada  la  Junta  provincial 
para  acordar  y proponer  á V.  E cualquiera 
modificación  á lo  anteriormente  dispuesto, 
siempre  que  Ja  considere  aconsejada  por  cir- 
cunstancias particulares  de  la  provincia  y 
eficaz  para  conseguir  la’ centralización,  ma- 
terial ó formal,  de  los  fondos  de  primera  en- 
señanza en  mejor  servicio  del  Estado,  según 
la  mente  de  S.  M.  Podrá  V.  I.  aprobar  la 
modificación,  sí  así  lo  estimase,  y estudiar  y 
apreciar  los  efectos  que  produjese,  dando 
cuenta  en  el  acto  á la  Dirección  general  de 
instrucción  pública. 

10.  Se  observarán  puntualmente  en  esa 
provincia  todas  las  demás  prescripciones 
que  en  la  Real  orden  de  fecha  de  ayer  se 
establecen  para  la  generalidad  de  las  provin- 
cias, en  el  concepto  de  que  la  variación  de 
mano  inmediatamente  pagadora  á ios  maes- 
tros en  nada  debe  alterar  o¡  método  de  in- 
versión de  los  fondos  del  material  de  escue- 
las, partes  y relaciones  trimestrales,  inter- 
vención de  la  superioridad  y noticia  anual  al 
público. 

La  energía  perseverante  de  V.  I.,  el  celo 
de  la  Junta  provincial  y la  eficacia  del  ins- 
pector, no  menos  que  la  buena  voluntad  de 
los  Alcaldes  y maestros,  me  inspiran  la  con- 
fianza de  poder  ofrecer  resultados  -satisfacto- 
rios á S.  M.,  de  cuya  Real  orden  lo  digo  á 
V.  I.  para  su  inteligencia  y puntual  cumpli- 
miento.—Dios  etc.  Madrid  30  de  noviembre 
dtí  1-868.»  [üL.  t.  76,  p.  194.) 


R.  D.  de  20  julio  de  1859, 

* Atribuciones  de  los  Gobernadores:  Juntas:  Alcaldes... 

Es  el  reglamento  general  de  Instrucción 
pública  inserto  en  el  tomo  Vil,  pág.  453. 
Debe  consultarse,  porque  determina  el  régi . 
men  de  la  enseñanza  y las  atribuciones  del 
Ministro  del  ramo,  del  Director  del  Consejo, 
de  los  Rectores,  Consejos  universitarios,  Go- 
bernadores de  provincia  y Juntas  provincia- 
les, Alcaldes  y Juntas  locales,  etc.  Sobre  to- 
: do  en  lo  relativo  á las  atribuciones  de  los 
Gobernadores,  véase  el  art.  51:  á las  de  las 
Juntas  provinciales,  el  52  al  64;  á las  de  los 
Alcaldes  y Juntas  locales,  el  65  a!  74.  y en 
cnanto  á la  inspección  especial  de  la  primera 
enseñanza,  el  130  al  155. 

R.  O.  de  14  diciembre  de  1859. 

Sobro  lo  mismo:  partos  periódicos. 

(Fom.)  «Las  medidas  adoptadas  por  Rea- 
les órdenes  de'  29  y 30  de  noviembre  de 
•1858  para  asegurar  el  puntual  pago  de  las 
obligaciones  de  la  primera  enseñanza  no  se 
han  llevado  á debido  efecto,  ni  en  Jas  pro- 
vincias designadas  para  el  ensayo  de  ia  cen- 
tralización económica,  ni  en  las  demás  del 
reino,  con  escasas  aunque  honrosas  excep- 
ciones. Las  atenciones  de  las  escuelas  están 
sin  satisfacer  en  algunos  punios,  y los  dalos 
reunidos  por  el  Gobierno  no  son  compara- 
bles de  provincia  á provincia,  ni  permiten 
formar  un  resumen  general  para  con)  ci- 
miento de  público  Varias  causas  han  con- 
tribuido á este  resultado,  y si  bien  cabe  cier- 
ta tolerancia  mientras  se  organizaba  el  ser- 
. vicio  deben  desaparecer  por  completo  en  lo 
i sucesivo. 

A este  fin,  la  Reina  ha  tenido  á bien  dis- 
poner lo  siguiente,  recomendando  muy  es- 
pecialmente á V.  S.  su  ejecución. 

1 0 Las  Juntas  de  instrucción  pública  de 
tudas  las  provincias  remitirán  á la  Direc- 
ción general  del  ramo  Jos  partes  periódicos 
prescritos  en  la  Real  órden  de  29  de  no- 
viembre de  11158,  arreglados  á los  rno- 
: délos  que  se  acompañan  con  los  núme- 
ros de  i á 5. 

2. °  La  relación  del  estado  de  pagos,  el 
extracto  do  ia  inversión  de  fondos  del  ma- 
terial y los  resúmenes  á que  se  refiere  la 
regla  i 8,  se  remitirán  eu  las  épocas  se- 
ñaladas en  la  expresada  Real  órden , sin 
excusa  ni  pretexto  alguno,  dejando  en  des- 
cubierto los  pueblos  que  no  hubieren  efec- 
tuado los  pagos  ó no  suministraren  los  datos 
necesarios. 

3. °  Los  iuspectores  de  primera  enseñan- 
za informarán  á continuación  de  los  estados 

y resúmenes  de  que  se  hace  mérito  en  la 
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disposición  anterior,  quedando  relevados  de 
remitir  otros  iguales. 

4. *  Cuando  los  inspectores  se  hallaren 
fuera  de  la  capital,  ó no  pudieren  informar 
por  cualquier  motivo,  se  prescindirá  de  este 
requisito;  pero  darán  cuenta  á la  Dirección 
de  su  conformidad  ó de  los  reparos  que 
se  les  ofrezca  oponer,  á la  mayor  brevedad 
posible. 

5. "  Por  esta  vez  la  relación  del  estado  de 
pagos  correspondiente  al  cuarto  trimestre 
abrazará  el  de  todo  el  año  de  1859,  y deberá 
estar  en  la  Dirección  general  en  todo  el  mes 
de  enero  próximo. 

6. °  Los  Gobernadores  cuidarán  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad  del  exacto  y 
puntual  cumplimiento  de  las  demás  dispo- 
siciones de  la  Real  órden  de  29  de  noviem- 
bre de  1858  en  todas  las  provincias,  sin 
perjuicio  de  las  del  30,  en  las  que  se 
practicad  ensayo  de  la  centralización  eco- 
nómica.— De  Real  órden,  etc.  Madrid  14 
de  diciembre  de  1859.»  ( CL.  t.  82,  pá- 
gina, 413.) 

Gire . de  18  diciembre  de  1859. 

Concursos  : traslaciones  do  maestros. 

(Direc.  gen.  de  Inst.  pública.)  «En  vista 
de  ia  consulta  de  V.  E.  de  0 del  actual  sobre 
nombramiento  de  maestros  para  escuelas  de 
primera  enseñanza,  que  por  razón  de  su 
sueldo  se  proveen  por  oposiciones,  ha  acor- 
dado la  Dirección,  como  medida  general, 
que  en  conformidad  á Jo  que  previene  la 
Real  órdeu  de  10  de  agosto  de  1858  y dis- 
posiciones posteriores  no  deberán  ser  admi- 
tidos á concurso  para  escuelas  de  ascenso, 
smo  los  maestros  que  hubiesen  obtenido  por 
oposición  las  que  regentan,  desempeñándo- 
las por  espacio  de  tres  años  consecutivos;  y 
que  en  cuanto  á las  traslaciones  á otra  de 
igual  clase  y sueldo,  pueden  acordarse  estas, 
bien  las  hayan  obtenido  ó no  mediante  Opo- 
sición siempre  que  las  sirvan  en  concepto 
de  propietarios.  — Dios  guarde,  etc.  Ma- 
drid 18  de  diciembre  de  1859.»  {CL.  t.  82, 
pág.  438.) 

R.  O.  de  17  junio  de  1800. 

Nombramientos  anteriores  á las  oposiciones. 

(Fom.)  «En  consideración  á las  circuns- 
tancias de  los  macslros  de  primera  enseñan- 
za nombrados  para  escuela  pública  antes  de 
la  época  en  que  se  establecieron  las  oposicio- 
nes; con  el  íin  de  que  puedan  tener  parte 
en  los  ascensos  señalados  eu  el  art.  187  de  la 
ley  de  9 de  setiembre  de  1857,  llenándose 
los  requisitos  que  el  mismo  prescribe;  de 
conformidad  con  lo  resuelto  eu  varios  casos 


207 

particulares,  y en  vista  de  las  reclamaciones 
pendientes  sobre  otros  análogos,  la  Reina  se 
ha  servido  declarar  como  regla  general  que 
los  maestros  propietarios  de  escuela  pública 
que  hubieren  sido  ó fuesen  aprobados  para 
otras  de  la  misma  clase  ó de  igual  ó mayor 
sueldo,  aun  cuando  no  haya  precedido  á 
su  nombramiento  para  las  regentan  este  re- 
quisito, tienen  opcion  á los  beneficios  que 
concede  el  expresado  art,.  187  de  la  ley  vi- 
gente de  instrucción  pública,» — De  Real 
órden,  etc.  Madrid  17  de  junio  de  1860  (CL. 
tit.  33,  p.  592.) 

R.  O.  de  17  julio  de  1860. 

Maestros  interinos. 

(Fom.)  «En  vista  de  la  consulta  de  la 
Junta  de  instrucción  pública  de  Cuenca  re- 
mitida por  Y.  E.  acerca  de  los  nombramien- 
tos de  maestros  interinos;  y considerando 
que  lo  dispuesto  en  la  regla  2.a  de  la  Real 
órden  de  10  de  agosto  de  1858  tiene  por 
objeto  proveer  á la  enseñanza  con  la  mayor 
brevedad  posible,  la  Reina  se  lia  servido 
mandar  que  cuando  los  inspectores  del  ra- 
mo, por  hallarse  en  la  visita  de  las  escuelas, 
no  puedan  hacer  las  propuestas  de  maestros 
interinos  oportunamente,  acuerden  las  Jun- 
tas los  nombramientos  prescindiendo  de  esta 
formalidad.» — De  Real  órden,  etc.  Madrid 
17  de  junio  de  1860.  (CL.  t..  83,/).  593.  J 

R.  O.  de  27  julio  de  1860. 

Requisitos  para  ingresar  en  el  magisterio. 

(Fom.)  «La  necesidad  de  legalizar  la  anó- 
mala situación  de  muchos  maestros,  y la  de 
proveer  á la  dirección  de  las  escuelas  en  al- 
gunas provincias  donde  es  notable  la  falta  de 
personal,  asi  como  Ja  circunstancia  de  no 
haberse  llevado  á efecto  en  todas  sus  partes 
la  ley  de  9 de  setiembre  de  1857  por  las  di- 
ficultades que  ofrece  un  servicio  tan  vaslo  y 
complicado  como  el  de  la  primera  enseñan- 
za, han  sido  causa  de  la  autorización  para  la 
matrícula  en  las  escuelas  normales,  dispen- 
sando á los  aspirantes  la  edad  ú otros  requi- 
sitos , y de  la  aplicación  mas  lata  posible  del 
art.  77  de  la  expresada  ley  respecto  ai  abo- 
no de  estudios.  Pero  con  motivo  de  estas 
concesiones,  demasiado  justificadas  por  la 
obligación  de  satisfacer  las  atenciones  de  la 
enseñanza  , es  tal  el  número  de  solicitudes 
elevadas  á Ja  superioridad  sin  fundamento 
alguno  en  que  apoyarlas,  y tal  la  perturba- 
ción’ que  introducen  en  el  despacho  de  los 
negocios,  absorbiendo  un  tiempo  que  hace 
falta  para  otros  de  verdadero  interés , que 
es  de  todo  punto  indispensable  declarar  los 
requisitos  para  ingresar  eu  el  magisterio  en 
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que  caben  gracias,  ya  que  no  sea  posible  ne- 
garlas por  completo  ; y facultar  á los  recto- 
res para  concederlas  dentro  de  Jos  límites 
que  reclama  la  educación  de  la  niñez.  Con 
este  objeto,  la  Reina  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner lo  siguiente: 

1. °  Las  solicitudes  concernientes  á pri- 
mera enseñanza  que  los  maestros  ó aspiran- 
tes al  magisterio  eleven  á la  superioridad, 
deberán  remitirse  por  conducto  y con  in- 
forme de  la  autoridad  superior  del  distrito 
universitario  donde  tengan  su  residencia, 
sin  cuyo  requisito  no  se  les  dará  curso. 

2. ü  Los  rectores  se  abstendrán  de  remi- 
tir exposiciones  en  solicitud  de  dispensa  de 
edad  para  la  expedición  de  títulos  profesio- 
nales, ó para  tomar  parte  en  ios  ejercicios 
de  oposición  para  el  nombramiento  de 
maestros,  Jo  mismo  que  de  dispensa  de  estu- 
dios ó de  cualquiera  otra  gracia  para  la  cual 
no  se  aleguen  y acrediten  motivos  fundados. 

3. °  Quedan  facultados  los  rectores  para  . 
autorizar  la  matrícula  en  las  escuelas  nor- 
males con  dispensa  de  edad,  el  examen  de 
maestro  coa  igual  dispensa  ó la  de  la  época 
ordinaria  en  que  se  celebran,  y la  declara- 
ción de  los  defectos  físicos  que  no  se  oponen 
al  ejercicio  del  magisterio , teniendo  para 
ello  en  consideración  las  necesidades  dei 
servicio  y las  circunstancias  de  los  intere- 
sados. 

'4.°  .Podrá  concederse  dispensa  de  falta 
de  edad,  no  excediendo  de  un  año,  para  la 
matrícula  en  las  escuelas  normales , y para 
el  exámen  de  maestro  cuando  las  circuns- 
tancias especiales  de  los  interesados  juslili- 
casen  esta  gracia. 

5. °  La  dispensa  de  exceso  de  edad  para 
la  matrícula  se  concederá  únicamente  á los 
que  por  sus  estudios  anteriores  ó su  prác- 
tica en  la  enseñanza  se  hallaren  en  disposi- 
ción de  aprovechar  en  las  lecciones  de  la 
escuela  normal,  y de  acomodarse  al  trato 
con  los  niños;  procediendo  en  este  particu- 
lar con  mas  ó menos  latitud,  según  el  nú- 
mero de  aspirantes  al  magisterio  y el  de  es- 
cuelas de  las  respectivas  provincias. 

6. °  Para  la  declaración  de  los  defectos 
físicos  que  no  se  oponen  al  ejercicio  de  la 
enseñanza,  deberá  preceder  en  cada  caso 
particular  reconocimiento  facultativo  é in- 
forme de  las  Juntas  de  profesores  de  las  es- 
cuelas normales  de  maestros  y maestras 
respectivamente,  ó de  la  de  instrucción  pú- 
blica en  las  provincias  donde  no  haya  es- 
cuela normal. 

7. °  Los  estudios  hechos  para  otras  car- 
reras se  abonarán  para  la  del  magisterio  por 

la  superioridad  cuando  hubiere  motivo  fun- 


dado para  ello.» — De  Real  órden  etc.  San 
Ildefonso  27  de  julio  de  1360.  (CL,  t.  84 
pág , 98.) 

Circular  del  Sr.  Rector  de  Salamanca. 

Deslindando  los  casos  en  que  los 
maestros  deben  entenderse  con  la  auto- 
ridad administrativa,  y aquellos  en  que 
corresponde  hacerlo  con  la  académica, 
dice  el  Sr.  Rector  de  Salamanca  en 
Gire,  de  16  de  mayo  de  1861,  lo  si- 
guiente: 

«Muchos  son  los  maestros  que  descono- 
ciendo sin  duda  el  límite  que  divide  las  atri- 
buciones de  la  autoridad  académica  de  la 
administrativa , se  dirigen  á este  rectorado 
reclamando , unas  veces  las  dotaciones  que 
se  les  adeudan  , otras  en  queja  de  la  autori- 
dad municipal,  suponiendo  que  se  desen- 
tiende-de solventar  las  retribuciones  que  les 
corresponden,  y no  pocas  pidiendo  las  sub- 
venciones necesarias  para  menaje,  habilita- 
ción y recomposición  de  los  locales. 

Y á íin  de  que  en  lo  sucesivo  no  distrai- 
gan á estas  oficinas  con  pretensiones  im- 
procedentes, y sepan  a punto  lijo  la  autori- 
dad ante  la  cual  pueden  hacer  sus  gestiones 
y exponer  el  derecho  que  juzguen  les  asiste 
he  acordado,  al  tenor  de  lo  prescrito  en  las 
disposiciones  académicas  vigentes: 

1. a  Que  los  maestros  se  entiendan  con 
el  Sr.  Gobernador  como  presidente  de  la 
Junta  provincial  de  instrucción  pública,  en 
todo  lo  concerniente  á locales  para  la  escue- 
la, casa- habitación  para  aquellos,  dotacio- 
nes que  les  están  señaladas  y retribuciones 
de  los  niños,  como  igualmente  en  todo  Jo 
relativo  á subvenciones  para  los  gastos  del 
material. 

2. °  En  lo  perteneciente  á enseñanza, 
métodos,  sistemas,  exámenes,  libros  de  tex- 
to, asistencias  de  los  niños  etc.,  se  entende- 
rán con  el  rectorado. 

3. °  Los  profesores  que  tengan  necesidad 
de  ausentarse  dei  punto  de  su  residencia, 
solicitarán  por  conducto  de  la  Junta  local 
de  primera  enseñanza  la  autorización  com- 
petente de  este  rectorado,  quien  con  vista 
de  la  causa  que  se  alegue,  y lo  informado 
por  la  Junta,  la  concederá  ó negará,  según 
proceda,  110  pudiendu  en  ningún  caso  exce- 
der aquella  de  quince  dias. 

4.  “y  último.  Las  solicitudes  en  que  se 
prescinde  de  io  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores,  quedarán  sin  curso  y sin  efecto. 
—Salamanca  23  de  noviembre  de  d86L-* 
El  rector,  Tomás  Belésta.» 
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Circ.  de  4 julio  de  1861. 

Sobre  licencias  para  dar  lecciones  particulares  los 
maestros  públicos. 

(Dir.  gen.  dk  Inst.  pública.)  «Esta  Di- 
rección general  lia  acordado,  que  la  conce- 
sión de  licencia  á los  maestros.de  las  escue- 
las públicas  de  primera  enseñanza  para  dar 
lecciones,  particulares  corresponde  á los  rec- 
tores de  los  respectivos  distritos  universita- 
rios.— Dios  etc.  Madrid  4 de  julio  de  1861.» 

R.  O.  de  27  febrero  de  1864. 

Sobr*  provisión  do  escuelas  sujetas  á derecho  de  pa- 
tronato. 

(Fom.)  «Declarado  por  R.  0.  de  12  de 
diciembre  último  (.1),  de  conformidad  con  el 
dictamen  del  Real  Consejo  de  instrucción 
púnlica,  que  en  la. provisión  de  escuelas  de 
primera  enseñanza  sujetas  á derecho  de  pa- 
tronato no  se  requiereu  otras  formalidades 
que  las  establecidas  en  el  art.  183  de  la  ley 
de  9 de  setiembre  de  1857,  y habiéndose 
ofrecido  dudas  acerca  de  los  derechos  de  ios 
maestros  nombrados  para  las  mismas  y de 
las  facultades  de  la  Administración  en  esta 
parte,  la  Reina  ha  tenido  á bien  disponer  lo 
siguiente: 

1 0 Los  patronos  de  obras  pias  para  el 
sostenimiento  de  escuelas  de  primera  ense- 
ñanza nombrarán  los  maestros  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  183  de  Ja  ley  antes 
citada,  prescindiendo,  si  lo  consideran  con- 
veniente, de  oposiciones  y concursos,  á no 
exigirlo  la  fundación. 

2. °  Hecho  el  nombramiento,  lo  comuni- 
carán en  el  término  de  ocho  dias  á la  Junta 
de  instrucción  pública  de  la  provincia,  para 
proponer  la  aprobación  á quien  corresponda, 
si  el  agraciado  acreditase  su  buena  conduc- 
ta y que  posee  título  profesional. 

3. "  Cuando  los  patronos  de  una  obra  pia  ¡ 
dejaren  pasar  uu  mes  después  de  la  vacante 
sin  nombrar  maestro  ni  convocar  aspirantes 
por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  provincia 
se.  entenderá  que  por  aquella  vez  renuncian 
su  derecho,  y se  proveerá  la  escuela  de  oü- 
cio  en  igual  forma  que  Jas  públicas. 

4. °  Los  patronos  que  desearen  proveer 
las  escuelas  en  los  términos  que  establece 
la  R.  O.  de  10  de  agosto  de  1858,  lo  pon- 
drán en  conocimiento  de  la  Junta  de  ins- 
trucción pública  dentro  de  los  quince  pri- 
meros días  después  de  la  vacante. 

5. “  Los  maestros  nombrados  para  escue- 
las de  fundación  piadosa,  prescindiendo  de 

(1)  No  conocemos  esta  Real  Orden,  por  no 
haberse  publicarlo  en  la  Gaceta  y Boletines. 

Tomo  Xí. 


las  oposiciones  y concursos  no  tendrán  op- 
ción á los  a&censos,  traslaciones  y permutas. 
— De  Real  órden  etc.  Madrid  27  de  febrero 
de  1864.— Moyano.— Sr.  Rector  del  distrito 
universitario  de...»  ( Gac . 5 marzo.) 

R.  O.  de  27  febrero  de  1864. 

Sobre  la  manera  de  proceder  al  aumento  y redacción 
de  dotaciones  de  las  escuelas. 

(Fom.)  «Habiendo  consultado  algunas 
Juntas  de  instrucción  pública  acerca  de  la 
manera  de  proceder  al  aumento  y reducción 
de  las  dotaciones  de  las  escuelas  de  primera 
enseñanza,  según  el  vecindario  de  los  pue- 
blos en  que  se  hallen  establecidas;  la  Reina, 
oido  el  parecer  del  Real  Consejo  de  instruc- 
ción pública,  ha  tenido  á bien  disponer  lo 
siguiente: 

1. °  Los  pueblos  cuyas  escuelas  no  ten- 
gan la  dotación  que  les  corresponde  confor- 
me al  censo  de  la  población  declarado  ofi- 
cial por  R.  D.  de  12  de  junio  último,  con- 
signarán en  su  presupuesto  las  partidas  ne- 
cesarias para  completarla. 

2. °  Los  maestros,  sin  embargo,  no  per- 
cibirán el  aumento  que  por  este  ú otro  con- 
cepto se  haga  en  el  sueldo  que  disfrutan,  si 
no  fueren  calificados  de  aptos  para  obtener- 
lo en  virtud  de  ejercicios  de  oposición. 

3 ° Para  la  reducción  de  dotaciones  don- 
de excedan  de  la  cuota  señalada  por  la  ley 
se  requiere  la  aprobación  superior, 

4. °  La  reducción  no  se  llevará  á efecto 
hasta  tanto  que  el  maestro  que  regenta  la 
escuela  haya  sido  trasladado  á otra  de  igual 
clase  y sueldo,  á menos  que  no  la  solicitare 
en  el  primer  concurso  que  se  anuncíe  en  la 
provincia,  ó que  prefiriese  continuar  en  el 
mismo  pueblo  con  el  sueldo  reducido. 

5. °  Sin  embargo  de  lo  anteriormente 
dispuesto,  considerándose  corno  mínimun 
la  cuota  que  señala  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica para  dotación  de  las  escuelas,  puede 
y debe  aumentarse  cuando  los  recursos  lo 
permitan. 

6. °  Si  el  aumento  no  alcanzase  á todas 
las  escuelas  de  la  localidad  por  falta  de  fon- 
dos bastantes,  lo  disfrutarán  los  maestros 
que  se  consideren  mas  acreedores  por  sus 
servicios  y el  rebultado  de  las  oposiciones. — 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  27  de  febrero 
de  1864.— Moyano.— Sr.  rector  de  la  Uni- 
versidad de...»  (Gac.  8 marzo.) 

R.  O.  de  23  abril  de  1864. 

Sobre  nombramiento  de  maestros  interinos:  licencias 
á los  propietarios,  etc. 

(Fom.)  « Instrucción  pública. --Primera 
enseñanza.  — Deseando  la  Reiua  que  solo 
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cuando  sea  inevitable  se  interrumpan  las  ciai  de  instrucción  pública  la  solicitud  de 
lecciones  en  las  escuelas  de  primera  ense-  maestro,  informando  acerca  de  ella  y de  la 
fianza,  donde  tan  necesaria  es  la  continua  persona  designada  para  suplente;  y la  Junta 
asistencia  así  de  maestros  corno  de  alumnos,  provincial  la  remitirá  al  rector  informando 
se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  si-  también  acerca  de  ambos  extremos.  Los 
guientes:  maestros  suspensos  necesitan  asimismo  li- 

1. *  Siempre  que  en  una  escuela  pública  cencía  para  ausentarse  del  pueblo  donde 
falte  el  maestro  propietario,  sea  por  vacante,  tengan  la  escuela. 

sea  por  ausencia,  enfermedad  ó suspensión,  6/  Corresponde  á los  rectores  conceder 
ja  desempeñará  un  suplente,  de  modo  que  I licencia  á los  maestres  con  sujeción,  en 
por  motivo  alguno  se  interrumpan  las  lee-  cuanto  al  tiempo,  á lo  dispuesto  en  el  Real 
ciones  mas  de  odio  dias.  decreto  de  18  de  junio  de  i 852  , y admitir 

2. a  En  caso  de  vacante  se  observará  lo  ios  suplentes  propuestos. 

prescrito  en  la  Real  orden  de  10  de  agosto  Cuando  no  fuesen  estos  admitidos  , se 
de  1858,  cuidando  los  inspectores  de  que  no  nombrarán  en  la  misma  forma  que  los  maes- 
sufra  retraso  el  nombramiento  de  maestro  tros  interinos. 

interino.  7.a  En  casos  urgentes  podrán  los  Alcal- 

Guando  un  maestro  sea  ascendido  ó tras-  des  conceder  á los  maestros  ocho  dias  de  li- 
iadado,  al  mismo  tiempo  que  se  comunique  cencía  y quince  las  Juntas  provinciales  de 
la  órden  se  nombrará  el  interino  que  lia  de  instrucción  pública,  siendo  entonces  de  su 
reemplazarle.  incumbencia  la  admisión  ó designación  ue! 

3. a  Los  maestros  nombrados  para  una  * suplente. 

escuela  pública  deberán  tomar  posesión  en  i 8.a  Cuando  se  conceda  licencia  á un 
el  término  de  treinta  dias  contados  desde  la  j maestro  para  estudiar  en  escuela  normal,  el 
fecha  en  que  la  Junta  de  instrucción  pública  rector  lo  pondrá  en  conocimiento  del  direc- 
les comunique  el  nombramiento.  Para  los  tor  quien  cuidará  de  avisar  á aquella  autori- 
que  sean  trasladados  ó ascendidos  comenza-  dad,  si  el  maestro  dejase  de  presentarse  en 
rá  á correr  el  término  á los  quince  días  des-  tiempo  oportuno,  ó perdiere  curso,  6 fuere 
de  la  fecha  en  que  se  les  comunique  el  nom-  ' reprobado  en  alguna  asignatura, 
bramiento,  a no  ser  que  se  presentase  antes  1 En  uno  y otro  caso  se  declarará  vacante 
el  interino  que  deba  sustituirles,  en  cuyo  su  escuela.' 

caso  se  contará  desde  el  dia  en  que  este  se  9.a  Los  maestros  cuyos  suplentes  fueren 
t presente.  admitidos  devengarán  todo  su  haber  dormí* 

4. a  Los  que  no  se  presentaren  alomar  te  la  licencia,  siendo  de  su  cuenta  el  pago 
posesión  en  el  término  señalado  y los  que  se  del  que  le  supla;  pero  no  cobrará u el  cor- 
ausentaren  sin  licencia  ó no  regresaren  den-  respondiente  á ios  dias  en  que  por  su  ausen- 
tro  del  plazo  porque  se  les  conceda,  se  con-  cía  se  interrumpieren  las  lecciones.  Si  el  su.* 
siderarán  comprendidos  en  el  arl.  171  de  la  píente  no  fuese  admitido,  cuando  la  licencia 
ley  de  instrucción  pública,  y perderán  por  sea  por  enfermedad  percibirá  el  maestro  la 
tanto  el  tiempo  de  servicio  que  lleven  en  el  mitad  de  su  haber;  pero  las  prórogas  y las 
magisterio  público.  Quedarán  también  suje-  licencias  por  otra  causa  serán  siempre  sin 
tos  á esta  disposición  los  que  habiendo  re-  , sueldo. 

uunci ado  la  escuela  que  regentan,  dejen  de  10.  Cuando  enfermase  un  maestro  y no 
servirla  antes  que  les  sea  admitida  la  renun-  presentare  suplente  en  el  término  de  ocho 
cía  por  la  autoridad  á quien  competa  el  nom-  chas,  la  Junta  ¡ocal  proveerá  á la  enseñanza 
bramiento.  disponiendo  para  ello  de  una  parte  de  la  do- 

5. a  Cuando  los  maestros  de  las  escuelas  tacion  de  la  escuela,  que  no  excederá  de  la 
públicas  tengan  necesidad  de  ausentarse  del  mitad,  dando  conocimiento  del  caso  á la 
punto  de  su  res:dencia  para  restablecer  su  Junta  provincial  de  instrucción  pública,  y 
salud,  para  asuntos  particulares,  para  hacer  esta  el  rector  del  distrito. 

oposiciones  ó para  asistir  á las  escuelas  ñor ■ H , E!  maestro  suspenso  cobrará  la  mí- 
males con  el  fin  de  perfeccionar  su  instrue-  tad  de  su  haber. 

cion,  solicitarán  licencia  del  rector  del  dis-  Si  se  declarase  después  que  tiene  derecho 
trito,  por  conducto  de  la  Junta  de  primera  al  que  hubiere  dejado  de  percibir  durante  la 
enseñanza,  acreditando  la  causa  y propo-  suspensión,  se  le  abonarán  con  cargo  á las 
niendo  la  persona  que  ha  de  suplirles  ; en  la  economías  del  personal  y material  de  la  es- 
inteligencia  de  que  no  se  admitirá  suplente  cuela.  ' 

sin  título,  sino  á falta  de  persona  que  tenga  12.  Los  maestros  interinos  tendrán  el 
este  'requisito.  La  Junta  remitirá  á la  provin-  ■ sueldo  y demás  emolumentos  de  la  escuela 
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vacante;  y los  suplentes  nombrados  por  la 
administración  recibirán  por  ausencia  ó sus- 
pensión lo  que  del  sueldo  deje  de  percibir  el 
propietario,  y las  retribuciones  de  los  niños. 
— De  Real  órden,  etc.  Madrid  23  de  abril  de 
1864. — Ulloa. — Sr.  Rector  de  la  Universidad 
de » (Gac.  de  27  abril.) 

R.  D.  de  15  junio  de  1864. 

Reglamento  de  exámenes  de  maestros  de  primera  en- 
señanza. 

(Fom.)  Por  esta  disposición  se  aprueba  el 
Reglamento  de  exámenes  de  maestros  de  pri- 
mera enseñanza. 

«Art.  l.°  Los  exámenes  para  el  título  de 
maestro  de.  primera  enseñanza  se  verificará 
en  las  escuelas  normales  después  de  los  de 
prueba  de  curso  y en  cualquiera  otra  época 
del  año  en  que  lo  solicitaren  ios  aspirantes, 
exceptuando  la  segunda  quincena  de  julio  y 
el  mes  de  agosto. 

Art.  2.“  En  las  escuelas  normales  de 
provincia  formarán  el  Tribunal  el  director, 
presidente;  el  inspector  de  ia  provincia  y los 
maestros  de  la  escuela,  incluso  el  profesor 
auxiliar  de  doctrina  cristiana.  Eu  las  ele- 
mentales serán  tambieu  juez  el  regente  de  la 
escuela  práctica. 

Suplirán  á los  vocales  en  ausencias,  enfer- 
medades y vacantes  los  maestros  de  las  es- 
cuelas públicas  de  la  poblaciou,  prefiriéndo- 
se lus  de  las  superiores  á ¡us  de  las  elemen- 
tales, y en  la  misma  clase  á los  mas  anti- 
guos, según  la  fecba  de  su  titulo  profe- 
sional, 

Art.  3.°  En  la  escuela  central  se  consti- 
tuirá el  tribunal  de  exámeu  de  maestro 
elemental  y superior  eu  la  forma  pi  escrita 
en  el  artículo  anterior,  turnando  para  este 
servicio  Jos  maestros  de  ia  escuela. 

Formarán  ei  tribunal  de  exámeu  de  maes- 
tros de  escuela  normal  el  director,  presiden- 
te, el  inspector  general  que  designe  la  Di- 
rección geueral  de  Instrucción  publica,  los 
maestros  del  curso  superior,  y el  profesor 
de  religión  y moral,  sustituyendo  á estos  en 
caso  necesario  los  demás  maestros  de  la  es- 
cuela por  órdeu  de  antigüedad. 

Art.  4.°  fiara  el  examen  de  maestra  ele- 
mental y superior  formarán  el  tribunal  el 
director  de  la  escuela  normal  de  maestros, 
presidente,  el  inspector  de  Ja  provincia,  la 
directora  y la  regente  de  ia  de  maestras,  v 
los  profesores  auxiliares,  incluso  el  de  doctri- 
na cristiana.  A lalta  de  la  regente,  nombra - 
rá_el  rector  una  maestra  de  escuela  pública 
de  la  población. 

En  Madrid,  en  lugar  del  director  escuela 
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de  maestros,  presidirá  con  voto  uno1  de  los 
inspectores  generales  designados  por  el 
Gobierno. 

Donde  no  hubiere  escuela  normal  de  maes- 
tras, el  tribunal  será  el  mismo  que  para  el 
título  de  maestro,  agregándose  para  que  in- 
formen sobre  las  labores  dos  maestras  de 
escuela  superior,  y á falta  de  estas,  de  escue- 
la elemental,  designadas  por  el  rector. 

En  las  provincias  donde  no  se  hallaren 
en  la  misma  población  la  escuela  normal  de 
maestros  y la  de  maestras,  se  nombrará  el 
tribunal  por  el  rector  del  distrito. 

Art.  5.°  Hará  de  secretario  en  los  tri- 
bunales de  examen  el  déla  escuela. 

Art.  6.'  Los  exámenes  para  maestro  do 
escuela  elemental  se  verificarán  en  todas  las 
escuelas  normales. 

Art.  7.u  Para  la  admisión  al  exámen 
de  maestro  elemental  de  requiere  : 

1. °  Buena  conducta  moral  y religiosa. 

2. °  Haber  cumplido  veinte  años  ú obte- 
nido dispensa  de  edad. 

3. °  Haber  hecho  y probado  los  estudios 
del  programa  de  las  escuelas  normales  ele- 
mentales en  dos  años  por  lo  menos,  ó ha- 
ber obtenido  la  conmutación  de  estudios. 

4. °  Haber  satisfecho  los  derechos  de  exa- 
men. 

Los  aspirantes  que  no  fueren  alumnos  de 
la  escuela  acreditarán  ios  dos  primeros  ex- 
tremos, presentando  ia  partida  de  bautismo 
y certificados  de  eouducta  expedidos  por  el 
párroco  y la  autoridad  civil  del  pueblo  de  su 
residencia,  y el  tercero  por  certificación  de 
la  escuela  donde  hubieren  estudiado,  que  se 
comprobará  mediante  acordada. 

Los  que  siéndolo  no  se  examinaren  al  ter- 
miuar  sus  estudios,  acreditarán  su  bueaa 
conducta  en  la  forma  expresada  en  el  párra- 
fo anterior. 

A ios  que  se  examinen  para  continuar  sus 
estudios  y no  para  obtener  el  titulo  elemen- 
tal se  les  admitirá  á los  ejercicios  sin  necesi- 
dad de  dispensa,  aunque  uo  hubieren  cum- 
plido la  edad  de  vemte  años. 

Art,  Las  pruebas  del  exámen  consis- 
tirán en  ejercicios  escritos  y orales.  Estos 
últimos  serán  públicos. 

Art.  9.“  Las  pruebas  por  escrito  consis- 
: tirón  eu  ejercicios  de  caligrafía  y escritura 
al  dictado,  en  la  resolución  de  problemas  de 
aritmética  y en  ia  explicación  de  un  punto 
de  pedagogía  elegido  por  el  examinando  entre 
■ los  tres  que  indique  la  suerte. 

Los  temas  para  el  examen  escrito-  de  pe- 
dagogía comprenderán  toda  la  asignatura. 

Arí.  10.  fiara  el  ejercicio  pur  escrito  se 
facilitará  al  examinando  papel  con  el  sello  de 
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la  escuela  y la  rúbrica  del  inspector  y reca- 
do de  escrinir. 

Art.  H.  El  ejercicio  escrito  se  verificará 
en  el  órden  siguiente: 

1. °  El  examinando  cortará  y preparará 
jas  plumas, 

2. °  Escribirá  un  alfabeto  mayúsculo  y 
otro  minúsculo  en  el  papel  pautado  que  se 
le  dé  al  electo. 

3. °  Escribirá  al  dictado  en  letra  cursiva 
una  cuartilla  de  papel  por  lo  menos.  Ei  pre- 
sidente abrirá  un  libro  y designará  al  secre- 
tario ei  párrafo  ó párrafos  que  deben  dic- 
tarse. 

4. °  Resolverá  los  problemas  de  aritméti- 
ca que  hubieren  acordado  los  jueces  duran- 
te los  ejercicios  anteriores. 

5. °  Escribirá  una  sencilla  explicación 
que  no  baje  de  dos  cuartillas  sobre  el  punto 
de  pedagogía  elegido  entre  ios  tres  que  de  - 
signe la  suerte.  Rara  el  sorteo  de  ios  temas 
habrá  una  urna  con  30  bolas  numeradas  de 
1 á 30 , de  la  cual  sacará  tres  el  secretario 
del  tribunal. 

6. °  El  examinando  pondrá  en  limpio  los 
problemas  y su  resultado,  dejando  indica- 
das todas  las  operaciones,  y la  espiicaeion  del 
punto  de  pedagogía,  y entregará  al  presiden- 
te ios  ejercicios  originales  y las  copias  con  lo 
cual  quedará  terminado  el  acto. 

Cuando  hubiere  mas  de  un  examinando, 
practicarán  todos  á un  tiempo  ios  ejercicios 
escritos,  colocándose  de  manera  que  no  pue- 
dan auxilarse  mutuamente. 

Art.  12.  Los  ejercicios  de  caligrafía,  es- 
critura al  dictado  y resolución  de  problemas 
durarán  el  tiempo  qne  ei  tribunal  juzgue  ne- 
cesario, uo  pasando  de  dos  horas:  para  ex- 
plicar el  punto  de  pedagogía  se  concederá 
una  hora  de  término , y otra  para  ejecutar  lo 
prescrito  en  el  párrafo  tí.0  del  articulo  an- 
terior. 

Art,  13.  El  tribunal  calificará  el  ejerci- 
cio escrito  apreciando  en  cada  uno  de  los 
trabajos  de  ios  examinandos  , además  de  la 
instrucción  que  revelen  en  la  materia  sobre 
que  versen:  la  letra,  la  ortografía  y la  redac- 
ción con  las  nota  de  bueno  ó rnalo,  cuyas 
censuras  se  liarán  constar  en  los  misinos 
pliegos,  autorizándolas  el  presidente  con  su 
íirma . 

El  que  no  diere  pruebas  de  aptitud  en  es- 
te examen  podrá  repetirlo  al  cabo  de  seis 
meses:  y si  entonces  no  mereciese  mas  favo- 
rable censura,  el  tribunal  designará  las  ma- 
terias que  debe  estudiar  y ganar  académica- 
mente en  la  escuela  normal  para  ser  admiti- 
do á nuevo  ejercicio.  Si  por  tercera  fuese 
desaprobado,  no  volverá  á ser  admitido. 


Art.  14.  A los  aprobados  en  el  ejercicio 
escrito  les  señalará  el  presidente  día  y hora 
para  e!  oral,  siguiendo  el  órden  en  que  se 
hayan  presen  Lado  las  solicitudes  del  examen 
ú rio  mediar  causa  que  en  su  concepto  sea 
bastante  para  alterarlo. 

Art.  15.  El  examen  oral  será  individual 

y consistirá: 

1. °  En  preguntas  sobre  un  punto  de  cada 
asignatura,  sacado  a la  suerte. 

2. °  En  un  ejercicio  de  lectura  en  prosa 
y verso  , tanto  en  letra  impresa  como  ma- 
nuscrita ó autografiadá. 

3. u  En  el  análisis  gramatical  de  las  pa- 
labras y oraciones  del  párrafo  qne  se  dic- 
tare. 

4. °  Eu  una  sencilla  lección  sobre  un 
punto  del  programa  de  las  escuelas  de  pri- 
mera enseñanza  elemental,  en  el  tono  y for- 
ma en  que  debe  darse  á Jos  niños,  con  las 
preguntas  y repeticiones  ó que  naturalmen- 
te daría  motivo. 

Art.  16.  El  eximen,  oral  se  verificará  en 
la  forma  siguiente; 

1 El  presidente  introducirá  en  una  ur- 
na 50  bolas  numeradas,  pronunciando  el 
número  de  cada  uno  al  introducirla. 

2. °  El  secretario,  á presencia  del  exami- 
nando, sacará  una  bola:  leerá  su  número  , y 
eu  seguida  ei  titulo  de  la  lección  del  progra- 
ma de  doctrina  cristiana  que  tenga  la  misma 
numeración.  El  aspirante  contestará  en  el 
acto,  y los  jueces  Je  harán  las  preguntas 
que  tengan  por  conveniente  sobre  el  mismo 
puuto.  Acto  continuo  se  sorteará  otro  de 
gramática,  y así  sucesivamente  de  las  demás 
asignaturas. 

3. ü  El  examinando  leerá  los  trozos  im- 
presos y manuscritos  que  designare  el  pre- 
sidente. 

4. °  Escribirá  en  el  encerado  el  párrafo 
qne  se  le  dictare,  y hará  el  análisis  gra- 
matical. 

5. u  Explicará  la  lección  sobre  el  punto 
del  programa  de  primera  enseñanza  que  in- 
dique la  suerte,  sacando  al  efecto  una  bola 
de  la  urna. 

Los  jueces  podrán  hacer  las  preguntas 
que  tuvieren  por  conveniente  durante  estos 
ejercicios. 

Art.  17.  Terminado  el  ejercicio  oral,  ó 
al  concluir  la  sesión  de  cada  dia  cuando  ios 
examinandos  fueren  muchos,  el  tribunal, 
teniendo  presentes  las  notas  de  ios  dos  ejer- 
cicios, oral  y escrilo,  procederá  á la  caliíi' 
oactou  definitiva  por  medio  dp  las  censuras 
de  aprobado  y suspenso. 

Art.  18.  El  suspenso  podrá  repetir  el 
ejercicio  oral  pasados  seis  meses  por  lo  me- 


PRIMERA  ENSEÑANZA.  213 


nos.  Si  en  el  nuevo  exámen  no  diere  prue- 
bas de  suficiencia,  se  observará  lo  dispuesto 
en  ei  art.  13. 

Art.  19.  Para  la  admisión  al  exámen  de 
maestro  de  primera  enseñanza  superior  se 
requiere  : 

1 Haber  obtenido  la  aprobación  en  el 
de  maestro  elemental. 

2. °  Haber  probado  los  estudios  que  pres- 
cribe el  art,  69  de  la  ley,  ú obtenido  la  con- 
mutación. 

3. °  Acreditar  buena  conducta  moral  y 
religiosa  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
tículo 7 en  el  caso  ele  no  presentarse  al 
exámen  inmediatamente  después  de  la  prue- 
ba de  curso. 

Art.  20.  Los  exámenes  para  obtener  el 
título  de  maestro  de  primera  enseñanza  su- 
perior se  celebrarán  en  todas  las  escuelas 
normales  de  este  grado  yeD  la  central,  pro- 
cediéndose  en  la  misma  forma  que  en  los  de 
maestros  de  escuela  elemental,  tanto  en  los 
ejercicios  como  en  las  calificaciones. 

Art.  21.  Las  pruebas  por  escrito  para 
Jos  aspirantes  al  título  de  maestro  superior 
consistirán  en  la  resolución  de  problemas  de 
aritmética  y álgebra  y en  la  explicación  de 
un  punte  de  pedagogía  que  ocupe  por  lo  me- 
nos un  pliego  del  tamaño  del  papel  sellado. 

Para  la  resolución  de  los  problemas  se 
concederá  una  hora  de  término;  parala  es- 
plicaclon  de  pedagogía  dos,  y para  la  copia 
de  ambos  ejercidos  otras  dos, 

Art.  22.  El  exámen  oral  consistirá  en 
preguntas  sobre  las  asignaturas  del  pro- 
grama de  estudios  para  esta  clase  de  título; 
en  ejercicios  de  lectura  y análisis,  y en  es- 
pUcar  fina  lección  en  el  tono  y forma  con- 
venientes á los  alumnos  de  las  escuelas  de 
primera  enseñanza  superior. 

Art.  23.  Para  la  admisión  al  exámen  de 
los  aspirantes  al  título  de  maestro  normal  se 
requiere : 

1. °  Haber  sido  aprobado  para  el  de  su- 
perior. 

2. °  Haber  obtenido  la  aprobación  en  las 
asignaturas  mencionadas  en  el  art.  70  de  la 
ley,  ó haber  obtenido  conmutación  de  estu- 
dios. 

El  que  no  se  presentare  al  exámen  al  ter- 
minar los  estudios  acreditará  además  buena 
conducta  moral  y religiosa  en  los  términos 
que  expresa  el  art,.  7.° 

Art.  24.  Los  exámenes  para  el  título  de 
maestro  de  escuela  normal  se  celebrarán  en 
la  escuela  de  Madrid,  procediéndose  en  la 
misma  forma  que  en  los  de  maestro  elemen- 
tal y superior,  tanto  en  los  ejercicios  corno 
en  las  calificaciones. 


Art.  25.  El  exámen  escrito  de  los  aspi- 
rantes al  título  de  maestro  de  escuela  nor- 
mal consistirá  en  la  explicación  'de  un 
punto  de  pedagogía,  y en  una  memoria^ in- 
forme y consulta  sobre  un  asunto  concer- 
niente á la  inspección  de  la  primera  ense- 
ñanza. 

Cada  uno  de  estos  dos  ejercicios  durará 
dos  dias,  incluso  el  tiempo  empleado  para  el 
sorteo  del  punto,  y deberá  ocupar  un  pliego 
del  tamaño  del  papel  sellado  por  lo  menos. 

Art.  26.  Consistirá  el  exámen  oral  en 
preguntas  sobre  las  asignaturas  dei  progra- 
ma de  los  aspirantes  á esta  clase  de  título,  y 
en  una  lección  que  no  exceda  de  tres  cuar- 
tos de  hora  sobre  las  asignaturas  de  la  ense- 
ñanza elemental,  en  el  tono  ó forma  en  que 
debe  darse  á los  alumnos  ele  las  escuelas  nor- 
males. 

Art.  27.  El  examinando  elegirá  el  punto 
sobre  que  ha  versar  la  lección  entre  tres  sa- 
cados á la  suerte,  y tendrá  tres  lloras  de 
tiempo  y los  libros  que  pidiere  para  prepa- 
rarse en  una  habitación  de  la  escuela,  don- 
de no  pueda  ser  auxiliado  por  otras  per- 
sonas. 

Art.  28.  Son  aplicables  á los  aspirantes 
al  título  superior  y al  título  normal  las  pres- 
cripciones de  los  arts.  13  y 18. 

Art.  29.  Los  exámenes  para  el  título  de 
maestras  de  primera  enseñanza  elemental  y 
superior  se  celebrarán  únicamente  en  las 
provincias  donde  haya  escuela  normal  de 
maestros  ó de  maestras. 

Art.  3(J.  Para  la  admisión  al  exámen  de 
maestra  se  acreditarán  los  mismos  extremos 
que  para  el  título  de  maestro,  exceptuando 
los  estudios  y además  presentarán  las  aspi- 
rantes fé  de  casadas,  si  lo  fueren,  y labores 
de  costura  y bordado,  algunas  de  ellas  sin 
concluir  para  continuarlas  en  presencia  del 
tribunal. 

Los  estudios  académicos  y la  práctica  en 
escuela-modelo  á que  se  refiere  el  art.  71  de 
la  ley,  no  se  exigirán  hasta  que  se  hayan  or- 
ganizado por  completo  estas  escuelas,  y 
anunciándolo  con  anticipación. 

Art.  31 . Los  exámenes  de  maestra  ver- 
sarán sobre  las  materias  que  abrazan  los 
programas  de  las  escuelas  de  niñas,  y sobre 
sistemas  y métodos  de  enseñanza.  Las  aspi- 
rantes al  título  superior  se  examinarán  tam- 
bién sobre  principios  de  educación. 

Los  ejercicios  serán  escritos,  orales  y prác- 
ticos síu  que  se  admita  á presenciarlos  mas 
que  á las  familias  de  las  examinaodas. 

Art.  32.  Los  ejercicios  oral  y escrito  se 
celebrarán  en  la  misma  forma  que  los  délos 
maestros;  pero  para  el  título  del  grado  ele- 
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mental  se  suprimirá  en  el  escrito  la  explica- 
ción del  punto  de  pedagogía,  y para  e!  del 
superior  se  suprimirán  también  los  proble- 
mas de  álgebra,  y no  se  exigirá  que  ocupe 
mas  de  medio  pliego  de  las  dimensiones  del 
papel  sellado  la  explicación  del  punto  de 
pedagogía. 

Art,  33.  El  ejercicio  práctico  consistirá 
en  el  examen  de  las  labores  en  la  forma  que  1 
disponga  el  tribunal. 

Art.  34  La  calificación  se  verificará  en 
los  propios  términos  que  la  de  los  aspirantes  ; 
á maestros  y con  las  mismas  censuras. 

Son  aplicables  á las  maestras  los  artículos 
13  y 18. 

Art.  35.  El  secretario  extenderá  acta  en  , 
relación  de  los  ejercicios,  la  cual  se  copiará 
en  un  libro,  y la  suscribirán  todos  los  jue- 
ces. Los  expedientes  de  examen,  con  un 
índice  de  los  documentos  que  contengan,  se 
archivarán  en  la  escuela,  y se  anotarán  en 
un  registro  especial,  expresando  la  fecha  de 
los  ejercicios  y la  censura  definitiva. 

Art.  36.  Los  aspirantes  aprobados  pres- 
tarán juramento  de  obedecer  la  Constitución 
de  la  Monarquía,  ser  fieles  á la  Reina  doña 
Isabel  II  y cumplir  con  las  obligaciones  del 
magisterio,  y abonarán  en  papel  de  rein- 
tegro los  derechos  establecíanlos  por  la 
ley. 

Cuando  el  aspirante  no  solicitare  el  título 
dentro  de  los  seis  primeros  meses  después ! 
del  examen,  presentará  además  certificado 
de  buena  conducta  como  se  previene  en  el 
art.  7.°,  cuyo  documento  quedará  unido  á 
su  expediente. 

Art.  37.  Para  el  expedición  de  los  títu- 
los por  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública,  los  presidentes  de  los  tribunales 
remitirán  por  conducto  de  los  rectores: 

1. °  Un  certificado  expedido  por  el  secre- 
tario, y con  el  V.°  B.°  del  presidente,  en 
que  con  reíerencia  al  acta  se  haga  constar 
el  nombre  y apellidos  del  aspirante  al  título, 
conforme  á ia  partida  de  bautismo,  el  pueblo 
de  su  naturaleza,  el  dia  y año  de  su  naci- 
miento, la  fecha  en  que  practicó  los  ejerci- 
cios, la  calificación  que  haya  merecido  en  el 
escrito,  en  el  oral  y en  su  caso  en  el  prác- 
tico, y la  censura  definitiva  del  exámen. 

2. °  La  hoja  de  estudios. 

3. °  La  mitad  inferior  de  los  pliegos  de 
papel  de  reintegro  por  el  importe  délos  de- 
rechos del  título. 

Art.  38.  Los  títulos  se  remitirán  por 
conducto  de  los  rectores  á los  directores  ó 
directoras  de  las  escuelas  normales  donde  se 
hayan  celebrado  los  exámenes  para  que, 
después  de  registrados,  los  entreguen  y los 


hagan  firmar  en  su  presencia  á los  inte- 
resados 

Los  rectores  dispondrán  que  se  registren 
también  los  títulos  en  ia  Secretaría  de  la  Uní- 
versidad,  y que  pase  nota  de  los  mismos  á 
ia  Junta  de  Instrucción  pública  de  la  provin- 
mu  á que  pertenezca  la  escuela  normal,  para 
que  conste  en  la  misma. 

Art.  39.  Por  los  derechos  de  examen 
para  cada  clase  de  título  se  abonarán  40 
reales  vellón,  sin  que  pueda  reclamarse  su 
devolución  por  los  reprobados,  ni  por  los 
suspensos,  ni  por  los  que  se  retirasen  de  tos 
ejercicios  una  vez  principiados. 

El  importe  de  estos  derechos  se  distribui- 
rá por  partes  iguales  entre  los  examina- 
dores y el  secretario,  percibiendo  este  lo  que 
le  corresponda  como  tal,  y como  juez  en  el 
caso  de  serlo. 

Aprobado  por  S.  M.—  Madrid  15  de  junio 
de  1864. — Ulloa.  ( CL . í.  91,  p.  833.) 

f?.  O.  de  2 { junio  de  1864. 

Autorizando  el  establecimiento  de  una  escuela  á ex- 
pensas do  un  particular. 

(Fom.)  «La  Reina  ha  tenido  á bien  auto- 
rizar á D.  José  García  Losada,  vecino  de  Ma- 
drid, para  establecer  á sus  expensas  una  es- 
cueta de  primera  enseñanza  en  Mundin,  par- 
roquia de  Santa  Mana  de  Sier  provincia  de 
Lugo,  dotándola  con  la  suma  de  400.000 
rs.  vn.  nominales  en  títulos  de  la  deuda' 
consolidada  del  3 por  100  que  deberán  con- 
vertirse en  una  inscripción;  disponiendo  al 
propio  tiempo  que  se  manifieste  al  interesa- 
do para  su  satisfacción  y se  haga  público  por 
medio  de  a Gaceta  de  Madrid , que  S.  M.  ha 
visto  con  el  mayor  agrado  este  rasgo  de  ge- 
nerosidad y celo  por  la  buena  educación  de 
la  niñez. — De  Real  órden  etc.  Madrid  24  de 
junio  de  1864. —Ulloa.»  (Gac.  7 julio.) 

R.  O.  de  15  marzo  de  1866. 

Sobre  inteligencia  Ja  la  de  16  -Je  feOrero  de  1860  acer- 
ca de  los  gastos  de  escuelas. 

(Gob.)  «Tomando  en  consideración  la 
Reina  las  observaciones  expuestas  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  acerca  de  la  inteligen- 
cia que  deba  darse  á la  R,  O.  de  16  de  fe- 
brero de  11160  (1),  comunicada  al  Goberna- 
dor de  la  provincia  de  Lérida  y publicada  en 
la  Gaceta  del  dia  24  de  dicho  mes  y ano,  por 
afectar  su  contenido  al  desarrollo  de  la  ins- 
trucción primaria  de  los  pueblos,  se  ha  ser- 
vido S.  M disponer,  que  como  aclaratoria 
de  aquella  soberana  resolución,  se  eomuni- 

(1)  Está  inserta  en  Presupuestos  munici- 
pales. 
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que  á Y.  S.  la  de  22  de  diciembre  de  1 865, 
que  se  ha  dirigido  á aquel  Ministerio  y es  co- 
mo sigue: 

Excmo.  Sr.:  No  fué  ciertamente  el  ánimo 
de  S.  M.  al  dictar  la  R.  O.  de  16  de  febrero 
de  1860,  ordenar  á los  pueblos  de  un  modo 
absoluto  é incondicional,  que  castigaseu  con 
preferencia  los  respectivos  presupuestos,  en 
el  ramo  de  instrucción  pública,  para  cubrir 
e!  déficit  que  en  ellos  pudiera  resultar,  des- 
pués do  agotados  todos  los  recursos  ordina- 
rios y extraordinarios  que  para  e-te  fin  les 
conceden  las  leyes.  Aquella  soberana  dispo- 
sición no  podía  estar  inspirada  en  esos  pro- 
pósitos, 'porque  esto,  aunque  indirectamente 
habría  sido  herir  de  muerte  á la  instrucción 
pri  aria,  hoy  nías  que  nunca  precisa  en  los 
pueblos,  y dejar  en  libertad  á los  Ayunta- 
mientos de  suprimir  gastos  y obligaciones 
tan  sagradas. 

Las  observaciones  de  V.  E.,  estarian  ple- 
namente justificadas,  si  tales  hubiesen  sido 
el  espíritu  y la  tendencia  de  aquella  resolu- 
ción, y este  Ministerio  se  consideraría  hoy- 
en el  deber  do  revocar  ó modificar  sus  con- 
clusiones en  el  sentido  que  Y.  E.  reclama. 
Pero  no  es  así.  Los  gastos  de  la  instrucción 
pública  eran  excesivos  en  la  provincia  de 
Lérida,  los  pueblos  no  podían  soportarlos, 
como  se  dice  en  la  propia  Real  órden;  sus 
Ayuntamientos  habían  agotado  todo  los  re- 
cursos ordinarios  y extraordinarios  para  cu- 
brir el  déficit  en  que  multitud  de  ellos  se 
encontraban  á la  sazón,  y entonces  la  Reina 
estimando  justas  y equitativas  las  solicitudes 
de  esos  pueblos,  y teniendo  además  en  cuen- 
ta que  la  base  de  toda  buena  Administración 
municipal  estriba  en  que  no  se  contraigan 
mas  obligaciones  que  aquellas  que  realmen- 
te puedan  cubrirse  con  los  recursos  proba- 
bles con  que  cuenten  los  pueblos;  dispuso, 
que  los  que  se  encontrasen  en  el  caso  de  los 
de  la  provincia  de  Lérida,  es  decir,  aquellos 
cuyos  gastos  de  instrucción  pública  fuesen 
excesivos,  castigasen  este  ramo  con  prefe- 
rencia á todo  otro  servicio  municipal. 

Para  ordenarlo  así  existía  al  mismo  tiem- 
po otra  consideración;  cuya  importancia  no 
puede  ocultarse  á la  supe  rior  ilustración  de 
Y.  E.  La  ley  de  instrucción  pública  de  9 de 
setiembre  de  1857,  ha  dado  motivo  á que 
sus  enemigos  exageren  los  gastos  y sacrifi- 
cios enormes  que  con  ella  se  impone  á los 
pueblos,  y aunque  la  censura  no  sea  del  to- 
do ^ fundada,  menester  es  confesar  que  la 
práctica  y lato  desenvolvimiento  de  muchas 
de  sus  prescripciones  dió  alguna  vez  fuerza 
y valor  á semejantes  quejas. 

Prevenirlas  en  su  caso,  atenderá  la  ne- 
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cesidad  de  servicio  tan  importante,  pero  en- 
cerrándolo en  los  límites  de  la  posibilidad 
para  los  pueblos,  esta  es  otra  de  las  mira» 
elevadas  á que  obedecia  la  Real  úrden  de 
que  se  trata. 

Explicando  el  doble  pensamiento  á que 
' respondía,  lijado  de  un  modo  claro  y explí- 
cito el  alcance  de  sus  disposiciones;  S.  M., 
de  conformidad  en  esta  parte  con  los  deseos 
de  V.  E.  trasladará  esta  órden  á los  Gober- 
nadores de  Barcelona  y Malaga,  á fin  de 
que  en  las  respectivas  provincias  de  su  man- 
do se  eviten  las  dificultades  que  V.  E.  justa- 
mente lameuta  en  su  comunicación  de  22 
de  setiembre  último. — De  Real  órden  etc. 
Madrid  15  de  marzo  1066. — Posada  Herre- 
ra.» [Bol.  of.  de  Burgos  de  29  marzo.) 

fí.  O.  de  l.°  agosto  de  1866, 

Mandando  girar  una  visita  extraordinaria  á 1 a s es- 
cuelas pat  a conocer  su  estado  y la  conducta  de  los 

maestros:  Suspensión  y separación  de  los  mismos 

por  sus  vicios,  mal  comportamiento,  etc. 

(Fom.)  Se  manda  girar  visitad  las  es- 
cuelas que  lo  requieran,  observando  las  ins- 
trucciones siguientes; 

«1.a-  Se  procederá  inmediatamente  ¡í  gi- 
rar una  visita  extraordinaria  á los  pútridos 
en  que  *¡egun  el  estado  de  la  educación  y en- 
señanza ó por  el  comportamiento  de  los 
maestros,  á juicio  de  cada  rector,  fuere  pre- 
ciso adoptar  medidas  especiales. 

En  esta  visita  los  inspectores  de  un  dis- 
trito universitario  podrán  destinarse  á cual- 
quiera de  las  provincias  del  mismo  , según 
convenga. 

2. a  Debe  ser  objeto  de  la  visita  no  solo 
el  estado  de  ias  escuelas,  sino  el  comporta- 
miento y conducta  de  los  maestros. 

3. a  En  lo  concerniente  á instrucción 

moral  y religiosa,  los  inspectores  se  pondrán 
de  acuerdo  con  los  párrocos,  á quienes  por 
su  especial  misión  y por  su  carácter  de  vo- 
cales de  la  Junta  de  primera  enseñanza  in- 
cumbe la  dirección  y vigilancia  de  tan  inte- 
resante materia. 

4. a  Los  inspectores  para  formar  juicio 
exacto  de  los  maestros,  además  de  examinar 
con  esmero  los  medios  y los  frutos  de  la  en- 
señanza , se  informarán  de  las  autoridades, 
y en  caso  necesario  consultarán  á las  perso- 
nas mas  caracterizadas  é imparciales  de  la 
localidad  y de  las  inmediatas  , oyendo  tam- 
bién A los  interesados. 

5. *  Los  inspectores  acordarán  la  suspen- 
sión y propondrán  la  separación  de  aquellos 
maestros  en  quienes  concurra  alguna  de  las 
circunstancias  siguientes:  vicio  habitual  y 
notorio  que  rebaje  y desautorice  al  maestro 
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á los  ojos  de  sus  convecinos:  deshonestidad 
en  sus  costumbres  y vida  privada,  que  pro- 
duzca escándalo  en  la  población;  negligen- 
cia y abandono  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  dentro  v fuera  de  la  escuela. 

6. 4 Los  inspectores  inculcarán  á los 
maestros  la  necesidad  absoluta  de  que  se 
abstengan  de  toda  participación  en  contien- 
das políticas,  en  banderías  de  localidad  y en 
reuniones  tumultuosas , sin  perjuicio  de  que 
ejerzan  libre  y pacificamente  los  derechos 
políticos  que  las  leyes  les  otorguen. 

7. a  Los  inspectores  formarán  lista  espe- 
cial de  los  maestros  que  se  distingan  por  su 
celo,  instrucción  y ejemplar  conducta,  á fin 
de  que  puedan  ser  premiados  con  ascensos 
en  su  carrera  en  la  forma  y medida  á que  se 
hicieren  acreedores. 

8. '  Los  rectores  remitirán  con  puntua- 

lidad á la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública  el  resúmen  de  las  actas  y notas  de 
la  visita  extraordinaria  de  que  se  trata,  sin 
perjuicio  de  que  en  su  tiempo  se  practique 
la  ordinaria,  conforme  a los  itinerarios  ante- 
riormente aprobados. 

9. a  Se  exigirá  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad á los  inspectores  que,  olvidando  por 
desgracia  sus  deberes,  ocultaren  las  faltas 
que  adviertan  ó no  sean  completamente  im- 
parciales en  los  informes  que  emitan. 

■10.  Los  rectores,  a!  dar  conocimiento  á 
la  Dirección  general  del  resultado  de  la  visi- 
ta extraordinaria,  informarán  por  separado 
acerca  de  la  manera  en  que  cada  inspector 
haya  cumplido  el  delicadísimo  encargo  que 
se  le  confía...»  (Gao.  3 agosto.) 

Circ.  de  24  enero  de  1867. 

Declarando  que  «1  desempeño  de  escuelas  elementales 
incompletas  por  maestros  sin  título,  se  entiendo  in- 
terino  , pudiendo  nombrarse  ea  su  lugar  á io6  que 
tengan  titulo. 

(Din.  gen.  de  Inst.  Pún.)  «En  vista  de 
la  comunicación  de  V.  E.,  relativa  á la  con- 
sulta de  la  Junta  de  Instrucción  pública  de 
Segovia , sobre  sí  ha  de  privarse  del  desem- 
peño de  las  escuelas  incompletas  á las  per- 
sonas que  las  regentan,  eonformp  al  art.  18i 
de  la  ley,  cuando  las  soliciten  maestros  con 
título,  esta  Dirección  general , ha  acordado 
manifestarle,  que  debe  nombrarse  para  las 
escuelas  que  soliciten,  si  no  hubiera  otro  in- 
conveniente, á los  maestros  con  título , aun 
cuando  estuvieren  servidas  por  maestros  sin 
título  , cuyo  nombramiento  solo  puede 
considerarse  como  provisional.»  ( Boletín 
oficial  de  Segovia,  núm.  17.) 


R.  O.  de  8 julio  de  1867. 

Sobre  la  fiania  que  deban  prestar  los  encargados  de  la 

recaudación  y distribución  de  los  fondos  de  primera 

enseñanza. 

(Füm.)  «Al  acordar  el  ensayo  de  la  cen- 
tralización de  los  fondos  de  primera  ense- 
ñanza, so  encomendó  su  recaudación  á los 
depositarios  de  ¡os  provinciales  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  las  fianzas  que  tenían  pres- 
tadas. Disposiciones  posteriores  lian  modi- 
ficado esencialmente  el  régimen  establecido, 
quedando  facultados  los  despositarios  para 
aceptar  ó no  el  nuevo  encargo,  y sin  que  en 
manera  alguna  respondan  sus  lianzas  de 
otros  fondos  que  de  los  provinciales.  Deben, 
pues,  dictarse  las  medidas  convenientes  para 
que  el  servicio  quede  atendido  cual  corres- 
ponde, y en  particular  para  que  las  sumas 
destinadas  al  pago  de  las  obligaciones  del 
personal  y material  de  las  escuelas  ofrezcan 
la  necesaria  seguridad  en  las  provincias  don- 
de se  practica  el  ensayo  de  la  centralización. 
Con  este  fin,  la  Reina  ha  tenido  á bien  dis- 
poner: 

•1 La  recaudación  y distribución  de  los 
fondos  de  primera  enseñanza  en  las  provin- 
cias donde  se  practica  e!  ensayo  de  la  cen- 
tralización podrá  encomendarse  indistinta- 
mente á los  depositarios  provinciales  ú otras 
personas  de  responsabilidad,  bajo  fianzu.  es- 
pecial que  responda  de  los  mismos. 

2.°  Esta  fianza  la  graduarán  los  Gober- 
nadores tomando  por  base  la  que  prestan  los 
depositarios  de  fondos  provinciales  por  este 
concepto,  de  modo  que  una  y otra  guarden 
igual  proporción  con  el  importe  de  las  can- 
tidades de  que  han  de  responder,  y se  con- 
signará en  metálico  ó papel  de  la  Deuda  del 
Estado,  con  arreglo  á las  disposiciones  vi- 
gentes, en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó en 
las  sucursales  de  provincias, 
i 3.°  Los  depositarios  de  fondos  provincia- 
l les  y personas  nombradas  por  el  Gobierno 
para  este  servicio  continuarán  desempe- 
ñándole, debiendo  prestar  en  el  término 
de  orí  mes  la  fianza  establecida;  y los  que  en 
lo  sucesivo  se  nombraren,  la  prestarán  an- 
tes de  tomar  posesioD  del  cargo. 

4.u  Los  Gobernadores  de  provincia  re- 
mitirán á este  Ministerio  copia  certificada  del 
resguardo  expedido  por  la  Ca  ja  de  depósitos 
que  acredite  la  expresada  fianza. — De  Real 
órdeu,  etc. — Madrid  8 de  julio  de  4 867.— 
Orovio. — Sr.  Gobernador  de  la  provincia 
de.  , .»  ( Gac . 10  julio.) 

R.  D.  de  3 agosto  de  1867. 

Es  el  de  la  tarifa  de  derechos  de  matrícu- 
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las  y títulos  y esta  inserto  en  instrucción 
pública,  tomo  Vil. 

R.  O.  de  3 diciembre  de  1867. 

Sobre  prorision  de  escuelas  de  instrucción  primaria: 

oposiciones:  concursos:  ascensos:  permutas;  ele. 

(Fom.)  «En  tanto  que  de  una  manera  de- 
finitiva y con  el  concurso  d*3  las  Córtes  del 
reino  se  fija  la  legislación  de  instrucción  pri- 
maria, la  Reina,  en  vista  de  las  reclamacio- 
nes dirigidas  á este  Ministerio  acerca  de  la 
provisión  de  escuelas,  atendiendo  siempre 
al  mayor  bien  de  la  enseñanza,  que  induda- 
blemente aconseja  en  tan  importante  servi- 
cio modificaciones  que  no  deben  diferirse 
hasta  la  futura  ley,  y conformándose  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha 
dignado  dictar  las  disposiciones  siguientes; 

1. a  Se  proveerán  por  oposición  las  es- 
cuelas de  niños  y las  de  párvulos  dotadas 
por  lo  menos  con  330  escudos  anuales,  y las 
de  niñas  con  220,  en  los  términos  y en  los 
casos  que  prescribe  la  Real  orden  de  1 .°  de 
agosto  de  1858. 

2. a  Por  primera  vez  se  proveerán  tam- 
bién por  oposición  las  escuelas  que  eu  lo  su- 
cesivo se  crearen  dotadas  con  el  sueldo  de 
que  se  hace  mérito  en  ¡a  disposición  ante- 
rior. 

3. a  Los  maestros  aprobados  en  ejerci- 
cios de  oposición,  obtengan  ó no  plaza,  se- 
rán admitidos  á los  concursos  que  se  anun- 
ciaren durante  un  año,  con  el  fin  de  proveer 
escuelas  de  la  categoría  para  que  hubieren 
sido  reconocidos  aptos. 

4 a Los  concursos  se  celebrarán  única- 
mente entre  los  maestros  de  la  provincia  á 
que  pertenezca  la  escuela  vacante. 

5. ‘  Para  la  admisión  á los  concursos  se- 
rán requisitos  indispensables  hallarse  en  el 
ejercicio  de  la  enseñanza  en  la  escuela  pú- 
blica, contar  tres  años  de  buenos  servicios 
en  la  misma  ó en  otra  de  igual  categoría,  y 
haber  sido  aprobados  en  ejercicios  de  oposi  - 
ción. 

6. a  Serán  admitidos  también  á los  con- 
cursos los  maestros  de  escuela  privada  que 
contando  seis  años  de  buenos  servicios  hu- 
bieren celebrado  exámenes  públicos  anuales 
á satisfacción  de  las  autoridades,  y acredita- 
ren haber  sido  aprobados  en  ejercicios  de 
oposición. 

7. a  No  podrán  ascender  en  ningún  coso 
los  que  teniendo  malas  notas  en  sus  expe- 
dientes no  hubieren  sido  rehabilitados  por 
méritos  de  su  conducta  posterior. 

8. a  Los  maestros  de  escuela  privada  al 
solicitar  nombramiento  para  las  públicas, 
acreditarán  por  medio  de  certificados  que 


consta  en  los  registros  y en  las  actas  de  las 
Juntas  loca!  y provincial  la  fecha  de  la  inau- 
guración de  la  escuela,  que  la  han  tenido 
abierta  sin  interrupción  alguna,  y que  han 
celebrado  exámenes  públicos  seis  años  por 
lo  menos,  sin  perjuicio  de  acreditar  también 
su  buena  conducta  y haber  sido  aprobados 
en  oposición. 

0.a  Solo  se  acordarán  las  permutas  y 
traslaciones  á instancia  de  los  maestros, 
cuando  conviniere  á la  enseñanza  y los  as- 
pirantes fueren  dignos  de  esta  gracia.  En  in- 
terés del  servicio,  el  Gobierno  podrá  trasla- 
dar libremente  á los  maestros  de  una  escue- 
la á otra  de  igual  clase  y sueldo. 

10.  Una  vez  provistas  las  escuelas  para 
que  se  hubiere  hecho  propuesta,  prévia 
oposición  ó concurso,  la  administración  su- 
perior podrá  proveer  las  resultas  entre  los 
aspirantes  comprendidos  en  la  misma  pro- 
puesta, cuando  por  sus  méritos  y en  venta- 
ja del  servicio  así  procediere. 

I I,  Los  ascensos  por  concurso  se  verifi- 
carán pasando  de  rma  escuela  á la  de  la  ca- 
tegoría inmediata  superior,  según  las  dota- 
ciones. 

12.  En  casos  excepcionales,  y tratándo- 
se de  maestros  que  se  hubieren  distinguido 
por  su  intachable  comportamiento,  celo  y 
buenos  resultados  en  la  enseñanza,  y que 
contaren  nueve  años  de  servicios  en  un  mis- 
mo pueblo,  el  Gobierno  podrá  autorizar  dos 
ascensos,— De  Real  órden,  etc.— Madrid  3 
de  diciembre  de  1 867. — Orovio.—  Sr.  Direc- 
tor general  do  Instrucción  pública.»  (Gacc- 
ta  4 -diciembre.) 

Disposiciones  de  1868. 

Ley  de  2 junio.  Es  la  orgánica  derogada 
por  la  de  14  octubre  del  mismo  año,  y está 
inserta  en  Apéndice  1 , p.  215. 

Reglamento  de  10  junio.  Es  el  dictado 
para  la  ejecución  de  la  ley  anterior  que  tam- 
bién fué  derogado  y se  halla  en  el  mismo, 
p.  225. 

R.  D.  de  4 junio.  Por  esta  disposición  se 
organizó  con  arreglo  á ley  de  2 del  mismo  la 
Junta  central  de  Instrucción  primaria,  que 
fué  también  derogado.  Se  halla  en  Id.  pá- 
gina 266. 

R.  O.  de  13  junio.  Daba  reglas  para  la 
nueva  organización  de!  ramo  y fué  también 
derogada.  ( Id.  p.  263.) 

R.  D.  de  30  julio.  Reformaba  el  tipo  de 
reuumeracíon  de  los  depositarios  de  ins- 
trucción primaria,  con  arreglo  al  Reglamento 
de  10  junio  del  propio  año.  (Id.  p.  337 .) 

Dec.  (hoy  ley)  de  i 4 octubre.  Deroga  la 
ley  de  2 junio  del  mismo  año  y el  regla- 
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mentó  para  su  ejecución,  restablece  ¡ti  legis- 
lación anterior  á aquella  con  las  modifica- 
ciones que  se  dicen,  encaminadas  al  plan- 
teamiento de  la  libertad  de  enseñanza  pri- 
maria, que  desde  luego  declara  para  las  es- 
cuelas particulares.  (Id,  p.  385.) 

Leyes  de  21  octubre.  Son  las  orgánicas 
vigentes,  municipal  y provincial , insertasá 
las  págs.  404  y 422  del  referido  Apéndice  í. 
La  municipal  con  respecto  á la  primera 
enseñanza  establece:  que  son  ejecutivos  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos  sobre  admi- 
sión de  los  maestros  de  primeras  letras  á , 
propuesta  en  tema  de  las  Juntas  provín-  ■ 
cíalos  (art.  50,  par.  2.°),  que  también  son 
ejecutivos,  pero  con  la  aprobación  do  las  Di- 
putaciones provinciales,  los  que  versau  sobre 
la  aceptación  ó no  aceptación  de  las  dona- 
ciones ó legados  que  se  hagan  á cualquier 
establecimiento  municipal  (art.  51,pár,  3.°); 
y sobre  pensiones  ó socorros  á empleados 
municipales,  sus  viudas  ó huérfanos  (Id.  pár- 
rafo 4.°);  y por  último,  que  no  pueden  ser  , 
ejecutivos  sin  la  aprobación  de  dichas  Di-  ! 
putaciones  y del  Gobernador  los  acuerdos 
sobre  creación,  supresión  y reforma  de  los 
establecimientos  municipales  de  Instrucción 
pública  {art.  52 ,pár.  3.°) 

La  orgánica  jirovincial  está  conforme  . 
en  su  art.  14,  párfs.  10,  di  y 20  con  lo  dis- 
puesto en  la  municipal  art.  51,  párfs.  3.° 
y 4.‘  y art.  52,  par:  3.°  y con  respecto  al 
nombramiento ■ y pensiones  de  empleados' 
hacen  ejecutivos  los  acuerdos  respectiva- 
mente ei  pár.  2.°  y el  II  citado  de  dicho  ar- 
tículo d4. 

Ley  de  21  octubre.  Es  la  de  Instrucción  ■ 
pública  en  general  y está  inserta  en  la  pá- 
gina 436  del  Apéndice  I. 

Dec.  de  29  octubre.  Manda  que  se  dé 
principio  á las  lecciones  en  las  escuelas  nor- 
males, que  la  central  esté  bajo  la  inmediata 
dependencia  del  rector  de  la  Universidad 
central  y las  de  provincias  bajo  la  de  las 
Juntas  provinciales,  y que  los  estudios  se 
hagan  con  arreglo  á la  ley  de  9 setiembre 
de  1857  y disposiciones  dictadas  para  su 
ejecución.  (Id.  p.  480.) 

Ciro,  de  10  noviembre.  Se  mandan  abrir 
todas  las  escuelas  cerradas  recientemente, 
reponiendo  á los  profesores.  (Id.  p.  516.) 

Dec.  de  18  noviembre.  Reponiendo  álos 
maestros  separados  por  las  Juntas,  sin  per- 
juicio de  lo  que  proceda.  [Id.  p.  533.) 

Dec.  de  23  noviembre.  Suprime  la  co- 
misión régia  encargada  de  administrar  las 
escuelas  de  Madrid,  encargando  sus  atribu- 
ciones á las  Juntas  provincial  y local.  (ídem  , 
pág.  561.) 


Dec.  de  9 diciembre.  Dispone  que  cada 
provincia  costee  una  escuela  normal  de 
maesüos  y donde  couvenga  de  maestras,  y 
cuando  menos  un  inspector  facultativo.  (Idem 
pág.  604.) 

D.  y O de  10  diciembre.  Es  sobre  re- 
quisitos para  el  nombramiento  de  inspec- 
tores de  primera  enseñanza  y profesores  nor- 
males. (Id.  p.  601  y 602.) 

Dec.  de  21  diciembre.  Es  sobre  expedi- 
ción de  títulos  profesionales  y corresponde 
por  su  art.  7.“  expedir  los  de  maestros  de 
instrucción  primaria  elemental  y superior  y 
ios  de  párvulos  á los  directores  de  las  es- 
cuelas normales.  (Id.  p.  623  ) 

Disposiciones  de  1869. 

Resolución  de  8 enero.  Declara  que  el 
decreto  de  10  diciembre  anterior  relativo  á 
las  condiciones  que  han  de  reunir  los  ins- 
pectores do  produce  efecto  retroactivo, 
[Apéndice  II,  p.  35.) 

Dec.  de  15  enero.  Suprime  la  plantilla 
administrativa  del  Consejo  de  instrucción 
pública  y crea  para  despachar  los  asuntos 
que  correspondían  á aquel  úna  Sección  en 
el  Negociado  lri  del  Ministerio.  (Apcn- 
dice  II,  p.  26.) 

Dec.  de  18  enero.  Encarga  á la  escuela 
de  Arquitectura  la  presentación  de  proyectos 
para  escuelas  cotilos  requisitos  y condiciones 
que  establece.  (Apéndice  II,  p.  32.) 

Circ.  de  20  enero.  Manda  se  paguen  con 
puntualidad  los  haberes  de  los  maestros. 
( Id.p.34 ,)  . 

Dec.  de  6 febrero.  Declara  válidos  en 
España  los  títulos  profesionales  expedidos  en 
Portugal.  (Id.  p.  67.) 

Dec.  de  17  marzo.  Los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza  no  necesitan  juramento 
para  adquirir  su  título.  (Id.  p.  119.) 

O.  de  20  marzo.  Dicta  disposiciones  para 
que  cobren  los  maestros  sus  atrasos.  (Idem 
pág.  120.) 

O.  de  22  marzo.  Dispone  que  las  Juntas 
provinciales  de  instrucción  primaria  depen- 
dan en  adelante  de  las  Diputaciones  respec- 
tivas, separándose  por  completo  de  las  sec- 
ciones de  Fomento.  (Id.  p . 121.) 

O.  de  7 abril.  Declara  derecho  bajo  las 
condiciones  que  establece  á los  maestros 
que  han  sido  inspectores  provinciales,  para 
obtener  las  escuelas  de  primera  enseñanza. 
(Id.  p.  143.) 

Otra  He  la  misma  fecha.  Derogando 
otras  disposiciones,  previene  que  la  clasifi- 
cación de  los  maestros  en  los  ejercicios  de 
oposición  se  haga  por  el  mérito  ae  los  ejer- 
cicios, dirigiéndose  las  propuestas  á los 
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Ayuntamientos,  después  de  ordenadas  las  es- 
cuelas de  mayor  á menor  dotación.  (Id.  pá- 
gina 143.) 

O.  Cir.  de  8 abril.  Declara  ser  atribu- 
ción del  Gobierno  la  separación  de  los 
maestros,  prévio  expediente  en  que  oyendo 
al  interesado  se  bagan  constar  las  faltas  que 
motivan  aquel  con  el  testimonio  de  la  Junta 
local,  de  la  provincial,  del  inspector  y del 
Ayuntamiento  respectivo,  y el  nombramien- 
to de  maestros  y maestras  de  las  escuelas 
normales;  y que  no  pueden  las  Juntas  su- 
primir escuelas  ni  variar  los  sueldos  á los 
maestros  etc.  (id.  p . 138.) 

Dec.  de  22  abril.  Nombra  una  Comisión 
que  examine  los  proyectos  de  edificios  para 
escuelas  y proponga  la  adopción  de  los  que 
crea  preferentes.  (Id.  p.  ISO.) 

O.  de  10  junio.  Derogando  las  disposi- 
ciones 4.a  de  la  R,  O.  de  3 diciembre  de 
1867,  autoriza  á los  maestros  para  optar  por 
concurso  á escuelas  de  otras  provincias  de 
la  de  su  residencia,  siempre  que  reúnan  las 
demás  circunstancias  legales.  (Id.  p.  210.) 

Otra  de  igual  fecha.  Dispone,  que  los  as- 
pirantes á títulos  de  maestres  que  queden 
suspensos,  pueden  repetir  examen  , me- 
diando el  término  de  dos  meses.  (Id.  p.  210.) 

Ley  de  23-30  junio.  Deroga  los  artícu- 
los de  la  ley  de  9 setiembre  de  1857,  que 
exigían  edad  para  aspirar  al  profesorado. 
(Id.  p.  232.) 

O.  de  7 julio.  Da  instrucciones  á los  Go- 
bernadores para  que  sean  abonados  á los 
maestros  los  atrasos  de  sus  haberes.  (Id.  pá- 
gina 236.) 

O.  de  16  agosto.  Deroga  de  conformidad 
con  la  ley  de  23  junio  último,  el  art.  7.°  del 
reglamento  de  exámenes  de  15  junio  de  1864, 
que  fijaba  edad  para  aspirar  al  título  de 
maestro  de  primera  enseñanza.  (Id.  p.  31  o ) 

O.  de  4 octubre.  Declara  á los  maestros 
que  queden  cesantes  por  reforma  ó supre- 
sión el  derecho  á los  dos  tercios  de  su’ ha- 
ber, hasta  que  vuelvan  á ser  colocados.  ( Idem 
p.  349.) 

O.  de  5 octubre.  Previene  que  en  caso 
de  necesidad,  á los  maestros  interinos  se 
abonen  los  sueldos  de  las  economías  del 
material  de  escuelas  de  la  localidad,  y cuan- 
do estas  no  basten  se  consigne  lo  necesario 
en  el  presupuesto  adicional  mas  próximo. 
(Id.  p.  349.) 

Cir.  de  19  octubre.  Declara  que  cuando 
el  inspector  de  ¡a  provincia  no  forme  parte 
del  Tribunal  de  examen  para  maestros  de 
primera  enseñanza  deberá  rubricar  los  plie- 
gos para  los  ejercicios  escritos  el  presiden- 
te del  jurado.  ( Id.p . 360.) 
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Gire,  de  20  octubre.  Resuelve  que  los  tí- 
tulos por  duplicado  á los  maestros  y maes- 
tras de  primera  enseñanza  deben  expedirse 
por  los  directores  de  las  escuelas  normales  ó 
por  las  Juntas  provinciales,  §i  los  primeros 
lo  hubieren  sido  por  los  expresados  funcio- 
narios ó corporaciones;  y por  la  Dirección 
general  en  todos  los  demás  casos,  siguién- 
dose siempre  los  trámites  que  establece  la 
órden  de  i .°  mayo  de  1844.  (Id.  p.  360.) 

Al  principio  de  este  artículo  hemos 
hecho  algunas  indicaciones  sobre  el 
asunto  del  mismo  y nos  remitimos  ade- 
más á Instrucción  pública,  Escuelas, 
Maestros,  Enseñanza  y otros. 

PRIMICIA.  Contribución  que  se  pa- 
gaba de  todos  los  frutos  sujetos  al  diez- 
mo, Estaba  con  este,  según  el  Sr,  Can- 
ga, en  razón  de  1 á i,  y apreciaba  su 
valor  en  la-  época  anterior  á la  extinción 
del  diezmo  en  230.000.000  de  reales. 

PRÍNCIPE.  V.  Infantes  de  España. 
Constitución  , etc.  La  Constitución  de 
1809  se  halla  inserta  en  el  Apéndice  II, 
página  185. 

PRÍNCIPES  REALES  EXTRANJEROS.  Por 

Real  órden  de  24  de  agosto  de  185Í, 
dispuso  S.  M queímterio  se  dictaba  una 
resolución  definitiva,  se  hiciesen  por  los 
puestos  militares  de  las  plazas  los  hono- 
res de  infante  de  España  á los  príncipes 
Reales  extranjeros  que  viajasen  con  el 
carácter  de  tales. 

PRIORATO  DE  LAS  ÓRDENES  MILITARES. 

Da  este  nombre  el  art.  9.°  del  Concor- 
dato de  1851  (f.  111,  p.  270)  rd  nuevo 
territorio  ó demarcación  jurisdiccional 
de  las  dichas  órdenes  que  se  manda  for- 
mar por  el  misino. — V.  Ordenes  mili- 
tares. 

PRISION.  (Pena.)  Es  mayor,  menor 
y correccional.  Sobre  su  naturaleza, 
efectos,  etc.,  véanse  los  arts.  24,  26,  28, 
58,  106 del  Código  penal,  t.  111,  p.  143; 
2.°  al  5.°  del  R.  D.  de  26  de  marzo  de 
1852,  y 3.°  del  R.  D.  de  14  de  diciem- 
bre de  1855,  insertos  en  Presidios,  to- 
mo X.  Hay  además  otra  prisión  por  vía 
de  sustitución  y apremio , sobre  la  cual 
pueden  consultarse  ios  arts.  49  y 106 
del  Código,  y la  Real  órden  de  4 de  ene- 
ro de  1854  en  e!  mismo  tomo  III,  pá- 
gina 210. 
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Por  las  bases  contenidas  en  la  ley  de 
21  de  octubre  de  1809  (1)  los  senten- 
ciados á la  pena  de  prisión  sufrirán  su 
condena  en  esta  forma:  los  de  prisión 
mayor,  en  los  establecimientos  de  las 
Islas  Baleares  ó Canarias,  en  la  plaza  de 
Santoña,  en  los  arsenales  de  la  Carraca, 
el  Ferrólo  Cartagena  (base  9.a);  los  de 
prisión  menor,  en  los  establecimientos 
de  Valladolid,  Valencia  ó Zaragoza,  ó en 
otros  que  sea  necesario  crear  (base  10.a); 
los  de  prisión  correccional  en  las  cár- 
celes de  las  Audiencias;  y los  de  prisión 
por  via  de  sustitución  y apremio  en  las 
cárceles  de  partido,  pero  con  la  debida 
separación  de  los  detenidos  y presos 
preventivamente  (base  11.a). 

Con  respecto  á prisión  por  via  de  sus- 
titución y apremio,  además  de  la  doc- 
trina contenida  en  Arresto,  véase  tam- 
bién lo  que  hemos  dicho  en  el  articulo 
Multas  gubernativas,  tomo  IX. 

PRISION  (preventiva).  Toda  la  doc- 
trina legal  que  sobre  la  prisión  preventi- 
va regia  antes  de  la  publicación  de  la 
Constitución  vigente  do  i.'  de  junio  del 
presente  año  de  1869,  la  expusimos  en 
Arresto,  Detención,  Prisión  (tomo  I,  pá- 
gina 618),  citando  las  disposiciones  que 
regulan  el  asunto:  una  ellas  es  ei  Real 
decreto  de  30  de  setiembre  de  1853,  que 
en  aclaración  de  la  regla  3o  de  la  ley 
provisional  para  la  aplicación  del  Código 
penal  dispone:  que  el  juez  no  decretará 
auto  de  prisión,  sino  cuando  á su  juicio 
haya  motivos  suficientes  para  calificará 
una  persona,  como  criminal,  por  delitos 
que  tengan  señaladas  las  penas  de  presi- 
dio, prisión  y confinamiento  mayores  y 
las  demás  superiores  á estas;  por  los  de 
falsificación  de  que  hablan  los  arts.  226 
y 227  del  Código,  pero  en  este  caso  solo 
cuando  se  pruebe  que  el  hecho  criminal 
ha  sido  ejecutado,  con  motivo  de  lucro 
y se  baya  causado  daño  á tercero;  por 
los  de  robo,  hurto, .estafa,  vagancia,  aten- 
tado de  cualquier  clase  contra  la  autori- 
dad y desacato  grave  á la  misma,  y últi- 
mamente por  los  de  lesiones  calificadas 
de  peligrosas,  mientras  presenten  este 


carácter.  Estas  prescripciones  no  están 
derogadas  por  la  Constitución  vigente  de 
l.°  de  junio  de  1869  ( Apéndice  7/,  pa- 
gina  188),  ni  tampoco  las  demás  dispo- 
siciones que  tratan  de  las  formalidades 
para  llevar  á cabo  los  autos  de  prisión  y 
de  que  hablamos  con  extensión  en  el  ar- 
tículo Arresto.  El  art.  2.°  de  dicho  Có- 
digo fundamenta)  establece  en  términos 
generales  que  «Ningún  español  ni  ex- 
tranjero podrá  ser  detenido  ni  preso,  si- 
no por  causa  de  delito;»  el  i,°  que  «Nin- 
gún español  podrá  ser  preso  sino  en  vir- 
tud de  mandamiento  de  juez  competen- 
te», cuyo  auto  se  ratificará  ó repondrá, 
oído  el  presunto  reo  dentro  de  las  72  ho- 
ras siguientes  al  acto  de  prisión;»  el  8,° 
que  está  obligado  el  juez  ú indemnizar 
al  preso,  que  lo  haya  sido  sin  auto  moti- 
vado, ó cuando  los  motivos  sean  ilegíti- 
mos ó notoriamente  insuficientes,  y del 
mismo  modo  los  agentes  de  la  autoridad 
cuando  reciban  á una  persona  en  pri- 
sión sin  mandamiento  del  juez  en  qúe 
conste  dicho  acto  motivado,  y el  12  que 
«toda  persona  detenida  ó presa  sin’ las 
formalidades  legales  ó fuera  de  los  casos 
previstos  en  esta  Constitución  será  pues- 
to en  libertad  á petición  suya  ó de  cual- 
quier español,»  expresando  que  la  ley 
determinará  el  modo  de  proceder  y pe- 
nas en  que  incurrirá  e!  que  ordenare, 
ejecutare  ó hiciere  ejecutar  la  detención 
ó prisión  ilegal.  Estos  preceptos  tan  jus- 
tos y terminantes  de  la  ley  fundamental 
constituyen,  con  lo  que  respecto  á la  de- 
tención, allanamiento  de  morada,  re- 
gistro de  los  papeles  y correspondencia, 
y mudanza  de- domicilio  se  establece  en 
los  referidos  arts.  8 y 12  y en  los  3.°, 
5.°,  6.°,  7.”  y 9.a  al  11,  la  garantía  in- 
dividual llamada  seguridad  personal  ó 
sea  el  ¡Jabeas  corpus  de  la  Constitución 
inglesa,  garantía  preciosa  que  con  las 
demás  establecidas  en  dicho  Código  fun- 
damental honra  sobre  manera  á las  Cor- 
tes Conlituyentes  de  1869,  y por  consi- 
guiente á la  revolución  de  setiembre 
de  1868. 

Véase  además  en  Justicia  los  artícu- 
los 5.°,  6.°,  7.°  y 33  del  reglamento  pro- 
í visional  de  26  de  setiembre  de  1835,  el 


(1)  inserta  en  el  Apéndice  II. 
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188  de  las  ordenanzas  de  las  Audiencias 
de  19  de  diciembre  del  mismo  año,  y el 
decreto  de  las  Cortes  de  11  de  setiembre 
de  1820,  insertos  en  el  lomo  VIII,  pági- 
nas 593,  622  y 645,  cuyas  prescripcio- 
nes no  derogadas  por  disposiciones  pos- 
teriores, deben  tenerse  presentes  asi  co- 
mo las  insertas  en  Alcaide,  en  Prisiones 
y otros. 

PRISIONES:  DEPÓSITOS  MUNICIPALES: 
CARCELES:  ESTABLECIMIENTOS  PENALES. 

— Según  el  espíritu  de  la  ley  de  26  de 
julio  de  1849,  se  comprenden  bajo  el 
nombre  genérico  de  prisiones  todos  los 
edificios  públicos  ó departamentos  de 
ellos  destinados  á asegurar  las  personas 
reputadas  criminales , ó que  declaradas 
tales  están  sufriendo  en  ellos  las  penas 
impuestas  por  los  tribunales;  puesto  que 
se  trata  en  su  tit.  II  de  los  depósitos  mu- 
nicipales, en  que  se  custodian  los  senten- 
ciados á arresto  menor  y los  que  se  ha- 
llen procesados  criminalmente  ínterin 
que  se  ios  traslada  á las  cárceles  de  par- 
tido; en  el  I í L délas  cárceles  de  partido  y 
de  las  capitales  de  las  Audiencias , dedi- 
cadas á asegurar  los  presos  con  causa 
pendiente  y para  cumplir  la  pena  de  ar- 
resto mayor  (1),  y en  el  V de  los  estableci- 
mientos penales  donde  cumplen  su  con- 
dena los  reos  sentenciados  a cadena,  re- 
clusión, presidio  y prisión  en  los  grados 
que  distingue  la  ley,  y que  según  elfos 
y la  magnitud  de  la  pena  admiten  á 
los  penados  con  arreglo  á la  categoría 
del  establecimiento  y punto  donde  radi- 
ca. La  ley  de  21  de  octubre  de  este  año 
(1869),  llenando  el  inmenso  vacío  que 
sobre  el  sistema  de  prisiones  se  advertía, 
como  ya  hemos  dicho  en  otras  ocasio- 
nes, y admitiendo  los  depósitos  munici- 
pales, las  cárceles  de  partido  y de  Au- 
diencias, los  presidios  y casas  de  correc- 
cdon,  ha  establecido  además  de  las  clases 
expresadas  la  de  colonias  penitenciarias 
(base  1.a]  para  que  cumplan  sus  conde- 
nas en  ellas  los  que  por  permutación  de 


(i)  Tanto  las  cárceles  como  los  depósitos 
municipales  sirven  también  para  encerrar  á 
toda  clase  de  detenidos,  mientras  se  decide  de 
su  suerte  con  arreglo  á las  leyes. 


la  pena  de  muerte  deben  sufrir  otra  per- 
petua, los  sentenciados  á relegación  per- 
pétua  y ios  tenidos  por  incorregibles 
después  de  haber  sufrido  veinte  años 
de  pena  aflictiva  (base  8.a). 

De  ios  establecimientos  penales  he- 
mos tratado  en  Presidios  y Casas  de 
corrección,  pág.  3 de  este  tomo,  y aho- 
ra nos  corresponde  hablar  únicamente 
de  ¡os  depósitos  municipales,  y de  las 
cárceles  tanto  de  partido  como  de  las 
que  corresponden  á las  capitales  donde 
existen  Audiencias  territoriales. 

Hemos  expuesto  en  Presidios  y Ca- 
sas de  correccion  y demás  artículos  á 
que  en  aquel  nos  referimos  el  estado 
poco  lisonjero  que  presentan  hoy  estos 
establecimientos  con  respecto  á la  cor- 
rección , sostenimiento  , aseo  é higiene 
de  los  penados,  pero  podemos  afirmar 
sin  temor  de  equivocarnos,  que  es  mas 
triste  aun  el  que  presentan  las  cárceles, 
cuyos  locales  no  reúnen  las  condiciones 
necesarias  de  salubridad,  cuya  distribu- 
ción no  es  la  mas  conveniente  con  res- 
pecto á la  edad,  sexo,  condición  y cul- 
pabilidad de  los  presos,  y cuyo  régimen 
interior  tanto  económico  como  instruc- 
tivo y moral  no  llenan  las  condicio- 
nes que  la  civilización  y la  beneficen- 
cia pública  reclaman  ; pues  debe  tenerse 
muyen  cuenta  que  los  detenidos  en  las 
cárceles  unos  pueden  ser  inocentes, 
otros  solamente  culpables  por  faltas,  á Ja 
vez  que  los  ya  penados  que  están  cum- 
pliendo su  condena  en  los  presidios  y 
casas  de  corrección  tienen  probada  su 
criminalidad  , y que  en  estos  estableci- 
mientos está  mas  reglamentada  la  di- 
rección disciplinaria. 

Afortunadamente  la  mencionada  ley  de 
21  de  octubre  lia  venido  á establecer  Jas 
bases  para  mejorar  este  importantísimo 
servicio  de  la  Administración  pública, 
y lo  llena  de  una  manera  cumplida,  ajus- 
tándose á las  exigencias  de  la  época  y 
al  sistema  liberal  de  gobierno  que  hoy 
nos  rige.  Dejando  el  extracto  de  esta  ley 
para  su  lugar  y r,u  íntegra  inserción  para 
el  Apéndice  II,  en  donde  se  encuentra, 
no  podemos  menos  de  copiar  aquí  la  base 
2.a,  porque  en  ella  están  refundidasnues- 
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tras  aspiraciones  sobre  la  materia.  Hela 
aquí: 

«Segunda.  Se  procederá  desde  lue- 
go á la  reforma  y mejora  de  todas  las 
cárceles  de  partido  y de  Audiencia  para 
darles  las  condiciones  de  capacidad,  hi- 
giene, comodidad  y seguridad  indispen- 
sables; para  que  los  detenidos  estén 
debidamente  separados  por  grupos, 
ó clases,  según  su  sexo  y edad,  y la 
gravedad  de  los  delitos,  por  que  fueren 
procesados;  para  que  puedan  disfrutar 
en  la  detención,  á ser  dable  y conve- 
niente, de  las  mismas  condiciones  que  en 
sus  moradas  propias;  para  que  puedan 
dedicarse  en  lo  posible,  durante  la  de- 
tención , ai  ejercicio  de  su  profesión, 
arte  ú oficio;  para  que  la  detención,  sal- 
vo sus  efectos  inevitables,  no  pueda  in- 
fluir desfavorablemente  en  ia  salud  de 
los  detenidos;  para  que  haya  el  mayor 
aseo,  orden  y moralidad ; y para  que  los 
detenidos  puedan  cumplir  con  todos  sus 
deberes.  Los  Ayuntamientos  de  los  pue- 
blos cuidarán  de  que  ios  depósitos  mu- 
nicipales respondan , en  cuanto  sea  po- 
sible, al  objeto  de  su  instituto»  (1). 

Otra  innovación  importante  establece 
la  ley  de  que  tratamos,  la  consignada 
en  la  base  tercera,  que  hace  obligatorio 
el  coste  de  las  reformas  y mejoras  de  las 
cárceles  de  partido,  á los  Ayuntamientos 
de  los  pueblos  que  le  constituyen,  y á 
las  Diputaciones  provinciales  respectivas 
las  de  Audiencia,  derogándose,  por  con- 
siguiente, en  esta  parte  eí  art.  28  de  la 
ley  de  26  de  julio  de  4849,  que  declaró 
del  Estado  esta  obligación. 

Refiriéndonos  en  parte  al  artículo  Al- 
caides, Presidios,  hé  aquí  las  disposi- 
ciones que  sobre  cárceles  y prisiones  en 
géneral  deben  ocupar  las  columnas  del 
presente. 

Reg.  prov.  de  26  setiembre  de  1835. 

Consúltense  los  arts.  5.°,  6.°,  7.°,  8.°,  15 

(1)  Nuestras  antiguas  leyes  contienen  tam- 
bién disposiciones  humanitarias  con  respectoal 
régimen  y administración  de  las  cárceles;  bas- 
tará indicar  q'ue  una  ley  de  partida  dice  que 
las  cárceles  deben  ser  para  guardar  los  presos 
e non  para  hacerles  enemiga,  tun  darles  pena 
en  ellas. 


y 16  al  10,  en  el  tomo  Vlll,  donde  se  halla 
íntegro  el  reglamento,  desde  la  pág.  594  á 
la  596. 

Ordzas.  de  los  Audiencias  de  19  diciembre 
de  1835. 

Se  hallan  insertas  en  el  artículo  Justicia 
(tomo  VIII) , y es  de  consultarse  el  lít.  í,  ca- 
pítulo IX,  pág.  627,  que  trata  de  las  visitas 
generales  y semanales  de  cárceles,  y el  tí- 
tulo II,  cap.  XI  que  trata  de  los  Alcaides, 
páginas  638. 

R.  O.  de  20  abril  de  1837. 

Declaró  que  á las  visitas  generales  de  cár- 
celes debían  asistir,  sin  voto , dos  individuos 
de  las  Diputaciones  provinciales , lo  cual  es- 
taba en  armonía  con  lo  prevenido  en  la  ins- 
trucción de  3 de  febrero  de  1033 , que  en 
sus  arts.  18  y 122  prescribía  la  misma  asis- 
tencia de  dos  concejales  y dos  diputados 
provinciales;  pero  esta  disposición  se  derogó 
por  R.  O.  de  3 de  octubre  de  1845. 

R.  O.  de  9 junio  de  1838. 

Departamentos  que  han  de  tener  las  cárceles. 

(Gob.)  Dispone  se  acomoden  los  edificios 
que  posible  sea  por  su  localidad  y extensión 
para  el  establecimiento  de  cárceles , y se  fi- 
jan las  condiciones  y dependencias  de  que 
han  de  constar  para  plantear  las  bases  del 
sistema  aprobado. 

Hé  aquí  los  requisitos  indispensables  que 
se  fijan  á esta  clase  de  establecimientos:  1 

l.o  «Que  estén  situados  fuera  del  centro 
de  las  poblaciones. 

2. °  Que  tengan  la  extensión  necesaria 
para  establecer  la  separación  entre  ambos 
sexos,  entre  detenidos  y presos ; entre  jóve- 
nes y viejos  ; entre  reos  de  delitos  atroces  y 
los  delincuentes  que  no  se  hallen  en  este 
caso,  y entre  los  incomunicados. 

3. °  Que  tengan  asimismo  capacidad  bas- 
tante para  las  piezas  de  trabajo,  talleres  y 
almacenes,  dormitorios,  enfermerías,  coci- 
nas, buenos  patios,  comunes  bien  situados, 
algún  huertecito  si  posible  fuere,  sala  de  vis- 
tas , oratorio , habitación  para  el  alcaide,  de 
algunos  dependientes  y cuerpo  de  guardia.» 
(GL.  t.  24,  p.  240.) 

R.  O.  de  22  marzo  de  1842. 

Se  encargó  la  vigilancia  sobre  ios  presos 
para  evitar  escalamientos  y fugas,  y á la  vez 
se  ordenó  á las  Audiencias  que  si  en  su  ter- 
ritorio hubiese  presos  por  delitos  graves,  yr 
no  ofreciesen  las  cárceles  en  que  se  bailen 
la  indispensable  seguridad,  ó si  por  circuns- 
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tandas  especiales  fuera  mas  de  temer  la  fu- 
ga de  algunos  crimínales,  dicte  la  Sala  cor- 
respondiente las  órdenes  de  traslación  á 
cárcel  segura,  sin  perjuicio  del  estado  de  las 
causas  y de  la  mas  cómoda  y expedita  defen- 
sa que  se  les  debe  proporcionar. 

Reg.  de  los  Juzgados  de  1°  mago  de  1844. 

Toda  la  sección  7.a  de  este  reglamento  se 
dedica  á tratar  de  los  alcaides  y se  halla  en 
el  tomo  VIH,  pág.  675. 

R.  O.  de  3 octubre  de  1845. 

(Grag.  y Just.)  Deja  sin  efecto  la  Real 
órden  de  20  de  abril  de  1837  disponiendo 
que  los  vocales  de  las  Diputaciones  cesen  de 
intervenir  en  las  visitas  generales  de  cárce- 
les. [CL.  t.  35,  p.  346.) 

/?.  O.  de  25  agosto  de  1847. 

Cárceles-modelos  en  Madrid.— Reglamento  délas  do 
las  provincias. 

(Gob.)  En  vista  de  las  razones,  etc.  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.®  Habrá  en  Madrid  tres  cár- 
celes modelos . una  para  presos  pendientes 
de  causa;  otra  para  sentenciados,  y otra  pa- 
ra mujeres.’ 

Art,  2.°  En  las  cárceles  de  las  capitales 
de  provincia  se  observará  y cumplirá  el  re- 
glamento adjunto:  las  de  Madri ! se  sujetarán 
a!  misino  en  Ja  parte  que  á cada  uno  corres- 
ponda.— Dado  en  Palacio  á 25  de  agosto  de 
1847.  {CL.  í.  44,  p.  643.) 

Reglamento  para  las  cárceles  de  las  capi- 
tales de  provincia. 

CAPITULO  l.—Del  edificio. 

Art.  l.°  Se  distribuirán  en  la  forma  si- 
guiente: 

Primero.  Departamento  para  hombres, 
subdividido: 

1. °  En  sección  de  acusados  por  delitos 
leves. 

2. °  En  sección  de  acusados  por  delitos 
graves. 

3. °  En  sección  de  sentenciados  por  de- 
litos leves. 

4. “  En  sección  de  sentenciados  por  de- 
litos graves. 

5. °  En  sección  de  incomunicados. 

6. °  En  sección  de  los  jóvenes  que  no 
lleguen  á la  edad  de  quince  años. 

Seguudo.  Departamento  para  mujeres, 
subdividido  en  los  mismos  términos  que  el 
de  hombres,  separando  de  las  adultas  las 
que  no  lleguen  á la  edad  de  doce  años. 

Tercero.  Enfermería. 

Cuarto.  Capilla. 


Quinto.  Sala  para  declaraciones  y ca- 
reos. 

Sexto.  Habitaciones  del  director  y de- 
pendientes. 

Sétimo.  Local  para  talleres  y demás  ofi- 
cinas del  establecimiento. 

CAP.  II. — Del  personal. 

Art.  2.*  Se  compondrá: 

SPELDO  AKPAL. 

Capita- 
les en  En  las 
que  hay  demás 
Madrid.  Audien-  capitales 
cias. 

í.°  De  un  director.  16.000  12.000  10.000 

2. °  De  un  ayudan- 
te  6.000  5.000  4.000 

3. °  De  un  faculta- 
tivo  5.000  4.000  3.000 

4. °  De  un  capellán.  3.000  2.500  2.000 

5. °  De  una  inspec- 
tora  3.000  2.500  2.000 

6. ü  Del  número  de 
dependientes  ne- 
cesarios, con  la 
asignación  cada 

uno  de 3.000  2.500  2 . 000 

Art.  3.*  La  plaza  de  director  se  proveer- 
rá  por  S.  M.  á propuesta  en  terna  del  Jefe 
político  respectivo.  En  igualdad  de  circuns- 
tancias, será  preferido  para  este  destino  un 
individuo  del  ejército. ó armada  que  tenga  á 
lo  menos  el  grado  de  comandante. 

El  Jefe  político  proveerá  las  demás  plazas. 

CAP.  III. — Del  gobierno  interior. 

Art.  4.°  El  Jefe  político  como  delegado 
del  Gobierno  y responsable  del  orden  públi- 
co de  Ja  provincia,  es  el  jefe  superior  inme- 
diato del  establecimiento. 

Bajo  la  dependencia  de  esta  autoridad, 
corresponde  exclusivamente  al  director  el 
gobierno  interior  de  la  cárcel. 

CAP.  IV. — Del  director. 

Art.  5.°  Ha  de  vivir  precisamente  den- 
tro del  establecimiento. 

Art.  6.°  Reúne  el  doble  carácter. 

1. u  De  agente  de  la  Administración. 

2. °  De  dependiente  de  la  autoridad  judi- 
cial. 

Corno  agente  de  la  Administración,  si  es 
militar,  no  disfrutará  de  fuero  en  ningún  ac- 
to ni  caso  en  que  se  int.eiese  el  servicio  de  la 
cárcel,  y será  responsable,  así  de  la  incomu- 
nicación y seguridad  de  los  encarcelados, 
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como  de  ia  exacta  observancia  de  cuanto  en 
este  reglamento  se  prescribe. 

Como  dependiente  de  la  autoridad  judicial 
está  obligado  á cumplir  las  órdenes  de  los 
tribunales  y jueces  respectivos  en  lo  con- 
cerniente á" la  prisión,  incomunicación  y sol- 
tura de  los  presos  con  causa  pendiente. 

Art.  7.°  No  le  servirá  de  descargo  la 
omisión  ó descuido  de  los  empleados  subal- 
ternos, á quienes  podrá  suspender  de  sus 
funciones  siempre  que  lo  juzgue  convenien- 
te, dando  de  ello  conocimiento  al  Jefe  polí- 
tico parala  resolución  que  corresponda. 

Art.  8.°  No  admitirá  ningún  preso  sin 
orden  por  escrito  de  autoridad  competente 
en  que  se  expreso  el  nombre,  apellido,  pro- 
fesión y vecindad  del  reo,  y ei  motivo  de  su 
prisión  ó arresto. 

Si  falta  cualquiera  de  estos  requisitos,  de- 
tendrá la  admisión  del  preso,  y dará  cuenta 
al  Jefe  político  y al  juez  ó autoridad  de  quien 
Ja  órden  proceda. 

Art.  9.ü  Dará  parte  diario  al  Jefe  político 
de  las  novedades  que  ocurran  en  el  estable- 
cimiento y délos  presos  que  reciba,  conser- 
vando para  su  reguardo  las  órdenes  origina- 
les de  que  trata  el  artículo  anterior,  y tam- 
bién las  que  dispongan  la  salida  de  los  pre- 
sos. 

Art.  iO.  Una  vez  al  dia  por  lo  menos  vi- 
sitará á todos  los  presos  para  consolarlos, 
oír  sus  reclamaciones  en  cuanto  al  compor- 
tamiento de  los  empleados  subalternos,  y 
siendo  fundadas  proveerá  á su  remedio. 

Art.  H.  Cuando  visitare  el  departamen- 
to de  mujeres,  irá  acompañado  de  la  inspec- 
tora del  mismo. 

Art.  12.  Para  poder  informar  sobre  la 
conducta  de  los  presos  durante  su  encarce- 
lamiento, tendrá  un  libro  cuyas  hojas  esta- 
rán numeradas  y rubricadas  por  el  Jefe  polí- 
tico, y él  anotará  sus  nombres  y Jas  obser- 
vaciones que  vaya  haciendo  respecto  de  ca- 
da uno  de  ellos. 

CAP.  V. — Del  ayudante. 

Art.  13.  Sustituirá  al  director  en  ausen- 
cias y enfermedades. 

Art.  14.  A diferentes  horas  visitará  to- 
dos los  dias  las  oficinas  del  establecimiento 
y el  departamento  de  hombres,  dando  aviso 
al  director  si  observa  que  en  alguno  de  ellos 
no  reina  el  mayor  órden  y limpieza. 

Art.  15.  Vigilará  si  los  demás  emplea- 
dos y dependientes  cumplen  con  sus  debe- 
res, y comunicará  al  director  el  resultado 
de  sus  observaciones. 

Art.  16.  Tendrá  un  libro  de  inventarios 
en  que  constarán  lodos  los  muebles,  ense- 


res y demás  efectos  que  baya  en  el  estable- 
cimiento. 

Todas  las  hojas  de  este  libro  estarán  nu- 
meradas y rubricadas  por  el  director. 

Art.  17.  Para  el  registro  general  de  ios 
presos  tendrá  otro  libro  en  folio  arreglado 
al  modelo  adjunto. 

También  est  irán  numeradas  y rubricadas 
por  el  director  todas  las  hojas  de  este  libro. 

Art.  18.  Para  poder  probar  en  todos 
tiempos  y circunstancias  la  identidad  de  los 
presos,  extenderá  su  filiación  en  otro  libro 
que  por  medio  de  los  números  de  las  órde- 
nes de  entrada  corresponderá  con  el  del  re- 
gistro general. 

Art.  19.  Tqndrá  además  á su  cargo  Ja 
contabilidad  del  establecimiento  bajo  las  ba- 
ses que  se  fijarán  en  un  reglamento  sepa- 
rado. 

CAP.  VI. — Del  facultativo. 

Art.  20.  Ha  de  ser  precisamente  médico- 
cirujano. 

Art.  21.  Su  destino  es  incompatible  con 
cualquiera  otro  cargo  público. 

Art.  22.  Cuidará  de  que  no  pasen  á la 
enfermería  sino  los  presos  que  realmente  lo 
necesiten,  y de  que  no  permanezcan  en  ella 
mas  tiempo  que  el  indispensable  para  reco- 
brar su  salud. 

Art.  23.  Visitará  á todos  Jos  presos  una 
vez  al  dia,  y dos  á los  enfermos;  y tan  luego 
como  observe  en  alguno  síntomas  sospecho- 
sos de  contagio,  dará  cuenta  al  director. 

Art.  24.  Reconocerá  semanalmente  to- 
das las  habitaciones  del  establecimiento,  y 
hará  presente  al  director  el  estado  de  salu- 
bridad en  que  se  encuentren. 

Art.  25.  En  un  libro  que  quedará  siem- 
pre en  el  establecimiento  como  propiedad  de 
él,  anotará,  así  ia  naturaleza  de  las  enferme- 
dades á que  estén  mas  propensos  ios  encar- 
celados, como  los  medios  que  haya  emplea- 
do para  su  curación,  y el  resultado  que  hu- 
biese conseguido. 

CAP.  Vil. — Del  capellán. 

Art.  26.  Reunirá  á una  sólida  instruc- 
ción los  sentimientos  de  humanidad  y el  celo 
religioso  que  distinguen  su  sagrado  minis- 
terio. 

Art.  27.  Los  domingos  y dias  festivos 
celebrará  misa  en  Ja  capilla  del  estableci- 
miento. 

Art.  28.  En  los  mismas  dias  hará  por  la 
tarde  una  plática,  así  en  el  departamento 
de  hombres  como  en  el  de  mujeres,  leyen- 
do un  extracto  del  Evangelio  del  dia  con  su 
explicación  moral. 
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Ejercitará  además  á los  jóvenes  de  ambos 
sexos  en  el  catecismo.de  la  doctrina  cris- 
tiana. 

Art.  29.  Todas  las  noches  antes  de  re- 
cogerse en  sus  dormitorios  los  presos  de 
ambos  sexos,  les  dirigirá  la  palabra  en  una 
breve  plática  al  alcance  de  su  comprensión 
sobre  las  consecuencias  del  vicio  y las  ven- 
tajas de  las  acciones  virtuosas,  demostrando 
la  conveniencia  propia  de  proceder  bien  y 
el  premio  qud  lleva  siempre  consigo  la  hon- 
radez. 

Art.  30.  "Visitará  á los  enfermos  para 
suministrarles  los  consuelos  espirituales  que 
le  dicte  su  celo,  y les  administrará  los  ¡Sa- 
cramentos cuando  el  facultativo  lo  juzgue 
conveniente. 

CAP.  VIÍÍ.— De  la  inspectora, 

'Art,  31.  Ha  de  ser  de  edad  madura,  y 
soltera  ó viuda. 

Art.  32.  Ha  de  vivir  precisamente  den- 
tro de  la  cárcel,  y no  podrá  saiir  del  edñiem 
sin  permiso  del  director. 

Art.  33. , Ejercerá  la  mayor  vigilancia  en 
departamento  de  mujeres,  y cuidará  bajo  so 
responsabilidad  de  que  en  todas  las  seccio- 
nes se  guarde  y observe  el  silencio  y el  or- 
den establecidos,  debiendo  dar  inmediata- 
mente aviso  al  director  de  cualquiera  nove- 
dad que  ocurra. 

Art.  34.  No  permitirá  á ninguno  de  los 
empleados  ni  dependientes  la  entrada  en  el 
departamento  sin  prévio  permiso  del  di- 
rector, y cuando  estén  autorizados  para  ello 
los  acompañará  basta  que  salgan. 

CAP.  IX. — De  los  dependientes. 

Art.  35.  El  portero  ha  de  ser  casado,  y 
deberá  vivir  precisamente  eu  el  estableci- 
miento, no  pudiendo  salir  de  él  sin  permiso 
del  director. 

No  observará  mas  instrucciones  que  las 
que  reciba  de  este  personalmente  ó del 
ayudante  cuando  baga  sus  veces. 

Art.  36.  Los  llaveros  lian  de  vivir  tam- 
bién en  el  establecimiento,  y no  podrán  sa- 
lir de  él  sin  permiso  del  director. 

Tampoco  observarán  mas  instrucciones 
que  las  que  reciban  del  mismo  personal- 
mente, ó del  ayudante  cuando  ocupe  su  lu- 
gar por  ausencia  ó por  enfermedad. 

CAP.  X. — Del  régimen  interior. 

Art.  37.  A toque  de  campana  y al  ama- 
necer en  todas  las  épocas  del  año,  se  anun- 
ciará á los  presos  la  hora  de  levantarse,  é 
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inmediatamente  bajarán  á los  patios  con  sus 
camas  ó petates  para  que  pueda-  hacerse  lí 
limpieza  de  Jas  habitaciones.  En  ios  patios 
se  lavarán  y se  pasará  la  primera  lista  y la 
revista  de  aseo,  volviendo  en  seguida  á los 
departamentos  respectivos,  donde  tendrá 
lugar  la  visita  diana  del  facultativo. 

Si  no  hay  patios  diferentes  para  todas  las 
secciones,  ios  presos  de  cada  una  bajarán 
sucesivamente. 

Art.  38.  No  se  comprenden  en  este  nú- 
mero los  presos  incomunicados , á quienes 
el  director  hará  cambiar  frecuentemente  de 
celdas,  verñicá adose  la  ventilación  y lim- 
pieza de  estas,  de  suerte  que  la  incomuni- 
cación no  se  interrumpa. 

Art.  39.  A las  siete  en  los  meses  de 
abril  á setiembre  inclusives,  y á las  ocho  en 
los  demás  del  año , empezarán  los  trabajos 
en  los  talleres,  cesando  á las  diez  en  la  pri- 
mera época,  y á las  once  en  la  segunda. 

Art,  40.  A las  diez  ó las  once  respectar 
vamenle,  comerán  su  primer  rancho  los 
presos  pobres,  y á las  mismas  huras  se  per- 
mitirá la  entrada  de  almuerzos  para  los  de- 
más encarcelados. 

Art.  4t.  A las  doce  en  la  segunda  épo- 
ca, y á la  una  eu  la  primera  empezarán  de 
nuevo  los  Lrañajos  durando  respectivamente 
hasta  las  cuatro  y las  seis. 

Art.  42.  De  cuatro  á cinco  en  la  segun- 
da época,  y de  seis  á siete  en  Ja  primera, 
podrán  visitar  á los  presos  en  comunicación: 

1. °  Sus  defensores. 

2. °  Sus  parientes. 

3. °  Las  personas  con  especial  permiso 
por  escrito  del  Jete  político. 

No  se  entenderá  por  parientes  mas  que 
los  esposos,  padres,  hijos  y hermanos. 

Las  visitas  tendrán  lugar  por  medio  de 
dos  rejas. 

Los  defensores  podrán  conferenciar  con 
los  presos  en  ¡a  sala  de  declaraciones. 

Art.  43.  Desde  las  cinco  á las  siete  res- 
pectivamente comerán  el  segundo  rancho 
los  presos  pobres,  y se  permitirá  Ja  entrada 
de  comidas  para  los  demás  encarcelados. 

Art.  44.  A las  seis  en  la  segunda  época, 
y á las  ocho  en  la  primera,  se  cerrarán  las 
puertas  dei  exterior,  se  pasará  la  segunda 
lista,  se  rezara  el  rosario  en  todos  los  de- 
partamentos, tendrá  lugar  la  plática  de  que 
trata  el  arf.  29,  y respectivamente  alas  ocho 
y á las  nueve  se  locará  á silencio. 

Art  45.  En  ¡os  días  ieslivus  se  observa- 
rán las  mismas  ñoras,  cou  la  diferencia  de 
que  la  mañana  se  destinará  á oír  misa  y al 
descanso,  y la  tarde  á los  actos  religiosos  de 
que  trata  el  art.  28. 
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CAP.  Xí. — De  la  policía  de  salubridad. 

Art..  46.  Está  fundada  en  la  ventilación, 
la  limpieza  del  edificio  y el  aseo  de  las 
presos. 

Se  consigue  la  primera  teniendo  abiertas 
las  habitaciones  una  hora  por  la  mañana  y 
otra  por  la  tarde,  y echando  cubos  de  agua 
en  los  comunes;  lo  segundo,  barriendo  y 
regando  diariamente  las  habitaciones  y los 
corredores;  y lo  tercero,  cuidando  de  que 
los  presos  se  laveu  todos  los  dias  y cambicu 
de  ropa  interior  todas  las  semanas,  lavando 
la  puesta  si  no  tienen  otra  para  mudarse. 

Art.  47.  A los  presos  pobres  que  no  ten-  . 
gan  ropa  con  que  cubrirse  ni  cama  en  que 
acostarse,  se  les  facilitará  un  vestido  limpio, 
un  jergón,  un  cabezal,  y en  invierno  una 
inanta.  Mientras  lavan  la  ropa  puesta,  se  les 
facilitara  un  ropun. 

Art.  48.  La  limpieza  del  edificio  se  liará 
por  los  presos  socorridos  como  pobres. 

CAP.  XII. — De  la  policía  de  seguridad. 

Art.  49.  Para  la  seguridad  de  la  cárcel 
habrá  una  guardia  con  la  fuerza  proporcio- 
nada al  número  de  presos,  exclusivamente 
destinada  á su  custodia,  y á auxiliar  al  di- 
rector cuando  este  lo  reclame. 

Art.  50.  Para  precaver  la  fuga  de  los 
presos,  hará  el  director  que  sean  registrados 
á su  entrada  en  la  cárcel  á fin  de  cercio- 
rarse de  que  no  ocultan  ningún  arma,  lima, 
cuerda  y demás  que  pudiera  facilitar  su  eva- 
sión. 

Art.  51.  También  hará  reconocer  es- 
crupulosamente á presencia  del  conductor 
cuanto  de  fuera  se  introduzca  para  los  pre- 
sos, ya  sea  comida,  ropa  ú otros  efectos. 

Si  apareciere  alguna  cosa  cuya  introduc- 
ción está  prohibida,  detendrá  al  conductor, 
dando  cuenta  al  Jefe  político  para  la  resolu- 
ción que  corresponda. 

Art.  52.  Practicará  además  el  director 
cuantos  reconocimientos  crea  necesarios,  y 
adoptará  cuantas  precauciones  juzgue  con- 
venientes á tín  de  evitar  la  fuga  de  ios  pre- 
sos. 

CAP.  XIII. — De  la  policía  de  orden. 

Art.  53.  Se  prohíbe  á los  presos  el  uso 
del  vino,  aguardiente,  licores  y demas  bebi- 
das espirituosas. 

Art.  54.  Se  los  prohíbe  también  toda 
clase  de  juegos. 

Art.  55.  Del  mismo  modo  se  prohiben 
disputas,  gritos,  cantares  deshonestos,  blas- 
femias, imprecaciones,  y cuanto  es  contra- 
rio á la  decencia  y á la  moral. 


Art.  56.  Se  prohíbe  igualmente  á los 
presos  manchar  ó desmoronar  las  paredes  y 
destruir  los  efectos  del  establecimientos  ó de 
los  otros  presos. 

Art.  57.  Se  les  prohíbe,  por  último, 
conservar  en  su  poder  ningún  dinero,  de- 
biendo  depositaren  la  caja  del  establecimien- 
to, bajo  recibo,  la  cantidad  que  posean  a su 
entrada. 

Este  depósito  les  será  devuelto  el  día  de 
su  salida,  ó tendrá  el  destino  que  señala 
el  art.  7t. 

Art.  5S.  Desde  el  momento  en  que  los 
presos  entren  en  la  cárcel,  se  procurará  ins- 
truirlos de  sus  deberes  y de  los  casti- 
gos á que  estarán  sujetos  por  falta  de  dis- 
ciplina. 

CAP.  XIV. — -De  las  correcciones. 

Art.  59.  Las  amenazas,  injurias,  violen- 
cias, escalamientos,  fractura  de  puertas  ó 
ventanas,  y cualquiera  otra  infracción  del 
reglamento  por  parte  de  ¡os  encarcelados 
se  castigará  según  las  circunstancias : 

1. "  Prohibiendo  al  reo  la  comunicación 
con  su  familia. 

2. ü  Encerrándole  en  un  calabozo. 

3. °  Poniéndole  á pan  y agua. 

4. °  Descontándole  en  favor  del  estable- 
cimiento lina  parto  de  lo  que  le  baya  cor- 
respondido ó corresponda  en  lo  sucesivo  por 
su  trabajo. 

Los  castigos  de  encierro  en  calabozo  y 
régimen  de  pan  y agua  no  podrán  exceder 
de  cinco  dias. 

Art.  £0.  Siempre  que  el  director  aplique 
los  castigos  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, lo  pondrá  en  conocimiento  del  Jefe 
político,  quien  si  considera  que  las  faltas 
cometidas  merecen  menor  ó mayor  pena, 
disminuirá  el  castigo  en  el  primer  caso,  ó 
mandará  en  el  segundo  aplicar  hierros, .ó 
dará  en  lin  parte  á los  Tribunales  de  justi- 
cia para  que  obren  con  arreglo  á las  leyes. 

CAP.  XV. — De  la  enfermería. 

Art.  61.  Se  establecerá  en  el  sitio  que 
designe  el  facultativo. 

Art.  62.  Tendrá  dos  departamentos  in- 
dependientes entre  sí,  uno  páralos  hombres 
y otro  para  las  mujeres. 

En  ambos  departamentos  habrá  un  local 
separado  para  los  incomunicados. 

Art.  63.  E!  suministro  de  alimentos  y 
medicinas  se  rematará  en  púbiiea  su- 
basta. 

Art.  64.  El  facultativo  recetará  siempre 
por  escrito,  y en  los  mismos  términos  pres- 
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cribirá  el  régimen  que  ha  de  observarse  con 
los  enfermos. 

CAP.  XVI. — De  los  talleres  y de  los  benefi- 
cios que  corresponden  á los  presos  por 

su  trabajo. 

Art.  65.  Encada  sección  habrá  un  cuar- 
to sala  destinada  para  taller. 

Art.  66.  Los  talleres  estarán  regidos  por 
un  reglamento  especial  que  el  Jefe  po- 
lítico someterá  á la  aprobación  del  Go- 
bierno. 

Art.  67.  En  el  reglamento  de  talleres  se 
fijarán  las  manufacturas  que  han  de  elabo- 
rarse, procurando  sean  de  fácil  consumo  y 
construcción. 

Quedarán  excluidas  aquellas  que  consti- 
tuyan una  industria  especial  del  pais. 

Art.  68.  Para  la  enseñanza  de  oficios  y 
dirección  de  los  trabajos,  procurará  el  Jefe 
político  la  asociación  de  sociedades  filan- 
trópicas. 

Art.  69.  El  trabajo  en  los  talleres  ha  de 
ser  solamente  obligatorio  para  los  presos 
sentenciados  socorridos  como  pobres-,  pero 
ni  estos  ni  los  demás  presos  sentenciados 
que  quieran  trabajar  podrán  hacerlo  por 
su  cuenta.  Unicamente  á las  horas  de  des- 
canso se  les  permitirá  componer  la  ropa 
de  su  uso. 

. Art.  70.  En  la  caja  del  establecimiento 
se  impondrá  á,  cada  sentenciado  la  mitad  del 
producto  líquido  de  su  trabajo  para  entregár- 
sela por  terceras  partes : una  á su  salida  y 
las  otras  dos  á los  tres  y seis  meses  si  no 
reincide  ó comete  nuevo  delito. 

En  el  caso  de  reincidir  ó cometer  nuevo 
delito,  quedará  á beneíicio  del  establemien- 
to  la  suma  retenida. 

Si  duraule  la  prisión  observaren  los  en- 
cargados buena  conducta,  podrán  disponer 
hasta  de  la  mitad  de  su  peculio  en  favor  de 
sus  familias,  pero  justilicando  previamente 
la  absoluta  pobreza  de  estas,  á quienes  en 
tal  caso  se  liará  directamente  Ja  entrega  por 
mano  del  director,  precediendo  órden  por 
escrito  del  Jefe  político. 

Art.  71.  Los  presuntos  reos  podrán  de- 
dicarse á toda  especie  de  trabajos  compati- 
bles con  la  seguridad  y órdeu  del  estable- 
cimiento. Su  producto  les  corresponderá  por 
completo,  y ó dispondrán  de  el  á favor  de  sus 
familias,  ó les  será  entregado  á su  escarcela- 
cioo,  si  resultan  absueltos. 

En  el  caso  de  ser  sentenciados  á presidio, 
se  librará  á la  caja  del  establecimiento  á que 
vayan  destinados.  Si  fueren  sentenciados  á 
muerte,  se  entregará  á sus  herederos  ó á las 
personas  que  designen. 


CAP.  XVII.— De  los  ingresos  y gastos. 

Art.  72.  En  el  presupuesto  del  estable- 
cimiento figurará  como  ingreso  el  producto 
líquido  que  riada  al  mismo  el  trabajo  de  los 
presos. 

Art.  73.  Los  gastos  de  material  y perso- 
nal serán  de  cuenta  del  Estado. 

Art.  74,  El  sutniuistro  de  pan  y rancho 
de  los  presos  pobres  se  rematará  en  subasta 
pública,  y su  importe  será  satisfecho  de  los 
fondos  provinciales,  así  como  los  gastos  que 
en  la  enfermería  ocasionen  los  mismos 
presos. 

La  cantidad  de  los  alimentos,  su  calidad, 
y la  de  las  medicinas  ha  de  ser  óonforme  á lo 
detallado  es  los  reglamentos  aprobados  para 
los  presidios  en  5 de  setiembre  de  1844, 

Art.  75.  Los  gastos  que  los  demás  pre- 
sos ocasionen  en  la  enfermería  serán  de  su 
cueuta. 

CAP.  XVIII. — Disposiciones  generales. 

Art.  76.  Queda  prohibido  que  los  em- 
pleados y dependientes,  compren,  cambien, 
vendan  ó alquilen  ningún  efecto  á los  encar- 
celados. 

Art.  77.  Igualmente  se  prohíbo  que  los 
empleados  y dependientes  hagan  trabajará 
los  presos  en  cosas  de  su  uso  ó servicio  par- 
ticular. 

Art.  78.  Se  prohíbe  también  la  existen- 
cia de  cantinas,  y que  Jos  empleados  y de- 
pendientes faciliten  á los  presos  ningún  gé- 
nero de  bebidas  ó alimentos. 

Art.  79.  Se  prohíbe  del  mismo  modo  que 
los  encarcelados  vendan  ó cambien  entre  sí 
su  ración  ni  la  ropa  necesaria  para  su  uso. 

Art,  SO.  Se  protiibe  asímimo  toda  clase 
de  derechos  ó impuestos  carcelarios,  ya  sean 
los  que  se  cobran  por  alquiler  de  habitacio- 
nes y ios  conocidos  con  el  nombre  de  entre- 
puertas, de  grillos  y demás  de  su  clase,  ya 
sean  ios  que  se  acostumbran  á exigirlos  pre- 
sos á los  nuevos  encarcelados  con  la  deno- 
minación de  entrada  ó de  bienvenida. 

Art.  81.  Finalmente,  se  prohíbe  que  los 
empleados  y dependientes  admitan  de  ios 
presos  ni  sus  parientes  y amigos  ninguna  es- 
pecie de  gratificación,  presente  ni  recom- 
pensa bajo  pretesto  alguno. — Madrid  25  de 
agosto  de  1847.»  (CL.  t.  41,/>.  643.) 

R.O.  de  Q noviembre  de  1848. 

Manutención  de  presos  poli  res..,.. 

(Gob.)  Dispone  que  la  manutención  de 
presos  pobres  de  las  cárceles  de  capitales  de 
Audiencia  se  costee  por  ellas  y los  pueblo 
que  comprendan  sus  juzgados  de  primera 
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instancia,  cuando  sean  encausados  por  estos; 
y !a  de  Jos  pendientes  de  apelación  por  todas 
las  provincias  del  territorio  de  cada  Audien- 
cia. (CL.  t.  45,  p.  240.) 

/?.  O.  de  2i  diciembre  de  1848. 

Créditos  para  la  construcción  de  cárceles. 

(Gob.)  Se  excita  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales para  que  «en  concepto  de  anticipo 
reintegrable  por  el  listado,  comprendan  en 
su  presupuesto  el  crédito  necesario  para  Ja 
construcción  de  Ja  nueva  cárcel,  cuyo  com- 
partimiento en  tal  caso  habrá  de  conformar- 
se en  io  posible  á lo  prescrito  en  el  regla- 
mento de  25  (1)  de  agosto  de  1847,  previa 
la  formación  del  plano  (2),  proyecto  y pre- 
supuesto por  un  profesor  üe  arquitectura  y 
la  remisión  á este  Ministerio  del  respectivo 
expediente  con  ei  parecer  de  Y.  S.  para  la 
resolución  que  corresponda.»  ( CL . t.  45, 
pág.  421.) 

R.  O.  de  22  mano  de  1849. 

Se  eviten  las  fugas  de  prosas,  ele. 

(Gob.)  «Las  repetidas  fugas  da  presos 
ocurridas  últimamente  en  varias  cárceles 
del  Reino  han  llamado  muy  particularmente 
la  atención  de  la  Reina;  y con  la  mira  de 
poner  coto  á un  mal  que  va  en  incremento 
con  menoscabo  de  la  moral  y el  orden  pú- 
blico, y que  es  las  mas  veces  resultado  de 
descuido  en  ios  encargados  de  la  custodia  de 
los  presos,  porque  sabido  es  que  á ia  solidez 
y segundad  de  las  prisiones  suple  con  ven- 
taja una  constante  y bien  entendida  vigilan- 
cia, S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  los 
Jefes  políticos  adopten  en  el  circulo  de  sus 
atribuciones  cuantas  medidas  juzguen  con- 
ducentes a evitar  la  reproducción  de  tales 
lugas,  disponiendo  ia  formación  de  sumarios 
en  los  casos  de  que  trata  la  Real  orden  cir- 
cular de  8 de  noviembre  último,  para  que 
de  este  modo  puedan  los  tribunales  imponer 
á los  culpables  las  penas  á que  se  hayan 
hecho  acreedores  con  arreglo  ú los  arts,  269 
y 270  del  Código  pena!;  bien  entendido,  que 
el  Gobierno  está  resuelto,  no  solamente  á 
exigir  la  responsabilidad  en  que  por  descuido 
ó connivencia  incurran  los  empleados  subal- 
ternos, sino  también  á castigar  severa  é 
irremisiblemente  la  falta  de  vigilancia  de 
parte  de  las  autoridades  á quienes  compete 
velar  por  la  seguridad  de  Jas  cárceles.— De 
Real  orden  etc,  Madrid  22  de  marzo  de  1849. 
(CL.  t.  40,  ¡p.  254.) 


(1)  24  dice  la  Colección  legislativa. 

(2)  Plazo  dice  la  Colección  legislativa. 


Ley  de  26  julio  de  1849. 

Estableciendo  uft  régimen  general  do  prisiones,  cár- 
celes y casas  de  corrección, 

(Gob.)  Doña  Isabel  11  por  la  gracia  de 
Dios  y la  Constitución  de  la  Monarquía  es- 
pañola, Reina  de  las  Espadas  á lodos  ios  que 
las  presentes  vieren  y entendieren,  sabed: 
que  las  Cortes  han  decretado  y nos  sancio- 
nado lo  siguiente: 

TITULO  1. 

DEL  RÉGIMEN  GENERAL  DE  LAS  PRISIONES. 

Artículo  l.°  Todas  las  prisiones  civiles 
eu  cuanto  á su  régimen  interior  y adminis- 
tración económica,  estarán  bajo  ia  depen- 
dencia del  Ministerio  de  la  Gobernación  del 
Reino. 

Art.  "2.°  En  el  régimen  interior  de  las 
prisiones  se  comprende  todo  Jo  concerniente 
á su  seguridad,  salubridad  y comodidad;  su 
policía  y disciplina;  Ja  distribución  de  los 
presos  en  sus  correspondientes  localidades, 
y el  tratamiento  que  se  íes  dá, 

Art.  3.u  Las  prisiones  estarán  á cargo 
de  sus  alcaides  bajo  la  autoridad  inmediata 
de  los  Alcaldes  respectivos  ó de  la  autoridad 
que  ejerza  sus  veces,  y del  Jefe  político  de 
ia  provincia. 

Art.  4.°  El  nombramiento  de  alcaides 
pura  las  cárceles  de  las  capitales  de  provin- 
cia y partidos  judiciales  corresponderá  al 
Gobierno,  á propuesta  de  los  Jefes  políticos 
y á estos  el  de  Jos  otros  empleados  subal- 
ternos, para  los  mismos  establecimientos, 
corno  igualmente  el  de  los  alcaides  de  las 
prisiones  de  los  demás  pueblos  del  Reino, 
entendiéndose  que  ei  de  estos  últimos  habrá 
de  veriiiearse  á propuesta  de  ios  respectivos 
Alcaldes,  quienes  nombrarán  á su  vez  los 
subalternos  Ge  dichas  prisiones. 

Art.  5.c  Para  auxiliar  á ia  autoridad  su- 
perior política  de  Jas  capitales  de  los  distritos 
en  que  residan  las  Audiencias  eu  Jas  atribu- 
ciones que  les  competen  sobre  el  régimen 
interior  y administración  económica  de  las 
prisiones  de  las  mismas  capitales,  se  estable- 
cerán bajo  su  presidencia  Juntas  tituladas  de 
cárceles,  de  que.  serán  individuos  natos  un 
magistrado  de  la  Audiencia,  vico -presidente, 
designado  por  su  Sala  de  gobierno;  un  con- 
sejero provincial  que  lo  será  por  el  Jefe 
político,  y un  eclesiástico  de  la  capital,  á 
elección  del  diocesano. 

Al  t.  6.°  Las  autoridades  administrativas 
bajo  cuya  dependencia  están  las  prisiones, 
harán  en  ellas  cuantas  visitas  de  inspección 
creyeren  necesarias,  y las  harán  precisa- 
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mente  una  vez  por  semana,  tomando  cono- 
cimiento de  cuanto  concierna  á su  régimen 
y administración. 

* TITULO  II. 

DE  LOS  DEPÓSITOS  MUNICIPALES. 

Art.  7.°  En  cada  distrito  municipal  se 
establecerá  un  depósito  para  los  sentenciados 
¡i  la  pena  de  arresto  menor,  y para  tener  en 
custodia  á los  que  se  hallen  procesados  cri- 
minalmente, ínterin  que  se  les  traslada  á las 
cárceles  de  partido.  Los  hombres  ocuparán 
distinto  departamento  que  las  mujeres. 

Art.  8.°  Los  sentenciados  á arresto  me- 
nor podrán  comunicar  con  sus  parientes  y 
amigos  en  la  forma  que  determinen  los  re- 
glamentos generales  ó particulares. 

Art.  9.°  Se  permitirá  á los  que  estén 
sufriendo  e!  arresto  menor  ocuparse  dentro 
del  establecimiento  en  toda  clase  de  trabajos 
que  sean  compatibles  con  la  seguridad  y buen 
órden.  El  producto  íntegro  de  las  labores 
será  para  los  presos,  á menos  que  reciban 
el  socorro  de  pobres,  en  cuyo  caso  abonarán 
el  costo  de  su  manutención  (1). 

TITULO  III. 

DE  LAS  CÁRCELES. 

Art,  tO.  Las  cárceles  de  partido  y de 
las  capitales  fie  las  Audiencias  se  destinarán 
á la  custodia  de  los  presos  con  causa  pen- 
diente, y para  cumplir  las  penas  de  arresto 
mayor. 

Árt.  11.  En  las  cárceles  habrá  departa- 
mentos diferentes  para  hombres  y mujeres, 
y en  el  de  cada  sexo  se  tendrán  con  separa- 
ción los  varones  menores  de  diez  y ocho 
años,  y las  mujeres  menores  de  quince,  de 
los  qué  hubiesen  cumplirlo  estas  edades.  Los 
presos  por  causas  políticas  ocuparán  también 
un  local  enteramente  separado  del  de  los 
demás  presos.  En  cuanto  lo  permita  la  dis- 
posición de  ios  edificios  de  las  cárceles  se 
procurará  asimismo  que  los  presos  con 
causa  pendiente  estén  separados  de  los  que 
se  hallen  cumpliendo  las  condenas  de  arresto 
mayor. 

Árt.  i 2.  Los  presos  en  comunicación 
podrán  conferenciar  con  sus  defensores, 
siempre  que  les  convenga.  También  les  será 
permitido  comunicar  con  sus  parientes  y 
amigos  en  la  forma  que  prescriban  los  regla- 
mentos. 

Art.  13.  Los  presos  con  causa  pendiente 
tendrán  la  facultad  de  ocuparse  en  laslabores 
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que  eligieren,  utilizándose  de  sus  productos, 
aunque  con  la  obligación  de  abonar  los  gastos 
de  su  manutención,  si  se  les  sufragare  de 
cuenta  del  mismo. 

TITULO  IV. 

DE  LOS  ALCAIDES  DE  LAS  PRISIONES  (I). 

Art.  14.  Los  alcaides  de  las  prisiones 
llevarán  indispensablemente  dos  registros 
en  papel  sellado  de  oficio,  foliados  y rubri- 
cados por  la  autoridad  política  local , el  uno 
destinado  á los  presos  con  causa  pendiente, 
y el  otro  para  los  que  sean  condenados  á las 
penas  de  arresto  menor  ó mayor.  Eslos  re- 
gistros se  presentarán  en  las  visitas  por  los 
alcaides  á la  autoridad  política  y á la  ju- 
dicial. 

Art.  15.  Eu  el  acto  de  entregarse  el 
alcaide  de  un  preso,  sentará  en  el  registro  á 
que  corresponda,  su  nombre  y apellido,  na- 
turaleza, vecindad,  edad  y estado,  y la  auto- 
ridad de  cuya  orden  procediere  su  entrada 
en  la  prisión,  insertando  á continuación  el 
mandamiento  ó sentencia  condenatoria  que 
la  causare. 

Art.  16.  Los  registros  de  las  prisiones, 
según  vayan  feneciéndose,  se  conservarán 
en  el  archivo  del  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  partido , y sin  providencia  del 
mismo,  no  podrá  darse  copia  alguna  de  sus 
asientos. 

Art  17.  Los  alcaides  de  los  depósitos 
municipales  y cárceles,  cumplirán  los  man- 
damientos y providencias  de  los  tribunales  y 
jueces  respectivos  en  lo  concerniente  á lá 
custodia,  incomunicación  y soltura  de  los 
presos  con  causa  pendiente. 

Art.  18.  Cuidarán  asimismo  los  Alcaides 
del  buen  orden  y disciplina  de  las  prisiones, 
haciendo  observar  los  reglamentos  y dando 
cuenta  sin  detención  á la  autoridad  compe- 
tente , según  la  calidad  de  la  infracción  en 
(pie  incurrieren  los  presos , para  que  dicte 
las  disposiciones  convenientes. 

Art.  19.  No  podrán  los  alcaides  agravar 
á los  presos  con  encierros  ni  con  grillos  y 
cadenas,  sin  que  para  ello  preceda  órden  de 
la  autoridad  competente,  salvo  el  caso  de 
que  para  la  seguridad  de  su  custodia  sea  in- 
dispensable tomar  incontinenti  algunas  de 
estas  medidas  de  que  habrán  de  dar  cuenta 
en  el  acto  á la  misma  autoridad. 


(1)  Véanse  el  cap.  XI  (le  las  Ordenanzas  de 
las  Audiencias,  lomo  VIH,  pág.  638  y los 
arts.  67  al  72  del  reglamento  de  los  Juzgados 
(pág.  675  del, mismo  tomo),  y el  295  del  Código 
penal. 


(1)  V,  el  art.  112  del  Código  penaL. 
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Art.  20.  Los  prosos  ocuparán  las  locali- 
dades que  les  correspondan  según  su  clase, 
ó aquellas  á que  hayan  sido  destinados  por 
disposición  de  la  autoridad  competente,  sin 
que  el  alcaide  pueda  por  sí  propio  darles  un 
local  diferente. 

Art.  2f.  Los  alcaides  no  podrán  recibir 
dádivas  de  los  presos  ni  retribución  de  nin- 
gún género,  limitándose  sus  emolumentos  á 
ía  dotación  de  su  empleo  y derechos  estable- 
cidos en  los  aranceles. 

Art.  22.  Los  alcaides,  como  responsa- 
bles de  la  custodia  de  los  presos,  podrán 
adoptar  las  medidas  que  crean  convenientes 
para  Ja  seguridad  del  establecimiento , sin 
vejación  personal  de  los  presos , y obrando 
siempre  con  conocimiento  y aprobación  de 
la  autoridad  competente  quedando  á cargo 
de  esta  consultar  al  Jefe  político  de  ia  pro- 
vincia en  los  casos  ique  considere  necesaria 
su  resolución. 

TITULO  V. 

(Se  halla  inserto  textualmente  en  el  artícu- 
lo Presidios...  pág.  06  de  este  tomo.) 

TITULO  VI. 

DE  LOS  GASTOS  DE  LAS  PRISIONES. 

Art.  27.  Así  ei  personal  y el  material  de 
los  depósitos,  como  la  manutención  en  ellos 
de  los  detenidos  y arrestados  pobres,  será  de 
cuenta  de  los  Ayuntamientos , los  que  com- 
prenderán en  los  presupuestos  municipales 
ja  cantidad  necesaria  para  tales  gastos. 

Art.  28.  La  manutención  de  presos  po- 
bres en  las  cárceles  de  partido  y Audiencia, 
será  también  de  cuenta  del  partido  ó parti- 
dos á que  ios  establecimientos  correspon- 
dan. Ei  personal  y material  estarán  á cargo 
del  Estado  (í). 

Art.  29,  Dispone,  sobre,,,  y se  halla  in- 
serto en  la  pág.  66  de  este  tomo. 

TITULO  VII. 

DE  LAS  ATRIBUCIONES  DE  LA  AUTORIDAD  JUDÍ- 
CIAL  RESPECTO  DE  LAS  PRISIONES. 

Art.  30.  Los  tribunales  y jueces  así  como 
el  ministerio  fiscal,  tendrán  derecho  de  vi- 
sita en  los  depósitos  y cárceles  para  enterar- 
se de  que  se  cumplen  con  exactitud  las  pro- 


(t)  Por  libase  tercera  de  la  ley  de  I i - 2 i 
de  octubre  de  1869,  inserta  en  el  Apéndice  11, 
pág.  356,  las  reformas  y mejoras  de  las  cárce- 
celes  de  partido,  son  de  cuenta  de  los  Ayunta- 
mientos que  le  constituyen,  y los  de  las  capi- 
tales donde  hay  Audiencias,  de  las  provincias 
que  tienen  designadas. 


videncias  judiciales , y para  evitar  que  los 
presos  ó detenidos,  aunque  los  sean  guber- 
nativamente, sufran  detenciones  ilegales.  Lo 
tendrán  también  para  inspeccionar  si  los  pe- 
nados á arresto  cumplen  sus  condenas  al  te- 
nor de  las  sentencias  que  se  hubiesen  dicta- 
do, debiendo  obedecer  los  encargados  de  los 
establecimientos  las  órdenes  que  en  esta 
i parte,  y conforme  con  el  reglamento  de  la 
casa,  les  comuniquen  los  tribunales  y jueces 
respectivos. 

Art.  31.  La  autoridad  judicial  podrá  in- 
dependientemente de  la  administrativa,  á ¡a 
que  corresponderá  no  obstante  la  ejecución, 
disponer  la  traslación  de  uno  ó mas  presos 
con  causa  pendiente , cuando  motivos  que 
directamente  se  refieren  á la  mas  expedita  y 
cumplida  administración  de  justicia  lo  acon- 
; sejen  con  arreglo  á las  leyes,  pero  en  nin- 
| gun  caso  podrá  decretar  ta  traslación  en  ma- 
sa de  los  presos  de  una  cárcel  á otra,  sin 
ponerse  próviamenle  de  acuerdo  con  la  au- 
toridad civil. 

Art.  32.  Las  traslaciones  de  presos  con 
causa  pendiente  fuera  del  lugar  de  la  resi- 
dencia del  tribunal  ó juez  instructor  de  la 
causa,  no  podrán  verificarse  por  la  Admi- 
nistración sino  en  los  casos  de  absoluta  ne- 
cesidad y como  medida  temporal : en  tales 
casos  habrá  de  darse  inmediatamente  cono- 
cimiento al  regente  de  ja  Audiencia,  si  la 
causa  pende  de  este  tribunal,  ó al  juez  de 
primera  instancia  en  su  caso,  expresando  los 
motivos  de  la  traslación.  En  los  demás  casos 
deberá  la  Administración  ponerse  prévia- 
meute  de  acuerdo  con  el  regente  ó juez  ins- 
tructor para  que  la  traslación  tenga  lugar. 

Art.  33.  El  desacuerdo  entre  un  Alcalde 
y un  juez  de  primera  instancia,  sera  dirimi- 
do por  el  regente  de  la  Audiencia  del  terri- 
torio y el  Jefe  político  de  la  provincia.  No 
conviniendo  en  la  resolución  aquellos  dos 
empleados  superiores,  ó suscitándose  desde 
el  principio  entre  ellos  desavenencias,  eleva- 
rán los  antecedentes  por  el  conducto  ordi- 
nario respectivo  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  decida.  El  desacuerdo  que  ocurra  entre 
el  regente  y un  Alcalde,  ó entre  el  Jefe  po- 
lítico'y un  juez,  lo  decidirá  el  Gobierno,  á 
quien  se  remitirán  también  los  antecedentes 
en  igual  forma.  Entre  tanto  no  será  trasla- 
dado el  preso,  ó si  ya  lo  estuviere  por  cau- 
sa urgente,  permanecerá  en  la  cárcel  donde 
se  halle. 

Art.  34,  (Dispone  sobre...  v se  halla  in- 
serto en  este  tomo,  pág.  66.) 

Art.  35,  El  Gobierno,  en  conformidad 
de  las  disposiciones  de  esta  ley,  formará  los 
reglamentos  convenientes  para  su  ejecución 
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y sobra  la  policía  y disciplina  de  las  prisio- 
nes. En  los  mismos  se  prescribirán  también 
los  medios  oportunos  para  que  los  presos 
cumplan  con  sus  deberes  religiosos. 

Art.  36.  Quedan  derogadas  todas  las  le- 
yes y reglamentos  anteriores  sobre  el  régi- 
men de  las  prisiones  y establecimientos  pe- 
nales en  cuanto  no  sean  conformes  á la  pre- 
sente ley. — Por  tanto,  etc.  San  Ildefonso  á 
26  de  julio  1849.  [CL.  t.  47,  p.  521.) 

R.  O.  de  13  setiembre  de  1849. 

Disposiciones  para  la  ejecución  de  la  ley:  depósitos  mu- 
nicipales: planos  y proyectos  de  obras  etc. 

(Gob.)  Interin  se  forman  los  reglamen- 
tos necesarios  para  la  ejecución  de  la  ley  de 
prisiones  de  26  de  julio  último,  ordena  se 
observen  las  disposiciones  siguientes: 

«1.a  Y.  Alcaides,  tomo  I,  p.  341. 

2. a  LosJefespoliticos.de  las  provincias 
en  que  residen  las  Audiencias  territoriales, 
designarán  un  individuo  de  la  Diputación 
provincial,  otro  del  Ayuntamiento,  otro  de 
la  Jimta  provincial  de  sanidad,  y otro  de  la 
provincial  de  beneficencia;  y nombrarán  un 
profesor  en  la  facultad  de  medicina,  un  ar- 
quitecto y cuatro  particulares  entendidos  en 
materias  de  contabilidad,  para  que  en  unión 
con  los  vocales  natos  formen  las  Juntas  au- 
xiliares de  cárceles  á que  se  refiere  ei  artícu- 
lo 6.°  de  la  ley;  teniendo  entendido  que  se- 
mejantes cargos  han  de  ser  honorífios  y 
gratuitos,  y que  ha  de  darse  noticia  á e-te 
Ministerio  de  las  personas  que  los  desem- 
peñen. 

3. a  Los  Jefes  políticos,  habida  considera- 
ción de  las  circunstancias  y vecindario  de  los 
pueblos,  comunicarán  á los  Alcaldes  las  ins- 
trucciones oportunas  para  el  establecimien- 
to de  un  deposito  en  cada  distrito  munici- 
pal, corno  previene  la  ley  en  el  art.  7.*;  pro- 
curando que  se  destine  para  este  objeto  un 
local  en  las  Casas  Consistoriales  ó en  otro 
edificio  perteneciente  al  Ayuntamiento,  á fin 
de  que  no  sufran  los  fondos  municipales  mas 
gravamen  que  el  preciso  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley.  Los  créditos  necesarios 
para  los  gastos  que  con  tal  motivo  se  origi- 
nen en  el  presente  ano  y en  el  próximo  de 
4 850,  se  cubrirán  de  los  fundos  de  impre- 
vistos, y solo  en  el  caso  de  que  est  s no  fue- 
ren suficientes  ó de  que  no  puedan  obtener 
economías  en  los  demás  servicios  que  com- 
prende el  presupuesto,  podrán  reclamarse 
por  medio  de  presupuestos  adicionales  con 
las  formalidades  establecidas  al  efecto. 

4. a  (Es  sobre  presos  transeúntes  y pue- 
de verse  también  en  el  artículo  Alcaide.) 
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5. *  En  las  cárceles  cuyo  comportamien- 
to interior  no  permita  establecer  desde  lue- 
go los  departamentos  de  que  trata  el  art.  1 1 
de  la  ley,  se  procederá  inmediatamente  á la 
formación  del  plano,  proyectos  y presupues- 
to de  Jas  obras  absolutamente  indispensables 
para  la  separación  de  los  presos  según  los 
sexos  y edades,  y para  la  de  los  procesados 
por  causas  políticas  y sentenciados  á arresto 
mayor,  remitiéndolo  con  la  brevedad  posible 
al  Ministerio  de  mi  cargo. 

6. a  Los  Jefes  políticos  de  las  provincias 
en  que  radican  los  presidios  y ias  casas  de 
corrección  de  mujeres,  liarán  formar  y re- 
mitirán también  á este  Ministerio  planos, 
proyectos  y presupuesto  de  las  obras  nece- 
sarias para  el  compartimiento  interior  de  los 
edificios;  de  suerte  que  pueda  en  ellos  tener 
efecto  lo  dispuesto  en  ei  art.  25  de  la  ley; 
bien  entendido  que  semejante  disposición  fia 
de  ser  solamente  en  el  caso  de  que  la  mala 
distribución  del  local  baga  indispensable  las 
obras,  y que  estas  han  de  construirse  por 
penados  y con  la  mayor  economía. 

7. a  Para  la  manutención  de  presos  po- 
bres en  las  cárceles  de  partido  y Audiencia 
se  observarán  las  reglas  establecidas  en  la 
Real  orden  circular  de  31  de  julio  último, 
por  ser  conformes  á lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 28  de  la  lev;  entendiéndose  que  esta, 

¡ en  lo  relativo  al  servicio  de  que  se  trata  ha 
de  empezar  á regir  desde  d.°  de  enero  de 
, 1851,  v los  Ayuntamientos  deberán  com- 
prender por  lo  mismo  los  créditos  necesarios 
en  los  presupuestos  municipales  correspon- 
dientes á aquel  año. 

8. '  Los  presos  pobres  transeúntes  serán 
socorridos  diariamente  con  sesenta  marave- 
dís por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  en  que 
pernocten,  debiendo  este  formar  cuenta  do- 
cumentada de  los  gastos  que  origínela  pres- 
tación de  semejante  servicio;  y pasarla  cada 
tres  meses  para  su  abono  al  Alcalde  del  pue- 
blo cabeza  del  partido  judicial,  quien  ba- 
ilándola arreglada  verificará  el  reintegro  de 
.los  fondos  que  administre  para  el  sosteni- 
miento de  los  presos  pobres  en  la  cárcel  del 
mismo  partido.  Las  cuestiones  que  con  tal 
motivo  puedan  suscitarse  serán  resueltas  por 
el  Jefe  político  de  la  provincia. 

9. a  y última.  Los  Jefes  políticos  de  las 
provincias  en  que  residen  las  Audiencias 
territoriales  manifestarán  al  Ministerio  de 
mi  cargo  el  estado  de  los  fondos  provinciales 
y los  recursos  que  podrán  aplicarse  á la 
construcción  de  los  presidios  correccionales 
de  que  trata  el  art.  29  de  la  ley. — De  Real  ór- 
den  etc.  Madrid  13  de  setiembre  de  1849.» 
{CL.  t.  48, p,  34.) 


232 


PRISIONES. 


Jí.  0.  de  23  setiembre  de  1849. 

Gastos  übI  persona!  y materia!. 

(Gob.)  Dispone  «que  hasta  que  el  perso- 
Dal  y material  de  las  cárceles  se  incluyan  en 
el  presupuesto  general  del  Estado,  y las 
Córtes  aprueben  el  crédito  para  cubrir  tan 
preferente  atención,  continúe  incluyéndose 
en  los  provinciales  y municipales  en  la  mis- 
ma lorma  que  se  ha  hecho  hasta  ahora,  pero 
en  el  concepto  de  an  tic-i  no  reintegrable,  en 
su  din,  de  ios  fondos  del  Estado,  con  vista  de 
las  liquidaciones  que  se  formen  al  efecto  ba- 
jo las  bases  que  circulará  oportunamente  es- 
ta Secretaría  del  despacho.»  ( CL . t.  48,  pá- 
gina 80.) 

Código  penal. 

Consúltense  en  el  tomo  III  los  art.s.  204, 
276,  277,  295,  298,  303  y algunos  otros  ge- 
nerales. 

R.  O.  de  15  julio  de  1850. 

Seguridad  y reparado». 

(Gob.)  «No  habiéndose  verificado  todavía 
en  algunas  provincias  la  formación  de  pla- 
nos y presupuestos  para  ejecutar  Jas  obras 
indispensables  en  las  cárceles  con  arreglo  á 
la  ley  de  prisiones  y R.  O.  de  13  de  setiem- 
bre del  año  anterior,  á causa  de  no  encon- 
trarse arquitectos  aprobados  que  intervinie- 
sen en  tales  trabajos,  ó á lo  crecido  en  mu- 
chos casos  de  sus  justos  honorarios,  S.  M... 
se  lia  servido  resolver: 

Que  disponga  V.  S.  se  verifique  sin  pérdi- 
da de  tiempo  en  lo?  depósitos  municipales  y 
cárceles  de  partido  de  esa  provincia,  las 
obras  de  reparación  indispensable  para  la  se- 
guridad y salubridad  de  ios  presos. 

Que  para  la  ejecución  de  tales  obras  se 
valga  Y.  S.  riel  maestro  ó albañil  mas  á pro- 
pósito que  exista  en  la  localidad  o partido  ju- 
dicial. • 

Que  se  verifiquen  de  manera  que  hagan 
posible  en  ocasión  mas  favorable  el  ensan- 
che mayor  de  la  cárcel,  y su  compartimien- 
to interior  conforme  cen  i'o  determinado  en 
la  ley. 

Y por  último,  que  siendo  de  escasa  impor- 
tancia la  suma  á que  ascenderán  estas  obras 
de  reparación,  é indispensable  además  el  de- 
ber de  los  Alcaldes  presidentes  de  los  Ayun- 
tamientos de  conservar  la  tranquilidad  y 
pro’eger  las  personas  y propiedades  en  sus 
respectivos  distritos,  objetos  que  no  pueden 
conseguirse  sin  la  seguridad  de  las  cárceles, 
obligue  V.  S.  á las  corporaciones  municipa- 
les á adelantar  las  cortas  cantidades  que  se 
necesitan,  en  el  concepto  de  que  habrán  de 


figurar  en  sus  presupuestos  de  la  manera  es- 
tablecida en  la  ley,  para  que  en  su  día  pue- 
dan ser  reintegrados  por  los  fondos  del  Es- 
tado.— De  Real  órden  etc.  Madrid  15  de  ju- 
lio de  1850.»  (CL.  t.  50,  p.  605.) 

R.  O.  de  9 julio  de  1851. 

f.ogar  quB  eorrespomie  al  auditor  en  las  visitas. 

(Guerra.)  Dispone  que  «én  ios  actos  de 
visita  de  cárceles,  corresponde  exclusiva- 
mente al  auditor  de  guerra  ocupar  el  primer 
lugar  después  de,]  Capitán  general,  sea  cual- 
quiera la  costumbre  que  en  contrario  se  ha- 
lle establecida.»  (CL.  t.  53,  p,  450.) 

ÍL  O.  de  17  marzo  de  1852. 

(Gob.)  Dispone  que  la  visita  general  de 
cárceles,  que  debe  hacerse  en  ia  Semana 
Santa,  se  verifique  ,el  martes  de  la  misma, 
en  atención  á ser  aquel  dia  e)  último  de  des- 
pacho, con  arreglo  á ío  dispuesto  en  el  Rea! 
decreto  de  10  de  mayo  de  1851.  (CL.  t.  55, 
pág.  470.) 

R.  O.  de  23  marzo  de  1852. 

Reglamento  do  la  Junta  auxiliar  de  cárceles. 

(Gob.)  Enab  ncioná  la  urgente  necesi- 
dad de  dar  mayoriensanche,  tanto  en  la  parte 
personal,  como  en  la  de  organización  y atribu- 
ciones á la  Junta  auxiliar  de  cárceles  de  esta 
Corte,  á fin  de  que  pueda  llenar  hs  atencio- 
nes que  le  están  confiadas,  con  todo  e!  des- 
embarazo y libertad  de  acción  compatibles 
■ con  las  leyesv  disposiciones  vigentes«S.  M.ha 
■tenido  á bien  aprobar el  adjunto  regla- 

mento especia!  para  la  organización  y atri- 
buciones de  la  Junta  auxiliar  de  cárceles  de 
Madrid.»  (CL.  t.  55, p.  527.) 

Reglamento  especial  y provisional  para  la 

organización  y atribuciones  de  la  Junta 

auxiliar  de  las  cárceles  de  Madrid. 

«Artículo  l.°  La  Junta  de  cárceles  auxi- 
liar del  Gobierno  de  esta  provincia,  se  com- 
j pondrá,  además  de  los  vocales  natos  que 
designa  el  art.  5.°  de  la  ley  de  26  de  julio  de 
1849,  de  un  diputado  provincial,  de  un  in- 
dividuo del  Ayuntamiento  de  Madrid,  de  un 
vocal  de  la  Junta  provincial  de  sanidad,  elegi- 
dos por  las  corporaciones  respectivas,  y de 
otras  seis  personas  que  propondrá  el  Gober- 
I nador  á S.  M.,  según  lo  exijan  las  necesida- 
! des  del  servicio  público. 

Art.  2.°  El  Gobernador  comprenderá  en 
las  propuestas  álos  profesores  mas  distingui- 
dos de  esia  Corte  en  medicina  y arquitectura 
para  que,  con  sus  conocimientos  especiales 
cooperen  á la  buena  construcción,  seguridad 
salubridad  de  los  edificios  carcelarios. 
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Art.  3.°  Las  atribuciones  de  la  Junta 
serán: 

1. *  Vigilar  el  régimen  interior  de  las 
cárceles  existentes  ó que  se  establezcan  en 
Madrid,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.u 
de  la  citada  ley,  procurando  introducir  en 
ellas  hábitos  de  laboriosidad,  y proporcionar 
trabajo  d los  presos  que  carezcan  de  medios 
para  adquirir  su  subsistencia. 

2. a  Llevar  cuenta  y razón  de  los  fondos 
que  administre  procedentes  de  limosnas, 
producto  del  trabajo  de  los  mismos  presos,  ó 
ole  ia  consignación  señalada  para  este  servicio 
en  el  presupuesto  municipal;  rendir  la  cuen- 
ta anual  de  administración,  y exigir  del  de- 
positario la  documentada  de  caudales  que 
con  la  censura  de  la  Junta,  se  pasarán  al  Go- 
bernador de  la  provincia  para  que,  trasmi- 
tiéndola al  Alcalde,  se  incorporen  en  la  de 
este  y en  la  del  depositario  del  Ayuntamien- 
to respectivamente,  cuidando  también  de 
presentar  por  los  mismo  tramites  los  extrac- 
tos mensuales  de  cuenta  prevenidos,  respec- 
to de  ios  fondos  municipales,  por  Real  orden 
circular  de  28  de  enero  último. 

3. a  Librar  el  pago  de  todos  los  servicios 
que  han  de  cubrirse  con  los  indicados  fon- 
dos, siempre  que  no  exceda  su  importe  de 
6.000  rs.  vn.,  pues  en  este  caso  deberá  pre- 
viamente solicitar  la  autorización  del  Gober- 
nador. 

4. a  Proponer  ios  reglamentos  interiores 
, de  las  prisiones  en  cuanto  tenga  relación 

con  las  obligaciones  de  todos  sus  empleados, 
ó con  el  órden  de  los  departamentos  y talle- 
res, evacuando  además  los  informes  que  se 
la  pidan. 

5. a  El  Gobernador,  antes  de  elevar  al 
Gobierno  la  propuesta  de  que  trata  el  art.  4.° 
de  la  ley  para  la  previsión  de  las  Alcaidías  va- 
cantes de  las  cárceles,  oirá  y consultará  á la 
Junta  para  que  le  designe  los  sugetos  mas 
aptos,  entre  los  aspirantes,  que  merezcan 
ser  incluidos  en  la  terna : respecto  de  los 
demás  empleados  subalternos,  hará  la  Jun- 
ta la  propuesta  correspondiente  al  Gober- 
nador. 

6. a  Suspender  á los  empleados  queco- 
metan  faltas  graves,  dando  cuenta  inmedia- 
tamente al  Gobernador,  y proponer  la  sepa- 
ración de  los  que  no  sean  capaces  para  des- 
empeñar sus  respectivos  cargos. 

Art.  4.“  La  Junta  cuidará  del  cumpli- 
miento de  los  reglamentos  competentemen- 
te aprobados,  é inspeccionará  las  cárceles 
por  medio  de  uno  6 mas  de  sus  vocales  nom- 
bradas semanalmente  para  la  visita  diaria  de. 
las  mismas,  Jos  cuales  estarán  revestidos  de 
las  facultades  de  aquella  para  los  casos  ur- 
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gentes,  dando  cuenta  inmediatamente  de 
cualquiera  disposición  <jue  adopten. 

Art.  5.°  Conforme  a lo  prevenido  en  los 
arts.  9.°  y 13  de  la  ley,  cuidará  la  Junta  de 
proporcionar  materiales  y herramientas  á ios 
presos  para  que  puedan  dedicarse  al  trabajo, 
y de  reservarles  de  una  manera  segura  y pro- 
ductiva la  parte  que  les  corresponda  para 
entregársela  cuando  obtengan  su  libertad. 

Art.  6.°  La  Junta  celebrará  sesión  ordi- 
naria por  lo  menos  cada  quince  dias,  sin 
perjuicio  de  las  extraordinarias  que  fueren 
necesarias. 

Art.  7.°  Estas  disposiciones  serán  pro- 
visionales  hasta  que  se  publique  el  regla- 
mento general  para  la  ejecución  de  la  citada 
ley  de  26  de  julio  de  1Í149. — Madrid  23  de 
marzo  de  1852.»  {CL.  t.  55,  p.  527.) 

R.  O.  de  3 setiembre  de  1852. 

Establece  separación  entre  los  delinenentes  según  los 
delitos. 

(Gob.)  Para  que  no  se  confundan  en  los 
establecimientos  penales  los  autores íle  gran- 
des crímenes  y los  delincuentes  sentencia- 
dos á penas  aflictivas  con  los  que  solo  lo  son 
á las  correccionales  ó leves,  ordena  se  dis- 
ponga alo  conveniente  para  que  desde  luego 
se  lleve  á cabo  en  los  presidios  del  reino  el 
pensamiento  indicado,  destinando  al  efecto 
un  departamento  especial  en  que  se  colo- 
quen los  confinados  de  las  clases  2.*  y 3.a 
del  expresado  artículo  del  Código  (el  24),  ó 
sea  los  que  tienen  penas  correccionales  y 
leves,  y otro  en  que  se  establezcan  también 
separadamente  los  reos  políticos  según  lo 
prescrito  en  la  ley  de  prisiones  de  26  de  ju- 
lio de  1849.-»  {CL.  t.  57,  p.  7.) 

R,  O.  de  8 mayo  de  1853. 

Visitas,  informes  al  Ministerio. 

(Gob.)  « Para  dictar  con  acierto  res- 

pecto á cada  localidad  las  disposiciones  con- 
venientes, necesita  (S.  M.)  una  noticia  exac- 
ta del  estado  en  que  se  encuentra  cada  una 
de  las  cárceles  de  partido  y de  Audiencia, 
y sucesivamente  informes  periódicos  sobre- 
ese  mismo  estado...  y para  realizar  sus  fi- 
lantrópicas miras,  me  mandaS.  M.  que  ha- 
ga á V.  S.  las  prevenciones  siguientes: 

1.a  Estando  mandado  en  el  art.  6."  de  la 
ley  de  26  de  julio  de  4 849  que  las  autor  ída-r 
des  ba|o  cuya  dependencia  se  encuentran 
las  prisiones  bagan  en  ellas  las  visitas  que 
juzguen  necesarias,  con  especialidad  una  en 
cada  semana;  cuidará  V.  S.  de  que  esto  se 
verifique  puntualmente.  Para  ello  dará  las 
órdenes  oportunas  á los  Alcaldes  de  los 
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pueblos  cabeza  de  partido,  y exigirá  asimis- 
mo de  ellos  partes  circunstanciados  de  cada 
visita,  en  ios  cuales  expresen  las  obser- 
vaciones que  la  misma  les  haya  sugerido 
sobre  el  régimen  y administración  de  las 
cárceles  y sobre  los  medios  que  puedan  em- 
plearse para  verificar  en  ellas  una  reforma 
acertada. 

2. *  Además  de  informar  al  Gobierno  en 
la  forma  referida,  adoptará  V.  S.  las  dispo- 
siciones que  en  la  esfera  de  sus  facultades 
estime  oportunas  para  alcanzar  el  éxito  de- 
seado; pero  dará  cuenta  á este  Ministerio  ó 
á la  Dirección  general  de  establecimientos 
penales  de  aquello  que  necesite  autorización 
superior,  y sobre  lo  cual  informará  y pro- 
pondrá razonadamente  cuanto  crea  que  pue- 
de hacerse  para  reparar  los  males  que  hoy 
existen. 

3. a  Sin  perjuicio  de  estas  visitas  periódi- 
cas dispondrá  que  se  gire  inmediatamente 
una  extraordinaria,  cuidando  de  verificarla 
V.  S.  mismo  acompañado  de  la  Junta  auxi- 
liar del  ramo. 

En  seguida  redactarán  V.  S.  y los  Alcal- 
des en  sus  respectivos  partidos  un  informe 
circunstanciado  sobre  cada  prisión,  en  el 
cual  se  exprese  su  origen,  situación,  pro- 
piedad del  edificio,  circunstancias  de  este 
con  relación  á su  seguridad  y á las  subdivi- 
siones de  localidad  que  deba  couleuer,  se- 
gún el  art.  M de  la  ley  ya  citada  de  26  de 
julio  de  1840,  limpieza,  salubridad  , alimen- 
tos, trato  que  se  da  á los  presos  y ocupacio- 
nes á que  se  les  dedica;  finalmente,  sobre 
todas  aquellas  prácticas  saludables  ó viciosas 
que  contribuyan  á dar  una  idea  completa 
del  estado  de  cada  una  de  las  cárceles  y de 
lo  que  sea  conveniente  hacer  para  mejorar- 
lo, con  especialidad  en  cuanto  al  estableci- 
miento de  talleres,  tan  útil  y recomendable 
no  solo  como  medio  económico,  sino  como 
elemento  seguro  de  moralidad. 

4. a  Reunidos  estos  informes  los  remitirá 
Y.  S.  á este  Ministerio,  expresando  al  pro- 
pio tiempo  las  medidas  que  en  su  vista  hu- 
biere adoptado  en  las  materias  de  su  com- 
petencia; y en  las  que  no  lo  fueren  propo- 
niendo al  Gobierno  lo  que  juzgue  mas  útil  y 
conveniente  para  la  administración  y reíor-- 
ma  de  los  establecimientos  referidos. 

El  celo  de  Y,  S.  por  el  bien  público  me 
asegura  de  su  actividad  y exactitud  en  este 
encargo,  de  cuyo  acierto  dependen  el  alivio 
y mejora  en  las  costumbres  de  los  desgra- 
ciados que  sufren  en  las  prisiones.  — De 
Real  orden  etc.  Madrid  8 de  mayo  de  1853.» 
(CL.  t.  59,  p.  17.) 


R.  O.  de  31  octubre  de  1853. 

Visitas  por  los  Capitanes  generales. 

(Guerra.)  Declara  vigente  y manda  cir- 
cular la  R.  O.  de  3 de  junio  de"  1816  y ha- 
ciendo «extensiva  á los  Gobernadores  mili- 
tares de  provincias  y plazas,  dentro  del  re- 
cinto de  su  respectiva  jurisdicción,  la  facul- 
tad que  la  misma  Real  órden  concede  den- 
tro del  distrito  de  su  mando  a los  capitanes 
generales.» 

Hé  aquí  el  tenor  de  la  Real  órden  de  3 
de  junio  de  1846  á que  se  refiere. 

((Habiendo  dado  cuenta  al  rey  de  lo  ocur- 
rido entre  el  Ga pitan  general  de  la  provincia 
de  Estremadura  y el  comandante  de  artille- 
ría en  Ja  misma,  sobre  si  la  visita  general 
de  los  presos  militares  de  la  Pascua  de  Re- 
surrección de!  año  pasado  de  1815  debía  ex- 
tenderla á los  de  la  jurisdicción  de  este  real 
cuerpo;  y oído  por  S.  M.  el  informe  de  su 
director  general  y el  dictamen  del  Supremo 
Consejo  de  la  guerra,  se  lia  servido  resolver 
que  siendo  el  Capitán  general  de  una  pro- 
vincia la  primera  autoridad  que  le  represen- 
la  no  puede  defraudársele  la  atribución  de 
que  en  las  visitas  generales  se  le  preseuten 
todos  los  presos,  sean  de  cuerpo  privilegia- 
do ó no,  y que  reconozca  las  prisiones;  bien 
entendido  que  no  podrá  mezclarse  en  las 
causas  de!  cuerpo  privilegiado;  y solo  re- 
ducir su  visita  á la  policía  militar,  y oir  las 
quejas  si  las  hubiere.»  (CL.  t.  60,  p.  339.) 

R.  0.  de  8 diciembre  de  1853. 

Lugar  de  los  auditores  eu  las  visitas. 

(Guerra.)  Interpuesta  consulta  sobre  el 
lugar  que  corresponde  á los  auditores  de 
guerra  en  las  visitas  de  cárceles  cuando  asis- 
ta el  general  segundo  cabo  «se  ha  servido 
disponer  (S.  M.)  que  se  observe  lo  mandado 
eu  la  citada  R.  O.  de  9 de  julio  de  1851 
(V.  pág.  232),  cualesquiera  que  sean  las 
personas  que  concurran  á las  visitas  de  cár- 
celes. » (CL.  t.  60,  p.  436.) 

R.  O.  de  9 abril  de  1856. 

Establece  una  visita  general  de  cárceles. 

(Guerra.)  «...  Ha  tenido  á bien  resol- 
ver S.  M....  que  además  de  las  visitas  ge- 
Derale»s  de  cárceles  ya  indicadas,  ha  de  pa- 
sarse otra  en  el  dia  que,  no  siendo  feriado 
proceda  mas  inmediatamente  al  de  la  Nati- 
vidad de  Nuestra  Señora,  conforme  lo  esta- 
bleció el  art.  17  del  reglamento  provisional 
de  justicia,  pues  que  de  ello  resulta  una  ven- 
taja que  están  disfrutando  los  presos  sujetos 
á la  jurisdicción  ordinaria. — De  Real  ór- 
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den  etc.  — - Madrid  9 de  abril  de  4856.» 
( CL . t.  68,  p.  54.) 

R.  O.  de  29  diciembre  de  4860. 

Nombramiento»  de  subalterno*. 

{Gob.)  Se  declara  que  los  subalternos  de 
que  habla  el  art.  4.°  de  la  ley  vigente  de 
prisiones,  cuyo  nombramiento  se  reserva  á 
los  Gobernadores,  «son  únicamente  los  por- 
teros, mozos,  llaveros,  y demás  dependien- 
tes subordinados  de  los  alcaides,  cuvo  suel- 
do anual  no  exceda  de  3.000  rs.  en  las  pro- 
vincias y de  4.000  en  Madrid,  correspon- 
diendo en  su  consecuencia  á la  Dirección 
general  de  establecimientos  penales  ó á este 
Ministerio,  respectivamente  e!  nombramien- 
to para  el  desempeño  de  todos  los  demás 

cargos » «Se  ha  servido  asimismo  su 

majestad  resolver  que  la  provisión  de  las 
plazas  de  portero  de  entrada  ó rastrillo  en 
las  cárceles  de  las  capitales  de  provincia,  y 
en  todas  las  de  los  partidos  judiciales  donde 
le  hubiere,  deberá  hacerse  á propuesta  del 
alcaide,  responsable  de  la  custodia  de  los 
presos,  el  cual  elevará  á la  Dirección  gene- 
ral, por  conducto  del  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, ó á este  directamente,  según  proce- 
da, la  correspondiente  terna,  debiendo  reu- 
nir los  comprendidos  eD  ella  las  circunstan- 
cias siguientes:  tener  veinticinco  años  por 
lo  menos  y no  pasar  de,  los  cincuenta:  haber 
servido  en  cualquiera  de  las  armas  ó insti- 
tutos del  ejército,  y obtenido  la  licencia  ab- 
soluta con  buena  nota;  acreditar  estos  re- 
quisitos y el  de  moralidad,  y no  haber  sido 
procesados,  con  los  documentos  necesarios.» 
— De  Real  órden  etc. — Madrid  29  de  diciem- 
bre de  4860.  (CL.  t.  84.  p.  526.) 

R.  O.  de  40  marzo  de  4863. 

Gastos  de  personal  y material  de  las  cárceles, 

(Gob.)  «S,  M.  se  ha  dignado  maudar, 
oido  el  parecer  de  la  Dirección  general  de 
Administración  y de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  la  de  establecimientos  penales, 
que  los  gastos  de  personal  y material  de  las 
cárceles  de  partido  y Audiencia  se"  satisfagan 
por  todos  los  pueblos  Jel  partido  ó partidos 
á que  los  establecimientos  correspondan,  en 
igual  forma  que  se  verifica  con  la  manuten- 
ción de  los  presos  pobres,  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  art.  28  de  la  ley  de  26  de 
Julio  de  4849,  hasta  tauto  que  aquella  aten- 
ción so  incluya  en  el  presupuesto  general 
del  Estado.»  (Bol.  of.  de  Ciudad-Real  nú~ 
. mero  42.) 
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ñ.  O.  de  34  julio  de  4863. 

VU¡ti3  de  las  prisiones  por  la  autoridad  adminis- 
trativa. 

(Gob.)  «El  art.  6.’  de  la  ley  de  26  de 
julio  de  4849  impone  á las  autoridades 
administrativas  la  obligación  de  visitar  las 
prisiones  una  vez  por  semana,  precisamente, 
tomando  conocimiento  de  cuanto  concierne 
á su  régimen  y administración.  La  presencia 
de  la  autoridad  en  estos  establecimientos 
tiene  que  contribuir  en  gran  manera  á man- 
tener en  ellos  el  orden  y disciplina;  á cor- 
regir los  lamentables  abusos  que  se  cometen 
con  frecuencia,  y que  muchas  veces  llegan 
á conocimiento  de  este  Ministerio  fuera  del 
conducto  regular;  á que  ios  empleados  lle- 
nen cumplidamente  sus  deberes;  á que  el 
preso  pueda  exponer  sus  quejas;  á que  la 
autoridad  judicial  no  traspase  ó se  vea  pre- 
cisada á traspasar  los  límites  de  su  misión, 
y á que  la  Administración  superior  pueda 
tener  siempre  cabal  conocimiento  de  todas 
¡as  necesidades  de  este  importante  servicio. 
La  visita  del  juez  tiene  que  limitarse  á todo 
lo  que  hace  relación  con  ia  causa  de  la  de- 
tención del  preso;  la  de  la  autoridad  adminis- 
trativa á todo  lo  que  se  refiere  á su  manu- 
tención; á su  colceacioD  en  el  departamen- 
to que  corresponda  conforme  á la  ley;  á su 
aseo  y comodidad;  á su  moralidad;  á su  con- 
veniente ocupación,  teniendo  en  cuenta  las 
prescripciones  de  la  misma  ley  y de  las  dis- 
posiciones vigentes;  á su  seguridad;  al  cum- 
plimiento de  ias  condenas;  á las  eondieioues 
del  edificio,  y en  fin,  á todo  lo  que  con- 
cierne al  régimen  económico  y adminis- 
trativo. 

Estas  visitas  practicadas  con  celo  y con 
ilustrado  criterio  pueden,  no  solo  llevar  el 
consuelo  y la  resignación  al  desgraciado  que 
espera  el  tallo  de  los  tribunales  ó que  expía 
las  consecuencias  de  su  falta,  sino  dará  co- 
nocer las  causas  de  la  criminalidad  y los  me- 
dios de  prevenirla  ó disminuirla;  estudio 
muy  importante  para  Ja  Administración,  y 
que  debe  facilitar  algún  día  los  medios  de 
resolver  con  acierto  problemas  de  grande  in- 
terés social. 

Fundada  en  estas  consideraciones , Ja 
Reina  se  ha  servido  resolver : 

4.°  Que  practique  V.  S.  semanalmente 
tu  las  cárceles  de  esa  capital  la  visita  preve- 
nida en  el  precitado  art.  6.°  de  la  ley  de  26 
de  julio  de  4849,  sin  delegar  este  encargo 
rnas  que  a!  secretario  del  Gobierno,  cuando 
otras  perentorias  atenciones  del  servicio  im- 
pidan á V.  S.  desempeñarlo  personalmente, 
enterándose  de  cuanto  concierna  al  régimen 
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interior  de  los  establecimientos  y su  admi- 
nistración económica,  conforme  al  artículo 

2.°  de  la  misma  ley. 

2. °  Que  se  levante  acta  de  estas  visitas 
y se  remitan  unidas  las  de  cada  mes  á este 
Ministerio  con  las  observaciones  que  Y.  S.  es- 
time convenientes. 

3. °  Que  los  Alcaldes  de  la  cabeza  de  par- 
tido practiquen  iguales  visitasen  las  cárce- 
les de  los  suyos  respectivos,  remitiendo  las 
actas  á ese  Gobierno  de  provincia,  quien 
deberá  dar  conocimiento  á este  Ministerio 
del  resultado  de  ellas. 

S.  M.  espera  del  acreditado  celo  de 
V.  S.  que  pondrá  especial  cuidado  en  el 
exacto  cumplimiento  de  esta  disposición. — 
De  Real  orden,  etc.  Madrid  31  de  julio  de 
1863. — Vaamonde. — Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de (Gac.  11  agosto.) 

R.  O,  de  16  setiembre  de  1863. 

Archivos  y libros  de  registro  de  cárceles:,  que  s#  cum- 
pla el  art.  16  de  la  ley  de  prisiones, 

(Grac.  y Jüst.)  «Deseando  la  Reina  que 
se  dé  cumplimiento  al  art.  10  de  Ja  ley  de 
prisiones  de  26  de  julio  de  1849,  se  lia  ser- 
vido disponer  lo  siguiente: 

1. °  Que  prévia  la  información  del  opor- 
tuno inventario,  el  juez  de  primera  instancia 
asistido  del  secretario  del  Juzgado  recoja 
desde  luego  de  sus  respectivas  cárceles  los 
archivos  y libios  de  registro  existentes  en 
ellas  que  se  hallen  completamente  fenecidos. 

2. ‘  Que  en  cada  seis  años  y con  igual 
formalidad  se  practique  i a misma  operación 
respecto  á los  registros  terminados. 

3. °  En  los  puntos  donde  hubiese  mas  de 
un  Juzgado,  el  juez  decano  , acompañado  de 
su  secretario,  será  el  encargado  de  dar  cum- 
plimiento á las  disposiciones  anteriores. 

4. °  Que  recogidos  los  registros  en  la  for- 
ma prevenida , pasen  á poder  del  secretario 
del  Juzgado,  siendo  del  cargo  de  este  fun- 
cionario su  depósito  y custodia  , como  tam- 
bién la  expedición  de  certificaciones,  copias 
y atestados  que  se  manden  librar  en  virtud 
de  providencia  judicial,  y no  de  otra  ma- 
nera. 

5. °  En  atención  á las  circunstancias  es- 
peciales que  concurren  en  Madrid  y á la  ¡m-  ¡ 
portancia  que  tienen  los  voluminosos  archi- 
vos de  sus  cárceles , se  nombrará  por  este 
Ministerio,  y á propuesta  de  la  Sala  de  go- 
bierno de  la  Audiencia  oyendo  al  Juez  deca- 
no, un  empleado  encargado  de  la  custodia  y 
servicio  de  los  mismos , se  establecerán  y 
conservarán  en  un  edificio  público. 

6. °  El  nombramiento  de  este  encargado' 
podrá  recaer  en  un  notario  público , y ten- 


drá las  mismas  obligaciones  señaladas  en  el 
párr.  4.°,  dotado  por  toda  remuneración  con 
. la  gratificación  anual  de  6.000  rs. 

7.°  Los  regentes  de  las  Audiencias  que- 
dan encargados  dei  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones anteriores;  dando  cuenta  á este 
Ministerio  de  haberlas  hecho  ejecutar  en  el 
término  mas  breve  posible.— De  Real  ór- 
den  etc.  Madrid  16  de  setiembre  de  1863. 
— Monáres. — Sr.  Regente  de  la  Audiencia 
de...,.»  (Gac.  18  id,). 

R.  O.  de  10  enero  de  1864. 

Declarando  dónde  deben  sufrir  prisión  preventiva  los 

individuos  de  tropa  procesados. 

(Guerra.)  «El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
dice  con  esta  fecha  al  inspector  general  de 
carabineros  lo  que  sigue: 

Enterada  la  Rema  de  la  consulta  elevada 
por  Y.  E.  á este  Ministerio  con  motivo  de 
haber  pasado  á Ja  cárcel  pública  ei  carabi- 
nero de  Ja  Comandancia  de  Cádiz  José  Robles 
Salcedo  que  se  hallaba  á disposición  del  Juz- 
gado de  primera  instancia  de  Algeciras,  por 
estafa  que  cometió  estando  desertado;  se  ha 
servido  de  conformidad  con  lo  expuesto  por 
las  secciones  de  Guerra  y Marina  y Estado  y 
Gracia  y Justicia  del  Consejo  de  Estado  dic- 
tar ¡a*  disposiciones  generales  siguientes: 

Primera.  Que  en  los  delitos  comunes 
cometidos  por  los  individuos  de.  tropa  qué 
sean  juzgados  por  la  jurisdicción  militar  ó 
por  la  ordinaria,  pero  á los  cuales  se  impon- 
ga por  la  ordenanza  penas  leves  ó correc- 
cionales por  ei  Código  penal,  la  detención 
preventiva  ó prisión  durante  el  auto  ó sus- 
tanciacion  dei  proceso  debe  tener  lugar  en 
las  prisiones  militares  ó cuartel  del  presunto 
reo;  entendiéndose  lo  mismo  en  el  caso  de 
haber  sido  cometidos  por  desertores  duran- 
te el  tiempo  de  abandono  de  las  filas. 

Segunda.  Que  en  los  delitos  comunes 
cometidos  durante  la  deserción  y á los  que 
se  impongan  con  arreglo  á las  disposiciones 
del  Código  penal  penas  aflictivas  por  la  ju- 
risdicción ordinaria  á quien  corresponde  su 
conocimiento , lo  mismo  que  en  los  delitos 
mistos  propios  de  la  competencia  de  la  ju- 
risdicción militar  que  tengan  señalado  en  las 
leyes  igual  clase  de  penas,  como  quiera  que 
■los  individuos  castigados  no  han  de  volver  á 
ingresar  en  las  filas  del  ejército,  la  detención 
preventiva  en  el  primer  caso  debe  tener  lu- 
gar en  la  cárcel  pública  y en’el  segundo  en 
el  cuartel,  si  bien  tanto  en  uno  como  en 
otro  la  pena  ha  de  sufrirse  necesariamente 
en  un  eitablecimiento  penal  por  perder  el 
reo  su  carácter  de  militar  en  virtud  de  la  sen- 
tencia. 


PRISIONES. 


Y tercera.  Que  en  cuanto  á los  indivi- 
duos del  cuerpo  de  carabineros,  atendida  su 
particular  organización , su  dependencia  de 
dos  distintos  Ministerios  y los  servicios  es- 
peciales que  desempeñan  por  razón  de  su 
instituto,  en  los  casos  en  que  por  cometer 
un  delito  conexo  queden  desaforados  y so- 
metidos á los  jueces  de  Hacienda  , sufran  la 
prisión  preventiva  en  Jos  cuarteles  y en  los 
mismos  la  pena,  siendo  leve;  pero  no  en  los  ! 
casos  en  que  se  imponga  una  pena  correc- 
cional por  equivalencia,  ó que  la  pena  , aun 
siendo  leve , lleve  consigo  la  inmediata  ex- 
pulsión del  reo  del  cuerpo  á que  había  per- 
tenecido.— De  Real  orden  etc.  Madrid  10  de 
enero  de  1864. — El  Subsecretario,  Gabriel 

Saenz  de  Buruaga. — Señor » (CL.  f.  91,  | 

pág.  22.) 

Ley  de  20  setiembre  de  1 864. 

Es  la  de  presupuestos  y contabilidad  pro- 
vincial inserta  en  el  artículo  Gobernadores 
(tomo  Y IJ,  cuyo  art.  2.°,  párr.  12,  hace 
obligatorios  de  los  fondos  provinciales  los 
gastos  de  Jas  cárceles  y establecimientos  pe- 
nales en  la  parte  que  corresponda  con  arre- 
glo á las  leyes. 

R.  0.  de  10  enero  de  1867. 

Clasificando  las  ¿árceles  de  Audiencia  y de  partido,  y 
determinando  la  forma  y proporción  con  que  deben 
satisfacer  sn*  gastos. 

(Gob.)  «Enterada  la  Reina  del  expedien- 
te instruido  en  este  Ministerio  con  motivo  de 
las  dudas  citadas  por  el  Gobernador  de  la 
provincia  de  Zaragoza,  acerca  de  Ja  clasifi- 
cación que  deba  hacerse  entre  las  cárceles 
de  Audiencia  y de  partido,  y consiguiente- 
mente á la  forma  y proporción  en  que  baya 
de  satisfacerse  por  quien  corresponda  el  gas- 
to que  ocasione  el  personal , material  y ma- 
nutención de  Jos  presos  de  Jas  que  se  consi- 
deren comprendidas  en  el  primero  de  dichos 
conceptos;  y teniendo  presente  la  distinción 
que  tanto  la  ley  de  prisiones  de  20  de  julio 
de  1849,  como  las  diferentes  disposiciones 
dictadas  con  posterioridad,  han  hecho  entre 
unos  y otros  establecimientos:  visto  el  infor- 
me emitido  sobre  el  particular  por  Ja  Au- 
diencia de  Zaragoza;  y considerando  que  no 
es  equitativo  el  obligar  al  Ayuntamiiento  de 
una  capital  ó á los  pueblos  de  un  partido  á 
levantar  por  sí  solos  las  cargas  que  gravitan 
sobre  las  prisiones  que  existen  en  la  misma 
capital  por  el  solo  hecho  de  hallarse  dentro 
de  su  recinto  ó de  la  jurisdicción  del  parti- 
do, cuando  están  siendo,  abrigo  y sirviendo 
de  custodia  á los  detenidos  de  toda  la  pro- 
vincia y de  las  demás  que  componen  el  ter* 


ni 

ritorio  de  la  Audiencia  respectiva,  ha  tenido 
á bien  S.  M.  declarar : 

1. °  Que  son  cárceles  de  Audiencia  las 
de  aquellas  capitales  en  que  se  hallen  esta- 
blecidos estos  tribunales. 

2. °  Que  las  obligaciones  del  personal, 
material  y manutención  de  presos  de  dichas 
cárceles  se  satisfagan  en  justa  proporción 
por  el  Ayuntamiento  de  la  capital,  por  los 
de  los  pueblos  de  todos  los  partidos  de  la 
provincia  en  que  resida  la  Audiencia,  y por 
las  Diputaciones  provinciales  comprendidas 
en  la  jurisdicción  de  aquel  Tribunal. 

Y 3.*  Que  por  el  Gobernador  de  la  pro- 
vincia en  que  se  halle  establecida  la  Audien- 
cia, se  forme  todos  los  años , antes  del  pri- 
mer día  de  enero,  el  presupuesto  de  lo»  gas- 
tos de  las  cárceles  de  que  se  trata  en  las  dos 
disposiciones  anteriores,  para  cuya  redac- 
ción deberá-  tener  á Ja  vista  un  estado  que 
formará  Ja  Junta  del  ramo,  en  que  se  expre- 
se el  número  de  presos  pertenecientes  á ca- 
da una  de  las  localidades  comprendidas  en 
la  demarcación  del  territorio  de  la  Audiencia) 
que  hayan  existido  durante  el  año  natural  y 
el  tiempo  que  por  término  medio  hayan  per- 
manecido en  el  establecimiento;  y,  después 
do  oir  sobre  el  particular  á las  corporacio- 
nes que  deban  contribuir,  elevará  dicho 
presupuesto  original  á esa  Dirección  gene- 
ral de  Establecimientos  penales  para  su  apro- 
i hacían. — De  Real  orden,  etc. — Dios  guarde 
á-  'Y.  muchos  años.  Madrid  10  de  enero  de 
1867. — González  Brabo,  (Gao.  25  enero.) 

Ley  municipal  de  21  octubre  de  1868. 

Esta  inserta  en  el  Apéndice  1,  p.  404,  y 
el  art,  115.  párr.  8.0  considera  como  gastos 
necesarios  ios  de  conservación  y reparación 
de  los  establecimientos  penales  y carcelarios, 
y la  manutención  de  presos  pobres  que  de- 
ban pesar  sobre  los  fondos  municipales. 

Decreto  de  25  mayo  de  1869, 

Dispone  que  la  previsión  de  los  empleos 
de  cárceles  públicas , cuyo  sueldo  sea  infe- 
rior á 600  escudos,  corresponde  á los  Go- 
bernadores, y de  libre  elección  del  Gobier- 
no, los  de  sueldo  superior,  y dicta  las  reglas 
necesarias  para  conferir  dichos  empleos. 
(. Apéndice  /7,  p.  Mí.) 

Ley  de  11-31  octubre  de  1869. 

Bases  para  la  reforma  de  las  prisiones. 

Establece  bases  para  la  reforma  y mejora 
de  las  cárceles  y presidios,  V para  el  plan- 
teamiento de  un  buen  sistema  penitenciario. 
La  liase  1. “divide  los  establecimientos  en  de- 
pósitos municipales  , cárceles  de  partido, 
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cárceles  de  Audiencia,  presidios  y casas  de 
corrección  y colonias  penitenciarias ; las  2.a, 
3,'  y 4.a  dan  disposiciones  para  la  reforma 
y mejora  de  todas  las  cárceles  de  partido  y 
de  Audiencia;  las  5.*  y 6.a  tratan  de  las  re- 
formas y mejoras  de  los  presidios  y casas  de 
corrección,  y del  planteamiento  del  sistema 
penitenciario;  las  7.*á  la  11  determinan  los 
establecimientos  donde  han  de  sufrir  sus 
condenas  Jos  sentenciados  con  arreglo  á la 
entidad  de  la  pena  impuesta;  por  Ja  12  se 
permite  al  Gobierno  la  creación  de  destaca- 
mentos de  presidiarios  con  Jas  condiciones 
que  expresa;  la  13  faculta  para  reunir  en  las 
capitales  de  Audiencia  las  cárceles  á los  pre- 1 
sidios  si  los  hay  en  ellas;  la  14  autoriza,  to- 
mando el  terreno  necesario  en  el  Sitio  de 
San  Fernando  ó en  otro  del  Estado,  para  es- 
tablecer una  colonia  penitenciaria  para  los . 
menores  de  veintiún  años;  la  15  dividiendo 
laDireccion  de  los  establecimientos  peniten- 
ciarios en  disciplinaria  y económica,  da  re- 
glas generales  para  la  administración  y ré- 
gimen de  los  mismos;  la  16  crea  una  Junta 
consultiva  y directiva  superior  para  llevar  á , 
cumplido  efecto  estas  bases:  y por  Ja  17  se 
ordena  que  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
de  acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia  en  lo 
que  corresponda,  dicte  las  órdenes  y re- 
glamentos necesarios  para  el  cumplimiento 
exacto  Je  esta  ley.  {Apéndice  II,  p.  356.) 

Consúltense  además  los  artículos  Al- 
caides en  el  tomo  I,  y Presidios  en  el 
presente,  en  donde  se  inserta  el  progra- 
ma de  6 de  febrero  de  1860,  publicado 
por  R.  O.  de  27  de  abril  del  mismo  año 
para  la  construcción  de  cárceles. 

PRIVILEGIOS  DE  INDUSTRIA  Ó DE  IN- 
VENCION É INTRODUCCION.  Como  un 
medio  natural  de  adelantar  la  industria 
y las  artes  es  proporcionarles  la  multi- 
plicación y perfección  de  máquinas,- ins- 
trumentos, artefactos,  aparatos,  proce- 
deres y métodos  científicos  y mecánicos, 
se  han  establecido  los  privilegios  exclu-  ¡ 
«vos  de  invención , introducción  y mejo- 
ra bajo  las  reglas  contenidas  en  los  de- 
cretos y órdenes  siguientes: 

R.  O.  de  27  marzo  de  1826. 

Se  establecen  reglas  para  la  concesión  de  privilegios 
de  infencioa,  introducción  y mejoras. 

(Hag.)  <t Habiendo  oido  sobre  la  ma- 

teria á la  Junta  de  Fomento  de  la  riqueza  del 
reino,  y el  acuerdo  de  mi  Consejo  de  Esta- 


do, con  el  cual  me  he  conlormado,  tengo  á 
bien  resolver  que  se  observen  y guarden  ios 
artículos  siguientes: 

Artículo  1 Toda  persona  de  cualquiera 
condición  ó país  que  se  proponga  establecer 
ó establezca  máquina,  aparato,  instrumento, 
proceder  ú operación  mecánica  ó química, 
que  en  lodo  ó en  parte  sean  nuevos,  ó no 
estén  establecidos  del  mismo  modo  y forma 
en  estos  reinos,  tendrá  su  uso  y propiedad 
exclusiva  en  el  todo  ó en  la  parte  que  no  se 
practicare  en  ellos;  bajo  de  las  reglas  y con- 
diciones que  aquí  se  expresarán,  \ con  suje- 
ción á las  leyes,  reales  órdenes,  reglamen- 
tos y bandos  de  policía. 

2. °  Para  asegurar  al  interesado  la  pro- 
piedad exclusiva  se  le  expedirá  una  Reai  cé- 
dula de  privilegio,  sin  previo  exámen  de  la 
novedad  ni  de  la  utilidad  del  objeto,  y sin 
que  la  concesión  de  la  gracia  pueda  mirarse 
en  ningún  caso  como  una  catdicacion  de  su 
novedad  y utilidad,  quedando  el  interesado 
sujeto  á las  resultas,  con  arreglo  á lo  que  se 
previene  en  este  Real  decreto. 

3. °  Las  reales  cédulas  de  privilegio  se 
expedirán  por  cinco,  por  diez  ó por  quince 
años,  á voluntad  de  los  interesados,  en  el 
caso  que  Jas  soliciten  para  objetos  de  su  pro- 
pia invención,  y por  solos  cinco  años,  si  la 
solicitud  iuese  para  introducirlos  de  otros 
paisss;  entendiéndose  que  el  privilegio  con- 
cedido para  estos,  que  se  llamará  de  mtro- 
duccion,  ha  de  ser  para  ejecutar  y poner  en 
práctica  en  estos  reinos  algún  objeto,  pero 
no  para  traerlo  hecho  de  fuera;  pues  en  tal 
caso  estará  sujeto  á lo  dispuesto  en  los  aran- 
celes y órdenes  acerca  de  la  entrada  de  gé- 
neros y efectos  del  extranjero. 

4. °  El  privilegio  concedido  por  cinco 
años  podrá  ser  prorogado  por  otros  cinco 
mediando  causa  justa:  los  concedidos  por 
diez  y quince  años  serán  improrogables. 

5. u  Será  materia  de  privilegio  de  inven- 
ción lo  que  no  se  halle  practicado  en  España 
ni  en  país  extranjero;  y lo  que  no  lo  esté 
aquí,  pero  sí  en  el  extranjero,  podrá  ser  de 
introducción.  Sin  embargo,  todo  aquello  de 
que  existan  modelos  y descripciones  en  cas- 
tellano en  el  Real  Conservatorio  de  Artes, 
no  podrá  ser  materia  de  privilegio  sino  des- 
pués que  hayan  pasado  tres  años  desde  su 
entrada  sin  que  se  haya  puesto  en  práctica, 
eñ  cuyo  caso  se  concederá  privilegio  de  in- 
troducción por  solo  cinco  añes. 

6. °  Los  interesados  han  de  solicitar  la 
Real  cédula  de  privilegio  por  sí  ó por  medio 
de  apoderado,  y por  memorial  extendido 
conforme  al  modelo  núm.  í.°,  y presentado 
al  intendente  de  la  provincia  de  su  residen- 
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cia,  pudiendo  en  todo  caso  presentarlo  al  de  ■ 
la  de  Madrid  si  les  conviniere. 

7. °  Al  memorial  acompañarán:  l.°  una  j 
representación  á mi  Real  persona  en  papel  j 
deí  sello  4.°  mayor  expresándose  el  objeto 
del  privilegio,  si,  es  de  invención  propia  ó 
traido  de  otro  país,  y el  tiempo  de  id  dura- 
ción, conforme  al  art.  3.”  Esta  representa- 
ción estará  arreglada  al  modelo  núm.  2.°  li- 
teralmente. No  se  podrán  incluir  en  una 
misma  representación  mas  objetos  que  uno: 
2.°  un  plano  ó modelo  con  la  descripción  y 
explicación  de!  objeto,  especificando  cuál  es 
el  mecanismo  ó proceder  que  presenta  como 
no  practicado  hasta  entonces:  todo  con  la 
mayor  puntualidad  y claridad,  á fin  de  que 
en  ningún  tiempo  pueda  haber  duda  acerca 
del  objeto  ó particularidad  que  presentan  co- 
mo no  practicados  de  aquella  forma,  pues 
solo  para  esto  se  concede  el  privilegio. 

8. °  Los  modelos  so  lian  de  presentar  en  1 
una  caja  cerrada  y sellada,  y lo  mismo  los 
planos,  descripciones  y pliegos  de  explica- 
ción, ó bien  cerrados  en  papel  y sellados; 
poniéndose  en  uno  y otro  caso  uu  rótulo  en 
los  términos  que  expresa  el  modelo  nú- 
mero 3.° 

9. u  El  intendente  pondrá  debajo  del  ró- 
tulo: Presentado , y lo  rubricará,  haciendo 
sellar  la  caja  ó pliego,  y dando  á los  intere- 
sados certificado  de  la  presentación,  y el  ofi- 
cio con  que  lo  remita  á mi  secretario  de  Es- 
tado y del  despacho  de  Hacienda,  para  que 
ellos  ó persona  en  su  nombre  se  lo  entre- 
guen todo. 

tO.  Cuando  yo  tenga  á bien  conceder  la 
Real  cédula  de  privilegio,  se  pasarán  dichos 
documentos  al  mi  Supremo  Consejo  de  Ha-  ' 
cienda,  en  el  que  se  hallan  incorporados  por 
ahora  jos  negocios  en  que  entendía  la  Junta 
general  de  comercio,  moneda  y minas,  y allí 
se  abrirán  las  cajas  y pliegos;  y hallándose 
los  documentos  que  se  señalan  en  eí  articu- 
lo?.'’, se  expedirá  sin  otro  examen  la  cédula 
de  privilegio  que  corresponda,  extendiéndo- 
la con  arreglo  al  modelo  núm.  4W 

H.  A esta  expedición  ha  de  preceder 
que  los  interesados  presenten  carta  de  pago 
que  acredite  haber  entregado  por  ahora  eu 
el  Real  Conservatorio  de  Artes  los  derechos 
siguientes: 

Por  el  privilegio  de  cinco 


años 1.000  rs.  vn. 

Por  el  de  diez  años.  ....  3.000 

Por  el  de  quince  años. . . 6.000 

Por  el  de  introducción. . 3.000 


Se  pagarán  además  80  rs.  por  los  gastos 
de  expedición  de  la  Real  cédula. 
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12.  Expedida  esta  so  remitirán  al  Real 
Conservatorio  de  Artes  los  documentos  cer- 
rados y sellados  y en  pieza  destinada  al 
efecto  quedarán  depositados,  y no  se  abrirán 
sino  en  caso  de  litigio,  y en  virtud  de  provi- 
dencia y oficio  de  juez  competente. 

13.  Las  concesiones  de  privilegios  se  pu- 
blicarán eu  la  Gaceta  de  Madrid. 

14.  Con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 6.°  y 21  de  la  R.  O.  de  18  de  agosto 
de  1824,  por  la  cual  se  creó  el  Real  Conser- 
vatorio de  Artes,  habrá  en  este  estableci- 
miento un  registro  de  las  cédulas  de  privile- 
gio que  se  expidieren  y que  se  anotarán  por 
orden  de  fechas,  y con  expresión  de, estas, 
de  los  nombres,  apellidos  y vecindad  de  los 
interesados,  objeto  det  privilegio,  y tiempo 
de  su  duración.  Este  registro  se  manifestará 
á las  personas  que  lo  soliciten. 

15.  El  poseedor  de  uu  privilegio  gozará 
del  uso  y propiedad  exclusiva  del  objeto  que 
lo  motivó,  sin  que  nadie  pueda  ejecutarlo  ni 
ponerlo  en  práctica  sin  su  consentimiento, 
en  el  todo  ó en  la  parte  que  lia  declarado  ser 
nuevo  ó no  practicado  en  estos  reinos  en  la 
manera  que  lo  presentó  en  el  modelo,  plano 
y descripción  que  lia  entregado  para  que  en 
todo  tiempo  sirva  de  prueba. 

16.  La  propiedad  se  contará  desde  el  dia 
y horade  la  presentación  de,  los  documentos 
al  intendente:  y en  caso  de  haber  solicitado 
dos  ó mas  personas  privilegio  para  un  mismo 
objeto,  solo  será  válido  el  de  aquella  que  ha- 
ya presentado  primero  los  documentos. 

17.  El  uso  del  privilegio  podrá  cederse, 
donarse,  venderse,  permutarse  y legarse 
por  última  voluntad  como  cualquiera  otra 
cosa  de  propiedad  particular. 

18.  Toda  cesión  deberá  hacerse  por  es- 
critura pública,  expresándose  si  el  privilegio 
se  cede  para  ejecutarlo  en  todo  el  reino,  en 
una  ó mas  provincias,  ó en  determinados 
pueblos  y parajes:  si  ia  cesión  ó renuncia  es 
absoluta,  ó con  reserva  también  de  su  uso: 
si  es  con  la  calidad  de  poderlo  traspasar  ó 
no;  y si  el  poseedor  lo  tiene  cedido  antes  á 
una  ó mas  personas. 

19.  E!  cesionario  estará  obligarlo  á pre- 
sentar testimonio  de  la  escritura  de  cesión 
al  intendente  ante  quien  se  hubiese  hecho 
la  solicitud  del  privilegio,  y este,  después  de 
tomar  razón  de  ella  , la  remitirá  al  Consejo 
de  Hacienda,  el  cual  dará  el  correspondien- 
te aviso  a!  Real  Conservatorio  de  artes  para 
que  lo  anote  en  el  registro  de  que  habla  el 
art.  Tí.  La  cesión  será  nula  si  el  testimonio 
de  la  escritura  no  se  presentase  dentro  de 
treinta  dias  después  de  su  otorgamiento. 

20.  I, a duración  del  privilegio  se  contará 
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desde  la  data  de  la  Real  cédula  de  su  conce- 
sión. 

2Í.  Cesan  los  efectos  de  esta,  y queda 
anulado  y sin  valor  el  privilegio  en  los  ca- 
sos siguientes:  1 Cuando  se  ha  cumplido 
el  tiempo  señalado  en  la  concesión:  2.°  Cuan- 
do el  interesado  no  se  presenta  á sacar  la 
Real  cédula  dentro  de  los  tres  meses  siguien- 
tes al  dia  en  que  presentó  su  solicitud: 

3. °  Cuando  por  sí  ó por  otra  persona  no 
ha  puesto  en  práctica  el  objeto  del  privi- 
legio en  el  tiempo  de  un  año  y un  dia: 

4. °  Cuando  el  interesado  lo  abandona:  el 
abandono  se  entiende  cuando  se  deja  de  te- 
ner en  práctica  el  objeto  un  año  y un  dia  sin 
interrupción:  S.°  Cuando  se  prueba  que  el 
objeto  privilegiado  está  en  práctica  en  cual- 
quiera parte  del  reino,  ó descrito  en  libros 
impresos,  ó en  láminas,  estampas,  modelos, 

lanos  ó descripciones  que  haya  en  el  Real 

onservatorio  de  artes , ó que  se  ejecuta  ó 
se  halla  establecido  en  otro  país,  habiéndolo 
presentado  el  interesado  como  nuevo  y suyo 
propio. 

22.  En  el  caso  de  haberse  cumplido  el 
tiempo  de  h concesión  del  privilegio,  el  di- 
rector del  Real  Conservatorio  de  artes  avi- 
sará al  Consejo  de  Hacienda  del  dia  en  que 
cumpla,  y este  declarará  la  cesación. 

23.  En  los  demás  mencionados  casos  de 
cesación  se  procederá  por  el  Juez  compe- 
tente, á petición  de  parte,  á justificar  el  he- 
cho, y probado  que  sea  se  dará  parte  al 
Consejo  de  Hacienda  para  que  declare  la  ce- 
sación. 

24.  Los  jueces  para  conocer  de  estos  ne- 
gocios serán  los  intendentes  en  sus  respec- 
tivas provincias : Jas  demandas  deben  pre- 
sentarse ante  el  de  aquella  donde  resida  el 
demandado , y las  apelaciones  se  interpon- 
drán para  el  Consejo  de  Hacienda, 

25.  Cuando  por  las  causas  mencionadas 
en  el  art.  21  cesare  el  privilegio,  se  abrirá 
por  el  director  del  Real  Conservalario  de  ar- 
tes la  caja  ó pliego  de  los  documentos  depo- 
sitados en  él,  y se  pondrá  todo  á la  vista  del 
público,  anunciándose  además  en  la  Gaceta. 

26.  El  poseedor  de  un  privilegio  obteni- 
do por  cualquier  título,  tendrá  derecho  á 
demandar  y perseguir  en  juicio  al  que  le 
usurpe  su  propiedad:  conocerán  de  estas  de- 
estas  demandas  los  intendentes  de  Jas  pro- 
vincias donde  residan  los  demandados;  y las 
apelaciones  corresponderán  al  Consejo  de 
Hacienda. 

27.  Juslificada  que  sea  la  demanda  se 
condenará  al  reo  en  la  pérdida  de  todas  las 
máquinas,  aparatos,  utensilios  y artefactos, 
y al  pago  de  tres  tantos  mas  del  valor  de 


ellos,  apreciándose  por  peritos,  y aDlicándo- 
se  uno  y otro  a!  poseedor  del  privilegio. 

28.  Los  privilegios  concedidos  hasta  la 
fecha  se  conservarán  con  las  condiciones  de 
su  concesión;  y los  que  lo  fueren  con  la  re- 
serva de  estar  á lo  determinado  en  el  pre- 
sente Real  decreto  se  sujetarán  á sus  dispo- 
siciones.— Tendréislo  entendido,  etc.  En  pa- 
lacio á 27  de  marzo  de  1826. 

Modelo  núm.  1.* 


Señor  Intendente  (Gobernador)  de  la  pro- 
vincia de 

N vecino  (ó  residente)  de... 

(aquí  se  añadirá  la  profesión,  ejercicio  ó 
destino  del  interesado)  á V.  S.  con  el 
debido  respeto  expongo:  Que  á tin  de 
asegurar  la  propiedad  de  una  máquina 
(instrumento,  aparato,  proeeder  ú ope- 
ración, según  sea)  que  he  inventado  (ó 
introducido  de  otro  país)  para  (aquí  se 
expresará  el  objeto  de  la  máquina,  etc.), 
arreglándome  álo  que  S.  M.  tiene  man- 
dado en  esta  materia,  presento  á Y.  S.  el 
correspondiente  memorial  para  S.  ML,  y 
nn  pliego  (ó  caja  si  lo  fuese)  cerrado,  se- 
llado y rotulado  en  esta  forma  (aquí  se 
copiara  el  rótulo  del  pliego  ó caja),  y 
por  tanto: 

A Y.  S.  suplico  se  sirva  poner  en  di- 
cho pliego  (ó  caja  si  lo  fuese)  el  presenta- 
do, expedirme  la  correspondiente  certifi- 
cación y entregarme  el  correspondiente 
oficio  para  el  excelentísimo  señor  secreta- 
rio de  Estado  y del  despacho  de  Hacien- 
da, á fin  de  pasarlo  todo  á sus  manos, 
conforme  está  prevenido.  (Aquí  se  pon- 
drá el  nombre  del  pueblo,  el  dia,  mes  y 
año.) 

Firma  del  interesado  ó de  su 
apoderado. 

Modelo  núm.  2.° 

Señor. 

N.....  vecino  de (ó  residente) 

(aquí  se  añadirá  la  profesión,  ejercicio  ó 
destino  det  interesado) , con  el  mayor 
respeto  á Y.  M.  expone: 

Que  á fin  de  asegurar  la  propiedad  de 
una  máquina  (instrumento,  aparato,  pro- 
ceder ú operación,  según  fuese)  que  ha 
inventado  (ó  introducido  de  otro  país) 
para  (aquí  se  expresará  el  objeto  de  la 
máquina,  instrumento,  etc.)  conforme  á 
lo  que  Y.  M.  tiene  mandado  en  esta  ma- 
teria; por  tanto; 
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A Y.  M.  suplica  se  digne  mandar  se 
le  expida  la  Real  cédula  correspondiente 
de  privilegio  por  tantos  años,  en  lo  que 
recibirá  merced.  (Aquí  el  pueblo,  el  dia, 
mes  y año.) 

Señor. 

Firma  del  interesado  ó de  su 
apoderado. 

Modelo  núm.  3. 


Solicitud  de  Real  cédula  de  privilegio 
que  N . . . vecino  de  tal  parte  presenta  al 
señor  intendente  de. . . para  tai  obje- 
to.. . (expresará  cuál  es  á la  letra  según 
lo  diga  en  el  memorial  para  S.  M.)  Hoy 
tantos  de  tal  mes,  de  tai  año,  á tal  hora. 

Firma  del  interesado  ó de  su 
apoderado. 

Aquí  pondrá  el  intendente 
Presentado , 

Y lo  rubricará. 

Modelo  núm.  4. 

D.  Fernando'  Vil  por  la  gracia  de 
Dios  etc. 

Por  cuanto  N (aquí  se  pondrá 

el  nombre,  apellido,  profesión  y resi- 
dencia del  interesado)  me  ha  hecho  pre- 
sente en  memorial  de. . . de. . . de. . . 
que  á lin  de  asegurar  la  propiedad  de 
una  máquina  (instrumento,  aparato,  pro- 
ceder ú operación)  que  ha  inventado  (ó 
ha  introducido  de  otro  país)  para  (aquí  se 
expondrá  el  objeto,  según  lo  haya  expre- 
sado el  interesadu  en  su  memorial  á la 
letra)  conforme  á lo  que  está  mandado 
por  mí  en  esta  materia,  me  dignase  con- 
cederle mi  Real  cédula  de  privilegio  para 
ello,  y habiéndose  cumplido  con  Jas  for- 
malidades establecidas:  Por  tanto,  por 
esta  mi  cédula  de  privilegio  concedo  ¿ 

N la  propiedad  exclusiva  para  que 

pueda  usar,  fabricar  ó vender  el  mencio- 
nado (invento  ó introducción),  contada 
desde  el  dia  'aquí  la  fecha  del  Presenta- 
do al  intendente)  basta  tai  dia,  en  que 
concluirá  (según  el  tiempo  por  que  hu- 
biese pedido  la  cédula);  pudiendo  ceder, 
permutar,  vender,  ó de  otra  cualquiera 
manera  enajenar  por  contrato  ó por  úl- 
tima voluntad,  en  todo  ó en  parte,  el  de- 
recho exclusivo  que  se  Je  asegura  por 
esta  mi  Real  cédula,  en  ios  términos 
inandados  por  mí  en  la  ley  de  esta  mate- 
ria: prohíbo  á toda  persona  que  no  sea 
el  referido  N ó los  que  de  él  tu- 

Tomo  XI. 


Uí 

vieren  derecho,  el  uso  y ejercicio  del 
objeto  enunciado  en  esta  mi  Real  cédula, 
bajo  las  penas  establecidas:  la  cual  man- 
do se  registre  en  mi  Consejo  de  Hacien- 
da y en  el  Real  Conservatorio  de  artes, 
poniéndose  la  correspondiente  toma  de 
razón  de  haber  pagado  los  derechos  esta- 
blecidos. Dada  en  . . . á . . . de.. .de.. . 

( CL . tomo  ii,  p.  87.) 

R.  O.  de  14  junio  de  1829. 

(Hac.)  ...  Se  mandan  observar  las  acla- 
raciones siguientes: 

1. a  Que  el  privilegio  de  introducción 
no  es  para  traer  de  fuera  máquinas,  instru- 
mentos, herramientas  y demás  objetos  de 
esta  clase,  sino  para  la  ejecución  de  ellas  en 
el  reino,  recayendo  solamente  el  privilegio 
en  la  parte  ó medio  que  no  estuviere  prac- 
ticado antes  en  España,  sin  perjuicio  del 
que  empleare  otro  medio  en  lo  sucesivo. 

2. a  Que  el  privilegio  de  introducción, 
que  como  va  dicho  solo  es  para  ejecutar  lo 

I que  no  se  ejecutaba,  y no  para  traer  de  fue- 
ra los  objetos,  no  quita  á nadie  la  facultad 
de  introducir  del  extranjero  las  máquinas, 
instrumentos  y demás,  á no  estar  prohibida 
su  entrada  por  los  aranceles  de  comercio  ó 
Reales  órdenes. 

3. 5 Que  todo  el  que  obtuviere  Real  cé- 
dula de  privilegio  de  introducción,  haya  de 
presentar  dentro  de  un  año  y un  dia,  como 
está  mandado,  e!  competente  testimonio  de 
haber  puesto  en  práctica  el  objeto  de  su  pri- 
vilegio, cuyo  testimonio  se  presentará  al  In- 
tendente, quien  lo  remitirá  al  Consejo  de 
Hacienda,  y este  al  Real  Conservatorio  de 
Artes  para  que  se  registre. 

4.a  Que  si  pasado  el  año  y el  dia  no  se 
hubiere  presentado  dicho  documento,  el 
Consejo  de  Hacienda  declarará  nulo  el  privi- 
legio, avisándolo  al  director  del  Real  Conser- 
vatorio de  Artes,  para  que  proceda  con  ar- 
reglo al  art.  25  del  R.  D.  de  27  de  marzo 
de  1826. — De  Real  orden  etc.— Madrid  14 
de  junio  de  1829.  [CL.  t.  14,  p.  188.) 

R.  O.  de  23  diciembre  de  1829. 

Limita  los  privilegios  de  invención... 

(Hac.)  «No  habiendo  sido  mi  soberana 
voluntad  conceder  por  mi  R.  D.  de  27  de 
marzo  de  1826  privilegios  exclusivos  para 
empresas  ni  operaciones  generales,  sino  so- 
lamente para  los  medios  que  emplean  las  ar- 
tes de  ejecutar  los  productos  de  ia  industria 
en  general,  según  está  claramente  preveni- 
do en  el  art.  l.°  del  mismo  Real  decreto,  en 
que  se  expresa  que  los  objetos  de  privilegio 
exclusivo  han  de  ser  máquinas,  aparatos, 
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instrumentos,  procederes  y operaciones  me- 
cánicas ó químicas,  cuyo  uso  y propiedad 
exclusiva  tendrán  los  poseedores  de  tales  pri- 
vilegios en  el  todo  ó en  la  parte  que  no  se 
practicare  en  estos  mis  reinos,  siendo  con- 
siguiente que  aun  cuando  se  solicite  privile- 
gio de  introducción  para  un  producto  nuevo 
en  estos  reinos  solo  recae  sobre  los  medios 
de  ejecutarlo  ó producirlo,  quedando  así  li- 
bre que  otros  puedan  ejecutarlo  por  otros 
medios,  si  ios  bailan  ó inventan;  por  tanto, 
y afín  de  evitar  dudas  y contestaciones  per- 
judiciales á los  mismos  poseedores  de  tales 
privilegios,  be  creído  necesario  facilitar  mas 
la  inteligenciado  lo  expresamente  mandado 
en  el  citado  H.  D.  de  "27  de  marzo  de  1826, 
ordenando  como  ordeno  ¡o  siguiente: 

l.°  Toda  persona  que  desde  ahora  en 
adelante  solicite  privilegio  exclusivo  con  ar- 
reglo al  1.4.  I),  de  27  do  marzo  de  1820,  de- 
berá añadir  á continuación  de  la  descripción  ! 
y explicación  que  se  manda  presentar  por  el  i 
art.  7.°  del  mismo  Real  decreto,  una  nota  ¡ 
en  que  lia  de  expresar  clara,  distinta  y úni-  I 
carmmte  cuál  es  Ja  parte,  p;eza,  rnoviinien-  j 


íi.  O.  ele  14  marzo  de  1848. 

(Com.  É Inst.)  Dispone  que  pura  conce- 
derse gratis  la  Real  cédula  del  privilegio  de 
invención,  será  requisito  indispensable,  la 
revelación  previa  dei  secreto,  ó que  dos  ó 
tres  personas  que  el  Gobierno  designe,  in- 
formen sobre  la  conveniencia  pública  que 
contenga  la  invención.  ( CL . t.  43,  p.  194.) 

il.  O.  de  22  noviembre  de  1848. 

(Com.  é Inst.)  Se  declara  que  corres- 
ponde á los  Juzgados  civiles  e)  conocimiento 
de  todas  las  cuestiones  contenciosas  que 
dimanen  de  privilegios  de  iu vención.  (Colee- 
e ion  legislativa,  t.  45,  //.  281.) 

R.  O.  de  8 enero  de  1849. 

(Com . é Inst,)  Resuelve  que  e¡  término 
de  un  año  y un  día  para  poner  en  práctica 
el  objeto  del  privilegio  empieza  á eorrer 
desde  el  día  que  determinan  las  leyes,  y no 
desde  el  en  que  se  sentencia  el  pleito  en  el 
caso  de  que  sobre  su  uso  se  promoviese  este. 
(CL.  t.  46,  p.  10.) 


to,  mecanismo,  materia,  operación  ó pro-  ¡ 
ceder  que  presenta  para  que  sea  objeto  de  1 
privilegio  y asegurar  su  propiedad. 

2. °  El  privilegio  solo  recaerá  sobre  el 
contenido  de  dicha  nota. 

3. °  El  Consejo  de  Hacienda  cuando  abra 
la  caja  ó pliego  para  solos  Jos  efectos  que  se  i 
señaian  en  el  art.  10  del  citado  Real  decreto,  : 
verá  si  se  lia  puesto  la  nota  mencionada,  y si 
están  cumplidas  las  demás  condiciones ; y 
sin  estos  requisitos  no  procederá  á extender 
la  Real  cédula  de  privilegio,  sino  que  hará 
por  sí  mismo  que  se  arreglen  dichos  docu- 
mentos á Jo  que  está  dispuesto  y mandado, 
consultándome  en  los  casos  que  lo  estime 
necesario. 

4. °  En  los  casos  de  litigio  sea  porque  el 

poseedor  del  privilegio  usando  del  derecho 
que  le  está  concedido  en  ei  art.  26  del  citado 
Rea!  decreto,  demandase  á quien  crea  le  usur- 
pa su  propiedad,  sea  porque  el  mismo  posee- 
dor sea  demandado  por  los  motivos  que  se  ex- 
presan en  el  art.  21  de  la  misma  ley,  proce- 
derá el  juez  competente  á justiliear  eí  hecho,  > 
previniendo  á Jos  peritos  que  hayan  de  hacer 
el  reconocimiento,  que  se  ciñan  á decir  si 
hay  ó no  identidad  entre  el  objeto  deman- 
dado, y el  que  se  contiene  y expresa  en  la 
nota,  que  corno  queda  dicho  se  lia  de  poner  1 
á continuación  de  la  descripción  que  se  pre- 
sente y deposite. — Tendréislo  entendido  etc. 
—En  Palacio  á 23  de  diciembre  de  1829. 
(CL.  t.  14,  p.  330.)  ; 


R.  O.  de  11  enero  de  1849. 

Reglas  sobre  uso  de  privilegios:  termino  y requisitos 
para  ponerlos  en  práctica. 

(Com.  é Inst.)  S.  M.  se  dignó  dictar  las 
d i s f i o s i c i o n a A s i g i : i e n t e s : 

1. a  Todo  el  que  hubiere  obtenido  pri- 
vilegie de  industria,  acreditará  haberle  pues- 
to eu  práctica  dculro  del  térmiuo  de  un  año 
y mi  dia , á contar  desde  la  fecha  de  la  Real 
cédula  de  concesión,  ante  el  Jefe  político  de 
ia  provincia  respectiva,  el  cual  por  sí  ó por 
persona  especialmente  delegada  al  efecto, 
se  asegurará  del  hecho.  A presenciarle  con- 
currirá también  un  escribano  designado  por 
el  mismo  jefe  ó subdelegado,  el  cual  dará 
testimonio  del  acto  en  virtud  de  decreto  de 
la  misma  autoridad. 

2. a  El  Jefe  político,  recibido  que  sea  este 
testimonio,  lo  pasará  á informe  en  Madrid 
del  director  del  Conservatorio,  en  las  pro- 
vincias de  Jas  Juntas  de  comercio,  y en  Jas 
que  no  las  hubiere,  de  las  sociedades  eco- 
nómicas, y á falta  de  unas  y otras,  de  per- 
sonas entendidas  á juicio  del  Jefe  político. 
El  informe  deberá  reducirse  á exponer  sí  es 
real  y verdadero  el  uso  del  objeto  privi- 
legiado, sin  mezclarse  para  nada  en  su 
bondad  ó utilidad. 

3. a  Si  el  objeto  privilegiado  fuere  relativo 
á la  industria  agrícola,  el  informe  que  se  ha- 
de requerir  será  el  de  la  Junta  de  agricul- 
tura. Súi  embargo,  en  Madrid  será  siempre 

( ido  el  director  del  Conservatorio. 
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4. a  Cuando  el  objeto  privilegiado  fun- 
cione luera  de  la  capital  de  la  provincia  ó sus 
inmediaciones,  las  corporaciones  dichas,  en 
sus  casos  respectivos,  podrán  comisionar  á 
la  persona  ój  corporación  que  tengan  por 
conveniente  para  que  le  vi.  ito  y reconozca 
en  la  localidad,  y les  dé  las  noticias  que 
juzguen  necesarias  para  evacuar  el  informe. 

5. a  Recibido  este,  el  Jefe  político  le  ele- 
vará al  Gobierno  por  conducto  de  la  Direc- 
ción general  de  industria,  con  la  solicitud 
del  interesado  y el  testimonio  del  acto  de 
práctica  del  privilegio,  exponiendo  además 
lo  que  tengan  por  conveniente. 

6. a  Cuando  se  solicite  acreditar  la  sus- 
pensión del  uso  por  un  año  y un  dia  para  la 
declaración  de  caducidad  de  un  privilegio, 
la  pretensión  se  entablará  eu  los  mismos 
términos;  pero  Ja  primera  diligencia  será 
citar  por  parte  del  Jefe  publico  al  privilegia- 
do, Si  este  no  opusiere  contradicción,  se 
proseguirán  las  actuaciones  por  Jos  tramites 
marcados  anteriormente,  declarándose  por 
la  Administración  la  caducidad  si  procediere. 
Masen  caso  de  oposición  del  interesado,  el 
Jefe  político  remitirá  las  actuaciones  al  Juz- 
gado de  primera  instancia  deí  domicilio  de 
este,  ante  el  cual  se  ventilará  la  cuestión, 
siendo  todas  las  que  se  originan  entre  par- 
ticulares sobre  privilegios,  por  su  esencia 
contenciosas  y de  propiedad,  y por  tanto  de 
la  competencia  de  ios  tribunales  ordinarios. 

7. a  E!  hecho  de  buharse  en  práctica  el 
objeto  privilegiado  se  lia  de  justificar  auto 
el  Jele  político  antes  de  la  espiración  dei 
término  del  año  y el  dia  que  concede  la  ley. 
Para  ello  bastará  que  el  interesado  reclame 
un  dia  antes,  cuando  meaos,  la  intervención 
de  la  autoridad,  que  será  responsable  de  los 
perjuicios  que  se  originan  de  cualquiera 
o misión,  p lidiando  por  lo  misino  delegar  las 
funciones  que  no  pueda  desempeñar  aersu- 
nalmente.  Acreditado  el  hecho,  nada  importa 
que  las  demás  diligencias  y la  remi-cm  al 
Gobierno  se  haga  lucra  de  aquel  término, 
cou  tal  que  se  verifique  dentro  de  los  treinta 
diassiguienl.es,  bajo  la  misma  re-pousabiiulad 
a la  autoridad  que  causare  ó consintiere 
cualquiera  dilación. — De  Real  urden  etc.  Ma- 
drid i 1 de  enero  de  1849.  (CL.  t.  4ü,  p.  Ai .) 

R-  O.  de  10  julio  de  1849. 

Dispuso  como  la  de  22  de  noviembre  de 
1 S4*s,  que  cuando  ias  cuestiones  que  m*  pro- 
muevan entre  particulares  sobre  privilegios 
de  industria  tengan  el  carácter  de  cuc.- tienes 
de  propiedad,  corresponde  su  conocimiento 
y decisión  alus  tribunales  de  justicia  (CL.  to- 
mo 47,  pág.  4 ib.) 


R.  O.  de  17  mayo  de  1850. 

Nota»  de  privilegios  caducados. 

(Com.  é Inst.)  «S.  M.  la  Reina  se  ha  ser- 
vido mandar  que  la  nota  de  los  privilegios 
caducados  que  ese  establecimiento  remite  á 
este  Ministeim  contenga  en  adelante  la  fe- 
cha de  la  presentación  en  el  Gobierno  de  la 
provincia  en  los  que  dejaron  de  tener  efecto 
por  no  haberse  presentado  ios  interesados 
en  tiempo  hábil  á sacar  la  Real  cédula,  y la 
lecha  de  la  concesión  los  que  espiraron  por 
no  haberse  puesto  en  práctica  en  ei  término 
de  año  y día,  ó porque  terminó  el  tiempo 
por  el  que  fueron  concedidos.  Es  asimismo 
¡a  voluntad  de  S.  M.  que  los  planos  de  los 
inventos  que  han  caducado,  los  que  por  Rea- 
les órdenes  está  establecido  se  pongan  de 
manifiesto  en  ese  establecimiento,  perma- 
nezcan en  adelante  cerrados  por  Lérmino  de 
un  mes,  á contar  desde  la  publicación  de  la 
nota  eu  la  Gaceta,  para  que  durante  este 
tiempo  hagan  los  interesados  las  reclama- 
ciones oportunas;  b.eu  entendido,  que  pasa- 
do este  tiempo  no  se  dará  curso  á ninguna 
instancia  de  esta  clase,  y que  \.  S.  mandará 
poner  de  inauiiiesto  ¡os  planos,  como  se  ha- 
lla establecido. — De  Real  urden,  etc.  Madrid 
17  de  mayo  de  1850.  [CL.  t.  5 0,  p.  90.) 

R.  O.  de  20  noviembre  de  1850. 

Se  dictaron  disposiciones  para  el  uso  de 
las  marcas  en  los  productos  de  la  industria 
y se  halla  inserto  en  Propiedad  industrial. 

/{.  O.  de  30  abril  de  1865. 

Todo  privilegio  so  entiendo  concedido  sin  garantía 
del  UoiJieiuiJ. 

(Fom.)  «Siendo  necesario  evitar  que  no 
; obstante  lo  terminan  teniente  prescrito  en  el 
art,  2.v  del  R.  D.  de  27  de  marzo  de  1826, 
por  el  cual  se  establecieron  las  condiciones 
con  que  han  de  otorgarse  los  privilegios  de 
industria,  puedan  considerarse  eslus , en 
ningún  caso,  como  una  culilicacion  de  la 
novedad,  ni  del  mérito  de  los  objetos  sobre 
que  recaen,  puesto  que  ei  Gobierno  no  entra 
en  el  examen  previo  de  la  lina  ¡¡el  otro,  sino 
que  se  iiace  ¡a  concesión  de  cuenta  y riesgo 
tiel  solicitante;  la  Rema  su  ha  servido  dispo- 
ner que  en  lo  sucesivo  se  consigne  en  las 
Reales  céiiulas  de  privilegios  que  estos  se 

uu  ¡i.'ii  sin  garantía  deí  Gobierno  y que 
lo¿  concesionario."»  migan  igual  salvedad, 
siempre  que  mencionen  la  cualidad  de  tai  en 
la  mucsíi*  de  su  establecimiento,  anuncios, 
prospectos,  circulares,  marcas,  ó estumpi- 
i lias.»  (Bol.  o f.  de  Córdoba.) 


Uí  PROCEDIMIENTOS...  [Ley  de  Enj.  civil.) 


Las  disposiciones  del  R.  D.  de  27  de 
marzo  de  1826  son  solamente  aplicables 
á los  métodos  ó procederes  científicos  ó 
mecánicos  para  el  adelantamiento  de  la 
industria;  pero  no  á las  nuevas  indus- 
trias, en  cuyo  caso  el  privilegio  debe 
ser  objeto  de  una  ley.  Asi  se  ha  estable- 
cido en  el  siguiente  caso. 

Por  R.  O.  de  13  de  mayo  de  1856, 
seotorgó  áF.  y J.  privilegio  de  introduc- 
ción por  cinco  años  de  un  sistema  de 
piscicultura  ó para  la  cria  artificia!  de 
peces.  Habiéndose  pedido  próroga  del 
referido  plazo,  después  de  varios  trámi- 
tes, se  dictó  R.  0.  en  1862  que  fue  co- 
municada al  fiscal  de!  Consejo  para  que 
intentase  la  via  contenciosa,  como  asi  lo 
hizo,  pidiendo  la  revocación  de  dicho 
privilegio.  Y seguido  el  pleito  por  sus 
trámites,  se  dictó  sentencia  dejando  sin 
efecto  el  referido  privilegio,  consideran- 
do lo  siguiente: 

«Que  el  R.  D.  de  27  marzo  de  1826  tuvo  por 
objeto  adelantar  la  industria  y las  artes  pro- 
porcionándoles la  multiplicación  y perfección 
de  máquinas,  instrumentos,  artefactos,  pro- 
cederes y métodos  científicos  y mecánicos, 
según  las  palabras  textuales  de  su  preám- 
bulo, que  explican  la  parte  dispositiva: 

»Que  la  piscicultura,  aunque  sea  el  resul- 
tado del  estudio  de  la  historia  natural,  y aun 
de  la  química,  no  es  un  método  ó proceder 
científico  mecánico  para  el  adelantamiento 
de  las  artes  ó industria,  sino  una  industria 
ó arte  nuevo,  á la  cual  no  es  por  lo  misino 
aplicable  el  R.  D.  citado,  que  por  cuanto 
afecta  á ia  libre  concurrencia  debe  tomarse 
en  sentido  estricto. 

»Y  por  lo  tanto,  que  si  esta  nueva  indus- 
tria se  creía  digna  de  la  protección  privi- 
legiada, debió  acudirse  á proporcionarla  por 
medio  de  una  ley  especial,  y no  por  la  con- 
cesión, que  no  estaba  en  los  términos  de  ia 
general,  ó sea  del  indicado  R.  D.»  (Sen- 
tencia de  20  febrero  de  1863. — Gac.  27 
marzo.) 

PRIVILEGIOS  EXCLUSIVOS,  PRIVATIVOS 
Y PROHIBITIVOS.  Todos  los  que  tenia.: 
el  origen  de  señorío,  como  los  de  caza 
y pesca,  hornos , fábricas,  y artefactos, 
aprovechamientos  de  aguas , montes,  po- 
sadas y mesones , etc. , fueron  abolidos 
por  el  decreto  de  ias  Corles  de  6 de  agos- 
to de  181 3 y demás  disposiciones  que  se 
citan  en  sus  respectivos  artículos,  y priu-  . 


cipalmente  en  Posadas  y Mesones  y 
en  Señoríos. 

PROCEDIMIENTOS  CIVILES.  Procedi- 
miento se  dice  el  enjuiciamiento  ó mo- 
do de  proceder  en  los  juicios.  He  los 
procedimientos  civiles  debimos  tratar  en 
Enjuiciamiento  y lo  reservamos  para  es- 
te lugar  donde  vamos  á insertar  la  ley 
de  13  de  mayo  de  185o,  glosada  en  mu- 
chos de  sus  artículos  con  los  puntos  re- 
sueltos por  la  jurisprudencia  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia. 

En  Juicio,  Juicio  verbal,  Juicio  de 

MENOR  CUANTI  A,  JUICIO  ORDINARIO,  etC.,  lie- 

mos  dado  una  idea  de  este  asunto,  so- 
bre el  que  se  pueden  consultar  muchos 
otros  artículos  del  Diccionario.  Hé  aquí 
pues  la 

Ley  de  13  mayo  de  1855. 

So  mandil  compilar  las  loyos  y reglas  del  Eojuicia- 
mienlo  civil. 

«Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  Rei- 
na de  las  Españas:  á todos  ios  que  las  pre- 
sentes vieren  y entendieren,  sabed:  que  las 
Corles  han  decretado  y Nos  sancionado  lo 
siguiente: 

Artículo  primero.  El  Gobierno  procede- 
rá inmediatamente  á ordenar  y compilar  las 
leyes  y reglas  del  Enjuiciamiento  civil  con 
sujeción  á ias  báses  siguieutes: 

1. a  Restablecer  en  toda  su  fuerza  las  re- 
gias cardinales  de  los  juicios,  consignadas  en 
nuestras  antiguas  leyes,  introduciendo  las 
reformas  que  ia  ciencia  y la  experiencia  acon- 
sejan, y desterrando  todos  ios  abusos  intro- 
ducidos en  la  práctica. 

2. "  Adoptar  las  medidas  mas  rigorosas 
para  que  en.  la  sustanciaron  de  ios  juicios  no 
haya  dilaciones  que  no  sea  absolutamente 
necesarias  para  ia  defensa  de  los  litigantes  y 
el  acierto  en  los  fallos. 

3. a  Procurar  la  mayor  economía  posible. 

Que  la  prueba  sea  pública  para  Jos 
litigantes,  quienes  tendrán  el  derecho  de 
presentar  contra-interrogatorios. 

5. a  Que  Jas  sentencias  sean  fundadas. 

6. a  Que  no  haya  mas  que  dos  instan- 
cias. 

7. a  Facilitar  el  recurso  de  nulidad  cuan- 
to sea  necesario  para  que  alcancen  cumpli- 
da justicia  todos  los  litigantes  y se  uniforme 
la  jurisprudencia  en  todos  los  tribunales, 
consultando  siempre  el  órden  jerárquico  de 
estos. 
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8.a  Hacer  extensiva  la  observancia  de  la 
nueva  ley  á todos  los  Tribunales  y Juzgados, 
cualquiera  que  sea  su  fuero,  que  no  lo  ten- 
gan especial  para  sus  procedimientos. 

Art.  2.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las 
Córtes  de  lo  que  hiciere  en  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Por  lo  tanto,  mandamos  á todos  los  tribu- 
nales, justicias,  jefes,  gobernadores  y demás, 
autoridades,  así  civiles  como  militares  y ecle- 
siásticas, de  cualquiera  clase  y dignidad,  que 
guarden  y hagan  guardar,  cumplir  y ejecu- 
tar la  presente  ley  on  todas  sus  partes. — 
Aranjuez  á 13  de  mayo  de  1855. — Yo  la 
Reina. — El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Joaquín  Aguírre. 

R.  D.  de  Z octubre  de  1855  (1). 

Se  aprueba  el  proyecLo  de  ley  para  el  Enjuiciamiento  ; 

civil,  ] 

I 

«Teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  le^ 
de  1 3 de  mayo  próximo  pasado,  por  la  cual  se 
dispuso  que  mi  Gobierno  procediera  inme- 
diatamente á ordenar  y compilar  las  leyes  y 
reglas  del  Enjuiciamiento  civil,  con  sujeción 
á las  bases  en  la  misma  ley  consignadas,  y 
conformándome  con  el  parecer  de  mi  Conse- 
jo de  Ministros,  he  venirlo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  primero.  Se  aprueba  el  proyec- 
to de  ley  para  el  Enjuiciamiento  civil,  pre- 
sentado por  la  Comisión  nombrarla  para  re- 
formarlo, y se  procederá  inmediatamente  á 
su  impresión  y circulación. 

Art,  2.°  La  Ley  del  Enjuiciamiento  ci- 
vil principiará  á regir  desde  l.°  de  enero 
de  1856  (2). 

Art.  3.°  Los  pleitos  pendientes  hoy  con- 
linuaián  sustanciándose  con  arreglo  á las 
leyes  vigentes  hasta  la  fecha;  á uo  ser  que 
los  litigantes,  todos  de  común  acuerdo,  pi- 
dieren que  el  procedimiento  se  acomode  á ! 
la  nueva  ley. 

Art.  4."  Los  pleitos  que  principien  des- 
pués de  la  fecha  de  este  decreto  y antes  de 
l.°  de  enero  de  LS56,  se  sustanciarán  con 
arreglo  á las  antiguas  leyes  ó á la  del  finjui-  ¡ 
ciamiento,  según  los  litigantes  acordaren. 

Art.  5.°  Para  que  pueda  tener  efecto  lo 


(1)  Por  R.  D.  de  9 de  diciembre  de  1865  se 
m ando  promu 'gar  en  lasislasde  Cuhay  Puerto- 
Rico  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  que  rige 
en  la  Península,  y en  virtud  del  mismo  co- 
menzó á regir  en  ellas  el  L°  de  julio  de  1866. 

(2)  En  las  islas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico 
el  l.°  de  julio  de  1866.  (Art.  3.",  R.  1).  9 di- 
ciembre 1865.) 


determinado  en  el  artículo  anterior,  los  jue- 
ces, antes  de  dar  curso  á las  demandas  que 
se  dedujeren  en  adelante  y hasta  el  31  de  di- 
ciembre próximo,  convocarán  á las  partes  á 
una  comparecencia,  para  que  acuerden  la 
forma  en  que  hayan  de  sustanciarse.  Si  no 
convinieren,  se  hará  con  arreglo  á las  anti- 
guas leyes.  Ño  presentándose  el  demandante 
ó el  demandado  en  la  comparecencia,  elegi- 
rá el  que  se  presente  el  método  que  mas  le 
convenga  para  sustauciar  la  demanda.  No 
compareciendo  ninguno,  se  acomodará  el 
procedimiento  á las  leyes  anteriores. 

Arl.  6."  Los  procuradores  que  tengan 
poder  para  pleitos,  podrán  concurrir  á las 
comparecencias  de  que  se  habla  en  el  ar- 
tículo que  precede,  y acordar  en  nombre  de 
sus  representados  lo  que  estimen  convenien- 
te sobre  la  forma  á que  haya  de  acomo- 
darse el  procedimiento, — Dado  en  Palacio  á 
5 de  octubre  de  1855. — El  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Manuel  de  la  Fuente  Andrés, 

R.  D.  de  22  octubre  de  1855. 

Por  este  decreto  se  crearon  los  jueces  de 
paz.  Se  halla  inserto  en  Justicia,  tomo  VIII, 
pág.  735  (1). 

LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  CIVIL. 

Advertencia. 

El  texto  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  le 
damos  integro  y exactamente  arreglado  á la 
edición  oficial,  según  rige  en  la  Península ■ y en 
las  Islas  de  Cuba  y Puerto-Rico , indicando  por 
notas  algunas  disposiciones  publicadas  con 
posterioridad  y los  puntos  resueltos  por  la 
jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo. — Los 
arts.  638.  639,  640,  662,  663,  667,  669  y 672, 
reformados  por  la  ley  de  25  de  junio  de  1867, 

( sobre  desahucios)  van  arreglados  á la  nueva 
redacción  según  hoy  rigen. — Los  arts.  931, 
941,  943,  963  y 979  también  los  damos  refor- 
mados con  arreglo  á los  decretos  del  Gobierno 


(1)  Después  de  este  Real  decreto  que  apa- 
rece inserto  en  la  edición  oficial  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  se  han  publicado  otros 
varios  reformando  la  organización  de  los  Juz- 
gados de  paz  y son  los  siguientes: 
fí.  D.  de  28  de  noviembre  de  1856.  Es  sobre 
nombramientos  de  jueces  de  paz,  ejercicio  de 
su  jurisdicción,  incompatibilidades,  suplen- 
tes,etc.  Se  hulla  inserto  en  Justicia,  tomo  VIH, 
pág.  741. 

11.  D de  22  de.  octubre  de  1858.  Hizo  refor- 
mas- en  la  organización,  número  de  jueces,  y 
sus  atribuciones.  Se  baila  en  el  tomo  VIII,  pá- 
gina 753. 

ib  1)  de  14  octubre  de  1864.  Aumentó  á 
cuatro  años  la  duración  del  cargo  de  juez  de 
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provisional  de  6 de  diciembre  de  1838  y I o de 
febrero  de  1869.  Y en  algunos  oíros  artículos 
indicarnos  las  aclaraciones  hedías  para  Ul- 
tramar por  algunas  disposiciones . 

PRIMERA  PARTE. 

Jurisdicción  contencioso. 

TITULO  I. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Articulo  primero.  Toda  demanda  debe 
interponerse  arde  juez  Gom  pelen  f.e. 

Arl.  2.°  Es  juez  competente  para  conocer 
de  los  pleitos  á que  dé  origen  el  ejercicio  de 
las  acciones  de  toda  clase,  aquel  á quien  los 
litigantes  se  hubieren  sometido  expresa  ó 
tácitamente. 

Art  3.°  Solo  se  reputa  expresa  la  su- 
misión, cuando  los  interesados  renuncien 
clara  y terminantemente  al  fuero  propio, 
designando  con  toda  precisión  el  juez  r. 
quien  se  someten. 

Esta  sumisión  no  puede  hacerse  sino  á 
juez  que  ejerza  jurisdicción  ordinaria. 

Art.  4.°  Se  entienden  sometidos  tácita- 
mente: 

El  demandante,  por  el  hecho  de  recurrir 
al  juez  interponiendo  su  demanda. 

El  demandado,  por  hacer,  después  de 
personado  en  los  autos,  cualquiera  gestión 
que  no  sea  la  de  proponer  en  forma  la  de- 
clinatoria. 

Esta  sumisión  tampoco  puede  hacerse  á 
juez  que  no  ejerza  jurisdicción  ordinaria, 
'salvo  el  caso  en  que  por  tener  el  demanda- 
do fuero  especial,  haya  de  acudir  á él  nece- 
sariamente el  actor  (a-b-e.) 


paz,  y estableció  nuevas  reglas  para , el  nom- 
bramiento y estabilidad  de  los  secretarios.  Se 
'halla  en  Justicia,  tomo  VIH,  pág.  800. 

Tor  una  K.  O.  de  24  de  abril  de  1861  se  de- 
claró de  nuevo  la  incompatibilidad  del  cargo 
de  juez  de  paz  con  los  administrativos  (tomo 
VIH,  pág.  777.) 

(Art.  4.“  -a-)  Se  entiende  que  hay  sumisión 
en  el  primer  caso  de  esto  articulo,  aun  cuando 
ei  juez  no  provea  desde  luego,  ó se  reserve 
proveer,  para  cuando  el  demandante  pida- en 
forma.  (Sent,  30  mayo  1860.) 

(Art.  4."  -L-)  En  materia  de  la  notoria  y ex- 
clusiva competencia  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria no  obsta  la  sentencia  dictada  por  un  tii- 
bunal  eclesiástico.  (Sent.  23  mayo  1864.)  — 
V.  Jurisdicción-... 

(Art.  4.“  -c-)  Las  cuestiones  de  competen- 
cia entre  las  autoridad'  s judiciales  y admi- 
nistrativas son  de  orden  público  y no  cabe  en 
ellas  sumisión  de  las  partes  ni  tácita  ni  expre- 


I Art.  o.u  Fuera  de  los  casos  de  sumisión 
expresa  o tácita,  de  que  tratan  ios  artículos 
anteriores,  es  juez  compútente  para  cono- 
cer do  los  pleitos  en  que  se  ejerciten  accio- 
nes reales  sobre  bienes  inmuebles,  el  del  lu- 
gar en  que  esté  la  cosa  litigiosa,  ó cualquie- 
. ra  do  ellas  si  fueren  varias. 

¡lo  los  en  que  se  ejerciten  acciones  reales 
¡ sobro  bienes  muebles  ó semovientes,  el  del 
lugar  en  que  se  hállen,  ó el  de!  domicilio 
j de!  demandado,  á elección  del  demandante, 
i De  los  en  que  se  ejerciten  acciones  per- 
! sonidos,  el  del  lugar  en  que  deba  cumplirse 
: la  obligación,  va  falla  de  este,  á elección  del 
demandante,  el  del  domicilio  del  demandado 
ó el  del  lugar  del  contrato,  si  bailándose  eu 
i él,  aunque  soa  accidentalmente,  puede  ser 
, emplazado.  El  que  no  tuviere  domicilio  fijo, 
podrá  ser  demandado  en  el  lugar  en  que  se 
i encuentre,  ó en  el  de  su  última  residencia. 
I De  los  ei.  que  se  ejerciten  acciones  mistas 
el  del  Jugar  en  que  esté  la  cosa,  ó el  del  do- 
micilio del  demandado,  á elección  del  de- 
■ mandante. 

De  los  en  que  se  ejerciten  acciones  res- 
j pecio  á la  gestión  de  los  guardadores,  el  del 
lugar  en  que  se  hubiere  administrado  lo 
principal,  y en  todo  caso,  el  del  domicilio 
t del  guardador,  si  tuviere  el  mismo  del  me- 
! ñor  (a-lj-c-d-e). 


sa;  porque  no  puede  alterarse  el  órden  públi- 
co establecido,  y la  independencia  de  los  po- 
deres por  la  voluntad  de  los  particulares  inte- 
nsados en  un  asunta.  (Consejo  de  Estado,  de- 
cisiones 30  julio  y 2 agosto  1866  )— V.  Compe- 
tencias, t.  111,  p.  242.; 

i (Arl.  5.“ -a-)  El  domicilio  de.  las  eorpora- 
¡ cienes,  establecimientos  y sociedades,  es  per 
i regla  general  el  lugar  donde  está  situadasu 
¡ dirección  ó administración.  (Oecis.  del  Tribu- 
i nal  Sup.  31  inayo  y 28  julio  1834.) — En  el 
' contrato  de  trasportes  el  lugar  de  la  entrega 
; es  el  del  cumplimiento  de  la  obligación  (Sen- 
j tencia  22  setiembre  de  1836.) — En  las  letras 
' de  cambio  se  entiende  lugar  del  cumplimien- 
i to  de  la  obligación  el  que  se  indica  como  rc- 
j sidencia  del  pagador  para  ejercitar  la  acción 
j personal  que  nace  de  la  misma  (Sent.  3 abril 
: 1857.) — Se  entiende  que  es  el  lugar  en  que 
| debe  cumplirse  ei  pago  de  los  jornales  de  un 
obrero  aquel  en  donde  trabaja  (Sent.  9 setiem- 
¡ bre  1862.)  — El  domicilio  legal  de  un  empleada 
público  es  aquel  en  que  desempeña  su  destino 
1 sin  que-  su  residencia  en  él  pueda  graduarse 
de  accidental  (Sent.  29  setiembre  1864.) 

(Art.  5,"  -b-)  Si  bien  en  los  pleitos  en  que 
¡ se  ejercitan  acciones  personales,  se  determina 
con  preferencia  el  juez  competente  por  el  lu- 
g-ir  en  que  debe  cumplirse  la  obligación,  esto 
se  entiende  cuando  la  han  designado  expresa 
ó implícitamente  los  contratantes.  (Decis.  de 
12  setiembre  1866.) 
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Art.  6.°  Las  reglas  establecidas  en  los 
artículos  anteriores  se  entenderán  sin  per- 
juicio de  lo  que  dispone  esta  ley  para  casos 
especiales. 

Art.  7,u  Todas  las  actuaciones  judiciales 
deben  escribirse  en  e)  papel  sellado  que  pre- 
vengan las  leyes  y reglamentos. 

Art.  8.°  Las  actuaciones  judiciales  lian 
de  practicarse  en,  (lia.®  y fieras  hábiles,  bajo 
pena  de  nulidad  (a). 

Art.  9.°  Son  dias  hábiles  todos  los  del 
año  menos  los  domingos,  fiestas  enteras  reli- 
giosas, ó civiles,  y los  en  que  esté  mandado 
ó se  maridare  que.  vaquen  los  tribunales  (a). 

Art.  10.  Se  entiende  por  horas  hábiles 
las  que  median  desde  la  salida  basta  la  pues- 
ta del  sol  (a). 

Art.  11.  El  juez  puede  habilitarlos  dias 
y horas  inhábiles,  cuando  hubiere  causa  ur- 
gente que  lo  exija. 

Art.  12.  Solo  pueden  comparecer  en  jui- 
cio los  que  estén  en  ei  pleno  ejercicio  de  sus 
derechos  civiles. 

Por  los  que  no  se  hallen  en  este  caso, 
comparecerán  sus  representantes  legítimos 


(Art.  5."-c-)  La  jurisdicción  ordinaria  es  la 
regla  general,  las  privilegiarlas  son  casos  ríe 
excepción  que  se  deben  justificar  completa- 
mente por  los  que  deseen  aprovecharse  de 
ella.  (Decís,  de  26  mayo  de  1858.) 

(Art.  o.°-d-)  Claro  es  que  este  artículo 
ni  los  demás  de  esla  ley  no  han  derogado  el 
o!  fuero  de  gurura  ni  otro  alguno  privilegiarlo, 
pero  se  ha  hecho  despees  por  el  decreto-lev 
de  6 de  diciembre  de  1868.  — V.  Jurisdicción 

MILITAR. 

(Art  5.°-e-)  El  vendedor  de  una  cosa  cita- 
do de  eviccion  á instancia  del  comprador  puede 
defender  ;í  este  cri  ¡o  que  le  vendió  ; pero  *sto 
ha  de  entenderse  á.  calidad  de  hacer  la  defensa 
erif  el  fuero  del  mismo  comprador,  porque  si 
quisiera  encargarse  de  ella  no  siendo  el  de- 
mandado solo  pudiera  gestionar  en  el  pleito 
como  defensor  ó procurador  en  cosa  suya.  (Sen- 
tencia 6 marzo  1866.) 

(Art.  8.°-a)  La  mera  presentación  de  un 
escrito  no  puede  calificarse  ni  ser  tenida  co- 
mo actuación  judicial  para  los  efectos  del  ar 
ticulo  8 ° y siguientes  hasta  el  11  (Sent.  12  di 
eiembre  1861,  id.  16  noviembre  1860.)  Ycase 
la  nota  al  art.  2o. 

(Art.  9.a -a-)  Esto  nos  lo  dicen  hov  princi 
pálmente  el  R.  D.  de  9 de  mayo  y R.  0.  de 
10  del  mismo  mes  de  1851,  inserí  osen  Justicia, 
tomo  VIH,  p.  708. — Ver  también  Días  feria- 
dos. t.  V.  p.  412  ) 

(Art.  10-a-)  Se  entiende  que  una  declara- 
ción se  da  en  horas  hábiles,  cuando  se  evacúa 
en  su  mayor  parte  antes  de  la  puesta  del  sol 
(Sent.  19  abril  1865). 
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ó Jas  que  deban  suplir  su  incapacidad  con 
arreglo  á derecho  (a-b-). 


(Art.  12-a-)  ¿Y  qué  personas  son,  según  el 
Derecho,  las  que  no  están  en  el  pleno  ejercicio 
de  sus  derechos  civiles?  No  nos  proponemos 
enumerarlas  todas,  pero  si  diremos  que  no? 
pueden  comparecer  en  juicio  ni  por  consi- 
guiente dar  poder  á otro  para  que  comparezca 
on  su  nombre,  á no  ser  con  la  intervención  de 
sus  representantes  legítimos: 

1."  Los  hijos  de  familia,  aunque  sean  ma- 
yores de  edad  , á no  ser  en  este  caso  cuando 
verse  el  juicio  sobre  su  peculio  castrense  ó 
cuasi  castrense  ; ó cuando  la  cuestión  sea  con 
e!  padre;  ó cuando  este  se  halle  ausente  previa 
habilitación  por  el  juez  con  arreglo  á ios  artícu- 
los 1350  al  1359  de  esta  ley;  y en  cualquier 
otro  caso  con  licencia  del  mismo  padre  acredi- 
tada por  poder. 

2 “ Los  menores  de  veinticinco  años;  hasta 
catorce  años  el  varón  y doce  la  mujer  es  su  re- 
presentante legítimo  el  tutor,  y desde  dichas 
edades  á la  de  veinticinco,  su  curador,  como 
puede  verse  en  los  arts  1219  a!  1276  de  esta 
ley,  y principalmente  en  el  1253  y 12?. 6 ai 
1259.  Véase  también  la  nota  -d-  al  art.  237. 

3 " Los  dementes  é incapaces,  á no  ser  por 
medio  de  su  curador.  (Arts,  -1243  á 1252  de 
esta  ley.) 

4. °  La  mujer  casada  de  quien  siempre  es 
representante  legítimo  su  marido,  y que  en  su 
caso  necesita  poder  suyo  6 habilitación  judi- 
cial con  arreglo  á los  arts.  1350  al  1359  do  esta 
ley. — El  poder  que  Ja  mujer  haya  de  su  mari- 
do para  defenderle  á él  en  los  pleitos  que  ten- 
ga , no  habilita  su  personalidad  para  presen- 
tarse en  juicio  por  sus  bienes  dótales  ú otros 
que-  la  pertenezcan.  (Sent.  24  setiembre  1861  y 
3 junio  186  o.) 

5. °  Los  que  están  declarados  pródigos  ó pri- 
vados como  tales  de  la  administración  y ma- 
nejo de  sns  bienes  y negocios,  á quienes  repre- 
senta su  curtidor.  (Ley  5 a,  til.  XI,  Part.  V). 

6. °  Los  que  por  delito  están  condenados  á 
la  pena  de  interdicción  civil,  que,  como  los 
declarados  pródigos,  están  privados,  mientras 
la  sufren,  del  derecho  de  patria  potestad,,  de  la 
¡i mondad  marital,  de  la  administración  de  sus 
bienes  y del  Jerechu  de  disponer  de  ellos  por 
actos  ínter  vivos  (Arts.  24,  41,  52  y 55  del  Có- 
digo penal.) 

Además,  hay  que  tener  presente  lo  que  la 
ley  y la  jurisprudencia  tienen  establecido 
respecto  de  la  representación  de  los  pueblos 
6 Ayuntamientos,  de  las  provincias,  de  las  cor- 
puraciones  públicas  ó sociedades  y de  las  he- 
rencias yacentes. 

Los  pueblos  ó Ayuntamiento*  son  represen- 
tados en  juicio  por  los  Alcaldes  con  arreglo  al 
párr.  10  del  art.  74  de  la  ley  municipal  previa 
deliberación  del  Ayuntamiento  , ó sea  el 
acuerdo  de  litigar,  aprobado  por  el  Goberna- 
dor con  audiencia,  del  Consejo  provincial, 
según  io  dispuesto  en  el  art.  74  citado,  en 
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Art.  13.  La  comparecencia  en  juicio 
será  siempre  por  medio  de  procurador,  con 
poder  declarado  bastante  por  un  letrado. 

El  poderse  acompañará  precisamente  con 
el  primer  escrito,  sin  que  se  permita  en  nin- 
gún caso  la  protesta  de  presentarlo. 

Podrán,  sin  embargo,  comparecer  los  in- 
teresados directamente: 

1. °  En  los  actos  de  jurisdicción  volun- 
taria. 

2. °  En  los  actos  de  conciliación. 

3. °  En  los  juicios  verbales. 

4. °  En  los  juicios  de  menor  cuantía. 

Art.  14.  El  procurador,  aceptado  el  po- 
der, está  obligado: 

1.®  A seguir  el  juicio  mientras  no  haya 


el  párr.  12  del  81  también  de  la  ley  y en  el  72 
del  reglamento. 

Esto  no  obstante  la  personalidad  del  Alcalde 
para  comparecer  enjuicio  no  nace  del  acuerdo 
del  Ayuntamiento  sino  de  ia  ley  que  lo  deter- 
mina," con  autorización  prévia  en  los  casos  co- 
munes, y aun  sin  ella  en  los  urgentes.  (Sen- 
tencia 11  abril  1860.) 

Los  pedáneos  representan  también  á sus  res- 
pectivos pueblos,  cuando  se.  trate  de  acciones  <5 
derechos  que  correspondan  exclusivamente  á 
sus  mismospueblos.  (Art.  92  reglamento.)  Hoy 
debe  estarse  á la  ley  de  21  octubre  de  1868, 
art.  81. 

Las  provincias  son  representadas  por  el  di- 
putado provincial,  nombrado  al  efecto  en  el 
primer  dia  de  c,ada  reunión  ordinaria  con  ar- 
reglo al  art.  37  de  la  ley  de  25  de  setiembre  de 
1863,  hoy  14  de  la  de  21  octubre  de  1868. 

La  Hacienda  pública  es  representada  por  el 
ministerio  fiscal  en  todos  sus  grados  en  la 
forma  prescrita  por  el  decreto  de  9 de  julio  de 
1869  y por  la  Arden  de  la  misma  fecha  (Apén- 
dice TI,  págs.  243  y 244)  teniendo  además  un 
Cuerpo  de  letrados  organizado  por  decreto  de 
10  de  setiembre  de  1869  (id.  p.  330.) 

En  otros  casos  á que  se  refiere  el  art.  18  del 
decreto  ley  de  6 de  diciembre  de  1868  (Apén- 
dice 1,  pág.  585)  los  promotores  fiscales  y los 
procuradores  síndicos  de  los  Ayuntamientos 
representan  á los  intereses  públicos,  á las  per- 
sonas puestas  bajo  la  protección  especial  de  las 
leyes,  6 que  estén  ausentes  ó sean  ignoradas. 

Las  corporaciones  públicas,  sociedades  anó- 
nimas, etc,,  deben  comparecer  en  juicio  por 
medio  de  sus  representantes  legítimos. 

Los  albaceas  facultados  por  el  testador  para 
la  ejecución  de  su  testamento  y para  que  pro- 
cedan porst  mismos  al  inventario)'  partición 
de  susbienes,  están  autorizados  y tienen  por 
tanto  personalidad  para  representar  la  testa- 
mentaría y defender  sus  derechos  en  juicio, 
mientras  permanezca  yacente  la  herencia.  (Sen- 
tencia 7 junio  1862.)  V.  Personas  jurídicas, 
Albacea. 

(Art.  12-b-)  Ver  el  art.  337  con  sus  notas,  y 
el  1013  y su  nota  -g-. 
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cesado  en  *u  cargo  por  alguna  de  las  causas 
que  se  expresando  el  art.  17. 

2. °  A pagar  los  gastos  que  se  causen  á 
su  instancia. 

3. °  A practicar,  bajo  la  responsabilidad 
que  las  leyes  imponen  ál  mandatario,  cuanto 
sea  necesario  para  la  defensa  de  su  poder- 
dante. Se  arreglará  al  efecto  á las  instruc- 
ciones que  le  hubiere  dado;  y si  no  las  tu- 
viere, hará  lo  que  requieran  ¡a  naturaleza  é 
índole  del  litigio. 

Art,  15.  La  aceptación  del  poder  se  pre- 
sume en  el  hecho  de  usar  de  él  el  procu- 
rador. 

Art.  16.  Mientras  continúe  el  procura- 
dor en  su  encargo , los  emplazamientos,  ci- 
taciones y notificaciones  de  todas  clases  que 
se  le  hagan,  inclusa  la  délas  sentencias,  ten- 
drán la  misma  fuerza  que  si  se  hicieren  al 
poderdante,  sin  que  le  sea  permitido  pedir 
que  se  entiendan  con  este. 

Art.  17.  La  representación  del  procura- 
dor cesa : 

1 . °  Por  la  revocación  del  poder , luego 
que  se  acredite  en  los  autos. 

2. °  Por  el  desistimiento  del  procurador, 
hecho  saber  judicialmente  á su  represen- 
tado. 

3. °  Por  separarse  el  poderdante  de  la 
acción  ú oposición  que  haya  formulado. 

4. °  Por  haber  trasmitido  el  mandante 
á otro  sus  derechos  sobre  la  cosa  litigiosa, 
luego  que  la  trasmisión  haya  sido  reconoci- 
da por  ejecutoria  , con  audiencia  de  la  otra 
parte. 

5. "  Por  haber  terminado  la  personalidad 
con  que  litigaba  su  poderdante  . 

6. °  Por  haber  concluido  el  pleito  para 
que  se  dió  e!  poder,  si  fuese  para  él  deter- 
minadamente. 

7. ”  Por  muerte  del  poderaante  ó del  pro- 
curador. $ 

Art.  18.  A toda  demanda  ó contestación 
debe  acompañarse: 

1 . °  El  poder  que  acredite  la  personali- 
dad del  procurador,  siempre  que  este  inter- 
venga; 

2. °  El  documento  ó documentos  que 

acrediten  el  carácter  con  que  el  litigante  se 
presente  en  juicio , en  el  caso  de  tener  re- 
presentación legal  de  alguna  persona  ó cor- 
poración, ó cuando  el  derecho  que  reclame 
provenga  de  habérselo  otro  trasmitido. 

3. °  La  certificación  del  acto  de  concilia- 
ción, ó de  haberse  intentado  sin  efecto,  en 
los  casos  en  que  es  requisito  indispensable 
para  entrar  en  el  juicio. 

Art.  19.  Los  litigantes  serán  dirigidos 
por  letrados  hábiles  para  funcionar  en  el 


PROCEDIMIENTOS 

territorio  del  Juzgado  ó tribunal  que  co- 
nozca de  los  autos.  Sin  su  firma , no  podrá 
proveerse  sobre  ninguna  solicitud  que  se 
aduzca  (a). 

Exceptuándose  solamente. 

1. "  Los  actos  de  jurisdicción  voluntaria. 

2. °  Los  actos  de  conciliación. 

3. °  Los  juicios  verbales. 

4. °  Los  pleitos  de  menor  cuantía. 

Tanto  en  este  último  caso  como  en  el  pri- 
mero, será  protestativo  valerse  ó no  de  le- 
trados. 

5. °  Los  escritos  que  tengan  por  objeto 
acusar  rebeldías,  pedir  término,  publicación 
de  probanzas  y señalamiento  para  las  vistas 
de  ios  pleitos,  los  cuales  serán  firmados  solo 
por  procuradores. 

Art,  20.  Las  providencias  se  dictarán  an- 
te escribano,  y se  firmarán  por  el  juez  con 
firma  entera , si  fueren  definitivas  ó interlo- 
cutores que  causen  estado,  y con  media 
firma  en  los  demás  casos. 

En  los  Tribunales  Supremo  y superiores, 
todos  los  Ministros  firmarán  con  firma  en  le- 
ra las  providencias  definitivas  y las  interlo- 
cutores que  causen  estado:  las  demás  las 
rubricará  el  presidente  de  la  Sala. 

Art,.  21.  Las  notificaciones  se  practica- 
rán leyéndose  íntegramente  la  providencia, 
y dando  en  el  acto  copia  de  ella,  aunque  no 
la  pida,  á la  persona  á quien  se  hagan. 

I Je  lo  uno  y de  lo  otro  deberá  hacerse  ex- 
presión en  la  diligencia. 

Art.  22.  Las  notificaciones  se  firmarán 
por  el  escribano  y per  la  persona  á quien  se 
hicieren, 

Si  esta  no  supiere  ó no  pudiere  firmar,  lo 
hará  á su  ruego  un  testigo. 

Si  do  quisiere  firmar,  6 presentar  testigo 
que  lo  haga  por  ella,  firmarán  dos  testigos 
requeridos  al  efecto  por  el  escribano. 

Art.  23.  Si  á la  primera  diligencia  que  se 
practique,  en  su  busca  no  fuere  habida  la 
persona  á quien  se  va  á notificar , se  liará  Ja 
notificación  por  cédula , sin  necesidad  de 
mandato  judicial.  En  la  diligencia  que  se  ex- 
tienda para  hacerlo  constar,  se  expresarán  el 
nombre,  calidad  y ocupación  de  la  persona  á 
quien  se  entregue  la  cédula,  firmando  aque- 
lla el  reciho. 

Si  no  supiere  ó no  quisiere  firmar,  se  ob- 
servará lo  que  para 'iguales  casos  quedo  or- 
denado en  el  artículo  precedente. 

Art.  24.  Las  notificaciones  que  se  hicie- 
ren en  otra  forma  son  nulas,  é incurrirá  el 


(Art.  i9-a-)  Ver  la  nota  al  art.  335. 
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escribano  que  las  autorice  en  una  multa  de 
200  rs, , dehiendo  además  responder  de 
cuantos  perjuicios  y gastos  se  hayan  ocasio- 
nado por  su  culpa. 

Sin  embargo,  si  la  persoua  notificada  se 
hubiere  manifestado  en  juicio  sabedora  de  la 
providencia,  la  notificación  surtirá  desde  en- 
tonces sus  efectos  como  si  'estuviera  legí- 
timamente hecha.  No  por  esto  quedará  rele- 
vado el  escribano  de  la  responsabilidad  es- 
tablecida en  la  primera  parte  de  este  ar- 
tículo (a). 

Art.  25.  Los  términos  judiciales  empe- 
zarán á correr  desde  el  día  siguiente  al  en 
que  se  hubieren  hecho  el  emplazamiento, 
citación  ó notificación,  y se  contará  en  ellos 
el  día  del  vencimiento  (a). 

Art.  26.  En  ningún  término  se  contarán 
los  dias  en  que  no  puedan  tener  lugar  ac- 
tuaciones judiciales  (a). 

Art.  27.  Serán  prorogables  los  términos 
cuya  prórega  no  esté  expresamente  prohi- 
bida. 

Para  otorgarla,  es  necesario: 

4.“  Que  se  pida  antes  de  vencer  el  tér- 
mino. 

2.°  Que  se  alegue  justa  causa  á juicio  del 


(Art.  24-a-)  En  sentencia  de  5 de  junio  de 
1858,  impuso  el  Tribunal  Supremo  á varios  es- 
cribanos, relator  y juez,  por  fallar  :L  la  exacta 
observancia  de  las  formalidades  de  las  notifi- 
caciones, una  severa  demostración. 

(Art.  25 -a-)  Estos  dias  son  y han  de  enten- 
derse naturales,  comprendiendo  el  espacio  de 
tiempo  ó las  veinticuatro  huras  que  median  de 
doce  á doce  de  la  noche,  de  modo  que  el  dia 
que  vence  un  término  pueden  presentarse  es- 
critos para  utilizarle  hasta  las  doce  en  punto 
de  ia  noche.  (Sent.  12  diciembre  de  1861), 

(Art.  26-a-)  Téngase  en  cuenta  lo  dispuesto 
en  los  arts.  8,"  y 9.",  y como  según  ellos,  en  los 
domingos  y fiestas  enteras,  religiosas  y civiles, 
y en  los  que  vacan  los  Tribunales,  no  pueden 
tener  lugar  actuaciones  judiciales,  os  consi- 
guiente que  no  corran  tampoco  los  términos 
durante  los  mismos.  Por  eso,  teniendo  presen- 
te que  hay  días  que  son  de  vacaciones  en  unos 
tribunales,  y en  otros  no,  y asuntos  como  los 
de  jurisdicción  voluntaria  (art.  1208,  regla  2.a), 
para  los  cuales  no  hay  dia  alguno  inhábil,  se 
deduce  que  en  aquellos  Tribunales  en  que  un 
dia  cualquiera  no  se  puede  actuar,  tampoco  se 
so  computa  este  dia  para  los  términos,  al  paso 
que  sí  se  computará  ese  mismo  dia  en  aque- 
llos asuntos  ó en  aquellos  Tribunales  en  que 
se  puede  actuar.  Esta  doctrina  está  confirmada 
por  el  Tribunal  Supremo  en  sus  fallos  de  17 
de  junio  Je  1858,  1."  de  junio  de  1859  , 25  d* 
enero  de  1560,  8 de  abril  de  1861  y 16  de  ene- 
ro de  1864.  Véase  también  el  art.'  1022  y sus 
notas, 
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juez,,  sia  que  sobre  la  apreciación  que  haga 
de  olla  se  dé  recurso  alguno  (a-h  .) 

Art.  28.  La  próroga  ó prórogas  que  se 
concedan,  en  ningún  caso  podrán  exceder  de 
los  dias  señalados  por  regla  general  para  el 
término  que  se  prorogue. 

Art.  29.  Trascurridos  los  términos  pro- 
rogables  ó las  prórogas  otorgadas  en  tiempo 
hábil,  se  recogerán  los  autos  al  primer  apre- 
mio á costa  del  apremiado  , y seguirá  ade- 
lante la  sustanciacioü  de  estos,  seguu  su  es- 
tado. 

Art.  30.  Serán  improrogables  los  térmi- 
nos señalados: 

I Para  comparecer  en  juicio. 

2. °  Para  proponer  excepciones  dilato- 
rias. 

3. *  Para  pedir  reposición  de  ¡as  provi- 
dencias interlocutorias  de  ¡os  Juzgados  de 
primera  instancia. 

4. °  Para  pedir  aclaración  de  alguna  sen- 
tencia ó que  se  supla  la  omisión  que  en  ella 
se  hubiere  cometido. 

5. *  Para  anclar. 

C.°  Para  presentarse  ante  los  Tribunales 
Superiores  en  virtud  de  emplazamiento  he- 
cho á consecuencia  de  haberse  admitido  una 
apelación,  y rernitido.se  los  autos. 

7.°  Para  suplicar  de  las  providencias  in- 
terloeutorias  de  los  Tribunales  Superiores. 

S.°  Para  interponer  recurso  de  casa- 
ción. 

9. °  Para  apelar  de  ia  providencia  dene- 
gatoria de!  recurso  de  casación. 

10.  Para  presentarse  en  el  Tribunal  Su- 
premo á consecuencia  de  haberse  admitido 
recurso  de  casación  ó apelación  de  providen- 
cia denegatoria  de  él,  y rcmilídose  ios  autos. 

11.  Cualesquiera  otros  respecto  á los 
cuales  haya  prevención  expresa  y terminan- 
te de  que,  pasados  no  se  admitan  en  juicio  la 
acción,  excepción,  recurso  ó derecho  para 
que  estuvieren  concedidos. 

Art.  31.  Los  términos  improrogables  no 
pueden  suspenderse,  ni  abrirse  después  de 


(Art.  27¿a-)  Los  términos  prorogahlts,  tras- 
curridos sin  solicitarse  próroga  dentro  de  ellos, 
se  hacen  improrogables.  (Sent.  10  diciembre 
de  1864.) 

(Art.  27-b-)  «La  forzosa  vacación  de  los  Tri- 
bunales, precisada  por  la  necesidad  de  prepa- 
rar las  Salas  y dependencias  en  las  dos  entra- 
das de  estación  del  año  (estero  y desestero), 
autorizada  por  la  costumbre  y sancionada  por 
la  autoridad,  impide  el  que  puedan  tener  lu- 
gar actuaciones  judiciales.»  y no  deben,  por 
tanto  , computarse  ios  términos  durante  ios 
mismos.  (Sent.  17  marzo  de  1869.) 


cumplidos,  por  via  de  restitución  ni  por  otro 
motivo  alguno  (a). 

Art.  32.  Trascurridos  que  sean  los  tér- 
minos improrogables,  y acusada  una  rebel- 
día, se  declarará,  sin  mas  sustanciacioü,  per- 
dido d derecho  que  hubiere  dejado  de  usar 
la  parte  á quien  haya  sido  acusada  (a). 

Art.  33.  Los  jueces  y ministros  ponentes 
en  los  Tribunales  colegiados  recibirán  por  si 
Las  declaraciones,  y presidirán  todos  los  ac- 
tos de  prueba. 

Los  ministros  ponentes,  sin  embargo,  po- 
■ drán  cometer  á los  jueces  de  primera  instan- 
, cía,  y estos  á los  de  paz,  las  diligencias  cuan- 
do deban  practicarse  en  pueblo  que  no  sea  el 
de  su  respectiva  residencia. 

Ni  los  Ministros  ponentes,  ni  ios  jueces  de 
primera  instancia,  ni  los  de  paz  podrán  co- 
meter estas  diligencias  á los  escribanos. 

Art.  34.  Las  diligencias  que  no  puedan 
practicarse  en  el  partido  en  que  se  siga  el 
; litigio,  deberán  cometerse  precisamente  al 
¡ juez  de  aquel  en  que  lian  de  ejecutarse. 

¡ Este  se  arreglará  á lo  que  queda  prevem- 
! do  en  el  artículo  anterior, 
i Art.  35.  Los  jueces  de  primera  instancia 
verán  por  sí  mismos  los  autos. 

A los  Tribunales  Supremo  y superiores  se 
dará  cuenta  de  ellos  por  los  relatores,  for- 
mando al  efecto  los  correspondientes  apun- 
tamientos para  las  vistas  de  las  apelaciones, 
y dando  cuenta  de  palabra  por  las  actua- 
ciones. 

Art.  36.  Para  cada  pleito  se  nombrará 
en  los  mismos  Tribunales  un  ministro  po- 
nente, llevando  un  no  oroso  turno  entre  los 
qne  compongan  cada  Sala,  con  exclusión  del 
¡ presidente. 


(Art.  3l-a-)  En  sentencia  del  Tribunal  Su- 
| premo  de  17  de  setiembre  de  1857  revocando 
! un  auto  de  la  Audiencia  de  Madrid,  por  el  que 
¡ so  denegó  la  admisión  del  recurso  de  casación 
interpuesto  contra  una  sentencia  que  desesti- 
maba la  restitución  in  integrum  á un  menor 
del  daño  sufrido  por  culpa  de  su  curador  ad 
litem . é infringido  por  ellas  las  leyes  L*y2.a 
tit.  XIX.  Part  6.“,  y las  del  2o  d1'  la  3.“  se  lee, 
entre  sus  considerandos,  id  siguiente:  «Consi- 
! derando  que  la  restitución  in  integrum  por  da- 
i ños  causados  á menores,  no  es  de  las  conteni- 
] das  en  el  art.  31  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
¡ civil.»  Es  decir,  que  la  restitución  del  daño 
j causado  á los  menores,  tiene  lugar  *n  los  au- 
tos judiciales,  cesando  este  privilegio  solamcn- 
' le  en  los  casos  marcados  por  las  leyes,  como 
1 sucede  en  el  de  este  artículo.  (Sent.  12  junio 
| de  1863.).  Véase  también  el  art.  1022  y su  nota. 

(Art.  32-a-)  Véase  sobre  acusación  de  rebel- 
I día  la  importante  nota  al  art,  1035).  Y también 
la  nota  -d-  al  art.  1011. 
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Art..  37.  Será  cargo  del  ministro  po-  i 
nenie: 

1. °  .Informar  á la  Sala  sobre  la  reforma  ó ■ 
adiciones  del  apuntamiento  .solicitadas  por 
los  litigantes.  Para  este  efecto  se  le  pasarán 
previamente  los  autos. 

2. °  Examinar  los  interrogatorios  y posi- 
ciones presentados  por  los  litigantes,  y cali- 
ficar su  pertinencia.  Si  se  reclamare  contra 
la  calificación  que  hicieren,  decidirá  la  Sala. 

3. °  Presidir  la  práctica  de  las  diligencias 
de  prueba,  y recibir  cualesquiera  declara- 
ciones que  la  Sala  ordenare. 

4. °  Autorizar  las  ratificaciones  y hacer 
los  discernimientos  de  todo  cargo. 

3.n  Redactar  las  sentencias  con  arreglo 
á lo  acordado. 

6.°  Leerlas  en  sesión  pública  del  Tri- 
buna!. 

Art.  33.  Los  pleitos  se  verán  en  Tribu- 
nal Supremo,  en  los  superiores  y el  los  Juz- 
gados de  primera  instancia,  por  el  orden 
con  que  se  hayan  mandado  traer  á la  vista. 

Si  por  cualquiera  causa  se  suspendiere,  la 
vista  señalada,  se  trasladará  al  dia  mas  in- 
mediato posible,  respetando  siempre  el  tur- 
no establecido. 

Art.  39.  El  mismo  órden  se  guardará 
respecto  á las  sentencias  interlocutores,  sin 
que  sea  permitido  anteponer  unos  negocios 
á otros.  * 

Art.  40.  A pesar  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores,  sedará  preferencia  para  ¡ 
la  vista  á los  negocios  que  deban  tenerla  ¡ 
con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  41.  El  despacho  ordinario  de  los  ¡ 
negocios  y las  vistas  de  los  pleitos  serán  pú- 
blicos, tanto  en  bs  Juzgados  de  primera  ins 
tanda  corno  en  los  Tribunales  superiores  y 
Supremo. 

Exceptúa  use  bs  casos  en  que.  á juicio  del 
Tribunal  ó Juzgado,  convenga  sean  secretos 
estos  actos  por  respeto  á las  buenas  cos- 
tumbres. 

Art..  42.  Los  Tribunales  y los  jueces  tie- 
nen el  deber  de  mantener  el  buen  orden,  y 
de  exigir  se  les  guarden  el  respeto  y consi- 
qe ración  debidos,  corrigiendo  en  el  acto  las 
billas  que  se  cometieren  con  multas  que  no 
podrán  pasar  en  los  Juzgados  de  paz  de  dos- 
cientos reales,  en  los  de  primera  instancia 
de  cuatrocientos,  dó  mil  en  las  Audiencias, 
y mil  quinientos  en  el  Tribunal  Supremo. 

Si  aquellas  faltas  llegaren  á constituir  de- 
lito, se  procederá _ criminalmente  contra  los 
que  le  cometieren’. 

A rl . 4".  También  podrán  id.  Tribunal 
Supremo,  las  Audiencias  y jueces  imponer 
correcciones  disciplinarias  a los  abogados, 


relatores,  escribanos,  procuradores  y depen- 
dientes de  los  Tribunales  y Juzgados,  por  las 
faltas  que  cometan  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  respectivas. 

Art.  44.  Se  entenderá  corrección  disci- 
plinaria: 

1. °  El  apercibimiento  ó prevención. 

2. °  La  reprensión. 

3. °  La  multa  que  no. exceda  de  mil  rea- 
les (1). 

4. °  La  suspensión  que  no  exceda  de  un 

mes. 

Art.  43,  Contra  cualquiera  providencia 
en  que  se  impusiere  alguna  de  estas  correc- 
ciones, se  oirá  en  justicia  al  interesado,  si 
lo  solicitare  dentro  de  los  tres  dias  siguien- 
tes al  en  que  se  baya  notificado. 

Art.  4fi.  La  Audiencia  en  justicia  tendrá 
lugar  en  la  Sala  ó Juzgado  que  hubieren  im- 
puesto la  corrección. 

Art.  47.  La  providencia  que  se  dictare 
será  apelable  para  ante  la  Audiencia,  si  fue- 
. re  de  un  juez,  y suplicable  la  de  una  Sala  de 
Audiencia  para  ante  ¡a  que  siga  en  órden  en 
la  misma,  ó la  primera,  si  es  la  última. 

Art.  48.  Los  jueces  y Tribunales  podrán 
para  mejor  proveer: 

1 Decretar  que  se  traiga  á,  la  vista  cual- 
quier documento  que  crean  conveniente  pa- 
ra esclarecer  el  derecho  de  los  litigantes. 

2. °  Exigir  confesión  judicial  á cualquie- 
ra de  los  litigantes,  sobre  hechos  que  esti- 
men de  influencia  en  la  cuestión  y no  resul- 
ten probados, 

3. °  Decretar  la  práctica  de  cualquiera 
reconocimiento  ó avalúo  que  reputen  nece- 
sarios. 

4. "  Traer  á la  vista  cualesquiera  autos 
que  tengan  relación  con  el  pleito  (a-b-c-d.) 

(d  i Las  cantidades  designadas  para  la  Pe- 
nínsula en  diversos  artículos  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento civil  reducidas  ¿ escudos,  se  coin- 
í putarán  en  las  Islas  de  Cufia  y Puerto-Rico  al 
respecto  de  2, «90  escudos  por  uno  (Art.  I .°,  Ins- 
trucción 9 diciembre  1865.) 

(Art.  48-a-J  Las  partes  no  tienen  derecho  á 
intervenir  en  un  acto  que  solo  tiene  por  objeto 
esclarecer  la  conciencia  de  los  jueces.  (Sent,  11 
diciembre  186o.) 

(Al  t.  48-b-)  El  auto  para  mejor  proveer  no 
es  un  incidente  de  los  reconocidos  como  tales 
por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civii,  ni  en  ellos 
se  da  otra  intervención  á las  p, artes  que  la  que 
el  mismo  auto  laxativamente  les  señala.  (Sen- 
tencia 9 abril  de  1866. ) 

(Art.  48-c-)  Solo  pueden  los  jueces  y Tri- 
bunales decretar  para  mejor  proveer  la’  prác- 
tica de  las  diligencias  que  se  expresan;  de  nin- 
gún modo  traslados,  ni  aun  con  la  calidad  do 
sin  perjuicio.  (Sent.  16  octubre  1857.) 
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Art.  49.  Cualquier  ministro  de  Tribunal 
cok  triado  podrá,  concluida  la  vista,  pedirlos 
autos  para  reconocerlos  privadamente. 

Art.  SO.  Si  fueren  varios  los  que  los  pi- 
dieren, el  presidente  de  la  Sala  señalará  el 
término  por  que  cada  uno  de  ellos  haya  de 
tenerlos,  dentro  del  fijado  para  pronunciar 
sentencia,  de  modo  que  en  ningún  caso  se 
prorogue  este. 

Art.  51.  En  el  mismo  día  que  termine  la 
vista,  y con  presencia  del  tiempo  que  deba 
invertirse  en  el  examen  privado  de  los  autos 
si  se  hubiere  pedido,  señalará  el  presidente 
el  día  en  que  baya  de  votarse  la  sentencia. 

Art.  52.  Las  votaciones  tendrán  lugar 
antes  ó después  de  las  horas  señaladas  para 
las  sesiones,  y de  modo  que  estas  puedan 
dedicarse  íntegramente  al  despacho  y vista 
de  los  negocios. 

Art.  53.  Para  que  haya  sentencia  se  ne- 
cesitan tres  votos  conformes,  cuando  los 
ministros  que  hayan  concurrido  á la  vista 
del  pleito  no  pasen  de  cuatro,  y si  excedie- 
ren de  este  número,  los  de  la  mayoría  abso- 
luta de  ellos. 

Art.  54,  Si  no  se  reunieren  tos  tres  vo- 
tos conformes  en  el  primero  de  los  casos  ex- 
presados en  el  artículo  anterior,  ni  los  de  la 
mayoría  obsoluta  en  el  segundo,  sobre  todos 
ó algunos  do  los  puntos  que  deban  compren- 
derse en  la  sentencia,  aun  cuando  sea  acce- 
sorio, se  remitirá  el  pleito  á mas  ministros 

Art.  55.  Dirimirán  la  discordia  dos  mi-  , 
nist.ros,  si  hubiere  sido  impar  el  número  de  ¡ 
los  discordantes;  y tres  en  el  caso  de  haber 
sido  par. 

Art.  56.  Uno  de.  los  dirimentes  será  siem- 
pre el  presidente  en  el  Tribunal  Supremo,  y 
el  regente  en  las  Audiencias,  concurriendo 
con  ellos  el  ministro  ó ministros  de  la  Sala 
donde  radique  el  pleito,  que  no  hayan  asis- 
tido á la  vista;  y á faifa  de  estos,  los  mas  an- 
tiguos del  Tribunal,  con  exclusión  de  los 
presidentes  de  Sala  (a). 


(Art.  48-d-)  Las  diligencias  para  mejor  pro- 
veer no  proceden  en  interés  particular,  sino  en 
el  de  la  mas  recta  administración  de  justicia; 
so  admisión  pertenece  por  tanto  al  criterio  del 
Tribunal,  sin  lesión  de  ningún  derecho  para 
las  partes  que  litigan,  ni  poder  por  consi- 
guiente constituir  indefensión  su  negativa. 
(Sent.  49  marzo  1869.)— Véase  también  la  nota 
al  art.  866. 

(Art.  56-a-)  Entiéndase  en  términos  hábi- 
les, esto  es,  cuando  el  presidente  en  el  Tribu- 
nal Supremo  ó el  regente  en  las  Audiencias, 
no  sean  discordantes,  ni  concurra  en  ellos  im- 
pedimento legítimo  que  lo  estorbe  (Sent.  49 
noviembre  1863.) 
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Art.  57.  Los  ministros  discordantes  con- 
signarán en  la  providencia  con  claridad  y 
precisión  los  puntos  en  que  convinieren  y 
losen  que  disintieren;  y los  ministros  diri- 
mentes se  limitarán  á decidir  aquellos  en 
que  no  haya  habido  conformidad. 

Art.  88.  Redactada  la  sentencia  por  el 
ponente,  según  lo  prevenido  en  el  núm.  5.° 
del  art.  37,  y aprobada  por  la  Sala,  se  ex- 
tenderá en  un  registro  que  habrá  en  cada 
una  de  ellas,  bajo  la  custodia  de  su  presi- 
dente respectivo,  firmándola  todos  los  mi- 
nistros: de  ella  se  pondrá  por  el  escribano 
de  Cámara  y con  \'.°  B.°  del  presidente  cer- 
tificación en  los  autos  (a). 

Art.  59.  Todos  los  Ministros  suscribirán 
la  sentencia  que  se  pronuncie,  aunque  no 
sea  conforme  con  su  voto. 

Art.  60.  El  que  hubiere  votado  de  dis- 
tinto umdo  que  la  mayoría  tendrá  el  derecho 
de  salvar  su  voto.  Este  deberá  ser  fundado, 
y se  escribirá  á continuación  de  la  misma 
sentencia. 

Art,  61.  Las  sentencias  deben  ser  claras 
y precisas,  declarando,  condenando  ó absol- 
viendo de  la  demanda. 

No  podrán  bajo  ningún  pretesto  los  jueces 
ni  los  Tribunales  aplazar,  dilatar  ni  negar  la 
resolución  de,  las  cuestiones  que  hayan  sido 
disentidas  en  el  pleito  (a  á ía  m.) 


(Art.  58-a-)  Para  llevar  los  registros  de 
sentencias  do  que  habla  este  artículo  se  'dictó 
el  R.  1).  de  6 de  marzo  de  1857  que  se  inserta 
en  el  Apéndice. 

(Ad.  61 -a-)  Las  sentencias  deben  ser  con- 
formes y ajustadas,  no  solo  á la  cosa  sobre  que 
contienden  las  partes,  sino  también  á la  ma- 
nera en  que  hacen  su  demanda,  y al  averigua- 
miento y prueba  que  es  fecha  sobre  ella,  se- 
gún se  dispone  en  la  ley  16,  tí t.  XXII  de  la 
Part.  3.a,  y lo  tiene  repetidamente  declarado 
el  Tribunal  Supremo  (Sent.  26  mayo  1866.) 

(Art.  6i-b-)  Deben  las  sentencias  limitarse 
únicamente  á decidir  las  cuestiones  debatidas 
en  el  pleito,  infringiéndose  de  lo  contrario  la 
ley  16,  tít.  XXII,  Part.  3.*,  según  la  cual  la  sen- 
tencia debe  ser  conforme  con  la  demanda  (Sen- 
tencia 13  enero  1860,  5 junio  y otras  muchas.) 

(Art.  61-c-)  Cuando  se  decide  sobre  todo  lo 
que  ha  sido  objeto  del  pleito,  aunque  no  se 
baga  en  los  mismo  términos  en  que  se  formula- 
ron las  pretensiones,  no  se  infringe  este  articu- 
lo ni  la  ley  2.“,  tít.  XVII,  lib.  X,  de  la  Novísi- 
ma Recopilación  (Sent.  21  noviembre  1860.) 

(Art  61-d-)  La  sentencia  que  remite  á otro 
juicio  la  resolución  de  lo  que  ha  sido  objeto 
principal  del  pleito,  infringe  las  leyes  2.a  y lo 
tít.  XXII  de.  la  Part  3.a,  que  mandan  dar  juicio 
acabado  y valedero,  absolviendo  <5  condenan- 
do al  demandado.  (Sent.  29  noviembre  1861.) 
Ver  las  notas  al  art.  1014. 

(Art.  61©-)  Según  la  leyi5,  tíL.XXII,  Partí- 
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Art,  62.  Cuando  hayan  sido  varios  los 
puntos  litigiosos,  se  hará  con  la  debida  se- 
paración el  pronunciamiento  correspondien- 
te á cada  uno  de  ellos. 

Art.  63.  Cuando  hubiere  condena  de 


da  3.*,  lo  es  válido  el  juicio  en  que  no  se  ab- 
suelve 6 condena  al  demandado,  y consiguien- 
temente la  sentencia  absolutoria  de  la  instan- 
cia es  contraria  á la  citada  ley.  (Sent. 27  no- 
viembre 1849.) 

(Art.  61-f-)  La  sentencia  que  absuelve  de 
la  demanda  comprende  y resuelve  todas  las 
cuestiones  debatidas  en  el  pleito,  según  repe- 
tidamente tiene  declarado  el  Tribunal  Supre- 
mo: pero  do  las  que  no  hayan  sido  objeto  deJ 
pleito  y de  la  discusión.  (Sent.  20  octubre,  i." 
y 4 diciembre  1865,  20  enero,  14  abril,  2 octu- 
bre 1866,  10  julio  1868  y otras  muchas.) 

(Art.  61-g-)  Las  sentencias  ya  se  dicten  en 
favor  de  la  demanda,  ya  en  favor  de  las  excep- 
ciones propuestas  contra  ella,  nunca  deben  dar 
al  demandante  ni  al  demandado  mas  de  aque- 
llo que  respectivamente  hubiesen  pedido,  según 
la  ley  16,  tít.  XXil,  Fart.  3.a,  y su  infracción 
produce  nulidad.  iSent.  de  12,  18  y 19  enero  y 
30  junio  1866.)  Si  el  demandante,  por  ejem- 
plo, pide  la  cosa,  y la  sentencia  le  da  la  cosa  y 
las  rentas,  se  infringe  dicha  ley.  (Sent.  28  ju- 
nio 1864.) 

(Art.  6i-h-)  Las  demandas  de  retracto  tie- 
nen por  objeto  necesariamente  la  rescisión  de 
la  venta,  * cuyo  ñn  se  interponen  para  dar  lu- 
gar á otra  nueva;  por  lo  que  no  deja  de  ser 
congruente  la  sentencia  que  declara  la  resci- 
sión aunque  expresamente  no  se  ejercítase  esta 
acción,  (bent.  12  junio  1866.) 

(Art.  6i-i-)  La  omisión  en  la  sentencia  de 
alguna  de  las  personas  admitidas  en  el  juicio 
y de  sus  respectivos  derechos,  infringe  este  ar- 
tículo y la  doctrina  legal  de  que  los  fallos  de- 
b^n  comprender  todas  las  cuestiones  del  pleito 
y á todos  los  que  han  sido  parte  en  él  (.Sent.  28 
junio  1861.) 

(Art.  61-j-)  Corresponde  á los  Tribunales 
apreciarla  buena  ó mala  f¿  de  los  litigan  Les 
para  condenar  ó no  en  costas  con  arreglo  á la 
ley  8.a,  tit.  XXil,  Fart.  3.  (Sent.  19  enero  1866, 
7 abril  1866,  31  mayo  1863-j 

(Art.  61-!-)  La  sentencia  que  resuelve  todas 
las  cuestiones  propuestas  en  la  demanda  y en 
la  contestación,  y discutidas  en  el  pleito’  no 
infringe  el  art.  236  de  esta  ley,  ni  el  61,  ni  las 
5 a y 16,  tit.  XXil  de  la  Fort.  3.',  ni  las  doctri- 
nas consignadas  en  fallos  del  Tribunal  Supremo 
que  prescriben  la  congruencia  entre  la  de  man- 
da y la  sentencia  (Sent.  19  octubre  ls66,j 

(Art.  tií-m-)  Cuando  la  demanda  contiene 
una  petición  alternativa,  puede  circunscribir- 
se esta  legalmente  en  el  escrito  de  réplica  á 
uno  de  los  dos  cxtiemos  de  aquella,  en  cuyo 
caso  la  sentencia  quedólo  decide  dicho  extre- 
mo no  es  incongruente  con  la  demanda,  (ben- 
tencia  2U  enero  1861.)  Ver  las  notas  al  artículo 
1ÜI4  y demás  sobre  casación. 
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frutos,  intereses,  daños  ó perjuicios,  se  lija- 
rá su  importe  en  cantidad  líquida,  ó se  esta- 
blecerán por  lo  menos  las  bases  con  arreglo 
á las  cuales  deba  hacerse  ia  liquidación. 

Solo  en  el  caso  de  no  ser  posible  lo  uno  ni 
lo  otro  se  hará  la  condena,  reservando  á las 
partes  su  derecho  para  que  en  otro  juicio  se 
lije  su  importancia  (-a-). 

Art.  64.  En  el  mismo  dia  en  que  se  fir- 
maren las  sentencias  definitivas,  ó si  en  él 
no  fuere  posible,  en  el  siguiente  hábil,  se 
leerán  en  sesión  pública  por  el  ponente,  se- 
gún lo  prevenido  en  el  núm.  6.“  dei  art.  37, 
y se  notificarán  á los  procuradores  de  las 
partes. 

Art.  65.  De  las  providencias  interlocu- 
torias  pronunciadas  por  ios  jueces  de  prime- 
ra instancia  puede  pedirse  reposición  dentro 
de  tres  días  inprorogabies.  Si  no  se  estima- 
re, podrá  apelarse  en  un  termino  igual  al 
anterior. 

Art.  66.  De  las  providencias  interlocu- 
torias  pronunciadas  por  los  Tribunales  Su- 
premo y Superiores  podrá  suplicarse  dentro 
del  término  señalado  eu  ei  articulo  anterior. 

La  Sala  que  las  hubiere  dictado,  previa 
audiencia  de  la  otra  parte,  si  Jo  estimare  ne- 
cesario, determinará  sobre  la  suplica  lo  que 
crea  justo  y procedente. 

Art.  67.  Las  sentencias  definitivas  y las 
interioculurias  que  decidan  un  articulo,  se- 
rán apelables  dentro  de  cinco  dias. 

Art.  68.  Trascurrido  dicho  término  sin 
interponerse  apelación,  quedarán  de  dere- 
cho consonadas  y pasadas  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  sm  necesidad  dt;  declaración 
alguna. 

Art.  69.  Las  apelaciones  podrán  admitir. 


(Art.  63-a-)  En  un  pleito  sobre  nulidad  de 
interdicto  y entregade  losfrutos  líquidos  de  una 
cosecha  con  abono  ele  labores  y resarcimiento 
de  daños  y perjuicios,  falló  ejecutoriamente  ia 
Audiencia  de  Vallad  olid  lo  que  estimó  justo, 
siendo  uno  de  los  extremos  de  la  sentencia, 
que  en  lo  relativo  a lijar  los  frutos  recogidos  y 
su  valor,  se  reservaba  á las  partes  su  derecho 
para  que  en  la  ejecución  do  la  sentencia  fe  do- 
duj  ese  cómo  y contra  quien  vieren  convenir- 
les. interpuesto  contra  este  fallo  recurso  Ue  ca- 
sación, entre  otras  cusas  por  haberse  infringido 
el  art.  63  de  Ja  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  el 
Tribunal  Sup.oinu  declaro  tiu  haber  lugar  ai 
recurso  en  cuanto  a ciertas  infracciones  que  se 
alegaban,  pero  si  en  cuanto  por  la  sentencia  no 
se  lijó  la  cantidad  ni  el  valor  de  los  Irutos  que 
debían  devuiveisc,  como  pudo  y deoió  hacerse 
por  los  méritos  de  los  ai. los  con  arreglo  ai 
púr.  1.  dei  art.  63  de  dicha  ley.  (Sent.  de 
4 enero  18  8 que  lleva  el  nuru.  2 en  ia  EL. 
dicho  año.) 
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se  libremente  y en  arribos  efectos,  ó en  uno 
solo. 

Art.  70.  Procederán  libremente  en  to- 
dos los  casos  en  que  no  se  baile  prevenido 
que  se  admitan  en  un  solo  efecto. 

Admitida  la  apelación  libremente,  se  sus- 
penderá la  ejecución  de  la  sentencia  hasta 
que  recaiga  su  confirmación. 

Art.  71.  Admitida  en  un  solo  efecto,  no 
se  suspenderá  la  ejecución  de  la  sentencia;  y 
para  ejecutarla,  siendo  definitiva,  se  reten- 
drá en  el  Juzgado  testimonio  de  lo  necesario 
de  los  autos,  remitiéndolos  en  seguida  al 
Tribunal  Superior. 

Si  la  providencia  fuere  interlocutoria,  se 
facilitará  al  apelante  testimonio  de  lo  que  se- 
ñalare de  los  mismos  autos,  con  las  adicio- 
nes que  el  colitigante  hiciere  y el  juez  esti- 
mare necesarias,  para  que  pueda  recurrir  á 
Ja  Audiencia  correspondiente. 

Art.  72.  Del  testimonio  de  que  se  había 
en  el  último  párrafo  del  artículo  anterior, 
deberá  hacerse  uso,  mejorando  la  apelación 
cu  el  Tribunal  Superior,  dentro  de  los  vein- 
te chas  siguientes  al  en  que  se  hubiere  hecho 
entrega  de  él  al  apelante. 

Trascurrido  este  término  sin  haberse  me- 
jorado el  recurso,  queda  de  derecho  consen- 
tida la  providencia,  sin  necesidad  de  ninguna 
declaración. 

Art  73.  Si  la  providencia  cuya  apelación 
haya  sido  admitida  en  un  solo  efecto  fuere 
interlocutoria,  también  podrá  pedir  el  ape- 
lante, al  presentar  el  testimonio  que  se  le 
haya  facilitado  para  la  suslaneiacion  del  re- 
curso, que  se  la  declare  admitida  libremente 
y en  ambos  efectos. 

Si  así  lo  estimare  la  Audiencia,  después  de 
haber  oido  al  colitigante  , si  hubiere  com- 
parecido, mandará  librar  órden  al  juez  para 
que  remita  los  autos,  prévia  citación  de  las 
otras  partes,  á fin  de  que  comparezcan  den- 
tro de  veinte  dias  precisamente. 

Art.  7 f.  Cuando  fuere  admitida  en  un 
efecto  la  apelación  de  sentencia  definitiva, 
que  se  crea  procedente  en  ambos,  podrá  so- 
licitarse de  la  Audiencia,  luego  que  se  hayan 
remitirlo  á ella  los  autos,  que  se  declare  ad- 
mitida eu  ambos  efectos. 

Si  así  se  declarase,  se  librará  órden  al 
juez  inferior  para  que  suspenda  la  ejecución 
de  la  sentencia. 

Art.  75.  Cuando  fuere  denegada  cual- 
quiera apelación,  podrá  el  que  la  haya  inter- 
puesto recurrir  en  queja  á la  Audieiicia 
respectiva. 

Esta,  previo  informe  que  pedirá  al  juez,  y 
oyendo  sobre  él  al  apelante,  determinará  tu 
que  crea  justo. 
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Si  estimare  bien  denegada  la  apelación 
mandará  remitir  a!  juez  testimonio  de  su 
providencia  para  que  conste  en  los  autos.. 

Si  estimare  que  ha  debido  otorgarse,  lo 
declarará  así,  ordenando  al  juez  remita  los 
mismos  autos,  previas  Jas  citaciones  corres- 
pondientes. 

Art.  76.  Contra  las  sentencias  definiti- 
vas de  las  Audiencias  no  se  dará  otro  recurso 
que  ei  de  casación  (a-b-c-il-e). 

Art.  77.  Ni  los  jueces  ni  los  Tribunales 
podrán  variar  ni  modificar  la  sentencia  una 
vez  pronunciada;  pero  sí  aclarar  algún  con- 
cepto oscuro  ó suplir  cualquiera  omisión  que 
hubiere  sobre  punto  discutido  en  el  litigio. 
Esto  solo  podrán  hacerlo  á instancia  de  al- 
guno de  los  litigantes  que  lo  haya  sol  citado 
dentro  del  día  siguiente  ai  de  la  notificación 
de  la  sentencia. 

Art.  78.  Cuando  hubiere  condena  de 
costas,  los  escribanos  de  las  Salas  que  las 


(Alt.  76-a-)  En  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  es  desconocido  el  recurso  de  nulidad  en- 
tablado para  ante  la  propia  sala,  y contra  una 
sentencia  ejecutoria  dictada  por  la  misma, 
aunque  se  tunde  en  falsas  pruebas.  (Sent.  22 
marzo  io66.) 

(.Art.  76-b-}  Si  bien  las  sentencia  ejecutoria 
dada  por  falsas  cartas  ó falsos  testigos  se  pue- 
de revocar  y rescindir,  es  indispensable  que  se 
averigüe  manifiestamente,  y se  pruebe  la  false- 
dad, y que  fué  dictada  en  virtud  de  ella  y no 
por  otras  razones  ni  pruebas,  con  arreglo  á lo 
que  se  prescribe  en  las  leyes  1 " y 2.",  título 
XXVI,  Part.  3.a  ile  acuerdo  con  las  romanas, 
33  Di  gesto. — De  re  judicata , o.”  y 4."  Código. 
Si  ex  falsis  instrumentas,  vel  testimoniis  ju di- 
caí um  si t.  (Sent.  i.u  octubre  1866  y 9 lebre- 
ro 1865). 

(Art.  76-c-)  Cuando  se  entabla  un  juicio  para 
usar  de  reserva  consignada  en  una  ejecutoria  no 
■ procede  la  excepción  de  cosa  juzgada,  aunque 
parezca  uno  mismo  el  objeto  final  del  juicio. 
(Sent.  22 febrero  1866). 

(Art.  76-d-}  Si  bien  las  ejecutorias  de  los 
Tribunales  no  perjudican  generalmente  á los 
que  no  han  tenido  parte  en  los  litigios,  hay 
algunos  casos  de  excepción,  como  sucede 
cuando  se  agita  la  cuestión  de  nulidad  de  tes- 
tamento, pues  una  vez  declarada  por  senten- 
cia ejecutoria,  no  os  posible  que  prevalezca  ni 
sea  válido  para  un  tercero,  por  masque  no  haya 
litigado  (Sent.  28  marzo  1859). 

(Art.  76-e-)  Debe  respetarse  la  cosa  juzgada, 
y es  nula  la  sentencia  que  va  contra  ella;  pero 
para  que  sea  procedente  y produzca  efecto  esta 
excepción,  es  índisjmnsabíe  que  la  nueva  de- 
manda se  entable  sobre  el  mismo  objeto,  por 
la  misma  causa,  entre  las  mismas  personas  y 
con  la  misma  representación:  esto  es,  que  haya 
identidad  de  personas,  cosas  y accioues.  (Sen- 
tencia 27  febrero,  9 marzo  y 5 mayo  1865). 
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hayan  impuesto  las  tasarán  con  sujeción  á 
los  aranceles.  En  los  Juzgados  de  primera 
instancia  los  escribanos  por  ante  quienes  se 
hayan  seguido  los  autos  (1). 

Los  honorarios  de  los  letrados,  peritos  y 
demás  funcionarios  no  sujetos  ó arancel, 
serán  regulados  por  ellos  mismos  en  minuta 
firmada  que  presentarán,  dictada  quesea  la 
sentencia  en  que  se  haya  impuesto  la  con- 
dena : la  cantidad  en  qu,e  consista  se  inclui- 
rá por  el  escribano  en  la  tasación. 

Art'.  79.  De  la  tasdfcion  se  dará  vista  á 
las  partes  por  término  de  dos  dias  á cada 
una. 

Art.  80.  Si  Jos  honorarios  de  los  letrados 
fueren  impugnados,  el  Tribunal  ó el  juez 
que  conozca  de  los  autos  oirá  al  Colegio  de 
abogados,  si  lo  hubiere  en  el  pueblo  de  su 
residencia,  y en  otro  caso,  á dos  letrados 
que  nombre  para  que  den  su  dictamen. 

Si  los  honorarios  de  los  peritos  ó de  cua- 
lesquiera otros  funcionarios  no  sujetos  á 
arancel  fueren  impugnados,  se  oirá  asimismo 
á otros  dos  individuos  de  su  clase. 

No  habiéndolos  en  el  pueblo  déla  residen- 
cia dei  Tribunal  ó juez  que  conozca-  de  los 
autos,  podrá  recurrir  á los  de  los  inme- 
diatos. 

Art.  81.  El  Tribunal,  ó el  juez  de  pri- 
mera instancia  en  su  caso,  con  presencia  de 
lo  que  las  partes  hubieren  .-xpuesto,  y de 
Jos  informes  recibidos  sobre  honorarios, 
aprobará  la  tasación  ó mandará  hacer  en 
ella  Jas  alteraciones  que  estime  justas,  sin 
ulterior  recurso. 

TITULO  II. 

i>E  LAS  CUESTIONES  DE  COMPETENCIA. 

Art.  82.  Las  cuestiones  ¡Je  competencia 
pueden  promoverse  por  inhibitoria  ó por  de- 
clinatoria. 

La  inhibitoria  se  intentará  ante  el  juez  que 
se  crea  competente,  pidiéndole  que  dirija 
oficio  al  que  estime  no  serlo,  para  que  se  in- 
hiba y reinita  los  autos. 

La  declinatoria  se  propondrá  ante  el  juez 
que  se  considere  incompetente,  pidiéndole 
se  separe  del  conocimiento  de!  negocio,  con 
igual  remisión  de  autos  ¡d  tenido  por  com- 
petente (a-h-c). 


(1)  Hesperio  á duba  y Puerto-Rico.  véast¡ 
el  art  tí  u instrucción  de  9 de  diciembre  de 
186o. 

(Art.  82-ü-)  JNu  basta  alegar  de  incompe- 
tencia, sino  que  es  necesario  proponerla  en 
forma,  y si  no,  lio  aprovecha  en  su  caso  la 
causa  7.a  del  art.  1013  para  fundar  en  ella  un 
tecurso  de  casación.  (Sun fc.  átí  octubre  ibtíí). 
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Art.  83.  El  litigante  que  hubiere  optado 
por  uno  de  estos  modos,  no  podrá  abando- 
narlo y recurrir  al  olro. 

Tampoco  se  podrán  emplear  sucesivamen- 
te, debiendo  pasarse  por  el  resultado  de 
aquel  á que  se  haya  dado  la  preferencia. 

Art.  84.  El  que  promueva  la  cuestión  de 
competencia  de  cualquiera  de  los  modos  que 
quedan  establecidos,  asegurará  en  el  escrito 
en  que  lo  haga  que  no  ha  empleado  el 
otro. 

Si  resultare  lo  contrario,  se  le  condenará 
por  este  solo  hecho  en  las  costas,  aunque  se 
decida  'á  su  favor  la  cuestión  de  competen- 
cia, ó aunque  ó!  la  abandone  en  lo  sucesivo. 

Art  85.  La  inhibitoria  se  propondrá 
ante  el  juez  competente,  en  escrito  que  fir- 
mará un  letrado. 

Art.  86.  Si  el  juez  ante  quien  se  enta- 
ble la  inhibitoria  ejerciere  jurisdicción  de 
diferente  clase  que  el  que  re  crea  incompe- 
tente, sirá  al  Ministerio  fiscal  dentro  de  ter- 
cero día. 

Art.  87.  Oido  el  ministerio  fiscal,  el  juez 
mandará  librar  oficio  inhibitorio,  ó declarará 
uo  haber  lugar. 

Art.  88.  La  providencia  en  que  se  dene- 
gare, será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  89.  Al  oficio  de  inhibición  que  se 
libre  acompañará  testimonio  del  escrito  en 
que  se  haya  pedido,  de  lo  expuesto  por  el 
promotor  fiscal  en  .su  caso,  del  auto  que  hu- 
biere recaído,-  y demás  que  ei  juez  estime 
necesario  para  fundar  su  competencia. 

Art.  90.  Recibido  ei  oficio  de  inhibición 
e!  juez  oirá  á la  ¡¡arte  que  ante  él  litigue,  y 
cuando  ei  que  la  pru|ninga  ejerza  jurisdic- 
ción de  (bfermife  clase,  al  fiscal  de  su  Juz- 
gado. En  vista  de  todo,  dictará  sentencia  en 
que,  ó se  inhiba  ó se  niegue  á hacerlo. 

Art.  91.  Esta  sentencia  será  apelable  en 
ambos  efectos. 

Art.  92.  Si  accediere  á la  inhibición, 
consentida  ó ejecutoriada  la  sentencia,  remi- 
tirá los  autos  ai  juez  que  se  la  haya  propues- 
to, con  emplazamiento  do  Jas  partes  para 

— & 

(Art.  82-lv)  lista  ley  no  autoriza  que  pueda 
promoverse  de  oficio  una  competencia  en  asun- 
tos civiles.  (Sent  27  octubre  186Uj. 

(Art.  82-c-)  La  sustaneiacton  de  las  cuestio- 
nes de  competencia  con  la  autoridad  adminis- 
trativa se  rige  por  las  disposiciones  del  regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  ley  de  Gobiernos 
de  provincias  de  ¿o  de  setiembre  de.  1863,  corno 
de  orden  público.  Véase  ademas  la  ñuta  al  ar- 
tículo i 11. — V.  Competencias:  Gobierno  y Ad- 
ministración de  las  provincias.  Consúltese  ade- 
más la  nota  al  art.  Mi. 
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que  comparezcan  ante  él  á usar  de  su  de- 
recho. 

Art.  93.  Si  la  denegare,  comunicará  su 
resolución  al  .juez  de  quien  proceda  la  inhi- 
bitoria, con  testimonio  de  lo  que  hayan  ex- 
puesto la  parte  que  ante  él  litigue,  y el  pro- 
motor en  su  caso,  y lo  demás  que  crea  ne- 
sario  en  apoyo  de  su  competencia. 

Art.  94.  Eu  el  oficio  que  diríja  en  el  ca- 
so de  que  habla  el  artículo  anterior,  exigirá 
que  se  le  conteste  para  continuar  actuando 
si  se  le  dejare  en  libertad,  ó remitir  los  autos 
á quien  corresponda  para  la  decisión  de  la 
competencia. 

Art.  95.  Recibido  este  oficio  por  el  juez, 
sin  mas  audiencia,  proveerá  io  que  estime 
justo. 

Art.  90.  Esta  providencia  será  apelable 
en  ambos  efectos. 

Art.  97.  Si  se  inhibiere,  consentida  ó 
ejecutoriada  ia  sentencia,  lo  comunicará  ai 
juez  que  haya  propuesto  la  inhibición,  al 
cual  remitirá  lo  ante  él  actuado  para  que  lo 
una  á los  autos. 

Si  insistiere  en  la  inhibitoria,  lo  comunica- 
rá al  mismo  juez  para  que  reinita  sus  autos 
al  superior  correspondiente,  y él  remitirá 
también  lo  actuado  en  su  Juzgado. 

Art.  98.  Todas  las  sentencias  que  dicta- 
ren los  jueces  sobre  competencias  serán  fun- 
dadas. 

Art,  99.  Cuando  los  jueces  ante  quienes 
se  empeñe  la  cuestión  de  competencia  ten- 
gan á una  misma  Audiencia  por  superior 
Común,  remitirán  á ellas  los  autos  (1). 

Art.  100.  Si  los  jueces  desempeñan  sus 
cargos  en  territorios  no  sujetos  á un  mismo 
superior  común,  ó ejercen  jurisdicción  de 
diícrente  clase,  la  remesa  de  los  autos  se  lia- 
rá al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  (2j. 

Art.  101.  De  las  cuestiones  de  compe- 
tencia cuya  resolución  corresponda  al  Tri- 
bunal Supremo,  conocerán: 

La  sala  primera,  de  las  que  se  empeñen 
entre  jueces  ó tribunales  civiles  ordina- 
rios. 

La  sala  segunda,  de  las  que  se  empeñen 
entre  la  jurisdicción  ordinaria  y las  privile- 
giadas, y entre  las  diferentes  jurisdicciones 
privilegiadas. 

Art.  102.  La  remesa  délos  autos  se  hará 
siempre  con  citación  de  las  partes,  las  cuales 


(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico,  véase  el  artícu- 
lo 7.°  de  la  instrucción  de  9 de  diciembre  de 
1865,  en  ei  Apéndice. 

(2)  En  Cuba  y Puerto-Rico,  véanse  los  ar- 
tículos 8."  y 16  de  la  instrucción  citada  de  9 
de  diciembre  de  1865,  en  el  Apéndice. 
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pueden  personarse  en  el  Tribunal  Superior  ó 
Supremo. 

Art.  103.  Recibidos  los  autos  en  la  Au- 
diencia ó Tribunal  Supremo,  se  pasarán  al 
relator  para  que  forme  apuntamiento. 

Art.  104.  Al  apuntamiento  se  entregará 
con  los  autos  á la  parte  ó partes  que  se  hu- 
bieren personado,  principiando  por  !a  que 
hubiere  promovido  la  cuestión  de  competen- 
cia, para  que  se  instruyan  sus  respectivos  le- 
trados por  término  de  tres  días  nnproroga- 
bles.  * 

Art.  105.  Al  devolver  las  partes  los  autos 
expresarán  en  escrito  firmado  por  letrado  su 
conformidad  con  el  apuntamiento,  ó las  adi- 
ciones ó reformas  que  estimen  proceden- 
tes. 

Art.  106.  Habiendo  conformidad  con  el 
apuntamiento,  ó hechas  en  él  las  adiciones  ó 
reformas  que  el  Tribunal  acuerde  de  las  pe- 
didas por  las  partes,  se  señalará  dia  para  la 
vista. 

Art.  107.  Solo  cuando  la  cuestión  de  ju- 
risdicción se  baya  empeñado  entre  jueces 
que  la  ejerzan  de  diferente  clase,  aunque  re- 
conozcan como  superior  común  á las  Au- 
diencias, se  oirá  ai  fiscal,  á cuyo  efecto  se  le 
entregarán  los  autos  por  tres  días  improro- 
gables. 

Art.  108.  De  lo  que  expusiere,  se  dará 
antes  de  la  vista  copia  á las  partes  que  se  ha- 
yan presentado. 

Art.  109.  Las  vistas  de  las  competencias 
tendrán  lugar  precisamente  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  al  en  que  se  hubieren 
devuelto  los  autos  por  las  partes,  ó por  el  fis- 
cal, en  los  casos  en  que  proceda  su  Au- 
diencia. 

Art.  110.  En  la  vista  podrán  informar, 
si  lo  esliinan  necesario,  el  fiscal  y los  letra- 
dos defensores  de  las  partes. 

Art.  111.'  Las  sentencias  que  se  dictaren 
serán  siempre  fundadas: 

Contra  la  decisión  del  Tribunal  Supremo 
no  se  dá  recurso  alguno. 

Contra  las  de  las  Audiencias  no  se  da  otro 
que  el  de  casación  en  su  caso  y lugar 
(a-b-e-d). 


(Art.  ili-a-)  Este  caso  y lugar  es  única- 
mente después  de  recaer  sentencia  ejecutoría 
sobre  lo  principal  que  se  litiga.  (Seal.  27  no- 
viembre de  1863).  Las  dudas  á que  da  lugar 
dicha,  frase  en  su  caso  y lugar , deben  enten- 
derse en  armonía  con  el  procedimiento  que  se 
hubiese  empleado;  entendiéndose  que  el  caso  y 
lugar  de  darse  el  recurso  de  casación  contra  la* 
sentencias  de  Audiencias  en  materia  de  com- 
petencia, llegan  para  los  artículos  previos  in- 
mediatamente después  de  recaer  en  ello*  el  £a- 
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Art,  412.  Las  decisiones  del  Tribunal  j 
Supremo  sobre  las  cuestiones  de  competen- 
cia, cuya  resolución  Je  corresponda,  se  pu- 
blicarán dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al 
en  que  se  dictaren,  en  la  Gacela  de  Madrid, 

Y á su  tiempo  en  la  Colección  legislati- 
va (a-b). 

Art.  i 13-  Tanto  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  como  las  Audiencias  podrán  en  la 
sentencia  condenar  al  pago  de  las  costas 
causadas  en  las  actuaciones  relativas  á la 
cuestión  de  competencia,  al  juez  y al  litigan- 
te que  la  hayan  sostenido  con  notoria  teme- 
ridad, estableciendo  la  proporción  en  que 
deban  pagarlas.  j 


lio  de  las  Audiencias;  y respecto  de  las  excep- 
ciones alegadas  con  la  contestación,  se  verifica 
el  caso  y lugar  cuando  la  Audiencia  resuelve 
definitivamente  sobre  todo.  En  uno  y otro  caso 
el  recurso  debe  interponerse  no  en  el  fondo  con 
arreglo  ai  art.  1012,  si  no  en  la  forma  conforme 
á la  causa  7 .*  del  art,  i. 013.  (Sents.  12  junio 
de  1863,  il  setiembre  id.) 

(Art.  lli-b-)  Cuando  la  Audiencia  decide 
una  competencia  entre  dos  jueces  de  su  terri- 
torio, tampoco  procede  desde  luego  el  recurso 
de  casación,  porque  no  pone  término  al  juicio; 
pero  cuando  se  dicte  sentencia  definitiva  sobre 
el  fondo  será  llegado  el  caso  de  poder  ventilar 
la  cuestión  jurisdiccional  por  causa  de  las 
comprendidas  en  el  art.  1013.  (Sent.  19  no- 
viembre 1862.) 

(Art.  111  -c-)  Por  sent.  de  25  de  enero  de 
1858  se  declaró  haber  lugar  al  recurso  de  casa- 
ción, y es  de  notar  que  se  interpuso  desde  lue- 
go contra  el  fallo  de  la  Audiencia  de  Barcelo- 
na, que  decidió  una  competencia  entre  el  Tri- 
bunal de  Comercio  y uno  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia. 

(Art.  111-  d-)  La  ejecutoria  recaída  en  el  ar- 
tículo sobre  incompetencia  no  es  obstáculo  pa- 
ra el  requerimiento  de  inhibición  por  parte  del 
Gobernador,  porque  no  queda  con  ella  feneci- 
do el  juicio.  (Decis.  del  Cons.  de  Est.  de  30  ju- 
lio de  1866.)  Véase  también  la  nota  al  art.  3lá. 

(Art.  112-a-)  Los  jueces  de  la  jurisdicción 
ordinaria  como  de  las  privilegiadas,  deben  te- 
ner presente  la  jurisprudencia  establecida  por 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  las  deci- 
siones de  competencias,  para  ajustarse  á ella  y 
no  promoverlas  ci  ntra  lo  ya  resuelto  en  ca- 
sos de  la  misma  naturaleza.  (Sent.  24  mayo 
1862.) 

(Art.  112-b-)  Los  fallos  del  Tribunal  Supre- 
mo lie  Justicia,  además  de  resolver  las  cues- 
tiones concretas  á que  se  refieren,  deben  servir 
de  regia  á los  jueces  en  casos  análogos,  sin  que 
les  sea  licito  insistir  en  sus  apreciaciones  par- 
ticulares para  provocar  ó sostener  contiendas 
de  competencia  contra  lo  expresamente  decla- 
do  y decidido  por  dicho  Tribunal.  (Sent.  30 
enero  1861.) 

Tomo  XI 


Igual  condenación  se  impondrá  al  que 
esté  en  el  caso  del  art.  84.  b. 

Contra  esta  condena  no  se  dá  recurso  al- 
guno (a).  . ..  b; 

Art.  114.  Tanto  el  Tribunal  Supremo 
como  las  Audiencias  remitirán  loá  autos  que 
hayan  tenido  á la  vista  para  resolver , la 
cuestión  de  competencia  al  juez  ó.jueces  que 
hayan  declarado  competentes,  con  certifica- 
ción de  la  sentencia, 

Art.  115.  Guando  las  partes  se  hubieren 
personado,  pagará  cada  una,de  ellas  la  mitad 
de  las  costas. 

Art.  116.  Si  alguna  ó todas  no  se  hubie- 
ren personado,  se  tasarán  las  costas,  y dará 
comisión  al  juez  declarado  competente,  para 
que  exija  de  las  que  no.  hubieren  compare- 
cido lo  que  á cada  cual  corresponda,  remi- 
tiéndolo, realizado  que  sea,  para  su. dis- 
tribución. 

Art.  117.  Tanto  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo precedente  corno  en  el  anterior,,  se 
entiende  con  los  que  no  litiguen  como 
pobres. 

Art.  118.  Cuando  haya  recaido  condena 
de  costas,  el  mismo  Tribunal  Supremo  ó la 
Audiencia  que  la  haya  impuesto  procederán 
á hacerla  efectiva,  librando  para  ello  los  des- 
pachos ú órdenes  que  estimen  oportunos. 

Art.  119.  Las  cuestiones  de  competencia 
entre  jueces  seculares  y eclesiásticos  no  se 
arreglarán  á lo  dispuesto  en  este  título,  sino 
á las  formas  establecidas  para  el  recurso  de 
fuerza  en  conocer. 

TITULO  III. 

DE  LAS  BECUSAC10NES. 

SECCION  PRIMERA  — De  la  recusación  de  los 
jueces. 

Art.  120.  El  presidente , presidentes  de 
Sala  y ministros  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  los  regentes,  presidentes  de  Sala  y 
ministros  de  fas  Audiencias,  y los  jueces  de 
primera  instancia  no  pueden  ser  recusados 
sino  con  causa  (aj. 


(Art.  113  a-)  •Contra  esta  condena  no  se  dá 
■ recurso  alguno.»  Entiéndase  esta  disposición 
1 contraída  al  párrafo  2."  del  artículo;  de  moc|o 
que  se  dá  recurso  de  casación  contra  la  sen- 
tencia que  condena  en  costas  al  juez  ó al  li- 
tigante en  el  caso  del  párrafo  l.ü  (Sent.  14 
mayo  1839.) 

(Art.  1 20- a-)  Los  pleitos  propios  de  los  ma- 
gistrados y de  sus  hijos  y yernos,  no  pueden 
seguirse  en  la  Sala  ó Salas  de  los  tales  magis- 
trados, debiendo  por  tanto  pasar  su  conoci- 
miento á otra  Sala.  (Ley  29  junio  1866),  in^ 
*erta  en  Justicia,  t.  Ylil,  p.  809. 
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Art.  12!.  Son  únicamente  causas  legales 
de  recusación: 

1. a  La  consanguinidad  ó afinidad  dentro 
del  cuarto  grado  civil  con  cualquiera  de  los 
litigantes. 

2. *  Haber  sido  defensor  de  alguno  de  los 
litigantes,  ó emitido  dictámen  sobre  el  pleito 
como  letrado. 

3. a  Tener  interés  directo  ó indirecto  en 
el  pleito,  ú otro  semejante. 

- 4.a  Tener  el  juez  ó alguno  de  sus  con- 
sanguíneos ó afines  dentro  del  cuarto  grado 
civil  directa  participación  en  cualquier  so- 
ciedad ó corporación  que  litiguen. 

5. a  Tener  pleito  pendiente  con  el  li- 
tigante que  recuse. 

6. a  Ser  ó haber  sido  denunciador  ó acu- 
sador del  litigante  que  recuse. 

7. a  Estar  acusado  ó haberlo  sido  por  el 
mismo. 

8. a  Haber  sido  denunciado  por  el  mismo 
como  autor  de  cualquiera  falta  ó delito. 

9. a  Amistad  íntima. 

10.  Enemistad  manifiesta. 

Art.  121  Cuando  la  causa  de  la  recusa- 
ción fuere  anterior  al  principio  del  pleito, 
deberá  hacerse  aquella  en  el  primer  escrito 
que  se  presentare  por  las  partes. 

Art.  1 23.  Cuando  fuere  posterior,  ó aun- 
que anterior  nn  tuvieren  de  ella  conoci- 
miento los  litigantes,  luego  que  llegue  á su 
noticia. 

Art.  124.  En  ningún  caso  podrá  hacerse 
la  recusación  después  de  citadas  las  partes 
para  sentencia, 

Art.  i 25.  Las  recusaciones  deberán  ha- 
cerse en  escrito  autorizado  con  Orina  de 
letrado,  y del  litigante  si  estuviere  presente. 

En  él  se  expresará  determinada  y clara- 
mente la  causa  de  la  recusación. 

Art.  126.  El  Ministro  ó juez  recusado, 
si  la  causa  alegada  fuere  cierta,  deberá  se- 
pararse desde  luego  del  conocimiento  dedos 
autos. 

Art,  127.  Contra  esta  determinación  no 
se  dá  recurso  de  ninguna  especie. 

Art.  128.  Si  no  se  separare,  se  oirá  á la 
otra  parte  por  término  de  tercero  día;  y tras- 
currido, se  recibirá  el  artículo  á prueba  por 
el  de  ocho. 

Pasados  estos  ocho  dias,  se  unirán  las 
pruebas  á los  autos,  se  traerán  á la  vista,  y 
se  dictará  sentencia. 

•Art.  129.  La  sentencia  en  que  se  acceda 
á la  recusación,  no  es  apelable. 

Art.  1 30.  La  sentencia  en  que  se  de- 
niegue la  recusación,  es  apelable  en  ambos 
«fectos.  1 

Art.  131.  Si  recayere  sobre  recusación 
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de  presidente,  regente  ó ministro  dé  un 
Tribunal,  causará  ejecutoria. 

Art.  132.  Denegada  la  recusación  y con- 
sentida ó ejecutoriada  la  providencia  en  que 
se  denegare,  continuarán  su  curso  los  autos, 
según  su  estado. 

Art.  133.  Otorgada,  si  el  recusado  fuere 
presidente,  regente  ó ministro  de  un  Tri- 
bunal, quedará  separado  del  conocimiento 
de  los  autos. 

Si  fuere  juez  de  primera  instancia,  se  se- 
parará también  de  él,  remitiéndolos,  prévias 
citación  y emplazamiento  de  las  partes  al 
que  resida  en  el  pueblo  mas  inmediato  al 
domicilio  de  los  litigan  Les;  y si  lo  tuvieren 
diverso,  al  del  demandado  (a). 

Art.  134-  En  los  pueblos  en  que  hubiere 
dos  jueces,  se  remitirán  ios  autos  al  que  no 
hubiere  sido  recusado. 

Si  hay  tres  ó mas,  al  juez  que  siga  por  ór- 
den  de  antigüedad  ai  recusado;  si  este  fuere 
el  mas  moderno,  a!  mas  antiguo. 

Art..  1 35.  Guando  se  denegare  !a  recusa- 
ción, se  condenará  siempre  en  costas  al  que 
la  hubiere  intentado. 

Art.  136.  Se  le  impondrá  además  una 
multa,  divisible  por  mitad,  entre  el  fisco  y 
el  colitigante,  que  no  podrá  bajar  de  dos- 
cientos reales,  ni  subir  de  mi!,  si  el  recusado 
fuere  juez  de  primera  instancia;  de  cuatro- 
cientos y de  dos  mil,  si  regente,  presidente 
de  Sala  ó ministro  de  Audiencia;  y de  seis- 
cientos y tres  mil,  si  presidente  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  de  cualquiera  de  sus 
Salas  ó Ministro  del  mismo  (1). 

Art.  137.  Confirmado  el  auto  en  que  se 
denegare  la  recusación,  se  condenará  siem- 
pre en  costas  al  apelante. 

Arl.  138.  Revocado  el  mismo  auto  el 
Tribunal  Superior  mandará  remitir  por  con- 
ducto del  regente  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  testimonio  de  la  sentencia  revoca- 
toria, para  que  so  una  al  expediente  del  juez 
que  hubiere  dictado  la  apelada. 

Arl.  139.  Tnmbien  se  remitirá  testimo- 
nio de  toda  sentencia  que  recayere,  admi- 
tiendo la  recusación  del  presidente,  presi- 
dentes de  Sala  ó ministros  del  Tribunal  Su- 


C Art-  133-a-)  Este  artículo  no  es  aplicable 
al  caso  en  que  el  juez  se  abstiene  de  conocer, 
ni  se  infringe  por  que  en  tal  caso  le  sustituya 
el  juez  de  paz.  (Sent.  13  abril  1860).  Véase 
también  un  acuerdo  del  Tribunal ' Supremo 
circulado  en  9 setiembre  de  1862  por  Ja  Au- 
diencia de  Valencia:  (i.  VIH,  p.  780.) 

(i)  Para  ia  computación  de  la  multa  en 
Cuba  y Puerto  Rico,  véase  la  nota  al  art.  44, 
6 art.  1."  Inst.  9 diciembre  186o,  en  el  Apén- 
dice. 
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premo  de  Justicia,  del  regente,  presidentes: 
de  Sala  ó ministros  de  las  Audiencias,  en  los  ¡ 
casos  en  que  no  se  hayan  separado,  hecha: 
la  recusación,  del  conocimiento 'de  los  autos. ; 

SECCION  11. — De  la  recusación  de  los  subalter- 
nos de  los  Juzgados  y Tribunales. 

Art.  140.  Todos  los  subalternos  del  Tri- 
bunal Supremo,  délas  Audiencias  y Juzgados 
de  primera  instancia  pueden  ser  recusados 
sin  causa  ó con  olla. 

Art.  141.  Hecha  la  recusación  sin  causa, 
se  separará  de  toda  intervención  en  el  negó* 
ció  el  recusado,  reemplazándolo  el  que  le 
preceda  en  antigüedad. 

Si  el  recusado  fuere  el  mas  antiguo,  le  re- 
emplazará el  que  le  siga  en  orden. 

Art.  142.  Esto  se  entiende  sin  perjuicio 
de  sus  derechos,  que  deberá  pagar  íntegra- 
mente el  recusante,  además  de  Ja  parte  que 
le  corresponda  de  los  que  devengue  el  que  lo  : 
haya  reemplazado. 

Art.  143.  Ningún  litigante  podrá  hacer  ¡ 
mas  de  dos  recusaciones  sin  causa. 

Art.  144.  Después  de  citadas  las  partes 
para  sentencia,  no  puede  ser  recesado  nin-  ■ 
gun  subalterno  con  causa  ni  sin  ella. 

Art.  145.  Tampoco  podrá  serlo  eu  nin- 
guna forma,  durante  la  práctica  de  toda  ac- 
tuación, el  que  de  ella  estuviere  encargado. 

Art.  146.  Son  causas  legales  para  la  re- 
cusación de  los  subalternos  de  los  Juzgados 
y Tribunales  las  consignadas  en  el  art  121. 

Art.  147.  Hecha  la  recusación  con  cau- 
sa, Si  esta  fuere  cierta,  deberá  separarse  el 
recusado  de  toda  intervención  en  ei  pleito,  y 
ser  reemplazado  de  la  manera  prevenida  en 
el  art.  141. 

Art.  148.  Si  no  se  separare,  se  oirá  á la 
otra  parte  y al  mismo  recusado  por  término 
de  tercero  dia  á cada  uoo:  se  recibirá  el  ar- 
tículo á prueba  por  el  de  ocho;  y pasados, 
se  unirán  las  practicadas  á los  autos,  y se 
traerán  estos  á la  vista  para  dictar  senten- 
cia. 

Art.  149.  En  todas  las  actuaciones  de 
que  habla  el  artículo  anterior  uo  interven- 
drán los  recusados;  se  practicarán  por  los 
que  deban  respectivamente  reemplazarlos  en 
el  caso  de  ser  admitida  la  recusación. 

Art.  150.  Las  sentencias  en  que  se  ad- 
mita la  recusación,  son  apelables  en  un  solo 
efecto. 

Las  en  que  se  deniegue,  libremente  y en 
ambos  electos. 

Art.  151.  En  los  casos  en  que  se  admita 
la  recusación,  se  condenará  eu  las  costas  ai 
recusado. 

Art.  152.  En  los  casos  en  que  se  desos- 
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time  la  misma  recusación,  será  condenado 
en  las  costas  el  recusante.  . : : ■ 

Art.  153.  Consentida  ó ejecutoriada . la 
sentencia  en  que  se  admita  la  recusación, 
quedará  separado  de  toda  intervención  en  el 
pleito  el  recusado:  no  percibirá  derechos  de 
ninguna  especie  desde  que  la  recusación  se 
haya  hecho,  y continuará  reemplazándole  el 
funcionario  que  le  baya  sustituido  durante  la 
sustanciacion  del  artículo. 

Art.  154..  Consentida  ó ejecutoriada  la 
sentencia  en  que  se  desestime  la  recusación 
volverá  á ejercer  sus  funciones  el  subalterno 
recusado , cesando  el  que  interinamente  lo 
haya  reemplazado. 

Art.  155.  En  el  caso  del  artículo  ante- 
rior, el  recusante  deberá  abonar  los  dere- 
chos correspondientes  á las  actuaciones  del 
artículo  al  subalterno  recusado  y al  que  lo 
haya  sustituido. 

TITULO  IV. 

DE  LA  ACUMULACION  DE  AUTOS. 

Art.  156.  La  acumulación  de  autos  solo 
podrá  decretarse  á instancia  de  parte  le- 
gítima. 

Art.  157.  Las  causas  por  que  debe  de- 
cretarse, son: 

1 .a  Cuando  la  sentencia  que  haya  de  dic- 
tarse en  uno  délos  pleitos  cuya  acumulación 
se  pida,  produzca  excepción  de  cosa  juzgada 
en  ei  otro. 

2. a  Cuando  en  Juzgado  competente  haya 
pendiente  pleito  sobre  lo  mismo  que  sea  ob- 
jeto del  que  después  se  haya  promovido. 

3. a  Cuando  haya  uu  juicio  de  concurso 
al  que  se  halle  sujeto  el  caudal  cuutra  que  se 
haya  deducido  ó deduzca  cualquier  de- 
manda. 

4. a  Cuando  haya  un  juicio  de  testamen- 
taría, ó de  ab-mtestato,  al  que  se  halle  sujeto 
ei  caudal  contra  el  cual  se  haya  deducido  ó 
se  deduzca  una  acción  de  las  declaradas  acu- 
mulables  á estos  juicios. 

5. a  Cuando  de  seguirse  separadamente 
los  pleitus,  se  divida  la  continencia  de  la 
causa. 

Art.  158.  Se  entiende  dividirse  la  conti- 
nencia de  las  causas  para  los  efectos  de  la 
disposición  que  contiene  ei  párrafo  último 
del  artículo  anterior: 

1. u  Cuando  haya  entre  los  dos  pleitos 
identidad  de  personas,  cosas  y acción. 

2. °  Cuando  haya  identidad  de  personas 
y cosas,  aun  cuando  la  acción  sea  diversa. 

3. u  Cuando  haya  identidad  de  personas 
y acciones,  aun  cuando  las  cosas  sean  dis- 
tintas. 
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■ 4.“  Cuando  las  acciones  provengan  de 
una  misma  causa,  aunque  seden  contra  mu- 
chos, y haya  por  consiguiente  diversidad  de 
persouas. 

5. °  Cuando  las  acciones  provengan  de 
una  misma  causa,  aunque  sean  diversas  Jas 
personas  y las  cosas. 

6. °  Cuando  haya  identidad  de  acciones  y 
de  cosas,  aunque  las  personas  sean  diver- 
sas. 

Art.  159.  La  acumulación  puede  pedirse 
en  cualquier  estado  del  juicio, 

Art.  160.  Si  un  mismo  juez  conoce  de: 
los  pleitos  cuya  acumulación  se  pida  por  an- i 
te  el  mismo  escribano,  dispondrá  que  este 
vaya  á hacer  relación  de  los  autos. 

Si  se  siguieren  ios  pleitos  por  distintas  es- 
cribanías, dispondrá  quedos  actuarios  vayan  á 
hacer  relación  de  ellos  en  un  solo  acto. 

Art.  161.  Para  el  acto  de'  que  habla  el 
artículo  anterior,  se  citará  a ambas  partes, 
las  cuales  ó sai  défeñádre^  podrán,  si  se 
presentaren^  informar  ai  juez  sobre,  su  de- 
recho. 

Art.  162.  Terminada  la  relación,  y oidas 
las  partes  ó'  sus  defensores,  si  se  hubieren 
presentado,  el  juez  dictará  sentencia  preci- 
samente dentro  de  los  trés  días  siguientes. 

Esta  sentencia  es  apelable  en  ambos  efec- 
tos. ■ ' 

Art,  163.  Si  los  pleitos  se  siguieren  en 
'Juzgados  diferentes,  se  pretenderá  la  acumu- 
lación ante  cualquiera  de  los  jueces  que  co- 
nozcan de  ellos; 

El  pleito  mas  moderno  se  acumulará  al 
mas  antiguo,  salvo  el  caso  del  juicio  univer- 
sal, en  el  cual  la  acumulación  se  hará  siena- . 
pre  á este. 

Art.  164.  Si  el  juez  á quien  se  pidiere  la 
acumulación  no  la  creyere  procedente,  la  de- ' 
negaba. 

Esta  providencia  es  apelable  en  un  defec-  ! 
to  ja).  1 

Art.  165.  Si  creyere  procedente  la  acu- 
mulación, mandarálibrár  olicio  al  que  conOz- ' 
cade  otro  pleito,  para  que  se  lo  remita,  y pue- 
da en  sü  caso  tener  electo  la  acumulación. 

_ Art.  166.  A este  olicio  acompañará  tes- 
timonio de  los  antecedentes  que  el  juez  de- 
terminé, y que  sean  bastantes  para  dar  á co- 
nocer la  causa  por  que  se  pretenda  la  acu- 
mulación. 

Art1.  167.  Recibidos  el  oficio  y testimo- 
nio por  el  otro  juez,  se  dará  \ isla  de  todo  al 
que  ante  el  haya  promovido  el  pleito,  por  el 
término  ímprorogabie'de  tercero  dia. 

Art,  168.  Pasado  dicho  término,  el  juez 


(Arl.  164  -a-)  Yer  la  nota  -e-  al  art,  1011. 
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dictará  sentencia,  otorgando  ó deúegáüdo  la 
acumulación. 

La  providencia  en  que  la  otorgare,  es  ape- 
lable en  un  efecto. 

Art.  169.  Otorgada  la  acumulación,  se 
remitirán  los  autos  al  juez  que  la  haya  pe- 
dido. 

Art.  170.  El  juez  que  haya  pedido  la 
acumulación,  deberá  desistir  áe  su  preten- 
sión,- si  encuentra  fundados  los  motivos  por 
que  le  haya  sido  denegada,  contestando  sin 
dilación  al  otro  juez,  para  que  pueda  conti- 
nuar procediendo. 

Art.  171.  La  providencia  de  desistimien- 
to es  apelable  en  un  solo  efecto. 

Art,  172.  Si 'el  juez  que  pide  la  acumula- 
ción, no  creyere  bastantes  los  fundamentos 
de  la  negativa,  remitirá  los  autos  al  superior 
respectivo,  avisándolo  al  otro  juez  para  que 
haga  igual  remesa  de  los  suyos. 

Art.  173.  Se  entiende  por  superior  res- 
pectivo el  que  lo  sea  para  decidir  las  compe- 
tencias. 

Art.  174.  En  adelante  se  acomodará  la 
sustanciacion  de  este  incidente  á lo  prevé- 
anlo para  las  competencias. 

Art.  175,  Desde  que  se  pida  la  acumula- 
ción, quedará  en  suspenso  la  sustanciacion 
de  los  pleitos  á que  se  refiera. 

Art.  276.  En  los  casos  en  que  ninguno 
¿e  ios  jueces  desista  de  su  propósito,  no  se 
alzará  la  suspensión  hasta  que  el  superior 
respectivo  haya  resuelto. 

Se  entenderá  también  alzada  la  suspen- 
sión cuando  se  hubiere  dictado  alguna  de 
las  providencias  que,  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 164,  168  y 171  , son  apelables  en  un 
solo  efecto , sin  perjuicio  de  lo  que  proceda, 
luego  que  se  hubiere  dictado  ejecutoria  á 
consecuencia  del  recurso  interpuesto. 

Arl.  177.  Los  electos  de  la  acumulación 
son,  que  ios  autos  acumulados  se  sigan  en 
un  solo  juicio,  y sean  terminados  por  uná 
misma  sentencia.  ‘ 

Arl.  178.  Cuando  se  acumulen  los  plei- 
tos, se  suspenderá  el  curso  del  que  estuviere 
mas  próximo  á su  terminación,  Hasta  que  el 
otro  se  baile  en  el  mismo  eslaao. 

Esta  regla  no  es  aplicable  á las  acumula- 
ciones que  se  hagan  á los  juicios  univérsa- 
les,  á cuya  tramitación  se  acomodarán  desde 
luego  los  que  se  acumulen  á ellos. 

TITULO  V. 

DE  LA  DEFENSA  POtt  POBRE. 

Art.  179.  Lajusticia se  administrará  gra- 
tuitamente á los  pobres  (a).  " 

(An.  iítí-a-j  Eu tiéndase  respecto  de  los 
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- 1 ■ Apt . ISO;  Para  los  efectos  do  esta  ley, 
solo  se  reputan  pobres  los  que- sean  declara- 
dos tales  por  los  tribunales  y Juzgados  (á). 

Art.  18t.  Eos  que  sean  declarados  po- 
bres, disfrutarán  los  beneficios  siguientes: 

t.°-  El  de  usar  para  su  defensa  papel  del 
sello  de  pobres. 

2. °  El  de  que  se  les  nombre  abogado  y 
procurador,  sin  obligación  á pagarles  hono- 
rarios ni  derechos. 

3. °  La  exención  del  pago  de  toda  clase 
de  derechos  á los  subalternos  de  IosTribuna- 
les  y Juzgados. 

4. °  El  de  dar  caución  piratona  de  pagar, 
si  vinieren  á mejor  fortuna,  en  vez  de  hacer 
los  depósitos  necesarios  para  la  interposición 
de  cualesquiera  recursos. 

Art.  182.  Los  Tribunales  solo  declararán 
pobres:  (a-b-c-d). 

1. °  A los  que  vivan  de  un  jornal  ó sala- 
rio eventual. 

2. °  A los  que  vivan  solo  de  un  salario 
permanente,  ó de  un  sueldo,  cualquiera  que 
sea  su  procedencia,  que  no  exceda  del  do- 
ble jornal  de  un  bracero  en  cada  localidad. 

3. °  A los  que  vivan  solo  de  rentas,  cul- 
tivo de  tierras  ó cria  de  ganados,  cuyos  pro- 
ductos estén  graduados  en  una  suma  menor 
que  la  equivalente  al  jornal  de  dos  braceros 
en  cada  localidad. 

4. °  A los  que  vivan  solo  del  ejercicio  de 
cualquiera  industria  , ó de  los  productos  de 
cualquier  comercio,  por  los  cuales  paguen 


qne  con  arreglo  á las  prescripciones  da  este  tí- 
tulo V,  hayan  sido  declarados  pobres  para  li- 
tigar. (Sent  2 junio  1860.) 

(Art.  ISO-ad  No  se  entiende  derogado  el  be- 
neficio de  litigar  como  pobres  concedido  á los 
establecimientos  de  beneficencia,  hospitales  y 
escuelas  pías.  (R.  O.  21  diciembre  1837  inserta 
en  Beneficenci  a,  l.  II,  P-  697.) — No  están  com- 
prendidas las  iglesias,  parroquiales  en  la  Real 
drden  de  21  de  diciembre  de  1837.  (Sent.  18  oc- 
tubre 1864.) 

(Art.  182-a-)  Este  artículo  ha  de  entenderse 
y aplicarse  en  conformidad  al  184.  . 

(Art.  182-h-)  No  debe  otorgarse  el  beneficio 
ile  litigar  por  pobre  á ¡a  mujer  casada,  cuyo 
marido  es  rico,  pues  á este  afectan  los  deberes 
inherentes  al  matrimonio.  (Sent.  3 junio  1863.) 

(Art.  182-c-)  Tampoco  á la  mujer  que  dis- 
fruta de  una  renta  que  unida  á la  de  su  mari- 
do, constituyen  una  mayor  que  la  equivalente 
al  jornal  de  dos  braceros  de  la  localidad  en 
que  viven.  (Sents  17  junio  1863,  18  setiembae 
idem  y 26  enero  1869.) 

(Art.  182-d-)  Ei  beneficio  de  pobreza  es  per- 
sonalísimo,  concediéndole  lá  ley  únicamente 
al  que  trata  de  litigar  6 litiga  derechos  propios, 
y no  al  cesionario  que  viene  á serlo  pendiente  ! 
el  litigio.  (Sent.  30  setiembre  1SG4.) 


de  contribución  una  suma  inferior'  á la  fijada1 

en  la  siguiente  escala: 

En  las  capitales  de  provincia  de  primera 
clase,  de  200  rs. 

En  las  de  segunda,  de  I6Ó.' 

En  las  de  tercera  y cuarta,  de  L20. ' 

En  las  cabezas  de  partido  judicial,  de  JOÓ, 

En  los  demás  pueblos,  de  80  (1). 

Art.  183.  Cuando  alguno  reuniere  dos  <5 
más  modos' de  vivir  do  los  designados  en  el 
artículo  anterior  , se  computarán  los  rendi- 
mientos de  lodos  ellos,  y no  podrá  otorgár- 
sele la  defensa  por  pobre  si  reunidos  exce- 
dieren de  los  tipos  señalados  en  el  artículo, 
precedente.  ' 

Art.  184.  No  se  otorgará  la  defensa  por: 
pobre  á los  comprendidos  en  cualquiera  de 
los  casos  expresados  en  el  art.  1C2  , cuando' 
se  infiera , á juicio  del  juez  , del. número  de 
criados  que  tengan  á su  servicio,  del  alqui- 
ler de  la  casa  que  habiten  ó de  otros  cuales*; 
quiera  signos  exteriores,  que  tienen  medios 
superiores  al  jornal  doble  de  un  bracero  en 
cada  localidad. 

Art.  185.  Se  entiende  por  localidad  parar 
los  efectos  de  los  artículos  precedentes , la 
cabeza  del  partido  judicial  en  que  habite  el’ 
que  pida  la  defensa  uor  pobre. 

Art..  186.  Cuando  litigaren  unidos  varios 
que  individualmente  tengan  derecho  á ser' 
defendidos  por  pobres,  se  Ies  autorizará  para 
litigar  como  tales,  aun  cuando  los  productos 
reunidos  de  los  modos  de  vivir  de  todos 
ellos  excedan  á los  tipos  que  quedan  seña- 
lados. 

Art.  187.  La  justificación  de  pobre  se  ha 
de  practicar  siempre  en  el  Juzgado  compe- 
tente para  conocer  del  pleito,  en  que  se  trate 
de  disfrutar  del  beneficio  de  la  defensa  (a), 
i Esta  justificación  se  hará  precisamente 


(1)  En  Cuba  y Puarto-Rico  , si  para  el  dia- 
i. "de  julio  del  a fio  próximo  no  se  hubiere  lleva- 
do á cabo  la  reforma  del  sistema  económico'  es- 
tableciendo él  impuesto  directo,  yen  tanta 
que  no  se  realiza,  se  entenderán  en  suspenso 
la  declaración  cuarta  del  art.  182  y la  segunda 
del  200  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  (2."  dis- 
posición transitoria  de  la  Inst.  de  9 de  diciem- 
bre de  1863.) 

(Art.  187-a-)  «Para  cumplir  con  lo  manda- 
do en  este  artículo  y excusar  competencias  in- 
útiles, es  indispensable  se  exprese  con  Ja  debi- 
da claridad,  la  acción  que  se  intenta  deducir 
ante  el  juez  de  quien  se  solicite  el  beneficio  de 
la  defensa,  ó bien  que  se  entable  la  demanda 
ante  el  que  sea  competente;  y no  puede  si  no 
resolverse  una  cuestión  jurisdiccional.  (Deci- 
sión 11  setiembre  1866.)  Véase  además  el  ar- 
tículo 236  y sus  notas. 
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con  citación  de  Ja  persona  con  quien  se  haya 
de  litigar. 

Art.  188-.  Cuando  el  que  solicite  ser  de- 
fendido como  pobre,  tenga  .por  objeto  enta- 
blar una  demanda,  se  esperará,  para  dar  cur- 
so á esta,  á que  sobre  el  incidente  de.  pobre- 
za baya  recaído  ejecutoria. 

No  obstante  , los  jueces  accederán  á que 
se  practiquen  sin  exacción  de  derechos, 
aquellas  actuaciones  de  cuyo  aplazamiento 
puedan  seguirse  perjuicios  irreparables  al 
actor,  suspendiéndose  inmediatamente  des- 
pués e)  curso  del  pleito. 

Art.  189.  Cuando  e!  que  solicite  ser  de- 
fendido por  pobre  fuere  el  demandado,  que- 
dará al  arbitrio  del  actor  la  continuación  ó 
suspensíou  del  curso  del  pleito,  mientras  se 
decída  sobre  la  pobreza. 

Cuando  optare  por  la  continuación  del 
■ íleit-o,  se  formará  sobre  la  pobreza  pieza  se- 
parada, defendiéndose  desde  luego  como  po- 
dre al  que  haya  ofrecido  la  justificación,  sin 
perjuicio  de  lo  que  en  definitiva  pueda  re- 
solverse. 

Art.  190.  Las  reglas  que  quedan  esta- 
blecidas tendrán  aplicación,  tanto  si  se  soli- 
citare el  despacho  por  pobre  al  principio  del 
pleito,  como  si  pidiere  durante  su  curso. 

Art.  191.  El  litigante  que  no  se  baya 
defendido  por  pobre  en  la  primera  instan- 
cia, si  pretende  gozar  de  este  beneficio  en  la 
segunda,  deberá  justificar  que  con  posterio- 
ridad ha  venido  á ser  pobre  con  efecto. 

No  justificándolo  cumplidamente,  no  se  le 
otorgará  la  defensa  gratuita  (a). 

Art.  192.  La  regla  fijada  en  el  artículo 
anterior  es  aplicable  asimismo  al  que,  no 
habiendo  litigado  como  pobre  en  la  segunda 
instancia,  solicite  se  le  defienda  como  tal 
para  interponer  ó seguir  el  recurso  de  Ca- 
sación. 

Art.  193.  Denegada  por  ejecutoria  la  de- 
fensa por  pobre,  deberá  reintegrar  el  qne  la 
haya  solicitado  todas  las  costas  y el  papel  se- 
llado que  haya  dejado  de  satisfacer. 

Art.  194.  De  toda  pretensión  para  la  de- 
fensa por  pobre,  se  dará  traslado  á la  perso- 
na contra  quien  se  proponga  litigar  el  que  la 
solicito,  ó si  fuere  este  el  demandado,  a)  ac- 
tor (u-b). 


(Art.  191-a*)  Corroborado  por  varios  fallos 
del  Tribunal  Supremo.  En  cuanto  á la  prueba 
del  hecho  de  haber  venido  á pobreza  con  pos- 
terioridad á la  primera  instancia,  toca  su  apre- 
ciación ala  sala  sentenciadora.  (Sent.  30  ma- 
yo y 16  octubre  1866  y 19  octubre  de  1868). 

(Art.  194-a-t  Por  R.  O.  de  3 de  febrero  de 
1858  se  resolvió  que  en  las  justificaciones  de 
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Art.  196.  La  sustanciacion  de  la  preten- 
sión de  pobreza  se  acomodará  á los  trámites 
establecí  ios  para  los  incidentes  en  los  juicios 
ordinarios  (a-bb 

Art.  196.  Siempre  que  se  deniegue  la 
defensa  por  pobre,  se  condenará  en  costas  al 
que  la  baya  solicitado  (a). 

Art.  197.  La  declaración  hecha  en  un 
pleito  no  puede  utilizarse  en  otro,  si  á ella 
se  opusiere  e!  colitigante. 

Oponiéndose,  debe  repetirse  con  su  cita- 
ción la  justificación,  y con  su  audiencia  dic- 
tarse nueva  sentencia  sobre  la  pobreza. 

Art.  198.  La  declaración  de  pobreza  he- 
cha en  favor  de  cualquier  litigante,  no  le 
librará  de  la  obligación  de  pagar  las  costas 
en  que  haya  sido  condenado,  si  se  le  en- 
contraren bienes  en  que  hacerlas  efecti- 
vas (a). 

Art.  199.  Venciendo  el  declarado  pobre 
en  e!  pleito  que  hubiere  promovido,  deberá 
pagar  las  costas  causadas  en  su  defensa, 
siempre  que  no  excedan  de  la  tercera  parte 
de  lo  que  en  él  baya  obtenido. 

Si  excedieren,  se  reducirán  á lo  qne  im- 
porte dicha  tercera  parte. 

Art.  200.  Estará  además  el  declarado 
pobre  en  la  obligación  de  pagar  las  costas 
expresarlas  en  el  artículo  anterior,  si  dentro 


pobreza  debia  continuarse  dando  audiencia  á 
los  promotores  fiscales  en  primera  instancia  y 
á los  fiscales  de  S.  M.  en  segunda,  según  se  ha- 
llaba prevenido  por  las  disposiciones  de  la  Ins- 
trucción de  1."  de  octubre  de  1851  no  derogada 
por  los  arls.  187  y 164  de  esta  lev.  Con  poste- 
rioridad se  reformó  la  legislación  sobre  el  pa- 
pel sellado  por  R.  D.  de  12  de  setiembre  de 
1861,  y publicada  para  sucumplimiento  la  Ins- 
trucción de  10  de  noviembre  de  aquel  año,  se 
dispuso  por  los  arls.  57  y 58,  lo  que  por  la  Real 
(irden  de  1858,  exigiendo  ia  intervención  de 
de  los  fiscales  y promotores  en  las  informacio- 
nes de  pobreza. — V.  Papel  sellado. 

(Art.  194-b-)  Es  motivo  de  casación  la  omi- 
sión ó falta  de  citación  á los  promotores  ó fis- 
cales, en  su  caso,  en  representación  de  la  Ha- 
cienda. (8ent.  18  marzo  1862  y 3 octubre). 

(Art.  195-a-)  Véase  la  nota  al  art.  1010  sobre 
el  recurso  de  casación  en  estos  asuntos. 

(Art.  195-b-)  Véase  lanota-f-al  art.  1011. 

(Art,  196-a-)  Este  artículo,  el  179  y 182  son 
referentes  á la  concesión  del  beneficio 'de  pobre- 
za y á la  imposición  de  costas  al  que  no  lo- ob- 
tiene; y por  lo  tanto,  como  ajenos  á cuestión 
de  trámite,  procede  en  su  caso  el  recurso  de 
casación  en  el  fondo.  (Sent.  20 noviembre  1865.) 

(Art.  198-a-)  (.'roemos  muy  del  caso  recor- 
dar la  R.  O.  dejo  de  noviembre  de  1853  por 
la  que  se  comunicó  otra  de  3 de  octubre  de 
1847.  Está  inserta  en  Aranceles  judiciales, 
tomo  I,  p.  456. 
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de  tres  años  después  de  fenecido  el  pleito, : 
viniere  á mejor  fortuna. 

Se  entiende  que  ha  venido  á mejor  for- 
tuna : 

1. °  Por  haber  adquirido  salario  perma- 
nente, sueldo,  rentas,  ó estar  dedicado  al 
cultivo  de  tierras  ó cria  de  ganados,  cuyos 
productos  sean  o estén  graduados  en  una 
cantidad  superior  al  jornal  de.cuatro  brace- 
ros en  cada  localidad. 

2. °  Por  pagar  de  contribución-  de  sub- 
sidio cuotas  dobles  á las  designadas  en  el  nú- 
rnúro  4.°  del  art,  182  (1). 

TITULO  Vi. 


DE  LA  CONCILIACION  (2). 

Art.  201.  Antes  de  promover  un  juicio 
debe  intentársela  conciliación  ante  el  juez 
de  paz  competente. 

Exceptúense : 

1. °  Los  juicios  verbales. 

2. *  Los  juicios  ejecutivos  y sus  inci- 
dencias. 

3. °  Los  interdictos. 

4. °  Los  juicios  de  sucesión  testamenta- 
ria, ab-ÍDtestato,  vincular,  y en  capellanías 
colativas,  ó sus  bienes  é incidencias  de  estos 


juicios. 

5. ®  Los  de  concurso  de  acreedores  y sus 
incidencias. 

6. "  Los  juicios  en  que  estén  interesados 
la  Hacienda  pública,  los  pósitos,  propios, 
comunes  ó cualquiera  otra  clase  de  bienes 
de  establecimientos  públicos,  de  pueblos,  de 
provincias  ó del  Estado. 

1.“  Los  juicios  en  que  estén  interesados 
ios  menores  y los  incapacitados. 

8.°  Los  juicios  contra  ausentes  que  no 
tengan  residencia  conocida,  ó que  residan 
fuera  del  territorio  de  la  Audiencia  á que 
corresponda  el  Juzgado  en  que  deba  enta- 
blarse la  demanda  (a-b). 


(1)  Respecto  á Cuba  y Puerto-Rico  véase  la  j 
nota  al  art.  182,  ó 2.'1  disposición  transitoria  de  : 
la  Instrucción  O diciembre  1863. 

(2)  Consúltense  en  el  tomo  VIH,  pág.  396  los 
arts.  21  al  30  del  reglamento  provisional  con 
sus  notas. 

(Art.^201-a->  Respecto  á las  demandas  con- 
tra el  Estado  y contra  las  corporaciones  publi- 
cas (la  Hacienda,  los  pósitos,  propios,  estable- 
mienlos  de  beneficencia,  etc. i,  si  bien  no  se 
exige  ei  acto  de  conciliación,  es  de  todo  panto 
in  dispensable  hacer  constar  por  medio  de  cer- 
tificación autorizada  en  debida  forma,  que  se 
han  apurado  los  recursos  gubernativos  y demás 
medios  de  avenencia,  según  lo  que  se  establece 
por  R.  O.  de  9 de  junio  de  1847,  ley  de  20  de 


Art.  202.  No  será  necesario,,  el  acto  de 
conciliación  para  la  interposición  de  lás  de- 
mandas de  tanteo,  de  retracto  y de  cualquie- 
ra otra  que  sea  urgente  y perentoria  por  sú 
naturaleza.  Mas  si  hubiere  de  seguirse  plei- 
to, se  exigirá  el  acto  de  la  conciliación,  ó la 
certificación  de  haberse  intentado  sin 
efecto. 

Art. 203.  El  juez  no  admitirá  demanda  á 
que  no  acompáñe  certificación  de!  acto  de 
conciliación  ó de  haberse  intentado  sin  efec- 
to, en  los  casos  en  que  por  derpeho  corres- 
ponda. Serán,  no  oblante,  válidas  y subsis- 
tentes las  actuaciones  que  se  hallan  practi- 
cado sin  este  requisito,  salva  la  responsabili- 
dad en  que  el  juez  lia  ya  incurrido;  pero  se 
procederá  á la  celebración  del  acto  en  cual- 
quier estado  del  pleito  en  que  se  note  su 
falta. 

Art.  204.  Fuera  de  los  casos  de  sumisión 
expresa  ó tácita  Je  que  hablan  los  arts.  3.°  y 
4.°  de  esta  iey,  el  juez  de  paz  competente 
será  á prevención  el  del  domicilio  del  deman- 
dado, ó el  de  su  residencia  (a-b). 

Art.  205.  El  que  intente  ei  acto  de  la 
conciliación,  acudirá  al  juez  de  paz.  presen- 
tando dos  r apeldas  firmadas  por  él,  ó por  un 
testigo  á su  ruego  si  no  pudiere  firmar. 

En  estas  papeletas  se  expresará: 

El  nombre,  profesión  y domicilio  del  de- 
mandante y demandado. 


febrero  de  1850,  R.  D.  de  20  de  setiemhre  de 
1851  y art.  173  cíe  la  Instrucción  de  31  de  mayo 
de  1855  que  con  otras  disposiciones  pueden 
consultarse  en  Demandas  contra  el  Estado  t 
Demandas  contra  corporaciones  públicas,  pá- 
ginas 24  y 28,  tomo  V Sin  embargo  !a  falla 
do  expediente  gobernativo,  requisito  semejante, 
al  acto  de  conciliación,  no  es  motivo  para  sus- 
ci  lar  cuestión  de  c nipetencia  parparte  déla 
Autoridad  administrativa,  sino  causa  de  nuli- 
dad que  debe  ser  apreciada  por  el  Tribunal  que 
conocr  la  demanda.  (Cons.  de  Est. , decisiones 
de  9 librero  y 13  mayo  1864  y otras.) 

(Art.  201  -tí-)  El  no  haberse  celebrado  acto 
conciliatorio  no  autoriza  para  fundar  en  esta 
falta  un  recurso  de  casación.  (Sentencia  3 abril 
1865.) 

(Art.  204-a- ) Las  disposiciones  del  Código 
de  Comercio  y Ley  de  Enjuiciamiento  mercan- 
til en  lo  relativo  á los  juicios  de  conciliación 
están  derogadas  por  las  de  la  Ley  deyEnjuicia- 
miento  civil,  según  la  que  y el  R.  D.  de  22  de 
octubre  de  1855,  los  jueces  de  paz  son  los  úni- 
cos competentes  para  autorizar  los  actos  conci- 
liatorios, atemperándose  para  el  lo  á las  prescrip- 
ciones especiales  consignadas  en  Ja  misma  ley 
(Decís.  22  enero  1864). 

(Art.  204-b-)  Este  artículo  es  exclusivamen- 
te aplicable  á los  actos  de  conciliación.  Sen- 
tencia 3 junio  de  1869.) 
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La  pretensión  que  se  deduzca. 

La  fecha  en  que  se  presentan  en  el  Juz- 
gado. 

Art.  206.  El  juez  de  paz,  en  el  din  en 
que  se  presente  e!  demandante,  ó en  el  si- 
guiente hábil,  mandará  citar  al  demandado, 
señalando  e!  día  y hora  en  que  ha  de  tener 
lugar  la  comparecencia,  procurando  que  se 
verifique  á la  brevedad  posible, 

Entrela  citación  y la  comparecencia  de- 
berán mediar  al  menos  veinticuatro  horas,  j 

Por  justas  causas  podrá  el  juez  de  paz  re-  ¡ 
ducir  este  término  (a). 

Art.  207.  E!  secretario  del  Juzgado,  6 la  ; 
persona  que  este  delegue,  notificará  la  pro-  ¡ 
videncia  de  citación  al  demandado,  arreglán-  ' 
dose  á lo  que  se  previene  en  los  arts.  21  y 
22  de  esta  ley,  respecto  á todas  las  notifica- 
ciones; pero  en  lugar  de  la  copia  de  la  pro- 
videncia le  entregará  una  de  las  papeletas 
que  haya  presentado  el  demandante,  en  la 
que  además  se  expresarán  el  juez  de  paz 
que  manda  citar,  y el  dia,  hora  y lugar  de  la 
comparecencia.  En  la  papeleta  original,  que 
se  archivará  después,  firmará  el  citado  el  re- 
cibo de  la  copia  ó un  testigo  á su  ruego,  si  no 
pudiere. 

Art.  208.  Los  ausentes  del  pueblo  en  que 
se  solicite  la  conciliación,  serán  llamados  por 
medio  de  oficio  dirigido  al  juez  de  paz  del 
lugar  en  que  residaq. 

En  el  oficio  se  insertará  íntegramente  el 
contenido  de  la  papeleta  presentada  por  el 
demandante. 

El  juez  de  paz  del  pueblo  de  la  residencia 
del  demandado  devolverá  diligenciado  el  ofi- 
cio, el  cual  se  archivará  con  las  demáspape- 
letas  en  los  términos  que  previene  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  209.  Los  demandantes  y demanda- 
dos están  obligados  á comparecer  en  . el  dia 
y hora  señalados.  Si  alguno  de  ellos  no  lo 
hiciere,  ni  manifestare  causa  justa  para  no  , 
concurrir,  se  dará  el  acto  por  terminado,  I 
condenándole  en  las  costas,  y en  una  multa  i 
de  6 á 60  rs.,  que  hará  efectivos  el  juez  ■ 
de  paz  (1 ). 

Art.  210.  Tanto  los  demandantes  como; 
demandados  se  presentarán  acompañados 
cada  cual -de  ün  hombre  bueno. 

Art.  211.  Pueden  ser  hombres  buenos 
en  los  actos  de  conciliación  todos  los  espa- 

(Art.  206-a)  A esta  citación  no  puede  dár-  ■ 
sola  los  efectos  del  emplazamiento  para  con-  i 
testará  una  demanda.  (Serit.  14  enero  de  1869.)  i 

(1)  Véase  la  nota  al  art.  44  para  la  compu-  1 
tacionde  la  multa  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-  | 
Rico.  i 
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fióles  que  estéu  en  pleno  ejercicio  de  sus  de- 
rechos civiles. 

Art.  212.  El  acto  de  conciliación  se  ce- 
lebrará en  la  forma  siguiente  (a): 

Comenzará  el  demandante  exponiendo  su 
reclamación,  y manifestando  los  fundamen- 
tos en  que  la  apoya. 

Contestará  el  demandado  lo  que  crea  con- 
veniente, y podrá  hacer  también  manifesta- 
ción de  cualquier  documento  en  que  funde 
sus  excepciones. 

Después  de  la  contestación,  podrán  los  in- 
teresados replicar  y contra  replicar,  si  qui- 
sieren . 

Si  no  hubiere  avenencia  entre  ellos,  los 
hombres  buenos  y el  juez  de  paz  procura- 
ran avenirlos.  Si  no  pudieren  conseguirlo,  se 
dará  el  acto  por  terminado  (a-b). 

Art.  213.  Se  extenderá  sucintamente  el 
acta  de  conciliación  en  un  libro  que  llevará 
el  secretario  del  Juzgado  de  paz.  Esta  acta 
será  firmada  por  todos  los  concurrentes.  Por 
los  que  no  sepan  ó no  puedan  firmar,  lo  ha- 
rá un  testigo  á su  ruego. 

Art.  214.  En  el  libro  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  se  hará  constar  por  diligen- 
cia, que  suscribirán  el  juez  de  paz  y los  con- 
currentes, haberse  dado  por  terminado  el 
acto  de  la  conciliación  á que  no  hayan  con- 
currido los  interesados  ó alguno  de  ellos,  y la 
entidad  de  la  multa  que  se  les  baya  impuesto 
por  su  falta  de  asistencia. 

Art.  215.  Se  dará  certificación  al  inte- 
resado ó interesados  que  la  pidan  del  acta  de 
| conciliación,  ó de  no  haber  tenido  efecto  y 
dádose  por  terminado  en  los  casos  de  no 
comparecer  los  interesados  ó alguno  de  ellos. 

Art.  216.  Los  gastos  que  ocasione  la 
conciliación,  serán  de  cuenta  del  que  la  pro- 
mueva: los  de  las  certificaciones,  del  que  las 
pidiere. 

Art.  217.  Contra  lo  convenido  en  el  acto 
de  conciliación  solo  se  admitirá  la  demanda 
de  nulidad.  Procederá  esta  únicamente  por 
las  causas  que  dan  lugar  á la  nulidad  de  los 
contratos. 


(Art.  212-a-)  Cuando  en  un  acto  de  conci- 
liación ó juicio  verbal  se  trate  de  ceder  crédi- 
tos de  la  deuda  del  personal,  deberán  obser- 
varse las  reglas  establecidas  por  R.  O de  4 de 
octubre  de  1861,  dictadas  para  evitar  daños  á 
los  interese#  de  la  Hacienda  y de  los  particu- 
lares é inserta  en  el  tomo  V artículo  Deuda, 
pág.  376. 

(Art.  212-b-)  Si  bien  el  acto  de  conciliación 
no  es  un  juicio,  no  puede  menos  de  tener  va- 
lor y eficacia  la  confesiony  reconocimiento  que 
se  verifique  en  dicho  acto.  (Sent.  19  octubre 
de  1868.) 
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Deberán  interponerse  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia  del  partido  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  al  de  la  celebración  del  acto. 

Esta  demanda  seguirá  la  tramitación  del 
juicio  ordinario  (a). 

Art.  218.  Lo  convenido  en  el  acto  de 
conciliación  se  llevará  efecto  por  el  juez  de 
paz,  si  no  excediere  de  la  cantidad  prefijada 
para  los  juicios  verbales.  _ ■ 

Si  excediere  de  esta  cantidad,  por  el  juez 
de  primera  instancia,  de  la  manera  y la  for- 
ma prevenidas  para  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias fa-b-c). 

Art.  ‘¿19.  En  los  casos  en  que  con  arre- 
glo al  artículo  anterior  corresponda  al  juez 
de  paz  la  ejecución  de  lo  convenido,  este 
suspenderá  las  actuaciones  y las  remitirá  al 
juez  de  primera  instancia,  siempre  que  por 
un  tercero  se  suscite  alguna  cuestión  de  de- 
recho. 

Art.  220.  De  las  providencias  que  dicte 
el  juez  de  paz  en  la  ejecución  de  lo  conve- 
nido, habrá  apelación  al  Juzgado  de  primera  , 
instancia  sin  ulterior  recurso,  v de  las  que 
dicte  este  en  los  negocios  de  su  competencia, 
á la  Audiencia  del  territorio:  en  uno  y otro 
caso  dentro  de  tercero  dia  (a). 


(Art.  217-a-)  Este  artículo  no  ha  prohibido 
que  puedan  ejercitarse  las  acciones  que  por 
otro  concepto  procedan  legalmente,  no  siendo 
contra  lo  convenido.  (Sen t.  4 enero  1866.) 

(Art.  218-a-)  Ni  por  la  autoridad  adminis- 
trativa puede  disputarse  su  competencia  á la 
judicial,  aun  tratándose  de  las  avenencias  de 
los  Alcaldes  en  representación  délos  bienes  co- 
munales, y aunque  se  alegue  que  el  Alcalde  no 
ha  podido  celebrar  la  avenencia,  cualesquiera 
que  sean  los  defectos  de  que  pueda  adolecer 
el  convenio.  (Cons.  de  Est.  . : decis.  22  enero 
1862. ) 

(Art.  218-b-i  Sobre  asunto  convenido  ya  en 
acto  de  conciliación  no  puede  interponerse  una 
demanda  ordinaria;  y si  interpuesta,  so  admite 
y se  decide  el  mismo  asunto,  se  infringe  este 
articulo  y há  lugar  á la  casación.  (Scnt.  10  no- 
viembre 1860.) 

(Art.  213-c-)  La  facultad  de.  llevará  efecto 
las  avenencias  de  los  aforados  de  guerra  en  los 
actos  de  conciliación  concedida  á la  autoridad 
militar  por  el  art.  8.°  del  decreto  de  las  Cortes 
de  18  de  mayo  de  1821,  restablecida  en  1837, 
debe  entenderse  derogada  en  vrf.ud  de!  arti- 
culo final  dy  la  Ley  de  Enjuiciamientocivil,  y 
hoy  espropia  de  lajurisdiccion ordinaria  (Sen- 
tencia 19  noviembre  1857  y 5 febrero  1861.) 
V.  Jurisdicción  militar, 

(Art.  220-a-)  Las  providencias  dictadas  pa- 
ra llevar  á efecto  lo  convenido  en  un  acto  de 
conciliación  no  son  susceptibles  de  casación, 
(Sent.  28  setiembre  1866.) 


, TITULO  VII. 

DEL  JUICIO  ORDINARIO  (4). 

SECCION  I .—  Disposiciones  preliminares . 

Art.  221.  Toda»  las  contiendas  entre 
partes  en  reclamación  de  un  derecho,  que 
no  tengan  señalada  en  esta  ley  tramitación 
especia!,  serán  ventiladas  enjuicio  ordinario. 

Art.  222.  El  juicio  ordinario  podrá  pre- 
pararse: 

1. *  Pidiendo  declaración  jurada  el  que 
pretende  demandar  á aquel  contra  quien  se 
propone  dirigir  3a  demanda,  acerca  de  algún 
hecho  relativo  á su  personalidad,  sin  cuyo 
conocimiento  no  puede  entrarse  en  el  juicio ^ 

2. *  Pidiendo  la  exhibición  de  la  cosa 
mueble,  que  en  su  caso  haya  de  ser  objeto 
de  acción  real  que  trate  de  entablar. 

3. °  Pidiendo  el  que  se  crea  heredero, 
coheredero  ó legatario,  la  exhibición  de  un 
testamento  ó codicilo. 

4. °  Pidiendo  el  comprador  al  vendedor  ó 
el  vendedor  al  comprador,  en  el  caso  de 
eviccioD,  la  exhibición  de  títulos  ú otros 
documentos  que  se  refieran  á la  cosa  ven- 
dida. 

5. °  Pidiendo  un  sócio  6 comunercfla  pre- 
sentación de  los  documentos  y cuentas  de  la 
sociedad  ó comunidad,  al  consócio  ó con- 
dueño que  los  tenga  en  su  poder, 

El  juez  accederá  en  estos  casos  á la  pre- 
tensión, si  estima  justa  la  causa  en  que  se 
funda.  Las  demás  las  rechazará  de  oficio. 

Art.  223.  Fuera  de  los  casos  expresados 
en  el  artículo  anterior,  no  podrá  pedir  el 
demandante  posiciones,  informaciones  de 
testigos  ni  ninguna  otra  diligencia  de  prueba', 
salvo  cuando  por  edad  avanzada  de  algún, 
testigo,  peligro  inminente  de  su  vida,  proxi- 
midad de  una  ausencia  á punto  con  el  cual 
sean  difíciles  6 tardías  las  comunicaciones, 
ú otro  motivo  poderoso,  pueda  exponerse  el 
actor  á perder  su  derecho  por  falta  de  justi- 
ficación, en  cuyo  caso  podrá  pedir,  y el  juez 
decretará,  que  sea  examinado  el  testigo  ó 
testigos  que  estén  en  las  circunstancias  re- 
feridas, verificándose  su  examen  del  modo 
ue  se  previene  en  los  arts.  306  y siguientes 
e esta  ley. 

SECCION  II.  — De  la  demanda  y emplaza- 
miento. 

Art.  224.  El  juicio  ordinario  principiará 
por  demanda,  en  la  cual,  expuestos  sucin- 


(i)  V.  Juicio  ordinario,  t.  VIII,  p.  543:  De- 
claración judicial  en  Negocio  civil,  t.  V,  pá- 
gina 9;  Comparecencia,  t.  III,  p.  231  etc. 
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tamente  y numerados  los  hechos  y los  funda- 
menlos  de  derecho,  se  fijará  con  precisión 
lo  que  se  pida,  determinando  la  clase  de 
acción  que  se  ejercite  y la  persona  contra 
quien  se  proponga  (a-b-c). 

Art.  225.  Además  de  lo  que  queda  pres- 
crito en  e!  artículo  anterior,  deberá  acom- 
pañar el  actor  con  la  demanda: 

l.°  Los  documentos  en  que  funde  su 
derecho.  Si  no  los  tuviere  á su  disposición, 
designará  e!  archivo  ó lugar  en  que  se  en- 
cuentren los  originales  (a). 

Interpuesta  la  demanda,  no  se  admitirán 
al  actor  otros  documentos  que  los  que  fueren 
de  lecha  posterior;  á menos  que  jurare,  si 
fueren  anteriores,  que  no  tenia  conocimiento 
de  ellos. 

2/  Copia  en  papel  común  de  la  demanda 
suscrita  pore!  ¡ rocuiadcr. 

Art.  22.6.  Los  jueces  repelerán  de  oficio 
las  demandas 'no  form  uladas  con  claridad  y 
que  no  se  acomodaren  á las  reglas  estable- 
cidas. 

Las  providencias  que  dictaren  sobre  esto, 


(Art.  224-í».-)  El  actor  debe  designar  con 
precisión  en  El  demanda  lo  que  pida,  y de- 
terminar la  clase  de  acción  que  ejercito;  y en 
los  escritos  de  réplica  y duplica  tanto  el  actor 
como  el  demandado  deben  fijar  definitiva- 
mente los  puntos  de  hecho  y de  derecho  objeto 
del  debate,  no  pudiendo  recaer  sentencia  defi- 
nitiva sobre  otros  que,  se  hayan  propuesto  con 

Ímsteriorídad  y sobre  los  que  no  ha  podido 
laber  ni  discusión  ni  prueba  (Sent.  4 diciem- 
bre 1865  y 19  mayo  1865). 

: (Art.  224-1)-}  Asi,  pues,  si  en  los  referidos 
escritos  no  impugna  una  parte  ni  reclama  la 
nulidad  de  un  documento  público,  en  el  que 
funde  la  otra  su  derecho,  debe  admitirse  como 
un  hecho  incuestionable  la  eficacia  de  aquel 
documento,  sin  que  pueda  ser  impugnado 
después  para  los  efectos  del  recurso  de  casa- 
ción. (Sent.  30  enero  1864), 

(Art.  224-c-l  Cuando  una  acción  se  funda 
en  ,1a  nulidad  de  un  acto  ú obligación,  debe 
solicitarse  previamente  que  la  declaración  de 
esla  nulidad,  y como  consecuencia  de  ella  la 
de  los  demás  derechos  á que  dá  origen.  (Sen- 
tencias 26  abril  1861,30  enero  1864,  28  abril 
y 12  mayo  1865).  Ver  también  las  notas  á los 
arts,  254  y 256. 

(Art.  225-a-)  Ténganse  presentes  los  ar- 
tículos 396  de  la  ley  hipotecaria  y 333  del  re- 
glamento, según  los  cuales  no  se  puede  admi- 
tir en  los  Juzgados  y Tribunales  ningún  do- 
cumento ó escritura  de  que  no  se  haya  lomado 
razón  en  el  registro,  si  por  él  se  constituyeren, 
trasmitieren,  reconocieren,  modificaren  ó ex- 
tinguieren derechos  sujetos  ¿inscripción,  según 
la  misma  ley. 


si  no  las  reponen,  serán  apelables  en  ambos 
efectos  (a-b-e-d). 

Art.  227.  De  la  demanda  presentada  y 
admitida  por  el  juez,  se  conferirá  traslado  á 
la  persona  contra  quien  so  proponga,  y se  la 
emplazará  para  que  dentro  de  nueve  dias 
improrogables  comparezca  á contestarla,  en- 
tregándole la  copia  en  papel  común  de 
ella  (a— b— ; . 

Art.  228.  El  emplazamiento  se  hará  por 
medio  de  cédula,  que  será  entregada  al  de- 
mandado, si  fuere  habido;  y si  no  se  le  en- 
contrare, ft  su  mujer,  hijos,  parientes  que 
vivan  en  sn  compañía,  criados  ó vecinos. 

Se  extenderá  diligencia  de  esto  en  los 
autos,  que  será  firmada  por  el  escribano  y 
por  la  persona  á quien  se  baga  la  entrega. 

Si  esta  no  supiere,  no  pudiere,  ó no  qui- 
siere firmar,  se  liará  lo  que  previene  res- 
pecto á las  notificaciones  el  art.  22  de 
esta  ley . 

Art.'  229.  Cuando  la  persona  que  se  lia 
de.  emplazar  no  resida  en  el  pueblo  en  que 
se  la  demande,  se  liará  el  emplazamiento 
por  medio  de  orden  comunicada  al  juez  de 
paz  del  en  que  se  halle:  si  residiere  en  otro 
partido  judicial,  se  hará  por  medio  de  exhorto 
dirigido  al  juez  de  él.  El  despacho  6 la  orden 
serán  entregados  al  demandante. 

En  estos  casos,  el  juez  que  conozca  del 
negocio  podrá  aumentar  el  término  del  em- 


(Art.  226-a-)  Este  artículo  es  aplicable  á 
toda  ciase  de  demandas  sin  exceptuar  las  in- 
cidentales. (Sent.  18  mayo  4^60). 

(Art.  226-b-)  Si  la  repele,  y no  repone  la 
providencia,  toda  vez  que  no  pone  término  al 
juicio  ni  imposibilita  su  continuación  subsa- 
nando el  defecto,  no  procede  el  recurso  de 
casación.  (Sent.  4 mayo  1860,1. 

(Art.  226-c-)  Debiendo  fundarse  las  senten- 
cias definitivas  que  deciden  artículos,  con 
tanta  ó mas  razo»  deben  serlo  .providencias 
tan  trascendentales  como  las  que  repelen  ab 
limine  y desde  luego  una  demanda.  (Senten- 
cia 3 mayo  1860). 

(Art.  226-d-)  Sí  el  juez  admite  demanda  de- 
fectuosa, el  demandado  puede  oponerse  á con- 
testarla, según  la  excepción  4."  del  art.  237;  y 
no  puede  en  ningún  caso  alegarse  tal  defecto 
como  motivo  de  casación.  (Sent.  4 junio  í 866). 

(Art.  227-a-)  Véase  la  nota  al  art.  959. 

(Art.  227-b-)  Ninguna  demanda  debe  ser  re- 
pelida de  plano,  por  mas  que  sea  injusta;  por 
que  de  la  justicia  ó injusticia  de  la  acción  solo 
puede  juzgarse  cu  definitiva  (Sent.  de  26 .mayo 
de  1859  y 6 -marzo  de  1869)  Esto  no  puede  en- 
tenderse respecto  de  las  demandas  no  formu- 
ladas con  claridad  ó que  no  se  acomodan  á las 
reglas  establecidas,  ó que  sun  implicatorias  en 
sus  mismos  términos , conforme  al  art.  226. 
(Sent.  citada  do  6 marzo  de  1869). 


y 
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plazamiento  en  razón  de  un  día:  por  cada 
seis  leguas  que  hubiere  de  distancia,  entre 
el  pueblo  de  su  residencia  y el  de  la  del  de- 
mandado. 

Tanto  el  juez  requerido,  como  el  de  paz 
en  su  caso,  presentados  que  les  sean  el  ex- 
horto ó la  órden,  sin  pedir  poder  al  que  los 
presente,  mandarán  hacer  el  emplazamiento 
en  los  términos  prevenidos  en  el  artículo 
anterior,  y entregarán  diligenciado  el  exhorto 
ó la  orden  al  portador  de  ellos. 

Art.  230.  Sí  el  demandado  residiere  en 
el  extranjero,  el  exhorto  se  dirigirá  en  la 
forma  que  se  prevenga  en  los  tratados,  ó en 
su  defecto,  en  la  que  determinen  las  dis- 
posiciones generales  del  Gobierno. 

En  este  caso,  el  juez  ampliará  el  término 
del  emplazamiento  por  el  tiempo  que,  aten^- 
didas  la  distancia  y la  mayor  ó menor  facilidad 
de  las  comunicaciones,  considere  necesario. 

Art.  231.  Si  no  fuere  conocido  el  domi- 
cilio del  demandado,  se  le  emplazará  por 
medió  de  edictos,  que  se  fijarán  en  ios  sitios 
públicos,  é insertarán  en  los  Diarios  oficia- 
les del  pueblo  en  que  se  siga  el  juicio,  en 
los  del  en  que  hubiere  tenido  su  última  re- 
sidencia, y en  la  Gaceta  de  Madrid ; esto  úl- 
timo, cuando  las  circunstancias  de  las  per- 
sonas y del  negocio  lo  exigieren  á juicio  del 
juez  (i). 

Sin  perjuicio  de  esto,  se  practicará  la  di- 
ligencia de  emplazamiento  en  cualquier  lu- 
gar en  que  fuere  habido  el  demandado. 

Art.  232.  Trascurrido  el  término  del  em- 
plazamiento sin  haber  comparecido  el  de- 
mandado citado  en  su  persona  ó en  la  de  su 
mujer,  hijos  ó parientes,  y acusada  una  re-  1 
beldía,  se  dará  por  contestada  la  demanda, 
Hecha  saber  esta  providencia  en  la  forma 
misma  que  el  emplazamiento,  se  seguirán 
los  autos  en  rebelón,  haciéndose  las  notifi- 
caciones que  ocurran  en  los  estrados  del  Juz- 
gado. 

Si  la  cédula  del  emplazamiento  hubiere 
sido  entregada  á criados  ó vecinos,  ó hecho 
el  emplazamiento  por  edictos,  se  le  liará  uu 
segundo  llamamiento  por  edictos  también  en 
la  forma  prevenida  en  el  artículo  anterior, 
señalándole  para  que  comparezca  la  mitad 
del  término  antes  fijado. 

Si  trascurriese  sin  comparecer,  se  le  de- 
clarará en  rebeldía,  notificándose  en  los  es- 
trados tanto  esta  providencia  como  las  de- 
más que  recayeren. 

Art.  233.  Cuando  ¡os  demandados  fueren 


(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico,  en  la  Gaceta 
del  Gobierno  superior  civil  de  la  respectiva  is- 
la, según  el  art.  4,'  Inst.  9 diciembre,  1856.) 
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varios,  el  término  para  Comparecerá  con- 
testar empezará  á correr  y contarse,  respec- 
to á todos,  el  día  siguiente  al  en  que  el  últi- 
mo hubiere  sido  emplazado. 

Art.  234.  Personado  en  forma  el  deman- 
dado, se  lo  mandarán  entregar  los  autos  pa- 
ra que  conteste  dentro  de  nueve  días. 

Art.  235.  En  el  caso  de  ser  varios  los 
demandados,  se  les  obligará  á que  litiguen 
unidos  y bajo  una  misma  dirección,  si  fue- 
ren unas  mismas  las  excepciones  de  que  hi- 
cieren uso. 

Si  fueren  distintas,  podrán  hacerlo  separa 
(lamente. 

En  este  último  caso  se  otorgará  á cada 
uno  de  ellos,  y sucesivamente,  el  término 
para  contestar. 

SECCION  III.— Pe  las  excepciones  dilatorias . 

Art.  236.  Si  el  demandado  propusiere 
alguna  excepción  dilatoria,  no  estará  obli- 
gado á contestar  la  demanda  hasta  que  se 
ejecutoríe  este  artículo,  que  será  siempre 
previo. 

Art.  237.  Solo  son  admisibles  como  ex- 
cepciones dilatorias: 

i .*  La  incompetencia  de  jurisdicción  (a). 

2.a  La  falta  de  personalidad  en  el  de- 
mandante ó en  su  procurador  (b  á la  h.) 


(Art.  237-a-)  Ver  los  arts.  82  y siguientes 
del  til.  ÍI  y especialmente  las  notas;  a^j  como 
los  arts.  254,  256,  etc. 

(Art.  237-b-)  Las  Juntas  de  beneficencia  tie- 
nen personalidad  para  reclamar  lo  que  se  de- 
be á las  corporaciones  piadosas  cuyos  bienes 
administran.  (Sent.  28  octubre  1859.) 

(Art.  237-c-)  Constituida  una  obligación  á 
favor  de  dos  personas  reunidas  en  sociedad, 
cualquiera  de  ellas  tiene  personalidad  para  re- 
clamar su  cumplimiento  en  provecho  común, 
no  resultando  que  la  firma  y administración 
de  la  sociedad  estuviese  encomendada  á una  de 
ellas  (Sent.  14  marzo  1865.) 

(Art.  237- d-)  Carece  de  personalidad  el  tu- 
tor 6 curador  de  un  menor,  que  no  tiene  dis- 
cernido el  cargo.  (Sent.  29  marzo  1865.) 

(Art.  237-e-)  Reconocida  por  el  demandante 
la  personalidad  de  los  demandados,  en  el  he- 
cho de  dirigir  contra  ellos  la  demanda,  obli- 
gándoles á comparecer  en  el  juicio,  no  procede 
reclamar  de  falta  de  personalidad  en  los  mis- 
mos. (Sent.  10  octubre  1866.) 

(Art.  237-f-)  No  habla  este  artículo  de  falta 
de  personalidad  en  el  demandado.  (Sent.  17 
octubre  1865,  29  abril  1864.) 

(Art.  237-g-)  La  providencia  desestimando 
un  artículo  sobre  falta  de  personalidad  en  el 
demandante  y delecta  legal  en  el  modo  de  pro- 
poner la  demanda  ó cualquiera  excepción  dila- 
toria, no  pone  término  al  juicio  ni  hace  impo- 
sible su  continuación,  .por  lo  que  no  procede  el 
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3. *  La  litispendencia  en  otro  Juzgado  ó 
Tribunal  competente. 

4. a  Defecto  legal  en  el  modo  de  propo- 
ner la  demanda  (g). 

Art.  238.  Si  el  demandante  fuese  ex- 
tranjero, será  también  excepción  dilatoria  la 
del  arraigo  del  juicio,  en  los  casos  y la  for- 
ma que  en  la  nación  á que  pertenezca  se 
exigiere  á los  españoles. 

Art.  239.  Las  excepciones  dilatorias  so- 
lo pueden  proponerse  dentro  de  seis  dias 
contados  desde  el  siguiente  al  de  la  notifica- 
ción de  la  providencia  en  que  se  mandaren 
entregar  los  autos  para  contestar  la  de- 
manda. ’ 

Trascurrido  dicho  término,  deberá  alegar- 
se contestando  y no  producirán  el  efecto  de 
suspender  el  curso  de  la  demanda. 

Art.  240.  A un  mismo  tiempo  y ’eu  un 
mismo  escrito,  el  demandado  alegará  todas 
las  excepciones  dilatorias:  no  haciéndolo  así, 
solo  podrá  usar  de  las  que  no  alegare,  con- 
testando á la  demanda. 

Art.  241.  Del  escrito  en  que  se  propon- 
ga la  excepción  dilatoria,  sedará  traslado  por 
tres  días  al  actor. 

De  lo  que  dijere  éste,  se  dará  copia  aljde- 
mandado. 

Art.  242.  Se  recibirá  a'  prueba  el  artícu- 
lo por  ocho  dias  improrogables,  si  los  liti- 
gantes ó alguno  de  ellos  lo  solicitaren  ó al 
juez  lo  estimare  necesario. 

Art.  243.  Concluido  que  sea  el  término, 
se  pondrán  durante  dos  dias  de  manifiesto 
en  la  Escribanía  del  actuario  las  pruebas 
practicadas,  para  que  las  partes  puedan  en- 
terarse. 

Art.  244.  Enteradas  las  partes  do  las 
pruebas  ejecutadas,  ó si  no  las  hubiere,  da- 
da contestación  por  el  actor,  mandará  el  juez 
traer  los  autos  á la  vista  (a). 

Art.  245,  Dentro  del  dia  siguiente  po- 
drán las  partes  pedir  se  oiga  á sus  defenso- 
res, en  cuyo  caso  se  señalará  al  efecto  el  dia 
inmediato. 


recurso  de  casación  contra  ella.  (Sent.  30  se- 
tiembre 1862,  6 setiembre  id.)  Véase  también 
la  nota  -g-  a]  art.  1013. 

(Art.  237-h-)  Cuando  la  cuestión  litigiosa 
es  la  falta  de  personalidad  en  los  demandan- 
tes para  comparecer  en  juicio,  si  se  interpone 
el  recurso  de  casación,  no  debe  hacerse  con  ar- 
reglo al  art.  1012,  pues  es  improcedente.  (Sen- 
tencia 22  setiembre  1860.)  Es  decir,  debe  inter- 
ponerse para  que  sea  procedente  con  arreglo  al 
art.  1013. 

(Art.  244-a-)  Este  artículo  y lustres  siguien- 
tes no  requieren  la  citación  para  la  s«n- 
teneia  s«  dicte.  (Sent.  6 diciembre  fc.fc. *.) 
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Art.  246.  Oidas  ¡as  defensas,  ó pasado 
sin  solicitarlo  el  dia  en  que  pueden  pedir  las 
partes  señalamiento  para  la  vista,  mandará 
el  juez  traer  los  autos  para  su  examen. 

Art.  247.  La  sentencia  se  dictará  preci- 
samente dentro  del  tercero  dia,  á contar 
desde  el  siguiente  al  de  la  vista,  si  la  ha  ha- 
bido, d en  otro  caso,  desde  el  siguiente  al  en 
que  se  dicte  la  providencia  mandando  traer 
los  autos. 

Art.  248.  El  juez  proveerá  préviamente 
sobre  la  declinatoria  y la  litispendencia,  si 
se  propusieren  eslas  excepciones. 

Si  e!  juez  se  declara  competente,  resolve- 
rá al  mismo  tiempo  sobre  las  demás  excep- 
ciones dilatorias. 

Art..  249.  La  sentencia  que  recayere  es 
apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  250.  Si  se  apelare,  se  remitirán  los 
autos  al  Tribunal  Superior,  citadas  y empla- 
zadas las  partes  (a). 

SECCION  IV. — De  la  contestación. 

Art.  251.  Consentida  ó ejecutoriada  la 
sentencia  en  que  se  mandare  contestar  la 
demanda,  se  entregarán  los  autos  al  deman- 
dado. La  contestación  deberá  tener  lugar 
dentro  de  los  seis  dias  siguientes  al  en  que 
se  notificare  ei  auto  de  entrega. 

Art.  252.  Trascurridos  los  seis  dias  sin 
presentarse  la  contestación,  acusada  una  re- 
beldía , se  recogerán  de  oficio  los  autos  y se 
declarará  la  demanda  contestada,  procedién- 
dose á lo  demás  que  corresponda, 

Art.  253.  El  demandado  formulará  la 
contestación  en  los  términos  prevenidos  para 
que  el  actor  formule  la  demanda. 

Lo  determinado  en  los  arts.  223  y 225  res- 
pecto al  actor  sobre  examen  de  testigos  y 
presentación  de  documentos,  se  entiende 
también  en  cuanto  al  demandado. 

Art  254.  En  la  contestación  á la  deman- 
da deberá  hacer  uso  el  demandado  de  las 
excepciones  perentorias  que.  tuviere , y de 
las  dilatorias  no  propuestas  en  el  término  se- 
ñalado en  el  art.  239. 

En  la  misma  contestación  propondrá  tam- 
bién la  reconvención  de  los  casos  en  que 
proceda. 

Las  excepciones  y la  reconvención  se  dis- 
cutirán al  propio  tiempo  y en  la  misma  for- 
ma que  el  negocio  principal,  y serán  resueD 
tas  con  este  en  la  sentencia. 

Después  de  la  contestación  á la  demanda, 
no  podrá  hacerse  uso  de  la  reconvención, 
quedando  á salvo  al  demandado  su  derecho, 


(Art.  250-a-)  Véase  la  ñola  -g-  al  art.  10ii. 
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ue  pqdrá  ejercitar  en  el  juicio,  correspon-  i 
ienie  (a-b-cj.  , J 

Art.  255.  JDe  la  contestación  á la  de- 
manda se  dará  traslado  al  actor  por  término 
de  seis  días ; y de  la  réplica  al  demandado 
por  igual  término. 

Art,  256.  En  los  escritos  de  réplica  y dú- 
plica,  tanto  el  actor  como  el  demandado  lija* 
rán  definitivamente  los  puntos  de  hecho  y de 
derecho  objeto  del  debate,  pudiendo  modifi- 
car ó adicionar  los  que  hayan  consignado  en 
la  demanda  y contestación, 

En  ios  mismos  escritos  pedirán  por  medio 
de  otrosíes  que  se  falle  desde  luego  el  pleito,' 
ó que  se  recíba  á prueba,  si  lo  estimaren  ne- 
cesario (a-b-c-d). 


(Art.  254-a-)  «Los  arts.  224, 225,  254,  256  y 
26U  establecen  el  modo  de  ejercitar  las  accione» 
y excepciones,  y el  período  en  que  deben  lijar- 
se deliniiivamente  los  puntos  de  hecho  y de 
derecho  objeto  déla  controversia  jundica,  para 
que  concretándose  la. cuestión  á términos  cla- 
ros y precisos,  se  metodice  ei  órden  del  juicio  y 
sea  igual  la  condición  de  ios  litigantes,  que  de 
lo  contrario  se  venan  intempestivamente  sor- 
prendidos con  nuevas  cuestiones.»  (Sent.  15 
junio  1866,  12  mayo  1865, ) 

(Art.  254-b-J  Si.bien  es  cierto  que  en  la  con- 
testación á la  demanda  debe  el  demandado  ha- 
cer uso  de  sus  excepciones,  y que  en  los  escri- 
tos de  réplica  y duplica  deben  lijarse  definiti- 
vamente tos  puntos  de  hecho  y Ue  derecho  ob- 
jetu  del  debate,  no  lo  es  menos  que  después,  e,n 
apoyo  de  las  excepciones  opuestas,  pueden  pre- 
sentarse documentos  de  lecha  posterior,  ó con 
juramento  de.  nueva,  noticia  si  fuesen  anterio- 
res. tSeni..  12  octubre  1866.) 

(Art.  254-c-)  Guando  al  contestar  á la  de- 
manda se  propone  reconvención  , la  ejecutoria 
debe  resolver  acerca  de  la  demanda  y de  la  re- 
convención, y si  no  se  hace  se  infringe  este  ar- 
ticulo. (Sent.  22  abril  1869.) 

(Art  25j-a-)  Las  peticiones  deducidas  en  la 
demanda  y contestación  subsisten  y no  pue- 
de entenderse  que  se  modifican  por  los  escritos 
de  replica  y duplica,  si  asi  no  se  solicita  o ma- 
niliesta  expresamente,  ó si  esto  no  se  infiere 
como  una  consecuencia  necesaria  de  ios  puntos 
de  hecho  y de  derecho  que  en  dichos  escritos 
se  fijen.  (Sent,  14  octubre  1866.) 

(Art.  256-b-j  La  ley  2.%  lít.  XVI,  lib.  Xí  de 
ia  íNov.  hecop.  que  permite  fallar,  sabida  ia 
verdad  , aunque  faite  alguna  solemnidad  jurí- 
dica, no  esta  en  observancia  desd.e  la  publica- 
ción de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil , como 
repetidamente  lo  tiene  consignado  el  Tribunal 
Supremo.  (Sent.  26  junio  1866,  27  diciembre 
1664  ) 

(Art.  256-c-)  Según  la  ley  25,  tit.  11,  Parti- 
da 5/,  si  bien  el  demandante,  cuando  determi- 
na la  razón  por  que  pide  la  cosa,  puede  recla- 
marla después  por  otra  diferente,  esto  no  se 
entiende  de  los  escritos  de  réplica  y duplica, 


SECCION  V. — De  la  prueba  ( a-b-c). 

Art.  257.  El  juez  recibirá  el  pleito  a 
prueba,  en  el  caso  de  que  todos  los  litigan- 
tes la  hayan  solicitado. 

Si  alguno  se  opusiere,  señalará  día  para 
vista  sobre  el  recibimiento  á prueba:  en  él 
oirá  á las  partes  ó sus  defensores,  si  se  pre- 
sentaren, y determinará  lo  que  estime  pro- 
cedente. 

Art.  258.  La  providencia  en  que  se  otor- 
gare la  prueba,  no  será  apelable  : la  en  que 
se  denegare,  lo  será  en  ambos  efectos. 

Art.  259.  Si  los  litigantes  hubieren  con- 
venido en  que  se  falle  definitivamente  el 
pleito  sin  necesidad  de  prueba , mandará  el 
juez  traer  ton  citación  los  autos  á ia  vista  y 
dictará  sentencia. 

Art.  260.  Si  después  de  recibido  el  pleito 
á prueba  ocurriere  algún  hecho  que' tuviere 
relación  con  la  cuestión  que  se  ventile  , ó 
hubiere  iiegado  á noticia  de  las  partes  algu- 
no de  que  juren  no  haber  tenido  antes  co- 
nocimiento, podrán  alegarlo,  formulando 
un  escrito  que  se  llamará  de  ampliación. 

Art.  ztíl.  Del  escrito  de  ampliación  se 
; dará  por  tres  dias  traslado  á la  otra  parte, 
l que  podra  también  alegar  nuevos  hechos,  si 
ló  creyerere  conveniente. 

La  prueba  que  se  ejecute  será  extensiva  á 
los  hechos  expuestos  en  los  cuatro  primeros 
escritos  y en  los  de  ampliación. 

Art.  262.  tí!  término  ordinario  de  prue- 
ba no  podrá  exceder  de  sesenta  rlias  cuando 
hubiere  de  hacerse  en  la  Península,  islas  ad- 


ni  en  la  segunda  instancia,  sino,  fenecido  que 
sea  el  juicio,  en  otro  nuevo.  (Seúl.  21  mayo 
1861.,) 

(Arl.  256-d-)  En  el  estado  de  alegar  de  bien 
probado  no  es  ya  permitido  á los  litigantes  al- 
terar la  cuestión  litigiosa.  (Sent.  17  marzo 
1864.)  Ver  también  las  notas  al  arl.  254. 

(Art.  257-a-)  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
Jas  leyes  i."  y 2.",  lít.  XI V , Parí.  3.J,  al  de- 
mandante incumbe  probar  su  acción  de  tai 
suerte,  que  no  haciéndolo  debe  ser  absueito  el 
demandado,  (Sent.  13  marzo  1866.) 

(Arl, -257-b-)  Aunque  según  las  leyes  i.“ 
y 2.a,  tí t.  XI V,  Part.  8."  , las  cosas  negadas  en 
juicio  no  incumbe  probarlas  al  que  las  niega, 
esto  no  se  entiende  cuando  ia  negación  envuel- 
ve hechos  atirmativos,  en  cuyo  caso  correspon- 
de la  prueba  al  que  afirma.  (Sent,  26  enero 
1866,  lá  junio  1865.) 

(Arl.  237-c-)  Si  el  demandante  no  prueba 
su  acción  debe  ser  absueito  el  tenedor  (la  ia 
cosa  demandada,  aunque  la  tenga  sin  derecho, 

1 según  la  ley  28,  tit.  ii,  Part.  3.“.  (Sent.  26  ene- 
1866.) 
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yacentes  ó posesiones  españolas  en  Africa  (1).  i 

Dentro  de  los  seseuta  dias,  los  jueces  fija- 
rán el  término  que  según  las  circunstancias 
del  negocio  sea  suficiente. 

El  juez  podrá  otorgar  próroga  del  térmi- 
no señalado  por  el  tiempo  que  estime  nece- 
sario, dentro  de  los  mismos  sesenta  dias-,  si 
se  pidiere  antes  de  cumplirse. 

Art.  263.  El  término  extraordinario  de 
prueba  se  otorgará  si  hubiere  de  ejecutarse 
alguna  fuera  de  la  Peniusula,  de  las  islas  ad- 
yacentes ó de  las  posesiones  españolas  de 
Africa  (a-b). 

Art.  264.  El  térmico  extraordinario  será: 

De  cuatro  meses , si  hubiere  de  ejecutarse 
la  prueba  en  Europa  ó islas  Canarias. 

De  seis,  si  en  las  Antillas  españolas. 

De  ocho,  si  en  los  continentes  de  Améri- 
ca, Africa  6 escalas  de  Levante. 

De  un  año,  si  en  Filipinas  ó en  cualquiera  1 2 
otra  parte  del  mundo  de  que  no  se  haya  he- 
cho expresión  (a).  ¡ 

Art.  265.  Para  que  pueda  otorgarse  el 
término  extraordinario,  se  requiere: 

1 .°  Que  se  solicite  dentro  de  los  tres  dias  1 
siguientes  al  en  que  se  hubiere  notificado  el 
auto  de  la  prueba. 

3.°  .Que  lo  que  se  quiera  probar  fuera  de 
la  Península,  islas  adyacentes  ó de  las  pose- 
siones españolas  de  Africa,  haya  ocurrido  en  1 
el  país  donde  se  intente  hacer  la  prueba  (1). 

3. °  Que  se  indique  la  residencia  de  los 
testigos  que  hayan  de  ser  examinados,  cuan- 
do la  prueba  haya  de  ser  testifical. 

4. °  Que  se  expresen,  en  el  caso  de  ser  la  1 
prueba  documental,  los  archivos  donde  se 
hallen  los  documentos  que  hayan  de  testi- 
moniarse, y que  sean  estos  conducentes  al 
pleito. 

Art.  266.  También  deberá  otorgarse  el 
término  extraordinario,  aunque  los  hechos 
hayan  tenido  Jugar  en  la  Península  é Islas 
adyacentes  ó posesiones  españolas  de  Africa,  j 
cuando  los  testigos  que  sobre  ellos  deban  i 
declarar  se  hallaren  en  cualquiera  de  los  1 
puntos  antes  desiguados  (2). 


(i)  Respecto  á pleitos  seguidos  en  Cuba  y 
Puerto-Rico,  véase  el  art.  92'  de  la  Jnst.  9 di- 
ciembre 186o.) 

(Art.  263-a.)  Respecto  á los  pleitos  seguidos 
en  Cuba  y Puerto-Rico  , véase  ei  art.  10  de  la 
Inst.  9 diciembre  1865. 

(Art.  263-b-)  Un  litigante  puede  aprove- 
charse al  mismo  tiempo  que  su  contrario  del 
término  extraordinario  de  prueba  concedido  á 
petición  de  este.  (Sent.  8 abril  1861.) 

(Art.  .264-a-)  Véase  la  nota  -a-,  al  art.  263 

(1)  Véase  la  nota  -a-  al  art.  263. 

(2)  Véase  la  nota  ;a-  al  art.  263. 


, . {Ley  de  Erij.  civil.) 

En  este  caso  habrán  de  expresarse  sub 
nombres  y residencia. 

Art.  267.  De  la  pretensión  que  se  dedu- 
jere para  que  se  conceda  el  término  extra- 
ordinario, se  dará  traslado  por  tres  dias  im- 
prorogablos  á la  parte  contraria;  y dando 
copia  de  lo  que  dijere  á la  que  lo  hubiere  so- 
licitado, se  fallará  el  artículo,  oyendo  á los 
defensores  si  se  pidiere. 

Art.  268.  La  providencia  en  que  se  otor- 
gue el  término  extraordinario  es  apelable  en 
el  efecto  devolutivo;  la  en  que  deniegue,  en 
ambos  efectos. 

Art.  269.  El  término  extraordinario  cor- 
rerá al  mismo  tiempo  que  el  ordinario. 

Art.  270.  El  litigante  á quien  se  hubie- 
se concedido  el  término  extraordinario,  y 
no  ejecutare  la  prueba  que  haya  propuesto, 
será  condeuado  á pagar  á su  contrario  una 
multa,  que  no  podrá  bajar  de  2.000  reales 
ni  exceder  de  20.000,  á juicio  del  juez  que 
conozca  de  los  autos,  salvo  si  apareciere  que 
no  ha  sido  por  su  culpa. 

Esta  multa  se  impondrá  en  la  sentencia 
definitiva  (I). 

Art.  271.  Ni  el  término  ordinario  ni  el 
extraordinario  de  prueba  podran  suspender- 
se sino  con  justa  causa,  á juicio  del  juez  y 
bajo  su  responsabilidad. 

Cuando  se  otorgue  la  suspensión,  se  ex- 
presará en  la  providencia  la  causa  que  hu- 
biere para  hacerlo. 

Art..  272.  Solo  se  considerará  justa  cau- 
sa para  la  suspensión,  la  imposibilidad  de 
ejecutar  la  prueba  propuesta  por  algún  obs- 
táculo, cuya  remoción  no  haya  estado  al  al- 
cance del  que  la  pidiere  (a). 

Art.  273.  Recibidos  los  autos  á prueba, 
se  entregarán  por  seis  días  á cada  una  de 
las  partes  sucesivamente  para  que  propon- 
gan laque  les  convenga,  sin  perjuicio  de  que 
en  el  resto  del  término  puedau  solicitar  cual- 
quiera otra. 

Art.  274.  Los  jueces  repelerán  de  oficio 
las  pruebas  impertinentes  ó inútiles  que  pro- 
pusieren las  partes, 

Art.  275.  Las  .providencias  en  que  se 
niegue  alguna  diligencia  de  prueba,  son  ape- 
lables en  ambos  electos. 

Contra  las  que  la  admitan,  no  se  da  re- 
curso alguno. 

Art.  276.  Las  diligencias  de  prueba  solo 


(i)  Ver  la  nota  al  art.  44  respecto  á la  com- 
putación de  la  multa  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

(Art  272  -a-)  La  denegación  de  suspensión 
del  término  probatorio,  no  puede  entenderse 
equivalente  á la  denegación  de  prueba  que  se 
intente  practicar.  (Sent.  12  mayo  1866. ,1 
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odrán  practicarse  dentro  del  término  pro- 
atorio,  sin  que  baste  juramentar  á los  tes- 
tigos dentro  de  él  para  examinarlos  des- 
pués. 

Trascurido  el  término  de  prueba,  solo  son 
admisibles  las  escrituras  ó documentos  jus- 
tificativos de  hechos  ocurridos  con  posterio- 
ridad, ó de  los  anteriores  cuya  existencia  ig- 
norara el  que  los  traiga.  También  podrán 
admitirse  los  documentos  que  aunque  cono- 
cidos, no  hubieren  «podido  adquirirse  con 
anterioridad. 

Art.  277.  Para  la  prueba  de  cada  una  de 
las  partes,  deberá  formarse  pieza  separada. 

Art.  278.  Toda  diligencia  de  prueba  ha 
de  practicarse,  previa  citación  de-  la  parte 
contraria,  que  se  hará  lo  mas  tarde  el  día 
antes  del  en  que  hubiere  de  tener  lugar. 

Exceptúanse  de  esta  regla  la  confesión  en 
juicio  y el  reconocimiento  de.  libres  y pape- 
les de  los  litigantes. 

SECCION  YI.  — De  los  medios  de  prueba. 

Art.  279.  Los  medios  de  prueba  de  que 
puede  hacerse  uso  en  los  juicios,  son: 

1 Documentos  públicos  y solemnes  (a), 

2. °  Documentos  privados. 

3. °  Correspondencia. 

4. °  Confesión  en  juicio. 

5. °  Juicio  de  peritos. 

(j.°  Reconocimiento  judicial. 

7.*  Testigos. 

Art.  280.  Rajo  la  denominación  de  do- 
cumentos públicos  y solemnes , se  com- 
prenden: 

1. °  Las  escrituras  públicas  otorgadas  con 
arreglo  á derecho. 

2. °  Los  documentos  expedidos  por  los 
funcionarios  que  ejerzan  un  cargo  por  auto- 
ridad pública,  en  lo  que  se  refiera  al  ejerci- 
cio de  sus  funciones, 

3. °  Lós  documentos,  libros  de  actas,  es- 
tatutos, registros  y catastros  que  se  hallen 
en  los  archivos  públicos  ó dependientes  del 
Estado,  de  las  provincias  ó pueblos,  y las 


(Art.  279  a-)  La  certificación  dada  por  el  di- 
rector de  un  asilo  ú hospital  de  dementes,  ex- 
presiva do  haber  ingresado  en  él  una  persona 
en  tal  día,  y haber  muerto  allí,  solo  puede  va- 
ler en  juicio  para  probar  lo  que  expresa,  esto 
es,  ei  hecho  de.  que  la  persona  de  quien  se  ha- 
bla en  ella  permaneció  en  el  asilo  de  dementes 
el  tiempo  que  se  exprese;  pero  aunque  de  este 
hecho  nazca  la  presunción  de  demencia,  este 
punto  exige  para  ser  debidamente  apreciado 
una  prueba  especial  y directa.  (Sent.  1 4 febre- 
ro ist>3,  dictada  en  un  pleito  en  que  se  cuestio- 
nó sobra  si  la  demencia  habia  obstado  á la  pres- 
cripción.) 
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copias  sacadas  y autorizadas  por  los  secreta- 
rios y archiveros  por  mandato  de  la  autori- 
dad competente.  ■ 

4. *  Las  partidas  de  bautismo,  de  matri- 
monio y defunciones,  dadas  con  arreglo  á 
los  libros  por  los  párrocos,  ó por  los  que 
tengan  á su  cargo  el  registro  civil  (a). 

5. °  Las  actuaciones  judiciales  de  toda 
especie. 

Art.  281.  Para  que  los  documentos  pú- 
blicos y solemnes  sean  eficaces  en  juicio, 
deberán  observarse  las  reglas  siguientes: 

1 .*  Que  los  que  hayan  venido  al  pleito 
sin  citación  se  cotegen  con  sus  originales, 
prévia  dicha  citación,  á no  ser  que  la  perso- 
na á quien  perjudiquen  haya  prestado  á ello 
asentimiento  expreso. 

2. 4 Que  los  que  hubieren  de  traerse  de 
nuevo  vengan  en  virtud  de  mandamiento 
compulsorio  que  se  expida  al  efecto,  prévia 
citación  de  la  parte  á quien  hayan  de  perju- 
dicar. , 

3. "  Que  si  el  testimonio  que  se  pida  fue- 
re de  parte  de  uu  documento  solamente,  se 
adicione  á él  lo  que  el  colitigante  señalare, 
si  lo  cree  conveniente. 

4. a  Que  los  testimonios  ó certificaciones 
sean  dados  por  el  encargado  del  archivo, 
oficina  ó registro  en  que  se  hallen  los  docu- 
mentos, por  el  escribano  en  cuyo  oficio  ra- 
diquen Jos  autos,  ó por  el  del  pleito. 

Estos  testimonios  ó certificaciones  se  ex- 
pedirán bajo  Ja  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios encargados  de  Ja  custodia  de  los 
originales,  y la  intervención  de  los  interesa- 
dos se  limitará  á señalar  lo  que  baya  de  tes- 
timoniarse ó certificarse  (aá  la  e). 


(Art.  280-a-)  Después  de  extendidas  las  par- 
tidas, cesan  las  funciones  de  los  párrocos  y no 
pueden  alterar  su  contenido  sin  un  precepto 
lega!  de  la  autoridad  competente.  (Sent.  16 
abril  1864.) 

(Art.  28i-a-)  Si  la  parte  á quien  perjudican 
prestad  cilos  su  expreso  asentí  míenlo  se  consi- 
deran fehacientes.  <Senl.  13  em,  ,v  1866  ) 

(Art.  281-b-)  Este  artículo  o...  determina  el 
valor  legal  de  ios  documentos  que  las  partes 
hayan  presentado  en  .juicio,  sino  su  eficacia  por 
razón  de  la  forma  en  que  hayan  sido  traídos. 
(Se ni.  13  febrero  1864.) 

.(Art.  281-c-)  Nu  hay  diferencia  entre  las 
primeras  ó ulteriores  copias  de  las  escrituras 
publicas,  á no  ser  que  tratándose  de  ia  primera 
copia  m*  pueda  verificarse  el  cotejo  pedido  con 
la  matriz  á causa  du  ha  berso  perdido  estas. 
(SenLs.  8 junio  1866,  24  majo  1660.)  ■ 

(Art.  28l-d-)  Según  el  espíritu  de  la  ley  2.'1, 
til.  XYi,  iib.  X de  la  Nov.  Hee.,  en  el  caso  de 
haberse  perdido  los  protocolos  y registros,  de- 
be darse  valor  y plena  fé  á la  primera  copia  de 
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Art.  282.  Los  documentos  otorgados  en 
otras  naciones  tendrán  igual  fuerza  que  los 
que  lo  sean  en  España,  si  reúnen  todas  las 
circunstancias  exigidas  en  aquellas,  y las  que 
además  requieran  las  leyes  españolas  para 
su  autenticidad  (a-b-c). 

Art.  283.  Conviniendo  los  litigantes  so- 
bre su  inteligencia,  se  estará  y pasará  por  la 
que  les  dieren. 

Art.  284.  No  habiendo  conformidad,  se 
remitirán  por  el  juez  á la  oficina  de  la  inter- 
pretación de  lenguas  para  su  traducción,  sin 
que  esta  pueda  hacerse  en  ninguna  otra 
forma  ( 1 ). 


un  documento  público,  sacada  del  verdadero 
original  por  el  mismo  escribano  que  la  autori- 
zó, cuando  no  se  le  opone  vicio  de  falsedad,  ni 
otro  defecto  que  la  falla  de  comprobación  ó co- 
tejo. (Sent.  26  enero  1866.) 

(Art.  281-e-)  La  ley  114,  tít.  18,  Part.  3.', 
da  fuerza  probatoria  á los  documentos  públicos 
sin  tacha  ni  vicio  legal,  cotejados  con  sus  origi- 
nales; y contra  la  sentencia  que  infringe  la  ley 
procede  la  casación.  (Sent.  20  febrero  1866.) 

Véase  además  el  articulo  Documento,  torno  V, 
pág.  448. 

(Art.  282-a-)  Sobre  documentos  otorgados 
en  pais  extranjero,  consúltese  el  R.  D de  17  de 
octubre  de  1831,  el  art.  35  del  de  17  de  no- 
viembre de  1852  sobre  extranjería.  También 
deben  consultarse  respecto  de  cada  pais  los 
tratados  que  tengan  con  nuestro  gobierno.— 
V.  Exhorto,  Extranjeros,  Interpretación  de 

LENGUAS. 

(Art.  282-b-)  El  Consejo  de  Estado  por  Real 
decreto-sentencia  de  5 de  marzo  de  1863,  con- 
firmó la  del  Consejo  provincial  de  Córdoba, 
que  estimó  la  excepción  de  impersonalidad 
del  procurador  de  D.  Bernardo  Badel,  banquero 
de  París,  mediante  á que  el  poder  otorgado 
por  este  en  Francia,  aunque  contenia  las  le- 
galizaciones del  Tribunal  civil  de  primera  ins- 
tancia del  Sena,  del  Ministerio  de  Justicia  y 
negocios  extranjeros,  y del  llamado  cónsul 
genera!  de  España  en  Francia,  le  faltaba  la  del 
Ministerio  de  Estado  de  España.  Es  muy  im- 
portante conocer  la  jurisprudencia  que  sobre 
este  asunto  se  halla  establecida,  á fin  de  que 

Íior  simple  omisión  no  se  causen  perjuicios  á 
os  litigantes,  y mas  si  los  documentos  afectan 
directamente  á la  acción  ó excepción  propuesta 
sobre  el  fondo. 

(Art.  282-c-)  Cuando  los  documentos  que 
vengan  del  extranjero  'procedan  de  vice-cón- 
sules  ó agentes  consulares  que  no  sigan  cor- 
respondencia directa  con  el  Ministerio  de  Es- 
tado, deben  además  ser  firmados  por  el  jefe  de 
la  legación  ó cónsul  respectivo.  Circular  7 
junio  1859,  de  que  se  hace  mérito  en  sent.  del 
Trib,  Sup.  30  junio  1866). 

(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico,  al  intérprete 
del  Gobierno  superior  civil  para  su  traducción, 
sin  que  esta  pueda  hacerse  en  ninguna  otra 
forma  (Art.  li  Inst.  3 diciembre  1865.) 
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Art.  285.  Los  documentos  privados  y la 
correspondencia  se  exhibirán  y unirán  á los 
autos. 

Si  hubieren  de  testimoniarse  los  documen- 
tos privados  ó correspondencia  que  obren 
en  poder  de  un  tercero,  se  exhibirán  al  Es- 
; cribano  de  los  autos,  y éste  testimoniará  lo 
que  señalen  los  interesados  (a-b). 

Art.  286.  No  se  obligará  á los  que  no  li- 
tiguen á la  exhibición  de  documentos  priva- 
dos de  su  propiedad  exclusiva,  salvo  el  de- 
recho que  asista  al  que  los  necesitare,  del 
cual  podrá  usar  en  el  juicio  correspondiente. 

Si  estuvieren  dispuestos  á exhibirlos  vo- 
luntariamente, tampoco  se  les  obligará  á que 
los  presenten  en  la  Escribanía;  y si  lo  exi- 
gieren, irá  el  escribano  á sus  casas  ú ofici- 
nas para  testimoniarlos. 

Art.  287.  Podrá  pedirse  el  cotejo  de  le- 
tras siempre  que  se  niegue  ó se  ponga  en 
duda  la  autenticidad  de  un  documento  públi- 
co ó privado.  En  este  cotejo  procederán  los 
. peritos  con  sujeción  á lo  que  se  previene  en 
los  artículos  303  y siguientes  de  esta  ley  (a). 

Art.  288.  La  persona  que  pida  el  cotejo 
designará  el  documento  ó documentos  in- 
dubitados con  que  deba  hacerse. 

Art.  289.  Se  consideran  indubitados  pa- 
ra el  cotejo: 

1. "  Los  documentos  que  las  partes  reco- 
nozcan como  tales  de  común  acuerdo. 

2. "  Las  escrituras  públicas  y solemnes. 

3. °  Los  documentos  privados  cuya  letra 
ó firma  hayan  sido  reconocidas  en  juicio  por 
aquel  á quien  se  atribuya  ia  dudosa. 

4. °  El  escrito  impugnado  en  la  parte  en 


(Art.  285-a-)  Los  documentos  privados  ha- 
cen fé  contra  el  que  los  firma,  cuando  los  re- 
conoce, como  previene  la  ley  119,  tit.  XVI 11, 
Part.  3.a  Esta  doctrina  no  tiene  sin  embargo 
aplicación  á las  cartas  dótales  cuando  perju- 
dican á terceras  personas,  en  cuyo  caso  la  en- 
trega de  la  dote  debe  justificarse  por  otro  me- 
dio, que  no  sea  la  simple  confesión  de  marido 
que  dice  la  recibió.  (Sent.  20  junio  1865.) 

(Art.  285-b-)  Solo  tratándose  del  valor  com- 
parativo de  un  documento  privado  en  contra- 
posición con  otro  público,  es  cuando  tiene 
aplicación  la  ley  31,  tit.  XIII,  Part.  5.“  (Sen- 
tencia 20  junio  1865).— V.  Documento,  t.  V,  pá- 
gina 448. 

(Art.  287-a-)  Negada  la  autenticidad  de|una 
firma  puesta  en  un  documento  privado,  es 
necesario  recurrir  á la  prueba  de  peritos,  que 
como  subsidiaria  prescribe  la  ley  119,  títu- 
lo XVI11,  Part.  3.“,  y apreciada  dicha  prueba 
pot  la  Sala  sentenciadora  en  uso  de  sus  atribu- 
ciones, no  se  infringe  esta  ley  ni  la  114  del 
mismo  titulo.  (Sent.  30  junio  1865).— -V.  Do- 
cumento, t.  Y,  p.  448. 


PROCEDIMIENTOS. . , [Ley  de  Enj.  cwH.) 


que  reconozca  la  letra  como  suya  aquel  á 
quien  perjudique. 

Art.  290.  El  juez  hará  por  sí  mismo  la 
comprobación,  después  de  oir  á los  peritos 
revisores,  y no  tendrá  que  sujetarse  á su 
dictamen. 

Art.  291.  Eu  el  caso  de  que  sosteniendo 
una  de  las  partes  la  falsedad  de  un  docu- 
mento que  pueda  ser  de  influencia  notoria 
en  el  pleito,  entablare  la  acción  criminal  en 
descubrimiento  del  delito  y de  su  autor,  se 
suspenderá  el  pleito  en  el  estado  en  que  se 
halle,  hasta  que  recaiga  ejecutoria  en  la  cau- 
sa criminal  (a-b.) 

Art.  292.  Todo  litigante  está  obligado  á 
declarar  bajo  juramento  en  cualquier  estado 
del  juicio,  contestada  que  sea  la  demanda 
hasta  la  citación  para  definitiva,  cuando  así 
lo  exigiere  el  contrario  (1.) 

Art.  293.  El  que  ha  de  ser  interrogado 
será  citado  con  un  dia  de  antelación.  Si  no 
compareciere,  se  le  volverá  á citar,  bajo 
apercibimiento  de  que  si  no  se  presentare  á 
deelarar  sin  justa  causa,  será  tenido  por 
confeso. 

Art.  294.  Estas  declaraciones  podrán  ha- 
cerse á elección  del  que  las  pidiere,  bajo  ju- 
ramento decisorio  ó indecisorio. 

En  el  primer  caso,  haráu  prueba  plena  no 
obstante  cualesquiera  otras. 

Eu  el  segundo,  no  perjudicarán  mas  que 
al  que  declare. 

Art.  295.  Las  contestaciones  deberán 
ser  afirmativas  6 negativas,  pudiendo  agregar 
el  que  las  dé  las  explicaciones  que  estime 
convenientes,  ó las  que  el  juez  le  pida. 

Si  se  negare  á declarar,  el  juez  le  aper- 
cibirá en  el  acto  de  tenerle  por  confeso,  si 
persiste  en  su  negativa. 

Si  las  respuestas  fueren  evasivas,  el  juez 
le  apercibirá  igualmente  de  tenerle  por  con- 


(Art.  291-a-)  No  basta  indicar  sospechas  de 
la  falsedad,  sino  que  es  necesario  formalizar 
acusación,  come  pueden  hacerlo  los  litigantes 
según  este  articulo.  (Sents.  de  20  enero  de 
1866  y 9 junio  de  1868). 

(Art.  291-b-)  Presentado  por  una  parte  un 
documento  en  el  pleito,  no  tiene  derecho  á 
negar  después  su  autenticad  por  meras  sos- 
pechas; porque  no  puede  calificarse  de  falso 
un  documento  sin  haber  precedido  la  declara- 
ción pié  vía  que  requiere  la  leyíl,  tít.  111,  Par- 
tida 3/,  <5  la  que  pudiera  aquella  parte  haber 
obtenido  ejercitando  el  derecho  que  concede 
el  art.  291  de  la  Lev  de  Enjuiciamiento  civil. 
(Sent.  2 octubre  1866). 

(1)  V.  Comparecencia,  t.  ÜI,  p.  231:  Con- 
fesión judicial:  Declaración  en  negocio  ci- 
vil etc. 

Tomo  XI. 
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feso  sobre  los  hechos  respecto  ¿ los  cuales 
sus  respuestas  no  fueren  categóricas  y ter- 
minantes (a-b). 

Art.  296.  El  que  haya  sido  llamado'  á 
declarar  deberá  firmar  sú  declaración,  des- 
pués de  leerla  por  sí  mismo;  y si  no  quisiere, 
ó no  pudiere  hacerlo,  después  de  leérsela 
íntegramente  el  escribano. 

Art.  297.  Si  el  llamado  á declarar  no 
compareciere  á la  segunda  citación  sin  justa 
causa;  si  rehusase  declarar  ó persistiere  en 
no  responder  afirmativa  ó negativamente,  á 
pesar  del  apercibimiento  que  se  le  haya 
hecho,  podrá  ser  tenido  por  confeso,  si  se 
pidiere,  inmediatamente  y sin  esperar  a la 
sentencia  definitiva. 

Art.  298.  De  toda  confesión  judicial  se 
dará  vista  sin  dilación  al  que  la  hubiere  soli- 
citado, el  cual  podrá  pedir  que  se  repita 
para  aclarar  algún  punto  dudoso  y sobre  el 
cual  no  se  haya  respondido  categóricamente, 
ó que  se  declare  confeso  al  colitigante,  sise 
halla  en  alguno  de  los  casos  de  que  habla  el 
artículo  precedente. 

Art.  299.  La  providencia  que  se  dictare 
declarando  á alguno  confeso,  ó denegando 
esta  declaración,  es  apelable. 

Art.  300.  Interpuesta  la  apelación,  se 
admitirá  para  ante  el  superior  correspon- 
diente, continuándose  no  obstante  la  sus- 
tanciaeion  de  los  autos  hasta  dictar  sentencia 
definitiva. 

Art.  301.  Si  so  apelare  de  la  sentencia 
definitiva,  se  remitirán  los  autos  para  decidir 
tanto  este  recurso  como  el  interpuesto  contra 
ia  providencia  en  que  se  hubiere  declarado 
al  litigante  confeso,  ó denegado  esta  decla- 
I ración. 

Art.  302.  Si  no  se  apelare  de  dicha  sen- 
tencia definitiva,  ni  se  insistiere  después  de 
dictada  y dentro  de  los  cinco  dias  en  la  in- 
terpuesta con  arreglo  al  art.  299,  se  esti- 
mará esta  abandonada,  y consentida  la  provi- 
dencia de  que  se  interpuso. 

Art.  303.  El  juicio  de  peritos  se  verifi- 
cará con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 


(Art.  295-a-)  La  confesión  hecha  en  juicio 
solo  perjudica  al  que  la  hace,  pero  no  á ter- 
ceras personas.  (Sent.  5 mayo  1863), 

(Art.  293-b-)  La  conoscencia  que  tiene  por 
! la  ley  el  valor  de  prueba  perfecta  y acabada  es 
la  confesión  judicial  explícita  y absoluta,  y no 
aquella  que  se  limita  á un  solo  extremo  de  la 
demanda,  negando  al  propio  tiempo  la  certeza 
de  los  demás  que  constituyan  la  base  esencial 
de  la  acción  deducida.  (Sent.  13  noviembre 
y 16  abril  1866) . - V.  Confesión  judicial,  to- 
mo 111,  p.  312. 
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1. *  Nombrará  uno  cada  parte,  á no  ser 
que  se  pusieren  todas  de  acuerdo  respecto 
del  nombramiento  de  uno  solo. 

Si  fueren  mas  de  dos  los  litigantes,  nom- 
braran uno  ios  que  sostuvieren  unas  mismas 
pretensiones,  y otro  ios  que  ias  contradigan. 

Si  para  este  nombramiento  no  pudieren 
ponerse  de  acuerdo,  el  juez  insaculara  los 
que  propongan,  y el  que  designe  la  suerte 
practicará  la  diligencia. 

2. a  Los  peritos  deberán  tener  título  de 
tales  en  la  ciencia  ó arte  á que  pertenezca  el 
junto  sobre  que  ha  do  oirse  su  juicio,  si  la 
jrofesion  ó arte  está  reglamentada  por  las  J 
eyes  ó por  el  Gobierno. 

En  este  caso,  si  no  los  hubiere  en  el 
pueblo  deJ  juicio,  podrá  hacérseles  venir  de 
los  inmediatos. 

3. a  Si  la  profesión  ó arte  no  estuvieren 
reglamentados  por  las  leves  ó por  el  Go- 
bierno, ó estándolo  no  hubiere  peritos  de 
ellos  en  los  pueblos  inmediatos,  podrán  ser 
nombradas  cualesquiera  personas  entendi- 
das, aun  cuando  no  tengm  título. 

•4.*  Los  perdos  nombrados  practicarán 
unidos  la  diligencia. 

5. a  Las  partes  pueden  concurrir  al  acto  ; 
y hacer  cuantas  observaciones  quieran  á los 
peritos;  pero  deberán  retirarse  para  que  dis- 
cutan y deliberen  solos. 

6. a  Si  el  objeto  del  juicio  pericial  permi- 

tiere que  los  peritos  den  inmediatamente  su 
dictamen,  lo  ciarán  antes  de  separarse  á pre- 
sencia del  juez.  ; 

Si  exigiere  e!  renocírniento  de  lugares  , la 
práctica  de  operaciones  ú otro  examen  que 
necesite  detención  y estudio,  otorgirá  el 
juez  á los  peritos  el  tiempo  necesario  para 
que  formen  y emitan  su  juicio  , el  cual  se 
consignará  eñ  los  autos, 

7. *  ■ Los  peritos  que  estén  conformes,  ex- 
tenderán su  dictamen  en  una  sola  declara- 
ción firmada  por  todos;  los  que  no  lo  estu- 
vieren, lo  pondrán  por  separado. 

8. a  Cuando  discordaren  los  peritos  , el 
juez  hará  saber  á las  partes  que  se  pongan 
de  acuerdo  para  el  nombramiento  de  tercero 
en  el  término  de  segundo  dia. 

Si  no  lo  hicieren,  el  juez  sorteará  el  que 
haya  de  dirimir  la  discordia  entre  los  seis  ó 
mas  que  paguen  mayores  cuotas  de  subsidio  ¡ 
de  la  clase  á que  los  peritos  correspondan. 

Si  no  los  hubiere  en  el  pueblo  del  juicio  j 
podrá  recurrirse  á los  de  los  inmediatos.  Si  j 
tampoco  en  estos  Jos  hubiere,  el  juez  podrá  ; 
■nombrar  por  tercero  á cualquiera  persona  . 
entendida  en  el  asunto  de  que  se  trate,  aun 
cuando  no  tenga  título. 
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del  elegido  por  el  juez  se  hará  saber  á las 
partes. 

9. "  Solo  el  perito  tercero  puede  ser  re- 
cusado. 

Su  recusación  únicamente  será  admisible 
con  causa. 

Cada  parte  no  podrá  recusar  mas  que  dos. 

10.  La  recusación  deberá  hacerse  dentro 
de  los  dos  dias  siguientes  al  en  que  se  hubie- 
re hecho  saber  el  nombre  del  sorteado  ó ele- 
gido. 

lt.  Son  causas  legítimas  de  recusación: 

Consanguinidad  deutro  del  cuarto  grado 
civil. 

Afinidad  dentro  del  mismo  grado. 

Haber  prestado  servicios  como  tal  perito 
al  litigante  contrario. 

Tener  interés  directo  ó indirecto  en  el 
pleito,  ó en  otro  semejante. 

Tener  participación  en  sociedad,  estable- 
cimiento ó empresa  contra  la  cual  litigue  el 
recusante. 

Enemistad  manifiesta. 

Amistad  íntima. 

12,  Admitida  Ja  recusación  será  reem- 
plazado el  perito  en  la  forma  misma  en  que 
se  hubiere  hecho  el  nombramiento. 

13.  El  tercero  sorteado  ó nombrado  re- 
petirá la  diligencia  después  de  pasado  el  tér- 
mino de  la  recusación  sin  que  haya  tenido 
lugar,  concurriendo  los  interesados  y los 
otros  peritos  en  la  forma  antes  prevenida,  y 
emitirá  su  dictamen , el  cual  se  unirá  á las 
pruebas  (a). 

Art.  304.  El  reconocimiento  judicial  se 
hará  siempre  con  citación  prévia,  determi- 
nada y expresa  para  él. 

Art.  305.  La  partes  ó sus  representantes 
y letrados  podrán  concurrir  á la  diligencia  de 
reconocimiento,  y hacer  al  juez  de  palabra 
las  obs.;rvaciuiies  que  estimen  oportunas. 

Estas  se  insertarán  en  el  acta  que  se  ex- 
tienda. 

Art.  30tí.  El  examen  de  testigos  se  hara 
con  sujeción  á ios  interrogatorios  por  capí- 
tulos que  preséntenlas  partes. 

Art.  307.  Los  jueces  examinarán  dichos 
interrogatorios,  y aprobados  que  sean,  ó ex- 
cluidas la  preguntas  que  estimen  no  perti- 
nentes, mandará  llar  de  ellos  copia  á la  otra 
parte. 

Art.  308.  Los  litigantes  podrán  presen- 


(Art.  303-a-)  «En  la  forma  antes  preveni- 
da,» es  decir,  en  la  forma  que  expresa  la  re- 
gla 5.a,  en  la  cual  se  expresa  que  es  potestativo 
en  las  partes  litigantes  concurrir  ó en  el  ac- 
to, etc  nSeni  20  marzo  1862  ) 
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tar  interrogatorios  de  repreguntas  antes  del 
exámen  de  Jos  testigos. 

El  juez  aprobará  las  pertinentes  y des- 
echará ias  demás. 

Art.  309.  Los  interrogatorios  de  pregun- 
tas y repreguntas  deberán  formularse  de  una 
manera  afirmativa. 

Ar.  310.  Sobre  los  hechos  probados  por 
confesión  judicial  no  se  permitirá  á su  autor 
prueba  de  testigos. 

' Art.  311.  Los  interrogatorios  de  repre- 
guntas quedarán  reservados  en  poder  del  juez 
y bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  has- 
ta el  momento  del  exámen  de  los  testigos. 

Art.  312.  Si  el  examen  de  los  testigos 
hubiere  de  tener  lugar  en  punto  distinto 
del  en  que  se  siguiere  el  pleito,  se  acompa- 
ñará el  interrogatorio  de  repreguntas  con  el 
despacho  que  se  libre  en  pliego  cerrado.  El 
juez  requerido  retendrá  el  pliego  en  la  for- 
ma prevenida  en  al  artículo  anterior  (a). 

Art.  313.  Si  las  partes  lo  solicitaren,  po- 
drán presenciar  el  jut  amento  de  los  testigos, 
y exigir  se  les  den  en  el  acto  todas  las  noti- 
cias que  sean  necesarias  para  que  puedan 
conocerlos  con  seguridad. 

Art.  314.  Los  testigos  serán  examinados 
separada  y sucesivamente,  siu  que  unos 
puedan  presenciar  las  declaraciones  de  los 
otrus. 

Prestarán  la  declaración  bajo  juramento 
en  la*  forma  y bajo  las  penas  que  las  leyes 
previenen. 

Los  menores  de  catorce  años  no  presta 
rán  juramento. 

Acto  continuo  de  ser  preguntado  cada  tes- 
tigo acerca  del  interrogatorio,  contestará  las 
repreguntas,  si  se  hubieren  propuesto  y ad- 
mitido. 

Art.  31o.  Siempre  se  preguntará  á los 
testigos: 

1. u  Por  su  nombre,  apellido,  edad,  esta- 
do, profesión  y domicilio,  aunque  no  se  com- 
prenda este  particular  en  los  interrogato- 
rios. 

2. ü  Si  son  parientes  consagníncos  ó aíi- 


(Art.  312-a-)  En  los  asuntos  civiles  no  pue- 
de ser  promovida  competencia  por  los  tes- 
tigos á quienes  se  cite  por  su  juez  para  que 
concurran  á declarar  ante  otro  Juzgado;  pues 
es  esta  cuestión  de  otra  índole  que  debe  ven- 
tilarse en  otra  forma  por  medio  de  los  recur-. 
sos  ordinarios  o de  queja  ante  el  superior  res- 
pectivo inmediato,  y por  consiguiente  no  cabe 
decidirla  en  el  concepto  de  competencia  juris- 
diccional . (Decis.  30  agosto  1866). — Véase  en 
el  artículo  Justicia,  tomo  VIH,  pág.  833  un 
caso  práctico. 


Des  de  algunos  de  los  litigantes,  y en  qué 
grado. 

3. °  SitieDen  interés  directo  ó indirecto 
en  el  pleito  ó en  otro  semejante. 

4. °  Si  son  amigos  íntimos  ó enemigos  de 
alguno  de  los  litigantes. 

Art.  346.  Los  nombres  de  los  testigos 
que  se  presentaren  , su  profesión  y residen- 
cia, se  comunicarán  mutuamente  á las  par- 
tes inmediatamente  después  de  su  declara- 
ción. 

Art.  317.  Los  jueces  y los  tribunales 
apreciarán,  según  las  reglas  de  la  sana  crí- 
tica, la  fuerza  probatoria  de  las  declaracio- 
nes de  los  testigos  (a  á~la  i ). 


(Art.  317-a-)  En  las  cuestiones  de  hecho  de- 
be estarse  á la  apreciación  que  do  la  prueba 
testifical  haga  la  Sala  sentenciadora.  (Sents.  28 
febrero,  9 abril,  19  diciembre  de  4861,  20  fe- 
1 brero  1869,  y otras  mil.) 

(Art.  317-b-)  Aunque  la  ley  32,  tít.  XVI, 

I Part.  3.%  ha  sido  esencialmente  modificada  por 
I este  articulo,  subsiste  la  ultima  paite,  que  es- 
tablece no  pueda  estimarse  probado  ningún 
pleito  por  la  declaración  de  un  soto  testigo, 
pues  este  precepto  es  conforme  con  las  reglas 
de  sana  crítica.  (Senf.  20  febrero  1861;  esto 
no  se  entiende  cuando  á la  vez  que  la  declara- 
ción del  testigo  aprecia  el  Tribunal  las  de  otros 
y los  demás  datos  del  proceso.  (Sentencia  ci- 
tada.) 

Art.  317-c-)  Es  exclusiva  de  los  Tribunales 
la  apreciación  de  la  prueba  de  testigos,  y no 
procede  contra  ella  recurso  de  casación  si  no 
se  cita  como  infringida  alguna  ley  ó doctrina 
legal.  (Sents.  1.",  5,  13,  20  y 6 marzo  1866  10 
junio  1863  y otras.) 

(Art.  317-d-)  Según  repetidamente  ha  con- 
signado en  sus  falles  el  Tribunal  Supremo  , es 
válida  y legalmcnte  eficaz  la  apreciación  que 
en  uso  de  la  facultad  que  les  concede  este  ar- 
ticulo, hacen  los  Tribunales  de  la  fuerza  pro- 
batoria de  las  declaraciones  de  testigos,  cuando 
; no  se  demuestra  que  al  hacerla  se  ha  cometi- 
do infracción  de  ley  6 de  doctrina  que  forme 
jurisprudencia  (Senl.  8 junio  de  1866  y otras.) 

(Art.  317-e-)  La  ley  4.a,  tit.  XVI,  Part.  3.\ 
concerniente  al  valor  de  los  dichos  de  los  testi- 
gos. ha  sido  esencialmente  modificada  porja  de 
Enjuiciamiento  civil.  (Sent,  30  junio  1863  ) 

(Art.  317-f-)  Las  leyes  32  y 40,  tít  XVI  de  la 
¡ Part.  3.“,  que  consignan  reglas  para  la  aprecia- 
ción judicial,  no  pueden  invocarse  contra  la 
que  se  haga  por  los  Tribunales  en  uso  de  la  fa- 
cultad que  les  da  este  articulo,  porque  dichas 
leyes  han  sido  esencialmente  modificadas  por 
el  mismo  y su  precepto  general  y absoluto. 

, (Sen i s.  13  junio  1866,  28  enero  1863,  26  octu- 
bre 1837  y otras.) 

(Art.  3l7-g-)  La  prescripción  inmemorial  ha 
de  probarse  con  los  vecinos  mas  ancianos,  y 
no  debe  darse  valor  á la  prueba  si  no  reúnen 
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SECCION  Vil.— De  las  tachas. 

Art.  318.  Concluido  el  término  de  prue- 
ba, sin  necesidad  de  ninguna  gestión  de  los 
interesados,  ó sin  sustanciarla  si  se  hiciere 
el  juez  mandará  unir  las  pruebas  á los  autos, 
y entregar  estos  por  su  órden  á las  partes 
para  alegar  de  bien  probado. 

Art.  319.  Dentro  de  los  cuatro  días  si- 
guientes al  en  que  se  notiíicare  esta  provi- 
dencia, podrán  las  partes  tachar  los  testigos 
por  causas  que  estos  no  hayan  expresado  en 
sus  declaraciones,  formando  artículo  sobre 
ello.  Trascurridos  dichos  cuatro  dias,  uo  po- 
drá admitirse  ninguna  solicitud  sobre  taclias. 
Art.  320.  Son  tachas  legales: 
l.°  Ser  el  testigo  pariente  por  consan- 
guinidad ó afinidad  dentro  dei  cuarto  grado 
civil  del  litigante  que  Jo  haya  presenta- 
do (a). 


entre  otros  este  requito.  (Sents.  12  junio  de 
1866,  9 noviembre  1865.) 

(Art.  317-h-)  Para  impugnar,  la  apreciación 
de  una  prueba  solamente,  puede  ser  pertinen- 
te ei  citar  como  infringidas  leyes  ó doctrinas 
que  entre  otras  circunstancias  reúnan  la  de 
formar  parte  de  las  destinadas  explícitamente 
á fijar  las  especies  de  prueba,  marcar  su  valor, 
ó determinar  su  eficacia;  porque  las  de  otra 
índole  mal  pueden  servir  de  argumento  contra 
las  apreciaciones  de  pruebas,  cuando  tampoco 
pueden  servir  de  guia  para  hacerlas.  (Sent.  31 
marzo  1865.) 

(Art.  317-i-)  En  cuanto  á la  prueba  de  la 
existencia  legal  de  un  testamento,  los  Tribuna- 
les no  pueden  formar  su  convicción  por  los  am- 
plios y racionales  medios  que  para  los  hechos 
comunes  establece  este  articulo , sino  que  de- 
ben necesariamente  ajustar  su  criterio  judicial 
á las  reglas  especiales  que  para  la  comproba- 
ción de  tales  actos  establece  el  derecho,  así  en 
cuanto  al  número  y capacidad  de  los  testigos 
presenciales,  como  á las  demás  solemnidades 
que  han  de  concurrir  en  el  otorgamiento . (Sen- 
tencias 26  octubre  1864  y 6 febrero  1866.) 

(Art.  317-j-)  El  Tribunal  sentenciador  no 
puede  apreciar  un  hecho  en  que  se  funde  el 
derecho  del  demandante  cuando  este  no  ha  in- 
tentado probarle. 

(Art.  317-k-)  Para  que  proceda  el  recurso 
de  casación  contra  sentenciadeíinitiva,  etc.,  no 
basta  alegar  que  en  la  apreciación  de  las  prue- 
bas se  ha  fallado  á la  sana  critica,  sino  que  se 
ha  de  lijar  de  un  modo  concreto  la  infracción 
de  la  ley.  (Sents.  25  abril  1866,  27  id.) 

(Art.  317-1-)  La  ley  2.u,  tít.  XVI,  lib.  XI  de 
la  Nov.  Recop.,  sobre  pruebas,  ha  sido  deroga- 
do por  la  de  Enjuiciamiento  civil,  como  repe- 
tidamente lo  tiene  declarado  el  Tribunal  Su- 
premo. (Sent.  30  junio  1865.) 

. (Art.  320.-a-)  Esta  tacha  está  subordinada 
á lo  que  prescribe  la  ley  9,  tít.  VíIL  lib-  D. 
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i 2.u  Ser,  al  prestar  declaración  el  testigo 

dependiente  ó criado  del  que  lo  presentare. 
Entiéndese  por  criado  ó dependiente  para 
jos  efectos  de  esta  disposición,  el  que  vive 
en  las  casas  del  tenido  por  amo,  y ie  presta 
en  ellas  servicios  mecánicos,  mediante  un 
salario  lijo  (1). 

3. °  Tener  interés  directo  ó indirecto  en 
el  pleito  ó en  otro  semejante. 

4. °  Haber  sido  el  testigo  condenado  por 
falso  testimonio. 

5. °  Sor  amigo  íntimo  ó enemigo  mani- 
fiesto de  uno  de  los  litigantes. 

Art.  321.  Si  alguno  de  los  litigantes  ta- 
chare á uno  ó mas  testigos,  se  oirá  sobre 
ello  á la  parte  contraria,  y si  ei  que  propon- 
ga la  tacha  ó taclias,  ó ambos  litigantes  soli- 
citaren por  otrosíes  de  ios  escritos  en  que 
promuevan  este  artículo,  que  se  reciban  los 
autos  á prueba  sobre  él,  el  juez  lo  decretará. 

Art.  322.  El  término  de  la  prueba  de  ta- 
chas no  pasará  de  quince  dias,  pudiendo  el 
juez  lijarlo  dentro  de  este  límite,  según  las 
circunstancias. 

Art.  323.  Trascurrido  el  término  con- 
cedido para  probar  las  tachas,  las  pruebas 
hechas  se  unirán  á los  autos  sin  necesidad 
de  gestión  de  los  interesados. 

Art.  324.  Cuando  ninguna  de  las  partes 
pidiere  la  prueba  de  taclias,  sustanciado  el 
artículo  con  los  dos  escritos  expresados,  se 
mandarán  entregar  los  autos  al  actor  para 
que  sobretodo  alegue  de  bien  probado. 

Art.  325.  Lo  mismo  se  liará  en  el  caso 
de  que  haya  habido  prueba  de  tachas,  des- 
pués de  uñir  estas  á los  autos. 

SECCION  VIII.—  De  los  alegatos , vistas  y sen- 
tencias. 

Art.  326.  ■ Ei  término  dentro  del  eualhe- 
berá  alegarse  de  bien  probado,  será  de  seis 
á veinte  días  (2). 

El  juez,  con  presencia  del  volumen  de  los 
autos,  y teuiendo  en  cuenta  la  gravedad  de 
las  cuestiones  que  se  discutan,  lo  fijará  en 
la  providencia  eu  que  mande  hacer  la  en- 
trega. 

Si  antes  de  finalizar  el  término  concedido, 
se  pidiere  próroga,  y el  juez  lo  estimare  jus- 
to, deberá  concederla,  pero  sin  exceder  de 
los  veinte  dias. 


del  Fuero  Real,  cuando  el  parentesco  fuere  con 
ambos  litigantes.  (Sent.  3 octubre  1868). 

(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico  están  compren- 
didos en  esta  disposición  los  esclavos  ó l'ber- 
tos  por  título  gratuito  del  que  los  presentare. 
(Art.  12,  Inst.  9 diciembre  1865.) 

(2)  Ver  el  art.  256  notas. 
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Art,.  327.  En  los  casos  en  que  por  él  vo- 
lumen de  los  autos,  por  la  complicación  del 
pleito  ó por  la  dificultad  de  la  cuestión,  no 
bastare  el  término  señalad.'  en  el  artículo 
anterior,  podrá  el  juez  conceder  oLro  nuevo 
término  que  no  pasará  de  diez  dias. 

Art.  328.  Devueltos  los  autos  por  el  ac- 
tor, se  entregarán  al  demandado  para  que 
alegue  de  bien  probado,  por  igual  término  : 
que  el  que  el  demandante  los  baya  tenido. 

Al  devolver  los  autos  con  su  alegato, 
acompañará  una  copia  simple  de  él,  suscrita 
por1  el  procurador,  la  cual  se  entregará  al  ' 
demandante. 

Art.  329.  Devueltos  los  autos  por  el  de-  ; 
mandado  con  su  alegato,  se  mandarán  traer  , 
á la  vista  con  citación  para  oir  sentencia  de- ' 
Unitiva.  ' 

Art.  330.  Si  Cualquiera  de  ias  partes  lo 
pidiere  dentro  de  los  dos  dias  siguientes  al 
de  la  citación,  el  juez  señalará  á !a  posible 
brevedad  día  para  la  vista. 

En  este  acto  oirá  de  palabra  á los  defen- 
sores de  los  litigantes,  si  se  presentaren. 

Art  331.  No  haciéndose  la  pretensión.' 
de  que  habla  el  artículo  anterior  dentro  del 
término  en  el  mismo  designado,  el  juez 
dictará  sentencia  sin  necesidad  de  vista  pú- 
blica, dentro  de  los  doce  días  siguientes  al 
en  que  se  hubiere  citado  á las  parles. 

Si  se  hubiere  celebrado  vista  pública,  dic-  ; 
tara  la  sentencia  dentro  de  los  ocho  dias  ■ 
siguientes  al  en  que  hubiere  terminado 
aquella. 

Ambos  términos  podrán  ampliarse  hasta 
quince  días, silos  autos  exceden  de  mil  folios. 

Art,  332.  Si  trascurrieren  dichos  térrni-  j 
nos,  sin  dictarse  sentencia,  las  Audiencias  i 
corregirán  disciplinariamente  á los  jueces  i 
que  hayan  incurrido  en  semejante  falta. 

Art.  333.  Las  sentencias  definitivas  de  : 
todo  artículo,  y las  de  los  pleitos,  serán  km- 
dadas.  j 

En  su  redacción  se  observarán  las  reglas  ; 
siguientes: 

i:'  Principiará  el  juez  expresando  el  lu- 
gar y la  fecha  en  que  dicta  el  fallo. 

2/  Consignará  después  lo  que  resulte 
respecto  á cada  uno  de  los  hechos  conteni- 
dos en  los  escritos  de  réplica  y duplica,  y en 
los  de  ampliación,  si  los  hubiere  habido  , en  | 
párrafos  separados,  que  principiarán  con  la  I 
palabra  Resultando. 

3.J  A continuación  hará  mérito  en  par-  , 
rafos  separados  también,  que  empezarán  con 
la  palabra  Considerando , de  cada  uno  de  los 
puntos  de  derecho  fijados  eD  los  mismos  es- 
critos, dando  las  razones  y fundamentos  le- 
gales que  estime  procedentes,  y citando  las 
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leyes  ó doctrinas  que  considere  aplicables. 

4.a  Pronunciará  por  último  el  fallo  en 
los  términos  prevenidos  en  el  art,  61*  y si- 
guientes de  esta  ley  (a-b). 

Art.  334.  Las  sentencias  deberán  noti- 
ficarse á los  procuradores  de  las  partes  den- 
tro de  los  dos  dias  siguientes  al  en  que  fue- 
ren dictadas. 

Art  335.  El  juez  admitirá  la  apelación, 
si  se  interpusiere  en  tiempo  y forma , sin 
sustanciacion  alguna,  y remitirá  los  autos  al 
Tribuna!  Superior  dentro  de  segundo  dia, 
citando  y emplazando  previamente  á los  pro- 
curadores de  los  litigantes  para  que  compa- 
rezcan ante  él  (a-b). 

Art.  336.  El  término  para  comparecer  en 
el  Tribunal  Superior  será  el  de  veinte  dias 
siguientes  al  en  que  se  haya  notificado  la 
providencia  en  que  se  mande  remitir  Ios-au- 
tos y citar  para  la  misma  comparecencia. 

TITULO  VIII. 

DE  LOS  INCIDENTES. 

Art.  337.  Los  incidentes,  para  que  pue- 
dan ser  calificados  de  tales,  deben  tener 
relación  mas  ó menos  inmediata  con  el  asun- 
to principal  que  sea  objeto  del  pleito  en  que 
se  promuevan. 

Art.  338.  Siendo  completamente  ajenos 
á él,  los  jueces  los  repelerán  de  oficio,  sin 
perjuicio  del  derecho  del  que  los  haya  pro- 
movido para  solicitar  en  otra  formaTo  que 
haya  sido  objeto  de  aquellos. 

Art.  339.  Los  incidentes  que  -opongan 
obstáculo  al  seguimiento  de  la  demanda 
principal,  se  sustanciarán  en  la  misma  pieza 


(Art.  333-a-)  Se  falta  al  precepto  explícit 
de  este,  artículo  , cuando  en  la  sentencia  no  s 
cita  ley  ni  doctrina  alguna  en  apoyo  déla  de 
claracion  que  se  hace  en  ella.  (Sent.  14  abrí 
1860.) 

(Art,  333-b-)  La  infracción  de  este  artículo 
nunca  puede  dar  lugar  á un  recurso  de  casa- 
ción en  el  fondo.  (Sents.  4 enero,  29  setiembre 
y 19  octubre  1866,  y 30  junio  1863.) 

(Art.  335-a-)  Según  la  ley  4,“,  tít.  XXIII, 
Part.  3.’,  puede  apelar  cualquiera,  aunque  no 
haya  litigado,  con  tal  que.  la  sentencia  le  cause 
perjuicio.  (Sent.  26  febrero  1839.) 

(Art.  333-b-)  Propuesta  la  apelación  y cons 
tando  debidamente,  queda  interrumpido  e 
lapso  de  término  señalado  para  la  interposieio 
de  este  recurso.  — Si  se  interpone  sin  firma  d 
letrado,  si  bien  no  puede  proveerse  á ell 
mientras  no  se  subsane  esta  falta,  subsanad 
que  sea  , debe  admitirse,  so  pena  de  dar  ri  la 
ley  una  interpretación  opuesta  á la  doctrina 
legal  que  queda  consignarla.  (Sents.  17  diciem- 
bre 1859,  29  febrero  1860  y 14  setiembre  1861). 
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de  autos,  quedando  entretanto  en  suspenso 
el  curso  de  aquella. 

Art.  340.  Los  que  no  opongan  obstáculo 
i su  seguimiento,  se  sustanciarán  en  pieza 
separada  , que  habrá  de  formarse  con  los 
insertos  que  ambas  parles  señalen,  y á costa 
de!  que  los  haya  promovido. 

Estos  no  suspenderán  la  sustanciacion  de 
la  demanda. 

Arl.  341.  Se  entiende  que  impide  el 
curso  de  la  demanda  todo  incidente  sin 
cuya  previa  resolución  es  absolutamente  im- 
posible, de  hecho  ó de  derecho,  continuar 
sustanciándola. 

Arl.  342.  Promovido  el  incidente,  y for- 
mada en  su  caso  la  pieza  separada,  se  dará 
traslado  al  colitigante  por  término  de  seis 
dias;  de  lo  que  expusiere  se  facilitará  copia 
al  que  lo  hubiere  promovido. 

Arl.  343.  Caso  de  haber  convenido  las 
partes  en  que  se  reciba  á prueba,  ó de  ha- 
berlo pedido  una  sola  y creerlo  el  juez  pro- 
cedente, se  recibirá  el  incidente  á prueba 
por  un  término,  que  no  podrá  bajar  de  ocho 
dias  ni  exceder  de  veinte,  según  las  circuns- 
tancias del  caso. 

Art.  344.  Si  ninguna  de  las  partes  hu- 
biere pedido  prueba,  mandará  el  juez  traer 
á la  vista  los  autos  para  sentencia;  y si  des- 
pees de  mandado  esto  se  pidiere,  será  de- 
negada (a). 

Art.  345.  Hechas  las  pruebas  y trascur- 
rido el  término  señalado , se  unirán  á los 
autos  y se  mandarán  traer  á la  vista  con  ci- 
tación. 

Art.  346.  Si  dentro  de  ios  dos  dias  si- 
guientes ai  en  que  la  citación  se  hubiere  he- 
cho, se  pidiere  señalamiento  de  día  para  la 
vista,  se  liará  y oirá  en  él  á los  letrados  de 
las  partes. 

Art.  347.  Cuando  esto  suceda  , se  pon- 
drán las  pruebas  de  manifiesto  á las  partes 
en  la  escribanía  para  instrucción  por  el  tér- 
mino que  medie  desde  el  señalamiento  hasta 
el  dia  de  la  vista. 

Art.  348.  Verificada  esta,  ó si  no  se  hu- 
biere pedido  señalamiento , pasados  los  dos 
días  siguientes  al  (lela  citación , e!  juez  dicta- 
rá sentencia  dentro  de  tres  en  ambos  casos. 

Art.  349.  Estas  sentencias  son  apelables 
siempre  en  ambos  efectos. 

Art,.  350.  Interpuesta  apelación,  se  ad- 
mitirá sin  sustanciacion  ninguna,  y se  remi  - 


(Art.  344-a-)  Esto  artículo  y el  345  y 346  no 
requieren*citacion  al  llamar  los  autos  á la  vis- 
ta sino  cuando  ha  mediado  prueba.  (Sent.  42 
octubre  1860.) 


tiráu  los  autos  6 la  pieza  separada  a!  Tribu, 
nal  Superior,  con  citación  y emplazamiento 
de  las  partes. 

TITULO  IX. 

DE  LOS  AB-INTESTATOS. 

SECCION  PRIMERA.—  Del  juicio  ab-intestato 

Art.  351.  Para  que  pueda  prevenirse  el 
juicio  do  ab-inltíslalo  se  necesita: 

1 .°  Que  no  conste  ia  existencia  de  dispo- 
sición testamentaria. 

2. 4 Que  no  do|C  el  finado  descendientes 
ascendientes  ó colaterales  dentro  del  cuarto 
grado. 

Art.  332.  Existiendo  parientes  de  los  ex- 
presados en  el  articulo  anterior,  que  estén 
ausentes,  se  limitará  el  juez  á adoptarlas 
medidas  mas  indispensables  para  el  enterra- 
miento del  difunto  y la  seguridad  de  los  bie- 
nes, y,  á dar  á los  parientes  oportuno  aviso 
de  la  muerte  de  la  persona  á cuya  sucesión 
se  les  crea  llamados. 

Compareciendo  los  parientes,  cesará  la  in- 
tervención judicial  en  el  ab-intestato,  á no 
ser  que  alguno  ó algunos  de  los  interesados 
la  solicitare. 

Art.  353.  El  juez  proveerá  de  tulor  ó 
curador,  si  no  lo  tuvieren  , á los  parientes 
que  fueren  menores  ó incapacitados,  y hasta 
que  estén  discernidos  estos  cargos,  adoptará 
las  medidas  establecidas  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  354.  Es  juez  competente  para  co- 
nocer det  juicio  de  ab-intestato  el  del  domi- 
cilio que  tuviera  el  difunto;  y si  le  tenia  en 
el  extranjero,  el  del  lugar  de  su  último  do- 
micilio en  España,  ó donde  esté  la  mayor 
parte  de  sus  bienes  (a). 

Art,  355.  La  competencia  del  juez  del 
domicilio  se  entiende  sin  perjuicio  de  que  e! 
juez  del  lugar  del  fallecimiento  adopte  las 
medidas  necesarias  para  el  enterramiento 
i del  difunto,  y la  seguridad  de  los  bienes  que 
I allí  tuviere. 


(Art.  354-a-)  El  conocimiento  del  juicio  de 
ab-intestato  de  los  aforados  de  Guerra,  corres- 
ponde á la  jurisdicción  ordinaria,  con  arreglo 
á la  ley  24,  tí t.  IV,  lib.  VI  de  la  Novísima  Re- 
copilación, mandada  observar  en  todas  sus 
partes  por  la  R.  0.  Circ.  de  5 de  noviembre  de 
4817,  y también  de  una  manera  preceptiva 
i por  el  Tribunal  Supremo.  (Decis.  13  abril  y 
[ 26  junio  1860;  30  enero,  12  junio  y 28  noviem- 
- bre  1861;  7 agosto  1862,  8 diciembre  1865,  etc.) 
■ — Véanse  las  disposiciones  insertas  en  Juicio 
J AB-INTESTATO,  l.  VIH,  P-  553. 
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Cada  juez  en  su  respectiva  jurisdicción 
deberá  adoptar  las  medidas  conducentes 'á 
la  seguridad  de  los  bienes  existentes  eü 
ella. 

Asegurados,  los  bienes,  y dispuesto  y eje- 
cutado el  enterramiento  , dejarán  todos 
los  jueces  expedita  su  jurisdiccion  al  que 
conozca  ó deba  conocer  del  ab-intestato,  re- 
mitiéndole al  efecto  las  diligencias  que  hayan 
practicado. 

Art.  356.  El  juez  que  tuviere  conoci- 
miento de  la  muerte  de  alguno  sin  testar  y 
sin  dejar  descendientes,  ascendientes  ó cola- 
terales dentro  del  cuarto  grado,  procederá 
á ocupar  sus  bienes,  libros  y papeles. 

Art,  337.  En  los  pueblos  donde  no  hu- 
biere juez  de  primera  instancia,  practicará 
las  diligencias  prescritas  en  los  artículos  an- 
teriores el  juez  de  paz.  Si  no  -lucre  letrado, 
lo  hará  con  acuerdo  de  asesor. 

Art.  358.  El  juez  de  primera  instancia, 
y e!  de  paz  en  su  caso,  practicadas  las  dili- 
gencias establecidas  en  los  artículos  prece- 
dentes, adoptarán  las  medidas  que  estimen 
anas  conducentes  para  averiguar  si  la  perso- 
na de  cuya  sucesión  se  trata,  ha  muerto  con 
disposición  testamentaria  ó sin  ella,  recibien- 
do á falta  de  otros  medios,  información  en 
que  sean  examinados  los  parientes,  amigos  ó 
vecinos  del  difunto: 

1. "  Sobre  el  hecho  de  haber  muerto  ab- 
intestato. 

2. °  Sobre  si  túrne  herederos  de  las  clases 
que  quedan  designadas. 

Art.  359.  Si  resultare  haber  fallecido, 
con  efecto,  sin  testar  y sin  parientes  de 
los  comprendidos  en  el  art.  351,  procederá 
el  juez  : 

í .’  A nombrar  un  alhacea  dativo  que  se 
encargue  de  disponer  el  entierro  y de  lo 
demás  propio  de  este  cargo  con  arreglo  á 
las  leyes. 

2. °  A inventariar  y depositar  los  bienes 
en  persona  que  ofrezca  garantía  suficiente, 
la  cual  se  encargará  también  de  su  adminis- 
tración. Esta  será  amovible  á voluntad  del 
juez  que  conozca  del  ab-intestato. 

3. °  A examinar  los  libros,  papeles  y cor- 
respondencia del  difunto. 

Art  360.  Al  alhacea  que  se  nombrare, 
se  darán  por*eí  juez  las  oportunas  intruccio- 
nes,  según  la  idea  que  se  tenga  del  cauda! 
del  difunto  y sus  circunstancias,  para  el  des- 
empeño de  su  encargo. 

Art.  361.  El  depositario-administrador 
de  los  bienes  prestará  fianza  proporcionada 
á lo  que  deba  administrar,  á satisfacción  y 
bajo  la  responsabilidad  del  juez  que  haya 
prevenido  el  ab-intestato. 


Art.  362..  Si  se  encontraren  metálico  ó 
albinas,  se  depositarán  en  el  establecimiento 
público  señalado  al  efecto,  debiendo  el  juez 
conservar  en  su  poder  el  documento  dé;de- 
pósito.  De  este  documento  se  pondrá  f estir- 
mon  io  en  los  autos. 

Art.  363.  Sí  hubiere  frutos  almacenados, 
se  deberán  sobrellavar  los  almacenes;  y si 
pendientes,  ó se  estuvieran'  recogiendo/  se 
constituirán  guardas  ó interventores,  según 
mas  convenga. 

Art.  364.  El  juez  de  primera  instancia, 
ó el  de  paz,  abrirán  la  correspondencia  en 
presencia  del  administrador  nombrado  y del 
escribano,  y adoptarán  en  su  consecuencia 
las  medidas  que  su  resultado  exija  para  la 
seguridad  de  los  bienes. 

Art.  365.  Practicadas  estas  diligencias 
por  el  juez  do  paz,  las  remitirá  al  Je  prime- 
ra instancia  con  la  debida  seguridad,  ponien- 
do á su  disposición  los  bienes,  libros  y pa- 
peles intervenidos  y la  correspondencia  re- 
mitida. 

Art.  366.  El  juez,  recibidas  las  diligen- 
cias, rectificará  cualesquiera  faltas  que  en 
ellas  puedan  haberse  cometido,  dictando  al 
efecto  las  providencias  que  estime  opor- 
tunas. 

Art.  367.  Luego  que  el  juicio  hubiere 
llegarlo  á este  estado  , será  parte  en  él  el 
promotor  íiscal  en  representación  de  los  que 
puedan  tener  derechos  á la  herencia. 

Será  de  su  obligación  promover  cuanto 
considere  oportuno  para  la  seguridad  y bue- 
na administración  de  los  bienes. 

Art.  368.  Practicadas  en  debida  forma 
las  diligencias  preventivas,  el  juez  mandará 
fijar  edictos  en  los  sitios  públicos  del  pue- 
blo del  juicio,  del  en  que  hubiere  fallecido 
el  dueño  de  ios  bienes,  y del  de  su  natura- 
leza, anunciando  su  muerte  sin  testar,  y lla- 
mando á los  que  se  crean  con  derecho  á he- 
redarle, para  que  comparezcan  en  el  Juz- 
gado dentro  det  término  que  en  los  mismos 
edictos  se  señalare. 

Estos  edictos  se  insertarán  en  los  periódi- 
cos oficiales  de  dichos  tres  pueblos,  si  los 
hubiere;  y en  la  Gaceta  del  Gobierno  cuan- 
do las  circunstancias  del  caso  lo  exigieren, 
«juicio  del  juez  (4). 

Art.  369.  El  término  de  esta  convoca- 
ción será  el  de  treinta  dias,  contados  desde 
la  fecha  de  la  fijación  de  los  edictos  en  el 
último  de  los  pueblos  en  qne.se  verificare. 

Art.  370.  Si  el  pueblo  de  la  naturaleza 

fti  En  Cufia  y Puerto- Rico,  en  la  Gacela 
del  Gobierno  superior  civil  de  la  respectiva  isla. 
(Art*.  4."  y 5.”  Jnst.  9 diciembre  1865.) 
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del  difunto  estuviere  fuera  de  la  Península, 
podrá  el  juez  ampliar  estos  términos  pru- 
dentemente, habida  consideración  á la  dis- 
tancia. 

Lo  mismo  se  podrá  hacer,  aunque  el  pue- 
blo se  halle  dentro  de  la  Península,  si  la  di. 
Ocultad  de  las  comunicaciones  ú otras  cir- 
cunstancias extraordinarias  lo  exigieren  (1)- 
Art.  371.  Presentándose  ó no  herederos 
á consecuencia  de  este  llamamiento,  se  fija- 
rán segundos  edictos  por  término  de  veinte  I 
dias,  contados  en  la  forma  antes  estable- 
cida. 

En  estos  edictos  se  expresarán  los  nom- 
bres de  los  presentados,  si  los  hubiere,  y sus 
parentescos. 

Art.  372.  Pasados  estos  dos  términos 
exigirá  el  juez  á los  que  se  hayan  personado, 
que  con  citación  recíproca,  si  fuere  mas  de 
uno,  y del  promotor,  justifiquen  su  paren- 
tesco dentro  de  un  término  que  se  les  seña- 
le al  efecto,  que  por  punto  general  no  debe- 
rá pasar  de  cuarenta  dias. 

Cuando  los  que  aspiren  á la  herencia  hu- 
bieren nacido  fuera  de  la  Península,  podrá 
el  juez  prorogar  dicho  término  según  las 
circunstancias  lo  aconsejen  (2). 

Art.  373.  Hecha  la  justificación,  si  fuere 
uno  solo  el  presentado,  se  dará  vista  de  ella 
al  promotor;  y sí  este  conviniere  en  que  se 
le  declare  heredero,  mandará  el  juez  traer 
los  autos  á la  vista  y hará  la  declaración  si  la 
estima  procedente. 

Art.  374.  Si  fueren  mas  de  uno  los  pre- 
sentados, los  convocará  el  juez  á Junta,  en  la 
que  discutirán  su  derecho  á la  herencia.  Si 
hubiere  en  ella  conformidad,  y conviniere  el 
promotor,  el  juez  los  declarará  herederos  en 
la  forma  y porciones  en  que  hayau  conveni- 
do, si  lo  cree  legal  y procedente;  y en  ade- 
lante se  acomodará  en  su  caso  el  juicio  á 
las  reglas  establecidas  para  el  de  testamen- 
taría. 

En  cualquiera  de  los  casos  expresados  eu 
este  artículo,  si  el  promotor  se  opusiere  á la 
declaración,  se  sustanciará  eu  juicio  ordina- 
rio el  pleito  á que  la  oposición  dé  lugar. 

La  sentencia  en  que  el  juez  denegare  ú 
otorgare  la  declaración,  es  apelable  en  am- 
bos efectos. 

Art.  375.  Si  no  hubiere  conformidad 
entre  los  presentados  como  herederos,  queda 
á todos  completamente  á salvo  su  derecho. 


(1)  En  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  de- 
berá entenderse  dispuesto,  respecto  aellas,  lo 
que  este  artículo  dispone  respecto  de  la  Penín- 
sula, según  el  art.  17  de  la  Instrucción  citada. 

(2)  Véase  la  nota  anterior. 


..  ( Ley  de  Enj.  civil.) 

Las  solicitudes  que  deduzcan,  se  sustanciarán 
en  juicio  ordinario  , debiendo  litigar  baie 
una  misma  dirección  y representados  por 
un  mismo  procurador  los  que  hagan  causa 
común. 

Los  promotores  seguirán  teniendo  parte 
en  estos  juicios  hasta  que  haya  un  heredero 
reconocido  y declarado  por  ejecutoria.  Des- 
de que  lo  hubiere,  terminará  su  interven- 
ción en  ellos,  y todas  las  cuestiones  pen- 
dientes ó que  puedan  promoverse  se  enten- 
derán y sustanciarán  con  el  declarado  he- 
redero. 

Art.  376.  Terminados  estos  pleitos,  y 
declarados  quiénes  son  los  herederos/  se 
acomodará  el  juicio  á los  trámites  estableci- 
dos para  el  de  testamentaría. 

Art.  377.  Si  no  se  presentare  nadie  re- 
clamando la  herencia,  ó no  fuere  reconocido 
el  derecho  de  los  presentados,  se  considerará 
como  vacante,  y á instancia  del  promotor  se 
le  dará  el  destino  prevenido  por  las  leyes. 

Art.  378.  Sobre  las  solicitudes  de  los 
que  se  presenten  alegando  derechos  á la 
herencia,  se  formará  una  sola  pieza  separada, 
quedando  la  primitiva  para  tratar  en  ella  de 
la  administración  del  ab~intestato  y sus  in- 
cidencias, sobre  las  cuales  podrán  formarse 
los  ramos  que  se  estimen  necesarios  para 
evitar  confusión. 

Art.  379.  Los  incidentes  (jue  puedan 
ocurrir  en  este  juicio,  se  sustanciarán  por  los 
trámites  prevenidos  para  los  del  juicio  or- 
dinario, y en  pieza  separada  cuando  con- 
venga para  mayor  claridad. 

Art.  380.  Él  juez  del  ab-intestato  será 
el  único  competente  para  conocer  de  las 
demandas  que  se  deduzcan  contra  los  here- 
deros del  difunto  ó sus  bienes,  después  de 
prevenido  el  juicio. 

Art.  381.  Lo  será  también  para  conocer 
de  todas  las  demandas  ejecutivas  ú ordinarias 
por  acción  personal,  pendientes  en  primera 
instancia  contra  el  difunto:  los  autos  en  que 
se  sigan,  se  acumularán  á los  del  juicio  uni- 
versal. 

Art..  382.  Los  pleitos  en  que  se  haya 
ejercitado  una  acción  real,  continuarán  en  el 
Juzgado,  en  que  se  hubieren  promovido,  si 
fuere  el  del  lugar  en  que  esté  sita  Ja  cosa  in- 
mueble, ó del  en  que  se  hubiere  hallado  la 
mueble  sobre  que  se  litigue. 

Art.  383.  Cuando  los  pleitos  de  que 
habla  el  artículo  anterior  no  se  sigan  en  los 
Juzgados  que  en  el  mismo  se  expresan,  de- 
berán remitirse  al  que  conozca  del  ab-intes- 
tato para  su  acumulación. 

Art.  384.^  El  administrador  de  los  bienes 

representará  ai  ab-intestato  en  todos  los 
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pleitos  que  se  promuevan  ó que  estén  princi- 
piados ai  prevenirse  este  juicio , y él  mismo 
ejercitará  también  las  acciones  que  pudieren 
corresponder  ai  difunto  hasta  que  por  ejecu- 
toria haya  heredero  declarado. 

SECCION  II. — De  la  administración  del  ab - 
intestato. 

Art.  385.  Terminado  y rectificado  el  in- 
ventario, el  juez  podrá  exigir  al  administra- 
dor de  los  bienes  mayor  fianza  que  la  que 
hubiere  prestado  en  las  primeras  diligencias, 
si  así  lo  exigiere  la  verdadera  entidad  del 
caudal. 

El  juez  reemplazará  con  administrador 
ue  dé  fianza  cumplida  al  que  no  la  hubiere 
ado  é diere  suficiente. 

Art.  386.  El  administrador  nombrado,  ó 
el  que  lo  reemplace,  rendirá  cuentas  el  dia 
último  de  cada  mes. 

Estas  cuentas  se  unirán  á los  autos. 

El  juez  oirá  sobre  ellas  al  promotor,  si  no 
hubiere  heredero  declarado,  y las  aprobará 
en  su  caso  sin  perjuicio,  disponiendo  el  de- 
pósito del  saldo  que  resultare  en  el  estable- 
cimiento público,  en  que  se  hallen  deposi- 
tados los  demás  fondos  del  ab-intestato. 

Art.  387.  Todas  las  actuaciones  relativas 
á administración  estarán  de  manifiesto  en  la 
escribanía  á disposición  de  los  que  se  hayan 
presentado  alegando  derecho  á la  herencia, 
y el  juez  deberá  atender  las  reclamaciones 
justas  que  sobre  ellas  hicieren. 

Art.  388.  Reconocidos  por  ejecutoria 
corno  herederos  uno  ó mas  de  los  jjarlentes 
presentados  alegando  derecho  á la  herencia, 
se  entenderá  con  ellos  todo  lo  relativo  al 
exámen  y aprobación  de  las  cuentas  , cesan- 
do completamente  la  intervención  del  pro- 
motor. 

Art.  389.  No  se  ejecutará  arriendo  al- 
guno sino  en  pública  subasta  y prévia  la 
fijación  de,  un  tipo  mínimo,  que  será  el  tér- 
mino medio  de  los  arrendamientos  de  los 
bienes  en  Jos  cinco  años  últimos. 

Art.  390.  Las  subastas  para  los  arrenda- 
mientos se  anunciarán  en  los  pueblos  en  que 
estuviere  radicado  el  juicio,  y eo  el  en  que 
se  hallaren  los  bienes,  verificándose  ia  su- 
basta en  el  primero. 

Art.  391,  En  los  edictos  que  se  fijarán 
en  los  sitios  públicos  de  ambos  pueblos,  é 
insertarán  en  sus  periódicos  oficiales  si  los 
hubiere,  se  anunciará  el  tipo  señalado,  ex- 
presándose el  dia,  hora  y sitio  del  remate. 

Art.  392.  Eí  término  de  la  subasta  será 
de  un  mes  contado  desde  la  inserción  de  los 
anuncios  en  los  periódicos,  ó si  no  los  hu- 
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hiere,  desde  su  fijación,  que  se  hará  constar 
debidamente. 

Art.  393.  En  las  subastas  no  se  admitirá 
postura  inferior  al  tipo  señalado. 

Art,  394.  Si  no  se  presentare  postura 
admisible  se  llamará  á segunda  subasta  con 
iguales  solemnidades  que  en  la  anterior,  re- 
bajando el  tipo  que  haya  servido  para  esta  de 
un  10  á un  15  por  100,  que  fijará  el  juez, 
teniendo  en  cuéntala  entidad  de  las  posturas 
que  se  hubieren  hecho. 

Art.  395.  Si  aun  así  no  se  lograre  pro- 
posición admisible,  el  juez  determinará  lo 
que  según  las  circunstancias,  y oyendo  á las 
partes,  estime  conveniente. 

Art.  396.  Para  toda  subasta  se  formará 
un  pliego  de  condiciones,  que  se  pondrá  de 
manifiesto  á los  Imitadores  en  la  escribanía 
del  Juzgado  que  conozca  del  juicio,  y en  la 
del  pueblo  en  que  estén  los  bienes  objeto  del 
remate  En  los  edictos  y anuncios  se  hará  la 
oportuna  prevención  sobre  esto, 

Art.  397.  I)urante  la  sustanciaeion  del 
juicio  de  ab-intestato  no  se  podrán  enajenar 
los  bienes  inventariados. 

Exceptúanse  de  esta  regla: 

1. ”  Los  que  puedan  deteriorarse. 

2. °  Los  quesean  de  difícil  y costosa  con- 
servación. 

3. °  Los  frutos  para  cuya  enajenación  se 
presenten  circunstancias  que  se  estimen  ven- 
tajosas. 

4. °  Los  que  sean  necesarios  para  cubrir 
las  atenciones  de!  ab-intestato. 

El  juez  podrá  decretar  la  venta  de  cuales- 
quiera de  estos  bienes  en  pública  subasta, 
prévio  avalúo  por  peritos,  oyendo  á los  in- 
teresados, y mandará  depositar  su  producto 
en  el  establecimiento  público  en  que  lo  estén 
los  demás  fondos  del  ab-intestato. 

Art.  398.  Las  subastas  de  que  habla  el 
artículo  anterior  oe  verificarán  con  las  mis- 
mas solemnidades  y en  los  mismos  términos 
establecidos  para  las  de  ios  arrendamientos, 
exceptuándose  ias  de  los  frutos  y bienes 
muebles  ó semovientes,  para  las  cuales  los 
términos  serán  de  diez  dias. 

Art.  399.  Los  efectos  públicos  no  están 
comprendidos  en  ias  reglas  que  establece  el 
precedente  artículo, 

Su  enajenación  so  hará  por  medio  de 
agente  de  bolsa  ó corredor  que  nombre  el 
Juzgado. 

Art.  400.  E!  juez  abrirá  ia  correspon- 
dencia que  venga  dirigida  al  difunto , en 
presencia  del  escribano  actuario  y del  admi- 
nistrador del  ab-intestato,  en  los  períodos 
que  se  señalen  según  las  circunstancias.  El 
administrador  recibirá  la  que  tenga  relación 
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con  el  caudal,  dejándose  testimonio  de  ella 
en  los  autos,  y el  juez  conservará  la  restante 
para  darle  en'  su  día  el  destino  correspon- 
diente. 

Art.  401.  El  administrador  no  tiene 
derecho  á otra  recompensa  que  la  que  á 
continuación  se  expresa: 

Sobre  el  producto  líquido  de  la  venta  de 
frutos,  bienes  muebles  ó semovientes,  el  2 
por  100. 

Sobre  el  producto  líquido  de  la  venta  de 
bienes  raíces,  el  1 por  100. 

Sobre  la  cobranza  de  valores  de  cualquiera 
especie,  el  y2  por  100. 

Sobre  el  producto  líquido  de  la  venta  de 
efectos  púhlicos,  el  y,  por  100. 

Sobre  el  importe  líquido  de  los  demás 
ingresos  que  baya  en  la  administración  por 
conceptos  diversos  de  los  expresados  en  los 
párrafos  precedentes,  el  5 por  100. 

Art.  402.  El  administrador  estará  obli- 
gado á rendir  una  cuenta  general  do  su 
administración  á los  herederos  reconocidos, 
ó al  Estado  en  su  caso.  Hasta  que  se  haya 
rendido  y recaído  la  aprobación,  no  se  can- 
celará la  fianza  que  tenga  prestada. 

Art.  403.  Los  libros  y papeles  del  di- 
funto se  entregarán  á sus  herederos  reco- 
nocidos, si  los  hubiere.  Si  no  se  presentare 
nadie  alegando  derecho  á la  herencia,  ó no 
fueren  reconocidos  los  que  se  hubieseu  pre- 
sentado, y se  declararen  vacantes  los  bienes, 
se  entregarán  al  Estado  los  libros  y papeles 
que  tengan  relación  con  ellos,  y los  demas 
se  archivarán  con  los  autos  del  ab-intestato 
en  un  pliego  cerrado  y sellado,  en  cuya  car- 
peta rubricarán  el  juez,  promotor  y es- 
cribano. 


TÍTULO  X. 

DE  LAS  TESTAMENTARÍAS. 

Art,  404.  E!  juicio  de  testamentaría  pue- 
de ser  voluntario  ó necesario. 

Art.  405.  Es  voluntario  cuando  lo  pro- 
mueve parte  legítima. 

Art.  406.  Son  parte  legítima  para  pro- 
mover el  juicio  voluntarlo  de  testamentaría: 

1. °  Los  herederos  ó cualquiera  de  ellos. 

2. "  El  cónyuge  que  sobreviva. 

3. °  Los  legatarios  de  parte  alícuota  del 
caudal,  ó cualquiera  de  ellos. 

Art.  407.  Es  necesario  el  juicio  de  testa- 
mentaría: 

b°  Guando  los  herederos  están  ausentes 
y no  hay  quien  los  represente  legítima- 
mente. 

2.°  Cuando  los  herederos  son  menores 
ó están  incapacitados,  bien  se  hallen  ausen- 


tes ó presentes,  si  el  testador  no  liubieredis- 
oueslo  lo  contrario  (a-bj. 

3.°  Cuando  uno  ó varios  acreedores  lo 

solicitaren. 

Arl.  408.  Para  que  á instancia  de  lino  ó 
trias  acreedores  pueda  promoverse  el  juicio 
se  necesita  que  quien  lo  pida  presente  título 
■ que  justifique  cumplidamente  su  crédito. 

Art.  400.  El  derecho  do  los  acreedoresá 
promover  el  juicio  de  testamentaría  caduca- 
rá, si  por  los  herederos  se  les  diere  fianza 
bastante  a responder  do  sus  créditos,  inde- 
pendientemente de  los  bienes  del  finado. 

Art.  410.  El  juez  del  domicilio  del  di- 
luido es  el  competente  para  conocer  del  jui- 
cio de  testamentaría,  bien  sea  necesario  ó 
voluntario  (a-b). 

IArl.  411.  Ln  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior no  impídela  sumisión  expresa  ó tácita 
de  los  interesados  á otro  juez  ordinario. 
Art.  412.  El  juez  del  lugar  en  queocur- 
í riere  el  fallecimiento  deberá  prevenir  eljui- 
j cío,  y remitir  al  del  domicilio  los  autos  que 


(Art  407-a)  Cuando  el  testador  autoriza  d 
sus  nlbaceas  para  el  desempeño  de  las  funcio- 
nes de  contadores  y liquidadores  de  la  heren- 
cia. á pesar  de  dejar  hijos  menores,  se  entien- 
de que  quiere  evitar  la  formación  de  juicio  ne- 
cesario de  testamentaría.  (Sent.  30  junio  1862). 

(Art.  407-b-)  Es  doctrina  legal  admitida 
por  ios  Tribunales,  que  las  facultades  de  los 
albaceas  se  extienden  rio  solo  al  cumplimiento 
de  las  mandas  piadosas,  sino  también  al  do  los 
demás  encargos  que  les  encomiendan  los  testa- 
dores en  sus  últimas  voluntades,  siendo  por 
tanto  válidos  los  actos  de  aquellos,  en  cuanto 
se  ajustan  á lo  dispuesto  por  estos.— La  ley  62, 
til.  XVIII,  Part.  3,“,  que  establece  el  principio 
de  que  las  ventas  que  se  otorguen  por  los  alba- 
ceas  hayan  de  ser  en  almoneda,  se  refiere  á los 
casos  ordinarios  del  albaceazgo;  pero  no  cuan- 
do el  testador  les  autoriza  con  facultades  ex- 
traordinarias, y prescribe  la  manera  en  que 
deben  vender  sus  bienes,  única  norma  á que 
¡.  deben  subordinar  sus  actos.  (Sent.  17  enero 
í 1866) — Verla  nota-c-al  art.  1011. 

(Art.  410-a-)  Cuando  una  persona  fallece  en 
reino  extranjero  y no  hay  dato  que  acredite  que 
se  domiciliase  en  el  mismo,  ni  menos  que  fija- 
se en  él  su  residencia  con  intención  de  perder 
<5  abandonar  su  domicilio  en  España,  debe pre- 
sumirse que  su  ausencia  fué  accidental  y que 
su  domicilio  de  derecho  continuó  en  ellugaren 
que  quedo  establecida  su  familia  para  los  efec- 
tos de  este  articulo.  (Decís  2 agosto  1866). 

(Art.  410-b-)  La  competencia  del  juez 
conoce  legítimamente  de  un  juicio  de  testa- 
mentaría, aunque  seadel  fuero  militar,  se  flí' 
tiende  á todas  las  reclamaciones  que  se  deduz- 
can contra  los  bienes  sujetos  á ella.  (Sentencia 
l.°  febrero  1864). 
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haya  formado  para  que  este  los  continúe  con 
arreglo  á derecho. 

Art,  413.  Se  entiende  por  prevención  del 
juicio  de  testamentaría  la  ocupación  de  los 
bienes  y papeles  del  finado,  y la  adopción  de 
las  providencias  urgentes  y de  las  precau- 
cionesnecesariaspara  evitar abusosy  fraudes. 

SECCION  1.— Del  juicio  voluntario  de  testa- 
mentaria. 

Art.  414.  El  que  promueva  el  juicio  vo- 
luntario de  testamentaría  debe  presentar  la 
partida  de  defunción  de  la  persona  de  cuya 
sucesión  so  trate,  y no  siendo  esto  posible, 
otro  documento  ó prueba  que  la  acredite,  y 
el  testamento  del  difunto. 

Art.  44  fí.  Siendo  parte  legítima  quien  lo 
pida,  y cumplidos  los  requisitos  expresados 
en  el  artículo  anterior,  mandará  el  juez  que 
se  ratifique  en  la  solicitud  que  hubiere  for- 
mulado. Hecha  esta  ratificación,  el  juez  ha- 
brá por  prevenido  el  juicio,  citando  para  él 
en  forma  á todos  los  interesados. 

Art,  410.  Si  hubiere  herederos  menores 
ó incanacilados  une  tengan  tutor  ó curador, 
los  mandará  citar  para  el  juicio. 

Si  no  los  tuvieren  se  les  nombrará,  ó liará 
que  los  nombren  con  arreglo  á derecho. 

Art.  417.  Estando  ausentes  los  herede- 
ros, y sabiéndose  su  residencia,  los  mandará 
citar  en  forma. 

Si  se  ignorare,  los  llamará  por  edictos  que 
se  lijarán  en  Jos  sitios  públicos  é insertarán 
en  los  diarios  del  pueblo,  si  los  hubiere,  y en 
el  Boletín  de  la  provincia:  y si  el  juez  lo 
creyere  necesario  ó conveniente  atendidas 
las  eircunt.aneids  del  caso,  en  la  Gaceta  de 
Madrid  { 1). 

Art.  418.  Se  citará  también  al  promotor 
fical  para  que  represente  á los  herederos 
cuyo  paradero  se  ignorare  y á los  que  hayan 
sido  mandados  citar  en  su  persona  por  ser 
conocido  su  domicilio,  mientras  se  presentan. 

Art.  413.  Presentados  los  herederos 
ausentes  y aquellos  cuyo  paradero  se  ignore, 
cesa  la  representación  del  promotor. 

Art..  420.  Si  el  tutor  ó curador  de  algún 
heredero  menor  ó incapacitado  tienen  inte- 
rés en  h herencia,  le  proveerá  el  juez  con 
arreglo  á derecho  de  un  curador  especial  pa- 
ra e!  juicio,  6 hará  que  lo  nombre  si  tuviere 
edad  para  ello. 

Art.  421.  La  intervención  del  curador 
dada  para  el  juicio,  se  limitará  solo  á aquello 
en  que  el  tutor  ó curador  para  los  bienes 
tengan  incompatibilidad. 

i <D  En  Cuba  y Puerto-Hico  en  la  Gaceta  de! 
Gobierno  superior  civil  de  laisla  respectiva,  se- 
gún el  arl.  4."  Inst.  9 diciembre  1805. 
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En  todos  los  demás  casos,  estos  serán  los 
únicos  representantes  del  menor  ó del  inca- 
pacitado. 

Arl.  422.  Si  el  que  haya  promovido  el 
juicio  solicitare  la  intervención  del  caudal, 
se  decretará  de  la  manera  menos  vejatoria 
posible. 

Art.  423.  Practicadas  las  primeras  dili- 
gencias necesarias  al  intento,  el  juez  convo- 
I cara  á junta  álos  herederos  para  que  se  pon- 
gan de  acuerdo  sobre  la  adrninistracíoy  del 
caudal,  su  custodia  y conservación. 

Art.  424.  Si  no  se  consiguiere  determi- 
nará el  juez  lo  que  según  las  circunstancias 
corresponda,  con  sujeción  á las  reglas  si- 
guientes: 

4.a  El  metálico  se  depositará  en  el  esta- 
blecimiento público  destinado  al  efecto. 

2. a  Las  alhajas,  muebles,  semovientes  y 
frutos  recolectados,  se  pondrán  en  depósito, 
exigiéndose  las  seguridades  convenientes  al 
depositario. 

3. a  Se  nombrará  administrador  al  viudo 
ó viuda,  y en  su  defecto  ai  interesado  que  tu- 
viere mayor  pane  en  ía  herencia,  si  reúne,  á 
juicio  del  juez,  la  capacidad  necesaria  para 
desempeñarla. 

4. a  Si  no  concurre  esta  circunstancia  en 
quieu  tuviere  la  mayor  parte  en  la  herencia, 
ó fuere  igual  la  participación  en  ella  de  to- 
dos los  interesados  ó de  algunos  de  ellos,  po- 
drá el  juez  nombrar  á cualquiera  de  estos  ó á 
un  extraño. 

5. *  Cualquiera  que  sea  el  administrador, 
deberá  prestar  fianza  bastante  á responder 
de  lo  que  perciba  si  los  interesados  de  co- 
mún acuerdo  no  le  dispensaren  de  hacerlo. 

6. a  No  habiendo  acuerdo  acerca  de  esto, 
la  fianza  será  proporcionada  al  mterés  en  el 
caudal  de  los  que  no  otorguen  su  releva- 

í cion. 

Art.  425,  En  adelante  se  dividirá  el  jui- 
cio en  tres  períodos,  que  se  llamarán: 

1. °  De  inventario. 

2. °  De  avalúo. 

3. *  De  división. 

Art.  426.  Las  operaciones  de  inventario 
y avalúo  podrán  practicarse  simultánea- 
■ mente: 

1. °  Cuando  los  interesados  lo  acordaren. 

2. a  Cuando  alguno  de  ellos  lo  pidiere  y 
el  jm¿z  lo  estimare  conveniente,  atendidas 
las  circunstancias  del  caudal. 

Primer  período. 

Inventario. 

Art.  427.  Los  inventarios  se  harán  ju- 
dicialmente: 
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\.a  Cuando  estuviere  intervenida  ia  he- 
rencia. 

2.°  Cuando  lo  solicitare  alguno  de  ios 
que  han  sido  declarados  parte  legítima  para 
promover  el  juicio. 

Art,  428.  En  todos  los  demás  casos  se 
harán  extrajudicialmente,  señalando  á los  in- 
teresados término  bastante  para  que  los  for- 
men y presenten,  atendidas  la  situación  y 
calidad  de  los  bienes. 

Art.  429.  Para  hacer  los  inventarios  ju- 
dicialmente se  dará  comisión  al  escribano, 
sin  perjuicio  de  que  el  juez  pueda  concurrir 
á su  formación  en  todo  ó en  parte,  si  lo  con- 
sidera necesario. 

Art.  430.  Deberán  ser  citados  para  la 
formación  del  inventario. 

1. °  Los  herederos. 

2. u  El  cónyuge  sobreviviente  si  lo  hubie- 
re ó su  representación  legítima. 

3. °  Los  legatarios  de  parte  alícuota  del 
caudal. 

Art.  431.  Citados  todos  los  que  mencio- 
en  el  artículo  anterior,  el  escribano  proce- 
dará,  con  los  que  concurran,  á hacer  la  des- 
cripción de  los  bienes  por  el  orden  si-j 
guíente: 

1. “  Metálico. 

2. "  Alhajas. 

3. °  Efectos  públicos. 

4. °  Semovientes. 

5. °  Frutos. 

6. “  Muebles. 

7. °  Raíces. 

8. °  Derechos  y acciones. 

Todo  se  expresará  en  las  diligencias  que 
se  extiendan  con  la  claridad  y precisión, 
convenientes. 

Art.  432.  Se  formará  además  con  igual 
claridad  y precisión,  y concurrencia  délos 
interesados,  un  inventario  especial  de  las  es- 
crituras, documentos  y papeles  de  importan- 
cia que  se  encuentren. 

Art.  433.  Concluido  el  inventario,  el  juez 
traerá  los  autos  á la  vista  y lo  aprobará,  si 
estuvieren  conformes  todos  los  interesados. 

Art.  434.  Si  no  hubiere  conformidad, 
mandará  el  juez  poDer  de  manifiesto  el  in- 
ventario en  la  escribanía  por  término  de 
ocho  dias  para  que  los  interesados  puedan 
formular  las  reclamaciones  que  estimen  con- 
venientes. 

Art.  435.  Pasado  dicho  término  sin  ha- 
berse formalizado  ninguna  reclamación,  el 
juez  mandará  traer  los  autos  á la  vista  y 
aprobará  el  inventario  en  la  forma  antes  es- 
tablecida. 

Art.  436.  Estas  providencias,  aprobando 
el  inventario  en  los  casos  antes  referidos,  se 


notificarán  á todos  los  citados  para  su  forma- 
ción, y son  apelables  en  un  solo  efecto. 

Art.  437.  Las  reclamaciones  que  se  hi- 
cieren, se  sustanciarán  en  via  ordinaria  y 
piezas  separadas,  cuidándose  que  los  que 
sostengan  la  misma  causa  litiguen  bojo  una 
sola  dirección  y representados  todos  por  un 
procurador. 

Art.  438.  Las  reclamaciones  contra  la 
aprobación  del  inventario  no  suspenderán  la 
sustancincion  del  juicio,  que  continuará  has- 
ta el  fin  del  segundo  período. 

Art.  439.  Si  las  reclamaciones  tienen 
por  objeto  excluir  alguna  cosa  del  inventa- 
río, no  se  comprenderá  esta  en  el  avalúo 
hasta  que  recaiga  ejecutoria,  declarándola 
bien  inventariada. 

Art.  440.  Aprobado  el  inventario  ó for- 
madas las  piezas  separadas  para  sustanciar 
las  reclamaciones  que  sobre  él  se  intentaren, 
comenzará  el  segundo  período  del  juicio. 

Segundo  período. 

Avalúo. 

Art,  441.  Toáoslos  bienes  inventariados 
á excepción  de  aquellos  cuya  exclusión  se 
haya  pretendido,  serán  valuados. 

Árt.  442.  No  se  valuarán  los  bienes  cuya 
inclusión  en  el  inventario  esté  solicilada, 
hasta  que  se  declare  por  ejecutoria  que  de- 
ben hacer  parte  del  caudal. 

Art.  443.  El  avalúo  deberá  hacerse  por 
peritos  que  nombren  los  interesados  de  co- 
mún acuerdo,  en  junta  que  se  convocará  al 
efecto. 

Art.  444.  Si  no  se  pudiere  obtener 
acuerdo  de  los  interesados,  tendrán  derecho 
á nombrar  peritos. 

t.°  El  cónyuge  que  sobreviva. 

2. °  Los  herederos,  entendiéndose  que 
por  parte  de  todos  ellos  ha  de  ser  nombrado 
un  solo  perito. 

3. °  El  legatario  ó legatarios  de  parte  alí- 
cuota del  caudal;  todos  los  cuales  deberán 
nombrar  igualmente  un  solo  perito. 

Art.  44o.  Cuando  concurran  el  cónyuge 
del  finado,  los  herederos  y legatarios  de  par- 
le alícuota,  el  primero  nombrará  un  perito  y 
todos  los  demas  reunidos  otro. 

Art.  446.  Cuando  solo  concurran  here- 
deros , si  no  convinieren  en  la  designación 
de  los  peritos,  cada  cual  de  ellos  podrá  nom- 
brar uno  por  su  parte. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  concurran  he- 
rederos y legatarios  de  parte  alícuota. 

Art.  447.  Para  el  avalúo  de  cualesquiera 
bienes  en  que,  por  efecto  de  las  disposicio- 
nes del  testador,  puedan  estar  los  intereses 
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de  alguno  d algunos  de  los  herederos  en 
contraposición  con  los  de  los  demás  partíci- 
pes de  la  herencia,  aun  cuando  aquellos  lo 
sean  de  cosa  determinada,  tendrán  derecho 
los  que  se  encuentren  en  dicho  caso  á nom- 
brar un  perito  y otro  los  demás  interesados 
reunidos. 

Art.  448.  Si  los  que  deben  nombrar  pe- 
ritos no  se  pusieren  de  acuerdo,  se  observa- 
rá lo  que  para  este  case  previene  el  párra- 
fo 3.°  de  la  regla  1.a  del  art.  303, 

Art.  449.  El  nombramiento  de  peritos  y 
de  tercero  en  caso  de  discordia,  se  sujetará 
á las  regias  1.a,  2.a;  3.a  y 8.a  del  mismo  ar- 
tículo 303. 

Art.  450.  Los  peritos,  y el  tercero  en  ca- 
so de  discordia,  desempeñarán  su  encargo 
del  modo  que  previenen  las  regias  4.a,  5.a, 
6.a,  7.a  y 13  del  citado  art.  303. 

Art.  451.  Solo  el  perito  tercero  puede 
ser  recusado. 

Su  recusación  únicamente  será  admisible 
con  causa. 

Cada  parte  no  podrá  recusar  mas  que 
dos. 

Art.  452.  Respecto  A las  causas  por  que 
pueden  ser  recusados  los  peritos  terceros, 
tiempo  en  que  debe  hacerse  ia  recusación,  y 
modo  de  reemplazar  á los  recusados,  se  ob- 
servará lo  establecido  en  las  reglas  Í0,  11  y 
12  del  art.  303. 

Art.  453.  Hecho  el  avalúo  y unido  á los 
autos,  se  pondrán  estos  por  ocho  dias  de 
manifiesto  en  ia  escribanía  para  que  los  inte- 
resados puedan  reconocerlo.- 

Art.  454.  Si  trascurriere  el  término  de 
los  ocho  dias  sin  haberse  hecho  oposición, 
el  juez  llamará  los  autos  á la  vista  y aproba- 
rá el  avalúo,  mandando  pasar  el  juicio  al  ter- 
cer estado,  si  no  se  hubieren  promovido 
pleitos  sobre  el  inventario,  ó los  suscitados 
han  llegado  á su  término. 

Art.  455.  Si  hubiere  pleitos  aun  pen- 
dientes sobre  inclusión  ó exclusión  de  bienes, 
se  esperará  por  punto  general,  para  pasar  al 
tercer  período,  á que  se  terminen  por  eje- 
cutoria. 

Exceptúense: 

1. °  El  caso  en  que  los  interesados  estu- 
vieren conformes  en  que  se  proceda  á la  li- 
quidación y división  de  la  parte  del  caudal,  á 
que  no  se  refieran  los  pleitos,  sin  esperar  su 
terminación. 

2. °  El  en  que,  aun  no  habiendo  confor- 
midad, y pidiéndolo  alguno  de  los  interesa- 
dos, el  juez  estime  que  puede  verificarse, 
quedando  completamente  á cubierto  los  de- 
rechos de  los  que  se  opusieren,  lo  cual  pro- 
curará bajo  su  responsabilidad. 
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La  providencia  que  se  dictare  sobre  esto, 
es  la  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  456.  Ejecutoriados  que  sean  los 
pleitos  sobre  inclusión  en  los  inventarios  ó 
exclusión  de  ellos,  se  procederá  en  la  misma 
forma  prevenida  á avaiuar  los  bienes  que  se 
manden  agregar  de  nuevo,  ó que  se  declare 
deben  continuar  inventariados. 

Art.  457.  A los  avalúos  hechos  por  pe- 
ritos de  nombramiento  de  los  interesados  de 
manera  que  queda  establecida,  solo  puede 
hacerse  oposición  por  dos  causas: 

1. a  Por  error  en  ia  cosa  objeto  del  ava- 
lúo, ó en  sus  condiciones  y circunstancias 
esenciales. 

2. a  Por  cohecho  á los  peritos,  ó inteli- 
gencias fraudulentas  entre  ellos  y alguno  ó 
algunos  de  los  interesados  para  aumentar  ó 
disminuir  el  valor  de  cualesquiera  bienes. 

Ninguna  otra  reclamación  será  admisible 
contra  los  avalúos. 

Art.  458.  Una  vez  formulada  oposición 
por  la  primera  de  las  dos  causas  expresadas 
en  el  artículo  anterior,  el  juez  convocará  á 
los  interesados  y peritos  á una  junta  para 
que  discutan  la  cuestión  promovida. 

Art.  459.  En  el  acta  que  se  extienda  de 
la  junta,  que  deberán  firmar  todos  los  con- 
currentes, se  expresarán  con  individualidad 
y precisión  los  hechos  y la  opinión  ó creen- 
cia sobre  ellos  que  hayan  manifestado  los  in- 
teresados. 

Art.  460.  Terminada  la  junta,  llamará  el 
juez  los  autos  á la  vista,  y si  no  hubiere  con- 
formidad en  los  hechos,  conferirá  traslado 
de  la  oposición  á los  interesados  en  la  recla- 
mación, y la  sustanciará  en  vía  ordinaria, 
haciendo  que  litiguen  unidos  los  que  sosten- 
gan unas  mismas  pretensiones. 

Art.  461,  Si  resultare  en  la  Junta  con- 
formidp'l  en  los  hechos,  traerá  también  el 
juez  los  autos  á la  vista  y dictará  sentencia. 

Art.  462.  Esta  sentencia  es  apelable  en 
ambos  efectos. 

Interpuerta  la  apelación,  se  remitirán  los 
autos  al  Tribunal  Sujierior  con  citación  y 
emplazamiento  de  los  interesados. 

Art.  463.  Las  apelaciones  se  sustancia- 
rán como  las  de  las  sentencias  imerlocuto- 
rias. 

En  ellas  no  se  admitirán  probanzas  de 
ningún  género. 

Art.  464.  Si  la  oposición  hecha  al  avalúo 
se  fundare  en  la  segunda  de  las  causas  de- 
signadas en  el  art.  457,  se  sustanciará  con 
sujecioD  á ia^  forma  del  juicio  ordinario, 
oyéndose  precisamente  al  ministerio  fiscal, 
aun  cuando  antes  haya  cesado  su  represen- 
tacion  en  la  testamentaría. 
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A rt.  465.  Si  apareciere  motivo  fundado 
para  creer  que  el  cohecho  ó las  inteligencias 
fraudulentas  para  eí  avalúo  han  tenido  lugar, 
se  mandará  proceder  criminalmente  contra 
ios  culpables. 

Art.  466.  Aprobados  el  inventario  y ava- 
lúo de  los  bienes,  y terminados  todos  los 
pleitos  á que  uno  y otro  hayan  dado  lugar, 
se  procederá  á la  liquidación  y división  del 
caudal. 

Tercer  período. 

División. 

Art.  467.  El  período  de  división  princi- 
piará por  una  junta  en  que  se  procurará  que 
las  partes  se  pongan  de  acuerdo  para  el  nom- 
bramiento de  contadores. 

Art.  46U.  El  nombramiento  de  contador 
puede  recaer  en  cualquiera  persona  de  la 
confianza  de  los  que  lo  elijan. 

Art.  4G9.  Guando  todas  las  partes  estén 
de  acuerdo  en  el  nombramiento  de  un  solo 
contador,  este  liará  la  liquidación  y división. 
En  ios  demás  casos  habrá  dos  contadores, 
que  procederán  unidos  á ejecutar  estas  ope- 
raciones. 

Art.  470.  Los  dos  contadores  de  que 
habla  el  artículo  anterior  serán  nombrados 
por  Jos  interesados,  si  hubiere  avenencia  en 
Ja  elección  de  las  personas. 

Art.  47Í.  Si  no  hubiere  avenencia  en 
esta  elección,  se  procederá  dei  modo  y for- 
ma prevenidos  en  los  artículos  que  se  refie- 
ren al  nombramiento  de  los  peritos,  en  el 
caso  en  que  no  estéu  conformes  los  intere- 
sados. 

Art.  472.  Los  contadores  que  se  nom- 
bren para  dirimir  las  discordias  que  ocurran 
entre  los  elegidos  por  los  interesados,  serán 
letrados  de  los  que  ejerzan  la  profesión  en 
el  Jugar  del  juicio,  ó en  su  defecto  en  los  mas 
inmediatos. 

Art.  473.  Para  su  nombramiento,  recu- 
sación, tiempo  en  que  deba  hacerse,  y modo 
de  reemplazarlos,  se  observará  cuanto  se 
halla  prevenido  respecto  á los  mismos  pun- 
tos en  el  art.  303. 

Art.  474.  Elegidos  los  contadores,  pré- 
via  su  aceptación,  se  les  entregarán  los  au- 
tos, y por  inventario  los  papeles  y documen- 
tos relativos  al  caudal  para  que  procedan  á 
desempeñar  su  encargo. 

Art.  475.  Si  les  ocurrieren  algunas  du- 
das, podrán  recurrir  al  juez,  y este  mandará 
que  se  convoque  á los  interesados  para  una 
junta,  á íiü  de  que  convengan  en  lo  que 
crean  mas  procedente  respecto  á ellas. 

Art.  476.  Si  convinieren , lo  cual  se  ha- 
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rá  constar  en  el  acta  de  ia  junta,  que  firma- 
rán los  concurrentes,  los  contadores  consi- 
derarán lo  convenido  como  supuesto  de  ¡a 
liquidación  y división  (1). 

Art.  477.  Si  no  hubiere  conformidad  en 
la  junta,  los  contadores  resolverán  las  dudas 
como  estimen  justo,  adoptando  también  co- 
rno supuesto  la  resolución  que  tomaren. 

Art.  478.  Antes  de  hacer  los  contadores 

las  adjudicaciones,  promoverán,  en  ¡os  tér- 
minos  expresados  en  el  art.  475,  la  cele.bra- 
cion  de  otra  junta  , á la  que  concurrirán  con 
Jos  interesados. 

Esta  juDta  tendrá  por  objeto  obtener  el 
acuerdo  de  estos  respecto  á ia  adjudicación. 

Alt.  479.  Si  hay  conformidad,  Jos  con- 
tadores ejecutarán  Ja  adjudicación  en  la  for- 
ma que  se  baya  convenido. 

Si  no  Ja  hubiere,  la  harán  corno  crean 
que  procede  con  arreglo  á derecho. 

Art.  4S0.  Concluidas  la  liquidación  y di-- 
visión,  las  presentarán  ios  contadores  al  Juz- 
gado en  papel  común,  y autorizadas  con  sus 
firmas. 

Art.  481.  El  juez  mandará  ponerlas  de 
manifiesto  en  la  Escribanía  por  término  de 
ocho  dias,  haciéndolo  saber  á los  intere- 
sados. 

Ail.  4S2.  Si  pasare  dicho  término  sin 
hacerse  oposición,  llevará  el  juez  los  autos 
á la  vista,  y aprobará  la  liquidación  y parti- 
ción, mandando  protocolizarlas  con  reinte- 
gro del  papel  sellado  correspondiente.  Si  se 
apelare,  se  admitirá  la  apelación  solo  en  un 
efecto. 

Art.  483.  Si  los  interesados  ó alguno  de 
ellos  pidieren  dentro  de  los  ocho  dias  que  se 
les  entreguen  con  los  autos  la  liquidación  y 
partición  para  examinarlas,  lo  decretará  e! 
juez  por  el  término  de  quince  para  cada  uno. 

Art.  484.  Pasado  el  término  señalado  en 
el  artículo  anterior  sin  haberse  hecho  opo- 
sición en  forma,  se  procederá  á aprobar  la 
liquidación  y división  de  la  manera  preveni- 
da en  el  art.  482. 

Art.  485.  Esta  providencia  es  apelable 
en  un  efecto. 

Art.  486.  Guando  en  tiempo  hábil  se  hi- 
ciere oposición  á la  liquidación  y partición, 
el  juez  convocará  á junta  á los  interesados  y 
contadores  para  que  acuerden  lo  que  mas 
convenga,  oidas  las  explicaciones  que  se  den 
mutuamente. 


(i)  Er.  los  Juzgados  de  la  Isla  de  Cuba  don- 
de aun  existen  contadores  judiciales  por  ha- 
llarse enajenado  este  oficio,  véase  el  art.  13, 
lnst,  9 diciembre  1865. 


Mocedimíemos. 

De  esta  junta  se  extenderá  la  oportuna 
acta. 

Art.  487.  Si  hubiere  conformidad  de 
todos  ios  interesados  respecto  á las  cuestiones 
que  se  hubieren  promovido,  se  ejecutará  lo 
acordado,  y los  contadores- harán  en  la  liqui- 
dación y división  las  reformas  convenidas. 

Art.  488.  Si  no  hubiere  conformidad,  se 
dará  por  concluida  la  junta. 

Art.  489.  En  el  caso  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  se  dará  conocimiento  á los 
contadores  de  las  reclamaciones  formuladas 
para  que  por  escrito  informen  sobre  ellas  lo 
que  estimen  conveniente. 

Art.  490.  Evacuado  este  informe  se  sus- 
tanciarán dichas  reclamaciones,  conside- 
rándolas como  una  demanda,  con  sujeción 
á los  trámites  prevenidos  para  el  juicio 
ordinario. 

Art.  491.  Aprobadas  definitivamente  las 
particiones,  se  procederá  á ejecutarlas,  en- 
tregando á cada  cual  de  los  interesados  lo 
que  en  ellas  le  haya  sido  adjudicado  y ios 
títulos  de  propiedad;  poniéndose  préviameu- 
te  en  ellos  por  el  escribano  notas  expresivas 
de  la  adjudicación. 

También  se  dará  á todos  los  partícipes  tes- 
timonio de  su  haber  y adjudicación  res-, 
pectívos. 

Reglas  comunes  á los  tres  períodos  an- 
teriores. 

Art,  492.  En  cualquier  estado  del  juicio 
voluntario  de  testamentaría  pueden  los  inte- 
resados separarse  de  su  seguimiento  y adop- 
tar los  acuerdos  que  estimen  convenientes. 

Art.  493.  Guando  lo  solicitaren,  deberá 
el  juez  sobreseer  en  el  juicio  y poner  á dis- 
posición de  los  herederos  los  bienes,  sin  mas  ' 
restricción  que  la  establecida  respecto  al 
juicio  necesario  de  testamentaría,  para  ios 
casos  de  haber  herederos  menores,  ausentes 
ó incapacitados. 

Art.  494.  Los  incidentes  que  puedan 
ocurrir  en  el  juicio  de  testamentaría  se  sus- 
tanciarán dei  modo  prevenido  para  los  que 
tengan  lugar  en  el  ordinario. 

Art.  493.  A los  menores  ausentes  ó in- 
capacitados, les  quedan  á salvo  los  derechos 
que  les  concedeu  las  leyes,  además  de  los 
que  se  les  reconocen  en  las  disposiciones 
que  compren; le  este  título. 

Art.  490.  Cuando  ios  testadores  hayan 
establecido  otras  reglas  distintas  para  el  in- 
ventario, avalúo , liquidación,  y división 
desús  bienes,  serán  res-pitadas  por  los 
herederos  voluntarios  que  hayan  instituido. 

Art.  497.  Las  testamentarías  podrán  ser 
declaradas  en  conemso  en  ios  casos  en  que 
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proceda. esta  declaración  respecto  á los  par- 
ticulares; y siéndolo,  se  sujetarán  á las  reglas 
establecidas  para  el  juicio  universal  de  con- 
curso de  acreedores. 

SECCION  II. — Del  juicio  necesario  de  testa- 
mentaria. 

* 

Art.  498.  Solo  se  prevendrá  el  juicio  ne- 
cesario de  testamentaría  en  los  casos  deter- 
minados en  el  art.  407. 

Art.  499.  Practicadas  las  diligencias  pre- 
cisas para  la  seguridad  de  los  bienes,  libros 
y papeles,  se  acomodará  el  juicio  á los  trámi- 
tes establecidos  para  el  voluntario  con  las 
modificaciones  siguientes : 

. 1.‘  Que  los  inventarios  se  formen  siem- 
pre judicialmente. 

2. a  Que  para  los  inventarios  y avalúos 
se  cite  ai  acreedor  ó acreedores  que  hayan 
promovido  el  juicio. 

3. “  Que  ios  acreedores  puedan  ser  parte 
en  los  pleitos  que  se  susciten  sobre  inclusión 
ó exclusión  de  bienes. 

4. a  Que  los  bienes  se  constituyan  siempre 
en  depósito,  sin  que  pueda  hacerse  acuerdo 
ninguno  en  contrario. 

5. a  Que  el  administrador  en  todo  caso 
deba  dar  lianza  bastante  á responder  de  lo 
que  administre,  sin  que  pueda  dispensársele 
de  ella  por  los  interesados. 

6. a  Que  no  se  proceda  en  ningún  caso 
á hacer  entrega  de  todos  ó parte  de  los  bie- 
nes á ninguno  de  los  interesados  en  el  cau- 
dal, sin  estar  reintegrados* ó garantidos  á su 
satisfacción  Jos  créditos  de  los  acreedores 
que  hayan  promovido  el  juicio. 

SECCION  III. — De  la  administración  de  las 
testamentarias. 

Art.  500.  Se  formará  una  pieza  separa- 
da de  autos,  que  se  llamará  de  Administra- 
ción, en  la  cual  se  actuará  cuanto  tenga  re- 
lación con  ella. 

Se  formarán  en  su  caso  los  ramos  separa- 
dos necesarios. 

Art.  501.  Nombrado  el  administrador  y 
prestada  la  fianza,  se  le  pondrá  en  posesión 
de  su  encargo,  dándole  á reconocer  á las 
personas  con  quienes  deba  entenderse  para 
su  desempeño. 

Art.  502.  El  día  último  de  cada  mes,  el 
administrador  rendirá  una  cuenta,  la  cual  es- 
tará de  manifiesto  en  la  Escribanía  y á dis- 
posición definios  ios  interesados  en  el  caudal. 

EIJ  uez  oirá  todas  las  reclamaciones  que 
sobre  ella  formularen,  dictando  las  providen- 
cias que  en  su  virtud  estime  necesarias. 

Art.  503.  Todo  lo  concerniente  á la  ad- 
ministración, enajenación,  subastas,  reclama- 
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cion  de  fondos,  correspondencia,  recompen- 
sa del  administrador  y rendición  de  cuentas, 
ordenado  en  el  juicio  de  ab-ioleslato,  es  apli- 
cable á la  administración  de  testamentarías, 
sin  otra  diferencia  que  la  de  que,  además 
de  las  personas  á cuya  presencia  debe  abrir- 
se la  correspondencia,  según  el  art,  364, 
puedan  concurrir  los  herederos. 

Art.  504.  Aprobadas  las  cuentas  de  la 
administración,  se  facilitará  al  que  hubiere 
administrado  el  documento  oportuno  para 
hacerlo  constar,  y este  entregará  á los  here- 
deros lo  que  les  corresponda  de  lo  que  obre 
en  su  poder. 

TITULO  XI. 

DE  LOS  CONCURSOS  DE  ACREEDORES  (I). 

SECCION  I . — Del  concurso  voluntario  de 
acreedores. 

Art.  505.  El  juez  del  domicilio  del  que 
se  presente  en  concurso  voluntario,  es  el 
competente  para  conocer  de  este  juicio  (a). 

Art,  506.  El  que  se  presente  en  concur- 
so voluntario,  debe  acompañar  á su  so- 
licitud : 

1 . °  Relación  firmada  de  todos  sus  bienes, 
hecha  con  individualidad  y exactitud.  Solo 
se  exceptuarán  de  ella  los  bienes  que  con 
arreglo  al  art.  951,  no  pueden  ser  objeto  de 
ejecución. 

2. °  Un  estado  de  las  deudas,  con  expre- 
sión de  su  procedencia  y de  los  nombres  y 
domicilios  de  los  acreedores. 

3-°  Una  memoria  en  que  se  consignen 
las  causas  que  hayan  motivado  su  presenta- 
ción en  concurso. 


(1)  V.  Concurso  de  acreedores,  t.  III,  pá- 
gina 306.  * 

(Art.  505-a-)  Debe  entenderse,  sin  perjuicio 
de  la  jurisdicción  de  comercio  para  conocer  de 
las  quiebras  de  los  que  según  el  Código  de  Co- 
mercio tengan  la  calidad  de  comerciantes,  y de 
ningún  modo  cuando  no  la  tengan.  Así  lo  lia 
entendido  el  Tribunal  Supremo  declarándola 
nulidad  de  un  fallo  de  la  Audiencia  de  Barce- 
lona en  que  decidió  á favor  del  Tribunal  de 
Comercio  una  competencia  que  este  sostenía  con 
el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  San 
Pedro  de  dicha  ciudad.  Se  interpuso  contra 
esta  decisión  recurso  de  casación,  y el  Tribunal 
Supremo  declaró  haber  lugar  á él  , por  lo  dis- 
uesto  en  este  artículo  y en  el  1014  del  citado 
ódigo  de  Comercia,  mediante  no  tener  la  cali- 
dad legal  de  comerciante  el  que  se  presentó  en 
concurso  voluntario,  (Decisión  25  enero  1858). 
V.  Jurisdicción  de  comercio.  — tomo  VIII,  pa- 
gina 581. 
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Sin  estos  documentos  no  se  admitirá  nin- 
guna solicitud  de  concurso  voluntario. 

Art.  507.  Si  el  deudor  solicita  quita  y 
espera,  ó cualquiera  de  las  dos  cosas,  el 
juez  mandará  inmediatamente  convocar  á 
junta  de  acreedores. 

Al  efecto  señalará  término  bastante  para 
que  puedan  concurrir  todos  los  que  residan 
en  la  Península  designando  el  dia,  hora  y 
sitio  en  que  deba  verificarse  la  junta  (i). 

Art.  508.  La  citación,  que  será  indivi- 
dual para  los  acreedores  expresados  en  el 
estado  de  deudas  , se  hará  en  la  forma  que 
está  prevenida  en  los  artículos  228  y si- 
guientes para  los  emplazamientos  del  juicio 
ordinario. 

Art,  509.  Se  publicará  además  la  cita- 
tacion  en  los  periódicos  del  pueblo  en  cuyo 
Juzgado  radicare  el  juicio,  en  el  Boletín  de 
la  provincia,  y cuando  la  importancia  y cir- 
cunstancias del  concurso  lo  exigieren  á jui- 
cio del  juez,  en  la  Gaceta  de  Madrid  (2). 

Art.  510.  Tanto  en  las  cédulas  de  cita- 
ción como  en  los  edictos,  se  prevendrá  que 
los  acreedores  se  presenten  en  la  junta  con 
el  título  de  su  crédito,  bajo  apercibimiento  de 
no  ser  admitidos  de  lo  contrario. 

Art.  511.  La  junta  se  celebrará  en  el 
dia  señalado  bajo  la  presidencia  del  juez  y 
con  asistencia  del  escribano  actuario.  Se  da- 
rá principio  á ella  por  la  lectura  de  los  ar- 
tículos de  esta  ley  que  se  refieran  al  objeto 
de  su  convocación,  de  la  solicitud  que  la  ha- 
ya motivado  y de  la  relación  , estado  y me- 
moria que  la  acompañen:  después  de  haber 
hablado  dos  acreedores  en  contra  y dos  en 
pro,  si  se  hubiere  pedido  la  palabra  en  estos 
i sentidos,  y el  deudor  ó su  representante,  si 
concurren,  las  veces  que  consideren  ne- 
cesarias, podrá  cerrarse  el  debate,  acordán- 
dolo así  la  mayoría  de  asistentes,  y en  se- 
guida el  juez  pondrá  á votación  la  espera  ó 
la  quita,  formulando  la  cuestión  que  haya  de 
votarse  en  términos  claros  y precisos. 

Las  votaciones  serán  siempre  nominales  y 
se  consignarán  en  el  acta  que  se  extienda. 

El  voto  de  la  mayoría  formará  el  acuerdo. 

Para  que  haya  mayoría  se  necesita  preci- 
samente: 

1 .°  . Que  se  reúnan  dos  terceras  partes  de 
votos  de  los  acreedores  concurrentes  á la 
junta;  y ^ _ 

(1)  Respecto  á Cuba  y Puerto-Rico  véase  la 
nota  al  art.  370,  ó el  art.  17  de  la  Inst.  9 di- 
ciembre 1865. 

(2)  En  Cuba  y Puerto-Rico  en  la  Gaceta  del 
Gobierno  superior  civil  de  la  respectiva  isla, 
según  los  arts.  4.®  y 8.°  de  la  Instrucción  9 di* 
ciembre  1885. 
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2.°  Que  los  créditos  de  los  que  concur- 
ran con  sus  votos  á formar  la  mayoría  im- 
porten cuando  menos  las  tres  quintas  partes 
del  total  pasivo  del  concurso. 

Los  acreedores  por  trabajo  personal  y ali- 
mentos, gastos  de  funeral,  ordenación  de  úl- 
tima voluntad,  y prevención  de  testamenta- 
ria ó ab-intestato , así  como  los  hipotecarios 
legales  y por  contrato,  pueden  abstenerse  de 
lomar  parte  en  esta  votación. 

Si  se  abstuvieren,  no  quedan  obligados  á 
estar  y pasar  por  lo  acordado. 

Si  tomaren  parteen  la  votación,  quedarán 
obligados  como  los  demás  acreedores. 

Art.  512.  Si  el  acuerdo  fuere  denegato- 
rio de  la  quita  ó espera,  queda  concluido  el 
juicio,  y en  libertad  los  interesados  para  ha- 
cer uso  de  los  derechos  que  puedan  corres- 
ponderles. 

Art.  513.  Si  el  acuerdo  fuere  favorable 
al  deudor,  podrá  ser  impugnado  dentro  de 
ocho  dias  siguientes  al  de  la  junta  por  cual- 
quier acreedor  que  no  haya  concurrido,  ó 
que  haya  disentido  y protestado  contra  el 
voto  de  la  mayoría. 

Las  únicas  causas  por  que  pueden  ser  im- 
pugnados los  acuerdos  sobre  quita  ó espera 
sou: 

1. a  Defecto  en  las  formas  establecidas 
para  la  convocación,  celebración  y delibera- 
ción de  la  junta, 

2. a  Falta  de  personalidad  ó representa- 
ción en  alguno  de  los  que  hayan  concurrido 
con  su  voto  á formar  la  mayoría. 

5.1  Inteligencias  fraudulentas  entre  uno 
ó mas  acreedores  y el  deudor  para  votar  á fa- 
vor de  la  quita  ó ¡a  espera. 

4.a  Exageración  fraudulenta  de  créditos 
para  procurar  mayoría  de  cantidad. 

Art.  514.  Pasados  los  ocho  dias  sin  ha- 
berse hecho  oposición  , traerá  el  juez  los 
autos  á la  vista  y dictará  providencia,  man- 
(laudo  llevar  á efecto  el  convenio  y conde- 
nando á los  interesados  á estar  y pasar  por  él. 

Dictará  también  para  su  ejecución  las  pro- 
videncias que  correspondan,  á instancia  siem- 
pre de  parte  legitima. 

Art.  515.  La  providencia  en  que  se 
mande  llevar  á efecto  el  convenio  no  es  ape- 
lable por  ninguno  de  los  que  hayan  sido  cita- 
dos personalmente  parala  junta,  y no  lo  ha- 
yan impugnado  en  los  términos  prevenidos 
en  el  art.  513. 

Queda  á salvo  su  derecho  para  impugnar- 
lo á los  que  no  hayan  sido  convocados  per- 
sonalmente. 

Esto  no  obstante  si  á instancia  del  deudor 
se  les  hubiere  notificado  el  acuerdo , y no 
protestaren  con  él  en  el  acto  ó dentro  de  los 
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cinco  días  siguientes,  será  obligatorio  para 
ellos,  del  mismo  modo  que  para  los  que  han 
sido  convocados  personalmente  y no  han  re- 
clamado en  debida  forma. 

Art.  516.  Al  hacerse  la  notificación  de 
que  habla  el  párrafo  último  del  artículo  ante- 
rior, se  enterará  al  acreedor  de  lo  que  en 
él  se  dispone,  haciéndolo  constar  en  la  mis- 
ma diligencias,  bajo  pena  de  nulidad.  • 

Art,.  517.  La  oposición  se  sustanciará 
en  via  ordiuaria. 

Serán  parte  en  ella  los  que  la  hayan  for- 
mulado y los  acreedores  que  quisieren  sos- 
tener el  "acuerdo  de  la  junta.  También  podrá 
ser  parte  el  deudor. 

Los  que  sostengan  el  acuerdo  de  la  junta 
litigarán  unidos  bajo  una  misma  dirección  y 
representados  por  un  solo  procurador.  Lo 
mismo  harán  los  opositores,  si  fueren  va- 
rios. 

Esta  disposición  es  extensiva  al  deudor  si 
se  presentare  en  el  pleito,  en  cuyo  caso  liti- 
gará con  los  que  sostengan  sus  mismas  pre- 
tensiones. 

Art'.  518.  La  providencia  que  recayere 
es  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  519.  Guando  se  pida  simplemente 
la  formación  de  concurso , se  acomodará  la 
sustánciacion  a las  reglas  establecidas  para 
el  concurso  necesario. 

Art.  520.  Los  incidentes  que  'en  este 
juicio  de  concurso  y su  piezas  separadas  pue- 
dan  ocurrir,  se  sustanciarán  de  la  manera 
prevenida  respecto  á los  que  tengan  lugar 
en  el  ordinario. 

SECCION  II.— Del  concurso  necesario. 

Art.  521.  La  formación  del  concurso 
necesario  de  acreedores  solo  podrá  decre- 
tarse á instancia  de  parte  legítima,  y con  tal 
que  se  acredíten  los  dos  extremos  siguientes: 

1 . °  Que  haya  dos  ó mas  ejecuciones  pen- 
dientes contra  un  mismo  deudor. 

2. ”  Que  no  se  hayan  encontrado  en  to- 
das ó en  alguna  de  ellas  bienes  libres  de 
otra  responsabilidad  conocidamente  bastantes 
á cubrir  la  cantidad  que  se  reclame. 

Art.  522.  Cualquiera  de  los  jueces  que 
estén  conociendo  de  las  ejecuciones,  es 
competente  para  declarar  el  concurso.. 

Si  alguno  de  ellos  fuere  el  del  domicilio 
del  deudor,  y este  ó el  mayor  número  de  los 
acreedores  lo  reclamasen  , deberán  remitír- 
sele los  autos  para  la  continuación  del  juicio 
con  preferencia  á los  demás  jueces. 

Art.  523.  Declarado  el  concurso,  se  no- 
tificará al  deudor  y se  oficiará  á los  jueces 
que  conozcan  de  los  demas  pleitos  ejecuti- 
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vos  á iin  de  que  ios  remitan  para  su  acumu- 
lación a!  juicio  universal  (a).  , 

Art.  524.  En  el  Juzgado  en  que  se  de- 
clare el  concurso  dictará  el  juez  las  provi- 
dencias necesarias  para  el  embargo  y. depó- 
sito, de  todos  los  bienes  del  deudor,  la  ocu- 
pación de  sus  libros  y papeles,  y la  retención 
de  su  correspondencia. 

Art.  525.  El  depositario  deberá  ser  per- 
sona de  crédito  y responsabilidad,  sea  ó no 
acreedor  del  concursado. 

Art.  520.  Además  de  la  custodia  de  los 
bienes  será  obligación  del  depositario: 
í .°  Administrar  los  bienes  del  concurso. 

2. *  Cobrar  cualesquiera  créditos  que  tu- 
viere el  deudor. 

3. °  Proponer  al  juez  la  enajenación  de 
los  efectos  que  no  puedan  conservarse. 

Art.  527.  Ei  deudor  abrirá  la  correspon- 
dencia en  presencia  del  juez  y escribano,  y 
recibirá  en  el  acto  la  que  no  se  redera  á sus 
bienes  ó negocios,  reteniéndose  hasta  su  dia 
la  que  trate  de  ellos. 

Si  por  el  resultado  de  la  correspondencia 
fuero  necesario  adoptar  alguna  medida  ur- 
gente para  la  seguridad  de  los  bienes,  lo  liará 
el  juez  con  conocimiento  del  deudor. 

Art.  528.  La  cobranza  de  los  créditos  se 
hará  obteniendo  préviamente  la  venia  del 
Juzgado,  que  se  consignará  bajo  la  firma  del 
juez  y del  escribano  en  los  títulos  délos  mis- 
mos créditos. 

La  venta  se  hará  con  las  formalidades  que 
se  prevendrán  para  las  que  hayan  de  ejecu- 
tar los  síndicos. 

Art.  529.  Los  fondos  recaudados  se  de- 
positarán, en,  el  establecimiento  público  des- 
tinado al  efecto. 

Art.  530.  El  juez  señalará  dietas  al  de- 
positario. Estas  no  pasar  de  50  rs.  diarios, 
teniendo  para  ello  en  consideración  la  enti- 
dad y circunstancias  de  los  bienes  confia- 
dos á su  custodia  (1). 

Se  le  abonarán  además: 

1. °  Medio  por  ciento  sobre  la  cobranza 
de  créditos. 

2. °  Uno  por  ciento  sobre  el  producto  lí- 
quido de  la  venta  de  frutos  ó bienes  mue- 
bles ó semovientes  que  se  enajenen. 

3. “  Cinco  por  ciento  sobre  los  productos 
líquidos  de  la  administración,  que  no  proce- 


(Art.  523-a-)  Esto  no  se  entiende  respecto 
de  los  juicios  ejecutivos  que  estén  terminados 
por  sentencia  de  remate  (Sent.  9 noviembre 
de  1869.) 

(1)  Eu  Gttha  y Puerto-Rico  atiéndase  para 
la-  designación  de  dietas  á lo  dispuesto  en  el 
art,  I o de  la  inst.  9 diciembre  1865. 
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dan  da  las  causas  expresadas  en  los  párrafos 
anteriores. 

Art.  531.  El  deudor  puede  oponerse  á 
!:?  declaración  del  concurso  dentro  de  los 
tres  días  siguientes  al  en  que  le  haya  sido 
notificada. 

Pasados  los  tres  dias  sin  oponerse,  se  es- 
timará consentida  la  declaración. 

Art.  532.  Si  el  deudor  formalizare  opo- 
sición, se  sustanciará  esta  con  el  acreedor  á 
cuya  instancia  se  haya  hecho  la  declara- 
ción de  concurso. 

Unidos  al  deudor  bajo  una  misma  direc- 
ción y representados  por  el  mismo  procura- 
dor, litigarán  los  acreedores  que  se  opusie- 
ren como  él  á la  formación  del  concurso. 

En  los  propios  términos  litigarán,  unidos 
a!  acreedor  ó acreedores  á cuya  instancia  se 
baya  hecho  la  declaración,  los  demas  que 
quieran  sostenerla. 

Art.  533.  Mientras  se  sustancia  y deci- 
de la  oposición,  continuarán  ejecutándose  las 
medidas  adoptadas  para  el  embargo  y’ depó- 
sito de  los  bienes,  ocupación  de  libros  y 
papeles,  retención  y exáinen  de  la  corres- 
pondencia. 

Art.  534.  La  sustanciacion  de  la  oposi- 
ción á la  declaración  de  concurso  se  acomo- 
dará á los  trámites  establecidos  para  el  juicio 
ordinario,  con  las  siguientes  modificaciones: 

1. *  Los  traslados  serán  por  tres  diasim- 
prorogables. 

2. a  Solo  habrá  prueba  por  conformidad  de 
ios  interesados,  ó en  su  defecto  cuando  el 
juez  lo  considere  necesario.  . • 

3. a  El  término  de  prueba  será  de  diez 
dias  irnprorogables. 

4. a  Publicadas  las  pruebas,  se  dictará 
sentencia  sin  alegatos  ni  vista  pública. 

5. a  Si  se  iuterpusiere  apelación,  se  admi- 
tirá en  ambos  efectos,  y sustanciará  del 
modo  prevenido  en  los  arts.  840  y siguientes 
de  esta  ley. 

Art.  535.  Fallados  los  autos  por  el  Tri- 
bunal Superior,  se  devolverán  al  Juzgado, 
de  primera  instancia  con  certificación  ae  la 
sentencia  sin  ningún  otro  inserto,  salvo  el 
de  la  tasación  de  costas,  si  hubiere  habido 
condena. 

Art.  536.  Si  se  revocare  el  auto  de  de- 
claración de  concurso,  se  alzará  la  interven- 
ción y se  hará  entrega  al  deudor  por  el  de- 
positario y escribano  de  los  fondos,  bienes, 
libros,  pápeles  y correspondencia  retenida. 

El  misino  depositario,  si  hubiere  desem- 
peñado actos  de  administración,  rendirá 
cuentas  al  deudor, 

Art.  537.  Queda  su  derecho  á salvo  al 
mismo  deudor  para  reclamar  del  acreedor, 
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á cuya  instancia  se  haya  declarado  el  con- 
curso, la  indemnización  de  daños  y perjui- 
cios ocasionados,  si  al  solicitarlo  se  hubiere 
procedido  con  dolo  ó falsedad. 

Art.  538.  Consentida  ó ejecutoriada  la 
declaración  de  concurso,  el  juez  mandará 
hacer  saber  al  concursado  que  en  el  térmi- 
no de  segundo  dia  presente  relación  de  sus 
acreedores  con  la  oportuna  manifestación  de 
las  causas  de  su  estado. 

Mandará  también  fijar  edictos  en  los  sitios 
públicos  é insertarlos  en  los  periódicos  del 
pueblo,  si  los  hubiere,  en  el  Boletín  de  la 
provincia,  y si  el  juez  lo  creyere  convenien- 
te, atendidas  la  importancia  y circunstancias 
del  concurso,  en  la  Gaceta  de  Madrid,  anun- 
ciéndolo y llamando  á los  acreedores,  á fin 
de  que  se  presenten  dentro  de  veinte  dias 
con  los  títulos  justificativos  de  sus  cré- 
ditos (1). 

Art.  539.  Trascurridos  los  veinte  dias, 
convocará  el  juez  á junta  general  de  acree- 
dores para  el  nombramiento  de  síndicos. 

Art.  540.  La  convocación  se  hará  por 
cédula  á los  acreedores  que  se  hayan  pre- 
sentado, y á los  demás  por  edictos,  que  se 
publicarán  en  la  forma  antes  establecida  en 
el  art.  509. 

En  las  cédulas  y edictos  se  señalarán  el 
dia,  hora  y sitio  de  la  reunión,  la  cual  no 
tendrá  efecto  hasta  pasados  veinte  dias  desde 
la  fecha  de  la  convocatoria. 

Art.  541,  En  el  dia  señalado  se  procede- 
rá á celebrar  la  junta  bajo  la  presidencia  del 
juez  y con  asistencia  del  escribano. 

Solo  podrán  concurrir  á ella  los  acreedo- 
res que  hayan  presentado  los  títulos  de  sus 
créditos,  ó que  los  presenten  en  el  acto. 

_ Principiará  la  sesión  leyéndose  las  dispo- 
siciones de  esta  fey  que  tienen  relación  con 
el  nombramiento  de  síndicos  y su  impugna- 
ción: continuará  dándose  cuenta  de  todos 
los  antecedentes  de  la  declaración,  de  las 
diligencias  de  ocupación  de  bieues  y papeles, 
y de  cualesquiera  otros  incidentes  que  hayan 
tenido  lugar. 

Hecho  esto,  se  procederá  al  nombramien- 
to de  síndicos,  quedando  elegidos  los  que 
lo  hayan  sido  por  la  mayoría  en  la  forma 
prevenida  en  el  art.  511. 

Sien  el  primer  escrutinio  no  reuniere 
ninguno  la  mayoría  de  número  y cantidades, 
se  procederá  á nueva  votación  entre  los 
cuatro  que  se  hayan  aereado  mas  á una  y 
otra  mayoría. 


(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico,  en  la  Gaceta 
del  Gobierno  superior  civil  de  la  respectiva 
isla,  según  el  arl.  4 u,  Inst.  9 dieiembre  18G3. 
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Cuando  en  este  segundo  escrutinio  taropés 
co  reuniere  ningún  acreedor  dichas  dos  ma- 
yorías, quedara  elegido  el  que  haya  sido 
designado  por  la  mayoría  relativa  de  votos  y 
el  que  hubiere  tenido  en  su  favor  la  mayoría 
también  relativa  de  cantidad. 

Caso  de  que  en  el  primer  escrutinio  hu-r 
hiere  reunido  un  acreedor  las  dos  mayorías, 
se  repetirá  la  votación  para  el  nombramien- 
to uei  otro  síndico;  y si  nadie  las  obtuviere, 
se  entenderá  nombrado  el  que,  habiendo  te- 
nido en  su  favor  una  de  ellas,  sea  interesa- 
do personalmente,  por  mayor  suma  en  el 
concurso. 

Art.  542.  La  elección  ha  de  recaer  ne- 
cesariamente en  acreedores  que  se  hallen 
presentes,  que  lo  sean  por  derecho  propio 
y no  en  representación  de  otro,  y que  no 
tengan  conocida  preferencia  ó la  pre- 
tendan. 

Solo  á falta  de  acreedores  por  derecho 
propio  podrán  ser  elegidos  los  representan- 
tes de  otros. 

Si  no  hubiere  mas  que  acreedores  cono- 
cidamente preferentes,  ó que  sostengan  ser- 
lo, y representantes  de  otros  comunes,  la 
elección  deberá  recaer  en  estos. 

Art.  543.  En  cada  concurso  se  nombra- 
rán dos  síndicos. 

Este  número  podrá  aumentarse  al  de  tres 
por  acuerdo  de  dos  terceras  partes  de  los 
acreedores  concurrentes  á la  junta. 

Art.  544.  Los  síndicos  tienen  colectiva- 
mente derecho  á la  siguiente  retribución  de 
sus  servicios,  que  dividirán  entre  si  por  igua- 
les partes,  si  no  hubieren  convenido  cosa 
en  contrario: 

Sobre  la  realización  de  cualesquiera  efec- 
tos públicos,  créditos  ó derechos  del  concur- 
so, medio  por  100. 

Sobre  el  producto  líquido  de  ventas  de  al- 
hajas, frutos,  muebles  ó semovientes,  2 
por  100. 

Sobre  el  producto  líquido  de  venta  de 
bienes  raíces,  1 por  100. 

Sobre  los  productos  líquidos  de  la  admi- 
nistración que  no  procedan  Je  las  causas 
expresadas  en  los  párrafos  anteriores  , 5 
por  100. 

Si  con  motivo  del  desempeño  de  su  en- 
cargo tuvieren  que  hacer  algún  viaje,  se  les 
abonarán  los  gastos  que  les  ocasionare,  en 
virtud  de  providencia  del  juez  y de  manda- 
miento que  se  librará  al  efecto. 

Art.  545.  La  elección  délos  síndicos  po- 
drá ser  impugnada  por  los  acreedores  ó por 
el  deudor. 

Si  lo  fuere,  se  formará  pieza  separada,  en 
la  cual  se  sustanciará  la  oposición  en  los 
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términos  expresados  en  el  art.  534,  con  la 
sola  variación  de  que  la  apelación  de  la  sen- 
tencia que  recaiga  se  admitirá  en  un  solo 
efecto. 

Art.  546.  No  se  suspenderá  la  sustancia- 
cion  del  juicio  de  concurso  por  la  oposición 
al  nombramiento  de  síndico. 

Art,  547.  Nombrados  los  síndicos,  seles 
pondrá  en  posesión  y se  les  dará  á reconocer 
donde  fuere  necesario.  Su  nombramiento  se 
publicará  además  por  edictos  que  se  lijarán 
en  los  sitios  de  costumbre,  é insertarán  en 
los  periódicos  oficiales  en  que  se  hubiere  in- 
sertado la  convocatoria  para  su  nombra- 
miento. 

En  estos  edictos  se  prevendrá  que  se  ha- 
ga entrega  á los  síndicos  de  cuanto  corres- 
ponda al  concursado. 

Art.  548.  El  juicio  en  adelante  seguirá 
en  tres  piezas  separadas. 

La  primera,  que  será  la  que  contenga  las 
actuaciones  anteriores,  se  denominará  de 
Administración  del  concurso:  en  ella  se 
sustanciarán  los  incidentes  que  se  refieran  á 
la  misma  administración. 

La  segunda  se  destinará  al  reconocimien- 
to y graduación  de  créditos. 

La  tercera  á la  calificación  del  concurso. 

Pieza  primera, 

Art.  549.  Publicado  el  nombramiento  de 
los  síudicos,  se  les  hará  entrega  por  inven- 
tario de  los  bienes,  libros  y papeles  del  con- 
curso. 

El  dinero  que  hubiere  continuará  deposi- 
tado en  el  establecimiento  destinado  at  efec- 
to, á disposición  del  juez  que  conozca  el  jui- 
cio, entregándose  á los  síndicos  el  .resguar- 
do ó resguardos  del  depósito,  bajo  recibo, 
que  se  extenderá  en  esta  pieza. 

Art.  550.  En  el  dia  último  de  cada  mes 
presentarán  los  síndicos  un  estado  ó cuenta 
de  administración,  la  cual  se  unirá  á esta 

Eieza,  y el  juez  dispondrá  bajo  su  ¡responsa- 
ilidad  que  las  existencias  en  metálico  que 
resulten,  se  depositen  en  la  forma  antes  es- 
tablecida. 

Art.  551.  La  pieza  primera  se  hallará 
siempre  en  la  escribanía  á disposición  de  los 
acreedores  que  quieran  reconocerla. 

Art.  552.  El  juez  podrá  por  sí  ó á ins- 
tancia de  los  acreedores  ó dei  deudor,  cor- 
regir cualquier  abuso,  adoptando  cuantas 
medidas  considere  necesarias  al  efecto,  iu- 
clusa  la  de  suspender  al  síndico  ó síndicos 
que  puedan  haberlo  cometido. 

En  este  último  caso  convocará  á junta  de 
acreedores  para  que  determinen  loque  crean 
mas  conveniente. 


Art  . 553.  El  juez  podrá  dejar  en  poder 
de  los  síndicos  la  suma  que  se  juzgue  nece- 
saria para  los  gastos  del  concurso,  mandan- 
do en  caso  necesario  extraerla  del  depósi- 
to (a). 

Art.  554,  En  esta  misma  pieza  se  actua- 
rá todo  lo  relativo  á la  enajenación  de  los 
bienes  del  concurso,  á la  cual  se  procederá 
inmediatamente,  si  la  mayoría  de  los  acree- 
dores, computada  del  modo  expresado  en  el 
art.  511,  no  acordare  lo  contrario. 

Art.  555.  Si  Jos  bienes  fueren  alhajas, 
frutos,  semovientes,  muebles  ó raicés,  ia 
venta  se  hará  en  público  remate. 

Si  fueren  efectos  públicos  ó valores  de 
otra  cualquier  clase,  por  medio  de  agente  ó 
corredor  nombrados  al  efecto  por  el  juez. 

Art.  556.  A la  subasta  de  los  bienes 
comprendidos  en  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo anterior,  precederá  su  avalúo  por  pe- 
ritos nombrados  uno  por  los  síndicos,  otro 
por  el  deudor,  y en  caso  de  discordia  un 
tercero  por  el  juez. 

Para  la  elección  del  tortero  se  arreglará 
el  juez  á lo  prevenido  en  el  art.  303  de  esta 
ley. 

Hecho  el  avalúo  se  anunciará  Ja  subasta 
por  edictos,  que  se  lijarán  en  los  sitios  pú- 
blicos é insertarán  en  los  periódicos  oficiales, 
si  los  hubiere  en  ei  pueblo  en  que  radiquen 
el  juicio  y en  que  estuvieren  situados  los 
bienes,  señalándose  el  dia,  sitio  y hora  del 
• remate. 

En  los  casos  en  que  el  valor  de  alguno  ó 
algunos  bienes  inmuebles  lo  requiera,  se  ha- 
| rá  también  ei  anuncio  en  la  Gaceta  de  Ma- 
1 drid  (i). 

Art.  557.  Entre  el  anuncio  de  la  subasta 
. y el  remate  deberán  mediar  ¿l1  meaos' quin- 
ce lias,  si  los  bienes  son  alhajas,  frutos,  se- 
movientes ó muebles;  y treinta,  si  raíces.  _ 

Art.  558.  En  casos  urgentes  y por  cir- 
cunstancias especiales  se  podrán  abreviar 
estos  términos  de  consentimiento  de  los  sín- 
dicos y oyendo  al  deudor. 

Art.  559.  Sin  el  acuerdo  de  los  síndicos 
y del  deudor,  no  se  podrá  admitir  en  las  su- 
bastas postura  inferior  á las  dos  terceras  par- 
tes del  avalúo. 


(Art.  553-a-)  De  este  modo  se  reconoce  im- 
plícitamente la  preferencia  con  que  deben  ser 
satisfechos  los  gastos  y costas  del  concurso,^ 
preferencia  que  mas  detenidamente  se  sancio- 
na por  el  art.  592.  (Seut  de  11  mayo  de  1868.) 

(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico  en  la  Gaceta  del 
Gobierno  superior  civil  de  la  respectiva  isla, 
según  los  arts.  4.ü  y 5.u  de  la  ínst.  9 diciembre 
de  1865. 
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Estando  conformes  será  admitida;  pero  el 
juez  convocará  á junta  de  acreedores  para 
que  decida  sobre  su  aprobación  lo  que  esti- 
men conveniente. 

Esto  no  tendrá  aplicación  cuando  los  sín- 
dicos estuvieren  autorizados  por  la  junta  de 
acreedores  para  admitir  proposiciones  infe- 
riores á Jas  dos  terceras  partes  del  avalúo, 
en  cuyo  caso  su  conformidad  y la  del  deu- 
dor bastarán  para  que  sean  aprobadas. 

Art.  560.  Hecho  y aprobado  el  remate, 
se  procederá  en  los  casos  en  que  correspon- 
da á otorgar  las  oportunas  escrituras  eu  fa- 
vor del  rematante. 

Los  síndico»'  suscribirán  estas  escrituras. 

Art.  5 til.  El  precio  de  las  ventas  se  cons- 
tituirá en  depósito  de  la  numera  antes  pre- 
venida. 

Art.  562.  Si  no  hubiere  postura  admi- 
sible, se  procederá  á la  retasa  de  Jos  bienes 
en  la  forma  establecida  para  el  primer  ava- 
lúo; y se  repetirá  la  subasta  en  iguales  tér- 
minos-que  la  anterior. 

Art.  563.  Si  en  esta  subasta  no  hubiere 
tampoco  postura  admisible,  se  convocará  á 
junta  de  acreedores  para  que  acuerden  la  ¡ 
manera  en  que  los  bienes  hayan  de  adjudí-  ¡ 
carse . 

Art.  564.  La  adjudicación  se  hará  por 
las  dos  terceras  partes  del  último  avalúo,  á 
no  convenir  en  otra  cosa  los  acreedores  y el 
deudor . 

Art.  565.  Hecho  el  pago  de  todos  los 
créditos,  ó de  la  parte  de  ellos  que  los  bie- 
nes del  concurso  alcanzaren  á cubrir,  los 
síndicos  rendirán  una  cuenta  general , que 
estará-de  maniliesto-eu  la  Escribanía  duran- 
te quince  dias  á disposición  del  deudor  y de 
todos  les  acreedores. 

Arl.  566.  Trascurridos  los  quince  dias 
sin  hacerse  oposición , el  juez  aprobará  la  I 
cuenta  y mandara  dar  á los  síndieos  el  opor- 
tuno finiquito. 

Art,  567 . Las  reclamaciones  que  se  hi- 
cieren contra  la  cuenta,  se  sustanciarán  en 
via  ordinaria  con  los  síndicos. 

En  este  juicio,  los  que  sostengan  una  mis- 
ma causa  litigarán  unidos  y bajo  Ja  misma 
dirección. 

Art.  568.  Aprobada  la  cuenta  de  los  sín- 
dicos, ó rectificada  en  su  caso,  se  liará  en- 
trega ai  deudor  de  los  bienes  que  hubieren 
quedado  después  de  pagar  los  créditos,  y de 
sus  libros  y papeles. 

Att.  569.  Si  no  hubieren  sido  papados 
por  entero  los  créditos,  se  conservarán  en  la 
Escribanía  los  libros  y papeles  unidos  a ios 
autos,  á los  electos  sucesivos. 

Art.  570.  El  resultado  definitivo  del  con- 


curso se  notificará  á los  acreedores  recono- 
cidos por  medio  de  cédula,  que  se-  dejará  en 
sus  habitaciones  respectivas,  é insertará  en 
los  periódicos  en  que  se  haya  publicado  la 
declaración  del  concurso. 

Art.  571 . En  el  auto  en  que  se  ordene- la 
publicación  del  resultado  definitivo  del  con- 
curso, se  declarará  la  rehabilitación  del  con- 
cursado sin  necesidad  de  instancia  suya  , ni 
de  audiencia  de  ningún  género , en  el  caso 
de  haber  sido  pagados  por  entero  los  crédi- 
tos y de  haberse  declarado  la  inculpabilidad 
del  mismo  concursado. 

Art.  572.  La  pieza  de  administración  se 
siibdiv  idirá  en  los  ramos  separados  que  sean 
necesarios  para  la  claridad  y mejor  dirección 
del  concurso. 

Pieza  segunda. 

Art.  573.  Puestos  los  síndicos  en  pose- 
sión de  los  bienes,  y hecha  la  entrega  á los 
mismos  de  los  libros  y papeles,  se  Torreará 
la  pieza  de  reconocimiento  y graduación  de 
los  créditos.  A ello  se  unirá  testimonio  lite- 
ral del  estado  de  las  deudas  presentadas  por 
el  deudor. 

Formada  que  sea  esta  pieza,  se  dispondrá 
la  convocación  de  una  junta  general  para  el 
examen  de  los  créditos. 

Esta  junta  se  convocará  con  sujeción  á lo 
prevenido  en  los  arts.  508  y 509  de  esta  ley. 

Entre  la  convocación  y la  celebración  de 
la  junta  deberán  mediar  treinta,  días. 

Art.  574.  Los  síndicos  formarán,  previo 
el  examen  de  los  títulos  presentados , para 
dar  cuenta  á la  junta  , un  estado  de  todos 
los  créditos,  otro  de  los  que  en  su  opinión 
deban  ser  reconocidos , y otro  de  los  que 
no  deban  serlo. 

Art.  575.  Reunida  la  junta  bajo  la  pre- 
sidencia del  juez,  y con  asistencia  del  escri- 
bano, se  leerán  los  artículos  de  esta  ley  re- 
lativos al  reconocimiento  de  créditos  y á la 
manera  de  impugnar  los  acuerdos  hechos 
sobre  él,  y se  dará  cuenta  de  los  estados  á 
que  se  refiere  el  artículo  precedente,  Jos 
cuales  se  pondrán  á discusión  partida  por 
partido. 

Art.  576.  Sobre  cada  una  de  las  partidas 
deberá  votarse,  quedando  reconocidos  ó ex- 
cluidos los  créditos  por  mayoría,  que  habrá 
de  cousi iluirse  de  la  manera  prefijada  en  el 
art.  511. 

Si  no  llegaren  á reunirse  las  mayorías  de 
votos  y cantidades,  el  juez,  concluida  la  jun- 
ta, llamará  los  autos  á la  vísta  y determinará 
lo  que  crea  mas  arreglado  á derecho  sobre 
el  crédito  á que  se  refiera  la  disidencia. 

Art,  577.  Podrá  acordarse  en  la  junta 
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dejar  pendiente  e¡  reconocimiento  de  cual- 
quier crédito,  que  no  se  presente  bastante- 
mente justificado. 

En  este  caso  el  interesado  completará  su 
justificación , en  el  tiempo  que  trascurra 
hasta  la  junta  en  que  se  gradúen  los  cré- 
ditos. 

Art.  578,  Concluida  la  junta,  se  exten- 
derá por  el  escribano  una  acta  de  lo  que  en 
ella  haya  ocurrido. 

Esta  acta  deberá  firmarse  por  el  juez,  por 
el  escribano,  por  los  acreedores  concurren- 
tes y por  el  deudor  ó su  representante,  si 
asistiere. 

Art.  579.  Terminada  la  junta,  los  acree- 
dores residentes  en  el  territorio  español  de  la 
Península , en  las  posesiones  españolas  de 
Africa  ó en  las  Islas  Baleares,  que  hasta  este 
momento  no  hayan  comparecido  en  el  jui- 
cio, se  considerarán  como  morosos  (1). 

Art.  580.  Los  efectos  legales  de  la  mo- 
rosidad son: 

í.°  Que  el  que  haya  incurrido  en  ella 
costee  el  reconocimiento  de  su  crédito,  si  lo 
solicita  con  posterioridad. 

2 * Que  pierda  cualquiera  prefación  que 
pueda  corresponderá. 

3.°  Que  pierda  la  parle  alícuota  que  pu- 
diera haberle  correspondido  en  cualesquiera 
dividendos  hechos  antes  de  su  presentación, 
no  teniendo  derecho  á participar  mas  que 
de  los  que  se  ejecuten  en  adelante. 

Art.  581.  Si  entre  la  presentación  y el 
reconocimiento  se  repartiere  algún  dividen- 
do, serán  comprendidos  en  él , reteniendo 
eu  depósito  las  sumas  que  les  correspondan. 

Estas  sumas  serán  entregadas  á los  tene- 
dores de  los  créditos  si  son  reconocidos  : si 
no  lo  fueren,  acrecerán  á la  masa  del  con- 
curso. 

Art.  582.  Los  acreedores  que  residan  en 
las  Islas  Canarias,  cualquiera  que  sea  la  for- 
ma en  que  hayan  sido  convocados,  no  in- 
currirán en  morosidad  hasta  después  de  ce- 
lebrada la  junta  de  graduación:  4 los  que  en 
adelante  se  presentaren,  se  aplicarán  las  dis- 
posiciones de  los  dos  artículos  que  antece- 
den (2). 

Art,  583.  Los  acreedores  residentes  en 
las  provincias  de  Ultramar  ó en  cualesquie- 
ra otros  países  no  incurrirán  en  pena  algu- 


(1)  Respecto  á Cuba  y Puerto-Rico  véase  la 
nota  al  art.  370,  ó el  art.  17  de  la  Inst.  de  9 de 
diciembre  de  1865. 

(2)  Para  las  Islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  se 
entenderá  suprimido  este  art.  582  según  dis- 
pone el  14  de  la  Instrucción  de  9 de  diciembre 
de  1865. 
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na , aun  después  de  celebrada  la  junta  de 
graduación.  Si  se  presentaren  en  adelante 
deberán  ser  reconocidos  sus  créditos,  si  son 
legítimos,  y graduados  por  providencia  que 
se  dicte,  oyendo  á los  síndicos  y al  concur- 
sado en  ramo  separado:  conservarán  la  pre- 
ferencia que  pueda  corresponder  á sus  cré- 
ditos y serán  reintegrados  en  el  lugar  que 
se  les  señale.  Pero  en  ningún  caso  se  podrá 
obligar  á los  demás  acreedores  á que  de- 
vuelvan lo  que  tuvieren  recibido. 

Si  fueren  graduados  sus  créditos  de  co- 
munes, se  les  igualará  con  todos  los  de  la 
misma  clase;  y hecho  esto,  concurrirán  á 
prorata  con  ellos  á participar  del  haber  del 
concurso  que  esté  aun  por  dividir. 

Art.  584.  A los  acreedores  reconocidos 
se  dará  un  documento  firmado  por  los  sín- 
dicos, con  el  Y.°  B.°  del  juez.  Este  docu- 
mento expresará  la  importancia,  origen  y 
reconocimiento  del  crédito. 

A los  acreedores  cuyo  crédito  no  haya  sido 
reconocido,  se  comunicará  por  los  síndicos 
la,  decisión  de  la  junta  por  medio  de  carta 
particular  que  el  escribano  pondrá  por  sí 
mismo  en  el  correo. 

Se  extenderá  en  esta  pieza  la  oportuna 
certificación  de  haberse  hecho,  y copia  de  la 
carta  circular. 

Art.  585.  Los  acuerdos  de  estas  juntas 
y las  determinaciones  que  el  juez  dictare  en 
ios  casos  en  que  no  se  reúnan  las  dos  mayo- 
rías, pueden  ser  impugnados  dentro  de  quin- 
ce dias  por  los  acreedores  no  concurrentes 
á ella,  ó por  los  que  hayan  disentido  del  vo- 
to de  la  mayoría  y protestado  en  el  acto  que 
les  quede  su  derecho  á salvo  para  hacerlo, 

Art.  5156,  Pasados  los  quince  dias  sin 
que  haya  impugnación , quedan  firmes  los 
acuerdos  ó determinaciones  del  juez  en  su 
caso,  y no  se  dará  curso  á niDguna  reclama- 
ción contra  ellos. 

Art.  587.  Sobre  cada  una  de  las  impug- 
naciones que  se  intenten  se  formará  ramo 
separado,  que  se  sustanciará  con  los  síndi- 
cos en  vía  ordinaria. 

Art.  588.  Los  síndicos  están  en  la  obli- 
gación de  sostener  lo  acordado  por  la  mayo- 
ría, aun  cuando  su  voto  haya  sido  contrario. 

Art.  589.  Si  el  crédito  de  algún  síndico 
no  fuere  reconocido,  cesará  de  hecho  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones.  Lo  mismo  suce- 
derá si  impugnare  en  cualquier  sentido  al- 
guno de  los  acuerdos  de  la  junta.  ^ 

En  uno  y otro  caso  se  procederá  á sü  re- 
emplazo en  la  forma  establecida  en  los  ar- 
tículos 539  y siguientes. 

Abt.  590.  El  deudor  puede  ser  parte  en 
los  ramos  separados  que  se  formen.  Si  sos- 


PROCEDIMIENTOS 

tuviere  lo  acordado  litigará  en  unión  con  los  : 
síndicos;  si  lo  impugnare,  en  unión  con  el 
acreedor  que  lo  haya  hecho,  yen  ambos  ca- 
sos bajo  la  misma  dirección. 

Art.  591.  Pasados  los  quince  días  seña- 
lados para  la  impugnación  de  los  acuerdos 
de  las  juntas  de  reconocimiento,  se  convo- 
cará otra  de  los  acreedores  cuyos  créditos 
hayan  sido  reconocidos,  para  su  graduación. 

Ésta  citación  se  hara  por  cédulas. 

Se  anunciarán  además  e)  día,  hora  y sitio 
en  que  la  junta  deba  verificarse  en  los  pe- 
riódicos oficiales,  ó de  avisos  silos  hubiere, 
y ciando  el  juez  lo  considere  conveniente, 
en  la  Gaceta  de  Madrid  (1). 

E¡ptre  la  citación  y la  celebración  de  la 
junta  deberán  mediar  quince  dias. 

Art.  592.  Los  síndicos,  dentro  de  los, 
treinta  dias  mencionados,  formarán  cinco 
estados  que  comprenderán: 

El  primero , los  acreedores  por  trabajo 
personal  y por  alimentos. 

Si  se  tratare  de  un  abintestato  ó testamen- 
taría concursada,  se  colocarán  en  este  lugar, 
y tendrán  derecho  preferente  á cualquiera 
otro,  los  acreedores  por  los  gastos  de  fune- 
ral , proporcionado  á la  fortuna  y circuns- 
tancias del  finado,  y por  ¡os  o casionados  con 
motivo  de  la  ordenación  de  su  última  volun- 
tad y íormaeio»  de  inventario  y diligencias 
judiciales  á que  haya  dado  lugar  la  testa- 
mentaría 6 abintestato. 

El  segundo,  los  hipotecarios  legales  según 
e!  orden  establecido  por  derecho. 

El  tercero,  los  que  lo  sean  por  contrato, 
según  su  antigüedad. 

El  cuarto,  los  escriturarios. 

El  quinto,  los  comunes. 

Art.  593.  Por  separado  formarán  nota 
de  los  bienes  de  cualquiera  clase  que  el  con- 
cursado tuviere  en  su  poder  correspondien- 
tes á terceras  personas,  con  expresión  de  los 
nombres  de  sus  dueños. 

Si  los  dueños  se  hubieren  presentado  re- 
clamándolos, se  les  entregarán,  conviniendo 
en  ello  los  síndicos  y el  concursado.  Si  algu- 
no no  conviniere,  se  sustanciará  la  reclama- 
ción en  ramo  separado  y via  ordinaria. 

Art.  594.  Reunida  la  junta  en  el  dia  se- 
ñalado bajo  la  presidencia  del  juez  y con  asis- ; 
tencia  del  escribano,  se  principiará  la  sesión 
por  ia  lectura  de  todos  los  artículos  de  esta 
ley  relativos  á la  graduación  de  créditos,  y á 
la  impugnación  de  los  acuerdos  de  los  acree- 
dores respecto  á este  punto. 

(i)  En  Cuba  y Puerto-Rico  en  la  Gaceta 
del  Gobierno  superior  civil  de  la  respectiva  is- 
la, según  los  arts.  4.°  y 5.°  de  la  lnst.  de  9 di- 
diembre  de  l8f>o. 
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Se  pasará  á deliberar  sobre  el  reconoci- 
miento de  los  créditos  que  haya  podido  que* 
dar  pendiente,  respecto  á cuya  justificación 
deberán  los  síndicos  presentar  difctámen  pot1 
escrito. 

Se  dará  después  cuenta  de  los  estados  do 
graduación,  y se  pondrán  á discusión  los 
créditos  que  comprendan. 

Terminada  esta  discusión,  se  someterá  á 
á votación  el  dictamen  de  los  síndicos  res- 
pecto á cada  crédito,  quedando  aprobado  lo 
que  determinaren  las  mayorías  de  votos  y 
cantidades  combinadas,  en  la  forma  estable- 
cida en  el  art.  511. 

Art.  59í.  Si  no  se  reunieren  las  dos  ma- 
yorías, llamará  el  juez  los  autos  á la  vista  y 
determinará  lo  que  crea  conforme  á derecho 
sobre  el  crédito  que  haya  dado  lugar  á la 
disidencia. 

Art.  596.  Los  acuerdos  de  estas  juntas, 
como  igualmente  las  determinaciones  que 
los  jueces  dictaren  en  los  casos  en  que  no  se 
reunieren  las  dos  mayorías,  pueden  ser  im- 
pugnados dentro  de  ocho  dias  desde  su  fecha 
por  los  acreedores  reconocidos  no  concur- 
rentes á las  mismas  juntas,  ó que  hubieren 
disentido  del  voto  de  la  mayoría  y reservado 
su  derecho  para  impugnarlo. 

Art.  597.  Pasados  los  echo  dias,  no  se 
dará  curso  á ninguna  impugnación  contratos 
acuerdos  de  la  junta  ó decisiones  del  juez. 

Art.  598.  Sobre  cada  unawie  las  impug- 
naciones se  formará  ramo  separado,  si  son 
diferentes  los  créditos  impugnados.  Se  sus- 
tanciarán en  via  ordinaria,  y los  síndicos  de- 
berán sostener  el  acuerdo  de  la  junta. 

Art.  599.  Si  im  mismo  acreedor  impug- 
nare varios  acuerdos,  ó varios  acreedores  un 
mismo  acuerdo,  se  sustanciarán  todas  estas 
oposiciones  en  uo  mismo  ramo,  y siempre 
con  los  síndicos. 

Art.  600.  El  acreedor  cuyo  crédito  sea 
objeto  de  la  impugnación,  puede  en  unión 
dé  los  síndicos  y bajo  una  misma  dirección, 
sostener  lo  acordado  respecto  á él. 

Art.  601.  En  estos  ramos  separados  no 
será  el  deudor  admitido  como  parte. 

Art.  602.  Pasados  los  ocho  días  señala- 
dos para  la  impugnación  de  los  acuerdos  de 
las  juntas  de  graduación,  sin  haber  sido  im- 
pugnados, se  procederá  al  pago  de  los  crédi- 
tos por  el  orden  establecido,  expidiendo  los 
oportunos  mandamientos  contra  el  deposita- 
rio de  los  fondos  para  que  se  verifique. 

Al  entregar  estos  mandamientos  al  acree- 
dor se  le  recogerá  el  documento  de  recono- 
cimiento que  se  facilitará  por  ios  síndicos,  el 
cual , con  los  títulos  que  baya  presentado  de 
su  crédito,  se  unirá  á esta  pieza,  extemlién- 
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dose  nota  expresiva  de  quedar  cancelado  á 
consecuencia  de)  pago  mandado  hacer. 

Art.  603.  Si  hubiere  impugnación  á al- 
guna ó algunas  graduaciones , se  retendrá 
el  importe  de  los  créditos  á que  se  refieran 
hasta  que  recaiga  sobre  ellas  ejecutoria;  y las 
sumas  retenidas  se  aplicarán  según  su  re- 
sultado. 

Pieza  tercera. 

Art.  604.  Hecho  el  nombramiento  de  los 
síndicos,  se  les  entregará  la  pieza  primera  de 
los  autos,  donde  se  hallen  la  relación,  estado 
y memorias  presentados  por  el  deudor,  para 
que  dentro  de  treinta  dias,  y previo  el  exa- 
men de  sus  libros  y papeles,  manifiesten  en 
exposición  razonada  y documentada  el  jui- 
cio que  hayan  formado  del  concurso  y desús 
causas. 

Art.  605,  Con  testimonio  literal  de  la  re- 
lación, estado  y memoria  presentados  por  el 
deudor  y la  exposición  razonada  de  ios  sín- 
dicos origina!,  se  formará  la  pieza  tercera;  y 
acumulada  á ella  provisionalmente  la  prime- 
ra, se  pasará  todo  al  promotor  fiscal  del  Juz- 
gado para  que  si  encontrare  algún  delito  ó 
falta  los  persiga  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  606.  Si  el  dictámen  del  promotor 
fiscal  fuere  conforme  al  de  los  síndicos  y fa- 
vorable al  concursado,  el  juez  mandará  traer 
los  autos  á la  vista,  y podrá  si  así  lo  estima, 
declarar  la  inculpabilidad  del  concursado,  ó 
adoptar  si  lo  cree  culpable,  las  determina- 
ciones que  estime  convenientes  á la  admi- 
nistración de  justicia. 

Art.  607.  Si  el  dictámen  del  promotor 
fuere  diverso  del  de  los  síndicos  y favorable 
al  concursado,  se  dará  audiencia  á este,  y 
con  vista  de  todo,  el  juez  procederá  en  los 
términos  expresados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  608.  Si  el  dictámen  del  promotor 
fuere  contrario  al  concursado,  sea  conforme 
ó distinto  del  de  los  síndicos,  se  procederá 
con  arreglo  á derecho  y segnn  la  índole  del 
delito  ó falta  que  se  encontrare. 

Art.  609.  Todos  los  acreedores  tienen 
derecho  á personarse  en  esta  pieza  y perse- 
guir al  concursado:  si  alguno  ó algunos  lo 
hicieren  y sus  gestiones  tuvieren  igual  ob- 
jeto que  las  de  los  síndicos,  deberán  litigar 
unidos  y bajo  una  misma  dirección. 

Si  fuere  distinto  el  objeto  de  sus  gestiones, 
litigarán  separadamente. 

Art.  610.  No  se  podrá  imponer  ninguna 
pena  al  concursado  sin  oirlo  en  forma;  y 
desde  el  momento  que  estime  el  juez  haber 
lugar  á proceder  contra  él  por  cualquier 
clase  de  delito  ó falta,  se  acomodará  lasus- 


tanciacion  ue  esta  pieza  al  orden  de  proceder 
establecido  para  el  juicio  criminal. 

SECCION  III. — Del  convenio. 

Art.  611.  En  cualquier  estado  del  juicio 
de  concurso,  pueden  hacer  los  acreedores  y 
el  concursado  los  convenios  que  estimen 
oportunos. 

Art.  612.  El  juez  accederá  á toda  soli- 
citud que  se  le  dirija  por  el  deudor  ó por 
cualquier  acreedor  para  convocación  á junta 
que  tenga  por  objeto  el  convenio,  siempre 
que  el  que  la  dedujere  pague  los  gastos  á que 
dé  lugar. 

Ari.  613.  La  convocación  de  junta  para 
tratar  de  convenio  lleva  consigo  la  suspen- 
sión del  juicio  de  concurso,  hasta  qne  se  de- 
libere y acuerde  sobre  las  proposiciones 
presentadas. 

Art.  614.  Cuando  en  la  pieza  tercera  se 
haya  pedido  por  ios  síndicos,  por  el  promo- 
tor ó por  cualquier  acreedor  que  se  declare 
fraudulento  el  concurso,  no  podrá  hacer  el 
deudor  convenio  ninguno  con  sus  acreedo- 
res, hasta  que  haya  recaido  ejecutoria  des- 
estimando dicha  calificación. 

Art,  615.  La  convocación  de  la  junta  se 
hará  por  cédulas , que  se  dirigirán  á los 
acreedores  reconocidos,  si  tal  fuere  el  estado 
del  concurso,  y por  edictos  que  se  fijarán  en 
los  sitios  públicos  é insertarán  en  los  perió- 
dicos oficiales  y de  avisos  del  pueblo,  si  los 
hubiere,  en  el  Boletín  de  la  provincia,  y si 
el  juez  lo  creyere  conveniente,  en  la  Gaceta 
de  Madrid. 

En  estas  cédulas  y anuncios  se  hará  ex- 
presión del  objeto  de  la  junta,  y se  señala- 
rán el  dia,  hora  y sitio  e¿  que  haya  de  cele- 
brarse . 

Art.  616.  Entre  la  convocatoria  y la  ce- 
lebración de  la  junta  deberán  mediar  á lo 
menos  quince  dias:  el  juez  podrá  ampliar 
este  término  hasta  treinta,  si  las  circunstan- 
cias del  concurso  lo  exigieren. 

Art.  617.  Si  la  proposición  del  convenio 
se  hiciere  antes  de  celebrarse  la  junta  de 
exámen  y reconocimiento  de  créditos,  se  da- 
rá cuenta  de  ella  en  la.  misma  junta,  sin  ne- 
cesidad de  convocar  ninguna  otra. 

Art.  618„  Solo  decidirán  en  esta  junta, 
sobre  la  admisión  ó desestimación  de  las 
proposiciones  de  convenio,  los  acreedores 
cuyos  créditos  sean  en  ella  reconocidos. 

Art.  619.  La  mayoría  que  haya  de  de- 
cidir sobre  el  convenio,  se  constituirá  en  la 
forma  prevenida  en  el  art.  511. 

Art.  620.  No  podrá  tomar  parte  la  mu- 
jer del  concursado  en  la  junta  en  que  se  tra- 
te de  convenio. 
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Art,.  621.  Los  dueños  de'  cualesquiera 
bienes  que  tengan  en  su  poder  el  concursa- 
do, y los  acreedores  que  con  arreglo  á lo  que 
■fjuecla  determinado  deban  ser  comprendidos 
en  los  estados  primero,  segundo  y tercero 
de  que  habla  el  art.  592,  no  quedan  ligados 
á lo  convenido  entre  el  deudor  y sus  otros 
acreedores,  si  se  abstienen  de  tomar  parte 
en  la  votación. 

Si  no  se  abstienen  quedan  sujetos  como 
todos  los  demás. 

Art.  62á.  Las  juntas  en  que  se  trate  de 
convenio,  se  celebrarán  bajo  la  presidencia 
del  juez  y con  asistencia  del  escribano. 

Principiarán  por  la  lectura  de  todas  las 
disposiciones  de  esta  ley,  relativas  al  conve- 
nio entre  el  deudor  y sus  acreedores,  y se 
dará  después  cuenta  de  todos  los  anteceden- 
tes del  concurso  y de  su  estado,  con  inclu- 
sión del  que  tenga  la  pieza  tercera. 

Se  pondrá  en  seguida  á discusión,  y vota- 
rán uominalmente  las  proposiciones  que  se 
hubieren  presentado. 

Hecha  la  votación  se  extenderá  un  acta, 
que  firmarán  todos  los  concurrentes.  ' 

Art.  623.  Si  las  proposiciones  fueren  des- 
estimadas, continuará  el  juicio  de  concurso. 

Art.  624.  Sí  las  proposiciones  fueren 
aprobadas  se  publicarán  por  edictos,  que  se 
fijarán  en  los  sitios  públicos  é insertarán  en 
los  Diarios  del  pueblo  , si  los  hubiere,  ó en 
el  Boletín  de  la  provincia  y en  la  Gaceta  de 
Madrid  (1¡,  si  en  ella  se  hubiere  publicado  la 
convocatoria. 

También  se  comunicará  por  circular  de 
los  síndicos,  de  que  quedará  copia  en  los 
autos,  á todos  los  acreedores  reconocidos 
que  no  hayan  concurrido  á la  junta. 

Art.  625.  Dentro  de  los  veinte  dias  si- 
guientes al  de  la  fecha  dé  los  edictos,  podrá 
ser- impugnada  la  decisión  de  la  junta  por 
los  acreedores  reconocidos,  ó que  tengan 
reclamación  pendiente  para  su  reconoci- 
miento, que  no  hayan  concurrido  ; ó por  los 
que,  concurriendo,  se  hubieren  separado 
del  voto  de  la  mayoría  y protestado  que  les 
quedará  su  derecho  á salvo. 

Art,  626.  Pasado  el  término  referido  no 
podrá  ser  impugnada  la  decisión  por  ningún 
acreedor  residente  en  el  territorio  de  la  Pe- 
nínsula, en  las  posesiones  españolas  de  Afri- 
ca ó en  las  Islas  Baleares  (a). 

Los  que  residieren  en  las  Islas  Canarias, 
que  no  hayan  estado  presentes  en  la  junta, 
podrán  impugnarla  dentro  de  cuarenta  dias, 


^ (1)  En  Cuba  y Puerto-Rico  en  la  Gaceta  del 
Gobierno  superior  civil  de  la  respectiva  isla. 
(Art.  4.°  Inst.  9 diciembre  1865.) 
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contados  desde  la  fecha  en  que  hayan  sido 
publicadas  las  proposiciones  ole  convenio. 

A los  que  residieren  en  las  posesiones  es- 
pañolas ele  Ultramar  ó en  países  extranjeros, 
que  no  hayan  estadopresenf.es  en  la  junta, 
queda  completamente  á salvo  su  derecho  ó 
íntegro  contra  el  deudor,  no  obstante  el  con- 
venio (b).  , ¡ , 

Art.  62T.  Pasados  los  veinte  ó cuarenta 
dias  respectivamente  sin  haberse  formulado 
Oposición,  se  mandará  á instancia  de-  parte 
legítima  llevar  á efecto  lo  convenido. 

Art.  628.  Las  únicas  causas  por  que  pue- 
de impugnarse  el  acuerdo  de  las  juntas  con- 
vocadas para  tratar  de  convenio,  son  las  se- 
ñaladas en  el  art.  513,  respecto  á los  acuer- 
dos de  quita  ó espera. 

Art.  629.  La  impugnación  del  convenio 
se  sustanciará  con  el  deudor  y los  síndicos 
en  vía  ordinaria,  con  las  modificaciones  ex- 
presadas en  el  art.  534,  y litigando  unidos  y 
bajo  una  misma  dirección  los  que  sostengan 
las  mismas  pretensiones. 

Art.  630.  Si  la  impugnación  fuere  des- 
estimada por  ejecutoria,  se  procederá  á lle- 
var á efecto  el  convenio. 

Art.  631.  Si  fuere  estimada  y se  decla- 
raren la  nulidad  ó ineficacia  del  convenio, 
continuará  su  marcha  el  juicio  de  concurso. 

Los  incidentes  que  ocurran  en  el  juicio  de 
concurso  necesario,  so  sustanciarán  en  la 
misma  forma  que  los  que  tienen  lugar  en  el 
juicio  ordinario. 

SECCION  IV.  — Armenios. 

Art.  632.  Si  el  concursado  reclamare 
alimentos,  el  juez,  atendidas  las  circunstan- 
cias, señalará  los  que  crea  necesarios  solo  en 
el  caso  de  que  á su  juicio  asciendan  á inas 
los  bienes  que  las  deudas. 

La  providencia  concediendo  6 negando 
alimentos,  solo  tendrá  el  carácter  de  interi- 
na, y sera  inapelable. 

Art.  633.  Del  señalamiento  hecho  inte- 
rinamente por  el  juez  se  dará  cuenta  en  la 
primera  junta  de  acreedores  que  se  celebre, 
la  cual  aprobará,  modificará  ó suprimirá  ios 
alimentos  atendiendo  á las  circunstancias  y 
necesidades  del  concursado.  Pero  no  podrá 
dejar  de  concederlos  cuando  no  aparezca 
claramente  que  los  bienes  no  bastan  á satis- 
facer las  deudas. 

Art.  634.  Contra  el  acuerdo  de  la  junta 
concediendo  ó negando  alimentos  se  oirá  en 
juicio  ordinario  al  deudor  y á Jos  acreedores 


(Art.  626-a-b-)  Respecto  á Cuba  y Puerto-Ri- 
co, véase  la  nota  al  art.  370,  ó el  art.  17  ele  la 
lnst.  de  9 de  diciembre  de  1865. 


298  PROCEDIMIENTOS...  (ley  de  Enj.  civil ) 


que  quieran  impugnarlo,  si  deducen  su  ac- 
ción dentro  de  los  ocho  dias  después  del 
acuerdo. 

No  podrán  hacer  esta  impugnación  los 
concurrentes  á la  junta,  á no  ser  que  hayan 
votado  contra  el  acuerdo  de  las  mayorías,  y 
protestando  que  les  quede  su  derecho  A 
salvo. 

El  deudor  y los  que  lo  apoyen  tendrán  un 
solo  procurador  y una  misma  dirección  en 
el  juicio. 

Esto  es  aplicable  i los  que  lo  impugnen 
en  un  mismo  sentido. 

Art.  635.  Mientras  está  pendiente  el 
juicio  de  alimentos,  no  los  tendrá  el  concur- 
sado si  el  juez  y la  junta  de  acreedores  hu- 
bieren estado  conformes  en  negarlos;  si  el 
juez  ó la  junta  los  hubieren  concedido,  los 
percibirá,  y si  hubiere  diferencia  entre  la 
cantidad  fijada  por  aquel  y por  esta,  se  esta- 
rá por  la  que  la  junta  hubiere  designado. 

TITULO  XII. 

DEL  JUICIO  DE  DESAHUCIO  (1 ). 

Art.  636.  El  conocimiento  de  las  de- 
mandas de  desahucio  corresponde  exclusi- 
vamente á la  jurisdicción  ordinaria. 

Esta  competencia  alcanza  á ejecutar  la 
sentencia  qne  recayere , sin  necesidad  de 
pedir  ninguna  clase  de  auxilio. 

Art.  637.  Es  juez  competente  en  estos 
juicios  el  del  domicilio  del  demandado,  6 el 
en  que  estuviere  sita  la  cosa,  á elección  del 
demandante. 

*Art,.  638.  E!  juez  mandará  convocar  al 
actor  y al  demandado  á juicio  verba!,  si  la 
demanda  de  desahucio  se  funda  exclusiva- 
mente en  una  ó mas  de  las  causas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1. a  En  el  cumplimiento  del  término  es- 
tipulado en  el  arrendamiento  de  una  finca 
rustica  ó urbana, 

2. a  En  haber  espirado  el  plazo  del  aviso 

(i)  En  Juicio  de  desahucio,  tomo  VIII,  pá- 
gina 550,  se  halla  la  ley  de  25  junio  de  1867, 
que  reformó  los  arts.  638  , 639,  640,  662  , 663^ 
667,  669  y 672,  comprendidos  en  esto  titulo,  y 
aquí  los  insertamos  según  quedaron  reforma- 
dos indicándolos  con  un  asterisco.  Véase  ade- 
más en  el  lugar  citado  el  Real  decreto  de  la  mis- 
ma fecha  con  sus  disposiciones  transitorias. 

Guando  el  importe  anual  del  arrendamien- 
to no  exce'da  de  300  escudos,  los  juicios  de 
desahucióse  considerarán  como  de  menor  cuan- 
tía para  el  efecto  del  art.  19,  y será  por  lo 
mismo  potestativo  en  los  interesados  valerse  ó 
no  de  letrado.  (Art.  9,  lev  citada  de  25  junio 
de  1867.) 


que  debiera  darse,  con  arreglo  á la  ley,  á lo 
pactado  6 á la  costumbre  general  de  cada 
pueblo. 

3. a  En  la  falta  de  pago  del  precio  esti-*' 

pulado. 

4. "  En  la  infracción  manifiesta  de  cua- 
lesquiera de  las  condiciones  estipuladas  en 
el  contrato  de  arrendamiento  (a). 

‘Art.  639.  Este  juicio  verbal  se  celebrará 
dentro  de  los  odios  dias  siguientes  al  de  la 
presentación  de  la  demanda,  la  que  se  ad- 
mitirá sin  que  preceda  acto  de  conciliación; 
pero  mediando  siempre  cuatro  por  lo  menos 
entre  dicho  juicio  y la  citación  del  deman- 
dado. 

Art.  640.  La  citación  se  hará  en  su  per- 
sona al  demandado;  ^i  no  pudiere  ser  habi- 
do después  de  dos  diligencias  con  intervalo 
de  seis  horas,  se  le  dejará  en  su  casa  cédula 
citándole  para  el  juicio;  entregándola  á su 
mujer,  hijos,  dependientes  ó criados  si  los 
tuviere,  y no  teniéndolos,  al  vecino  mas  in- 
. mediato." 

‘Al  propio  tiempo  se  entregará  copia  sim- 
ple de  la  demanda  al  demandado  ó á la  per- 
sona á quien  se  deje  la  cédula  de  citación. 

Art,  641.  En  el  caso  de  intentarse  la  de- 
manda en  el  lugar  en  que  esté  sita  Ja  cosa, 
y de  no  hallarse  en  él  el  demandado,  so  en- 
tenderá la  citación  para  el  juicio  con  su  re- 
presentante, si  lo  tuviere;  caso  de  no  tener- 
lo constituido  por  medio  de  poder,  con  la 
persona  que  esté  encargada  en  su  nombre 
■ del  cuidado  de  la  finca;  y si  tampoco  la  hu- 
biere, se  librará  el  oportuno  exhorto  ú ór- 
den  para  citarlo  al  juez  del  pueblo  de  su  do- 
micilio ó residencia, 

En  este  último  caso  el  juez  señalará  el 
término  suficiente  atendidas  las  distancias  y 
dificultad  de  las  comunicaciones,  para  la 
eompárecencia  al  juicio  verbal.  Este  término 
no  podrá  exceder  de  qn  dia  por  cada  seis  le- 
guas. 

Art.  642.  Lo  mismo  se  practicará  cuan- 
do se  proponga  la  demanda  en  el  lugar  del 
domicilio,  y no  se  encuentre  en  él  el  de- 
mandado. 

Art.  643.  En  los  casos  de  que  hablan 
los  dos  artículos  precedentes , se  apercibirá 
| al  demandado,  al  hacerle  la  citación,  de  que 
: no  compareciendo  por  sí  ó por  legítimo  apo- 
r dorado,  se  declarará  el  desahucio  sin  mas 
, citarlo  ni  oirlo. 

Art.  644.  Cuando  el  demandado  no  ten- 

(Art.  638-a-)  Para  los  efectos  del  desahucio 
sirve  de  aviso  el  acto  de  conciliación,  recla- 
mando la  entrega  de  la  finca  arrendada.  (Sen- 
tencia 9 abril  1864.) 
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ga  domicilio  fijo  y se  ignore  su  paradero , se  i 
hará  la  citrcion  en  los  estrados  del  Juzgado 
para  que  comparezca  al  juicio  verbal , bajo 
el  apercibimiento  explicado  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  645.  Si  el  demandado  que  estuviere 
en  el  lugír  del  juicio  no  compareciere  á la 
hora  señalada,  se  le  volverá  á citar  en  la  mis- 
ma forma  para  el  día  inmediato,  apercibiéndo- 
le al  practicar  esta  diligencia,  si  fuese  habido, 
y si  no,  en  la  cédula  que  se  le  dejare,  con  que 
de  no  concurrir  al  juicio  se  le  tendrá  por 
conforme  con  el  desahucio,  y procederá  sin 
mas  citarlo  ni  oirlo  á desalojarlo  de  la  finca. 

Esta  segunda  citación  no  se  hará  á los  au- 
sentes. 

Art.  646.  Si  no  compareciere  el  presen- ' 
te  en  el  lugar  del  juicio  después  de  la  se- 
gunda citación,  ni  el  ausente  despees  de  la 
primera , el  juez  declarará  inmediatamente 
haber  lugar  al  desahucio , apercibiendo  de 
lanzamiento  al  demandado  si  no  desaloja  la 
finca  dentro  de  los  términos  que  á continua- , 
cion  se  expresan. 

Art.  647.  Los  términos  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  son: 

El  de  ocho  dias,  si  se  trata  de  una  casa  de  ¡ 
habitación  y que  habiten  con  efecto  el  de-  : 
mandado  é su  familia. 

El  de  quince  dias,  si  de  ud  establecimien- 
to mercantil  ó de  tráfico. 

El  de  veinte  dias,  si  de  una  hacienda,  al- 
quería, cortijo,  ú otra  cualquiera  finca  rús- 
tica que  tenga  caserío  y en  la  cual  haya 
constantemente  guardas , capataces  ú otros  ¡ 
sirvientes. 

Art.  64?.-  Si  el  desahucio  se  hace  de  una 
finca  rústica  que  no  tuviere  ninguna  de  las 
circunstancias  expresadas  en  «1  último  pár- 
rafo del  artículo  anterior , el  lanzamiento  se 
decretará  en  el  acto. 

Art.  649.  La  providencia  declarando  el 
desahucio  y el  lanzamiento  en  su  caso  , se 
hará  saber  al  demandado  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  se  le  hizo  la  citación,  si  estu- 
vieren en  el  lugar  del  juicio. 

En  los  demás  cases  se  notificará  en  es- 
trados, parándole  el  mismo  perjuicio  que  si 
se  hiciere  en  su  persona. 

Art..  650.  Los  términos  de  que  habla  el 
art.  647  son  improrogables , cualquiera  que 
sea  la  causa  que  se  alegue  para  pedir  su 
próroga. 

Art.  65Í.  Pasados  los  términos  sin  ha- 
berse desalojado  la  finca,  se  procederá  á. 
lanzar  al  inquilino  ó colono  sin  considera- 
ción de  ningún  género  y á su  costa. 

Art.  652.  Si  en  la  finca  rústica  hubiere 
labores  ó plantío  que  el  colono  reclamare  ' 
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como  de  su  propiedad,  se  extenderá  diligen- 
cia expresiva  de  la  clase,  extensión  y estado 
de  las  cosas  reclamadas. 

No  servirá  esta  reclamación  de  obstáculo 
para  el  lanzamiento. 

Art.  653.  Al  ejecutar  el  lanzamiento  se 
retendrán  y constituirán  en  depósito  los 
bienes  mas  realizables  que  se  encuentren, 
suficientes  á cubrir  las  costas  de  todas  las 
diligencias  expresadas. 

Art.  654.  Previa  tasación  de  los  bienes 
depositados,  por  peritos  que  nombre  el  juez, 
se  procederá  á su  venta  si  el  demandado  no 
pagare  las  costas  en  el  acto. 

Art.  655.  La  enajenación  se  hará  en  la 
forma  prevenida  para  el  procedimiento  de 
apremio  del  juicio  ejecutivo. 

Art.  656.  En  los  casos  en  qué  el  de- 
mandado hubiere,  reclamado  labores^,  plan- 
tío ú otra  cualquier  cosa  que  haya  quedado 
en  la  finca,  por  no  poderse  separar  de  ella, 
se  procederá  á su  avalúo  por  peritos  que 
nombren  las  partes,  y tercero  de  oficio  caso 
de  discordia. 

Art.  657.  Practicada  que  sea  esta  dili- 
gencia, podrá  el  demandado  reclamar  el 
abono  de  la  caniidad  en  que  haya  sido  apre- 
ciado lo  que  creyere  corresponderle. 

Art.  658.  Si  formulare  reclamación  se 
convocará  á juicio  verbal,  en  el  que  oidas 
las  partes  y recibidas  las  pruebas,  el  juez  dic- 
tará la  providencia  que  estime  de  justicia. 

Art.  659.  Esta  providencia  es  apelable 
en  ambos  efectos.  Interpuesto  el  recurso,  se 
remitirán  los  autos  al  Tribunal  superior  con 
citación  y emplazamiento  de  las  partes  en  la 
forma  ordinaria. 

Art.  660.  La  segunda  instancia  se  sus- 
tanciará en  los  términos  prevenidos  para  las 
apelaciones  de  las  sentencias  que  recayeren 
en  los  interdictos. 

Art.  664.  Concurriendo  al  juicio  verbal 
sobre  el  desahucio  el  demandado,  oidas  las 
partes  y recibidas  sus  pruebas,  el  juez  dicta- 
rá sentencia. 

’Art.  662.  Esta  sentencia  es  apelable  en 
ambos  efectos.  El  juez  no  admitirá  la  apela- 
ción si  al  interponerla  no  acreditase  el  arren- 
datario que  ha  satisfecho  los  plazos  vencidos 
y los  que  debiera  pagar  adelantados.  Si  no  lo 
acreditase,  quedará  desde  luego  firme  y pa- 
sada en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sen- 
tencia. 

Si  no  se  interpusiere  apelación  pasado  el 
término,  queda  la  sentencia  consentida  de 
derecho  sin  necesidad  de  ninguna  declara- 
ción (1). 


(i)  Los  recursos  de  apelación  de  que  habla 
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*Art.  663,  Consentida  la  sentencia  de  pri- 
mera instancia,  ó pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  se  procederá  á su  ejecución  en 
la  forma  antes  prevenida,  si  se  hubiera  de- 
clarado haber  lugar  al  desahucio. 

Art.  064.  Si  se  apelare,  se  remitirán  los 
autos  al  Tribunal  Superior  con  citación  y em- 
plazamiento de  las  partes. 

Art.  665.  La  segunda  instancia  se  sus- 
tanciará de  la  manera  expresada  en  el  ar- 
tículo 660. 

Art.  6C6.  La  sentencia  confirmatoria 
contendrá  siempre  condena  de  cosías. 

Art.  667.  Dictada  que  sea  la  sentencia  de 
vista,  se  devolverán  para  su  cumplimiento 
los  autos  al  Juzgado  de  que  procedan,  ccn 
certificación  solo  de  ella  y de  la  condena  de  ■ 
costas,  si  ¡a  hubiere  habido. 

'Si  se  interpusiere  por  el  arrendatario  re- 
curso de  casación  contra  dicha  sentencia, 
no  podrá  ser  admitido,  caso  que  proceda,  si  al 
interponerlo  no  acredita  aquel  tener  satisfe- 
chas las  rentas  vencidas  y Jas  que  con  arre- 
glo al  contrato  deba  adelantar. 

El  mismo  recurso,  una  vez  admitido  y cual- 
quiera que  sea  sil  estado,  se  considerará 
desierto  si  durante  su  sustanciac-ion  dejaren 
de  pagarse  rentas  vencidas,  ó de  satisfacerse 
las  que  corresponda  adelantar. 

El  pago  de  las  rentas  se  acreditará  con  el 
recibo  del  propietario,  ó de  su  administra- 
dor ó representante, 

Art.  668.  Recibidos  los  autos  por  el  juez 
de  primera  instancia,  se  procederá  á cum- 
plir la  ejecutoria,  si  se  hubiere  declarado 
haber  lugar  al  desahucio,  acomodándose  á 
los  trámites  que  quedan  establecidos. 

‘Art.  669.  Si  la  causa  por  que  se  pidiere 
el  desahucio  no  es  de  las  expresadas  en  el 
art.  638,  se  convocará  también  á las  partes 
á juicio  verbal  de  la  manera  prevenida  en 
dicho  artículo  y los  que  le  siguen.  ' 

Si  compareciendo  e!  demandado  convi- 
niere con  el  demandante  en  los  hechos,  dic- 
tará el  juez  sentencia.  Sino  compareciere  el 
demandado,  se  le  tendrá  por  conforme  en 
los  hechos  expuestos  en  la  de  demanda,  y el 
juez  dictará  eu  su-  rebeldía  sentencia , de- 
clarando haber  lugar  al  desahucio. 

Art.  670.  Esta  sentencia  es  apelable  en 
ambos  electos. 

Si  no  se  apelare,  queda  de  derecho  con- 
sentida sin  necesidad  de  declaración  alguna 
y se  procederá  á su  ejecución  y cumpli- 
miento  

este  artículo  se  sustancian  y fallan  por  las  Sa- 
las extraordinarias  durante  el  período  de  vaca- 
ciones. (Art.  10,  Ley  25  junio  1867,  citada  en 
la  nota  i.a  de  la  pág.  298.) 
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! Art.  671.  Si  se  apelare,  se  remitirán  los 

I autos  al  tribunal  superior  para  que  se  sus- 
tancie y decida  la  segunda  instancia,  con 
sujeción  á los  trámites  antes  determi nados1 
procediéndose,  dictada  que  sea  la  ejecutoria’ 
á cumpliría  de  la  manera  también  estable- 
cida. 

'Art.  672.  Si  el  demandado  se  opusiera  al 
desahucio  en  e!  juicio  verba!,  y no  convinie- 
re en  los  hechos,  precisará  los  que  negare  y 
las  razones  en  que  lo  funda. 

El  juez,  en  su  vista,  declarará  terminado 
el  juicio,  y conferirá  traslado  al  demandado 
por  el  término  preciso  de  cinco  dias. 

Trascurridos,  recibirá  el  pleito  á prueba, 
si  procediere,  por -un  término  que  no  exce- 
derá de  veiute  dias. 

Ai  segundo  día  después  de  concluido  el 
término  de  prueba,  la  que  se  hubiere  prac- 
ticado se  unirá  de  oficio  á los  autos. 

Se  entregarán  estos  para  instrucción  á ca- 
da una  de  las  partes  por  el  término  perento- 
rio de  tercero  dia. 

Devueltos  ó recogidos  los  autos,  el  juez 
señalará  siu  dilación  día  para  la  vista,  á la 
cual  podrán  concurrir  los  interesados  ó sus 
letrados  defensores. 

Dentro  de  los  tres  dias  siguientes  dictará 
sentencia.  Sí  esta  fuere  condenatoria,  aun- 
que será  apelable  en  ambos  efectos,  el  juez 
do  admitirá  la  apelación  si  al  interponerla  no 
acreditase  el  arrendatario  que  había  satisfe- 
cho los  plazos  entouces  vencidos,  y los  que 
según  el  contrato  de  arriendo  debe  pagar 
adelantados:  y no  haciéndolo  asi,  se  reputa- 
rá desierto  el  recurso,  y la  sentencia  firme 
y pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Si  se  interpusiere  recurso  de  casación,  se 
observará  lo  prevenido  en  el  art.  6.° 

Todos  los  términos  designados  en  este  ar- 
tículo son  improrogables,  y trascurridos  que 
sean  se  considerará  perdido  el  derecho  de 
que  no  se  haya  hecho  uso,  sin  necesidad  de 
escritos  de  apremio  ni  rebeldía  (a). 

TITULO  XIII. 

DE  LOS  RETRACTOS. 

Art,  673.  Es  juez  competente  para  co- 
nocer de  las  demandas  de  retracto  el  del 
lugar  en  que  esté  situada  la  cosa  que  se 
pretenda  retraer,  ó el  del  domicilio  del  com- 
prador á elección  del  demandante. 


(Art.  672-a)  Conviene  en  los  hechos  el  de- 
mandado cuando  lejos  de  contradecirlos,  los 
reconoce  implícitamente,  atribuyendo  la  falta 
del  cumplimiento  á motivos  independientes 
de  su  voluntad.  (Seat.  16  abril  1852.) 
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Art.  674.  Para  que  pueda  darse  curso  á 
las  demandas  de  retracto,  se  requiere: 

1. "  Que  se  interpongan  en  Juzgado  com- 
petente dentro  de  nueve  dias  contados  des- 
de el  otorgamiento  de  la  escritura  de  venta. 

2. °  Que  se  consigne  el  precio  si  es  cono- 
cido, ó si  no  lo  fuere,  que  se  dé  fianza  de 
consignarlo  luego  que  lo  sea. 

3. °  Que  se  acompañe  alguna  justificación, 
aun  cuando  no  sea  cumplida,  del  título  en 
que  se  funde  el  retracto. 

4. °  Que  se  contraiga,  si  el  retracto  es 
gentilicio,  el  compromiso  de  conservar  la 
finca  retraída  á lo  menos  dos  años,  á no  ser 
que  alguna  desgracia  luciere  venir  á menos 
fortuna  al  retrayenle  y lo  obligare  á la  venta. 

5. "  Que  se  comprometa  el  comunero  á 
no' vender  la  participación  del  dominio  que 
retraiga,  durante  cuatro  años. 

6. °  Que  se  contraiga,  si  el  retracto  lo  in- 
tenta el  dueño,  directo  ó el  útil,  el  compro- 
miso de  no  separar  ambos  dominios  durante 
seis  años.  , 

7 .  ü Que  se  acompañe  copia  de  la  fieman- 
da  en  papel  común  ('-a-  á la  >k-). 


(Art.  674-a-)  Aunque  según  la  legislación 
foral  de  Navarra  se  conceda  un  año  y un  dia 
para  ejercitar  el  derecho  de  retracto  gentilicio, 
publicada  la  Ley  de  Enj  civil,  hay  que  ate- 
nerse a ella,  y.  consiguientemente  se  infringe 
este  articulo  si  se  admite  fuera  de  los  nueve 
dias.  rbent  20  octubre  1838.) 

(Art.  674-b-)  En  donde  subsiste  vigente  una 
legislación  foral,  para  que  proceda  en  la  venta 
de  una  finca  el  retracto  gentilicio  es  preciso 
que  concurran  las  circunstancias  exigidas  por 
el  fuero  (Sent.  23  febrero  1866.) 

(Art.  674-c-)  No  es  necesario  que  se  con- 
traiga en  escritura  pública  el  compromiso,  bas- 
tando consignarlo  expresamente  en  la  deman- 
da, adquiriendo  la  estabilidad  necesaria  con  la 
toma  de  razón  que  se  ordenará  en  la  sentencia. 
(Sent.  li  enero  1869.) 

(Art.  674-d-)  No  haciendo  mención  este  ar- 
ticulo de  las  ventas  á plazo  ó al  fiado,  insta 
ofrecer  y prestar  la  oportuna  fianza , según  la 
designaciun  judicial  quo  asegure  suficiente- 
mente el  pagj  del  precio,  en  los  plazos  y en  la 
lorrna  en  que  se  obligó  el  comprador,  lo  que 
equivale  á la  consignación  del  precio,  cuando 
desde  el  momento  es  exigible;  puesto  que  por 
el  espíritu  y letra,  así  de  la  antigua  como  de  la 
novísima  legislación,  el  retrayenle  queda  sub- 
rogado en  el  comprador  con  las  mismas  obliga- 
ciones que  contrajo.  (Sent.  12  junio  1866-j 
(Art.  674-e-)  Los  requisitos  que  exige  este 
articulo  han  de  concurrir  simultáneamente  a¡ 
interponer  la  demanda.  (Sent.  13  mayo  1864  ) 
(Art.  674-f-)  No  es  doctrina  admitida  por  la 
jurisprudencia  tic  los  Tribunales,  la  de  que  el 
retracto  gentilicio  no  tiene  lugar  cuando  hasi- 


Art.  675.  El  que  intentare  el  retracto 
. si  no  reside  en  el  pueblo  donde,  se  haya  otor- 
gado la  escritura  que  dé  causa  á él,  tendrá 
para  deducir  la  demanda,  además  de  los 
nueve  dias,  uno  por  cada  diez  leguas  que 
distare  de  dicho  pueblo  el  de  su  residencia. 

Art.  676.  Si  la  venta  se  hubiere  oculta- 
do con  malicia,  el  término  de  los  nueve  dias 
no  empezará  á correr  hasta  el  siguiente  al 
en  que  se  acreditare  que  el  retrayenté  ha 
tenido  conocimiento  de  eila. 

Art.  677.  El  juez  habrá  por  presentada 
la  demanda,  y mandará  hacer  el  depósito  de 
la  cantidad  consignada  en  el  establecimiento 
público  destinado  al  efecto,  ó admitirá  la 
la  fianza  bajo  su  responsabilidad  en  los  casos 
en  que  proceda,  reservándose  proveer  so- 
bre el  fondo,  presentada  que  sea  la  certifica- 
ción del  acto  de  conciliación. 


do  vendida  la  finca,  objeto  de  él,  á un  parien- 
te. (Sentí  5 enero  1864.) 

(Art  674rg-)  Ai  prescribir  este  artículo  en 
su  disposición  l.“  que  las  demandas  de  retrac- 
to se  interpongan  dentro  de  nueve  dias  conta- 
dos desde  el  otorgamiento  de  la  escritura  de 
. venta  no  prohíbe  que  puedan  presentarse  an- 
tes, perfecta  que  sea  la  venta.  (Sent.  23  octu- 
bre 1866  ) 

(Art.  674-h-)  Guando  la  rescisión  de  una 
venta  no  es  un  acto  voluntario  sino  forzoso,  no 
puede  tener  fugar  la  acción  de  retracto.  (Sen- 
tencia 23  mayo  1859.) 

(Art.  6744-)  Realizada  legalmente  la  venta 
de  bienes  raioes  nace  el  derecho  de.  retracto 
desde  el  momento  de  otorgarse  la  escritura,  y 
no  puede  perjudicar  la  retruvenla  al  retrayen- 
te  que  al  tiempo  de  tener  lugar  aquella  ha 
deducido  ya  la  demanda.  Esta  doctrina  no 
contradice  la  establecida  en  fallo  de  23  de  ma- 
yo de  1859.  (Sent.  11  lebrero  1867.) 

(Art.  674-j-j  Ejercitada  la  acción  de  retrac- 
to por  el  marido,  como  representante  de  su 
mujer,  y refiriéndose  á esta  el  parentesco  con 
el  vendedor  y la  cualidad  de  patrimoniales  de 
las  fincas  objeto  de  retracto,  es  procedente  este 
aun  cuando  en  la  súplica  no  baya  toda  la  ex- 
presión conveniente  de  que  las  cosas  retraídas 
son  para  la  mujer. — El  derecho  de  retracto  tie- 
■ ne  su  origen  en  el  otorgamiento  de  la  escritura 
de  venta,  y no  puede  inutilizarle  el  convenio 
entre  comprador  y vendedor  de  dejar  sin  efec- 
to aquella.  (Sent.  3 junio  1867.) 

(Art.  674-k-)  No  surte  efecto  la  oposición 
del  marido,  que  fia  comprado  unu»finca  á su 
propio  nombre , al  retracto  de  la  misma  que 
intenten  ios  parientes  de  su  mujer,  aunque 
alegue  que  esta  se  halla  en  igual  grado  de  pa- 
rentesco que  el  retrayenle,  con  el  último  due- 
ño de  la  tinca;  sino  que  se  requiere  , paTa  ha- 
cer valer  el  derecho,  que  la  mujer  haya  inten- 
tado en  tiempo  y forma  la  acción  de  retracto 
contra  su  propio  marido,  comprador  extraño  á 
ía  familia.  (Sent.  17  enero  186/.) 
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Art.  678.  Presentada  por  el  retrayente 
certificación  del  acto  de  conciliación  sin  efec- 
to, el  juez  dará  traslado  de  la  demanda  ai 
comprador,  emplazándolo  y entregándosele 
la  copia  de  ella  en  la  forma  prevenida  en  el 
juicio  ordinario. 

Art.  670.  El  demandado,  dentro  de  los 
términos  marcados  para  e!  juicio  ordinario, 
y con  sujeción  á las  penas  para  él  estableci- 
das, contestará  la  demanda,  acompañando 
copía  de  la  contestación  en  papel  simple. 

Esta  copia  será  entregada  al  demandante. 

Art.  680.  En  la  contestación  manifesta- 
rá el  demandado  si  está  conforme  con  los 
hechos  en  que  la  demanda  se  haya  fuudado, 

6 cuáles  son  los  en  que  no  lo  estuviere. 

Art.  681.  Habiendo  absoluta  conformi- 
dad en  los  hechos,  el  juez  citará  á los  inte- 
resados ó sus  representantes  ajuicio  verbal, 
y después  de  oirlos  pronunciará  sin  dila- 
ción la  sentencia 

Art.  682.  Si  no  hubiere  conformidad  en 
los  hechos,  se  recibirán  ios  autos  á prueba 
sobre  aquellos  en  que  no  la  hubiere  por  el 
menor  término  posible,  según  las  circuns- 
tancias, y se  practicará  la  que  las  partes 
propongan,  con  sujeción  á las  reglas  esta- 
blecidas para  el  juicio  ordinario. 

Art.  683.  Concluido  el  término  que  se 
otorgare  y sus  prórogas,  se  pondrán  las 
pruebas  de  manifiesto  á las  partes  por  tres 
aias. 

Art.  684.  Pasado  este  término  convoca- 
rá el  juez  á las  partes  á juicio  verbal;  las 
oirá,  ó á sus  legítimos  representantes  ó de- 
fensores, y al  dia  siguiente  dictará  sen- 
tencia, 

Art.  685.  La  sentencia  es  apelable  en 
ambos  efectos. 

Art.  686.  Interpuesta  la  apelación,  se 
remitirán  los  autos  á la  Audiencia  en  la  for- 
ma prevenida  para  el  juicio  ordinario. 

Art.  687.  En  estas  apelaciones  no  se  ex- 
presarán agravios  por  escrito,  entregándose  ; 
solo  los  autos  para  instrucción. 

En  todo  lo  demás  se  acomodarán  a las  re- 
glas establecidas  para  las  segundas  instan- 
cias. 

Art.  688.  Consentida  ó ejecutoriada  la 
sentencia  en  que  se  declare  haber  lugar  al 
retracto,  se  tomará  en  la  Conladuría  de  hi- 
potecas razón  del  compromiso  que  se  haya 
Contraido  eq  cualquiera  de  los  casos  com- 
prendidos en  el  art.  674.  Se  librará  al  efecto 
el  oportuno,  mandamiento,  exigiendo  al  con- 
tador que  conteste  quedar  cumplido. 

Art.  689.  El , comprador  que  haya  sido 
Vencido,  puede  en  cualquier  tiempo  librar 
al  retrayente  de  este  gravámen. 
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Art.  690,  Cuando  conviniere  el  compra- 
dor en  ello,  ó pasados  los  plazos  prevenidas 
en  el  art.  674,  librará  el  juez  otro  manda- 
miento para  que  se  caueele  la  toma  de  razou. 

La  enajenación  que  se  hiciere  antes  del 
vencimiento  de  los  respectivos  plazos  sin  la 
conformidad  del  comprador,  será  nula. 

TITULO  XIV. 

DE  LOS  INTERDICTOS  (i). 

Art.  691.  Los  interdictos  solo  pueden 
intentarse: 

1. °  Para  adquirir  la  posesión. 

2. *  Para  retenerla. 

3. °  Para  recobrarla. 

4. °  Para  impedir  una  obra  nueva. 

5. °  Para  impedir  que  una  obra  vieja 
cause  daño. 

Art.  692.  El  conocimiento  de  los  inter- 
dictos corresponde  exclusivamente  á la  ju- 
risdicción ordinaria,  cualquiera  que  sea  el 
fuero  de  los  demandados. 

Art.  693.  Son  jueces  competentes: 

En  el  interdicto  de  adquirir  el  del  domi- 
cilio del  finado  ó el  del  lugar  en  que  radi- 
que su  testamentaría  ó ab-intestato,  ó en 
el  que  estén  sitos  los  bienes,  á elección  del 
demandante. 

En  los  demás  interdictos,  el  del  lugar  en 
que  esté  la  cosa  objeto  de  ellos. 

SECCION  1. — Del  interdicto  de  adquirir. 

Art.  694.  Para  que  proceda  el  interdicto 
■ de  adquirir  son  requisitos  indispensables; 

1. "  La  presentación  de  título  suficiente 
para  adquirir  la  posesión  con  arreglo  á de- 
recho. 

2. “  Que  nadie  posea  a título  de  dueño  ó 
de  usufructuario  los  bienes  cuya  posesión  se 
pida. 

El  que  los  poseyere  no  puede  ser  privado 
de  su  posesión  sin  ser  oido  y vencido  en 
juicio. 

Art.  695.  Intentado  el  interdicto,  el 
juez  examinará  el  título  en  que  se  funde,  y 
dictará  auto  motivado  otorgando  la  posesión 
síd  perjuicio  de  tercero,  ó denegándola. 

Art.  696.  Del  auto  en  que  se  deniegue  la 
posesión  puede  pedirse  reposición  dentro  de 
tercero  dia,  y si  el  juez  no  la  otorgare  qneda 
expedito  el  recurso  de  apelación. 

Art.  697.  La  apelación  se  admitirá  en 
ambos  electos,  remitiéndose  en  seguida  los 
autos  a la  Audiencia  con  citación  solo  del 
que  los  haya  promovido. 

Art.  69&.  Pronunciado  auto  otorgando 


(1)  Y.  Interdicto,  t.  Vil,  p.  475. 
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la  posesión,  se  procederá  á darla  en  cual- 
quiera de  los  bienes  de  que  se  trate,  en  voz 
y nombre.de  los  demás  por  alguacil,  á quien 
se  conferirá  comisión  al  efecto  y ante  escri- 
bano. 

Se  harán  también  las  intimaciones  nece- 
sarias á los  inquilinos  y colonos  délos  demás 
bienes,  ó á los  que  puedan  tener  algunos 
bajo  su  custodia  o administración,  para  que 
reconozcan  al  nuevo  poseedor,  librándose  á 
este  objeto  los  exhortas  ú órdenes  necesa- 
rios. 

Art.  699.  Al  que  haya  obtenido  la  pose- 
sión deberá  darse,  sí  lo  pidiere,  testimonio 
del  auto  en  que  se  le  hubiere  mandado  dar, 
y de  las  diligencias  practicadas  para  su  cum- 
plimiento. 

Art.  700.  Dada  la  posesión,  el  juez  dis- 
pondrá que  el  auto  en  que  se  haya  mandado 
dar  se  publique  por  edictos,  que  se  fijarán 
en  los  sitios  acostumbrados  del  pueblo  en 
que  residiere  el  Juzgado,  é insertarán  en  Jos 
periódicos  de  él,  si  ios  hubiere,  y en  el  Bo- 
letín oficial  de  la  provincia  (t), 

Art.  701.  Pasados  sesenta  dias  desde  la 
fecha  en  que  se  hubiere  insertado  el  auto  en 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  sin  que 
nadie  se  haya  presentado  á reclamar,  se 
amparará  en  la  posesión  al  que  la  hubiere  i 
obtenido,  y no  se  admitirá  reclamación  con- 
tra ella.  Quedará  solo  al  que  se  crea  perju- 
dicado la  acción  de  propiedad,  durante  cuyo 
juicio  deberá  conservarse  la  posesión  al  qiie 
la  haya  adquirido  (a-b). 

Ari.  702.  Si  dentro  de  dicho  término  se 
presentare  alguno  con  otro  título  reclaman- 
do contra  la  posesión,  se  comunicará  la  solí-  1 
citud  por  tres  dias  al  que  la  haya  obtenido.  í 
De  lo  que  expusiere  este  se  dará  copia  al  re- 
clamante , y mandará  acto  continuo  el  juez 
Convocarlos  á juicio  verbal,  al  cual  podrán 
asistir  sus  respectivos  defensores  para  ale- 
gar sus  derechos  á poseer:  en  este  juicio  po- 
drán presentarse  documentos  y testigos. 

Se  extenderá  la  oportuna  acta  de  él , que 
suscribirán  el  juez,  los  interesados,  los  tes- 
tigos que  hubieren  sido  examinados  y el  es- 
cribano. 


(í)  En  Cuba  y Puerto-Rico  en  la  Gaceta 
del  Gobierno  superior  civil  de  la  respectiva 
isla,  según  el  art.  4.,J  Inst,  9 diciembre  ibfio. 
(Art.  7(H-a)  Ver  la  nota  al  artículo  anterior. 
(Art.  7Gl-b)  De  ninguna  manera  procede 
en  este  caso  el  beneficio  de  restitución  in  inte- 
grum,  para  dejar  sin  efecto  e.l  auto  de  posesión, 
porque  el  perjuicio  en  su  caso  puede  subsa- 
narse en  el  juicio  ordinario.  (Sent.  14  enero 
1864  y otras.) 
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i Los  documentos  que  se  presenten  ?e  upi- 
1 rán  á los  autos. 

Art.  703.  Concluido  el  juicio  verbal,  y 
dentro  . del  dia  siguiente,  el  juez  dictará  sen- 
teneiá , la  cual  determinará  amparar  en  la 
posesión  al  que  la  haya  obtenido,  ó darla  al 
reclamante  con  todas  sus  consecuencias,  de- 
jando sin  efecto  la  dada  anteriormente. 

En  este  último  caso,  si  resultare  haber 
procedido  dolosamente  el  que  promovió  el 
interdicto,  será  condenado  en  costas  y á la 
indemnización  de  daños  y perjuicios. 

Art.  704.  La  sentencia  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  es  apelable  en  ambos  efec- 
! tos.  Interpuesta  la  apelación,  se  remitirán 
los  autos  i la  Audiencia  con  citación  de  las 
partes. 

Art.  705.  Si  no  se  apelare,  queda  la 
sentencia  consentida  y pasada  en  autoridad 
ne  cosa  juzgada,  sin  necesidad  de  ninguna 
declaración,  y se  procederá  á ejecutarla  in- 
. mediatamente. 

Art.  706.  Si.  se  hubiere  mandado  en  ella 
dar  la  posesión  al  reclamante,  se  le  dará  sin 
pérdida  de  momento  en  los  términos  preve- 
nidos en  el  art.  698. 

Art.  707.  Si  hubiere  condena  de  costas, 
se  hará  inmediatamente  su  tasación. 

Si  hubiere  condena  de  frutos  ó de  daños 
y perjuicios,  se  fijará  su  importe  en  juicio 
verbal,  en  el  cual,  con  presencia  de  lo  que 
las  partes  aleguen  y de  los  documentos  que 
produzcan,  determinará  el  juez  lo  que  deba 
abonarse.  Contra  esta  declaración  no  se  da- 
rá ningún  recurso,  quedando  á salvo  á las 
partes  su  derecho  para  hacer  en  juicio  ordi- 
nario las  reclamaciones  que  les  convengan. 

Art.  708.  Conocido  el  importe  de  las 
costas,  de  los  frutos  ó daños  y perjuicios,  se 
procederá  á hacerlo  efectivo  de  la  manera 
prevenida  en  el  procedimiento  de  apremio 
después  del  juicio  ejecutivo. 

SECCION  II. — Bel  interdicto  de  retener. 

Art.  709.  El  interdicto  de  retener  la  po* 
sesión  solo  tiene  lugar  cuando  ha  habido  co- 
natos manifestados  por  algun  acto  exterior  de 
turbar  ó inquietar  en  ella  ai  que  la  tuviere. 

Art.  710.  El  que  intente  el  interdicto  de 
retener  la  posesión  al  formular  su  demanda 
ofrecerá  información  para  acreditar: 

1. °  Que  se  halia  en  posesión. 

2. °  Que  se  le  ha  tratado  de  inquietar  en 
ella,  expresando  el  acto  que  lo  haya  hecho 
temer. 

Art.  7H.  Admitida  la  demanda , el  juez 
mandará  recibir  y recibirá  la  información 
ofrecida. 

Art.  712.  Si  dada  la  información  no  re- 
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sultaren  acreditados  los  dos  extremos  referi- 
dos, declara  el  juez  no  haber  lugar  al  ínter  - 

' Art.  713.  Esta  providencia  es  apelable 
en  ambos  efectos.  Interpuesto  en  tiempo  el 
recurso,  se  remitirán  los  autos  al  Tribunal 
con  citación  solo  del  que  haya  promovido  el 
interdicto. 

Art.  714.  Si  de  la  información  resultaren 
comprobados  los  dos  extremos  expresados  en 
el  art.  710,  el  juez  convocará  á juicio  verbal 
al  que  haya  entablado  el  interdicto  y al  que 
resulte  haber  intentado  inquietarlo  en  la  po- 
sesión. 

Art.  715.  En  el  juicio  verbal  oirá  el  juez 
á los  interesados,  y admitirá  las  pruebas 
que  adujeren. 

De  este  juicio  se  extenderá  un  acta  en  que 
con  claridad  y precisión  se  consignará  lo 
alegado  por  las  partes , las  pruebas  aducidas 
y las  manifestaciones  de  los  testigos. 

Todos  los  presentes,  inclusos  los  testigos, 
firmarán  el  acta,  y se  unirán  provisional- 
mente á los  autos  ios  documentos  que  se 
hayán  producido. 

Art.  716,  Solo  son  admisibles  en  este 
juicio  las  pruebas  que  tengan  por  objeto 
acreditar  la  posesión  ó no  pisesion  del  que 
haya  promovido  el  interdicto,  y la  verdad  ó 
falsedad  de  los  actos  del  demandado,  que 
hayan  podido  revelar  su  propósito  de  in- 
quietarlo en  ella. 

Cualesquiera  otras  pruebas  son  inadmisi- 
bles, y si  se  adujeren  no  deberán  ser  toma- 
das en  consideración,  sin  perjuicio  del  dere- 
cho del  que  las  haya  traído,  que  podrá  ejer- 
citar en  el  juicio  correspondiente. 

Art.  717.  Concluido  el  juicio  verbal,  el 
juez,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes dictará  sentencia,  la  cual  deberá  li- 
mitarse á una  de  las  dos  declaraciones  si- 
guientes: 

1.a  No  haber  lugar  al  interdicto. 

2.1  Haber  lugar  al  interdicto  y mantener 
en  la  posesión  al  que  lo  haya  solicitado, 
mandando  hacer  las  consiguientes  intima- 
ciones al  que  resulte  haberse  propuesto  tur- 
barla. 

Art.  718.  Si  la  sentencia  fuere  otorgan- 
do el  interdicto  se  condenará  en  costas  al 
demandado. 

Si  fiiere  denegándolo,  al  actor. 

Art  719.  Cualquiera  que  sea  la  senten- 
cia, se  agregará  siempre  la  fórmula  de  s¿n 
perjuicio,  y se  reservará  á los  que  por  ella 
fueren  condenados  el  ejercicio  de  la  deman- 
da de  propiedad  que  pueda  corresponderles 
con  arreglo  á derecho. 

Art.  720.  Las  sentencias  declarando  ha- 


ber ó no  haber  lugar  al  interdicto,  son  ape- 
lables en  ambos  efectos. 

Interpuesta  la  apelación , se  remitirán  los 
autos  á la  Audiencia  con  citación  de  las  par- 
tes. 

Art.  721.  Sino  se  apelare,  la  sentencia 
queda  consentida  y pasada  de  derecho  ep 
autoridad  de  cosa  juzgada , sin  necesidad  de 
ninguna  declaración  , procediéndose  en  se- 
guida á su  ejecución  y cumplimiento. 

Art.  722.  Tasadas  las  costas,  se  proce- 
derá por  apremio  á hacer  efectivo  su  im- 
porte. 

Art.  723.  A las  partes  que  lo  solicitaren 
se  devolverán  los  documentos  que  hayan 
presentado,  quedando  en  autos  nota  bastan- 
te expresiva  de  los  otorgantes,  de  su  objeto, 
de  su  fecha,  y si  fueren  públicos,  del  regis- 
tro en  que  se  hallen  archivados. 

SECCION  III . — Del  interdicto  de  recobrar. 

Art.  724.  El  que  solicite  que  se  le  res- 
tituya la  posesión  de  que  'haya  sido  despoja- 
do, debe  ofrecer  información  sobre  los  he- 
chos siguientes: 

1. °  Hallarse  él  ó su  causante  en  posesión 
ó tenencia  de  la  cosa  de  que  haya  sido  des- 
pojado. 

2. °  Haber  sido  despojado  de  esta  pose- 
sión ó tenencia,  designando  al  autor  del  des- 
pojo. 

■ Deberá  además  expresar  en  la  demanda 
si  se  conforma  con  que  se  dé  audiencia  al 
que  se  llame  despojante,  ó si  quiere  que  sin 
ella  el  juez  falle  sobre  el  despojo. 

En  el  último  caso,  al  mismo  tiempo  que 
solicite  la  información,  propondrá  fianza  á 
satisfacción  del  juez  para  responder  de  cua- 
lesquiera  perjuicios  que  puedan  resultar  de 
la  restitución. 

Art.  725.  Presentada  la  demanda  , el 
juez  mandará  recibir  y recibirá  la  informa- 
ción. Esta  deberá  ser  por  lo  menos  de  tres 
testigos. 

Art.  726.  Dada  que  sea  la  información, 
y resultando  comprobados  los  dos  extremos 
referidos,  el  juez,  si  se  hubiere  ofrecido 
fianza  á su  satisfacción  y prévio  el  otorga- 
miento de  ella  en  forma,  decretará  la:  resti- 
tución con  todas  sus  consecuencias. 

La  fianza  podrá  ser  de  cualquiera  de  las 
clases  conocidas  con  tal  que  el  juez  la  estime 
suficiente. 

Art.,  727.  Decretada  la  restitución  se  ve- 
rificará inmediatamente,  haciendo  al  que  re- 
sulte despojante  las  prevenciones  y apérci- 
bimientos  correspondientes. 

Art.  728.  Si  el  juez  denegare  la  restitu— 
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cion,  la  sentencia  en  que  lo  hiciere  es  ape- 
lable en  ambos  efectos. 

Interpuesta  la  apelación,  se  remitirán  los 
autos  al  Tribunal  Superior  con  citación  solo 
del  actor. 

Art.  729.  De  la  providencia  en  que  se 
otorgare  la  restitución  puede  apelar  al  des- 
pojante. 

Interpuesta  la  apelación,  se  remitirán  los 
autos  al  Tribunal  Superior  con  citación  de 
ambas  partes,  después  que  sea  ejecutada  la 
providencia,  menos  eD  ¡a  condena  de  cos- 
tas, devolución  de  frutos  é indemnización  de 
perjuicios. 

Art.  730.  Si  la  providencia  denegatoria 
fuere  revocada,  se  ejecutará  la  restitución  y 
harán  efectivas  las  condenas  que  se  impon- 
gan al  despojante,  quedándole  reservado  su 
derecho  en  juicio  ordinario. 

Art.  731.  Si  la  sentencia  en  que  se  otor- 
gare la  restitución  fuere  confirmada,  se  pro- 
cederá, devueltos  que  sean  los  autos,  á ha- 
cer efectivas  la  condena  de  costas,  la  indem- 
nización de  perjuicios  y Ja  devolución  de 
frutos,  quedando  al  despojante  á salvo  su 
derecho,  que  podrá  ejercitar  en  el  juicio  or- 
dinario. 

Art.  732.  Las  costas  se  tasarán  prévia- 
mente  en  la  forma  ordinaria. 

El  importe  de  los  perjuicios  y de  los  fru- 
.tos  lo  lijará  el  juez  de  la  manera  prevenida 
en  el  art.  707. 

Contra  la  providencia  que  sobre  esto  dic- 
tare, no  habrá  lugar  á recurso  alguno,  con 
la  misma  reserva  establecida  en  el  citado  ar- 
tículo 707. 

Art.  733.  Si  la  sentencia  en  que  se  hu- 
biere otorgado  la  restitución  fuere  revocada, 
se  cumplirá  inmediatamente  lo  que  se  man- 
de por  el  Tribunal  Superior,  quedando  á 
ambos  interesados  su  derecho  á salvo  en 
juicio  ordinario. 

A este  efecto,  si  debieren  exigirse  del  ac- 
tor costas,  devolución  de  frutos  ó indemni- 
zación de  perjuicios,  se.  procederá  prévia- 
rnente  á determinar  su  importe  eu  la  for- 
ma que  queda  prevenida  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  734.  ^ Si  al  intentar  e!  interdicto  no 
se  ofreciere-  fianza,  dada  información  por  el 
actor,  convocará  el  juez  á ambas  partes  á 
juicio  verbal. 

A este  acto  podrán  asistir  los  respectivos 
defensores,  y con  presencia  de  sus  alegacio- 
nes de  las  pruebas  que  adujeren,  pronun- 
ciara sentencia  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes. 

Art.  733.  Del  juicio  verbal  se  extenderá 
la  oportuna  acta,  que  firmarán  el  juez,  el 
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escribano,  los  interesados  y los  testigos  si  se 
hubieren  examinado. 

Los  documentos  presentados  se  unirán  á. 
los  autos. 

Si  la  sentencia  fuere  denegatoria  de  la  res- 
titución, es  apelable  en  ambos  efectos. 

Interpuesta  la  apelación,  se  remitirán  los 
autos  al  Tribunal  Superior  con  citación  de 
ambas  partes. 

Art.  730.,  Si  se  accediere  en  ella  á la  res- 
titución, podrá  apelar  el  despojante;  no  obs- 
tante la  interposición  de  este  recurso,  se  lle- 
vará á efecto  la  restitdciou,  aplazando  la  eje- 
cución de  los  extremos  de  la  sentencia  rela- 
tivos á costas,  devolución  de  frutos  é indem- 
nización de  perjuicios  para  después  de  eje- 
cutoriada. 

Verificada  la  restitución,  se  remitirán  los 
autos  al  Tribunal  Superior  con  citación  do 
ambas  nartes. 

. Art.  737.  Confirmada  ó revocada  la  sen- 
tencia, se  procederá  en  el  primer  caso  á eje- 
cutarla en  los  extremos  en  que  no  estuviere 
cumplida,  en  la  forma  prevenida  por  los  ar- 
tículos 707  y 708;  y en  el  segundo,  á llevar 
á efecto  lo  que  el  Tribunal  Superior  hubiere 
ordenado. 

SECCION  IV.— Del  interdicto  de  obra  nueva. 

Art.  738.  Presentada  que  sea  demanda 
para  la  suspensión  de  cualquiera  obra  nue\a, 
Ja  decretará  el  juez  provisionalmente,  de- 
jando en  el  sitio  en  que  estuviere  haciéndose, 
un-dependiente  del  Juzgado  para  que  cuide 
de  que  sea  cumplida  la  suspensión.  Desde 
entonces  y mientras  esté  pendiente  el  inter- 
dicto, nada  podrá  hacerse  en  la  obra  mas 
que  lo  que  sea  absolutamente  indispensable 
para  que  no  se  destruya  lu  edificado,  y esto 
con  autorización  del  juez. 

En  el  mismo  auto  de  la  suspensión  se  con- 
vocará á juicio  verbal  al  denunciante  y al  de- 
nunciado, previniéndoles  que  traigan  los  do- 
cumentos en  que  respectivamente  funden 
sus  pretensiones.  A este  juicio  podrán  con- 
currir los  defensores  de  los  interesados  (a). 

Art.  739.  El  juez,  silo  estimare  necesa- 
rio, podrá  trasladarse  antes  de  dictar  senten- 


(Art.  738-a-)  Ni  por  la  letra  de  este  artículo 
ni  en  buenos  principios  puede  entenderse  que 
una  vez  cumplida  la  suspensión,  baya  de  per- 
manecer allí  el  dependiente,  causando  gastos 
innecesarios  durante  el  tiempo  que  pueda  cu- 
rar la  resolución  definitiva  del  interdicto;  y 
cualquier  práctica  en  contrario  no  puede  invo- 
carse en  concepto  de  jurisprudencia  admitida 
por  los  Tribunales.  (Sent.  6 mayo  186o.) 
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cia  al  lugar  <ie  la  obra  para  docidir  con  mas 
acierto. 

También  podrá  nombrar,  para  que  lo 
acompañe  á la  inspección,  perito  cuyo  dic- 
tamen se  extenderá  en  los  autos. 

A esta  diligencia  podrán  concurrir  (aspar- 
te?, si  lo  solicitaren,  sus  defensores  y los  pe- 
ritos que  ellas  mismas  designen. 

Art.  740.  Tanto  del  juicio  como  de  la 
diligencia  de  inspección  se  extenderán  las 
oportunas  actas  en  que  se  consignen  sus  re- 
sultados. 

Estas  actas  deberán  ser  firmadas  por  los 
que  á ellas  hayan  concurrido. 

Art,  741.  Entre  el  juicio  y la  diligencia 
de  inspección  no  podrán  mediar  mas  que 
tres  dias,  á no  exigir  mayor  dilación  alguna 
cansa  extraordinaria  é insuperable. 

Dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  en 
que  la  diligencia  de  inspección  haya  tenido 
lugar,  ó de  la  celebración  del  juicio  si  no  hu- 
biere habido  inspección,  el  juez  dictará  sen- 
tencia. 

Art.  742,  Si  no  se  ratificare  la  suspen- 
sión de  la  obra,  procederá  la  apelación  en 
ambos  efectos. 

interpuesta  la  apelación,  se  remitirán  los 
autos  al  Tribunal  Superior  con  citación  de 
ambáS  partes. 

Art.  743.  Si  se  ratificare  la  suspensión 
de  la  obra,  se  procederá  á ejecutarla  ante 
escribano  por  alguacil  que  se  comisione  al 
efecto,  extendiéndose  en  ios  autos  la  opor- 
tuna diligencia  del  estado,  altura  y circuns- 
tancias de  la  obra,  y apercibiendo  al  que  la 
estuviere  ejecutando  con  la  demolición  á su 
costa  de  lo  que  de  allí  en  adelante  se  edifi- 
care. 

Art.  744.  La  sentencia  en  que  se  ratifi- 
care la  suspensión  es  apelable  solo  en  un 
efecto. 

Interpuesto  el  recurso,  y ejecutada  que  sea 
la  suspensión,  se  remitirán  los  autos  á la 
Audiencia  citadas  las  partes. 

Si  no  se  apelare,  queda  de  derecho  con- 
sentida la  sentencia  sin  necesidad  de  decla- 
ración alguna. 

Art.  745.  Si  se  consintiere  ia  sentencia, 

6 apelada  se  confirmare,  tendrá  derecho  el 
dueño  de  la  obra  suspendida  á pedir  autori- 
zación para  continuarla. 

El.  juez  accederá  á esta  solicitud  si  de  la 
suspensión  de  la  obra  se  siguieren  grandes 
perjuicios,  con  tal  que  el  que  la  hubiere  for- 
mulado dé  lianza  suficiente  á Bu  juicio  para 
responden  do  la  demolicíoh  y d'e  la  inde  mui- 
zacion  de  lo'S  perjuicios,  que  de 'continuarse 
puedan  seguirse,  si  así  se  mandare  por  eje- 
cutoria. 
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Art.  746.  La  providencia  que  recayere 
sobre  el  incidente  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  es  apelable  eu  ambos  efectos.  , 

Interpuesta  la  apelación,  se  remitirán  los 
autos  á la  Audiencia  citadas  las  partes. 

Art.  747.  No  se  podrá  conceder  autori- 
zación para  continuar  ninguna  obra  suspen- 
dida sin  que  al  tiempo  de  pedirse  se  deduz- 
ca ia  oportuna  demanda  para  que  se  declare 
el  derecho  á continuarla. 

Otorgada  la  autorización,  esta  demanda 
seguirá  los  trámites  del  juicio  ordinario. 

SECCION  V.  — Del  interdicto  de  obra  vieja. 

Art.  743.  E!  interdicto  de  obra  vieja  pue- 
de tener  dos  objetos: 

1. "  La  adopción  de  medidas  urgentes 
para  evitar  los  riesgos  que  el  mal  estado  de 
cualquier  construcción  pueda  ofrecer. 

2. u  Obtener  su  demolición. 

Art.  749.  Solo  podrán  intentarlo: 

f.u  Los  que  tengan  alguna  propiedad 
contigua  ó inmediata  que  pueda  resentirse  ó 
padecer  por  ia  ruina. 

2/  Los  que  tengan  necesidad  de  pasar 
por  las  inmediaciones  del  edificio  ó cons- 
trucción que  amenazare  ruina. 

Art.  750.  Se  entiende  por  necesidad- para 
los  efectos  del  anterior  artículo  la  que  no 
puede  dejar  de  satisfacerse  sin  quedar  pri- 
vado el  denunciante  del  ejercicio  de  un  de- 
recho, ó sin  que  se  le  siga  conocido  perjui- ' 
ció  en  sus  intereses,  ó grave  molestia  ¿jui- 
cio del  juez. 

Art.  754 . Deducido  el  interdicto  para  la 
adopción  de  medidas  urgentes  de  precau- 
ción, el  juez  pi  é via  inspección  que  hará  por 
sí  de  ia  obra,  acompañado  de  perito  que 
nombrará  al  efecto,  decretará  las  medidas 
oportunas  para  procurar  provisional  é inte- 
terinamente  la  debida  seguridad. 

A la  ejecución  de  estas  medidas  serán  cotn- 
pelidos  el  dueño,  su  administrador  ó apodera- 
do, el  inquilino  por  cuenta  de  alquileres,  y 
en  defecto  de  todos  estos  se  ejecutará  á cos- 
ta del  actor,  reservándole  su  derecho  para 
reclamar  del  dueño  de  la  obra  los  gastos  que 
se  le  ocasionen. 

Art.  752.  El  juez  podrá  denegarlas  me- 
didas de  precaución  solicitadas,  si  de  la  ins- 
pección que  haga  con  el  perito  no  resulta  la 
urgencia. 

Art.  753.  Las  providencias  que  el  juez 
dictare  otorgando  ó denegando  las  medidas 
urgentes  de  precaución  no  son  apelables. 

Art.  754.  Si  el  interdicto  tuviere  por  ob- 
jeto la  demolición  de  algún  edificio,  dedu- 
cida que  sea  ia  demanda,  el  juez  convocara 
á las  partes  ajuicio  verba!,  al  que  podran. 
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asistir  sus  respectivos  defensores : oirá  sus 
alegaciones  y sus  testigos,  y examinará  los 
documentos  que  presenten. 

De  este  juicio  se  extenderá  la  oportuna 
acta,  que  suscribirán  los  que  á él  hayan 
concurrido. 

Los  documentos  presentados  se  unirán  á 
los  autos. 

Art.  755.  Si  por  el  resultado  del  juicio 
el  juez  lo  creyere  necesario,  podrá  practicar 
por  si  mismo  una  inspección  de  la  obra, 
acompañado  de  perito  que  nombre  al  efecto: 
los  interesados  concurrirán,  si  quieren,  á 
esta  diligencia  acompañados  de  sus  defenso- 
res y peritos  de  su  nombramiento. 

De  ella  se  extenderá  la  oportuna  acta,  que 
suscribirán  todos  los  que  hayan  concurrido. 

Art.  756.  Dentro  de  los  tres  dias  siguien- 
tes al  en  que  hubieren  terminado  el  juicio 
verbal,  ó la  práctica  de  la  diligencia  de  ins- 
pección, si  esta  hubiere  tenido  lugar,  dicta- 
rá el  juez  sentencia. 

Art.  757.  Cualquiera  que  sea  la  senten- 
cia, es  apelable  en  ambos  efectos. 

Interpuesta  la  apelación,  se  remitirán  ios 
autos  á la  Audiencia  con  citación  de  las 
partes. 

Art.  758.  En  el  caso  de  ordenarse  la 
demolición  y de  resultar  del  juicio  y diligen- 
cia de  inspección  la  urgencia  de  ejia,  debe- 
rá el  juez,  antes  de  remitir  los  autos  á la 
Audiencia,  decretar  y hacer  que  se  ejecu- 
ten las  medidas  de  precaución  que  estime 
necesarias,  en  la  forma  que  queda  indicada 
al  tratar  del  interdicto  que  tiene  por  objeto 
la  adopción  de  ellas. 

Art.  759.  Devueltos  los  autos  por  la  Au- 
diencia, se  llevará  á efecto  lo  determinado 
en  la  ejecutoria. 

SECCION  VI.—  De  la  segunda  instancia  de  los 
interdictos. 

Art.  760.  Recibidos  los  autos  en  la  Au- 
diencia, y personada  alguna  de  las  partes,  se 
pasarán  al  relator  para  que  forme  el  apun- 
tamiento. 

Art.  761.  Si  no  se  personare  el  apelado, 
se  entenderá  la  sustanciaciou  de  la  instancia 
con  los  estrados  del  Tribunal. 

Art.  762.  Formado  que  sea  el  apunta- 
miento, se  entregará  con  los  autos  á las 
partes  por  seis  dias  improrogables  para  ins- 
trucción. 

Al  devolverlos,  cada  una  de  ellas  expresa- 
ra bajo  la  firma  de  su  letrado  y procurador 
su  conformidad  con  el  apuntamiento,  ó lo 
que  en  él  crea  debe  agregarse  ó variarse. 

Art.  763.  Habiendo  conformidad  con  el 
apuntamiento,  ó hechas  las  agregaciones  ó 
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variaciones  que  el  Tribunal  estime  prtoccdfen- 
tes  de  las  que  las  partes  exigierén,  Sé  rtiafa- 
dará  traerlos  á la  vista  con  señalamiento  de 
dia  para  ella. 

Art.  764.  En  las  segundas  instancias  de 
estos  juicios  solo  podrá  hacerse  la  pruéba 
que,  propuesta  en  primera  instancia,  no  hu- 
biere sido  posible  ejecutar  en  el  juicio  ver- 
bal por  la  ausencia  de  algún  testigo  ú 'otra 
causa  semejante. 

Si  alguna  de  las  parles  lo  solicitare,  podrá 
racticarse  la  que  se  halle  en  este  caso,  li- 
rándose  órden  al  juez  de  lá  primera  instan- 
cia para  que  la  reciba  en  juicio  verbal  en  la 
forma  que  queda  establecida. 

Art.  765.  Devuelta  la  órden  después  de 
cumplida,  se  procederá  á la  vista j en  la 
cual  se  leerá  á la  letra,  además  del  apunta- 
miento, el  acta  de  este  juicio  verbal. 

Art.  766.  La  vista  de  estas  apelaciones 
tendrá  preferencia  respecto  á las  interpues- 
tas en  los  juicios  ordinarios,  y se  verificará 
por  rigoroso  turno  con  las  de  las  sentencias 
definitivas  de  los  juicios  ejecutivos,  áque  ésta 
declarada  igual  preferencia. 

Art.  767.  La  sentencia  debe  dictarse 
dentro  de  tercero  dia,  contado  desde  el  en 
que  la  vista  tenga  lugar. 

Art.  768.  La  sentencia  confirmatoria  debe 
contener  la  condena  de  costas  alape'ante. 

Art.  769.  Los  autos  se  devolverán  inme- 
diatamente al  Juzgado  de  que  procedan  con 
certificación  de  la  ejecutoria,  de  la  tasación 
de  costas,  si  hubiere  habido  condena,  y sin 
ningún  otro  inserto,  para  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  la  sentencia, 

TITULO  XV. 

DEL  JUICIO  ARBITRAL  (1). 

Art.  770.  Toda  contestación  entre  par- 
tes antes  ó después  de  deducida  en  juicio, 
y cualquiera  que  sea  el  estado  de  este,  pue- 
de someterse  á la  decisión  de  jueces  ár- 
bitros. 

Art.  771.  Las  personas  que  no  tienen 
aptitud  legal  para  obligarse  no  pueden  con- 
traer este  compromiso. 

Art.  772.  No  pueden  comprometerse  en 
árbitros  las  cuestiones  del  estado  civil  de  las 
personas,  ni  las  en  que  debe  intervenir  el 
Ministerio  fiscal  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  773.  El  compromiso  ha  de  forma- 
lizarse necesaria  me  ule  en  escritura  pública, 
y será  nulo  en  cualquiera  otra  forma  que  se 
cod  trajere. 


(i)  Véase  Juicio  arbitral,  t.  VIII,  p.  547. 
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Art.  774.  La  escritura  ha  de  contener  | hubiera  rehusado  la  aceptación  fuere  el  ár- 
precisaniente : I bitro  tercero. 

1 t.°  Los  nombres  y domicilio  de  los  que  Art.  782.  Los  árbitros  pronunciarán  su 
a otorguen.  fallo  sobre  todos  los  puntos  sometidos  a su 

2. "  Los  nombres  y domicilio  de  los  ár-  decisión  dentro  del  plazo  señalado  en  el 

bitros.  compromiso. 

3. °  El  negocio  que  se  someta  al  fallo  Este  plazo  correrá  desde  que  aceptare  el 
arbitral,  con  expresión  de  sus  circuns-  último. 

lancias.  El  en  que  debe  dar  su  fallo  el  árbitro  ter- 

4. °  La  designación  de  tercero  para  el  cero  correrá  desde  el  día  en  que  se  le  hubiera 

caso  de  discordia.  dado  conocimiento  de  la  discordia  que  esté 

No  podrá  conferirse  por  las  partes  la  fa-  llamado  á dirimir, 
cuitad  de  nombrarlo  á ninguna  otra  persona.  Art.  783.  La  aceptación  de  los  árbitros 
o.°  El  plazo  en  que  los  árbitros  y el  da  derecho  á cada  una  de  las  partes  para 

tercero  en  su  caso  lian  de  pronunciar  la  sen-  compelerlos  á que  cumplan  con  su  encargo, 

tencia.  bajo  Ja  pena  de  responder  de  los  daños  y 

6. °  La  estipulación  de  una  multa,  que  : perjuicios. 

deberá  p.  gar  Ja  parte  que  deje  de  cumplir  j Árt..  784.  Los  árbitros  solo  son  recusables 
con  los  actos  indispensables  para  la  realiza-  por  causa  que  haya  sobrevenido  después 
cion  del  compromiso.  del  compromiso,  ó que  se  ignorara  al  celo- 

7. °  La  estipulación  de  otra  multa  que  el  brarlo. 

que  se  alzare  del  tallo  deberá  pagar  al  que  Art.  785.  Los  árbitros  podrán  ser  re- 

ge conformare  con  él,  para  poder  ser  oido.  cusados  por  las  mismas  causas  que  los  de- 
8/  La  fecha  en  que  se  otorgare  el  cuín-  más  jueces, 
promiso.  La  recusación  debe  hacerse  ante  ellos 

Art.  775.  La  escritura  en  que  falte  cual-  mismos, 
quiera  de  las  circunstancias  expresadas  en  j Si  no  accedieren , la  parte  que  la  baya 
el  artículo  anterior  será  nula.  propuesto  podrá  repetir  la  recusación  ante 

Art.  776.  El  nombramiento  de  jueces  el  juez  de  primera  instancia  del  partido  en 

árbitros  no  puede  recaer  mas  que  en  letra-  que  resida  el  árbitro  recusado,  ó.  cualquiera 

dos,  mayores  de  veinticinco  años,  y que  de  ellos  si  fuere  recusado  mas  de  uno. 

estén  en  el  pleno  ejercicio  Je  los  derechos  Mientras  se  sustancia  el  recurso  de  recu- 
civiles.  sacien  ante  el  jaez  de  primera  instancia,  que- 

Art.  777.  No  se  invalidará  el  comprotni-  dará  en  suspenso  el  juicio  arbitral,  debiendo 
so,  aunque  en  cualquiera  de  los  nombrados  continuar  después  que  sobre  la  recusación 
faltare  alguna  de  las  circunstancias  pres-  haya  recaído  ejecutoria, 
critas  en  el  artículo  anterior’  pero  la  parte  Árt.  786.  El  compromiso  cesa  en  sus 
que^  haya  nombrado  al  que  no  las  reúna,  efectos: 

será  obligada  á elegir  en  el  término  de  ter-  i ,°  Por  la  voluntad  unánime  de  los  que 
Cero  dia  á otro  en  quien  concurran.  lo  contrajeren, 

Art.  778.  Otorgada  la  escritura,  se  pre-  2,°  Por  el  trascurso  del  término  señalado 
sentará  á los  árbitros  y al  tercero  para  su  en  el  compromiso  sin  haberse  pronunciado 
aceptación.  sentenció;  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 

De  la  aceptación  ó de  la  negativa  se  ex-  de  ios  árbitros,  si  por  su  culpa  lia  trascurrido 
tenderá  á continuación  diligencia,  que  fir-  inútilmente  dicho  término, 
marán  con  el  escribano.  Art.  787.  La  muerte  de  los  árbitros  ó de 

Art.  779.  Si  alguno  de  los  árbitros  no  cualquiera  de  ellos  producirá  los  mismos 
aceptare,  se  obligará  á la  parte  que  lo  hubiere  efectos  que  Ja  no  aceptación 
nombrado  á que  dentro  de  tercero  dia  elija  En  este  caso  se  suspenderá  el  juicio  si 
otro,  en  el  caso  de  que  cada  uno  de  los  in-  hubiere  comenzado;  pero  nombrado  que  sea 
teresados  hubiere  hecho  el  nombramiento  el  que  debe  reemplazar  al  que  hubiere  falle- 
de  su  árbitro.  cido,  continuará  desde  el  astado  que  tuviera 

Art.  780.  Sí  cada  parle  no  hubiere  norn-  al  tiempo  de  Ja  suspensión, 
brado  un  árbitro,  sino  que  de  común  acuerdo  Art.  788.  Toda  la  sustauciacion  del  juicio 
hubieren  hecho  el  nombramiento,  quedará  arbitral  se  liará  ante  escribano, 
sin  efecto  el  compromiso  si  no  convinieren  Art.  789.  Aceptado  el  arbitraje,  los  árbi- 
en  el  reemplazo  del  que  no  haya  acep-  I ros  señalarán  d ios  interesados  ún  término, 
tado.  que  no  podrá  exceder  de  la  cuarta  parte  del 

Art.  781,  Lo  mismo  sucederá  si  el  que  lijado  en  la  escritura,  para  que  formulen  sus 
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pretensiones  y presenten  los  documentos  en 
que  los  apocen  respectivamente. 

Art.  79<É  Si  alguno  de  los  interesados 
no  lo  hiciere,  continuará  el  juicio  en  su  re- 
beldía, sin  perjuicio  de  exigirle  la  multa  esti- 
pulada por  haber  dejado  de  cumplir  con  los 
notes  indispensables  para  la  realización  del 
compromiso. 

A pesar  de  esto,  en  cualquier  estado  del 
juicio  en  que  se  presente,  se  le  oirá,  sin 
retroceder  en  ningún  caso. 

Art.  79 \.  De  las  pretensiones  y docu- 
mentos que  se  presentaren,  se  dará  mutua- 
mente conocimiento  á las  partes  interesadas, 
por  un  término  que  no  podrá  exceder  do  la 
cuarta  parte  dol  señalarlo  para  formularlas. 

Art.  79?.  Cada  interesado  podrá  im- 
pugnar las  pretensiones  y documentos  pre- 
sentados por  su  contrario,  dentro  del  término 
señalado  en  el  artículo  anterior,  y presentar 
los  documentos  que  crea  necesarios  al  efec- 
to, manifestando  al  mismo  tiempo  si  el  juicio 
lia  de  recibirse  á prueba  ó si  no  hay  necesi- 
dad de  ella, 

Art.  793.  Pasado  el  término,  se  recibirá 
el  pleito  á prueba  si  ¡o  hubieren  solicitado 
ambas  partes,  6 aun  cuando  una  sola  lo  haya 
pedido,  si  no  hubiere  conformidad  sobre 
hechos  de  directa  y conocida  influencia  en 
la  cuestión  sometida  á los  arbitros. 

Art,  794.  Aunq  .e  ninguna  de  las  parles 
huleare  pedido  prueba,  los  árbitros  podrán 
recibir  ¡i  ella  ios  autos,  determinando  los 
hechos  á que  duba  contraerse. 

En  este  caso  la  prueba  no  podrá  ampliarse 
á ningún  otro  punto. 

Art  . 795.  El  término  de,  prueba  no  podrá 
exceder  de  la  cuarta  parle  del  señalado  en 
el  compromiso. 

Art..  79<)  De  las  pruebas  que  se  ejecuten 
se  permitirá  tomar  copia  á los  interesados. 

Art.  797.  Son  admisibles  en  el  juicio 
arbitral  los  mismos  medios  de  prueba  que 
en  el  juicio  ordinario,  y las  diligencias  que. 
se  propongan  se  practicarán  con  igual  solem- 
nidad y en  la  misma  forma. 

Art.  798.  Las  taclias  de  testigos  se  han 
de  proponer  y probar  dentro  del  término  que 
queda  señalado  para  la  prueba. 

Art.  799.  Concluido  el  término  de  prueba, 
los  árbitros  dictarán  sentencia  dentro  del 
señalado  en  el  compromiso  que  aun  reste 
por  correr. 

Art..  800.  Los  árbitros,  si  lo  creen  ne- 
cesario, podrán  oir  á las  partes  ó á sus  letra- 
dos antes  de  pronunciar  sentencia. 

Art.  801.  También  podrán  los  árbitros: 

1.°  Exigir  á las  partes  declaración  sobre 
hechos  que  no  resulten  probados. 
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2. °  Hacer  venir  á los  ñutos  cualesquiera 
documentos  que  consideren  necesarios  para 
su  decisión. 

3. "  Ordenar  el  juicio  pericial  ó practicar 
cualquier  reconocimiento  por  sí  mismos. 

Art.  802.  La  sentencia  arbitral  deberá 
dictarse  en  los  mismos  términos  y con  iguales 
solemnidades  que  las  que  so,  han  prevenido 
para  las  de  los  juicios  ordinarios. 

Art.  803.  La  sentencia  lia  do  ser  con- 
forme a derecho  y a lo  alegado  y probado. 

Art,  804.  Si  hubiere  conformidad  entre 
los  árbitros,  se  notificará  su  sentencia  á las 
parles  interesadas,  dentro  de  los  tres  dias 
siguientes  al  en  que  fuere  pronunciada, 

Art.  805.  Si  no  hubiere  conformidad, 
dentro  de  los  mismos  tres  dias  se  notificarán 
á las  partes  los  votos  que  hubieren  (bulo,  y 
se  pasarán  los  autos  al  tercero,  extendién- 
dose la  oportuna  diligencia  en  que  se  haga 
constar  debidamente. 

Art.  8(M>,  El  árbitro  tercero  podrá  oir  á 
las  partes  ó a sus  defensores  antes  de  pro- 
nunciar sentencia,  y decretar  ias  demás 
diligencias  de  que  halda  el  art  801. 

Art.  807.  El  voto  del  tercero,  en  lo  que 
conviniere  con  el  de  cualquiera  de  los  ár- 
bitros, constituye  sentencia. 

Art.  808.  Eos  puntos  en  que  no  con- 
viniere ron  ninguno  de  ellos,  se  someterán 
al  fallo  del  juez  de  primera  instancia  com- 
petente para  que  los  decida. 

El  Tallo  del  juez  será  sentencia,  sea  ó no 
conforme  con  el  de  cualquiera  de  los  árbitros. 

Art.  809.  Contra  la  sentencia  arbitral  se 
da  el  recurso  de  apelación. 

Art.  810.  El  recurso  de  apelación  tendrá 
lugar: 

1,”  Cuando  alguno  do  los  interesados  se 
creyere  agraviarlo  por  la  sentencia. 

Cuando  en  el  juicio  se  hubiere  come- 
tido alguna  nulidad  por  falta  de  las  solemni- 
dades ó por  la  inobservancia  de  los  trámites 
que  quedan  establecidos. 

Art.  811.  El  recurso  de  apelación  debe 
interponerse  dentro  de  cinco  (lias. 

Art.  812.  Este  término  empezara  á correr 
desde  la  notificación  de  la  sentencia , bien 
sea  dictada  de  común  acuerdo  por  los  árbi- 
lulros.ó  ¡ior  decisión  del  tercero,  é por  el 
juez  de  primera  instancia  en  sus  casos  res- 
pectivos. 

Art.  ¡¡13.  No  será  admitido  el  recurso  do 
apelación  sin  que  el  que  lo  interponga  baya 
satisfecho  la  mulla  estipulada  al  que  preste 
su  conformidad  á la  sentencia. 

Art.  814.  La  apelación  se  interpondrá  y 
admitirá  para  ante  la  Audiencia  del  territorio- 

Art.  815.  I-a  sustanciacion  de  las  apela. 
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Ciones  se  acomodará  á las  reglas  establecidas 
para  ías  segundas  instancias  en  los  juicios 
ordinarios. 

Art.  816.  Contra  la  sentencia  de  la  Au- 
diencia confirmatoria  ó revocatoria  del  fallo 
de  los  arbitros  ó de!  juez  de  primera  instan- 
cia en  su  caso,  se  dá  el  recurso  de  casación, 
cuando  y en  la  forma  en  que  procede  en  los 
juicios  ordinarios. 

Art..  817.  Si  el  compromiso  se  celebrare 
para  fallar  un  pleito  que  se  halle  en  segun- 
da instancia,  los  árbitros  continuarán  esta 
con  arreglo  á derecho  , y su  fallo  surtffá  los 
mismos  efectos  que  el  de  ia  Audiencia. 

Art.  818.  Contra  este  fallo  solo  habrá  el 
recurso  de  casación  en  los  casos  en  que  pro- 
cede en  los  juicios  ordinarios. 

En  este  caso,  además  de  lo  establecido  pa- 
ra la  admisión  de  los  recursos  de  casación, 
deberá  preceder  el  pago  de  la  multa  estipu- 
lada en  el  compromiso. 

TITULO  XVI. 

DHL  JUICIO  DKAM1GARÍ.ES  COMPONEDORES. 

Art.  819.  Toda  contestación  entre  par- 
tes, cualquiera  que  sea  su  estado,  á excep- 
ción de  las  qne  en  conformidad  del  art.  772 
no  puedan  ser  objeto  de  juicio  de  árbitros, 

Euede  someterse  á la  resolución  de  amíga- 
les componedores,  á fin  de  que  la  decidan 
sin  sujeción  á formas  legales  y según  su  sa- 
ber y entender. 

Art.  820.  Para  contraer  este  compromi- 
so, es  indispensable  tener  aptitud  legal  para 
obligarse. 

Art.  821,  El  compromiso.se  ha  de  for- 
malizar en  escritura  pública,  bajo  pena  de 
nulidad  si  de  otro  modo  se  contrajere. 

Art.  822.  La  escritura  qua  se  celebre  ha 
de  contener  precisamente: 

1,°  Los  nombres  v vecindad  de  los  inte- 
resados. 

2.*  Los  de  los  amigables  componedores 
que  nombren. 

3.°  La  debida  expresión  del  negocio  que 
se  sujeto  á su  fallo. 

4."  La  designación  de  tercero  para  en  el 
caso  de  discordia,  lo  cual  no  podrá  confiarse 
á ninguna  otra  persona  (a). 


(Art.  822-a-)  Al  exigir  este  artículo  como  cir- 
cunstancia precisa  para  la  validez  de  la  escritu- 
ra de  compromiso,  la  designación  de  un  tercero 
amigable,  componedor  para  el  caso  de  discordia, 
parte  del  supuesto  de  que  baya  sido  mas  de 
uno  el  nombrado;  pero  sin  que  de  esto,  ni  de  la 
locución  en  plural  que  en  dicho  artículo  se 
usa,  pueda  inferirse  la  prohibición  de  que  los 
interesados , cuando  se  conformasen,  y asiles 
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5. °  El  plazo  que  tanto  á los  amigables 
componedores  como  al  tercero  en  su  caso  se 
señale  para  pronunciar  su  tallo. 

6. °  La  fecha  en  que  se  otorgare. 

Art.  823.  Faltando  cualquiera  de  estas 
circunstancias  en  la  escritura,  será  nula,  de 
ningún  valor  ni  efecto. 

Art.  824.  Estos  compromisos  producen 
todas  las  consecuencias  legales  que  las  de- 
más obligaciones. 

Art.  825.  El  nombramiento  de  los  ami- 
gables componedores  no  puede  recaer  mas 
que  en  varones  , mayores  de  edad  , que  se 
hallaren  en  el  pleno  goce  y ejercicio  de  los 
derechos  civiles,  y sepan  leer  y escribir. 

Art.  826.  Si  á cualquiera  de  los  nombra- 
dos faltare  alguna  de  estas  circunstancias,  se 
observará  lo  ordenado  en  el  art.  777  respec- 
to á los  árbitros. 

Art.  827.  Se  observará  también  respec- 
to á los  amigables  componedores  lo  que  acer- 
ca de  los  jueces  árbitros  establecen  los  ar- 
tículos 778  y siguientes,  en  lo  que  se  refieren 
á la  aceptación  del  nombramiento  y al  reem- 
plazo del  que  no  acepte. 

Art.  828.  El  término  para  pronunciar  el 
fallo  empieza  á contarse  para  los  amigahles 
componedores  desde  el  dia  siguiente  al  en 
que  aceptare  el  último. 

Art.  829.  El  en  que  deba  hacerlo  el  ter- 
cero, desde  el  siguiente  ai  en  que  se  le  diere 
conocimiento  de  la  discordia  que  esté  lla- 
mado á dirimir. 

Art.  830.  Una  vez  aceptado  el  cargo 
puede  compelerse  á los  nombrados  á que 
dicten  su  fallo. 

Art.  831.  Los  amigables  componedores 
se  limitarán  á recibir  las  documentos  que 
los  interesados  les  presentaren,  á oirlos  y á 
dictar  su  sentencia  por  ante  escribano  pre- 
cisamente. 

Art.  832.  Este  entregará  copia  autoriza- 
da de  ella  á los  interesados,  haciéndolo  cons- 
tar debidamente  á continuación  de  la  misma 
sentencia. 

Art.  833.  Si  discordaren  los  amigables 
componedores,  se  reunirá  con  ellos  el  terce- 
ro, y la  mayoría  de  votos  formará  sentencia. 

Si  uo  hubiere  mayoría  quedará  sin  efecto 
el  compromiso. 

Art.  834.  Los  amigables  componedores 
no  pueden  ser  recusados  sino  por  causa  que 
haya  sobrevenido  después  del  compromiso, 
ó que  se  ignorara  a!  contraerlo. 

Se  declararán  causas  legales  para  la  recu  - 


convinie.se,  comprometan  sus  diferencias  en 
uno  solo.  (Considerando  2 °,  Sent.  26  noviem- 
bre 1869.) 
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sacion  de  los  amigables  componedores  solo 
las  siguientes: 

1. °  Tener  interés  en  el  asunto  que  sea 
objeto  del  juicio. 

2. *  Enemistad  manifiesta. 

Art.  835.  La  recusación  ha  de  intentarse 
ante  los  mismos  amigables  componedores. 
Si  no  accedieren  se  observará  lo  que  está 
prevenido  en  el  art.  785  respecto  á los  jue- 
ces árbitros  (a). 

Art.  336.  La  sentencia  que  dictaren  ios 
amigables  componedores  de  común  acuerdo, 
ó por  mayoría  caso  de  ser  lian, ado  el  terce- 
ro, es  ejecutoria , y se  llevará  efecto  de  la 
manera  que  se  previene  en  el  título  de  la 
ejecución  de  las  sentencias. 

TITULO  XVII. 

DE  LAS  APELACIONES. 

Art,  837.  Recibidos  que  sean  en  la  Au- 
diencia cualesquiera  autos  en  que  se  hubiese 
admitido  una  apelación,  y luego  que  se  hu- 
biere presentado  el  apelante,  se  pasarán  al 
relator  para  la  formación  del  oportuno  apun- 
tamiento. 

Art.  838.  Si  el  apelante  no  hubiere  com- 
parecido dentro  del  término  del  emplaza- 
miento, á la  primera  rebeldía  que  acuse  el 
apelado,  se  declarará  desierto  el  recurso. 

Si  el  apelado  no  compareciere,  seguirán 
los  autos  su  curso,  notificándose  en  los  ex- 
trados del  Tribunal  las  providencias  que  se 
dictaren  (a-b). 


(Art.  835-a-)  En  ningún  caso  podrá  hacerse, 
la  recusación  después  de  citadlas  las  partes  para 
sentencia.  (Sent,.  21  abril  1865.) 

(Art.  838- a-)  La  providencia  en  que  sede- 
clara  desierta  la  apelación,  essuplicable  ante 
la  misma  Sala  , conforme  al  art.  890.  (Sent.  26 
marzo  1866.  --  No  se  on tiende  desierta  una  ape- 
lación, hasta  que  el  'tribunal  lo  declare  así. 
(Sent.  6 abril  1864.)— Ver  la  nota  -b-  al  articu- 
lo 1011. — No  es  necesario  que  la  Sala  cite  á ¡as 
partes  para  sustanciar  la  apelación,  porque  si 
el  apelante  no  comparece  allí  dentro  del  térmi- 
no del  emplazamiento,  á la  primera  rebeldía 
que  acuse,  el  apelado  se  declarará  desierto  el 
recurso.  (Sent.  24  abril  1869.1 

(Art.  838-b-)  Y si  el  apelante  es  el  ministe- 
rio fiscal,  ¿puede  ser  acusado  en  rebeldía?  Por 
sentencia  de  11  de  julio  de  1868  se.  estableció 
que,  estando  el  ministerio  fiscal  presente  siem- 
pre en  los  Tribunales,  no  pedia  acusársele  la 
rebeldía,  mientras  no  se  le  diera  conocimiento 
do  que  los  autos  remitidos  por  el  juez  se  habían 
recibirlo  en  la  Audiencia.  Y por  otra  sentencia 
de  28  de  junio  de  1869  , á propósito  de  un  re- 
rurso  de  casación  interpuesto  por  el  ministerio 
fiscal,  contra  sentencia  que  hubo  por  acusada-  al 
mismo  la  rebeldía  en  pleito  de  interés  del  Es- 


Art.  839.  Si  ni  el  apelado  ni  el  apelante 
comparecieren,  en  cualquier  tiempo  pn  que 
este  se  presente,  continuará  la  sustanciacion 
de  la  instancia. 

Art.  840.  Formado  que  sea  el  apunta- 
miento, se  entregará  con  los  autos  por  su 
orden  á las  partes  para  que  se  instruyan  sus 
letrados,  si  la  providencia  apelada  fuere  in~ 
tertocutoria,  aun  cuando  sea  de  las  que  cau- 
san estado 

Art.  841.  Esta  entrega  deberá  hacerse 
por  un  término  , que  no  podrá  bajar  de  seis 
dios  ni  pasar  de  quince,  y que  señalará  el 
el  Tribunal,  teniendo  en  cuenta  para  ello  el 
volumen  de  los  autos. 

Art,  842.  El  término  que  se  señale  es 
prorogable,  si  el  Tribunal  creyere  haber  jiisla 
causa  para  ello,  siempre  dentro  del  limíte 
fijado  en  el  artículo  anterior. 

Art.  843.  Tanto  el  apelante  como  el  ape- 
lado, al  devolver  los  autos  manifestarán  en 
escrito  con  firma  de  letrado  su  conformidad 
con  el  apuntamiento  ó las  reformas  ó adicio- 
nes que  crean  deban  hacerse  en  él. 

Art.  844.  En  este  escrito  deberá  también 
el  apelado  adherirse  á la  apelación  en  Jos  ex- 
tremos en  que  la  sentencia  puede  haberle 
sido  perjudicial. 

Ni  antes  ni  después  podrá  usarse  de  este 
remedio  (a). 

Art.  84h.  En  los  casos  en  que  el  apela- 
do se  adhiriere  á la  apelación,  deberá  acom- 
pañar con  su  escrito  una  copia  de  él  en  pa- 
pe! común,  que  se  entregará  al  apelante. 

Art.  846.  Devueltos  que  sean  los  autos 
por  el  apelado,  se  pasarán  al  ministro  po- 
nente, por  igual  término  que  se  haya  otor- 
gado á las  parles. 

Alt.  847.  Al  devolverlos,  deberá  infor- 
mar á la  Sala  sobre  las  adiciones  ó reformas 
del  apuntamiento  pedidas  por  las  mismas 
parles. 

Art.  848.  Habiendo  conformidad  con  el 
apuntamiento,  ó hechas  en  él  las  reformas 
ó adiciones  que  el  Tribunal  estime  proce- 
dentes de  las  que  las  parles  hayan  solicita- 
do, se  mandarán  traerlos  aut  s á la  vista. 

Art.  849.  Si  la  providencia  apelada  fuere 


tndo  y desierta  apelación,  se  declaró  no  haber 
lugar  á él,  porque  no  se  había  infringido  ley 
alguna,  porque  la  Sala  se  habla  atenido  á los 
arts.  336  y 838  de  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to civil , y porque  seria  establecer  notoria  des- 
igualdad entre  las  partes  litigantes. 

(Art.  844-a-)  Cuando  el  apelado  se  adhiere 
á la  apelación  no  puede  estimarse  consentida 
la  sentencia  por  su  parte.  (Sent.  14  diciembre 
de  1865.) 
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definitiva,  se  entregarán  los  autos  al  ape- 
lante para  expresar  agravios  de  ella  por  un 
término  que  do  podrá  bajar  de  ocho  dias  ni 
pasar  de  veinte , y señalará  el  Tribunal  con 
presencia  del  volumen  de  los  autos. 

Art.  850.  El  término  que  se  señale  es 
prorogable,  si  el  Tribunal  lo  creyere  justo, 
siempre  dentro  del  límite  referido  por  punto 
general. 

Art.  851.  Cuando  la  entidad  y complica- 
ción del  negocio  lo  requieran,  y la  expresión 
de  agravios  no  se  haya  verificado  dentro  de 
los  veinte  dias  por  causas  no  imputables  al 
apelante,  podrá  el  Tribunal,  constando  esto, 
concederle  otros  diez  dias  mas  para  hacerlo. 

Art.  852.  Del  escrito  de  agravio  se  dará 
traslado  al  apelado  por  el  mismo  término 
concedido  al  apelante  al  hacerle  entrega  de 
los  autos. 

Art.  853.  Este  término  es  prorogable 
por  las  mismas  causas  y de  igual  manera 
que  quedan  prevenidas  en  los  arts.  850 
y 851 . 

Art.  854.  Con  la  contestación  presentará 
el  apelado  copia  de  ella  en  papel  común,  la 
cual  se  entregará  al  apelante  (a). 

Art.  855.  En  este  escrito  deberá  el  ape  - 
lado adherirse  á la  apelación  en  los  extre- 
mos en  que  crea  perjudicial  la  sentencia. 

Ni  antes  ni  después  podrá  usar  de  este  re- 
medio. 

Art.  856.  En  los  casos  en  que  el  apelado 
se  adhiriere  al  recurso,  no  se  acompañará  la 
copia  prevenida  en  el  art.  854  , y del  escrito 
de  c-ontestacion  se  dará  traslado  al  apelante. 

Art.  857.  La  contestación  de  este  debe- 
rá limitarse  á lo  que  baya  sido  objeto  de  la 
adhesión,  y de  ella  acompañará  copia  en  pa- 
pel común,  que  se  entregará  al  apelado. 

Art.  858.  En  los  escritos  de  expresión 
de  agravios  y de  contesta'  ion  manifestarán 
las  partes  su  conformidad  con  el  apunta- 
miento del  relator,  ó las  reformas  ó adicio- 
nes que  á su  juicio  deban,  hacerse  en  él. 

Art.  859.  Presentada  la  contestación,  se 
pasarán  los  autos  al  ministro  ponente. 

Art.  860.  Devueltos  que  sean  por  este, 
y habiendo  conformidad  en  el  apuntamien- 
to, ó hechas  eD  él  las  reformas  ó adiciones 
de  las  pedidas  por  las  partes  que  la  Sala 


(Art.  854-a-)  El  apelado,  en  el  hecho  de  so- 
licitar en  la  superioridad  la  confirmación  del 
fallo  del  inferior  sin  adherirse  á la  apelación, 
lo  consiente  en  todas  sus  partes,  y ya  no  puede 
la  Sala  sentenciadora  modificar  en  favor  de 
aquel  dicho  fallo  en  ninguno  de  sus  extremos, 
y se  infringe,  si  lo  hace,  la  ley  16,  t/t,  XXII, 
Part.  3.“  (.Sent.  30  setiembre  1863.) 


hubiere  creído  procedentes,  se  mandarán 
traer  á la  vista,  citadas  las  mismas  partes. 

Art.  861.  Las  vistas  de  los  pleitos  se  ve- 
rificarán por  riguroso  órden  de  antigüedad 
bajo  la  responsabilidad  del  presidente  de  Ja 
Sala, 

Art.  862.  Los  señalamientos  para  ellas 
verificarán  sin  necesidad  de  solicitud  de 
las  partes. 

i Art.  863.  Si  por  ocupaciones  de  la  Sala 
¡ ó de  los  letrados  se  trasfiriere  á otro  dia 
i cualquier  visita,  no  por  ello  se  alterará  el 
i orden  establecido  mas  que  lo  absolutamente 
; indispensable  para  que  la  vista  suspendida 
pueda  tener  efecto  lo  mas  antes  posible. 

Art.  864.  Las  vistas  se  verificarán  ha- 
blando en  primer  lugar  el  letrado  defensor 
del  apelante;  en  seguida  el  del  apelado,  y á 
ambos  será  permitido  rectificar  equivocacio- 
nes ó establecer  los  hechos  que  hayan  po- 
dido ser  presentados  con  inexactitud. 

Art.  865.  Concluida  Ja  vista,  se  proce- 
cerá  á dictar  sentencia  dentro  de  los  tér- 
minos señalados  en  los  párrs.  2.°  y 3.a  del 
art  331  , y en  la  forma  establecida  en 
el  333  (a  á la  e). 

(Art.  865-a-)  Cuando  las  sentencias  de  se- 
gunda instancia  se  dan  con  aditamento  y mo- 
, elevación,  es  decir,  haciendo  variación  en  la  de 
primera  instancia,  no  debe  condenarse  en  cos- 
tas al  apelante  , según  lo  dispuesto  en  las  le- 
yes 2.  “y  3.u,  tí t.  XIX,  lib.  XI  de  la  Novísima 
Recopilación,  y 27,  lít  XXIII , Parí.  3.“,  cuya 
infracción  causa  nulidad.  (Sents.  12  octubre 
1866,  30  enero  id.,  21  octubre  1865,  20  mayo, 
6 junio  1864  y 10  marzo  1809. — Mucho  menos 
procede  la  imposición  de  costas  al  apelante  si 
por  la  ejecutoria  se  accede  á lo  solicitado  por 
él.  (Sent.  27  junio  1865.) 

(Art.  865-b-)  La  condena  de  costas  de  la  se- 
gunda instancia  impuesta  al  litigante  que  vinoá 
> ella  por  virtud  de  apelación  de  su  adversario  y 
para  sostener  la  decisión  favorable  que  había 
obtenido  en  la  primera,  es  contraria  á la  doctri- 
na consignada  repetidas  veces  por  el  Tribunal 
Supremo  en  armonía  con  las  leyes.  (Sent.  6 ju- 
nio 1863  y 10  julio  1868.)— No  así  si  el  que  lle- 
va ganado  el  pleito  apela  también  ó se  adhiere 
á la  apelación  interpuesta.  (Sents.  28  abril 
1863  y 1."  mayo  1862.) 

(Art-  865-c-j  El  litigante  condenado  en  cos- 
tas en  primera  instancia,  si  apela  solo  en  cuan- 
to á este  extremo,  debe  serlo  también  en  la  se- 
gunda cuando  sea  confirmado  sin  nuevos  da- 
tos ni  modificación  alguna;  y si  no,  se  infringe 
la  ley  3.a,  til.  XIX,  lib.  XI  de  la  Novísima  Re- 
copilación. (Sent.  22  enero  1864.) 

(Art.  865-d-)  Si  bien  por  regla  general,  re- 
vocándose la  sentencia  apelada  no  se  imponen 
las  costas  al  apelante,  esto  es  y se  entiende  en 
el  supuesto  de  que  se  hubiese  alzado  con  dere- 
cho y obtenido  por  ello  alguna  variación  ó de- 


i 


PROCEDIMIENTOS 

Art.  866.  Antes  de  haberse  notificado  la  1 
providencia  en  que  se  manden  traer  los  au- 
tos á la  vista,  pueden  las  partes  exigirse 
confesiones  judiciales,  con  tal  que  sean  so- 
bre hechos  que  no  hayan  sido  objeto  de 
otras  que  se  hayan  exigido  en  la  primera 
instancia  (a). 

Art.  867.  También  podran  traer  los  do- 
cumentos de  que  juren  no  haber  tenido 
hasta  entonces  conocimiento  (a). 

Art,  868.  Asimismo  podrán  pedir  el 
recibimiento  á prueba  para  utilizar  cualquie- 
ra de  los  medios  de  hacerla  que  quedan  es- 
tablecidos. 

Art.  869.  El  recibimiento  á prueba  solo 
podrá  otorgarse: 

. i.“  Cuando  por  cualquier  causa,  no  im- 
utable  al  que  la  solicite,  no  hubiere  podido 
acerse  en  la  primera  instancia. 

2. °  Cuando  hubiere  ocurrido  algún  he- 
cho nuevo  conducente  al  pleito,  y posterior 
al  último  dia  del  término  de  prueba  que  haya 
corrido  en  la  primera  iustanciu. 

3. °  Cuando  se  haya  adquirido  conoci- 
miento de  un  hecho  que  se  ignorara  antes, 
y sobre  el  cual  por  consiguiente  no  hayan 
girado  ni  las  alegaciones  ni  las  pruebas  (a). 


claracion  favorable;  pero  no  cuando  la  revoca- 
ción perjudica  ó agrava  la  condición  del  ape- 
lante. (Se  n t.  19  enero  1866.) 

(Art.  865-e-)  La  ley  8.“,  tít.  XXII,  Part.  3.a, 
se  refiere  á las  costas  de  la  primera  instancia, 
y no  tiene  aplicación  á las  de  la  segunda,  res- 
pecto de  las  que  rige  la  ley  2.“,  ti t.  XIX,  lib.  XI 
delaNov.  Recop.,  que  ordena  al  juzgador  que 
condene  en  costas  al  apelante  cuando  se  alzare 
sin  derecho.  (Sents.  16  y 27  junio  1863,  30  no- 
viembre id.) — Véanse  además  las  notas  al  ar- 
tículo 61. 

(Arl.  866-a-)  Después  de  citadas  las  partes 
para  sentencia,  no  pueden  los  jueces  y Tribu- 
nales admitir  pruebas  y justificaciones  de  nin- 
guna clase,  si  bien  'es  potestativo  en  ellos  or- 
denar que  se  practiquen  para  mejor  proveer 
las  que  estimen  convenientes.  (Sent.  22  febre- 
ro 1862.) 

(Art.  867-a-)  Al  presentar  documentos  en  se- 
gunda instancia  en  la  forma  que  dispone  este 
artículo,  sin  estar  sacados  sin  citación  contra- 
ria, deberá  pedirse  el  recibimiento  á prueba 
para  que  tenga  lugar  el  cotejo  con  dicha  cita- 
ción, á no  ser  que  la  parte  preste  á ellos  su 
asentimiento  expreso;  pues  en  otro  caso  serán 
ineficaces,  seeun  la  regla  19  del  art  281.  (Sen- 
tencia 13  abril  1862.) 

(Art.  869-a-)  Solo  en  estos  tres  casos,  taxati- 
vamente expresados,  puede  otorgarse  el  recibi- 
miento á prueba  en  la  segunda  instancia.  (Sen- 
tencias 11  febrero  1864  y 23  junio  1869.  La 
causa  que  se  exponga  es  necesario  que  aparez- 
ca manifiesta  6 justificada.  (Sent,  12  noviem- 
bre 1866.) 
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Art.  870.  Para  conceder  el  término  de 
prueba,  se  oirá  siempre  á la  parte  contra- 
ria, é informará  á-  la  Sala  el  ministro  po- 
nente. 

Art.  871.  Contra  la  providencia  en  que 
se  otorgare  la  prueba  no  se  da  recurso  al- 
guno (a). 

Art.  872.  Contra  la  en  que  se  denegare, 
solo  procede  el  de  casación  en  su  caso  y 
lugar  (a). 


(Art  871-a-)  Un  fallo  del  Tribunal  Supre- 
mo pono  perfectamente  en  claro  la  inteligencia 
de  este  y otros  artículos  de  la  ley.  La  Sala  ter- 
cera de  la  Audiencia  de  Granada  declaró  por 
auto  de  22  de  diciembre  de  1859  no  haber  lu- 
gar á admitir  los  extremos  de  una  prueba  pro- 
puestos. El  proponente  pidió  que  se  supliese 
y enmendase  esta  providencia  recibiendo  el 
pleito  á prueba,  y de  lo  contrario  se  tuviera 
por  hecha  la  protesta  conveniente  para  entablar 
á su  tiempo  recurso  decusacion.  La  Sala,  por 
auto  de  12  de,  enero  enmendó  su  providencia  y 
recibió  d pleito  á prueba  por  el  término  de 
veinte  dias.  Suplicó  la  otra  parte  de  la  provi- 
dencia del  12,  alegando  que  la  Sala  no  tenia 
jurisdicción  para  dictarla,  porque  el  art.  872 
rechaza  en  este  caso  todo  recurso  que  no  sea  el 
de  casación,  en  su  caso  y lugar;  y la  Sala  denegó 
la  súplica  y en  su  dia  dictó  sentencia  definiti- 
va, contra  la  que  propuso  la  misma  parte  re- 
curso de  casación,  fundado  en  la  causa  7.a  del 
art,  1013,  por  haber  procedido  la  Sala  con  in- 
competencia, reformando  su  auto  de  22  de  di- 
ciembre. 

En  su  sentencia  el  Tribunal  Supremo  decla- 
ra no  haber  lugar  al  recurso: 

«Considerando  que  denegado  por  el  auto  de 
22  de  diciembre  de  1859  el  recibimientoáprue- 
ba  que  pidió  la  parte  de  A.  reclamó  esté  con- 
forme al  art,  1019  de  la  ley  la  suhsanacion  de 
la  falta,  á fin  de  que  en  caso  de  no  obtenerla 
le  fuera  admitido  á su  tiempo  el  recurso  de  ca- 
sación por  la  causa  4.a  delart.  1013; 

Considerando  que  con  vista  de  esta  solicitud, 
conforme  á derecho,  reformó  la  Sala  su  citado 
auto,  otorgando  la  prueba; 

Considerando  que  la  jurisdicción  de  la  Sala 
para  obrar  asi  se  apoya,  no  solo  en  la  natura- 
leza inlerloeutoria  del  auto  reformado,  sino 
también  en  la  que  indudablemente  le  supone 
el  art.  1018  para  subsanar  la  falta  recla- 
mada ; 

Y considerando,  que,  según  el  art.  871  no  so 
da  recurso  alguno  contra  la  providencia  en  que 
se  otorgare  la  prueba. * (Sent.  7 mayo  1862 

(Art.  872-a-)  «En  su  caso  y lugar;»  es  decir, 
si  concurre  la  causa  4.a  del  art.  1013,  y de  todos 
modos  no  consintiendo,  ó sea  pidiendo  que  se 
supla  y enmiende  la  providencia  denegatoria 
de  la  prueba,  y que  de  lo  contrario  se  tenga 
por  hecha  la  protesta  conveniente  que  exige  el 
art.  1019  (oda  vez  que  la  interposición  d.'l  re- 
curso nn  podrá  tener  lugar  hasta  quc.se  pronun- 
cie sentencia  definitiva  con  arreglo  á los  ar- 
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Art.  873.  Cuando  las  partes  ó el  mayor 
número  de  ellas  lo  pidieren,  ó cuando  á ins- 
tancia de  alguna  de  las  mismas  la  Audiencia  lo 
ordenare,  podrá  en  lugar  de!  informe  oral, 
escribirse  é imprimirse  una  alegación  en 
derecho. 

Art.  874.  En  los  casos  en  que  haya  con- 
formidad de  las  partes  ó de  la  mayoría  de 
ellas,  se  escribirá  é imprimirá  la  alegación 
en  derecho,  sean  cuales  fueren  la  clase  é 
importancia  de!  pleito,  sin  necesidad  de  trá- 
mites ni  autorización  de  la  Audiencia. 

No  habiendo  dicha-conformidad,  se  oirá  á 
las  mismas  partes  sobre  la  pretensión  que 
alguna  de  ellas  hubiere  deducido,  y prévia 
vista  decidirá  la  Audiencia  lo  que  estime 
procedente. 

Art.  875.  Para  que  en  los  casos  del  últi- 
mo párrafo  del  artículo  anterior  pueda  otor- 
garse ¡a  alegación  en  derecho,  se  necesita: 

1. °  Que  el  pleito  sea  ordinario. 

2. °  Que  por  su  importancia  y gravedad  ■ 
sea  á juicio  de  la  Audiencia  mas  conve-  i 
niente  informar  á los  jueces  por  escrito  que  ' 
oralmente. 

Art.  876.  El  término  para  escribir  la  ale- 
gación en  derecho  será  el  que.  las  partes  ó la 
mayoría  de  ellas  convinieren,  eu  los  casos 
en  que  procedieren  de  conformidad  : en  los 
demás,  el  que  la  Audiencia  señalare  al  de- 
cidir Ja  pretensión  que  se  hubiere  formula- 
do sobre  esto. 

Art.  877.  El  término  que  señalen  las  Au- 
diencias no  podrá  bajar  de  treinta  dias,  ni 
exceder  de  sesenta. 

Art.  878.  El  que  se  hubiere  señalado 
podrá  ampliarse  siempre  dentro  de!  límite 
marcado  en  el  artículo  anterior  de  conformi- 
dad de  las  partes,  y cuando  el  Tribunal  por 
cualquier  justa  causa  lo  estimare  proce- 
dente. 

Art.  879.  Contra  las  providencias  que 
las  Audiencias  dictaren  sobre  las  alegaciones 
en  derecho,  y término  para  hacerlas,  no  se 
da  ningún  recurso. 

Art.  880.  La  Audiencia,  atendida  la  ex- 
tensión de  las  alegaciones,  señalará  término 
para  su  impresioné  Este  término  podrá  am- 
pliarse cuando  circunstancias  indcpendien- 

ticulos  iOlO  y 1025.  (Sents.  18  noviembre  1859, 

It  junio  1863,  6 marzo  y 21  abril  idem;  27 
mayo  1865;  7 mayo  1862)  — Véase  la  nota  an- 
terior. Las  palabras  en  su  caso  y lugar  envuel- 
ven una  condición  que  modifícala  época  de 
entablar  el  referido  recurso,  suspendiendo  su 
interposición  hasta  pronunciar  sentencia  defi- 
nitiva en  el  negocio  en  que  la  prueba  se  hu- 
biere denegado.  (Sent.  3 mayo  1869.) 
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tes  de  la  voluntad  de  las  partes  lo  exigie- 
ren, á juicio  de  la  misma  Audiencia. 

Art.  881.  En  todos  los  casos  en  que  se 
■ escriba  ó imprima  alegación  eu  derecho,  se 
imprimirá  también  unido  á ella  precisamen- 
te el  apuntamiento  del  pleito. 

Art.  882.  Hecha  la  impresión,  se  repar- 
tirán ejemplares  á los  ministros,  que  deban 
fallar  el  pleito,  firmados  por  el  relator,  le- 
trado y procurador  de  las  partes,  y unirán 
otros  á los  autos. 

Art.  883.  El  término  para  pronunciar 
sentencia  en  los  casos  en  que  haya  alegación 
en  derecho,  empezará  á contarse  desde  el 
di  a siguiente  al  en  que  se  entreguen  los  im- 
presos, lo  cual  hará  constar  el  escribano  de 
Cámara  por  diligencia  que  extienda  en  los 
autos. 

Art.  884.  Si  hubiere  discordia,  después 
de  hecha  constar  en  la  forma  prevenida,  se 
hará  entrega  á las  ministros  que  deban  di- 
rimirla de  los  correspondientes  ejemplares 
de  la  alegación  : desde  la  fecha  en  que  se 
verificare  dicha  entrega  principiará  á correr 
el  término  para  pronunciar  sentencia. 

Art.  8(85.  Dictada  la  sentencia,  y pasa- 
dos los  dias  señalados  para  interponer  re- 
curso de  casación  si  o que  se  baya  interpues- 
to, se  devolverán  los  autos  á costa  del  ape- 
lante, previas  tasación  y regulaciim  de  las 
costas,  si  hubiere  recaído  condena  de  ellas. 

Art.  886.  Los  autos  se  devolverán  con 
certificación  de  la  sentencia,  en  ia  cual  se 
comprendan  la  tasación  y regulación  de  las 
costas  cuando  hubiere  habido  esta  condena. 

Ningún  otro  inserto  contendrá  la  certifi- 
cación. 

Art.  887,  De  toda  certificación  con  que 
se  devuelvan  cualesquiera  autos,  se  lomará 
razón  en  la  Cancillería  de  la  Audiencia,  en 
la  cual  quedarán  de  ella  copias  literales. 

Art.  888.  Cuando  alguna  de  las  partes 
creyere  conveniente  "que  por  separado  se  le 
facilite  certificación  con  mas  insertos  de  las 
actuaciones  de  segunda  instancia , podrá 
accederse  á ello,  siempre  á su  costa  y sin  que 
la  devolución  se  detenga,  si  á la  otra  parte 
interesare  que  se  verifique. 

Art,  889.  Si  ocurriere  cualquier  inciden- 
te durante  la  segunda  instancia,  se  sustan- 
ciará como  queda  prevenido  respecto  á los 
que  puedan  ocurrir  en  la  primera. 

Art,  890.  La  providencia  que  en  los  in- 
cidentes recayere,  es  su pí ¡cable  ante  la  mis- 
ma Sala  dentro  de  tercero  dia  ( a-b-c). 

(Art.  890-a-)  Es  decir,  en  los  incidentes  que 
ocurran  y se  susciten  en  segunda  instancia,  (Sen- 
tencia 6 octubre  1862.) 
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TITULO  XVIII. 

DE  LA  EJECUCION  DE  LAS  SENTENCIAS. 

SECCION  1.— De  las  dictadas  por  Tribunales 
y jueces  españoles. 

Art.  891.  Consentida  la  sentencia  de 
primera  instancia,  ó recibidos  ios  autos  en  el 
Juzgado  inferior  con  la  ejecutoria,  si  ha  ha- 
bido apelación,  y hecha  saber  aquella  al  que 
la  baya  obtenido,  se  procederá  á la  ejecución 
de  la  sentencia  (a). 

Art.  892.  Si  la  sentencia  contuviere  con- 
dena al  pago  de  cantidad  liquida  y determi- 
nada, se  procederá,  siempre  á iustancia  de 
parte,  al  embargo  de  bienes  eu  la  forma  y 
por  el  órden  prevenidos  para  el  juicio  eje- 
cutivo. 

Art.  893.  Hechos  los  embargos  se  pasa- 
rá al  avalúo  y venta  de  los  bienes  en  que 
consistan,  y al  pago  en  su  caso,  con  entera 
sujeción  á las  reglas  establecidas  para  el  pro- 
cedimiento de  apremio  después  del  juicio 
ejecutivo. 

Art.  *894.  Las  costas  que  se  ocasionen  en 
las  diligencias  para  el  cumplimiento  de  las 
ejecutorias,  serán  de  cargo  del  condonado 
por  ellas. 

Art  895.  Si  la  sentencia  contuviera  con- 
dena de  hacer  ó de  do  hacer,  ó de  entregar 
alguna  cosa,  se  procederá  á darle  cumpli- 
miento empleando  los  medios  necesarios  al 
efecto. 

Art.  896.  Si  el  condenado  á hacer  algu- 
na cosa  no  cumpliere  con  lo  que  se  le  orde- 
ne para  la  ejecución  de  la  sentencia,  dentro 
del  plazo  que  el  juez  al  efecto  le  señale,  se 
hará  á su  costa;  y si  por  ser  personalísimo  el 
hecho  no  pudiere  verificarse  en  esta  forma, 
se  entenderá  que  opta  por  el  resarcimiento 
de  perjuicios. 

Si  se  hubiere  fijado  la  importancia  de  es- 
tos eu  la  sentencia  para  el  caso  de  inejecu- 
ción, se  procederá  á lo  que,  respecto  al 
cumplimiento  de  la  sentencia  en  que  hay 
condenación  de  cantidad  líquida,  se  previene 
en  el  art.  892. 

Si  no  se  hubieren  determinado,  se  ob- 


(Art.  890-b-)  No  tiene  esto  lugar  cuando  ex- 
presamente dispone  otra  cosa  la  ley,  como  suce- 
ceen  los  casos  de  los  arts.  871  y 872. 

(Art.  890-c-)  Y no  debe  pedirse  por  lo  tanto 
que  pasen  los  autos  á otra  Sala,  pues  es  ilegal 
esta  petición.  (Sent.  2 marzo  1863.) 

(Art.  89i-a-)  No  se  puede  despachar  manda- 
miento de  ejecución  ni  dictar  providencias  de 
embargo  contra  las  rentas  ó caudales  del  Esta- 
do. (Art.  9.°,  ley  20  febrero  1850.)- V.  Hacien- 
da pública. 
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servará  lo  que  se  establece  en  los  arts.  910 
y siguientes  respecto  á la  sentencia  en  que 
hubiere  condena  de  cantidad  ilíquida  pro- 
cedente de  perjuicios. 

Art.  897.  Si  el  condenado  á no  hacer  al- 
guna cosa  quebrantare  la  sentencia,  se  en- 
tenderá que  opta  por  el  resarcimiento  de 
perjuicios,  que  se  indemnizarán  pl  vencedor 
en  los  términos  señalados  en  el  artículo  quo 
antecede. 

Art.  898.  Si  la  sentencia  condenare  al 
pago  de  cantidad  ilíquida , procedente  de 
frutos,  se  obligará  al  deudor  á que  dentro 
de  un  término  que  señalará  el  juez,  según 
las  circunstancias  del  caso,  presente  su  li- 
quidación con  arreglo  á las  bases  que  en  la 
misma  sentencia  se  hubieren  fijado. 

Art.  899.  De  la  liquidación  se  dará  vista 
al  acreedor. 

Art,  900.  Habiendo  conformidad,  se  pro- 
cederá á hacer  efectiva  la  suma  en  que  se 
haya  convenido  de  la  manera  y en  la  forma 
antes  indicadas. 

Arl.  901.  No  habiendo  conformidad,  con-  . 
: Yocr.rá  el  juez  á las  partes  á juicio  verbal, 
previniéndoles  que  en  él  habrán  de  presen- 
tar las  pruebas  sobre  los  hechos  en  que  no 
. estuvieren  de  acuerdo. 

Arl.  902.  Entre  la  convocación  y cele- 
bración de  este  juicio  deberá  mediar  el  tiem- 
po que,  según  las  circunstancias  del  caso, 
el  juez  estime  necesario  para  que  las  partes 
puedan  procurarse  sus  pruebas. 

Art.  903.  Durante  este  término  se  prac- 
ticarán con  la  correspondiente  citación  las 
pruebas  que  las  partes  propongan  y hayan 
de  ejecutarse  fuera  del  lugar  de  la  residencia 
del  Juzgado. 

Estas  pruebas  deberán  estar  concluidas 
antes  de!  dia  señalado  para  el  juicio  verbal, 
en  el  cual  habrán  de  presentarse. 

Art.  904.  Señalado  el  dia  del  juicio,  no 
podrá  variarse  sino  de  consentimiento  de  los 
interesados. 

Arl.  905.  Llegado  el  dia  señalado  y re- 
unidas las  partes,  el  juez  oirá  á estas  6 á sus 
defensores  ; les  recibirá  las  pruebas  que 
aduzcan , extendiéndose  la  oportuna  acta, 
que  firmarán  todos  Jos  concurrentes  al  juicio 
y autorizará  el  escribano. 

Art.  906.  Dentro  de  los  tres  dias  si- 
guientes el  juez  dictará  sentencia,  en  que  se 
fije  y determine  la  cantidad  que  deba  abo- 
narse con  arreglo  á la  ejecutoria  y á las 
pruebas  practicadas. 

Art.  907.  Esta  providencia  es  apelable 
en  ambos  efectos.  Interpuesto  el  recurso,  se 
remitirán  los  autos  al  Tribunal  Superior  em- 
plazando en  forma  á las  partes. 
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Ait.  908.  Si  el  apelado  pidiere  su  ejecu- 
ción se  decretará,  dando  fianza  bastante  á 
juicio  del  juez  para  responder  en  todo  tie  r- 
po  de  la  diferencia  que  hubiere  entre  lo  de 
que  el  apelante  se  reconozca  deudor,  y lo 
que  por  la  sentencia  se  haya  determinado. 

En  este  cáso  se  reservará  testimonio  de  la 
sentencia  para  su  cumplimiento. 

Art.  909.  Si  no  se  apelare,  se  procederá 
á hacer  efectiva  la  suma  consignada  en  la 
sentencia  de  la  manera  antes  establecida. 

Art.  910.  Si  la  sentencia  condenare  al 
pago  de  una  cantidad  ilíquida  procedente  de 
perjuicios,  el  que  la  haya  obtenido  presenta- 
rá relación  de  ellos  con  la  solicitud  que  de- 
duzca para  el  cumplimiento  de  la  ejecutoria.  ; 

Art.  911.  De  la  relación  se  dará  vista  al  i 
que  haya  sido  condenado,  observándose  lo  ¡ 
prevenido  en  los  artículos  900  y siguientes. 

Art.  912,  Si  una  sentencia  contuviere  i 
condena  al  pago  de  cantidad  líquida  y de  i 
otra  ilíquida,  podrá  procederse  A hacer  efee-  ! 
tiva  la  primera  sin  necesidad  de  esperar  á : 
. que  se  liquide  la  segunda. 

Art.  913.  No  presentando  el  deudor  la  ¡ 
liquidación  dentro  del  término  que  se  le  se-  ! 
hale  al  efecto,  se  le  concederá  otro  que  no  ■ 
exceda  de  la  mitad  del  primero,  bajo  aperci- 
bimiento de  que  no  presentándola  antes  de 
que  trascurra,  habrá  de  estar  y pasar  por  la 
que  presente  el  que  haya  obtenido  la  ejecu- 
toria en  todo  lo  que  no  probare  ser  inexacta. 

Art.  914.  Trascurrido  dicho  término  sin 
haber  el  deudor  presentado  su  liquidación, 
se  prevendrá  á la  otra  parte  que  la  formule 
y presente. 

Art.  9 15.  De  la  liquidación  presentada 
por  el  acreedor  se  dará  vista  al  deudor  por 
un  término  que  no  exceda  de  seis  dias,  po- 
niéndola al  efecto  de  manifiesto  en  la  Escri-  i 
Lanía. 

Art.  910.  Si  prestare  á ella  su  conl'or-  ' 
mid-ad,  ó no  se  opusiere  dentro  del  término  : 
prefijado  en  el  artículo  anterior,  la  aprobará  ; 
el  juez  y procederá  á hacer  efectiva  en  la 
forma  establecida  la  suma  de  que  resulte 
deudor. 

Art.  917.  La  providencia  que  en  tal  caso 
se  dictare  aprobando  la  liquidación,  es  in- 
apelable. 

Art.  918.  Si  el  deudor  se  opusiere  den- 
tro de  los  dias  señalados  en  el  art.  915,  se 
procederá  de  la  manera  prevenida  en  los  ar- 
tículos 901  y siguientes  para  el  caso  en  que 
no  haya  conformidad  en  la  liquidación  pro- 
cedente de  frutos. 

En  la  sentencia  que  se  dictare  se  aproba- 
rá la  liquidación  presentada  por  el  acreedor 
en  todo  lo  que  no  hubiere  probado  el  deudor 
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ser  inexacto,  y fuere  conforme  á las  bases 
fijadas  en  la  sentencia  para  hacerla. 

Art.  919.  En  todos  Jos  casos  en  que  se 
apele  de  sentencias  sobre  liquidación  de  can- 
tidades, cuya  importancia  no  se  haya  fijado 
en  Jas  ejecutorias,  se  observarán  los  trámites 
siguientes: 

1. "  Remitidos  los  autos  á Ja  Audiencia  se 
entregarán  para  instrucción  por  seis  dias  im- 
prorogables  á cada  una  de  las  partes. 

2. “  Devueltos  que  seau,  se  pasarán  al 
relator  por  otros  seis  dias  para  que  adicio- 
ne el  apuntamiento. 

3. "  Pasados  dichos  seis  dias,  se.  señalará 
el  en  que  haya  de  verificarse  la  viáta. 

4. °  Concluida  la  vista,  se  pasarán  los 
autos  al  ministro  ponente  por  seis  dias. 

5. 11  Dentro  de  los  tres  dias  siguientes  se 
dictará  sentencia,  contra  la  cual  no  se  da 
recurso  alguno. 

6.°  Los  autos  se  devolverán  inmediata- 
mente al  Juzgado  de  que  procedan,  con 
certificación  solo  de  la  sentencia  que  se 
haya  dictado  y de  la  tasación  de  las  costas, 
si  hubiere  habido  condena. 

Art.  920,  No  personándose  el  apelante, 
y trascurridos  los  dias  del  emplazamiento,  se 
devolverán  los  autos  al  Juzgado  para  que  se 
lleve  defecto  la  sentencia  apelada. 

Art.  921.  La  no  presentación  del  ape- 
lado, no  será  obstáculo  para  la  sustanciacion 
de  la  segunda  instancia. 

SECCION  II. — De  las  sentencias  dictadas  por 
Tribunales  y jueces  extranjeros. 

Art.  922.  Las  sentencias  pronunciadas 
en  países  extranjeros  tendrán  en  España  la 
fuerza  que  establezcan  los  tratados  respec- 
tivos. 

Art.  923.  Si  no. hubiere  tratados  espe- 
ciales con  la  nación  en  que  se  hayan  pro- 
nunciado, tendrán  la  misma  fuerza  que  en 
ella  se  diere  por  las  leyes  á las  ejecutorias 
dictadas  en  España. 

Art,  924.  Si  la  ejecutoria  procede  de  una 
nación  en  que  por  jurisprudencia  no  se  dé 
cumplimiento  á las  dictadas  en  ios  Tribuna- 
les españoles,  no  tendrá  fuerza  en  España. 

Art.  925.  Si  no  se  estuviere  en  ninguno 
de  los  casos  de  que  hablan  los  tres  artículos 
que  anteceden,  las  ejecutorias  tendrán  fuer- 
za en  España,  si  reúnen  las  circunstancias 
siguientes:  * 

1.a  Que  la  ejecutoria  haya  sido  dictada  á 
consecuencia, del  ejercicio  de  una  acción  per 
sonal. 

2„*  Que  no  haya  sido  dictada  en  rebeldía. 

3.a  Que  la  obligación  para  cuyo  cumplí- 


4 

PROCEDIMIENTOS 

miento  se  haya  procedido  sea  lícita  en  Es- 
paña. 

4,1  Que  la  ejecutoria  reuua  los  requisitos 
necesarios  en  la  nación  en  que  se  haya  dic- 
tado para  ser  considerada  corno  auténtica, 
y los  que  las  leyes  españolas  requieren  para 
que  haga  fe  en  España. 

Art.  926.  La  ejecución  délas  sentencias 
pronunciadas  en  naciones  extranjeras,  se 
pedirá  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Este,  prévia  la  traducción  de  la  ejecutoria, 
hecha  con  arreglo  á derecho,  y después  de 
oir  á la  parte  contra  que  se  dirija  y al  fiscal, 
declarará  si  debe  ó no  dársele  cumplimiento. 

Art.  927.  Para  la  comparecencia  déla 
parte  á quien  deba  oirse  según  el  artículo 
anterior,  se  librará  Rea!  provisión  cometida 
á la  Audiencia  en  cuyo  territorio,  esté  domi- 
ciliada. El  término  de  la  comparecencia  será 
el  de  treinta  días.  Pasado  dicho  término,  el 
Tribunal  proseguirá  en  el  conocimiento,  aun- 
que no  haya  comparecido  el  citado. 

Art.  928.  De  la  providencia  que  pronun- 
cie ei  Tribunal  Supremo,  no  habrá  ulterior 
recurso. 

Art.  929.  Denegándose  el  cumplimiento, 
se  devolverá  la  ejecutoria  al  que  la  haya  pre- 
sentado. 

Otorgándose,  se  comunicará  esta  provi- 
dencia poi  Real  provisión  ala  Audiencia,  pa- 
ra que  esta  dé  ía  orden  correspondiente  al 
juez  de  primera  instancia  del  partido  en  que 
esté  domiciliado  el  condenado  en  la  senten- 
tencia,  ó del  en  que  deba  ejecutarse,  á lin 
da  que  tenga  electo  lo  en  ella  mandado. 

TITULO  XIX. 

DE  LOS  EMBARGOS  PREVENTIVOS  (1). 

Art.  930.  En  ios  pueblos  cabezas  de 
partido,  solo  los  jueces  da  primera  instancia 
pueden  decretar  ei  embargo  preventivo. 

En  los  demás  pueblos  podrán  decretarlo 
los  jueces  de  paz,  precisamente  con  dictá- 
men  de  asesor , si  no  fueren  letrados;  pero 
hecho  el  embargo  remitirán  las  diligencias  al 
juez  de  primera  instancia. 

""Art.  931 . «(")  Para  decretar  el  embargo 

preventivo,  es  necesario: 

i «Que  quien  lo  pida  presente  un  título 
ejecutivo. 


(1)  V.  ANOTACION  PREVENTIVA,  EMBARGOS,  tO- 

mos  í y VI. 

C)  Este  artículo  lo  insertamos  conforme  a la 
nueva  redacción  que- le  dió  ol  art.  23  del  de- 
creto-ley de  6 de  diciembre  do  ¿8o8 
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2.°  »Que  aquel  contra  quien  se  pide,  se 
halle  en  uno  de  los  casos  siguientes: 

»Que  sea  extranjero  no  naturalizado  en  la 
Nación. 

aQue  aunque  sea  español  <5  extranjero  na- 
turalizado, no  tenga  domicilio  ó bienes  raíces 
ó un  establecimiento  agrícola,  industrial  ó 
mercantil  en  el  lugar  donde  corresponda  de- 
mandarle en  justicia  para  el  pago  de  una 
deuda. 

»Que  aun  teniendo  las  circunstancias  que 
acaban  de  expresarse,  se  haya  fugado  de  su 
domicilio  ó establecimiento,  no  dejando  per- 
sona ai  frente  de  él,  ó que  se  oculte,  ó exis- 
ta motivo  racional  para  creer  que  ocultará  ó 
malbaratará  sus  bienes  en  daño  de  sus  acree- 
dores, sabiendo  que  se  procederá  contra  él.» 

Art.  932.  Si  se  presentare  un  título  que 
no  fuere  ejecutivo  sin  el  reconocimiento  de 
la  firma,  podrá  decretarse  el  embargo  pre- 
ventivo de  cuenta  y riesgo  del  que  lo  pidiere. 

En  tal  caso,  si  este  no  tiene  responsabili- 
dad conocida,  exigirá  ei  juez  para  decretarlo 
fianza  bastante  á responder  de  los  perjuicios 
que  puedan  ocasionarse  (a). 

Art.  933.  No  se  llevará  á efecto  el  em- 
bargo si  en  el  acto  de  hacerlo,  la  persona 
contra  quien  se  ha  decretado  pagare,  con- 
signare ó diere  lianza  á responder  de  las  su- 
mas que  se  le  reclamen. 

Art.  934.  En  este  caso,  los  ejecutoras  del 
embargo  suspenderán  toda  diligencia  hasta 
que  el  juez  de  primera  instancia  ó ei  de  paz, 
con  conocimiento  de  la  fianza,  determinen  lo 
conveniente;  si  bien  adoptarán  entre  tanto, 
bajo  su  responsabilidad,  las  medidas  oportu- 
nas para  evitar  la  ocultación  de  bienes  y 
cualquier  otro  abuso  que  pudiera  cometerse. 

Art.  935.  Lgs  embargos  preventivos, 
cuando  no  deban  limitarse  á cosas  determi- 
nadas, se  harán  guardando  el  orden  estable- 
cido para  el  juicio  ejecutivo  en  el  art.  949  de 
esta  ley. 

Art."  936.  El  embargo  so  limitará  á los 
bienes  necesarios  para  cubrir  el  crédito  que 
se  reclame. 

Art.  937.  Los  bienes  embargados  se  de- 
positarán; y si  fueran  raíces  se  librará  man- 
damiento por  duplicado  para  que  se  lome 


(Art.  932-a-)  Desde  el  momento  en  que  se 
accede  á un  embargo  preventivo  por  cuenta  y 
riesgo  dei  que  pide,  queda  este  obligado  á lle- 
nar todas  Ijs  condiciones  y formalidades  nece- 
sarias para  legilimario,  ú á sufrir  en  otro  Caso 
las  consecuencias  de  su  conducta.  (Sent.  21  no- 
viembre 1857.) — Véase  además  la  nota  al  ar- 
ticulo 939, 
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razou  eü  la  Contaduría  de  hipotecas  en  la 
forma  prevenida  para  el  juicio  ejecutivo. 

Art.  038.  Si  el  embargo  se  hubiere  hecho 
en  bienes  existentes  en  poder  de  un  tercero, 
se  pondrá  en  el  mismo  dia  en  conocimiento 
de  fa  persona  contra  quien  se  hubiere  decre- 
tado, y si  no  fuere  hallada,  se  le  hará  saber 
por  medio  de  cédula. 

Art.  939.  Si  el  embargo  no  se  ratificare 
en  el  correspondiente  juicio,  quedará  nulo 
de  derecho  a los  veinte  dias  de  haberne  ve- 
rificado; y si  para  impedirle  se  hubiere  dado 
fianza  se  cancelará  esta  á instancia  del  que 
la  prestara  ó del  demandado,  sin  audiencia 
ni  instrucción  alguna. 

Las  costas  causadas  y las  que  ocasionare 
el  alzamiento  del  embargo,  así  como  el  otor- 
gamiento y cancelación  de  la  fianza,  serán 
en  este  caso  de  cargo  del  actor  (a). 

Art.  940.  Si  el  dueño  de  los  bienes  em- 
bargados lo  exigiere,  deberá  el  que  haya  ob- 
tenido el  embargo  presentar  su  demanda  en 
el  término  preciso  de  ocho  dias;  si  no  lo  hi- 
ciere, se  alzará  el  embargo  condenándolo  en 
las  costas,  daños  y perjuicios. 

TITULO  XX. 

DE  LAS  EJECUCIONES. 

SECCION  I . — Dtl  juicio  ejefutivo. 

*Art.  941.  Para  que  e!  juicio  ejecutivo 
pueda  tener  lugar,  se  necesita  un  título  que 
tenga  aparejada  ejecución. 

Los  títulos  que  tienen  aparejada  ejecución 
son  los  siguientes: 

1. °  Escritura  pública,  con  tal  que  sea 
primera  copia,  ó si  es  segunda,  esté  dada  en 
virtud  de  mandamiento  judicial  y con  cita- 
ción de  la  persona  á quien  deba  perjudicar, 
ó de  su  causante. 

2. °  Cualquier  documento  privado  que 
haya  sido  reconocido  bajo  juramento  ante 
autoridad  judicial. 

•3.°  La  confesión  hecha  ante  juez  compe- 
tente (a). 

«4.°  Las  letras  de  cambio  sin  necesidad 
de  reconocimiento  judicial  respecto  al  acep- 
tante que  nó  hubiere  puesto  taclia  de  false- 


(Art.  939-á-)  Cuando  se  deja  sin  efecto  un 
embargo  preventivo,  por  no  concurrir  ninguna 
dé  las  circunstancias  legales  que  le  autorizan, 
es  ufla  consecuencia  necesaria  la  condenación 
en  costas,  y al  abono  de  daños  y perjuicios;  y 
la  sentencia  que  se  aparta  dé  esta  doctrina  in- 
fringe la  ley  3.a,  tít.  XV,  Part.  7.a,  referente  á 
1$,  enmienda  del  dáfto,  y es  contraria  á lo  esta- 
blecido én  esté  articulo.  (iSéht.  24  ábril  1'863). 

(Art.  941  a-)  V.  Comparecencia. 


dad  á su  aceptación  al  tiempo  de  protestar  la 
letra  por  falta  de  pago»  (b). 

«5.°  Los  cupones  de  obligaciones  al  por- 
tador emitidas  por  compañías  legalmente 
autorizadas  al  efecto,  siempre  que  confron- 
ten con  los  títulos  y estos  con  los  libros  talo- 
narios, á no  ser  que  el  director  ó persona 
que  represente  á la  compañía  protesten  en 
el  acto  de  la  confrontación  la  falsedad  de  loa 
títulos»  (c). 

Art.  942.  Para  preparar  la  acción  ejecu- 
tiva puede  pedirse  confesión  judicial  al  deu- 
dor. También  cuando  el  título  no  tuviere 
por  sí  solo  fuerza  ejecutiva,  y se  necesitare 
con  igual  objeto  el  reconocimiento  de  la  fir- 
ma por  el  mismo  deudor,  podrá  pedirse  y 
deberá  ordenarse  que  declare  bajo  juramen- 
to indecisorio. 

*Art.  943.  Reconocida  la  firma  quedará 
preparada  la  ejecución  aunque  se  niegue  la 
deuda. 

Si  no  se  reconociere , como  igualmente  si 
se  niega  la  deuda  en  el  caso  de  haberse  exi- 
gido confesión  judicial,  el  acreedor  podrá 
usar  de  su  derecho  en  juicio  ordinario  (a). 

«Si  el  deudor  citado  para  reconocer  su 
firma  dejare  de  comparecer,  se  le  citará  se- 
gunda vez  bajo  apercibimiento  de  declararlo 
confeso  en  la  legitimidad  de  la  misma,  y si 
no  compareciere,  se  decretará  contra  él  la 
ejecución  siempre  que  hubiere  precedido 
pretesto  ó requerimiento  al  pago  ante  nota- 
rio, ó se  hubiere  celebrado  acto  de  concilia- 
ción, sin  haberse  opuesto  tacha  de  falsedad 
á la  firma  en  que  funda  el  acreedor  la  acción 
ejecutiva. 

»Ei  que  citado  por  segunda  vez  no  com- 
pareciere, podrá  á instancia  del  actor  ser  ci- 
tado por  tercera  vez,  bajo  apercibimiento  de 
haberle  por  confeso,  si  no  mediare  justa 
causa,  y no  compareciendo  será  habido  por 
confeso  á petición  de  parte , y se  decretará 
la  ejecución. 

»E1  que  con  cualquier  motivo  manifestase 
que  no  puede  responder  acerca  de  si  es  ó no 
suya  la  firma,  será  interrogado  por  el  juez 
acerca  de  la  certeza  de  la  deuda,  y si  eludie- 
re también  responder  categóricamente,  será 
amonestado  de  ser  habido  por  confeso,  si  no 
responde  categóricamente.  Si  persistiere  ha- 
rá el  juez  esta  declaración.» 


(Arl,  94i-b-c-)  Estos  párrafos  fueron  adicio- 
nados por  el  art.  23  del  decreto-ley  6dic.  1868. 

(Art.  943-a-)  Los  tres  párrafos  que  siguen 
fueron  adicionados  por  el  decreto-ley  6 dic. 
1868  (Apénd.  J,  p.  581).  Véasela  serit. de!  Tri- 
bunal Supremo  de  15  octubre  1866,  y el  co- 
mentario á la  misma  en  el  artículo  Letíía  d® 
cambio,  t.  Vlli,  pág.  881. 
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Art.  944.  La  ejécucion  no  puede  despa- 
charse sino  por  cantidad  líquida  (a). 

Art.  945,  La  demanda  ejecutiva  se  for- 
mulará en  los  términos  prevenidos  para  la 
ordinaria , y contendrá  además  la  protesta 
de  abonar  pagos  legítimos. 

Art.  946.  Ei  juez,  examinado  el  título 
ejecutivo,  despachará  ó denegará  la  ejecu- 
ción sia  prestar  audiencia  nunca  al  deman- 
dado (a).  . * 

Art.  947.  Del  auto  en  que  se  denegare 
la  ejecución  puede  pedirse  reposición  dentro 
de  tres  dias,  y apelarse  dentro  de  los  cinco 
siguientes  si  esta  fuere  denegada. 

Esta  apelación  procede  libremente,  y una 
vez  admitida,  se  remitirán  los  autos  al  Tri- 
bunal Superior  con  citación  solo  del  ape- 
lante. 

Se  sustanciará  en  los  mismos  términos 
que  la  de  la  sentencia  definitiva  de  este  jui- 
cio, menos  la  entrega  de  autos  al  deudor, 
mediante  no  ser  parte  aun  en  ellos. 

Art.  948.  Despachada  la  ejecución  se 
entregará  el  mandamiento  que  se  expida  al 
actor;  con  él  se  requerirá  al  deudor  al  pa- 
go por  alguacil  y escribano  del  Juzgado  : no 
verificándolo  en  el  acto,  se  procederá  á em- 
bargar bienes  suficientes  á cubrir  la  canti- 
dad por  que  se  proceda  y las  costas,  los  cua- 
les se  depositarán  con  arreglo  á derecho  (a). 

Art.  449.  El  orden  que  se  guardará  pa- 
ra los  embargos  es  el  siguiente: 

1. °  Dinero  metálico  si  se  encontrare. 

2. °  Alhajas  de  plata,  oro  ó pedrería,  si , 
las  hubiere. 

3. °  Frutos  y rentas  de  toda  especie. 

4. °  Bienes  semovientes. 

5. °  Bienes  muebles. 

6. °  Bienes  raices. 


(Art.  944-a-)  Sobreretenciundesueldoscon- 
súltense  también  las  Reales  órdenes  de  19  ene- 
ro 1828,  10  y 18  mayo  1850  y 12  agosto  1860. 

(Art.  946-a-)  Se  entiende  sobre  el  fondo; 
pues  el  ejecutado  está  en  su  derecho  promo- 
viendo cuestión  de  competencia  de  jurisdicción; 
de  manera  que  la  Audiencia  que  deniega  este 
articulo  se  refiere  ai  fondo  de  la  demanda  eje- 
cutiva, pero  no  á las  cuestiones  de  competencia 
quepueden  siempre  suscitarse  legalmente  (Sen- 
tencia 13  abril  1«66.)  Véase  la  nota  al  art.  948 
y a)  960. 

(Art.  948-a-)  El  ejecutado  puede  promover 
la  cuestión  de  incompetencia,  por  inhibitoria  ó 
por  declinaría  cuando  es  requerido  al  pago,  y 
cuando  se  le  cita  de  remate  y se  opone  á la  eje- 
cución ; y sino  lo  hace  se  somete  tácitamente 
á la  del  juez  que  conoce  del  negocio.  (Srnt.  20 
febrero  1861.)— Véanse  las  notas  á los  arts.  946 
y 960. 


7.p  Sueldos  ó pensiones. 

Art.  950..  Si  hubiere  bienes  dados  en 
prenda  ó hipotecados  , se  podrá  proceder 
contra  ellos  antes  que  contra  ningunos  otros 
si  el  actor  lo  solicitare. 

Art.  951.  No  se  cansarán  nunca  em- 
bargos en  el  lecho  cuotidiano  del  deudor, 
su  mujer  é hijos;  en  las  ropas  del  preciso 
uso  de  los  mismos,  ni  en  los  instrumentos 
necesarios  para  el  arte  ú oficio  á que  el  pri- 
mero pueda  estar  dedicado. 

Ningunos  otros  bienes  se  considerarán 
exceptuados. 

Art.  952.  En  los  casos  en  que  deba  pro- 
cederse  contra  los  sueldos  ó pensiones,  solo 
se  embargará  la  cuarta  parte  de  ellos,  si  no 
llegaren  á ocho  mil  reales  en  cada  año;  des- 
de ocho  mil  á diez  y ocho  mil  reales,  la  ter- 
cera; y de  diez  y ocho  mil  en  adelante,  la  mi- 
tad (1). 

Art.  953.  De  todo  embargo  de  bienes 
raices  se  tomará  razón  en  la  Contaduría  de 
hipotecas  del  partido,  librando  al  efecto  el 
oportuno  mandamiento  por  duplicado;  uno 
de  ellos  después  de  diligenciado,  se  unirá  á 
los  autos,  y el  otro  quedará  en  la  expresada 
Contaduría  (a). 

Art.  954.  Aunque  pague  el  deudor  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  posteriores  al 
requerimiento,  y aun  en  el  acto  de  este,  se- 
rán de  su  cargo  las  costas  causadas  en  el 
juicio. 

Art.  955.  Si  el  deudor  no  fuere  habido 
despees  de  haberle  buscado  dos  veces  en  su 
domicilio  con  intervalo  de  seis  horas,  se  Je 
hará  el  requerimiento  por  cédula,  que  se 
dejará  por  su  orden  á su  mujer,  hijos  mayo- 
res de  catorce  años,  dependientes  ó criados, 
sí  los  tuviere:  á falta  de  ellos,  á los  vecinos. 

Sinose  supiere  su  paradero,  ni  tuviere 
casa,  se  hará  el  requerimiento  por  cédula 
al  Alcalde  del  pueblo  de  su  domicilio,  y si  no 
lo  tuviere  conocido,  del  de  su  última  re- 
sidencia: publicándolo  ademas  por  edictos, 
que  se  insertarán  en  Jos  periódicos  del  pue- 
blo si  los  hubiere,  y si  no  se  fijarán  en  las 
puertas  del  Juzgado. 

Verificado  de  cualquiera  de  estos  modos 
el  requerimiento,  se  procederá  seguídamen- 


(i ) Se  computarán  estas  cantidades  en  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  al  respeto  de  2,50 
escudos  por  uno,  según  el  artículo  i."  déla  Ins- 
trucción 9 diciembre  1865. 

(Art.  953-a-)  Sobre  anotación  preventiva  de 
bienes  litigiosos,  de  mandamientos  de  embar- 
go , de  ejecutorias ; etc-,  véanse  los  arts.  42  á 44 
de  la  Ley  hipotecaria,  y 41  y siguientes  di  1 
reglamento. 
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te  al  embargo  de  bienes  en  la  forma  estable- 
cida. 

Art.  056.  El  acreedor  puede  concurrir 
á los  embargos  , y designar  los  bienes  del 
deudor  en  que  hayan  de  causarse , con  su- 
jeción al  órden  establecido. 

Art.  957.  También  puede  pedir  su  me- 
jora en  el  curso  del  juicio , y deberá  decre- 
tarse, si  se  puede  dudar  siquiera  de  la  sufi- 
ciencia de  los  embargados  á cubrir  principal 
y costas. 

Art.  953.  Si  durante  el  juicio  ejecutivo 
y antes  de  pronunciarse  sentencia,  vencie- 
re algún  nuevo  plazo  de  la  obligación  en 
cuya  virtud  se  proceda,  puede,  si  lo  pidiere 
el  actor,  ampliarse  la  ejecución  por  su  im- 
porte sin  necesidad  de  retroceder,  y consi- 
derándose comunes  á la  ampliación  los  trá- 
mites que  la  hayan  precedido. 

La  sentencia  deberá  ser  extensiva  á ella  ' 
también. 

Art.  959.  Hecho  el  embargo,  se  citará 
de  remate  al  deudor  en  persona,  ó por  me- 
dio de  cédula  si  no  fuere  habido , en  la  for- 
ma que  queda  prevenida  para  el  requeri- 
miento (a). 

Art.  960.  Dentro  de  los  tres  dias  si- 
guientes ála  citación,  sin  contar  el  en  que 
se  verifique,  ni  los  en  que  no  pueden  tener 
lugar  actuaciones  judiciales,  pero  si  el  del 
vencimiento,  podrá  oponerse  el  deudor  á.la 
ejecución  (aj. 

Art.  961.  Si  no  lo  hiciere,  pasados  los 
tres  dias  y acusada  una  rebeldía  por  el  actor, 
mandará  el  juez  traer  los  autos  á la  vista,  y 
con  citación  de  este  solo,  pronunciará  sen- 
tencia de  remate. 

Art.  962.  Si  se  opusiere,  se  entregarán 
los  autos  á su  procurador  por  término  de 
cuatro  dias,  para  que  dentro  de  ellos  preci- 
samente alegue  sus  excepciones,  y propon- 
ga la  prueba  que  estime  conveniente. 


(Art.  959-a-)  En  el  juicio  ejecutivo  es  equi- 
valente la  citación  de  remate  al  emplazamiento 
en  el  ordinario ; y su  omisión  anula  el  procedi- 
miento según  ia  causa  1.a  del  art.  1013.  Siendo 
mas  de  uno  el  deudor,  como  siendo  mas  de  uno 
el  demandado,  todos  deben  ser  citados  ó em- 
plazados en  su  caso,  incurriendo  sino  en  nuli- 
dad. (Sents.  20  junio  1886  y otras.) 

(Art.  960-a-)  Se  entabla  oportunamente  la 
cuestión  de  competencia  en  juicio  ejecutivo, 
cuando  el  ejecutado,  antes  de  dictarse  la  sen- 
tencia de  remate,  promueve  la  inhibitoria  en 
defensa  de  su  fuero;  sin  que  obste  el  que  el 
juez  requerido  reciba  el  oficio  de  inhibición 
después  de  haber  pronunciado  dicha  sen- 
tencia, como  tampoco  el  que  no  haya  apelado 
deella  la  parte  ejecutada.  (Decís.  19  noviembre 
i.862).— • Véanse  las  notas  al  art.  948. 
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Pasados  estos  dias,  sin  necesidad  de  apre- 
mio, se  recogerán  los  autos  de  poder  del 
procurador,  estrechándolo  á que  los  entre- 
gue sin  consideración  de  ningún  género. 

*Art.  963.  Las  únicas  excepciones  admi- 
sibles en  el  juicio  ejecutivo,  son: 

Falsedad  del  título  ejecutivo. 

Prescripción. 

Fuerza  ó miedo,  de  los  que  cod  arreglo  á 
& ley  hacen  nulo  el  consentimiento. 

Falta  de  personalidad  en  el  ejecutante. 

Pago  ó compensación  de  crédito  líquido 
que  resulte  de  documento  que  tenga  fuerza 
ejecutiva. 

Quita,  espera,  y pacto  ó promesa  de  no 
pedir. 

Novación, 

Transacción  ó compromiso. 

Ninguna  otra  excepción  podrá  estorbar  el 
pronunciamiento  de  la  sentencia  de  rema- 
te (a;. 

«Exeeptúanse  de.  lo  queda  establecido  las 
ejecuciones  que  procedan  de  letras  de  cam- 
bio, en  las  que  no  se  admitirán  mas  excep- 
ciones que  las  prevenidas  en  el  art,  545  del 
Código  de  comercio»  (b), 

Art.  964.  De  la  oposición  hecha  por  el 
ejecutado  se  dará  traslado  al  actor  por  cua- 
tro dias,  para  que  conteste  y proponga  prue- 
ba por  su  parte,  pasados  los  cuales  se  reco- 
gerán los  autos  en  los  términos  indicados  al 
hablar  del  deudor. 

Art.  965.  De  la  contestación  del  actor 
se  dará  copia  al  demandado. 

Art.  966.  Entregada  dicha  copia,  se  re- 
cibirán los  autos  á-  prueba  por  diez  días, 
dictándose  al  efecto  la  oportuna  providencia 
que  se  notificará  el  mismo  día  de  su  fecha. 

Durante  estos  diez  dias  se  harán  las  prue- 
bas propuestas  por  ambas  partes,  y podrán 
estas  proponer  y ejecutar  cualesquiera  otras 
que  estimen  convenientes. 

Tanto  unas  como  otras  deberán  acomo- 
darse á las  disposiciones  establecidas  para 
las  pruebas  en  el  juicio  ordinario. 

Art.  967.  El  término  de  prueba  no  pue- 
de suspenderse  ni  prorogarse,  sino  de  con- 
formidad de  ambos  litigantes,  ó cuando  por 
deber  hacerse  toda  ó parte  de  la  que  se  pro- 
pusiere á distancia  del  lugar  del  juicio,  el 
juez  lo  creyere  necesario. 

Si  asi  fuere,  lo  podrá  prorogar  ó suspen- 
der en  auto  motivado  y bajo  su  responsabi- 
lidad, por  los  dias  queTarde  el  correo  desde 
el  pueblo  en  que  se  siga  el  juicio  al  mas  dis* 


(Art.  963-a-)  Véase  la  nota  al  art.  960. 

(Art.  963-b-)  Adicionado  este  último  pár- 
rafo por  el  decreto-ley  de  6 diciembre  1868. 
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tante  en  que  hubiere  de  practicarse  alguna 
diligencia  y nada  mas. 

Art.  968.  Concluido  el  término  y sus 
prórogas,  á instancia  de  una  de  las  partes  se 
agregarán  las  pruebas  á los  autos,  y se  en- 
tregarán estos  por  término  de  tres  dias  á ca- 
da una  de  ellas  para  instrucción:  pasados,  se 
recogerán  en  la  forma  que  queda  prevenida, 
señalándose  en  seguida  día  para  su  vista. 

Art.  969.  Si  las  partes  ó una  de  ellas  lo 
pidieren,  podrán  asistir  sus  defensores  á in- 
formar; si  no  lo  pidieren,  podrá  el  juez  sin 
informes  ni  vista  pública  pronunciar  senten- 
cia, pasado  un  día  útil  desde  el  en  que  se 
hubiere  notificado  el  auto  de  señalamiento. 

Art.  970.  La  sentencia  deberá  dictarse 
dentro  de  tres  dias  siguientes  al  de  la  vista, 
y no  podrá  determinarse  en  ella  sino  una  de 
estas  tres  cosas* 

1. a  Seguir  la  ejecución  adelante. 

2. °  Declarar  su  nulidad. 

3. °  No  haber  lugar  á pronunciar  senten- 
cia de  remate. 

Art.  971.  En  el  primer  caso,  se  impon- 
drán las  costas  al  ejecutado. 

En  el  segundo,  al  juez  ó funcionario  que 
haya  dado  causa  á la  nulidad. 

En  el  tercero,  al  actor  ejecutante. 

Art.  972.  Cualquiera  que  sea  la  senten- 
cia que  pusiere  término  á este  juicio,  queda 
lo  mismo  al  actor  que  al  reo  su  derecho  á 
salvo  para  promover  el  ordinario. 

Art.  973.  La  sentencia  de  remate  es 
apelable  en  ambos  efectos,  á no  ser  que  el 
actor  diere  fianza  bastante  á responder  de  lo 
que,  siguiendo  el  procedimiento  de  apremio, 
y la  pizada  á la  vez,  pueda  percibir  y con- 
denársele á devolver  revocándose  la  sen- 
tencia. 

Esta  fianza  será  calificada  por  el  juez  ex- 
clusivamente, y podrá  ser  de  cualquiera  de 
las  clases  que  reconoce  el  derecho,  con  tal 
que  fuere  suficiente  para  el  objeto  con  que 
se  exige. 

Art.  974.  Sise  apelare,  y no  se  presen- 
ta la  fianza  dentro  de  los  seis  dias  siguientes 
al  en  que  se  interpusiere  este  recursó,  se  re- 
mitirán los  autos  al  Tribunal  Superior  con 
citación  de  ambas  partes. 

Art.  975.  Si  se  diere  la  fianza,  se  remi- 
tirán también  los  autos,  pero  quedando  en 
el  Juzgado  testi  monio  de  lo  necesario  para  la 
ejecución  de  la  sentencia. 

Art.  976.  La  fianza  en  ningún  caso  es 
extensiva  al  juicio  ordinario:  confirmada  la 
sentencia  por  el  Superior,  queda  de  derecho 
cancelada. 

Art.  977.  Si  no  se  apelare,  quedará  de 
derecho  consentida  la  sentencia  sin  necesi- 
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dad  de  hacer  declaración  alguna,  y se  ejecu- 
tará sin  exigir  fianza. 

Art.  978.  La  sentencia  en  que  se  decla- 
re la  nulidad  de  la  ejecución,  ó no  haber  lu- 
gar á la  de  remate,  es  apelable  en  arabos 
efectos. 

Para  la  admisión  y sustanciacion  de  este 
recurso  se  seguirán  los  mismos  tramites  que 
para  la  apelación  de  la  sentencia  de  remate, 
menos  los  que  se  refieren  á la  fianza. 

SECCION  11. — Del  procedimiento  de  apremio 4 

*«Art.  979  (t).  ' Consentida  la  sentencia  de 
remate,  confirmada  por  la  Audiencia,  ó da- 
da la  fianza  en  el  caso  de  pedirse  su  ejecu- 
ción cuando  se  haya  apelado,  se  hará  pago 
inmediatamente  de  principal  y costas,  pré- 
via  tasación  de  estas,  si  lo  embargado  fuere 
dinero,  sueldos,  pensiones  ó créditos  reali- 
zables en  el  acto. 

»Si  fueran  valores  de  comercio  endosables 
ó títulos  al  portador  emitidos  por  el  Gobier- 
no ó por  las  sociedades  autorizadas  para  ello, 
se  hará  su  venta  por  el  corredor  que  el  juez 
señale,  uniéndose  á los  autos  nota  de  la  ne- 
gociación que  presentará  el  corredor  elegido 
con  certificación  al  pié  de  ella  dada  por  los 
síndicos  del  Colegio,  ó donde  no  hubiere 
Colegio,  porlos.dos  corredores  mas  antiguos, 
en  la  que  conste  haberse  hecho  la  negocia- 
ción al  cambio  corriente  del  dia  de  la  fecha. 
Respecto  á los  efectos  que  se  coticen  en 
Bolsa  la  elección  dei  juez  deberá  recaer  en 
uno  de  sus  agentes,  y donde  no  Jo  hubiere, 
en  un  corredor  de  comercio.  Cuando  los 
bienes  fueren  de  otra  ciase  se  procederá  á 
su  justiprecio  por  peritos  nombrados  por  las 
partes,  y tercero  en  su  caso,  para  dirimir  la 
discordia.» 

Art.  980.  El  tercero  será  sorteado  entre 
ios  seis  que  paguen  mayores  cuotas  de  sub- 
sidio. 

Si  no  llegaren  á seis  los  peritos  que  haya 
en  alguna  localidad,  se  hará  el  sorteo  entre 
los  que  hubiere. 

Si  no  hubiere  ninguno  que  pague  subsi- 
dio, el  juez  nombrará  el  que  haya  de  practi- 
car el  aprecio. 

Art.  981.  El  perito  tercero  es  recusable 
sin  causa. 

Art.  982.  Cada  parte  puede  recusar  dos 
solamente. 

Art.  983.  Justipreciarlos  los  bienes,  se 
pondrán  á pública  subasta  por  ocho  dias,  si 
fueren  alhajas,  frutos,  semovientes  ó mue- 


(1)  Este  articulo  está  conforme  con  la  nueva 
redacción  que  le  di<5  el  decreto-lev  de  6 diciem- 
bre 1868. 
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bles,  y por  veinte  si  raíces,  fijándose  edictos 
en  ios  sitios  públicos,  é insertándose  en  los 
periódicos  oficiales,  si  los  hubiere,  en  el 
pueblo  en  que  se  siguiere  el  juicio.  Igual  in- 
serción se  liará  en  los  periódicos  del  pueblo 
en  que  se  hallaren  situados  Jos  bienes  em- 
bargados. En  los  edictos  se  señalarán  el  dia, 
diora  y sitio  del  remate. 

Art.  984.  Antes  de  verificarse  el  remate 
puede  el  deudor  librar  sus  bienes,  pagando 
principal  y costas,  pero  después  de  celebra- 
do, queda  la  venta  irrevocable. 

Art.  985.  En  los  remates  no  son  admi- 
sibles posturas  que  no  cubran  las  dos  ter- 
ceras partes  del  avalúo  de  los  bienes. 

Art,  986.  No  habiendo  postores,  que- 
dará á arbitrio  del  actor  pedir  nueva  subasta, 
prévia  retasa  por  ios  mismos  peritos,  ó por 
oíros  nuevos,  si  alguna  de  Jas  partes  lo  exi- 
giere, ó su  adjudicación  en  las  referidas  dos 
terceras  partes. 

Art.  987.  Si  por  falta  de  postor  dejare 
de  tener  efecto  el  remate,  se  procederá  á 
nueva  subasta  en  la  forma  que  queda  esta- 
blecida. 

El  mismo  postor  será  responsable  de  la 
disminución  de  precio  del  segundo  remate, 
y de  las  costas  que  se  hubieren  causado  con 
este  motivo. 

Art.  988.  Verificado  el  remate,  lo  apro- 
bará el  juez  en  el  mismo  acto,  y mandará  si 
fueren  alhajas,  frutos,  bienes  muebles  ó se- 
movientes, que  se  haga  entrega.de  ellos  al 
comprador,  prévia  la  consignación  de  su 
precio. 

Si  fueren  raíces,  dispondrá  la  entrega  de 
los  títulos  de  propiedad  al  comprador  para 
su  reconocimiento,  por  el  término  que  á su 
juicio  requieran  su  extensión  y volumen. 

Art.  989.  Pasado  este  término,  y supli- 
dos cualesquiera  defectos  que  en  los  títulos 
se  hubieren  encontrado,  mandará  el  juez 
que  se  otorgue  la  oportuna  escritura  á favor 
del  comprador,  prévia  la  consignación  del 
precio. 

Si  el  deudor  no  se  prestare  al  otorga- 
miento, lo  hará  el  mismo  juez  de  oficio. 

Art.  990  Otorgada  la  escritura,  y con- 
signado el  precio  , pondrá  el  juez  en  po- 
sesión al  comprador. 

Art,  991.  Si  las  sumas  consignadas  fue- 
ren notoriamente  inferiores  á las  que  hayan 
sido  objeto  de  la  ejeci  cion,.  se  hará  entrega 
de  ellas  al  actor  en  el  misino  dia  en  que  la'1 
consignación  se  haya  verificado. 

Si  excedieren,  se' mandará  practicar  liqui- 
dación, y ejecutada  que  sea,  se  hará  entrega 
al  mismo  actor  de  lo  que  resulte  tener  dere- 
cho á percibir.  El  resto  quedará  á disposición 
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del  deudor,  si  no  se  bailare  reteñido  á ins- 
tancia de  otro  acreedor. 

Art.  992.  Eu  la  liquidación  deberán  com- 
prenderse todas  las  costas  posteriores  á la 
sentencia  de  remate,  que  siempre  serán  de 
cargo  dei  deudor. 

Art.  993.  Sin  estar  reintegrado  comple- 
tamente el  ejecutante,  no  podrán  aplicarse 
sumas  realizadas  a ningún  otro  objeto,  que 
no  haya  sido  declarado  preferente  por  ejecu- 
toria. 

Art.  994.  Las  costas  causadas  para  la 
defensa  del  deudor  eu  el  juicio  ejecutivo,  no 
tendrán  en  ningún  caso  prelacion. 

SEtiCION  III.— Pe  las  tercerías. 

Art.  995.  Las  tercerías  que  se  deduzcan 
en  los  juicios  ejecutivos,  han  de  fundarse  en 
el  dominio  de  los  bienes  embargados,  ó en 
mejor  derecho  que  el  ejecutante  á ser  rein- 
tegrado (a;. 

Ni  unas  ni  otras  suspenden  el  juicio  eje- 
cutivo, y deben  sustanciarse  en  pieza  sepa- 
rada, y en  juicio  ordinario. 

Art.  996.  Si  la  tercería  deducida  íuere 
de  dominio,  consentida  ó ejecutoriada  que 
sea  la  sentencia  de  remate,  se  suspenderán 
los  procedimientos  de  apremio  hasta  qus  se 
decida  (a). 

Art.  997.  Si  ia  tercería  fuere  de  mejor 
derecho,  seguirán  los  procedimientos  de 
apremio  basta  la  realización  de  los  bienes 
embargados,  suspendiéndose  el  pago  hasta 
que  se  decida  quién  tiene  mejor  derecho. 

Art.  998.  Las  tercerías  se  sustanciarán 
con  el  ejecutante  y el  ejecutado. 

Art.  999.  La  deducción  de  cualquier 
tercería,  será  bastante  fundamento  para  que 
se  amplíen  y mejoren  los  embargos,  si  el 
actor  lo  solicitare. 

Art.  1000.  Si  se  hubiere  embargado  ó 


(Art.  995-a-)  No  puede  promoverse  verda- 
dera tercería  en  un  juicio  ejecutivo,  sino  por 
una  persona  jurídicamente  distinta  del  ejecu- 
tante y dei  ejecutado,  puesto  que  sobre  exi- 
girla así  la  esencia  misma  de  tal  demanda, 
debe  esta  sustanciarse  con  aquellas  dos  perso- 
nalidades según  previene  ei  art.  998.  (Sen- 
tencia 6 marzo  1869). 

(Art.  996-a-)  Obsérvese  que  este  artículo 
solo  se  refiere  á las  tercerías,  cuando  tienen 
por  objeto  libertar  do  una  ejecución  bienes 
que  no  estén  afectos  á responsabilidad  alguna 
real  en  favor  del  acreedor  ejecutante  y que 
sean  propios  de  un  tercero  que  nada  deba,  ó 
contra  quien  nada  reclame  aque.í;  mas  no 
cuando  los  bienes  se  hallen  legalmente  afectos 
á Ja  misma  obligación  que  se  intente  hacer 
efectiva  por  el  ejecutante  cualquiera  que  sea 
su  poseedor.  (Sent.  20  febrero  1860). 
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embargaren  bienes  no  comprendidos  en  la 
tercería  de  dominio,  podrán  continuar  con- 
tra ellos  los  procedimientos  ejecutivos  y de 
apremio,  no  obstante  la  tercería. 

SECCION  IV.— De  la  segunda  instancia  en  el 
juicio  ejecutivo, 

Art.  1001.  Recibidos  los  autos  en  la 
Audiencia,  luego  que  se  hubiere  presentado 
alguna  de  las  partes  pasarán  al  relator  para 
hacer  ei  apuntamiento. 

Art.  10U2.  Formado  que  sea  el  apunta- 
miento, se  entregará  con  los  autos  por  tér- 
mino de  seis  dias  á cada  una  de  las  partes 
para  instrucción. 

Art.  1003.  Al  devolver  los  autos  cada 
uua  de  Jas  partes,  deberá  manifestar  bajo  la 
.firma  de  su  letrado  su  conformidad  con  el 
apuntamiento;  ó las  adiciones,  supresiones  y 
reformas  que  en  él  deban  hacerse. 

Art.  1004.  Habiendo  conformidad  en  el 
apuntamiento,  ó hechas  las  rectificaciones 
que  el  Tribunal  estimare  procedentes,  se 
mandarán  traer  los  autos  á la  vista  cou 
citación  y señalamiento  de  día  para  ella. 

Art.  1003.  La  vista  de  estos  pleitos  ten- 
drá lugar  con  preferencia  siempre  á la  de 
los  ordinarios. 

Art.  1006.  En  las  segundas  instancias 
de  los  juicios  ejecutivos,  solo  será  admisible 
ia  prueba  que,  propuesta  en  Ja  primera,  no 
se  hubiere  practicado  por  falta  de  tiempo  y 
pueda  realizarse  en  veinte  dias,  únicos  por 
que  en  dicha  segunda  instaucia  se  podrán 
recibir  á prueba. 

Art.  1007.  La  sentencia  se  dictará  den- 
tro de  los  tres  dias  siguientes  al  en  que  la 
vista  hubiere  terminado. 

Art.  1008.  La  sentencia  confirmatoria 
deberá  contener  condena  de  costas  al  ape- 
lante. 

La  revocatoria  al  apelado. 

La  en  que  se  declare  la  nulidad  de  la 
ejecución,  al  juez  ó funcionario  que  haya 
dado  motivo  á ella. 

Art.  1009.  Los  autos  se  devolverán  in- 
mediatamente al  Juzgado  de  que  procedan, 
cou  certificación  solo  de  la  sentencia  que 
hubiere  recaido,  en  la  cual  se  comprenderá 
la  tasación  de  costas  para  su  ejecución  y 
cumplimiento. 

TITULO  XXL 

DE  LOS  RECURSOS  DE  CASACION. 

Art.  1010.  El  recurso  de  casación  seda 
contra  todas  las  sentencias  de  los  Tribunales 
superiores,  que  recaigan  sobre  delinilivu,  si 
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concurren  las  causas  que  se  expresan  en 
los  arls.  1012,  1013  y siguientes  (a). 

Art.  1011.  Se  entiende  sentencia  defi- 
nitiva para  los  efectos  de  la  disposición  que 
antecede,  la  que  aun  cuando  haya  recaido 
sobre  un  artículo^  ponga  término  al  juicio  y 
haga  imposible  su  continuación. 

También  se  entiende  sentencia  definitiva 
para  los  mismos  efectos,  la  en  que  se  declare 
haber  ó no  haber  lugar  á oír  á un  litigante 
condenado  en  rebeldía  (a  á la  i). 


(Art.  iülO-a-)  No  puede  el  recurrente  fun- 
dar el  recurso  de  casación  en  ia  parte  de  la 
sentencia  que  le  es  favorable  (Sents.  8 marzo 
y 28  junio  1862  y otras);  ni  en  el  extremo  que 
no  es  de  su  interés  ni  afecta  sus  derachos.  (Sen- 
tencia 21  junio  1862).  Véanse  cuidadosamente 
los  artículos  siguientes  y sus  notas. 

(Art  1011 -a-)  Terminado  el  juicio  é inter- 
puesto y admitido  contra  la  sentencia  definitiva 
recurso  de  casación,  no  cabe  introducir  otro 
nuevo  é igual  recurso  contra  una  providencia 
denegatoria  dé  cierta  pretensión  relativa  á la 
cuantía  de  la  caución,  pues  tal  providencia  no 
puede  tener  el  carácter  que  al  efecto  requieren 
ios  aíts.  iUlO  y 101 1 . (Sent.  10  octubre  1866). 

(Art.  10il-b-)  Tiene  ei  carácter  de  definitiva 
la  providencia  en  que  se  declara  desierta  una 
apelación.  (Sent.  20  diciembre  1862). 

(Art.  1011 -c-)  La.  sentencia  en  que  se  re- 
suelve si  un  juicio  de  testamentaria  es  nece- 
sario ó voluntario,  puede  ser  irreparable  en 
sus  efectos,  y por  lo  tanto  debe  reputarse  como 
definitiva  para  el  efecto  de  este  articulo.  (Sen- 
tencia lo  abril  1862). 

(Art  lOll-d-)  También  lo  es  la  que  decide 
si  procede  ó no  el  recurso  de  restitución  in  in- 
tegrum  cuando  se  ha  tratadoestacuestion  como 
la  única  del  pleito  y por  los  trámites  del  juicio 
ordinario.  (Sent.  11  abril  1862.) 

(Art.  1011-e-)  La  sentencia  por  la  que  se 
declara  haber  lugar  ó no  á la  acumulación  de 
autos,  no  es  definitiva  para  los  efectos  del  re- 
curso de  casación.  (Sents.  28  setiembre  1866 
y lo  octubre  1868.) 

(Arl.  lüil-f-)  Las  sentencias  ejecutorias  por 
las  que  se  accede  á la  solicitud  de  declaración 
de  pobreza  para  litigar,  no  son  definitivas  para 
los  efectos  del  art.  1010,  y consiguientemente 
no  há  lugar  á ia  admisión  del  recurso  de  casa- 
ción, como  que  por  su  naturaleza  ni  ponen 
término  al  juicio  principal  ni  impiden  su  con- 
tinuación, ni  aun  privan  al  agraviado  de  que, 
si  el  declarado  pobre  viene  á mejor  fortuna, 
pueda  obtener  otra  declaración.  (Sents.  16  fe- 
brero y 10  marzo  1860,  18  enero  y 17  setiem- 
bre 1866  y 7 octubre  1868.) 

Por  el  contrario,  cuando  se  niega  la  defensa 
en  concepto  de  pobre  al  que  por  Ja  ley  debe 
gozar  de  este  beneficio,  imponiéndole  ia  obli- 
gación que  no  puede  cumplir  de  sufragar  los 
gastos  necesarios  para  seguir  el  juicio,  procede 
el  recurso  de  casación,  como  qu«  se  imposibilita 
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Art.  1012.  El  recurso  de  casación  puede 
undase: 

En  que  la  sentencia  sea  contra  ley  ó con- 
tra doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia 
de  los  Tribunales  (a  á la  1). 


la  continuación  del  juicio  y lo  termina  de 
hecho.  (Sent,  3 mayo  1360.) 

(Art,  1011-g-)  Se  entienden  definitivas  las 
sentencias  que  recaen  en  los  interdictos  ó 
pleitos  posesorios  y ejecutivos,  para  los  efectos 
del  art.  1013  en  su  relación  con  el  1014.  (Sen- 
tencias 12  junio  y 28  setiembre  1858,  8 no- 
viembre 1859  y 15  junio  1860.) 

(Art.  1011-h-)  La  providencia  que  declara 
no  haber  lugar  á un  artículo  de  incontestacion 
no  recae  sobre  definitiva  ni  hace  imposible  la 
continuación  del  juicio.  (Apelación  mim.  244 
de  1865). — Tampoco  la  que  declara  haber 
lugar  al  concurso  necesario,  porque  no  pone 
término  al  juicio.  (Sent.  20  junio  1808.) 

(Art.  lOll  i-)  La  reserva  del  derecho  de  que 
una  parte  se  crea  asistirla,  nada  deciclé  defini- 
tivamente, y por  lo  mismo  no  puede  fundarse 
en  ella  un  recurso  de  casación.  (Sent.  20  no- 
viembre 1863.) 

Art.  1012-a-)  Es  inoportuna  la  cita  como  fun- 
damento de  casación,  de  leyes  que  no  son  apli- 
cables al  caso,  objeto  del  litigio,  ó relativas  á 
puntos  no  debatidos  ó ajenos  á la  cuestión  de- 
batida. (Sents.  14,  16  diciembre,  22  diciembre 
idem;  18  y 27  setiembre  1865  y otras.) 

Art.  1012-b-)  La  doctrina  consignarla  en  una 
sentencia  del  Tribunal  Supremo,  no  es  aplica- 
ble á otro  pleito  en  que  se  ventile  una  cuestión 
diferente.  (Sents.  21  abril  y 30  mayo,  30  enero 
idem.  12  mayo  id.,  20  octubre,  17  noviembre, 
11  diciembre  1865.) 

(Art.  1012-c-)  Ni  las  opiniones  de  los  auto- 
res, por  respetables  que.  sean,  ni  la  práctica  ó 
jurisprudencia  de  determinada  localidad  ú Tri- 
bunal, son  bastantes  por  sí  á constituir  la  doc- 
trina legal.  La  jurisprudencia  no  la  forma  una 
sola  resolución,  sino  que  por  su  misma  natura- 
leza supone  reiteradas  resoluciones  de  idéntica 
especie.  (Seat.  30  junio  1866.) 

Art.  1012-d-)  En  los  pleitos  que  se  siguen  en 
el  fuero  común,  no  puede  fundarse  un  recurso 
de  casación  en  la  infracción  de  las  disposiciones 
del  Código  de  Comercio.  (Sent,  5 junio  1866.) 

Art,  1012-e-)  Solo  á falta  de  ley  expresa 
puede  invocarse  para  la  casación  en  el  fondo  la 
infracción  de  doctrina  legal  recibida  por  ia  ju- 
risprudencia de  los  Tribunales  (Sent.  27  junio 
de  1866.) 

(Art.  1012-f-)  No  puede  aceptarse  como  doc- 
trina admitida  por  la  jurisprudencia  de  ios  Tri- 
bunales la  opimon  de  los  autores.  (Sents.  3 y 5 
febrero  1866.) 

(Art.  10í2-g-)  Las  leyes  de  comercio  no  pue- 
den servir  de  fundamento  para  un  recurso  de 
casación  en  pleitos  seguidos  ante  los  Tribunales 
del  fuero  común.  (Sent.  16  octubre  1866  y 
otras.) 

(Art.  1012-h-)  Repetidamente  tiene  estable- 
cido el  Tribunal  Supremo  que  no  es  admisible 
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Art.  1613,  Puede  igualmente  fundarse 
en  cualquiera  de  las  causas  siguientes: 

1 .a  Falta  de  emplazamiento  en  cualquie- 
ra de  las  instancias  de  los  que  debieran  ha- 
ber sido  citados  para  e!  juicio. 

2. a  Falta  de  personalidad  en  el  litigante 
ó en  el  procurador  que  lo  haya  representado. 

3. a  FalLa  de  citación  para  sentencia  cu 
cualquiera  de  las  instancias. 

4. a  Falta  de  recibimiento  á prueba  en 
cualquiera  de  las  instancias,  cuando  proceda 
coi;  arreglo  á derecho. 

5. a  Falta  de  citación  para  alguna  diligen- 
cia de  prueba,  que  haya  podido  producir  in- 
defensión. 

6. a  Denegación  de  cualquier  diligencia  de 
prueba  admisible  según  las  leyes,  y cuya 
fulla  haya  podido  producir  indefensión. 

7. a  Incompetencia  de  jurisdicción  en  los 
casos  en  que  no  haya  sido  el  Tribunal  Supre- 
mo quien  hubiere  resuelto  este  punto. 

8. a  Haber  concurrido  á dictar  sentencia 
uno  ó nía.-,  jueces,  cuya  recusación  intentada 
eu  tiempo  y forma  se  hubiere  denegado  sien- 
do procedente. 

9. a  Haberse  dictado  la  sentencia  por  me- 
nor número  de  jueces  del  señalado  por  la  ley 
(a  á la  g). 


el  recurso  de  casación  interpuesto  con  arreglo  á 
este  artículo,  si  exclusivamente  se  funda  en  in- 
fracciones de  artículos  de  esta  ley  referentes  al 
órnen  del  procedimiento.  (Sents.  l.“  y 3t  junio 
1866. ) 

(Art.  1012-i-)  En  los  incidentes  sobre  cues- 
tiones de  competencia  de  jurisdicción,  no  pro- 
cede el  recurso  de  casación  en  el  fondo,  ó sea 
con  arreglo  á este  artículo.  (Sents.  21  junio 
1866,  29  enero  1864,  3 febrero  1866.)  Véanse  las 
notas  al  art.  lii. 

(Art.  1012-j-)  No  procede  la  casación  contra 
los  considerandos  ó fundamentos  ó parte  expo- 
sitiva de  las  sentencias,  según  tiene  repetida- 
mente declarado  el  Tribunal  Supremo.  (Sen- 
tencias 3 febrero,  26  id.,  30  junio  1866,  27  abril 
1866,25  febrero  1865,20  junio,  4 diciembre 
1865.)  - Esto  no  quiere  decir  que  no  se  dé  con- 
tra la  parte  dispositiva  de  las  sentencias,  en- 
tendidas al  tenor  de  los  considerandos  cuando 
no  existen  otros  medios  que  las  expliquen. 
(Sent.  8 enero  1869.) 

(Art.  1012-k-)  No  son  aplicables  á un  recur- 
so de  casación,  ni  pueden  tomarse  en  conside- 
ración para  los  efectos  del  mismo  las  leyes  re- 
lativas á puntos  no  debatidos  ó que  no  han  sido 
objeto  del  juicio.  (Sents.  17  junio  1861,  3 di- 
ciembre id.,  l.°  febrero,  6,  13  y 16  junio  1865 
y otras.) 

(Art.  1012-1-)  La  parte  de  la  sentencia  favo- 
rable íun  litigante  no  puede  ser  motivo  de  ca- 
sación respecto  del  favorecido.  (Sent.  18  diciem- 
bre 1861.)  Véase  la  nota  al  art.  1010. 

(Art.  1013-a-)  Ninguna  otra  disposición  le- 
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Art.  1014.  En  los  pleitos  posesorios,  en 
los  ejecutivos  y en  todos  los  demás  después 
de  ios  cuales  puede  seguirse  otro  juicio  so- 
bre lo  mismo  que  haya  sido  objeto  de  ellos, 
no  sfe  da  recurso  de  casación,  fundado  en  ser 
las  sentencias  contrarias  á la  ley  ó doctrina 
legal.  Pero  sí  proceden  Jos  que  se  funden  en 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  el  ar- 
tículo 1013. 

Ni  una  ni  otra  clase  de  recursos  proceden 
en  los  juicios  verbales,  ni  en  los  de  menor 
cuantía  (a  á la  e) . 


- gal  que  se  cite,  cualquieraque  sea  su  analogía 
Con  las  causas  señaladas  en  este  artículo,  sirve 
para  fundar  un  recurso  de  casación  en  la  forma. 
(Sent.  19  octubre  1866.) 

(Art.  1013-b-)  Solo  las  causas  que  taxativa- 
mente señala  este  artículo,  son  las  que  pueden 
servir  de  fundamento  á nn  recurso  de  casación 
en  la  forma;  y debe  denegarse  su  admisión  por 
cualquiera  otra.  (Sent.  10  octubre  1866.) 

(Art.  1013-c-)  Los  artículos  de  esta  ley,  re- 
lativos á la  mera  forma  ó sustanciacion  de  los 
juicios,  solo  pueden  servir  de  fundamento  al 
recurso  de  casación,  en  cuanto  de  su  inobser- 
vancia resulte  alguna  de  las  faltas  expresadas  en 
este  'art.  1013,  (Sents.  28  junio  y 18  diciembre 
1838,  26  abril  1862;  y 13  junio  1864,  15  abril 
del  mismo  año  y otras.) 

(Art.  1013-d-)  Sin  embargo , hay  algunos 
artículos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  cuya  in- 
fracción afecta  esencial  y directamente  al  fon- 
do de  la  cuestión,  y entonces  procederá  el 
recurso  con  arreglo  al  art.  1012  , como  , por 
ejemplo,  en  el  caso  de  la  nota  al  art.  63,  ó si 
se  tratase  de  la  infracción  de  los  arts.  61  y 62. 
(Sent.  28  abril  1839.) 

(Art.  1013-e-)  Para  que  sea  admisible  e!  re- 
curso de  casación,  fundado  en  cualquiera  de 
las  causas  comprendidas  en  el  art.  1013,  es  in- 
dispensable que  haya  sido  previamente  prepa- 
rado por  medio  de  la  oportuna  y formal  recla- 
mación que  requiere  el  art.  1019.  (Sents.  10  oc- 
tubre 1866,  16  enero  id  , 7 abril  ) 

(Art.  101 3-f-)  La  causa  primera  del  artículo 
1013  se  refiere  taxativamente  á la  falta  de  em- 
plazamiento de  los  que  debían  haber  sido  cita- 
dos para  el  juicio.  (Sent  30  abril  1866.) 

(Art.  1013-g  ) La  falta  de  personalidad  es 
una  cosa  absolutamente  distinta,  según  dere- 
cho, de  la  falta  de  acción  en  el  demandante  ó 
actor.  La  falta  de  personalidad,  es  la  que  nace 
de  la  carencia  del  pleno  ejercicio  de  los  dere- 
chos civiles;  constituye  una  excepción  dilatoria 
á la  que  se  refiere  la  causa  segunda  de  este  ar- 
tículo, y que  como  tal  únicamente  afecta  á la 
forma  del  juicio.  La  falta  de  acción  en  el  de- 
mandante ó actor,  constituye  una  excepción  pe- 
rentoria que  corresponde  al  fondo.  (Sents.  7 
mayo  y 2(1  enero  1866,'28  setiembre  1863.) 

(Art.  1014-a-)  No  siendo  procedente  en  los 
pleitos  posesorios,  etc.,  menos  puede  serlo  en 
cuanto  á los  incidentes  de  la  ejecución  de  las 


Art.  1015.  Corresponde  conocer  de  es- 
tos recursos  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
y se  distribuirán  de  esta  manera: 

La  Sala  primera  conocerá  de  los  que  se 
funden  en  que  la  sentencia  sea  contra  ley, 
ó contra  doctrina  admitida  por  la  jurispru- 
dencia de  los  Tribunales. 

La  Sala  segunda,  de  los  que  se  funden  en 
alguna  de  las  causas  expresadas  en  el  artícu- 
lo 1013. 

Art.  1016.  Si  el  recurso  se  hubiere  ín* 
terpuesto  por  ser  el  fallo  contra  ley,  ó doc- 
trina legal,  y á la  vez  por  cualquiera  de  las 
causas  consignadas  en  el  art.  1013,  conoce- 
rá primero  de  él  la  Sala  segunda,  limitándo- 
se al  punto  de  su  competencia. 

Art.  1017.  Si  la  Sala  segunda  declarare 
haber  lugar  al  recurso,  se  devolverán  los 
autos  al  Tribunal  de  que  procedan. 

Art.  1018.  Si  declarare  no  haber  lugar 
al  recurso,  se  pasarán  los  autos  á la  Sala 
primera,  para  que  Jo  sustancie  y determine 
en  la  parte  en  que  tenga  por  fundamento  la 
infracción  de  ley  ó doctrina  legal. 

Art.  1019.  Para  que  los  recursos  funda- 
dos en  las  causas  expresadas  en  el  art.  1013 


sentencias  relativamente  á los  mismos.  (Sen- 
tencias 28  mayo  y 21  junio  1866.) 

(Art.  1014-b-)  Guando  la  sentencia  deja 
expedita  á un  litigante  su  acción  para  ejerci- 
tarla con  arreglo  á las  leyes,  no  puede  inter- 
ponerse recurso  de  casación  contra  ella,  y está 
bien  denegada  su  admisión  por  la  Audiencia. 
(Sent.  26  junio  1866.) 

(Al  t.  10J4-C-)  No  procede  el  recurso  de  ca- 
sación en  el  fondo  contra  la  sentencia  que  ab- 
suelve de  la  demanda  en  la  forma  que  ha  sido 
propuesta , porque  deja  al  demandante  su  de- 
recho de  promover  de  nuevo  la  misma  recla- 
mación. (Sent,  3 febrero  1866).  Ver  la  nota  -e- 
á este  artículo.) 

(Art.  1014-d-)  Si  bien  este  artículo  no  per- 
mite e!  recurso  de  casación  en  los  pleitos  en 
que  puede  después  seguirse  oIto  juicio  sobre 
lo  mismo  que  haya  sido  objeto  de  ellos,  es  ne- 
cesario para  aplicar  esta  excepción,  según  su 
recta  inteligencia,  que  el  nuevo  juicio  que  se 
promueva  sobre  el  punto  litigioso,  nazca  na- 
turalmente de  la  Indole  de  la  acción  promovi- 
da y no  de  limitaciones  y salvedades  que  con 
mas  ó menos  oportunidad  se  consignen  en 
una  sentencia.  (Sent.  9 octubre  1866.) 

(Art.  1014-e-)  La  doctrina  de  no  sar  admi- 
sible el  recurso  de  casación  contra  sentencia 
en  que  se  absuelve  de  la  demanda  en  el  modo 
que  había  sido  propuesta,  no  puede  entenderse 
sino  cuando  por  haberse  usado  de  la  acción  de 
un  modo  defectuoso,  es  legal  y necesaria  su  re- 
producción en  un  nuevo  juicio.  (Sent.  9 octu- 
bre 1866,  revocando  la  providencia  de  una  Au- 
diencia que  negó  la  admisión  del  recurso  de 
casación,  (id,  11  mayo  1869.) 
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puedan  ser  admitidos,  es  indispensable  que 
se  haya  reclamado  la  subsanacion  de  la  falta 
en  la  instancia  en  que  se  baya  cometido,  y 
en  la  siguiente,  si  ha  sido  en  la  primera 
(a  á la  f.) 

Art.  1020.  Si  la  causa  que  motive  el  re- 
curso ha  tenido  lugar  en  la  última  ins- 
tancia, y cuando  no  haya  habido  posibilidad 
de  reclamar  contra  ella,  se  admitirá  el  re- 
curso aunque  no  haya  precedido  la  recla- 
mación de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  1021.  Todos  los  recursos  de  casa- 
ción se  interpondrán  en  la  Sala  de  la  Au- 
diencia que  haya  dictado  la  sentencia  contra 
la  cual  se  intenten. 

Art.  1022.  El  término  para  interponer  ' 
los  recursos  de  casación  es  el  de  diez  dias 
(a-b). 


(Art.  1019-a-)  Contra  las  providencias  dic- 
tadas en  incidentes  incoados  en  el  Tribunal 
Superior,  ha  de  haberse  promovido  antes  el  re- 
curso ordinario  de  súplica  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 66,  889  y 890  (Sent.  5 mayo  1862). 
Véanse  sin  embargo,  los  arts.  871,  872  y sus 
notas. 

(Art.  4019-b-)  Entiéndase  que  cuando  se 
haya  reclamado  en  la  primera  instancia,  si  se 
obtiene  fallo  favorable  sobre  la  reclamación, 
no  perjudicará  el  dejar  de  hacerla  expresa- 
mente en  la  segunda.  (Sent.  11  marzo  1863.) 

(Art.  1019-c-)  Cuando  el  recurrente  no  ha 
podido  reclamar  la  subsanacion  de  la  falla  en 

Erimera  instancia  en  que  se  cometió  pomo  ha- 
er  sido  parte  en  ella,  llena  el  objeto  do  este 
artículo  si  hace  la  reclamación  luego  que  se 
presente  en  la  segunda.  (Sent.  26  abril  1861.) 

f Art.  1019-d-)  Si  hay  algún  recurso  ordi- 
nario debe  interponerse,  y en  todo  caso,  no  ha- 
biéndolo, reclamar  formalmente  que  se  sub- 
sane la  falta;  y no  basta  una  simple  manifes- 
tación, es  necesario  reclamación  especial  y de- 
terminada. (Sent.  H setiembre  1866  ) 

(Art.  1019-e-)  Para  que  se  entienda  hecha 
la  reclamación,  no  basta  alegar  contra  la  falta 
que  se  supone  cometida  en  el  procedimiento, 
sino  que  es  necesario  pedir  especial  y deter- 
minadamente la  subsanacion  de  la  misma, 
como  omisión  que  no  subsanada  servirá  de 
fundamento  al  recurso  de  casación.  (Sent.  26 
setiembre  1861.)  En  el  acto  de  la  vista  puede 
hacerse  verbalmente  la  reclamación,  hacién- 
dola constar  en  autos  por  medio  de  certifica- 
ción fehaciente.  (Sent.  26  setiembre  1861) 

(Art.  1019-f-j  En  los  juicios  ejecutivos  la 
reclamación  puede  hacerse  en  cualquier  esta- 
do de  la  primera  instancia  antes  de  ser  notifi- 
cada la  sentencia  de  remate;  y en  la  segunda 
instancia  cu  el  acto  de  la  vista  d cuando  haya 
posibilidad  de  hacerlo.  (Sent.  27  diciem- 
bre 1861.) 

(Art.  1022-a-)  Es  improrogable  y no  puede 
abrirse  de  nuevo  ni  aun  por  via  de  restitución. 
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Art.  1023.  El  procurador  puede  inter- 
ponerlos siu  necesidad  de  otro  poder  que  el 
que  baya  tenido  para  seguir  la  última  ins- 
tancia. 

Art.  1024.  En  los  escritos  en  que  se  in- 
terpongan los  recursos,  se  citará  la  ley  ó la 
doctrina  infringida  en  la  sentencia,  si  se 
fundan  en  alguna  de  estas  causas  (a). 

Si  se  fundan  en  alguna  de  las  causas  ex- 
presadas en  e.1  art.  1013,  se  expresará  la 
emisión  ó falta  que  se  hubiere  cometido  (b). 

Art.  1025.  Interpuesto  el  recurso,  la  Sa- 
la, sin  trámites  ni  sustanciacion  alguna,  exa- 
minará si  concurren  l«s  circunstancias  si- 
guientes: 

En  ios  recursos  que  se  funden  en  infrac- 
ción do  ley  ó de  doctrina  legal: 

1. a  Si  la  sentencia  contra  que  se  inter- 
pone ha  recaído  sobre  definitiva. 

2. *  Si  se  ha  interpuesto  en  tiempo. 

3. a  Si  se  han  citado  la  ley  ó disposición 
legal  quebrantadas. 

En  los  recursos  que  se  funden  en  una  de 
las  causas  expresadas  en  el  art.  1013: 


(Sent.  8 enero  1862).  Ver  el  artículo  31  y su 
nota. 

(Art.  1022-b-)  Habiendo  determinado  ia 
R,  O.  de  25  cié  junio  de  1858  que  las  Salas  ex- 
traordinarias de  vacaciones  solo  actúen  en  los 
negocios  indicados  en  ia  misma,  es  consiguien- 
te que  durante  ese  periodo  no  corra  el  térmi- 
no para  interponer  el  recurso  de  casación,  pues 
no  podría  ni  aun  darse  cuenta  de  él.  (Sem,  1." 
junio  1859.) 

(Art.  1024-a-)  No  basta  citar  confusamente 
todas  las  leyes  de  uno  ó mas  títulos  de  cual- 
quiera de  los  cuerpos  del  derecho,  ó los  que 
traten  de  una  materia,  ni  doctrinas  ó princi- 
pios generales  sino  que  es  indispensable  citar 
precisa  y determinadamente  la  ley  ó leyes 
que  á juicio  del  que  interpone  el  recurso  so 
hayan  infringido  por  la  sentencia,  ó la  doctrina 
legal  admitida  por  la  jurisprudencia  de  los 
Tribunales  con  relación  á los  puntos  del  dere- 
cho quo  se  hayan  controvertido  en  el  pleito; 
pues  de  otro  modo  no  es  admisible  el  recurso. 
(Sents.  28  febrero  1860,  7 mayo  y 24  setiem- 
bre 4866.) 

Pero  no  basta  citar  leyes  y doctrinas  como 
infringida^,  y determinarlas  con  toda  expre- 
sión, sino  que  debe  expresarse  también  en  qué 
consisten  las  infracciones  y por  qué  se  han  co- 
metida, precisándolas  y dando  razón  de  su 
fundamento  ó de  las  causas  que  las  motive. 
(Sents.  2 y 3 junio  1864,  14  febrero,  1.”  marzo, 
20  y 30  junio  1865,  16  enero  1869  y ptras  mil.) 

(Art.  1024-b-)  Es  necesario  hacer  designa- 
ción déla  falta  cometida  en  el  procedimiento 
citando  la  que  sea  del  art.  1013,  y también 
que  la  falta  sea  aplicable  al  juicio  de  que  se 
trate,  atendida  su  tramitación  especial  en  su 
caso.  (Sent.  8 noviembre  1862.) 
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I.9  Si  la  sentencia  contra  que  se  inter- 
pone ha  recaído  sobre  definitiva: 

2. *  Si  se  han  interpuesto  en  tiempo. 

3. a  Si  se  han  designado  la  emisión  ó fal- 
ta en  que  se  funde;  y si  son  ó no  de  las  ex- 
presadas en  el  art.  i 013. 

4. a  Si  ha  sido  reclamada  la  omisión  ó 
falta  de  la  manera  prevenida  en  el  art.  1019 
con  la  modificación  establecida  en  el  1020. 

Y se  dictará  en  seguida  sentencia  admi- 
tiendo ó denegando  el  recurso. 

Toda  otra  cuestión  es  de  la  exclusiva 
competencia  del  Tribunal  Supremo,  y debe 
reservarse  para  su  decisión  (a-b-c). 

Art*.  1026.  La  providencia  que  se  dicta- 
re admitiendo  ó denegando  estos  recursos, 
será  fundada.  Cuando  se  admita,  se  expre- 
sará que  concurren  para  hacerlo  todas  las 
circunstancias  necesarias  al  efecto  que  se  re- 
ferirán, y cuando  se  deniegue,  se  expresa- 
rán las  circunstancias  que  falten  con  indi- 
vidualidad y precisión. 

Art.  1027.  A la  remesa  de  los  autos  al 
Tribunal  Supremo  ha  de  preceder,  si  el  re- 


(Art.  1025-a-)  Las  palabras  «disposición  le- 
gal quebrantada*  son  equivalentes  á ■doctrina 
legal»  que  se  emplean  en  el  segundo  párrafo 
de  este  mismo  artículo  1025  y en  el  1016.  1018, 
1024,  1049,  1062  y 1074;  y á ‘doctrina  admiti- 
da por  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales» 
usadas  en  los  arts.  1012.  1015,  1027,  1029, 
1039,  1060,  1064  y 1073.  -Sent.  9 marzo  1859.) 

(Art,  1025-b-i  Las  Audiencias  deben  tener 
muy  presente  la  disposición  del  último  perío- 
do del  art.  1025  Interpuesto  un  recurso  contra 
sentencia  definitiva,  dentro  del  término  legal, 
y citando  como  infringida  la  máxima  de  dere- 
cho de  que  no  probando  el  actor  debe  ser  ab- 
suelto el  reo , no  1 admitid  !á  Audiencia:  apeló 
la  parte,  y el  Tribunal  Supremo  revocó  el  fallo 
apelado  fundándose  en  que  concurriendo  en 
el  caso  en  cuestión  los  tres  únicos  requisitos 
pan|preparar  el  recurso,  laAudiencia  debió  ad- 
mitirle «prescindiendo  absolutamente  de  si  la 
lev  ó doctrina  citadas  pudieron  ser  ó no  in- 
fringidas, lo  cual  corresponde  apreciar  al  Tri- 
bunal Supremo  » (Sent.  16  noviembre  1839.) 
Pueden  consultarse  también  las  sentencias  de 
4 de  junio  de  1866.  18  de  octubre  id  , 19  de 
abril  1865  y otras,  revocatorias  de  fallos  de  las 
Audiencias  por  haber  desconocido  la  doctrina 
que  queda  consignada. 

(Art.  1023-c-)  Debe  procurar  la  Sala  noestra- 
limitar  la  facultad  consignada  en  este  artículo, 
admitiendo  un  recurso  como  fundado  en  causa 
distinta  de  la  alegada  por  la  parte.  (Sent.  7 
marzo  1863. )La  cuestión  relativa  á la  exactitud 
de  la  cita  y á plicncion  al  caso  de  la  causa  que 
se  alegue  como  fundamento  del  recurso  es  de 
(aexclusiva  competencia  del  Tribunal  Supremo. 
(Sentencia  24  octubre  1806.) 

* 


curso  es  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina 
admitida  por  la  jurisprudencia,  el  depósito 
de  4.000  rs.  en  metálico,  si  fueren  confor- 
mes de  toda  conformidad  las  sentencias  de 
primera  y segunda  instancia  (a). 

No  siéndolo,  so  remitirán  los  autos  sin 
exigir  depósito  alguno  (b). 

Art.  1028.  Si  el  recurso  es  por  una  de 
los  causas  expresadas  en  el  art.  1013,  pre- 
cederá á la  remesa  de  los  autos  e!  depósito 
de  2.00.0  rs.  (1). 

Art.  1029.  En  los  casos  en  que  la  cnuti- 
dad  objeto  de  litigio  sea  inferior  á 1 2.000  rea- 
les vellón,  no  podrá  exceder  el  depósito  que 
se  exija  de  la  sexta  parte  de  ella,  si  el  recur- 
so se  funda  en  infracción  de  ley  ó de  doctri- 
na admitida  como  jurisprudencia  por  los 
Tribunales,  ni  de  la  dozava  parte,  si  se  fun- 


Art.  1027-a-)  La  locución  conformes  de  to- 
da conformidad  de  que  usa  este  artículo,  ex- 
cluye toda  interpretación,  circunscribiendo  y 
limitando  toda  interpretación  legal  á la  abso- 
luta y completa  conformidad  de  las  senten- 
cias en  su  parte  dispositiva,  sin  que  baste  la 
conformidad  en  lo  sustancial  para  que  sea  exi- 
gihleel  deposito.  (Sents.  3 mayo  1858.  i."  abril 
y 4 octubre  1862  y otras.)  No  son  conformes  de 
toda  conformidad,  para  el  efectodeeste  articu- 
la, las  sentencias  de  primera  y segunda  ins- 
tancia, cuando  esta  es  confirmatoria  de  Ja  pri- 
mera en  lo  principal,  pero  no  en  cuanto  á Ja 
condenación  de  costas.  (Sent.  3 mayo  1862.) 
Cuando  la  sentencia  del  inferior  condena  á los 
frutos  percibidos,  y la  del  superior  á los  perci- 
bidos y podidos  percibir,  no  hay  conformidad 
para  los  efectos  de  este  articulo,  y no  procede 
por  lauto  el  deposito.  (Sent.  16  octubre  1860.) 

(Alt.  1027-h-)  En  Cuba  y Puerto-Rico,  el 
depósito  que  en  su  caso  ha  de  preceder  á la  re- 
misión de  los  autos  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  cuando  se  hubiese  admitido  el  recur- 
so de  casación  fundado  en  infracción  de  ley  ó 
de  doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia,  se 
entenderá  en  2.000  escudos  en  metálico,  con- 
forme á lo  actualmente  establecido  por  la  Real 
cédula  de  30  de  enero  de  1855. 

Si  el  recurso  es  por  una  de  las  causas  expre- 
sadas en  el  art  1013  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  el  depósito  consistirá  en  1.000 
escudos. 

Conforme  á la  proporción  que  resulta,  .com- 
parado el  art.  1027  con  el  1029  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento civil,  cuando  la.  cantidad  objeto 
del  litigio  sea  inferior  a 6.000  escudos,  no  po- 
drá exceder  el  depósito  que  se  exija  de  la  sex- 
ta parte  de  ella,  si  el  recurso  se  funda  en  in- 
fracción de  ley  ó de  doctrina,  ni  de  la  dozava 
parte  cuando  se  funde  en  cualquiera  de  las 
causas  expresadas  en  el  art.  1013;  arts.  1.  y 
2.°  lnst.,9  diciembre  de  1863. 

(lj  Véase  la  nota  del  articulo  anterior. 
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da  en  cualquiera  de  las  causas  expresadas 
en  el  nrt . 1013  (a). 

Art.  1030.  Él  depósito  se  constituirá  en 
el  Banco  Español  de  San  Fernando:  el  docu- 
mento de  resguardo  que  este  ó sus  comisio- 
nados en  los  provincias  dieren,  se  unirá  á 
los  autos  (a). 

Art.  1031.  El  depósito  ha  de  verificarse  y 
acreditarse  dentro  de  diez  dias  siguientes  a 
la  notificación  de!  auto  en  que  el  recurso  sea 
admitido. 

Art.  1032.  Si  el  que  interpusiere  el  re- 
curso litigare  por  pobre,  bastará  que  preste 
cauoion  de  pagar  dichas  sumas,  si  fuere  con- 
denado á su  pérdida  y viniere  á mejor  fortu- 
na (a). 

Art.  1033.  Acreditado  el  depósito,  se  re- 
mitirán los  autos  por  el  primer  correo,  y á 
costa  del  que  haya  interpuesto  el  recurso, 
al  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia con  citación  y emplazamiento  de  ias 
partes,  para  que  se  personen  en  él  á usar  de 
su  derecho  dentro  de  treinta  dias  (1), 

Art.  1034.  La  citación  y emplazamiento 
se  harán  á los  procuradores  de  las  partes. 

Art.  1035.  Si  no  se  hiciere  el  depósito, 
ó aun  cuaudose  haya  hecho,  no  se  acredita- 


(Art.  1029  a-)  Véase  la  rota  del  art.  1027. 

(Art.  1030-a-)  En  Cuba  y Puerío-Rico  se 
constituirá  el  depósito  en  tas  Tesorerías  gene- 
rales de  Hacienda  pública,  según  el  art.  3.üde 
Insl.  9 diciembre  1805. 

(Art.  1032-a-)  Prefijada  la  caución  en  equi- 
valencia del  depósito  en  metálico  está  consi- 
guientemente sujeta  á las  prevenciones  conte- 
nidas en  los  arts.  1031  y 1035;  es  decir,  que  de- 
be darse  la  caución  dentro  de  los  diez  dias  si- 
guientes á la  notificación  del  auto  en  que  el  re- 
curso sea  admitido,  y que  si  no  se  dá  ó no  se 
acredita  debida  y oportunamente  en  ios  autos, 
se  declarará  desierto  el  recurso  á la  primera 
rebeldía.  (Scnts.  10  febrero  1859,  5 enero  1860, 
31  octubre  y 15  setiembre  1865  y 12  octubre 
1808.) 

(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico,  la  citación  y 
emplazamiento  se  entenderá  por  término  de 
seis  meses,  conforme  se  halla  establecido  por 
los  aTts,  204,  205  y 206  de  la  R.  C.  de  30  enero 
de  1855. 

Para  evitar  los  peligros  consiguientes  á teda 
navegación  dilatada,  la  remisión  de  autos  al 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  cuando  en  ellos 
sck  hubiere  admitido  el  recurso  de  casación  ó 
cuando  denegado  este  se  hubiere  interpuesto 
apelación  para  ante  el  mismo  Tribunal  Supre- 
mo, se  verificará  siempre  en  testimonio  literal, 
quedando  los  autos  originales  en  la  Audiencia 
respectiva  En  igual  forma  se  hará  la  remisión 
de  autos  al  Tribunal  Supremo  en  los  casoS  de 
competencia.  (Arts.  15  y 16,  Inst.  9 diciem- 
bre 1865.) 


re  debida  y oportunamente  en  los  autos 
previa  una  rebeldía,  se  declarará  desierto  el 
; recurso. 

i Si  no  se  adhsare  rebeldía,  en  cualquier 
; tiempo  en  que  se  hiciere  ó acreditare  haber- 
se hecho  el  depósito,  se  hará  la  remesa  de  los 
autos  en  los  términos  prevenidos  (a). 

Art.  1036.  Los  autos  en  que  el  que  haya 
, interpuesto  el  recurso  se  defienda  por  po- 
¡ bre,  se  remitirán  de  oficio,  prestada  que  sea 
la  caución. 

Art.  1037.  Con  los  autos  se  remitirá  cer- 
tificación á la  letra  de  los  votos  reservados 
que  pueda  haber,  los  cuales  perderán  el  ca- 
rácter de  secretos  y correrán  con  el  pleito. 

Art.  1038.  Llegados  los  autos  al  Tribu- 
! nal  Supremo,  y luego  que  se  hubiere  perso- 
nado el  que  haya  interpuesto  el  recurso,  se 
pasarán  al  relator  para  que  forme  apunta- 
miento. 

Art.  1039,  Trascurridos  los  treinta  dias 
del  emplazamiento  sin  haberse  personado  el 
que  haya  interpuesto  el  recurso  y acusada 
una  rebeldía,  se  declarará  desierto,  conde- 
nándole en  costas  y devolviéndose  los  autos 
á sus  expensas  al  Tribunal  de  que  proce- 
dan (1). 

Art.  1040.  En  la  providencia  en  que  se 
■ declare  desierto  el  recurso,  se  mandará  de- 
volver ei  depósito,  si  se  hubiere  constituido, 
después  de  aplicada  la  parte  que  fuere  nece- 
saria al  reintegro  de  la  condena  de  costas. 

Art,  1041.  Si  no  se  acusare  rebeldía,  se 
continuará  sustanciando  el  recurso  en  cual- 
. quier  tiempo  en  que  se  presente  el  que  lo 
interpuso. 

Art.  1042.  Trascurridos  los  mismos 
treinta  dias  riel  emplazamiento  sin  haberse 
personado  la  parte  que  haya  obtenido  la  eje- 
cutoria, se  entenderá  la  sustanciaron  del 
j recurso  con  los  estrados  del  Tribunal. 

Si  se  personare  durante  ella,  se  le  tendrá 
por  parte  de  allí  adelante,  sin  que  en  ningún 
caso  retroceda  la  sustanciacion. 

Art.  1043.  En  cualquier  estado  del  re- 
curso puede  separarse  de  él  el  que  lo  haya 
intentado.  Rara  tenerlo  por  separado,  será  ne- 
cesario que  presente  poder  especial  el  pro- 
curador, ó que  el  mismo  interesado  suscriba 


(Arí.  1035-a-)  La  acusación  de  rebeldía,  se- 
gún doctrina  de  jurisprudencia  admitida  eu 
repetidos  fallos  del  Tribunal  Supremo  ha  de 
haber  sido  acusada  oportunamente  ó reprodu- 
cida en  tiempo  hábil.  Cuando  se  hace  la  acu- 
sación antes  de  haber  espirado  el  plazo,  no 
surte  efecto  si  no  se  reproduce  después  de  es- 
pirado. (Seat.  12  junio  1866.) 

(1)  Véase  la  nota  al  art.  1033. 
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el  escrito  en  que  se  separe,  en  el  cual  de- 
berá ratificarse. 

Alt.  1044.  Cuando  la  separación  del  re- 
curso se  hiciere  antes  de  concluirse  la  sus- 
tanciacion  , se  mandará  devolver  el  de- 
pósito. 

Si  se  verificare  después  de  haberse  man- 
dado traer  los  autos  á la  vista,  se  devolverá 
solo  la  mitad  de  él,  dándose  á la  otra  mitad 
la  aplicación  ordinaria. 

Art.  1045.  Los  apuntamientos  se  forma- 
rán por  los  relatores  siguiendo  el  órden  con 
crae  hayan  pasado  los  autos  á las  respectivas 
relatorías. 

Art.  1046.  Formado  que  sea  el  apunta- 
miento, se  entregará  con  Jos  autos  por  su 
órden  á las  partes  para  que  se  instruyan  sus 
respectivos  letrados  por  término  dé  veinte 
dias  á cada  una, 

Art.  1047.  Este  'término  podrá  proro- 
garse por  diez  mas  á petición  de  cualquiera 
de  las  partes,  si  el  Tribunal  encontrare  justa 
causa  para  ello. 

Art.  1048.  Al  devolver  los  autos  las  mis- 
mas partes  manifestarán,  bajo  la  firma  de  su 
letrado  y procurador,  su  conformidad  con  el 
apuntamiento,  ó las  omisiones  ó inexactitu- 
des que  á su  juicio  puedan  haberse  en  él  co- 
metido. 

Art.  1049.  También  podrá  al  devolver 
los  autos  el  que  haya  interpuesto  el  recurso, 
por  ser  la  sentencia  contra  ley  ó doctrina 
legal,  citar  otras  distintas  de  las  que  desig- 
nase como  infringidas  al  interponerlo. 

Después,  ni  por  escrito  ni  de  palabra,  po- 
dré alegar  la  infracción  de  ningunas  otras. 

En  los  recursos  que  so  funden  en  las  cau- 
sas que  expresa  el  art.  1013,  no  podrá  ha- 
cerse variación  de  ninguna  clase. 

Art.  1050.  Conformes  las  partes  con  el 
apuntamiento,  ó hechas  en  él  rectificaciones 
que  la  Sala  haya  mandado  de  las  ppdidas  por 
ellas,  despees  de  oido  el  informe  de!  ponen- 
te con  arreglo  al  art.  37,  se  traerán  los  autos 
á la  vista  con  citación. 

Art.  1051.  La  vista  de  estos  recursos 
tendrá  lugar  por  el  órden  riguroso  de  las 
fechas  en  que  se  hayan  mandado  traer  ios 
autos. 

Art.  1051?.  Si  por  cualquier  causa  no 
pudiere  verificársela  vista  en  el  dia  designa- 
do, volverá  á señalarse  otro  á la  mayor  bre- 
vedad, evitándose  en  lo  posible  alterar  el  ór- 
den que  queda  establecido. 

Art.  1033.  Ni  en  las  vistas,  ni  antes  ni 
después  de  ellas,  puede  admitirse  en  el  Tri- 
bunal Supremo  ningún  documento  que  las 
partes  presentaren. 

Art.  1054.  Para  la  vista  de  los  recursos 
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deberán  concurrir  siete  ministros,  de  los  cua- 
les uno  será  ponente. 

Art.  1055.  Si  faltaren  uno  ó mas  minis- 
tros en  cualquiera  de  las  dos  Salas,  se  comple- 
tará el  número  con  los  de  las  otras,  por  ri- 
guroso turno,  que  principiará  por  los  mas 
antiguos. 

Art.  1056.  Si.  faltare  el  presidente  de  cual- 
quier Sala,  lo  reemplazará  el  del  Tribunal  ó 
los  de  las  otras  Salas  por  turno  en  igual 
forma. 

Art.  1057.  Concluida  la  vista,  se  pro- 
nunciará sentencia  dentro  de  los  veinte  dias 
siguientes. 

Art.  1058.  Esta  deberá  ser  fundada,  es- 
tableciéndose con  la  separación  debida  los 
hechos  y las  cuestiones  de  derecho  que  se 
resuelvan. 

Art.  1059.  Si  el  Tribunal  Supremo  esti- 
mare que  la  ejecutoria  es  contra  ley  ó doctri- 
na admitida  como  jurisprudencia  por  los  Tri- 
bunales, que  se  hayan  citado  oportunamen- 
te, ó que  se  han  cometido  una  ó mas  de  las 
faltas  expresadas  en  el  art.  1013,  declarará 
haber  lugar  al  recurso  casando  y anulando 
la  ejecutoria  , y mandando  devolver  el 
depósito  constituido  antes  de  la  remesa  de 
los  autos,  si  este  hubiere  tenido  lugar  (a-b). 

Art.  1060.  Si  el  recurso  se  hubiere  fun- 
dado en  infracción  de  ley  ó de  doctrina  ad- 
mitida por  la  jurisprudencia,  dictará  el  Tri- 
bunal á continuación,  pero  separadamente, 
sobre  la  cuestión  objeto  del  pleito,  la  senten- 
cia que  crea  conforme  á los  méritos  de  los 
autos  y á lo  que  exigieren  la  ley  ó doctrina 
quebrantadas  en  la  ejecutoria. 

Art.  1061.  Si  el  recurso  se  hubiere  fun- 
dado en  alguna  de  las  causas  expresadas  en 
el  art.  1013,  el  Tribunal  mandará  en  el  mis- 
mo fallo,  en  que  anule  la  ejecutoria,  devolver 
los  autos  al  Tribunal  de  que  procedan,  para 
que  reponiéndolos  al  estado  que  tuvieran 
cuando  se  cometió  la  falta  que  haya  dado 
motivo  á la  casación,  los  sustancie  y deter- 
mine ó liaga  sustanciar  ó determinar  con  ar- 
reglo á derecho. 

Art.  1062.  Si  el  Tribunal  Supremo  juz- 
gare que  la  ejecutoria  no  es  contra  ley  ni 


(Art.  1059-a-)  Los  motivos  que  se  alegan  eu 
apoyo  del  recurso  de  casación  son  los  únicos 
que  para  su  decisión  puede  apreciar  el  Tribu- 
nüi  Supremo.  (Sen t.  Í7  setiembre  1862  y otras), 
(Art.  1039-b-)  Alguna  vez  se  ha  separado  el 
Tribunal  Supremo  de  la  fórmula  prevenida  en 
este  articulo  y en  el  1062,  pues  declarando  que 
no  há  lugar  á decidir  el  recurso  de  casación, 
deja  sin  efecto  la  sentencia  contra  que  se  in- 
terpuso, (Sent.  28  marzo  1859.) 
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doctrina  legal,  que  no  se  ha  cometido  la 
falta  en  que  se  haya  fundado  el  recurso,  ó 
que  no  es  de  las  que  pueden  motivarlo  con 
arreglo  á derecho,  declarará  no  haber  lugar 
á él , condenando  en  las  costas  y pérdida  del 
depósito  al  que  lo  hubiere  interpuesto  en  los 
casos  en  que  se  haya  constituido. 

Art.  1063.  La  mitad  de  la  cantidad  de- 
positada á cuya  pérdida  se  condenare  al  que 
haya  interpuesto  el  recurso,  se  entregará 
al  que  hubiere  sostenido  la  ejecutoria  corno 
indemnización  de  perjuicios,  conservándose 
la  otra  mitad  en  el  Banco  para  los  efectos 
que  se  expresan  en  el  art.  1093  (1). 

Art.  1064.  La  primera  sentencia  que  se 
pronuncie  en  Jos  recursos  fundados  en  in- 
fracción de  ley  ó de  doctrina  admitida  por  la 
jurisprudencia,  y la  que  decida  los  que  se 
funden  en  alguna  de  las  causas  expresadas 
en  el  art.  1013,  se  publicarán  en  la  Gaceta 
de  Madrid , é insertarán  en  la  Colección  le- 
gislativa. 

Art.  1065.-  No  hay  ulterior  recurso  con- 
tra ninguna  de  las  sentencias  definitivas  que 
el  Tribunal  Supremo  dicte  sobre  los  de  Ca- 
sación. 

Art.  1066.  Las  providencias  interlocnto- 
rias  son  suplicables  ante  la  misma  Sala  que 
las  hubiere  dictado  dentro  de  tercero  dia. 

Art.  1067.  Dictadas  las  sentencias,  el 
Tribunal  en  todos  los  casos  devolverá  los 
autos  á costa  de  los  que  los  hayan  traído,  con 
certificaciones  de  las  mismas  sentencias,  en 
las  cuales  se  comprenda  la  tasación  de  cos- 
tas, si  hubiere  habido  condena. 

Art.  10611.  Las  sentencias  contra  las  cua- 
les se  hubiere  interpuesto  y aun  admitido 
recurso  de  casación,  pueden  llevarse  á efec- 
to, si  el  que  las  hubiere  obtenido  lo  pidiere, 
y fueren  conformes  con  las  de  la  primera 
instancia. 

Art.  1069.  Para  que  el  Tribunal  Supe- 
rior pueda  acceder  á la  ejecución  de  la  sen- 
tencia contra  la  cual  se  hubiere  interpuesto 
recurso  de  casación,  se  necesita  que  el  que 
pida  la  ejecución  preste  ante»  fianza  bastan- 
te, á satisfacción  del  Tribunal,  para  respon- 
der de  cuanto  recibiere  ó pudiere  recibir, 
caso  de  ser  anulada  la  ejecutoria. 

Art.  1070.  Sobre  U calificación  de  la 
fianza  deberá  prestarse  audiencia  al  que  hu- 
biere interpuesto  el  recurso. 

Art.  4071 . Pedida  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, se  mandará  extender  certificación  8e 


(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico  el  depósito  de 
ue  anteriormente  sa  trata,  se  constituirá  en  las 
esorerías  generales  de  Hacienda  pública. 
(Art.  3.’  In5t.  9 diciembre  1863,3 


ella  y de  lo  demás  que  el  Tribunal,  oyendo 
á las  dos  partes,  estime  necesario  para  su 
cumplimiento. 

Esta  certificación  quedará  en  el  Tribunal 
Superior,  remitiéndose  en  seguida  los  autos 
al  Supremo. 

Art.  1072.  La  providencia  en  que  se  de- 
negare la  admisión  de  los  recursos  de  casa- 
ción es  apelable  para  ante  el  Tribunal  Supre- 
mo, dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  al  de 
la  notificación. 

Art.  1073.  La  Sala  primera  conocerá  de 
las  apelaciones  que  se  refieren  á recursos 
fundados  en  infracción  de  ley  ó de  dnctrirñ 
admitida  por  la  jurisprudencia;  y la  Sala  se- 
gunda de  las  que  se  refieran  á los  que  se 
funden  en  alguna  de  las  causas  expresadas 
en  el  art.  1013. 

Art.  1074.  El  conocimiento  de  las  apela- 
ciones de  sentencias  denegatorias  de  recur- 
sos que  se  hayan  fundado  al  mismo  tiempo 
en  infracción  de  ley  ó doctrina,  y en  al- 
guna de  las  causas  expresadas  en  el  citado 
art.  1013,  correspondo  á la  Sala  segunda. 

Art.  1075.  Interpuesta  en  tiempo  y forma 
la  apelación,  se  remitirán  los  autos  origina- 
les al  Tribunal  Supremo  á costa  del  apelan- 
te, y con  citación  y emplazamiento  de  los 
procuradores  de  las  partes,  para  que  estas 
puedan  presentarse  dentro  de  treinta  dias  en 
dicho  tribunal  (1). 

Art.  1076.  Si  se  hubiese  pedido,  ó pidie- 
se el  cumplimiento  de  la  sentencia,  sepoudrá 
antes  de  remitir  los  autos  la  certificación  ex- 
presada en  ebarL.  1071. 

Art.  1077.  Recibidos  los  autos  en  el 
Tribunal  Supremo,  y luego  que  se  presente 
el  apelante,  se  pasarán  al  relator  para  que 
forme  apuntamiento. 

Art.  1078.  Si  no  se  personare  el  apelan- 
te, trascurrido  que  sea  el  término  del  em- 
plazamiento y acusada  una  rebeldía,  se  de- 
, clarará  desierta  la  apelación,  condenándolo 
en  tas  costas  y devolviendo  á sus  expensas 
los  autos  al  Tribunal  de  que  procedan,  con 
certificación  de  la  sentencia  en  que  se  haya 
declarado  la  deserción. 

En  esta  certificación  se  incluirá  la  tasación 
de  costas. 

Art.  1079.  Si  no  se  acusare  rebeldía, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  en  que  se  per- 
sone el  apelante,  seguirá  la  sustanciacion  del 
recurso. 

Art.  1080.  Para  hacer  el  apuntamiento 
prevenido  para  las  vistas  de  estas  apelaciones, 


(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico  téngase  en  cuen- 
ta la  nota  al  art.  1033,  6 sea  los  arts.  15  y 16 
de  la  Inst.  9 diciembre  1865. 


PROCEDIMIENTOS 

se  seguirá  el  órden  establecido  respecto  á los 
que  deben  formarse  para  la  de  los  recursos ' 
de  casación. 

Art.  1081.  Formado  el  apuntamiento,  se 
entregara'  con  los  autos  por  su  órden  y tér- 
mino de  diez  dias  á las  partes  para  instruc- 
ción de  sus  letrados. 

Art.  1082.  De  aquí  adelante  y hasta  la 
vista  , se  observarán  las  reglas  establecidas 
respecto  á los  recursos  de  casación  en  los 
arts.  1048,  1050,  1051,  1052  y 1053. 

Art.  1083.  La  vista  de  estas  apelaciones 
se  verificará  en  Sala  ordinaria  compuesta  á 

10  menos  de  tres  ministros,  de  los  cuales  uno 
será  ponente. 

Art.  1084.  "Verificada  la  vista,  se  dictará 
sentencia  dentro  de  los  tres  dias  siguientes. 

Art.  1085.  La  sentencia  será  fundada  en 
los  términos  antes  prevenidos  respecto  á la 
de  los  recursos  de  casación. 

Si  fuere  confirmatoria , se  condenará  en 
costas  al  apelante. 

Art.  1086.  Contra  las  sentencias  que  re- 
caigan sobre  apelaciones  no  se  da  recurso 
alguno. 

Art.  1087.  Estas  sentencias  se  publica- 
rán dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  á su 
lecha  en  la  Gaceta  de  Madrid , é insertarán 
en  la  Colección  legislativa. 

Art.  1088.  Publicada  la  sentencia,  si  hu- 
biere sido  confirmatoria  , se  devolverán  los 
autos  en  ta  forma  establecida  en  el  artí- 
culo 1067;  y si  revocatoria,  se  procederá 

11  sustanciar  el  recurso  en  la  forma  que 
queda  prevenida,  por  la  Sala  á quien  corres- 
ponda. 

Art.  1089.  Los  términos  para  constituir 
el  depósito  y demás  trámites  establecidos  para  ¡ 
los  casos  en  que  los  Tribunales  Superiores 
admitan  los  recursos,  empezarán  á correr  y 
contarse,  en  losen  que  hubiere  apelación, 
desde  la  publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid 
de  la  sentencia  revocatoria 

Art.  1090.  El  que  habiendo  obtenido  una 
ejecutoria  contra  la  cual  se  hubiere  inter- 
puesto y admitido  por  el  Tribunal  Superior 
recurso  de  casación,  creyere  que  no  ha  de- 
bido admitirse,  podrá  promover  esta  cues- 
tión prévia  en  el  Tribunal  Supremo. 

Art.  1091.  Esto  deberá  hacerse  antes  de 
pasar  los  autos  al  relator.  Después  no  ten- 
drá lugar  en  ningún  caso,  presumiéndose 
consentida  la  admisión. 

1 Art.  1092  La  cuestión  prévia  de  que 
habla  el  artículo  anterior  , se  sustanciará  v 
decidirá  siguiendo  los  trámites  y eD  los  mis- 
mos términos  establecidos  respecto  á las 
apelaciones  de  las  sentencias  denegatorias 
de  los  recursos  de  casación. 
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A esta  cuestión  se  limitará  el  apunta- 
miento. 

Art.  1093.  Si  se  confirmare  la  sentencia 
en  que  se  hubiere  admitido  el  recurso , se 
procederá  á sustanciarlo  como  si  no  se  hu- 
biese promovido  la  cuestión  prévia,  amplián- 
dose el  apuntamiento  á cuanto  fuere  necesa- 
rio al  efecto. 

Art.  1094.  Si  se  revocart#y  declarare  no 
procedente  ni  admisible  el  recurso , se  de- 
volverán los  autos  al  Tribunal  Superior  á 
costa  del  que  lo  hubiere  interpuesto,  con 
certificación  de  la  sentencia  pronunciada. 

Art.  1095.  La  sentencia  en  que  se  de- 
clarare bien  admitido  el  recurso,  deberá 
contener  la  condena  de  costas  de  la  cuestión 
prévia  al  que  la  haya  promovido. 

Art.  1096.  El  ministerio  fiscal  puede  en 
los  pleitos  en  que  sea  parte  interponer  re- 
cursos de  casación  cuando  los  considere  pro- 
cedentes, y apelar  de  las  providencias  en 
que  se  denegare  su  admisión. 

Art.  1097.'  Deberá  acomodarse  para  ello 
á las  reglas  establecidas,  con  la  sola  exclu- 
sión del  depósito. 

Art.  1098.  Cuando  fuere  desestimado  el 
recurso  de  nulidad  interpuesto  por  dicho 
ministerio,  ó confirmada  la  sentencia  de  que 
hubiere  apelado , las  costas  causadas  á la 
otra  parte  deberán  satisfacerse  de  ios  fon- 
dos retenidos  y procedentes  de  la  mitad  de 
los  depósitos  cuya  pérdida  baya  sido  de- 
clarada. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  el  citado  mi- 
nisterio se  separare  de.  un  recurso,  ó de  ape- 
lación intentada  contra  providencia  en  que 
se  hubiere  denegado  su  admisión. 

Art.  1099.  El  pago  de  las  costas  de  que 
habla  el  artículo  que  precede,  se  hará  por 
rigoroso  órden  de  antigüedad,  y con  suje- 
ción á lo  que  permitan  les  fondos  exis- 
tentes. 

Art,  1100.  El  ministerio  fiscal  ‘ambien 
puede  en  los  pleitos  en  que  no  haya  sido 
parte,  y cuyas  ejecutorias  creyere  contra 
ley  ó doctrina  admitida  por  la  jurispruden- 
cia, interponer  recurso  de  casación. 

Art.  1101.  Estos  recursos  pueden  in- 
terponerse en  cualquier  tiempo:  una  vez  in- 
terpuestos, habrán  de  sujetarse  á los  trámi- 
tes establecidos. 

Se  sustanciarán  y decidirán  los  mismos 
recursos  siu  citar  ni  emplazar  á ninguno  de 
los  litigantes.  Se  les  oirá  sin  embargo,  si  se 
presentaren,  entregándoles  los  autos  para 
instrucción,  y citándolos  para  la  vista. 

Art.  1102.  Si  los  interesados  no  han  he- 
cho uso  de!  mismo  recurso  en  tiempo  hábil, 
no  les  afectarán  las  resultas  del  interpuesto 
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por  el  ministerio  fiscal , ni  la  ejecutoria  se 
podrá  anular  ni  alterar  en  lo  mas  mínimo. 
El  fallo  gue  se  pronuncie  solo  servirá  para 
formar  jurisprudencia  sobre  la  cuestión  le- 
gal que  haya  sido  discutida  y resuelta  en  el 
pleito. 

TITULO  XXII. 

* 

DE  LOS  RECURSOS  DE  FUERZA. 

SECCION  PRIMERA. — Del  recurso  en  conocer . 

Art.  1103.  Los  recursos  de  fuerza  pue- 
den interponerse  contra  la  que  hagan  los 
jueces  ó Tribunales  eclesiásticos  en  conocer, 
en  el  modo  de  proceder  y en  no  otorgar. 

Art.  1 104.  El  de  la  primera  clase  proce- 
de cuando  el  juez  eclesiástico  conoce  de  una 
causa  profana,  no  sujetaá  su  jurisdicción. 

El  de  Ja  segunda,  cuando  conociendo  el 
eclesiástico  de  causa  de  su  competencia,  no 
observa  los  trámites  establecidos  por  las 
leyes. 

El  de  la  tercera,  cuando  deniega  una  ape- 
lación procedente. 

Art.  1105.  El  Tribunal  Supremo  de  jus- 
ticia conocerá  de  los  recurses  de  fuerza  que 
se  interpongan  contra  la  Nunciatura  y los 
Tribunales  Superiores  eclesiásticos  de  la 
córte:  las  Audiencias  del  territorio  respecti- 
vo, de  los  que  se  interpongan  contra  los  de- 
más jueces  ó Tribunales  eclesiásticos. 

De  las  sentencias  que  sobre  ellos  pronun- 
ciaren el  Tribunal  Supremo  ó las  Audiencias 
no  hay  ulterior  recurso. 

Art.  1106.  Pueden  promover  los  recur- 
sos de  fuerza  en  conocer. 

1. °  Los  que  son  llamados  indebidamente 
á litigar  por  la  autoridad  eclesiástica,  ó com- 
petidos por  la  misma  á hacer  algo  que  no 
sea  de  su  competencia  ordenar. 

2. °  El  minisíerio  fiscal. 

3. °  Los  jueces  y Tribunales  seculares 
competentes. 

Art.  1107.  Cuando  los  recursos  de  fuer- 
za en  conocer  fueren  promovidos  por  los 
que  se  hallen  en  algunos  üe  los  casos  que  se 
expresan  en  c!  número  primero  del  artículo 
anterior,  deberán  ir  preparados  en  forma  al 
Tribunal  Supremo  ó á las  Audiencias. 

Art.  1108.  Este  recurso  se  preparará 
con  una  petición  que  el  que  lo  promueva 
hará  al  juez  eclesiástico  para  que  se  separe 
del  conocimiento  de  la  causa,  por  no  ser  de 
su  competencia,  y la  remita  al  juez  á quien 
corresponda,  protestando  de  lo  contrario  im- 
petrar el  Real  auxilio  contra  ¡a  fuerza. 

Art.  1109.  Si  el  eclesiástico  denegare 
esta  pretensión , se  pedirá  testimonio  de  la 
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providencia,  y con  el  se  interpondrá  el  re- 
curso ante  el  Tribunal  correspondiente. 

Art.  1110.  Si  el  juez  eclesiástico  nega- 
re el  testimonio  de  la  providencia,  podrá  re- 
currirse  en  queja  al  Tribunal  Supremo  ó á 
la  Audiencia  en  sus  respectivos  casos. 

Estos  Tiibunales  ordenarán  que  inmedia- 
tamente se  facilite  el  testimonio,  dirigiendo 
al  efecto  la  correspondiente  Real  provisión  al 
eclesiástico. 

Si  este  no  cumpliere  con  lo  que  se  Je  or- 
dene, se  le  dirigirá  segunda  Real  provisioD, 
conminándole  con  la  pena  establecida  en  el 
art.  305  del  Código  penal  (1). 

Art.  lili.  Interpuesto  el  recurso,  ó 
presentado  el  testimonio  de  la  denegación 
del  juez  eclesiástico,  el  Tribunal  mandará 
que  aquel  remita  los  autos,  dirigiéndole  al 
efecto  Real  prqvisiou. 

En  esta  se  provendrá  además  al  eclesiás- 
tico que  cite  previamente  á las  partes,  para 
que  dentro  de  veinte  dias  improrogables 
comparezcan  ante  el  Tribuna!  que  conozca 
del  recurso.  El  eclesiástico  podrá  también 
citar  al  fiscal  de  su  Juzgado  ó Tribunal,  si  lo 
estima  conveniente. 

Art.  1112.  Si  el  eclesiástico  no  remitie- 
re los  autos,,  previa  la.  citación  ordenada  en 
el  artículo  que  antecede,  se  expedirá  segun- 
da Real  provisión,  en  los  términos  preveni- 
dos en  el  1 1 10. 

Art.  11  1 3.  Si  á pesar  de  la  segunda  Real 
provisioD  pidiendo  el  testimonio  ó Jos  autos, 
no  cumpliere  el  eclesiástico  con  lo  ordenado 
se  mandará  al  juez  de  primera  instancia  del 
partido  que  recoja  los  autos  en  todo  caso  y 
los  remita  al  Tribunal  que  conozca  del  re- 
curso, procediéndose  desde  luego  criminal- 
mente á lo  que  haya  lugar. 

Art.  1114,  Recibidos  los  autos  en  el 
Tribunal,  se  pasarán  al  relator  para  formar 
apuntamiento. 

Art.  1115.  Devueltos  los  autos  por  el 
relator,  se  entregarán  por  su  órden  á las 
partes  que'  se  hubieren  personado  para  ins- 
truirse, por  término  de  seis  días  improroga- 
bies  á cada  una. 

Se  entregaráu  también  por  igual  tiempo 
al  juez  eclesiástico  ó á su  fiscal,  si  se  hubie- 
ren presentado  á sostener  la  providencia  que 
ha  dado  lugar  al  recurso. 

En  este  caso,  se  les  permitirá  presentarse 


(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico  con  las  penas 
señaladas  por  la  legislación  criminal  que  ac- 
tualmente rige  en  dichas  proviucias,  según  la 
primera  disposición  transitoria  de  la  Jnst.  9 
diciembre  1865. 
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á hablar  en  estrados  por  sí  mismos  , ó por 
medio  de  letrados. 

Art.  1116.  Trascurridos  los  términos  se- 
ñalados en  el  artículo  anterior,  se  pasarán 
los  autos  al  fiscal,  aunque  no  haya  promoví- 
do  el  recurso,  para  instruirse  por  el  mismo 
término  de  seis  días. 

Art.  1117.  Tanto  el  fiscal  del  Tribunal 
como  el  juez  ó fiscal  eclesiástico,  y los  que 
sean  parte  en  el  recurso,  al  devolver  los  au-  ' 
tos,  manifestarán  por  escrito  si  están  con- 
formes con  el  apuntamiento,  ó reclamarán 
las  reformas  ó adiciones  que  consideren  de- 
ban hacerse. 

Art.  1118.  Devueltos  los  autos  por  el 
fiscal,  se  pasarán  al  ministro  ponente  por 
otros  seis  dias.  Este  informará  á la  Sala  por 
escrito  sobre  las  adiciones  ó reformas  del 
apuntamiento  solicitadas. 

Art.  1119.  Habiendo  conformidad  con  el 
apuntamiento,  ó hechas  en  él  las  reformas  ó 
adiciones  que  el  Tribunal  estime  proceden*» 
tes,  se  señalará  dia  para  la  vista. 

Art..  1120.  El  fiscal  concurrirá  necesa- 
riamente á la  vista. 

Art.  1121.  El  Tribunal  dictará  senten- 
cia dentro  de  los  ocho  dias  siguientes. 

Esta  se  limitará  á uua  de  Jas  dos  declara- 
ciones que  siguen: 

1. a  No  haber  lugar  al  recurso,  conde- 
nando en  costas  al  que  lo  hubiere  interpues  - 
to, y mandando  devolver  los  autos  al  juez 
eciesiáslico  para  su  continuación  con  arreglo 
á derecho 

2. a  Declarar  que  el  juez  eclesiástico  ha- 
ce fuerza  en  conocer,  y ordenar  que  levante 
las  censuras,  ¿i  las  hubiere  impuesto. 

Esta  providenciase  le  comunicará  por  me- 
dio de  oficio. 

Art.  1122.  De  toda  sentencia  en  que  se 
declare  que  el  eclesiástico  hace  fuerza  en 
conocer,  sedará  cuenta  al  Gobierno,  acom- 
pañando testimonio  de  la  misma  sentencia. 

Art.  1123.  Dictada  sentencia  declarando 
no  haber  lugar  al  recurso,  se  devolverán  los 
autos  al  juez  eclesiástico , con  certificación 
de  ella,  para  su  continuación  con  arreglo  á 
derecho, 

Hecha  la  devolución,  se  tasarán  y regula- 
rán las  costas,  y procederá  por  el  Tribunal 
Supremo,  ó por  la  Audiencia  á hacerlas 
electivas,  empleando  para  ello  la  via  de 
apremio. 

Art.  1124.  Si  se  declarare  que  el  ecle- 
siástico hace  fuerza,  se  remitirán  ios  autos, 
con  citación  de  las  partes  que  se  hayan  per- 
sonado en  el  Tribunal,  ai  juez  competente,  y 
se  dará  noticia  de  la  providencia  al  eclesiás- 
tico por  medio  de  oficio. 
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Art.  1125.  Los  promotores  fiscales,  ó 
fiscales  de  jurisdicciones  especiales,  promo- 
verán el  recurso  de  fuerza  en  conocer,  diri- 
giéndose á los  fiscales  de  las  Audiencias  res- 
pectivas, ó en  su  caso  al  dei  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia , comunicándoles  los  datos 
conducentes  al  efecto. 

Con  estos  dalos,  ó con  los  que  directa- 
mente adquieran  el  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo y los  fiscales  de  las  Audiencias,  enta- 
blarán el  recurso  de  fuerza  en  sus  respecti- 
vos Tribunales. 

Art.  1 126.  Interpuesto  el  recurso,  man- 
dará el  Tribunal  que  conozca  de  él  que  el 
juez  eclesiástico  le  remita  los  autos,  dirigién- 
dole la  oportuna  Real  provisión. 

En  adelante  se  sustanciará  el  recurso  en 
la  misma  forma  que  cuando  ba  sido  inter- 
puesto por  particulares,  sin  otra  diferencia 
que  la  de  que  el  ministerio  fiscal  nunca  será 
condenado  en  costas. 

Art.  1127,  Los  jueces  y Tribunales  pue- 
den promover  el  recurso  de  fuerza  en  cono- 
cer, poniendo  en  conocimiento  del  ministe- 
rio fiscal  las  invasiones  de  jurisdicción  come- 
tidas por  los  jueces  eclesiásticos  , para  que 
pídalo  que  proceda  en  derecho. 

SECCION  II. — D el  recurso  en  el  modo  de  pro^ 
ceder  yten  no  oloryar. 

Art.  1128.  Los  recursos  en  el  modo  de 
proceder  y en  no  otorgar  se  prepararán  pi- 
diendo reposición  al  juez  eclesiástico  de  la 
providencia  en  que  se  creyere  haberse  co- 
metido la  tuerza,  apelando  subsidiariamente 
y protestando,  si  no  se  admite  la  apelación, 
impetrar  el  Real  auxilio  contra  la  misma 
fuerza. 

Art.  1129.  En  los  casos  en  que  el  ecle- 
siástico negare  la  reposición  y la  apelación, 
se  procederá  en  la  forma  que  queda  preve- 
nida en  el  recurso  de  fuerza  en  conocer, 
hasta  que  vayan  los  autos  al  Tribunal  Su- 
premo ó á la  Audiencia. 

Art.  1130.  En  adelante  ia  sustanciacion 
de  estos  recursos  se  acomodara  igualmente 
á los  trámites  señalados  para  el  en  conocer 
por  los  artículos  1114  y siguientes. 

Exceptúase  lo  que  en  los  mismos  artícu- 
los se  refiere  al  fiscal,  cuyo  ministerio  solo 
intervendrá  en  lo,s  recursos  de  tuerza  en  el 
modo  de  proceder  y en  710  otorgar,  cuando 
los  Tribunales  estimen  conveniente  oirio. 

Art.  1131.  Dentro  de  los  ocho  dias  si- 
guientes al  en  que  Ja  vista  hubiere  termina- 
do, dictará  ei  Tribunal  sentencia,  la  cual  de- 
berá limitarse  á una  de  las  dos  siguientes 
declaraciones. 

1.a  La  do  no  haber  lugar  al  recurso, 
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condenando  en  las  costas  al  que  lo  interpi  - 
so  y mandando  devolver  los  autos. 

2.“  La  de  que  el  juez  eclesiástico,  proce- 
diendo  del  modo  que  procede,  ó no  otorgan- 
do la  apelación,  hace  fuerza,  y devolviéndo- 
le los  autos  con  prevención  de  que  los  repon- 
ga al  estado  que  tenían  antes  de  cometerla, 
y de  que  alce  las  censuras  si  las  hubiere  im- 
puesto. 

Art.  1132.  Dictada  la  sentencia,  y tasa- 
das y reguladas  las  costas,  cuando  haya  ha- 
bido condena  de  ellas,  se  devolverán  los 
autos  al  juez  eclesiástico,  con  certificación 
solo  de  la  misma  sentencia  y de  la  tasación 
en  su  caso. 

TITULO  XXIII.  ( 

DE  LOS  JUICIOS  DE  MENOR  CUANTÍA. 

Art.  1133.  Toda  contestación  entre,  par- 
tes, cuyo  interés  no  exceda  de  3.000  rea- 
les, se  decidirá  en  su  juicio  de  menor 
cuantía  (1). 

Art.  1134.  Lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  acción  j 
ejecutiva,  de  la  cual  podrá  usarse,  cualquiera  | 
que  sea  la  cantidad  de  que  se  trate,  en  los  ? 
casos  en  que  proceda  con  arreglo  á de-  i 
recho. 

Art.  1135.  Cuando  las  partes  no  estén 
conformes  acerca  del  valor  de  la  cosa  litigio- 
sa, el  juez  las  oirá  en  juicio  verbal,  y ad-  ¡ 
quirieudo  las  noticias  que  estime  necesarias, 
lo  lijará,  determinando  en  su  consecuencia 
la  cjase  de  juicio  que  haya  de  seguirse. 

Contra  el  fallo  que  pronuncie  no  habíá 
apelación. 

Art.  1136.  La  demanda  se  deducirá  por 
escrito,  sin  que  sea  obligatorio  valerse  de 
letrado  ni  procurador. 

Con  la  demanda  presentará  el  deman- 
dante : 

1. °  Los  documentos  en  que  funde  su 
pretensión. 

2. °  Copia  de  la  demanda  y de  Jos  docu- 
mentos en  papel  común. 

Art.  1137.  Las  copias  de  la  demanda  y 
documentos  se  entregarán  al  demandado, 
considerándose  esta  entrega  como  citación 
y emplazamiento. 

Art.  1138.  Para  la  entrega  de  que  habla  ; 


(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico  las  contestacio- 
nes cuyo  interés  no  exceda  de  400  escudos,  j 
se  decidirán  en  juicio  verbal,  y en  juicio  de 
menor  cuantía  las  que  no  excedan  de  2 000  es-  j 
cudos,  según  el  art.  2.°  de  la  Inst.  9 diciembre  i 
do  1868.  ! 
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el  artículo  anterior  se  observarán  las  forma- 
lidades que  quedan  prevenidas  en  lo*  ar- 
tículos 228,  229,  230  y 231  para  ia  de  las 
cédulas  de  emplazamiento. 

Art.  1139.  La  no  comparecencia  del  de- 
mandado, á quien  se  haya  citado  en  confor- 
midad al  artículo  anterior,  no  detendrá  el 
curso  del  pleito. 

^ Poto  si  compareciere  después,  se  entende- 
rán con  él  las  diligencias  sucesivas  sin  que 
pueda  retrocederse  eu  el  juicio. 

Art.  1140.  El  demandado  contestará 
dentro  de  seis  dias. 

A su  contestación  acompañará: 

1. °  Los  documentos  en  que  funde  sus 
excepciones  ó la  reconvención  en  su  caso. 

2. °  Copia  de  la  contestación  y de  los  do- 
cumentos en  papel  común. 

Art.  1141.  Las  copias  de  que  trata  el 
artículo  anterior  serán  entregadas  al  deman- 
dante. 

Art.  1142.  Cuando  el  demandado  formu- 
lare reconvención,  el  actor  deberá  contestar 
dentro  de  tercero  dia. 

Art.  1143.  Tanto  en  el  escrito  de  con- 
testación á ia  demanda,  como  en  el  que  se 
responda  á la  reconvención,  si  la  hubiere,  el 
actor  y el  demandado  deberán  manifestar  si 
están  ó no  conformes  con  los  hechos  ex- 
puestos en  la  demanda  ó en  la  reconven- 
ción. 

Art.  1144.  Si  las  partes  estuvieren  con- 
formes en  los  hechos,  y por  no  haberse  ale- 
gado otros  en  contra,  quedare  reducida  la 
cuestión  á un  punto  de  derecho,  el  juez  las 
citará  dentro  de  tercero  dia  ajuicio  verbal,  y 
oyéndolas,  ó á cualquiera  otra  persona  que 
las  represente  legítimamente,  dictará  senten- 
cia en  el  mismo  dia. 

De  esté  juicio  se  extenderá  la  oportuna 
acta,  que  firmaran  el  juez,  escribano  y los 
interesados. 

Art.  1145.  Si  las  partes  no  estuvieren 
conformes  en  los  hechos  ó si  aunque  lo  es- 
tuvieren se  hubieren  alegado  otros  en  contra 
por  ei  demandado,  el  juez  recibirá  el  pleito  á . 
prueba,  previniéndoles  que  en  el  término  de 
tercero  día  proponga  cada  una  toda  la  que 
esté  eu  el  caso  de  hacer. 

Pasado  dicho  término  no  se  podrá  propo- 
ner prueba,  ni  adicionar  la  propuesta. 

Art,  1146.  Exeeptúanse  de  esta  prohi- 
bición : 

1, °  Los  documentos  de  fecha  posteriora 
la  demanda,  á ia  reconvención  y á sus  res- 
pectivas contestaciones. 

2. “  Los  documentos  de  fecha  anterior,  de 
que  protestare  el  que  los  presente  no  tener 
antes  conocimiento. 
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3.°  Los  documentos  que  tengan  por  ob- 
jeto impugnar  la  reconvención, 

Art.  1147.  Trascurridos  los  tres  dias  sin 
que  ninguna  de  las  partes  haya  propuesto 
prueba,  mandará  el  juez  traer  los  autos  á la 
vista,  y dictará  sentencia. 

Art.  1148,  Si  ambas  partes  ó alguna  de 
ellas  hubiere  propuesto  prueba,  señalará  el 
juez  el  término  dentro  del  cual  haya  de  prac- 
ticarse. 

Este  término  no  podrá  pasar  de  nueve 
dias, 

Art.  1149.  No  obstante. lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  si  alguna  de  ias  diligen- 
cias  propuestas  hubiere  de  practicarse  en 
lugar  distinto  del  en  que  se  siga  el  juicio, 
el  juez,  teniendo  en  consideración  la  distan- 
cia y la  facilidad  ó dificultad  de  las  confuni- 
caciones,  señalará  un  término  mayor  para  que 
se  pueda  verificar.  En  este  caso  las  demás 
diligencias  han  de  tener  lugar  precisa- 
mente dentro  del  término  que  se  hubiere 
señalado. 

Art.  1150.  Las  pruebas  se  practicarán 
en  la  forma  establecida  para  el  juicio  or- 
dinario. 

Los  contra- interrogatorios  deberán  pre- 
sentarse antes  del  examen  de  los  tes- 
tigos. 

Los  presentados  con  posterioridad  serán 
rechazados  por  el  juez. 

Art.  1151.  Unidas  las, pruebas  ú los  au- 
tos, convocará  el  juez  á las  partes  á juicio 
verbal,  y las  oirá  si  se  presentaren,  ó á 
sus  apoderados,  extendiéndose  la  oportuna 
acta. 

Art.  1152,  Al  dia  siguiente  de  celebra- 
do el  juicio  verbal  el  juez  dictará  sentencia. 

Art.  1 153. ...  Las  sentencias  que  recayeren 
en  los  juicios  de  menor  cuantía  son  apelables 
en  ambos  efectos. 

Art..  1154.  También  puede  interponerse 
contra  ellas  recurso  de  nulidad  si  se  hubiere 
protestado  oportunamente  hacerlo,  en  los 
casos  que  el  juez  baya  declarado  el  negocio 
de  menor  cuantía,  teniéndola  mayor. 

El  recurso  de  nulidad  deberá  interponer- 
se á la  vez  que  el  de  apelación. 

Uno  y otro  se  interpondrán  y admitirán 
para  ante  la  Audiencia  del  territorio. 

Art.  1135.  Interpuestos  los  ilos  recursos 
ó cualquiera  de  ellos,  se  remitirán  los  autos 
ala  Audiencia,  poniéndolo  en  conocimiento 
de  las  partes. 

Art.  1136.  Recibidos  los  autos  en  la  Au- 
diencia y personado  el  apelante,  se  pasarán 
al  relator  por  término  de  tercero  dia  para 
que  se  instruya  de  ellos,  y sin  formar  apun- 
tamiento pueda  dar  cuenta  á la  Sala  á que 
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corresponda  en  el  dia  que  se  señale  para  la 
vista. 

Art.  1157.  La  Sala  señalará  diapara  la 
vista,  y oyendo  de  palabra  á los  interesados 
ó á sus  apoderados,  si  se  presentaren  en  el 
acto,  y únicamente  sobre  los  hechos,  confir- 
mará ó revocará  la  sentencia, 

Ua  sentencia  confirmatoria  deberá  conte- 
ner condena  de  costas  al  apelante, 

Art.  1158.  Si  no  se  personare  el  apelan- 
te dentro  de 'ocho  dias,  contados  desde  el 
en  que  se  hubieren  recibido  los  autos  en  la 
Audiencia,  los  devolverá  esta  al  juez  de  pri- 
mera instancia  para  que  la  sentencia  se  lleve 
á efecto,  y condenará  al  apelante  en  las  cos- 
tas á que  la  remesa  de.  los  mismos  autos  hu- 
biere dado  lugar. 

Art.  1159.  La  no  presentación  en  la  Au- 
diencia del  apelado,  no  será  obstáculo  para 
que  continúe  en  su  rebeldía  la  sustaneiacion 
de  la  instancia. 

Art.  1160.  Confirmada  ó revocada  la 
sentencia  apelada,  se  devolverán  los  autos  a! 
juez  de  primera  instancia  con  certificación 
de  ella  y de  la  tasación  de  costas,  si  hubiere 
habido  condena,  para  su  ejecución  y cum- 
plimiento. 

Art.  1161.  Recibidos  los  autos  en  el 
Juzgado  de  primera  instancia,  se  procederá 
en  ios  términos  prevenidos  en  el  título  de  la 
ejecución  de  las  sentencias. 

TITULO  XXIV. 

DE  LOS  JUICIOS  VERBALES  (1). 

Art.  1162.  Toda  cuestión  entre  partes, 
cuyo  interés  no  exceda  de  600  rs.,  se  deci- 
dirá enjuicio  verbal  (a). 

El  conocimiento  de  este  juicio  en  la  pri- 
mera instancia  corresponde  á los  jueces  de 
paz:  en  la  segunda  á los  jueces  de  primera 
instancia  de  los  partidos  (b— c). 


(1)  Y.  Juicio  verbal,  t.  VIII,  p.  542. 

(Art.  litil-a-)  En  Uuba  y Puerto-Rico  se 
deciden  en  juicio  verbal  las  cuestiones  cuya 
entidad  no  exceda  de  200  escudos,  según  el  ar- 
tículo 2."  de  Ja  inst.  9 diciembre  1865. 

(Art.  1162-J}-)  Corresponde  siempre  á los 
jueces  de  paz  el  conocimiento  de  Jos  juicios 
verbales,  excluyéndose  toda  jurisdicción  espe- 
cial, y sin  que  obste  respecto  de  los  militares 
la  Real  resolución  de  16  de  marzo  do  1796, 
extractada  en  la  ñola  2. “.de  la  ley  8,  tit.  111,  li- 
bro XI,  JNov.  llecop.,  pues  esta  no  es  una  ley 
especial  de  procedimientos  en  el  sentido  de  la 
base  8.“  de  la  ley  de  13  de  mayo  (le  1855.  Fun- 
dado en  estas  y otras  razones  el  Tribunal  Su- 
premo b.i  decidido  las  competencias  hasta 
aquí  promovidas  ú favor  de  los  jueces  de  paz, 
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Art.  1163.  Si  sobre  el  interés  del  pleito 
"hubiere  duda,  la  decidirá  el  juez  de  paz, 
oyendo  en  una  comparecencia  á las  partes. 

' Coolra  su  fallo  sobre  este  punto  no  se  dá 
apelación. 

El  juez  de  primera  instancia  del  partido 
sin  embargo,  al  conocer  de  la  apelación  con- 
tra la  sentencia  definitiva,  podrá  declarar  la 
nulidad  del  juicio,  si  resultare  ser  su  interés 
mayor  de  600  rs.  (1). 

Árt.  1164.  Para  que  pueda  hacerse  la 
declaración  de  nulidad  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  se  necesita: 

1. ”  Que  se  reclame  la  nulidad  ante  el 
juez  de  primera  instancia  del  partido. 

2. °  Que  la  parle  que  haga  la  reclamación 
se  haya  opuesto  en  la  primera  instancia  á 
que  se  siguiera  la  sustanciacion  de  la  de- 
manda en  juicio  verbal. 

Art.  1 165.  -En  los  Juzgados  de  paz  se. 
acomodarán  estos  juicios  á los  trámites  que 
se  prescriben  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  1166.  La  demanda  se  interpondrá 
en  una  papeleta  firmada  por  el  actor,  ó por 
un  testigo  á su  ruego,  si  no  pudiere  firmar. 

La  papeleta  contendrá: 

El  nombre,  profesión  ú oficio  del  deman- 
dante y demandado. 

La  pretensión  que  se  deduce. 

La  fecha  en  que  se  presente  al  Juzgado. 

_ La  firma  del  que  la  presente,  ó de  un  tes- 
tigo á su  ruego,  si  no  pudiere  firmar. 

El  demandaute  acompañará  además  una 
copia  de  la  papeleta,  suscrita  del  mismo 
modo  que  esta. 

Art.  H67.  Recibida  la  papeleta,  dispon- 
drá el  juez  de  paz  á la  mayor  brevedad  la 
convocación  de  las  partes  á una  compare^ 
cencía,  señalando  día  y hora  al  efecto,  por 
providencia  que  se  extenderá  á continuación 
de  la  demanda. 

La  citación  para  la  comparecencia  se  ex- 
tenderá a continuación  de  la  copia  de  la  de- 
manda, la  cual  se  entregará  al  demandado. 

Art.  í 1 68.  Para  hacer  constar  la  en- 


(Sents.  i.°  marzo  1858  y 8 febrero  1860;  8 mayo 
1862  y otras.)  V.  Jurisdicción  militar 

(Art.  1162-c-)  Una  cuestión  importante  se 
ha  suscitado  y todavía  no  ia  tiene- decidida  la 
jurisprudencia.  ¿Son  competentes  los  jueces  de 
paz  para  conocer  en  los  negocios  de  desahucio, 
interdictos,  retracto  y otros  análogos,  cuando  el 
valor  de  la  contienda  no  exceda  de  600  rs.?  En 
nuestra  Biblioteca  de  los  Juzgados  de  paz, 
hemos  tratado  ampliamente  de-  este  asunto,  y 
allí  puede  verse  también  cuál  es  la  opinión 
emitida  en  un  dictámen  que  se  inserta  del  se- 
ñor fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

(1)  Véase  la  nota  -a-  al  artículo  anterior. 


trega  de  la  papeleta  se  hará  que  el  demandado 
firme,  ó si  no  pudiere,  un  testigo  por  él 
diligencia  de  recibo,  la  cual  se  extenderá  l 
continuación  de  la  providencia  en  que  se 
hubiere  ordenado  la  convocación  para  el 

juicio. 

Art.  1169.  Cuando  el  demandado  resi- 
diere en  otro  lugar  que  el  del  juez  de  paz 
que  le  emplace,  se  dirigirá  oficio  al  del  punto 
en  que  se  hallare  para  que  la  cita  tenga 
efecto.  A continuación  del  oficio  se  exten- 
derán la  diligencia  de  la  entrega  de  la  copia 
y la  citación. 

Art.  1170.  Entre  la  convocación  y la 
celebración  de  la  comparecencia  deberán 
mediar  á lo  mas  seis  dias. 

En  los  casos  en  que  el  demandado  no 
I residiere  en  el  lugar  en  que  esté  establecido 
ei  Juzgado  de  paz  que  le  citare,  se  aumen- 
tará el  término  con  un  dia  rnas  por  cada 
cuatro  leguas  que  diste  el  lugar  del  juicio 
del  de  la  residencia  del  demandado. 

Art.  1171.  El  señalamiento  hecho  para 
la  comparecencia  no  puede  alterarse  sino 
por  justa  causa,  alegada  y probáda  ante  el 
juez  de  paz. 

Art.  1172.  Llegado  el  dia  de  la  com- 
parecencia, se  celebrará  esta  ante  el  juez  y 
secretario. 

, En  ella  las  partes  expondrán  por  su  órden 
lo  que  á su  derecho  conduzca,  y después  se 
admitirán  las  pruebas  que  presentaren. 

A estas  comparecencias  podrá  concurrir, 
acompañando  á los  interesados,  y para  hablar 
en  su  nombre,  la  persona  que  elijan  (1). 

Art.  1173.  No  cojnpareciendo  el  deman- 
dado, continuará  el  juicio  en  su  rebeldía  sin 
volver  á citarlo. 

Art.  1174.  Concluida  la  comparecencia, 
se  extenderá  la  oportuna  acta,  que  firmarán 
todos  los  concurrentes  y los  testigos. 

Art.  1175.  Los  documentos  presentados 
se  unirán  á los  autos. 

Art.  1176.  Al  dia  siguiente  de  celebrada 
la  comparecencia,  dictará  el  juez  sentencia 
definitiva,  que  se  notificará  en  forma  á las 
partes . 

Art.  1177.  La  sentencia  es  apelable  en 
ambos  efectos. 

Art.  1178.  Interpuesta  la  apelación,  se 
remitirán  los  autos  al  Juzgadp  correspon- 
diente con  citación  de  las  partes.  . 

Art.  1179.  Recibidos  los  autos  en  el 
Juzgado  de  primera  instancia,  el  juez  oirá  a 
las  partes  en  una  comparecencia,  con  suje- 
ción a las  regías  antes  establecidas. 


(1)  Ver  la  nota  al  art.  212. 


procedimientos. 

- En  el  mismo  dia  dictará  sentencia. 

Contra  ella  no  se  dá  ningún  recurso. 

' Art.  1180.  Los  autos  se  devolverán  con 
certificación  de  la  sentencia  al  juez  de  paz 
para  su  ejecución. 

TITULO  XXV. 

DE  LOS  JUICIOS  EN  REBELDIA  (1). 

Art.  1181.  Declarado  un  litigante  en 
rebeldía,  no  se  volverá  á practicar  ninguna 
diligencia  en  sti  busca.  Todas  las  providen- 
cias que  recaigan  de  allí  adelante  en  el  pleito 
y cuantas  citaciones  deban  hacérsele,  se 
notificarán  y ejecutarán  en  los  estrados  del 
Juzgado  ó Tribunal. 

Art.  1182.  Las  notificaciones  y citacio- 
nes de  que  habla  el  artículo  anterior,  se 
harán  leyendo  las  providencias  que  deban 
notificarse,  ó en  que  se  hayan  mandado 
hacer  las  citaciones,  en  la  Audiencia  pública 
del  juez  ó Tribunal  que  las  haya  dictado. 

Para  hace)  lo  constar  se  extenderán  en  los 
autos  las  correspondientes  diligencias,  que 
autorizará  ei  escribano  y firmarán  dos  tes- 
tigos. 

Art.  1183.  Las  providencias  que  se  no- 
tifiquen en  estrados  y las  citaciones  que  se 
hagan  en  los  misinos,  se  publicarán  por 
edictos  qne  deberán  fijarse  en  las  puertas 
del  local  donde  celebren  sus  audiencias  los 
jueces  ó Tribunales,  haciéndose  constar  esto 
también  por  diligencia. 

Art.  1184.  Desde  el  momento  en  que 
un  litigante  haya  sido  declarado  en  rebeldía, 
pueden  decretarse,  si  la  otra  parte  lo  pidiere, 
la  retención  de  sus  bienes  muebles  de  toda 
clase  y el  embargo  de  los  inmuebles,  en 
cuanto  sean  necesarios  para  estimar  asegu- 
rado lo  que  sea  objeto  dei  juicio. 

Art.  1185.  La  retención  se  hará  en  po- 
der de  la  persona  que  tuviere  á su  disposi- 
ción ó bajo  su  custodia  los  bienes  en  que  ha- 
ya de  consistir,  si  ofreciere  garantías  sufi- 
cientes al  efecto. 

Si  no  las  ofrece,  se  le  exigirá  que  las  pres- 
te, y si  no  las  diere,  se  constituirán  Jos  bie- 
nes en  depósito,  entendiéndose  de.  cuenta  y 
riesgo  del  dueño  de  ellos. 

Lo  mismo  se  hará  en  el  caso  de  hallarse 
en  poder  del  litigante  rebelde,  de  los  fucúes 
eu  que  deba  causarse  la  retención. 

Art.  1180.  El  embargo  se  liará  por  me- 
dio de  órden  á la  Contaduría  de  hipotecas 
correspondiente,  para  que  se  tome  razón  de 
la  hipoteca  judicial  que  desde  luego  se  cons- 
tituye sobre  los  inmuebles  eu  que  se  cause,  y 

(1)  Y.  Juicio  en  heoeldía,  t.  Yill,  p.  532. 
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de  la  prohibición  absoluta  de  venderlos,  gra- 
varlos ú obligarlos  á que  queden  sujetos. 

Art.  1187.  Cualquiera  que  sea  el  estado 
del  pleito  durante  la  primera  instancia  en 
que  el  litigante  rebelde  comparezca,  será  ad- 
mitido como  parte,  y se  entenderá  con  él  la 
sustanciacion,  sin  que  esta  pueda  en  ningún 
caso  retrogradar. 

Art.  1188.  La  retención  y embargo  de 
bienes,  que  se  hubieren  practicado  á conse- 
cuencia de  la  declaración  en  rebeldía,  conti- 
nuarán basta  ei  fin  del  juicio. 

Exceptúase  el  caso  en  que  el  litigante  re- 
belde justificare  cumplidamente  que  una 
fuerza  mayor,  y que  uo  habia  estado  á su  al- 
cance vencer,  le  impidiera  comparecer  en  el 
juicio.  Ilecba  esta  justificación  se  alzarán  la 
retención  y el  embargo. 

Art.  1189.  La  solicitud  que  sobredicho 
alzamiento  se  dedujere , se  considerará  co- 
mo un  incidente,  que  deberá  sustanciarse  en 
ramo  separado,  y sin  que  se  deteDga  por  él 
el  seguimiento  de  la  demanda  principal. 

Art.  1190.  La  sentencia  definitiva  que  se 
pronunciare  en  cualquier  juicio  seguido  en 
rebeldía,  además  de  notificarse  en  los  estra- 
dos del  Tribunal  ó Juzgado  que  le  baya  dicta- 
do, y de  hacerte  notoria  por  medio  de  edic- 
tos en  la  forma  prevenida  en  el  art.  1183,  se 
publicará  en  los  Diarios  oficiales  del  pueblo 
en  que.  residiere  el  tribunal  ó Juzgado  y en  el 
Boletín  de  ia  provincia  (1). 

Cuando  las  circunstancias  del  caso  lo  exi- 
gieren á juicio  del  juez,  se  publicará  también 
ia  sentencia  definitiva  en  ia  Gaceta  de  Ma- 
drid. 

Art,  1191.  De  la  misma  manera  se  pu- 
blicará en  el  Boletín , y en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid en  su  caso,  la  sentencia  definitiva  de  la 
segunda  instancia,  ademas  de  notificarse  en 
estrados  y de  hacerse  notoria  por  medio  de 
edictos  (1). 

Art.  1192.  Habiendo  comparecido  el  li- 
tigante rebelde  después  del  término  de  prue- 
ba en  la  primera  instancia,  ó durante  la  se- 
gunda, se  recibirán  en  esta  precisamente  los 
autos  á prueba,  si  lo  pidiere,  y las  cuestio- 
nes que  se  discutan  son  de  hecho,  aun  cuan- 
do no  concurran  todas  las  circunstancias  de- 
signadas en  ei  art.  8 69  de  esta  ley. 

Art.  1193.  Ai  litigante  que  baya  sido  ci- 
tano ó emplazado,  en  su  persona,  y por  su 
no  presentación  en  el  juicio  baya  sido  decla- 
rado en  rebeldía,  no  puede  oirse,  m admi- 
tirse ningún  género  de  recurso  contra  la 


(1)  En  Cuba  y Puerto-Rico  en  la  Gaceta  del 
Gobierno  superior  civil  de  las  respectiva  isla. 
lArt.  4.",  Inst,  9 diciembre  1803.) 
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ejecutoria  que  haya  puesto  término  al  plei-  | 
to  (a). 

• Art.  i J 94.  Exceptúase  el  caso  en  que  el 
mismo  litigante  acreditare  cumplidamente 
que  desde  Ja  citación  y emplazamiento,  y 
durante  todo  el  tiempo  invertido  en  la  sus- 
tanCiacion  del  pleito  hasta  Ja  citación  para 
sentencia  en  segunda  instancia,  si  Ja  hu hie- 
re tiabido,  y si  no,  hasta  la  misma  citación 
ea  la  primera,  ha  estado  impedido  por  una 
fuerza  mayor,  y que  no  haya  dejado  de  exis- 
tir de  comparecer  en  e!  juicio. 

Art.  1 195.  Para  que  pueda  prestarse  au- 
diencia en  el  caso  del  artículo  anterior,  se 
necesita  indispensablemente  que  se  haya  so- 
licitado, y hecho  Ja  justificación  de  Ja  fuerza 
mayor  dentro  de  seis  meses,  contados  desde 
la  fecha  de  Ja  publicación  de  la  ejecutoria  en 
el  Boletín  de  la  provincia  (1). 

Art.  1196.  Al  litigante  que  baya  sido  ci- 
tado por  cédula  entregada  á su  mujer,  hi- 
jos, parientes,  criados  ó vecinos,  se  lespres- 
’ tara  audiencia  contra  la  ejecutoria  dictada 
en  su  rebeldía,  concurriendo  las  circunstan- 
cias siguientes : 

1. a  Que  la  pida  precisamente  dentro  de 
un  año,  contado  desde  Ja  fecha  de  la  publi- 
cación de  la  ejecutoria  en  el  Boletín  de  la 
provincia  (2). 

2. a  Que  acredite  cumplidamente  que  una 
causa  no  imputable  al  misino,  ha  impedido 
que  la  céduia  de  citación  o emplazamiento 
le  haya  sido  entregada. 

Art.  1197.  Estas  mismas  reglas  son  apli- 
cables al  litigante  rebelde  que  haya  sido  cita- 
do ó emplazado  en  países  extranjeros,  según 
que  estas  diligencias  se  hayan  hecho  en  s.i 
persona  ó por  medio  de  cédula  entregada  á 
su  mujer,  hijos,  parientes,  criados  ó ve- 
cinos. 

Art.  1198.  Al  litigante  que  haya  sido  ci- 
tado ó emplazado  en,  edictos,  por  no  tener 
domicilio  conocido,  se  le  prestará  audiencia 
contra  la  ejecutoria , concurriendo  las  si- 
guientes circunstancias,  y no  en  otro  caso: 

1.a  Que  lo  solicite  dentro  de  un  año, 
contado  desde  la  fecha  de  la  publicación  de 
la  ejecutoria. 

2/  Que  acredite  haber  estado  durante 
todo  el  tiempo  invertido  en  sustanciar  el  plei- 
to, desde  que  se  le  hubiere  citado  o empla- 
zado, tuera  del  pueblo  en  que  se  hay  a se- 
guido. 


[(Art.  1193-a-)  Y de  consiguiente  tampoco 
el  de  casación.  (Sent.  26  mayo  1803.)  j 

(1)  Ver  la  nota  al  art.  1191. 

(2)  Ver  la  misma  ñola  a 1 art.  1191. 
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3."  Que  acredite  asimismo  se  hallaba 
ausente  del  pueblo  de  su  última  residencia, 
anterior  á la  citación  ó emplazamiento,  en  la 
fecha  de  la  publicación  en  ói  de  los  edictos 
para  citarlo  y emplazarlo. 

Art.  1199.  La  Audiencia  que  haya  dictado 
la  ejecutoria,  ó á cuyo  territorio  correspon- 
da ei  Juzgado  cuya  sentencia  naya  quedado 
consentida,  es  quien  debe  declarar  si  proce- 
de ó no  que  se  oiga  ai  litigante  condenado 
en  rebeldía  (a). 

Art.  1200.  Contra  las  providencias  que 
dictaren  las  Audiencias  mandando  oir  al  liti- 
gante rebelde,  ó denegándolo,  no  seda  otro 
recurso  que  eí  de  casación. 

Art.  1201.  Lasustanciacion  de  la  Audien- 
cia que  se  preste  contra  las  ejecutorias  dic- 
tadas en  rebeldía,  &e  acomodará  á las  reglas 
siguientes : 

1 .a  Se  entregarán  los  autos  por  ocho  dias 
al  litigante  que  se  haya  mandado  oir. 

2. a  De  lo  que  expusiere  se  conferirá 

traslado  por  otros  ocho  dias  al  que  haya  ob- 
tenido la  ejecutoria. 

3. a  Si  por  los  dos  litigantes  ó cualquiera 
de  ellos,  se  hubiere  pedido  el  recibimiento  á 
prueba,  y la  cuesLion  objeto  del  pleito  ver- 
sare sobre  hechos  se  accederá  á él,  otorgan- 
gando  para  hacerla  la  mitad  del  término  le- 
gal que  corresponda,  salvo  el  caso  en  que 
se  pida  y proceda  el  extraordinario. 

4. a  Unidas  á los  autos  las  pruebas  que  se 
hayan  ejecutado,  se  entregarán  por  ocho  dias 
á cada  una  de  las  partes,  para  que  se  instru- 
yan de  ellas. 

5. "  En  adelante  se  acomodará  lasustan- 
ciacion á las  regias  establecidas  para  el  juicio 
según  su  clase. 

Art.  1202.  En  los  casos  en  que  la  ejecu- 
toria baya  sido  dictada  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  será  este  quien  deba  de- 
clarar si  procede  la  Audiencia  del  litigante 
condenado  en  rebeldía. 

Art.  1203.  Si  el  Tribunal  Supremo  cre- 
yere procedente  oírlo,  prevendrá  á la  Audien- 
cia disponga  se  le  oiga  en  la  forma  que 
queda  antes  prevenida. 

Art.  1204.  Las  sentencias  dictadas  en 
rebeldía  podrán  ejecutarse,  pasados  los  tér- 


(Art.  1199-a-)  Sin  que  preceda  este  ante- 
juicio no  tendrá  jurisdicción  el  juez  de  prime- 
ra instancia  ni  la  Audiencia  en  apelación^  in- 
competencia que  no  subsana  el  consentimien- 
to de  las  partes,  que  solo  proroga  jurisdicción 
cuando  esta  es  prorogable,  y no  lo  es  para  le* 
gaiizar  instancias  y recursos  extraordinarios  r.o 
autorizados  por  las  leyes.  (Sents.  12  octubre 
1860  y 13  setiembre  1859). 


PROCEDIMIENTOS...  (Ley  de  Jtinj.  civil.)  339 


minos  antes  señalados  para  oir  á los  litigan- 
tes coDtra  quienes  hayan  recaído,  de  la  mane- 
ra prevenida  en  el  título  correspondiente  de 
esta  ley. 

Art.  120b.  Si  el  que  haya  obtenido  sen- 
tencia eu  rebeldía,  pidiere  se  ejecute  antes 
de  cumplirse  los  términos  expresados  en  el 
artículo  anterior,  no  podrá  decretarse  sin 
que  se  preste  fianza  bastante  á responder  de 
lo  que  reciba,  si  oido  el  litigante  rebelde,  se 
le  mandare  devolver.  # 

Art.  1206.  La  fianza  de  que  se  habla  en 
el  precedente  artículo,  se  cancelará  luego 
que  trascurran  los  términos  señalados  para 
pedir  audiencia  contra  las  sentencias  dicta- 
das en  rebeldía. 

(Aquí,  según  el  articulo  28  del  decreto-ley 
de  6 diciembre  de  1868  (Apéndice  t,  página 
589j  deberán  colocarse  en  su  dia  los  títulos  V 
y Vil 1 de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  en  los  ne- 
gocios y causas  de  comercio,  según  han  sido  re- 
formados por  el  mismo.  No  habiéndose  hecho 
todavía  la  edición  oficial  en  donde  aparezca  la 
refundición,  parccenos  conveniente  insertar 
dichos  títulos,  únicos  de  dicha  ley  que  quedan 
vigentes,  d continuación  de  esta  de  Enjuicia- 
miento civil.) 

SEGUNDA  PARTE. 

Jurisdicción  voluntaria 

TITULO  I. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  1207.  Se  considerarán  actos  de  ju- 
risdicción voluntaria  lodos  aquellos  en  que 
sea  necesaria  ó se  solicite  la  intervención 
del  juez,  sin  estar  empeñada  ni  promoverse 
cuestión  alguna  entre  partes  conocidas  y de- 
terminadas. 

Art.  1208.  Los  actos  de  jurisdicción  vo- 
luntaria de  que  no  hace  especial  mención 
esta  ley,  se  acomodarán  á las  reglas  siguien- 
tes (a-b); 


(Art.  1208-a-)  8e  declaran  comprendidos  en 
este  articulólos  juicios  de  prorateo  de  pensiones 
torales,  etc.  Hé  aquí  el  lleal  decreto  que  asi  lo 
establece. 

Art.  l.°  Se  declaran  comprendidos  en  el 
art.  1208  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
como  actos  de  voluntaria  jurisdicción  de  que 
aquella  no  hace  mención  especial,  los  juicios 
de  prorateo  de  pensiones  torales  que  se  prac- 
tican en  Ualicia  y Asturias. 

Art,  2.°  Para  determinar  la  clase  de  juicio 
que  corresponda  en  caso  de  oposición  culi  ar- 
reglo á la  citada  ley,  se  tomará  por  base  el  im  - 
porte de  la  pensión  total. 

Art.  3."  Además  de  lo  que,  se  previene  en 
el  art.  1 " del  presente  decreto,  los  jueces  de 
primera  instancia  aplicarán  en  los  juicios  de 


1. a  Todas  las  actuaciones  relativas  á ellos 
se  practicarán  en  los  Juzgados  de  primera 
instancia  y ante  escribano,  consignándose 
en  el  papel  sellado  correspondiente. 

2. a  Son  hábiles  para  elias  todos  los  dias 
y horas  sin  excepción. 

3. a  Si  en  algún  caso  procediese  la  au- 
diencia de  alguien , se  prestará  ú otorgará 
poniendo  de  manifiesto  el  expediente  en  la 
Escribanía  para  que  se  instruya  el  que  baya 
de  evacuarla. 

4. a  En  los  casos  en  que  la  audiencia  pro- 
ceda , podrá  oírse  también  en  la  forma  pre- 
venida en  la  regla  anterior  al  que  baya  pro- 
movido el  expediente. 

5. ‘  Se  oirá  precisamente  al  promotor 
fiscal:  i.°  cuando  la  solicitud  promovida 
afecte  los  intereses  públicos;  2.°  cuando  se 
refiera  á persona  ó cosa , cuya  protección  ó 
detensa  competan  á las  autoridades  consti- 
tuidas. 

6. a  Se  admitirán  cualesquiera  documen- 
tos que  se  presentaren,  é igualmente  las 
justificaciones  que  se  ofrecieien,  sin  necesi- 
dad de  citación  ni  de  ninguna  otra  solem- 
nidad. 

7. a  Si  á la  solicitud  promovida  se  hiciere 
oposición  por  alguno  que  tenga  personalidad 
para  formularla,  se  hará  contencioso  el  ex- 
pediente, y sujetará  á los  trámites  estableci- 
dos parad  juicio  que  corresponda. 

8/  Si  la  oposición  se  hiciere  por  quien 
no  tenga  personalidad  para  ello  podrá  el 
juez,  desestimándola,  dictar  providencia  so- 
bre la  solicitud  que  se  hubiere  instruido  al 
promover  el  expediente. 

9. a  El  juez  podrá  variar  ó modificar  las 
providencias  que  dictare  sin  sujeción  estric- 
ta á los  términos  y formas  establecidas  res- 
pecto á las  que  deban  su  origen  á la  juris- 
dicción contenciosa. 

10.  De  las  providencias  que  se  dictaren 
se  admitirán  para  ante  la  Audiencia  del  ter- 
ritorio las  apelaciones  que  se  interpongan. 

i i.  Las  apelaciones  se  admitirán  siem- 
pre libremente  y en  ambos  efectos  al  que 
hubiere  promovido  el  expediente. 

12.  Las  que  interpusieren  ios  que  iiavan 
venido  al  mismo  expediente,  ó llamados  por 
el  juez,  ó para  op  merse  á la  solicitud  que 


prorateo  las  disposiciones  contenidas  en  el  tí- 
tulo V,  sexuada  parte  di-  la  referida  Ley  de  En- 
juiciamiento civil.  — Dado  en  palacio  á 18  de 
abril  de  1857.  (CL.  t .72,  p.  148). 

(Art.  1208-b-j  La  disposición  del  párrafo  14 
debe  entenderse  limitada  á los  actos  de  ju- 
risdicción voluntaria  expresados  en  el  párra- 
fo 1.”  de  este  articulo.  (Sent.3U  setiembre  1858). 
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haya  dado  motivo  á su  formación,  serán  ad-  . 
en  un  solo  efecto. 

i 3.  La  sustanciacion  de  todas  las  apela- 
ciones se  acomodará  á los  trámites  estable- 
cidos para  las  que  se  interpongan  y admitan 
de  sentencias  iulerlocutonas. 

14.  Contra  las  sentencias  que  dictaren 
las  Audiencias  se  da  el  recurso  de  casación. 

Art.  1209.  E*  extensivo  á los  actos  de 
jurisdicción  voluntaria  de  que  se  hace  espe- 
cial mención  en  esta  ley,  Jo  prevenido  en  las 
reglas  1.a,  2.’,  3.%  4.a,  5.a,  6.a,  8.a,  9.a,  10, 
11,  12,  13,  y 14  de  las  contenidas  en  el  ar- 
tículo que  precede,  debiendo  además  obser- 
varse respecto  á cada  uno  ue  ellos  lo  que  en 
su  título  correspondiente  se  previene. 

TITULO  II. 

DE  LOS  ALIMENTOS  PROVISIONALES. 

Art.  1210.  Para  decretar  alimentos  pro- 
visionales á quien  tenga  derecho  á exigirlos 
se  necesita: 

1. °  Que  se  pidan  por  escrito. 

2. °  Que  se  acredite  cumplidamente  el 
título  en  cuya  virtud  se  pidan. 

3. °  Que  se  justifique  aproximadamente 
el  caudal  del  que  deba  darlos. 

Art.  1211.  Hecho  lo  que  queda  dispuesto 
en  el  artículo  anterior  , ei  juez  hará  la  de- 
signación, cuando  proceda , de  ia  suma  en 
que  deban  consistir  los  alimentos,  y dictará 
providencia  mandándolos  abonar  por  meses 
anticipados  en  todos  los  casos. 

Art.  1212.  Contra  la  sentencia  en  que 
se  denieguen  los  alimentos  procede  la  ape- 
lación libremente  y en  ambos  efectos. 

Art.  1213.  interpuesta  la  apelación,  se 
remitirán  los  autos  á ía  Audiencia  respectiva 
con  citación  solo  dei  que  los  baya  pro- 
movido. 

Art.  1214.  Contra  la  sentencia  en  que 
se  otorguen  los  alimentos,  solo  procede  la 
apelación  en  un  efecto. 

Art.  1215.  Interpuesta,  se  extenderá  cer- 
tificación de  la  sentencia,  la  cual  se  reserva- 
rá en  el  Juzgado  para  su  ejecución  , remi- 
tiéndose en  seguida  ios  autos  á.  la  Audiencia 
con  citación  de  ambas  partes. 

Art.  1216.  Inmediatamente  que  se  dicte 
sentencia  otorgando  alimentos  provisionales, 
se  exigirá  al  que  deba  abonarlos  el  pago  de 
la  primera  mensualidad  (a). 


(Alt,  1216-a-)  Las  providencias  que  en  es- 
tos expedientes  se  dictan  tienen  el  carácter  de 
interinas,  sin  que  produzcan  excepción  de  cosa 
juzgada  en  el  juicio  que  le  subsiga,  siendo  por 
lo  mismo  inaplicables  á este  caso  los  arts.  77, 
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Art.  1217.  Si  no  lo  verificare,  se  proce- 
derá al  embargo  y venta  de  bienes  bastan- 
tes á cubrir  su  importe  en  la  forma  y por 
los  trámites  prevenidos  para  el  procedi- 
miento de  apremio  después  del  juicio  eje- 
cutivo. 

Lo  mismo  se  liará  con  las  demás  mensua- 
lidades que  vayan  devengándose. 

Art.  1218.  En  este  expediente  no  se 
permitirá  ninguna  discusión  ni  sobre  el  de- 
recho á percibir  los  alimentos,  ni  sobre  su 
entidad. 

Cualesquiera  reclamaciones  que  sobre  lo 
uno  ó sobre  lo  otro  se  hicieren  , se  sustan- 
ciarán en  juicio  ordinario , y entretanto  se 
seguirá  abonándose  la  suma  señalada  para 
alimentos  (a-b-c). 

TITULO  III. 

DEL  NOMBRAMIENTO  DE  TUTORES  Y CUBADO- 

RES  , Y DEL  DISCERNIMIENTO  DE  ESTOS 

CARGOS. 

SECCION  I .—Del  nombramiento  de  tutores. 

Art.  1219.  Acreditado  el  nombramiento 
de  tutor  hecho  por  el  padre  en  última  dis- 
posición, se  le  discernirá  el  cargo  por  el 
juez,  sin  exigirle  fianzas , si  se  le  hubiere 
dispensado  de  ellas. 

Art.  1220.  No  habiendo  relevación  de 
lianzas,  se  exigirán  proporcionadas  al  cau- 
dal que  haya  de  administrarse. 

Art.  1221.  Si  la  madre,  á falta  de  padre, 
hubiere  nombrado  tutor  á su  injo,  se  discer- 
nirá también  ei  cargo  al  nombrado  sin  fian- 
za, si  hubiere  sido  relevado  de  ella  por  la 
misma  madre. 

Art.  1222.  Lo  prevenido  en  el  artículo 


1208  y 1209  de  esta  ley,  igualmente  que  la  19> 
tit.  XXíl,  Part.  3.‘  (Sent.  30  noviembre  1869.) 

(Alt,  Í218-a-)  Como  'que  después  de  un 
auto  denegatorio  de  alimentos  provisionales, 
todavía  puede  seguirse  otro  juicio  sobre  lo 
mismo  que  ha  sido  objeto  dei  expediente^  no 
procede  contra  aquel  recurso  de  casación.  (Sen- 
tencias 14  jumo  1865,  22  octubre  1866  y 8 ju- 
nio 1869.  y 

(Art,  1218-b-)  Cnando  no  se  trata  dealimen- 
tos provisionales,  sino  de  demanda  ordinaria 
de  alimentos,  es  una  acción  personal  que  debe 
ejercitarse  en  el  Tribunal  del  fuero  del  deman- 
dado. (Sent.  28  marzo  1860.) 

(Art,  1218-c-)  La  cuota  señalada  paraalimen- 
tos provisionales  ha  de  ser  sin  fuerza  retroac- 
tiva, de  manera  que  si  en  juicio  ordinario  sa 
hace  alteración  de  dicha  cuota,  ha  de  ser  para 
lo  sucesivo.  La  sentencia  en  que  se  declara  lo 
contrario  infringe  este  artículo  1218.  (Sent.  su 
noviembre  1869.) 
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anterior  se  observará  también  respecto  al 
nombrado  tutor  por  cualquiera  persona  que 
haya  instituido  heredero  al  menor,  ó dejá- 
doíe  manda  ó legado  de  importancia. 

Art.  1223.  En  los  casos  de  que  hablan 
los  dos  artículos  precedentes,  puede  el  juez 
exigir,  fianzas  a)  tutor  nombrado,  aun  cuan- 
do haya  sido  relevado  de  ellas,  si  á su  juicio 
no  ofrece  las  garantías  suficientes  para  que 
se  estime  asegurado  el  caudal  que  haya  de 
entregársele. 

Art.  1224.  El  importe  de  las  fianzas  se 
determinará  con  audiencia  del  promotor. 

La  misma-  audiencia  deberá  prestarse  para 
la  apreciación  y aprobación  de  las  que  se 
dieren. 

Art.  1225.  En  los  casos  en  que  el  me- 
nor tuviere  con  anterioridad  nombrado  cu- 
rador para  pleitos,  se  oirá  á este  sobre  la 
importancia  y aprobación  de  las  fianzas  en 
lugar  del  promotor.  i 

Art.  1226.  No  habiendo  tutor  nombrado 
por  el  padre,  la  madre  ú otra  persona 
que  haya  instituido  heredero  al  menor,  ó 
dejádole  manda  de  importancia  , designará 
el  juez  para  este  cargo  al  pariente  á quien 
corresponda  con  arreglo  á la  ley. 

Art.  1227.  Previas  la  aceptación  del  de- 
signado y la  prestación  de  las  fianzas  en  la 
forma  que  queda  prevenida,  se  le  discernirá 
el  cargo. 

Art.  1228.  No  habiendo  pariente  á quien 
designar,  se  hará  constar  esto  debidamente, 
y el  juez  elegirá  la  persona  que  baya  de 
desempeñar  el  cargo  discerniéndoselo  , pré- 
vio  lo  que  queda  establecido  en  el  artículo 
anterior. 

Art,  1229.  En  todos  los  casos  en  que  el 
juez  hubiere  de  designar  tutor,  puede,  si  el 
pariente  mas  inmediato,  ó cualquiera  otro 
de  los  que  le  sigan  en  órden  no  reuniese  las 
cualidades  necesarias  para  el  desempeño  de 
la  tutela,  conferirla  á otra  persona  que  me- 
rezca su  confianza. 

Art.  1230.  Si  sobre  el  nombramiento  se 
empeñare  cuestión  , se  sustanciará  en  vía 
ordinaria,  y en  el  pleito  que  se  siga  repre- 
sentará al  menor  el  mismo  tutor  que  el  juez 
le  hubiere  nombrado,  que  tendrá  el  carác- 
ter de  su  curador  para  dicho  pleito  deter- 
minadamente. 

SECCION  II. — Del  nombramiento  de  curado- 
res para  los  bienes . 

Art.  1231.  Si  el  padre,  hubiere  nombra- 
do curador  para  sus  hijos,  se  le  discernirá 
el  cargo  en  la  forma  que  por  él  se  haya  pre- 
venido (a). 

(Art.  i231-a~)  Antes  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
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Art.  1232.  Si  el  padre  no  hubiere  rele- 
vado de  fianzas  á la  persona  nombrada,  no 
podrá  discernírsele  el  cargo  sin  que  las  hajta 
préviament.e  prestado. 

Art.  1233.  Si  la  madre  hubiere  nombra- 
do curador  á sus  hijos,  se  le  discernirá  tam- 
bién el  cargo,  exigiéndole  fianzas,  si  no  ha 
sido  relevado  de  ellas,  y sin  exigírselas  en  el 
caso  de  haber  esta  relevación. 

Art.  1234.  Lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior  se  observará  también  en  el  caso  de 
que  alguna  persona  que  hubiere  instituido 
heredero  al  menor,  ó dejádole  manda  de  im- 
portancia, le  baya  nombrado  curador. 

Art.  1235.  Puede,  sin  embargo,  el  juez 
exigir  fianzas  al  curador  nombrado , en  los 
casos  de  que  hablan  ios  dos  artículos  prece- 
dentes, aun  cuando  haya  relevación  de  ellas, 
si  á su  juicio  no  ofrece  las  garantías  sufi- 
cientes para  que  se  estime  asegurado  el  cau- 
dal del  menor. 

Art.  1236.  Si  el  menor  se  opusiere  al 
nombramiento  de  curador  hecho  por  la  ma- 
dre ó por  la  persona  que  le  baya  instituido 
heredero,  ó dejádole  manda  de  importancia, 
y el  jnpz  lo  creyere  fundado,  podrá  negar  el 
discernimiento  del  cargo  al  nombrado. 

Caso  de  empeñarse  cuestión  sobre  cual- 
quiera de  los  particulares  indicados  en  los 
artículos  precedentes,  se  sustanciará  én  jui- 
. ció  ordinario,  representando  en  él  al  menor: 
primero,  el  tutor  si  lo  hubiere  tenido;  se- 
gundo, el  que  haya  sido  su  curador  para 
pleitos:  tercero,  yá  falta  de  los  dos  anterio- 
res el  promotor  fiscal  del  Juzgarlo. 

Art.  1237.  No  habiendo  curador  nom- 
brado pur  el  padre,  madre,  ó persona  que 
haya  instituido  heredero  al  menor,  ó dejádo- 
le manda  de  importancia,  corresponderá  al 
mismo  menor  su  nombramiento. 

Art.  1238.  El  nombramiento  de  curado- 
: res  deberán  hacerlo  los  menores  ante  el 
juez  por  comparecencia  que  suscribirán. 

Art.  1239.  Si  la  persona  nombrada  no 
reuniere  las  condiciones  necesarias  para  el 
desempeño  ele!  cargo,  podrá  el  juez  negarle 
el  discernimiento  v exigir  del  menor  que 
nombre  otro  en  su  lugar, 

1 Art.  1240.  Hecho  el  nombramiento,’ el 
juez,  con  audiencia  del  promotor,  si  no  tu- 
viere el  menor  con  anterioridad  curador  para 
pleitos,  v con  la  de  este  en  lugar  de  aquel, 
habiéndolo,  determinará  la  fianza  que  el  cu- 
rador nombrado  baya  de  prestar. 

miento  civil  con  arreglo  á la  13,  tit.  XVI  de  la 
P.irt,  6.a,  si  bien  el  curaderno  debía  ser  dejado 
en  testamento,  si  lo  fuere,  y el  juez  entendiere 
que  era  útil  al  menor,  debíalo  confirmar,  (Sen- 
tencia 26  abril  1862.) 
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Art.  1241.  La  misma  audiencia  deberá 
tener  lugar  para  apreciar  y aprobar  la  lianza 
que  se  prestare.  ' . 

Art  1242.  Aprobada  la  fianza  se  discer- 
nirá el  cargo  al  nombrado. 

SECCION  III.  — Del  nombramiento  de  Mirado- 
res ejemplares. 

Art.  1243.  El  nombramiento  de  curador 
ejemplar  debe  hacerse  por  el  juez  de!  domi- 
cilio del  qne  lo  necesitare  , luego  que  tenga 
noticia  de  su  incapacidad. 

Art.  1244.  A este  nombramiento  deberá 
preceder  justificación  cumplida  de  Ja  inca- 
pacidad (a). 

Art.  1245.  Este  nombramiento  deberá 
recaer  por  su  orden  en  las  personas  que  á 
continuación  se  expresan,  si  tuvieren  la  ap- 
titud necesaria  para  desempeñarlo ; padre, 
hijos,  mujer,  madre,  abuelos  y hermanos 
del  incapacitado. 

Art.  1240.  Si  hubiere  varios  hijos  ó her- 
manos, seráu  preferidos  los  varones  á las 
hembras,  y el  mayor  al  menor. 

Concurriendo  abuelos  paternos'  y mater- 
nos serán  también  preferidos  los  varones  á 
las  hembras;  y en  el  caso  de  ser  del  mismo 
sexo,  los  que  lo  sean  por  parle  del  padrea 
los  que  lo  fueren  por  la  de  la  madre. 

Art.  1247.  No  habiendo  ninguna  de  las 
personas  indicadas  en  el  artículo  preceden- 
te, ó no  siendo  aptos  para  la  cúratela,  el  |uez 
podrá  nombrar  á la  que  estimare  mas  á pro-  ¡ 
pósito  para  desempeñarla,  prefiriendo,  si  re- 
unieren la  necesaria  capacidad  , las  qne  sean 
parientes  ó amigos  íntimos  del  incapacitado 
ó de  sos  padres. 

Art.  1248.  Hecho  y aceptado  el  nombra- 
miento se  determinará,  con  audiencia  del 
promotor  del  juzgado,  el  importe  de  la  fian- 
za que  haya  de  prestar  el  curador  nom- 
brado. 

La  misma  audiencia  deberá  tener  lugar 
para  la  apreciación  y aprobación  definitiva  de 
de  la  lianza  que  se  prestare. 

Art.  1249.  Dada  y aprobada  la  fianza,  se 
discernirá  el  cargo  al  nombrado. 

Art.  1250.  Discernido  el  cargo  se  hará 
entrega  al  curador  del  caudal  de]  incapaci- 
tado , por  inventario  que  se  unirá  al  expe- 
diente. ( 

Art.  1251.  Todo  expediente  que  se  for- 
mare para  el  nombramiento  de  curador 
ejemplar,  hecha  que  sea  la  entrega  de  los 
bienes,  se  protocolizará  en  la  escribanía  pú- 


(Art,  1244.a-)  Pero  no  es  requisito  esencial 
el  reconocimiento  de  facultativos  .'Sent  28  di- 
ciembre 1863-) 
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. blica  del  lugar  del  domicilio  de!  incapacita- 
! do,  ó en  la  que  el  juez  designe  si  hubiere 
¡ mas  de  una. 

Caso  de  no  haber  ninguna,  la  protocoli- 
zación se  liará  en  ha  Bscrmania  de  la  cabeza 
de  partido  que  e!  juez  determinare. 

Art.  1252.  Se  dará  asimismo  á recono- 
cer al  curador  nombrado  como  tal  á quien 
¡ corresponda,  según  las  circunstancias  de] 
cauda!. 

¡ SECCION  IV.  — Del  nombramiento  de  curador 
¡ para  pleitos. 

\ 

! Art.  1253.  No  se  nombrará  curador  para 
j pleitos  á los  menores  de  doce  á catorce 
| años,  ni  se  permitirá  los  nombren  á los  ma- 
j yores  de  dichas  dos  edades  respectivamente 
] sino  cuando  sus  tutores  ó curadores  norme-! 
í dan  con  arreglo  á derecho  representarlos. 

Art.  1254.  En  todos  los  demás  casos  no 
podrá  representar  á los  menores  mas  que  su 
tutor  ó curador,  sin  que  por  ningún  pretex- 
to se  admita  la  representación  del  curador 
para  pleitos. 

Art.  1255.  El  nombramiento  de  curador 
para,  pleitos  cuando  el  juez  hubiere  de  ha- 
cerlo, debe  recaer  en  pariente  inmediato,  si 
io  hubiere,  del  menor;  en  su  delecto,  en 
persona  de  su  intimidad,  ó de  la  de  sus  pa- 
dres; y no  habiéndolos  ó no  siendo  aptas  las 
que  hubiere,  en  vecino  de!  lugar  del  domici- 
lio del  menor , que  mereciere  la  confianza 
del  juez. 

Art.  1 256 . Los  menores  mayores  de  ca- 
torce años  siendo  varones,  y de  doce  si  hem- 
bras, podrán  nombrar  curador  para  pleitos  a 
quien  tengan  por  conveniente. 

Ari.  1257.  Queda,  sin  embargo,  al  pru- 
! dente  arbitrio  del  juez  otorgar  al  nombrado 
el  discernimiento  del  cargo,  ó negárselo  , si 
creyere  que  no  revine  las  circunstancias  ne- 
cesarias para  desempeñarlo. 

Art,  1258.  El  nombramiento  deberán 
hacerlo  los  menores  por  comparecencia  que 
suscriban  ante  el  juez. 

Art.  1259.  Hecho  que  sea  el  nombra- 
miento, si  el  juez  no  encuentra*  en  él  difi- 
cultad, discernirá  el  cargo  al  nombrado. 

Art.  I2fi0.  Si  sobre  el  discernimiento  del 
cargo  se  empeñare  cuestión,  se  sustanciará 
en  juicio  ordinario,  representando  en  él  al 
menor  el  promotor  fiscal  del  Juzgado. 

SECCION  V-  — Del  discernimiento  de  los  car- 
gos de  tutor  y curador. 

Art.  1261.  Antes  de  hacer  el  juez  el 
discernimiento  de  lodo  cargo  de  tutor,  cura- 
dor para  los  bienes  ó ejemplar,  teniendo  en 
consideración  la  entidad  del  caudal  del  menor 
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6 incapacitado  y las  circunstancias  de  su 
persona,  y oyendo  siempre  al  promotor,  de- 
terminará si  se  entiende  el  desempeño  del 
cargo  fruto  por  pensión  (a). 

Caso  de  no  declararse  que  se  entienda  en 
dicha  forma,  señalará  el  mismo  juez  lo  que 
el  menor  deba  consumir  eu  sus  alimentos  y 
educación,  y el  tanto  por  ciento  que  haya  dé 
abonarse  por  la  administración. 

Arr.  1562.  Declarado  que  el  ejercicio 
del  cargóse  entiende  fruto  por  pensión,  y 
consentida  ó ejecutoriada  esta  declaración, 
el  tutor  ó curador  hacen  suyos  los  frutos  del 
caudal,  y contraen  la  obligación  de  cubrir 
todas  las  necesidades  dei  menor,  y las  aten- 
ciones del  mismo  caudal. 

Art,  1263.  Hecho  el  señalamiento  de 
suma  determinada  para  alimentos,  y de  un 
tanto  por  ciento  para  la  administración,  se 
abonarán  sus  respectivos  importes  en  sus 
cuentas  al  tutor  ó curador,  debiendo  agre- 
garse á Ja  masa  del  caudal  los  productos 
íntegros  del  mismo. 

Art.  -1204.  Al  discernimiento  de  todo 
cargo  de  tutor  ó curador  deberá  siempre 
preceder  la  justificación  cumplida  de  haber 
sido  relevado  por  el  padre  de  fianzas,  ó por 
la  madre  ó personas  que  hayan  instituido 
heredero  al  menor  ó dejádnle  manda  de 
importancia,  y de  la  aprobación  del  juez  en 
estos  dos  últimos  casos,  ó el  otorgamiento 
de  las  correspondientes  fianzas  con  arreglo 
á lo  que  queda  prevenido. 

Art.  1265.  Las  fianzas  eu  los  casos  en 
que  deban  darse,  serán  siempre  hipote- 
carias. 

Art.  1266.  La  entidad  de  las  lianzas 
deberá  ser  proporcionada  al  caudal  del  me- 
nor, con  exclusión  de  los  bienes  inmuebles. 

Art.  1267.  Serán  además  extensivos,  en 
los  casos  en  que  iroso  declare  se  entienda 
fruto  pul  pensión  el  desempeño  del  cargo, 
al  sobrante  que  de  las  rentas  ó productos 
del  caudal  quedare,  después  de  rebajada  de 
ellos  la  suma  señalada  para  alimentos  y el 
tanto  por  ciento  de  la  administración. 

Art.  126S.  Para  el  discernimiento  del 
cargo  de  curador  para  pleitos,  basta  acre- 
ditar el  nombramiento  hecho  de  cualquiera 
de  las  maneras  consignadas  en  esta  ley. 

Art.  1269.  Cumplido  cuanto  queda  dis- 
puesto en  los  artículos  que  preceden,  se 
exigirá  al  nombrado  que  otorgue  en  e!  mismo 
expediente  k oportuna  obligación  á des- 


( Art.  1261-a-)  Es  tan  indispensable  el  dis- 
cernimiento, que  su  falta  invalida  la  represen- 
tación legal  de  un  tutor  ó curador.  (Se ni,  29 
marzo  1805.) 
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empeñar  bien  y fielmente  los  deberes  de  su 
cargo,  bajo  la  responsabilidad  que  las  leyes 
imponen. 

Art.  1270.  Otorgada  dicha  obligación, 
se  extenderá  en  seguida  la  diligencia  de  dis- 
cernimiento, en  la  cual  el  juez  dará  facul- 
tades al  nombrado  para  representar  al  menor 
con  arreglo  á las  prescripciones  legales,  y 
para  cuidar  de  su  persona  -y  bienes. 

SECCION  VI.  -Disposiciones  comunes  á las 
seccionas  anterioras. 

Art.  1271.  En  los  Juzgados  de  primera 
instancia  habrá  un  registro  en  que  se  pondrá 
testimonio  de  todos  Jos  discernimientos  que 
se  hicieren  de  cargo  de  tutor  ó curador  para 
los  bienes. 

Art.  1272.  El  dia  último  de  cada  año 
.examinarán  los  jueces  dichos  registros,  y 
dictarán  en  su  consecuencia,  de  las  medidas 
siguientes,  las  que  correspondan  según  Jas 
circunstancias: 

1. a  Si  resultare  haber  fallecido  algún 
tutor  6 curador,  harán  sean  reemplazados 
como  corresponde  con  arreglo  á la  ley. 

2. "  Si  procedente  de  cualquiera  en  ijena- 
cion  hubiere  alguna  suma  depositada  para 
darle  deslino  determinado,  procurarán  tenga 
esto  cumplido  efecto. 

3. a  Exigirán  también  rindan  cuentas  los 
tutores  ó curadores  que  deban  darlas. 

4. a  Obligarán  á los  mismos  tutores  y 
curadores,  en  los  casos  en  que  no  se  en- 
tienda el  desempeño  de  sus  cargos  fruto  por 
pensión,  á que  depositen  en  el  estaldeci- 
miento  público  destinado  al  electo  los  sobran- 
tes de  las  rentas  ó productos  del  caudal  de 
los  menores,  después  de  cubierta  la  suma 
señalada  para  alimentos,  y de  pagado  el  taDf  o 
per  cíenlo  de  administración  (a). 

6.a  Procurarán  la  imposición  de  cuales- 
quiera fundos  existentes  á que  no  deba  darse 
otra  aplicación  especial. 

6.a  Tomando  al  efecto  las  noticias  que 
estimen  necesarias  del  estado  de  la  gestión 
de  la  tutela  ó cúratela,  adoptarán  las  deter- 
minaciones que  estimen  convenientes  para 
evitar  los  abusos,  y remediar  los  que  puedan 
haberse  cometido. 

Art.  1273.  Lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior  no  se  enliende  con  los  tutores  ó 
curadores  nombrados  por  e)  padre,  y á 
quienes  este  baya  relevado  de  fianzas. 

Art.  1274,  Sobre  las  cuentas  que  los 


(Art'  1272-a-)  Esto  no  se  entiende  con  los 
nombrados  por  el  padre  con  relevación  de 
fianza  conforme,  al  art.  1273.  (Sent.  3 junio 
1864  y art,  1273.) 
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tutores  ó curadores  rindieren  durante  aun 

Í menor  edad  de  sus  pupilos,  se  oirá  siem- 
e al  curador  para  pleitos  de  los  mismos  sí 
tuvieren;  y si  no,  á los  promotores  íis- 
cbIss  . 

Art.  1275.  No  oponiendo  los  misinos 
menores,  ni  sus  curadores  para  pleitos,  ó 
promotores  en  su  caso,  reparo  á las  cuentas, 
se  aprobarán  con  la  cualidad  de  sin  perjuicio 
del  derecho  que  las  leyes  conceden  á los 
mismos  para  reclamar  cualquier  agravio  que 
en  ellas  pueda  habérseles  causado. 

Art.  1276.  Los  tutores  y curadores,  ya 
sean  para  los  bienes,  ya  para  pleitos,  no 
pueden  ser  removidos  por  un  acto  de  juris- 
dicción voluntaria,  aun  cuando  sea  á solicitud 
de  los  menores. 

Para  decretar  su  separación,  después  de 
discernido  el  cargo,  es  indispensable  oirlos  y 
vencerlos  en  juicio  (a). 

TITULO  IV. 

DE  LOS  DEPÓSITOS  DE  PERSONAS. 

Art.  1277.  Podrá  decretarse  el  depósito: 

i.°  De  mujer  casada  que  se  proponga 
intentar  ó haya  intentado  demanda  de  divor- 
cio ó querella  de  adulterio. 

2.°  De  mujer  casada  contra  la  cual  haya 
intentarlo  su  marido  demanda  de  divorcio,  ó 
acusación  de  adulterio. 

3.°  De  mujer  soltera  que  trate  de  con- 
traer matrimonio  contra  Ja  voluntad  de  sus 
padres  ó curadores  (a). 

4.°  De  hijo  ó hija  de  familias,  pupilo  ó 
pupila,  que  sean  maltratados  por  sus  padres, 
tutor  ó curador,  ú obligados  por  los  mismos 
á actos  reprobados  por  las  leyes. 

5.°  De  huérfano  ó incapacitado  que 


(Art.  i276-a~)  El  juicio  de  remoción  debe 
seguirse  ante  el  Juzgado  del  fuero  del  menor. 
(Decis.  18  abril  1863.) 

(Art.  1277-a-).  Según  la  ley  de  20  de  junio 
de  1862,  los  hijos  menores  de  veintitrés  años  y 
las  hijas  menores  de  veinte  no  pueden  contraer 
matrimonio  bajo  ningún  pretexto  ni  en  caso 
alguno  sin  el  consentimiento  paterno  (ó  de  la 
madre,  ó de  los  abuelos,  ó del  curador  ó del 
juez  en  su  caso.)  Consiguientemente,  ¡as  que 
son  menores  de  dicha  edad  no  pueden  ya 
pedir  depósitos  por  la  razón  de  oponerse  sus 
padres  al  casamiento;  y no  tienen  el  recurso 
de  irracional  disenso,  ni  otro  alguno  mas  que 
esperar  á cumplir  dicha  edad.  Aun  en  este  caso 
no  se  excusan  de  pqclir  el  consejo  paterno,  y 
entonces,  pasados  que  sean  tres  meses,  será 
cuando  á solicitud  de  mujer  soltera  pueda  de- 
cretarse el  depósito  de  que  trata  el  párrafo  3.° 
de  este  artículo.  Es  nuestra  opinión. 
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queden  en  abandono  por  la  muerte  de  la  per- 
sona á cuyo  cargo  estuvieran. 

Art.  1278.  Solo  los  jueces  civiles  ordi- 
narios pueden  decretar  los  depósitos  en 
todos  los  casos  de  que  habla  el  artículo 
anterior. 

Art.  1279.  Es  juez  competente  para  de- 
cretar los  mismos  depósitos  el  de  primera 
instancia  del  domicilio  deiapersona  que  deba 
ser  depositada. 

'Art.  1280.  Sin  embargo  de  la  disposición 

que  precede,  si  circunstancias  especiales  lo 
exigieren,  podrá  el  juez  del  lugar  en  que  se 
encontrare  cualquiera  persona  que  deba  ser 
depositada,  decretar  el  depósito  interina  y 
provisionalmente,  remitiendo  las  diligencias 
al  del  domicilio,  y poniendo  la  persona  á su 
disposición. 

Art.  1281.  Para  decretar  el  depósito  en 
el  caso  del  párrafo  primero  de!  art.  1277, 
deberá  preceder  solicitud  por  escrito  de  la1 
mujer. 

Art.  1282.  Presentada  la  solicitud,  se 
trasladará  el  juez  acompañado  de  escribano, 
alas  casas  del  marido;  y sin  que  se  baile 
este  presente,  hará  comparecer  á la  mujer 
para  que  manifieste  si  se  ratifica  ó no.  en  el 
escrito  en  que  haya  pedido  el  depósito 

Art.  1283.  Ratificándose,  procurará  se 
pongan  marido  y mujer  de  acuerdo  sobre 
la  persona  que  haya  de  encarearse  del 
depósito. 

Art.  1284.  Si  no  convinieren,  el  juez  ele- 
girá la  que  crea  mas  á propósito,  bien  d| 
las  designadas  por  ellos,  si  estimare  infundada 
Ja  oposición  que  se  le  hubiere  hecho,  bien 
cualquiera  otra  de  su  confianza. 

Art.  1285.  Dispondrá  también  que  en  el 
acto  se  entreguen  á la  mujer  la  Camay  ropa 
de  su  uso  diario,  formándose  de  todo  el 
oportuno  inventario. 

Art.  1286.  Si  hubiere  cuestión  sobre  las 
ropas  que  debieren  entregarse,  el  juez,  sin 
ulterior  recurso,  y teniendo  en  cuéntalas 
circunstancias  de  las  personas,,  determinará 
las  que  deban  considerarse  como  de  uso  dia- 
rio y entregarse  de  consiguiente. 

Art.  1287.  Evacuado  todo  lo  que  queda 
prevenido  en  los  anteriores  artículos,  ex- 
traerá á la  mujer  de  las  casas  del  marido,  y 
constituirá  el  depósito  cop  la  solemnidad 
debida. 

Art.  1288.  A continuación  dictará  pro- 
videncia, mandando  intimar  al  marido  que 
no  moleste  á su  mujer  ni  al  depositario,  bajo 
apercibimiento  de  procederse  contra  él  á lo 
que  hubiere  lugar;  y á la  mujer,  que  si  den- 
tro de  un  mes  no  acredita  haber  intentado 
la  demanda  de  divorcio  ó la  querella  de 
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adulterio,  quedará  sin  efecto  el  depósito,  y 
será  restituida  á las  casas  de  su  morada. 

Art.  1289.  Esta  providencia  se  notifica- 
rá en  forma  legal  á la  mujer  y al  marido. 

Art.  4290.  El  término  de  un  mes  podrá 
aumentarse  con  un  dia  por  cada  seis  leguas 
que  diste  el  pueblo  en  que  se  constituya  el 
depósito,  del  en  que  residan  el  juez  eclesiás- 
tico ó el  de  primera  instancia  que  hayan  de 
conocer  de  la  demanda  de  divorcio  ó quere- 
lla de  adulterio. 

Art.  4291.  Si  la  mujer  que  pida  el  depó- 
sito residiere  en  pueblo  distinto  del  en  que 
esté  situado  el  Juzgado,  podrá  el  juez  dar 
comisión  para  constituir  el  depósito  al  de 
paz  correspondiente,  sin  perjuicio  de  poder- 
lo hacer  por  sí  mismo,  en  ios  casos  en  que 
lo  crea  necesario  * 

Art.  4292.  AI  depositario  se  le  facilitará 
nn  testimonio  de  la  providencia  en  que  se 
le  haya  nombrado  y de  lo  diligencia  de  cons- 
titución del  depósito,  para  su  resguardo. 

Art..  4293.  E!  término  señalado  para  la 
duración  del  depósito  podrá  prorogarse,  si  se 
acreditare  que  por  causa  no  imputable  á la 
mujer  ha  sido  imposible  intentar  la  demanda 
de  divorcio  ó la  querella  de  adulterio,  ó ob- 
tener su  admisión. 

Art,  1294.  Las  pretensiones  que  puedan 
formularse  por  la  mujer,  por  e!  marido  ó por 
ei  depositario  sobre  variación  de  depósito,  ó 
cualesquiera  otros  incidentes  á que  este  pue- 
da dar  lugar,  se  sustanciarán  con  un  escri- 
to por  cada  parte;  y oirlas  en  juicio  verbal 
sus  justificaciones,  se  dictará  sentencia,  la 
cual  será  apelable  en  ambos  efectos  (a). 

Eíceptúanse  las  solicitudes  que  se  refie- 
ran á alimentos  provisionales,  las  que  se  sus- 
tanciarán de  la  manera  establecida  en  el  tí- 
tulo re- pectivo  de  esta  ley. 

Art.  4295.  No  acreditándose  haberse  in- 
tentado y admitido  la  demanda  de  divorcio 
ó la  querella  de  adulterio  dentro  del  térmi- 
no señalado,  levantará  el  juez  el  depósito, 
y restituirá  á la  mujer  á las  casas  de  su 
marido. 

Art.  4296.  Acreditándose  la  admisión  de 
la  demanda  de  divorcio  ó querella  de  adul- 
terio, se  ratificará  el  depósito  provisional- 
mente constituido. 

Art.  4297.  Luego  que  se  justifique  estar 
admitida  la  demanda  de  divorcio  ó la  quere- 
lla de  adulterio,  se  podra  constituir  el  rlepó- 


(Art.  1294-a-)  Cuando  se  trata  del  depósito 
provisional  de  mujer  casada,  como  que.  las 
providencias  no  causan  estado  páralos  efectos 
del  art.  1011,  no  es  admisible  recurso  de  ca- 
sación. (Sent.  28  junio  1865.) 


sito  en  otra  persona  que  la  mujer  designe, 
si  el  juez  no  encuentra  en  ello  dificultad 
fundada,  á pesar  de  la  oposición  del  ma- 
rido (a). 

Art.  4298.  Para  decretar  el  depósito  en 
el  caso  del  párrafo  segundo  del  art.  1277, 
deberá  préviamente  acreditarse  haberse  ad- 
mitido la.dernanda  de  divorcio  ó querella  de 
adulterio,  promovidas  por  el  marido. 

Art.  1299.  Constando  Jaadmisjon  déla 
demanda  ó de  la  querella,  el  juez  se  trasla- 
dara á Ins  casas  del  marido;  procurará  se 
ponga  de  acuerdo  con  la  mujer  sobre  la  per- 
sona en  quien  hubiere  de  constituirse  el  de- 
pósito; y si  no  convinieren,  nombrará  el 
juez  la  que  el  marido  baya  designado,  si  no 
hubiere  razón  fundada  que  lo  impida. 

Habiéndola,  elegirá  la  que  estime  mas  á 
propósito. 

Art.  1300.  Son  aplicables  á los  depósitos 
que  se  constituyan  en  los  casos  de  que  habla 
el  párrafo  segundo  del  art.  4277,  las  reglas 
establecidas  en  los  arts.  1285,  1286,  4287, 
primera  parte  del  4288,  1289,  1291,  1292 
y 1294. 

Art.  1301.  Para  que  pueda  constituirse 
1 en  depósito  la  mujer  soltera,  en  los  casos 
de  que  habla  el  párrafo  tercero  del  art.  1277, 
deberá  preceder  orden  de  ja  autoridad  á 
quien  competa  conocer  de  los  expedientes  Je 
disenso  (a). 


j (AtL.  1297-a-)  La  facultad  que  por  este  ar- 
tículo se  concede  á la  mujer  para  designar  la 
persona  en  cuyo  poder  quiera  ser  depositada, 
no  es  ni  puede  ser  absoluta,  sino  limitada  á 
Jos  veeinos  del  nidio  jurisdiccional  del  juez  que 
deposito,  conformo  á la  jurisprudencia  funda- 
da en  el  espíritu  de  las  leyes  recopiladas.  (Scn- 
: tencia  30  junio  4806  ) 

(Art.  1301-a-)  lista  disposición  y las  de  los 
■ arls.  1302,  1303  y 1304,  y en  parte  también  las 
! de  los  inmediatos  siguientes,  se  fundaban  en  la 
Real  cédula  de  28  de  abril  de  1803  {Ley  18,  ti- 
tulo 77.  lib.  X de  (a  Non.  liec.)  que  concedía 
á los  menores  el  recurso  llamado  de  irracional 
disenso.,  el  cual  se  ejercía  ante  los  Gobernado- 
res de  provincia.  Hoy  que  la  ley  de  20  de  junio 
de  1862  ha  derogado  la  de  1803  y no  se  concede 
ya  el  recurso  de  irracional  disenso,  seria  con- 
veniente que  por  otra  disposición  legislativa  se 
reformasen  estos  artículos  acomodándolos  á la 
nueva  jurisprudencia.  Entretanto,  sin  embar- 
¡ go,  remitiéndonos  á lo  que  dejamosdicho  en  la 
j nota  al  art.  1277.  solo  procede  el  depósito  cuan- 
do la  mujer  soltera  que  trate  de  contraer  ma- 
trimonio tenga  veinte  años  de  edad  cumplidos, 
y pedido  el  consejo,  si  procede,  hayan  pasado 
los  tres  meses  requeridos;  en  cuyo  caso  los  jue- 
ces se  atendrán  á lo  dispuesto  en  este  artículo 
y siguientes,  salvo  el  requisito  de  la  orden  de 
ia  autoridad  puesto  que  ya  no  hay  expedien- 
tes de  disenso. 


310  procedimientos. 

Art.  1302.  No  obstante  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  podrán  los  jueces,  en 
casos  de  suma  urgencia , constituir  á la 
mujer  soltera  que  se  halle  en  alguno  de  di- 
chos casos,  en  depósito  provisionalmente,  y 
hasta  tanto  que  se  obtenga  la  órden  de  la 
autoridad  referida, 

Art.  1303.  Al  constituirse  este  depósito 
provisional,  se  intimará  á la  que  lo  baya  so- 
licitado, que  dentro  de  un  término  que.  el 
juez  señalará  prudencialmente,  atendidas  las 
circunstancias  del  caso,  y podra  prorogar  j 
si  las  mismas  lo  exigieren  , obtenga  y pre- 
sente la  órden  para  el  depósito;  bajo  aperci- 
bimiento de  que  no  presentándola,  se  la  hará  ¡ 
volver  á las  casas  de  sus  padres  ó curadores. 

Art,  1304.  Trascurridos  el  término  que 
se  hubiere  señalado  y sus  prórogas,  si  se 
hubieren  concedido,  si  no  se  presentare  la 
órden  de  la  autoridad  competente,  cesará  el 
depósito  , y se  hará  volver  á la  mujer  á las 
casas  de  sus  padres  ó curadores,  extendién- 
dose esta  diligencia  en  el  expediente  forma- 
do para  el  depósito. 

Art.  1305.  Recibida  por  el  juez  la  órden 
para  el  depósito,  se  trasladará  á ¡as  casas  de 
los  padres  ó curadores,  y fiará  que  sin  ha- 
llarse. estos  presentes,  manifieste  si  se  rati- 
fica ó no,  la  que  lo  haya  pedido  en  su  soli- 
citud. 

Art.  1306.  Si  no  se  ratificare,  suspende- 
rá el  juez  la  diligencia,  dando  cuenta  á la 
autoridad  que  haya  librado  la  orden  para  el 
depósito. 

Art.  1307.  Si  se  ratificare,  procederá  el 
juez  á exigir  del  padre , madre  ó curador, 
que  designen  depositario. 

Sobre  esta  designación  oirá  á la  bija  ó 
pupila. 

Art,  1308.  No  oponiéndose  á dicha  de- 
signación la  interesada , ó si , aun  cuando  se 
opoDga,  reúne  la  persona  designada  las  con- 
diciones necesarias  á juicio  del  juez,  y con- 
sidera este  la  oposición  infundada , consti- 
tuirá en  ella  el  depósito. 

Art.  1309.  Si  Ja  persona  designada  por 
los  padres  ó curadores  no  fuere  á propósito 
ajuicio  del  juez,  ó considera  este  fundada 
la  oposición  á ella  que  haya  hecho  la  intere- 
sada, designará  otra  y constituirá  seguida- 
mente el  depósito. 

Art.  1310.  Este  depósito  continuará  has- 
ta que  se  verifique  el  matrimonio. 

Art.  1311.  Cesará  el  mismo  depósito: 

1 Si  se  denegare  la  licencia  para  el  ma- 
trimonio por  la  autoridad  correspondiente. 

2.“  Si  la  interesada  desistiere  de  sus  pre- 
tensiones. 

En  ambos  casos,  el  juez  la  volverá  á casa 
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■ de  sus  pudres  ó curadores,  extendiéndose  la 
oportuna  diligencia  en  el  expediente  forma- 
do para  el  depósito. 

Art.  1312.  Para  decretar  el  depósito  de 
un  hijo  ó hija  de  familias,  pupilo  ó pupila  en 
los  casos  de  que  habla  el  párr.  4.a  del  ar- 
tículo 1277,  se  necesita: 

l.°  Solicitud  del  interesado  , en  que  se 
ratifique. 

2. 11  Alguna  justificación,  aun  cuando  no 
sea  cumplida,  de  Ios-malos  tratamientos  ó 
abusos  ele  autoridad  de  los  padres,  tutores  ó 
curadores. 

Art.  131 3.  Podrán  los  jueces,  no  obstan- 
te ¡o  dispuesto  en  ei  artículo  anterior , sin 
solicitud  del  interesado  , decretar  el  depósi- 
to, cuando  les  conste  la  imposibilidad  en 
que  se  encuentre  de  formularla. 

Art.  1314.  Hecha  la  justificación,  proce- 
derá el  juez  á depositar  al  lujo  ó hija  'de  fa- 
milias, pupilo  ó pupila  , en  poder  de  la  per- 
sona que  estime  conveniente. 

Art.  1315.  Al  depositarlo,  hará  que  los 
padres,  tutores  ó curadores  le  faciliten  la 
cama  y ropas  de  su  uso,  de  todo  lo  cual  se 
formará  inventarío,  que  se  unirá  al  expe- 
diente. 

Si  sobre  esto  se  moviere  cuestión,  el  juez, 
sin  ulterior  recurso,  determinará  las  ropas 
que  hayan  ¡le  entregarse. 

Art.  1316.  ’ El  mismo  juez  atendidas  las 
circunstancias  de  las  personas,  señalará  la 
suma  qne  para  los  alimentos  deban  abonar 
provisionalmente  los  padres,  tutores  ó cura- 
dores al  depositario. 

Art.  1317.  Aerificado  el  depósito,  se 
hará  saber  al  curador  para  pleitos,  si  lo  tu- 
viere ei  depositado,  á fio  de  que  practique 
on  su  defensa  las  gestiones  que  corres- 
pondan. 

Art.  1318.  Si  no  tuviere  curador  para 
pleitos,  se  le  exigirá  lo  nombre  ó lo  nom- 
brará ei  juez,  si  no  se  hallare  en  la  edad  ne- 
cesaria para  hacerlo. 

Art.  1319.  Nombrado  quesea  el  cura- 
dor, se  le  entregará  el  expediente,  para  que 
pida  lo  que  estime  procedente , según  las 
circunstancias. 

Art.  1320.  Inmediatamente  que  tuviere 
noticia  un  juez  de  que  algún  huérfano,  me- 
nor, si  es  varón  de  catorce  años,  y de  doce 
si  es  hembra,  ó incapacitado,  se  hallan  en  el 
caso  de  que  habla  el  párr.  5.°  del  artícu- 
lo 1277,  procederá  á depositarlos  donde  y 
como  estime  conveniente , adoptando  res- 
pecto á sus  bienes,  las  precauciones  oportu- 
nas para  evitar  abusos  de.  todo  género. 

Art,  1321.  Inmediatamente  procederá 
el  mismo  juez  á proveerlos  de  tutor  ó cura- 
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dor  ejemplar,  poniéndolos  á sn  disposición.. 

Art.  1322.  También  cuidará  el  juez  de 
que  se  haga  la  entrega  al  tutor  ó curador 
nombrado  do  los  bienes  del  huérfano  ó in- 
capacitado, luego  que  les  estén  discernidos 
sus  cargos. 

TITULO  Y. 

del  deslinde  y amojonamiento  (1). 

Art.  1323.  Es  juez  competente  para  co- 
nocer de  las  diligencias  que  tengan  por  ob  - 
jeto  el  deslinde  y amojonamiento  de  cuales- 
quiera terrenos,  el  del  partido  en  cuyo  tér- 
mino se  hallen  situados. 

Art.  1324.  Deducida  la  pretensión  , se 
señalarán  día  y hora  para  el  deslinde,  citán- 
dose á íin  de  que  concurran  á él,  á todos  los 
dueños  de  terrenos  col' rulantes. 

Art.  1325.  Si  alguno  ó algunos  de  ellos 
no  fueren  conocidos,  se  les  citará  por  edic- 
tos que  se  fijarán  en  los  sitios  públicos,  en 
los  cuales  se  expresarán  el  día  y la  hora  se- 
ñalados para  la  diligencia. 

Art.  1326.  Tanto  una  como  otra  cita- 
ción se  harán  con  la  anticipación  necesaria, 
para  que  puedan  concurrir  los  interesados 
el  día  que  se  señalare. 

Art.  1327.  La  diligencia  podrá  autori- 
zarla el  juez  con  su  presencia,  ó cometerse 
al  juez  ríe  paz  del  pueblo  eo  cuyo  término 
se  halle  situado  el  terreno  que  se  trate  de 
deslindar:  la  autorizará  siempre  un  escribano. 

Art.  1328.  Llegado  eldia  que  se  hubiere 
señalado,  se  procederá  ai  deslinde  y amojo- 
namiento en  su  caso,  cod  asistencia  de  los 
dueños  de  los  terrenos  colindantes  que  se 
presentaren. 

Art.  1329.  Tanto  el  que  hubiere  solici- 
tado el  deslinde  como  los  demás  concur- 
rentes á la  diligencia,  podrán  producir  en 
ella  los  títulos  de  sus  fincas  y hacer  las  re- 
clamaciones que  estimen  procedentes  por 
sí  ó por  medio  de  apoderado  que  nombren 
al  efectr . 

También  podrán  concurrir  á la  misma  di- 
ligencia, si  uno  ó mas  de  los  interesados  lo 
solicitaren,  peritos  de  su  nombramiento  6 
elegidos  por  c!  juez  , que  conozcan  el  terre- 
no  Y puedan  dar  las  noticias  necesarias  para 
su  deslinde, 

Art.  1330,  Si  hubiere  habido  conformi- 
dad en  la  diligencia , se  extenderá  un  acta 
expresiva  de  lo  que  se  haya  hecho,  que  sus- 
cribirán todos  los  concurrentes. 

Art.  1331.  El  acta  que  se  extienda  se 
protocolizará  precisamente,  mandando  se 
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den  á los  interesados  las  copias  que  solici- 
taren. 

Art.  1332.  La  protocolización  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  se  hará  siempre 
en  la  Escribanía  del  pueblo  en  cuyo  término 
se  hallare  situado  el  terreno  que  haya  sido 
objeto  de  la  diligencia  de  deslinde. 

Si  hubiere  mas  de  una,  en  la  que  el  juez 
designare.  No  habiéndola,  en  la  de  la  cabeza 
del  partido  judicial  que  el  mismo  juez  de- 
termíne. 

Art.  1333.  Si  antes  de  practicarse  la  di- 
ligencia de  deslinde  se  hiciere  oposición  á 
ella  por  el  dueño  de  algún  terreno  colindan- 
te, se  sobreseerá  desde  luego  en  el  expe- 
diente , reservando  alas  partes  su  derecho 
para  que  lo  ejerciten  en  juicio  ordinario. 

Art.  1334.  Lo  mismo  sucederá  en  el 
caso  de  hacerse  la  oposición  en  el  acto  de  la 
diligencia,  si  sobre  el  punto  en  que  consista 
no  ha  podido  lograrse  avenencia  en  el  mis- 
mo acto. 

TITULO  VI. 

DE  LAS  INFORMACIONES  PARA  DISPENSA  DF,  LEY. 

Art.  1335.  Será  juez  competente  para 
recibir  las  informaciones  que  tengan  por 
objeto  una  dispensa  de  ley  , el  del  domicilio 
del  que  la  solicite. 

Art.  1336.  No  podrán  recibirse  estas  in- 
formaciones sino  en  virtud  de  Real  órden, 
comunicada  al  juez  por  su  superior  corrcs- 
poudiertle  (1). 

Art.  1 337.  Recibida  en  el  Juzgado  la  Real 
órden,  se  procederá  á darle  cumplimiento, 
haciendo  saber  al  que  la  haya  obtenido,  dé 
la  información  que  se  requiera  sobre  Jos  he- 
chos en  la  misma  Real  órden  prevenidos. 

Art.  1338.  Estas  informaciones  se  reci- 
• birán  siempre  ante  escribano  y con  citación 
. del  promotor  fiscal. 

Art.  1339.  El  escribano  dará  fe  precisa- 
mente de  conocer  á los  testigos.  Si  no  ios 
conociere,  exigirá  que  dos  respondan  del 
conocimiento  de  cada  uno  de  ellos,  y suscri- 
ban las  declaraciones  de  los  que  se,  encuen- 
tren en  este  caso. 

Art.  1340.  Si  hubieren  de  compulsarse 
documentos,  será  indispensable  para  ello  la 
concurrencia  del  promotor. 

Eu  el  caso  de  no  compulsarse  íntegros, 
deberá  el  promotor  asegurar  bajo  su  firma 
en  la  diligencia  que  se  extienda,  que  en  la 
parte  que"  se  omite  no  hay  nada  contrario  á 
lo  de  que  se  ponga  testimonio,  ni  que  Jo  mo- 
difique. 

Art.  1 3 í f . Dada  la  informaciou,  se  en- 


D)  Y.  Amojonamiento....  Deslinde. 


(1)  V.  Dispensas  de  ley,  t.  ÍV,  pág.  439 . 
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tregará  al  promotor  para  que  emita  por  es- 
crito su  juicio  sobre  ella. 

/rt,  1342.  En  el  escrito  que  formule, 
deberá  el  mismo  promotor  consignar  explí- 
cita y terminantemente  si  se  halla  acredita- 
do en  la  forma  prevenida  el  conocimiento  de 
los  testigos  que  hayan  declarado. 

Art.  1343.  Evacuada  la  audiencia  del 
promotor,  el  juez  consignará  en  seguida  su 
dictámen  sobre  la  misma  información,  y re- 
mitirá el  expediente  á su  superior  inmediato. 

Art.  1344.  La  Audiencia  oirá  al  fiscal; 
consignará  también  su  dictámen  en  el  ex- 
pediente, y lo  remitirá  al  Gobierno  para  su 
resolución. 

Art.  1345.  Si  se  hubiere  mandado  hacer 
la  información  con  citación  de  alguien,  se  le 
oirá,  si  citado,  solicitare  la  entrega  deí  ex- 
pediente. También  se  admitirán  los  testigos 
y documentos  que  presentare  sobre  los  he- 
chos objeto  de  la  información. 

Art.  1346.  Caso  de  ser  menor  la  perso- 
na mandada  citar,  será  indispensable  su  au- 
diencia. 

Art.  1347.  Si  pendiente  una  información 
mandada  recibir  rin  citación,  se  presentare 
alguna  persona  oponiéndose  á la  dispensa 
para  que  se  recibe,  se  le  oirá  si  tuviere  co- 
nocido y legítimo  interés  en  resistirla. 

Art.  1348.  De  lo  que  expusiere  cualquie- 
ra de  los  que  deben  ser  oidos  en  estos  ex- 
pedientes, se  dará  conocimiento  al  que  haya 
promovido  la  información  y al  promoior  fis- 
cal para  que  expongan  lo  conveniente. 

Art.  1349.  Unidos  al  expediente  los  es- 
critos que  se  hayan  presentado,  los  remitirá 
al  juez  en  la  forma  antes  prevenida. 

TÍTULO  VII. 

DE  LAS  HABILITACIONES  PARA  COMPARECER  EN 
JUICIO. 

Art.  1350.  Es  el  juez  competente  para 
conceder  habilitaciones  á fin  de  compare- 
cer en  juicio,  el  del  domicilio  del  que  lo  so- 
licitar». 

Art.  1351.  Necesitan  habilitación  para 
comparecer  en  juicio: 

El  hijo  de  familia  mayor,  ó menor  de  edad, 
y la  mujer  casada  que  se  encontraren  en  al- 
guno de  los  casos  siguientes: 

l.°  Hallarse  el  padre  ó marido  ausentes 
sin  que  haya  fundada  esperanza  de  su  pró- 
xima vuelta. 

9.°  Ignorarse  el  paradero  del  padreó  ma- 
rido, 

3.°  Negarse  el  padre  ó marido  á repre- 
sentar en  juicio  al  hijo  ó mujer  fl). 

(1)  Ver  la  ñola  al  art.  12. 
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Art.  1352.  Para  conceder  la  habilitación 
es  necesario  concurra  alguna  de  las  circuns- 
tancias siguientes: 

1 Ser  demandado  el  que  lo  solicitare 

2.a  Seguírsele  grave  perjuicio  de  no  pro. 
mover  la  demanda  para  que  se  pida  la  habi- 
litación. 

Fuera  de  estos  casos  no  podrá  otorgarse 

Art.  1353.  Para  conceder  habilitación  sé 
oirá  siempre  al  promotor  fiscal  del  Juzgado. 

Art.  1334.  Guando  la  habilitación  se  con- 
ceda á un  menor  de  edad,  se  le  proveerá  de 
curador  para  pleitos  de  la  manera  prevenida 
en  esta  ley. 

Art.  1355.  En  el  auto  eD  que  se  conceda 
la  habilitación  ai  hijo  de  íámiliáó  mujer  ma- 
yores de  edad,  seles  autorizará  para  que 
otorguen  poder  A procurador,  y se  les  man- 
dará dar  testimonio  del  mismo  auto  para 
que  ejecuten  dicho  nombramiento, 

Art.  1356.  No  necesitan  de  habilitación 
el  hijo  ni  la  mujer  casada,  para  litigar  con 
su  padreó  marido. 

Art..  1357.  Cuando  se  pidiere  la  habilita- 
ción, por  negarse  el  padre  ó marido  á repre- 
sentar en  juicio  al  hijo  ó á la  mujer  para  la 
defensa  de  sus  derechos,  se  sustanciará  la 
demanda  en  via  ordinaria. 

Lo  mismo  sucederá,  cuando  antes  de  ha- 
berse otorgado  la  que  se  haya  pedido  por 
ausencia,  ó ignorarse  el  paradero  del  padre 
ó marido,  comparecieren  estos  oponiéndose. 

Art.  1358.  Si  el  padre  ó el  marido,  en 
‘ los  casos  de  ausencia  y de  ignorarse  su  pa- 
radero, comparecieren  después  de  concedi- 
da la  habilitación,  se  hará  contencioso  el 
expediente  y sustanciará  en  via  ordinaria. 
Mientras  se  sustancia  debidamente,  seguirá 
surtiendo  todos  sus  efectos  la  habilitación. 

TITULO  VIH. 

DE  LAS  INFORMACIONES  PARA  PERPETUA  ME- 
MORIA. 

Art.  1359.  Los  jueces  admitirán  y harán 
se  practiquen  las  íuformuciones  que  ante 
ellos  se  promovieren,  con  tal  que  no  se  re- 
fieran á hechos  de  que  pueda  resultar  per- 
juicio á una  persona  conocida  y determi- 
nada (a), 

Art.  1360.  Si  admitida  una  información,  y 


(Art.  1359-a-)  Las  informaciones  para  per- 
petua memoria  no  son  un  medio  legítimo  para 
que  las  mujeres  puedan  acreditar  Ja  entrega  de 
dotes  á sus  maridos,  por  lo  dispuesto  en -este 
artículo;  y si  se  practican  no  pueden  surtir 
efecto  alguno  probatorio.  (Sent.  27junio  1864), 
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estándose  practicando,  se  formulase  oposición 
á ella,  se  sustanciará  en  vía  ordinaria, 

Art.  4364.  Para  admitir  toda  información 
de  esta  clase  se  oirá  ai  promotor  fiscal  del 
Juzgado  en  que  se  promoviere. 

Art.  1362.  Admitida  que  sea  la  informa- 
ción serán  examinados  los  testigos  que  se 
presentaren,  dando  fé  el  escribano  de  su  co- 
nocimiento. 

Art.  4363.  Si  no  los  conociere  el  escri- 
bano, se  exigirá  que,  ó traigan  un  documen- 
to bastante  á comprobar  la  identidad  de  sus  ■ 
personas,  ó dos  testigos  que  aseguren  cono-  | 
cerlos. 

Art.  1364.  Dada  la  información  se  pasará  ; 
al  promotor.  Este  se  limitará  á examinar  las  ' 
cualidades  délos  testigos,  y si  se  ha  acredi- 
tado su  conocimiento  en  la  forma  que  queda 
prevenida,  y consta  la  identidad  de  sus  per- 
sonas. 

Art.  1365.  Devuelto  el  expediente  por  el 
promotor  fiscal,  y hallándose  conforme  en 
que  se  apruebe  la  información,  la  aprobará 
el  juez,  si  lo  estimare  procedente,  mandando, 
que  se  protocolice  en  el  registro  de  un  es- 
cribano público  de  la  cabeza  del  partido  ju- 
dicial, y que  se  den  de  ella  los  testimonios 
que  pidiere  el  que  lo  haya  promovido. 

Art.  1366.  Si  e!  promotor  fiscal  opusiere 
algunos  reparos,  hasta  que  se  hayan  subsa- 
nado, caso  de  ser  procedentes,  no  podrá  dic- 
tarse el  auto  de  aprobación. 

TITULO  XI. 

DEL  SUPLEMENTO  DEL  CONSENTIMIENTO  DE  LOS 
PADRES  Ó CURADORES  PARA  CONTRAER  MA- 
TRIMONIO {a}. 

Art.  1367.  En  los  casos  en  que  con  ar- 
reglo á las  leyes  la  autoridad  judicial  deba 
dar  su  licencia  á un  menor  para  contraer 
matrimonio,  deberá  acreditarse,  previa  y 
cumplidamente  por  el  que  la  solicitare,  ha- 
llarse en  alguno  de  los  tres  casos  siguientes: 

l.°  No  tener  padre,  madre  ni  curador. 


(Art.  1367-a-)  Las  disposiciones  de  este  lí- 
talo han  sido  algún  tanto  modificadas  por  la 
la  ley  de  ¿0  de  junio  de  1862,  sobre  el  consen- 
timiento y consejo  paterno  para  contraer  ma- 
trimonio. Según  esta,  la  facultad  de  prestar  el 
consentimiento  corresponde  sucesivamen  le  por 
este  órden:  al  padre,  á la  madre,  al  abuelo 
paterno,  a!  abuelo  materno,  al  curador  testa- 
mentario (si  le  hay  y no  está  inhabilitado  con 
arreglo  á la  misma  ley),  y al  juez  de  primera 
instancia;  el  curador  testamentario  y el  juez 
en  unión  con  la  junta  de  parientes.— En  nin- 
gún caso  hay  apelación  de  la  negación  del 
consentimiento.  — V,  Matrimonío. 
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2. °  Hallarse  los  mismos  en  países  con 
los  cuales  sea  preciso  invertir  mas  de  un 
año  para  comunicarse  y obtener  respuesta. 

3. °  Ignorarse  el  paradero  del  padre,  ma- 
dre 6 curador. 

Fuera  de  estos  tres  casos,  el  juez  no  po- 
drá oLorgar  la  licencia. 

Art.  1368.  Acreditado  hallarse  en  cual- 
quiera de  dichos  casos  el  que  pidiere  la  li- 
cencia, el  juez  previos  los  informes  y datos 
que  reunirá,  y resultando  de  ellos  no  haber 
obstáculo  que  lágalinente  pueda  impedir  el 
matrimonio,  otorgará  su  licencia,  ó la  dene- 
gará si  estimare  haberlo. 

Art.  1369.  La  providencia  que  dictare 
denegando  la  licencia,  es  apelable  libremen- 
te para  ante  la  Audiencia  del  territorio. 

Art.  1370.  Si  antes  de  darse  la  licencia 
se  presentaren  el  padre,  madre  ó curador 
deí  que  la  haya  pedido,  se  sobreseerá  inme- 
diatamente en  el  expediente. 

Art.  1371.  Si  después  de  dada  la  licen- 
cia, pero  antes  de  ejecutarse  el  matrimonio, 
se  presentaren  el  padre,  madre  ó curador, 
el  juez  la  anulará  y la  recogerá  para  que 
no  produzca  ningun  efecto. 

Art,  1372.  Lo  prevenido  en  los  artíeu- 
¡ los  anteriores,  tendrá  asimismo  lugar,  si  an- 
tes de  darse  la  licencia  ó después  de  dada, 
con  tal  que  sea  antes  de  la  celebración  del 
matrimonio,  se  supiere  del  paradero  del  pa- 
dre, madre  ó curador. 

ArL.  1373.  Cualesquiera  cuestiones  que 
se  susciten  en  estos  expedientes,  se  sustan- 
ciarán en  los  términos  prevenidos  en  esta 
ley,  según  su  índole  y naturaleza,  terminan- 
do, desde  e.l  momento  en  que  se  promue- 
van, la  jurisdicción  voluntaria  del  juez. 

TITULO  X. 

DE  LAS  SUBASTAS  VOLUNTARIAS. 

Art.  1374.  Para  anunciar  cualquier  su- 
basta judicial,  deberá  acreditarse  por  el  que 
la  solicite: 

1. °  Que  le  pertenece  lo  que  sea  objeto 
de  ella. 

2. °  Que  se  halla  ¡en  la  libre  administra- 
ción de  sus  bienes. 

Art.  1373.  Acreditados  los  extremos  in- 
dicados en  el  artículo  anterior,  el  juez  acce- 
derá al  anuncio  de  la  subasta  en  la  forma  y 
bajo  las  condiciones  que  propusiere  el  que  la 
haya  solicitado. 

Art.  1376.  Si  no  hubiere  poslor  en  el 
primer  rem  ite,  podrá  anunciarse  nueva  su- 
basta, con  prevención  de  que  en  el  segundo 
remate  se  admitirán  las  posturas,  que  lie- 


PROCEDIMIENTOS...  [Lcij  de  Enj.  civil.) 


gueji  al  límite  que  deberá  previamente  fijar 
el  que  aspire  á la  venta. 

Art.  1377.  üii  este  segundo  remate  sera 
obligatorio  admitir  las  posturas  que  se  ha- 
yan hecho  dentro  del  límite  lijado. 

Art.  1378.  Si  en  este  segundo  remate 
no  hubiere  postor,  el  interesado  quedará  en 
libertad  para  hacer  lo  q ae  crea  rnas  conve- 
niente, sin  que  pueda  accederse  á tercera 
subasta. 

Art.  1379.  Cualesquiera  cuestiones  que 
ya  entre  el  que  baya  promoviao  la  subasta 
y ios  postores,  ya  entre  el  mismo  y terceros 
interesados,  ya  entre  los  postores  se  susci- 
ten, se  sustanciarán  eD  la  forma  que  corres- 
ponda, con  arreglo  á las  prescripciones  de 
esta  ley,  y según  su  índole  y naturaleza. 

TITULO  XI. 

DEL  MODO  DE  ELEVAR  Á ESCRITURA  PÚBLICA  EL 
TESTAMENTO  HECHO  DE  PALABRA. 

Art.  1380.  A instancia  de  parte  legitima 
podrá  elevarse  á escritura  pública  el  testa- 
mento hecho  de  palabra  (a-b-e.) 


(Art.  1380-a-)  Según  el  fuero  especial  de 
Aragón,  es  válido  y firme  el  testamento  otor- 
gado ante  el  párroco  y dos  testigos  vecinos  del 
lugar . cuando  no  puede  concurrir  escribano, 
con  tal  que  sea  adverado  en  forma.  (Scnt.  28 
setiembre  1863.) 

En  cuanto  á la  adveración,  si  hubiéramos  de 
atenernos  á la  doctrina  consignada  en  sentencia 
de  20  de  octubre  de  1858,  diríamos  que  debe- 
ría hacerse  con  sujeción  á las  disposiciones  de 
este  titulo;  pero  laya  citada  de  18  de  setiembre 
de  1863,  y mas  directamente  la  de  25  de  octu- 
bre de  1861  (nota-b-  á este  artículo)  viene  á 
establecer  lo  contrario;  es  decir,  que  los  testa- 
mento» otorgados  coa  arreglo  al  fuero  deben 
adverarse,  también  con  las  solemnidades  del 
fuero,  y que  solo  son  aplicables  las  disposicio- 
nes de  este  título  á los  hechos  verbalmente, 
ante  el  número  de  testigos  que  previene  la  ley 
recopilada,  1.a,  til.  XVI11,  lib.  X.  En  apoyo 
de  esta  doctrina,  ó en  conformidad  con  ella, 
está  la  R,  O.  de  31  de  octubre  de  1864,  de  que 
hacemos  mérito  en  la  nota  al  art.  1400. 

(Art.  1380-b-)  Los  arts.  1380  y siguientes  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento,  civil  tratan  de  la 
manera  de  elevar  á instrumento  jiublico  los 
testamentos  hechos  verbalmente,  ante  el  nú- 
mero de  testigos  que  previene  la  ley  recopilada, 
y no  son  por  tanto  aplicables  á los  otorgados 
en  Cataluña  ante  notario  y dos  testigos.  (Sen- 
tencia 25  uctubre  1861.)— Menos  ó cun  igual 
motivo  á los  llamados  sacramentales.  (Senten- 
cias 18  marzo  y 18  junio  Í864.) 

(Art.  1380-c-)  Tampoco  tieue  aplicación  lo 
dispuesto  en  este  arLículo  y en  el  1339  al  testa- 
mento otorgado  y escrito  ante  cinco  testigos 
con  las  formalidades  que  exige  la  ley  1.a,  tftu- 


r Art.  1381.  Se  entiende  ser  parte  legíti- 
f ma  para  los  efectos  del  artículo  anterior. 

1."  El  que  tuviere  interés  en  el  testa- 
! mentó. 

\ 2.15  El  que  hubiere  recibido  en  él  cual- 

quier encargo  dei  testador. 

3.°  Ei  que  con  arreglo  á las  leyes  pueda 
representar  sin  poder  á cualquiera  de  los 
que  se  encuentren  en  los  casos  que  se  ex- 
presan en  los  párrafos  anteriores. 

Art,  1382.  Hecha  la  solicitud,  se  señala- 
rán dia  y hora  para  el  exátnen  de  ios  testi- 
gos  y del  escribano,  si  hubiere  concurrido 
: al  otorgamiento. 

Art.  1383.  Los  testigos  y el  escribano 
en  su  caso,  serán  examinados  separada- 
mente, y de  modo  que  no  tengan  conoci- 
miento de  lo  declarado  por  los  que  les  ha- 
yan precedido. 

Art.  1384.  El  escribano  ante  quien  se 
practicaren  estas  actuaciones  dará  precisa- 
mente té  de  conocer  á los  testigos. 

En  los  casos  en  que  no  los  conozca,  exi- 
girá la  presentación  de  dos  testigos  de  cono- 
cimiento, los  cuales  suscribirán  las  declara- 
ciones de  los  que  se  encuentren  eu  este 
caso, 

Arl.  1385.  También  deberá  acreditarse, 
si  no  constare  por  notoriedad,  la  calidad  del 
escribano  del  otorgamiento  en  ios  casos  en 
que  hubiere  concurrido. 

Art.  1380.  Cuidará  el  juez  bajo  su  res- 
ponsabilidad de  que  se  expresen  en  las  de- 
claraciones la  edad  de  los  testigos,  y el  lu- 
gar en  que  tuvieren  su  vecindad  ai  otorgar- 
se el  testamento. 

Art.  1387.  Resultando  de  las  declara- 
ciones clara  y terminantemente: 

1. °  El  proposito  deliberado  que  tuviere 
el  testador  de  hacer  su  última  disposición. 

2. °  La  institución  de  heredero  ó el  des- 
tino. que  el  mismo  diera  a todos  sus  bienes  ó 
parte  de  ellos. 

3. °  Que  los  testigos  y el  escribano  en  su 
caso  lian  oído  de  bpea  dei  testador,  y en  un 
solo  acto  su  disposición. 

4. °  Que  los  testigos  son  los  que  exígela 

ley,  y reúnen  las  cualidades  que  ia  misma 
establece.  • . , 

El  juez  declarará  testamento  lo  que  de  oí- 
dlas declaraciones  resulte  con  Ja  cualidad 
de  sin  perjuicio  de  tercero,  y mandará  pro- 
tocolizar el  expediente  en  el  registro  de  una 
Escribatfia  pública,  que  designará  al  efecto. 

lo  XVIII,  iib.  X de  la  Nov.  Rerop.  para  los 
testamentos  nuncupalivos  ó abiertos,  porque 
estos  artículos  se  refieren  á los  testamentos  he- 
chos de  palabra,  (Seat.  24  abril  1869.) 


PftüCEDlMÍEiXTOS... 

Art.  1388.  Será  preferida  para  la  proto-  ¡ 
colizaeion  de  todo  testamento  hecho  de  pa-  ■ 
labra  y que  se  eleve  á escritura  pública,  la 
Escribanía  del  lugar  en  que  tuviere  su  do- 
micilio el  testador. 

Si  hubiere  varias , se  hará  en  la  que  de- 
signe el  juez. 

Art.  1389  No  habiendo  escribano  pú- 
blico en  el  lugar  del  domicilio  del  testador, 
tendrá  lugar  la  protocolización  en  la  Escri- 
banía de  la  cabeza  de  partido  que  el  juez 
determinare  (a). 

TÍTULO  XII. 

DE  LA  APERTURA  DE  TESTAMENTOS  CERRADOS. 

Art.  1390.  Luego  que  se  presentare  ante 
cualquier  juez  un  testamento  cerrado  , hará 
que  se  extienda  por  el  escribano  diligencia 
expresiva  de  su  estado,  firmándola  la  perso- 
na que  haya  hecho  lo  presentación. 

Art,  1391.  En  dicha  diligencia  se  expre- 
sará cómo  se  han  encontrado  su  cubierta  y 
sus  sellos  y las  demás  circunstancias  que  se 
noten  y puedan  dar  á conocer  el  estado  del 
pliego  que  lo  contenga  y se  haya  presen- 
tado. 

Árt.  1392.  Hecho  lo  que  queda  preveni- 
do en  el  artículo  anterior,  dispondrá  que  se 
cite  para  el  dia  siguiente , ó antes  si  es  po- 
sible, al  escribano  y testigos  que  firmen  en 
su  cubierta,  á fin  ríe  hacer  ante  ellos  la  so- 
lemne apertura  del  pliego. 

Art.  1393.  Si  alguno  ó algunos  de  los 
testigos  hubieren  fallecido,  ó se  hallaren 
ausentes,  serán  abonados,  examinándose 
dos  testigos  que  Conozcan  las  firmas  de  ellos 
y aseguren  la  semejanza  de  las  del  pliego 
con  las  legítimas. 

Art.  1394.  Si  el  escribano  hubiere  falle- 
cido, ó se  hallare  ausente,  será  también 
abonado  de  la  manera  prevenida  en  el  ar-  i 
tículo  anterior. 

El  juez  y escribano  ante  quien  se  instruya 
el  expediente  cotejarán  su  signo  con  otros 
del  mismo  que  sean  indubitados,  cuando 
esto  pueda  verificarse. 

Art.  1395.  Tanto  el  escribano  como  los 
testigos,  si  están  presentes,  reconocerán  sus 
firmas,  expresando  bajo  juramento  si  son  de 
su  puño  y letra. 


(Art.  1389-a-)  Cuando  el  testamento  n un- 
cu pa  t.i  vo  ordenado  ante  escribano  no  se  redacta 
e«  escritura  debidamente  autorizada,  para  que 
sea  declarado  tes  lamen  lo , deben , preceder  las 
formalidades  que  para  el  hecho  por  cédula 
ante  testigos  exige  este  título.  (Sent.  ti  junio 
it'>  5864  ) 
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También  expresarán  con  igual  solemni- 
dad si  vieron  poner  las  firmas  de.  los  que 
hayan  fallecido,  ó estén  ausentes,  y las  tie- 
nen por  legítimas. 

Poniéndoseles  el  pliego  de  manifiesto..'y 
permitiéndose  lo  reconozcan  previamente, 
expresarán  igualmente  si  lo  encuentran  en 
el  mismo  estado  en  que  se  hallara  cuando 
firmaron  su  carpeta. 

Art.  1396.  Hecho  todo  lo  que  queda 
prevenido  en  los  artículos  precedentes  , se 
abrirá  el  pliego  por  el  juez  ante  los  escrib  no 
y testigos  y la  persona  que  lo  hubiere  pre- 
sentado, leyéndose  el  testamento  que  con- 
tenga en  presencia  de  todos  ellos. 

Art.  1397-  Verificada  la  lectura  se  dic- 
tará providencia,  mandando  protocolizar  el 
testamento  con  todas  las  diligencias  origina- 
les de  su  apertura,  dándose  á la  persona  que 
lo  haya  presentado  testimonio  de  la  expre- 
sada providencia  para  su  resguardo. 

Art.  1398.  Si  hubiere  memoria  testa- 
mentaria se  extenderá  diligencia  expresiva 
de  la  persona  que  la  haya  presentado  ó en 
poder  de  quien  haya  sido  hallada,  de  su  es- 
tado, y de  si  hay  en  ella  las  señales  que  en 
el  testamento  se  hayan  consignado  para  dar- 
la á conocer. 

Art.  1399.  Hallándose  en  la  memoria 
las  señales  referidas  en  el  artículo  anterior^ 
se  mandará  protocolizar  juntamente  con  el 
testamento. 

Art.  1400.  La  protocolización  de  los  tes- 
tamentos cerrados  y memorias,  se  hará  pre- 
cisamente en  el  registro  del  escribano  que 
haya  autorizado  el  otorgamiento  de  los  pri- 
meros, siempre  que  sea  posible. 

Caso  de  no  serlo  por  cualquier  causa,  en 
la  Escribanía  que  designe  el  juez  de  las  del 
lugar  del  domicilio  del  testador  (a). 

TITULO  Xlíi. 

DE  LA  VENTA  DE  BIENES  DE  MENORES  É IN- 
CAPACITADOS, Y TRANSACCION  SOBRE  SUS 

derechos. 

Art.  1401.  Será  necesaria  licencia  jndi- 

fArt.  ÜOO-a-)  La  protocolización  de  los  tes- 
tamentos otorgados  por  mitilares  con  las^  so- 
lemnidades dil  derecho  común , debe-  verificar- 
se en  la  forma  prevenida  en  este  artículo,  con- 
siderándose este  otorgamiento  como  una  re- 
nuncia tácita  del  tuero  de  guerra-,  quedando 
sometidas  los  otorgantes  á la  jurisdicción  ordi- 
naria. cB.  O.  31  octubre  ÍHtii.j 

lticn  pudiera  haberse  concebido  en  términos 
rúas  explícitos  lo  <lis¡  ueslo  en  esta  Real  orden; 
pero  para  nosotros  no  ofrece  duda  de  que  según 
ella,  en  el  caso  de  que  habla  deben  observarse 
las  formalidades  de  este  título. 


PROCEDIMIENTOS. 

cial  para  la  venta  de  bienes  de  menores  é 
incapacitados  que  correspondan  á las  clases 
siguientes: 

1. a  Bienes  raíces.  v 

2. a  Derechos  de  toda  clase. 

3. a  Alhajas  de  plata,  oro  y piedras  pre- 
ciosas. 

4. a  Bienes  inmuebles,  y los  muebles  ó se- 
movientes de  valor  que  puedan  conservarse 
sin  menoscabo  (a-b-cj. 

Art.  1402.  Para  decretar  la  venta  de  bie- 
nes de  menores  é incapacitados,  necesita: 

1. °  Que  la  pida  por  escrito  el  tutor  del 
menor,  ó este  asistido  de  su  curador. 

2. °  Que  se  expresen  el  motivo  de  la  ena- 
jenación y el  objeto  á que  deba  aplicarse  la 
suma  que  se  obtenga. 

3. °  Que  se  justifiquen  la  necesidad  ó uti- 
lidad de  la  enajenación. 

4. °  Que  se  oiga  sobre  ello  al  curador 
ara  pleitos  del  menor  , si  lo  tuviere  nom-  1 
rado  con  anterioridad,  y en  su  defecto  al 

promotor  fiscal  del  Juzgado  (a-b). 


(Art.  1401-a-)  Este  artículo  y siguientes  se 
contraen  á las  ventas  de  bienes  de  menores  da 
edad  que  los  guardadores  hiciesen,  de  los  huér- 
-’é  ros  que  tienen  bajo  su  custodia,  y no  se  ex- 
penden á las  que  los  padres  otorguen  de  los 
correspondientes  á sus  hijos  menores.  (Sent.  8 
mayo  1861.) 

(Art.  1401-b-)  El  requisito  indispensable 
del  decreto  judicial,  prévio  el  oportuno  expe- 
diente y venta  en  pública  subasta  para  la  va- 
lidez de  las  enajenaciones  de  los  bienes  raíces 
de  los  huérfanos  hechas  por  sus  tutores  ó guar- 
dadores, no  comprende  al  padre,  administra- 
dor legitimo  de  los  del  hijo  constituido  bajo  su 
patria  potestad,  al  cual  la  ley  atribuye  diversa 
consideración  y constituye  respecto  á él  una 
deposición  especial  en  la  9.“,  tít.  XIX,  Parti- 
da 6.%  sin  relevarle  por  ella  de  la  obligación 
de  conservar  y restituir  á su  tiempo  el  peculio 
del  menor,  y de  resarcirle  délos  perjuicios 
que  este  justifique  haber  sufrido  por  menosca- 
bo <5  enajenación  de  aquel,  sin  una  de  las  jus- 
tas causas;  constituyendo  al  efecto  hipoteca  le- 
gal en  los  bienes  del  padre,  y extendiendo  la 
responsabilidad  en  su  caso,  á los  enajenados 
cuando  no  concurre  la  circunstancia  de  here- 
dero. (Sents.  13  febrero  1864  y 25  octubre 
de  1866  ) 

(Art.  1401-c-)  Entiéndase  que  no  son  aplica- 
bles las  disposiciones  de  este  título  á los  ar- 
rendamientos de  bienes  de  menores.  (Swit.  19 
abril  1861.) 

(Art.  1402-a-)  Los  bienes  raíces  de  los  me- 
nores no  se  pueden  dar  ni  enajenar  sino  por 
alguna  de  las  causas  expresadas  en  las  le- 
yes 18,  tít  X Vi,  Part.  6.*,  y 60,  tít.  XV111,  Par- 
tida 3.*,  siendo  nulas  d ineficaces  las  ventas 
respecto  de  los  menores  si  carecen  de  los  requi- 
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Art.  1403.  Dada  la  justificación  y eya_ 
euada  la  audiencia  de  curador  ó promotor 
en  su  caso,  el  juez  traerá  los  autos  á la  vista 
y otorgará  ó negará  la  autorización  para  la 
venta. 

Art.  1404.  La  providencia  que  sobre  la 
autorización  se  dictare,  es  apelable  en  am- 
bas efectos. 

Art.  1405.  La  autorización  se  concederá 

en  todo  caso  bajo  la  condición  de  haberse 
de  ejecutar  la  venta  en  pública  subasta  y 
révio  avalúo,  si  se  tratare  de  bienes  ¿amue- 
les. 

Art.  1406.  . El  nombramientos  de  peritofe 

para  el  avalúo  se  hará  siempre  por  el  juez. 
En  el  remate  no  podrá  hacerse  baja  ninguna 
del  valor  que  los  peritos  hayan  dado  á lo 
que  se  trate  de  vender. 

Art.  1407.  Si  no  hubiere  postor  en  la 
primera  subasta  podrá  verificarse  nuevo 
avalúo  y abrirse  segundo  remate.  Lo  mismo 
se  hará  si  en  esta  segunda  subasta  ó cuales- 
quiera otras  que  puedan  hacerse,  na  sé  pre- 
sentaren tampoco  licitadores. 

Art,  1408.  Si  se  tratare  de  bienes  que 
no  sean  inmuebles , deberá  ejecutarse  ia 
venta  de  ellos  con  las  solemnidades  posibles 
y que  sean  de  costumbre  en  la  localidad  en 
que  haya  de  verificarse. 

Art.  1409.  Hecha  la  venta,  cuidará  el 
juez  bajo  su  responsabilidad  de  que  se  dé  al 
precio  que  se  haya  obtenido  la  aplicación 
indicada  al  solicitar  la  autorización  para  ella. 

Art.  1410.  El  precio  se  entregará,  mien- 
tras se  le  da  la  aplicación  correspondiente, 
al  tutor  ó curador,  si  estuvieren  relevados 
de  fianza , ó si  las  que  tengan  prestadas  son 
suficientes  para  responder  de  él. 

En  otro  caso  se  depositarán  en  el  estable- 
cimiento público  en  que  deban  constituirse 
los  depósitos  judiciales. 

Art.  1411.  Para  conceder  autorización 
á fin  de  transigir  sobre  derechos  de  menores 
ó incapacitados,  se  necesitan  los  mismos  re- 
quisitos establecidos  en  el  art.  1402. 


silos  establecidos  en  ellas.  (Sent.  12  marzo 
de  1864.) 

(Art.  1402-b-)  Estos  requisitos  son  necesa- 
rios aunque  el  menor  sea  casado  y mayor  de. 
diez  y ocho  años,  porque  la  ley  7.“,  tít.  II,  li- 
bro X de  la  Noy.  Uecop.  ai  conceder  á los  ca- 
sados mayores  de  diez  y ocho  años  y menores 
de  veinticinco  la  administración  de  sus  bienes 
sin, necesidad  de  venia,  no  les  autoriza  para 
enajenarlos  libremente  y sin  observar  los  re- 
quisitos legales,  ni  les  faculta  tampoco  para 
ello  la  3.",  tít.  V del  mismo  libro,  que  se  limi- 
ta á declarar  emancipado  al  hijo  casado  y ve- 
lado. (Sent.  28  noviembre  1863.) 


PROCEDIMIENTOS . . .(Enj.  mere. -Quiebras:) 


Art,  1412.  Para  )a  justificación  de  la  ne- 
cesidad ó utilidad  de  la  transacción , deberá 
oirse  á io  menos  la  opinión  de  tres  letrados 
en  ejercicio  de  su  profesión , á los  cuales  se 
pasarán  previamente  lodos  los  antecedentes 
necesarios  para  gue  puedan  formar  su  juicio 
y emitir  su  dictámen  con  el  debido  conoci- 
miento. 

Art.  1413.  Estimando  el  juez  bastante- 
mente acreditadas  la  necesidad  5 utilidad  de 
Ja  transacción,  otorgará  la  autorización  para 
hacerla,  facilitando  al  tutor  ó curador  testi- 
monio de  su  providencia  para  acreditarla  de- 
bidamente. 

Si  no  estimare  suficiente  la  justificación 
hecha,  podrá  denegarla.  La  providencia  que 
dictare  es  en  todo  caso  apelable  libremente 
y en  ambos  efectos. 

DISPOSICIONES  FINALES. 

Art.  1414.  Todos  los  jueces  y Tribuna- 
les, cualquiera  que  sea  su  fuero,  que  no 
teagan  ley  especial  para  sus  procedimien- 
tos, los  arreglarán  en  los  pleitos  y negocios 
civiles  de  que  conozcan  á las  disposiciones 
que  anteceden  (a). 

Art.  1415.  Quedan  derogadas  todas  las 
leyes,  Reales  decretos,  reglamentos,  órde- 
nes y fueros  en  que  se  hayan  dictado  reglas 
para  el  Enjuiciamiento  civil. 

Aprobado  por  S.  M. — Madrid  5 de  octubre 
de  1855.— Manuel  de  la  Fuente  Andrés, 


ENJUICIAMIENTO  MERCANTIL. 

TÍTULOS  ADICIONALES  k I.A  PRIMERA  PARTE  DE 
LA  LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  CIVIL. 

Como  digimos  en  ¡a  pág.  190  del  tomo  IX, 
por  el  decreto-íey  cíe  6 de  diciembre  de  Í868 
ha  sido  derogada  la  Ley  de  Enjuiciamiento  so- 
bre los  negocios  y causas  de  comercio  de  24  de 
julio  de  1830,  debiendo  arreglarse  los  procedi- 
mientos en  los  pleitos  y negocios  de  comercio  d 
las  disposiciones  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil , quedando  por  tanto  suprimidos  en  di- 
chos pleitos  la  tercera  instancia  y los  recursos 
de  nulidad  y de  injusticia  notoria,  y estable- 
ciendo el  de  casación  en  los  casos  y en  la  forma 
que  ordena  la  referida  ley. 

Sin  embargo  , han  quedado  subsistentes  el 
tit  V,  que  trata  del  orden  de  proceder  en  las 
quiebras,  y el  VIH  del  procedimiento  de  apre- 
mio, que  según  el  art.  28  del  citado  decreto  de- 
ben considerarse  como  titulo s adicionales  á la 
primera  parte  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  ci- 


(Art.  1414-a-)  Yer  taley  13 mayo  1833,  pági- 
gina  244,  y la  R,  O.  de  12  marzo  1836  inserta  en 
el  Apéndice  sobre  observancia  de  la  ley  en  ios 
Tribunales  militares  y de  extranjería. 

Tomo  XI. 
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vil. — Consúltense , pues,  el  citado  decreto-ley 
en  el  Apéndice  I,  pág.  381,  y principalmente 
sus  arts.  10  al  29  y sus  disposiciones  transito- 
rias para  no  repetir  aquí  inútilmente  su  in- 
serción. 

Hé  aquí  dichos  títulos  adicionales: 

I. 

DELÓRDENDE  PROCEDER  EN  LAS  QUIEBRAS  (1). 

(Es  et  Ututo  V de  la  Ley  de  Enj,  mercantil.) 

Art.  169.  El  procedimiento  sobre  las 
quiebras  se  dividirá  en  cinco  secciones,  arre- 
glando las  actuaciones  de  cada  una  de  ellas 
en  su  respectiva  pieza  separada,  que  se  gub- 
dividirá en  las  hijuelas  necesarias  para  el 
buen  orden  y claridad  del  procedimiento , y 
que  su  curso  se  verifique  con  la  rapidez  po- 
sible , sin  entorpecerse  por  incidencias  que 
no  puedan  sustanciarse  á la  vez. 

Art.  170.  La  sección  primera  compren- 
derá todo  lo  relativo  á la  declaración  de 
quiebra;  las  disposiciones  consiguientes  á, 
ella  y su  ejecución;  el  nombramiento  de  los 
síndicos  é incidencias  sobre  su  separación  y 
renovación,  y el  convenio  eütre  los  acree- 
dores y el  quebrado  que  ponga  término  al 
procedimiento. 

La  segunda,  las  diligencias  de  la  ocupa- 
ción de  bienes  del  quebrado  y todo  lo  con- 
cerniente á ia  administración  de  la  quiebra, 
hasta  la  liquidación  total  y rendición  de  cuen- 
tas de  los  síndicos. 

La  tercera,  de  las  acciones  á que  dé  lugar 
la  retroacción  de  ia  quiebra  sobre  los  con- 
tratos y actos  de  administración  del  quebra- 
do precedentes  á su  declaración. 

La  cuarta,  el  exámen  y reconocimiento  de 
los  créditos  contra  ia  quiebra , y la  gradua- 
ción y pago  de  los  acreedores. 

La  quinta,  Ja  calificación  de  la  quiebra  y 
la  rehabilitación  del  quebrado. 

SECCION  I.  —Declaración  de  quiebra. 

Art.  171.  La  exposición  del  comerciante 
que  se  manifieste  en  quiebra  ha  de  presen- 
tarse arreglada  y documentada  conforme  á 
las  disposiciones  de  los  arts.  1017  , 1018, 


(1)  En  el  art.  Mercader  (t.  ÍX)  se  halla  in- 
serto el  Código  de  Comercio  según  ba  quedado 
reformado  por  el  decreto-ley  de  6 de  diciembre 
de  1868,  y como  allí  (.pág.  194)  quedan  inser- 
tos también  los  puntos  de  jurisprudencia  mer- 
cantil, resueltos  por  los  fallos  dei  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  seria  impertinente  repro- 
ducirlos de  nuevo.  Téngase,  pues,  presente,  y 
consúltense  también  respecto  á las  quiebras 
las  disposiciones  que  bajo  esta  palabra  se  in- 
dicau  en  et  sumario,  pág.  198  del  mismo  ar- 
ticulo. 
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10Í9,  1020,  1021  y 1022- del  Código  de  Co- 
mercio. 

De  otro  modo  no  se  le  dará  curso  ni  apro- 
vechará al  interesado  su  presentación,  para 
que  se  le  tenga  por  cumplido  con  la  obliga- 
ción que  le  impone  el  art.  1016  del  mismo 
Código. 

Art.  172.  El  acreedor  que  solicite  la  de- 
claración de  quiebra  de  su  deudor,  estará 
obligado  á acreditar  ante  todas  cosas  su  per- 
sonalidad con  el  testimonio  de  la  ejecución 
despachada  á su  instancia  contra  el  mismo 
deudor,  con  cuyo  prévio  requisito  se  le  ad- 
mitirá la  prueba  que  presente  sobre  los  ex- 
tremos comprendidos  en  el  art.  1025  del  Có- 
digo. 

Probados  estos  en  forma  suficiente  hará  el 
Tribunal  ia  declaración  de  quiebra -sin  cita- 
ción ni  audiencia  del  quebrado,  acordando 
las  demas  disposiciones  consiguientes  á ella. 

Art.  173.  Si  el  quebrado  hiciere  oposi- 
ción al  auto  de  quiebra,  se  formará  expe- 
diente separado  sobre  ella  , por  cabeza  del 
cual  ss  pondrán  la 'solicitud  y justificación 
del  acreedor,  y testimonio  del  auto  de  de-  j 
claracion  de  quiebra. 

El  quebrado  podrá  ampliar  con  vista  de 
estos  antecedentes  los  fundamentos  de  su 
oposición  ; y al  electo,  si  lo  hubiere  pedido 
en  el  escrito  en  que  la  h<zo,  se  le  entregará 
el  expediente  por  término  de  tercero  día. 

Art.  174.  De  la  oposición  y de  su  am- 
pliación, si  el  quebradok  hiciere,  se  conferi- 
rá trasladado  al  acreedor,  y por  el  misino 
auto  se-abrirála  causa  á prueba  por  término 
de  veinte  dias,  dentro  de  los  cuales  se  admi- 
tirán á ambas  partes  las  alegaciones  y pro- 
banzas que  Ies  convengan,  conforme  al  ar- 
tículo 1031  del  Código. 

Art.  175.  Los  acreedores  que  coadyuva- 
ren la  impugacion  de  la  reposición  del  auto 
de  quiebra,  usarán  de  su  derecho  en  el  es- 
tado que  tenga  el  artículo  cuando  salgan  al 
expediente  sin  retardarse  sus  trámites  le- 
gales. 

Art.  176.  Si  ei  acreedor  conviniere  en  la 
.solicitud  del  quebrado,  se  proveerá  en  pri- 
mera audiencia  ia  reposición  del  auto  de 
quiebra. 

Lo  mismo  se  hará  á instancia  del  quebra- 
do conforme  al  art.  1032  del  Código,  si  no 
se  hubiere  impugnado  aquella  en  ios  ocho 
dias  siguientes  después  de  habérsele  confe- 
rido el  traslado  al  acreedor. 

Art.  177.  Concluido  el  término  de  prue- 
ba pondrá  el  escribano  nota  en  el  expedien- 
te, y se  entregará  este  á cada  una  de  las 
partes  por  ei  término  improrogable  de  dos 
atas,  que  serán  comunes  para  todos  los 
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■ acreedores  que  impugnen  la  reposición  para 
ei  solo  efecto  de  instruirse  é informar  en  la 
Audiencia. 

Art.  178.  Sin  otra  sustanciacion  se  seña- 
lará dia  para  la  vista  del  artículo  de  reposi- 
ción de  Ja  quiebra,  enterándose  á las  partes 
del  señalamiento;  y verificada  la  vista  se  fa- 
llará con  arreglo  á derecho. 

Art.  179.  En  el  caso  de  decidirse  la  re- 
posición, se  pondrá  certificación  de  la  sen- 
tencia en  las  demás  piezas  de  autos  de  quie- 
bra, acordándose  en  cada  una  de  ellas  lo 
conveniente  para  la  reintegración  del  que- 
brado en  sus  bienes,  papeles,  libre  tráfico  y 
demás  derechos. 

Copia  autorizada  de  las  sentencia  se  fija- 
rá además  en  los  estrados  del  Tribunal,  y se 
insertará  en  los  periódicos  á instancia  del 
quebrado,  si  le  conviniere  hacerlo. 

Art.  180.  La  acción  de  daños  y perjui- 
cios que  compete  al  quebrado  repuesto  con- 
tra el  acreedor  que  hubiere  instado  ó soste- 
nido la  declaración  de  quiebra  con  dolo, 
falsedad  ó injusticia  manifiesta,  se  ejercerá 
en  el  mismo  expediente  de  rc-posicíon,  sus- 
tanciándose por  ios  trámites  del  juicio  or- 
dinario, 

Art.  181.  Sin  perjuicio  de  la  reclamación 
del  quebrado  contra  el  auto  de  quiebra,  in- 
medialatnente  que  este  se  provea  se  comu- 
nicará al  juez  comisario  su  nombramiento 
por  oficio  del  prior,  y procederá  Ja  ocupa- 
ción de  ios  bienes  y papeles  de  la  quiebra, 
su  inventario  y depósito,  ejecutando  todo 
ello  conforme  á lo  prevenido  en  los  arls.  1046, 
1047  y 1048  del  Código. 

Art.  182.  Para  el  arresto  del  quebrado 
se  expedirá  mandamiento  á cualquiera  de 
los  alguaciles  del  Tribunal,  arreglado  ai  pár- 
rafo 2.a  del  art.  1044  del  Código,  en  virtud 
del  cual  requerirá  el  ejecutor  por  ante  escri- 
bano que  de  fé  a!  mismo  quebrado  que  en 
el  acto  preste  fianza  de  cárcel  segura.  Si  lo 
hiciese  con  persona  abonada,  quedaráel  que- 
brado arrestado  en  su  casa,  y en  su  delecto 
se  le  conducirá  a ia  cárcel. 

Art.  183.  Se  tendrá  por  persona  abona- 
da para  prestar  la  lianza  de  cárcel  segura 
todo  veemo  con  casa  abierta  á su  nombre, 
que  gozando  de  buena  reputación  asegure 
su  Mibflisieneia  con  ias  rentas  de  sus  frenes, 
eu  el  sueldo  de  su  empleo,  ó en  el  ejercicio 
de  alguna  profesión,  arte  ú oficio. 

Árl.  18-1.  Ofreciéndose  duda  al  alguacil 
sobre  la  suficiencia  dd  fiador  que  presente 
el  quebrado,  será  este  conducido  á presen- 
cia deljuez  comisario  de  la  quiebra,  que  pr°" 
veerá  lo  que  halle  de  justicia. 

Art,  185.  La  fijación  de  los  edictos  en 
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que  se  publique  la  quiebra,  se  hará  con  asis- 
tencia de  escribano,  poniéndose  en  los  autos 
diligencia  que  lo  acredite  con  expresión  del 
día  y lugar  en  que  se  hubieren  lijado. 

Para  que  tenga  electo  en  los  demás  pue- 
blos donde  el  quebrado  tenga  establecimien- 
tos mercantiles,  se  dirigirán  los  edictos  con 
oíicio  á la  autoridad  judicial  respectiva  á 
cada  uno  de  ellos;  exigiéndoles  testimonio  de 
haberse  lijado,  que  se  unirá  á los  autos. 

Art.  186.  - Al  oficio  que  se  despache  á la 
Administración  de  correos  para  la  retención 
de  la  correspondencia  del  quebrado , acom- 
pañará certificación  del  auto  de  quiebra, 
quedando  nota  en  el  expediente  de  haberse 
despachado  en  esta  forma. 

Art.  187.  El  quebrado,  su  apoderado  si 
lo  tuviere,  ó el  sugeto  A cuyo  cargo  hubiere 
quedado  la  dirección  de  sus  negocios,  en  el 
caso  de  haberse  ausentado  aDtes  de  la  de- 
claración de  quiebra,  será  citado  en  una  sola 
diligencia  para  concurrir  ios  dias  de  correo 
en  el  lugar  y á ia  hora  que  el  juez  comisario 
designe  para  ia  apertura  de  la  correspon- 
dencia. 

No  concurriendo  á la  hora  de  la  citación, 
se  verificará  por  el  juez  y el  depositario. 

Art.  188.  La  solicitud  del  quebrado  pa- 
ra su  soltura,  alzamiento  de  arresto  ó conce- 
sión de  salvo-conducto,  no  será  admisible 
basta  que  el  juez  comisario  haya  dado  cuen- 
ta al  Tribunal  de  haberse  concluido  la  ocu- 
pación y el  examen  de  lodos  los  libros,  do- 
cumentos y papeles  concernientes  al  tráfico 
del  quebrado. 

Art.  189.  En  su  caso  y lugar  se  acorda- 
rán en  esta  pieza  de  autos  las  disposiciones 
previstas  por  los  arts.  1060  v 1061  del  Có- 
digo. 

Art.  190.  El  juez  comisario  presentará 
al  Tribunal  el  estado  de  ios  acreedores  del 
uebrado  que  ha  debido  formar  en  los  tres 
ias  siguientes  á la  declaración  de  quiebra,  y 
con  vista  de  él  se  fijará  el  día  para  la  celebra- 
ción déla  primera  junta  general,  convocán- 
dose á ella  los  acreedores  en  el  modo  que 
previene  el  art.  1063  del  Código. 

En  la  misma  providencia  se  determinará 
el  número  de  síndicos  que  se  hubieren  de 
nombrar  en  la  junta  general. 

Art.  191.  La  citación  del  quebrado  para 
Ia  junta  se  hará  en  persona  ó por  cédula, 
que  no  puniendo  ser  habido,  se  entregará  en 
la  forma  que  previene  el  art.  10  de  esta  ley. 

Art.  192.  Para  la  celebración  de  la  junta 
general  de  acreedores  se  pasará  esta  pieza 
de  autos  con  todas  las  demás  en  el  estado 
que  tengan  al  juez  comisario,  y se  tendrá 
presente  al  tiempo  de  su  celebración  para 


(Enj.  mere. -Quiebras.)  355 

dar  á aquellos  en  el  acto  las  explicaciones 
que  pidan  sobre  lo  que  resulte  de  todo  lo 
obrado  hasta  entonces. 

Art.  193.  De  Ja  celebración  de  la  junta, 
en  que  se  observará  cuanto  se  dispone  en  el 
art.  1062  del  Código,  se  extenderá  un  acta 
circunstanciada  que  se  leerá  antes  de  levan- 
tarse la  sesión,  y la  firmarán  el  juez  comi- 
sario, el  escribano,  los  acreedores  concur- 
rentes y id  quebrado,  ó quien  le  haya  repre- 
sentado en  ella. 

Art.  194.  El  nombramiento  de  síndicos 
hecho  en  la  primera  junta  general  de  acree- 
dores, ó en  otra  posterior,  podrá  ser  impug- 
nado ante  el  Tribunal  de  comercio  por  tacha 
legal  que  obste  á la  persona  nombrada  para 
ejercer  este  encargo,  ó por  haberse  proce- 
dido contra  derecho  en  el  modo  de  su 
elección. 

Para  qne  sea  admisible  esta  reclamación, 
es  necesario  que  le  haya  precedido  la  pro- 
testa dei  reclamante  contra  el  nombramiento 
ante  la  junta  de  acreedores  en  el  acto  de 
publicarse  este,  y que  se  deduzca  ante  el 
Tribunal  dentro  de  los  tres  dias  siguientes, 
por  cuyo  trascurso  quedará  sin  electo  Ja 
protesta. 

Art.  135.  De  la  demanda  deducida  con- 
tra el  nombramiento  de  los  síndicos,  ó de 
alguno  de  ellos,  se  dará  traslado  á ia  perso- 
na que  se  preteuda  excluir  de  este  encargo, 
formando  para  su  sustanciaciou  ramo  se- 
parado. 

Este  procedimiento  no  estorbará  que,  pré- 
via  la  aceptación  y juramento  del  demanda- 
do, se  ie  ponga  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones; 

Art.  196.  Cuando  por  abusos  en  el  des- 
empeño de  las  funciones  de  la  sindicatura 
solicite  un  acreedor  la  separación  de  algún 
síndico,  expondrá  al  Tribunal  los  hechos  en 
que  se  funda,  acompañando  su  justificación, 
ó dándola  en  el  término  preciso  de  ocho 
días. 

El  Tribunal,  con  vista  de  esta  y de  lo  que 
en  su  razón  informe  el  juez  comisario,  con 
referencia  á lo  que  resulte  de  ia  pieza  de  ad- 
ministración ó de  otros  datos  de  que  liará 
mérito,  decidirá  de  plano  sobre  la  separación 
del  síndico. 

Art.  1 97.  Si  fuere  el  juez  comisario  quien 
promoviere  la  separación  de  los  síndicos,  ó 
alguno  de  olios,  Lindara  su  exposición  en 
hechos  determinados,  sobre  Jos  que  el  Tri- 
bunal lomará  instructivamente  las  noticias 
que  crea  oportunas,  en  vista  de  las  cuales,  y 
con  presencia  de  lo  que  resulte  de  la  pieza 
de  administración,  acordará  lo  que  estime 
conveniente  á ios  intereses  de  la  quiebra. 
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Art.  198.  Lys  providencias  en  que  se 
acuerde  ia  separación  de  algún  síndico,  bajo 
e!  concepto  de  administrativas,  no  pararán 
perjuicio  á la  buena  opinión  y fama  de  la 
persona  separada,  y se  llevarán  á efecto  sin 
admitirse  recurso  alguno  contra  ellas. 

Art.  199.  Resultando  de  alguna  junta  el 
convenio  entre  los  acreedores  y el  quebra- 
do, acordará  el  prior  por  sí,  en  seguida  de 
haber  recibido  el  acta,  ia  fijación  d'e  edictos, 
convocando  á los  que  tuvieren  derecho  para 
oponerse  á la  aprobación  del  convenio  á de- 
ducirlo ante  el  Tribunal  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  á la  celebración  de  aquel, 
con  apercibimiento  que  trascurridos  estossin, 
haberse  presentado  á oposición  legal,  se  acor- 
dará su  aprobación  procediendo  esta  .de  de- 
recho. Estos  edictos  se  fijarán  en  los  estrados 
del  Tribunal  y sitios  acostumbrados  de  la 
población,  insertándose  en  el  periódico  si  lo 
hubiere  en  ella. 

Art.  200.  No  se  admitirá  la  oposición  de 
parle  de  los  acreedores  que  por  el  acta  de  la 
junta  resultare  haber  asentido  en  ella  al 
convenio. 

Art.  201.  De  la  oposición  que  presenten  1 
los  acreedores  disidentes,  ó los  que  no  hu- 
bieren concurrido  á la  junta,  se  dará  traslado 
al  quebrado  por  téruiÍDo  de  tercero  dia,  re- 
cibiéndose en  la  misma  providencia  ia  causa 
á prueba  por  el  de  treinta  dias,  dentro  de  los 
cuales  alegaran  y probarán  lo  que  les  con- 
venga las  partes  litigantes,  y cualquiera  otro 
acreedor  que  posteriormente  se  presente  á 
coadyuvar  la  oposición. 

Art.  202.  Las  probanzas  se  harán  con  ci- 
tación recíproca  y demás  formalidades  pre- 
venidas por  derecho. 

Art.  203;  Luego  que  haya  fenecido  el 
término  de  prueba,  se  entregarán  ios  autos 
por  dos  dias  perentorios  á cada  una  de  las 
partes  para  el  solo  electo  de  instruirse  de  lo 
alegado  y probado  en  ellos. 

La  entrega  que  se  iiaga  al  acreedor  que 
formalizó  la  oposición,  será  común  para  to- 
dos los  que  coadyuven  su  instancia. 

Art.  204.  Devueltos  que  sean  los  autos 
por  el  quebrado,  se  procederá  á su  vista  y 
determinación  en  la  primera  audiencia  va-  ! 
cante,  citadas  previamente  las  partes. 

Art,  205.-  Sien  el  término  de  la  ley  no 
se  hiciere  oposición  al  convenio,  á su  ven- 
cimiento se  pondrá  nota  por  ei  escribano 
que  lo  acredite,  y el  Tribunal  con  vista  de 
la  pieza  de  declaración  de  quiebra  y la  de 
su  calificación,  resolverá  lo  que  correspon- 
da con  arreglo  á los  arts.  1159  y 1 4G4  del 
Código  de  Comercio. 
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SECCION  II. — Administración  de  la  quiebra. 

Art.  206.  Por  cabeza  de  la  pieza  relati- 
va á esta  sección  se  pondrá  testimonio  del 
auto  de  declaración  de  quiebra  sin  otro  an- 
tecedente, uniéndose  á continuación  el  inven- 
tario que  debe  formarse  de  todo  el  haber  de 
ella  existente  en  el  domicilio  del  quebrado, 
con  arreglo  á los  párrafos  3.°,  4.°  y 5.°  de! 
art.  4 046  del  Código  de  Comercio. 

Art.  207.  Parala  ocupación,  inventario 
y depósito  de  los  efectos  y bienes  de  la  quie- 
bra que  se  hallen  en  distinto  domicilio,  se 
expedirán  los  oficios  convenientes  á sus  jue- 
ces respectivos,  poniéndose  nota  de  haberse 
verificado. 

Estos  deberán  remitir  originales  las  dili- 
gencias que  obren  en  su  consecuencia,  y ve- 
nidas se  unirán  á los  autos. 

Art.  208.  Para  toda  extracción  que  se 
haga  de  los  almacenes  sobrellavados  ó del 
arca  de  depósito  de  efectos,  dinero,  letras, 
pagarés  y demás  documentos  de  crédito  per- 
tenecientes á la  masa,  precederá  providencia 
formal  del  juez  comisario,  cuya  ejecución  se 
hará  constar  por  diligencia  que  firmará  este, 
ei  depositario  y el  escribano. 

Art.  209.  Con  la  misma  formalidad  se 
procederá  para  hacer  ingresos  de  caudales 
en  la  misma  arca. 

Art.  210.  Los  permisos  que  dé  el  juez 
comisario  para  las  ventas  urgentes  de  los 
efectos  de  la  quiebra,  ó para  los  gastos  indis- 
pensables que  hayan  de  hacerse  para  su  con- 
servación , han  de  acreditarse  también  en 
providencia  formal  á consecuencia  de  recla- 
mación del  depositario. 

Art.  2H.  Del  nombramiento  de  los  sín- 
dicos, su  aceptación  y juramento  se  pondrá  ■* 
testimonio  en  esta  pieza,  acordándose  eD  se- 
guirla la  formación  del  inventario  general  y 
entrega  del  haber  y papeles  de  la  quiebra  n 
los  mismos,  en  Ja  forma  prevenida  porlosar- 
tículos  1079,  1080  y 1031  del  Código. 

Art.  212.  De  las  cuentas  que  presente  el 
depositario  de  su  gestión,  se  conferirá  tras- 
lado t los  síndicos,  formándose  para  su  exa- 
men y calificación  ramo  separado  depen- 
diente de  esta  pieza,  en  el  que  con  audiencia 
breve  y sumaria  de  ambas  partes,  y el  infor- 
me del  juez  comisario  se  acordará  su  apro- 
bación, ó lo  que  proceda  de  derecho  sobre 
los  reparos  que  se  opongan.  r 

Art.  213.  Las  pretensiones  de  los  síndi- 
cos para  los  gastos  extraordinarios  que  ocur- 
ran en  el  caudal  de  la  quiebra,  se  calificaran 
instructivamente  por  el  juez  comisario,  to- 
mando Jos  informes  extrajudiciales  que  crea 
necesarios,  y resolviendo  en  vista  de  ellos  lo 
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que  estime  mas  ventajoso  á los  intereses  ríe 
la  masa,  cuando  la  cantidad  que  hubiere  de 
invertirse  no  exceda  de  1.000  rs.  vn. 

Pasando  de  esta  cantidad,  será  necesaria 
Ja  autorización  del  Tribunal,  que  recaerá  con 
justificación  de  la  necesidad  del  gasto,  y de  lo 
que  en  su  razón  informe  el  mismo  juez  co- 
misario. 

Art.  214.  En  el  justiprecio  y venta  del 
caudal  de  la  quiebra,  según  su  diferente  ca- 
lidad de  efectos  mercantiles,  bienes-muebles 
de  otra  clase  y bienes-rniees,  se  estará  á lo 
que  prescriben  los  arts.  1084,  1083,  1086, 
1087  y 1088  del  Código. 

Art.  213.  Todos  los  acreedores  de  la 
quiebra,  así  como_  el  mismo  quebrado,  se- 
rán admitidos  á ejercer  la  acción  que  con- 
cede el  art,  4089  contra  los  síndicos  que 
compraren  ó hayan  comprado  efectos  de  la 
quiebra. 

Las  reclamaciones  de  esta  especie  se  ha- 
rán en  expediente  separado  , sustanciándose 
como  ODa  demanda  ordinaria. 

Art.  216.  Para  toda  transacción  que  ha- 
yan de  hacer  los  síndicos  en  los  pleitos  pen- 
dientes sobre  intereses  de  la  quiebra,  prece- 
derá providencia  del  Tribunal  , dada  á pro- 
puesta del  juez  comisario,  en  que  se  fijarán 
las  bases  de  la  transacción. 

Art.  217.  En  un  cuaderno  separado  ane- 
jo á esta  pieza  se  pondrán  por  diligencia, 
que  firmarán  el  juez  comisario  y los  síndi- 
cos, las  entregas  semanales  que  se  hagan 
en  el  arca  de  depósito  de  los  fondos  que  se 
vayan  recaudando,  dando  fé  el  escribano  de 
su  ingreso  en  la  misma  arca. 

Igual  formalidad  se  observará  para  la  ex- 
tracción délas  partidas  que  en  virtud  de  li- 
bramientos del  mismo  juez  se  saquen  de 
ella. 

Art,  218.  De  las  exposiciones  que  hagan 
los  acreedores  con  vista  de  los  estados  men- 
suales que  deberán  presentar  los  síndicos 
sobre  el  estado  de  Ja  administración  de  la 
quiebra,  se  dará  conocimiento  al  juez  comi- 
sario, y con  su  informe  acordará  el  Tribunal 
las  providencias  que  halle  convenientes  en 
beneficio  de  la  masa. 

Art,  219.  Las  providencias  que  el  juez 
comisario  acuerde  sobre  la  administración  de 
Ja  quiebra  en  desempeño  de  sus  atribuciones, 
podrán  reformarse  por  el  Tribunal  de  Comer- 
cio á instancia  de  los  síndicos,  ó de  cual- 
quiera de  los  interesados  en  ella,  en  lo  c al 
se  procederá  de  plano  con  vista  de  la  recla- 
mación que  se  presente,  y lo  que  sobre  ella 
informe  el  juez  comisario. 

Art.  220.  No  se  admitirá  recurso  de  ape- 
lación ni  de  nulidad  contra  las  providencias 


del  Tribunal  de  Comercio  que  se  contraigan 
al  órden  administrativo  de  la  quiebra,' sin 
decidir  ningún  derecho  controvertido  entre 
las  partes. 

Art.  221.  Las  cuentas  que  den  los  síndi- 
cos de  su  admmistracion  corresponderán 
también  á esta  pieza  de  autos,  en  doude  se 
procederá  á su  examen  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  los  arts.  1134  y 1135  del 
Código;  y si  se  dedujesen  agravios  contra 
ellas,  tanto  por  acuerdo  de  la  junta  de  acree- 
dores, como  por  el  quebrado  ó algún  acree- 
dor particular,  se  sustanciará  esta  demanda 
por  ios  trámites  de  derecho  en  esta  misma 
pieza  de  autos,  si  estuviere  evacuado  todo  lo 
concerniente  á la  administración  de  la  quie- 
bra, ó en  ramo  separado,  si  no  estuviese 
conchuda  la  liquidación  de  esta. 

Art.  222.  Las  repeticiones  de  los  acree- 
dores ó del  quebrado  contra  los  síndicos  por 
daños  y perjuicios  causados  á la  masa,  por 
fraude,  mala  versación  ó negligencia  culpa- 
ble, se  deducirán  y sustanciarán  en  ramo 
separado,  dependiente  de  esta  pieza  de  nulos, 
siguiéndose  en  Ja  snstanciacion  los  trámites 
legales  de!  juicio  ordinario. 

SECCION  111. — Efectos  de  la  retroacción  de  la 
quiebra. 

Art.  223.  La  personalidad  para  pedir  la 
retroacción  de  los  actos  que  en  perjuicio  de 
la  quiebra  haVn  hecho  el  quebrado  en  tiem- 
po inhábil,  ó que  por  su  carácter  fraudulen- 
to puedan  anularse  aun  cuando  se  hubieren 
hecho  en  tiempo  hábil,  residirá  en  los  sín- 
dicos como  represen  i antes  de  la  masa  de 
acreedores  de  la  quiebra,  y administradores 
legales  de  su  haber. 

Art.  224.  Si  los  acreedores  observaren 
alguna  omisión  en  esta  parte,  se  dirigirán  al 
juez  comisario,  quien,  tornando  conocimien- 
to de  los  antecedentes,  dará  las  disposiciones 
necesarias  para  que  se  ejercí! en  las  acciones 
de  la  masa,  y si  no  lo  hiciere  podrá  llevar 
el  reclamante  su  queja  a!  Tribunal  de  Co- 
mercio. 

Art.  225.  Los  síndicos  estarán  obligados 
á formar,  dentro  de  los  diez  dias  inmedia- 
tos á habérseles  hecho  la  entrega  de  les  li- 
bros y papeles  de  la  quiebra,  los  estados  si- 
guientes; 

Uno  de  los  pagos  hechos  por  o]  quebrado 
en  los  quince  dias  precedentes  á la  declara- 
ción de  quiebra  por  deudas  y obligaciones 
directas,  cuyo  vencimiento  fuese  posterior  á 
esta. 

Otro  de  los  contratos  celebrados  en  los 
treinta  dias  anteriores  á la  declaración  de 
quiebra,  que  en  el  concepto  de  fraudulentos 


358  PROCEDI. M IENTOS. 

queden  ineficaces  de  derecho  con  arrecio  al 
art.  1039  del  Código  de  Comercio  ; y de  las 
donaciones  entre  vivos  que  se  encuentren 
comprendidas  en  la  disposición  del  1040. 

Art.  226.  Los  estados  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  se  comprobarán  y visarán  por 
el  pie/,  comisario,  con  cuyo  requisito  diri- 
girán los  síndicos  á los  interesados  sus  re- 
clamaciones extrajudiciales  para  obtener  el 
reintegro  á la  masa  de  lo  que,  la  pertenezca, 
y si  estos  fueren  ineíicaces  acudirán  los  sín- 
dicos á los  medios  de  derecho  que  corres- 
pondan según  el  objeto  de  cada  reclamación, 
con  la  prévia  autorización  del  juez  comi- 
sario. 

Art.  227.  También  formarán  los  síndi- 
cos otro  estado  de  los  contratos  hechos  por 
el  quebrado  que  se  bailen  en  alguno  de  los 
cuatro  casos  comprendidos  en  el  art.  1041 
del  Código , haciendo  las  averiguaciones 
oportunas  para  cerciorarse  de  si  en  su  otor- 
gamiento intervino  fraude;  y hallando  datos  j 
para  probarlo  en  alguno  de  ellos,  harán  su 
exposición  motivada  al  juez  comisario,  quien 
en  vísta  de  ella  y dedo  que  resulte  de  las  in- 
vestigaciones que  haga  por  su  parte,  acor- 
dará ó denegará  la  autorización  para  que  los 
síndicos  entablen  las  demandas  que  hubie- 
ren propuesto. 

Art.  228.  Las  demandas  de  los  síndicos ! 
sobre  la  aplicación  del  art.  1038  del  Código 
de  Comercio,  se  presentarán  acompañadas 
de  la  prueba  documental  que  acredite  ha- 
berse hecho  el  pago  en  tiempo  inhábil  y que 
la  obligación  no  había  vencido  hasta  despucs 
de  la  declaración  de  la  quiebra.  En  caso  ne- 
cesario podrán  los  síndicos  preparar  su  ac- 
ción con  la  confesión  judicial  del  deudor. 

Art.  229.  La  pretensión  de  los  síndicos 
y documentos  que  la  acompañen,  se  comu- 
nicaran al  demahdado  por  tres  dias,  dentro 
de  los  cuales  expondrá  este  lo  que  crea  con- 
venirle. 

Art.  230.  No  contestándose  la  demanda 
por  el  deudor,  ó sí  en  la  contestación  no  se 
desvaneciere  la  prueba  de  los  síndicos,  se  le 
condenará  á la  devolución. 

Art.  231.  Si  por  la  contestación  del  deu- 
dor el  tribuna!  hallare  mérito  para  recibir  la 
causa  á prueba,  lo  acordará  por  término  de 
ocho  dias  perentorios;  y cumplido  este,  en- 
tregándose los  autos  a las  partes  por  el  de 
dos  para  que  se  instruyan,  señalará  día  para 
la  vista,  y fallará  lo  que  corresponda  en  jus- 
ticia. 

Art.  232.  Para  la  reintegración  á Ja  masa 
de  los  bienes  extraídos  de  ella  por  contralos 
que  hayan  quedado  ineficaces  de  derecho 
en  virtud  de  la  disposición  del  art.  1039  del 
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Código  de  Comercio , se  procederá  por  el 
juicio  posesorio  sumario,  justificando  los  sín- 
dicos por  la  escritura  de!  mismo  contrato 
hallarse  este  en  el  caso  de  la  ley. 

Art.  233.  Las  providencias  que  se  den 
cu  aplicación  de  los  arts.  1038 , 1039  y 1040 
de!  Código  de  Comercio  , se  ejecutarán  sin 
embargo  de  apelación. 

Art.  234.  Las  demandas  de  Dulidad  ó de 
revocación  de  los  contratos  hechos  por  el 
quebrado  en  fraude  de  los  acreedores,  se 
introducirán  y sustanciarán  según  las  formas 
que  rijan  para  el  juicio  ordinario  en  el  Tri- 
bunal á quien  competa  su  conocimiento. 

SECCION  IV. — Examen,  graduación  y pago 
de  los  créditos  contra  la  quiebra. 

Art.  235.  Poniéndose  por  cabeza  de  la 
pieza  de  autos  correspondiente  á esta  sec- 
ción el  estado  general  de  los  acreedores  de 
la  quiebra,  se  dará  providencia  á continua- 
ción, prefijando  el  término  dentro  del  cual 
hayan  aquellos  de  presentar  á ios  síndicos 
los  títulos  justificativos  de  sus  créditos,  y el 
día  en  que  se  hubiere  de  celebrar  la  junta 
de  su  examen  y reconocimiento,  arreglándo- 
se este  señalamiento  á lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 1101  del  Código. 

La  circulación  de  esta  disposición  á los 
acreedores  se  liará  constar  en  los  autos  por 
oficio  de  los  síndicos,  estos  al  juez  comisa- 
rio, y su  notoriedad  por  edictos  é inserción 
en  el  periódico  por  diligencia  del  escribano 
actuario. 

Art.  23f>.  Después  de  haberse  proveído 
el  auto  de  declaración  de  quiebra,  no  se  po- 
drá promover  ni  continuar  instancia  alguna 
ejecutiva  contra  el  quebrado,  y las  que  exis- 
tan de  esta  clase  en  cualquiera  .luzgado  ó 
Tribunal,  se  remitirán  al  que  conozca  de  la 
quiebra  para  que  corran  bajo  una  misma 
cuerda  con  esta  pieza. 

Los  interesados  en  estas  ejecuciones  se- 
rán comprendidos  eq.  el  estado  general  de 
acreedores,  y convocados  para  que  con  los 
títulos  que  tengan  presentados  en  aquellos 
procedimientos,  ó los  que  de  nuevo  entre- 
guen á los  síndicos,  usen  de  su  derecho  en 
ia  junta. 

Art.  237.  Hechas  todas  las  operaciones 
que  para  la  justificación  y examen  de  los 
créditos  prescriben  los  aids.  1102,  1103, 
1104  y 1105  del  Código  de  Comercio,  si  al- 
guno de  los  acreedores  ó el  quebrado  se  tu- 
vieren por  agraviados  de  la  resolución  de  la 
.pinta,  podrán  usar  de  su  derecho  ante  el 
tribunal  que  conociese  de  la  quiebra  dentro 
del  término  de  treinta  dias  y no  después. 

Art.  238.  Las  demandas  de  los  acreedo- 
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res  sobre  que  se  les  reconozcan  créditos ! 
que  la  junta  hubiere  desechado,  se  sustan- 
ciarán'con  los  síndicos  que  estarán  obliga- 
dos á sostener  lo  acordado  por  aquella. 

En  las  que  se  instruyan  por  algún  acree- 
dor ó por  el  quebrado  contra  el  reconoci- 
miento de  algún  crédito,  se  entenderá  la 
sustaneiacion  con  el  interesado  en  el  crédito 
impugnado  en  la  demanda,  y toda  la  respon- 
sabilidad del  juicio  será  de  cargo  del  deman- 
dante. 

Art.  239.  El  órden  de  sustaneiacion  de  ! 
estas  demandas  será  el  prescrito  en  el  Litu-  ■' 
lo  IV  de  esta  ley  para  el  juicio  ordinario,  for- 
mándose para  cada  una  de  aquellas  ramo 
separado. 

Art.  240.  La  convocación  de  los  aeree-  1 
dores  de  2.a,  3.a  y 4.a  clase  para  la  junta  de 
examen  de  la  clasificación  de  créditos  hecha 
por  los  síndicos,  se  acreditará  en  los  autos 
en  la  forma  establecida  en  el  art.  233  de  es- 
ta ley. 

Art.  241.  Los  acreedores  cuyas  recla- 
maciones contra  el  orden  de  graduación  de 
créditos  hubieren  sido  desechadas  por  la 
junta,  tendrán  ei  término  perentorio  de  ocho 
dias  para  usar  de  su  derecho  en  justicia. 

Pasados  estos  sin  haberlo  verificado,  se 
tendrá  por  consentida  la  resolución  de  la 
junta. 

Art.  242.  Las  demandas  que  se  inten- 
taren contra  los  acuerdos  de  la  junta  eu  la 
graduación  de  créditos,  se  sustanciarán  con 
los  síndicos  por  los  trámites  de!  juicio  ordi- 
nario en  la  misma  pieza  corriente  de  esta 
sección,  donde  obren  todos  los  antecedentes 
relativos  al  examen,  reconocimiento  y gra- 
duación de  créditos. 

Para  que  por  estas  demandas  no  se  emba- 
rece  el  repartimiento  de  los  fondos  disponi- 
bles de  la  quiebra , se  formará  sobre  esta 
operación  ramo  separado  con  testimonio  de 
los  estados  de  clasificación  y de  las  actas  de 
la  junta  de  graduación  de  créditos,  prece- 
diéndose con  arreglo  á ios  arts.  ¿129,  1130, 
1131, 1132  y 1133  del  Código  de  Comercio. 

SECCION  V. — Calificación  de  la  quiebra  ij  re- 
habilitación del  quebrado . 

Art.  243.  La  pieza  de  autos  correspon- 
diente á esta  sección,  principiará  con  e!  in- 
forme que  ei  juez  comisario  debe  dar  ai  Tri- 
bunal sobre  lo  que  resulte  del  conocimiento 
dolos  libros  y papeles  del  quebrado  acerca 
de  los  capítulos  que  deben  servir  de  bases 
para  la  calificación  de  la  quiebra  , conforme 
al  art.  1138  del  Código  de  Comercio. 

Art.  244  (Rj.  Los  síndicos,  en  la  expo- 
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\ sicion  que  se  les  prescribe  presentar  por  el 
art,  1139,  y el  promotor  fiscal  en  la  censu- 
ra que  ordena  el  art.  1140,  deducirán  pre- 
tensión forma!  sobre  la  calificación  de  la 
quiebra,  y unida  á los  autos  se  entregarán 
a!  quebrado  por  término  de  nueve  dias  para 
que  conteste  á esta  solicitud. 

Art.  245  (fl).  No  usando  el  quebrado  de 
la  comunicación  de  autos,  ó en  el  caso  de 
que  los  devuelva  sin  oponerse  á la  preten- 
sión de  los  síndicos  ó de!  promotor,  se  pro- 
cederá á la  vista , previo  el  señalamiento  de, 
dia,  que  se  notificará  á las  partes,  y el  juez 
hará  la  calificacion  que  estime  arreglada  á 
derecho,  según  lo  que  resulte  de  esta  pieza 
de  autos,  y de  la  respectiva  á la  declaración 
de  quiebra  que  se  tendrá  también  presente. 

Art.  246  (R.)  Si  el  quebrado  hiciere  opo- 
sición á la  pretensión  de  los  síndicos  ó del 
promotor  fiscal,  se  recibirá  la  causa  á prueba 
por  el  término  que  el  juez  halle  prudente- 
mente necesario , según  lo  alegarlo. por  las 
partes , prorogándolo , si  estas  lo  pidiesen, 
hasta  el  máximum  de  cuarenta  dias  que  se- 
ñala el  art,  i 142  del  Código. 

Art.  247.  Cumplido  el  término  de  prue- 
ba, se  unirán  por  el  escribano  las  probanzas 
á los  autos,  y se  entregarán  estos  por  su  ór- 
den á las  partes  para  que  se  instruyan  de 
sus  méritos. 

Luego  que  los  haya  devuelto  el  quebrado 
se  hará  el  señalamiento  de  dia  para  la  vista 
que  se  le  liará  saber,  así  como  á los  síndicos 

Art.  248.  En  la  sentencia  y su  ejecución 
se  procederá  en  la  forma  que  está  prescrita 
por  los  arts.  1143  y 1 144  del  Código, 

Art.  249.  Ei  quebrado  que  habiendo  si- 
do calificado  de  tercera  clase  y condenado 
como  tal  apena  de  reclusión,  se  hallare  en 
soltura  ó arrestado  en  su  casa,  será  trasla- 
dado inmediatamente  á la  prisión  que  le  es- 
té señalada  para  cumplir  su  pena. 

Art.  250  (R).  Los  síndicos  no  harán  ges- 
tión alguna  bajo  esta  representación  en  la 
cauVi  criminal  que  se  siga  al  quebrado  de 
tercera,  de  cuarta  ó de  quinta  clase,  sino 
por  acuerdo  de  la  junta  general  de  acree- 
dores. 

El  que  de  estos  use  en  aquel  juicio  de  las 
acciones  que  le  competan  con  arreglo  á las 
leyes  criminales,  lo  liará  á sus  propias  ex- 
pensas sin  repetición  en  ningUQ  caso  contra 
la  masa  por  las  resultas  del  juicio. 

Art.  251.  Las  instancias  de  los  quebra- 
dos para  su  rehabilitación  se  instruirán  con- 
cluso e!  juicio  de  calificación,  en  la  misma 
meza  en  que  este  se  haya  ventilado,  proce- 
diéüdose  en  ellas  según  está,  prescripto  en  el 
título  IL  libro  IV  del  Código  de  Comercio. 
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II. 

del  procedimiento  DE  APREMIO. 

(Es  el  título  8."  de  la  Ley  do  Enj.  mercantil.) 

Art.  350.  La  vía  de  apremio  tiene.  Jugar 
en  los  Tribunales  de  Comercio  contra  los  deu  ■ 
dores  de  las  clases  siguientes: 

1. °  Los  consignatarios  <1  quienes  sean 
entregadas  las  mercaderías  que  les  viniesen 
consignadas,  6 cualquiera  otra  persona  que 
las  hubiere  recibido  con  título  legítimo,  por 
los  fletes  en  los  trasportes  marítimos  y los 
portes  eu  las  conducciones  terrestres,  con 
tal  que  no  haya  trascurrido  un  mes  desde  e! 
día  de  la  entrega. 

2. °  Los  aseguradores  en  los  seguros  ma- 
rítimos, por  ef  importe  de  las  pérdidas  ó 
daños  que  hubieren  sobrevenido  á las  cosas 
aseguradas  en  los  riesgos  que  corriesen  á 
su  cargo. 

3. °  Los  asegurados,  por  los  premios  de 
los  seguros  marítimos.  , 

4. ’  Los  cargadores  y capitanes  de  las  na- 
ves, por  las  vituallas  suministradas  para  el 
aprovisionamiento  de  estas,  y los  consigna- 
tarios de  las  mismas  cuando  se  haya  hecho 
de  su  órden  este  suministro. 

5. °  Los  mismos  cargadores,  por  el  pago 
de  los  salarios  vencidos  de  ¡a  tripulación  de 
la  nave,  ajustados  por  mesadasó  viajes,  y los 
capitanes  cuando  aquellos  no  se  hallaren  en 
el  lugar  á donde  deba  hacerse  el  pago. 

6. °  Los  que  hayan  contratado  con  inter- 
vención de  corredor,  por  los  corretajes  de- 
vengados en  la  negociación. 

Art.  351.  El  apremio  no  podrá  decretar- 
se si  los  acreedores  que  lo  pidieren,  no  justi- 
fican su  derecho  en  la  forma  siguiente: 

Los  créditos  por  fletes  ó portes,  con  el  co- 
nocimiento ó la  carta  de  porte  original  firma- 
da del  cargador,  y el  recibo  de  las  mercade- 
rías contenidas  en  este  documento. 

Los  que  procedan  de  los  contratos  de  se- 
guros, se»  en  favor  de  los  aseguradores,  ó 
Bien  en  el  de  los  asegurados,  por  la  escritura 
pública,  póliza  ó contrata  privada,  según  la 
forma  en  que  se  hubiere  celebrado  el  se- 
guro. 

Los  suministros  hechos  para  el  aprovisio- 
namiento de  la  nave,  por  las  facturas  valora- 
das de  los  efectos  suministrados,  aprobadas 
por  el  cargador,  capitau  ó consignatario,  de 
cuya  órden  las  haya  entregado  el  acreedor. 

Los  salarios  de  la  tripulación,  por  las  co- 
pias de  las  contratas  extendidas  en  el  libro 
de  cuenta  y razón  de  la  nave  conforme  a) 
art.  699  del  Código,  de  que  el  capitán  debe 
facilitar  copia  á cada  interesado  con  la  nota 
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de  los  alcances  que  le  resulten.  En  el  caso 
que  aquel  rehusare  dar  este  documento,  se 
le  obligará  á exhibir  el  libro,  y se  extraerá 
testimonio  a su  presencia  de  lo  que  resulte 
de  sus  asientos  con  respecto  al  crédito  recla- 
clarnado,  equivaliendo  este  á la  certificación 
que  e!  capitau  hubiera  debido  dar. 

Los  corretajes,  por  las  facturas  de  los  con. 
tratos  ó negociaciones  de  que  procedan,  fir- 
madas del  deudor,  ó por  las  pólizas  de  que 
deben  conservar  un  ejemplar,  y en  defecto 
de  uno  y otro  documento,  por  ías  copias  de 
de  los  asientos  hechos  en  el  registro  en  con- 
formidad de  los  arls.  91,  92,  93,  94  y 95  del 
Código  de  Comercio.  . 

Art.  332.  (Suprimido  por  el  art.  28  del 
decreto  de  6 de  diciembre  de  1868.) 

Art.  353.  El  crédito  sobre  que  se  pida  el 
apremio  ha  de  resultar  líquido  del  título  que 
se  presente.  De  lo  contrario  no  tendrá  lu- 
gar hasta  que  se  haga  la  liquidación  por 
acuerdo  común  de  las  partes,  por  sentencia 
judicial,  ó por  árbitros. 

Art.  354.  No  siendo  el  título  del  acree- 
dor escritura  pública  ó póliza  intervenida 
por  corredor,  sino  contrata  privada  ú otro 
documento  que  sin  prévio  reconocimiento  de 
los  deudores  no  tenga  fuerza  ejecutiva,  de- 
berá este  preceder  al  auto  de  apremio.  Si  el 
deudor  negare  la  legitimidad  del  documento, 
usará  el  acreedor  de  su  derecho  en  el  juicio 
competente. 

Art.  355.  En  las  demandas  sobre  corre- 
tajes habrá  de  reconocer  el  deudor  la  firma 
de  la  factura  ó contrata  que  justifique  la  ne- 
gociación, y si  solo  se  hubiere  presentado 
nota  del  asiento  del  corredor,  se  compro- 
bará la  exactitud  de  esta  por  la  confesión 
judicial  del  mismflfcleudor,  ó por  sus  libros 
de  comercio. 

Art.  356.  Con  presentación  del  título 
ejecutivo  de  su  crédito  pedirá  el  acreedor  el 
apremio  por  medio  de  escrito,  cuya  forma 
se  arreglará  en  los  mismos  términos  que 
las  demandas  ejecutivas;  y hallando  el  Tri- 
bunal que  procede  de  derecho,  se  despacha- 
rá-mandamiento cometido  á los  alguaciles 
para  que  con  asistencia  de  escribano  requie- 
ran al  deudor  al  pago  de  la  deuda;  y no  ha- 
ciéndolo en  el  acto,  procedan  al  embargo.de 
sus  bienes.  En  el  requerimiento  y ejecución 
se  observarán  las  disposiciones  de  los  artí- 
culos 317  y 318  de  esta  ley. 

Art.  357.  Hecho  el  embargo  se  citará  al 
deudor  para  la  venta  de  los  bienes  embarga- 
dos, si  deDtro  de  tercero  día  no  propusiere 
excepción  legítima  contra  el  apremio. 

Art.  358.  En  este  procedimiento  se  ad- 
tirán  solamente  las  excepciones  siguientes: 
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Falsedad  del  título. 

falta  de  personalidad  en  el  portador. 

Pago. 

Transacion  ó compromiso. 

Cualquiera  de  ellas  que  competa  al  deudor 
la  ha  de  proponer  por  escrito  y probarla  en 
los  tres  aias  prefijados  en  la  citación. 

Art.  359.  La  prueba  de,  la  excepción  ha 
de  ser  con  documentos,  ó por  confesión  ju- 
dicial del  acreedor,  y do  por  ningún  otro 
medio  probatorio  de  los  que  tienen  lugar  en 
otros  juicios. 

Art.  360.  Si  el  deudor  presentare  su 
oposición,  la  unirá  el  escribano  á los  autos 
con  los  documentos  que  la  acompañaren. 

En  el  caso  de  que  con  ella  pida  la  confe- 
sión judicial  del  acreedor  sobre  los  hechos 
en  que  funde  la  excepción,  el  Tribunal  si 
fuere  dia  de  audiencia,  <5  el  prior  en  su  de- 
fecto, deferirá  á la  declaración,  y se  recibi- 
rá esta  en  seguida,  por  uno  de  los  cón- 
sules. 

No  presentándose  oposición  por  el  deu- 
dor dentro  del  término  de  la  citación,  pondrá 
nota  el  escribano  que  lo  acredite,  y después 
no  se  le  recibirá  escrito  alguno. 

Art.  361,  En  la  primera  audiencia  se 
dará  cuenta  de  los  autos,  y según  sus  méri- 
tos y lo  que  las  partes  ó sus  defensores  ale- 
guen al  tiempo  de  la  vista,  el  Tribunal  man- 
dará proceder  á la  venía  de  los  bienes  eje- 
cutados, si  el  deudor  no  hubiere  hecho  opo- 
sición á la  demanda,  ó no  hubiere  probado 
su  excepción,  y en  el  caso  de  haberlo  he- 
cho bien  y cumplidamente  revocará  el  auto 
de  apremio,  condenando  en  las  costas  al 
actor. 

En  este  juicio  no  se  impedirá  á las  parles 
que  al  tiempo  de  la  vista  presenten  cualquie-  i 
ra  documento  que  convenga  á su  defensa,  y : 
haciéndolo  se  haiá  relación  por  el  escribano 
de  lo  que  de  él  resulte,  y ei  Tribunal  lo  ten- 
drá  presente  para  dar  su  fallo. 

Art..  362.  De  la  decisión  del  Tribunal  de 
Comercio  en  el  procedimiento  de  apremio 
no  se  dará  recurso  de  apelación,  quedando 
á salvo  el  derecho  á las  partes  para  que  en 
juicio  ordinario  usen  del  que  respectivamen- 
te les  competa, 

Art.  363.  En  el  caso  de  que  por  la  sen- 
tencia se  mande  llevar  á efecto  el  apremio,  ; 
estará  obligado  el  acreedor  antes  de  hacer-  ' 
sele  pago  de  su  crédito,  si  el  deudor  lo  exi- 
giese, á asegurar  con  fianza  idónea  las  re- 
sultas del  juicio  que  este  pueda  intentar  con- 
tra el  título  del  acreedor. 

( Esta  fianza  caducará  de  derecho  si  en  el 
término  de  seis  meses  no  se  promoviere  esta  ¡ 

repetición.»  I 


TÍTULO'  ADICIONAL  L LA  SEGUNDA  PARTE  DE  LA 
LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  CIVIL. 

_ El  art.  28  del  decreto-ley  de  6 de  di- 
ciembre de  18(58  (Apéndice  l,  p.  581) 
establece  que  como  título  adicional  á la 
segunda  parte  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  figure  el  art.  16  del  mismo 
decreto,  y es  consiguiente  que  también  el 
17  y 18  que  establecen  reglas  para  su 
observancia  y cumplimiento.  Los  cita- 
dos artículos  dicen  así  r 

«Art.  16.  Las  actuaciones  judiciales  á 
que  se  refieren  los  arts.  121,  122,  148,  149, 
151,  208,  230,  593,  644,  669,670,  674,  679, 
743,  781,  794.  940,  945,  946,  947,  948,  974, 
976,  877,  986,  988,  990  [del  Código  de  Co- 
mercio) y cualesquiera  otros  que  tengan  por 
objeto  hacer  constar  hechos  que  puedan  in- 
teresar á los  que  promuevan  informaciones 
sobre  ellos  en  negocios  de  comercio,  se 
practicarán  en  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia. 

Art.  17.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  podrán  practicarse  las  di- 
ligencias á que  se  refiere,  en  los  Juzgados  de 
paz  de  los  pueblos  que  no  sean  cabezas  de 
partido,  cuando  la  urgencia  del  negocio  ó la 
circunstancia  de  existir  allí  los  medios  de 
prueba  ó los  efectos  mercantiles  lo  requie- 
ran, prévia  declaración  especial  de  los  mis- 
mos jueces  fundada  en  cualquiera  de  dichas 
circunstancias. 

Art.  18.  En  las  diligencias  á que  se  re- 
fieren los  dos  artículos  anteriores  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes: 

1. a  Cuando  hubiere  alguna  ó algunas 
personas  á quienes  puedati  perjudicar, 
estas  deberán  ser  citadas  para  su  prác- 
tica. 

2. a  Los  promotores  fiscales  en  las  cabe- 
zas de  partido,  y ios  procuradores  síndicos 
de  los  Ayuntamientos  en  los  demás  pueblos 
serán  citados  en  ios  casos  en  que  las  diligen- 
cias puedan  afectar  á los  intereses  públicos, 
ó á personas  puestas  bajo  la  protección  es- 
pecia! de  las  leyes  , ó que  estén  ausentes  ó 
sean  ignoradas. 

3. a  Los  escribanos  de  actuaciones  en  los 
Juzgados  do  primera  instancia  y los  secreta- 
rios en  los  do  paz,  darán  fé  ó certificarán  del 
conocimiento  de  las  personas  que  reclamen 
y de  los  testigos  de  las  informaciones  que  en 
su  casóse  practiquen. 

Cuando  no  los  conocieren  procurarán 
comprobar  su  identidad  por  documentos,  6 
por  personas  que  los  conozcan.  En  caso  que 
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faltaren  medios  de  comprobación  de  su 
identidad  , lo  consignarán  en  las  diligen- 
cias, 

4. a  La  intervención  de  los  interesados, 
de  ios  promotores  fiscales  y de  los  procura- 
dores síndicos  en  su  clase,  se  limitará  al  co- 
nocimiento é identidad  de  las  personas  que 
intervengan  eu  las  diligencias,  y á su  capa- 
cidad legal' respecto  al  carácter  con  que  in- 
tervienen, á cuyo  efecto  se  les  entregarán 
las  diligencias,  concluidas  que  sean,  antes 
deque  recaiga  providencia  judicial.  Cual- 
quier otra  reclamación  que  hagan,  solo  dará 
lugar  á que  se  declare  salvo  su  derecho  para 
que  puedan  usarlo  dónde  y cómo  lo  estimen 
conveniente. 

5. a  Si  las  objeciones  que  hagan  los  inte- 
resados, los  promotores  fiscales  á los  procu- 
radores síndicos  versaren  sobre  faltas  sub- 
sanables, decretará  el  juez  lo  que  correspon- 
da  para  completar  eu  lo  posible  las  dili- 
gencias, 

6. a  Eb  vista  de  todo,  el  juez  resolverá  lo  | 
ue  fuere  procedente  y mandará  que  las 
iligencias  se  protocolicen,  dándose  de  ellas 

testimonio  á Jos  interesados  que  lo  soli- 
citaren. 

Cuando  las  digencias  se  practiquen  en  los 
Juzgados  de  paz,  dadas  que  sean  las  certifi- 
caciones se  remitirán  al  Juzgado  de  primera 
instancia  que  mandará  protocolizarlas.» 

Los  demás  artículos  del  decreto  cita- 
do y disposiciones  transitorias  consúl- 
tense en  el  Apéndice  I,  pág.  581  y si- 
guientes. 

Decretos  y Reales  órdenes  posteriores  á ■ 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

R.  O.  de  12  marzo  de  1856. 

Mandando  observar  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  «n 
los  Tribunales  militares  y de  extranjería. 

(Gukrra.)  ....,  La  Reina  ha  tenido  á bien 
resolver: 

1. u  Que  con  arreglo  á la  ley  de  13de: 
mayo  del  año  próximo  pasado,  se  observe  en  ; 
los  Tribunales  militares  y de  extranjería  la 
del  Enjuiciamiento  civil,  publicada  por  Real  ¡ 
decreto  de  5 de  octubre  siguiente. 

2. °  Que  esta  observancia  no  se  extiende  I 
en  manera  alguna  á que  de  las  providencias 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  se 
admitan  recursos  de  nulidad  ó casación  para 
ante  el  Supremo  de  Justicia. 

3. °  Que  con  el  fin  de  que  los  litigantes 
en  los  Tribunales  militares  disfruten  el  be- 
neficio de  la  supresión  de  la  instancia  de 
revista  y del* recurso  de  casación,  se  entable 
este  último  y decida  en  dicho  Tribunal  Su- 
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prerno  de  Guerra  y Marina,  por  Ministros 
diversos  de  los  que  dictaron  la  sentencia  en 
los  casos  y en  la  forma  que  prescribe  la 
nueva  ley. 

Y 4.°  Que  en  punto  á competencias  no 
se  ha  menoscabado  el  conocimiento  que  cor- 
responde al  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina  para  dirimir  las  que  se  entablen 
entre  jueces  ó Tribunales  dependientes  de 
él  ...  — Madrid  12  marzo  de  1856. — 0‘Don- 
uell.  (CL.  t.  07,  p.  350.) 

Hoy  conocen  los  Juzgados  ordinarios 
de  los  negocios  civiles  de  los  aforados 
conforme  al  decreto  de  6 de  diciembre 
de  1868. 

/(.  O.  de  19  febrero  de  1857. 

Es  sobre  sustitución  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  y atribuciones  de  los  jueces 
de  paz,  sé  halla  en  Justicia,  t.  VIII,  p.  745. 

Tí.  D.  de  6 marzo  de  1857. 

Sobre  cumplimiento  del  art.  5S  de  la  ley  relativamente 
al  registro  de  sentencias. 

(Gracia  y Justicia.)  Atendiendo  á las 
consideraciones  expuestas  por  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente : 

! Artículo  l.°  El  registro  de  las  sentencias 
de  que  trata  el  arl.  58  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil,  se  llevará  eu  cada  una  délas 
Salas  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y 
de  las  Audiencias  territoriales  en  un  libro 
encuadernado  de  papel  de  oficio,  con  los 
fólios  numerado»  que  se  consideren  necesa- 
rios para  cada  año,  y se  denominará  Libro 
de  registros  de  sentencias. 

Art.  2.°  Al  final  de  cada  una  de  las  sen- 
tencias se  pondrá  una  nota  de  referencia  al 
libro  de  que  trata  el  art.  3..°  con  expresión 
del  folio,  en  esta  forma:  «véase  el  fólio  del  li- 
bro de  votos  particulares  reservados.» 

Art.  3.°  Además  del  libro  de  registros  de 
sentencias  de  que  se  habla  en  el  art.  L°, 
habrá  en  cada  Sala  de  los  Tribunales  otro 
libro  de  papel  de  oficio,  encuadernado  y fo- 
liado, que  se  llamará  de  votos  particulares 
reservados.  En  cada  uno  de  sus  fólios  se  lia- 
rá una  ligera  reseña  de  la  sentencia  que  á él 
se  refiera  del  libro  de  registro,  expresando 
tan  solo  los  nombres  de  los  litigantes,  el  ob- 
jeto del  pleito  y la  fecha  en  que  se  ha  dicta- 
do. Si  hubiere  voto  particular,  se  escribirá  á 
continuación  en  el  mismo  fólio  y siguientes 
en  su  caso  con  sus  fundamentos,  á tenor  de 
lo  prevenido  en  el  art.  60  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento civil,  y si  no  la  hubiere,  se  ex- 
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presará  diciendo:  «No  hubo  voto  particular,» 
v firmará  el  presidente  de  la  Sala. 

“ Art.  4.°  Los  presidentes  de  la  Sala  rubri-  ¡ 
carán  todos  los  fóíios  de  los  libros  de  que  i 
tratan  los  arts.  l.°  y 3.°,  y serán  los  encar-  | 
gados  de  custodiarlos  bajo  llave. 

Art.  5.°  Si  al  finalizar  el  avio  quedasen  en  i 
algunos  de  los  libros  folios  en  blanco,  se  I 
pondrá  nota,  que  firmará  el  presidente  de 
la  Sala,  en  el  último  folio  en  que  conste  un  ■ 
registro,  expresando  que  terminan  alli  los 
contenidos,  en  el  libro:  los  folios  restantes  se  ¡ 
cruzarán  de  modo  que  queden  inutilizados; 
y si  antes  de  finalizarse  el  año  se  concluyese 
cualquiera  de  los  dos  libros,  se  formará  otro 
que  se  denominará  adicional,  con  los  mis- 
mos requisitos. 

Art.  6.°  Mi  Gobierno  dará  cuenta  á las 
Córtes  de  este  decreto  en  ocasión  oportuna. 
—Dado  en  Palacio  á 6 de  marzo  de  1857. 
(CL.  t.  71,  p.  295.) 

R.  O.  de  29  setiembre  de  1859. 

Es  sobre  señalamientos  de  pleitos  y causas 
y se  encarga  orden  y método  para  que  no  se 
cause  perjuicios  á los  abogados.  Se  halla  en  ' 
Justicia,  t.  VIII,  p.  757. 

Como  el  sistema  que  se  estableció  por  el  .! 
anterior  Real  decreto,  de  llevar  el  registro  ' 
en  un  libro  encuadernado,  otrecia  el  incou-  i 
veniente  de  retardar  su  extensión  y la  pu- 
blicación de  las  sentencias,  y el  no  menos 
atendible  de  dejar  constantemente  ei  libro 
en  manos  auxiliares,  para  la  copia  material 
de  los  fallos,  el  Tribunal  Supremo  consultó 
la  conveniencia  de  adoptar  el  registro  por 
pliegos  sueltos,  y se  mandó  así  con  algunas  j 
precauciones  por  el 

R.  D.  de  H enero  de  1861 . 

Modificando  el  de  6 de  mano  de  1837,  ¿obre  registro 

de  sentencias. 

(Grac.  y Just.)  Artículo  í.°  Queda  de- 
rogado el  art.  l.°  del  R.  D.  de  7 de  marzo  j 
de  1857,  que  previene  que  el  registro  de  las  j 
sentencias  de  que  trata  el  art.  58  de  la  Ley  ' 
de  Enjuiciamiento  civil  se  lleve  en  libros  en- 
cuadernados, 

Art.  2.°  En  virtud  de  lo  expuesto  en  el 
artículo  anterior,  las  sentencias  que  pronun- 
cien el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y las 
Audiencias  territoriales,  se  extenderán  en 
pliegos  sueltos,  de  papel  de  oficio,  bajo  la  vi- 
gilancia y cuidado  de  los  presidentes  de  la 
Sala,  encuadernándose  con  las  debidas  pre- 
cauciones al  fin  de  cada  año  todas  las  publi- 
cadas durante  el  mismo  en  cada  Sala.  i 
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Art.  3.°  Para  asegurar  lá  integridad  de 
las  sentencias,  é impedir  que  por  olvido  ú 
extravío  dejen  de  insertarse  en  el  libro  del 
año  á que  correspondan,  se  les  pondrá  una 
numeración  correlativa  según  el  orden  de 
su  publicación. 

Art.  4.°  Se  llevará  además  en  las  Se- 
cretarías de  gobierno  de  les  Tribunales  un 
libro  encuadernado  para  cada  Sala,  que  sir- 
va do  índice-registro  en  que  se  tome  razón 
del  número  de  la  sentencia  , de  su  publica- 
ción, de  los  nombres  de  los  litigantes  y na- 
turaleza del  negocio.  La  Secretaría  de  go- 
bierno del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
cuidará  además  do  anotar  al  margen  del  re- 
gistro la  fecha  de  la  Gaceta  en  que  se  hayan 
insertado  las  sentencias  que  deban  serlo 
conforme  á lo  mandado  en  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil. 

Art.  5."  Para  dar  cumplimiento  á lo 
que  prescribe  el  artículo  anterior,  en  el 
mismo  día  en  que  se  publique  una  senten- 
cia pasará  el  escribano  de  Cámara  corres- 
pondiente al  secretario  del  gobierno  del  Tri- 
bunal una  papeleta  visada  por  el  presidente 
de  la  Sala,  que  contenga  las  noticias  arriba 
prevenidas.  Todas  estas  papeletas  se  reuni- 
rán en  legajos  y servirán  de  comprobantes 
del  índice-registro. 

Art.  6.°  Los  presidentes  de  Sala,  en  el 
acto  de  firmar  cada  sentencia , rubricarán 
todas  sus  hojas,  y al  fin  del  año  se  foliarán, 
poniéndose  á continuación  de  ia  última  sen- 
tencia una  nota  que-  exprese,  el  número  de 
fólios  y sentencias  que  contenga  el  libro, 
firmada  por  el  presidente  de  la  Sala. 

Art,  7.°  El  índice  registro  estará  igual- 
mente foliado,  y sus  hojas  rubricadas  por  el 
presidente  de  Sala  respectiva,  dando  prin- 
cipio con  uua  nota  que  diga  el  número  de 
folios  de  que  consta  el  libro. 

Al  fin  de  cada  año  se  cerrará  e'  índice 
con  otra  que  exprese  el  número  de  senten- 
cias registradas , y baga  constar  ia  confor- 
midad del  Índice  coa  el  libro-registro  de  la 
Sala. 

Estas  notas  las  firmará  el  secretario  del 
Tribunal  con  el  V.°  B.°  del  presidente  de 
la  Sala. 

El  índice-registro  abrazará  años  comple- 
tos; yá  este  fiu,  si  sobraren  algunas  hojas 
se  inutilizarán. 

Cuando  se  acabe  el  libro  y baya  de  cer- 
rarse, se  pondrá  una  nota , firmada  y visada 
como  las  anteriores,  que  exprese  el  dia,  mes 
y año  en  que  se  cierra,  con  ei  número  de 
sentencias  y de  años  que  comprende. 

Art.  8.”  Quedan  en  su  fuerza  y vigor  Jos 
demás  artículos  del  Real  decretG  de  7 de 
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marzo  de  i 857  sobre  el  modo  de  extender 
v registrar  los  votos  reservados.— Dado  en 
Palacio  á 41  de  enero  de  1861.- — Estáru- 
bricado  de  la  Real  mano.— El  ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Santiago  Fernandez  ¡Ve- 
grete.  (CL.  t.  85,  p.  23.) 

R.  O.  de  28  febrero  de  1861. 

Dispone  que  no  se  admitan  en  los  Tribu- 
nales  poderes  sin  el  sello  de  aceptación  de 
poderes. — V.  Justicia,  t.  'VIII,  p.  776. 

R.  O.  de  22  junio  de  1861. 

Dispensa  á los  abogados  de  poner  al  pié 
de  la  lirma  sus  honorarios.  Está  inserta  en 
Abogados 

R.  O.  de  25  junio  de  1861. 

Declara  hallarse  vigente  los  arts.  219  y 220 
de  las  ordenanzas  de  las  Audiencias  sobre 
habilitación  de  fondos  y reembolso  de  ade- 
lantos á los  procuradores.  Consúltese  en 
Justicia,  t.  VIII,  p.  777. 

R.  O.  de  18  mayo  de  1863. 

Es  sobre  repartimiento  de  los  negocios  ci- 
viles en  los  Juzgarlos.  Consúltese  en  ni  tomo 
YIH,  págs.  7 y 883,  y otra  sobre  lo  mismo  de 
15  de  enero  de  1864,  en  la  pág.  798. 

Ley.  de  30  abril  de  1864. 

Se  dió  nueva  organización  á las  Salas  de 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Se  halla  en 
Justicia,  t.  VIH,  p.  799.  Debe  tenerse  pre- 
sente el  decreto  de  26  de  noviembre  de  1868, 
inserto  en  el  Apéndice  1 , pág.  568. 

R.  D.  de  9 diciembre  de  1865. 

Por  este  decreto  se  mandó  publicar  en  las 
Islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  la  Ley  de  En- 
juiciamiento civil  que  rige  eü  la  Península,  y 
que  rigiese  en  ellas  desde  i.°  de  julio  de 
1866. 

En  la  misma  fecha  se  dictó  una  instruc- 
ción para  la  mas  exacta  inteligencia  de  dicha 
ley  en  su  aplicación  á los  Tribunales  de  las 
Islas,  determinando  que  las  cantidades  de- 
signadas para  la  Península  en  diversos  ar- 
tículos de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  re- 
ducidas á escudos  se  computen  en  las  Islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  al  respecto  de  2,50 
escudos  por  uno , con  otras  pequeñas  di- 
ferencias que  indicamos  por  notas  á los  res- 
pectivos artículos,  con  referencia  á esta  ins  - 
trucción que  comprenderemos  en  la  Parte 
ultramarina  de  este  Diccionario,  con  las 
demás  disposiciones, 
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Ley  de  29  junio  de  1866. 

Se  declara  vigente  una  ley  recopilada  para 
que  ¡os  pleitos  de  los  magistrados  y allega- 
dos no  se  sigan  en  sus  Salas. — Y.  Justicia 
Lomo  Vil I,  pág.  809. 

Otras  importantes  disposiciones  secón- 
tienen  también  en  los  Apéndices  I y II  de 
1868  y 1869,  y principalmente  nos  remi- 
timos al  ya  citado  decreto  de  6 do  di- 
ciembre de  1868,  sobre  refundición  de 
fueros  y reforma  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  etc. ; á la  1\.  O,  de  31  de 
marzo  regularizando  el  sistema  de  vaca- 
ciones de  los  Tribunales  (Apéndice  1,  pá- 
gina 270);  la  R.  0.  de  12  de  junio  so- 
bre repartimiento  de  los  negocios,  etc. 

Indice  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Ley  de  13  de  mayo  de  1855,  mandándose 
proceda  á ordenar  y compilar  las  leyes  y 
reglas  del  Enjuicimiento  civil,  p.  244. 
Real  decreto  de  5 octubre  1855,  aprobán- 
dolas y ordenando  su  impresión  y cir- 
culación, pág.  245. 

PRIMERA  PARTE. 

JURISDICCION  CONTENCIOSA. 

Título  i. — Disposiciones  generales,  p.  246. 
Título  h. — Ve  las  cuestiones  de  compe- 
tencia, p,  255. 

Título  iii, — Délas  recusaciones. — S ce.  I. 
De  la  recusación  de  los  jueces. — Sec.  II. 
De  la  recusación  de  los  subalternos  de  los 
Juzgados  y Tribunales,  p.  257, 

Título  iv. — De  la  acumulación  de  autos. 
pág.  259. 

Título  v. — De  las  defensas  por  pobre,  pá- 
gina 263. 

Título  vi. — De  la  conciliación,  p.  260. 
Título  vii. — Del  juicio  ordinario . — Sec.  I. 
Disposiciones  preliminares. — Sec.  II.  De 
la  demanda  y emplazamiento. — Sec.  III. 
De  las  excepciones  dilatorias. — Sec.  IV. 
De  la  contestación. — Sec.  F.DeJa  prue- 
ba.— Sec.  VI . De  los  medios  de  prueba.— 
Scc.  VIL  De  las  tachas. — Sec.  VIII.  De 
los  alegatos,  vistas  y sentencia,  p.  265. 
Título  viip. — De  los  incidentes,  p.  277. 
Título  ix. — De  los  ab-intestatos. — Sec.  /. 
Del  juicio  de  ab-intestato. — Sec.  //.Déla 
administración  del  ab-intestato,  p.  278. 
Título  x. — De  las  testamentarias. — Sec.  I. 
Del  juicio  voluntario  de  testamentaría,— 
Sec.  II.  Del  juicio  necesario  de  testamen- 
taría.— Sec.  III . Déla  administración  de 
las  testamentarías,  p . 282. 
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Título  xr.  - De  los  concursos  de  acree- 
dores.— Sec.  I.  Del  concurso  voluntario 
de  acreedores. — Sec.  II.  Del  concurso 
necesario. — Sec.  III.  Del  convenio. — Sec- 
ción IV.  De  los  alimentos  de  los  concur- 
sados, página  288. 

Título  xir. — Del  juicio  de  desahucio,  pá- 
gina 298. 

Título  xül- De  los  retractos,  p.  300. 

Título  xiv. — De  los  interdictos. — Sec.  1. 
Del  interdicto  de  adquirir. — Sec.  II.  Del 
interdictode  retener. — Sec.  III.  Del  inter- 
dicto de  recobrar. — Sec.  IV.  Del  inter- 
dicto de  obra  nueva. — Sec.  V.  Del  inter- 
dicto de  obra  vieja. — Sec.  VI.  De  la  se- 
gunda instancia  de  los  interdictos,  p.  302. 

Título  xv. — Del  juicio  arbitral , p.  307. 

Titulo  xvi .—Del  juicio  de  amigables  com- 
ponedores, p.  310. 

Título  xvii. — De  las  apelaciones,  p.  311. 

Título  xviii. — De  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias.— Sec.  I.  De  las  dictadas  por  jue- 
ces y Tribunales  españoles. — Sec.  II. 
De  las  dictadas  por  jueces  y Tribunales  ex- 
tranjeros, pág.  313. 

Título  xix. — De  los  embargos  preventivos, 
pág.  317. 

Título  xx. — De  las  ejecuciones. — Sec.  I. 
Del  juicio  ejecutivo. — -Sec.  II.  Del  proce- 
dimiento de  apremio. — Sec.  III.  De  las 
tercerías.— Sec.  IV.  De  la  segunda  ins- 
tancia en  el  juicio  ejecutivo,  p.  318. 

Título  xxi. — De  los  recursos  de  casación, 
pág.  322. 

Título  xxii.  — De  los  recursos  de  fuerza. — 
Sec.  /.  Del  recurso  en  conocer. — Sec- 
ción II.  Del  recurso  eu  el  modo  de  pro- 
ceder y eu  no  otorgar,  p.  332. 

Título  xxiíi. — De  los  juicios  de  menor 
cuantía,  p.  334. 

Título  xxi v.—De  los  juicios  verbales,  pá- 
gina 335. 

Titulo  xxv. — De  los  juicios  en  rebeldía,  pá- 
gina 337. 

SEGUNDA  PARTE. 

JURISDICCION  VOLUNTARIA. 

Título,  i, — Disposiciones  generales,  p.  339. 

Titulo  \\.—De  ios  alimentos  provisionales, 
pág.  340. 

Titulo  m. — Del  nombramiento  de  tutores 
ó curadores,  y del  discernimiento  de  es- 
tos cargos. — .Sec.  I.  Del  nombramiento  de 
tutores. — Sec.  II.  Del  nombramiento  de 
curadores  para  los  bienes. — Sec.  III . Del 
nombramiento  de  curadores  ejemplares.— 
Sec.  IV.  Del  nombramiento  de  curador 
para  pleitos.— Sec.  V.  Del  discernimiento 
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de  los  cargos  de  tutor  y curador. — Sec- 
ción VI.  Disposiciones  comunes  á las  sec- 
ciones anteriores,  p.  340. 

Título  iv. — De  los  depósitos  de  personas, 
pág.  344. 

Título  v. — Del  deslinde  y amojonamiento , 

r .pág.  347. 

Título  vi. — De  las  informaciones  para  dis- 
pensa de  ley,  p.  347. 

Título  vii.  — De  las  habilitaciones  para 
comparecer  en  juicio,  p.  348. 

Título  viii. — De  las  informaciones  para 
perpetua  memoria,  p.  348. 

Título  ix, — Del  suplemento  del  consenti- 
miento de  los  padres  ó curadores  para 
contraer  matrimonio,  p.  349. 

Título  x. — De  las  subastas  voluntarias,  pá- 
gina 349. 

Título  xi. — Del  modo  de  elevar  á escritura 
pública  el  testamento  hecho  de  palabra, 
pág.  350. 

Título  xii. — De  la  apertura  de  testamen- 
tos cerrados,  p.  352. 

Título  xiii.— De  la  venta  de  bienes  de  me- 
nores é incapacitados  y transacción  so- 
bre sus  derechos,  p.  352. 

Disposiciones  finales,  p.  353. 

ENJUICIAMIENTO  MERCANTIL. 

Título  v. — Del  orden  de  proceder  en  las 
quiebras. — Sec.  /.  Declaración  de  quie- 
bra.— Sec.  II.  Administración  de  la  quie- 
bra.— Sec.  III.  Efectos  de  la  retroacción 
de  la  quiebra.—  Sec.  IV.  Examen,  gradua- 
ción y pago  de  Jos  créditos  contra  la  quie- 
bra,— Sec.  V.  Calificación  de  la  quiebra  y 
rehabilitación  del  quebrado,  p.  353. 

Título  viii. — Del  procedimiento  de  apre- 
mio, p.  360. 

Real  óuden  de  12  de  marzo  de  1856,  man- 
dando observar  la  ley  en  los  Tribunales 
militares  y de  extranjería,  p.  362. 

Real  decreto  de  6 de  marzo  de  1857,  sobre 
registro  de  las  sentencias,  p.  362. 

Real  decreto  de  18  de  abril  de  1857,  so- 
bre los  juicios  de  prorateo  de  pensiones 
ferales  en  Galicia  y Asturias,  p.  363. 

Real  decreto  de  11  de  enero  de  1861,  mo- 
dificando el  anterior  de  6 de  marzo,  pági- 
na 363. 

Sumario  alfabético  (1). 

Ab-intestatos:  Disposiciones  sobre  el  juicio 
ab-inlestato,  351  á 384;  id.  sobre  la  admi- 


tí) Los  números  que  van  solos  indican  ar- 
tículos tle  la  Ley  do  Enjuiciamiento  salvo  que 
se  advierta  oirá  cosa. 
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nístracion  del  mismo,  385  á 403.— De  los 
aforados  de  guerra  conoce  la  jurisdicción 
ordinaria;  nota  al  art.  354.  (V.  Testamen- 
tarías.) 

Abogados : Correcciones  disciplinarias,  43 
á 47. 

Abono  de  testigos-.  De  los  de  testamentos 
cerrados  que  hubieren  fallecido,  4 393. — 
De  escribano,  en  el  mismo  caso,  4394. 

Absolución  de  la  demanda : Lo  que  es  «en  la 
forma  propuesta,»  etc.,  notas  e-d-e,  al 
art.  4044. 

Abstención:  Cuando  un  juez  se  abstiene  de 
conocer  en  un  asunto,  le  sustituye  el  juez 
de  paz,  y no  tiene  lugar  lo  dispuesto  en  el 
art.  433;  nota  al  mismo. 

Acciones  reales,  personales,  mixtas:  juez 
competente,  etc.;  5."  y 2.*  al  4.° 

Acción  criminal : En  descubrimiento  de  fal- 
sedad de  documento  y de  su  autor,  291  y 
sus  notas. 

Aclaración  de  sentencia : 77. 

Acompañados  (jueces):  Ha  quedado  abolido 
este  sistema  por  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 126,  133  y 134. 

Actos  de  jurisdicción  voluntaria.  (Y.  Juris- 
dicción.) 

Actuaciones  judiciales : Papel  sellado  en  que 
deben  escribirse,  7.° — Dias  y horas  hábiles 
para  ellas,  8.°  y 26  y sus  notas.  (Y.  Papel 
sellado.) 

Acumulación:  Cuándo  puede  decretarse,  sus 
causas,  efectos,  etc.,  456  á 178  y 383. 

Acusación  de  rebeldía:  Cuándo  debe  hacer- 
se para  que  surta  efecto,  nota  al  artícu- 
lo 4035. 

Adhesión  á'la  apelación:  Cuándo  debe  for- 
mularse, sus  electos,  etc.,  844,  845,  855, 
856,  857.— Efectos  de  la  no  adhesión  del 
apelado;  nota  al  art.  854. 

Adveración.  (Y.  Testamentos,  Testamento 
foral  de  Aragón.) 

Albaceas:  Tienen  personalidad,  y cuándo, 
para  representar  la  testamentaría,  12  y su 
nota,  407  y sus  notas. 

Alegación  en  derecho : Cuándo  y en  qué 
• pleitos  puede  hacerse,  873  á 884, 

Alegatos  de  bien  probado:  Término,  etc., 
326  y siguientes.— En  ellos  no  es  permiti- 
do alterar  la  cuestión  litigiosa,  254,  256  y 
sus  notas. 

Alimentos  provisionales:  Trámites  para  de- 
cretarlos, etc.,  4210 á 1248  y 1209. — Idem 
á los  concursados,  632  ó 635. 

Amigables  componedores : (V.  Juicio  de  ami- 
gables componedores.) 

Amojonamiento.  (Y.  Deslinde.) 

Apelación:  Reglas  generales,  sentencias 
apelables,  término,  efectos,  etc.,  30,  67  á 
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75,  220  y 1178. — Interpuesta  en  tiempo  y 
forma  debe  admitirse  sin  sustanciacion  al- 
guna, etc.,  335. — Trámites  de  las  apela- 
ciones, 837  á 890. — En  las  de  interlocuto- 
res, 840  á 848,  y 67,  71,  etc.— En  las  de 
definitivas,  849  y siguientes. — En  los  jui- 
cios de  avalúo  de  bienes,  463. — En  los  de 
desabuco,  660  á 665  y 671. — En  Ios-in- 
terdictos, 760  á 769.— En  el  juicio  arbi- 
tral, 844  y 84  5. — En  el  de  amigables  com- 
ponedores. {No  la  hay,  836), — En  el  jui- 
cio ejecutivo,  1001  á 1009. — En  el  de  me- 
nor cuantía,  1153,  1156  á 1161. — En  el 
verbal,  1 478  á 1180. — En  losnegocios  pro- 
pios de  la  jurisdicción  voluntaria,  1208, re* 
glas  lOóla  13. -En  Jas  diligencias  ejecutivas 
délo  convenido  en  la  conciliación,  220. — 
De  sentencias  denegatorias  del  recurso  de 
casación  , competencia,  tramitación,  etc., 
1073. — Quién  puede  apelar;  notas  al  ar- 
tículo 335. 

Apercibimiento:  Corrección  disciplinaria,  44, 

Apremio  (Procedimiento  de):  979  á 994. 

Aranceles  judiciales:  {Y.  Honorarios.) 

Arbitradores:  (Y.  Juicio  de  amigables ) 

Arbitros:  (Y.  Juicio  arbitral.) 

Arraigo  del  juicio:  Es  excepción  dilatoria 
cuando  el  demandante  es  extranjero,  en 
ciertos  casos,  238. 

Articulo  prévio:  Deben  decidirse  en  artículo 
prévio  las  excepciones  dilatorias,  etc.,  236' 

Asuntos  mercantiles:  Que  las  Audiencias  y 
el  Tribunal  Supremo  se  atengan  en  ellos 
á los  artículos  de  Ja  ley  que  se  citan;  Real 
decreto  de  12  enero  1859. 

Autos  para  mejor  proveer:  casos  en  que  pro- 
ceden, etc.,  48. 

Bienes  de  menores  é incapacitados:  For- 
malidades para  su  enajenación,  1401  á 
1413.  (Y.  Venta  de ) 

Buen  orden  en  las  Audiencias  públicas  de 
Jos  Tribunales  y Juzgados,  42  ó 47. 

Casación:  (Y.  Recursos  de  casación.) 

Cesión  de  créditos  de  la  Deuda  del  perso- 
nal: Requisitos  en  los  actos  de  concilia- 
ción y juicios  verbales;  nota  al  art.  212. 

Citación:  Se  exige  para  toda  diligencia  de 
prueba;  excepción,  278. — De  remate : Es 
equivalente  ai  emplazamiento  , 959  y no- 
ta.— Tiempo  y modo  de  hacerla,  959  y el 
955  á que  se  refiere,  960  y 961. — Tam- 
bién se  exige  para  la  remesa  de  autos  en 
las  cuestiones  de  competencia,  102. -(Véa- 
se Emplazamiento.) 

Comisiones  para  la  práctica  de  diligencias, 
33  y 34. — Para  depósitos  de  personas,  etc.; 
1291  y 1327. 

Comparecer  enjuicio:  Quiénes  pueden,  etc. 
(V.  Personalidad.) 
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Compulsorio  (Mandamiento):  Cuándo  es  ne- 
cesario para  la  eficacia  de  documen- 
tos, 281 . 

Compromiso : (Y.  Juicio  arbitral.) 

Conciliación : Juez  competente;  necesida- 
dad  de  intentarla  antes  de  promover  un 
juicio,  excepciones,  formalidades  del  ac- 

. to,  etc,,  201  á 220. — No  es  necesario  pro- 
curador, 13, — Ni  se  permiten  aboga- 
dos, 19. — (Y.  Apelación,  Ejecución,  etc.) 

Concurso  de  acreedores : Formalidades;  con- 
curso voluntario,  etc.,  505  á 520. — Nece- 
sario, etc.,  521  á 635,  (V.  Quiebra  ) 

Confesión  judicial : Puede  decretarse  de 
oficio;  su  fuerza  , 48,  293  á 301,  (Y.  De- 
claración jurada,  Juramento.) 

Conformidad : Cuándo  la  hay  en  dos  senten- 
cias para  los  efectos  del  depósito  en  la  ca- 
sación, art,  1027  y su  nota  a. 

Consentimiento  para  el  matrimonio ; notas 
al  artículo  1277,  1301  y 1367. 

Contestación  á la  demanda:  Termino  para 
ella,  sus  formalidades,  etc.,  251  á 256. 
(V,  Documentos,  Excepciones,  etc,) 

Correcciones  disciplinarias : Cuáles  son,  ca- 
sos en  que  pueden  imponerse  , etc.,  42 
á 47, — A los  jueces  por  no  dictar  senten- 
cia dentro  del  término,  332. 

Correspondencia : Prueba,  279  y 285  á 291. 
— Su  apertura  en  los  ab-intestatos,  con- 
cursos, etc.,  359,  364,  400  y 527. 

Cosa  litigiosa  (Exhibición  de  la):  siendo 
mueble,  etc.,  222. 

Cosías:  Su  tasación  cuando  hay  conde- 
na, etc.,  78  , 79,  199  y 200. — Sobre  su 
imposición  : cuándo  debe  hacerse  conde- 
na de  costas;  notas  al  art.  865. — En  los 
embargos  preventivos,  939  y su  nota. — 
Apreciación  de  la  buena  ó mala  le  de  ios 
litigantes,  notaj  al  art..  61. 

Cotejo  de  letras:  Cómo  debe  proceder- 
se, etc.;  287  á 290.  (Y.  Firma  negada.) 

Cuba  y Puerto-Rico  (Observancia  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil  en  las  islas  de): 
R.  D.  de  9 diciembre  de  1865. 

Cuestiones  de  competencia : Modo  de  promo- 
verlas; trámites,  etc.,  82  á 119,  y sus  no- 
tas.— Entre  jueces  seculares  y eclesiásti- 
cos, 119. — Éntrela  autoridad  administra- 
tiva y los  Juzgados  y Tribunales;  nota  c al 
art.  82. — Cuando  se  entablaoportunameu- 
te  en  el  juicio  ejecutivo  ; nota  al  art.  960. 

Curadores  ad  bona:  Sobre  su  nombramien- 
to, etc.,  1231  á 1242. — Id.  ejemplares, 
1243  á 1 25*2. — - Id.  para  pleitos  , 1253  á 
1260. — Su  discernimiento  , registro  de 
ídem,  etc,.  Icol  á 1 272.— Cuentas  de 
curadores,  1272  á 1275,— Sobre  el  nom- 
brado en  testamento;  nota  al  arl.  1231. 


(%'.  mere. -Quiebras.)  3 til 

Daños:  (V.  frutos.) 

Declaración  jurada:  Es  procedente  al  prin- 
cipio del  pleito,  sobre  hecho  relativo  á la 
personalidad  para  preparar  la  demanda  ó 
la  contestación , 222  y 253.— Obligación 
, de  prestarla  después  de  contestada  la  de- 
manda; su  forma,  su  carácter,  etc.,  292 
á 302. 

Declaraciones  de  testigos:  Sobre  su  exa- 
men, interrogatorios,  contra-interrogato- 
rios, etc.,  306  á 317. — Quién  las  recibe 
en  los  Juzgados  y Tribunales,  33.— No  se 
pueden  cometer  á los  escribanos,  33. 
(V.  Testigos,  Información.) 

Declinatoria : 82  y siguientes.— Puede  pro- 
ponerse como  excepción  dilatoria,  237  y 
248;  y como  perentoria  en  su  caso,  254. 
(V.  Excepciones.) 

Defensa  por  pobre:  Quiénes  se  reputan  po- 
bres, declaración,  trámites , etc.,  179  á 
200  y sus  notas. 

Demanda:  Su  forma,  lo  que  debe  acompa- 
ñarla, etc.,  224  á 226.— Debe  interpo- 
nerse ante  juez  competente,  l.° — Lo  que 
! debe  acompañarse  áJa  demanda,  18  y 225. 
: — El  defecto  legal  en  el  modo  de  propo- 

nerla es  excepción  diiatoria,  237. — Pue- 
den repelerse  de  oficio  todas  las  deman- 
das , sin  exceptuarse  las  incidentales ; y 
cuando,  226  y sus  notas. — Si  no  se  repe- 
len, puede  excepcionarse  el  defecto;  pero 
esto  no  será  en  ningún  caso  motivo  de 
casacioD,  226,  nota  d,  y 237,  nota  g.  (Véa- 
se Documentos,  Escritos,  Sentencias.) 

Denegación  de  apelación:  (V.  Queja.) 

Depósito:  de  bienes  concursados,  524.— Re- 
quisitos para  ser  depositario  , 525.— Obli- 
gaciones, 526. — Dietas,  530. 

Depósitos  de  personas:  Casos  en  que  pro- 
ceden; competencia  y tramitación,  1277  y 
siguientes.— De  mujer  casada,  cuando  ella 
i ute nía  demanda  de  divorcio  ó de  adulte- 
rio, 1281  á 1297.— De  id.,  cuando  es  el 
marido  quien  intenta  la  demanda  ó acu- 
sación, 1298  á 1300.— De  mujer  soltera, 
en  caso  de  disenso  para  contraer  matri- 
monio, 1 3C í á 1 313  y sus  notas.— De  hi- 
jos de  familia,  ó pupilos  por  malos  trata- 
mientos, 1312  á 1319.— De  huérfanos  que 
quedan  en  abandono  por  muerte  de  sus 
padres;  1320  á 1 3-2. 

Derechos  civiles:  Solo  los  que  estén  en  el 
pleno  ejercicio  de  ellos,  pueden  compare- 
cer en  inicio,  y quiénes  son,  etc.,  12  y su 
nota,  237  y sus  notas. 

Desahucio  (Juicio  de):  Competencia,  sustan- 
ciacion,  diferencias,  etc.,  636  á 672  y sus 
notas . 

Deserción  de  apelación ; Cuándo  tiene  iu- 
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gar,  etc.;  838.— ‘Id.  de  apelación  de  pro- 
videncia denegatoria  del  recurso  de  casa- 
ción; 1078  y siguientes. — Del  recurso  de 
casación , cuándo  se  declara,  sus  efec- 
tos, etc.;  1039  á 1 04 i . « 

Deslinde  y amojonamiento : Competencia, 
tramitación,  etc,,  1209  y 1323  á 1334. 

Despacho  de  negocios:  Su  órden,  etc.,  38 
al  41.  (V.  Vistas,  Señalamientos.) 

Dias  y horas  hábiles:  Cuáles  son,  etc.,  8.°, 
9.°,  11  y 25. 

Discernimiento : Délos  cargos  de  tutor  y cu- 
rador, 1261  ysiguientes. — Sufalta  invalida 
la  representación  legal  al  tutor  ó curador; 
nota  al  art.  1261. 

Discordia:  Cuándo  existe,  52. — Modo  de  diri- 
mirás, etc.,  55  á 57. — Entre  peritos,  árbi- 
tros, etc.,  333,  regtaS.',  806  y 833. 

Dispensas  de  ley  (informaciones  para): 
juez  competente;  requisito  de  la  Real  ór- 
den; tramitación,  etc.,  1335  á 1349. 

Disposición  legal,  igual  á adoctrina  legal»  y 
á «doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia 
de  ios  Tribunales;»  nota  ai  art.  1025. 

Documentos:  Deben  presentarse  con  la  de- 
manda, et.e.,  18,  225  y sus  notas. — Des- 
pués solo  pueden  presentarse  los  de  fecha 
posterior  ó con  juramento  de  nueva  noti- 
cia, 225  y 254  y sus  notas. — Puede  pedirse 
la  exhibición  de  algunos  para  preparar  la 
demanda;  párrafos  4.°  y 5.°  del  art.  222. 
— Se  exige  que  esté  tomada  razón  en  el 
Registro  de  la  Propiedad..;  nota  al  artícu- 
lo 225. — Puede  decretarse  de  oficio  su  pre- 
sentación, 48. 

Documentos  otorgados  en  el  extranjero. — 
Su  traducción,  legalización,  etc,  282  á284 
y sus  notas.  (V.  Sentencias  dictadas  por...) 

Documentos  públicos  y solemnes:  Cuáles 
son,  su  valor  y eficacia,  etc,,  278  á 284  y 
287  á291. — Privados,  su  exhibición,  etc., 
285  y 286  á 291. — Otorgados  en  el  extran- 
jero, su  traducción,  282  á 284. 

Dote:  No  se  acredita  por  información  adper- 
petuam-,  nota  al  art.  1359. 

Duplica  (Escrito  de):  255  y 256. 

Ejecución  de  séntencias.  (Y.  Sentencias). — 

. De  lo  convenido  en  acto  de  conciliación, 
217,218,219. 

Embargo  de  bienes:  Orden  que  ha  de  guar- 
darse en  ellos;  bienes  exceptuados;  efectos 
legales,  etc.,  948  y siguientes. 

—En  los  asuntos  de  comercio;  tít.  VIII  de 
la  Ley  de  Enj.  mercantil;  p.  360. 

Embargos  preventivos:  Competencia;  requi- 
sitos para  decretarlos;  efectos,  etc.,  930  á 
940.  Debe  seguirse  en  ellos  el  órden  esta- 
blecido para  el  juicio  ejecutivo,  935. 

Emplazamientos:  Citaciones  y notificaciones;  I 


se  hacen  al  procnrador  y este  no  puede 
pedir  que  se  entiendan  con  la  parte,  16. 

- — Término  del  emplazamiento,  modo  de  ha- 
cerle, etc.,  ya  resida  el  demandado  en  el 
pueblo,  ya  fuera  de  él,  ya  en  el  extranje- 
ro; efectos,  etc.,  227  á.  235.— Para  com- 
parecer en  el  Tribunal  Superior  por  vir- 
tud de  la  apelación;  términos,  etc.,  335 
y 336. 

Enajenación.  (V.  Bienes  de....,) 

Escrito  de  ampliación:  Cuál  se  llama  así,  etc., 
260,  261. 

Escritos  de  réplica  y duplica,  255  y 256. 

Escrituras  públicas:  requisitos  para  que  sean 
eficaces,  etc.,  280,  281  y sus  notas. — Va- 
lor y plena  fó  de  las  primeras  copias  cuan- 
do se  ha  perdido  el  protocolo,  281  y su 
nota  d.  (V.  Documentos). 

Escribanos:  Su  intervención  en  los  juicios, 
20.  (V.  Secretarios  de  los  Juzgados  de  paz). 

Excepciones  dilatorias:  Cuáles  son,  térmi- 
nos para  proponerlas,  etc.,  236  á 250  y 
254. — Perentorias:  oportunidad  para  pro- 
ponerlas, etc.,  254.— En  el  juicio  ejecuti- 
vo: cuáles  son  admisibles,  etc.,  963. 

Exhibición  de  cosa  mueble  para  preparar  la 
demanda  ó la  contestación,  222  y 253.— 
De  testamento  para  id.,  222  y 253. — De 
títulos  ó documentos  para  id,,  222  y 253. 

Fianzas  de  tutores , etc.,  1219  y siguientes. 

Firma  negada,  287  con  su  nota,  y 943. 

Firmas : Cuándo  deben  ponerse  enteras,  y 
cuándo  basta  poner  media  firma,  20. 

Frutos:  intereses,  daños  y perjuicios;  cómo 
debe  hacerse  la  condena,  etc.,  63 

Fueros:  Es  extensiva  la  observancia  de  la 
nueva  ley  á todos  los  Tribunales  y Juzga* 
dos,  cualquiera  que  sea  su  fuero,  no  te- 
niéndole especial  para  sus'proeedimientos; 
base  8.a,  ley  de  13  mayo  1855,  p.  244, 
id.  notas  3.a  y 4.a  y R.  Ó.  de  19  diciembre 
1 855  y 12  marzo  1856. — No  se  reconoce 
en  los  actos  de  conciliación  ni  en  las  eje- 
cuciones de  los  mismos,  218  y sus  notas. 
(V.  Retractos,  Testamentos). 

Hacienda  pública:  Personalidad  .en  juicio; 
Nota  al  art.  12. 

Habilitación : Quién  la  necesita  para  compa- 
recer en  juicio,  1350  á 1358. 

Hijos  de  familia:  Personalidad  enjuicio,  12 
y su  nota. 

Hombres  buenos:  Se  exigen  en  los  actos  de 
conciliación,  y quiénes  pueden  serlo,  210 
y 211. 

Horas  hábiles : (V.  Dias ) 

Honorarios  de  letrados,  peritos,  etc.,  78  á 84  - 

Iglesias  parroquiales:  No  gozan  del  beneficio 
de  litigar  por  pobres,  180  y su  nota  b. 

incidentes ; Cuáles  deben  calificarse  así,  cuá* 
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les  deben  repelerse,  su  suslanciacion, prue- 
bas, vísta,  sentencia,  apelación,  etc,',  337 
á 350. 

Incompetencia:  Excepción  dilatoria,  237  y 
248.  (V,  Cuestiones.) 

Information  de  testigos:  No  puede  empezar 
por  ella  el  juicio,  etc,,  223.  (V.  Declara- 
ción jurada,  Testigos.) 

Informaciones  para  dispensa  de  ley,  1 335  á 
1349.— Idem  para  perpótua memoria,  1359 
á 1366. 

Inhibitoria:  Lo  que  es;  inconciliable  con  la 
declinatoria,  etc. , etc,  82  y siguientes  á 11 9 . 

Instancias:  Que  en  los  juicios  haya  solo  das; 
es  la  6.a  base  déla  ley  de  13  mayo  18d5, 
pág.  224. 

Interdicción  civil:  Sus  efectos,  etc.;  nota  al 
art'.  12. 

Interdictos:  No  se  requiere  intentar  la  con- 
ciliación, 20i. — Sus  clases,  competencia, 
691  y siguientes,— De  adquirir:  requisitos 
para  que  proceda;  tramitación,  etc.,  691  á 
693,  694  á 708  y 760  á769. — De  retener; 
cuándo  tiene  lugar,  tramitación,  etc.,  691 
á 693,  709  á 723  y 7(¡0  á 769.— De  reco- 
brar; requisitos,  tramitación,  etc.,  691  á 
693,  724  á 737  y 760  á 769.— De  nueva 
obra;  su  tramitación,  etc.,  691  á 693, 
738  á 747  y 760  á 769,  y nota  al  art.  738. 
—De  obra  vieja:  su  objeto,  quién  puede 
intentarle,  tramitación,  etc.,  691  á 693  y 
748  á769. 

Intereses  de  la  cosa  demandada.  (V.  Frutos). 

Interrogatorios:  Para  el  examen  de  testi- 
gos, etc.,  306  y siguientes.  (Y.  Pruebas.; 

Inventarios  de  bienes:  En  los  ab-iu  téstalos 
y testamentarías,  359  y 427  á 440. 

Juez  competente:  Cuál  lo  es,  etc.,  l.°al  6."  y 
sus  notas. — Para  la  conciliación,  204. 

Jueces  árbitros.  {V.  Juicio  arbitral). 

Jueces  de  paz:  Decretos  orgánicos  de  los 
Juzgados  de  paz  de  22  octubre  1655,  28 
noviembre  1855,  22  octubre  1858  y 14  del 
mismo  mes  1864. 

Juicio  arbitral:  Todo  pleito  puede  someterse 
a la  decisión  de  jueces  árbitros;  cómo  lia 
de  íormalizarse  el  compromiso  para  que 
sea  válido ; quiénes  pueden  ser  jueces 
arbitros;  su  aceptación,  recusación;  sus- 
tanciaoion  dei  juicio  de  apelación,  etc., 

’ ?70  á 818, — Cuestiones  que  no  pueden 
ser  objeto  del  juicio  arbitral,  771  y 772. 

Juíciu  de  amigables  componedores:  No  hay 
Jornias  legales  en  este  juicio  voluntario  de 
J,os  litigantes,  819  ¡i  83o. — Cómo  lia  de 
normalizarse  el  compromiso  para  que  sea 

■ val  i Jo,  821  á 824. — Quiénes  pueden  ser 

amigables  componedores;,  825  y 826. — • 
Cuestiones  que  no  pueden  ser  objeto  de 
Tomo  XI. 


este  juicio,  819  y 820. — No  es  reuuisíto 
que  se  nombre  mas  de  un  amigable  com- 
ponedor; nota  al  art.  822. 

Juicio  de ab-inteslato:  (Y.  Ab-intestato.) 

Juicio  de  desahucio:  Competencia,  sustan- 
cíacion,  etc.,  636  á 672. 

Juicio  de  concurso:  (Y.  Concurso.) 

Jmicío  ejecutivo:  Cuándo  tiene  lugar,)  sus 
furnias,  trámites,  etc.,  941  á 978.— Se- 
gunda instancia  en  este  juicio,  1001  á 
1009. — No  se  requiere  intentar  la  con- 
ciliación, 201. 

Juicio  de  menor  cuantía : Su  cuantía  máxi- 
ma 3.000  rs.,  1133  y su  nota. — No  se  exige 
en  ellos  la  intervención  de  procurador, 
13. — Ni  Ja  do  Abogado,  19. — Su  tramita- 
ción especial,  etc.,  1133  á 1161. 

Juicio  de  peritos:  Es  uu  medio  de  prueba; 
reglas  á que  debe  sujetarse;  citación,  etc., 
279  y 303  á 305. 

Juicio  de  prorateo:  Sobre  los  de  pensiones 
torales  de  Galicia  y Asturias;  R.  D,  de  18 
abril  1857. 

Juicio  de  testamentaria:  ( V.  Testamentarías. 
Ab-intestato.) 

Juicio  ordinario:  Qué  contiendas  se  ven- 
tilan en  este  juicio  y cómo  puede  pre- 
pararse, 221  á 223. — Demanda  y em- 
plazamiento, 224  á 233.  — Excepciones 
dilatorias,  236  á 230.— Contestación,  251 
á 256. — Prueba,  257. — Medios  de  prueba, 
279  á 317. — Tachas,  318.— Alegatos,  vis- 
tas y sentencias,  326  á 336. 

Juicios  verbales:  No  exigen  el  acto  do  con- 
ciliación, 201.— No  se  requiere  en  eilos  la 
intervención  de  procurador,  13. — Ni  es 
permitida  la  de  abogado,  19. — Cuestiones 
que  se  deciden  eu  esta  clase  de  juicios, 
111*2. — Trámites,  citación,  comparecen- 
cia, rebeldía,  acia,  sentencia,  apelación  y 
ejecuciuu,  1163  y siguientes. 

Juicios  en  rebeldía:  Electos  de  la  declara- 
ción; modo  do  hacer  los  jioLiiicaeioues  y 
citaciones;  retención  de  bienes;  audiencia 
al  rebelde  que  comparece:  suuleucia,  etc., 
1161  á 1 i 92. — Audiencia,  ai  rebelde  des- 
pués de  un  i.  .da  sentencia;  requisitos,  com- 
petencia, reglas  de  suslanciacion,  1193 
a 1206. 

Juramento  de  testigos:  313  y 31 1.  iSu  le 
prestan  los  menores  de  catorce  anos,  314. 

Juramento  decisorio:  Hace  prueba  pieiiu;  no 
■ así  el  iuüecisorio,  294. 

Jurisdicción  voluntaria:  Cuinos  so  conside- 
ran actos  de  jurisdicción  vuiumaiia,  12U/. 
—Re  "las  de  tramitación  general  de  los 
mismos,  12Ü8,  1209.— No  es  necesaria  en 
eilos  la  intervención  de  procurador,  13.— 
Ni  la  de  abogado,  19.— (V.  Alimentos  pro- 

-)  h 
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visíonales.  Tutores.  Curadores.  Depósitos 
de  personas.  Deslinde.  Informaciones  para 
dispensa  de  ley  y ad  perpetúala.  ilaoita- 
ciones.  Suplemento.  Subastas  voluntarias. 
Testamentos.  Ventas  de  bienes  de  menores. 
Jurisdicción  militar : JNo  es  competente  para 
entender  en  ios  ab-intestalos;  nota  ai  354. 
— Lo  es  en  las  testamentarías;  nota  ai  41 0.) 
Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo. — De- 
ben atenerse  á ella  los  jueces  y Tribunales, 
112  y sus  notas. 

Letrados : Es  requisito  indispensable  su  in- 
tervención, excepciones,  etc.,  19. — Sus 
honorarios,  Vi  á 81. 

Legalización:  (V.  Documentos.) 

Ley  de  Enjuiciamiento  civil : Se  autoriza  al 
Gobierno,  etc.;  texto  de  la  ley;  sobre  su 
observancia  en  los  Juzgados  de  Guerra; 
R.  O.  de  12  marzo  1856. 

Libros  de  actas  de  conciliación,  213. 
Litispendencia:  Causa  de  acumulación  etc., 
157. — Excepción  dilatoria,  237. 
Magistrados:  Sus  pleitos  y ios  de  sus  hijos  y 
yernos,  no  pueden  seguirse  en  sus  Salas; 
nota  al  art.  i¿0. 

Matrimonio:  (Y.  Suplemento...) 

Mejor  proveer  (Autos  para):  Casos  en  que 
proceden,  etc  , 48  y sus  notas. 

Mejora  de  apelación:  Término  tratándose 
de  interíocutorias,  efectos  del  traseursode! 
término,  etc.,  7Í  á 73. 

Menores:  (V.  Curadores  y tutores,  Depósitos, 
y la  nota  a al  12.) 

Ministerio  fiscal:  Disposiciones  especiales  so- 
bre interposición  de  recursos  de  casa- 
ción, etc,,  1096  á 1102. — Cuándo  pueden 
promover  el  recurso  de  fuerza,  etc.,  1 i 06, ' 
1125,  1126,  1130, 

¿fm?stros  ponentes:  Su  nombramiento  para 
cada  pleito,  loque  es  de  su  cargo,  etc., 
33,  36,  37,  846  y 847. 

Mujer  casada:  Su  personalidad  en  juicio,  12 
y su  nota.1— Aunque  sea  pobre  no  goza  del 
beneficio  de  litigar  por  pobre  si  su  marido 
es  rico;  art.  182  y notas.  (V.  Depósitos.) 
Multa:  Corrección  disciplinaria,  42  y 44.) 
Nombramiento:  De  -tutores  y curadores. 

(V. Curadores.  Tutores.  Discernimiento.) 
Notificaciones : Sus  formalidades,  etc.;  21 
á 24. — No  surten  efecto  las  hechas  en 
otra  forma,  salvo  ei  caso  que  se  dice,  24. 
(V.  Emplazamientos.) 

Nulidad:  Eu-  ios  juicios  de  menor  cuantía, 
1154  y siguientes.— En  los  juicios  verba- 
les, 1163  y 1164. — En  los  de  conciliación, 
217.  (V.  Recursos' de'Casaeion.) 

Obra  nueva  (interdicto  de):  Su  objeto,  juris- 
dicción y competencia,  tramitación*  etc,, 
690  Á 693,  738  á 747  y 760  ¿769. 


Obra  vieja  (interdicto  de):  Su  objeto,  com- 
petencia, tramitación,  etc.,  691  ¿ 693 
748  a 7üy. 

Orden:  En  las  audiencias  y comparecen- 
cias, 42. 

Papel  sellado:  En  cuál  deben  escribirse  ks 
actuaciones,  7.° 

Partidas:  De  bautismo,  matrimonio  y de- 
fuucion.  Su  fuerza  como  documentos; 
28U  y SSfcl  y sus  notas. 

Peritos:  Deben  tener  título  de  tales,  etc.;  re- 
gla 3.a,  art.  303. — No  habiéndolos  en  el 
pueblo  ó en  ios  inmediatos,  pueden  ser 
nombradas  personas  entendidas;  regla  3.a 
art.  303. — Véanse  sobre  este  juicio  los  ar- 
tículos 279  y 303  Citado  á 305. 

Personalidad:  Se  diferencia  la  falta  de  per- 
sonalidad de  la  falta  de  acción;  nota  a al 
art.  1013. — Quiénes  pueden  comparecer 
en  él  y cómo,  12,  43,  18,237  y sus  notas. 

Pleitos  pendientes  á la  publicación  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil:  su  sustanciaciou; 
K.  D.  de  5 octubre  1855. 

Pobre:  (V.  Defensa  del  potare.) 

Poder:  Pierde  su  eficacia  por  la  revocación, 
por  desistimiento  del  apoderado,  por  muer- 
te dei  poderdante,  etc.  17. — No  vale  la 
protesta  de  presentarlo,  y debe  bastan- 
tearse  por  lirado,  etc.,  12  á 18.  (Véa- 
se Procurador.) 

Ponentes:  (V.  Ministros.) 

Parleros  de  ios  Juzgados  de  paz:  Su  nom- 
bramiento, requisitos  para  serio,  etc.,  9, 
•10  y 11;  R.  D.  de  22  octubre  1855. 

Posiciones : No  puede  empezar  por  ellas  el 
juicio,  etc.,  2a3  y ^53. 

Prescripción  inmemorial:  Se  prueba  con 
los  vectuos  mas  ancianos;  nota  g al  ar- 
tículo 317. 

Procedimiento  de  apremio:  Sus  trámites  etc.; 
979  á 994. — En  los  asuntos  de  comercio; 
tít.  XYlll  Ley  de  Enj,  civil. 

Procurador:  Es  necesaria  su  intervención  en 
juicio,  casos  en  que  no,  etc.,  13. — Sus 
obligaciones,  14. — Oyelos  emplazamien- 
tos, etc.,  16. — Cuándo  cesa  su  represen- 
tación, 17.— V.  además  los  arls.  237, 
334  y 1023.  (V.  Aranceles  judiciales.) 

Pródigos:  Su  personalidad  eu  juicio,  12  y 
su  nota. 

Promotor  fiscal:  Cuándo  debe  ser  oido  e& 
los  actos  de  jurisdicción  voluntaria;  re- 
gia 5/,  art.  1208,  1224,  1225,  1240, 
1241,  1248,  1260,  1261,  1274,  1338,  1340 
á 1344,  1348,  1353,  4364,  1364  á 1366 
4402  y 1403^ 

Pronuncia  miento  de  sentencias : Cuándo 
debe  hacerse,  sus  efectos,  etc.,  64,  77; 

Protocolización:  Dónde  deben  protocolizarse 
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Jos  testamentos  cerrados  y memorias, 
1400. — Idem  Jos  testamentos  hechos  de 
palabra,  13M7  á 1 3 « y . — Id.  Jos  expedien- 
tes de  nombramiento  de  curador  ejemplar, 
1251. — Id.  Jas  particiones  (Je  bienes,  482. 
_Id.  las  informaciones  para  perpetua 
memoria,  1 363. 

Providencias:  Deben  autorizarse  por  escri- 
bano y brillarse  por  eJ  juez,  eLc.,  20. 

Provincias:  Su  representación  en  juicio,  12 
y su  nota. 

Prueba : Que  sea  pública  y las  partes  tengan 
dere. dio  de.  presentar  coulra-interrogulo- 

. nos;  liase  4/  de  la  Jey  de  13  mayo  1ó35. 
— Su  admisión  y denegación  etc.,  etc.,  257 
á 2ül. — Término  ordinario,  202. — Ex- 
traordinario, 203  á 270. — Suspensión  del 
término,  pruebas,  impertinentes,  etc., 
271  á 27 tí. — Medios  de  prueba,  270  a .51  7. 
— Tachas,  313  á 325. — Presidencia  de  los 
actos  de  prueba,  33. — Eu  segunda  instan- 
cia; arts.  066  á 372,  y nota  al  807. — A 
quién  inánime  ia  prueba,  etc.;  notas  al 
art.  257. — Lo  téi minos  son  comunes  a 
las  partes,  265  y nota  b. 

Pueblos:  Su  representación  en  juicio,  12  y 

t su  nota. 

Queja  (¡decursos  de):  por  denegación  de 
apelación,  75. 

Quiebras:  Tit.  V de  Ja  Ley  de  Enj.  mercan- 
til, arts.  109  a 251.  pág.  353. — Orden 
de  proceder,  arts.  109  y 170. — Declara- 
ción de  quiebra,  arts.  171  a 205. — Ad- 
ministración de  Ja  quiebra,  2uü  á 222. 
— Examen,  graduación  y pago  de  créditos, 
23o  á 242. — Eanlicaciuii  de  ia  quiebra  y 
rehabilitación  del  quebrado,  243  ;i251. 

Rebeldía:  Escritos  para  acusarla,  su  decía - 
ración , electas,  etc.,  19,  32,  23-,  252, 
609,  961,  1039,  1041,  1)78,  1179,  ilól 
á 1206.  (Y,  Juicio  en  rebeldía.  Acusación 
de  rebeldía.) 

Reconocimiento  judicial:  Es  un  medio  de 
preeoa,  etc.,  279,  3U4  y 303.— Pueden 
decretarse  para  mejor  proveer,  48. 

Reconvención:  oportunidad  para  usar  de 
ella,  234. 

Recursos:  contra  las  iiilerlocutorias  de  las 
Tribunales  Supremo  y S ipenores,  66. — 
Eoiitra  las  luleriocui..  ■ruis  de  lo.-:  jue- 

■ cus,  (5¿, — Contra  ia>  ucümüvas  e iulerlu-- 
Cutorias  q ¡e ueciden  artículos, 67. -Contra 
Es  providencias  denegatorias  de  y pedi- 
ción, 75, — Ci.ii tr a íes  ticiiiiüiY«s  ue  las 
Aumeucias,  ¿6, — coiicra  10  coutejddü  en 
la  conciliación,  2Í7. 

decurso  de  casación:  Estabiecirío  en  la  ba- 
se 7.“,  ley  de  13  mayo  1855. — Contra  qué 
sentencias  se  da;  su  fundamento;  término 


para  interponerlo;  tramitación,  etc.,  1010 
Y siguientes.— Depósito  que  es  necesario 
y cuándo,  etc,,  1027  á 1035. — Caución  de 
¡os  que  litigaren  por  pobre,  1032.— De- 
serción del  recurso,  1039  á 1041.  — Sepa- 
ración de  el,  sus  electos,  etc.,  1043  y 
1044. — En  el  Tribunal  Supremo  pueden 
citarse  otras  leyes  como  infringidas,  si  el 
recurso  es  por  ser  la  sentencia  contra  ley, 
y no  en  otro  caso,  1049. — No  son  admisi- 
bles documentos,  1053. — Cuestión  previa 
que  pueda  promover,  y cuándo  el  que  lia 
obtenido  la  ejecutoria.  1090  á 1095.— En 
cuestiones  de  competencia,  111  v sus 
notas. 

Recursos  de  fuerza:  Sus  tres  clases,  1103  y 

1104,  — Cuando  conoce  de  ellos  el  Tribu- 
nal Supremo,  cuándo  Jas  Audiencias, 

1105.  — Recursos  de  fuerza  en  conocer ; 
quién  puede  promoverlos;  su  preparación, 
üámites,  etc.,  1106  á 1127. — En  el  modo 
de  proceder  y en  no  otorgar ; prepara- 
ción, etc.,  1128  á 1133. 

Recursos  de  injusticia  notoria:  (V.  el  ar- 
ticulo 2.u  del  R.  D.  de  12  enero  1859.) 

Recursos  de  nulidad,  en  los  pleitos  de  me- 
nor cuantía;  cuándo  tienen  lugar  y ante 
quien,  1154. 

Recusación:  de  jueces,  magistrados,  etc.; 
sus  causas,  ldrma  y trámites,  120  á 139. 
— Üe  subalternos  de  los  Juzgados  y Tri- 
bu;.ales,  etc..  140  á 155. — De  árbitros, 
785.  — De  amigables  componedores,  834  y 
835. — De  peritos,  sus  causas,  tiempo,  etc.; 
regias  9/  á la  13,  art.  303. — De  peri- 
tos tasadores , 981  y 982.  (Véase  Abs- 
tención.) 

Registro  de  sentencias:  58,  y R.  D.  de  6 
marzo  1857,  y R.  O.  de  11  enero  1861. — 
'De  discernimiento  de  tutores  y curado- 
res, 1 274. 

Relatores:  35,  43  y 103. 

Remate:  (Y.  ¿abastas.) 

Réplica  (Escrito  de):  etc.,  255  y 256. 

Reposición  de  providencias:  termino  para 
pedirla;  de  qué  sentencias,  etc.,  30,  65, 
696,  947  y 1128. 

Reprensión:  Corrección  disciplinaria,  44. 

Requerimiento  de  pago;  modo  de  hacer- 
le, etc,,  9 r 8,  955. 

Restitución  in  inlegruin:  No  procede  este 
brío  lieio,  cuando  puede  repararse  el  per- 
juicio por  medio  de  un  recurso  ordinario; 
üuI i!  al  art.  t ó 1 . 

Restitución  in  integ  uiu:  Aunque  tiene  lu- 
■ ■ar  ei¿  ios  aillos  judiciales,  no  pueden  por 
virtud  de  ella  abrirse  términos  cumplidos, 
31  y su  nota. 

Retractos:  Juez  competente , requisitos  de 
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las  demandas,  tramitación,  etc.,  673  á 690  ses,  efectos,  tramitación.,  etc..  995  ¡5  *nnn 
y sus  notas.— Sn  aonae  suüsiste  legisla-  Términos  judiciales:  Cómo  se  cuentan/etc' 
cion  foral,  deben  concurrir  las circuostan-  25  y 26. — Cuáles  son  prorogables,  etc!’ 
cias  del  fuero;  notas  ai  art.  674.  i 27  á 29. — Cuáles  improrogables;  30  á 3¿’ 

Sentencias:  Que  sean  fundadas,  etc,;  es  la  104,  107,  167,  242,  534,  647,  650aJ)62’ 

5.*  base  de  la  ley  de  13  de  mayo  de  1855.  1111,1115,  etc.  ’ 

— Cuáles  deben  ser  fundadas  y en  qué  Testamentarias ; Sus  clases:  partes  que  pue- 
forma,  333,  y sus  notas.— Término  den-  den  promover  este  juicio,  etc.,  404  á 413. 

tro  del  cual  deben  notificarse  á los  pro-  — Juicio  voluntario  de  testamentaría,  414 

curadores,  334. — Después  de  prouun-  a 497. — inventarios,  427  á'440. — Avalúo, 

ciadas* no  pueden  vanarse  ni  modificar-  441  á 466. — División  de  bienes,  425,  467 

se,  etc.,  77. — Su  aclaración,  cuando  están  á 49Í. — Reglas  comunes  á ios  inventa- 

oscuras,  término  para  pedirla,  etc.,  77. — ríos,  avalúo  y división,  492  á 497.— Juicio 

Su  ejecución,  cuando  han  sido  dictadas  necesario  de  testamentaría,  498  á 499. — 

por  Tribunales  y jueces  españoles,  691  á Administración  de  testamentarias,  500 

921.— En  asuntos  de  comercio;  tít  \ III,  á504. 

Ley  de  Enjuiciamiento  mercantil,  página  Testamentos:  Modo  de  elevar  á escritura 
360. — Id.  cuando  han  sido  dictadas  por  pública  los  hechos  de  palabra,  1380  á 

Tribunales  y jueces  extranjeros,  922  á 1389.—  Formalidades  para  la  apertura  de 

929.  (V.  Juicio  ejecutivo.,)— laterlocuto-  los  cerrados,  1390  á 1400.— Memorias 

rías  de  los  Tribunales  Supremo  y Superio-  testamentarias,  1398  y 1399. — Quién  pue- 

res,  son  suplicables,  etc.,  66. — Dia  para  de  pedir  su  exhibición,  etc.,  222. — Sobre 

su  votación,  etc.,  51  y 52. — Yolos  que  son  la  prueba  de  su  existencia  legal;  nota  i al 

necesarios  para  la  sentencia,  etc.,  53  á artículo  317. 

60. — Deben  ser  ciaras,  precisas  y definid-  Testamento  (oral  de  Aragón:  Sobre  su  ad- 
vas del  pleito,  61  á 64  y sus  notas. — En  veracion;  nota  al  art.  1380. — Id.  deCata- 

el  juicio  ejecutivo:  término,  y lo  que  debe  luna;  nota  b al  mismo*artículo. — De  mili-* 

resolverse  en  ellas,  970.— Costas:  efectos,  tares,  coalas  solemnidades  del  derecho 

apelación,  etc.,  971  y siguientes.  común,  etc.;  nota  al  artículo  1400. 

Sentencia  ejecutoria:  Requisitos  para  que  se  Testigos:  Medio  de  prueba , 279,— Su  exá- 
pueda  revocar  y rescindir,  76  y sus  notas.  men,  juramento,  etc.,  306  á 317.— Ta- 
Sentencias  dictadas  por  Tribunales  y jueces  ^chas,  318  á 325. — No  pueden  promover 
extranjeros:  Su  fuerza  en  España  según  . ¿cuestión  de  competencia  sobre  compáre- 
los casos,  competencia,  etc.,  922  á 929.  Acer  ó no  á declarar  ante  otro  Juzgado  que 
Subastas:  de  bienes  inventariados,  etc.-  389  |¿el  suyo;  nota  al  art.  312. — Yéanse  cuida- 
á 398  y 503. — En  las  ejecuciones,  982  á dogamente  las  notas.  (V.  Declaraciones.) 
989. — Voluntarias:  loque  deben  acreditar  Transacción : Lo  que  sé  requiere  para  que 
los  que  la  soliciten,  su  forma,  etc.,  1374  tenga  lugar  sobre  bienes  de  menores,  etc., 
á 1379.  1411  á 1413. 

Sueldos  ó pensiones:  Parle  sujeta  á embar-  ' Tribunal  Supremo : 100, 1010  ár  1 102,  1105, 
go,  952.  y notas. — Asuntos  de  que  conoce  cada 

Sumisión:  Regla  de  competencia;  2.°  al  5.°  Sala,  101.— Ley  de  30  abril  1864  y 26 
y sus  notas.  noviembre  1868. 

Suplemento  del  consentimiento  paterno  pa-  Tutores:  Sobre  su  nombramiento,  1219  á 
ra  contraer  matrimonio  los  menores,  1367  1230. — Su  discernimiento,  1261  á 1272.— 

á 1373.  Cuentas  que  deben  dar,  1272  á 1275.— 

Súplicas:  Sentencias  de  que  pueden  ínter-  Remoción  del  cargo;  1276. —Carecen  _de 
ponerse,  término,  etc.,  66. — Tiene  lugar  personalidad  cuando  no  tienen  discernido  , ■ 
este  recurso  ante  la  misma  Sala,  890  y sus  el  cargo;  nota  ti  al  art.  237. 
notas,— Procede  en  los  casos  de  corree-  Vacaciones:  Cuándo  vacan  los  Tribunales:  ; 

cion  disciplinaría,  47.  efectos,  etc.;  arls.  8.°  á 11,  y nota  al  9.“. 

Suspensión  del  término  probatario,  271, 272  y 26  y su  nota,  y el  R.s  D.  de  31  marzo 

y su  nota.  de  1868,  inserto  en  el  artículo-  Justicia,. 

Tachas  de  testigos:  cuáles  son,  tiempo  y for-  Venta  de  bienes  de  menores:  Efdecretojudi* 

' ma  de  proponerlas,  etc.,  318  á 325.  cía!  y demás  formalidades,  etev;  no  se  re» 

Tanteo  y retracto. — Las  demandas  de  tan-  quieren  cuando  es  ei  padre  el  que  vende; 

teo  no  requieren  la  celebración  de  acto  nota  al  art.  1400,  y 

Conciliatorio,  202.'  Vistas:  Su  celebración,  audiencia' de  losde- 

tercerias:  En  los  juicios  ejecutivos,  sus  cía-  tensores,  330  y siguientes.— *Su  órden, 
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¿te,  etc.,  38  á 41. — Se  verificarán  por  ri- 
goroso órdeo  de  'antigüedad , y hablará 
primero  el  letrado  del  apelante,  etc.,  861 
y siguientes. — (V.  Señalamientos.) 
PROCEDIMIENTO  PENAL.  Todo  cuanto 
pudiéramos  decir  sobre  el  procedimien- 
to penal,  ha  sido  ya  objeto  de  otros  ar- 
tículos y debemos  remitirnos  principal- 
mente á Código  penal,  Contrabando  y 
Defraudación  y Justicia  ; pero  contie- 
nen doctrina  sobre  tan  importante  ma- 
teria y citas  siempre  convenientes,  que 
pueden  ser  consultados  dentro  de  la 
misma  obra  los  siguientes  á todos  los 
cuales  nos  remitimos:  Abono  de  testi- 
gos, Absolución  judicial,  Acción  penal, 
Acción  de  daño,  Acción  popular.  Actos 
administrativos,  Acusación,  Allana- 
miento DE  MORADA  , ANONIMO  , ARRESTO, 
Asilo  , Autorización  para  procesar, 
Auxilio,  Citación,  Código  penal,  Com- 
parecencia , Competencias  entre  la  Ad- 
ministración y Tribunales  , Qomípe- 
tenciaS  entre  los  Juzgados  ó TrtbunX*- 
les,  Confesión,  Daños,  DECLAÍáACjfóÑ 

EN  CAUSA  CRIMINAL,  DEGRADACION*  pELT- 

to,  Desacato,  EjEcucioN’Dtí'sEÑyENciA, 
Exhortos  y SüPLiCATORÍbá, 'Extradición 
de  criminales  , Faltas  / Fíáñ'za  carce- 
lera, Fuero,  Hacienda"  pública,  In- 
cendios, Indultos,  Informes , Inhabili- 
tación, Juegos  prohibidos , Juicio  sobre 
FALTAS,  JuRADtí;J','!Tu>RI5DICCION  ORDINA- 
RIA, MILITAR,  D¿  JFaÓIENDA,  ECLESIÁSTI- 
CA, ETC.  JuMSDlCCÍÓÑ  DEL  SeNaDO,  JU- 
RAMENTO , JuMtóí^ÚClON  ADMINISTRATIVA 

penal,  Justicia  [ Médicos  forenses, 
Montes,  Multas’  Noche  , Notificación, 
Orden  público.  Penas  , Prescripción 

de  PENAS  , pRFálDIOS , PRISION  , SOBRE- 
SEIMIENTO , y^c^áoÑEs’,  Vagancia,  Vi- 
sita de  cárorj  es, 

Sobretodo,  en  Código  tenal  se  hallan 
insertos  ia  lóy  provisional  dictando  re- 
glas para  la  aplicación  del  mismo  Códi- 
go, los  Reales  ¡decretos  de  30  de  setiem- 
bre y 9 de  odtu,bire  de  1853  sobre  pri- 
sión, y el  de  de  mayo  de  1854  que  in- 
trodujo importantes  reforuias  en  el 
procedimiento  v otras. 

Y en  JustitaÍA  se  hallan  textualmente 
el  Reglamente,  provisional  de  1835,  las  f 


untos 
á los 


47  de  abril  de  1821  y todas  las  demás' 
disposiciones  que  se  nan  dictado  hasta 
el  día,  que  fácilmente  pueden  consul- 
tarse por  el  minucioso  sumario  alfabéti- 
co que  se  encuentra  al  Gn  del  mismo  ar, 
tículo  (tomo  VIII,  p.  837)  y m 
ci  pal  mente  por  las  palabras 
Ministerio  fiscal  y Procedim\ 

Indicaremos  aquí  solamen1’ 
establecida  por  el  Tribuqal: 

Justicia  en  sus  decisipnp^' 
mas  importantes  pu(é(£pü  uJ| 
siguientes:  , F 

C_  ' I1)!').”  '■ 

L Para  deteprciinar  el  fuero  á que 
corresponde  el  conocimiento  de  una  ca- 
sa, debe  fltpmierse  á la  época  en  que  se 
cometió,  el  delito.  (Decís,  lí  agosto 
1853,) 

Esterdpctrina,  después  del  decreto-ley 
de  diciembre  de  1868,  sobre  uni- 
ficación de  fueros,  puede  tener  muy  fre- 
cuente aplicación  respecto  de  los  mili- 
tares de  la  segunda  reserva  y otros  que 
no  estando  en  activo  servicio  al  delinquir, 
sean  llamados  áél  antes  de  haberse  ins- 
taurado el  procedimiento. 

II.  Cuando  se  ignora  ó es  dudoso,  si  el 
sitio  en  que  se  ha  cometido  un  delito, 
pertenece  á un  pueblo  ó á otro  colin- 
dante, ó á un  Juzgado  ú otro  en  su  caso, 
debe  ser  preferido  el  juez  del  domicilio 
dtl  tratado  ó tratados  como  reos  (De- 
cisión 17  octubre  1853  ) é igual  de- 
cisión de  23  de  agosto  de  1858,  en  la 
que  se  consignó  también,  que  con  moti- 
vo de  la  cuestión  de  competencia  no 
está  llamado  el  Tribunal  Supremo  á de- 
cidir con  ella  la  de  á qué  jurisdicción 
pertenece  el  sitio  de  la  duda. 

III.  Si  existiendo  contienda  sobre 
el  terreno,  apareciese  no  obstante  que 
el  mismo  había  sido  vendido  por  uno  de 
los  pueblos  como  de  el  Estado,  debe  ser 
preferida  la  jurisdicción  del  pueblo,  que 
en  el  concepto  de  hallarse  en  su  distrito 
celebró  el  remate,  (Decís.  30  mayo  1866.) 

IV.  Sabiéndose  en  qué  pueblo  de 
los  que  se  disputan  la  jurisdicción  se 
paga  la  contribución  territorial,  por  el 
territorio  en  que  se  ha  cometido  el  de- 
lito, será  competente  el  juez  del  mismo 


leyes 'deslindé-octubre  de  1820,  la  de  I (Decís.  27  febrero  y 24  manso  1866.) 
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V.  Fuero  del  lugar  de  la  perpetración  I 
del  delito:  Injurias.  Con  arreglo  á las  le- 
yes 13,  tít.  I,  y 9.*,  tít.  ÍX,  Part.  7.a, 
cuyas  disposiciones  no  derogó  terminan- 
el  art.  30  del  reglamento  pro—  | 
^el  injuriado  puede  deducir  la 
elección  ante  el  juez  del 
cometió  el  delito,  ó en  el 
reo,  y esto  aunque  la 
^causado  por  medio  de 
junio  1866.) 
anterior  fallo 


jotos  en  que  no 
. (Decís.  8 

^ "lición, 
ider 


la 

VL 

es  aplicable 
puede  proced' 
noviembre  1853 

VIL  El  requerí 
recibido  cuando  la  ca 
del  defensor  del  reo  para 
lado  de  la  acusación  fiscal,1 
cho  én  tiempo  oportuno.  (Co: 

1865.  id.  21  de  abril  186  i.) 

VIH.  Periodo  de  la  provocar 
competencia.  En  las  cansas  crimina' 
desde  el  momento  en  que  está 
bierta  la  verdad  de  los  hechos  y parece 
que  se  hallan  asegurados  sus  autores, 
no  hay  inconveniente  razonable,  en  que 
se  pueda  declinar  la  jurisdicción  incom- 
petente del  juez,  y reclamarle  que  some- 
ta el  conocimiento  del  asunto  al  que  tie- 
ne para  ello  verdadera  jurisdicción, 
pues  á ello  no  se  opone  la  R.  O.  de  30 
de  marzo  de  1831.  (Decís.  21  abril 
1864.) 

IX.  Cumplimiento  de  exkortos  sin 
perjuicio.....  El  hecho  de  proveer  un 
juez  el  cumplimiento  de  los  exhortas 
que  otrole  dirige  en  causa  criminal,  no 
envuelve  el  reconocimiento  de  la  juris- 
dicción del  requirente  en  lo  relativo  al 
hecho  de  autos,  ni  debe  entenderse  que 
radica  el  procedimiento  ante  este  último, 
cuando  ha  «onocido  con  la  calidad  de 
sin  perjuicio,  (Decís.  21  abril  1864  in- 
serta en  Competencia,  tomo  ÍII,  página 
246(1). 

PROCEDIMIENTO  CONTENCJOSO-ADMI- 
NISTRATIVO-  V.  Actos  administrativos, 

■ ■ ■■—■■■  r- 1 ■ —-»■■■ 

. (í)  En  el  mismo  articulo  (tomo  III,  p.  243) 
se  hallan  insertas  otras  varias  decisiones,  el 
déoreto  de  las  Córtes  de  19  de  abril  de  1813, 
la  R.  0.  de  30  de  marzo  d#  1831  y «tras. 


Consejo  deEstado,  Consejos  provincia- 
les, Jurisdicción  contencioso- adminis- 
trativa , Jurisdicción  administrativa 
penal  y otros  muchos  artículos. 

PROCESIONES.  Extensamente  hemos 
tratado  este  asunto  en  el  artículo  Fun- 
ciones religiosas,  exponiendo  la  doctri- 
trina  de  nuestras  leyes  sobre  la  inter- 
vención de  la  autoridad  civil  en  cuanto 
se  refiere  á la  salida  de  las  procesiones 
fuera  de  las  iglesias.  (Tomo  VI,  pág.  808 
y siguientes.) 

También  debe  consultarse  para  su  ob- 
jeto, el  artículo  Precedencias  en  actos  t 
^funciones  públicas. 

PROCURADOR-  El  que  en  virtud  de  po- 
der ó autorización  de  otro  ejecuta  en  su 
nombre  alguna  cosa.  Antiguamente  se 
llamaba  personero.  De  la  procuración 
S^trajudicial  hemos  hablado  en  Manda- 
de  la  intervención  de  los 'procúra- 
los juicios  tratan  los  arts.  202 
e las  Ordenanzas  de  las  Audien- 
j. siguientes  al  66  del  regla- 
uzgados  de  1,®  de  mayo 
' 17  y 237,  334  y 1023 
liciamiento  civil;  y el 
meoto  del  Tribunal 
disposiciones  pueden 
ty  en  Procedi- 


de 
98 

Supremo^ 

consultarse! 

MIENTOS  CIVILES 

Los  deberes 
principalmente-Jíj 
des  que  se  les  c 
las  instrucciones; 
tes  (1);  conducirá 
su  cargo  con  el 


(1)  La  frase  deduz 
estime  justas  con  arr\ 
priiiadas  que  se  sumí 
poder,  no  liace  eondie 
validez  legal,  ni  limit 
cion  del  apoderado  dei 
oficiales,  siendo  única 
que  en  todo  poder  se 
escriba,  esto  es,  la  faci^ 
que  tiene  el  que  lo  otor| 
nislrar  datos  al  que  16  r* 

■ bunales.  Dichas  palabra 
á lo  sumo  una  responsal 
respecto  al  poderdante 
probara  que  no  habia  ob 
con  las  instrucciones  quel 
recursa  de  injusticia  noti 


ícionarios  son 
á las  faeulta- 
el  poder  y á 
ian  de  las  par- 
desempeño  de 
iro.,  actividad 

L * 


l maejonesque 
\ instrucciones 
(¡guada  en  ún 
afectando  su 
íribe  la  ac- 
¡atribueiones 
resion  de  lo 
ique  no  se 
necesidad 
r y sumi- 
te  los  Tri. 
proiTucír 
apoderado 
que  este 
íformidad 
lent.  en 
Í865.J 


£ 
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y diligencia;  guardar  religiosamente  1 os  [ 
secretos  que  se  les  confi  n,  dar  ó sus  [ 
clientes  puntual  razón  del  estado  v pro- 
greso de  los  asuntos  y de  lo  demás  en 
que  les  interese  tener  pronto  conoci- 
miento, llevando  un  libro  en  que  ano- 
ten la  correspondencia;  guardar  con  to- 
do orden  de  modo  que  se  encuentren 
al  momento,  lo>  documentos,  é ins- 
trucciones y otros  papeles  que  les  remi- 
tan sus  mandantes;  llevar  un  libro  de  car- 
go v data  ó délas  cantidades  que  reciben 
y délas  que  pagan;  y últimamente  dar ' 
cuenta  á sus  principales,  finalizado  el  ! 
negocio,  del  éxito  obtenido  en  el  mismo, : 
devolviéndoles  los  documentos  recité-  f 
dos.  En  su  despacho  deberán  tener  fija-  j 
do  un  ejemplar  de  su  arancel.  ( fíisps . de  ! 
las  Ordenanzas  citadas.) 

Los  procuradores  no  pueden  hacer 
peticiones  ni  ejercer  su  oficio,  por  ante, 
escribano  que  sea  su  padre,  hijo,  her- 
mano, suegro  ó yerno.  (Ordzus.  de  las 
Audiencias , art.  '2M.J 

El  cargo  de  procurador  se  declaró  in-  j 
compatible  con  todo  destino  público  por! 
R.  0.  de  4 de  diciembre  del8(>0,  la  cual  \ 
con  otras  dictadas  sobre  el  número  de 
los  que  debe  haber,  nombramientos,  res- 
ponsabilidad, etc.,  se  indican  en  el  su- 
mario del  artículo  Justicia,  palabra  Pro- 
curador} png.  84o  del  tomo  \ III.  Antes,  ¡ 
sin  embargo,  por  otra  !\.  0.  de  6 de  di- 
ciembre de  í 8 (i O,  se  había  declarado  que 
era  compatible  el  cargo  de  procurador 
con  los  de  elección  popular,  lo  contra- 
rio que  se  halla  dispuesto  respecto  de 
los  relatores  y escribanos  de  Cámara  por 
laR.O.  de  15  de  marzo  de  1861  (Y.  Re- 
latores.)— Hay  en  efecto  alguna  dife- 
rencia esencial  en  el  carácter  de  estos 
cargos,  pero  viene  siendo  varia  la  juris- 
prudencia y de  seguro  no  se  fijará  mien- 
tras no  venga  á determinarlo  una  dispo- 
sición legislativa.  Dice  así  la 

R.  tí.  de  6 diciembre  de  1 ROS. 

Que  el  cargo  Je  procurador  no  incapacita  para  ejer- 
cer los  de  elección  popular. 

(Güb.)  LaP.-O.de  J 5 de  marzo  de  4964 
declarando  que  son  empleados  públicos  y 
que  no  pueden  por  consiguiente  ser  diputa- 
dos provinciales  los  relatores  y escribanos 


de  Cámara  de  las  Audiencias,  puso  término 
á varias  dudas  que  en  la  práctica  ocurrían 
acerca  del  verdadero  carácter  de  estos  fun- 
cionarios. Disposiciones  análogas  que  defi- 
nen el  que  tienen  «Uros  agentes  públicos  6 
de  la  Administración,  tanto  para  los  efectos 
de  la  lev  de  25  de  s i'iembre  de  1 869,  como 
para  los  de  la  de  .9  de  enero  de  4845,  facili- 
tan igun  rnenfe  la  interpretación  y aplicación 
acertada  de  las  disposiciones  que  una  v 
otra  < emprenden  respecto  á la  incompatibi- 
lidad de  los  cargos  de  diputado  provincial  ó 
individuo  de  A vuntamierifo  con  aquellos  que 
tienen  el  carácter  de  destinos  públicos.  Pero 
aun  después  de  repetirlas*  decía  ración  es  dic- 
tadas para  varios  casos,  ocurrían  frecuente- 
mente dudas  respecto  ne  aquellos  cargos  que 
tienen  en  apariencia  alguna  analogía  con  los 
que  han  sido  comprendidos  en  ellas.  Así 
sucedía . por  ejemplo,  con  los  procuradores 
de  los  Tribunales  v Juzgados  del  fuero  co- 
mún v de  los  especiales , v algunos  Gober- 
nadores se  vieron  en  el  caso  de  consultar,  si 
la1;  personas  que  desempeñan  esos  oficios 
están  comprendidas  en  Ja  incompatibilidad 
que  establecen  las  leyes  anteriormente  cita- 
das respecto  los  funcionarios  públicos. 

Con  objeto  de  dictar  con  mayor  acierto 
una  resolución  general  acerca  de  este  punto 
la  Reina  tuvo  ñor  conveniente  disponerse 
consultase  al  Consejo  de  Estado  en  pleno 
sobre  este  particular;  y de  conformidad  con 
lo  propueslo  por  dicha  corporación,  S.  M,  se 
lia  dignado  mandar  que  el  cargo  de  procu- 
rador no  incapacita  á los  individuos  que  lo 
desempeñan  para  ejercer  los  que  se  le  con- 
fieran de  elección  popular. — De  Real  ér- 
den,  etc.  Madrid  6 de  diciembre  de  4865. — 
Posada  Herrera.  ( Gac . JO  ídem.) 

R.  O.  de  9 agosto  de  4 867. 

Es  sobre  responsabilidad  de  autos,  y se 
baila  en  Abogado,  tomo  f,  png.  fiO. 

Teniendo  en  cuenta  la  actual  organi- 
zación de  los  Tribunales  y el  vigente 
sistema  de  enjuiciamiento  cuya  reforma 
se  hace  cada  vez  mas  necesaria  y urgen- 
te, es  indudable  que  el  cargo  de  procu- 
rador tiene  una  grande  importancia  y 
que  su  intervención  en  los  juicios  obe- 
dece á razones  de  un  orden  superior, 
de  que  no  es  dable  prescindir.  Cuando 
la  nueva  organización  llegue  á plantear- 
se, cuando  tos  autos  no  tengan  que  an- 
dar de  mano  en  ruano,  y los  trámites  se 
abrevien  y ¡os  procedimientos  se  simpli- 
fiquen , entonces  podrá  suprimirse  sin 
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inconveniente  la  necesaria  intervención 
del  procurador  judicial  ó personero.  En- 
tre tanto  deben  observarse  con  todo  ri- 
gor las  disposiciones  vigentes  sin  con- 
sentir intrusiones  embozadas,  que  son 
tan  perjudiciales  á la  buena  administra- 
ción de  justicia,  como  lo  demostramos 
en  un  artículo  de  la  Revista  de  los 
Tribunales  y de  la  Administración  en 
1832  (i),  defendiendo  un  acuerdo  del 
Colegio  de  procuradores  de  Madrid,  que 
prohibe  á sus  individuos  se  presten  á 
continuar  autorizando  con  su-s  firmas,  ¡ 
escritos  y notificaciones  de  los  pleitos 
que  manejan  los  agentes  de  negocios. 

PROCURADOR  SÍNDICO-  Individuo*  del 
Ayuntamiento,  elegido  por  este,  para  que 
le  represente  en  los  juicios  promovidos  ó 
que  sea  necesario  promover  en  defensa 
de  los  intereses  del  municipio  y desem- 
peñe la  personalidad  y atribuciones  que  ! 
por  las  leyes  han  sido  cometidas  á los  an- 
tiguos procuradores  síndicos  ó que  en3 
adelante  se  les  confieran.  Ley  munici- 
pal de  21  de  octubre  de  1868,  art.  74, 
(Apénd.  /,  pág.  410);  id.  ley  de  8 de 
enero  de  1845,  hoy  derogada , arts.  4.° 
y 82,  83  y 84  del  reglamento  para  su 
ejecución. —Y.  Promotor  fiscal. 

PROCURADOR  VOLUNTARIO.  V.  Ad- 
ministrador VOLUNTARIO,  GESTION  DE  NE- 
GOCIOS ajenos,  Mejoras  y Gastos  en  cosa. 

AJENA. 

PROCURADORES  DE  CÓRTES»  Y.  Cor- 
tes, Diputación  á Cortes,  Constitución 
y en  el  Apéndice í'l,  pág,  1841a  de  1869 
hoy  vigente. 

PRÓDIGO»  Aquel  á quien  por  senten- 
cia del  juez  se  ha  privado  de  la  libre 
administración  de  sus  bienes.  Para. que 
recaiga  la  declaración  de  pródigo  se  re- 
quiere un  juicio  contradictorio.  El  de- 
clarado pródigo  no  puede  celebrar  con- 
tratos, ni  comparecer  en  juicio  sin  au- 
toridad ó consentimiento  de  su  cura- 
dor, ni  ser  tutor,  ni  testigo  testamenta- 
rio , nr  puede  hacer,  testamento,  ni 
ejercer  la  profesión  de  abogado  , ni  te- 
ner el  cargo  dé  juez,  procurador  ni  otro 


(i)  Revista  de  los  Tribunales  y déla  Admi- 
nistración, 4.a  Série,  mira.  22  de  24  de  agosto 
de  1882,  pág.,294. 
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alguno  público.  (Leyes  5.%  tit.  XI,  Par- 
tida 3.a;  4.a,  tit.  XVI,  Part.  6.*,  9.»  v 
13,  tit.  I,  Part.  6.a,  y 2.a,  tit.  VI , Parí 
liria  3.a) — Nos  remitimos  á los  artículos- 

CURADOR  EJtSM P LAR  , BlENES  DE  MENORES 
B INCAPACITADOS,  CONTRATOS  CON  LOS 

pródigos,  Interdicción  civil. 

PROFANACION.  La  de  las  sagradas 
formas,  imágenes,  etc.-,  se  castiga  con 
el  justo  rigor  que  6e  merece  este  delito 
en  los  arls,  131  y 132  def’Código  penal. 

PROFESORADO-  V.  Instrucción  pú- 
blica, Universidades. 

PROFESO.  • V.  Religioso  , Monaste- 
rios, Testamentos,  etc. 

PROFESORES  EXTRANJEROS»  Véanse 
principalmente  en  Instrucción  pública, 
el  art.  96  de  la  ley  de  9 de  setiembre 
de  1837,  el  17  del  Regí,  de  14  de  octu- 
bre dei  mismo  año  sobre  albéitares,  la 
R.  O.  de  20  de  enero  de  1843,  la  de 
26  de  julio  1853  (V.  Extranjería)  y el 
decreto  de  6 de  febrero  de  1869  al  que 
debe  estarse  hoy  en  este  asunto. 

PRÓFUGOS.  Los  define,  y establece  el 
1 procedimiento  para  su  declaración  etc. 
el  cap.  XII  de  la  ley  de  reemplazos  de 
30  de  enero  de  1856.  Cuando  los  quin- 
tos han  salido  de  la  dependencia  de  los 
Consejos  provinciales  y están  entrega- 
dos en  la  caja  sin  cláusula  de  observa- 
ción, son  para  todos  los  efectos  legales 
no  prófugos  y sí  desertores. 

PROHIJAMIENTO-  Y.  Adopción,  Ab- 
rogación, Prohijamiento,  y Adopción  ó 
Prohijamiento  de  expósitos  , A I,  pági- 
nas 169  y 170. 

PROLE.  El  linaje,  hijos  ó descendien- 
tes de  alguno. 

PROLETARIO.  El  que  no  tiene  bienes 
ningunos,  y en  tal  concepto  no  está  lla- 
mado á figurar  en  las  listas  vecinales  de 
un  pueblo  como  contribuyente. — Véase 
Pobres. 

PROMOTOR-FISCAL.  Empleado  del 
ministerio  fiscal  qüe  ejeree  sus  funcio- 
nes cerca  de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia bajo  la  inmediata  dependencia  de 
los  fiscales  de  las  Audiencias.  Todas  las 
disposiciones  sobre  las  circunstancias 
que  deben  reunir  los  nombrados  para 
este  importante  cargo , y sobré  sus  de- 
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beres  y atribuciones  se  encuentran  prin- 
cipalmente reunidas  en  el  articulo  Jus- 
ticia, en  Hacienda  pública,  en  Código 
penal,  en  Jurisdicción  , etc. 

En  Justicia,  consúltense  los  arts.  13, 
regla  15  del  ol  y 99  al  107  del  regla- 
mento provisional ; los  arts.  17  y 20  á 
37  del  de  los  Juzgados  con  los  demás 
decretos  y Reales  órdenes  que  se  ci- 
tan en  la  palabra  Promotores  del  suma- 
rio de  la  pág.  845,  t.  VIII. 

En  Hacienda  pública  de  la  que  son 
representantes  los  promotores  como  los 
demás  individuos  del  ministerio  fiscal 
en  todos  sus  grados,  en  la  forma  pres- 
crita por  el  decreto  de  9 de  julio  de 
1869  y por  la  orden  de  la  misma  fecha 
(Apéndice  II,  p.  243),  se  hallan  inser- 
tas ó indicadas  con  referencia  á otros 
artículos  como  á Capellanías,  Contra- 
bando, Demandas  contra  la  Hacienda, 
Desamortización,  Diezmos,  etc.  las  dis- 
posiciones de  las  leyes.  Reales  decretos 
y reglamentos  que  sobre  tan  importante 
y vasta  materia  necesitan  conocer. 

Representan  también  los  promotores 
fiscales  (como  los  procuradores  síndicos 
de  los  Ay  untamientos  ante  los  Juzgados 
de  paz)  los  intereses  públicos  y las  per- 
sonas puestas  bajo  la  protección  especial 
de  las  leyes,  y exigen  estas,  por  lo  tanto, 
su  intervención  en  la  práctica  de  ciertas 
diligencias  é informaciones  en  que  di- 
chos intereses  pueden  sufrir  perjuicio. 
En  este  concepto  sen  citados  y oidos  en 
los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  á 
que  se  refieren  los  arts.  1208  (regla  5.a), 
1224,  1225  , 1240  , 1241 , 1248,  1200, 
1261,  1274 , 1358  y 1340  á 1344  de  la 
Eey  (íe  Enjuiciamiento  civil,  en  los  ca- 
sos á que  se  contraen  también  los  artí- 
culos 16,  17  y 18  del  decreto-ley  de  6 
de  diciembre  de  1868  sobre  asuntos 
Mercantiles  (I). 

Las  funciones  de  los  promotores  fis- 
cales son  permanentes,  y de  tal  impor- 
tancia que  se  les  reputa  por  ello  como 
Parte  integrante  de  los  Tribunales  para 
la  administración  de  justicia,  causando, 


(D  Insertos  dichos  artículos  en  la  página 
'Ad  de  este  tomo. 
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por  lo  tanto,  desafuero  los  desacatos  co- 
metidos contra  ellos.  (T.  S.  Decís.  12 
■marzo  1867), 

PROMULGACION . ' V.  Publicación  de 

LAS  LEYES. 

PROPIEDAD.  Propiedad  y dominio 
son  dos  palabras  cuya  significación  no 
se  diferencia  en  nada.  Dominium  est> 
decían  los  romanos,  jus  utendi  abutendi 
re  sua,  es  decir,  derecho  de  usar  y has- 
ta de  abusar  de  la  cosa,  lo  cual  debe  en- 
tenderse en  buenos  términos  y sin  per- 
juicio de  tercero.  El  almacenista  de  gra- 
nos será  dueño  absoluto  de  ellos,  tendrá 
por  lo  mismo  el  derecho  de  hacer  de 
ellos  lo  que  le  plazca,  encerrarlos  hasta 
que  se  pudran  y aunque  sea  arrojarlos 
al  rio;  pero  en  momentos  de  escasez  la 
autoridad,  salvando  las  formas  y sin  per- 
juicio de  la  indemnización  competente, 
le  obligaría  á abrir  sus  graneros  , ó le 
impediría  y le  castigaría  por  arrojarlos 
al  rio. 

La  propiedad  se  adquiere  ó por  ocu- 
pación, como  la  caza  y pesca , ó por  ac- 
cesión, que  es  la  agregación  ó acrecenta- 
miento que  experimentan  nuestros  bie- 
nes, como  ¡as  yerbas,  los  frutos,  las 
crias,  la  isla,  el  aluvión,  etc.,  ó por  tra- 
dición como  por  compra,  permuta,  do- 
nación , testamento , ó por  prescrip- 
cion,|etc.  No  nos  es  posible  detenernos 
mas. 

En  la  palabra  dominio  indicamos  li- 
gerísimamente  hasta  dónde  se  extiende 
el  derecho  de  propiedad.  Ninguno  puede 
ser  privado  de  ella  sino  por  causa  justi- 
ficada de  utilidad  pública,  prévia  indem- 
nización, como  así  se  declaró  ya  por  las 
leyes  de  partida  , y recientemente  por  la 
de  17  de  julio  de  “i 836 ; ninguno,  repe- 
timos ahora;  puede  ser  impedido  en  el 
libre  goce  de  ella  en  cuanto  no  obste  á 
la  propiedad  de  otro,  ó á la  comunal  ,ó 
a la  buena  policía.  El  que  es  dueño  de 
un  terreno,  es  dueño  de  la  superficie , y 
de  lo  que  está  debajo  ó encima  de  ella: 
podrá  hacer  por  lo  mismo  sótanos,  esca- 
vaciones,  pozos,  etc.,  cualquiera  que  sea 
el  objeto;  pero  si  estos  pozos  nuevos  lle- 
gasen á perjudicar  al  surtido  de  las  fuen- 
tes públicas,  la  policía  municipal  prohi- 
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bina  su  apertura  ó impondría  condicio- 
nes para  que  se  salvase  ia  propiedad  riel 
común  en  las  aguas  de  surtido  de  di- 
chas fuentes,  del  mismo  modo  que  las 
impone  la  ley  para  hacer  investigaciones 
de  minas,  limitando  á la  vez  ei  derecho 
de  propiedad,  que  por  mas  respetable 
que  sea,  no  puede  ser  absoluto.  V.  Ac- 
cesión,'Acción  REIVINDICATORIA,  A.COTA-' 
miento,  Aguas,  Condominio,  Dominio, 
Enajenación  forzosa,  Minas,  Montes, 
Pastos,  Prescripción,  Servidumbres. 

En  artículos  separados,  á continua- 
ción, trataremos  de  la  propiedad  litera- 
ria y artística,  de  la  industrial  y de  la 
rural -y  urbana  con  referencia  á otros 
lugares  del  Diccionario. 

PROPIEDAD  LITERARIA.  Según  la  ley 
de  10  de  junio  de  1857,  seeniiende  por 
propiedad  literaria  el  derecho  exclusivo 
que  compete  á los  autores  de  escritos 
originales  para  reproducirlos  ó autori- 
zar su  reproducción  por  medio  de  co- 
pias manuscritas,  impresas,  litografia- 
das ó por  cualquiera  otro  semejante.  La 
duración  de  este  derecho,  las  condicio- 
nes para  su  goce,  las  penas  en  que  in- 
curren los  usurpadores  etc.,  etc.,  se  de- 
terminan en  la  ley  citada  y demás  dis- 
posiciones que  insertamos. 

LEYES  RECOPILADAS. 

Reconocieron  estas  la  propiedad  lite- 
raria como  puede  verse  en  las  insertas 
en/  el  articulo  Libertad  de  imprenta, 
principalmente  en  la  24,  2o  y 26  del  tí- 
tulo XVT,  lib.  VIH.  Era  sin  embargo  una 
legislación  exclusivamente  fundada  en 
el  sistema  de  prohibiciones  y privi- 
legios. 

D.  de  las  C.  de  10  jumo  de  IfH3. 

Dictó  reglas  para  conservar  a los  escrito- 
res la  propiedad  de  sus  obras.  Quedó  sin 
efecto  por  Ja  célebre  circular  de  4 de  mayo 
de  1814. 

R.  D,  de  4 enero  de  1834. 

Es  el  decreto  de  que  hemos  hecho  mérito 
en  libertad  de  imprenta,'  t.  VIII,  pág,  904. 
Concedió  á los  autores  de  obras  originales  la 
propiedad  de  sus  obras  por  toda  su  vida, 
trasmisible  á sus  herederos  por  espacio  de 
diez  años,  sin  que  nadie  pudiera  reimprimir* 
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las  áprelesto  de  anotarlas,  adicionarlas,  co- 
mentarlas ni  compendiarlas.  (Art.  30.)  \ los 
(reductores  les  concedió  también  la  psopie- 
dad  de  sus  traducciones,  pero  sin  poder  im- 
ped;r  otras  distintas  traducciones  de  la  mis- 
ma obra.  La  propiedad  de  la  traducción  en 
verso  era  trasmisible  i los  herederos  como 
la  de  los  autores,  y también  la  de  las  obras 
escritas  en  lenguas  muertas.  Respetó  el  pri- 
vilegio del  Observatorio  astronómico  para 
imprimir  el  calendario  (véase  esta  palabra), 
y o)  del  Monasterio  del  Escorial  y su  con- 
venio con  la  Compañía  de  impresores,  sobre 
la  impresión  del  rezo  del  Oficio  divino. 

/?,  O.  de  8 julio  de  I83fi,  circulada  en  9 de 
abril  de  1837.  1 

Propiedad  de  lag  ohras  de  escultura. 

(Gob.)  S.  M Ha  tenido  á bien 

mandar  que  en  lo  sucesivo  solo  los  profeso- 
res de  escultura  ó las  personas  á quienes 
hayan  cedido  su.  derecho  tengan  la  facultad 
por  espacio  de  diez  años,  de  vaciar  los  mo- 
delos ejecutados  por  aquellos,  bajo  las  penas 
impuestas  en  el  derecho  para  casos  análogos 
á los  contraventores. 

Ley  de  1 0 junio  de  1847.  / ¡ 

Derecho  de  propiedad  literaria:  su  trasmisión:  auto- 
res: traductores:  compositores:  pintores  y esculto- 
res, etc. 

(Con.  Inst.  y O.  P.)  «Doña  Isabel  líete, 
s'ibed;  que  las  Cortes  han  decretado  y Nos 
sancionamos  lo  siguiente: 

TITULO  PRIMERO. 

DF.  LOS  DERECHOS  DE  LOS  AUTORES. 

. Artículo  l.°  Se  entiende  pór  propiedad 
literaria  para  los  efectos  de  esta  ley  el  dere- 
recho  exclusivo  que  compete  á los  autores 
de  escritos  originales  para  reproducirlos  ó 
autorizar  su  reproducción  por  medio  de  co- 
pias manuscritas,  impresas,  litografiadas  ó 
por  cualquiera  otro  semejante. 

Art.  2.’  El  derecho  de  propiedad  decla- 
rado en  el  artículo  anterior  corresponda  á 
los  autores  durante  sp  vida  y se  trasmite  á 
sus  herederos  legítimos  ó testamentarios  por 
el  término  de  cincuenta  años. 

Art.  3.°  Igual  derecho  corresponde: 

1 . °  A los  traductores  en  verso  de  obras 
escritas  en  lenguas  vivas. 

2. °  A los  traductores  en  verso  ó prosa 
de  obras  escritas  en  lenguas  muertas. 

3. °  A los  autores  de  sermones,  alegatos, 
lecciones  ú oíros  discursos  pronunciados  en 
público,  y 4 los  de  artículos  ¡y  poesías  origi- 
nales de  periódicos,  siempre X[ú®  estos  Que- 
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rentes  escritos  se  hayan  reunido  en  colec- 
ción. 

4. °  A los  compositores  de  cartas  geográ- 
ficas > á ¡os  de  múden,  y á los  calígrafos  y 
dibujantes,  salvo  les  dibujos  me  hubieren  de 
emplearse  en  tejidos,  muebles  y oíros  artí- 
culos de  uso  común,  ios  cuales  estarán  suje- 
tos á las  reglas  establecidas,  6 queso  esta- 
blecieren para  la  propiedad  industria!. 

5. °  A los  pintores  y escultores  con  res- 
pecto á ¡a  reproducción  de  su#  obras  por  el 
grabado  ú otro  cualquier  medio. 

Art.  4.°  Corresponde  al  autor  durante  su 
vida,  y so  trasmite  á los  herederos  del  autor 
por  e¡  término  de  veinticinco  anos: 

1. "  La  propiedad  do  los  escritos  enume- 
rados en  el  párrafo  3.a  de.¡  artículo  anterior, 
si  sus  autores  no  los  lian  reunido  en  colec- 
ciones. 

2. °  La  propiedad  do  los  tendí  odores  en 
prosa  de  obras  escritas  en  lenguas  vivas,  en- 
tendiéndose que  no  se  podra  impedir  la  pu- 
blicación de  otras  distintas  traducciones  de 
la  misma  obra. 

Si  el  primer  traductor  reclamare  contra 
una  nueva  traducción,  doga  ni  lo  sor  esta  su 
reproducción,  do  la  antigua  con  íig  ras  va- 
riaciones, y no  un  nuevo  trabajo  hecho  so- 
jare  el  origina!,  el  juez  ante  quien  se  acuda 
admitirá  la  red.  ¡nación  y la  fallará,  oído  el 
informe  de  dos  peritos  nombrados  por  Jas 
partes,  y tercero  cu  caso  de  discordia. 

Para  ios  efc.ct.os  de  esta  lev  será  rom  ¡de- 
rada como  traducción  ¡a  edición  que  haga  en 
castellano  un  autor  extranjero  de  una  obra 
original  que  huya  publicado  en  su  país  eu  su 
propio  idioma. 

■ Art.  5.°  Corresponde  la  propiedad  du- 
rante cincuenta  años,  contados  desde  el  din 
de  la  publicación: 

d.°  Al  Estado  respecto  de  las  obras  que 
publique  el  Gobierno  á costa  dei  Erario, 

2.°  A toda  corporación  científica,  litera- 
ria ó artística,  reconocida  por  las  leyes,  que 
publique  obras  compuestas  de  su  orden  ó 
antee  inéditas. 

Lo  dispuesto  en  esto  artículo  no  es  apli- 
cable á los  almanaques,  libros  de!  rezo  ecle- 
siástico ni  otras  obras  de  que  el  Gobierno  se 
haya  reservado  la  reproducción  o> chis; va  e 
indefinida,  <>  adjudicándolas  por  razones  de 
conveniencia  pública  á algún  instila* o ó cor- 
poración. 

, Art.  G.°  Corresponde  ¡a  propiedad  por  e! 
término  de  veinticinco  años,  embudos  desde 
el  dia  de  h publicación,  a los  que  den  á luz 
por  primera  vez  uu  Códice  manuscrito,  ma  - 
P<i,  dibujo,  muestra,  de  letra  ó composición 
musical  de  que  sean  legítimos  poseedores,  ó 


que  hayan  sacado  de  alguna  biblioteca  pú- 

bJ'ea  con  ia  debida  autorización. 

Art.  7."  Los  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones anteriores  tengan  el  derecho  ex- 
clusiv  de  reproducir  una  obra  , podrán 
enajenarlo  y trasmitirlo  por  cuantos  medios 
reconocen  las  leves  por  todo  ó parte  del 
tiempo  que  respectivamente  corresponda  á 
cada  uno  üe  los  autores. 

Art.  i!. 11  Si  Jas  obras  de  que  tratan  los 
anteriores  artículos  fuesen  postumas,  la  du- 
ración de  ios  ¡érinitioó  arriba  fijados  empeza- 
rá á contarse  desde  el  dia  en  que  por  prime- 
ra vez  hayan  salido  á luz. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  estima- 
rá postuma  una  obra  publicada  durante  la 
vida  del  autor,  si  después  se  reprodujese  con 
adiciones  ó coirecciones  del  mismo. 

Art.  9."  Los  editores  de  las  obras  anónii- 
nas  ó sen  lónimas  gozarán  de  los  mismos 
¡ derechos  que  quedan  reconocidos  á los  au- 
[ lores;  pero  si  en  cualquier  período  de  di.— 
[ frote  proliasen  estos  ó sus  herederos  ó de— 
^ reciiO-iiahienl.es  que  íes  pertenece  la  pro- 
, piedad,  entrarán  en  su  pleno  y entero  goce 
¡ 1 1 > r el  tiempo  que  falte  insta  completar  el 
: plazo  respectivamente  fijado  á cada  clase  de 
I obra  por  los  anteriores  artículos. 

¡ Art.  10.  iN’adie  podrá  reproducir  una  obra 
i ajena  con  protesto  de  anotarla , comentarla, 

■ adicionarla  ó mejorar  ia  edición  sin  permiso 
¡ de  - i antro". 

¡ El  de  adiciones  ó acotaciones  á una  obra 
| ajena  podrá  no  obstante  darlas  á luz  por  se- 
! parado,  en  cuyo  caso  será  considerado  como 
| su  propietario. 

Art.  LL  El  permiso  del  autor  es  igual- 
► mente  necesario  para  hacer  un  extracto  ó 
i cumnondio  de  eu.  obra. 

Sin  embargo  , si  el  extracto  ó compendio 
íuose  de  la I mérito  é importancia  que  consti- 
tuyese una  obra  nueva  ó proporcionase  una 
utilidad  general,  podrá  autorizar  el  Gobier- 
; no  su  impresión  oyendo  previamente  á los 
interesados  y á tres  peritos  que  él  designe. 
En  este  caso  el  autor  ó propietario  de  la 
j obra  primitiva  tendrá  derecho  á una  indem- 
ü nízaciou  que  se  señalará  con  audiencia  de 
los  mismos  inte  rosados  y peritos,  y se  fijará 
eu  la  misma  declaración  do  utilidad  que  de- 
berá hacerse  pública. 

Art.  ¡2.  Las  leyes,  decretos  , Reales  ór- 
¡ demos,  reglamentos  y demás  documentos 
I que  publique  el  Gobierno  en  la  Gaceta  ú 
ntm  papi.l  oficial , podrán  insertarse  en  los 
demás  periódicos  y eu  otras  obras  en  que 
por  su  miíuMleza'  ú objeto  convenga  citar- 
los, comentarlos,  criticarlos  ó copiarlos  á la 
letra ; pero  nadie  podrá  imprimirlos  en  co- 
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lección  sin  autorización  expresa  del  mismo 
Gobierno. 

Art.  13.  Ningún  autor  gozará  de  los  be- 
neficios de  esta  ley  si  no  probase  haber  de- 
positado un  ejemplar  déla  obra  que  publi- 
que en  la  Biblioteca  nacional , y otro  en  el 
Ministerio  de  instrucción  pública  antes  de. 
anunciarse  su  venta. 

Si  las  obras  fueren  publicadas  fuera  de  la 
proviucid  de  Madrid  cumplirán  sus  autores  ó 
editores  con  la  obligación  que  les  impone 
este  artículo,  probando  haber  entregado  los 
dos  ejemplares  al  Jefe  político  de  la  provin- 
cia, el  cual  los  remitirá  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  y á la  Biblioteca  nacional. 

Art.  -i'4.  Cuando  fenezca  el  término  que 
concede  esta  ley  á los  autores  ó editores  y á 
sus  herederos  ó derecho-habientes,  ó no 
conste  el  dueño  ó propietario  de  una  obra, 
entrará  esta  en  el  dominio  público, 

Art.  15.  Páralos  efectos  expresados  en 
esta  ley  no  pierde  su  derecho  de  propiedad 
el  autor  español  de  una  obra  por  haberla  pu- 
blicado fuera  del  reino  por  primera  vez. 

Sin  embargo,  las  obras  en  castellano  im- 
presas en  país  extranjero  no  podrán  intro- 
ducirse en  los  dominios  españoles  sin  prévio 
permiso  del  Gobierno , que  no  le  dará  sino 
para  500  ejemplares  á lo  mas,  y esto  Icón 
sujeción  á la  ley  de  Aduanas,  y cuando  la 
obra  sea  de  utilidad  é importancia  cono- 
cida (I). 

TITULO  II. 

♦ 

DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS. 

Art.  16.  Las  obras  dramáticas  quedan 
sujetas  á las  disposiciones  contenidas  en  el 
tit.  I de  esta  ley,  respecto  al  derecho  de  re- 
producirlas. 

Art.  17.  Respecto  ála  representación  de 
las  mismas  en  los  teatros  se  observarán  las 
reglas  siguientes:  \ 

1. a  Ninguna  composición  dramática  po- 
drá representarse  en  los  teatros  públicos  sin 
el  prévio  consentimiento  del  autor. 

2. a  Este  derecho  de  los  autores  dramá- 
ticos durará  toda  su  vida  y se  trasmitirá  por 
veinticinco  años , contados  desde  el  dia  del 
fallecimiento  á sus  herederos  legítimos  ó 
testamentarios,  ó á sus  derecho-habientes, 
entrando  después  las  obras  en  el  dominio 
público  respecto  al  derecho  de  represen- 
tarlas. * 

Art.  18.  Lo'prevenidoen  los  artículos  an- 
teriores sobre  la  reproducción  de  las  obras 
dramáticas  y su  representación  en  los  tea- 

(1)  Véase  el  decreto  de  4 de  setiembre  de 
18®),  derogatorio  de  este  párrafo 
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tros,  es  aplicable  á la  reproducción  y re- 
presentación de  las  composiciones  musicales. 
V.  Teatros. 

TITULO  III. 

DE  LAS  PENAS  (1). 

Art.  19.  Todo  el  que  reproduzca  una 
obra  ajena  sin  'el 'consentimiento  del  autor  ó 
del  que  le  haya  subrogado  en  el  derecho  de 
publicarla,  quedará  sujeto  á las  penas  si- 
guientes: * 

Primera.  A perder  todos  los  ejemplares 
que  se  le  encuentren  de  la  obra  impresa 
fraudulentamente,  los  cuales  se  entrega- 
rán al  autor  de  la  obra  ó á sus  derecho- 
habientes. 

Segunda.  Al  resarcimiento  de  los  daños 
y perjuicios  que  hubiere  sufrido  el  autor  ó 
dueño  de  la  obra.  La  indemnización  no'po- 
dtá  bajar  del  valor  de  2,000  ejemplares.  Si 
se  probase  que  la  edición  fraudulenta  halle- 
gado  á este  número,  el  resarcimiento  no 
bajará  del  valor  de  3.000  ejemplares,  y así 
sucesivamente  entendiéndose  siempre  por 
valor  de  ejemplar  el  precio  á que  el  autor  ó 
su  derecho-habiente  venda  la  edición  legí- 
tima. 

Tercera.  A las  costas  del  proceso. 

En  caso  de  reincidencia,  se  añadirá  á es- 
tas penas  una  multa  que  no  podrá  bajar  de 
2.000  rs.  ni  exceder  de  4.000, 

En  caso  de  reincidencia  ulterior,  se  aña- 
dirá á las  penas  señaladas  en  los  párrafos 
anteriores  la  de  uno  ó dos  años  de  prisión 
correccional. 

Art.  20.  A las  mismas  penas  quedan  su- 
jetos. 

Primero.  Los  que  reprodúzcan  las  obras 
de  propiedad  particular  impresas  en  español 
en  países  extranjeros. 

Segundo.  Los  autores  de  estas  obras  que 
las  introduzcan  en  los  dominios  españoles 
sin  permiso  del  Gobierno,  ó en  mayor  nú- 
mero de  ej'emplares  de  los  que  hayan  sido 
fijados  en  el  permiso  mismo. 

Tercero.  El  impresor  que  falsifique  el  tí- 
tulo ó portada  de  una  obra,  ó que  estampe 
en  ella  haberse  hecho  la  edición  en  España, 
habiéndose  verificado  en  país  extranjero. 

Cuarto.  ' El  propietario  de  un  periódico 
que  usurpe  el  título  de,  otro  periódico  exis- 
tente. 

Art.  21.  En  caso  de  que  no  aparézca  el 
editor  fraudulento  de  una  obra,  o de  que 
por  muerte,  insolvencia  ú otra  causa  no  pue- 
dan hacerse  efectivas  estas  penas,  jfe  caeran 

(1)  Tener  presentes  los  arts.  487  4 469  del 
Código  penal,  tom.  III,  pág.  194>J 
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ellas  sobre  el  impresor,  á quien  además  se 
cerrarán  sus  establecimientos,  si  por  tercera 
vez  incurriere  en  la  misma  falta, 

Art,  22.  Para  la  aplicación  de  las  an- 
teriores disposiciones  penales  se  conside- 
rarán como  autores  todas  las  personas  ó 
cuerpos  en  quienes  reconoce  esta  ley  el  de- 
recho exclusivo  de  publicar  y reproducir 
obras  durante  mas  corto  ó mas  largo  pe- 
ríodo. 

Art.  23.  El  empresario  de  un  teatro  que 
haga  representar  una  composición  dramáti- 
ca ó musical  sin  prévio  consentimiento  del 
autor  6 del  dueño,  pagará  á los  interesados 
por  vía  de  indemnización  una  multa  que  no 
podrá  bajar  de  t.000  reales,  ni  exceder  de 
3.000.  Si  hubiese  además  cambiado  *-l  título 
para  ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá  doble 
multa- 

Art.  24.  En  todos  estos  juicios  se  proce- 
derá por  ios  Juzgados  de  primera  instancia, 
con  apelación  á los  Tribunales  superiores  de 
la  jurisdicción  ordinaria  y derogación  de 
cualquier  fuero  privilegiado. 

Art.  25.  Cuando  el  autor  ó propietario 
de  una  obra  sepa  que  se  está  imprimiendo  ó 
expendiendo  furtivamente,  podra  pedir  ante 
el  juez  del  partido  donde  se  cometa  el  frau- 
de que  se  prohíba  desde  luego  la  impresión  I 
ó expendicion  de  la  misma,  y el  juez  deberá  ; 
acceder  a ello  en  los  términos  y por  los  trá- 
mites de  derecho. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  26.  El  Gobierno  procurará  celebrar 
tratados  ó convenios  con  las  potencias  ex- 
tranjeras que  se  presten  á concurrir  al  mis- 
mo hn  de  impedir  recíprocamente  que  en 
los  respectivos  países  se  publiquen  ó reim- 
priman obras  escritas  en  Ja  otra  nación  sin 
prévio  consentimiento  de  sus  autores  ó legí- 
timos  dueños,  y con  menoscabo  de  su  pro- 
piedad.— V.  Tratados. 

Art.  27.  Los  efectos  y beneficios  de  esta 
ley  comprenderán  á todos  los  propietarios  de 
obras  que  no  hayan  entrado  en  el  dominio 
público. 

Art.  28.  El  que  haya  comprado  al  autor 
la  propiedad  de  una  de  sus  obras,  gozará  de 
ella  durante  el  término  lijado  por  la  legisla  - 
ciou  hasta  hoy  vigente.  Al  cumplirse  este 
plazo  volverá  la  propiedad  al  autor,  que  la 
disfrutará  por  ei  tiempo  que  falte  para  com- 
pletar el  que  para  cada  clase  de  obras  lija  la 
>resente  ley. — Por  tanto  mandamos,  etc. — 
Ja!acio  á 10  de  junio  de  1847.  [CL.  t 41, 
página  250.) 
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R.  O.  de  l.°  julio  de  1847. 

Entrega  de  ejemplares  para  el  Ministerio  de  Fomento 
y Biblioteca. 

(Idem.)  «Para  llevar  á electo  lo  preveni- 
do en  el  art.  13  de  la  ley  de  10  del  pasado 
sobre  propiedad  literaria,  relativamente  al 
depósito  que  deben  hacer  los  autores  de  las 
obras  que  se  publiquen,  de  un  ejemplar  en 
la  Biblioteca  nacional  y otro  en  el  Ministerio, 
antes  de  anunciarse  su  venta;  la  Reina  se 
ha  servido  mandar  se  observen  las  disposi- 
ciones siguientes: 

1. a  Los  que  publiquen  en  Madrid  algu- 
na obra,  entregarán  un  ejemplar  de  ella  en 
el  archivo  del  Ministerio  de  Comercio,  Ins- 
trucción y Obras  públicas,  en  el  que  se  abri- 
rá un  registro  donde  consten  las  que  se  pre- 
senten, expresándose  el  nombre  de  la  obra 
su  autor  ó editor,  el  tomo  ó cuaderno  entre- 
gado, la  oficina  donde  se  haya  impreso,  la 
forma  ó tamaño  y el  día  de  la  entrega,  de- 
biendo estar  foliadas  y rubricadas  por  el  ar- 
chivero las  hojas  de  éste  registro. 

2. ®  A los  autores  ó editores  se  les  entre- 
gará un  recibo  con  las  mismas  circunstan- 
cias anotadas  en  el  registro,  y con  expresión 
además  del  fúliu  y número  del  asiento,  cuyo 
recibo  lo  firmará  el  propio  archivero  para 
que  en  lodo  tiempo  obre  los  efectos  que  la 
ley  previene. 

3. "  En  todas  las  Secretarías  de  los  Gobier- 
nos políticos  se  obrirá  otro  registro  igual  para 
ios  mismos  efectos,  cuyas  hojas  foliadas  ru- 
bricará el  Jefe  político. 

4/  El  mismo  Jefe  entregará,  firmado  por 
él,  al  autor  ó editor,  un  recibo  semejante  al 
del  art.  2.° 

5. a  Tanto  el  archivero  como  los  Jefes  po- 
líticos, firmarán  un  duplicado  de  los  recibos 
que  entreguen,  haciéndolo  también  el  autor, 
editor  ó comisionado  que  presente  la  obra. 

6. a  Los  Jefes  políticos  remitirán  men- 
sualmente al  Ministerio  los  duplicados  que 
abren  en  su  poder,  acompañados  del  indice 
correspondiente;  en  la  inteligencia  de  que  la 
numeración  de  todos  lia  de  ser  correlativa, 
ó igual  á la  de  ios  recibos  entregados  á los 
autores  ó editores.  Eslos  duplicados  y los  del 
archivo  se  conservarán  legajados  en  este,  en 
el  orden  conveniente,  y cuando  en  todo  el 
ines  no  se  hubiere  entregado  obra  alguna,  lo 
participará  también  el  Jefe  político  al  Go- 
bierno. 

7. a  Los  referidos  Jefes  remitirán  con  los 
recibos  duplicados  y sus  índices,  ios  dos  ejem- 
plares de  que  habla  el  art.  13  de  la  ley,  que 
dando  ai  cuidado  del  archivero  entregar  á la 
Biblioteca  nacional  el  que  le  corresponde. 
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8.a  En  Madrid,  los  autores  ó editores  en 
Regarán  directamente  á la  Biblioteca  ei  ex- 
presado ejemplar,  llevando  ei  eslalilecimien 
to  su  registro  correspondiente,  y dando  los 
recibos,  en  virtud  de  lo  cual  quedará  el  Go- 
bierno político  de  la  provincia  libre  de  esta 
obligación.— -Lo  que  comunico  á V.  S.  etc. 
Madrid  1/ de  julio  de  1847.»  ( CL.t . 41,  pá- 
gina 256). 

/{.  O.  de  7 febrero  de  1848. 

(Grac.  y Jüst.)  Se  mandó  observar  en 
Ultramar  la  iev  de  10  de  junio  de  1S47  sobre 
propiedad  literaria.  (CL.  t.  43,  p,  74 )¡ 

Rs.  Ords.  de  6 enero  y 22  marzo  de  1849. 

(Com.  ínst.  y O.  P.)  Declaran  que  los 
autores  ó editores  están  formalmente  obliga* 
dos  á entregar  los  dos  ejemplares  de  sus  obras  ■ 
que  previene  el  art.  13  de  la  ley  sobre  pro- 
piedad literaria,  sin  perjuicio  dé  los  que  exi- 
ge la  de  imprenta. 

R.  O.  de  22  marzo  de  1Ü50, 

Depósito  de  vaciados  y dibujos  de  obras  do  escultura... 

(Idem.)  «...  S.  M...  oidos  los  pareceres 
unánimes  de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando, del  Real  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica y del  Consejo  Real  en  pleno  se  üa  digna- 
do resolver: 

1 0 Que  el  depósito  prescribí  en  el  ar- 
tículo 13  de  la  ley  de  10  de  jumo  de  1847  co-  ’ 
mo  garantía  de  Ja  propiedad  literaria,  de- 
berá entenderse  con  respecto  á las  obras  de 
escultura,  entregándose  en  ia  Academia  de 
San  Fernando  y en  el  Museo  nacional  un 
vaciado  en  yeso  de  Ja  obra  cuando  la  estatua 
Ó bajo  relieve  no  exceda  de  trespiés  de  alto,  ¡ 
y un  contorno  ó dibujo  en  papal  de  marca , 
mayor  en  que  se  represente  la  obra  con  ri- 
gorosa exactitud  y suficientemente  detallada, 
con  la  escala  original  al  pié  cuando  pase  de 
aquellas  dimensiones. 

2. °  Que  en  los  mismos  establecimientos 
deberá  hacerse  el  doble  depósito  de  los  gra- 
bados y estampas  de  toda  clase,  entendién- 
dose que  los  ejemplares  que  se  deposíten  ha- 
brán de  ser  de  los  de  mayor  precio  que  se 
expendan  al  público. 

3. °  Que  si  las  obras  fuesen  de  grabado  j 
en  hueco  ó medallas,  en  vez  de  hacerse  el !. 
depósito  de  losejemplares  en  losríus  últimos  f 
puntos  referidos,  deberá  verdiearse  eu  ia  Real  [ 
Academia  de  la  Historia  y eu  ia  Biblioteca  j 

, Daciooal.  , 

4. °  Que  el  cumplimiento  de  la  ley  eD  esta 
parte  habrá  de  acreditarse  eu  el  Ministerio 
de  mi  cargo,  donde  se  llevará  un  registro 
numerado  de  todos  los  depósitos  uc  esta  cla- 


se, y se  archivarán  los  recibos  expedidos  por 
los  establecimientos  respectivos  después  de 
canjearlos  con  una  certiticacion  de  haberse 
hecho k entrega,  cuyo  documento  servirá 
de  título  de  propiedad  al  interesado.— Dé 
Real  urden,  etc.  Madrid  22  de  marzo  de  1850 
(CL  l.  49,  p.  600). 

R.  O.  de  12  agosto  de  1852. 

(Grac.  y Just.)  Por  osle  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  al  que  estaba  incorporado 
entonces  el  ramo  de  instrucción  pública,  se 
dictaron  disposiciones  sobre  el  modo  y for- 
ma de  hacer  el  depósito  provenido  en  el  ar- 
tículo 13  de  Ja  ley;  pero  quedó  sin  efecto  por 
lo  dispuesto  en  ia  de  1 .u  de  marzo  de  1856. 

R.  O.  de  31  enero  de  1853. 

Disposiciones  para  acreditar  la.  calidad  de  autor,  etc. 

(Idem.)  Determinando  cómo  ha  de  acre- 
ditarse la  calidad  de  autor  y de  propietario 
do  obras  literarias  para  los  efectos  de  la  ley 
y singularmente  del  art.  15  de  la  misma,  se 
dictan  Jas  disposiciones  siguientes: 

«4.a  La  calidad  de  autor,  no  tratándose 
ue  obras  anónimas  ó seudónimas,  se  acre- 
ditará eu  lo  sucesivo  con  la  mera  presen- 
tación del  libro,  en  cuya  portada  debe  cons- 
tar el  nombre  del  que  ló  lia  escrito. 

2. a  En  obras  anónimas  ó seudónimas  se 
acreditará  dicha  candad  de  autor,  exigiendo 
(iiscrecmnalmente  en  cada  caso  el  grado  de 
justificación  que  parezca  necesario  para 
ahuyentar  toda  probabilidad  de  fraude  en 
perjuicio  de  nuestro  comercio  de  librería. 

3. a  La  calidad  de  propietario  se  acre- 
ditará igualmente,  exhibiendo  el  reciño  ó 
certificado  que  en  todos  ms  países  en  que 
existen  Jeyes  sobre  propiedad  literaria  se 
da  por  k autoridad  competente  á los  autores 
ó editores  que  cumplen  con  ei  depósito  y 
demás  condiciones  de  dichas  leyes,  siendo 
precisamente  este  cumplimiento  lo  que  cons- 
tituye la  propiedad  legal  del  autor  ó editor. 
—De  Real  orden,  etc.  Madrid  44  de  febrero 
de  1853.  (CL.  t.  u<i,  p.  425.) 

R.  O.  de  4 4 octubre  de  4853  (4). 

(Pues,  dee  C.  de  M.)  Se  declaró  «que 
gozan  del  derecho  de  propiedad  los  autores 
de  los  artículos  y poesías  originales  de  perió- 
dicos, aunque  no  ésten  reunidos  en  colec- 
ción, ó lus  editores  cuando  ios  escritos  son 
auónimos,  al  tenor  de  lo  prevenido  en  los 
arts.  3.°,  4.u  y 9.,J  de  la  ley.» 


(1)  Se  halla  inserta  literalmente  esta  Red 
orden  en  el  Apéndice  4,  pág.  iál  con  otra  de 
13  de  febrero  de  4868. 
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Esta  disposición  no  está  en  consonan- 
cia ccn  la  ley,  y per  eso  se  dispuso-  lo 
contrario  en  el  art.  9.°  de  la  Real  or- 
den de  l.0  de  marzo  de  1850. 

R.  Ó.  de  l.°  marzo  de  1856. 

Modo  y forma  de  hacer  el  depósito  prevenido  en  el  ar- 
tículo 15  de  la  ley. 

(Fom.)  Artículo  l.°  El  autor  ó editor 
que  trate  de  anunciar  una  obra  al  público 
bajo  la  garantía  de  ja  ley  ,1o  propiedad 
literaria  en  los  casos  que  le  alcancen  sus 
beneficios,  acudirá  piévtameuLe  á ¡a  Biblio- 
teca uacional  y á este  Ministerio,  si  la  publi- 
cación se  hiciere  en  Madrid,  y al  Gobierno 
de  la  provincia,  si  se  venücaru  eu  cualquier 
otro  punto,  y entregara  ios  dos  ejemplares 
que  dicha  ley  previene,  acompañando  una 
nota  igual  al  modelo  uúm.  1. 

Art.  2.u  Por  bate  Ministerio  y por  la 
Biblioteca  nacional,  así  como  también  en  sus 
respectivos  casos  por  los  Gobernadores  de 
las  provincias,  se  expedirá  al  propietario  de 
la  obra  un  recibo  ó talón  conforme  al  modelo 
núrn.  2,  que  servirá  en  todo  tiempo  pera 
acreditar  su  derecho,  á cuyo  efecto  dichos 
documentos  se  llevarán  en  un  libro  numera- 
do y foliado,  y eu  ios  ejemplares  que  se 
presenten  se  pondrá  en  la  portada  el  número 
del  registro  y iodo  del  recibo. 

Art.  d.J  Para  las  obras  qde  se  publiquen 
por  entregas,  se  llevara  un  fegisL'u  separado, 
con  el  carácter  de  provisional,  . ero  con  las 
mismas  formalidades  que  las  anteriores:  con- 
cluida la  obra  se  canjearan  Jos  roemos  por 
uno  general  del  bino  matriz.  Eu  las  obras 
que  consten  de  varios  tumos  se  expedirá, 
para  cada  uno  de  tilos,  ti  correspondiente 
recibo. 

Art.  4,°  Eu  los  cuatro  primeros  días  de 
Cada  mes  los  Gobernadores  de  ias  provincias 
remitirán  a este  Ministerio  ios  ejemplares 
presentados,  con  una  relación  igual  al  mo- 
delo uúm.  d,  ó duran  cuenta  do  no  haberse 
recibido  ninguna  obra  literaria  para  ios 
efectos  de  la  citada  ley. 

Art.  5/  Antes  del  i o ce  caua  mes  la 


drán  poner  ai  frente  de  una  obra  la  nota 
do  que  está  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley, 
sin  que  conste  que  lian  llenado  todos  los 
requisitos  anteriores,  y en  caso  de  coutra- 
? vención  se  les  impondrá  la  multa  que  para 
[ semejantes  casos  está  señalada  por  ias  dis- 
: posiciones  vigentes. 

i Art.  7.u  Se  concede  el  término  de  dos 

■ meses,  á contar  desde  e!  l.°  de  abril,  para 
que  cumplan  con  los  requisitos  de  la  ley  los 

| autores  de  obras  ya  publicadas  que  no  lo 
hubieren  verdiondo  hasta  aquí. 

- Art.  8.°  Las  obras  que  pira  los  efectos 
de  la  ya  citada  ley  se  reciban,  se  custodia- 
rán con  especial  cuidado  en  la  biblioteca 
de  este  Ministerio  y en  la  nacional,  y no  se 

■ destinarán  al  servicio  del  público  las  prime- 
ras por  considerarse  como  en  depósito  para 
los  casos  en  que  sea  necesaria  su  exhibición 
en  les  Tribunales  de  Justicia. 

¡ Art.  9.u  Los  editores  de  periódicos  polí- 
ticos y literarios  no  están  sujetos  á las  pres- 
cripciones anteriores,  salvo  cuando  publi- 
quen con  derecho  bastante  una  série  de 
artículos  por  separado  y formando  co- 
lección . 

Art.  -10.  Las  disposiciones  antecedentes 

no  dispensan  á ios  editores  de  toda  obra, 

libro  ó papeleta  de  cualquiera  clase  que  sea, 

de  la  presentación  de  un  ejemplo  en  !a  Bi- 

blioieca  uacional,  conforme  se  previno  por 

ias  Lurtes  Constituyentes  en  25  de  marzo  de 

! 1857. — De  Re  I orden,  etc.  Madrid  i.°  de 

1 marzo  de  1856. 

| 

Modelo  uúm.  l.° 

Don , vecino  de . 

presenta  como  {autor  ó editor)  propietario 
(el  tomo  ó entrega)  de  la  obra  que  esLá 
imprimiendo  y va  á dar  al  público,  cuyo 
título  y demás  circunstancias  son  como 
siguen  : 

Título. 

Autor. 

Editor. 

Impresor  o librero. 

Lu-i'ur  de  la  impresión. 


birecciou  general  de  Instrucción  pública 
pasará  á la  Biblioteca  nacional  un  ojoui-  . 
piar  de  cada  una  de  ¡a.-  obras  ramudas  por  j 
ios  Gobernadores,  publicándose  eu  u Gac eiu  j 
y Rülr.hn  oficial  la  relación  oten  detalla  .a  ' 
de  die lias  oui'usj  y a Uu  tío  ano  se  insértala,  j 
culos  tmsiuus  p -M odíeos,  un  t si-do  general 
que  exprese  el  número  de  obras,  innatos, 
entregas,  estampas,  ele.,  recibidas  en  la 
biblioteca  det  MimsLei  io  el  año  anterior. 

Art.  i;.°  Los  autores  0 editores  üu  po- 


Anu, 

Edición. 

Forma  ó f imana. 

Tomo  o entrega  (so  num.  correlativo). 
Faginas. 

Fecbm 

Nombre  del  interesado. 


384 


PROPIEDAD  LITERARIA. 

Modelo  núm.  3. 


GOBIERNO  DK  Ü PROVINCIA  DE 


Mes  de.  . . 


Lista  de  las  obras  presentadas  en  este  Gobierno  de  provincia  en  el  mes  de, 
para  los  efectos  de  la  ley  de  10  de  junio  de  1847  sobre  propiedad  literaria. 
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" 
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For- 
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Tomos 

Pági- 
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regis- 

Autor. 

Editor. 

O 
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Edición 

lama- 

6 en- 

serva  - 
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tro. 

tario . 

librero . 

sien,  i 
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1 

ño. 

tregas. 

ñas, 

cíohh& 

! 

: 

D. 

D. 

1 

D. 

D. 

i 

r 

, 

i 

(i GL . t.  67,  p.  311.} 


R.  O.  de  11  agosto  de  1856. 

(Gob,)  «Se  circula  la  R,  O.  de  10  del 
mismo  expedida  por  ei  de  Gracia  y Justicia 
por  la  que  S.  M.  prohíbe  la  circulación  de 
todo-cuerpo  legal  coleccionado  que  se  pu- 
blique por  particulares  ó por  empresas  pe- 
riodísticas, á menos  que  las  disposiciones  no 
vayan  insertas  en  el  cuerpo  del  periódico 
alternando  con  su  texto  y foliación  distiuta.» 
(CL.  t.  69,  p.  355.) 

R.  O,  de  7 mayo  de  1859. 

(Gob.)  «...,,La  Reina se  ha  servido 

disponer  que  se  considere  subsistente  la 
R.  O.  de  4 de  marzo  de  1844  y declarar 
que  su  texto  no  solo  no  se  ha  derogado  por 
la  ley  de  10  de  junio  de  1847,  sino  que  debe 
reputarse  dentro  del  espíritu  de  ella  y te- 
nerse como  ampliación  de  lo  que  en  la  mis- 
ma se  prescribe. — De  Real  órden,  etc.  Ma-r- 
drid  7 de  mayo  de  1859. 

R.  O.  de  24  marzo  de  1866. 

Sobre  la  de  obras  musicales  con  texto  ó sin  texto,  pu- 
blicadas en  el  extranjero. 

(Fom.)  «En  vista  de  la  solicitud  presen- 
tada por  D.  Antonio  Romero,  y de  acuerdo 


con  el  dictámen  del  Real  Consejo  de  Instruc- 
ción pública,  la  Reina  se  ha  servido  disponer 
que  el  autor  ó propietario  de  una  obra  mu- 
sical sin  texto  publicada  por  primera  vez  en 
cualquiera  de  los  Estados  con  quienes  Es- 
paña ha  celebrado  convenio,  adquiera  el  de- 
recho de  propiedad  en  los  dominios  españo- 
les, entregando  ó depositando  los  ejemplares 
que  en  dichos  convenios  se  expresan,  y en 
la  forma  qae  en  ellos  se  determina:  que  el 
autor  ó propietario  de  una  obra  musical 
con  texto  en  idioma  extranjero,  publicada 
por  primera  vez  en  dichos  Estados,  se  halla 
en  igual  caso,  pudiendo  además  reservarse 
el  derecho  exclusivo  de  traducción  por  tér-  . 
mino  de  cinco  años;  y que  el  autor  ó propie- 
tario de  una  obra  musical  con  texto  español, 
publicada  por  primera  vez  en  país  ex- 
tranjero, exista  ó no  exista  entre  su  Gobier- 
no y ei  de  España  convenio  relativo  á la  pro- 
piedad literaria , no  puede  introducir  en  es- 
tos dominios  ejemplar  alguno  sin  permiso 
especial  del  Gobierno,  que  no  lo  dará  sino 
por  500  ejemplares  á lo  mas,  y esto  con  su- 
jeción á la  ley  de  Aduanas,  y cuando  Ja  obra 
fuera  de  utilidad  é importancia  conocida.— 
De  Real  órden , etc.  Madrid  24  de  marzo  de 
1866.— Vega  de  Armijo.»  ( Gac . 8 abril.) 
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15  noviembre  de  1853. 

Convenio  de  propiedad  literaria  y artística  entre  Espa- 
ña y Francia.—  Hatifieado  en  ‘25  de  enero  de  1854.  ’ 

Artículo  l.°  «Los  autores  ejercerán  si- 
multáneamente en  toda  la  extensión  de  am- 
bos países?  el  derecho  de  propiedad  que  les 
corresponde  sobre  sus  obras  literarias,  cien- 
tíficas y artísticas  con  arreglo  á las  leyes, 
órdenes  y reglamentos  que  actualmente  y en 
lo  sucesivo  aseguren  en  cada  Estado  este  de- 
recho contra  las  reproducciones  fraudu- 
lentas. 

El  derecho  de  propiedad  literaria  de  los 
españoles  en  Francia  y de  los  franceses  en 
España,  durara  para  los  autores  toda  su  vi- 
da, y se  trasmitirá  ú sus  herederos  legítimos 
ó testamentarios,  por  veinte  años  á los  direc- 
tos y diez  a los  colaterales. 

Los  apoderados,  os  derecho-habientes  ó 
mandatarios  legítimos  de  los  autores  de 
obras  literarias,  cien  tilicas  y artísticas,  serán 
tratados  bajo  todos  conceptos,  como  si  fue- 
sen los  mismos  autores. 

Por  ubra  literaria,  científica  y artística  se 
entienden  los  libros,  las  composiciones  dra- 
máticas y musicales,  los  cuadros,  dibujos, 
grabados,  litografías,  esculturas,  mapas  y 
cualesquiera  otras  producciones  análogas. 

Las  altas  partes  contratantes  pondrán  de 
acuerdo  sus  legislaciones  respectivas,  y pro- 
curarán entre  tanto  facilitar  por  memo  de  un 
reglamento  especial  el  ejercicio  del  derecho 
de  la  jiropiedad  artística  en  ambos  Estados. 

Los  objetos  de  arle  destinados  á las  minis- 
tráis agraria,  fabril  y manufacturera  no  es- 
tán comprendidos  en  el  presente  tratado. 

Art.  2.u  La  protección  otorgada,  á las 
obras  originales  se  hace  extensiva  u las  tra- 
ducciones. 

El  presente  artículo,  sin  embargo,  tiene 
per  objeto  únicamente,  bajo  ias  condiciones 
que  en  su  lugar  se  expresarán,  proteger  al 
traductor  en  Jo  relativo  á su  propia  traduc- 
ción, y no  el  de  conferir  al  primer  traductor 
de  una  obra,  cualquiera  que  sea,  el  derecho 
exclusivo  de  traducción,  salvo  en  ¡os  casos  y 
los  limites  previstos  en  las  disposiciones  si- 
guientes. 

Art.  3.1*  El  autor  de  cualquiera  obra  que 
se  publique  en  una  de  ias  dos  naciones,  que 
se  reserve  el  derecho  de  traducción,  gozara 
por  el  término  de  cinco  años,  contados  oes- 
do  el  día  en  que  se  baga  Ja  primera  puoJica- 
cion  de  la  traducción  de  su  obra,  autoriza- 
da  por  el,  del  privilegio  de  protección  cou- 
ÚA  la  publicación  en  el  otro  pais  de  cual- 
quiera traducción  de  la  misma  ubra  que  el 
ño  haya  autorizado,  siempre  que  la  suya  se 
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publique  dentro  de  los  seis  meses  primeros 
de  haber  aparecido  la  obra  original,  y que 
el  autor  haya  cumplido  con  todas  ias  forma- 
lidades prevenidas  al  efecto  en  el  presente 
tratado. 

Art.  4.°  La  traducción  de  obras  dramá- 
ticas concede  iguales  derechos  al  autor  ori- 
ginal, siempre  que  la  traducción  hecha  de 
su  cuenta  ó de  su  acuerdo  se  publique  den- 
tro de  los  primeros  tres  meses,  y se  hayan 
observado  por  su  parte  ias  demás  formali- 
dades. 

Los  derechos  délos  autores  dramáticos  á 
percibir  una  subvención  por  razón  de  las  re- 
presentaciones escénicas  en  el  pais  donde  se 
ejecute  una  traducción  de  su  obra,  consis- 
ten en  la  cuarta  parte  de  ios  derechos  que 
las  leyes  del  mismo  conceden  al  traductor. 
Esta  cuarta  parte  será  comprendida  en  el 
total  de  los  derechos  que  á los  traductores 
hayan  de  pagar  las  empresas  teatrales. 

Lus  derechos  de  los  compositores  músicos 
quedan  asimilados  á los  de  los  autores  origi- 
nales, siempre  que  el  libreto  se  ejecute  en 
lengua  original. 

Art.  5,°  La  protección  y ios  derechos  es- 
tipulados en  los  dos  artículos  precedentes  no 
tienen  por  objeto  prohibir  ias  imitaciones  ni 
lus  apropiaciones  hecha  de  buena  fe  de  las 
obras  literarias,  científicas,  dramáticas,  mu- 
sicales y artísticas  en  España  y Francia,  sino 
única  y simplemente  impedir  las  reproduc- 
ciones fraudulentas,  reimpresiones,  repre- 
sentaciones y copias  beclias  en  daño  de  los 
intereses  y derechos  especialmente  reserva- 
dos á los  autores  é inventores. 

A lus  tribunales  de  ambos  Estados,  y con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  en  cada  uno 
de  olios  compele  resolver  en  todos  los  casos 
las  cuestiones  á quien  dieren  lugar  las  repro- 
ducciones fraudulentas,  ó la  falsificación  ó 
imitación  ó copia  de  tales  obras. 

Art.  6.u  Las  estipulaciones  del  art.  J.°se 
aplicaran  igualmente  á Jas  obras  publicadas 
por  primera  vez  en  un  periódico,  así  como 
a Jos  sermones,  alegatos,  lecciones  y otros 
discursos  pronunciados  en  publico  que  no 
Firmen  colecca  n,  desde  el  muiucirlu  en  que 
ias  leyes  de  entrambos  pubes  lleguen  á ase- 
gurar i estas  producciones-  ¡a  protección 
consignada  en  el  articulo  precitado. 

.No  podrá,  sin  embargo,  reproducirse  en 
un  periódico  ia  obra  pandeada  por  primera 
Vez  en  otro,  sin  que  se  ate  el  periódico  ori- 
ginal y el  nombre  del  autor  de  la  obra  si  en 
el  constare. 

Art.  7.u  Para  que  los  autores  y sus  dere- 
cho-habientes disfruten  de  la  protección  que 
les  concede  el  art.  1.  se  necesita  que  cuín— 
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plan  prévkímente  cóü  l'ds  disposiciones  que 
á continuación  se  éX  presa ti. 

Precederá  lá  entrega  gratuita  y el  regis- 
tre dé  des  ejeitipláreS  'de  las  mismas  obras  en 
ios  puntos  siguientes; 

Én  el  establecimiento  público  destinado  al 
efecto  eü  Madrid,  siempre  que  se  hubiere 
publicado  por  la  vez  primera  en  Francia. 

En  la  sección  bibliográfica  del  Ministerio 
del  Interior  de  París,  siempre  que  se  publi- 
que la  obra  por  primera  VeZ  eu  España. 

Esta  entrega  ó depósito  y el  registre  ó to- 
ma dé  razón  que  deberá  llevarse  eü  los  asien- 
tos especiales  abiertos  en  ambos  estableci- 
mientos ál  efecto,  no  dárán.  título  ni  ocasión 
al  percibo  de  ninguna  cuota,  salvo  la  del  pa- 
pel sellado  ó timbre  én  que  se  extienda  el 
certificado. 

Este,  certificado  será  valedero  asi  en  jui- 
cio como  fuera  de  él  en  toda  la  extensión  de 
ambos  países,  y acreditará  el  derecho  ex  - 
clusivo de  propiedad,  ele  publicación  ó de 
réproduccion  ei  Cual  continuará  ‘corno  sub- 
sistente mientras  otrá  persona  lio  haga  va- 
ler mejor  derecho. 

Las  formalidades  mencionadas  del  depó- 
sito y del  registro  habrán  de  quedar  cum- 
plidas dentro  de  los  tres  ineSés  subsiguien- 
tes á la  primera  publicación  de  ia  obra  en  el 
país  en  donde  esta  se  hubiese  efectuodoj  nó 
siendo  naturalmente  aplicables  las  mismas 
formalidades  á las  obras  de  pintura  y escul- 
tura, que  como  q'heda  prevenido  emel  pár- 
rafo 5.°  del  art.  l.°,  necesitan  de  un  regla- 
mento especial.  • 

Respecto  dé  las  obras  publicadas  separa- 
damente por  tomos  ó por  entregas,  cada  to- 
mo ó cada  entrega  se  considerará  como  uüa 
obra  separada  (1). 

Art.  8.°  Pata  que  el  derecho  de  los  auto- 
res én  las  traducciones  de  sus  obras  tenga 
lugar  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 2.v  y 3.*  del  presente  tratado,  se  ne- 
cesitan préviamente  ias  formalidades  si- 
guientes: 

El  autor  de  la  obra  original  al  darla  á luz 


(1)  Por  R.  O.  de  29  de  febrero  de  1856  se 
dispuso  para  facilitar  la  ejecución  de  este  ar- 
tículo 7.°  que  el  comisionado  del  autor  ú editor 
de  una  obra  francesa  presentará  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  dentro  de  los  tres  meses  subsi- 
guientes á su  publicación  los  dos  ejemplares 
de  que  habla  dicho  artículo,  acompañando  solo 
para  el  acto  de  la  exhibición,  el  resguardo  da- 
do por  la  Aduana  española,  el  de  la  correspon- 
diente de  Francia,  y una  nota  arreglada  al  mo- 
delo inserto  en  esta  Real  orden.  En  los  cuatro 
primeros  dias  de  cada  mes  se  publicará  en  la 
Gaceta  la  lista  de  las  obras  presentadas. 


LITERARIA. 

notificará  al  frente  de  tilia  qué'  se  reserva  el 
derecho  de  traducción  y que  á consecuen- 
cia de  esta  formal  declaración,  y no  constan- 
do la  obra  mas  que  de  un  solo  tomo,  se  pu- 
blicará su  traducción  á lo  mas  dentro  dé  los 
seis  m'esés  súbsiguíéütes. 

Cuando  el  autor  publicase  á un  tiempo 
dos  ó mas  tomos  .de  una  misma  obra,  aquel 
plazo  irá  aumentándose  con  otros  tantos  se- 
mestres cuantos  sean  los  tomes  que  com- 
prenda la  obra,  de  manera  qtré  el  tomo  se- 
gundo ¿parézca  á lo  filas  deütrb  de  ios  doce 
meses  subsiguientes  á la  observancia  de  las 
formalidades  del  depósito  y así  dé  loS  demás. 

Por  lo  tocante  á obras  qtie  se  publiquen 
por  tomos  separados  ó por  entregas,  bastará 
qué  iá  citada  declaración  obre  ál  frente  del 
primer  tomo  ó lie  la  primera  entrega.  Esto 
no  obstante,  la  traducción  de  una  obra  que 
se  publique  por  entregas,  deberá  aparecer  á 
ib  mas  dentro  délos  tres  meses  subsiguien- 
tes al  depósito  de  cada  entrega. 

Art.  9.°  La  reserva  del  derecho  de  tra- 
ducir una  obra  dramática,  y la  hecesidad  de 
qué  la  traducción  aparezca  dentro  de  un 
término  prefijado  se  limita  á los  tres  meses 
subsiguientes  á las  formalidades  del  depósito 
y registro,  asimilándose  para  este  efecto 
una  obra  dramática  á la"*  entregas  de  toda 
otra  obra  diferente. 

Art.  10.  El  propietario  de  tina  obra  que 
vaya  publicándose  por  tomos  ó por  entregas 
que  nó  observe  las  formalidades  prevenidas 
eu  los  artículos  anteriores  respecto  del  de- 
pósito y registro;  aquel  que  no  publique  ía 
traducción  de  un  tomo  á lo  mas  dentro  dé 
ios  seis  meses  subsiguientes  al  depósito  ó 
registro,  ó de,  una  entrega  ú 'obra  dramática, 
dentro  dé  los  tres,  no  solo  quedará  Inhabili- 
tado para  reservarse  su  derecho  de  traduc- 
ción sobre  el  tomo  ó sobré  la  entrega  con 
referencia  á la  cual  haya  omitido  la  ejecu^ 
cion  dé  alguna  de  las  formalidades  presi- 
entas en  tos  artículos  precedentes,  sino  qué 
además  perderá  este  misino  derecho  sobré 
todos  los  tomos  ó todas  las  entregas  de  la 
propia  obra  que  anteriormente  sé  hubieren 
publicado,  y sobre  todos  los  tomos  ó todas 
Jas  entregas  que  se  publiquen  en  io  sucesi- 
vo; entrando  por  consiguiente  en  el  dominio 
público  el  derecho  de  traducción  «obre  la 
obi'íi  ftD^tGrfl 

Art.  11.  Queda  prohibida  lfa  introduce 
cion/ aun  cuando  fuere  de  tránsito,  ia  venta 
y exposición  en  cada  uno  de  tos  dichos  Es- 
tados, dé  las  obras  ú objetos  reproducidos 
fraudulentamente  contra  to's'detié'cMs  Con- 
signados én  esté  tratado,  ya  sea  que  tales 
reproducciones  procedan  acuno  de  ios  dos 
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países,  ja  de  cualquiera  otro  país  extranjero. 

Toda  tentativa  para  introducir  fraudulen- 
tamente obra  ú objetos  semejantes  será  tra- 
tada y reprimida  como  cualquiera  otra  ope- 
ración ordinaria  de  ilícito  comercio. 

Art.  12.  Al  ponerse  en  ejecución  ei  pre- 
sente convenio,  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes se  comunicarán  respectivamente  una 
nota  exacta  de  ias  Administraciones  de 
Aduanas,  así  marítimas  corno  terrestres,  á 
que  quede  por  una  y otra  parte  limitada  la 
facultad  de  recibir  y de  reconocer  las  reme- 
sas de  obras  literarias,  cientílicas  y artísti- 
cas, y también'' las  leyes  y reglamentos  es- 
peciales vigentes  en  la  actualidad,  y en  ade- 
lante las  que  vengan,  cada  uua  de  ellas  en 
adoptar  respecto  á la  propiedad  de  Jas  obras 
ó producciones  especificadas  en  ios  artícu- 
los precedentes. 

El  reconocimiento  y verificación  de  na- 
cionalidad de  dichas  obras  se  efectuará  eu 
las  oficinas  designadas  ai  intento,  con  asis- 
tencia de  los  empleados  especiales,  encara- 
gados  eu  ambos  países  del  examen  de  los 
liDros  procedentes  del  extranjero  ó destina- 
dos á la  exportación. 

En  caso  de  infracción  de  las  disposiciones 
del  presente  conveuio  se  extenderá  la  cor- 
respondiente sumaria,  la  cual  debidamente 
legalizada,  se  expedirá  con  la  posible  breve- 
dad á los  agentes  diplomáticos  ó consulares 
respectivos,  y á las  partes  interesadas,  por 
euudacto  de  Jas  autoridades  competentes 
del  Estado  en  cuyo  territorio  se  hubiere  co 
metido  la  infracción. 

Art.  13.  Para  facilitar  la  puntual  ejecu- 
ción de  las  disposiciones  comprendidas  en 
los  dos  artículos  precedentes,  qáeda  además 
expresamente  convenido  que  todas  ias  obras  i 
expedidas,  aun  de  tránsito,  de  fuera  de  uno  ; 
de  ios  dos  estados  contratantes  con  desliuo 
al  otro,  ó bien  á otro  estado  cualquiera,  y 
estén  impresas  en  el  idioma  de  uno  de  aque- 
llos dos  Estados,  habrán  de  ir  acompañadas 
de  una  certiíicaciou  librada  por  ias  autorida- 
des  competentes  del  país  de  su  procedencia. 
Este  documentu  expresará  no  solo  el  tí  lulo, 
la  lista  completa  y ei  número  de  ejemplares 
da  lus  obras  á que  se  redera,  sino  que  de- 
berá también  justilicar  que  todas  aquellas 
obras  son  publicaciones  originales  y perte- 
necen cmno  propiedad  legal  al  país  de  donde 
provienen,  o que  en  el  día  sellaban  ya  con- 
naturalizadas mediante  el  pago  de  ios  dere- 
chos de  entrada.  Cualquiera  obra  literaria, 
Científica  ó artística  que  en  los  casos  previs- 
tos por  el  preseute  artículo  no  vaya  acom- 
pañada del  certificado  formal  referido,  será 
Por  este  mero  hecho  y en  conformidad  con 
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las  disposiciones  establecidas  en  '$1  artículo 
precedente,  considerada  como  fraudulenta; 
y su  importación  ó exportación  rigorosa- 
mente prohibida  en  las  fronteras  ó puertos 

respectivos  (i). 

Art.  14.  Las  cláusulas  del  presente  con- 
venio no  podrán  sin  embargo , servir  de 
obstáculo  á la  libre  continuación  de  Ja  venta,., 
publicación  ó introducción  respectiva  en 
ambos  países  de  las  obras  que  ya  se  hubie- 
sen dado  á luz  en  parte  ó en  su  totalidad  en 
uno  de  ellos,  ó en  cualquiera  otro  antes  de 
la  promulgación  de  este  convenio;  pero  en- 
tendiéndose con  todo  rigor  que  no  se  podrá 
publicar  ninguna  de  ias  mismas  obras  ni 
exportar  o introducir  del  extranjero  otros 
ejemplares  de  ias  mismas,  mas  que  aquellos 
que  se  bailen  destinadas  á completar  las  re- 
mesas o susericioues  anteriormente  princi- 
piadas. 


(1)  Por  R.  ü-  de  2 de  abril  de  185G  dirigida 
á los  cónsules  españoles  se  les  recuerda  el  con- 
tenido de  osle  art.  13;  se  les  advierte  que  con 
arreglo  a)  art.  12  la  importación  en  Francia  de 
libros  españoles  ó impresos  en  español  solo  po- 
drá hacerse  por  las  aduanas  de  Ltlle,  Yalen- 
eiennes,  Strabourg,  Íes  Housses,  Pont  de  IJeau- 
voism,  Marsella,  Bayona,  Behovia,  Burdeos, 
Ñau  tes,  el  Havre  y Bastia;  y que  la  importa- 
ción en  España  de  libros  franceses,  ó impresos 
en  francés,  solo  se  efectuará  por  las  de  la  Coru- 
lla, Santander,  Barcelona,  Málaga,  Cádiz  éfruu. 

Él  modelo  de  las  certilicaciones  circulado 
con  dicha  R.al  orden,  es  como  sigue: 

El  infrascrito,  vecino  de.  . . . . declaro  que 
las  obras  que  á continuación  se  expresan,  á 
saber: 


Número  Título  de  las 

de  i 

orden.  obras. 


Número 

de 

ejemplares. 


Observaciones, 
número  y marca 
de  los  fardos. 


Se  expiden  de.  ...  - á.  España  (ó  Francia) 
por  la  oficina  de.  . . . al  Sr.  . . . vecino  de.  . . . 

Declaro  además  que  las  publicaciones  que 
se  remiten  son  originales  {ó  de.  propiedad  le- 
gal) en  este  país  (ó  que  se  hallan  declaradas 
como  tales  mediante  el  pago  de  los  derechos 


de  entrada.) 


Aquí  ¡a  fecha. 


Aquí  la  legalización. 

Firma  del  comisionista. 
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Los  autores  ó editores  legítimos  de  cual- 
quiera de  ambos  Estados,  cuyas  obras  eu  to- 
do  ó en  parte  publicadas  no  hubiesen  sido 
reproducidas  ó traducidas,  en  todo  ó en  la 
parte  publicada  en  el  otro  Estado  contratan- 
te al  promulgarse  el  presente  convenio,  po- 
drán entrar  en  el  goce  de  sus  disposiciones 
notificándolo  así  en  la  primera  entrega  ó to- 
rno subsiguiente,  si  la  obra  se  bailase  en 
via  de  publicación;  ó añadiendo  una  nota 
impresa  en  todos  los  ejemplares  puestos  eu 
venta,  si  la  obra  estuviese  anteriormente 
publicada,  y sometiéndose  en  ambos  casos 
áias  formalidades  que  quedan  prevenidas. 

Art.  15.  La  infracción  de  lo  dispuesto  I 
en  los  artículos  que  preceden  causará  el  co-  ! 
miso  de  las  reimpresiones  fraudulentas,  y í 
los  Tribunales  aplicarán  las  penas  impues-  ! 
tas  por  la  legislación  respectiva,  del  mismo  \. 
mouo  que  si  el  delito  sa  hubiese  cometido  I 
en  detrimento  de  una  obra  ó producto  na-  í 
*.  cional. 

Art.  16.  Las  disposiciones  del  presente 
convenio  no  podrán  en  manera  alguna  me- 
noscabar el  derecho  que  cada  una  de  las 
dos  altas  partes  contratantes  se  reserva  ex- 
presamente de  permitir,  vigilar  ó prohibir, 
en  virtud  de  providencias  legislativas  ó ad- 
ministrativas, la  circulación,  representación 
ó exposición  de  toda  obra  ó producción 
cualquiera  respecto  á la  cual  juzgase  opor- 
tuno ejercerlo. 

Ninguna  de  las  cláusulas  contenidas  en 
este  convenio  podrá  considerarse  como 
atentatoria  al  derecho  que  á cada  una  de 
las  dos  altas  partes  contratantes  correspon- 
de prohibir  la  circulación  é introducción  en 
sus  propios  Estados  de  ios  libros  que  con  ar- 
reglo á sus  leyes  interiores,  ó á estipulacio- 
nes existentes  con  otras  potencias,  estén  eu 
la  actualidad  ó estuviesen  en  adelante  re- 
putadas como  falsificación  del  derecho  del 
autor...»  (Firmado  en  15  de  noviembre  de 
1853,  y canjeadas  las  ratificaciones  en  25  de 
enero  de  1854.)  ( CL . t.  61,  p.  100.) 

7 de  julio  de  1857. 

Convenio  de  propiedad  literaria  y artística  entre  Es- 
paña y el  iJeino-t/nído  de  la  Gran  Bretaña  é ¡rían- 
da.— Ratificado  en  o de  setiembre  de  1857. 

(Estado.)  «Artículo!.0  Desde  la  fecha 
en  que  este  convenio  se  ponga  en  vigor, 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  13,  los 
autores  de  obras  literarias  ó artísticas,  á 
quienes  las  leyes  de  unos  de  los  dos  países 
conceden  ahora  ó concedieren  en  lo  suce- 
sivo el  derecho  de  propiedad  ó dé  reproduc- 
ción, tendrán  la  facultad  de  ejercer  este  de- 
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reeho  en  los  dominios  del  otro  país  durante 
el  mismo  tiempo  y en  ios  mismos  límites  en 
que  se  ejerciese  en  este,  otro  país  el  derecho 
concedido  á lus  autores  de  obras  de  igual 
clase  publicadas  en  él  : por  manera  que 
la  reproducción  ó publicación  fraudulentas 
en  uno  de  los  dos  Estados  de  cualquiera 
obra  literaria  ó artística  publicada  en  el  otro 
será  tratada  del  mismo  modo  que  lo  seria 
la  reproducción  ó publicación  fraudulenta 
de  una  obra  de  iuual  géuero  publicada  por 
primera  vez  en  este  otro  país;  y que  los  au- 
tores de  uno  de  los  dos  países  tendrán  la 
misma  acción  ante  los  Tribunales  del  otro, 
y gozarán  en  este  mismo  de  igual  protec- 
ción contra  las  publicaciones  fraudulentas  ó 
reproducciones  no  autorizadas,  que  ja  que  la 
ley  concede  ó concediere  en  lo  sucesivo  á 
ios  autores  del  referido  país. 

La  expresión  «obras  literarias  ó artísti- 
cas» empleada  al  principio  de  este  artículo 
comprenderá  las  publicaciones  de  libros,  de 
obras  dramáticas,  de  composiciones  musica- 
les, de  dibujo,  de  pintura,  de  escultura,  de 
grabado,  de  litografías  y de  toda  otra  pro- 
ducción literaria  ó artística. 

Los  apoderados  legítimos  ó "tlereclro— ha- 
bientes de  los  autores,  traductores,  compo- 
sitores, pintores,  escultores  y grabadores 
disfrutarán  en  un  todo  de  iguales  derechos 
que  los  concedidos  por  el  presente  convenid 
á los  mismos  autores,  traductores,  compo- 
sitores, pintores,  escultores  y grabadores. 

Art.  2.°  La  protección  otorgada  á las 
obras  originales  se  hace  extensiva  á las  tra- 
ducciones. 

El  presente  artículo  tiene,  sin  embargo, 
por  único  objeto,  proteger  ai  traductor  en  lo 
relativo  á sn  propia  traducción,  y no  el  de 
conferir  ai  primer  traductor  de  una  obra  el 
derecho  exclusivo  de  traducción  , excepto 
en  los  casos  y con  las  restricciones  previs- 
tas en  el  artículo  siguiente.' 

Arl.  3.°  El  autor  de  cualquiera  obra 
publicada  en  una  de  las  dos  naciones,  que 
se  reserve  el  derecho  de  traducción,  gozará 
por  el  término  de  cinco  años,  contados  des- 
de la  fecha  en  que  se  haga  la  primera  pu- 
blicación de  la  traducción  de  su  obra,  auto- 
rizada por  ó!,  del  privilegio  de  protección 
coutrala  publicación  en  el  otro  país  de  cual- 
quiera traducción  de  su  obra  que  el  autor 
no  haya  autorizado  con  las  condiciones  si- 
guientes; 

1 . *  La  obra  original  será  registrada  y de- 
positada en  eí  uno  de  los  países  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  contaaos  desde  el  día 
de  la  primera  publicación  en  el  otro  Estado. 

2. a  El  autor  deberá  indicar  en  la  porta*’- 
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da  de  la  obra  su-  intención  de  reservarse  el 
derecho  de  traducción. 

3. *  La  referida  traducción  autorizada 

deberá  ser  publicada,  al  menos  en  parte, 
en  el  término  de  un  año,  á contar  desde  la 
fecha  del  registro  y depósito  del  original,  y 
en  su  totalidad  en  el  de  tres  años,  contados 
desde  el  dia  del  referido  depósito. 

4. a  La  traducción  deberá  publicarse  en 
una  de  las  dos  naciones,  y ser  registrada  y 
depositada  conforme  á las  disposiciones  del 
artículo  8." 

Con  respecto  á las  obras  publicadas  por 
entregas,  bastará  que  la  declaración  del 
autor  de  que  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción se  exprese  en  la  primera  de  dichas 
entregas.  No  obstante,  en  !o  referente  al  pe- 
ríodo de  cinco  años  señalado  por  este  ar- 
tículo, para  ejercer  el  derecho  exclusivo  de 
traducción,  se  considerará  cada  entrega  co- 
mo una  obra  separada,  que  deberá  ser  re- 
gistrada y depositada  en  uno  do  los  países 
en  el  término  de  tres  meses,  á contar  desde 
su  primera  publicación  en  el  otro. 

Art.  4,°  Las  estipulaciones  de  los  ar- 
tículos que  preceden  serán  igualmente,  apli- 
cables á la  representación  de  obras  dramá- 
ticas y á la  ejecución  de  composiciones  mu- 
sicales, en  tanto  que  las  leyes  de  cada  uno 
de  ios  dos  países  sean  ó lleguen  á ser  apli- 
cables en  este  punto  á las  obras  dramáticas- : 
musicales  representadas  ó ejecutadas  públi- 
camente por  primera  vez  en  ellas.  Sin  em- 
bargo, para  que  el  autor  pueda  disfrutar  de 
la  protección  legal  en  lo  que  se  refiere  á la 
traducción  de  una  obra  dramática,  deberá 
publicarse  dicha  traducción  en  los  tres  me- 
ses subsiguientes  al  registro  y depósito  de 
la  obra  original. 

Se  entiende  que  la  protección  estipulada 
en  el  presente  artículo  no  tiene  por  objeto 
prohibir  las  imitaciones  de  buena  fé,  ni  los 
arreglos  de  obras  dramáticas  á la  escena  de 
España  y de  Inglaterra  respectivamente,  si- 
no únicamente  impedir  las  traducciones 
fraudulentas. 

La  cuesti  n de  si  una  obra  es  imitación  ó 
reproducción  fraudulenta  será  resuelta  en 
todos  los  casos  que  los  Tribunales  de  los 
paises  respectivos  según  las  leyes  vigentes 
en  cada  uno. 

Art..  5.°  No  obstante  las  estipulaciones 
de  los  artículos  l.°  y 3.°  del  presente  con- 
venio, los  artículos  copiados  de  diarios  y pe- 
riódicos publicados  en  uno  de  los  dos  Esta- 
dos podran  ser  reproducidos  ó traducidos  en 
los  periódicos  ó diarios  del  otro  con  tal  que 
se  exprese  su  procedencia. 

Este  permiso,  sin  embargo,  no  se  com- 
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prenderá  que  autoriza  la  reproducción  en 
cualquiera  de  los  dos  países  de  artículos  que 
no  sean  de  discusión  política  insertos  en  dia- 
rios ó periódicos  publicados  en  el  otro,  cu- 
yes autores  hubieran  declarado  de  una  ma- 
nera clara  en  el  diario  ó periódico  mismo 
en  que  los  ‘publicaren  , que  prohíben  su 
producción. 

Art.  6.°  Queda  prohibida  la  importa- 
ción y venta  bd  uno  ú otro  país  de  los  ejem- 
plares fraudulentos  de  obras  protegidas  con- 
tra la  falsificación  por  los  artículos  1.°, 

3/  y 5.°  del  presente  convenio,  ya  proce- 
dan del  Estado  em  que  se  publicó  la  obra  ó 
de  cualquier  otro  país  extranjero. 

Art.  7.°  En  el  caso  de  infringirse  cual- 
quiera de  las  estipulaciones  de  los  artículos 
que  preceden,  las  obras  ó artículos  fraudu- 
lentos serán  recogidos  y destruidos,  y las 
personas  que  resultaren  culpables  de  esta 
contravención  estarán  sujetas  en  cada  país 
á las  penas  ^procedimientos  judiciales  pres- 
critos ó que  prescriban  en  lo  sucesivo  las 
leyes-  de  aquel  Estado  para  iguales  delitos 
cometidos  con  respecto  á una  obra  ó pro- 
ducción de  origen  nacional. 

Art,  8.°  Los  autores  y traductores,  lo 
mismo  que  sus  apoderados  legítimos  ó los 
derecho-habientes  en  uno  ú otro  país,  no 
podrán  disfrutar  de  la  protección  estipularla 
en  los  artículos  que  proceden,  ni  reclamar 
el  derecho  de  propiedad  en  uno  de  los  dos 
países,  á menos  que  la  obra  baya  sido  re- 
gistrada del  modo  siguiente,  á saber: 

t.°  Si  la  obra  ha  visto  la  luz  pública  por 
la  primera  vez  en  España,  deberá  ser  regis- 
trada en  la  oficina  de  la  Sociedad  de  Libre- 
ros de  Londres  (Stationers  Hall.) 

2.°  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  pri- 
mera vez  en  los  dominios  de  S.  M.  B.,  de- 
berá ser  registrada  en  Madrid  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento. 

Nadie  tendrá  derecho  á la  referida  pro- 
tección si  no  ha  observado  las  leyes  y re- 
glamentos de  los  países  respectivos,  con  re- 
ferencia á la  obra  para  la  cual  se  reclame 
dicha  protección. 

Respecto  de  libros,  mapas,  estampas,  así 
como  de  obras  dramáticas  y composiciones 
musicales  (á  menos  que  las  obras  dramáti- 
cas y las  composiciones  musicales  solo  se 
hallen  en  manuscrito)  no  se  concederá  la 
protección  sino  cuando  baya  sido  entregado 
gratuitamente  en  uno  ú otro  de  los  puntos 
ya  designados,  seguD  el  caso,  un  ejemplar 
de  ia  mejor  edición  ó de  Ja  que  esté  en  me- 
jor estado,  á fin  de  que  se  deposite  en  el 
punto  señalado  al  efecto  en  cada  país,  á sa- 
ber: en  España  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
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Madrid,  en  la  Gran  Bretaña  en  el  Museo  Bri- 
tánico de  Lóridres. 

En  todo  caso  se  llenará  la  formalidad  del 
depósito  y registro  en  el  término  de  tres 
meses,  contados  desde  la  primera  publica- 
ción de  la  obra  en  el  otro  país.  Respecto  dé- 
las obras  publicadas  por  entregas,  cada  en- 
trega se  considerará  como  una  obra  sepa- 
rada. 

El  certificado  expedido  con  arreglo  á las 
leyes  de  España  que  pruebe  el  registro  de 
cualquiera  obra  en  este  país,  conferirá,  en 
todos  los  dominios  de  S.  M.  Católica,  el  de- 
recho exclusivo  de  reproducción  basta  tan- 
to que  se  pruebe  ante  los  Tribunales  mejor 
derecho. 

Una  copia  certificada  del  asiento  en  el  li- 
bro de  los  registros  de  la  Compañía  de  Li- 
breros de  Lóndres  será  válida  para  el  mismo 
objeto  en  los  dominios  de  S.  M.  B. 

Al  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  uno 
de  los  dos  países  se  expedirá,  si  así  se  pi- 
diere, un  certificado  ó copia  que  exprese  la 
fecha  exacta  en  que  se  verificó  el  registro. 

El  costo  del  registro  de  una  sola  obra, 
con  arreglo  á las  disposiciones  del  presente 
artículo,  no  excederá  de  5rs.  vn.  en  Espa- 
ña, ni  de  un  chelín  en  Inglaterra,  y los  de- 
más gastos  por  la  expedición  del  certificado 
del  mismo  registro  no  excederán  de  la  can- 
tidad de  25  rs.  en  España,  ni  de  5 chelines 
en  Inglaterra, 

Las  estipulaciones  de  esto  artículo  no  se- 
rán extensivas  á los  artículos  de  diarios  y 
periódicos,  los  cuales  serán  protegidos  con- 
tra la  reproducción  ó traducción  sencilla  por 
medio  de  un  aviso  de!  autor,  según  se  pres- 
cribe en  el  art.  5.°  Pero  si  algún  artículo  ú 
obra  publicada  por  primera  vez  en  un  diario 
ó periódico  fuese  reproducido  en; otra  forma 
separada,  quedará  entonces  sujeto  á las  dis- 
posiciones del  presente  artículo, s 

Art,  9.°  Con  respecto  á cualquier  obje- 
to que  no  sea  libros,  estampas,  mapas  y pu- 
blicaciones musicales , para  las  cuales  pu- 
diera reclamarse  protección  en  virtud  del 
art.  i.°  del  presente  convenio,  queda  con- 
venido que  cualquiera  otra  manera  de  re- 
gistro que  la  prescrita  en  el  anterior  artícu- 
lo, que  sea  ó pueda  ser  en  adelante  aplica- 
ble por  las  leyes  de  uno  de  los  dos  países  á 
una  obra  ó artículo  publicado  por  la  vez 
primera  en  el  mismo,  con  el  fin  de  prolejer 
el  derecho  de  propiedad  literaria  sobre  tal 
objeto  ó producción,  se  hará  extensiva  con 
todas  las  condiciones  á cualquiera  otra  obra 
ú objeto  semejante  publicado  primeramente 
en  el  otro. 

Art.  1.0.  Con  el  objeto  de  . facilitar  la 
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ejecución  del  presente  convenio,  las  dos  al- 
tas partes  contratantes  se  obligan  á comu- 
nicarse mutuamente  las  leyes  y reglamentos 
que  puedan  establecerse  en  lo  sucesivo  en 
sus  respectivos  territorios,  con  relación  al 
derecho  de  propiedad  literaria  sobre  las 
obras  ó producciones  protegidas  por  las  es- 
tipulaciones del  presente  convenio. 

Art.  11.  Las  estipulaciones  del  presente 

convenio  no  podrán  afectar  de  manera  al- 
guna el  derecho  que  cada  una  de  las  dos  al- 
tas partes  contratantes  se  reserva  expresa- 
mente de  vigilar  ó prohibir  con  medidas  le- 
gislativas ó de  policía  interior,  la  venta,  cir- 
culación , representación  ó exhibiciou  de 
cualquiera  obra  ó producción,  respecto  de  la 
cual  uno  de  los  dos  países  considere  conve- 
niente ejercer  este  derecho. 

Art.  12.  Ninguna  de  las  estipulaciones 
concertadas  en  este  convenio  podrá  inter- 
pretarse de  manera  que  afecte  el  derecho 
de  una  ó de  otra  de  fas  dos  altas  partes  con- 
tratantes, de  prohibir  la  importación  en  sus 
dominios  de  aquellos  libros  que,  por -las  le- 
yes interiores  ó por  obligaciones  contraidas 
con  otros  Estados,  estén  declarados  ó se  de- 
claren como  fraudulentos  ó infrinjan  el  de- 
recho de  propiedad  literaria. 

Art,  13.  El  presente  couvenio  se  pon- 
drá en  ejecución  lo  mas  pronto  que  sea  po- 
sible después  del  canje  de  las  ratificaciones. 
Se  dará  previo  aviso  en  cada  país,  por  el 
G bierno  del  mismo,  del  día  señalado  para 
que  empiece  á regir,  y las  disposiciones  del 
convenio  serán  aplicables  solamente  á las 
obras  ó artículos  publicados  después  de 
aquel  dia. 

Este  convenio  continuará  vigente  por  es- 
pacio de  seis  años,  á contar  desde  el  dia  en 
que  empiece  á regir;  y si  doce  meses  antes 
de  espirar  el  referido  término  de  seis  años,' 
ninguna  de  Jas  partes  manifestara  su  inten- 
ción de  terminar  sus  efectos,  seguirá  ri- 
giendo por  un  año  mas,  y así  consecutiva- 
mente de  año  en  año,  hasta  un  año  después 
del  aviso  de  una  de  las  dos  partes  para  su 
conclusión. 

Las  altas  partes  contratantes  se  reservan, 
sin  embargo,  la  facultad  de  introducir  de 
cornil n acuerdo  en  el  presente  convenio 
cualquiera  modificación,  que  do  crean  in- 
compatible con  su  espíritu  y sus  principios 
y que  la  experiencia  demostrare  ser  conve- 
niente. 

Art.  14.  El  presente  convenio  será  ra- 
tificado, y el  canje  de  las  ratificaciones  se 
verificará  en  Madrid  en  el  término  de  tres 
meses,  ó antes  si  fuera  posible.»  ( GL . í.  73, 
p.  250.) 
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30  abril  de  i 859. 

Convenio  de  propiedad  literaria  y artística  entre  Es- 
paña y ¿¿¡pica.— Ratificado  en  *28  du  julio. 

«Artículo  l.°  Desde  la  fecha  en  que  este 
convenio  se  ponga  en  vigor,  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  art.  i 5,  los  autores  de  obras 
literarias  ó artísticas,  á quienes  las  leyes  de 
uno  de  los  dos  países  conceden  ahora  ó con- 
cedieren en  lo  sucesivo  el  derecho  de  propie- 
dad ó de  reproducción,  tendrá  la  facultad 
de  ejercer  este  derecho  en  los  dominios  del 
otro  país,  durante  eí  mismo  tiempo  y en  los 
mismos  límites  en  que  se  ejerciese  en  este 
■ otro  país,  el  derecho  concedido  á los  au- 
tores de  obras  de  igual  clase  publicadas  en 
él;  por  manera,  que  la  reproducción  ó pu- 
blicación fraudulenta  en  uno  dé  los  dos  Es- 
tados de  cualquiera  obra  literaria  ó artística 
publicada  en  el  otro,  será  tratada  del  mismo 
modo  que  lo  seria  la  reproducción  ó publi- 
cación fraudulenta  fie  una  obra  de  igual  gé- 
nero publicada  por  primera  vez  en  este  otro 
país;  y que  los  autores  de  uno  de  los  dos  paí- 
ses, tendrán  la  misma  acción  ante  los  Tribu- 
nales del  otro,  y gozarán  en  este  mismo  de 
igual  protección  contra  las  publicaciones 
fraudulentas  ó reproducciones  no  auto- 
rizadas, que  la  ley  concede  ó concediere 
en  lo  sucesivo  á los  autores  del  referido  país. 

La  expresión  obras  literarias  ó artísticas , 
empleada  al  principio  de  este  articulo,  com- 
prenderá las  publicaciones  de  libros,  de 
obras  dramáticas,  de  composiciones  musica- 
les, de  dibujo,  de  pintura,  de  escultura,  de 
grabado,  de  litografías  y de  toda  otra  pro- 
ducción literaria  ó artística. 

Los  apoderados  legítimos  ó derecho-ha- 
bientes de  los  autores,  traductores,  composi- 
tores, pintores,  escultores,  y grabadores, 
disfrutarán  en  un  todo  de  iguales  derechos 
que  los  concedidos  por  el  presente  convenio 
á los  mismos  autores,  traductores,  compo- 
sitores, pintores,  escultores  y grabadores. 

Art  2.°  La  protección  otorgada  á las 
obras  originales  se  hace  extensiva  á las  tra- 
ducciones. El  presente  articulo  tiene,  sin  em- 
bargo, por  único  objeto  proteger  al  traduc- 
tor en  lo  relativo  á su  propia  traducción,  y 
no  el  de  conferir,  al  primer  traductor  de  nua 
obra,  el  derecho  exclusivo  de  traducción, 
excepto  en  los  casos  y con  las  restricciones 
previstas  en  o!  artículo  siguiente: 

Art.  3.°  El  autor  de  cualquiera  obra  pu- 
blicada en  una  de  las  dos  naciones,  que  se 
reserve  el  derecho  de  traducción  , gozará 
por  el  término  de  cinco  años,  contados  des- 
de la  fecha  en  que  se  haga  la  primera  pu- 
blicación de  la  traducción  de  su  obra  auto- 
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rizada  por  pl,  del  privilegio  (je  protección 
contra  la  publicación  en  el  otro  país,  de 
cualquiera  traducción  do  su  obra,  que  el 
autor  no  haya  autorizado  con  las  condiciones 
siguientes: 

i .*  La  obra  original  será  registrada  y 
depositada  en  uno  de  los  países  en  el  térmi- 
no de  tures  meses,  contados  desde  e!  dia  de  la 
primera  publicación  en  el  otro  estado. 

2. 4 El  autor  deberá  indicar  en  la  porta- 
da de  la  obra  su  intención  de  reservarse  el 
derecho  de  traducción. 

3. *  La  referida  traducción  autorizada 
deberá  ser  publicada,  al  menos  en  parte,  en 
e!  término  de  un  año,  á contar  desde  la  fecha 
del  registro  y depósito  del  original,  y en  su 
totalidad  en  el  de  tres  años,  contados  desde 
el  dia  del  referido  depósito. 

4. s  La  traducción  deberá,  publicarse  en 
una  de  las  dos  naciones,  y ser  registrada  y 
depositada  conforme  á las  disposiciones  del 
art.  8o 

Con  respecto  á i ts  obras  publicadas  por 
entregas,  bastará  que  la  declaración  del  au- 
tor de  que  se  reserva  el  derecho  de  traduc- 
ción se  exprese  en  Ja  primera  de  dichas  en- 
tregas. No  obstante,  en  lo  referente  al  pe- 
ríodo de  cinco  años,  señalado  por  este  artí- 
culo para  ejercer  el  derecho  exclusivo  de 
traducción  , se  ¿considerará  cada  entrega 
como  una  obra  separada,  que  deberá  ser  re- 
gistrada y depositada  en  uno  de  los  dos 
países  en  el  término  de  tres  meses,  á contar 
desde  su  primera  publicación  en  el  otro. 

Art.  4.°  Las  estipulaciones  de  los  artí- 
culos que  preceden,  serán  igualmente  apli- 
cables á la  representación  de  obras  dramá- 
ticas y á la  ejecución  de  composiciones  mu- 
sicales, en  tanto  que  las  leyes  de  cada  uno 
de  los  dos  países,  sean  ó lleguen  á ser  apli- 
cables en  este  punto  á las  obras  dramáticas 
y musicales  representadas  ó ejecutadas  pú~ 
biscamente  por  primera  vez  en  ellos. 

Sin  embargo,  para  que  el  autor  pueda 
disfrutar  de  |a  protección  legal,  en  lo  que 
sé  refiere  á la  traducción  le  una  obra  dra- 
mática, deberá  publicarse  dicha  traducción 
en  los  tres  meses  siguientes  al  registro  y 
depósito  de  la  obra  original. 

Se  entiende  que  la  protección  estipulada 
en  el  presente  artículo  no  tiene  por  objeto 
prohibir  las  imitaciones  de  buena  fé,  ni  los 
arreglos  de  obras  dramáticas  á la  escena  de 
España  y de  Bélgica,  respectivamente,  sino 
únicamente  impedir  las  traducciones  frau- 
dulentas. 

La  cuestión  de  si  una  obra  es  imitación  ó 
reproducción  fraudulenta  será  resuelta,  en 
todos  lo.?  casos,  por  los  Tribunales  de  ios 
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países  respectivos,  según  las  leyes  vigentes 
en  cada  uno. 

ArL  5.°  No  obstante  las  estipulaciones 
de  los  arts.  i.°  y 2.°  del  presente  convenio, 
]os  artículos  copiados  de  ¿barios  y periódicos 
publicados  en  uno  dé  los  dos  Estados,  po- 
drán ser  reproducidos  ó traducidos  en  los 
periódicos  ó diarios  del  otro,  con  tal  que  se 
exprese  su  procedencia. 

Este  permiso  , sin  embargo  , no  se  com- 
prenderá que  autoriza  la  reproducción,  en 
cualquiera  de  los  dos  países,  de  artículos  que 
no  sean  de  discusión  política,  insertos  en 
diarios  ó periódicos  publicados  »u  el  otro, 
cuyos  autores  hubieran  declarado  de  una 
manera  clara  en  o!  diario  ó ] eriódico  mismo 
en  que  los  publicaren,  que  prohíben  su  re- 
producción . 

Art.  6.°  Queda  prohibida  la  importación 
y venta  en  uno  ú otro  país  de  los  ejemplares 
fraudulentos  de  obras  ú objetos  protegidos 
contra  la  falsificación  por  los  arts.  l.°,  2.°, 
3.°  y 4.°  del  présenle  convenio,  ya  procedan 
de  uno  de  los  dos  Estados  en  que  se  publicó 
la  obra,  ó de  cualquier  otro  país  extranjero. 

Art.  7.°  En  el  caso  de  infringirse  cual- 
quiera de  las  estipulaciones  de  los  artículos  | 
que  preceden,  las  obras  ó artículos  frauda-  j 
lentos  serán  recogidos  y destruidos,  y las  I 
personas  que  resultasen  culpables  de  esta  i 
contravención,  estarán  sujetas  en  cada  país  t 
á las  penas  y procedí  nientos  judiciales  pres- . 
critos,  ó que  prescriban  en  lo  sucesivo  las 
leyes  de  aquel  Estado  para  iguales  delitos 
cometidos  cod  respecto  á una"  obra  ó pro- 
ducción de  origen  nacional. 

Art,.  8.°  Los  autores  y traductores , lo 
mismo  que  sus  apoderados  legítimos  ó de- 
recho-habientes en  uno  ú otro  país,  no  po- 
drán disfrutar  de  la  protección  estipulada  en  : 
los  artículos  que  preceden  , ni  reclamar  el  _ 
derecho  de  propiedad  en  uno  de  los  dos  paí- 
ses, á menos  que  la  obra  haya  sido  registra- 
da del  modo  siguiente,  á saber: 

1 . °  Si  la  obra  ha  visto  la  luz  pública  ror 
la  primera  vez  en  España,  deberá  ser  regis- 
trada en  el  Ministerio  de  lo  Interior  en  bru- 
selas. 

2. °  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  la  pri—  - 
mera  vez  en  Bélgica,  deberá  ser  registrada 
en  el  Ministerio  de  Fomento  de  Madrid. 

Nadie  tendrá  derecho  á la  referida  protec- 
ción, si  no  há  observado  fielmente  las  leyes 
y reglamentos  de  Jos  países  respectivos,  con 
referencia  á la  obra  para  la  cual  se  reclame  , 
dicha  protección.  Respecto  de  libros,  mapas, 
estampas , así  como  de  obras  dramáticas  y 
composiciones  musicales  (á  menos  que  las 
obras  dramáticas  y las  composiciones  musi- 


cales solo  se  hallen  en  manuscrito  ),  no  se 
concederá  la  protección  sino  cuando  haya 
sido  entregado  gratuitamente  en  uno  ú otro 
de  los  puntos  ya  designados,  según  el  caso 
uo  ejemplar  de  la  mejor  edición  ó do  la  que 
esté  en  mejor  estado,  á fin  de  que  se  deposi- 
te en  el  punto  señalado  al  efecto  en  cada 
país,  á saber:  en  España  en  la  Biblioteca  na-  ' 
cional  de  Madrid  , y en  Bélgica  en  la  Biblio- 
teca Real  de  Bruselas. 

En  lodo  caso  se  llenará  la  formalidad  de! 
depósito  y registro  en  ot  término  de  tres  me- 
ses, contados  desde  la  primera  publicación 
de  la  obra  en  el  otro  país. 

Respecto  de  las  obras  publicadas  por  en- 
tregas, cada  entrega  se  considerará  como 
una  obra  separada. 

El  certificado  expedido  con  arreglo  á las 
leyes  de  España,  que  pruebe  el  registro  de 
cualquier  obra  en  este  país,  conferirá  en  Es- 
jaña  ei  derecho  exclusivo  de  reproducción, 
msta  tanto  que  se  pruebe  ante  los  Tribuna- 
es  mejor  derecho. 

Una  copia  certificada  expedida  con  arre- 
glo á las  leyes  belgas  , haciendo  constar  el 
asiento  de  una  obra  en  esle  país,  será  váli- 
da para  el  mismo  objeto  en  lodo  el  territorio 
belga. 

Al  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  uno 
ile  los  dos  países , se  expedirá  , si  así  se  pi- 
diere, mucertificado  ó copia  certificada  que 
exprese  la  fecha  exacta  en  que  se  verificó  el 
registro. 

El  coste  de!  registro  de  una  obra  sola,  con 
arreglo  á las  disposiciones  del  presenta  ar- 
ticulo, no  excederá  de  5 rs.  en  España,  ni 
de  un  franco  y 25  eénts.  en  Bélgica;  y los 
demás  gastos  por  la  expedición  del  certifica- 
do del  mismo  registro  , no  excederá  de  la 
cantidad  de  25  rs.  en  España,  ni  de  la  de  6 
francos  y 25  eénts.  en  Bélgica. 

Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  se- 
rán extensivas  á ios  articulos  de  diarios  y 
periódicos,  los  cuales  serán  protegidos  con- 
tra la  reproducción  ó traducción  por  medio 
de  un  aviso  def  autor,  según  se  prescribe  en 
el  art.  5.°;  pero  si  algún  artículo  ú obra  pu- 
blicarla por  primera  vez. en  un  diario  ó pe- 
riódico fuese  reproducida  en  otra  forma  se- 
parada, quedará  entonces  sujeto  á las  dispo- 
siciones del  presente  artículo. 

Art.  9.°  Con  respecto  A cualquier  objeto 
de  literatura  ó de  arte  que  no  sea  libros,  es- 
tampas, mapas  y publicaciones  musicales, 
para  las  cuales  puniera  reclamarse  protec- 
ción en  virtud  del  art.  l.°  del  presente  con- 
venio, queda  convenido  que  cualquiera  otra 
manera  de  registro  que  la  prescrita  en  el 
anterior  artículo , que  sea  ó pueda  ser  en 


. PROPIEDAD 

adelante  aplicable  por  las  leyes  de  uno  de  los 
dos  países  á una  obra  6 artículo  publicado 
por  la  primera  vez  en  el  mismo,  con  el  fin 
de  proteger  el  derecho  de  propiedad  litera- 
ria sobre  tal  objeto  ó producción,  se  hará  ex- 
tensiva en  todas  las  condiciones  A cualquiera 
otra  obra  ú objeto  semejante  , publicado  pri- 
meramente en  el  otro. 

Art.  10.  Se  entiende  que  si  en  cualquier 
convenio,  para  proteger  la  propiedad  sobre 
obras  literarias  y artísticas,  se  concediesen 
mayores  ventajas  por  una  de  las  dos  .altas 
partes  contratantes  á una  tercera  potencia, 
la  otra  disfrutará  también  de  iguales  venta- 
jas bajo  las  mismas  condiciones. 

Art.  11.  Queda  acordado  que,  para  faci- 
litar la  aplicación  del  presente  convenio, 
en  lo  concerniente  a!  origen  de  las  obras 
publicadas  en  cualquiera  de  los  dos  paises,  de 
berá  aparecer  en  la  portada  de  ellas  la  ciu- 
dad ó punto  en  que  hayan  sido  publicadas. 

Art.  12.  Con  objeto  de  facilitar  la  ejecu- 
ción del  presente  convenio,  las  dos  altas 
partes  contratantes  se  obiigan  á comunicar- 
se mutuamente  laslejesv  reglamentos  que 
puedan  establecerse  en  lo  sucesivo  cu  sus 
respectivos  territorios,  con  relación  al  dere- 
cho de  propiedad  literaria  sobre  las  obras  y 
producciones  protegidas  por  las  estipulacis- 
ne^  del  presente  convenio. 

Art.  13.  Las  estipulaciones  del  presente 
convenio  no  podrán  afectar  de  manera  al- 
guna el  derecho  que  rada  una  de  las  dos 
altas  partes  contratantes  se  reserva  expresa- 
mente, de  v’giiar  ó prohibir  con  medidas 
legislativas,  ó de  policía  inferior,  la  venta 
circulación,  representación  ó exhibición  de 
cualquiera  obra  6 producción  respecto  de  la 
cual,  uno  de  los  dos  países  considere  con- 
veniente ejercer  este  derecho. 

Art,  LL  Ninguna  de  las  estipulaciones 
concertadas  en  este  convenio  podrá  interpre- 
tarse de  manera  que  afecte  el  derecho  de 
una  ó de  otra  de  las  dos  altas  parles  con- 
tratantes, de  prohibirla  importación  en  sus 
dominios  de  aquellos  libros  que,  por  las  le- 
yes interiores  ó por  obligaciones  contraídas 
con  otros  Estados,  estén  declarados  ó sede- 
claren  como  fraudulentos,  r infrinjan  el  de- 
recho de  propiedad  literaria. 

Art.  15.  El  presente  convenio  se  pon- 
drá en  ejecución  lo  mas  pronto  que  sea  po- 
sible después  del  can  je  de  las  ratificaciones.» 
Firmado  en  30  de  abril  de  1859,  y canjea- 
dos las  ratificaciones  en  28  de  julio.  Con 
arreglo  á lo  convenido  entre  los  Gobiernos 
de  España  y Bélgica  empezó  á regir  desde 
el  l.°de  setiembre  de  dicho  año.  CL.  t.  81, 
Pág.  231). 
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9 febrero  de  1860. 

Convenio  de  propieiiail  litoraria  y arltstiea  entre  Es- 
paña y Cerdeña  —Ratificado  en'3  de  mayo  do  id. 

(Estado.)  «Artículo  l.°  Desde  la  fecha 
en  que  este  convenio  se  ponga  en  vigor, 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  15,  los  au- 
tores de  obras  científicas,  literarias  y artísti- 
cas á quienes  las  leyes  de  ambos  Estados 
conceden  ahora  ó concediesen  en  lo  sucesi- 
vo el  derecho  de  propiedad  ó de  repro- 
ducción , tendrán  la  facultad  de  ejercer 
respectivamente  dicho  derecho  en  los  domi- 
nios dei  otro  país  durante  el  mismo  tiempo 
y dentro  de  los  propios  límites  en  que.  se 
ejerciere  en  este  último  país  el  derecho  con- 
cedido á los  autores  de  obras  de  igual  clase 
publicadas  en  él. 

En  sir virtud,  la  reproducción  ó publica- 
ción fraudulenta  en  uno  de  los  dos  Estados 
de  cualquiera  obra  científica , literaria  ó ar- 
tística, publicada  en  el  otro,  será  tratada  del 
misino  modo  que  lo  seria  la  reproducción  ó 
publicación  fraudulenta  de  obras  de  igual 
género  dadas  A luz  por  vez  primera  en  cada 
uno  de  los  dos  países,  y los  autores  de  am- 
bos Estados  tendrán  la  misma  acción  ante 
los  Tribunales  del  otro,  y gozarán  de  iguales 
garandas  que  las  que  las  leyes  conceden  boy 
ó concedieren  en  lo  futuro  á los  autores  en 
su  propio  país. 

La  expresión  obras  científicas,  literarias  y 
artísticas,  empleada  al  principio  de  este  ar- 
tículo comprende  , según  lo  estipulado , las 
publicaciones  de  libros,  obras  dramáticas, 
composiciones  musicales,  de  dibujo,  pintu- 
ra, escultura,  grabado,  litografías  y toda  otra 
producción  científica,  literaria  ó artística  de 
igual  índole  y dada  á luz  por  cualquier 
medio. 

Los  apoderados  legítimos  ó derecho-ha- 
bientes de  los  autores,  traductores  , compo- 
sitores, pintores,  escultores,  grabadores  y 
demás  artistas  á quienes  esta  estipulación  se 
refiere  disfrutarán  en  un  todo  iguales  dere- 
chos que  los  concedidos  por  el  presente  con- 
venio á los  autores  mismos,  traductores, 
compositores,  pintores,  escultores,  grabado- 
res ú otros  cualesquiera  artistas. 

Art.  2.°  La  protección  otorgada  A las 
obras  originales  se  hace  extensiva  á las  tra- 
ducciones. El  presente  artículo  tiene,  sin 
embargo,  por  único  objeto  proteger  al  tra- 
ductor en  ]n  relativo  á su  propia  traducción, 
y no  el  de  conferir  al  primer  traductor  de 
lina  obra  el  derecho  exclusivo  de  traduc- 
ción, excepto  en  los  casos  y con  las  restric- 
ciones previstas  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  3.°  El  autor  de  cualquiera  obra  pu- 
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hlícada  en  una  de  las  dos  naciones,  que  se  | 
reserve  el  derecho  de  traducción,  gozará; 
por  el  término  de  einco  años,  contados  des- 
de la  fecha  en  que  se  haga  la  primera  publi- 
cación de  la  traducción  de  su  obra  autori- 
zada por  el,  de  los  derechos  y garantías  con- 
cedidos en  este  convenio  contra  la  publica- 
ción en  el  otro  país  de  cualquiera  traducción 
de  dicha  obra  que  el  autor  no  huya  autori- 
zado, con  las  condiciones  siguientes:  , 

1. a  La  obra  original  será  registrada  y de- 
positada en  uno  de  los  dos  países  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  contados  desde  e!  día 
de  la  primera  publicación  en  el  otro  Estado. 

2. a  El  autor  deberá  indicar  en  la  portada 
de  la  obra  su  intención  de  reservarse  el  de- 
recho de  traducción. 

3. a  La  referida  traducción  autorizada 
deberá  ser  publicada,  al  menos  cd  parte,  en 
el  término  de  uo  año,  á contar  desde  la  fe- 
cha del  registro  y depósito  del  original,  yen 
su  totalidad , en  el  de  tres  años , contados 
desde  el  día  del  referido  depósito. 

4. a  La  traducción  deberá  publicarse  enuna 
de  las  dos  naciones,  y ser  registrada  y depo- 
sitada conforme  á las  disposiciones  del  art.  8.° 

Con  respecto  á las  obras  publicadas  por 
entregas,  bastará  que  la  declaración  del  au- 
tor de  que  se  reserva  el  derecho  de  traduc- 
ción se  exprese  en  la  primera  de  dichas  en- 
trehas. No  obstante,  en  lo  referente  al  pe- 
ríodo de  cinco  años  señalado  por  este  artícu- 
lo para  ejercer  el  derecho  exclusivo  de  tra- 
ducción , se  considerará  cada  entrega  como 
una  obra  separada,  que  deberá  ser  registra- 
da y depositada  en  uno  de  los  dos  países  en 
el  término  de  tres  meses,  á contar  desde  su 
primera  publicación  en  el  otro. 

Art.  4.°  Las  estipulaciones  de  los  artícu- 
los que  preceden  serán'  igualmente  aplica- 
bles á la  representación  de  obras  dramáticas 
y á la  ejecución  de  composiciones  musica- 
les , en  tanto  que  las  leyes  de  cada  uno  de 
los  dos  países  sean  ó lleguen  á ser  aplicables 
en  este  punto  á los  obras  dramáticas  y mu- 
sicales representadas  ó ejecutadas  pública- 
mente por  primera  vez  en  ellos. 

Sin  embargo,  para  que  el  autor  pueda 
disfrutar  de  la  protección  legal  en  lo  que  se 
refiere  á la  traducción  de  una  obra  dramáti- 
ca, deberá  publicarse  dicha  traducción  en 
los  tres  meses  siguientes  al  registro  y depó- 
sito de  la  obra  origina!.  Se  entiende  que  la 
protección  estipulada  en  el  presente  artículo 
no  tiene  por  objeto  prohibir  las  imitaciones 
de  buena  fé  ni  los  arreglos  de  obras  , dramá- 
ticas a la  escena  de  España  y de  Cerdeña 
respectivamente , sino  únicamente  impedir 
Jas  traducciones  fraudulentas. 


I La  cuestión  de  si  una  obra  es  imitación  ó 
; reproducción  fraudulenta  -será  resuelta  en 
\ todos  los  casos  por  los  Tribunales  de  los  paí- 
ses respectivos,  según  las  leyes  vigentes  en 
cada  uno. 

Art.  5.“  No  obstaute  las  estipulaciones 
deles  arts,  l.°y2.°  del  presente  convenio, 
los  escritos  copiados  de  diarios  ó publicacio- 
nes periódicas  dadas  á luz  en  uno  de  los  dos 
Estados  podrán  ser  reproducidos  ó traduci- 
dos en  los  periódicos  ó diarios  del  otro,  con 
tal  que  se  exprese  su  procedencia. 

Este  permiso , sin  embargo , no  se  com- 
prenderá que  autoriza  la  reproducción  en 
cualquiera  de  los  dos  países  de  artículos  que 
no  sean  de  discusión  política , insertos  en 
diarios  ó publicaciones  periódicas  dadas  á 
luz  en  el  otro , cuyos  autores  hubieran  de- 
clarado de  una  manera  clara  en  el  diario  ó 
revista  misma  eD  que  los  publicasen  que 
proniben  su  reproducción. 

Art.  6.°  Queda  prohibida  la  importación 
y venta  en  uno  ú otro  país  de  los  ejemplares 
fraudulentos  de  obras  ú objetos  protegidos 
Contra  la  falsificación  por  los  arts.  i.*,  2,°, 
3.a  y 4.”  del  presente  convenio,  ya  procedan 
de  uno  de  los  dos  Estados  en  que  se  publicó 
la  obra  ó de  cualquier  otro  país  extranjero. 

Art.  7.°  En  el  caso  de  infringirse  cual- 
quiera de  las  estipulaciones  de  los  artículos 
que  preceden,  las  obras  ó artículos  fraudu- 
lentos serán  recogidos  y destruidos , y las 
personas  que  resultaren  culpables  de  esta 
contravención  estarán  sujetas  en  Cada  país 
á las  penas  y procedimientos  judiciales  pres- 
critos ó que  prescríban  en  ío  sucesivo  las 
leyes  de  aquel  Esta'do  para  iguales  delitos 
cometidos  con  respecto  á una  obra  ó repro- 
ducción de  origen  nacional. 

Art.  8.°  Los  autores  y traductores,  lo 
mismo  que  sus  apoderados  legítimos  ó de- 
recho-habientes en  uno  ú otro  país  no  po- 
drán disfrutar  de  la  protección  estipulada  ep 
los  artículos  que  preceden , ni  reclamar  el 
derecho  de  propiedad  en  uno  de  los  dos  paí- 
ses, á menos  que  la  obra  baya  sido  registiw 
da  del  modo  siguiente , á saber: 

1. °  Si  la  obra  ha  visto  la  luz  pública  por 
la  primera  vez  en  Españk,  deberá  ser  regis- 
trada en  el  Ministerio  de  lp  Interior  en 
Turin. 

2. "  Si  la  obra'seba  publicado  por  la  pri* 
mera  vez  en  Cerdeña,  deberá  ser  registrada 
en  el  Ministerio  de  Fomento  en  Madrid- 

Nadie  tendrá  derecho  á la  referida  prolec- 
cIoq  si  no  ha  observado , fielmente  la?  IíJes 
y reglamentos  vigentes  en  Jos.  países  .respe- 
tivos con  referencia  á la  obra  para  ¡#  p® 
reclame  dicha  protección.  ReSgeníP  de  u- 
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bros , mapas,  estampas,  así  como  de  obras 
dramáticas  y composiciones  musicales  (á 
menos  que  las  obras  dramáticas  y las  com- 
posiciones musicales  solo  se  hallen  en  ma- 
nuscrito), no  se  concederá  la  protección  sino 
cuando  haya  sido  entregado  gratuitamente 
en  uno  ú otro  de  los  pontos  ya  designados, 
según  el  caso, .un  ejemplar  de  la  mejor  edi- 
ción ó de  la  que  esté  en  mejor  estado,  á fin 
de  que  se  deposite  en  el  punto  señalado  al 
efecto  en  cada  país,  á saber:  en  España  . en 
la  Biblioteca  nacional  de  Madrid,  y en  Cer- 
deñaen  el  Ministerio  de  lo  Interior  en  Turin. 

En  torio  caso  se  llenará  la  formalidad 
del  depósito  y registro  en  el  término  de  tres 
meses,  contados  desde  la  primera  publica- 
ción de  la  obra  en  el  otro  país.  Respecto  de 
las  obras  publicadas  por  entregas,  cada  en- 
trega se  considerará  como  una  obra  se- 
parada. 

El  certificado  expedirlo  con  arreglo  á.  las  ¡ 
leyes  españolas  que  pruebe  e!  registro  de 
cualquiera  obra  en  este  país  conferirá  en  r 
España  el  derecho  exclusivo  de  reprodue-  . 
cion  basta  tanto  que  se  pruebe  ante  los  Tri-  I 
henales  mejor  derecho. 

Una  copia  cerlificadá,  expedirla  con  arre- 
glo á las  leyes  sardas,  haciendo  conslar  el 
asienlo  de  una  obra  en  este  país,  se  á válida 
para  el  mismo  objeto  en  todo  el  territorio  , 
sardo. 

Ai  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  uno 
de  los  dos  países  se  expedirá  , si  así  se  pi- 
diese, un  certificado  ó copia  certificarla  que 
exprese  la  fecha  exacta  en  que  se  verificó  el  : 
registro. 

Él  coste  del  registro  de  una  sola  obra,  con  ; 
arreglo  á las  disposiciones  del  presente  ar-  ¡ 
tículo,  no  excederá  de  5 rs.  en  España,  ni 
de  un  franco  y 25  céntimos  en  Cerdeña,  y 
los  demás  gastos  por  la  expedición  del  certi- 
ficarlo del  mismo  registro  no  excederán  de  la 
cantidad  de  25  rs.  en  España,  ni  de  la  de 
6 francos  y 25  céntimos  eu  Cerdeña. 

Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  se- 
rán extensivas  á los  escritos  de  diarios  y pe- 
riódicos, los  cuales  serán  protegidos  contra 
la  reproducción  ó traducción  por  medio  de 
un  aviso  del  autor,  según  se  prescribe  en  el 
art.  5.°;  pero  si  algún  artículo  ú obra  publi- 
cada por  primera  vez  eu  un  diario  ó periódi- 
co fuese  reproducida  eu  otra  forma  separa- 
da, quedará  entonces  sujeto  á Jas  disposicio- 
nes del  presente  artículo. 

Art.  í).“  Con  respecto  á cualquier  objeto 
de  ciencia,  de  literatura  ó de  arte  , que  no 
sea  libros',  estampas,  mapas  y publicacio- 
nes musicales,  paralas  cuales  pudiera  recla- 
marse protección  en  virtud  del  art.  1.®  del  . 


m 

presente  convenio,  queda' establecido  que 
cualquiera  otra  manera  de  registro  que  la 
prescrita  en  el  anterior  artículo  , que  sea  ó 
pueda  ser  en  adelante  aplicable  por  las  leyes 
de  uno  de  los  dos  países  á una  obra  ó artícu- 
lo publicado  por  primera  vez  en  el  mismo, 
y con  el  fin  de  proteger  el  derecho  de  pro- 
piedad literaria  sobre  tal  objeto  ó produc- 
ción se  hará  extensiva  bajo  iguales  condicio- 
nes á cualquieaa  otra  obra  ú objeto  seme- 
jante publicado  primeramente  en  el  otro 
Estado . 

Art.  10.  Se  entiende  que  si  en  cualquier 
convenio  para  proteger  la  propiedad  sobre 
otras  literarias  y artísticas  se  concediesen 
mayores  ventajas  por  una  de  las  dos  altas 
partes  contratantes  á uiin  tercera  potencia, 
la  otra  disfrutará  también  de  iguales  ventajas 
bajo  las  mismas  condiciones. 

Art.  1 1 . Queda  acordado,  que  pa-a  faci- 
litar la  aplicación  del  presente  convenio  en 
lo  concerniente  al  origen  de  las  obrak  publi- 
cadas en  cualquiera  de  los  dos  países,  debe- 
rá aparecer  en  la  portada  de  ellas  la  ciudad 
ó punto  en  que  hayan  sido  publicadas, 

Art.  12,  Cod  objeto  de  facilitar  la  ejecu- 
ción del  presente  convenio,  las  dos  altas 
pnrtes  contratantes  se  obligan  á comunicar- 
se mutuamente  las  leyes  y reglamentos  que 
puedan  establecerse  en  lo  sucesivo  en  sus 
respectivos  territorios,  con  relación  al  dere- 
cho de  propiedad  literaria  sobre  las  obras  y 
producciones  protegidas  por  las  estipulacio- 
nes del  presente  convenio. 

Art.  13.  Las  estipulaciones  del  presente 
convenio  no  podrán  afectar  de  manera  algu- 
na el  derecho  que  cada  una  de  las  dos  altas 
partes  contratantes  se  reserva  expresamente 
de  vigilar  ó prohibir  con  medidas  legislati- 
vas ó de  policía  interior  la  venta,  circula- 
ción , representación  ó exhibición  de  cual- 
quiera obra  ó producción  , respecto  de  la 
cual  uno  de  los  dos  países  considere  conve- 
niente ejercer  este  derecho. 

Art.  14.  Ninguna  de  las  estipulaciones 
concertadas  en  este  convenio  podrán  inter- 
pretarse de  manera  que  afecte  el  derecho  de 
una  ó de  otra  de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes de  prohibir  la  importación  en  sus  do- 
minios de  aquellos  libros,  que  por  las  leyes 
interiores  ó por  obligaciones  contraídas  con 
otros  Estarlos  estén  declarados  ó se  declaren 
corno  fraudulentos,  ó infrinjan  el  derecho  de 
propiedad  literaria. 

Art.  15.  El  presente  convenio  se  pondrá 
en  ejecución  desde  el  día  que  fijen  res- 
pectivamente las  altas  partes  contratantes 
después  del  canje  de  las  ratificaciones,  y sus 
disposiciones  serán  aplicables  solamente  á 
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las  obras  ó artículos  publicados  después  de 
aquel  dia . 

Este  convenio  continuará  vigente  por- es- 
pacio de  seis  ños,  á contar  desde  el  dia  en 
que  empiece  á regir;  y si  doce  meses  antes 
de  espirar  el  referido  término  de  seis  años 
ninguna  de  las  partes  manifestara  su  inten- 
ción de  que  cesen  sus  efectos,  seguirá  ri- 
giendo por  un  año  mas,  y asi  consecutiva- 
mente de  año  en  año,  hasta  un  año  después 
del. aviso  de  una  de  las  dos  partes  para  su 
conclusión. 

Las  altas  partes  contratantes  se  reservan, 
sin  embargo,  la  facultad  de  introducir  , de 
comum  acuerdo,  en  el  presente  convenio 
cualquiera  modificación  que  no  crean  in- 
compatible cim  su  espíritu  y sus  principios, 
y que  la  experiencia  demostrase  ser  conve- 
niente.» ( CL . t,  83,  p.  408.) 

5 agosto  1860. 

Convenio  de  propiedad  1 lloraría  y artística  entre  Es- 
paña y Portugal. — Ratificado  eu  20de  abril  de  1861. 
r 

«Artículo  l.°  Los  autores  de  obras  lite- 
rarias ó artísticas  á quienes  la  legislación  de 
uno  délos  dos  países  concede  ó concediere 
en  lo  sucesivo  el  derecho  de  propiedad  lite- 
raria tendrán  la  facultad  de  ejercerle  en  el 
otro  país  por  todo  el  tiempo  que  la  ley  mar- 
ca, y con  las  mismas  condiciones  que  esta- 
blece respecto  á los  autores  nacionales. 

La  reproducción  ó publicación  fraudulen- 
ta hecha  en  Portugal  de  cualquier  obra  lite- 
raria ó artística  de  un  autor  español,  será 
considerada  para  los  efectos  legales,  como 
reproducción  ó publicación  fraudulenta  de 
una  obra  de  igual  género  publicada  por  pri- 
mera vez  en  Portugal . 

Del  mismo  modo,  y para  los  mismos  efec- 
tos, será  considerada  la  reproducción  ó pu- 
blicación fraudulenta  hecha  en  España  de 
cualquiera  obra  literaria  ó artística  da  autor 
portugués. 

Los  autores  tendrán  igual  acción  ante  los 
tribunales  délos  dos  países,  y en  ambos  se 
les  concederá  la  misma  protección  contra  ¡as 
publicaciones  rio  autorizadas  por  ellos. 

Las  obras  literarias  y artísticas  cá  que  se 
refiere  este  artículo  son  los  libros,  las  com- 
posiciones dramáticas  y musicales,  la  pin- 
tura, el  dibujo,  el  grabado,  la  escultura,  la 
litografía  y todas  las  producciones  que  me- 
rezcan aquella  denominación. 

Los  Apoderados  legítimos,  ó las  personas 
á quienes  se  trasmita  el  derecho  de  publica- 
ción ó reproducción  de  las  obras  literarias  ó 
artísticas,  gozarán  de  todas  las  ventajas  y 
derechos  Concedidos  por  este  convenio  á los 
autores  á quienes  representen. 


Art.  2.”  Las  traducciones  gozarán  del 
mismo  derecho  de  protección  que  los  origi- 
nales. En  ninguno  de  los  dos  paises  será  per- 
mitido reproducir  [una  traducción  sin  con- 
sentimiento oel  traductor.  Este  tendrá  me- 
ramente derecho  á reclamar  contra  su  cir- 
culación, y á exigir  la  indemnización  de  los 
daños  que,  en  el  caso  de  haber  tenido  prin- 
cipio, se  le  hayan  irrogado;  pero  no  podrá 
oponerse  á que  se  publique  otra  diversa 
traducion  de  la  misma  obra  que  éi  hubiera 
traducido 

Art.  3.a  El  autor  de  cualquiera  obra  pu- 
blicada en  uno  de  los  dos  países  podrá  reser- 
varse el  derecho  de  traducción. 

^ En  este  caso  se  le  concederá  el  privile- 
gio por  espacio  de  cinco  años,  contados  des- 
I de  la  fecha  en  que  se  publicare  la  primera 
i traducción  de  su  obra  autorizada  por  él,  y 
! no  se  dará  á la  prensa  ninguna  otra  en  el 
otro  país  sin  su  prévia  autorización. 

Para  que  el  autor  pueda  gozar  de  este  de- 
recho es  necesario: 

i Que  el  autor  declare  en  la  portada  de 
su  obra  la  intención  de  reservarse  el  dere- 
cho de  traducción. 

2. °  Que  la  obra  original  sea  registrada 
y depositada  en  uno  de  los  dos  países,  en  la 
forma  prescrita  en  el  art.  8.°,  en  el  término 
de  seis  meses,  contados  desde  el  dia  de  la 
primera  publicación  en  el  otro  Estado. 

3. °  Que  la  traducción  autorizada  se  pu- 
blique al  menos  en  parte  en  el  término  de 
un  ano,  á contar  desde  ¡a  fecha  del  registro 
y depósito  del  original,  y en  su  totalidad  en 
el  de  tres  años,  contados  desde  el  dia  del 
referido  depósito. 

Si  la  obra  estuviese  compuesta  de  mas  de 
un  volumen,  ó se  hiciere  su  publicación  por 
entregas,  es  suficiente  que  el  autor  ‘declare 
en  la  portada  del  primer  volumen  ó de  la 
primera  entrega  que  se  reserva  el  derecho 
de  traducción. 

Cada  volumen  ó entrega  se  considerará 
í como  obra  separada,  y deberá  registrarse  y 
depositarse  od  uno  de  los  dos  países  en  el 
término  de.  seis  meses,  A contar  desde  su 
primera  publicación  en  el  otro.  * 

Art.  4.°  Las  estipulaciones  de  los  ar- 
tículos que  preceden  serán  igualmente  apli- 
cables á Ja  representación  de  obras  dramá- 
ticas y á la  ejecución  de  composiciones  mu- 
sicales, representadas  ó ejecutadas  pública- 
mente  por  primera  vez  en  uno  de  ios  dos 
países. 

La  representación  de  un  drama  ó la  eje- 
cución cíe  uoa  composición  musical,  son r 
cuya  representación  ó ejecución  se  nunies^ 
reservado  el  derecho  de  protección  el  res- 
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peclivo  autor,  con  arreglo  á las  estipulacio- 
nes dt?i  presente  convenio,  será  considerada 
como  la  reproducción  ó traducción  fraudu- 
lenta de  una  obra  literaria  ó artística.  Sin 
embargo,  para  que  el  autor  pueda  disfrutar 
de  la  protección  legal  en  lo  que  se  refiere  á 
la  traducción  de  una  obra  dramática  deberá 
publicarse  dicha  traducciou  en  los  seis  me- 
ses siguientes  al  registro  y depósito  de  la  obra 
original. 

La  protección  estipulada  en  el  presente 
artículo  no  tiene  por  objeto  prohibir  las  ími- 
tacione*  de  buena  fé,  ni  ios  arreglos  de 
obras  dramáticas  á las  escenas  de  España  y 
de  Portugal  respectivamente,  sino  que  se 
limita  á impedir  las  traducciones  fraudu- 
lentas. 

Los  tribunales  respectivos,  según  las  le- 
yes vigentes  en  cada  uno  de  los  dos  Estados, 
resolverán  las  cuestiones  que  se  susciten  so- 
bre la  legitimidad  de  las  imitaciones  ó de 
las  reproducciones  fraudulentas  délas  obras. 

Art.  5.a  Será  permitido  reproducir  cu  los 
idiomas  de  uno  y otro  país  los  artículos  po- 
lílicos  y los  de  noticias  que  se  mserten  eu 
los  periódicos,  á lus  cuales  no  son  aplicables 
los  arts.  1.a  y 2.°  de  este  convenio. 

Para  evitar  cualquiera  fraude  en  la  repro- 
ducción d_e  los  artículos  antes  mencionados 
se  expresará  siempre  al  pié  de  cada  uno  de 
ellos  el  periódico  de  donde  se  hayan  to- 
mado. 

Esta  formalidad  no  se  entiende  á los  ar- 
tículos que,  no  sieudo  de  discusión  política 
ni  de  noticias,  se  publicasen  con  la  declara- 
ción de  que  sus  autores  prohíben  la  repro- 
ducción. Esta  declaración  lieva  consigo  la 
prohibición  expresa  de  la  reproducción  y 
traducción. 

. Art.  (i.4  Queda  prohibida  eu  ambos  paí- 
ses la  importación  y venta  de  bis  ejemplares  j 
fraudulentos  de  obras  ú objetos  protegidos  ! 
por  los  artículos  l.J,  2.°,  3.a  y 4.a  del  pre- 
sente convenio,  ya  procedan  de  uno  de  los 
dos  Estados  en  que  se  público  la  obra,  ya  de 
cualquiera  otro  país  extranjero. 

Art.  Tí.0  En  caso  de  infracción  de  cual- 
quiera de  los  artículos  precedentes,  los 
ejemplares  fraudulentos  de  las  obras  litera- 
rias ó artísticas  serán  recogidos  y destruidos 
y lus  contraventores  quedarán  sujetos  en 
cada  uno  de  los  dos  países  á las  penas  que  la 
ley  prescribe  ó en  adelante  prescriba  para, 
iguales  delitos  cometidos  con  una  obra  ó 
reproducción  de  origen  nacional. 

Art. 8.°  Los  autores  y traductores,  lo 
mismo  que  sus  apoderados  legítimos  ó de- 
recho-habientes, no  podrán  .disfrutar  eD 
ninguno  de  los  dos  Estados  las  ventajas  de  la 
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proleccion  que  se  les  concede  por  este  con- 
venio, sin  presentar  la  obra  al  registro  pré- 
vio  en  la  forma  siguiente: 

Si  la  obra  se  publica  por  primera 
vez  en  España,  deberá  ser  registrada  en 
Lisboa  en  la  Dirección  general  de  instruc- 
ción pública  del  Ministerio  del  Reino. 

2.a  Si  la  obra,  se  publicare  por  primera 
vez  en  Portugal,  deberá  registrarse  en  Ma- 
drid en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Las  obras  podrán  presentarse  al  cónsul  de 
España  en  Lisboa  y al  cónsul  de  Portugal  en 
Madrid  para  que  las  hagan  registrar  en  el 
respectivo  Ministerio. 

Los  cónsules  expedirán  un  documento 
que  acredite  la  representación.  Los  autores 
no  sufrirán  perjuicio  alguno  por  la  demora 
en  el  registro;  pero  no  adquirirán  el  dere- 
cho de  propiedad,  hasta  que  se  les  expida  la 
certificación  oportuna  de  este. 

Los  autores  que  quieran  servirse  de  esta 
facultad  enviarán  con  las  obras  á los  referi- 
dos empleados  la  cantidad  lijada  en  este  ar- 
tículo para  efectuar  el  registro. 

Para  que  los  autores  y traductores  de 
obras  literarias  y los  autores  de  obras  artís- 
ticas tengan  el  derecho  de  protección  con- 
cedido por  'las  estipulaciones  del  presente 
convenio,  deberán  observar  belmente  las 
leyes  y reglamentos  de  los  países  respecti- 
vos, en  cuanto  puedan  ser  aplicables  á la 
obra  cuya  proLeccion  se  reclame. 

Los  autores  y traductores  españoles  de- 
positarán dentro  dei  término  de  seis  meses 
despu  s de  su  publicación  un  ejemplar  de 
sus  obras  ó traducciones  en  la  Dirección  ge- 
neral de  Instrucción  pública  del  Ministerio 
del  Reino  y otro  en  la  Biblioteca  pública  de 
Lisboa. 

Dentro  del  mismo  plazo  depositarán  eu 
Madrid  los  autores  y traductores  portugueses 
un  ejemplar  de  sus  obras  ó traducciones  en 
el  Ministerio  de  Fomento  y otro  en  la  Biblio- 
teca nacional. 

El  Ministerio  de  Fomento  expedirá  la  cer- 
tificación del  registro  que  conferirá  en  Es- 
paña el  derecho  exclusivo  de  reproduc- 
ción. 

Si  otra  persona  se  creyera  asistida  de  me- 
jor derecho  á la  misma  obra,  le  deducirá 
ante  ¡os  Tribunales  competentes  para  deci- 
dir la  cuestión  y mientras  no  recaiga  su  ti- 
llo, continuará  gozando  de  las  ventajas  que 
el  registro  concede  al  aulor  ó traductor  en 
cuyo  nombre  se  halle  registrada  la  obra. 

La  misma  fuerza  tendrá  en  Portugal  la 
certificación  de  registro  expedida  por  la  Se- 
cretaría de  Estado  de  los  negocios  del  reino. 

Estas  certificaciones  se  entregaran  direc- 
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tatúenle  ,á  los  interesados  que  las  soliciten  ó 
á sus  legítimos  representantes.  " 

En  las  certificaciones  citadas  deberá  con- 
signarse expresamente  el  día  en  que  se  ba- 
ya registrado  la  obra. 

El  coste  del  registro  de  una  sola  obra,  con 
arreglo  ¿ las  disposiciones  del  presente  ar- 
tículo, uo  excederá  de  5 rs.  devn.  en  Espa- 
ña, ni  de  225  reis  en  Portugal.  Los  demás 
gastos  de  expedición  del  certificado  de  re- 
gistro no  excederán  de  20  rs.  vn.  en  España, 
ni  de  900  reis  en  Portugal. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á los  ar- 
tículos de  periódicos  cuya  reproducción 
prohíban  sus  autores  en  conformidad  con  el 
art.  5.°,  áno  ser  que  después  de  publicadas 
en  los  periódicos  se  impriman  aparte  for- 
mando un  folleto  ó un  volumen. 

Art.  9.°  El  registro  con  las  formalidades 
establecidas  en  los  artículos  precedentes 
para  llevarlo  á efecto,  así  como  el  depósito, 
son  condiciones  esenciales  para  que  todas 
las  obras  y objetos  no  especificados  en  el 
presente  convenio,  pero  que  deben  conside- 
rarse como  obras  literarias  ó artísticas,  dis- 
fruten de  la  protección  concedida  por  el 
mismo. 

Art,  40.  Si  una  de  Jas  altas  partes  con- 
tratantes concediese  por  medio  de  uu  trata- 
do ó convenio. á una  tercera  potencia  condi-, 
ciones  mas  ventajosas  que  ias  presentes  pa-, 
ra  garantir  la  propiedad  literaria  y artística, 
la  otra  parle  disfrutará  de  las  mismas  ven- 
tajas. 

Art.  íl.  Para  la  conveniente  aplicación 
de  las  disposiciones  de  este  conveuio,  todas 
tes  obras  que  se  publiquen  en  uno  y otro 
país  deberán  contener  en  Ja  portada  la  de- 
signación del  lugar  donae  se  haga  ia  impre- 
sión. Ealtando  esta  circunstancia,  ios  auto- 
res no  tendrán  derecho  á las  ventajas  que 
se  les  conceden  por  el  presente  convenio. 

Art.  i 2.  Las  dos  altas  partes  contratan- 
tes se  darán  recíprocamente  conocimiento 
de  las  leyes  y reglamentos  establecidos  ó 
que  se  establezcan  en  sus  respectivos  terri- 
torios, para  asegurar  el  derecho  de  propie- . 
dad  sobre  tes  obras  y producciones  protegí- 1 
das  por  este  convenio. 

Art.  4 3.»  Queda  salvo  el  derecho  que  á : 
cada  una  de  tes  altas  partes  contrataal.es 
asiste  para  vigilar  ó prohibir  con  mediuas  ¡ 
legislativas  h de  policía  interior  la  venta, 
oirculacion,  representación  é exliioicion  de 
cualquiera  obra  ó producción,  en  los  casos 
en  que  juzgue  conveniente  usar  de  este 
derecho. 

Art.  14.  Las  altas  .partes  -contratantes 
•tendrán  la  libertad  de  prohibir  en  sus  domi- 
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nios  la  importación  de  aquellos  libros  que 
por  sus  leyes  ó por  obligacioues  contraídas 
con  otros  Estados  hayan  sido  ó fuesen  cla- 
siücados  como  fraudulentos  ó contrarios  al 

derecho  de  propiedad  literaria » Hecho 

en  San  Ildefonso  a 5 de  agosto  de  1860,  ra- 
tificado por  el  Gobierno  de  PortugaJ  en  23 
ae  marzo  de  1861  y por  el  de  España  el  20 
de  abril.  (CL.  t.  85,  p.  330.) 

3Í  diciembre  de  1862. 

Convenio  de  propiedad  literaria  y artística  entre  Es- 
paña y los  Países  ¿ajos.— Ratificado  en  4 de  julio 

do  1863. 

(Estado.)  «Artículo  1."  Desde  la  fecha 
en  que  este  convenio  se  ponga  en  vigor 
conforme  á lo  estipulado  en  el  art.  14  que 
luego  sigue,  los  autores  de  obras  científicas 
ó literarias  á quienes  las  leyes  de  uno  de  los 
dos  países  conceden  ahora  ó concedieren  en 
io  sucesivo  el  derecho  de  propiedad  ó de  re- 
producción, y lo  mismo  sus  uerecho-habien- 
tes,  tendrán  ta  facultad  de  ejercer  este  dere- 
cho en  el  territorio  del  otro  país,  durante  el 
misino  tiempo  y en  los  mismos  límites  en 
que  se  ejerciese  en  este  otro  pais  el  derecho 
concédalo  á ios  autores  de  obras  de  igual 
clase  publicadas  en  éi:  por  manera,  que  la 
reproducción  ó publicación  fraudulenta  en 
uno  de  ios  dos  Estados  de  cualquiera  obra 
cientílica  ó literaria  publicada  en  el  otro, 
será  tratada , en  cuanto  no  se  deroguen 
dichas  leyes  por  el  présenle  convenio,  det~ 
imsmo  modo  que  lo  sena  la  reproducción  ó 
publicación  fraudulenta  de  obras  de  te  misma 
naturaleza  publicarlas  por  primera  vez  en 
este  otro  país;  y que  los  autores  que  sean 
de  uno  de  ios  dos  países,  tendrán  aute  los 
Tribunales  del  otro  la  misma  acción  y goza- 
rán de  las  mismas  garantías  contra  ias  publi- 
caciones fraudulentas  ó reproducciones  no 
autorizadas  que  ias  que  la  iev  concede  ó 
pudiere  conceder  en  lo -sucesivo  á los  auto-' 
res  del  referido  país. 

Art.  2.“  No  se  concede  te  protección 
estipulada  en  el  art.  1.“  sino  á aquel  que 
baya  observado  fielmente  las  leyes  y regla- 
mentos vigentes  en  el  país  donde  publicare 
su  obra  respecto  á aquella  en  cuyo  lavor  se 
reclame  dicha  protección. 

Un  certificado  expedido  per  el  Ministro  de 
Comercio,  lustr.ucciou  y Onras  .públicas  (Fo-i 
mentó)  en  Madrid,  ó por  el.de  fo  InMPfo 
el  Haya,  servirá  para  comprobar,  que  se  fia 
cumplido  con  tes  formalidades  requeridas  por 
las  ley-es  y ios  .reglamentos.  • , 

Art.  3.u  Quedan  eipresartfcefite^Sfifiited3^ 
á las  obras  omginales  ias  traduqcwfles  hechas 
en  uno  de  ios  dos  Estados  de  obras  nació- 
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nales  ó extranjeras.  Dichas  traducciones 
gozarán  en  este  concepto  de  la  protección 
estipulada  en  el  art.  i.ü  en  lo  que  concierne 
á la  reproducción  ó publicación  fraudulenta 
en  el  otro  Estado. 

Se  entiende  que  el  presente  artículo  no 
tiene  por  objeto  conceder,  ya  sea-  al  autor, 
ya  al  primer  traductor  de  una  obra,  el  dere- 
cho exclusivo  de  traducción , sino  única- 
mente proteger  al  traductor  eon  respecto  á 
su  traducción. 

Art.  4.®  Para  poner  en  salvo  los  dere- 
chos legítimos  de  ios  autores  de  obras  cien- 
tíficas ó literarias  se  permitirá,  no  obstante, 
que  se  persiga  y se  castigue  en  España  á 
todos  los  que  traduzcan  obras  neerlandesas 
en  cualquier  otro  idioma  que  no  sea  el  es- 
pañol, y en  el  rrein'o  de  los  Paises-Bajos  á 
tpdos  los  que  tradujeran  una  obra  española 
en  cualquier  otro  idioma  que  no  sea  el 
neerlandés. 

Art.  5.°  Los  autores  y traductores,  lo 
mismo  que  sus  apoderados  legítimos  ó dere- 
cho-habientes en  uño  ú otro  país,  no  podrán 
disfrutar  de  ¡a  protección  estipulada  en  los 
artículos  que  preceden,  ni  reclamar  el  dere- 
cho de  propiedad  en  uno  de  los  dos  paises, 
á menos  que  la  obra  haya  sido  registrada  del 
modo  siguiente: 

L°  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  pri- 
mera vez  en  España,  deberá  registrarse  en 
el  Ministerio  de  lo  Interior  en  el  Haya. 

2.°  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  pri- 
mera vez  en  el  reino  de  los  Paises  Bajos, 
deberá  registrarse  en  el  Ministerio  de  Co- 
mercio, Instrucción  y Obras  públicas  (Fo- 
mentoJ en  Madrid. 

Las  obras  podrán  ser  presentadas,  en  la 
Legación  de  España  en  el  Haya,  y en  Ja 
Legación  de  los  Países-Bajos,  en  Madrid, 
para  ser  registradas  en  los  respectivos  Mi- 
nisterios, 

Las  legaciones  expedirán  un  documento 
que  justifique  la  presentación.  El  retraso 
que  pudiera  haber  para  el  registro  en  ios  Mi- 
nisterios respectivos,  no  traerá  ningún  per- 
juicio á los  interesados,  pues  estos  adquirirán 
el  derecho  de  propiedad,  acontar  de  la  fecha 
con  que  se  les  expida  ei  certilicado  arriba 
dieiio. 

Los  autores  que  quieran  disfrutar  de  la 
facultad  de  enviar  sus  obra-*  á las  Legaciones 
respectivas,  enviarán  á dichas  Legaciones, 
al  niLiiiü  tiempo  que  sus  obras,  la  cantidad 
fijada  por  el  presente  artículo  para  la  forma- 
lidad del  registro. 

No  se  concederá  la  referida  protección  sino 
cuando  haya  sido  entregado  gratuitamente 
en  uno  de  íos  puntos  designados,  según  las 
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circunstancias,  un  ejemplar  de  la  mejor  edi- 
ción ó de  la  que  estuviese  en  mejor  estado, 
á fin  que  pueda  ser  depositado  en  el  punto 
señalado  de  antemano  en  cada  país,  á saber: 

En  España,  en  la  Biblioteca  nacional. 

En  los  Países-Bajos,  en  la  Biblioteca  Real 
de  ei  Haya. 

En  todo  caso  la  formalidad  del  registro  y 
del  depósito  deberá  llenarse  en  el  término 
preciso  de  tres  meses,  contados  desde  el  día 
de  la  primera  publicación  de  ia  obra  en  el 
otro  país.  En  cuanto  a las  obras  publicadas 
por  entregas,  se  considerará  cada  entrega 
como  una  obra  separada. 

El  certificado  expedido  con  arreglo  á.  las 
leyes  de  España  que  pruebe  el  registro  de 
cualquiera  obra  en  este  país,  conferirá  en 
toda  la  extensión  de!  Reino  de  ¡as  Españas 
en  Europa  el  derecho  exclusivo  de  reproduc- 
ción. Una  copia  certificada  del  registro  en  el 
Ministerio  de  lo  Interior  en  el  Haya  Será 
válida  para  el  mismo  objeto  en  toda  la  ex- 
tensión del  Reino  ele  los  Paises- Bajos  en 
Europa. 

Al  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  uno 
de  los  dos  países,  se  expedirá  un  certificado 
ó copia  certificada  que  exprese  la  fecha 
exacta  en  que  se  verificó  el  registro. 

El  coste  del  registro  de  una  obra,  con 
arreglo  á las  disposiciones  del  presente  ar- 
tículo, no  excederá  de  la  cantidad  de  5 rea- 
les de  vellón  en  España,  ni  de  60  centésirnos 
en  los  Paises-Bajos,  y todos  los  demás  gastos 
de  regislro  no  excederán  de  25  reales  de  ve- 
llón en  España,  y de  3 florines  en  los  Paises- 
Bajos. 

Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  serán 
extensivas  á los  artículos  de  diarios  y perió- 
dicos, los  cuales  serán  protegidos  contra  la 
reproducción  ó traducción  ilícita  por  medio 
de  un  aviso  del  autor.  Pero  si  un  artículo  ó 
una  obra  publicada  por  primera  vez  en  un 
diario  ó periódico  fuese  reproducida  en  forma 
separada,  se  sujetaría  en  este  caso  á las  dis- 
posiciones del  presente  artículo. 

Art.  6.a  No  obstante  lo  estipulado  en 
¡os  arts.  i.%  2:>  y 3.°  del  presente  convenio, 
'os  artículos  copiados  de  diarios  y periódicos 
publicados  en  uno  de  los  dos  países  podrán 
ser  reproducidos  en  los  periódicos  ó diarios 
del  otro  con  tal  que  se  expreso  su  proceden- 
cia. Este  permiso,  sin  embargo,  uo  se  com- 
prenderá que  aul oriza  la  lejiroduccion,  en 
uno  de  los  dos  Estados,  de  folletines  cíe  dia- 
rios ó de  artículos  de  periódicos  publicarlos 
eu  el  otro,  cuyos  autores  hayan  declarado, 
de  una  manera  evidente  en  ei  mismo  diario 
ó periódico  en  que  ios  publicaren,  que  pro- 
híben su  reproducción.  Esta  última  disposi- 
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cion  no  se  aplicará  á Jos  artículos  de  discusión 
política. 

Art.  7.”  Queda  prohibida  la  importación, 
la  venta  y la  exhibición  en  uno  ú otro  país 
de  los  ejemplares  fraudulentos  de  obras  pro-  ¡ 
tegidas  contra  la  faisifk ación  por  los  ar-  ■ 
líenlos  l.°,  2.°,  3.“  y 6.°  del  presente  con- 
venio, ya  procedan  dichos  ejemplares  frau- 
dulentos del  país  en  que  se  publicó  la  obra, 
ó de  cualquiera  otro  extranjero.  La  impor- 
tación se  considerará  cotno  de  obra  frau-  ¡ 
dulenta.  El  producto  de  la  multa,  en  el  caso 
previsto  por  esta  última  estipulación,  se  ad- 
judicará al  fisco  del  Estado  en  que  se  pro- 
nunciare Ja  sentencia. 

Art.  8.u  En  caso  de  infracción  contra  las 
disposiciones  de,  Jos  artículos  que  preceden, 
las  obras  fraudulentas  serán  recogidas,  y las 
personas  que  se  hayan  hecho  culpables  de 
la  infracción,  estarán  sujetas  en  cada  país  á 
las  penas  y procedimientos  judiciales  pres- 
critos, ó que  prescriban  eu  lo.  sucesivo  las 
leyes  de  aquel  Estado  para  iguales  delitos 
cometidos  con  respecto  á cualquier  obra  ó 
producción  de  origen  nacional. 

Art.  9.°  El  presente  convenio  no  podrá 
obstar  á ia  libre  continuación  de  ia  venta, 
en  los  respectivos  Estados,  de  Jas  obras  que  > 
se  hubiesen  publicado  fraudulentamente  eu 
todo  ó en  parte  antes  de  regir  dicho  con- 
venio; y por  Jo  contrario,  no  podrá  hacerse 
ninguna  nueva  publicación  de  Jas  mismas 
obras  en  uno  de  ios  países,  ni  introducir  del 
extranjero  inas  ejemplares  de  ella  que  ios 
destinados  á llenar  ias  remesas  ó suscnciones 
antes  empezadas. 

Art.  Ul.  Con  objeto  de  facilitar  la  ejecu- 
ción del  presente  convenio,  ias  dos  altas 
partes  contratantes  se  obligan  a comunicarse 
mútuameule  las  leyes  y reglamentos  vigentes 
ó que  puedan  estaolecerse  en  lo  sucesivo  eu 
sus  respectivos  Estados  con  relación  al  dere- 
cho de , propiedad  literaria  sobre  las  obras 
protegidas  por  las  estipulaciones  del  pre- 
sente convenio. 

Art.  i 1 . Las  estipulaciones  del  presente 
onvenio  do  podrán  afectar  de  manera  ai-  l 
una  ai  derecho  que  cada  una  de  ias  dos  ai- 
tas  partes  contratantes  se  reserva  expresa- 
mente de  vigilar  y prohibir,  con  medidas 
legislativas  ó de  policía  interioróla  venta, 
circulación  y exhibición  de  cualquiera  obra 
ó producción,  respecto  de  la  cual  udo  de  los 
dos  países  considere  conveniente  ejercer  esle 
derecho. 

Art.  i 2.  Ninguna  de  las  estipulaciones 
de  este  convenio  podrá  interpretarse  de 
manera  que  afecte  ai  derecho  de  una  ó de 
Otra  de  ias  dos  altas  partes  contratantes  de 
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prohibir  ,1a  importación  en  sus  dominios  de 
aquellos  libros  que  por  Jas  leyes  interiores  ó 
por  obligaciones  contraídas  con  otros  Esta- 
dos eslén  declarados  ó se  declaren  como 
fraudulentos,  ó infrinjan  el  derecho  de  pro- 
piedad literaria. 

Art.  13.  Las  altas  partes  contratantes 
han  declarado  al  mismo  tiempo  que  el  em- 
pleo de  la  lengua  francesa,  de  que  se  han 
servido  de  común  acuerdo  en  el  presente 
convenio,  no  puede  ni  debe  en  caso  alguno 
alterar  el  derecho  que  tienen  respectiva- 
vamente  de  servirse  de  su  propio  idioma  en 
el  texto  délas  estipulaciones  internacionales. 

Art,  14.  El  presente  convenio  se  pondrá 
en  ejecución  lo  mas  pronto  que  sea  posible 
después  del  canje  de  las  ratificaciones.  Se 
dará  prévio  aviso  en  cada  país  por  el  Go- 
bierno respectivo  del  día  señalado  para  que 
empiece  á regir,  y ias  disposiciones  del  con- 
venio serán  aplicables  solamente  á ias  obras 
ó artículos  publicados  después  de  aquel  día. 

Este  convenio  continuará  vigente  por  es- 
pacio de  cuatro  años,  contados  desde  el  dia 
eu  que  empiece  á regir,  y si  doce  meses  an- 
tes de  espirar  el  referido  término  de  cuatro 
1 años,  ninguna  de  las'partes  manifestara  su 
' intención  de  que  cesasen  sus  electos,  seguirá 
rigiendo  por  un  año  mas,  y así  sucesiva- 
mente de  año  en  año  hasta  un  año  después 
del  aviso  de  una  de  las  dos  parles  para  la 
conclusión...»  ( CL . t.  90,  p.  9ü7.J 

R.  O.  de  28  marzo  de  1806. 

Los  tratados  sobro  propiedad  literaria  eu  las  provin- 
cias tía  Ultramar. 

(Ultramar.)  Se  deciara  que  los  tratados 
de  propiedad  literaria  celebrados  por  el  Go- 
bierno español  con  los  de  Francia,  Inglater- 
ra y Bélgica,  en  15  de  noviembre  de  1853, 
7 de  julio  de  1857  y 30  de  abril  de  1859,  no 
rigen  eu  las  provincias  de  Ultramar  desde  su 
publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid,  y sí  so- 
lamente desde  la  fecha  del  cúmplase  de  la 
R.  O,  de  12  de  noviembre  ultimo  (1),  por  lá 
que  se  ordenó  á los  Gobernadores  superio- 
res civiles  de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas, 
se  hiciese  desde  luego  la  publicación  de  di- 
chos tratados  en  el  territorio  de  su  mando  to- 
do sin  perjuicio  de  adoptar  ias  medidas  opor- 
tunas para  que  en  Jo  sucesivo  los  tratados 
que  se  celebren  con  las  potencias  extranje- 
ras, expresen  si  han  de  regir  ó no  en  las  ci- 
tadas provincias  á fin  de  evitar  toda  duda. 
[CL.  t.  95,  p.  193.) 


(i)  No  se  publicóenla  Gaceta  di  Madrid 
i*  está  en  ia  Colección  legislativa* 
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La  anterior  Real  orden  dió  motivo  á 
reclamaciones  de  alguna  empresa  que 
alegó  perjuicios  por  que  al  amparo  de 
los  tratados  que  suponía  vigentes  tam- 
bién para  muchas  provincias  de  Ultra- 
mar, había  celebrado  contratos  onerosos  y 
hecho  gastos  de  importancia,  no  siendo 
conocida  del  público  la  interpretación  de 
que  los  tratados  internacionales  no  rigen 
en  Ultramar,  por  mas  que  lo  fuese  en  el 
interior  délas  Cancillerías.  No  dieron, 
sin  embargo  resultado  estas  reclamacio- 
nes, fundándose  el  Gobierno  en  la  ley 
40,  tít.  I,  lib.  II  de  la  Recop.  de  Indias 
que  previene  que  no  se  ejecute  nin- 
guna pragmática  de  las  que  se  promul- 
garen en  estos  reinos,  si  por  disposición 
especial  no  se  mandase  guardar  en  las 
provincias  de  Ultramar;  en  la  Cédula  de 
8 de  agosto  de  1790, en  quese  recordó  la 
observancia  de  la  ley  anterior,  con  moti- 
vo de  la  impresión  del  libro  del  licen- 
ciado D.  José  Lebrón  sobre  la  pragmáti- 
ca de  matrimonios;  y en  una  R.  0.  de 
22  de  febrero  de  1849  (no  publicada), 
en  que  el  Gobierno  dirigiéndose  al  Go- 
bernador, Capitán  general,  Presidente 
déla  Audiencia  de  Cuba,  estableció  co- 
mo un  punto  de  doctrina  incuestionable 
que  las  colonias  están  fuera  del  influjo 
de  los  tratados,  si  expresamente  no  se 
estipula  en  ellos  lo  contrario. 

Hoy,  pues,  por  la  citada  R.  0.  de  28 
de  marzo  de  1866,  rigen  ya  en  nuestras 
provincias  de  Ultramar  los  tratados  in- 
ternacionales con  Francia,  Inglaterra  y 
Bélgica,  y no  los  de  Cerdeña,  Portugal  y 
los  Países-Bajos,  respecto  de  los  cuales  por 
R.  0.  de  13  de  febrero  de  1868  se  pidió 
informe  á la  autoridad  superior  civil  de 
la  Isla  de  Cuba,  acerca  de  la  convenien- 
cia de  hacerlos  allí  extensivos,  no  ha- 
biéndose todavía  acordado.  Por  dicha 
Beal  orden  inserta  en  el  Apéndice  I,  pá- 
gina 120,  se  aprobaron  varias  reglas  pa- 
ra la  ejecución  de  los  tratados  en  Cuba, 
respecto  de  los  cuales  hay  también  que 
tener  presente  el  decreto  de  4 de  setiem- 
bre de  1869  sobre  introducción  de  obras 
españolas  impresas  en  el  extranjero. 

Por  Real  orden  de  23  de  julio  de 
1868,  se  hizo  presente  por  el  Ministerio 
Tomo  XI 
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de  Ultramar  al  de  Estado,  la  convenien- 
cia de  celebrar  tratados  de  propiedad  li- 
teraria con  los  Estados  extranjeros  de 
Ultramar,  en  que  se  habla  la  lengua  de 
Castilla,  fundándose  para  ello  en  la  pre- 
caria situación  á que  ha  venido  el  co- 
mercio de  libros  españoles  en  aquellos 
países,  y en  la  importante  consideración 
de  que  no  debe  ni  puede  abandonarse 
sin  decoro  esa  legítima  influencia  que 
nace  de  la  comunidad  de  origen,  reli- 
gión, lengua  y costumbres,  y que  se 
ejerce  con  comunidad  de  trato  persona!, 
relaciones  mercantiles,  y sobre  todo  con 
el  comercio  de  las  ideas  por  medio  de 
los  libros.  Nada  se  ha  hecho  todavía  en 
este  asunto  á pesar  de  tan  importantes 
consideraciones,  pero  es  de  esperarse 
que  no  lo  desatenderá  por  mucho  tiempo 
nuestro  Gobierno, y doblemente  sise  lo- 
gra pronto  poner  término  á las  diferen- 
cias que  han  tenido  lugar  entre  algunas 
Repúblicas  americanas  y la  Nación  es- 
pañola. 

Además  de  las  disposiciones  insertas 
véase  Propiedad  industrial,  Teatros, 
Imprenta,  Tratados. 

PROPIEDAD  INDUSTRIAL.  (Marcas  y 
sellos  en  los  productos  de  la  industria.) 
Nada  mas  natural  que  todo  fabricante 
aspire  á acreditar  su  establecimiento  ha- 
ciendo públicos  sus  trabajos  para  facili- 
tar la  venta  y aumentar  su  capital.  El 
uso  de  los  sellos  y marcas  en  los  géne- 
ros, es  uno  de  los  medios  de  publicidad 
para  que  comparados  con  otros  se  dé 
estimación  al  que  lo  merezca.  El  sello  ó 
marca  es  por  consiguiente  el  signo  en 
que  el  fabricante  funda  la  fama  y esta- 
bilidad de  su  industria;  la  suplantación 
será  un  atentado  contra  su  propiedad, 
que  castiga  el  art.  217  del  Código  penal; 
y para  precaver  este  delito  se  dictó  el 
siguiente 

R,  D.  de- 20  noviembre  de  1850. 

(Com.)  «Cuando  la  industria  española 
recibe  un  poderoso  impulso  del  espíritu  de 
asociación  y de  empresa,  délas  tendencias 
generales  de  la  época  y de  los  intereses  ya 
creados,  no  puede  tolerarse  por  mas  tiempo 
un  abuso,  si  no  muy  frecuente,  contrarío 
por  lo  menos  al  derecho  de  propiedad,  y 
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mas  de  una  Tez  objeto  de  muy  justas  recla- 
maciones. Tal  es  la  usurpación  de  las  mar- 
cas con  que  los  fabricantes  de  buena  fé  dis- 
tinguen los  productos  de  sus  establecimien- 
tos industríales.  Una  fábrica  sin  nombre  y 
sin  crédito  da  salida  de  este  modo  á sus  ma- 
nufacturas, á costa  de  la  que  ha  conseguido 
en  el  público  una  iusta  reputación.  Crece 
por  desgracia  tan  odiosa  superchería  con  el 
aumento  de  ia  producción  y del  tráfico;  ata- 
ca directamente  el  derecho  de  propiedad, 
engaña  al  comprador  ínesperto,  concede  un 
valor  inmerecido  á los  efectos  industriales, 
sirviendo  de  falsa  garautía  para  acreditar 
el  mérito  de  que  carecen  y darles  una  men- 
tida procedencia.  Nuestra  legislación  conde- 
na muy  justamente  este  fraude,  reconoce 
toda  su  odiosidad  y dicta  disposiciones  opor- 
tunas contra  sus  perpetradores.  El  art.  217 
del  Código  penal  determina  con  sábia  previ- 
sión las  penas  en  que  incurren,  mas  su  apli- 
cación seria  imposible  si  de  una  manera  le- 
gal no  se  estableciesen  antes  los  medios  de 
legitimar  el  uso  y la  propiedad  de  las  mar- 
cas. Con  este  objeto,  y para  evitar  hasta 
donde  sea  posible  que  una  reprobada  Codi- 
cia las  falsifique  y emplee  contra  la  voluntad 
de  sus  verdaderos  dueños,  atendiendo  á las 
razones  que  me  ha  expuesto  el  Ministro  de 
Comercio , Instrucción  y Obras  públicas, 
vengo  eu  decretar  io  siguiente: 

Artículo  i .*  Para  que  los  fabricantes  pue- 
dan hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
usurpadores  de  las  marcas  y distintivos  de  sus 
fábricas,  solicitarán  préviamente  de  los  Go- 
bernadores de  sus  respectivas  provincias  se 
les  expida  certificado  de  marca. 

Art.  2.°  La  solicitud  del  fabricante  irá 
acompañada  de  una  nota  detallada  en  que 
se  especifiquen  con  toda  claridad  la  clase  de 
sello  adoptado,  las  figuras  y signos  que  con- 
tenga, su  materia,  eí  artefacto  sobre  que  se 
imprime  y el  nombre  de  su  dueño. 

Art.  3.  Si  la  imprimación  de  ia  marca 
fuese  un  secreto  y los  interesados  quisiesen 
guardarle,  lo  expresarán  así  en  su  solicitud, 
entablando  el  procedimiento  en  pliego  cer- 
rado y sellado,  que  solo  se  abrirá  en  el  -caso 
de  litigio. 

Art.  4.°  Por  los  Gobernadores  de  pro- 
vincia se  expedirán  á los  solicitantes  los  cer- 
tificados de  la  presentación  de  sus  instancias 
y en  el  término  de  seis  días,  y bajo  su  res- 
onsabilniad  la  remitirán  al  Ministerio  de 
omercio,  Instrucción  y Obras  públicas  con 
los  demás  documentos  presentados. 

Art.  5,°  Prévio  informe  del  director  del 
Conservatorio  de  artes  sobre  si  la  marca  se 
ha  usado  ya  en  artefactos  d«  la  misma  dase, 
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obtendrá  el  fabricante  un  título  que  acredite 
haber  presentado  y hecho  constar  su  distin- 
tivo, expresándose  con  toda  precisión  su 
forma  y demás  circunstancias. 

Art.  fi.°  Eu  el  término  de  tres  meses,  á 
contar  desde  la  presentación  de  la  instancia 
en  e!  Gobierno  de  provincia,  los  interesados 
: satisfarán  en  la  Depositaría  de  la  Universidad 
de  Madrid  la  cantidad  de  100  rs. , sin  cuya 
i circunstancia  no  se  les  expedirá  el  certifica- 
do. El  director  general  de  Agricultura,  In- 
dustria y Comercio  firmará  este  documento, 
y de  él  se  tomará  razón  en  la  contabilidad 
del  Ministerio. 

Art.  7.°  Podrán  los  fabricantes  adoptar 
para  los  productos  de  sus  fábricas  el  distin- 
tivo que  tuvieren  por  oportuno,  exceptuando 
únicamente: 

í.°  Las  armas  reales  y las  insignias  y 
condecoraciones  españolas , a no  estar  com- 
petentemente autorizados  al  efecto. 

2.°  Los  distintivos  de  que  otros  hayan 
obtenido  con  anterioridad  certificado  de 
existencia  (1). 

Art.  B.*  Los  fabricantes  que  carezcan  del 
certificadó  á que  se  refiere  el  art.  l.°,  no 
podrán  perseguir  en  juicio  á los  que  usen 
del  distintivo  por  ellos  empleado  en  los  pro- 
ductos de  sus  fábricas  ; pero  si  le  hubiesen 
obtenido,  no  solamente  se  bailarán  autori- 
zados para  reclamar  ante  ios  Tribunales  con- 
tra los  usurpadores  la  pena  prescrita  en  el 
art.  217  dei  Código  penal,  sino  también  para 
pedir  ia  indemnización  de  todos  ios  daños  y 
perjuicios  que  les  hayan  ocasionado.  Este 
derecho  seguirá  en  la  prescripción  las  mis- 
mas reglas  de  la  propiedad  mueble. 

Art.  9.*  Solo  se  considerará  marca  en 
üso  para  los  efectos  dei  presente  decreto 


(í)  Habiéndose  suscitado  pleito  en  el  Juz- 
gado de  Alcoy  y Audiencia  de  Valencia  entre 
dos  fabricantes  de  libritos  de  papel , sobre  la 
propiedad  de  cierta  marca  , dictada  sentencia 
absolutoria  en  primera  y segunda  instancia,  se 
interpuso  recurso  de  casación  , que  no  se  esti- 
mó, estableciendo  la  doctrina  siguiente: 

Que  si  bien  el  recurrente  tiene  derecho  ex- 
clusivo para  usar  en  los  productos  de  su  fábrica 
do  la  marca,  de  cuya  existencia  obtuvo  el  cor- 
respondiente certificado,  esto  no  le  autoriza  pa- 
ra impedir  que  otros  usen  de  una  marca  que, 
aunque  pareeida#á  la  suya,  no  sea  idéntica: 
Considerando  que  habiendo  el  mismo  recur- 
rente reconocido  en  este  pleito  que  la 
que  usan  los  demandados  es  diferente  de 
suya,  no  puede  invocar  eL  derecho  qué  en  0 
caso  le  concederla  el  ft.  D.  de 
de  IdoO,  el  cual  no  ha  sido  infringido,  p°t 
ejecutoria,  contra  la  que  se  lia  intórpuesto  es 
recurso.  (Sent.  30  abril  4866  } / 
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aquella  de  cuya  existencia  se  haya  obtenido 
el  correspondiente  certificado. 

Art.  10.  Las  marcas  autorizadas  y reco- 
nocidas de  que  se  libre  certificado  á los  in- 
teresados, quedarán  archivadas  en  el  Con- 
servatorio de  artes,  publicándose  en  lar  Ga- 
cetopor  trimestres  las  concedidas  en  este  pe- 
ríodo, y á íin  de  año  el  estado  general  de 
todas  las  concedidas  en  su  trascurso. 

Art.  11.  En  caso  de  litigio,  ante  el  juez 
competente,  se  exhibirá  el  dibujo  de  la  mar- 
ca y copla  testimoniada  de  la  nota  que  ex- 
presa el  art.  2.®  , 

Art.  12.  En  los  certificados  que  se  ex- 
pidan desde  esta  fecha  hasta  otra  igual  del 
año  próximo,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes : 

1/  Se  publicarán  en  la  Gaceta  la  peti- 
ción del  interesado,  y por  espacio  de  trein- 
ta dias  serán  admitidas  las  redamaciones 
que  contra  ellas  se  presentaren. 

2.a  Si  hubiere  reclamaciones  correspon- 
derá la  decisión  á los  Tribunales  compe- 
tentes. 

3/  Si  no  las  hubiere , trascurridos  los 
treinta  dias,  y prévio  el  informe  del  director 
del  Conservatorio  de  artes,  se  expedirá  el 
certificado. — Dado  en  Palacio  á 20  de  no- 
viembre. de  1850.  ( CL . t.  SI,  p.  319.) 

R.  O,  de  14  marzo  de  1858. 

(Hac.)  Se  dispuso  por  este  Ministerio, 
oido  el  de  Fomento,  que  quedase  terminan- 
temente prohibida  la  importación  de  mer- 
cancías extranjeras  con  marcas  españolas, 
ya  constituya  este  hecho  usurpación  del  de- 
recho de  propiedad  con  que  la  ley  de  mar- 
cas garantiza  á los  fabricantes  españoles,  ya 
un  medio  de  defraudación  de  los  derechos 
arancelarios,  (CL.  t.  75,  p.  320.) 

Circ.  de  11  noviembre  de  1808. 

Es  sobre  pago  de  los  derechos  por  la  ex- 
pedición de  certificado.  (Apénd.  I,  p.  535.) 

Consúltense  ¡os  artículos  Código  pe- 
nal (art.  4o7),  Industria,  Privilegios  de 
industria.  Sobre  este  asunto  véanse  tam- 
bién en  el  Apénd.  I las  lis.  Ords.  de  28 
de  febrero  y 31  de  julio  de  1808. 

PROPIEDAD  RURAL.  V.  Agotamiento, 
Accesión,  Ganadería,  Pastos,  Propios, 
Servidumbres. 

PROPIEDAD  URBANA.  V.  Accesión, 
Aceras,  Alcantarillas , Casas,  Edifi- 
cios, Policía  uruana,  Servidumbres  etc. 

PROPIOS  Y COMUNES  (Bienes.)  En 
un  artículo  inserto  en  nuestro  periódico 


El  Consultor  de  Ayuntamientos ,año  VIII, 
pág.  292,  del  Sr.  D.  Julián  Saez  Mita- 
nes, se  describe  breve,  pero  muy  exac- 
tamente el  origen  de  los  propios,  conte- 
niendo además  datos  muy  importantes 
sobre  los  mismos,  que  acaso  mas  de  una 
vez  puedan  nuestros  lectores  consultar 
con  provecho.  Este  artículo  copiado' 
casi  á la  letra  y adicionado  con  el  último 
período,  dice  asi: 

«La  riqueza  procomunal  de  España, 
conocida  en  todos  tiempos  bajo  el  nom- 
bre de  Propios , la  constituyen  hermo- 
sas fincas  rústicas  y urbanas,  esto  es: 
dehesas,  montes,  prados,  eras,  tierras 
de  pan  llevar,  batanes,  molinos,  casas- 
mataderos,  aimudies,  y otras  cuya  no- 
menclatura, puramente  provincia! , se- 
ria prolijo  enumerar.  También  poseen 
varios  censos  y derechos  sobre  fincas 
de  particulares. 

Siempre  fueron  reputados  los  bienes 
de  propios  como  una  masa  común,  sin 
mas  distinción  que  la  de  J incas  produc- 
tivas cuyos  rendimientos  se  aplican  á 
los  gastos  concejiles,  y fincas  no  produc- 
tivas, ¡jorque  se  bailan  destinadas  al 
aprovechamiento  común  y gratuito  de 
los  vecinos. 

Los  productos  anuales  de  todos  estos 
bienes  se  aplicaban  antes,  y se  aplican 
en  el  dia,  á levantar  los  gastos  munici- 
pales del  servicio  interior  de  los  pue- 
blos, con  sola  la  diferencia  que  en  el 
año  de  1760  que  fué  organizada  su  ad- 
ministración, pagaban  únicamente  2 rs. 
y 8 mrs.  por  100  de  los  rendimientos 
íntegros,  y en  el  dia  se  les  exigen  las 
contribuciones  como  á una  propiedad 
cualquiera,  y además  se  les  obliga  á sa- 
tisfacer el  20  por  100;  de  modo  que  ios 
propios  contribuyen  todos  los  años  al 
Estado  con  un  40  por  i 00  próxima- 
mente. 

Es,  pues,  tan  antigua  la  posesión  que 
tienen  los  pueblos  de  sus  lincas  conoci- 
das con  el  nombre  de  Propios  que  su 
memoria  se  pierde  en  la  oscuridad  del 
tiempo.  Basle  referir,  para  comproba- 
ción de  esta  verdad,  que  en  el  museo 
de  Parma,  en  Italia,  existe  una  lámina 
en  bronce  de  diez  pies  de  ancha  por 
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cinco  de  alta  , encontrada  en  Plasencia 
en  el  año  1747,  cuyo  monumento  histó- 
rico representa  la  donación  que  hizo  e! 
Emperador  Trajano  de  ciertas  fincas 
p3ra  manutención  de  246  niños  y 35 
niñas,  y al  marcar  los  límites,  dice:  Que 
lindan  en  su  mayor  parte  con  tierras 
del  común.  Luego  en  el  año  98  de  la 
Era  cristiana,  que  empezó  á reinar  aquel 
Emperador,  ya  se  conocían  las  tierras 
del  común  que  ahora  se  llaman  Propios 
de  los  pueblos,  contando  por  consi- 
guiente esta  propiedad  cerca  de  diez  y 
ocho  siglos. 

Y está  claro  que , lo  mismo  en  los 
tiempos  antiguos  que  en  los  modernos, 
los  productos  de  los  bienes  del  común 
se  han  destinado  á objetos  puramente 
de  beneficencia ; á la  instrucción  de  la 
juventud  en  los  primeros  rudimentos  de 
la  enseñanza,  y á obligaciones  de  utili- 
dad precisa  en  la  vida,  y de  ornato  pú- 
blico. 

Los  servicios  importantes  hechos  por 
los  pueblos  en  la  gloriosa  época  de  la 
restauración  de  la  Monarquía  española; 
el  noble  ardor  con  que , á la  voz  de  sus 
soberanos  , corrían  á las  armas  para 
combatir  los  enemigos  de  su  libertad  y 
de  su  culto,  fueron  justamente  atendi- 
dos y recompensados  en  el  repartimien- 
to de  las  tierras  conquistadas,  y en  la 
concesión  de  inmunidades,  derechos 
y privilegios  que  dispensaban  los  Reyes 
á los  compañeros  de  sus  victorias. 

I).  Jaiíme  el  Conquitador,  no  solo 
cedía  á los  puebíos  de  los  reinos  de  ' 
Aragón  y Valencia  el  territorio  que  ar- 
rancaba al  poder  agareno  á precio  de  su 
sangre  } sino  que  también  les  daba  los 
derechos  exclusivos  y prohibitivos  res-  : 
pecto  al  uso  de  algunos  artefactos  (i). 

Los  Reyes  de  Castilla  siguieron  el 
mismo  ejemplo,  y los  ricos-bornes  y se- 
ñores territoriales  , queriendo  imitar  la 
generosa  conducta  de  los  monarcas,  que 
en  beneficio  del  común  de  los  vecinos ; 
se  despojaban  voluntariamente  de  las  ■ 
regalías  dei  patrimonio  Real  , hicieron 
también  cesión  á los  pueblos  de  muchas 


(1)  V.  Señoríos,  Tributos. 
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pertenencias  señoriales  en  favor  del  cau- 
dal procomunal. 

Esta  fué  la  base  de  la  riqueza  de  los 
bienes  de  propios  , adquiridos  por  dere- 
cho de  conquista , y se  respetó  de  tal 
manera  por  los  reyes  sucesores,  que  don 
Juan  II,  en  una  ley  publicada  en  11  de 
enero  de  1419,  dijo: 

«Nuestra  merced  y voluntad  es  de  guar- 
dar sus  derechos,  rentas  y propios  á las 
nuestras  ciudades,  villas  y lugares,  y de 
no  hacer  merced  de  cosa  de  eiios;  por  ende 
mandamos  que  no  valgan  la  merced  ó mer- 
cedes que  de  ellos  ó parte  de  ellos  hiciére- 
mos á persona  alguna.» 

En  el  año  1433  mandó  igualmente  la 
restitución  á los  pueblos  de  los  bienes, 
rentas  y oficios  ocupados  como  pertene- 
cientes á los  propios,  añadiendo: 

«Y  si  algunas  cartas  y mercedes  de  las 
tales  cosas  fueren  dadas  por  los  Reyes  nues- 
tros progenitores  y por  nos,  sean  ningunas, 
y sean  obedecidas  y no  cumplidas;  y que  las 
nuestras  justicias , por  no  las  cumplir  , no 
cayan  en  pena  alguna,  aunque,  tengan  cua- 
lesquier  cláusulas  derogad  vas.» 

* Los  Reyes  Católicos , I).  Fernando  y 
doña  Isabel,  también  se  ocuparon  á su 
vez  de  la  buena  administración  de  pro- 
pios, puesto  que  en  su  ordenanza  de  9 
de  junio  de  150U  dispusieron: 

«Que  no  se  abonase  en  cuentas  mas  can- 
tidades que  las  legítimamente  invertidas; 
que  se  reintegrasen  las  mal  gastadas ; que 
las  rentas  de  propios  solamente  se  gastasen 
eu  provecho  común;  y que  no  se  consintie- 
se que  dichas  rentas  las  arrendaran  perso- 
nas poderosas,  ni  oficiales  del  Cóncejo  por 
sí,  ni  por  interpósitas  personas.» 

Y el  Rey  D.  Felipe  V expidió  igual- 
mente la  R.  Inst.  de  3 de  febrero  de 
1745,  refrendada  por  el  marqués  de  la 
Ensenada,  dando  reglas  á los  Ayunta- 
mientos para  la  buena  administración 
de  propios. 

Interesados  siempre  los  pueblos  'en 
aumentar  sus  bienes  alodiales,  ó lo  que 
es  lo  mismo , su  riqueza  patrimonial, 
adquirieron  terrenos , además  de  los 
que  se  les  repartió  al  tiempo  de  la  con- 
quista, por  compras  á la  Corona,  por 
compras  á censo,  á corporaciones  y per* 
sonas  particulares,  por  donaciones  vo- 
luntarias, por  adjudicaciones  ne  deudas, 
y por  otros  varios  conceptos. 
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En  el  año  1757  llegaron  á poseer  cuan- 1 
tiasas  fincas  que  formaban  una  hacienda 
municipal,  bajo  la  inmediata  administra- 
ción de  los  Ayuntamientos,  que  propor-  . 
cionaba  el  bien  general  del  vecindario.  . 

La  mala  organización,  sin  embargo* 
de  los  cuerpos  capitulares,  cuyos  indi- 
viduos, suponiendo  un  derecho  tradi- 
cional y hereditario  el  talento  y las  vir- 
tudes, se  hipotecaban  en  algunas  fami- 
lias poderosas  los  cargos  municipales, 
obligó  al  Rey  D.  Fernando  VI  á dictar 
leyes  concernientes  á la  mejora  de  la 
administración  de  los  propios;  pero  no 
fueron  suficientes  á cortadlos  abusos  de 
los  concejales  perpetuos.  Y como  la  uti- 
lidad de  hallarse  bien  administrado  un 
ramo  tan  pingüe  tocaba  de  inmediato  á 
la  felicidad  y mejora  interior  de  los 
pueblos,  el  Rey  D.  Gários  III,  que  tan 
celoso  se  mostró  por  ellos,  expidió  en  30 
de  julio  de  1760  una  instrucción  que 
regularizó  sábiamente,  bajo  la  dependen- 
cia del  suprimido  Consejo  de  Castilla, 
los  ingresos  y los  gastos  municipales; 
sujetando  á cuenta  documentada  la  in- 
versión de  fondos,  para  evitar  dilapida- 
ción por  parte  de  los  concejales  y para 
ejercer  el  Gobierno  al  propio  tiempo  una 
parte  fiscal  que  sirviera  de  garantía  y de 
protección  tutelar  de  los  intereses  del 
común. 

Diez  años  después,  cuando  el  Gobier- 
no obtuvo  un  conocimiento  exacto  de 
lo  aglomeradas  que  estaban  las  fincas  de 
propios  en  las  personas  ricas  é influyen- 
tes de.  los  pueblos,  guiado  por  el  principio 
económico  de  distribuir,  de  desamor- 
tizar las  fincas  para  hacer  felices  los  mo- 
radores, publicó  la  Real  cédula  de  20 de 
mayo  de  177(1.  Esta  Real  cédula, dictada 
con  madurez  y conocimiento  de  las  ne- 
cesidades interiores  de  los  pueblos, con- 
tiene las  reglas  que  debían  observarse 
en  el  repartimiento  de  los  pastos  y de  las 
tierras  labrantías  de  propios  entre  todos 
les  vecinos,  mediante  un  canon  módico: 
reglas  seguramente  notables  por  la  pro- 
porción que  designó  á los  labradores  de  ( 
una,  dos  ó mas  yuntas,  y á los  braceros, 
jornaleros  ó senareros,  esto  es,  peones 

acostumbrados  á cavar. 
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I Este  repartimiento  de  los  pastos  y de 
las  tierras  de  propios,  hecho  con  justicia 
y equidad,  interesó  tanto  á los  vecinos 
pobres  en  su  cultivo,  que  esto  bastó  para 
dar  un  grande  impulso  á la  agricultura 
en  España,  constituyendo  la  felicidad 
de  muchas  familias  que  nada  habían 
poseido  hasta  entonces,  y despertando  en 
ellas  un  amor  al  trabajo  digno  ¡de  elogio. 

Los  resultados  que  dio  el  arreglo  de 
1.760  hasta  1808  que  empezó  la  guerra 
de  la  independencia  nacional,  parecen 
fabulosos,  aunque  es  una  realidad  efec- 
tiva. Cuidaron  las  oficinas  de  propios 
de  conservar  ilesas  las  inmunidades  que 
la  misma  instrucción  de  30  de  julio 
de  1760  concedía  á los  bienes  de  pro- 
pios, respecto  á los  aprovechamientos 
del  común  y procedimientos  judiciales 
contra  los  deudores  en  primeros  y se- 
gundos contribuyentes;  deslindaron  las 
fincas  del  procomún,  que  muchas  de 
ellas  estaban  ocultas  hasta  entonces, 
siendo  propiedad  de  los  regidores  per- 
petuos; descubrieron  muchas  dehesas, 
artefactos,  tierras  de  labor,  censos  y 
otros  derechos  pertenecientes  á los  pro- 
pios que  formaban  la  base  de  su  rique- 
za, escribieron  reglamentos,  ó mas  bien 
dicho,  presupuestos  minuciosos  á do- 
ce mil  pueblos,  en  los  que,  después  de 
consignar  una  por  una  todas  las  fincas 
rústicas  y urbanas,  capitalizándolas  en 
venta  y en  renta,  y todos  los  censos,  de- 
rechos y demás  de  propiedad  de  los 
propios;  regularon  la  renta  anual  que 
debían  rendir  por  lodos  conceptos;  mar- 
cando después  partida  por  partida  la  in- 
versión anual  de  sus  fondos  municipa- 
les, y nivelando  justamente  los  ingresos 
V obligaciones  para  evitar  arbitrarieda—', 
des  en  la  distribución  de  los  caudales.! 

En  resúmen , cada  reglamento  d^ 
propios  era  una  constitución  concegilp 
á la  cual  tenían  que  sujetarse  los  Ayun¿ 
tamientos  y de  la  que  no  se  sepaiufiin 
jamás,  porque  al  examinar  la  cuéfítáp 
sencilla  y clara  que  se  le  exigía,  braiY 
responsables  al  reintegro  de  cualquier 
partida  que  hubieran  gastado  sin  eát&r' 
consignada  en  el  reglamento,  ó sin'‘hr! 
autorización  de  la  superioridad. 
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{Trabajo  grande  seguramente!  Traba- 
jo que  sirve  todavía  en  muchos  pueblos 
de  la  Monarquía,  admirado  porlagene- 
racion  presente,  por  su  proiigídad  y 
por  lo  bien  atada  que  se  halla  la  pu- 
reza en  la  inversión  de  los  fondos  del  1 
común. 

Cuando  se  lee  un  reglamento  de  pro- 
pios de  cualquiera  pueblo,  no  puede 
menos  de  reconocerse  el  tino  con  que 
está  concebido  y la  claridad  con  que 
se  encuentran  fijadas  las  obligaciones;  ' 
debiendo  añadir,  que  fué  tanta  la  sabi- 
duría y previsión  del  Gobierno,  que  si 
en  algún  pueblo,  por  la  cortedad  de  sus 
propios,  no  alcanzaban  los  ingresos  á 
cubrir  las  cargas  puramente  esenciales, 
Ies  concedió  y fueron  también  consig- 
nados en  sus  reglamentos,  unos  arbi- 
trios locales  impuestos,  como  auxilio 
extraordinario,  sobre  objetos  de  lujo  o 
de  consumo  perjudicial  á la  salud  pú- 
blica y á la  moralidad  de  las  gentes, 
esto  es,  sobre  el  vino  y eL  aguardiente, 
con  cuyo  rendimiento  cubrían  el  dé- 
ficit. 

Con  los  doce  mil  reglamentos,  en  los 
que  están  consignados  los  títulos  de 
propiedad  de  los  pueblos,  bajo  la  forma 
de  unos  testimonios  jurados  de  valores, 
se  les  dieron  modelos  claros  y sencillos 
para  rendir  sus  cuentas  anualmente.  Se 
ordenó  en  la  misma  instrucción  de  1760 
que  las  indicadas  cuentas  se  expusieran 
en  el  Concejo  por  cuarenta  dias  al  exá- 
men  det  público,  y cada  vecino  tenia 
derecho  á enterarse  de  ellas,  denun- 
ciando cualquiera  partida  que  no  estu- 
viese conforme  con  lo  realmente  inver- 
tido. Después-  se  las'  sujetó  al  exámen 
v, fenecimiento  de  las  Contadurías  de 
provincia;  y últimamente  se  tomaron 
cuantas  medidas  aconsejaba  la  pruden- 
cia para  quitar  todo  pretexto  de  oculta- 
ción por  parte  de  las  municipalidades. 

Pues  estos  doce  mil  reglamentos  ori- 
ginales se  encuentran  custodiados  des- 
de el  ano  de  1816  en  el  archivo  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  del  reino, 
como  procedentes  de  la  suprimida  Con- 
taduría general  de  propios,  cuyos  in- 
teresantes documentos  se  consultan  mu- 


chas veces  para  dirimir  cuestiones  de 
propiedad.  Otro  ejemplar,  autorizado 
por  el  Consejo  de  Castilla  , tiene  cada 
pueblo  reglamentado  , y otro  existe  en 
las  Diputaciones  provinciales  , el  cual 
servia  á las  Contadurías  de  propios  para 
el  exámen  de  las  cuentas. 

En  1828,  se  publicó  una  nueva  ins- 
trucción para  el  arreglo  de  la  adminis- 
tración y de  la  cuenta  y razón  general 
■ de  los  propios  y arbitrios  del  reino,  ba- 
jo bases  análogas  á las  de  la  citada  de 
1760;  pero  habiéndose  verificado  des- 
pués tan  radical  cambio  en  el  sistema 
administrativo  hay  que  estar  principal- 
mente, hoy,  á lo  que  disponen  la  ley  de 
Ayuntamientos  de  8 de  enero  de  1846 
y las  disposiciones  que  dejamos  inser- 
tas en  Presupuestos  y Contabilidad 
municipal,  sin  perder  de  vista  que  los 
predios  rústicos  y urbanos,  censos  y 
foros  de  los  propios  están  comprendidos 
' en  la  desamortización  general  (Véase 
Desamortización)  y que  en  lugar  de 
ellos  recibirán  los  pueblos  inscripciones 
: intrasferibles  de  la  Deuda  consolidada 
del  Estado  que  producirán  una  renta 
[ anual  á favor  de  los  mismos.  Hé  aquí 
; además  de  las  disposiciones  insertas  en 
Presupuestos  y Contabilidad  municipal, 
en  Pastos,  Montes,  etc.,  otras  muchas 
que  conviene  no  desconocer. 

Circ.  de  26  mayo  de  1770. 

Es  I*  ley  17,  tít.  XXV,  lih.  VII,  Noy-  Recop.  sobro 
repartimientos  de  propios. 

Los  seis  primeros  y mas  importantes  ar- 
tículos-de  esta  instrucción  dicqp  así: 

«l.n  Los  repartimientos  de  tierras  do 
propios,  arbitrios,  ó concejiles  de  labran- 
tías, hechos  hasta  aquí  en  virtud  de  las  ór- 
denes generales  subsistan  en  todo  ¡o  que 
mantengan  cultivado  y corriente  los  vecinos 
á quienes  se  hubiere  repartido;  con  pre- 
vención de  que  dejándolo  de  cultivar,  ó 
pagar  el  precio  del  arrendamiento  por  un 
año,  pierdan  la  suerte,  y sé  incluya  en  el 
repartimiento  que  se  haga. 

2. °  Si  algunas  de  las  mismas  tierras  es- 
tuviesen arrendadas  y no  repartidas,  subsis- 
tan los  arrendamientos  por  el  tiempo  que 
se  hubiere  estipulado;  y fenecido  este  se 
repartan  por. este  órden. 

3. *  Exceptuando  la  senara  ó tierra  de 
Concejo  en  los  pueblos  donde  se  cultivase, 
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ó se  conviniere  cultivarla  de  vecinal,  las 
tlernás  tierras  de  propios,  arbitrios  ó con- 
cejiles labrantías  de  los  pueblos,  que  no 
estén  repartidas  ni  arrendadas,  se  repartan 
en  manos  legas. 

4. °  En  primer  lugar  á los  labradores 
de  una,  dos  y tres  yuntas,  que  no  tengan 
tierras  competemes  para  emplear  las  yun- 
tas propias,  dividiéndolas  en  suertes  de  á 
ocho  fanegas,  dando  una  suerte  por  cada 
yunta. 

5. *  En  segundo  lugar  á los  braceros, 
jornaleros  ó- senareros,  que  se  declara  ser 
todo  peón  acostumbrado  á cavar  y demás 
labores  del  campo;  á los  cuales,  pidiéndolo, 
se  les  repartirá  una  suerte  de  tres  fanegas 
en  el  sitio  ó paraje  menos  distante  de  la  po- 
blación, previniendo  que  dejando  un  año  de 
beneficiarla  ó cultivarla,  ó no  pagando  la 
pensión,  la  pierdan,  sin  comprender  en  es- 
ta clase  á los  pastores  ni  artista  alguno,  sino 
tuviere  yunta  propia  de  labor,  en  cuyo  caso 
se  le  incluirá  en  el  repartimiento  como  la- 
brador de  una  yunta,  y no  como  bracero 
jornalero. 

6. '  Si  hecho  el  primer  repartimiento  en- 
tre todos  los  que  se  hallaren  aptos  para  él, 
y lo  pidieren  voluntariamente  sobraren  tier- 
ras que  repartir,  se  repartirá  otro  ú otros  de 
los  repartimientos  por  el  mismo  órden  que 
va  explicado,  entre  los  labradores  de  una, 
dos  y tres  yuntas,  hasta  completar  las  tier- 
ras que  puedan  labrar  con  ellas;  y si  toda- 
vía sobraren,  se  repartirán  á los  que  tengan 
mas  pares  de  labor,  con  proporción  á lo  que 
necesiten  y puedan  cultivar;  y no  necesi- 
tándolas se  sacarán  á subasta,  y se  admiti- 
rán forasteros:  con  declaración  que  del  pre- 
cio del  remate  no  se  admita  tasa,  quedando 
solamente  á ¡as  partes  reservado  su  derecho 
pasa  usar  de  los  remedios  ordinarios;  sin 
que  ninguno  pueda  subarrendar  ni  traspasar 
á extraño  la  tierra  de  esta  clase  que  se  le 
haya  repartido  ó arrendado. 

Dec.  de  4 enero  de  1813. 

Es  sobre  reducción  á dominio  particular 
de  los  terrenos  baldíos,  realengos,  de  pro- 
ios y comunes  bajo  las  reglas  que  se  esta-  \ 
lecen.  Se  halla  inserto  en  Baldíos,  t.  II, 
Pág.  584. 

Dec.  de  29  junio  de  1822. 

Es  sobre  reducción  á cultivo  de  los  terre- 
nos baldíos  etc.  y se  halla  en  Baldíos,  to- 
mo II,  pág.  586. 
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R.  O;  de  24  febrero  de  1826. 
Roturaciones  arbitrarias  en  la  época  constitucional. 

(Hac.J  S.  M.  se  ha  servido de- 
clarar indultados á los  que  hicieron 

rompimientos  en  la  época  constitucional  y á 
los  que  rompieron  terrenos  de  moutes  antes 
de  aquella  época  siu  legítima  facultad  para 
ello;  pero  con  la  condición  de  que  haya  de 
conservarse  el  arbolado  existente,  que  debe 

tenerse  por  de  los  propios  ó del  común 

arreglándose  á la  ordenanza  en  cuanto  á las 
roturas  hechas  desde  l.°  de  agosto  de  1823, 
y dando  aviso  á la  Dirección  general  de  pro- 
pios de  dichas  roturas,  para  que  si  corres- 
pondiesen á estos  los  terrenos,  fije  el  cánon 
que  deben  pagar  los  que  los  posean  y hayan 
hecho  hasta  el  citado  día  1.*  de  agosto 
de  1823.» — De  Real  órden  etc.  Madrid  24 
de  febrero  de  4826.  (CL.  t.  ii,  p.  59.) 

R.  D.  de  13  octubre  de  1828, 

Es  la  instrucción  para  eFarreglo  de  la  ad- 
ministración y de  la  cuenta  y razón  general 
de  los  propios  y arbitrios  del  reino,  la  cual 
se  puso  á cargo  de  una  Dirección  general, 
con  subdelegados  en  las  provincias,  conta- 
dores, tesoreros  y visitadores. 

Dice  así  su 

CAPITULO  IX. 

De  los  Ayuntamientos. 

Artículo  1.*  A los  Ayuntamientos  cor- 
responde la  administración  de  los  propios  y 
arbitrios,  igualmente  que  la  recaudación  é 
inversión  de  sus  productos,  coa  entera  su- 
jeción á los  Reales  decretos,  instrucciones  y 
órdenes  que  rijan  en  la  materia,  y á los  re- 
glamentos particulares  aprobados  para  cada 
pueblo. 

Art.  2.°  Para  hacer  inas  fácil  y expedito 
el  desempeño  de  aquel  encargo,  continua- 
rán en  él  las  Juntas  establecidas  por  Reales 
Instrs.  de  3 de  febrero  de  1745  y 30  de  julio 
de  1760,  entendiéndose  solo  en  representa- 
ción de  los  mismos  Ayuntamientos  de  que 
hacen  parte,  y á quienes  lian  de  dar  men- 
sualmeule  conocimiento  de  todas  sus  opera- 
ciones, y presentar  en  fin  de  año  la  cuenta 
para  su  examen  y aprobación. 

Art.  3.°  Obedecerán  las  órdenes  que  les 
fueren  comunicadas  por  los  intendentes 
subdelegados  de  propios  y arbitrios,  facili- 
tándoles, así  como  á los  visitadores,  cuantos 
documentos  y noticias  pidieren  relativos  á 
estos  ramos. 

Art.  4.°  Los  Ayuntamientos  serán  res- 
ponsables n»nncomu«adamente  de  la  legíti- 
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ma  inversión  de  los  productos  de  propios  y 
arbitrios,  igualmente  que  de  la  nueva  con- 
servación de  las  fincas  que  les  pertenezcan. 

Art.  5.°  Será  de  su  cargo  cuidar  con 
particular  esmero  de  la  mejora  de  dichas  fin- 
cas, y de  hacer  reintegrar  á los  propios  las 
que  se  les  hubiere  usurpado. 

Art.  6.°  En  ningún  tiempo  y bajo  nin- 
gún pretesto  podrán  establecer  por  sí  arbi- 
trios, ni  exigir  adehalas  que  graven  al  vecin- 
dario de  los  pueblos,  arrendadores  y perso- 
nas transeúntes,  pues  los  que  necesiten  pa- 
ra cubrir  sus  atenciones  municipales,  han 
de  solicitarlos  por  conducto  del  subdelegado 
con  justificación  de  la  necesidad. 

Art.  7.°  Será  de  su  cuenta  la  cobranza 
de  todos  los  débitos  que  tuvieren  á su  favor 
los  expresados  ramos  y la  de  sus  productos 
corrientes,  presentando  en  las  Tesorerías  de 
las  provincias  las  cantidades  que  deban  in- 
gresar en  ellas  por  contingentes,  mitad  de 
sobrantes,  y por  cualquiera  otro  concepto 
que  se  halle  designado  ó designare  para 
atender  á establecimientos  generales  ú obje- 
tos públicos  del  Estado. 

Art.  8.°  Cuidarán  de  que  los  sobrantes 
que  hayan  de  quedar  en  su  poder,  se  des- 
tinen á la  redención  de  capitales  de  censos 
con  que  estuvieren  gravados  los  propios  y 
arbitrios,  haciendo  Ja  conveniente  propuesta 
por  conducto  del  subdelegado,  para  que  así 
se  acuerde  por  la  Dirección  general. 

Art.  9.°  A excepción  de  las  fincas  desti- 
nadas á usos  públicos,  todas  las  demás  se 
pondrán  en  arrendamiento,  y solamente  po- 
drán ponerse  en  administración  cuando  no  se 
presentare  arrendador  que  ofrezca  su  justo 
precio. 

Art.  10.  Los  arriendos  deberán  hacerse 
á todo  riesgo,  y se  extenderán  á dos,  cuatro 
ó seis  años  según  convenga  y lo  determine 
el  subdelegado  oyendo  á la  Contaduría. 

Art.  11.  De  todos  los  remates  que  se  ce* 
lebraren  se  remitirá  testimonio  ai  subdelega- 
do para  su  conocimiento  y demás  efectos 
oportunos. 

Art.  12.  Los* arrendadores  y administra- 
dores afianzarán  á satisfacción  de  los  Ayun- 
tamientos, en  el  concepto  de  que  estos  han 
de  responder  de  la  faltas  de  aquellos. 

Art.  13.  Los  mismos  Ayuntamientos 
nombrarán,  bajo  su  responsabilidad,  un  de- 
positario de  los  caudales  de  propios  y arbi- 
trios, á cuyo  cuidado  estará  el  pago  de  los 
libramientos  expedidos  por  la  Junta. 

Art.  14.  En  el  modo  y tiempo  de  formar 
y presentar  las  cuentas  amiales,  y en  cuanto 
no  se  oponga  á esta  instrucción,  se  arregla- 
rán los  Ayuntamientos  y Juntas  á lopreveni* 
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do  en  la  de  30  de  julio  de  1760,  y demás»<5r* 
denes  comunicadas  ó que  se  comunicaren.* 
— TenJréislo  entendido,  etc.  En  San  Loren- 
zo á 13  de  octubre  de  1828.  (CL.  t.  13,fó- 
gina  347). 

7?.  O.  de  8 setiembre  de  1833. 

Enajenaciones  antiguas. 

Mandó  que  los  intendentes  invitasen  á los 
compradores  de  propios  en  la  época  de  la 
guerra  de  la  Independíenla,  cuyos  expe- 
dientes se  hallasen  aun  pendientes  de  reso- 
lución, á que  en  todo  lo  que  restaba  de  año 
manifestasen  categóricamente,  si  les  acomo- 
daba ó no  continuar  y legitimar  por  medio 
de  la  aprobación  Real  el  dominio  útil  de  los 
predios,  pagando  un  moderado  cánon,  y se- 
parándose de  toda  reclamación  por  el  valor 
que  dieron  en  la  época  citada. 

R.  O.  de  28  setiembre  de  1833. 

Es  sobre  abolición  de  la  prohibitiva  á fa- 
vor de  los  propios  para  el  establecimiento  de 
posadas,  hornos,  etc.  , y se  halla  con  otra  de 
18  de  mayo  de  1849  en  Posadas. 

De c.  de  6 marzo  de  1834. 

Resolviendo  que  todas  las  enajenaciones 
de  propios,  comunes  y baldíos  hechas  desde 
l.°de  mayo  de  1808  hasta  1."  de  enero  de 
1814  que  hubiesen  sido  declaradas  subsisten- 
tes por  el  Consejo  Real,  por  los  intendentes, 
por  las  justicias  ó pór  el  Consejo  de  Hacienda, 
fuesen  válidas  y sus  poseedores  quedasen  en 
el  pleno  dominio  que  les  correspondía  con 
tal  que  no  hubiesen  sido  reclamadas  por 
parte  legítimaen  tiempo  hábil;  y disponiendo 
además  lo  conveniente  para  los  casos  en  que 
los  poseedores  hubiesen  sido  desposeídos  por 
providencia  meramente  gubernativa,  ó estu- 
viesen en  litigio,  ó no  se  hubiesen  hecho  las 
compras  con  todos  los  requisitos.  Este  de- 
creto se  halla  inserto  á la  letra  en  el  artículo 
Baldíos,  pero  téngase  en  cuenta  el'de  23  de 
noviembre  de  1836. 

R.  O.  de  24  agosto  de  1834. 

Enajenaciones  de  propios:  subastas. 

«Para  que  sea  uniforme  el  método  que  se 
siga  en  las  enajenaciones  de  predios. rústicos 
y urbanos,  pertenecientes  á los  propios  de 
los  pueblos,  y facilitar  la  reducción  de  estos 
bienes  á dominio  particular,  sin  que  por  ello, 
se  perjudique  á los  fondos  municipales  áque 
pertenezcan,  se  ha  servido  mandar  S.  M.  la 
Reina  gobernadora  se  observen  sobre  este 
punto  las  regías  siguientes:  ' 

1.*  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos 
formarán  de  propio  acuerdo , ó por  preven- 


PROPIOS  Y 

cion  de  los  Gobernadores  civiles,  los  oportu- 
Eos  expedientes  para  la  subasta  de  la  {inca  ó 
fincas  de  los  propios  que  convenga  enaje- 
nar, sea  en  venta  Real,  sea  á censo  reserva- 
tivo ó eofitéutico.  En  estos  expedientes  se 
hará  constar  la  naturaleza  de  la  linca , y 
siendo  rústica  si  tiene  ó no  arbolado;  las 
ventajas  de  la  enajenación  y de  la  especie  de 
contrato  que  se  determine;  el  dominio  que 
tengan  ios  propios  sobre  el  predio  ó predios 
que  se  trate  de  enajenar;  la  tasación  en  ven- 
ta y renta,  y el  método  que  convendrá  se- 
guir en  la  subasta. 

2. a  El  expediente  así  formado  lo  remiti- 
rá el  Ayuntamiento  al  Gobernador  civil  de  la 
provincia,  quien,  prévia  audiencia  de  la  Con- 
taduría de  propios , y no  oponiendo  reparo 
esta  oüeina  podrá  aprobarlo  y devolverlo 
para  que  se  lleve  á efecto  la  subasta  y el  re-  ! 
mate  en  el  mejor  postor,  observándose  las  i 
leyes  que  rigen  por  punto  general  en  mate- 
ria de  subastas. 

3. a  hubiese  discordancia  entre  el 

Ayuntamiento  y la  Contaduría  de  propios,  ó 
si.  habiendo  conformidad  no  creyese  conve- 
niente el  Gobernador  civil  de  ja  provincia 
prestar  su  aprobación,  remitirá  este  el  expe- 
diente con  su  dictamen  al  Ministerio  de  mi 
cargo  para  la  resolución  de  S.  M. 

4,1  No  se  adjudicarán  las  fincas  subas- 
tadas en  venta  Real  si  no  se  cubren  á lo  me- 
nos las  dos  terceras  partes  del  precio  máxi- 
mo de  la  tasación;  y en  los  remates  solo  se 
admitirá  dinero,  efectos  de  la  deuda  conso- 
lidada por  su  valor  corriente  y créditos  legí- 
timos contra  los  mismos  propios;  pero  cuan- 
do la  adquisición  haya  de  hacerse  con  esta 
última  especie  de  créditos,  se  satisfará  pre- 
cisamente el  precio  máximo  ó total  de  la  ta- 
sación. 

5. a  Si  las  lincas  rústicas  que  hayan  de 
darse  á censo  enfitéutico  tuviesen  monte 
alto,  se  verificará  la  dación  á censo  tan  so- 
lamente por  lo  respectivo  al  suelo  conside- 
rado como  raso;  y el  arbolado  se  enajenará 
en  venta  Real  por  el  precio  máximo  de  la 
tasación, 

6. a  Las  fincas  enajenadas  quedarán  afec- 
tas á las  cargas  ó derechos  que  tuvieren,  y 
en  el  precio  de  la  tasación  se  liará  la  rebaja 
ó aumento  consiguiente  del  respectivo  ca- 
pital. 

7. a  Todos  los  gastos  que  ocurran  en  la 
enajenación  de  las  fincas  de  los  propios  se- 
rán de  cuenta  del  adquirente,  incluso  el 
coste  de  la  escritura  y de  dos  copias  de  esta, 
que  deberán  archivarse,  una  en  el  Ayunta- 
miento, y ia  otra  en  la  Contaduría  do  pro- 
pios de  la  provincia. 
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8. a  Toda  reclamación  sobre  la  enajena- 
ción de  las  fincas  de  propios,  ó sobre  los 
términos  ó incidentes  de  la  subasta , deberá 
dirigirse  desde  luego  á la  autoridad  que  hu- 
biere entendido  en  ella  ; si  esta  la  desaten- 
diese, á la  inmediata  superior;  y así  sucesi- 
vamente hasta  llegar  a S.  M.  por  el  conduc- 
to de  esta  Secretaría  del  despacho.  Rasado 
un  año  después  de  haber  tomado  posesión  el 
adquirente  no  se  admitirá  reclamación  de 
ninguna  especie. 

9. a  Los  Gobernadores  civiles  de  las  pro- 
vincias remitirán  cada  mes  á este  Ministerio 
un  estado  de  las  fincas  de  propios  que  se  hu- 
biesen enajenado  en  el  anterior  en  sus  res- 
pectivos provincias,  y expresarán  éa  él  las 
especies  de  contratos  bajo  los  cuales  se  ha- 
yan traspasado,  y el  precio  ó canon  déla 
trasmisión.— Lo  digo  á usted,  etc.  Madrid 
24  de  agosto  de  1834.  (CL.  t.  19 ,p.  359.) 

ü.  O.  de  3 marzo  de  1835. 

Formalidades  para  las  enajenaciones:  lerranos  repar- 
tidos  

«Habiendo  consultado  a este  Ministerio 
los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias 
de  Cádiz  y Tarragona  algunos  inconvenien- 
tes que  en  su  concepto  ofrecía  la  ejecución 
de  la  R.  O.  de  24  de  agosto  del  año  último 
relativa  á facilitar  la  enajenación  de  fincas 
pertenecientes  á los  propios  se  sirvió  mandar 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  que  informase 
el  Consejo  Real  de  España  é Indias  en  Sec- 
ción del  Interior;  y conformándose  S.  M.  con 
su  dictamen  ha  tenido  á bien  resolver  lo  si- 
guiente: 

1. °  Que  en  las  subastas  para  la  enajena- 
ción de  fincas  de  propios  se  convoque  á ios 
acreedores  de,  estos  caudales,  observando 
respecto  de  los  que  gozan  derecho  de  pre- 
lacion  en  pagos  lo  que  previenen  las  leyes 
en  este  particular. 

2. “  Que  cuando  se  verifique  la  enajena- 
ción á censo  euíiléntico  de  un  terreno  con 
arbolado  en  los  términos  prevenidos  cu  el 
art.  5.°  de  la  citada  R O.  de  24  de  agosto, 
haya  de  recaer  asi  el  suelo  como  el  arbolado 
en  el  mismo  adquirente. 

3. a  Que  no  se  saquen  á subasta  los  ter- 
renos repartidos  según  ia  Real  cédula  que 

! se  expidió  en  1770  y en  años  siguientes,  si 
sus  poseedores  los  cultivan,  reconociéndo- 
les la  propiedad  por  medio  de  escritura  con 
el  canon  ó gravamen  bajo  el  cual  se  les 
concedió. 

4. °  Que  los  capitales  en  dinero  resultan- 
tes de  tales  ventas  se  empleen  preferente- 
mente y previo  permiso  del  Gobernador  ci- 
vil respectivo. 
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I.  En  redimir  ceDsos  ó en  pagar  crédi- 
tos que  devenguen  intereses  sobre  los  pro- 
pios ó arbitrios  de  Jos  pueblos. 

II.  En  extinguir  créditos  y obligacio- 
nes de  justicia  aun  cuando  no  devenguen 
interés. 

III.  En  acabar  alguna  obra  do  utilidad 
común  al  pueblo  aprobada  por  el  Gobier- 
no, que  estuviese  pendiente  por  falta  de 
medios. 

IV.  A falta  de  estas  atenciones,  en  efec- 
tos públicos  de  billetes  al  portador  de  la  deu- 
da con  interés  para  que  formen  parte  del 
Tesoro  municipal. — De  Real  órden,  etc.  Ma- 
drid 3 de  marzo  de  1835.  ( CL . t.  20,  pá- 
gina 86.) 

Decr.  de  20-23  noviembre  de  1836. 

Enajenaciones  de  propios  y comunes  durante  la  guer- 
ra de  la  independencia. 

«Las  Cértes,  usando  de  la  facultad  que  se 
les  concede  por  la  Constitución,  han  de- 
cretado: * 

Las  fincas  de  propios  y comunes  com- 
pradas durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, se  devolverán  libremente  y 'sin  el  gra- 
vamen de  2 por  100  á los  que  hayan  acre- 
ditado 6 acrediten  ante  los  Jefes  políticos  y 
Diputaciones  proviciales  su  legítima  adqui- 
sición, por  medio  de  los  documentos  que 
la  época  misma  permitid  formalizar,  ó por 
otros  supletorios  á juicio  de  dichas  autori- 
dades; quedando  nulo  el  decreto  de  6 de 
marzo  de  1834. — Palacio  délas  Córtes  20 
de  noviembre  de  1836.»  (Circulado  por 
R.  O.,  del  23.)  (CL.  t.  21,  p.  533;) 

Decr.  de  16-26  marzo  de  1837. 

Enajenaciones  de  propios  y comunes  en  la  ¿pota 
constitucional  de  1820  á 1823, 

«Las  Córtes,  usando  de  la  facultad  que 
se  les  concede  por  la  Constitución , han 
decretado : 

Las  fincas  de  propios  y comunes  compra- 
das en  la  época  de  1820  á 1823,  mientras 
reinó  el  sistema  constitucional,  se  devolve- 
rán desde  luego  á los  que  las  compraron, 
debiendo  estos  acreditar  con  documentos 
justificativos  ante  los  Jefes  políticos  y Dipu- 
taciones provinciales  su  legítima  adquisi- 
ción.—Palacio  de  las  Córtes  16  de  marzo  de 
1837.»  (Circulado  por  Real  órden  del  26.) 
(CL.  t.  22,  p.  121:) 

Decreto  de  13-18  mayo  de  1837. 

Es  sobre  que  se  respeten  los  repartí - j 
miento s de  terrenos  de  propios  hechos  en 


las  épocas  que  se  dicen,  y se  halla  inserta  en 
Baldíos,  tóraoll,  pág.  587. 

R.  D.  de  4 febrero  de  1841. 

Quo  se  respete  la  posesión  de  terrenos  repartido»  en 
los  casos  que  se  dicen. 

(Gob.)  «La  regencia  provisional  del  rei- 
no, para  que  tenga  cumplido  efecto  lo  de- 
terminado por  las  Córtes  en  13  de  mayo  de. 
1837  y aclarar  fas  dudas  que  sobre  su  inte- 
ligencia han  ocurrido,  se  ha  servido  decre- 
tar lo  siguiente  : 

Artículo  l.°  Que  á los  militares  ó brace- 
ros que  á consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el 
decreto  de  4 de  enero  de  1813  obtuvieron 
terrenos  en  cualquiera  de  las  épocas  en  que 
ha  regido,  no  se  les  inquiete  en  su  pose- 
sión y disfrute. 

Art.  2.°  Que  a los  que  hayan  sido  des- 
pojados al  restablecimiento  del  Gobierno 
absoluto  de  terrenos  de  que  estuviesen  en 
posesión  por  repartimiento  que  se  les  hi- 
ciera en  dichas  épocas,  en  cumplimiento  del 
citado  decreto,  se  restituya  á ella  inme- 
diatamente. 

Art.  3.°  Que  si  esto  no  fuese  posible  por 
enajenación  de  los  terrenos,  se  forme  el 
oportuno  expediente,  y los  Jefes  políticos, 
oyendo  á las  Diputaciones  provinciales,  pro- 
pongan los  medios  de  indemnizar  á los  que 
por  dicha  causa  no  puedan  obtener  la  res- 
titución. 

Art.  4.*  Que  cese  desde  la  publicación 
de  este  decreto  la  exacción  de  todo  cánon 
que  se  haga  por  los  expresados  terrenos  á 
los  militares  á quienes  sé  concedieron  gra- 
tuitamente, continuando  lo  que  en  el  mismo 
decreto  de  1813  se  estableció  respecto  de 
los  pueblos  á quienes  se  adjudicaron. — 
Tcndréislo  entendido,  etc.  En  Palacio  á 4 
de  febrero  de  1841.»  (CL.  t.  27,  p.  94.) 

R.  O.  de  31 ' marzo  de  1846. 

Contribución  del  20  por  100. 

(Gob.)  «Enterada  la  Reina  de  la  comu- 
nicación de  V.  S.  de  21  del  actual  en  que 
consulta,  si  deberán  pagar  la  contribución 
de  20  por  100  las  fincas  que,  aunque  apli- 
cadas a cubrir  las  obligaciones  municipales, 
se  denominan  del  común  de  vecinos  por 
haber  sido  adquiridas  á título  oneroso,  me 
manda  contestar  á Y.  S.  como  lo  .verifico, 
que  siendo  bienes  de  propios  todos  los  que 
no  se  disfrutan  en  común,  sino  que  pro- 
ducen renta  á los  pueblos,  cualquiera  que 
sea  su  denominación  deben  estar  sujetas  al 
pago  de  la  contribución  las  fincas 
consulta. — Dios,  etc.  Madrid  31  de  manto 
de  1846.»  (CL.  L 36,  576.) 
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R . O.  desmayo  de  1846. 

Veinte  por  ciento:  se  exija  de  los  productos  íntegros: 
no  de  ei  de  Jas  enajenaciones. 

(Gob.)  «He  dado  cuenta  i la  Reina  de 
una  consulta  elevada  en  81  de  marzo  último 
por  el  Jefe  político  de  Toledo,  preguntando 
si  el  20  por  100  de  propios  ha  de  exigirse  de 
los  productos  líquidos  del  ramo  después  de 
deducidas  contribuciones,  réditos  de  censos 
y demás  cargas  permanentes,  y si  deberá 
satisfacerse  el  impuesto  referido  de  todos  los 
ingresos  ordinarios  y extraordinarios  ó solo 
de  los  primeros;  y teniendo  presente  S.  M.  lo 
dispuesto  por  la  legislación  antigua  y mo- 
derna del  ramo,  el  origen  del  impuesto  y su 
aplicación  al  presupuesto  de  gastos  del  Es- 
tado, como  comprendido  en  la  ley  de  23  de 
mayo  de  1843,  se  ha  servido  S.  M.  re- 
solver: 

1. °  Que  el  20  por  100  de  propios  se 
cobre  precisamente  de  los  productos  ínte- 
gros del  ramo  después  de  bajado  el  importe 
ue  las  contribuciones  á que  están  sujetas 
sus  fincas  como  las  de  un  particular  cual- 
quiera; de  modo  que  si  ascendieran,  por 
ejemplo  á 40.000  rs.  anuales  los  ingresos  de 
propios  de  un  pueblo  por  rentas  de  sus 
fincas  rústicas  y urbanas,  derechos,,  censos 
á su  favor  ü otros  bienes  del  patrimonio 
común,  se  deduzca  únicamente  el  importe 
de  las  contribuciones  del  Estado,  y del  total 
que  resulte  después  de  hecha  esta  baja,  se 
exija  el  20  por  100  ó sea  quinta  parte  cor- 
respondiente al  presupuesto  de  la  Goberna- 
ción, aplicando  las  cuatro  partes  restantes  á 
cubrir  las  obligaciones  municipales  consi- 
deradas en  sus  presupuestos. 

2. °  Que  los  ingresos  extraordinarios  de 
propios  por  cortas  de  leñas  y arbolados  y 
por  cualquiera  otro  que  deba  reputarse  como 
producto  temporal , se  consideren  igual- 
mente obligados  al  pago  del  20  por  100,  ex- 
ceptuándose, sin  embargo,  de  este  impuesto 
los  ingresos  que  pueda  haber  por  la  enaje- 
nación en  venta  real  de  fincas  ó derechos 
productivos,  mediante  á que  estos  no  son 
productos,  sino  el  capital  de  la  finca  une  los 
rendía , y lo  mismo  los  que  procedan  de 
empréstitos , legados,  donativos  y mandas 
que  por  su  naturaleza  no  deben  sufrir  aquella 
carga  (1). 

3. °  Que  los  productos  pertenecientes  á 
arbitrios  establecidos  ó que  se  establezcan 
en  adelante,  se  hallan  exceptuados  del  pago 


(4)  Por  la.  ley  de  1.*  de  mayo  de  4855  se 
amplia  la  exacción  del  20  por  400  á favor  del 

Tesoro  á lo»  producto*  de  la  desamortización. 


del  20  por  100  conforme  á lo  determinado 
por  el  decreto  de  2 de  noviembre  de  1840, 
debiendo  satisfacerse  únicamente  el  3 por 
100  impuesto  para  la  amortización,  y el  10 
por  100  además  á la  Hacienda  pública  por 
razón  de  administración  en  aquellos  pueblos 
en  que  esta  tenga  á su  cargo  la  recaudación 
de  ellos,  segun  el  R.  D.  de  31  de  diciembre 
de  1829. 

4.°  Y últimamente,  que  V.  S.  haga  cum- 
plir por  quien  corresponda  las  disposiciones 
que  preceden,  procurando  inpulsar  la  re- 
caudación del  impuesto  por  los  medios  que 
se  hallan  en  el  círculo  desús  atribuciones. — 
Re  Real  órden,  etc.  Madrid  5 de  mayo  de 
1846.»  [ CL . t.  37,  p.  237.) 

R.  O,  de  3 abril  de  1848, 

Es  sobre  preferencia  de  los  vecinos  en  los 
pastos  de  propios,  etc.,  y se  halla  con  la 
de  22  de  diciembre  de  1840  y con  otras  en 
Pastos,  t.  X,  p.  709. 

R.  D.  ds  28  setiembre  de  1849. 

Formalidades  en  las  enajenaciones. 

(Gob.)  «En  vista  de  las  razones  expues- 
tas por  el  Ministro  de  la  Gobernación  del 
Reino  para  ajustar  á Jas  leyes  vigentes  la 
enajenación  y dación  á censo  de  las  fincas 
del  caudal  de  propios , á fin  de  evitar  en  lo 
sucesivo  los  frecuentes  abusos  á que  dieron 
ocasión,  he  venido  ea  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Cuando  el  Ayuntamiento 
haya  de  deliberar  sobre  la  enajenación  de 
las  fincas  pertenecientes  a)  caudal  de  propios, 
con  arreglo  al  párrafo  9.°  del  art.  81  de  la 
ley  de  8 de  enero  de  1845,  será  circunstan- 
cia precisa  que  asistan  por  lo  menos  las  dos 
terceras  partes  del  número  de  concejales 
que  corresponde  al  pueblo,  con  arreglo  al 
art.  3.°  de  la  misma  ley. 

Art.  2.°  Debiéndose  asociar  al  Ayunta- 
miento para  estas  deliberaciones  un  número 
de  mayores  contribuyentes  igual  al  de  con- 
cejales, con  arreglo  al  art.  105,  no  podrá 
empezarse  la  deliberación  si  el  número  de 
mayores  contribuyentes  que  concurre,  no  es 
al  menos  igual  al  ‘de  concejales  que  se  bailen 
presentes, 

Art.  3.°  La  designación  de  mayores  con- 
tribuyentes se  hará  siempre  y bajo  la  res- 
ponsabilidad del  Alcalde,  segun  en  el  órden 
rigoroso  del  cupo  que  cada  uno  paga  en  el 
pueblo,  empezando  por  el  mas  alto  y no  ins- 
cribiendo los  inferiores  sino  después  de  ago- 
tados todos  los  mayores.  Si  dos  ó mas  contri- 
buyentes pagan  igual  cantidad  y no  tuviesen 
cabida  en  el'  número  que  señala  la  ley,  se 


412  ' PROPIOS  Y 

sorteará  el  que  deba  ser  excluido  cada  vez  1 
que  ocurra  el  caso.  Los  mayores  contribu- 
yentes forasteros  que  no  residan  habitual- 
ruente  en  el  pueblo , pero  que  tengan  casa 
abierta,  serán  citados,  pudiendo  ser  repre- 
sentados por  legitimo  apoderado,  que  asis- 
tirá, pero  sin  voto,  ala  deliberación. 

Art.  4.°  Estas  votociopes  serán  siempre 
nominales^  y al  darse  cuenta  de  lo  acordado 
al  Jefe  político,  se  acompañará  copia  literal 
del  acta  con  expresión  de  los  concejales  y 
mayores  contribuyentes  que  hubieren  asis- 
tido , y de  la  votación  nominal  que  produjo 
el  acuerdo.  EfJefe  político,  al  remitir  el  ex- 
pediente á la  superioridad , acompañará  este 
documento. 

Art.  5.°  La  tasación  de  la  finca  ó fincas 
que  hayan  de  enajenarse  se  verificará  siem- 
pre por  dos  peritos,  y se  hará  saber  á todos 
los  vecinos  del  pueblo  por  los  mismos  me- 
dios con  que  se  publican  los  bandos  y dispo- 
siones  del  Alcalde , á fin  de  que  puedan  di- 
chos vecinos  reclamar  contra  la  tasación  ó 
contra  la  venta  misma.  Estas  reclamaciones, 
si  las  hubiese,  debidamente  informadas,  se 
unirán  ai  expediente  y se  remitirán  al  Jefe 
político, 

Art.  6.°  A la  tasación  de  los  peritos 
acompañará  una  certificación  del  producto,, 
de  la  finca  ó fincas  en  el  último  quinque- 
nio, y el  Jefe  político  comprobará  esta  cer- 
tificación con  la  que  resulte  en  los  presu- 
puestos del  pueblo,  que  han  deludo  some- 
terse anualmento  á su  aprobación  ó la  del 
Gobierno. 

Art.  7.°  Cuando  se  conceda  el  permiso 
correspondiente  para  enajenar  ó dar  á cen- 
so la  finca,  se  verificará  la  licitación  con  ar- 
reglo á las  leyes  y en  los  plazos  que  estas 
señalan:  pero  habrá  doble  subasta,  una  en 
el  pueblo  cuya  es  la  finca,  y otra  en  la  capí—  - 
tal  de  la  provincia  en  los  casos  siguientes: 
l.°  Si  la  enajenación  en,  todo  ó en  parte  ba 
de  verificarse  en  venta  real  á dinero  efecti- 
vo: 2.°  Si  la  finca  de  cuya  enajenación  6 da- 
ción á censo  se  trata,  pertenece  á benefi- 
cencia: 3.°  Si  el  valor  capital  de  dicha  finca 
excede  de  5.000  rs.  En  ningún  caso  podrá 
abrirse  licitación  , sea  sencilla  ó doble , sin 
que  hayan  precedido  las  publicaciones  en 
Boletín  oficial  deja  provincia  y Jos  demás 
anuncios  que  están  prevenidos  en  las  dis- 
posiciones vigentes;  y si  el  valor  de  la  finca 
excede  de  20,000  rs.,  será  circunstancia 
precisa  que  se  anuncie  la  subasta  en  la  Ga- 
ceta del  Gobierno. 

Art.  8.°  Quedan  en  todo  su  vigor  las 
Rs.  Ords.  de  24  de  agosto  de  1834,  de  3 de 
marzo  de  1835  y 17  de  mayo  de  1838. — 
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Dado  gd  palacio  á 28  de  setiembre  de  1849  » 
(CL.  t.  48,  p.  102. ) 

fí.  O.  de  8 marzo  de  1850. 

Es  sobre  que  en  las  enajenaciones  á cen- 
so etc.  no  se  comprenda  ei  arbolado.  Se  ha- 
lla en  Montes,  t.  IX,  p.  359. 

R.  O.  de  31  diciembre  de  1851. 

Establece  requisitos  para  la  enajenación 
de  créditos  de  los  Ayuntamientos  v se  halla 
eñ  el  t.  Y,  p.  362. 

R.  O.  de  lí  junio  de  1852. 

Subastas  de  los  arrendamientos  de  propios 

«Con  vista  de!  expediente  instruido  e& 
este  Ministerio  relativo  á la  conveniencia  de 
reducir  el  plazo  señalado  por  las  leyes  en  las 
subastas  para  los  arrendamientos  cíe  las  fin- 
cas de  propios , se  ha  servido  resolver  S,  M. 
de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo* 
Real,  que  en  los  arrendamientos  anuales  de 
las  fincas  de  productos  de  propios,  se  guarden 
las  mismas  reglas  y términos  que  se  hallan 
establecidos  páralos  derechos  de  consumo  en 
los  arts.  102  y siguientes  hasta  el  4 Oí)  riel 
R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845;  pero  que  en 
los  que  hayan  de  verificarse  por  mas  tiempo 
y en  las  subastas  para  las  enajenaciones,  se 
guarden  y cumplan  exactamente  los  señala- 
dos por  la  ley  25,  tít,  XVI,  lib.  Yfl  de  la  No- 
vísima  Recopilación.— De  Real  orden,  etc.» 
(Bol.  of.  de  Orense  del  26  junio  1852.) 

R.  D.  de  10  setiembre  de  1852. 

Por  este  decreto  y por  Ja  Instr.  de  10  de 
febrero  de  1853  se  manda  reservar  el  20  por 
100  para  el  Estado  de  todas  las  enajenacio- 
nes de  los  bienes  de  propios,  rústicos  ó ur- 
banos, hechas  con  arreglo  al  R.  D.  de  28  de 
setiembre  dé  1849. 

Hasta  el  referido  decreto  no  se  pagaba  el 
impuesto  por  las  enajenaciones,  y así  se  de- 
claró por  el  art.  2.°  de  la  R.  O.  de  5 de  ma- 
yo de  1846;  pero  desde  entonces  se  viene 
exigiendo,  como  se  declaró  támbien  por  la 
ley  de  l.°  de  mayo  de  1855. — Y.  Desamorti- 
zación. 

R.  O.  de  22  diciembre  de  1852. 

Veinte  por  ciento  de  comunes  arbitraJos. 

(Hac.)  ...  S.  M.  se  ha  servido  determi- 
nar que  deben  por  regla  general  estar  suje- 
tos al  pago  del  20  por  100  todos  los  produc- 
tos de  las  fincas  sean  ó no  comunes,  y que 
sirven  para  atender  á las  cargas  raumeipa- 
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Ies,  consistan  aquellos  en  arriendos,  ó en 
cualquiera  clase  de  emolumentos,  6 en  can- 
tidades que  individualmente  se  exijan  por  el 
disfrute  de  las  fincas  indicadas. . . (CL.  to- 
mo 57,  p.  721.) 

R.  O.  de  21  abril  de  1853. 

Mancomunidades  du  propios. 

(Gob.)  «Siendo  frecuentes  los  casos  en 
que  justificada  la  conveniencia  de  enajenar 
fincas  rústicas  pertenecientes  al  caudal  de 
propios  de  los  pueblos  que  lo  solicitan,  viene 
á entorpecer  la  autorización  necesaria  del 
Gobierno  la  existencia  del  derecho  de  man- 
comunidad sobre  Jas  mismas , con  grave 
perjuicio  del  interés  manifiesto  del  servicio 
público,  ó de  la  debida  protección  á la  gana- 
dería; y considerando  en  gran  parte  men- 
guada la  importancia  de  Jas  antiguas  man- 
comunidades de  pastos,  ya  por  ia  venta  de 
muchos  terrenos  donde  existía  este  derecho, 
ya  por  la  disminución  progresiva  de  las 
grandes  ganaderías,  la  Reina  en  su  constan- 
te solicitud  do  armonizar  convenientemente 
el  interés  de  las  riquezas  territorial  y peona 
ria  del  país,  con  arreglo  á las  circunstancias 
presentes  de  las  mismas,  por  medio  de  una 
disposición  general,  se  ha  servido  mandar 
que  V.  S.,  oyendo  separadamente  á la  Dipu- 
tación y Consejo  administrativo  de  esa  pro- 
vincia, á los  Ayuntamientos  mas  interesados 
ó por  io  menos  á los  de  la  cabeza  dei  parti- 
do judicial,  y á las  asociaciones  ó gremios  de 
ganaderos  donde  existan,  ó en  su  defecto  á 
tos  principales  poseedores  de  esta  riqueza, 
informe  acerca  de  la  conveniencia  ó perjui- 
cio en  esta  provincia  de  enajenar  Jas  citadas 
fincas,  manifestando  en  ia  afirmativa  si  con- 
vendrá capitalizar  los  derechos  de  mancomu- 
nidad para  indemnizar  á los  pueblos  comu- 
neros, según  el  interés  que  representen,  con 
el  producto  de  las  enajenaciones  que  con  ar- 
reglo á las  leyes  se  verifiquen.  Al  remitir 
V.  S.  los  informes  que  quedan  expresados, 
los  acompañará  con  el  suyo  razonado  con  la 
exactitud  y premura  que  S.  M.  se  promete 
de  su  ilustrado  celo  por  el  servicio  público.» 

• — ( Circulada  por  el  Gobernador  de  Lérida 
en  12  de  mayo.) 

Gire,  de  28  jul’o  de  1853. 

Define  los  propios  y arbitrios  pira  los  efectos  dol  im- 
puesto del  -¿0  por  I(J<J  .. 

«Con  objeto  de  que  por  la  Administración 
del  cargo  de  Y S.  se  deslinde  clara  y ter- 
minantemente lo  que  se  entiende  por  arbi- 
trios y lo  que  por  bienes  de  propios  , y con 
ti  fin  de  que  por  la  misma  se  puedan  resol- 
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ver  cuantas  dudas  ocurran  en  la  administra- 
ción y cobranza  de  estas  rentas  y derechos, 
ha  acordado  esta  Dirección  general  mani- 
festar á V.  S.: 

i Que  por  bienes  de  propios  se  entien- 
de la  heredad  ó linca  perteneciente  al  co- 
mun  de  una  población  y con  cuya  renta  se 
atienden  algunos  gastos  públicos. 

2.D  Los  derechos  que  muchos  pueblos 
imponen  ó tienen  impuestos  con  facultad 
competente  sobre  ciertos  géneros,  artículos, 
ramos,  objetos  ó ejercicios  para  satisfacer 
sus  cargas,  cubrir  sus  gastos  ó atender  á 
otros  objetos  análogos  de  pública  utilidad  se 
llaman  arbitrios. 

Por  .consecuencia  están  sujetas  al  pago  del 
20  por  100  como  bienes  de  propios  todas  las 
rentas  que  provengan  del  dominio  directo  ó 
útil  ó de  los  dos  á la  vez  de  cualesquiera  pro- 
piedades rústicas  ó urbanas  correspondientes 
al  común  de  un  pueblo.  Las  rentas  ó dere- 
chos que  tengan  otro  origen,  deben  consi- 
derarse, como  arbitrios;  ó en  términos  mas- 
generales,  todos  los  objetos  de  riqueza  su- 
jetos por  Real  decreío  de  23  de  mayo  de 
1845,  á la  contribución  de  inmuebles,  culti- 
vo y ganadería  deben  satisfacer  el  20  por  100 
de  las  utilidades  porque  hayan  sido  ó sean 
evaluados  con  arreglo  á instrucción,  cuidan- 
do muy  particularmente  que  en  los  am illa— 
ramieiitos  de  la  riqueza  individual  contribu- 
yente figure  cada  linca  por  sus  verdaderas 
utilidades  y rendimientos.»  (Circulada  por 
el  Gobernador  de  Albacete  en  2 de  agosto 
de  1853.) 

Ciro,  de  24  enero  de  1854. 

Teniendo  en  cuenta  la  Dirección  general 
de  Contribuciones  que  la  pragmática  de  1708 
«sujetaba  á la  toma  de  razón  todos  los  ins- 
trumentas de  imposiciones,  ventas  y reden- 
ciones de  censos  ó tributos,  ventas  de  bienes 
raíces  que  constare  estar  gravados  con  algu- 
na carga,  fianzas  en  que  se  hipotecaron  es- 
pecialmente tales  bienes,  y generalmente  to- 
llos los  que  tengan  especial  y expresa  hipo- 
teca ó gravamen,  pero  no  las  adjudicaciones 
de  lincas  en  pago  de  deudas,»  declaró  que  las 
concesiones  y adjudicaciones  de  terrenos  de 
propios  ó baldíos  en  pago  de  suministros  pa- 
ra la  manutención  del  ejército  en  tiempo  de 
la  guerra  déla  Independencia  «no  están  su- 
jetas á la  toma  de  razón,  sin  que  importe 
que  se  hayan  expedido  ahora  á los  interesa- 
dos por  ef  Gobierno  civil  los  correspondien- 
tes títulos  v que  los  mismos  interesados  ha- 
yan sido  despojados  varias  veces  y otras  tan- 
tas hayan  vuelto  á adquirir  los  terrenos  ad- 
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udicados,  ocasionados  dichos  despojos  y res- 
tituciones por  efecto  de  las  diversas  circuns- 
tancias políticas;  porque  es  lo  cierto  que  la 
propiedad  délos  expresados  terrenos , debe 
considerarse  verificada  en  la  época  de  la  eon- 
cesion  y adjudicación  de  los  mismos  terre- 
nos, no  habiéndose  verificado  después  mas 
que  la  restitución,  confirmación  y corrobo- 
ración de  unos  derechos  que  ya  se  tenían 
adquiridos.»  {Bol.  ofic.  de  uáceres , uúm.  16, 
de  6 de  febrero  de  1854.) 

R.  O,  de  26  enero  de  1854. 

Declara  que  los  terrenos  de  propios  re- 
partidos entre  vecinos  ó arbitrariamente  ro- 
turados se  considerarán  también  cerrados  y 
acotados.  Se  halla  en  Acotamiento  , t.  I, 
pág. 117. 

R.  0.  de  28  enero  de  185-4. 

. Reglas  para  subastas  dt  arraudamienlos. 

(Gob. ) La  Reina.....  se  ha  servido 

resolver  que  como  aclaración  á Ja  R.  O.  de 
14  de  junio  de  1852,  se  observen  las  reglas 
siguientes: 

«1.a  Ante3  de  que  termine  e!  tiempo  de 
un  arrendamiento  de  fincas  ó arbitrios  de 
propios,  se  procederá  á anunciarse  en  los 
sitios  y por  los  medios  acosturtibrados  en  ei 
pueblo  y en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
el  que  nuevamente  deba  verificarse. 

2. a  Servirá  de  tipo  para  la  subasta  el 
producto  dado  por  la  finca  ó arbitrio  en  un 
año  común  del  último  quinquenio,  á no  ser 
que  por  cualquier  causa  hayan  aumentado 
los  valores  dé  las  clases  de  fincas  ó arbitrios  á 
que  pertenezcan  los  que  se  Yan  á arrendar, 
en  cuyo  caso  servirá  de  tipo  la  tasación  en 
renta  que  deberá  hacerse. 

3. a  Si  en  el  primer  remate  no  se  presen- 
tase postor  alguno,  servirá  de  tipo  la  tasa- 
ción en  renta  de  la  tinca  ó arbitrio  hecha  con 
las  formalidades  que  previenen  las  disposi- 
ciones vigentes  para  la  enajenación  de  bie- 
nes de  propios,  en  cuyo  caso  se  volverá  á 
anunciar  la  subasta  por  los  medios  antes  in- 
dicados. 

Y 4.a  Si  á pesar  de  esto  no  se  presentase 
postor  alguno,  el  Ayuntamiento  administra- 
rá por  sí  la  finca  ó arbitrios.»  ( Boletín  ofi- 
cial de  Falencia  de  10  de  febrero  de  1854.) 

fí.  0.  de  2 mayo  1854. 

Sobro  repartimiantos  de  terrenos  de  propios,  pas- 
tos etc. 

(Gob.)  La  Reina  se  ha  servido  resol- 

ver que  como  disposiciones  generales  que 
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deberán  regir  en  todos  los  pueblos  del  reino 
se  observen  las  reglas  siguientes: 

«1.a  Que  los  terrenos  conocidos  por  del 
común  en  atención  á su  naturaleza,  al  uso  ¿ 
que  se  destinan  y á lo  que  prescribe  el  ar- 
tículo 9.p,  cap.  IX  de  la  R.  Inst.  de  13  de 
octubre  de  1828,  no  pueden  repartirse  mien- 
tras estén  disfrutándose  colectivamente;  pe- 
ro si  cesase  este  aprovechamiento , pasan 
aquellos  bienes  definitivamente  á la  clase  de 
propios,  y quedan  de  hecho  sujetos  á las  le- 
yes para  estos  establecidas. 

2.a  Que  deben  mantenerse  y respetarse 
los  repartimientos  de  bienes  de  propios  ve- 
rificados ya,  si  se  hallan  comprendidos  en  el 
decreto  de  Cortes  de  18  de  mayo  de  1837,  el 
de  la  Regencia  provisional  de  4 dejfebrero  de 
1841  y demás  disposiciones  legitimas  que 
hayan  resuelto  casos  especiales  y análogos; 
pero  que  en  ¡o  sucesivo  y como  regla  gene- 
ral no  deben  verificarse  nuevos  repartimien- 
tos de  tierras,  ni  renovarse  los  que  ya  se 
hubieren  hecho  y vengan  á caducar,  siendo 
preferible  la  dación  á censo  á los  mejores 
postores,  como  mas  ventajosa  para  el  proco- 
munal. 

Y 3.a  Que  los  pastos  y aprovechamientos 
de  los  terrenos  comunes,  deben  disfrutarse 
con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  las 
ordenanzas  municipales  de  cada  pueblo,  y á 
falta  de  estas,  á ia  práctica  y costumbre  que 
rija  por  general  consentimiento.  Respecto 
de)  último  punto  consultado,  S.  M.  se  lia 
servido  mandar  diga  á V.  S.  que  no  há  lu- 
gar á resolver  después  de  dictadas  las  dispo- 
siciones anteriores. — De  Real  órden  etc.. Ma- 
drid 2 de  mayo  de  4854.  {Bol.  of.  de  Paten- 
cia de  12  de  mayo  de  4854.) 

R.  O.  de  46  noviembre  de  1854. 

De  los  comunes  arbitrados  solo  se  exija  el  5 por  100. 

(Gob.)  «Vista  la  consulta  que  V.  S.  ele- 
vó á este  Ministerio  en  7 de  setiembre  del 
año  pasado  1853,  sobre  si  debían  entenderse 
bienes  de  propios  para  el  pago  del  20  por  100 
de  sus  productos,  además  de  los  reconoci- 
dos por  tales  en  los  reglamentos  del  ramo, 
ios  de  aprovechamiento  común  que  se  en- 
cuentren ó hayan  sido  arbitrados.  Y consi- 
derando que  estos  no  han  tenido  ni  pueden 
tener  el  carácter  de  bienes  de  propios  para 
el  efecto  de  contribuir  al  Estado  con  canti- 
dad alguna,  porque  su  aprovechamiento  es 

gratuito  y cuando  lostAy untamientos  han  con- 
seguido autorización  para  imponerles  algún 
gravárnen,  ha  sido  por  yia  de 
cubrir  el  presupuesto  municipal, 

Reina  se  ha  servido  resolver  que  solo  se  ext- 
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ja  el  20  por  100  de  los  productos  á los  bie- 
nes de  propios  reconocidos  tales  por  los  re- 
glamentos del  ramo,  y que  de  los  comunes 
de  los  pueblos  cuando  sean  arbitrados,  se 
exija  solamente  el  5 por  100  como  se  exige 
de  los  arbitrios  en  general.»  (Bol.  of.  de 
Cdceres  de  29  de  noviembre  de  1854.) 

R.O.  de  i 4 enero  de  1855. 

Es  sobre  enajenación  de  créditos  de  los 
Ayuntamientos,  y se  halla  en  Deuda,  lo  mis- 
mo que  otra  de  15  de  setiembre  dei  mis- 
mo año. 

Ley  de  l.°  mayo  de  1855. 

Es  la  de  desamortización  que  puso  en  ven- 
ta los  bienes  de  los  propios  y corporaciones 
civiles;  cuya  ley  con  todas  las  disposiciones 
para  su  ejecución  y cumplimiento,  se  halla 

en  DESAMORTIZACION. 

Ley  de  6 mayo  de  1855. 

Es  sobre  legitimación  de  ía  propiedad  de 
los  terrenos  de  propios,  comunes,  realen- 
gos, etc.,  repartidos  con  sujeción  á ias  dis— 
posiciones  que  se  citan,  y arbitrariamente  ro- 
turados. Está  inserta  en  Baldíos,  t.  lí,  pá- 
gina 590. 

R.  O.  de  28  febrero  de  1858. 

Sobre  repartimientos  do  propios. 

«La  sección  de  Gobernación  y Fomento 
del  Consejo  Real  á la  que  S.  M.  se  sirvió  con- 
sultar acerca  del  expediente  instruido  por  el 
Ayuntamiento  de  Gala  sobre  repartimiento 
entre  sus  vecinos  de  varios  terrenos  dé  pro- 
pios, ha  expuesto  lo  siguiente:  La  jurispru- 
dencia establecida  por  la  sección  en  caso  de 
igual  naturaleza,  está  consignada  en  sus  in- 
formes en  ios  expedientes  de  varios  Ayunta- 
mientos, y en  especial  de  ios  de  Zalamea  la 
Real  ó Higuera  la  Real,  emitido  ei  último  en 
2 de  octubre  de  1651.  Informóse  en  ellos 
que  debía  estimarse  subsistente  ei  reparti- 
miento y dación  á censo,  tanto  del  terreno 
como  del  arbolado,  autorizándose  á ios  res- 
pectivos Ayuntamientos  para  queiormaiiza- 
sen  las  correspondientes  escrituras,  hipote- 
cando ios  poseedores  á la  seguridad  del 
mismo  censu,  bajo  ia  responsabilidad  del 
Ayuntamiento,  lincas  de  ubre  disposición 
cuando  ei  valor  dei  terreuo  nu  bastase  a cu- 
brir ei  capital  que  representan.  Vanos  fueron 
los  fundamentos  que  se  alegaron  para  esto, 
siendo  uno  de  ellos,  que  iejus  de  haber  des- 
aparecido el  arbolado  y enajenádose  por  lo 
mismo  Ja  garantía  del  capital  del  censo,  se 
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había  aumentado  por  el  contrario  y mejora- 
<J o considerablemente  ei  plantío.  Por  R.  O.  de 
3í  de  actubre  de  1 8o i se  resolvió  el  expe- 
diente referido  en  el  sentido  propuesto  por  la 
sección.  El  caso  actual  es  idéntico  á los  an- 
teriores, puesto  que  el  Ayuntamiento  de 
Gala  procedió  al  repartimiento  de  los  terre- 
nos de  propios  en  virtud  de  órden  de  la  Di- 
putación provincial,  cuyo  repartimiento  fué 
después  aprobado  por  la  misma  cuando  re- 
gía ia  ley  de  1823  y consta  que  el  arbolado 
ha  tenido  un  aumento  considerable  en  su 
valer.  Opina,  puede  Y.  E.  servirse  consultar 
á S.  M.  que,  de  conformidad  con  lo  anterior- 
mente resuelto,  debe  declararse  subsistente 
el  repartimiento  de  bienes  de  propios  apro- 
bado por  la  Diputación  provincial,  pero  hipo- 
tecando los  poseedores  de  las  respectivas 
suertes  á la  seguridad  del  mismo  ceuso  bajo 
la  responsabilidad  del  Ayuntamiento,  fincas 
de  libre  disposición  cuando  ei  valor  del  ter- 
reno no  baste  á cubrir  el  capital  que  repre- 
senta.— Y habiéndose  conformado  la  Reina 
cou  ei  dictamen  que  antecede  de  la  referida 
sección  se  ha  servido  mandar  se  traslade  á 
Y.  S.,  como  lo  ejecuto  de  Real  órden  para 
su  cumplimiento. — Dios,  etc.  Madrid  28  de 
febrero  de  1858.  (Bol.  of.  de  Huelva,  núme- 
ro 37.) 

Gire,  de  30  marzo  de  1858. 

Recaudación  de  valores  del  20  por  100. 

(Dir.  gen.  de  Propiedades  y Derechos 
del  Estado). — Cou  el  objeto  de  que  la  recau- 
dación y valores  del  20  por  1 00  de  las  ren- 
tas de  propios,  reciban  en  esa  provincia  todo 
el  impulso  ó incremento  de  que  son  suscep- 
tibles, esta  Dirección  general  lia  acordado: 

1. ü  Que  para  la  realización  de  los  atra- 
sos que  por  este  impuesto  resulten  hasta  fin 
de  1650,  señale  Y.  á los  Ayuntamientos  res- 
pectivos un  plazo  breve  é irnprorogable  para 
que  dentro  de  él  satisfagan  Jas  cantidades 
que  adeuden  ó soliciten,  si  tuviesen  derecho 
á ella,  la  compensación  con  títulos  de  la 
Deuda  del  personal  ó;, material : 

2. °  Que  reclame  Y.  el  inmediato  pago  de 
los  descubiertos  por  dicho  concepto  de  épo- 
ca posterior,  apercibiendo  á los  Ayuntamien- 
tos deudores  que  de  no  verificarlo  así  se 
procederá  ejecutivamente  contra  ellos. 

3/  Que  si  estos  medios  de  conciliación 
y de  excitación  no  dan  el  resultado  que  se 
desea,  adopte  V.  ios  coercitivos  , disponien- 
do se  repita  contra  ias  Corporaciones  respon- 
sables , y en  último  caso  se  em'bargueu  ios 
productos  de  ios  bienes  de  propios  hasta 
conseguir  que  el  Tesoro  quede  completa- 
mente reintegrado. 
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4. "  Que  estando  prevenido  que  los  se- 
cretarios de  Ayuntamiento  expidan  sucesi- 
vamente por  trimestres  certificaciones  ex- 
presivas de  las  cantidades,  que  durante  los 
mismos  hayan  cobrado  los  depositarios  ó 
mayordomos  en  concepto  de  productos  de 
propios,  y que  estas  certificaciones  sean  ex- 
pedidas los  mismos  dias  que  finalicen  los  tri- 
mestres, para  que  se  reciban  en  las  Admi- 
nistraciones el  aia  5 del  mes  siguiente,  á mas 
tardar,  cuide  V.  de  que  se  cumpla  puntual- 
mente este  servicio  ; pues  dichos  certifica- 
dos sirven  de  cargo  para  la  exacción  del  im- 
puesto, á reserva  de  ser  comprobados  en  su 
aia  con  las  certificaciones  que  deben  expedir 
los  Consejos  provinciales  después  de  apro- 
badas las  cuentas  de  propios. 

5. °  Que  á fin  de  que  se  descuente  el  20 
por  tOO  de  todos  los  productos  que  están 
sujetos  á este  impuesto,  y que  la  exacción  se 
haga  sin  perjuicio  alguno  de  ios  derechos 
del  Cstado,  tenga  muy  presente  esa  Admi- 
nistración lo  dispuesto  en  la  R.  0.  de  22  de 
diciembre  de  1852,  expedida  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  las  reglas  dictadas  por  la 
Dirección  general  de  Contribuciones  direc- 
tas, Estadística  y Fincas  del  Estado  , en  cir- 
cular de  28  de  julio  de  1853,  y la  R.  O.  de  5 
de  mayo  de  1846,  comunicada  por  el  Minis- 
terio de,  la  Gobernación  de  la  Península  a los 
Jefes  políticos. 

6. °  Que  si  no  puede  V.  superar  alguno 
de  los  obstáculos  que  se  opongan  á la  reali- 
zación de  Jo  prevenido  en  los  artículos  an- 
teriores, dé  cuenta  á esta  Dirección  general 
para  la  resolución  que  corresponda. 

7. *  Que  después  de  trascurrido  el  plazo 
• en  que  debe  haber  reunido  esa  Administra- 
ción las  certificaciones  trimestrales  á que  se 
refiere  el  art.  4.°  de  esta  orden , y antes  de 
que  concluya  la  primera  quincena  del  mes 
siguiente  a)  último  de  cada  trimestre,  remi- 
ta V.  á esta  Direbcion  un  estado  con  arreglo 
al  modelo  adjunto,  para  que  por  este  dato 
pueda  conocer  la  misma  los  adelantos  que 
se  obtengan  en  la  cobranza  de  los  valores 
atrasados  y comentes  por  el  concepto  de 
qtie  se  trata. 

Y 8.°  /Que  del  recibo  de  esta  órden  dé  Y. 
el  oportuno  aviso.— Dios,  etc.  Madrid  30  de 
marzo  de  1858.»  (Bol.  of.  de  Ciudad-Real, 
núm.  54.) 

R.  O.  de  23  abril  de  1858. 

Qué  se  entiende  por  bienes  de  p ropios : cuáles  son  los 
comdnes:  impuestos  del  20  por  100. 

(Gob.)  «Las  secciones  de  Gobernación  y 
Fomento  y de  Hacienda  del  Consejo  Real,  á 
las  que  tuvo  por  conveniente  oir  S.  M.  en  el , 
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expediente  instruido  en  este  Ministerio  con 
motivo  de  diferentes  consultas  y dudas  ocur- 
ridas sobre  si  las  fincas  de  común  aprove- 
chamiento de  los  pueblos,  cuando  son  arbi- 
tradas por  los  Ayuntamientos  para  atender  á 
los  gastos  municipales , deben  pagar  el  5 ó 
20  jior  100  de  sus  productos , han  dado  su 
diclámen  en  los  términos  siguientes: 
Considerando  que , según  nuestras  leyes, 
nunca  debieron  ni  pudieron  reputarse  como 
bienes  de  propios , sino  aquellos  que  perte- 
neciendo al  común  de  la  ciudad  ó pueblo, 
daban  de  si  algún  fruto  ó renta  en  beneficio 
del  procomunal  del  mismo , y de  los  cuales 
nadie  en  particular  podia  usar: 
Considerando , que  bajo  este  concepto  es 
inadmisible  la  doctrina  ó fundamento  de  las 
Reales  órdeBes  de  17  de  enero  de  1849 
y 16  de  noviembre  de  1854,  ya  porque  en 
los  reglamentos  formados  á los  pueblos  én 
1763  por  el  Consejo  de  Castilla  no  solamente 
se  comprendieron  las  fincas  de  propios,  sino 
las  dei  común  que  á la  sazón  estaban  arbi- 
tradas; ya  porque  como  bienes  comunes  solo 
se  entendían  y han  debido  entenderse  siem- 
pre, según  las  indicadas  leyes,  aquellos  de 
que  cada  vecino  de  por  si  pueda  usar  gra- 
tuita y libremente , que  no  se  han  arrendado 
ni  arriendan,  y cuyo  disfrute  ó aprovecha- 
miento, además  de  ser  común  á todos  los 
vecinos  era  gratuito  como  se  dice  en  la  ci- 
tada resolución  de  6 de  noviembre  de  1854: 
Considerando,  que  los  pueblos  arbitraban 
y han  arbitrado  en  todos  tiempos,  con  la 
competente  autorización,  para  cubrir  el  dé- 
ficit de  su  presupuesto,  tierras  ó pastos  co- 
munes ó de  aprovechamiento  común,  qüe 
es  lo  mismo,  unas  veces  arrendando  el 
sobrante  de  dichos  pastos,  otras  permitiendo 
el  rompimiento  de  tierras  para  repartirlas 
en  suertes,  entre  los  vecinos,  ó rematarlas 
en  el  mejor  postor;  ya  en  fin  dando  facultad 
para  la  corta  ó entresaca  de  áfboles,  rozas 
y descuajos,  con  cuyos  arbitrios  obtenían 
una  renta  en  favor  de  la  comunidad  del 
pueblo: 

Considerando  que  cualquiera  que  sea  ó 
haya  sido  el  título  de  adquisición  de  tales 
bienes,  en  el  hecho  de  arbitrarse  ó de  haber 
sido  arbitradas  privándose  los  vecinos  del 
uso  ó común  disfrute  de  sus  aprovechamien- 
tos dejan  ya  de  ser  bienes  comunes,  y ad- 
quieren aunque  sea  temporalmente  el  carác- 
ter y naturaleza  de  los  de  prupios,  porque 
vienen  co  rno 'estos  á constituir  una  renta  en 
beneficio  del  procomunal:  , 

Considerando  que  el  2 por  100  impuesto 
en  un  principia  Sobre'  los  niéhes  dé  qué  se 
trata,  y elevado.  Juego  sucesivamente  hasta 
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el  20  por  100  ha  debido  y debe  exigirse, 
según  el  Real  decreto  é instrucción  de  30  de 
jubo  de  1760  y R.  O.  de  26  de  febrero 
de  1794,  del  producto  total  de  los  mismos, 
sin  descuento  ó deducción  alguna  y que  bajo 
este  supuesto  si  bieu  seria  injusto  reclamar 
á ios  Ayuntamientos  el  citado  20  por  100  por 
fincas  que  nada  les  producen,  cuales  son  las 
de  aprovechamiento  común  de  que  cada  ve- 
cino pueda  usar  gratuita  y libremente  (razón 
por  ia  cual  tampoco  están  de  acuerdo  estas 
secciones  con  ia  última  parte  de  ia  circular 
de  la  Dirección  de  26  de  juiio  de  1653}  nada 
mas  conforme  con  las  leyes  y resoluciones 
relativas  á dicho  impuesto,  que  exigirles  este 
cuando,  por  haberse  arbitrado  tales  lincas, 
cesando  el  aprovechamiento  común  de  los 
vecinos,  producen  uua  renta  en  favor  de  la 
comunidad  del  pueblo: 

Considerando,  por  último,  que  esta  doc- 
trina se  halla  también  eu  armonía  y con- 
sonancia, hasta  cierto  punto,  con  ia  legis- 
lación-vigente sobre  contribución  territorial, 
puesto  que  según  el  párrafo  4.°  del  art.  3. 
del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845  soio  están 
libres  de  ella  las  fincas  de  propiedad  común 
de  los  pueblos  si  no  producen,  ó compara- 
tivamente con  otras  de  la  misma  especie,  no 
pueden  producir  alguna  reata,  en  favor  de 
la  comunidad,  habiéndose  declarado  ademas 
en  R,  O.  de  i 2 de  mayo  de  1851  sin  iluda 
por  razones  iguales  á las  que  motiva  ia  con- 
sideración anterior,  que  por  terrenos  baldíos 
y aprovechamiento  común  para  exceptuarlos 
ó no  de  dicha  contxibuciou,  soio  deben  en- 
tenderse aquellos  terrenos  incultos,  eu  su 
estado  natural,  que  por  su  mala  calidad  y 
escasos  productos  no  se  aplican  ni  pueden 
aplicarse  á labor  ni  al  arrendamiento  de 
pastos  para  que  produzcan  una  renta  en 
favor  de  ia  comunidad  de  los  pueblos,  de- 
jándose por  lo  tauto  al  aprovechamiento 
inmediato  de  los  vecinos  ó miembros  de  la 
misma: 

Las  secciones,  de  conformidad  con  ios 
principios  sentados  en  fas  resoluciones  de 
61  de  marzo  de  1846  y 22  de  diciembre 
de  1852  que  encuentran  muy  en  su  lugar 
y aun  cou  las  explicaciones  y advertencias 
que  sobre  los  bienes  de  propios  y exacción 
•mi  20  por  10U  se  lucieron  eu  la  circular 
de  28  de  julio  de  1833,  acordes  en  lo  prin- 
cipal con  el  espiritu  y tendencia  de  las  dis- 
posiciones relativas  a la  contribución  de  in- 
muebles, opinan,  que  conviene  declarar, 
como  resolución  general,  para  evitar  eu  lo 
sucesivo  lodo  género  de  dudas  y consultas 
sobre  este  asunto,  que  se  hallan  sujetas  ai 
Pago  del  20  por  loo  de  propios; 

Tomo  XI. 
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1 -ü  No  solamente  a quellas  fincas  rústicas 
de  propiedades  de  los  pueblos,  que  no  es- 
tando destinadas  ai  aprovechamiento  común 
y gratuito  de  los  vecinos,  producen  ó pue- 
den producir  una  renta  en  favor  de  la  co- 
munidad del  pueblo,  cualquiera  que  sea  ó 
haya  sido  su  origen  y denominación,  sino 
las  que,  aun  siendo  de  común  aprovecha- 
mieruo,  se  hallen  arbitradas  ó lo  sean  por 
los  Ayuntamientos,  cou  la  correspou diente 
autorización  para  obtener  por  este  medio  al- 
guna utilidad  ó recurso  aplicable  á los  gastos 
municipales. 

2.°  Todas  las  lincas  urbanas,  que  asi- 
mismo pertenezcan  a los  pueblos  bajo  cual- 
quier concepto  y uo  se  balleu  deshiladas  á 
casa  de  Ayuntamiento,  cárcel,  hospital,  pó- 
sito, matadero  ú otro  servicio  ana  ugo  mu- 
nicipal ó público. 

Y 3.,J  Los  censos  y derechos  que  por 
tíliiio  oneroso  o de  inmemorial,  correspon- 
dan á dichos  pueblos  y para  cuya  cobranza 
ó exacción  no  lian  necesitado  m necesitan 
previa  autorización  del  Gobierno,  de  suerte 
que  solos  los  predios  rústicos  cuyo  disfrute 
o aprovechamiento  sea  común  y enteramen- 
te gratuito;  los  euihcios  destinados  á un  ser- 
vicio público  ó municipal  y ios  arbitrios  so- 
bre artículos  de  consumo  ú otros  objetos 
para  cuya  imposición  necesitan  los  Ayunta- 
mientos dicha  autorización,  son  ius  «ñecos 
bienes  y productos  que  deben  quedar  ex- 
ceptúanos del  2ü  por  iOU  de  propios,  en 
concepto  de  estas  secciones. 

Y habiéndose  conformado  la  Reina  con  el 
anterior  dictamen,  se  lia  servido  mandar  se 
traslade  a Y.  S.  como  lo  verifico  de  Real  or- 
den, para  su  puntual  cumplimiento,  como 
meaida  general  eu  este  asunto.— Dios,  ele. 
Madrid  23  de  abril  de  1858.  ( ÜoL  of . de  Va- 
lencia, üúm.  119.) 

II.  O.  de  15  junio  de  1057. 

Sobre  aprovechamiento  y repartimiento  de  terrenos 
del  romua;  aclara  ia  11.  0.  de  2 do  mayo  do  1834. 

(Gob.)  «El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dice  con  esta  lecha  al  de  b omento  lo 
que  sigue: — Vista  la  exposición  que  Y.  G.  re- 
mitió a este  Ministerio  en  3ü  de  setiembre 
de  'lo55,  en  la  que  la  Comisión  permanente 
de  la  asociación  general  de  ganaderos  solici- 
ta se  aclare  la  disposición  1.a  de  Ja  R.  U.  de  2 
de  mayo  de  1854  sobre  aprovechamiento  y 
repartimiento  ue  terrenos  del  común:  vista 
dicha  disposición:  considerando  que  el  ad- 
verbio colectivamente  de  que  usa  ia  misma, 
si  bien  califica  ia  clase  de  aprovechamiento 
que  han  de  tener  ios  bienes  comunes  para 
que  sean  considerados  como  tales,  no  stg- 
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niñea  la  obligación  de  que  todos  y cada  uno 
de  los  comuneros  hayan  de  utilizar  dichos 
ap  roveehamientos  sino  los  que  quieran  veri- 
ficarlo, por  ser  una  cosa  beneficiosa  y por  lo 
tanto  renunciable:  considerando  que  no  ca- 
lifica la  naturaleza  de  estos  bienes  el  uso 
mas  ó menos  continuado  que  de  ellos  hagan 
los  comuneros,  sino  la  facultad  que  la  ley 
atribuye  á los  Ayuntamientos  de  arbitrar  es- 
tos bienes,  prévias  las  formalidades  estable- 
cidas al  efecto;  la  Reina,  oído  el  dictámen 
del  Consejo  Real  y de  conformidad  con  el 
misino,  se  ha  servido  declarar  que  el  adver- 
bio colectivamente  de  que  se  usa  en  Ja  re- 
ferida disposición  1/  de  la  R.  O.  de  2 de 
mayo  de  1854,  no  indica  la  necesidad  de 
que  todos  y cada  uno  de  los  comuneros  ha- 
yan de  disfrutar  precisamente  de  los  bienes 
comunes  para  que  estos  sean  considerados 
corno  tales. — De  Real  órden,etc.  [Bol.  of.  de 
Toledo.) 

R.  O.  de  23  agosto  de  1858. 

(Hac.)  Se  declara  que  «no  pertenecien- 
do los  bienes  de  propios  á la  clase  de  los  de 
dominio  público,  deben  las  empresas  de 
ferro-carriles  indemnizar  el  valor  de  los  que 
utilicen  tanto  en  la  parte  del  80  por  100,  que 
corresponde  á los  pueblos,  cuanto  en  la 
del  20  por  100  del  Estado.» 

R.  O.  de  13  setiembre  de  1859. 

(Gob.)  Dicta  reglas  para  enajenar  las 
inscripciones  intrasíeribles  de  los  propios 
convirtiéndolos  en  títuios  al  portador  y se 
haila  en  Desamortización,  tít.  V,  pág.  185. 

R.  O.  de  25  abril  dé  1860. 

Es  sobre  indemnización  de  terrenos  de 
propios  ocupados  por  ferro-carriles  y se  ha- 
lla en  el  tomo  II,  pág.  975. 

R.  O.  de  2 agosto  de  1861. 

Es  sobre  ía  manera  de  enajenar  los  ter- 
renos de  calles  etc.,  y se  halla  en  Policía 
urbana,  t.  X,  pág.  800. 

R.  O de  7 diciembre  de  1860. 

Es  sobre  enajenación  de  acciones  de  los 
bancos  pertenecientes  á propios.  Está  inser- 
ta en  Bancos  ( Acciones  del  de  San  Cárlos 
pertenecientes  á los  propios ),  t.  II,  p.  624. 

R.  O.  de  15  julio  de  1861. 

(Gob.)  «Habiendo  ocurrido  algunas  dudas 
sobre  la  aprobación  de  expedientes  de  rotu- 
raciones arbitrarias  que  deben  instruirse 
con  arreglo  al  art.  6.'  de  la  ley  de  6 de  ma- 


yo de  1855^  en  atención  á que  por  aquella 
disposición  en  armonía  con  el  espíritu  de  la 
ley  de  3 de  febrero  de  1823  entonces  vigen- 
te, correspondía  á las  Diputaciones  provin- 
ciales entender  y resolver  en  todo  lo  relati- 
vo á los  repartimientos  y enajenaciones  de 
bienes  de  propios:  y deseosa  S.  M.  la  Reina 
de  evitar  las  erróneas  interpretaciones  á que 
acaso  pudiera  dar  lugar  en  algunas  partes  el 
contesto  del  expresado  artículo,  ha  tenido  á 
bien  mandar  de  acuerdo  con  lo  consultado 
por  el  Consejo  de  Estado  se  recuerde  Á V.  S. 
.como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto^  qde  res- 
tablecidas las  leyes  administrativas  de  1845, 
con  las  disposiciones  que  con  ellas  están  en- 
lazadas cesaron  las  Diputaciones  virtualmen- 
te en  las  atribuciones  que  les  correspondían 
antes  sobre  los  bienes  de  propios;  y que  por 
lo  tanto,  con  arreglo  al  R.  D.  de  28  de  se- 
tiembre de  1849,  al  Gobierno  es  á quien 
corresponde  con  audiencia  del  Consejo  de 
Estado,  la  resolución  superior  de  los  expe- 
dientes de  esta  clase.»  (Bol.  of.  de  Ciudad~ 
Real,  núm.  96.) 

R.  O.  de  30  junio  de  1862. 

Sobro  repartimientos  y roturaciones  arbitrarias:  In- 
teligencia do  la  ley  do  6 de  mayo  de  1853;  Legiti- 
mación de  roturaciones... 

(Gob.)  «En  vista  de  las  dudas  que  se 
han  suscitado  sobre  el  cumplimiento  é inte- 
ligencia de  la  ley  de  6 de  mayo  de  1855,  en 
cuanto  á legitimar  ios  repartimientos  de  ter- 
renos de  propios  ó las  roturaciones  que  en 
los  mismos  se  hicieron  arbitrariamente,  sin 
haberse  otorgado  todavía  la  correspondiente 
aprobación  superior,  así  como  sobre  las  au- 
toridades ó centros  administrativos  que  de- 
bían ultimar  los  expedientes  que  acerca  de 
estos  particulares  se  instruyeron,  la  Reina 
después  de  oido  el.  dictamen  de  la  Sección 
de  Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de 
Estado,  ha  tenido  á bien  resolver  lo  si- 
guiente: 

1 , °  Los  expedientes  que  se  instruyeren 
por  los  Ayuntamientos  en  solicitud  de  legi- 
timación de  roturaciones  arbitrarias  ó para 
confirmar  repartimientos  de  terrenos  de  pro- 
pios que  aun  estuviesen  pendientes  de  apro- 
bación por  alguna  circunstancia  especial,  se 
elevarán  á este  Ministerio  con  la  copia  de 
documentación  que  sea  necesaria  para  acre- 
ditar el  derecho  que  se  pretende  á los  .be- 
neficios de  la  ley  de  6 de  mayo  de  1855.  ( 

2. ®  No  se  instruirá,  en  su  consecuencia, 
por  los  Ayuntamientos  expediente  alguno 
que  verse  sobre  roturaciones  ó repartimien- 
tos verificados  con  posterioridad  al  decreto 
de  las  Córtes  de  13  dé  mayo  de  1837, 
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3.°  Se  consideran  válidas  las  legitima- 
ciones de  los  terrenos  de  que  se  trata  acor- 
dadas por  las  Diputaciones  provinciales  con 
anterioridad  á la  publicación  de  la  Real 
órden  de  15  de  julio  último,  siempre  que 
aquellas  corporaciones  hubieren  observado 
al  efecto  los  arts.  2.°,  3.°,  4.°  y 5.0  de  la  ley 
de  6 de  mayo  de  1855. — De  Real  órden,  etc. 
Madrid  30  de  junio  de  1862.»  ( CL . t,  87, 
página  767.) 

R.  O.  de  4 noviembre  de  1862. 

(Ggb.)  «Ha  llamado  la  atención  de  S.  M, 
la  Reina  el  número  de  expedientes  que  se 
instruyen  todavía  en  solicitud  de  legitima- 
ción de  repartimientos  ó roturacionosarbttru- 
rias  de  bienes  de  propios  muchas  veces  sin 
título  suficiente  para  ello;  deseosa  de  regu- 
larizar la  instrucción  de  dichos  expedientes, 
abreviando  Ja  resolución  de  las  solicitudes 
que  estén  fundadas  en  las  leyes  vigentes,  á 
la  par  que  de  evitar  que  continúe  dándose 
curso  á otras  que  carezcan  de  justificación 
bastante,  ha  tenido  á bien  mandar  que  en 
los  expedientes  á que  se  refiere  la  R.  O.  de 
30  de  junio  último,  se  incluyan  los  docu- 
mentos siguientes: 

1. °  El  iufonne  del  Ayuntamiento  respec- 
tivo, asociado  á un  número  do  mayores  con- 
tribuyentes igual  al  de  concejales  sobre  la 
procedencia  de  las  solicitudes  de  que  se 
trata. 

2. °  La  certificación  do  haberse  publicado 
dicho  acuerdo  remitiendo  en  su  caso  las  re- 
clamaciones que  hubiere. 

3. °  Una  información  de  testigos,  hecha, 
antela  autoridad  competente,  con  audiencia 
del  promotor  fiscal  en  representación  de  la 
Hacienda,  con  respecto  á la  época  en  que  se 
hubieren  hecho  los  repartimientos  ó rotura- 
ciones. 

* 4.°  Una  certificación  de  dos  peritos  agró- 

nomos nombrados  respectivamente  por  el 
Gobernador  y por  la  parte,  con  la  resolución 
de  un  tercero  en  caso  de  discordia,  en  cuyo 
documento  se  acredite  también  la  época  de 
•as  roturaciones,  según  resulte  del  estado  de 
los  terrenos,  lijando  asimismo  su  extensión, 
deslinde  y valor  en  venta  y renta. 

r5.°  Los  recibos  de  los  contribuyentes  ó 
cánones,  si  los  hubiere,  que  se  hayan  paga- 
do por  razón  de  dichos  terrenos. 

6.°  El  informe  del  Consejo  provincia’.— 
De.  Real  orden  lo  digo  á V.  S.  para  los  efec- 
tos correspondientes.  (Bol.  of.  de  Ciudad- 
Real,  núm.  143.) 

» 

R.  D.  de  6 noviembre  de  1863. 

Es  sobre  inscripción  de  los  bienes  inmue- 
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bles  y derechos  reales  del  Estado,  de  los 
; Ayuntamientos  y demás  Corporaciones  civi- 
les. Se  halla  en  Hipotecas,  t.  Vil,  p.  238. 

R.  O.  de  2 diciembre  de  1863. 

Repartos  y roturaciones:  Informaciones:  Aclaración 
de  la  H.  0.  de  -í  de  noviembre  de  1862. 

(Gob  ) «En  vista  de  una  comunicación  del 
Gobernadorde  la  provincia  deCádiz,  en  la  que 
consulta  si  en  losexpedieñles  que  se  instruyan 
para  reconocer  la  propiedad  de  los  terrenos 
proceden  tes  do  repartosó  roturaciones  arbitra- 
rias, conforme  á io  dispuesto  en  Ja  R.  O.  de 
4 de  noviembre  del  año  próximo  pasado, 
lian  de  conocer  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, ó los  Alcaldes  con  asistencia  del  re- 
gidor sindico  en  las  poblaciones  no  cabezas 
j de  partido,  por  no  ser  posible  atender,  en 
propiedades  de  poco  valor,  á los  gastos  de 
■ traslación  del  promotor  fiscal;  ó si  han  de 
formarse  las  actuaciones  por  los  jueces  de 
paz  y citación  del  administrador  de  Rentas 
en  representación  de  la  Hacienda,  según  lo 
establecido  en  el  art.  397  de  la  Lev  Hipote- 
caria: 

Considerando  que  la  información  testifical 
de  que  trata  la  indicada  R.  O.  de  4 de  no- 
viembre, como  comprendida  en  las  que  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil  llama  para  «per- 
petua memoria,»  debe  practicarse  ante  los 
respectivos  jueces  de  primera  instancia: 

Considerando  que  eu  estas  informaciones 
lian  de  intervenir  los  promotores  fiscales, 
puesto  que  por  la  ley  debe  citarse  á tales 
funcionarios  en  todas  las  diligencias  de  índo- 
. le  igual  á las  de  que  se  trata: 

Considerando  que  los  jueces  de  paz,  áme- 
.■  nos  que  sustituyan  á los  de  primera  instan- 
cia, no  pueden  conocer  de  dichas  informa- 
ciones por  mas  que  se  Jes  autorice  para  los 
casos  que  indica  el  art.  396  de  la  Ley  Hipo- 
tecaria, pues  este  artículo  establece  el  medio 
que  puede  emplear  el  propietario  que  care- 
ce de  título  escrito  ó para  inscribir  su  dere- 
cho en  el  Registro  de  la  Propiedad , al  paso 
que  la  información  á que  se  refiere  Ja  men- 
cionada Real  orden  tiene  por  objeto  dar 
aquel  carácter  al  meramente  poseedor. 

La  Reina,  conformándose  con  lo  expuesto 
por  la  Sección  de  Gobernación  y Fomento 
¡ del  Consejo  de  Estado  , lia  tenido  á bien 
mandar  que  las  informaciones  de  que  trata 
i la  R.  0.  de  4 de  noviembre  de  1862,  se  iris- 
¡i  truyuii  ante  ios  jueces  de  primera  instancia 
respectivos  , con  intervención  del  promotor 
fiscal. — L'e  la  de  S.  ¡V!.  lo  digo,  etc.  Madrid 
2 de  diciembre  de  1863. — Vaamonde. — Se- 
ñor Gobernador  de  la  provincia  de...»  ( Ga- 
ceta 11  id.) 
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R.  O.  de  l.°  febrero' de  1864. 

InBcripeion  de  bienes  de  propios  y comunes  en  ios 
Registros  de  ia,  Propiedad. 

(Gob.)  Se  llamó  la  atención  de  los  Al- 
caldes sobre  el  R.  D.  de  6 de  noviembre 
de  1863  dictando  disposiciones  relativas  á la 
inscripción  en  ios  Registros  de  hipotecas  de 
las  fincas  de  propios  y Corporaciones  civiles 
de  toda  ciase,  y se  les  encargó  que  proce- 
dieran desde  luego  á inscribir  Jas  fincas  que 
en  cualquier  concepto  poseyeran  los  Ayun- 
tamientos, así  de  propios  como  de  aprove- 
chamiento común.  \ Gac . 11  febrero.) 

R.  O.  de  28  mayo  de  1864. 

Disponiendo  que  corresponde  al  Gobierno  aprobar  los 
expedientes  de  enajenación  y acordar  cómo  debe 
Tendearse. 

(Gob.)  «El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dice  con  esta  fecha  al  Gobernador  de  Ja 
provincia  de  Zaragoza  lo  que  sigue: 

«Vista  la  comunicación  de  V.  S.  de  14  del 
corriente  en  la  que  participa  haber  autoriza- 
do al  Ayuntamiento  de  Villaluenga  para  ena- 
jenarla actual  casa-escuela  de  niños  á írn 
de  destinar  su  producto,  que  según  tasación 
pericial  asciende  á la' cantidad  de  2 OOOrs., 
á la  conclusión  de  una  obra  destinada  al  mis- 
mo objeto  que  la  finca  de  que  se  trata: 

Vista  la  ley  de  8 de  enero  de  1845,  y la  de 
i. “de  mayo  de  1855: 

Vistos  los  Rs.  Ds.  de  28  de  setiembre  de 
1849  y 17  de  octubre  último: 

Considerando  que  si  bien  por  el  art.  81  de 
la  citada  ley  se  autoriza  á los  Ayuntamien- 
tos para  deliberar  acerca  de  ia  venta  de  las 
fincas  de  propios^  también  se  establece  que 
sus  acuerdos  no  serán  ejecutivos  basta  tan- 
to que  haya  recaído  la  aprobación  del  Gober- 
nador ó del  Gobierno,  según  el  caso: 
Considerando  que  la  frase  disyuntiva  em- 
pleada por  dicha  ley  implicaba  el  que  otra 
disposición  marcaría  tasaíivamente  los  ca- 
sos en  que  los  acuerdos  délos  Ayuntamien- 
tos deberían  ser  aprobados  por  el  Gobierno 
ó por  el  Gobernador: 

Considerando  que  el  R.  D.  de  28  de  se- 
tiembre de  1849,  al  establecer  la  tramitación 
á que  deben  sujetarse  los  expedientes  de  ín- 
dole igual  al  de  que  se  trata,  consigna  que 
su  aprobación  compete  única  y exclusiva- 
mente al  Gobierno: 

Considerando  que  esta  práctica  ha  conti- 
nuado sin  interrupción  no  obstante  la  publi- 
cación del  R.  D.  ae  17  de  octubre  último: 

. Considerando  que  las  fincas  de  propios  que 
poseen  hoy  los  Ayuntamientos  han  sido  ex- 
ceptuadas de  la  desamortización  por  el  Go- 
bierno, y por  consiguiente  solo  al  mismo 
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puede  corresponder  alzar  la  excepción  que 
tiene  acordada: 

Considerando  que,  aun  en  oí  caso  de  re- 
conocerse la  conveniencia  de  la  enajenacien 
de  una  finca,  solamente  el  Estado  puede  de- 
terminar si  ha  de  venderse  por  el  Ayunta- 
miento que  la  posee,  ó si  ha  de  incautarse 
de  ella  la  Hacienda  para  los  fines  prescritos 
en  las  leyes  desamortizadoras,  sin  que  so- 
bre este  particular  se  ocurra  duda  alguna, 
por  cuanto  las  atribuciones  de  conocer  en 
dichas  calificaciones  no  competen  á la  auto- 
ridad de  V.  S,  por  ningún  concepto; 

La  Reina  ha  tenido  á bien  declarar  que 
el  R.  D.  de  17  de  octubre  de  1863  sobre  las 
facultades  delegadas  á los  Gobernadores,  no 
es  aplicable  á la  enajenación  de  Jas  fincas  de 
propios,  por  estar  sujetas  á otras  leyes  que 
no  ha  tratado  de  derogar  dicha  Réal  disposi- 
ción; mandando  se  diga  á V.  S.  ai  propio 
tiempo,  con  relación  al  asunto  de  que  se 
trata  en  el  expediente  referido,  que  si  la 
venta  de  la  casa-escuela  de  uihos  pertene- 
ciente al  Ayuntamiento  de  Villaluenga  es  un 
hecho  consumado  en  atención  á que  se  ha 
procedido  en  este  asunto  con  una  equivoca- 
da interpretación  de  las  órdenes  vigentes,  y 
no  resulta  por  otra  parte  que  hayan  sufrido 
perjuicio  los  intereses  municipales,  se  aprue- 
be la  enajenación  indicada  en  los  términos 
que  constan  en  la  comunicación  de  V.  S.  de 
24  del  actual;  en  la  inteligencia  de  que  en  lo 
sucesivo  se  atendrá  V.  S.  estrictamente  álo 
que  establecen  Jas , disposiciones  anteriores 
al  citado  R.  D.  de  17  de  octubre  próximo  pa- 
sado con  respecto  al  punto  de  que  se  trata.» 
De  Real  órden,  etc.  Madrid  28  de  mayo  de 
1864.— El  subsecretario,  Jóse  Elduayen.— 
Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de. . . . {Gac.  5 
junto). 

R.  O.  de  12  julio  de  1864. 

Autorizando  la  inversión  del  80  por  iOQ  de  bienes  des- 
amortizados, en  acciones  do  una  sociedad  de  riegos. 

(Gob.)  «Remitido  áinforme  de  la  sección 
de  Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de 
Estado  el  expediente  instruido  por  el  Ayun- 
tamiento de  esa  capital,  en  solicitud  de  auto- 
rización para  destinar  á la  compra  de  ac- 
ciones de  ia  Sociedad  Ibérica  de  Riegos, 
concesionaria  del  canal  del  rio  de  Henares  la 
cantidad  de  1.008.000  rs,  procedente  de 
las  dos  terceras  partes  del  80  por  100  de  sus 
bienes  de  propios  enajenados,  ha  consultado 
lo  siguiente: 

«La  iey  de  l.°  de  mayo  de  1815  en  su 
art.  19  establece  que  cuando  los  pueblos 
quieran  emplear  con  arreglo  á las  leyes  y en 
obras  públicas  de  utilidad  local  Ó provincial, 
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ó en  objetos  análogos  el  80  por  100  del  ca- 
ita] procedente  de  sus  propios,  ó una  parte 
e la  misma  suma,  se  pondrá  á su  disposi- 
ción la  que  reclamen,  prévios  ciertos  trámi- 
tes. Determíaanse  estos  en  la  R.  O.  de  13  de 
setiembre  de  1859  que  lija  las  reglas  á que' 
deben  acomodarse  los  Ayuntamientos  res- 
pecto de  la  conversión  y venta  de  las  ins- 
cripciones de  los  mismos;  y en  su  art.  6.°  se 
autoriza  en  particular  á las  municipalidades 
para  destinar  el  producto  de  sus  t ítulos  al  por- 
tador á la  adquisición  de  acciones  de  empre- 
sas útiles  á juicio  del  Gobierno. 

Util  puede  considerarse  el  empleo  que  el 
Ayuntamiento  de  Guadalajara  desea  dar  al 
capital  antes  expresado,  y beneficioso  á los 
intereses  que  administra,  pues  no  pretende 
consumirlo  sino  revestirlo  de  nueva  forma, 
con  la  cual  puede  llegará  hacerse  de  ma- 
yores rendimientos,  y porque  además  la  em- 
presa á que  ha  de  contribuir  con  él  es  de 
conveniencia  notable  para  la  localidad,  se- 
gún se  consigna  en  el  expediente. 

Por  esta  consideración  y por  la  de  que  en 
la  instrucción  de  las  diligencias  se  han  ob- 
servado las  formalidades  prevenidas  para  se- 
mejantes casos,  sin  haberse  suscitado  recla- 
mación alguna  en  contra  de  lo  acordado  por 
el  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes, 
á pesar  del  largo  tiempo  que  el  anuncio  ha 
permanecido  expuesto,  teniendo  asimismo 
en  cuenta  que  el  Consejo  y el  Gobernador 
de  la  provincia  han  informado  favorablemen- 
te, respecto  del  proyecto  anunciarlo,  y que 
el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  É.  ha 
accedido  á idéntica  pretensión  de  otros  pue- 
blos de  la  misma  provincia,  á propuesta  de 
la  sección,  se  vendrá  en  conocimiento  de  la 
razón  que  á esta  asistía  para  emitir  desde 
luego  un  juicio  favorable  al  principio  de  es- 
te informe. 

En  atención  á lo  expuesto,  opina  la  sec- 
ción que  se  puede  autorizar  al  Ayuntamien- 
to de  Guadalajara  para  invertir  un  i. 008. 000 
reales  procedentes  de  sus  propios  enajena- 
dos en  acciones  de  la  Sociedad  Ibérica  de 
Riegos,  concesionaria  del  canal  de!  rio  He- 
nares, en  el  supuesto  de  que  está  constitui- 
da competentemente  dicha  sociedad.» 

Y habiéndose  conformado  la  Reina  con  el 
precedente  dictamen,  ha  tenido  a bien  man- 
dar se  traslade  á V.  E.  como  de  su  Real  or- 
den lo  ejecuto  para  su  inteligencia  y efectos 
Correspondientes. — Dios,  etc.  Madrid  12  de 
julio  de  1864. — Cánovas.  (Bol.  of.  de  Gua- 
dalajara, núm.  10)  (1). 


(1)  En  el  mismo  Boletín  se  insería  círaReal 
órden  semejante  á esta,  concediendo  igual  auto- 
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fl.  D.  de  11  no  vimbre  de  1864. 

Dictó  nuevas  disposiciones  en  lugar  de  las 
contenidas  en  el  decreto  de  6 de  igual  mes, 
de  1803  sobre  inscripción  de  los  bienes  in- 
muebles y derechos  reales  del  Estado  y Cor- 
poraciones civiles.  Se  inserta  en  Hipoteca, 
tomo  VII,  p.  244. 

R.  0.  de  13  diciembre  de  1864. 

Disponiendo  que  puedan  los  Ayuntamientos  convertir 

las  iuscripcioues  de  propios  en  títulos  al  portador 

con  reglas  para  su  negociación. 

(Gob.)  (.(.Administración  local.— Nego- 
ciado 1.* — Por  el  art.  19  de  la  ley  de  des- 
amortización de  l.°  de  mayo  de  1855  se  au- 
torizó á los  Ayuntamientos  para  emplear  el 
80  por  100  de!  producto  de  sus  bienes  de 
propios  enajenados,  entre  otras  cosas , en 
obras  públicas  de  utilidad  y conveniencia 
reconocidas.  Posteriormente,  por  la  R.  O.  de 
13  de  setiembre  de  1859  se  dictaron  reglas 
para  la  conversión  en  títulos  al  portador  de 
las  inscripciones  intransferibles  correspon- 
dientes al  caudal  de  propios  de  los  pueblos, 
autorizándoles  al  propio  tiempo  para  desti- 
nar el  producto  de  los  mismos  al  pago  de 
sus  deudas  y obligaciones  reconocidas  y li- 
quidadas con  anterioridad  al  año  de  1858, 
como  también  á la  adquisición  de  obligacio- 
nes y acciones  de  empresas  útiles  á juicio 
riel  Gobierno.  Hasta  ahora  lian  sido  muchos 
los  municipios  que  acogiéndose  á los  bene- 
ficios que  se  les  concedido  por  la  citada  ley 
de  l.°  de  mayo  de  1853  y R.  O.  de  13  de 
setiembre  de  1859,  han  dispuesto  previa  la 
instrucción  del  oportuno  expediente,  de  to- 
do ó parte  del  producto  del  80  por  100  de 
sus  propios  vendidos,  destinándolo  á obras 
de  futilidad  pública  reconocida,  y á la  adqui- 
sición de  obligaciones  y acciones  de  empre- 
sas ú liles,  como  ferro- carriles  y canales  de 
riego,  que  han  llevado  á los  pueblos  la  ani- 
mación y vida  de  que  carecían;  abriendo  á la 
vez  grandes  veneros  á la  riqueza  pública,  y 
el  desarrollo  y prosperidad  de  nuestra  agri- 
cultura, elemento  principal  de  la  riqueza  del 
país;  mas  faltando  establecerse  de  una  mane- 
ra general  las  bases  cómo  deban  hacerse  las 
operaciones  de  la  negociación  de  los  títulos 
con  el  fin  de  que  sus  productos  no  sean  dis- 
traídos á otros  objetos  que  á los  que  han  si- 
do autorizados,  la  Reina  se  ha  servido  deter- 
minar se  observen  las  disposiciones  si- 
guientes: 

1.a  Que  prévia  la  instrucción  del  opor- 
tuno expediente,  con  sujeción  á lo  que  de- 


Irízacion  al  Ayuntamiento  de  la  Mierla  para  el 
propio  fin 
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terminan  Jas  Rs.  Ords.  de  13  de  setiembre 
de  1859.  y 5 de  noviembre  de  1862,  se  auto- 
rice á los  Ayuntamientos  que  lo  soliciten  pa- 
ra la  conversión  en  títulos  al  portador  de  las 
inscripciones  intransferibles  que  teDgan  en  1 
su  poder,  6 que  se  les  entreguen  en  equiva- 
lencia del  80  por  100  de  sus  propios  y co- 
munes enajenados  con  arreglo  á 3a  ley  de  1 ,° 
de  mayo  de  1855. 

2. *  Que  una  vez  realizada  la  conversión, 
se  consignen  los  titules  en  la  Caja  general  de 
Depósitos  ó en  la  sucursal  de  la  provincia  de 
respectiva,  de  donde  se  extraerán  á medida 
que  sean  necesarios  fondos  para  cubrir  los 
dividendos,  atenciones  ó servicios  á que  es- 
tuvieren destinados. 

3. a  Que  la  enajenación  de  los  títulos  se 
ha  de  hacer  siempre  por  medio  de  un  agen- 
te de  Bolsa  autorizado. 

Y 4.a  Que  los  Gobernadores,  como  jefes 
superiores  de  la  Administración  en  las  pro- 
vincias. oyendo  á los  respectivos  Consejos, 
dicten  najo  su  responsabilidad  las  disposicio- 
nes convenientes,  tanto  para  que  no  se  dis- 
traigan en  otro  objeto  los  productos  de  di- 
chos títulos,  como  para  que  se  observen  las 
reglas  de  contabilidad  establecidas,  intervi- 
niendo siempre  que  lo  estimen  oportuno  en 
cuantas  operaciones  se  practiquen  por  los 
Ayuntamientos  relativamente  al  manejo  de 
dichos  fondos.— De  Real  órden,  etc.  Madrid 
13  de  diciembre  de  1864.  (Gac.  18  id.) 

R.  O.  de  2 enero  de  1865. 

Recomendando  la  inscripción  de  los  bie- 
nes de  propios  y comunes.  Se  halla  en  Hi- 
potecas, t.  Vil,  pág.  247. 

R.  O.  de  *8  mayo  de  1865. 

Sobre  concesiones  de  terrenos  para  edificar. 

(Gob.)  En  vista  de  los  expedientes  que 
V.  S.  ha  dirigido  á este  Ministerio  promovi- 
dos por  D.  Pedro  López,  D.  Sebastian  Barri- 
gón y Angel  Aceros,  vecinos  de  Pajares,  An- 
selmo Martínez  y Mateos  Gallegos,  de  Aspa- 
riegos,  José  Prieto,  de  Piedrahita  y Matías 
Ballesteros,  de  Villario,  en  solicitud  de  con- 
cesión de  terrenos  para  edificar. 

Yista  la  ley  de  desamortización  de  l.°  de 
mayo  de  1855;  y 

Considerando  qup  incautado  el  Estado  en 
cumplimiento  de  la  expresada  ley  de  todos 
los  bienes  de  propios  y del  común  de  veci- 
nos, lian  cesado  les  Ayuntamientos  en  la  fa- 
cultad de  poder  acordar  la  enajeuacion  de 
terrenos  pertenecientes  á los  expresados  bie- 
nes, á no  ser  que  á virtud  de  lo  dispuesto  en 
la.  misma  ley  hayan  sido  exceptuados  de  la 
desamortización  y con  un  objeto  especial. 


COMUNES. 

Considerando  que  en  los  únicos  casos  en 
que  los  Ayuntamientos  pueden  proceder  á 
la  cesión  de  terrenos,  por  el  precio  de  la  ta- 
sación, y prévia  la  autorización  competente, 
es  cuando  aquellos  sean  el  resultado  de  la 
alineación  y rectificación  de  las  calles  ó vias 
públicas,  ó en  los  que  determinan  la  Real  ór- 
den de  2 de  agosto  de  1861  y la  ley  de  17 
de  judío  del  año  último;  la  Reina  se  ha  dig- 
nado mandar  que  no  estando  comprendidos 
en  las  disposiciones  citadas  los  vecinos  que 
han  promovido  los  expedientes  expresados, 
no  puede  accederse  á su  pretensión,  siendo 
al  mismo  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  se  ten- 
ga presente  esta  determinación,  á fin  de  que 
no  se  dé  curso  á otros  expedientes  sobre  ce- 
sión de  terrenos,-  que  á aquellos  que  estén 
dentro  de  las  prescripciones  de  la  R.  O.  de  2 
de  agosto  de  1861  y ley  de  17  de  junio  de 
1864. — De  Real  órden  etc.  (Bol.  of.  de  Cá- 
ceres.) 

R.  O.  de  21  setiembre  de  1865. 

Dictando  reglas  para  la  instrucción  , registro  y trami- 
tación délos  expedientes  encaminados  á legitimar 

y obtener  las  escrituras  de  propiedad  do  las  suertes 

de  propios  repartidas  y de  roturaciones  arbi- 
trarias. 

(Gob.)  «Por  este  Ministerio  de  Hacienda 
se  dice  al  de  la  Gobernación  en  24  de  agosto 
último  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Para  que  el  R..D.  de  10  de 
julio  último  pueda  causar  los  inmediatos 
efectos  que  al  aconsejarlo  á la  Reina  se  pro- 
puso el  Gobierno  de  S.  M.,  hao  de  concurrir 
con  la  mayor  eficacia  á prestar  su  coopera- 
ción todos  los  funcionarios  públicos  á quienes 
incumbe  facilitar  ios  datos  indispensables,  á 
fin  de  apreciar  con  equidad  y justicia  el 
carácter  distintivo  de  los  terrenos  de  apro- 
vechamiento común?  conviene,  pues,  acre- 
ditar ante  todo  en  los  expedientes  promo- 
vidos ó que  en  lo  sucesivo  promuevan  los 
pueblos,  el  arriendo  ó arbitraje  de  aquellos 
terrenos,  sea  cualquiera  el  modo  y forma  en 
que  haya  podido  verificarse;  y al  efecto  es 
necesario  consultar  con  sumo  cuidado  y pre- 
ferencia las  cuentas  municipales  de  los  Ayun- 
tamientos y los  demás  antecedentes  que  exis- 
tan en  los  Gobiernos  de  provincia,  para  que 
los  Secretarios  expidan  con  acierto  las  opor- 
tunas certificaciones  de  lo  que  resulte  con 
relación  á las  fincas  de  que  se  trate.  En  vista 
de  estas  ligeras  consideraciones,  S.  M.  se  ba 
servido  disponer  me  dirija  á Y.  E.,  como  lo 
verifico,  recomendándole  muy  especialmente 
tan  importante  asunto,  con  el  objeto  de  que 
á su  vez  pueda  servirse  hacerlo  á sus  in- 
mediatos subordinados  con  las  apreciación e 
mas  terminantes  que  estime,  en  él  concepto 
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de  que  S.  M.  mirará  con  aprecio  el  celo  y 
eficacia  que  demuestren  todos  y cada  uno 
de  los  funcionarios  públicos  en  pro  de  la 
desamortización,» 

para  que  tenga  el  debido  cumplimiento  la 
Real  órden  preinserta  y se  toquen  en  e!  desar- 
rollo de  la  riqueza  pública  los  ventajosos  re- 
sultados que  está  llamado  á producir  el  Real 
decreto  de  10  dt  julio  último,  se  hace  uece-  ' 
sario  remover  ios  obstáculos  que  eutorpecen  ¡ 
y complican  la  ejecución  de  las  leyes  des- 
amorlizadoras.  Sin  que  la  Hacienda  pública 
conozca  de  una  manera  detallada  los  bienes 
que  puede  enajenar  sin  menoscabo  de  inte- 
reses creados  ó de  derechos  'legalmente  ad- 
quiridos, no  es  posib.le  que  aquella  soberana 
disposición  produzca  sus  naturales  efectos. 

Para  conseguir  este  fin  y con  el  objeto  de 
poner  término  á las  pretensiones  injustas  que 
pudieran  suscitarse  mas  adelante  para  legi- 
timar la  posesión  de  terrenos  de  propios, 
comunales  ó baldíos  arbitrariamente  rotura- 
dos, la  Reina  se  ha  servido  dictar  las  reglas  ¡ 
siguientes: 

1 ,a  En  todo  lo  que  resta  de!  presente  mes 
de  setiembre  se  numerarán  correlativamen- 
te por  órden  de  fechas  todos  los  expedientes 
y solicitudes  que  sin  resolución  final  existan 
eo  ese  Gobierno  de  provincia  sobre  legitima- 
ción ó concesión  de  terrenos  de  propios,  co- 
munes, baldíos,  realengos,  ejidos  y demás 
ue  tengan  ese  carácter,  sea  cualquiera  la 
enominacion  con  que  se  les  conozca.  Dichos 
expedientes  se  registrarán  en  libro  separado, 
remitiendo  inmediatamente  á este  Ministerio  ¡ 
todos  los  que  tengan  la  instrucción  debida  y ! 
la  documentación  prescrita  en  la  R.  O.  de  4 
de  noviembre  de  1862. 

3.a  El  libro-registro  de  que  habla  la  re- 
gla anterior  estará  abierto  hasta  la  termina- 
ción de!  plazo  de  seis  meses  establecido  en 
el  Real  decreto  antes  citado.  En  él  se  anota- 
rá cuidadosamente,  por  órden  do  fechas  y 
con  numeración  correlativa,  la  entrada  de  ' 
todas  las  solicitudes  y expedientes  que  se  f 
incoen  por  la  Secretaría  de  ese  Gobierno  den-  • 
tro  de  dicho  plazo,  expidiéndose  para  segu-  . 
ridad  de  los  interesados  resguardo  en  que 
conste  la  fecha  en  que  se  dedujo  la  solicitud. 

3. a  Eu  los  tres  primeros  dias  de  cada  mes, 
hasta  la  terminación  del  mencionado  plazo, 
remitirá  Y.  S.  á este  Ministerio  una  relación 
detallada  de  las  solicitudes  presentadas  en 
el  anterior,  con  arreglo  al  modelo  adjuiro, 
avisando  por  medio  de  oficio  cuando  no  se 
presentasen. 

4. a  V.  S.  dispondrá  desde  luego  que  los 
Alcaldes  registren  en  un  libro  foliado,  cuyas 
hojas  deberán  rubricar  ellos  y el  regidor 
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síndico,  los  expedientes  y solicitudes  que  se 
les  presenten  antes  de  espirar  el  plazo,  para 
; evitar,  una  vez  cerrado  este,  reclamaciones 
extemporáneas  ó improcedentes.  Los  Secré- 
tanos de  los  Ayuntamientos  expedirán  á los 
interesados  los  oportunos  resguardos  visados 
por  el  Alcalde. 

5. a  Y.  S.  cuidará  también  de  que  por  los 
Alcaldes  respectivos  se  le  envíe  por  duplica- 
do en  los  tres  primeros  días  de  cada  mes 
una  relación  detallada  conforme  al  modelo 
que  se  acompaña,  de  los  asientos  hechos  en 
sus  registros  para  remitir  un  ejemplar  á este 
Ministerio,  dejando  e)  otro  en  ese  Gobierno 
fifi  provincia  á fin  de  comprobarlo  en  su  dia 
con  los  expedientes  que  se  le  remitan.  Los 
Alcaldes  deberán  asimismo  noticiar  á Y.  S. 
por  medio  de  oficio  cuando  no  se  les  haya 
presentado  reclamación  alguna. 

6. a  Para  que  en  lo  sucesivo  no  pueda 
ningún  poseedor  de  terrenos  públicos  alegar 
ignorancia  de!  plazo  señalado  para  ganar  la 
titulación  administrativa  de  los  mismos,  cui- 
dará V.  S.  que  esta  Real  órden  se  inserte 
inmediatamente  en  el  Boletín  oficial  y que 
los  Alcaldes  fijen  edictos  en  los  sitios  de  cos- 
tumbre y avisen  de  palabra  ó por  escrito  á 
los  poseedores  de  esos  terrenos,  ya  paguen 
ó no  canon,  conminándoles  con  la  pérdida  ó 
caducidad  de  su  derecho  en  el  caso  de  no 
gestionar  el  título  administrativo  dentro  del 
plazo  de  los  seis  meses. 

7. "  A los  labradores  pobres  á quienes 
Y.  S.  y los  Alcaldes  consideren  y declaren 
como  tales  para  el  objeto  de  obtener  la  titu- 
lación administrativa  de  las  pequeñas  suer- 
tes, siempre  que  las  cultiven  por  sí  y no  las 
tengan  arrendadas,  se  les  admitirá  la  trami- 
tación administrativa,  en  papel  del  sello  de 
pobres,  procurando  evitarles  cuantos  gastos 
sean  posibles  dentro  de  Ja  esfera  de  la  Admi- 
nistración en  las  certificaciones,  dictámenes, 
informes  periciales  y demás  documentos  ne- 
cesarios en  esta  clase  de  expedientes,,  según 
la  Real  órden  circular  de  4 de  noviembre 
de  1862. 

8. a  Para  evitar  los  crecidos  gastos.  que 
ocasionan  las  informaciones  de  testigos  á que 
se  refiere  la  Real  órden  anteriormente  cita- 
da, se  entenderá  que  solo  deben  hacerse  di- 
chas informaciones  ante  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  en  el  caso  de  queja  legitima- 
ción verse  sobre  terrenos  del  Estado  cuyo 
canon  deba  pagarse  á la  Hacienda  pública; 
poro  si  los  terrenos  fuesen  de  bienes  de  pro- 
dios  ó comunes  de  Jos  pueblos  y el  canon 
debiese  ingresar  en  las  arcas  municipales, 
las  informaciones  de  testigos  se  liarán  ante 
el  Alcalde  y el  secretario  con  audiencia  del 
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síndico,  en  representación  de  )os  derechos 
comunales  del  pueblo. 

9.a  El  nombramiento  de  peritos  agróno- 
mos á que  se  reíiere  la  repetida  Real  órden 
se  hará  por  los  Alcaldes  cuando  se  trate  de 
legitimar  la  posesión  de  suertes  pertene- 
cientes á bienes  de  propios  ó comunales;  y 
si  en  el  pueblo  no  hubiese  perito  alguno  con 
título  académico,  se  designarán  dos  vecinos 
labradores  inteligentes  y de  arraigo  para  que 
desempeñen  las  operaciones  que  se  coníian 
á aquellos  por  la  mencionada  Real  dispo- 
sición. 

Y 10.  Encargo  á V.  S.  por  último  muy 
especialmente  que  excite  el  celo  del  Consejo 
provincial  y de  todos  los  empleados  que  de-  : 
nan  intervenir  en  la  tramitación  de  esos  ex-  ■ 
pedientes  para  que  muestren  la  mayor  acti- 
vidad en  el  desempeño  de  su  cometido,  dis- 
poniendo, si  fuere  necesario,  el  empleo  de 
horas  extraordinarias,  pues  cualquiera  ne- 
gligencia ó descuido  en  este  servicio  podría 
ocasionar  sensibles  perjuicios  á los  intereses 
públicos  ó al  derecho  de  los  particulares. — 
De  Real  órden,  etc. — Madrid  21  de  setiem- 
bre de  1805. — Posada  Herrera, — Sr.  Gober- 
nador de  la  provincia  de.,,..  {CL,  t.  94,  pá- 
gina 522.) 

Rs.  Ords . de  17  abril  y i^bmayode  1866. 

Negando  la  próroga  del  plazo  de  seis  meses  para  pe' 

dir  el  reconocimiento  de  la  de  suertes  de  propios  y 

terrenos  roturados. 

(Hac.)  «El  Excmo,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  del  Reino,  con  fecha  17  del  ac- 
tual, me  dice  lo  que  signe: 

«Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dice  á 
este  de  la  Gobernación- en  17  de  abril  último 
lo  siguiente:— Excmo.  Sr.:  He  dado  dienta 
á la  Reina  de  la  consulta  que!  fundada  en  las 
de  varios  Gobernadores  de  provincia,  diii- 
gió  V.  E,  á este  Ministerio,  sobre  la  conve- 
niencia de  ampliar , por  otro  plazo  definiti- 
vamente improrogable , la  admisión -por  los 
Ayuntamientos  de  las  solicitudes  para  ob- 
tener el  título  administrativo  los  poseedores 
de  terrenos  con  las  condiciones  expresadas 
en  la  ley  de  6 de  mayo  de  1855,  atendiendo 
á la  irregularidad  con  que  ha  venido  á ler- 
, minar  el  plazo  de  seis  meses  señalado  en  el 
R.  D.  de  10  de  julio  último:  á la  multitud  de 
expedientes  presentados;  a encentrarse  in- 
teresada en  los  beneficios  de  la  ley  la  clase 
menos  acomodada  de  las  poblaciones  rurales, 
qñie  ignora  en  su  mayor  parte  las  disposi— 
c ones  que  la  favorecen;  y por  fin,  á las  di- 
fíciles y penosas  circunstancias  que  atravesó 
el  país  con  motivo  de  la  epidemia  Colérica. 
En  su  vista,  y considerando  que  el  R.  D.  de , 
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10  de  julio  último,  expedido  con  el  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  señaló  ya  como 
plazo  improrogable  el  de  seis  meses  desde  su 
publicación,  y que  al  circularlo  la  Dirección 
general  de  Propiedades  y Derechos  del  Esta- 
do á los  Gobernadores  del  Reino,  lo  hizo  con 
la  advertencia  de  que  ese  plazo  debia  con- 
tarse para  los  vecinos  de  las  capitales  de 
provincia,  desde  la  inserción  del  Real  decre- 
to en  los  Boletines  oficiales  de  las  mismas,  y 
desde  cuatro  dias  después  para  los  de  los 
pueblos  de  cada  una,  según  previene  la  ley 
de  3 de  noviembre  de  4 837;  y aun  se  indicó 
la  oportunidad  y conveniencia  de  que  por 
los  respectivos  Alcaldes  se  diera  á conocer  á 
sus  administrados,  por  medio  de  edictos  y 
pregones,  como  debe  suponerse  que  lo  hi- 
cieran : Considerando  que  sin  violentar  en 
su  aplicación  el  mas  recto  sentido  del  art.  6.° 
del  enunciado  Real  decreto,  ha  debido  en- 
tenderse, y sm  duda  se  ha  entendido,  que 
durante  el  plazo  de  los  seis  meses  señalado 
por  el  mismo  podían  los  interesados,  no  ya 
obtener  la  tiluíacíoD  de  sus  terrenos  al  am- 
paro de  la  ley  de  6 de  mayo  de  1855,  sino 
intentar  su  reclamación  para  conseguirlo,  ó 
sea  presentar  las  oportunas  solicitudes:  Con- 
siderando que  por  la  R.  0.  de  21  de  setiem- 
bre del  año  próximo  pasado , expedida  por 
ese  Ministerio,  y circulada  á los  Gobernado- 
res, se  establecieron  cuantas  reglas  y dispo- 
siciones pudieran  apetecerse  en  pro  de  los 
poseedores  de  los  terrenos  de  que  se  trata, 
para  facilitarles  los  beneficios  de  la  ley  y 
Real  decreto  citados,  teniendo  muy- presente 
la  clase  proletaria  tan  interesada  en  legiti- 
mar su  propiedad  en  esa  parte,  y digna  por 
cierto  de  la  atención  del  Gobierno:  Conside- 
rando que  por  mas  aflictivas  y penosas.  míe 
desgraciadamente  hayan  sido  las  circunstan- 
cias de  determinados  pueblos  é individuus, 
con  motivo  de  la  epidemia  reinante,  en  épo- 
ca no  lejana;  felizmente,  por  otra  parte,  ni 
todas  ellas  alcanzaron  á la  mayoría  del  país, 
ni  en  los  puebios  que  sufrieron  tan  cruel- 
mente dejaron  de  ceder  aquellas  hasta  el 
punto  de  que  no  pudieran  siquiera  presentar 
sus  reclamaciones,  después  de  los  medios 
que  tan  fácil  las  hacia  según  la  expresada 
R.  O.  de  21  de  setiembre:  Considerando  que 
con  las  disposiciones'  de  que  se  ha  hecho 
mérito,  y con  h recta  interpretación  del  ar- 
tículo 6.  del  referido  decreto,  ha  facilitado  el 
Gobierno  á todos  los  interesados,  dentro  del 
respectivo  plazo  igualmente  legal  para  to-- 
dos,  los.  medios  mas  eficaces,  regulares  y 
económicos  para  ejercitar  sus  derechos  y 
obtener  la  titulación  correspondiente ; S.  M. 
se  ha  servido  resolver  que  no  procede  pro- 
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rogar  de  nuevo  el  plazo  de  los  seis  meses  se- 
ñalado como  improrogabie  por  el  R.  D.  de 
10  de  julio  último,  de  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Ministros;  debiendo  los  Gobernadores 
y Alcaldes  ajustar  su  conducta  en  este  asun- 
to á las  disposiciones  comunicadas,  aplicán- 
dolas en  su  mas  recto  sentido,  sobretodo 
respecto  á la  terminación  del  plazo  para  ad- 
mitir las  solicitudes  promovidas  ó que  se 
promuevan  , conciliándose  así  el  derecho  de 
los  pueblos  y particulares  con  el  respeto  que 
debe  prestarse  á los  preceptos  del  Gobierno, 
no  dilatando  por  mas  tiempo,  á pretexto  de 
reclamaciones  masó  menos  atendibles,  el 
entregar  á la  desamortización  lo  que  legíti- 
mamente debe  ser  objeto  de  ella , y que  sin 
duda  alguna  ha  de  contribuir  á mejorar  la 
condición  de  la  misma  clase  proletaria,  tan 
digna  en  verdad  de  la  consideración  del  Go- 
bierno de  S.  M,,  en  cuanto  sea  dable. — De 
Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y fines  oportunos. 

Lo  que  de  la  misma  Real  orden  transcribo 
á Y.  S.  para  que  se  inserte  inmediatamente 
en  el  Boletín  oficial  con  las  siguientes  pre- 
venciones: 

1. a  Que  no  se  dé  curso  á los  expedientes 
de  legitimación  de  terrenos,  cuyas  solicitu- 
des ó peticiones  no  hayan  sido  registradas  y 
relacionadas,  de  conformidad  con  las  reglas 
establecidas  por  la  R.  O.  de  21  de  setiembre 
de  1865,  citándose  el  número  que  haya  to- 
rnado cada  expediente  al  remitirse  á este 
Ministerio. 

2. a  Que  con  el  fin  de  comprobar  la  exac- 
titud del  registro  de  estos  expedientes  con 
la  relaciones  remitidas  á este  Ministerio,  en 
cumplimiento  de  la  regla  5.a  de  la  precitada 
Real  orden , enviará  V.  S.  un  resúmen  del 
número  de  solicitudes  presentadas  en  cada 
pueblo  de  su  provincia,  y certificado  del  dia 
en  que  se  cerraron  los  libros  de  registro  en 
ese  Gobierno  de  provincia  y en  las  Alcaldías 
según  las  reglas  2.a  y 4.a 

Y 3.a  Que  cuide  V.  S.  muy  especialmen- 
te se  estudie  la  tramitación  de  estos  expe- 
dientes por  el  Consejo  provincia!  y por  todos 
los  funcionarios  que  en  ellos  intervienen, 
antes  de  elevarlos  á la  superior  aprobación, 
para  que  sean  corregidas  las  faltas  de  ins- 
trucción, de  documentos  y datos  precisos  é 
indispensables,  según  están  prescritas  por 
las  Rs.  Ords.  de  4 de  noviembie  de  1862  y 
21  de  setiembre  último. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid 
17  de  mayo  de  1866.  — Posada  Herrera. — 
Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Burgos.» 
{Boletín  oficial  de  la  provincia  de  Burgos , 
núm.  86.) 
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Dec,  de  27  noviembre  de  1868. 

A olorizó  á los  Ayuntamientos  para  la 
conversión  de  inscripciones  en  títulos  de  la 
Deuda,  al  portador  en  la  forma  y casos  que 
se  expresan.  Se  halla  en  el  Ap'énd,  1,  pá- 
gina 570. 

Jurisprudencia. 

Parécennos  muy  importantes  las  si- 
guientes decisiones  del  Consejo  de  Es- 
tado sobre  legitimación  de  roturaciones 
y repartimientos,  sobre  el  carácter  con 
que  obran  las  Corporaciones  municipa- 
les en  sus  contratos  y sobre  el  modo  de 
proceder  á la  exacción  de  los  débitos  á 
favor  de  los  propios. 

I.  Enajenaciones  de  fincas  de  propios 
por  los  Ayuntamientos. — Las  cuestiones  so- 
bre validez  ó nulidad  de  las  enajenaciones 
de  fincas  de  propios  hechas  por  los  Ayunta- 
mientos, corresponden  á la  autoridad  judi- 
cial, porque  en  el  hecho  de  no  reservar  la 
ley  á la  Administración  otros  contratos  que 
los  celebrados  con  ella  cuando  tienen  por 
objeto  un  servicio  ú obra  publica  ó la  venta 
de  bienes  nacionales,  implícitamente  decla- 
ra que  los  demás  son  de  competencia  de  los 
Tribunales.  ( R . D.-S.  de  2 noviembre  de 
de  1839.) 

II.  Sobre  arrendamiento  de  fincas  en 
que  un  particular  tiene  condominio. — 
Cualesquiera  que  sean  las  atribuciones  que 
sobre  arrendamientos  de  bienes  de  propios 
consigne  á la  autoridad  municipal  la  ley  de 
8 de  enero  de  1845,  no  pueden  hacerse  ex- 
tensivas al  arrendamiento  de  la  totalidad  de 
dichas  fincas  cuando  pertenecen  en  parte  al 
dominio  de  personas  particulares,  á no  ser 
con  anuencia  y conocimiento  de  estas.  ( De- 
cisión de  27  enero  de  1860.) 

III.  Mas  sobre  contratos. — En  los  con- 
tratos relativos  á los  bieoes  de  propios  pro- 
ceden las  Corporaciones  municipales  como 
personas  jurídicas  y no  como  entidades  ad- 
ministrativas; y las  facultades  Je  las  autori- 
dades superiores  en  el  órden  jerárquico  res- 
pecto á este  punto  están  limitadas  á la  ins- 
pección y vigilancia  en  la  gestión  de  tales 
bienes;  por  lo  cual  no  puede  estimarse  legí- 
timo eí  acto  administrativo  que  declara  so- 
bre la  validez  de  semejantes  contratos.  Con- 
siguientemente las  demandas  sobre  posesión 
de  bienes  que  fueron  de  propios  fundadas  en 
escrituras  de  venta  otorgadas  por  los  Ayun- 
tamientos son  de  la  competencia  de  los  Tri- 
bunales, porque  ni  se  trata  de  contratos  que 
tengan  por  objeto  inmediato  y directo  en 
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servicio  ú obra  pública,  ni  puede  de  modol  se  excepción  legítima,  ó tercería  de  dominio, 
alguno  estimarse  conio  enajenación  de  bie-  ó de  acreedor,  ó por  otro  cualquier  moti- 
nes nacionales,  habiendo  tenido  lugar  la  vo  se  hagan  contenciosos  estos  asuntos.  (De- 
venta con  anterioridad  á la  ley  de  1855.  cis.  17  juli o de  1 859). 

(Decís,  del  abril  de  4895.)  VII.  Legitimación  de  repartimientos  de 

IV.  Mas  sobre  contratos. — Las  ventas  de  propios , etc.— Para  disfrutar  de  ios  benp.fi- 
bienes  de  propios  hecbas  por  un  Ayunta-  cios  concedidos  por  el  decreto  de  las  Córtes 
miento,  no  pueden  ser  anuladas  por  la  Ad-  de  18  de  mayo  de  1837  á los  labradores  á 
ministracion  , porque  los  ' Ayuntamientos  á quienes  se  repartieron  terrenos  de  propios 
en  este  caso  obran  con  el  carácter  de  per-  en  virtud  de  leves  ú órdenes  superiores  com- 
sona  jurídica,  y por  lo  mismo  las  cuestiones  petentcs,  era  necesario  que  estos  ó sus  des- 
relaüvas  á su  validez  son* de  la  competencia  Hendientes  estuviesen  en  aquella  fecha  en 
de  ios  Tribunales  ordinarios.  Esta  doctrina'  posesioude  dichos  terrenos,  pagando cánon, 
la  corrobora  el  arl.  8.°  de  la  E.  O.  de  24  de  como  si  hubiese  sido  un  verdadero  eníitéu- 
agosto  de  1838,  que  determina  el  modo  de  sis  (fí.  D.~S.  3 mayo  de  4867),  por  el  que, 
enajenar  los  bienes  de  propios,  porque  dis-  visto  el  decreto  de  las  Córtes  29  junio  1822,. 
poniéndose  en  él  que,  pasado  un  año  de  18  mayo  1837  y la  ley  6 mayo  1855,  se  ab- 
haber tomado  posesión  el  adquirente,  no  se  suelve  á la  Administración  de  las  demandas 
admitirá  reclamación  de  ninguna  especie,  y presentadas  por  D.  Pedro  Solís  y otros  y se 
no  pudiéndose  presumir  que  quedaba  por  confirma  la  Real  órden  reclamada  que  dene- 
esto  prohibido  el  ejercicio  de  las  acciones  gó  á los  interesados  la  legitimación  á propie- 
civiles  que  conceden  las  leyes,  se  deduce  dad  de  ciertos  terrenos  que  obtuvieron  por 
lógicamente  que  se  proscribía  la  ingerencia  ' repartición. 

de  la  Administración,  dejando  sujetas  dichas  | VIII.  Si  bien  en- el  art.  í.°  déla  ley  de  6 
acciones  á la  competencia  de  los  Tribunales  j de  mayo  de  1855  se  declara  que  son  propie- 
comunes.  ( R . £>.-S.  20  diciembre  de  1865, dad  particular  las  suertes  que  de  terrenos 
inserta  en  la  Colección  legislativa , tomo  de  i baldíos,  realengo,  comunes,  propios  y arbi- 
sents.  del  Cons.  de  Estado  de  1866,  p.  7.)  L trios,  se  repartieron  en  virtud  de  varias  le- 

V.  Sobre  lo  mismo. — No  teniendo  por  yes,  los  arts.  2.°,  3.u  y 4.°  en  que  se  desen- 

objeto  los  remates  á censo  de  los  bienes  de  vuelve  o!  principio  consignado  en  el  primero 
propios  un  servicio  público  ú obra  de  esta  se  refieren  á los  poseedores,  habiendo  sido 
dase,  no  puede  corresponder  su  conocí-  el  objeto  de  la  ley  asegurar  la  propiedad  á 
miento  á los  Consejos  provinciales.  (Decisión  los  tenedores  de  dichos  terrenos.  Para  cou- 
10  mayo  de  1847.)— Un  Ayuntamiento  al  seguir  la  pro'pieaad  es  indispensable  estar 
Ceder  ó enajenar  sus  bienes  propios  ó con  en  posesión  de  las  fincas,  pues  de  otro  modo 
muñes  obra  como  persona  jurídica  y no  era  necesario  suponer  que  la  ley  de  6 de 
como  entidad  administrativa,  por  mas  que  mayo  de  ¡1855  la  concedía  á dos  personas, 
sus  actos  estén  sujetos  á la  tutela  del  Go-  al  qué  fué  favorecido  en  el  sorteo  ó repartí- 
bierao,  lo  cual  no  altera  la  índole  de  ellos.  La  miento  y no  tenia  la  posesión,  y al  que  la  ad- 
aprob'acion  de  tales  contratos  por  las  autori-  quirió  posteriormente  con  arreglo  á las  pres- 
dades  á quienes  está  encargada  es  una  forma  cripciones  legales,  y la  conservaba  cuando 
externa,  que  si  bien  puede  darles  validez  ó fué  sancionad#  dicha  ley.  (R.  D.-S . arriba 
nulidad,  no  por  eso  los  hace  actos  adminis-  citado  de  3 mayo  1867.)  ( R.D.-S . de  16  ju- 
trativos.  (Decís.  18  junio  de  1866.)  nio  de  1867  en  pleito  de  nombre  de  varios 

VI.  Procedimiento  para  hacer  efectivas  vecinos  de  Alba.) 

las  deudas  á favor  de  los  propios. — Esjuris-  En  los  arriendos  que  celebran  los  Ayún- 

prudeneia  admitida  que  la  circunstancia  de  i tamientos  obran  estos  eu  concepto  de  per- 
tener  el  Fisco  interés  en  el  producto  de  los  sonas  jurídicas,  y consiguientemente  toca  ¿i 
bienes  de*propios,  por  formar  parte- del  pre-  loS  Tribunales  decidir  Jas  cuestiones  que 
supuesto  de  ingresos  del  Estado  el  20  por  puedan  suscitarse  con  motivo  de  aquellos.  . 
100  del  mismo,  comunica  á estos  rendi-  ( R . D.  de  25  julio  de  1867  decidiendo  una 
mientes  el  privilegio  fiscal  para  hacerlos  competencia  entre  el  Gobernador  de  Cácc- 
efectivos,  por  la  vía  gubernativa.  Por  tanto,  res  y el  juez  de  Granadilla.  ( Gac . 3 gosto .} 
están  vigentes  en  esta  parte  los  arts,  216  al  [Idem  otro,  7 abril  1865.) 

218  de  la  ley  de  3 de  febrero  de  1823,  que  Cualquiera  que  sea  el  derecho  que  p«e- 
autorizan  á los  Alcaldes  para  que  procedan  dan  tenerlos  Ayuntamientos  de  dar  á censo 
por  la  vía  de  apremio  á -hacer  efectivos  los  una  finca,  al  ejecutar  estos  actos  no  ejercen 
rendimientos  de  dichos  bienes  de  propios,  funciones  administrativas,  siüo  que  obran 
puestos  á su  cuidado,  hasta  que  por  oponer-  como  personas  jurídicas;  y consiguiente- 
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mente  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse 
con  motivo  de  semejantes  actos  están  suje- 
tas á la  jurisdicción  ordinaria,  sin  que  pue- 
da ser  aplicable  á ellas  la  R.  O.  de  8 de  ma- 
yo de  1838.  {Decís,  de  11  enero  de  1867.) 

Quedan  esmeradamente  recopiladas 
las  disposiciones  que  hemos  podido 
reunir  sobre  propios. 

Las  Rs.  Ords,  de  2 de  mayo  de  1854 
y 23  de  abril  de  1858  con  las  que  en  ellas 
se  citan,  establecen  algunas  reglas  mas 
ó menos  acertadas  para  conocer  sus  di- 
ferencias. 

Sobre  la  administración  en  general 
de  esta  riqueza  de  los  pueblos  hay  que 
consultar  el  R.  D.  de  13  de  octubre  de 
1828  y las  Rs.  Ords.  de  14  de  junio  de 
1852  y 28  de  enero  de  1854,  asi  corno  la 
ley  municipal  y las  demás  disposiciones  ue 
que  hacemos  mérito  en  Presupuestos... 

Sobre,  repartimientos  y roturaciones 
arbitrarias , ó mejor  diremos  sobre  legi- 
timación de  terrenos  repartidos  y arbi- 
trariamente roturados,  se  dictó  la  ley -de 
6 de  mayo  de  1855;  pero  para  su  aplica- 
ción, deben  tenerse  presentes  la  circular 
de  26  de  mayo  de  1770,  y las  leyes,  de- 
cretos y Reales  órdenes  de  í Je  enero 
de  1813,  29  de  junio  de  1822,  24  de  fe- 
brero de  1826,  3 de  marzo  de  1835  (ar- 
ticulo 3.°),  13-18  de  mayo  de  1837, 4 de 
lebrero  de  1841,  24  de  enero  y 2 de  ma- 
yo de  1854,  28  de  febrero  de  1858,  15 
de  julio  de  1861,  lo  de  junio  y 4 de  no- 
viembre de  1862,  2 de  diciembre  de 
1863,  21  de  setiembre  de  1865  y 17  de 
mayo  de  1866. 

Sobro  validez  de  las  enajenaciones 
antiguas  y las  verificadas  durante  la 
guerra  de  la  independencia  y en  las  an- 
teriores épocas  constitucionales,  los  de- 
cretos y ordenes  de  8 de.  setiembre  de 
1833, 6 de  marzo  de  1834,  20-23  de  no- 
viembre de  1836,  16  de  marzo  de  1837 
y 24  de  enero  de  1834. 

Sobre  formalidades  de  las  enajenacio- 
nes, véanse  las  Rs.  Ords.  de  24  de  agosto 
de  1834,  3 de  marzo  de  1835,  28  de 
setiembre  de-  1849,  8 de  marzo  de  1850, 
31  de  diciembre  de  1851,  21  de  abril  de 
1853,  14  de  enero  de  185o,  13  de  se- 
tiembre de  1859,  2 de  agosto  de  1861, 
28  de  mayo  y 13  de  diciembre  de  1864. 


Y sobre  el  pago  del  veinte  jar  ciento 
Jas  de  31  de  marzo  de  1836,  ü de  mayo 
de  1846,  22  de  diciembre  de  1852,  28 
de  julio  de  1853  y 30  de  marzo  de  1858. 

Los  bienes  de  propios  que,  como  de- 
cimos al  principio  de  este  articulo  re- 
presentaban una  importante  y pingüe 
riqueza,  se  pusieron  en  venta  por  la  ley 
do  i.°  de  mayo  de  1855,  y por  lo  tanto, 
en  cnanto  se  refiere  á su  desamortiza- 
ción, nos  remitimos  á esta  palabra. — 
V.  Ayuntamientos,  Acreedores  contra 
Ayuntamientos,  Demandas, Montes,  Pre- 
supuestos, Desamortización,  Colonias 
agrícolas,  etc. 

: PRORATA.  La  parte  que  toca  á algu- 

no de  aquello  que  se  reparte  entre  va- 
. ríos  en  proporción  de  lo  que  debe  per- 
cibir ó contribuir.  Cuando  un  difunto, 
por  ejemplo,  deja  muchos  herederos, 

¡ las  deudas  se  pagan  á prorala  del  haber 
de  cada  uno.  El  prorateo  de  las  rentas 
de  las  fincas  que  se  enajenan  con  arreglo 
á las  leyes  de  desamortización  entre  el 
comprador  y el  poseedor,  etc.,  se  hace 
en  la  forma  que  previene  la  R.  0.  de  6 
de  agosto  de  1860,  inserta  en  Desamor-' 

TIZ  ACION, 

PRÜRQGA-  Ampliación  de  un  térmi- 
no. Sumisión  á la  jurisdicción  de  un 
juez,  Consúltense  las  palabras  Sumisión 
y Términos  judiciales. 

PROSTITUCION,  PROSTITUTAS-  Véase 
Mancebías,  Moralidad  pública. 

PROTECCION  Y SEGURIDAD  PÚBLICA- 

V.  Vigilancia  pública,  Armas  , Cédulas 

DE  VECINDAD  , PASAPORTES  , OllDEN  PÚ- 
BLICO. 

PROTESTA-  La  declaración  expontá- 
nea  que  se  hace  para  adquirir  ó conser- 
var algún  derecho  ó precaver  algún  da- 
ño que  pueda  sobrevenir.  Llámase  pro- 
testa, porque  quien  la  hace  manifiesta 
que  no  obra  con  libertad  ó que  no  tiene 
ánimo  de  hacer  lo  que  hace.  También 
hay  protestas  á posteriori , esto  es,  en 
que  se  declara  que  no  hubo  libertad 
para  obrar,  6 que  lo  hecho  fue  sin  áni- 
mo de  hacerlo. 

PROTESTO  DE  LETRAS-  El  requeri- 
miento que  se  hace  al  que  no  quiere 
aceptaré  pagar  una  letra,  protestando 
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su  reintegro  y los  daños  y perjuicios  que 
se  le  causen. — V.  Letra  de  cambio. 

PROTOCOLO-  V.  Escritura  pública, 
Notariado,  Archivo... 

PROTOMEDICATO,  Antiguo  tribunal 
compuesto  de  los  médicos  del  Rey,  que 
entendia  en  el  exámen  de  los  que  aspi- 
raban al  título  profesional  de  la  me- 
dicina. 

PROVINCIA.  División  política  y ad- 
ministrativa del  Estado.— V.  División  ter- 
ritorial , Diputaciones  provinciales. 
Administración  pública  , Acreedores 

CONTRA  PROVINCIAS,  GOBIERNO  T ApMlNIS- 
TR ACION  DE  LAS  PROVINCIAS,  PRESUPUES- 
TOS, ETC. 

PROVISION.  Despacho  ó mandamien- 
to que  expiden  las  Audiencias  y otros 
Tribunales  para  que  se  ejecute  lo  que 
por  ellos  se  ordena  y manda.  Consúlten- 
se en  Justicia  el  art.  22  de  las  Ordenan- 
zas de  las  Audiencias,  y el  R.  D.  de  5 
de  enero  de  1844,  art.  10. 

PROVISOR.  El  eclesiástico  nombrado 
por  el  obispo  y aprobado  por  el  Rey  pa- 
ra ejercer  en  cada  diócesis  la  jurisdic- 
ción conténcíosa  eclesiástica.  V.  Juris- 
dicción eclesiástica,  en  donde  se  inser- 
ta el  R.  D.  de  8 de  junio  de  1834,  to- 
mo VIH,  p.  561, 

PRUEBAS.  V.  Consejo  de  Estado, 
Consejos  provinciales,  Documentos,  Es-  i 
crituras.  Procedimiento  civil.  En  este 
último  artículo  consúltese  la  palabra 
Prueba  del  sumario  alfabético  déla  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil, 

PUBLICACION  DE  LAS  LEYES.  V.  Bo- 
letín oficial,  Colección  legislativa, 
Disposiciones  del  Gobierno,  Gaceta. 

PUENTES.  V.  Calinos  t Carrete- 
ras, Ingenieros  , Obras  públicas. 

PUENTES  DE  MADERA.  V.  Aguas,  ley 
de  3 de  agosto  de  1866,  arts.  259  á 274. 

PUENTES  COLGADOS.  Para  la  conser- 
vación de  los  puentes  y evitar  las  des- 
gracias que  pudieran  ocurrir  en  ellos, 
la  Dirección  general  de  caminos  publicó 
la  siguiente: 

Ciro,  de  12  mayo  de  1846. 

«Para  la  conservación  y policía  de  los 
puentes  colgados  se  observarán  los  artículos 


| de  la  ordenanza  vigente  para  igual  objeto 
, respecto  de  las  carreteras  generales , en 
cuanto  sean  aplicables  á la  de  aquellos,  v 
muy  particularmente  el  art.  7.a  que  previene 
que  Sus  caballerías  de  tiro  de  cualquiera  cía- ' 
se  de  carruaje  deben  marchar  al  paso  en  to- 
dos los  puentes,  sean  estos  de  la  clase  que 
fuesen,  y no  podrán  dar  vuelta  entre. sus  ba- 
randillas ó antepechos,  incurriendo  los  con- 
traventores en  la  multa  de  50  á 4 00  rs.,  ade- 
más de  pagar  el  daño  que  de  este  modo  hu- 
bieren causado. 

Se  observarán  igualmente  las  notas  espe- 
ciales puestas  al  pié  de  los  aranceles  corres- 
pondientes á los  puentes  colgados,  y son  las 
siguientes: 

i .*  Se  prohíbe,  en  conformidad  de  va- 
rías reales  órdenes,  que  por  los  puentes  col- 
gados pasen  corriendo  ó en  tropel  personas, 
carruajes  ó animales  de  cualquiera  especie  y 
! sin  excepción  alguna,  que  se  lleven  hacho- 
| nes  encendidos,  y que  se  detengan  los  pasa- 
, jeros  arrimados  á los  antepechos  de  los 
puentes  expresados. 

2.a  Asimismo  se  previene  para  dar  cum- 
plimiento á lo  mandado  por  R.  O.  de  6 de 
agosto  de  1842,  que  cuando  pasen- tropas 
por  puentes  colgados,  lo  verifiquen  á dos  de 
fondo  en  filas  abiertas  y rompiendo  el  paso. 

En  el  caso  de  que  el  puente  colgado  per- 
: tenezea  á alguna  empresa  particular,  el  in- 
geniero jefe  del  distrito,  á nombre  de  la  Di- 
rección general  de  caminos,  canales  y puer- 
tos, nombrará  el  guarda  peon-caminero  que 
debe  cuidar  de  su  policía  y conservación,  co- 
mo uno  de  los  correspondientes  á la  legua 
en  que  esté  situado  el  puente,  á propuesta 
de  la  empresa,  de  cuyo  cargo  será  el  abono 
de  su  haber. 

La  distribución  de  las  multas  que  se  exi- 
jan se  hará  conforme  á lo  prevenido  en  el 
art,  43  de  la  ordenanza  para  la  conservación 
y policía  de  las  carreteras  generales,  aten- 
niéndose  á lo  dispuesto  por  la  circular  de  la 
Dirección  general  de  caminos  de  24  de  ene- 
ro de  1844,  inserta  en  el  número  corres- 
pondiente del  Boletín  oficial .• — Lo  comuni- 
co á V.  .etc.  Madrid  12  de  mayo  de  1846.» 
(CL.  t.  37,  p.  253.) 

PUERTAS  (Derechos  de).  V.  Contri- 
bución de  consumos, 

PUERTOS:  FAROS:  ARSENALES:  IMPUES- 
TOS. DE  NAVEGACION.  Sobre  administra- 
ción y servicio  de  construcción,  limpia, 
y conservación  de  los  puertos  y arsena- 
les, y sobre  impuestos  de  buques  ,'  se 
i han  hecho  importantes'  povedades  por 
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el  decreto  de  14  de  noviembre  de  1868, 
estableciendo  báses  generales  para  la 
nueva  legislación  de  obras  públicas,  y 
por  el  de  22  del  mismo  mes  y año  que 
abolió  los  derechos  llamados  de  fondea- 
dero, faros,  sanidad,  carga  y descarga  y 
otros  especiales,  reduciéndolos  á un  so- 
lo impuesto  que  se  llama  de  carga  y des- 
carga. Insertos  estos  decretos  y otras 
disposiciones  en  el  Apéndice  I,  pág  419 
y 448,  vamos  á dar  á conocer  las  demás 
disposiciones  sobre  la  materia. 

Ley  de  presup.  de  l.°  agosta  de  1842. 

10.  Se  facultó  al  Gobierno  para  poner  en 
ejecución  un  sistema  completo  de  faros,  y 
balizas  ó señales  marítimas  por  medio  de 
contratos  en  pública  licitación. 

R.  fí.  de  13  setiembre  de  1847. 

Pku  general  de  alumbrado  marítimo. 

(Com.  Inst.  y 0.  P.)  Atendiendo  á lo  que 
me  ha  propuesto  mi  Ministro  de  Comercio, 
Instrucción  y ünras  públicas  para  el  aumen- 
to y perfección  del  alumbrado  marítimo  de 
las  costas  y puertos  de  España  é islas  adya- 
centes, lie  tenido  á bien  ordenar  lo  que 
sigue: 

Artículo  1."  Queda  aprobado,  para  que 
se  lleve  á efecto  en  todas  sus  partes,  el  plan 
general  de.  alumbrado  marítimo  délas  costas 
y puerto  de  España  é islas  adyacentes,  con 
sujeción  á las  bases  y advertencias  conteni- 
das en  la  memoria  y pianos  presentados  por 
la  comisión  especial  de  faros,  cuyo  resumen 
general  es  adjunto. 

Art.  2. 11  El  Gobierno  propondrá  con  este 
fin  á las  Córtes,  medíanle  la  autorización  que 
al  efecto  le  concedo,  que  se  consigue  un 
crédito  de  20.(JÜ0,000  para  que,  incluido  en 
los  presupuestos  generales  del  Estado,  pue-  ¡ 
da  hacerse  efectivo  en  su  totalidad  en  el  tér- 
mino de  cuatro  años. 

Art.  3."  En  iguales  términos  se  pedirá  la 
autorización  necesaria  para  establecer  un 
impuesto  general  de  faros  sobre  cada  tonela- 
da de  los  buques  que  arriben  á los  puertos 
de  la  Península  é islas  adyacentes,  en  susti- 
tución de  los  que  en  la  actualidad  se  exigen 
con  ios  nombres  de  fanal  y linterna,  los 
cuales  quedarán  desde  entonces  suprimidos. 

Art.  4,"  Mis  Ministros  de  Marina  y de 
Comercio,  Instrucción  y Obras  públicas  se 
pondrán  üe  acuerdo  para  que  por  el  primero 
de  los  dos  expresados  ramos  se  facilite  la 
concurrencia  ele  sus  dependientes  en  lo  que 
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lucre  necesario,  así  como  algunos  buques 
guarda-costas  ú otros  de  la  armada  al  man- 
do de  sus  respectivos  oliciales,  ó de  los  que 
al  efecto  se  comisionen,  á liu  de  que  los  in- 
genieros délos  correspondientes  distritos  de 
Obras  públicas  puedan  hacer  el  estudió  de 
los  parajes  notables  do  la  costa,  para  deter- 
minar el  punto  de  emplazamiento  de  los  res- 
pectivos íáros. 

Art.  5.°  Bajo  la  dependencia  del  Minis- 
terio de  Obras  públicas,  y por  la  Dirección 
general  de  este  ramo , se  procederá  desde 
luego  á organizar  el  servicio  de  los  faros 
existentes,  con  arreglo  á la  base  que  la  co- 
misión mencionada  ha  consignado  en  su  ci- 
tada memoria,  disponiendo  de  igual  modo  la 
formación  de  los  proyectos  de  nuevos  faros, 
así  como  su  ejecución  y la  reforma  de  los 
existentes  á medida  que  por  el  Tesoro  se 
faciliten  los  recursos  necesarios. — Dado  en 
Palacio  á 13  de  setiembre  de  1847.  ( CL . to- 
mo 42,  pág . 109). 

Ley  de  4 1 abril  de  4849. 

Estableciendo  un  impuesto  de  faros:  Exenciones. 

Doña  Isabel  II,  etc. 

«Artículo  4.°  En  lugar  délos  arbitrios 
establecidos  en  los  puertos  de  la  Península  é 
Islas  adyacentes  con  los  nombres  de  fanal  y 
linterna,  se  exigirá  en  lo  sucesivo  en  los 
puertos  donde  hubiere  aduanas,  y al  mismo 
tiempo  que  los  demás  derechos  de  navega- 
ción, un  solo  impuesto  de  láros  tajo  las  re- 
glas contenidas  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  2.“  Los  buques  mercantes  españo- 
les que  procedan  de  nuestras  posesiones  ul- 
tramarinas ó de  puertos  extranjeros,  pagarán 
un  real  por  tonelada. 

Art.  3."  Los  buques  mercantes  extran- 
jeros, de  igual  procedencia,  pagarán  dos  rea- 
les por  tonelada,  quedando  tacul  tado  el  Go- 
bierno de  S.  M.  para  alterar  esta  cuota,  se- 
gún la  que  se  exija  á los  buques  nacionales 
en  los  puertos  extranjeros. 

Art,  4,u  Estarán  exentos  de  este  im- 
puesto. 

1. °  Los  buques  españoles  que  regresaren 
de  dichus  países  en  lastre. 

2. °  Los  ue  todos  los  pabellones  que 
entren  y salgan  en  lastre  en  nuestros 
puertos. 

3. u  Los  que  entren  en  ellos  por  arribada 
forzosa,  siempre  que  no  bagan  operación  al- 
guna de  carga  ó descarga.  Si  la  hiciesen, 
pagará  el  derecho  integro,  quedando  exen- 
tos de  pagarle  de  nuevo  en  los  demás  puer- 
tos adunde  continuasen  con  parte  de  su  car- 
gamento. Esta  disposición  será  igualmente 
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aplicada  á Jos  buques  que  entren  sin  arri- 
bada forzosa  ea  dos  ó mas  puertos  á descar- 
gar los  efectos  contenidos  en  su  registro. 

Art.  o.°  Los  buques  nacionales  del  co- 
mercio de  cabotaje  pagarán  por  cada  viaje 
de  ida  ó de  vuelta  medio  real  por  tonelada. 
Estarán  exentos: 

1. °  Los  buques  que  no  midan  mas  de 
veinte  toneladas. 

2. °  Los  de  mayor  porte,  que  no  hagan 
una  travesía  mayor  que  la  de  veinte  leguas 
marinas. 

3. °  Los  mismos  en  los  puertos  donde 
hicieren  escala  antes  de  Hogar  á su  destino, 
cualquiera  que  sea  la  distancia  que  media 
entre  este  y el  de  la  expedición  de  su  re- 
gistro. 

4. °  Los  que  regresen  en  lastre  de  los 
puertos  de  su  destino. 

Art.  6.°  Elimpuesto  de  faros  tendrá  el 
carácter  de  arbitrio  temporal,  y deberá  re- 
ducirse á los  gastos  de  conservación  y servi- 
cio cuando  estén  cubiertos  los  de  su  estable- 1 
cimiento.» — Por  tanto  mandamos,  etc. — En 
Palacio  á H de  abril  de  1849.  ( CL . t . 4(1, 
pág . 333).  . 

R.  O.  de  4 agosto  de  1849.  ■ 

Dictando  prevenciones  para  llevar  á efecto  la  ley 
anterior. 

(Hac.)  Extracto.— Para  llevar  á efecto 
desde  el  15  de  agosto  la  ley  de  11  de  abril 
del  mismo  año  que  establece  el  impuesto  de 
faros,  se  circularon  á las  aduanas  la  referida 
ley  y el  reglamento  para  su  ejecución  con 
varias  prevenciones  para  su  mejor  inteligen- 
cia y cumplimiento.  (CL.  t.  47,  p.  1503). 

R.  O.  de  17  diciembrede  1851 . 

Administración  y servicio  de  los  puertos:  impues- 
tos, etc.:  fondeadero:  carga  y descarga. 

(Fom.)  Artículo  l.°  La  administración  y 
servicio  de  los  puertos  de  la  Península  é islas 
adyacentes,  su  limpia,  conservación  y obras 
de  los  mismos  pertenece  al  Gobierno  y cor- 
rerá á cargo  del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.“  La  recaudación  délos  impuestos 
que  se  decretan  por  el  presente  se  verifica- 
rá por  las  dependencias  del  Ministerio  de 
Hacienda. 

' Art.  3.°  Las  obras  y limpias  de  los  puer- 
tos de  interés  general  serán  costeadas  en  su 
totalidad  por  el  Estado:  las  de  Jos  de  interés 
local  lo  serán  por  el  Estado  y por  la  locali- 
dad. Un  reglamento  señalará  ios  unos  y los 
otros  según  sus  circunstancias. 

Art.  4.°  Los  arbitrios  establecidos  en  la  j 
actualidad  en  los  puertos,  sea  cualquiera  su  1 


donominacion  y objeto,  siempre  que  sea  en 
beneficio  de  los  mismos  puertos,  quedarán 
reducidos  á dos  solos  impuestos,  que  se  de- 
nominarán de  fondeadero  y de  carga  y des- 
carga. 

Para  su  exacción  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

l.1  Los  buques  mercantes  españoles  que 
entren  y salgan  de  los  puertos  de  Ja  Penín- 
sula é islas  adyacentes  pagarán  un  real  por 
tonelada  de  las  que  midan,  y un  octavo  de 
real  por  quintal  de  los  efectos  que  embar* 
queu  y desembarquen. 

2. a  Los  buques  mercantes  extranjeros 
que  entren  y salgan  en  la  Península  é islas 
adyacentes  pagarán  dos  reales  por  tonelada, 
y un  cuartillo  de  real  por  quintal  de  los  efec- 
tos que  embarquen  y desembarquen. 

3. a  Los  buques  que  midan  mas  de  20  to- 
neladas y no  lleguen  á 60,  pagarán  la  mitad 
del  derecho  de  fondeadero,  y completo  el  de 
carga  y descarga. 

4. a  Los  buques  que  midan  mas  de  60  to- 
neladas, pagarán  por  completo  ambos  de- 
rechos. 

5. *  Los  que  midan  menos  de  20  tonela- 
das estarán  libres  del  pago  del  derecho  de 
fondeadero,  y por  el  de  carga  y descarga  so- 
lo pagarán  la  mitad  de  la  cuota  fijada. 

6. a  Lo  dispuesto  respecto  á buques  ex- 
tranjeros se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  es- 
tablecido en  los  tratados  vigentes. 

Art.  5.°  El  impuesto  de  fondeadero  se 
pagará  en  un  solo  puerto,  que  será  el  prime- 
ro en  que  se  devengue.  El  impuesto  de  car- 
ga y descarga  se  pagará  en  los  puertos  en 
que  estas  operaciones  se  practiquen  propor- 
cionalrnente  á las  cantidades  en  que  se  ve- 
rifiquen. 

Art.  6.°  Los  barcos  de  vapor  destinados 
á trasporte  de  viajeros  pagarán  sus  impues- 
tos una  vez  por  cada  expedición,  en  ios  tér- 
minos que  detallará  el  reglamento. 

Art.  7.°  Los  productos  de  los  impuestos 
de  puertos  se  aplicarán  necesariamente,  y 
con  exclusión  de  otro  objeto,  á la  limpia, 
conservación  y demás  obras  de  los  puertos. 
Su  importe  se  asignará  en  el  presupuesto  de 
cada  año  al  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  8.*  Para  atender  á las  obras  de  los 
puertos  mas  necesitados,  el  Gobierno  podrá 
contratar  un  anticipo  en  pública  licitación, 
consignando,  en  la  parte  que  considere  ne- 
cesario para  amortizar  el  capital  y satisfacer 
los  intereses,  el  producto  de  dichos. im- 
puestos. 

Art.  9.°  El  Gobierno,  á petición  de  las 
Juntas  de  comercio  y oyendo  á las  Diputa- 
ciones provinciales,  podrá  autorizar  el  «ata- 
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blecimiento  deimpuestos  especiales  en  puer- 
tos determinados,  y las  anticipaciones  nece- 
sarias sobre  ellos  para  obras  de  los  mismos 
puertos 

Art.  10.  Las  disposiciones  contenidas  en 
este  decreto  empezarán  á regir  desde  i.°  de 
febrero  del  año  próximo  venidero. 

Ajt.  11.  El  Gobierno  dará  cuenta  alas 
Górtes  de  este  decreto  y de  las  operaciones 
de  crédito  á que  diere  lugar. — Dado  en  Pa- 
lacio á 17  de  diciembre  de  1851.»  [CL.  lo- 
mo 54,  p.  558.) 

R.  O.  de  30  enero  de  1852. 

Xpruaba  ol  reglamento  para  la  ejecución  del  decre- 
to anterior, 

(Fom.)  «S,  M.  la  Reina  se  ha  servido 
aprobar  el  adjunto  reglamento  para  la  eje- 
cución de  lo  ordenado  en  el  R.  D.  de  17  de 
diciembre  último,  respecto  de  la  administra- 
ción y servicio  de  construcción , limpia  y 
conservación  de  los  puertos  mercantes  de  la 
Península  é idas  adyacentes.— De  Real  ór- 
den,  etc.  Madrid  30  de  enero  de  1852. 

Reglamento  para  xa  ejecución  de  la  ley 

DE  PUERTOS. 

Artículo  l.°  Encargado  el  Ministerio  de 
Fomento  de  las  obras  de  ios  puertos  de  la 
Península  é islas  adyacentes,  de  su  limpia, 
conservación  y administración,  compete  al 
misino  formar  las  ordenanzas  y reglamen- 
tos correspondientes  á este  servicio,  con  ia 
designación  del  personal  necesario  y de  las 
atribuciones  de  los  diversos  funcionarios  que 
deban  intervenir  en  las  operaciones  y traba- 
jos que  se  practiquen  en  los  puertos  para  la 
■construcción  y policía  de  conservación  de 
sus  obras. 

Art.  2.°  Verificándose  la  recaudación  de 
los  impuestos  de  fondeadero,  carga  y des- 
carga por  las  dependencias  del  Ministerio  de 
Hacienda,  y debiendo  ser  invertidos  sus  pro- 
ductos por' el  de  Fomento,  el  primero  pasa- 
rá al  segundo  mensuaiinenteuna  nota  de  las 
cantidades  que  se  hubieren  recaudado  en  el 
anterior,  y mantendrá  los  fondos  á disposi- 
ción del  mismo  con  completa  separación  de 
los  demás  que  por  otros  conceptos  ingresen 
en  el  Tesoro  público. 

Art.  3.°  El  Ministerio  de  Fomento  pedi- 
rá al  Tesoro  público,  cuando  las  necesite,  y 
por  cuenta  del  producto  do  los  referidos 
impuestos,  las  sumas  precisas  para  los  pa- 
gos de  obras  y demás  correspondientes  al 
ramo  de  puertos. 

Si  al  finar  el  servicio  de  un  presupuesto 
hubiere  existencias,  se  incluirán  en  el  ge- 
neral siguiente  con  aplicación  al  artículo  de 


puertos,  y como  resultas  de  aquel,  puesto 
que  sus  productos  se  han  de  aplicar  necesa- 
riamente á puertos,  con  exclusión  de  otro 
objeto,  según  se  dispone  en  el  R.  D.  de  17 
de  diciembre  último. 

Al  t.  4.°  Los  puertos  todos  de  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes  se  dividirán  en  puer- 
tos dé  interés  general  y en  puertos  de  inte- 
rés local. 

Estos  últimos  se  subdividirán  en  dos  cla- 
ses, que  se  denominarán  puertos  de  primer 
órden  y puertos  de  segundo  órden. 

Serán  puertos  de  interés  general  aquellos 
en  que  el  comercio  que  por  ellos  se  verifi- 
que pueda  interesar  á un  gran  número  de 
provincias,  y estén  en  comunicación  direc- 
ta con  los  principales  centros  de  producción 
del  interior  de  la  Península,  así  como  que 
faciliten  á los  mismos  centros  la  importa- 
ción y adquisición  de  los  objetos  que  no  ten- 
gan y sean  precisos  para  la  irosperidad  y 
tomento  en  ia  agricultura  é industria.  Tam- 
bién se  considerarán  puertos  de  interés  ge- 
neral aquellos  que  sean  precisos  para  asegu- 
rar abrigo  á ios  buques  en  caso  de  tempo- 
ral, á los  que  se  da  el  nombre  de  refugio, 
pues  su  establecimiento  interesa  al  comer- 
cio general. 

Compondrán  los  puertos  de  interés  local 
de  primer  órden  aquelios  en  cuyas  obras  es- 
tén interesados,  no  solamente  Ja  localidad  ó 
provincia  eu  donde  se  hallen  situados,  sino 
además  otras  localidades,  territorios  ó pro- 
vincias, y que,  según  la  marcha  que  pro- 
meta y tome  su  comercio  puedan  ser  decla- 
rados con  el  tiempo  puertos  de  interés  ge- 
neral. 

Formarán  la  clase  de  puertos  de  interés 
local  de  segundo  órdeu  lodos  los  demás  que, 
conteniendo  obras  artificiaies,  uo  estén  com- 
prendidos en  las  categorías  anteriores. 

Bajo  tales  conceptos  se  declaran  puertos 
de  interés  general  á ios  de  Barcelona  , Va- 
lencia, Málaga,  Sevilla,  Vigo,  Santander, 
Palma,  en  las  Baleares;  así  como  los  de  re- 
fugios de  Rosas,  Mahon , Alfaques j Cádiz, 
abra  ue  Bilbao  y otro  en  la  costa  de  Astú- 
rias,  que  se  designará  después  de  practica- 
dos los  estudios  facultativos  necesarios  á co- 
nocer ei  punto  que  para  ello  pueda  ser  mas 
conveniente. 

Se  declaran  puertos  de  interés  local  de 
primer  órden  los  de  Tarragona,  Alicante, 
Almería,  Bonauza,  Huelva,  Pontevedra,  Co- 
rulla, Gijon  y Sau  Sebastian. 

Seráu  puertos  de  iutffl-és  local  de  segundo 
órden  todos  los  que  tengan  obras  artilicia- 
les  y no  se  hallen  comprendidos  en  las  de-» 
sigilaciones  anteriores. 
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ArL  5.*  El  Gobierno  podrá  pasar  á un 
puerto  cualquiera  de  una  categoría  inferior 
á otra  superior  instruyendo  previamente  el 
oportuno  expediente , en  que  por  medio  de 
ios  informes  de  ios  Gobernadores,  Diputa- 
ciones provinciales , Juntas  de  Comercio, 
Agricultura  y Sociedades  de  Amigos  del  país, 
de  tres  provincias  limítrofes  á la  en  que  se 
halle  el  puerto  interesado,  para  ios  de  inte- 
rés local  de  primer  órden  , y de  seis  de  Ja 
Península  para  los  de  interés  general,  se 
acredite  ia  importancia  de  su  comercio , su 
íijeza  y estabilidad , y se  pruebe  su  incre- 
mento sucesivo  con  facilidades  mayores  ó 
menores  que  ofrezca  para  ía  extracción  de 
lo  que  se  produzca  en  las  mismas , y la  im- 
portación de  los  objetos  necesarios  á su  sub- 
sistencia y progreso. 

Art.  Las  obras  de  los  puertos  de  in- 
terés general,  serán  costeadas  por  el  Estado 
con  el  producto  de  ios  impuestos  de  fondea- 
dero , carga  y descarga;  y para  las  de  los  de 
interés  local  el- Gobierno  auxiliará  con  las 
sumas  que  de  dichos  impuestos  pueda  apli- 
car á Jos  mismos,  dando  ia  preferencia  á los 
de  primer  órden.  ■ 

La  designación  de  estas  sumas  la  hará  an- 
ticipadamente para  cada  aho  el  Ministerio 
de  Fomento,  y á íin  de  que  la  parte  refe- 
rente á los  puertos  de  interés  local  sea  ia 
mas  acertada  y equitativa  posible  , los  Go- 
bernadores, oyendo  á los  ingenieros  jefes  de 
los  distritos  y corporaciones  que  juaguen 
oportuno,  remitirán,  dentro  del  último  tri- 
mestre del  año  anterior  al  que  corresponda 
la  designación,  una  nota  que  manifieste  la 
importancia  de  los  comprendidos  en  la  pro- 
vincia de  su  inando,  el  orden  en  que  deban 
ser  atendidos,  y las  sumas  que  opine  ser  ne- 
cesarias para  cubrir  el  servicio  y objeto  que 
crea  deban  cumplir. 

Art.  7.°  Para  todos  los  puertos,  ya  de 
interés  general  ó de  interés  local  de  cual- 
quier orden,  siempre  que  sea  á petición  de 
las  Juntas  de  comercio,  y oyendo  á las  Dipu- 
taciones provinciales,.  podrá  autorizarse  el 
aumento  délas  cuotas  fijadas  por  ei  R.  D.  de 
17  de  diciembre  último  para  los  derechos  de 
fondeadero,  carga  y descarga,  ó el  esíableci- 
^ miento  de  impuestos  especiales  en  puertos 
üeterminados  y con  aplicación  á las  obras 
de  los  mismos. 

Estos  impuestos  se  recaudarán,  bien  por 
las  oficinas  de  Hacienda  ó por  ias  del  Gobier- 
no de  provincia,  según  los  casos;  pero  en 
todos  ia  dirección  d*sus  obras  é interven-  ! 
cion  de  las  sumas  que  produzcan  los  im- 
puestos, correrá  á cargo  del  Ministerio  de 
Fomento  por  el  intermedio  de  ia  Dirección 


general  de  obras  públicas;  y las  autoridades 
locales  ó de  Hacienda  cuidarán  de  tener  y 
conservar  á su  disposición  íntegros  los  pro- 
ductos de  los  impuestos  , sin  mezclarlos  ni 
contundirlos  con  ios  demas  ingresos  de  los 
presupuestos  generales , provinciales  ó lo- 
cales. 

Art.  8.°  En  el  servicio  de  administra- 
ción, construcción  y policía  de  conserva- 
ción de  obras  de  puertos,  las  autoridades 
superiores  de  la  provincia  y las  locales  ten- 
drán solamente  las  atribuciones  que  los 
reglamentos  particulares  les  cometan , y la 
inspección  de  vigilancia  necesaria  para  la 
mas  conveniente  marcha  de  la  administra- 
ción particular  de  los  mismos,  siendo  su  de- 
ber manifestar  aí  Gobierno  lo  que  crean  opor- 
tuno para  mejorarla.  Los  Gobernadores,  co- 
mo delegados  de  la  Administración  general, 
tendrán  además  la  {'acuitad  de  remediar  los 
abusos  que  se  puedan  cometer  en  la  referida 
administración  particular  de  los  puertos,  y 
sea  preciso  cortar  poniendo  un  pronto  cor- 
rectivo; pero  deberán  'dar  parte  ínrneuiata- 
mente  de  todo  at  Ministerio  de  Fomento  para 
su  resolución. 

Art.  9.°  Si  el  Gobierno  creyere  conve- 
niente levantar  anticipos , ya  generales  para 
ejecutar  las  obras  de  dos,  tres  ó mas  puer- 
tos, ya  para  las  de  uno  determinado,  podrá 
verificarlo  en  pública  licitación,  designando 
anticipadamente  por- el  Ministerio  de  Fomen- 
to las  sumas  que  hayan  de  destinarse  para 
amortizar  el  capital  y pagar  los  intereses.  Si 
la  suma  que  trata  -de  adquirirse  pasa  de 
ñ.00ü.000,'ia  subasta  deberá  anunciarse  con 
dos  meses  de  anticipación;  y si  excede  de 
15.000.000,  dicho  término  no  podrá  bajar* 

cinco  meses. 

Art.  10.  Las  negociaciones  de  crédito  de 
qüe  había  ei  artículo  anterior,  no  se  harán 
sin  conocer  anticipadamente  el  valor  de  las 
obras  á que  hayan  de  aplicarse  ias  sumas  que 
se  adquieran,  y sin  tener  formados  los  pro- 
yectos con  todos  sus  detalles,  y por  tanto  se 
halle  resuelta  la  cuestión  de  si  conviene  eje- 
cutar los  trabajos  por  administración  ó por 
contrata. 

Art.  íl.  Los  derechos  de  fondeadero, 
carga  y descarga,  se  cobrarán  por  ias  ofici- 
nas de  Hacienda  de  ia  misma  manera  que  se 
verifica  con  el  de  faros. 

Art.  12.  Para  ei  cómputo  de  las  tonela- 
das que  mida  cada  buque,  se  seguirá  el  mé- 
todo que  se  observa  en  ia  recaudación  de  ios 
derechos  de  navegación ; y en  caso  de  duda  ■ 
se  pedirá  el  arqueo  á ias  dependencias  de. 
marina  del  puerto  respectivo,  conforme  á las 
disposiciones  que  rigen  en  ia  materia.  Si  la 
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duda  ocurriere  con  respecto  á buque  de  pa- 
bellón extranjero,  se  procederá  por  peritos  á 
verificar  el  arqueo  de  la  nave,  con  interven- 
ción del  capitán  del  puerto  y del  cónsul  de 
la  nación  á que  el  buque  pertenezca. 

Art,  13.  Para  la  percepción  del  derecho 
de  carga  y descarga,  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  se  designará  el  medio  de  practi- 
car las  operaciones  necesarias  y que  ocasio- 
nen menos  retardo  y confusión  en  las  del 
comercio. 

Art.  14.  No  debiendo  pagar  los  barcos 
de  vapor  destinados  á trasporte  de  viajeros, 
sino  una  vez  por  expedición  de  los  derechos 
de  fondeadero,  carga  y descarga,  verificarán 
por  completo  el  pago  de  lo  correspondiente 
al  primero  en  el  punto  de  donde  salgan;  pero 
el  referente  al  segundo  derecho,  lo  realiza- 
rán por  partes  en  los  diversos  puntos  don- 
de tomen  carga , ya  de  efectos  de  comer- 
cio , ya  de  equipnjuslos  mismos  viajeros. 
Respecto  al  derecho  correspondiente  á la 
descarga,  lo  verificarán  parcialmente  en  los 
diversos  puntos  donde  esta  operación  sejprac- 
tique. 

Se  entiende  por  expedición  de  un  vapor, 
su  viaje  del  punto  de  donde  salga  á aquel  en 
que  lo  termine,  considerándose  como  otra 
expedición  el  regreso  al  punto  de  su  proce- 
dencia ó primera  salida. 

Art,.  15.  Si  ocurriere  duda  en  la  aplica- 
ción de  las  reglas  designadas  para  la  percep- 
ción de  los  impuestos  de  fondeadero,  carga 
y descarga,  los  administradores  de  las  adua- 
nas darán  conocimiento  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, quien  resolverá  lo  conveniente,  de 
acuerdo  con  el  de  Tomento. 

Art.  16.  En  el  caso  de  establecerse  im- 
puestos especiales  para  obras  de  puertos  de- 
terminados, el  Ministerio  de  Fomento  resol- 
verá los  medios  de  verificar  su  recaudación: 
y si  cree  que  pueda  y sea  conveniente  arren- 
dar esta,  lo  verificará  siempre  en  pública 
subasta  anunciada  con  la  oportuna  antici- 
pación. 

Art.  17.  Las  variaciones  que-en  lo  suce- 
sivo convenga  introducir  en  este  reglamen- 
to, asi  corno  todas  las  reglas  y demás  dispo- 
siciones que  deban  dictarse  para  el  mejor 
servicio  de  la  administración,  construcción 
y policía  de  conservación  de  obras  de  los 
puertos,  se  verilicaiá  por  e!  Ministerio  de 
Fomento  , ya  para  los  de  interés  general , ya 
para  los  de'  interés  local,  exceptuando  sola- 
mente los  denominados  de  Guerra,  como 
Cartagena  y el  Ferrol,  cuyo  cuidado  correrá 
á cargo  del  Ministerio  de  Marina,  según  se 
verifica  en  el  día. — Madrid  30  de  enero  de 
1852.  (CL.  t.  55,  p.  120.) 

Tomo  XI, 


R.  O.  de  28  abril  de  1852. 

i (Fom.)  Por  esta  Real  órden  se  resolvió 
que  los  buques  que  vayan  consignados  di- 
rectamente á Sevilla,  no  deben  pagar  en  San 
Lúcar  de  Barra rneda  los  derechos  de  fondea- 
dero y faros.  [CL.  t.  55 ,p.  645.) 

Otra  de  la  misma  fecha. 

(Fom.)  Mandó  que  el  derecho  de  fondea- 
dero se  exigiera  al  entrar  los  buques  en  los 
puertos,  sea  en  lastre  ó cargados,  y siempre 
que  dichas  entradas  provengan  de  una  sola 
expedición.  (CL.  t.  55,  p.  646.) 

R.  D.  de  11  julio  de  1852. 

Puerto»  francos  en  Canarias. 

(Fom.)  Por  este  Real  decreto  atendidas 
las  circunstancias  especiales  de  decadencia 
en  que  se  encontraban  las  Islas  Canarias,  se 
declararon  puertos  francos  los  ríe  Santa  Cruz 
de  Tenerife,  Orol, ava , Ciudad-Real  de  las 
Palmas,  Santa  Cruz  de  la  Palma,  Arrecife  de 
Lanzurote , Puerto  de  Cabras  y San  Sebas- 
tian , estableciendo  las  bases  para  llevar  á 
efecto  la  franquicia. 

R.  O.  de  19  setiembre  de  1852. 

Se  halla  en  Ingenieros  militares,  t.  VII, 
pág.  408. 

R.  D.  de  3 febrero  de  1853. 

Obras  en  los  puertos:  Proyectos:  Atribuciones  de  los 
ingeniaros,-... 

(Fom.)  «Las  diferencias  que  se  han  sus- 
citado entre  los  capitanes  de  puerto  y los 
ingenieros  del  Cuerpo  de  caminos,  canales 
puertos  y faros,  que  han  sustituido  en  de- 
terminadas futí  cienes  á los  antiguos  ingenie- 
ros hidráulicos , me  han  determinado  , to- 
mando en  consideración  lo  establecido  por 
el  tratado  V,  tít.  Nil  de  las  Ordenanzas  ge- 
nerales de  la  Armada,  de  acuerdo  con  mi 
Consejo  de  Ministros,  y atendidas  las  expli- 
caciones del  de  Marina  é interino  de  Fomen- 
to, á decretar  que  se  observen  Jas  reglas  si- 
guientes: 

Los  ingenieros  de  caminos , canales, 
puertos  y faros,  destinados  á proyectar,  eje- 
cutar ó reparar  Jas  obras  de  cualquier  clase 
que  se  hayan  de  verificar  en  los  puertos,  de- 
berán recibir  de  Jos  capitanes  ele  Jos  mismos 
cuantos  auxilios  sean  necesarios  para  el  mas 
pronto  y puntual  cumplimiento  de  su  come- 
tido, a cuvo  electo  lo  solicitarán ; y dichos 
capitanea  do  puerto  les  facilitaran  desde  lue- 
go cuantos  estuvieren  en  el  límite  de  sus 
facultades,  consultando  al  Capiian  general 
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de  su  departamento  ios  que  excedieren  de 
Jos  referidos  límites. 

2*  Reunidas  Jas  noticias  precisas  al  co- 
nocimiento de  la  localidad  para  la  formación 
de  proyectos  de  nuevos  muelles  y escolle- 
ras, el  ingeniero  consultará  con  el  capitán 
del  puerto  ó comandante  de  marina  acerca 
de  si  el  emplazamiento  de  las  obras  en  el 
punto  que  crea  mas  conveniente  puede  ó no 
perjudicar  á circunstancias  peculiares  de  la 
marina,  ya  por  lo  tocante  á la  pesca , ya  por 
lo  respectivo  á la  mayor  seguridad  de  los 
buques,  su  mas  fácil  entrada  ó salida,  según 
los  vientos  que  comunmente  reinan  ó sean 
de  temer,  y demás  que  convenga  tener  pre- 
sente. 

3. a  Puestos  de  acuerdo,  en  este  punto  el 
ingeniero  y capitán  de  puerto  ó comandante 
de  marina,  el  primero  pasará  á formar  su 
proyecto , según  se  halla  establecido  en  los 
reglamentos,  y el  segundo  remitirá  á la  Di- 
rección general  de  la  Armada,  por  el  con- 
ducto ordinario,  su  parecer,  á fin  de  que  en 
vista  del  informe  que  la  misma  dé  al  Ministe- 
rio de  Marina,  haga  este  al  de  Fomento  las 
observaciones  que  sea  oportuno  tenga  pre- 
sente, al  resolver  acerca  de  la  aprobación  del 
proyecto.  Si  la  autoridad  de  marina  y el 
ingeniero  no  pudieran  ponerse  de  acuerdo, 
cada  uno  expondrá  á sus  jefes  superiores  lo 
que  creyere  oportuno;  pero  el  ingeniero  de 
caminos  no  se  deteudrá  en  formar  el  pro- 
yecto, que  podrá  modificarse  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  según  convenga  de  acuerdo 
con  el  de  Marina. 

4. ‘  Aprobados  los  proyectos  de  las  obras, 
y designados  por  el  Ministerio  de  Fomento 
ios  medios  de  llevarlos  á efecto,  el  ingeniero 
orocedera  á su  construcción  con  toda  inde- 
pendencia, prestándole  el  capitán  del  puerto 
os  auxilios  que  para  ello  necesite  , ya  por 
medio  de  su  autoiidad , ya  facilitándole  los 
recursos  materiales  dé  que  pueda  disponer. 

5. a  Los  capitanes  de  puerto  procurarán 
que.  las  dragas  y demás  buques  destinadas  á 
la  limpia,  estén  fondeados  con  la  seguridad 
y preferencia  que  requiere  tan  importante 
servicio  del  modo  que  hasta  ahora  se  ha  ve^ 
rificado. 

6. a  En  los  puntos  en  que  no  hubiere  ca- 
pitán de  puerto  ú otra  autoridad  de.  marina, 
el  ingeniero  y sus  delegados  quedan  autori- 
zados para  obrar  en  los  casos  urgentes  co- 
mo. convenga  á las  obras,  poniéndolo  en  co- 
nocimiento de  sus  superiores  y del  coman- 
dante de  marina  respectivo. 

7. a  Corno  para  el  servicio  de  obras  pú-r 
blícas,  la  Península  é islas  adyacentes  se  ha- 
jlaa  divididas  en  distrito,  y cada  uno  tenga 


á su  frente  un  ingeniero  jefe  superior  á los 
ingenieros  de  las  diversas  localidades  ó pro- 
vincias, el  capitán  del  puerto  presentará  á su 
autoridad  los  auxilios  y noticias  que  pudiere 
necesitar,  guardándose  en  su  corresponden- 
cia la  atención  que  á la  dignidad  de  ambas 
autoridades  es  propia. 

8. "  La  conservación  material  délas  obras 
de  puertos  y sus  accesorias  corresponden  á 
los  ingenieros  destinados  á los  mismos.  En 
este  concepto  serán  de  sus  atribuciones  des- 
truir los  bajos  que  Ips  temporales  formen, 
reponer  parto  de  la  escollera  que  el  mar  se 
haya  llevado,  refundir  juntas,  reponer  silla- 
res y escolleras,  losas  y amarraderos,  argo- 
llas y cadenas,  y las  demás  operaciones  re- 
lativas al  objeto. 

9. a  Para  que  la  conservación  de  las  obras 
de  puertos  se  verifique  por  el  ingeniero,  co- 
mo es  debido,  con  objeto  de  prevenir  mayo- 
res males,  procurando  su  mantenimiento 
con  el  menor  costo  posible,  queda  autoriza- 
do y obligado  á visitar  con  frecuencia  ios- 
fondeaderos,  muelles,  almacenes  de  auxilio, 
atalayas  y demás  edificios  anejos  al  puerto. 
El  capitán  del  mismo  íe  facilitará  los  medios 
de  verificar  estas  visitas,  dando  las  órdenes, 
para  que  no  se  le  ponga  impedimento  en. 
ninguna  parte,  y proporcionándole  ios  botes 
y lanchas  que  necesite  y estén  asignados  á 
la  capitanía  del  puerto,  eu  el  caso  de  no  es- 
tar estas  embarcaciones  ocupadas  en  algún 
objeto  propio  del  servicio  á que  están  desti- 
nadas. 

10.  Los  ingenieros  de  caminos,  canales, 
puertos  y faros  en  el  desempeño  de  su  co- 
metido concerniente  á la  conservación  délas 
obras  de  los  puertos,  siempre  que  crean  que 
haya  alguna  cosa  que  perjudique  á esta  con-r 
servacion,  y cuyo  remedio  ó corrección  esté 
en  las  atribuciones  del  capitán  del  puerto,  lo 
harán  presente  al  mismo,  á fin  de  que  pueda 
providenciar  lo  conveniente  i al  efecto,  si  no 
tuviere  razones  especiales  que  le  impidan  ac- 
ceder al  deseo  del  ingeniero,  en  cuyo  caso 
habrá  de  manifestárselas  oficialmente. 

11.  En  las  rías  que  se  internen  mucho 
dentro  de  la  tierra,  "tomo,  en  las  del  Guadal- 
quivir y Nervion,  los  capitanes  de  puerto 
tienen  las  atrihucienes  y facultades  que  les 
acuerda  el  tít.  Y,  tratado  7.°  de  las  ordenan- 
zas geuerales  de  la  Armada  naval,  y los  in- 
genieros civiles  las  que  en  su  caso  les  cor*, 
respondan  según  los  reglamentos,  para  Ja 
buena  conservación  y régimen  de  los  riéfo 

12.  Las  sumas  que  representen  él 

lor  de  los  desperfectos  ocasionados  maifeio-1' 
samante  ó por  fallas  en  la  observancia  dé  fea 
h prescripciones  de  policía  del  capitán 
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puerto,  después  que  se  hagan  efectivas  del 
modo  que  la  ordenanza  naval  previene,  se 
invertirán  por  el  ingeniero  en  la  reparación 
del  daño  causado. 

13.  Si  el  Ministerio  de  Fomento  ó la  Di- 
rección general  de  Obras  públicas  autoriza-  ■ 
sen,  seguD  previene  la  R.  Id  si.  de  10  de  oc- 
tubre de  1845,  á algún  particular  á venlicar 
estudios  para  ejecutar  obras  por  empresa  ó 
contrata,  el  ingeniero  se  lo  manifestará  al 
capitán  del  puerto  u otra  autoridad  de  mai  i- 
na  déla  localidad  respectiva,  para  que  no  le 
pongan  impedimento  alguno  en  las  operacio- 
nes que  practique.  El  proyecto  que  forme  el 
empresario  particular  deberá  ser  informado, 
además  del  ingeniero  de  la  localidad,  por  el 
comandante  de  marina  del  territorio  en  que 
se  establezcan  las  obras. 

14.  Para  la  construcción  de  las  obras  de 
puertos,  el  ingeniero  ó empresario  particu- 
lar se  podrán  ..provechar  de  las  canteras  que 
convenga  abrir  en  los  bancos  de  las  orillas 
del  mar,  sin  que  por  las  autoridades  de  ma- 
rina se  les  ponga  inconvenientes  de  ninguna 
especie,  antes  bien  les  prestarán  los  auxilios 
que  puedan  necesitar  y estén  en  su  mano 
facilitarlos,  siempre  que  no  se  les  ofrezca  re- 
paro fundado  en  sus  conocimientos  facultati- 
vos.-Dado  en  Palacio  á 3 de  febrero  de 
1853.»  (CL.  í.  58,  p.  149.) 

R.  D.  de  7 mayo  de  1856. 

Declara  lo  que  es  viaje  redondo  y navegación  do  cabo- 
taje: disposiciones  sobre  travesía  de  buques,  etc. 

(Gob.)  De  conformidad  con  lo  propuesto 
por  mi  Ministro  de  la  Gobernación,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .*  Es  viaje  redondo  el  que  hace 
un  buque  desde  el  puerto  de  su  salida  hasta 
el  de  su  destino,  y de  este  al  de  su  salida,  sin 
tocar  en  punto  intermedio  ni  á la  ida  ni  á la 
vuelta.  No  son  aplicables  los  beneficios  de  las 
disposiciones  primera  y. segunda  de  la  tarifa 
de  derechos  sanitarios  al  viaje  que  no  reúna 
estas  circunstancias. 

Art.  2.°  La  navegación  por  las  costas  de 
España  se  divide  en  grande  y pequeño  ca- 
botaje. Se  entiende  por  grande  cabotaje  el 
tráfico  que  se  hace  en  toda  la  extensión  de 
aquellas,  sin  perderlas  de  vista,  y tornando 
por  guia  principal  los  puntos  conocidos  de 
ellas.  Se  considera  navegación  de  pequeño 
cabotaje  el  tráfico  que  se  hace  de  un  puerto 
á otro  de  la  misma  provincia  civil,  ó el  inas 
próximo  de  la  provincia  inmediata  por  uno  y 
otro  lado. 

Art.  3.°  Los  buques  devela  que  se  pro- 
pongan hacer  viaje  redondo , satisfarán  ios 
derechos  de  entrarla  en  el  puerto  de  salida 


antes  de  recibirla  patente,  quedando  exen- 
tos de  pago  á su  regreso  al  mismo,  si  su  via- 
je no  ba  mudado  de  carácter  por  haber  toca- 
do en  algún  puerto  intermedio.  En  este  caso 
satisfarán  nuevamente  Jos  derechos  en  los 
términos  que  prescribe  Ja  tarifa,  según  la  di- 
ferente clase  y cabida  del  buque  y de  su  na- 
vegación. 

Art.  4. 9 Satisfarán  igualmente  los  dere- 
chos de  entrada  en  cada  uno  de  los  puertos 
en  que  arriben,  siempre  que  permanezcan 
en  ellos  mas  de  veinticuatro  horas. 

Art.  5.°  Se  exceptúan  del  pago  de  de- 
rechos, en  caso  de  arribada  forzosa,  á no  ser 
que  verifiquen  ó sigan  verificando  alguna 
operación  de  carg3  ó descarga. 

Art.  6.u  No  se  considera  operación  mer- 
cantil de  carga  ó descarga  el  embarco  y des- 
j embarco  de  pasajeros, 
j Art.  7.°  Los  buques  que  permanezcan 
mas  de  veinticuatro  lmras  en  un  puerto , si 
no  se  hallan  comprendidos  en  la  excepción 
' del  art.  5.ÍJ,  satisfarán  los  derechos  de  entra- 
da, tanto  si  vienen  en  lastre  como  con  car- 
ga , y también  sin  distinción  entre  los  que 
. descarguen  en  todo  ó en  parte,  y los  que 
í vuelvan  á salir  con  el  mismo  cargamento. 

Art.  8."  Los  derechos  sanitarios  de  en- 
trada se  satisfarán  según  el  número  de  to- 
¡ neladas  que  midan  los  buques,  y no  por  el 
de  toneladas  de  carga.  Las  fracciones  de  to- 
neladas no  se  toman  en  cueuta  para  el  pago 
de  derechos  sanitarios. 

Art.  9.°  Se  entenderá  siempre  por  tone- 
lada legal  la  capacidad  de  un  kiloliiro. 

Art.  10.  Los  buques  menores  de  veinte 
toneladas  de  porte  ó cabida,  estarán  exentos 
dei  derecho  de  entrada  en  lodos  los  puer- 
tos, sea  cual  fuere  el  de  su  matrícula  ó el  de 
su  procedencia  mientras  hagan  la  navega- 
ción de  pequeño  cabotaje  según  el  art.  2.°; 
pero  si  la  navegación  pLerde  este  carácter, 
satisfarán  los  derechos  sanitarios  con  rela- 
ción á las  toneladas  que  midan. 

Art.  í 1.  Los  buques-trasportes  extran- 
jeros aunque  sean  propios  de  sus  respectivos 
Gobiernos,  ó fletados  por  cuenta  de  los  mis- 
mos, serán  considerados  como  mercantes 
para  la  imposición  y adeudo  de  los  derechos 
sanitarios. 

Art.  12.  Se  declaran  asimilados  á los  bu- 
ques de  guerra  los  yackts  ó embarcaciones 
de  recreo , y quedan  en  su  consecuencia 
exentas  dei  pago  de  derech  o de  entrada. 

Art.  1U.  Los  buques  de  vapor  que  veri- 
fiquen con  toda  regularidad  viajes  periódicos, 
previamente  anunciados  al  público , serán 
considerados  corno  de  cabotaje  para  los  efec- 
tos del  derecho  de  entrada,  satisfaciendo  solo 
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25  cénts.  de  rea)  por  tonelada  en  el  puerto 
de  su  salida  si  es  español,  y en  el  de  regreso 
si  el  de  salida  es  puerto  extranjero ; y se 
considera  como  viaje  redondo  cada  una  de 
sus  expediciones  completas,  toquen  ó no  to- 
quen en  puertos  intermedios. 

Art.  44.  Los  buques  mercantes  cuaren- 
tenarios  de  todas  clases  pagarán,  además  de 
los  derechos  de  cuarentena  y lazareto,  el  de- 
recho de  entrada,  si  terminada  la  cuarentena 
pasan  á fondear  al  puerto  mercante  inme- 
diato, al  lazareto  súcio  ó de  observación,  y 
permanecen  en  él  mas  de  veinticuatro  horas. 

Art.  15.  Quedan  abolidas  todas  las  exen- 
ciones, costumbres  ó prácticas  particulares, 
que  respecto  á visita  y pago  de  derechos  sa- 
nitarios se  han  guardado  ú observado  en 
. algunos  puertos,  en  cuanto  sean  contrarias 
á la  ley  de  sanidad  y á la  tarifa  aprobada  con 
la  misma,  y al'  presente  decreto,  si  no  reco- 
nocen por  origen  un  tratado  internacional 
subsistente. — Dado  enJPalacio  á7  de  mayo  de 
1856. — Está  rubricado  de  la  Reai  mano. — 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Patricio  de  la 
Escosura,  ( CL . t.  68,  jo.  264.) 

ñ.  O.  de  14  febrero  de  1837. 

Faro*  en  el  interior  de  las  fortalezas. 

(Fom.)  Extracto. — Aprobando  la  instruc- 
ción que  se  acompaña  para  el  servicio  délos 
faro?,,  colocados  en  el  interior  de  las  fortale- 
zas, castillos  y fuertes  que  no  tienen  pobla- 
ción civii.  (CL.  t.  71,  p.  179.) 

R.  O.  de  25  setiembre  de  1857, 

Faros  en  los  fuertes  que  hay  telégrafos. 

(Fom.)  limo.  Sr.:  En  vista  de  lo  manifes- 
tado por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  S.  M.-fa 
Reina  se  ha  servido  disponer  que  la  instruc- 
ción redactada  de  comuu  acuerdo  por  dicho 
Ministerio  y este  de  Fomento  para  el  servi- 
cio de  los  faros  colocados  en  el  interior  de  las 
fortalezas,  castillos  y fuertes  que  no  tienen 

Íioblacion  civil,  rija  también  para  ei  de  los 
uertesen  que  se  hallen  establecidos  lelégra- 
fosú  otros  aparatos  análogos. — De  R.  O.  etc. 
Madrid  25  de  setiembre  de  ,1857.  (CL.  t.  73, 
pág.  403.)  i 

R.  D.  de  6 junio  de  1860. 

Es  sobre  clasificación  de  puertos  y servi- 
cio sanitario.  Se  inserta  en  Sanidad, 

R.  D.  de  24  febrero  de  1864. 

.Sobre  atribuciones  de  las  comandancias,  órden  y 
gobierno  de  los  arsenales. 

(Marina.)  «Artículo  1 ,°  Loscomandan- 
tés  generales  dé  los  arsenales  de  laPenínsu-: 


la  en  los  límites  de  los  mismos,  serán  dele- 
gados  natos  del  Capitán  general  del  depar- 
tamento respectivo. 

Art.  2.°  Ejercerán  la  inspección  inme- 
diata en  el  órden,  economía  y curso  de  to- 
dos ios  trabajos  que  se  emprendan  y lleven 
á cabo  en  los  astilleros,  diques,  talleres 
obradores,  factorías,  parques  y almacenes! 

Art.  3.°  Tendrán  por  consecuencia  ac- 
ción dispositiva  para  vigilar  que  nada  se 
ejecute  sino  coa  sujeción  á lo  que  esté  pre- 
venido, y en  casos  trascendentales  podrán 
providenciar  la  suspensión  de  los  trabajos 
hasta  la  resolución  del  Capitán  general,  á 
quien  darán  cuenta  de  las  causas  que  moti- 
varen esta 'medida. 

Art.  4.°  Los  comandantes  generales  se- 
rán el  conducto  natural  por  donde  los  jetes 
de  ios  distintos  ramos  que  tienen  destino  en 
el  establecimiento,  así  como  los  comandan- 
tes de  los  buques  que  se  hallaren  dentro  de 
balandras,  se  dirijan  á los  Capitanes  genera- 
les, y el  mismo  por  donde  reciban  las  órde- 
nes referentes  á sus  especiales  cometidos. 

Art.  5,°  Se  exceptúa  de  la  regla  anterior 
á los  comandantes  de  los  parques  en  lo  que 
atañe  á la  correspondencia  reglamentaria 
con  sus  jefes  inmediatos  en  el  departamento; 
pero  estos  darán  traslado,  para  conocimien- 
to del  comandante  general,  de  las  órdenes 
comunicadas  á los  primeros. 

Art.  6.°  Los  jefes  mencionados  en  el  ar- 
tículo 4.°  darán  "al  comandante  genera!  no-^ 
ticia  diaria  de  ocurrencias,  expresando  el 
comandante  de  ingenieros,  y los  de  los  otros 
ramos  especiales,  el  número  total  de  opera- 
rios que  asisten  á los  trabajos,  y el  nombre 
de  los  que  hubieren  sido  despedidos  correc- 
cionalmcnte. 

Art.”  7.s  Cuando  la  índole  ó urgencia  de 
Jas  obras  hicieren  necesario  un  aumento  en 
la  maestranza,  y cuando  por  terminación  ó 
.suspensión  de  aquella  resultare  excesivo  el 
número  de  operarios,  los  referidos  jefes  pro- 
pondrán anticipadamente  al  comandante  ge- 
neral el  número  que  convenga  aumentar 
ó disminuir,  á fio  de  que  recayendo  resolu- 
ción superior,  con  acuerdo  de  la  iunla.eco- 
nómica,  puedan  proceder  al  despido  ó admi- 
sión, bajo  los  trámites  establecidos. 

Art.  8."  Aun  cuando  corresponda  á los 
mismos  jefes,  según  el  articulo  anterior  y- 
como  de  su  competencia  facultativa,  la  eor- 
reccion  y hasta  el  despido  de  los  individuos 
de  maestranza,  el  comandante  general  esta" 
rá  autorizado  para  disponer  que  se  impon- 
gan á aquellos  de  cuyas  faltas  tuviere  no- 
ticia. • ■ ■ 

Art.  9.°  En  la  parte  facultativa  ios  repe* 
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tidos.  jefes  de  ramos  especiales  conservarte 
la  iniciativa  y la  independencia  que  les  con- 
ceden los  reglamentos,  limitándose  la  acción 
de  los  comandantes  generales  á la  vigilancia 
é inspección  de  que  tratan  losarts.  y 3 % 
para  cuyo  objeto  obrará  en  su  archivo  una 
copia  del  _ plano  aprobado  de  todas  las  obras 
en  ejecución. 

Art.  10.  Las  formalidades  para  abrir  los 
almacenes  de  pólvora,  introducirla,  extraer- 
la, asolearla  y operaciones, consiguientes, 
serán  del  exclusivo  resorte  del  comandante 
de  artillería,  cumpliéndose  cuanto  ordena  el 
art.  382  de  la  ordenanza  de  arsenales. 

Art.  H.  Eu  lo  relativo  á exclusiones, 
reemplazos  y composiciones,  corresponde 
girar  Jas  órdenes  al  subinspector' del  arse- 
nal, así  corno  parala  introducción  y salida  de 
los  mismos  de  los  almacenes  del'  ramo,  si 
bien  pertenece  al  comandante  del  parque  el 
reconocimiento  pericial'  y el  reconocido  y 
de  recibo  de  los  efectos  que  se  introduzcan, 
según  es  práctica  general  para  todos  los  per- 
trechos. 

Art.  12.  Los  segundos  comandantes  de 
los  tres  arsenales,  que  serón  de  la  clase  de 
capitanes  de  navio  y se  titularán  también 
jeles  de  subinspeccion , tendrán  interven- 
ción directa,  si  bien  como  delegados  del  co- 
mandante general,  en  todo  cuanto  concierne 
al  ramo  de  pertrechos,  con  cargo  inmediato 
de  los  obradores  de  velas,  instrumentos 
náuticos  y recorrida,  y en  Cartagena  déla  fá- 
brica de  jarcias  y tejidos. 

Art.  13.  A sus  órdenes  funcionarán  dos 
tenientes  de  navio  como  primero  y segundo 
ayudantes  de  subinspeccion,  y este  último 
eu  Cartagena  estará  al  frente  de  la  expresa- 
da fábrica. 

Art.  14.  Habrá  igualmente  en  cada  ar- 
senal un  capitán  de  fragata  denominado  jefe 
del  detall,  que  además  del  de  marinería  y 
presidio  donde  lo  baya,  llevará  el  de  con- 
tramaestres y ejercerá  la  inspección  de 
cuarteles,  auxiliado  por  dos  tenientes  de  na- 
vio, udo  de  los  cuales  estará  especialmente 
encargado  del  de  marinería. 

Art.  15.  Los  comandantes  de  bajeles 
desarmados  reunirán  á su  principa)  cometi- 
do la  dirección  del  movimiento  de  los  bo- 
gues mientras  estén  á flote,  verificándose 
bajo  su  mando  todos  tos  de  aquellos  que  se 
trasladen  de  un  punto  á otro,  entren  y sal- 
gan de  las  dársenas,  diques  y varaderos  ó se 
hayan  botado  al  agua  de  lastradas,  tenien- 
do ¡..ara  ello  á sus  órdenes  dos  oficiales  su- 
balternos de  la  armada  y los  contramaestres 
defaeDas  y oficiales  de  mar  que  se  conside- 
ren necesarios. 


El  que  desempeñe  este  destino  en  la  Car- 
raca tendrá  alojamiento  en  el  arsenal,  para 
que  las  circunstancias  de  la  localidad  no  im- 
pidan su  presencia  á toda  hora  en  que  se 
verifiquen  las  faenas. 

Art.  1 tí.  Los  destinos  en  los  arsenales 
que  corresponden  al  cuerpo  general  de  la 
armada  serán  servidos  por  jefes  y oficiales 
de  la  escala  áfctiva,  á excepción  de  uno  de 
los  dos  auxiliares  del  jefe  del  detall  en  cada 
departamento  y del  encargado  de  la  fábrica 
de  jarcias  y tejidos  en  el  de  Cartagena,  que 
podráu  serlo  por  los  de  la  reserva;  pero  ios 
actuales  ayudantes  de  arsenales  subsistirán 
en  personal  y número  hasta  que  otras  aten- 
ciones mas  perentorias  del  servicio  permi- 
tan reemplazarlos. 

Art.  17.  A fin  de  que  ¡os  jefes  destina- 
dos en  los  arsenales  puedaD  dedicarse  de- 
sembarazadamente á sus  cometidos,  el  co- 
mandante general  fijará  la  hora  en  que  to- 
dos han  de  concurrir  diariamente  á su  des- 
pacho, como  deferencia  debida  á su  alta  ge* 
rarquía,  para  darle  cuenta  verbal  de  ocur- 
rencias y recibir  las  órdenes  que  tenga  que 
comunicarles. — Dado  en  Palacio  á 24  de  fe- 
brero de  1864.  Está  rubricado  de  la  Real 
mano. — El  Ministro  de  Marina,  Joaquín  Gu- 
tiérrez de  Rubalcaba.»  (Gac.  27  id.) 

R.  O.  de  20  julio  de  1865. 

Suprimiendo  todos  los  depósitos  particulares  do  car- 
bón eu  Cádiz  y otros  puntos  como  perjudiciales  i la 
renta. 

(Hac.)  S.  M.  ha  tenido  ájbien  ordenar; 

1 La  suspensión  de  todos  los  depósitos 
particulares  de  carbón  que  hay  en  Cádiz, 
como  perjudiciales  á la  buena  administración 
de  la  renta  de  aduanas,  y por  ser  además 
innecesarios  para  la  marina  mercante  y del 
Estado,  puesto  que  existe  en  el  puerto  mas 
adecuado  de  aquella  bahía  un  depósito  ge- 
nera! á cargo  de  la  Junta  de  comercio,  con 
la  amplitud  suficiente  para  el  almacenaje  del 
carbón  que  sea  preciso  depositar  en  aquella 
localidad. 

2.°  Que  se  adopte  igual  disposición  res- 
pecto á los  depósitos  particulares  de  la  mis- 
ma clase  que  baya  en  cualquier  otro  puerto 
de  la  Península  é Islas  Baleares  en  que  exis- 
tan depósitos  especiales  ó generales  á cargo 
de  las  Juntas  de  comercio,  encargando  á los 
respectivos  Gobernadores,  así  como  aQde 
Cádiz,  que  propongan  un  plazo  prudencial 
para  llevar  á electo  esta  medida;  en  la  inte- 
ligencia ríe  que  por  Jo  respectivo  á los  con- 
tratistas para  oí  surtido  de  los  buques  de] 
Estado  no  se  verificará  la  supresión  hasta 
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que  terminen  sus  respectivas  y actuales  con- 
traías. 

3. ®  Que  en  los  demás  puertos  en  donde 
no  existan  depósitos  para  las  Juntas  de  co- 
mercio, y sí  únicamente  de  particulares,  se 
refundan  estos  en  uno  solo  á cargo  de  la 
respectiva  Junta,  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones de  las  Ordenanzas,  ó bien  por  subro- 
gación de  aquella,  á cargo  de  cualquiera  que 
lo  solicite  bajo  reglas  análogas  que  se  some- 
terán á la  aprobación  del  Gobierno. 

4. °  Que  se  prohíba  en  lo  sucesivo  todo 
depósito  particular  de  carbón,  sea  en  tierra 
'ó'  sea  flotante,  aunque  los  interesados  sean 
dueños  ó consignatarios  de  buques  de  vapor 
ó contratistas  para  el  surtido  de  los  del  Es- 
tado, en  puertos  en  donde  haya  depósitos  á 
cargo  de  las  Juntas  de  comercio. 

Y 5.°  Que  sea  considerado  como  seto  de 
defraudación,  sujeto  en  este  concepto  A las 
penas  de  las  ordenanzas,  el  empleo  del  car- 
bun  de  que  se  trata  en  cualquier  otro  objeto 
que  no  sea  el  consumo  de  los  buques  de  va- 
or. — De  Real  orden,  etc.  San  Ildefonso  20 
e julio  de  1865.  ( GL . t.  94,  p.  176.) 

R.  O.  de  20  octubre  de  1866. 

Aclarando  dadas  sobra  pago  da  los  derechos  de  fon- 
deadero, carga  y descarga 

(Fom.)  «Instruido  expediente  en  esa  Di- 
rección general  con  motivo  de  las  dudas 
suscitadas  acerca  de  si  han  de  exigirse  ó no 
los  derechos  de  fondeadero,  carga  y descar- 
ga á los  buques  que  entran  en  puerto  por 
naufragio  ó arribada  forzosa,  y sobre  la  in- 
terpretación que  para  tales  casos  ha  de  dar- 
se al  art.  4.°  ael  R.  D.  de  17  de  diciembre 
de  1851;  S.  M.  la  Reina,  deseando  que  se 
practiquen  uniformemente  y sin  excepción 
alguna,  los  buenos  principios  que  deben  re- 
gir en  la  materia,  ha  tenido  á bien,  de  acuer- 
do con  lo  propuesto  por  esi  Dirección  gene- 
ral, dictar  las  disposiciones,  siguientes: 

1. a  No  se  exigirá  el  derecho  de  fondea- 
dero á los  buques,  tanto  nacionales  como 
extranjeros,  que  entraren  en  puerto  por 
naufragio  ó arribada  forzosa. 

2. a  Para  dispensar  el  beneficio  de  esta 
exención  en  todos^y  cada  uno  de  los  casos 
que  puedan  ocurrir,  se  estará  á lo  dispuesto 
en  los  arts.  968,  973  y 973  del  Código  de 
Comercio,  respecto  á las  justas  causas  de 
arribada  á distinto  punto  del  prefijado  para 
el  viaje1  de  la  nave  y á los  casos  en  que 
aquella  nose  ha  de  considerar  legítima. 

3. a  Cesando  el  motivo  de  la  arribada  for- 
zosa ó reparadas  las  averías  que  hubiere 

!>adecido  el  buque,  no'  podrá  este  diferir 
a salida  del  puerto  y la  continuación  de 


sir:  viaje ; quedando  en  otro  caso  privado 
del  beneficio  que  se  otorga  en  la  aispósi- 
cion  i.* 

4. a  Tampoco  se  exigirá  el  derecho  de 
descarga  por  la  de  efectos  de  buque  náufra- 
go ni  del  que  hubiere  entrado  por  arribada 
forzosa,  cuando  aquella  fuese  necesaria  para 
reparar  las  averías  del  buque,  ni  el  de  car- 
ga por  la  de  los  mismos  efectos  en  la  propia 
embarcación,  ó en  otra  si  se  tratase  de  bu- 
que náufrago  y completamente  inutilizado 
para  salir  al  mar;  debiendo  solo  satisfacerse 
en  tales  casos  el  derecho  de  almacenaje  y 
custodia,  salvo  siempre  el  de  que  se  hubiese 
hecho  alguua  operación  comercial  con  los 
objetos  desembarcados,  por  cuya  circunstan- 
cia no  habrá  lugar  al  beneficio  otorgado  en 
esta  disposición. 

5. a  Respecto  á la  venta  de  efectos  desem- 
barcados de  buques  náufragos  ó forzosa- 
mente arribados,  estará  á lo  dispuesto  en 
las  ordenanzas  de  aduanas,  y demás  dispo- 
siciones vigentes.» — De  Real  órden,  etc.  Ma- 
drid 20  de  octubre  de  1866.— Orovio.»  (Ga- 
ceta 26  octubre.) 

R . O.  de  10  diciembre  de  1867. 

Disponiendo  «qne  los  derechos  de  fondea- 
dero, carga  y descarga,  así  como  los  de  faros 
se  computarán  por  las  toneladas  de  capaci- 
dad útil  para  la  carga  que  consten  en  los  ro- 
les y patentes  de  los  buques  mercantes.» 
(Gac.  16  diciembre.) 

Decreto  de  18  octubre  de  1869. 

Se  aprueba  por  este  decreto  la  proposición 
hecha  por  la  Junta  de  agricultura  de  Tarrago- 
na de  subvenir  á las  obras  de  limpia  del 
puerto,  etc.,  en  la  forma  que  se  dice.  Está 
inserto  en  el  Apéndice  //,  pág.  351. 

Además  de  las  disposiciones  insertas 
y de  los  decretos  de  14  y 22  de  noviem- 
bre de  1868  citados  al  principió,,  nos 
remitimos  al  artículo  Gobernadores  de 
provincia,  en  el  que  pueden  consultarse 
entre  otras  disposiciones,  los  arts.  91  al 
95  de  la  Inst.  de  26  de  enero  de  1850, 
(tomo  VI,  pág.  860),  y el  párrafo  19  de 
la  Circular  de  28  Je  junio  de  1859  (idem 
pág.  873),  que  contienen  doctrina  sobf» 
el  servicio  dé  puertos  y muelles;  servicio 
que  debe  merecer  la  mas  preferente 
atención  de  parte  del  Gobierno  y de  las 
Diputaciones  provinciales.  Ojalá  quo  n° 
nos  olvidásemos  tanto  de  asuntos  que 
comolós  de  puertos,  caminos,  canales  de 
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riego,  mejoras  agrícolas,  etc.,  interesan 
eaalto  grado  al  gran  porvenir  de  esta 
nación.  Recordemos  respecto  de  los  puer- 
tos, lo  que  dijo  de  ellos  el  esclarecido  es- 
pañol, D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 
informe  sobre  la  ley  agraria,  que  si  es 
en  su  granVentaja  para  una  nación  el  es- 
tar situada  cerca  del  mar,  España  que 
goza  en  tanto  grado  de  este  beneficio, 
colocada  entre  los  dos  mas  grandes  gol- 
fos del  mundo,  y por  decirlo  así,  sobre 
la  puerta  por  donde  el  Occeano  entra  al 
Mediterráneo  y con  otras  muy  favora- 
bles circunstancias,  no  lia  puesto  de  su 
parte  todos  los  medios  para  llegar  á ser 
un  grande  y glorioso  imperio.  Por  eso, 
decia  este  ilustre  magistrado  que  «era 
necesario  combinar  las  comunicaciones 
exteriores  con  las  interiores  y las  obras 
de  canales,  rios  y caminos  con  las  de  los 
puertos,  y que  después  de  facilitar  las 
exportaciones  por  medio  de  la  multipli- 
cación y mejora  de  estos  era  indispensa- 
ble también  animarla  navegación  nacio- 


nal removiendo  todos  los  estorbos  que 
la  gravan  y desalientan,  las  malas  leyes 
fiscales,  los  derechos  manicipares,  los 
gremios  de  maneantes,  las  matriculas,  la 
policía  y mala  jurisprudencia  mercantil, 
y en  fin,  todo  cuanto  retarda  el  aumento 
de  nuestra  marina  mercante,  cuanto  di- 
ficulta sus  expediciones,  cuanto  encare- 
ce los  fletes,  y cuanto  haciendo  inefica- 
ces los  demás  estímulos  y ventajas  ani- 
quila y destruye  el  comercio  exterior.»* 
Se  ha  hecho  ya  algo  aunque  poco  y tar- 
damente; pero  mucho  y mucho  queda 
todavía  por  hacer. 

Nos  remitimos  también  á Abandera- 
miento, Aguas,  Agricultura,  Industria 
y Comercio,  Consulados,  Jurisdicción  de 
Marina,  Libertad  de  comercio,  Merca- 
der, Ministerio  de  Marina,  Obras  pú- 
blicas, Ingenieros,  Renta  de  aduanas, 
Sanidad,  etc,  etc. 

PUESTOS  PÚBLICOS.  V.  Abastos, 

Consumos,  Presupuestos. 


Q 


QUEBRANTAMIENTO  DE  CONDENAS-  El 

delito  de  quebrantamiento  de  sentencia 
que  castiga  el  art.  124  del  Código  penal 
es  un  nuevo  delito  independiente  de 
aquel  porque  la  condena  fue  impuesta. 
Sobre  competencia  para  conocer  de  él, 
ha  establecido  últimamente  el  Tribunal 
Supremo,  decidiendo  algunos  conflictos 
jurisdiccionales,  que  debe  observarse  la 
regla  general  del  procedimiento,  es  de- 
cir, que  debe  conocer  de  él  preferente- 
mente el  juez  del  lugar  en  que  se  come- 
ta .— V.  Procedimiento  penal  y el  reper- 
torio de  Jurisprudencia  del  Apéndice  II. 

Las  Ordenanzas  de  presidios  y otras 
Reales  órdenes  posteriores  establecen  al- 
gunas reglas  que  deben  observarse  para 
evitar  la  fuga  ó deserción  de  presidiarios 
y para  instruir  los  sumarios  en  su  caso, 
debiendo  consultarse  los  arts.  323  á 339 
de  las  dichas  Ordenanzas,  y las.  Reales 
órdenes  de  16  mayo  de  1846,  0 mayo 


de  1860,  13  agosto  y 8 de  noviembre 
. de  1848,  3 y 9 julio  de  185o,  11  marzo 
de  1851  y otras.— V.  Presidios. 

QUEMADERO  El  sitio  destinado  anti- 
guamente para  quemar  los  condenados 
á la  pena  de  fuego.  — V.  Inquisición. 

QUIEBRAS-  Toda  la  importante  legis- 
lación sobre  quiebras  está  contenida  en 
el  libro  IV  de!  Código  de  comercio,  to- 
mo IX,  pág.  171,  y en  los  títulos  adicio- 
nales á la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
página  359  y siguientes  de  este  tomo.  La 
palabra  Quiebra  del  sumario  alfabético 
de  los  artículos  Mercader  y Procedi- 
mientos civiles  indica  perfectamente  las 
disposiciones  que  deben  consultarse  y 
algunos  casos  de  jurisprudencia. 

QUINTAS-  V.  Servicio  militar. 

QUIROGRAFARIO-  (Aerador).  V.  Con- 
curso DE  ACREEDORES. 

QUITA-  Remisión  ó perdón  de  algu- 
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na  parte  de  las  deudas.— V.  Concurso  , do  hemos  hablado  ya  en  Pacto  de  qüo, 
de  acreedores.  ta  litis  y en  Abogado,  á donde  nos  re- 

QUOTA  LITIS.  De  este  pficto  reproba-  mitimos. 


R. 


* 


RABIA-  Hemos  tratado  extensamente 
de  este  asunto  en  Hidrofobia,  tomo  VH, 
pág.  120,  trascribiendo  también  un  ar- 
tículo que  escribimos  para  El  Consul- 
tor de  Ayuntamientos,  sobre  un  caso  de 
rabia,  tratado  y curado  homeopática- 
mente. 

RACIONES-  V.  Suministros. 

RAPTO-  Es  uno  de  los  delitos  contra 
la  honestidad  , y se  pena  en  los  arts.  368 
al  370,  precediéndose  con  arreglo  a1 371 
y siguientes  del  Código. — V.  Código  pe- 
nal, tomo  IJI,  pág  143. 

RASTROJERAS.  En  el  artículo  Aco- 
tamiento, hemos  tratado  detenidamente 
esta  importante  materia,  y en  él  deben 
consultarse  con  especialidad  , además 
del  decreto  de  las  Cortes  de  8 de  junio 
de  1813,  las  Rs.  Ords.  de  11  de  febrero 
de  1836  t.  1 (pág.  110),  30  de  mayo  de 
1842,  13»  de  noviembre  de  1853,  y 28  de 
febrero  de  1855.  En  el  mismo  artículo, 
comprendiendo  las  grandes  dificultades 
que  ofrece  hoy  la  rutina  para  hacer  tan 
respetable  como  debe  serlo  la  propiedad 
agrícola,  hemos  dado  un  modelo  de  bañ- 
ado para  arreglar  el  aprovechamiento  de 
rastrojeras  y demás  pastos  dekeredade$y 
que  modificado  según  laá  circunstan- 
cias de  localidad  ú*  otras,  puede  traer 
grandes  ventajas  á los  pueblos.  Consúl- 
tense además  los  artículos  Agricultura, 
Ganadería,  Guardas  municipales,  Mes- 
ta,-  Pastos,  etc. 

REAL  DECRETO:  REAL  ÓRDEN-  Asi  co- 
mo la  ley  emana  del  poder  legislativo, 
ásí  los  Reales  decretos,  Reales  órdenes 
y Reglamentos  emanan  del  ejecutivo  y 
tienen  por  objeto  la  ejecución  de  las  le- 
yes. En  el  artículo  Ley  (nota  2."  de  la 
pág.  887,  tomo  VIII)  hemos  indicado 
fas  diferencias  esenciales  y de  cancillería 
entre  Real  decreto  y Real  órden  y allí 


nos  remitimos  asi  como  á Actos  admi- 
nistrativos, Administración  pública,  Cé- 
dula Real,  Consejo  de  Estado  , Dispo- 
siciones del  Gobierno,  Obediencia  de- 
bida, Orden,  Reglamento,  etc. 

REALENGOS.  V.  Baldíos,  Propios. 

REBELDÍA  (en  juicio.)  Lo  que  es, 
cuando  procede,  sus  efectos  en  jui- 
cio, etc.,  lo  disponen  los  arts.  32,  232, 
252,  1031»  y 1181  á 1206  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil. — V.  Procedimien- 
tos civiles,  artículos  citados  y sus  notas 
Juicio  en  rebeldía.  Respecto  de  losasun- 
tos  eontencioso-administrativos,  véase  lo 
que  decimos  en  Consejos  provinciales, 

REBELION  Y SEDICION-  Son  delitos, 
contra  la  seguridad  interior  del  Estado 
y el  órden  público;  y se  definen  y penan, 
el  de  rebelión  en  los  arts.  167  al  173 
del  Código  penal  yel  de  sedicionenell74 
al  180,  siendo  comunes  áamboslas  dispo- 
siciones del  181  al  188. — V.  Código  pe- 
nal Justicia,  Orden  público. 

RECARGOS  MUNICIPALES-  V.  Contribu- 
ciones, Presupuestos  municipales,  Car- 
gas municipales. 

RECAUDACION-  V.  Apremios,  Contri- 
bución territorial. 

RECEPTOR.  Escribano  que  en  virtud 
de  comisión  del  Supremo  Consejo  ó de 
les  Chancillerí&s  y Audiencias,  salía  á 
practicar  diligencias  judiciales.  Tenían 
dichos  Tribunales  Dúmero  fijo  de  recep- 
tores y fueron  suprimidos  cuando  la 
nueva  organización  en  1835. — V.  Oficios 
enajenados  y en  Escribanos  las  Rea- 
les órdenes  de  11  de  junio  de  1837,  U 
de  junio  y 4 de  diciembre  de  1840,  27 
defebrero  de  1841  y 17  Je  enero  de  1848. 

RECLUSION-  Es  una  de  las  penas  es- 
tablecidas en  el  Código,  cuya  naiuraletfa 
y efectos  determinan  los  arts.  24,  26 
28,  53,  57,100,  101,  regla  2.a  de  las 
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adicionales  al  Código  y el  art.  3.°  del , 
R,  D.  de  44  de  diciembre  de  1855.  Véa- 
se Codicio  penal,  Presidios. 

RECOMENDACIONES.  De  las  de  obras 
de  que  tanto  se  ha  abusado,  hemos  ha- 
blado en  Obras  artísticas,  científicas 
y literarias.  De  la  no  menos  abusiva 
práctica  de  las  recomendaciones  yesque- 
las  suplicatorias  á los  magistrados,  jue- 
ces, fiscales,  etc.  trata  la  R.  0.  de  6 de 
octubre  de  1853,  que  es  sensible  no  se 
observe,  como  es  sensible  que  para  todo 
se  crea  necesario  buscar  recomendacio- 
nes, sin  las  cuales  no  hay  litigante  que 
no  tema  perder  e!  pleito,  aunque  la 
justicia  le  asista,  ni  negocio  adminis- 
trativo que  prometa  buen  éxito,  ni  des-  : 
tino  que  so  dé  al  que  por  sus  méritos  lo 
merezca . ¿Será  fundado  este  temor? 
Hay  quien  lo  tiene  por  una  realidad; 
pero  nosotros  no  podemos  participar  de 
esta  creencia,  que  nos  parece  exagerada 
y efecto  de  una  vulgar  preocupación 
que  han  creado,  sin  duda  alguna,  los 
abusos.  Es  sin  embargo  necesario,  que  j 
la  preocupación  se  cure,  y se  curará,  1 
procurando  que  la  justicia  impere  en  ; 
todas  partes  y acabando  con  ese  funesto 
favoritismo.  V.  Acepción  de  personas.  ' 
En  el  ejército  también  están  prohibidas 
las  recomendaciones  mandándose  que 
produzcan  nota  desfavorable  ( Real  ór- 
den  Vi  febrero  de  1867,  inserta  en  Ejér- 
cito.) ! 

RECLUTA  DE  ULTRAMAR.  Las  bajas  i 
de  tropa  que  ocurren  en  los  ejércitos  de  I 
Cuba  y Puerto-Rico,  se  reemplazan  con 
los  quintos  de  cada  sorteo  en  la  Penín- 
sula que  lo  soliciten;  con  los  soldados 
veteranos  de  los  cuerpos  que  se  alisten  ¡ 
voluntariamente;  con  los  que  sientan  | 
plaza  procedentes  de  la  clase  de  paisanos  : 
y de  la  de  licenciados  del  ejército,  y con 
los  prófugos  y desertores  de  primera  vez 
sin  circunstancia  agravante.  Para  facili- 
tar el  reclutamiento  y seguir  en  él  un 
sistema  uniforme,  se  hallan  establecidos 
en  la  Península  varios  depósitos  deno- 
minados de  Bandera  y embarque  para 
Ultramar. — V.  Servicio  militar  en  Ul- 
tramar. 

RECOMPENSAS-  V.  Cargas  de  justi- 


cia: Donaciones,  Mercedes  y Privilegios 

reales. 

RECOMPENSAS  MILITARES.  Hemos  de- 
jado para  este  artículo  especial  algunas 
disposiciones  importantes  , dictadas  para 
premiar  el  valor , la  constancia  , la  leal- 
tad, las  fatigas  y los  distinguidos  hechos 
de  armas  de  la  benemérita  clase  militar, 
en  la  que  están  comprendidos  los  que 
eligen  y siguen  esta  noble  profesión, 
corno  los  que,  cumpliendo  el  deber  de 
buenos  ciudadanos , sirven  á la  patria 
en  los  ejércitos  de  mar  y tierra,  cuando 
son  llamados  por  la  ley. 

Entre  las  recompensas  están  los  as- 
censos , las  cruces  y condecoraciones, 
las  pensiones  y el  retiro,  cuando  por  he- 
ridas ó inutilidad  adquirida  en  el  servi- 
cio ó por  los  años,  se  pierde  la  aptitud 
para  los  penosos  trabajos  que  exigen  las 
necesidades  de  aquel.  De  todo  esto  bav 
algo  en  las  disposiciones  insertas  en 
Ejército,  en  Ordenes  militares  y de  ca- 
ballería, .en  Pensiones  y en  Retiros, 
Hé  aquí  la  importante  Iost.  de  14  de  ju- 
lio do  1837  con  otras  disposiciones. 

R.  D.  de  14  julio  de  1837. 

Instrucción  para  la  concesión  de  recompensas  por  ac- 
ciones «Jo  guerra. 

(Guerra.)  Deseando  que  los  hechos  dis- 
tinguidos de  armas  con  que  diariamente  ilus 
tran  sus  nombres  los  beneméritos  militares 
que  con  tanta  gloria  como  decisión  sostienen 
la  noble  causa  <ie  la  libertad  y dei  Trono  le- 
gítimo, obtengan  los  premios  á que  sean 
acreedores  con  extricta  y rigurosa  justicia, 
condición  esencial  para  que  las  recompensas 
sean  apreciadas  en  su  verdadero  valor,  v 
ofrezcan  un  digno  objeto  á la  honrosa  ambi- 
ción que  la  ordenanza  recomienda;  y con- 
vencida de  que  para  lograr  tan  interesante 
fin  es  indispensable  establecer  bases  gene- 
rales y uniformes  que  puedan  ser  de  todos 
conocidas  y tácilmente  observadas , y que 
sirviendo  de  tipo  constante  en  la  distribu- 
ción de  los  premios,  garanticen  al  verdadero 
méfito  el  derecho  que  de  justicia  le  compe- 
ta, al  paso  que  evite  á los  jefes  superiores  el 
convicto  e i que  suelen  á veces  hallarse  por 
falta  de  reglas  claras  y terminantes  á que 
atenerse  en  una  materia  tan  delicada  de  su- 
yo, y de  tan  inmensa  influencia  en  la  disci- 
plina del  ejército;  después  de  haber  oido  lo 
que  sobre  este  asunto  me  han  expuesto  la 
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Junta  auxiliar  de  guerra,  ia  de  inspectores 
generales  de  las  armas,  y los  generales  en 
jefe  de  los  ejércitos  , he  venido  en  decretar, 
como  Reina  Gobernadora  del  Reino , en 
nombre  de  mi  augusta  hija  la  Reina  doña 
Isabel  II,  que  se  observe  y cumpla  la  instruc- 
ción que  me  habéis  presentado,  y he  tenido 
á bien  aprobar  con  esta  fecha,  y la  cual  cir- 
culareis con  el  presente  decreto  para  que 
llegue  á noticia  no  solo  de  los  jefes  superio- 
res encargados  de  su  cumplimiento,  sino 
también  de  los  demás  individuos  del  ejérci- 
to.— Dado  en  Palacioá  14  de  julio  de  1837. — 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — A D.  Ilde- 
fonso Diez  de  Rivera. 

Instrucción  que  se  observará,  para  la  for- 
mación de  las  propuestas  de  recompensas 
por  acciones  de  guerra  , aprobada  por 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  por  Real  de- 
creto de  esta  fecha  que  antecede. 

Art,  1 .°  A toda  propuesta  de  recompen- 
sa acompañará  siempre  el  parte  detallado  de 
la  acción  que  la  produce , y los  estados  que 
manifiesten  las  bajas  que  hayan  sufrido  los 
Cuerpos.  " . 

Art.  2.°  Para  que  cualquier  jefe,  desde  la 
clase  de-mayor  inclusive  arriba,  esté  com- 
prendido en  una  propuesta  de  recompensas, 
será  circunstancia  indispensable  que  en  el 
parte  detallado  de  la  acción  que  la  produzca, 
esté  expresado  el  hecho  distinguido  en  que 
se  funda  el  premio  para  que  se  le  consulta. 

Art.  3.°  Para  premiar  el  buen  compor- 
tamiento de  las  clases  inferiores  á la  de  ma- 
yor de  batallón,  el  general  en  jefe,  con  pre- 
sencia del  grado  de  bizarría  que  hayan  ma- 
nifestado los  Cuerpos,  designará  cierto  nú- 
mero de  gracias  correspondiente  á la  pérdida 
que  hayan  sufrido,  y á los  servicios  que  ha- 
yan prestado. 

Art.  4.°  La  designación  de  los  individuos 
de  las  clases  inferiores  á la  de  mayor  de  ba- 
tallón en  quienes  hayan  de  recaer  las  gracias 
determinadas  por  el  general  en  jefe,  según 
el  artículo' anterior,  la  harán  los  jefes  de  las 
respectivas  brigadas  después  de  oir  á los  de 
los  Cuerpos,  y atendiendo  al  voto  de  los  ca- 
pitanes paralas  clases  de  tropa.  Estas  rela- 
ciones, informadas  y anotadas  por  Jos  co- 
mandantes generales  de  las  divisiones,'  se 
sarán  al  general  en  jefe  del  ejército,  quien 
formará  las  propuestas  y las  remitirá  al  Go- 
bierno acompañando  las  de  los  jefes  de  los 
Cuerpos,  y la  de  les.individuos  de  la  plana 
mayor  general,  con  todas  las  observaciones 
que  estime  justo  hacer  para  que  S.  M.  las 
tenga  en  consideración  al  resolverlas. 


Art.  5.°  Las  propuestas  correspondientes 

á las  clases  inferiores  á la  de  mayor  de  ba- 
tallón de  los  Cuerpos  de  artillería  é ingenie- 
ros, se  formarán  de  un  modo  análogo,  pero 
oyendo  á los  comandantes  ó mayores  gene- 
rales de  estas  armas  en  los  ejércitos,  ó én 
falta  de  aquellos  al  jefe  superior  de  cada  ünó 
de  dichos  Cuerpos,  que  haya  estado  presenté 
en  la  acción. 

Art,.  6.°  Las  propuestas  so  formarán  en 
relaciones  separadas,  por  armas  ó Cuerpos* 
á fin  de  facilitar  su  despacho , y arregladas  á 
formulario. 

Art.  7.°  A los  jefes  y oficiales  déla  Guar- 
dia Real  de  todas  armas,  no  se  les  pueden 
conferir  en  el  campo  de  batalla,  ni  proponer 
por  méritos  de  campaña  para  los  ascensos 
inmediatos  superiores  de  la  misma  guardia, 
á fin  de  que  no  se  alteré  el  reglamento  y laS 
órdenes  que  determinan  la  organización  es- 
pecia1 de  estos  Cuerpos,  ni  que  tampoco  re- 
ciñan los  agraciados  doble  recompensa  por 
una  misma  acción. 

Art.  8.°  Los  grados  peculiares  á los  em- 
pleos en  la  Guardia,  no  obstarán  para  conferir 
ó proponer  á sus  oficiales  y jefes  para  el  gra-1- 
do  inmediato,  y se  entenderá  la  concesión  del 
nuevo  grado  sin  antigüedad  hasta  que  opten 
á la  efectividad  del  grado  que  obtenían  por  su 
empleo  efectivo  en  la  Guardia,  6 bien  ten- 
gan un  ascensos  en  la  misma  Guardia.  ■ 

Art.  9.°  Los  oficiales  que  ya  estén  en 
posesión  de  uno  ó mas  grados  sobre  el  em- 
pleo efectivo  que  tienen  en  la  Guardia,  no 
podrán  ser  propuestos  ni  agraciados  sobre 
el  campo  de  batalla  con  nuevos  grados,  has- 
ta que  hagan  .efectivos,  por  el  órden  sucesi^ 
vo  ae  ascensos,  los  que  ya  obtienen. 

Art.  10.  Los  oficiales  que  teDgan  uno  ó 
mas  grados  sobre  el  de  su  empleo  en  la  Guar- 
dia, y además  hayan  obtenido  ufi  empleo  ó 
empleos  efectivos  del  ejército , y continúen 
sirviendo  én  la  Guardia,  optarán  á mayores 
empleos,  pasando  á desempeñarlos  en  el  ejér- 
cito, si  se  hallan  del  centro  abajo  de  la  escH1- 
la  de  su  clase  en  la  Guardia ; y si  del  centro 
arriba;  podrán  optar  entre  salir  con  el  as- 
censo al  ejército,  como  los  del  centro  abajo, 
ó conliuuar  con  él  en  la  Guardia  disfrutando 
solo  el  sueldo  correspondiente  á los  empleos 
efectivos. 

Art.  H.  El  ascenso  que  corresponde  pol* 
premio  de  campaña  á los  capitanes'  dé  lá 
Guardia  Real  de  infantería,  es  el  empleo  de 
comandante  de  infantería,  si  se  hallan  del 
centro  arriba  de  la  escala  de  su  clase,  y si 
del  centro  abajo  el  de  mayores  de  batallón- 

Art.  12,  A los  jefes  y oficiales^ de  Jos 
Cuerpos  de  Id  Guardia  Real artíllcna  e m- 
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genieros,  se  Ies  pueden  conferir  y proponer 
para  grados  y empleos  de  infantería  y caba- 
llería por  acciones  de  guerra,  siguiendo  las 
reglas  establecidas  en  esta  instrucción ; pero 
sí  llegasen  á obtener  empleos  de  jefes  en  el  \ 
ejército,  siendo  de  la  clase  de  subalternos  en  • 
dichos  Cuerpos,  pasarán  á desempeñarlos  en  \ 
el  arma  á que  correspondan  , ó renunciarán 
al  nuevo  empleo,  conservando  en  ambos  ca-  f 
sosel  sueldo  correspondiente  al  nuevo  empleo. ' 

Art.  í 3.  Los  individuos  de  la  marina  pue- 
den ser  recompensados  y propuestos  para 
grados  y ascensos  de  infantería  con  sujeción 
á reglas  análogas  á las  establecidas  en  esta 
instrucción  para  los  Cuerpos  de  la  Guardia  | 
Real,  Artillería  é Ingenieros;  pero  no  podrán  ! 
ser  agraciados  ni  propuestos  para  empleos  1 
de  la  armada  por  servicios  contraídos  en  ac- 
ciones campales. 

Art.  14.  La  primera  recompensa  que  pue- 
da conferirse  sobre  el  campo  de  batalla,  y : 
para  la  que  puede  proponerse  así  á los  jefes 
y oficiales  de  la  Guardia  Real,  de  todas  ar- 
mas como  á los  del  ejército,  es  el  géhdo  in- 
mediato al  empleo  efectivo  que  ejercen,  si 
no  lo  hubiesen  obtenido. 

Art.  15.  La  segunda  recompensa  será 
la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase 
para  los  jefes  y oficiales  que  no  la  hayan  ob- 
tenido, y para  las  clases  de  tropa  la  cruz  de 
María  Isabel  Luisa , de  manera  que  el  jefe  ú 
oficial  propuesto  para  dicha  gracia  habrá 
obtenido  precisamente,  con  antelación  el  gra- 
do inmediato  al  empleo  que  ejerce,  con  su- 
jeción al  artículo  anterior. 

Art.  16.  La  tercera  recompensa  que  se 
puede  conferir  sobre  el  campo  de  batalla,  y 
para  la  que  pueda  proponerse  á los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  será  el  empleo  inmediato 
superior  al  efectivo  que  ejerza,  de  manera 
que  el  jele  ú oficial  á quien  se  confiera  ó se 
proponga  para  esta  recompensa  por  acción 
de  guerra,  habrá  obtenido  con  antelación  el 
grado  do  empleo  que  va  á ejercer  y la  cruz 
de  San  Fernando. 

Art.  17.  Por  regla  general , para  obte- 
ner un  empleo  por  premio  de  campaña  , es 
necesario  haber  concurrido  con  el  grado  á 
dos  acciones  de  guerra  ó á una  campaña  de 
seis  meses:  y en  ningún  caso  podrán  conce- 
derse dos  gracias  en  una  misma  acción. 

Art.  16.  Para  las  recompensas  de  los  je- 
fes y oficiales  de  los  Cuerpos  de  Milicias  pro- 
vinciales, se  observarán  las  reglas  prescritas 
para  los  demás  del  ejército  , de  manera  que 
no  se  propondrá  ningún  empleo  sin  que  el 
que  lo  haya  de  obtener  esté  en  posesión  del 
grado  y de  la  cruz  de  San  Fernando  de  pri- 
mera clase. 


Art.  19.  Los  jefes  y oficiales  de  los  Cuer- 
pos de  Milicias  provinciales , antes  de  ser 
propuestos  para  grados  de  infantería  del  ejér- 
cito, deben  obtener  el  carácter  de  infantería 
de  los  empleos  efectivos  que  tengan  en  mi- 
licias; obtenido  este  y el  grado  , entrarán  en 
la  regla  general  para  los  ascensos  á empleos 
electivos  de  infantería. 

Art.  20.  Los  jefes  y oficiales  de  las  com- 
pañías sueltas  y Cuerpos  francos,  tendrán 
sus  ascensos  en  los  mismos  Cuerpos ; y los 
grados  y empleos  que  obtengan  con  sujeción 
á lo  prevenido  en  esta  instrucción , serán  ar- 
reglados á la  procedencia  de  los  agraciados. 

Art.  21.  Para  los  individuos  correspon- 
dientes á las  filas  de  la  Milicia  nacional  de 
todas  armas,  se  observarán  reglas  análogas 
á las  prefijadas  para  la  Milicia  provincial  con 
respecto  al  ejército  permanente,  de  manera 
que  antes  de  proponer  á un  individuo  de  la 
Milicia  nacional  para  un  grado  de  infantería 
ó caballería  del  ejército,  debe  estar  en  pose- 
sión del  empleo  correspondiente  de  Milicias 
provinciales,  y para  este  empleo  no  podrá 
proponérsele  sin  tener  antes  el  grado  de  mi- 
licias: pero  si  el  agraciado  hubiese  sido  mi- 
litar, los  premios  se  arreglarán  á la  proce- 
dencia de  los  individuos , sin  salir  de  las  re- 
glas prescritas  en  esta  instrucción. 

Art.  22.  El  individuo  que  para  obtener  la 
cruz  laureada  de  San  Fernando  solicite  el 
juicio  contradictorio  dentro  de  los  ocho  dias 
inmediatos  al  de  la  acción,  conforme  se  pre- 
viene en  los  estatutos  de  la  órden , y en  el 
formulario  aprobado  por  S.  M.  en  1(5  de  ma- 
yo último,  auu  cuando  por  sí  prefiera  este 
distinguido  mérito  á cualquiera  otro,  po- 
drá ser  recompensado  sobre  el  campo  de 
batalla,  ó por  la  propuesta  que  se  forme  de 
resultas  de  la  acción. 

Art.  23.  Para  las  propuestas  de  la  cruz 
de  San  Fernando  de  primera  y cuarta  clase 
se  observará  el  reglamento  de  la  Orden, 

Art.  24.  En  las  de  las  cruces  de  Isabel  la 
Católica  y de  María  Isabel  Luisa,  se  procede- 
rá conforme  á este  reglamento  , sin  que  obste 
para  ello  el  objeto  especial  con  que.  se^  insti- 
tuvó  la  primera;  y en  lo  que  no  esté  pre- 
visto por  dichos  reglamentos  se  acordarán 
los  casos  ó lo  dispuesto  en  la  Orden  de  San 
Fernando , especialmente  para  conceder  ó 
proponer  la  pensionada  de  María  Isabel  Luisa. 

Art.  25.  Cuando  un  individuo  del  ejér- 
cito obtenga  varias  cruces  de  María  Isabel 
Luisa,  llevará  Ja  primera  que  reciba  el  abono 
por  completo  de  los  dos  años  de  servicio  que 
se  señalaron  al  instituirla  en  conmemoración 
de  la  jura  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Astu- 
rias, y en  tal  concepto  deberá  expresarse  en 
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la  propuesta  si  el  coasultado  está  ó no  con- 
decorado. 

Art.  26.  Las  cruces  pensionadas  de  Ma- 
ría Isabel  Luisa  que  se  concedan  ó propon- 
gan por  acciones  de  guerra,  continuarán  co- 
mo hasta  ahora  disfrutando  del  escudo  de 
ventaja  de  10  rs.  vn.  mensuales,  y.S.  M.  se 
reserva  el  conceder  la  alta  paga  de  30  rs,  al 
mes  á los  que  se  hagan  acreedores  á esta 
gracia  por  servicios  muy  distinguidos. 

Art.  27.  La  autorización  concedida  á los 
generales  en  jefe  para  conceder  gracias  so- 
bre el  campo  de  batalla,  no  será  trasmisible  á 
los  comandantes  generales  de  los  Cuerpos 
del  ejército. 

Art.  28.  La  autorización  se  ejercerá  por 
los  geuerales  en  jefe  en  consecuencia  de  los 
hechos  de  armas  que  presencian  de  un  mé- 
rito eminentemente  dislinguido;  y es  cir- 
cunstancia indispensable  no  solo  que  se  nom- 
bre en  eí  parte  detallado  de  la  acción  el  in- 
dividuo ó individuos  que  tan  alto  premio  al- 
cancen, sino  también  que  se  expresen  en  j 
el  misino  ios  méritos  por  que  se  le  adju- ' 
dican. 

Art.  29.  La  autorización  de  los  genera- 
les en  jefe  para  premiar  sobre  el  campo  de 
batalla,  se  extenderá  á conceder  á todos  los 
grados  y empleos  desde  coronel  inclusive 
abajo,  y las  cruces  de  María  Isabel  Luisa  sen- 
cillas y pensionadas  con  el  escudo  de  10  rea- 
les vellón  al  mes. 

Art.  30.  Dicha  autorización  se  usará  por 
ios  generales  en  jefe  con  extricta  sujeción  á 
las  reglas  que  quedan  prescritas  para  el  or- 
den sucesivo  y gradual  de  los  premios  de 
campaña. 

Art.  31.  Si  alguna  circunstancia  extra- 
ordinaria exigiese  el  tener  que  salir  de  lo 
prevenido  en  el  art.  17,  se  consultará  el  caso 
á S.  M. ; y sin  su  expresa  autorízaciou'no  se 
procederá  á formalizar  ninguna  propuesta. 

Art.  32.  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones dictadas  hasta  el  día,  que  se  opon- 
gan á la  presente  instrucción,  para  conferir 
ó proponer  recompensas  por  acciones  de 
guerra. 

Art.  33,  Prefijadas  en  ios  artículos  ante- 
riores las  reglas  que  deben  seguirse  para 
conceder  gracias  sobre  el  campo  de  batalla 
y para  la  formación  de  las  propuestas  de  re- 
compensas , quedará  nulo  de  hecho  todo 
premio  que  se  confiera  ó proponga  sin  su- 
jeción á lo  prevenido  en  esta  instrucción. 

Art.  34.  La  presente  instrucción  no  ten- 
drá efecto  retroactivo,  y empezará  su  obser- 
vancia desde  que  se  publique.  Madrid  14  de 
julio  de  1837.— Almodovar.  [CL.  í,.  23,  pá- 
gina 20.) 


Ley  de  8 julio  de  1860. 

Recompensas  á los  inutilizados  del  ejército. 

(Guerra.)  Doña  Isabel  II  etc.,  sabed: 
que  las  Córtes  han  decretado  y Nos  sancio- 
nado Jo  siguiente: 

Artículo  1 A los  oficiales,  jefes  y ge- 
nerales que  por  heridas  recibidas  en  cam- 
paña quedasen  totalmente  inútiles  para  con- 
tinuar en  el  servicio,  se  les  concederá  el 
sueldo  entero  del  empleo  en  que  quedase» 
inutilizados.  A los  sargentos  primeros  y se- 
gundos 100  rs.  mensuales,  y 90  á las  demás 
clases  de  tropa. 

Art.  2.°  Los  jefes , oficiales  é individuos 
de  tropa  que  pierdan  totalmente  la  vista  ó 
un  miembro  en  acción  de  guerra,  ó en  opera- 
ción de  campaña,  disfrutarán  como  retiro 
los  sueldos  que  respectivamente  se  designan 
á cada  clase  en  la  adjunta  tarifa  señalada  con 
el  núm.  l.° 

Los  bngadieres,  mariscales  de  campo  y 
tenientes  generales  que  se  hallasen  en  igua- 
les circunstancias  gozarán  los  sueldos  que 
en  la  misma  se  prefijan. 

Los  capitanes  generales  de  ejército  en 
identidad  de  casos  recibirán  una  recom- 
pensa nacional  proporcionada  á su  elevada 
dignidad. 

Art.  3.*  Los  oficiales  y jefes  que  por 
heridas  recibidas  en  campaña  ó inutilizados 
en  el  servicio  no  puedaD  desempeñar  las 
funciones  activas,  y no  hayan  llegado  á la 
edad  del  retiro,  serán  preferidos  si  reúnen 
buenas  notas  de  concepto  para  ser  destina- 
dos en  comisiones  activas  del  servicio,  y 
optar  á las  vacantes  de  Estado  mayor  de 
plazas,  si  tienen  la  aptitud  necesaria  para  su 
desempeño,  cualquiera  que  sea  el  tiempo 
que  lleven  de  servicio. 

Art.  4,ü  Los  hijos  varones  de  las  clases 
de  tropa , y de  los  oficiales,  jefes  y generales 
muertos  en  acción  de  guerra  ó del  cólera, 
previa  justificación  de  esta  última  circuns- 
tancia, que  se  dedicasen  á la  carrera  militar, 
recibirán  además  ,su  educación  por  cuenta 
del  Estado  en  los  colegios  ó academias,  de 
las  armas  é institutos  en  que  quisieren  ser- 
vir. Los  que  prefiriendo  entrar  en  el  servicio 
por  las  clases  de  tropa  sentaren  plaza  de 
soldado,  les  bastará  para  sus  ascensos  hasta 
salir  á oficíales  la  mitad  del  tiempo  que  se 
señale  en  los  reglamentos  para  las  clases  de 
tropa,  siempre  que  reúnan  la  aptitud,  ro- 
bustez é instrucción  que  se  ¿requieren  para 
estas  clases. 

Art.  5.*  Las  viudas  efe  los  militates  de 
tóelas  clases  muertos  en  función  de  guerra 
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ó del  cólera,  ó de  los  que  en  el  término 
de  dos  años  falleciesen  á consecuencia  de 
heridas  recibidas  en  ella,  disfrutarán  en  con- 
cepto de  viudedad  Jas  pensiones  que  se  ex- 
presan en  la  tarifa  señalada  con  el  núm.  2.° 
Los  hijos  ó hijas  tendrán  igualmente  dere- 
cho .1  las  mismas  pensiones  en  el  caso  de 
orfandad,  ó en  el  de  que  sus  madres  pasasen 
á segundas  nupcias,  mientras  las  lujas  no 
tomasen  estado  y los  varones  no  hubiesen 
salido  de  la  menor  edad  ú obtenido  destino 
con  sueldo  del  Estado.  De  esta  misma  pen- 
sión disfrutaran  las  madres  que  hubiesen 
perdido  á sus  hijos  y fuesen  viudas,  y los 
padres,  si  fuesen  pobres. 

Art.  6.°  Los  hijos  de  los  individuos  de 
las  clases  de  tropa  muertos  en  acción  de 
guerra  ó dé  resultas  de  heridas  recibidas 
en  ella,  que  desearen  seguir  Ja  carrera  mili- 
tar y no  reúnan  las  condiciones  que  exigen 
los  reglamentos  de  los  colegios  militares,  se 
considerarán  corno  hijos  del  regimiento  y 
que  sus  padres  hubiesen  pertenecido,  y en 
él  serán  mantenidos  y educados  hasta  que 
tengan  la  e lad  paro  sentarles  su  plaza,  y 
serán  atendidos  para  sus  ascensos  en  pro- 
porción á su  aptitud  y cualidades,  bastán- 
doles la  mitad  del  tiempo  señalado  para  as- 
cender en  las  escalas  de  tropa  basta  salir  á 
oliciales. 

Art.  7.°  Los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  que  obtuviesen  los  sueldos  de  retiro 
anteriormente  expresados,  conservarán  ade- 
más los  premios  de  constancia  que  hubiesen 
adquirido,  y las  pensiones  de  las  cruces  de 
San  Fernando  y María  Isabel  Luisa  de  que 
estuviesen  en  posesión. 

Art.  8.°  Los  sargentos  y demás  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa  que,  estando  com- 
prendidos en  alguno  de  los  artículos  ante- 
riores, deseasen  continuar  vistiendo  el  hon- 
roso uniforme  militar,  perteneciendo  al  ejér- 
cito, tendrán  derecho  á vivir  en  el  cuartel 
de  inválidos,  recibiendo  las  mismas  pensio- 
nes de  retiro  que  quedan  señaladas,  sin  otro 
descuento  que  ei  de  vestuario,  utensilio  y 
hospitalidades  que  cansen,  recibiendo  el  im- 
porte restante  de  las  pensiones,  para  que 
puedan  mantenerse  por  su  propia  cuenta. 

Art,  9.°  Los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  que  hayan  vertido  su  sangre  por  Ja 
patria  en  los  campos  de  batalla,  son  dignos 
de  su  reconocimiento,  y se  les  declara  por 
tanto  con  derecho  preferente  á ser  coloca- 
dos en  la  guardia  civil,  carabineros,  cuerpos 
municipales,  guardas  de  montes  y demás 
destinos  de  la  Administración  civil  del  Esta- 
do correspondientes  á su  clase  y que  estén 
en  aptitud  de  desempeñar;  y desde  luego  to- 


das las  plazas  de  porteros,  mtizos  de  oficios, 
conserjes  de  ediiieios  militares  y demás  des- 
tinos de  esta  clase  que  vaquen  en  el  ramo 
de  Guerra,  serán  precisa  y exclusivamente 
provistas  de  esta  clase  de  licenciados. 

Art.  10.  Los  empleados  civiles  destina- 
dos al  servicio  del  ejército  si  quedasen  to- 
talmente inútiles  para  continuar  en  él,  go- 
zarán el  sueldo  entero  del  empleo  en  que 
quedasen  inutilizarlos,  con  arreglo  al  artícu- 
lo l.°:  si  perdiesen  totalmente  la  vista  ó un 
miembro  en  acción  de  guerra  ó en  opera- 
ción de  campaña  cumpliendo  con  los  debe- 
res de  su  instituto,  tendrán  sobre  su  sueldo 
entero  20  por  100  de  aumento. 

Art.  11.  Las  viudas  de  empleados  civi- 
les que  hubiesen  fallecido  en  función  de 
guerra  ó del  cólera  en  cumplimiento  de  los 
deberes  de  su  instituto,  ó de  los  que  falle- 
cieren en  el  térmiuo  de  dos  años  á conse- 
cuencia de  las  heridas  recibidas  en  ella,  dis- 
frutarán en  concepto  de  viudedad  la  tercera 
parte  del  sueldo  que  les  estaba  señalado  á 
sus  maridos.  Los  hijos  ó lujas  tendrán  dere- 
cho a ¡as  mismas  pensiones  en  caso  de  or- 
fandad, ó en  el  de  que  sus  madres  pasasen 
á segundas  nupcias,  mientras  las  bijas  noto- 
men  estado  y los  varones  no  hubiesen  salido 
de  la  menor  edad  ni  obtenido  destino  con 
sueldo  del  Gobierno.  De  esta  misma  pensión 
disfrutarán  las  madres  que  hubiesen  perdido 
á sus  Lijos,  si  fuesen  viudas,  ó los  padres  sí 
fuesen  pobres. 

Art.  12.  Esta  ley  empezará  á regir  des- 
de el  día  19  de  noviembre  de  1859. 

Por  tanto  mandarnos,  etc.— Dado  en  Ma- 
drid á 8 de  julio  de  1860. 


TARIFA  NUM.  i. 


EMPLEOS. 

RS.  VN. 

Teniente  general  con  mando  en 

jete  . t . ■ ■ - ■ 

100.000 

Teniente  general  sin  él,  ♦ 

75 . 000 

Mariscal  decampo 

50.000 

Brigadier , 

36.000 

Coronel 

32.000 

Teniente  coronel, 

25.000 

Com  i mían  te 

22.000 

Gapilan , . , , 

15.000 

Teniente, 

8 . 000 

Subteniente - - ■ ■ 

6.600 

Sargento  primero. . 

3 . 650 

Sargento  segundo 

2 . 555 

2.007 

Soldado 

1 .825 
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T\rifa  num.  2. 


EMPLEOS. 

RS,  yn. 

Teniente  general  con  mando  en 

20.000 

Teniente  general  sm  él . . 

18.000 

Mariscal  de  campo 

14.600 

Brigadier 

10.950 

Coronel--  + ■*■'  ■ + ■»  4rrB*-r-r---r 

9.490 

Teniente  coronel 

7.300 

Comandante. 

6.570 

Capilar) 

5.110 

Teniente ► 

3.285 

Subteniente.  ... .......  * 

2.553 

Sargento  primero 

2.190 

Sargento  segundo 

1 .460 

Cabo. , . L< 

1.095 

Soldado 

730 

( CL . t.  84,  p . 41.) 


/LO.  de  27  junio  de  1863. 

Plazas  á las  hijas  ó huérfanas  de  ios  guardias  civiles 
ó veteranos  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del 
Cármen.  * 

(Gob.)  «Dispone  que  se  establezcan  vein- 
ticuatro plazas  en  el  Colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Cármen  de  esta  Corte , costeadas 
por.  el  Estado  con  cargo  al  presupuesto  de 
Gobernación , y con  destino  á las  hijas  ó 
huérfanas  de  los  oficiales  subalternos,  sar- 
gentos, cabos  y guardias  pobres  que  se  in- 
utilicen ó fallezcan  á consecuencia  de  las 
penosas  fatigas  del  .servicio,  ó de  resultas  de 
heridas  recibidas  en  el  desempeño  de  los 
actos  del  mismo,  y se  aprueba  un  reglamen- 
to estableciendo  las  bases  para  el  iugreso.» 
(Gac.  9/uJto.) 

R.  O,  de  12  enero  de  1864. 

Reformando  el  reglamento  sobre  ingreso  cu  ol  Colegio 
del  Cármen  de  las  hijas  é huérfanas  de  los  indivi- 
duos de  aquel  Cuerpo. 

(Gob  ) La  Reina,  en  vista  de  lo  informa- 
do por  V.  E.,  y de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  la  Dirección  general  de  Benefi- 
cencia y Sanidad,  y Sección  de  órden  públi- 
co de  este  Ministerio,  ha  tenido  á bien  refor- 
mar el  reglamento  aprobado  en  R.  O.  de 
27  do  junio  de  1863,  relativo  al  ingreso  en 
en  el.  Colegio  de  Nuestra  Señora  dei  Cármen 
de:las  hijas  ó huérfanas  de  individuos  de  la 
uardia  civil  y veterana.— De  Real  órdén  lo 
igo  á V.  E.  para  los  efectos  correspondien- 
tes,—Dios  etc.  Madrid  12  de  enero  de  1864. 
— Vaamonde. — Sr.  Director  de  la  guardia  ci* 
vil  y veterana. 


Reglamento  aprobado  por  S.  M.  en  Real 

ÓRDEN  DE  12  DE  ENERO  DE  <864,  ESTABLE- 
CIENDO LAS  BASES  PARA  EL  INGRESO  EN  EL 

Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 

DE  LAS  VEINTICUATRO  HIJAS  Ó HUÉRFANAS 

DE  LOS  INDIVIDUOS  DE  LA  ÓÜARDÍA  CIVIL  Y 

VETERANA  QUE  SE  INUTILICEN  Ó SUCUMBAN 

Á CONSECUENCIA  DE  ACTOS  DEL  SERVICIO. 

Artículo  l.°  Se  establecen  veinticuatro 
plazas  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  * 
Cármen  de  esta  Corte , cuya  dirección  está 
confiada  á las  hermanas  terciarias  de  la  mis- 
ma advocación,  para  otras  tantas  huérfanas  de 
los  oficiales,  sargentos,  cabos  y guardias  del 
benemérito  y distinguido  Cuerpo  de  la  guar- 
dia civil  y veterana , corriendo  á cargó  del 
Estado  y presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  el  pago  de  la  pensión  de  6 rea- 
les diarios  por  cada  una  de  dichas  plazas,  y 
ó mas  el  equipo  de  las  educandas  para  su 
ingreso  en  el  CGiegio, 

Art.  2.°  Las  huérfanas  podrán  solicitar 
esta  gracia- desde  la  edad  de  cinco  años  hasta 
la  de  diez  y seis. 

Art.  3.'°  Permanecerán  en  el  colegio 
hasta  que  tomen  estado  ó puedan  colocarse 
convenientemente  con  intervención  y ,á  jui- 
cio de  la  Dirección  general  de  Beneficencia. 

Art.  4.°  También  podrán  solicitar  su  sa- 
lida del  establecimiento,  si  sus  madres,  abue- 
los ó parientes  en  primero  ó segundo  grado,  : 
se  comprometiesen  á sustentarlas  y conti- 
nuar su  educación  hasta  que  tomón  estado; 
pero  para  ello  será  preciso  instruir  con  an- 
ticipación un  expediente  y justificar  ante  Ja 
referida  Dirección  general  los  medios  y re- 
cursos con  que'  cuenta  Ja  persona  que  soli- 
cite hacerse  cargo  de  la  colegiala. 

Art.  5.°  Las  bases  para  la  admisión  de 
las  aspirantes  en  el  colegio , se  sujetarán  á 
la  presente  escala: 

1. “  Las  hijas  de  los  subalternos  muertos 
á consecuencia  de  actos  del  servicio. 

2. a  Las  de  ios  sargentos,  cabqs  y guar- 
dias que  se  hallan  en  el  mismo  caso. 

3“  Las:  de  los  sargentos,  cabos  y guar- 
dias que  lleven  diez  anos  de  servicio  en  el 
Cuerpo,  y se  reenganchen  por  el  tiempo 
que  sus  hijas  hayan  de  disfrutar  la  plaza. 

4. a  Las  huérfanas  de  los  individuos  men- 
cionados que  hallándose  en  las  circunstan- 
cias arriba  citadas  muriesen  perteneciendo 
al  Cuerpo,  ó por  los  méritos  y servicios  que 
hubieren  contraído  á juicio  del  director  ge- 
neral de  la.  guardia  civil  y veterana.  ■ 1 

5. "  Las  de  ios  individuos  de  dichas  cla- 
ses que  se  inutilicen  en  funciones  del  serví-» 
ció  ó de  sus  resultas,  y 
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6."  Las  de  los  oficiales  del  Cuerpo  que 
fallezcan  sin  que  su  viuda  é hijos  tengan 
Opción  á los  beneficios  del  Monte-pio  militar. 

Art.  6.°  La  exposición  solicitando  la  de- 
claración de  ingreso  en  el  colegio  deberá 
dirigirse  á S.  M.  la  Rema  por  conducto  de  la 
Dirección  de  la  guardia  civil  acompañada  de 
los  documentos  siguientes: 

E°  Una  certificación  competentemente 
autorizada  del  nombramiento  del  último  em- 
pleo del  padre  de  la  interesada. 

2. u  Otra  id.  de  Ja  partida  de  matrimonio 
de  sus  padres. 

3. °  Otra  id.  de  la  í'é  de  bautismo  de  la 
aspirante. 

4. u  Un  informe  del  jefe  del  tercio,  y otro 
del  comandante  de  la  provincia  en  que  últi- 
numente  hubiese  prestado  sus  servicios  el 
padre  de  la  interesada,  por  ios  que  se  haga 
constar  el  mérito  contraido  por  él , como 
también  una  certificación  del  facultativo  que 
le  hubiere  asistido,  en  la  que  se  consignará 
de  una  manera  precisa  cuál  fue  la  causa  de 
su  inutilización  ó de  su  muerte:  de  encon- 
trarse la  huérfana  en  el  caso  sexto  de  Ui  an- 
terior escala,  deberá  además  acompañar  lio 
documento  por  que  se  justifique  plenamente 
que  su  madre  no  está  comprendida  en  Jos 
beneficios  del  Mod te-pío. 

Art.  7.°  Instruido  usíel  expediente,  S.  M., 
oyendo  á la  Dirección  general  de  Beneficen- 
cia, se  dignará  resolver  acerca  de  la  conce- 
sión de  la  gracia  lo  que  estime  justo , comu- 
nicándose en  su  consecuencia  Jas  órdenes 
oportunas. 

Art.  8.“  La  educación  consistirá  princi- 
palmente en  formarlas  para  la  virtud  y el 
trabajo.  La  enseñanza  abrazará  : doclr.na 
cristiana,  lectura,  escritura,  aritmética,  gra- 
mática castellana,  historia  sagrada,  costura, 
bordado,  zurcido,  planchado,  rizado,  hacer 
llores  y practicar  los  ejercicios  domésticos 
propios  ue  su  clase. 

Art.  9.“  La  asistencia  alimenticia  será  la 
misma  que  se  da  a las  demás  educandas  del 
culegio,  siendo  de  cuenta  de  este  vestirlas 
calzarlas,  limpieza  y recosido  4^  J;i  ropa, 
como  también  el  suministrarlas  los  libros  de 
enseñanza  y demás  útiles  y materiales  para 
las  labores  que  se  les  enseñen. 

Art.  10.  El  equipo  que  se  entregará  á 
cada  agraciada  para  su  iugreso  en  el  colegio, 
consistirá  en  cuatro  pañuelos  de  bolsillo, 
una  esclavina  negra  y cuatro  cuellos,  uu  ca- 
tre de  hierro,  un  colchón,  un  jergón,  dos 
bultos  de  almohada,  dos  mantas  , cuatro  sá- 
bauas,  cuatro  luudas,  cuatro  camisas , cua- 
tro enaguas,  dos  refajos,  cuatro  vestidos  de 
percal , cuatro,  pares  de  medias , dos  pares 


de  zapatos,  dos  colchas,  una  blanca  y otra 
azul,  cuat.ra  toballas,  cuatro  servilletas,  un 
traje  de  estameña  del  Carmen  , que  es  el 
uniforme  de.  salida,  vaso  y cubierto,  cuatro 
delantales  azules,  peines,  dedal  y tijeras. 

Art.  11.  Para  visitar  á las  huérfanas  en 
el  colegio  y sacarlas  á paseo  en  los  dias  fes- 
tivos prefijados  por  el  reglamento  del  mis- 
mo, se  necesitará  obtener  permiso  de  la  Di- 
rección general  de  Beneficencia. 

Art.  11.  Este  reglament'  se  circulará 
por  medio  de  la  Gaceta  de  Madrid  y Boleti- 
nes oficiales  de  las  provincias,  y se  comuni- 
cará ai  director  general  de  la  guardia  civil  y 
veterana. — Madrid  1 % de  enero  de  1864. — El 
Director  general  de  Beneficencia  y Sanidad, 
Tomás  Rodríguez  Rubí.»  (Gac.  del  20.) 

Ley  de  17  julio  de  1866. 

Declarando  extensivos  les  beneficios  do  la  ley  de  7 de 

julio  fia  1860,  á los  jefes  y oficiales  de  la  escuadra 

del  Pacifico. 

(Mahina.)  «Doña  Isabel  II,  etc.,  sabed; 
que  las  Cortes  lian  decretado  y Nos  sancio- 
nado lo  siguiente: 

Art.  1."  Se  declaran  con  opcion  a los 
beneficios  de  la  ley  de  7 de  julio  de  1860  so- 
bre recompensas  á los  militares  inutilizados 
y familias  de  los  fallecidos  en  la  campaña  de 
Africa  : 

1 ,°  A los  jefes  y oficiales  de  los  diferen- 
tes Cuerpos  de  la  armada,  guardias  marinas, 
oficiales  de  mar  y maestranza,  dependientes 
de  máquinas  y víveres,  é individuos  de  la 
marinería  y tropa  que  forman  la  dotación 
de  nuestra  escuadra  en  el  Pacífico,  inutili- 
zados ó que  en  adelante  se  inutilizaren  d 
contar  desde  el  14  de  abril  de  1864  hasta  el 
día  en  que  por  el  Gobierno  de  S.  M.  se  de- 
clare oficialmente  terminada  !a  campaña. 

2/  A los  huérfanos  y viudas  de  Jos  que 
resultaren  fallecidos  durante  el  propio  pe- 
ríodo. 

3.“  A las  madres,  viudas  y padres  pobres 
de  los  igualmente  fallecidos  que  no  dejaren 
hijos  ni  viudas. 

Art.  2.°  El  Gubierno  fiará  la  declaración 
de  los  derechos  que  por  esta  ley  se  conce- 
den á los  jefes,  subalternos  y soldados  de 
nuestra  escuadra  del  Pacífico,  cuidando  de 
asimilar  las  clases  é individuos  en  ella  com- 
prendidos a las  clases  y categorías  marca- 
das en  la  mencionada  ley  de  7 de  julio  de 
1860;  resolviendo  favorablemente  á ios  in- 
teresarlos Jas  dudas  que  pudieran  ocurrir  en 
la  interpretación  y aplicación  de  ambas  leyes. 

Por  tanto:  Mandamos  etc.  Palacio  á 17  de 
julio  de  1866 Yo  la  Reina.— El  Ministro 
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de  Marina,  Joaquín  Gutiérrez  de  Rubalcaba.» 
(Gac.  20  julio.) 

V.  Jubilaciones  y Retiros. 

RECONCILIACION.  La  cesación  de  la 
desavenencia  ó'  la  reunión  de  los  áni- 
mos que  estaban  desunidos.  Según  la 
ley  22,  tít.  IX,  P.  7.a,  la  reconciliación  ya 
sea  expresa  por  palabras  positivas,  ya 
sea  tácita  por  hechos  extingue  la  acción 
de  injuria,  y en  los  propios  términos  se 
extingue  también  ,1a  acción  de  adulterio 
según  la  ley  8.a,  tít.  XVII,  P.  7.a 

RECONOCIMIENTO  JUDICIAL.  Uno  de 

los  medios  de  prueba  en  los  juicios. 
Consúltense  en  Procedimientos  civiles 
los  arts.  48,  279,  304  y 305  de  la  ley 
de  Enj.  civil. — También  equivale  á con- 
fesión. (V.  esta  palabra)  sobre  recono- 
cimiento de  hijos  naturales,  V.  Hijo  ile- 
gítimo. 

RECONVENCION.  La  petición  del  de- 
mandado contra  el  demandante  en  el 
mismo  escrito  de  contestación  á la  de- 
manda. Consúltese  el  art.  254  y su  no- 
ta c de  la  ley  de  Enj.  civil  en  la  pági- 
na 268  de  este  tomo. 

RECOPILACION.  Dase  este  nombre  á la 
compilación  ó cuerpo  de  leyes  que  se 
formó  en  1567  bajo  el  reinado  de  Feli- 
pe II,  y de  orden  de  este  monarca,  en  la 
que  se  comprendieron  las  publicadas 
desde  las  Partidag  y Fuero  Real,  algunas 
del  Fuero  Juzgo  y de  las  del  Estilo,  casi 
todas  las  del  Ordenamiento  de  Alcalá 
que  no*  estaban  derogadas,  las  83  de 
Toro,  y otras  que  se  habían  ido  publi- 
cando en  el  intermedio.  De  este  Código 
que  se  llamó  flueva  Recopilación , se 
hicieron  varias  ediciones  hasta  el  año 
de  1775  que  se  publicó  la  última,  com- 
prendiéndose ya  en  ellas  las  nuevas  prag- 
máticas, cédulas,  órdenes  y decretos  que 
con  el  nombre  de  Autos  acordados  del 
Consejo , habían  llegado  á formar  un 
voluminoso  tomo  en  1723. 

; Después  de  varios  proyectos  que  no 
dieron  resultado,  en  4805  se  publicó  la 
*Novisima  Recopilación  de  las  leyes  de 
España , dividida  en  doce  libros,  en  que 
se  reforma  la  Recopilación  publicada 
porel  Sr.  D,  Felipe  11  en  el  año  de  1567, 
Reimpresa  últimamente  en  el  de  1775, 


y se  incorporan  las  pragmáticas,  cédulas, 
decretos,  órdenes  y resoluciones  Reales 
y otras  providencias  no  recopiladas  y 
expedidas  basta  el  de  1804.»  Así  se  en- 
cabeza este  Código,  si  puede  llamarse 
tal  á una  compilación  de  leyes  dictadas 
en  una  época  dada  sin  formar  un  con- 
junto homogéneo  sobre  los  distintos  ra- 
mos que  abraza.  De  ella  dijo  el  doctor 
Marina  en  su  Ensayo  histórico-critico 
que  es  un  tesoro  de  jurisprudencia  na- 
cional, rico  monumento  de  legislación, 
obra  mas  completa  que  todas  las  que  de 
su  clase  se  habían  publicado  hasta  en-  * 
tonces,  pero  añade  que  aparece  refor- 
mada en  varias  leyes  que  se  suprimieron 
por  oscuras  é inútiles  y contradictorias, 
y que  sé  advierten  en  ella  anacronismos, 
leyes  inoportunas  y supérfluas  y erratas 
y lecciones  mendosas  copiadas  de  la  edi- 
ción de  1755  (1);  juicio  mesurado,  respe- 
tuoso é imparcial  que  produjo  al  sabio 
Marinadeparte  de  Regueray  deltiránico 
poder  de  aquellos  tiempos  algunos  dis- 
gustos, habiéndose  visto  precisado  á de- 
mostrar por  intimación  del  Consejo,  los 
defectos  que  indicaba,  como’  lo  hizo  en 
su  Juicio  crítico  de  la  Novísima  Reco- 
pilación.— V.  Código,  Ley.  • 

RECUDIMIENTO-  Poder  ó despacho 
que  se  dá  al  fiel  ó arrendador  para 
cobrar  las  rentas  que  están  á su  cargo. 

RECURSO-  La  acción  que  asiste  á una 
persona  para  acudir  á un  juez  ó autori- 
dad en  solicitud  de  que  se  declare  una 
cosa,  ó se  enmiende  un  agravio.  De  los 
decursos  eu  los  asuntos  conteDcioso-ad- 
minisírativos  hemos  tratado  en  la  pá- 
gina 396  del  tomo  III.  Respecta  de  los 
que  tienen  lugar  en  los  juicios  civiles, 
véase  el  Sumario  alfabético  de  la  ley 
de  Enj.  civil  que  empieza  en  la  pági- 
na 365  de  este  tomo,  palabra  Recurso. 

En  los  asuntos  de  contrabando  y fraude 
V.  Contrabando.  En  los  demás  negocios 
criminales  véansé  las  disposiciones  cita- 
das en  Procedimiento  penal. 


(1)  Mas  debió  querer  decir  el  Dr.  D.  Fran- 
cisco Martínez  Maritaa,  á cuya  sabiduría  no 
pudo  ocultarse  lo  que  después  se  descubrió 
mas  claramente.  Véase  la  nota  de  la  pág.  ooo 
del  tomo  Víü,  en  el  artículo  Lat. 


RECURSO  DE  FUERZA . —REFACCION. 


RECURSO  OE  FUERZA.  V.  Fuerza.  (Re- 
curso de):  Jurisdicción  militar:  Procedi- 
miento civil. 

RECURSO  DE  RETENCION  DE  BULAS. 

V.  Breves,  Bulas,  Exequátur,  Pre- 
lados, Regalías,  etc. 

RECUSACION.  Remedio  legal  para  evi- 
tar la  intervención  de  un  juez,  asesor, 
relator,  escribano,  árbitro,  perito  etc.  en 
un  juicio  en  que  pueda  ser  parcial  Tra- 
tan de  la  recusación  los  arts.  T2d  á 155, 
regla  9 del  303,  785,  834,  835,  981  y 
982  de  la  Ley  de  Enj.  civil. — V.  Absten- 
ción.— De  la  recusación  en  los  asuntos 
eontencioso-administrativos  hemos  tra- 
tado en  Consejos  provinciales,  tomo  üi, 
pág.  394. 

REDENCION  DE  CENSOS.  V.  Censo, 
Desamortización. 

REDHIBICION-  Rescisión  de  !a  venta 
por  dolo  en  ocultar  algún  vicio  ó carga 
de  la  cosa  vendida. — V.  Acción  resciso- 
ria,  y en  Compra  venta  el  párrafo  7.°, 
pág.  230  det  toaio  llí. 

REEMPLAZO  DEL  EJÉRCITO-  V.  Servi- 
cio militar. 

REFACCION-  La  restitución  que  se  ha- 
cia á los  individuos  del  estado  eclesiásti- 
co y militares  de  los  derechos  ó impides- 
tos  sobre  artículos  de  consumo  que  hu- 
bieren satisfecho,  mediante  a gozar  de 
exención.  Este  privilegio  respecto  ai  me- 
ro quedó  abolido  por  la  ley  de  presu- 
puestos de  1835.  Con  respecto  á los  mi- 
litares todavía  se  mandó  que  se  abonase 
á los  cuerpos  de  la  guarnición  por  Real 
orden  de  29  de  abril  de  1845;  pero  en 
nuestro  concepto  si  bien  los  cuerpos  del 
ejército  y los  militares,  cuyo  servicio  se 
considere  en  lilas,  están  exentos  de  los 
repartimientos  para  cubrir  el  impuesto  de 
consumos  en  donde  se  adupló  este  me- 
dio, no  asi  del  impuesto  mismo  cuando 
se  recaudaba  por  administración  ó por 
arriendo,  habiendo  cesado  por  lo  tanto 
el  derecho  de  refacción  según  las  dispo- 
siciones vigentes  que  son  en  resúmen: 
la  ley  de  presupuestos  de  2Ü  de  maj  o de 
183o,  por  la  que  se  dispuso  que  no  se 
abonase  en  adelante  al  clero  secuiar  y 


449 

órdenes  de  26  de  febrero  y 21  de  agosto 
de  1 8 iO  que  se  aumentase  al  de  los  en- 
cabezamientos de  rentas  provinciales:  el 
art.  7.°  de  la  de  23  de  mayo  1845,  en 
que  como  parte  del  sistema  tributario 
vigente  se  estableció  la  contribución  de 
consumos  refundiéndose  en  ella  la  lla- 
mada de  rentas  provinciales,  bajo  las 
bases  que  en  dicha  ley  se  contienen,  en- 
tre las  cuales  la  4.*  (art.  4.°  del  Real  de- 
creto de  la  misma  fecha)  dice  que  nin- 
guna persona,  corporación , ni  estableci- 
miento, cualquiera  que  sea  su  clase , dis- 
frutará de  exención  total  ni  parcial  en 
el  pago  de  los  derechos  de  consumos ; el 
art.  116  del  mismo  Real  decreto  que 
quiere  que  cuando  se  realicen  estos  de- 
rechos por  repartimiento  recaiga  sobre 
todos  los  habitantes  de!  pueblo,  sin  otra 
excepción  que  los  pobres  de  solemnidad 
y los  simples  jornaleros:  la  R.  0.  de  17 
de  julio  de  1846  por  la  que  se  declaró, 
de  conformidad  con  la  letra  y espíritu 
de  la  base  y art.  4."  citados  de  ia  ley, 
«que  todos  los  empleados  civiles  y los 
militares  cuyos  destinos  son  de  residen- 
cia lija  en  los  pueblos,  están  sujetos  al 
pago  de  la  cantidad  que  les  corresponda 
en  los  repartimientos  vecinales  que  se 
verifiquen  por  la  contribución  de  con- 
sumos, pero  exceptuándose  los  Cuerpos 
del  ejército  y todo  militar  cuyo  servicio 
se  considere  en  filas. 

Fuera,  pues,  de  los  casos  de  reparti- 
miento la  regla  establecida  por  la  ley  es 
general  y absoluta,  sin  excepción  en  lodo 
ni  en  parte,  por  lo  que  repetimos  no  de- 
be en  ningún  concepto  considerarse  sub- 
sistente la  refacción. 

Aparte  de  esto,  y aunque  se  crea 
que  este  asunto  no  tiene  ya  ínteres  por 
la  supresión  del  impuesto  de  consumos, 
parece  nos  conveniente  dar  á conocer  la 
siguiente: 

R.  O.  de  10  junio  de  1857. 

(Gob.)  «A  iin  de  que  sea  tomada  con 
completo  conocimiento  de  causa  una  resolu- 
ción deli altiva  respecto  de  la  contribución 
que  muchos  pueblos  pagan  todavía  á Jas 
clases  militares  con  el  nombre  de  refacción 


regular  el  derecho  llamado  de  refacción, 


ó. franquicia,  ia  Reinase  ha  dignado  maridar, 


cuyo  valor  se  mandó  después  por  Reales  | que  ios  Gobernares  de  las  provincias  mlor— 


Tomo  XI. 
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men  á la  mayor  brevedad  posible  acerca  del 
estado  que  en  cada  uua  tenga  hoy  y haya 
tenido  anteriormente  este  asunto,  manifes- 
tando cuantos  y cuáles  son  los  Ayuntamien- 
tos que  pagan  la  Franquicia  á las  clases  mili- 
tares, asi  en  guarnición  como  en  marcha: 
á qué  cantidades  ha  ascendido  ó asciende  ese 
pago;  por  qué  vicisitudes  pasó;  en  qué  época 
sufrió  suspensión  ó i'ué  restablecido;  qué 
cuestiones  ó conflictos  hayan  surgido  con  mo- 
tivo de  la  refacción,  y qué  soluciones  interi- 
nas ó definitivas  les  pusieron  ténpino,  con 
todas  las  demás  observaciones  y noticias  que 
los  Gobernadores  crean  oportuno  añadir.-— 
De  Real  órden,  etc.  Madrid  10  de  junio 
de  1857.»  ( Consultor , tomo  de  1857,  pági- 
na 141), 

RESALIA  DE  APOSENTO-  V.  Apo- 
sento. 

RESALÍAS  DE  LA  CORONA-  Oáse  este 
nombre  á las  prerogativas  que  corres- 
ponden á los  reyes  en  materias  eclesiás- 
ticas, ó sea  respecto  délas  personas  y co- 
sas eclesiásticas.  Estas  se  expresan  en 
muchas  de  nuestras  leyes  antiguas  y en 
los  concordatos,  insertos  en  el  tomo  III, 
incluso  el  de  1851  cuyo  art.  44  declara 
quedar  salvas  é ilesas  las  Reales  preroga- 
tivas de  la  Corona  de  España.  Éstas  no 
se  limitan  solo  á la  presentación  para 
ciertas  dignidades  y prebendas,  y á la 
provisión  de  otras,  etc.,  sino  que  se  ex- 
tienden á la  policía  externa  de  la  Iglesia 
á hacer  observar  sus  leyes  y su  discipli- 
na, á dispensar  su  justa  y natural  pro- 
tección contra  los  abusos  y violencias  de 
los  prelados  y clérigos,  y hasta  retener, 
limitar  y modificar  las  bulas,  breves  y 
rescriptos  déla  Corte  pontificia,  en  cuan- 
to perjudiquen  á las  regabas  ó en  cuan- 
to induzcan  novedades  perjudiciales  al 
gobierno  déla  Iglesia,  y se  opongan  á las 
leyes,  costumbres  y derechos  de  la  Na- 
ción. Se  han  sostenido  sobre  este  punto 
opiniones  extremas,  unas  en  favor  de  los 
derechos  de  los  monarcas  y otras  en  de- 
fensa de  las  inmunidades  de  la  iglesia  y 
de  las  atribuciones  del  Sumo  Pontífice; 
pero  los  que  sostienen  las  primeras  lla- 
mados regalistas , ni  los  que  defienden 
las  últimas  llamados  ultramontanos  pu- 
dieron jamás  llegar  á entenderse.  Nos- 
otros sin  querer  afiliarnos  á una  ni  á 

otra  escuela,  vamos  á decir  algunas  aun- 
* 


que  pocas  palabras  sobre  este  asunto 
siquiera  sirva  solo  para  defender  á estos 
tiempos  de  acusaciones  que  creemos  in- 
merecidas. Si  abrimos  las  páginas  de 
nuestra  historia  en  sus  períodos  mas 
gloriosos  y de  mas  ardoroso  fervor  reli- 
gioso, si  registramos  los  anales  de  ios 
Reyes  Católicos  D.  Fernando  y Doña 
Isabel,  de  Cárlos  I,  de  Felipe  II,  de 
Felipe  V y de  Cárlos  III,  no  hallamos 
mas  que  monumentos  de  lo  que  se  ha 
dado  en  llamar  regalismo.  Han  sido 
pues  nuestros  monarcas,  en  este  sentido, 
Ijps  primeros  y mas  exaltados  regalistas, 
porque  han  querido  que  no  se  cón- 
funda  la  línea  divisoria  entre  lo  tem- 
poral y lo  eterno,  y han  defendido  con 
ardor  y entereza  sus  prerogativas  contra 
las  intrusiones  del  poder  teocrático. 

Fernando  el  Católico  mandó  al  Virey 
de  Ñapóles  que  ahorcara  al  cursor  del 
Papa  do  quiera  que  fuese  habido  porque 
llevaba  bulas  y despachos  que.  creía  in- 
justos á su  autoridad;  y supieron  él  y 
la  Reina  Católica  sostener  en  mas  de 
una  ocasión  sus  prerogativas  contra  las 
pretensiones  del  Pontífice,  á propósito  de 
la  nominación  de  obispos  etc. — Cár- 
los V,  el  gran  campeón  de  la  fé  católica 
y de  la  autoridad  pontificia  contra  todos 
las  potestades  de  la  tierra,  retuvo  cautivo 
al  Papa  Clemente  VII  (4). — Felipe  II,  sos- 
tuvo mas  de  una  vez  serias  contestacio- 
nes con  Roma;  con  Pió  IV  á propósito 
de  las  palabras  proponentibus  legatis 
que  se  intercalaron  en  la  fórmula  del 
decreto  del  Concilio  de  Trento,  y contra 
las  que  los  prelados- españoles  protes- 
taron también  como  restrictivas  de  las 
facultades  de  la  Asamblea;  y poco  des- 
pués con  Pió  V con  motivo  de  sostener 
este  Pontífice  que  sus  bulas  fuesen  re- 
cibidas en  los  Estados  sujetos  á la  Coro- 
na de  España  sin  el  exequátur , en  cuya 
cuestión  el  Rey  sostuvo  con  no  menos 
firmeza  sus  prerogativas contestando  á 
las  quejas  del  Pontífice,  que  él  deseaba 
la  concordia  de  la  Iglesia,  pero  sin  per- 
juicio ni  menoscabo  de  su  autoridad  he- 
redada de  principes  religiosísimos . — Fe- 


(í)  La  Fuente , Historia  de  España. 


Jipe  V,  ya  hemos  visto  también  en  el  ar- 
tículo Prelado,  pág.  924  del  t.  X,  la 
•energía  y entereza  con  que  de  acuerdo 
con  el  parecer  de  una  junta  de  letrados 
teólogos,  supo  conducirse  , cuando  el 
apa  Clemente  XI  le  negó  ó retiró  el 
reconocimiento  como  Rey  de  España. — 
Y de  Carlos  III,  por  fin,  basta  recordar 
la  entereza  con  que  se  condujo  en  la 
medida  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  y 
en  la  cuestión  del  obispo  de  Cuenca  (1), 
auxiliado  de  aquel  Consejo  de  hombres 
eminentes  á que  pertenecieron  losGam- 
pomanes,  Roda,  Aranda,  Moñino  y 
Floridablanca  (2). 

Estas  simples  indicaciones  bastan  á 
nuestro  propósito,  remitiéndonos  en  lo 
demás  á Prelado,  á Cois  cordato,  á Bu- 
las y á otros  artículos  allí  citados. 

REGENTE-  Tiátandose  de  regentes  y 
regencia  del  Reino,  V.  Constitución, y si 
de  los  Tribunales  superiores,  V.  Jus- 
ticia. 


(i)  Es  muy  notable  que  el  proceso  del 
obispo  de  Cuenca,  de  que  hacemos  reseña  en 
el  artículo  Prelado,  ñola  de  la  pág.  U08  del 
tomo  X. 

(.2)  Entre  los  hombres  eminentes  que  han 
descollado  como  de  la  escuela  regaiisla  no  po- 
demos menos  de  cilar  además  de  los  arriba  di- 
chos ¡i  D.  Juan  Übumacero  y a Le  Melchor  Ma- 
canaz. — Chiimacero  vivió  en  los  reinados  de 
Felipe  lll  y Felipe  IV ; fué  oidor  de  la  ühanci- 
lleria  de  Granada  y después  tiscal  del  Gousejo 
Real  y presidente  de  Castilla.  Hizo  Ja  embaja- 
da á Roma,  el  año  1633  en  compañíade  Fr,  Do- 
mingo Pimentel  obispo  que  i’ué  de  Córdoba,  y 
ambos  presentaron  al  Papa  Urbano  VIH  aquel 
insigue  memorial  por  parte  de  8.M.  C.,  incluso 
en  el  otro  que  presentaron  ios  Reinos  de  Cas- 
tilla juntos  en  Corles  el  año  antecedente  sobre 
diversos  agravios  que  recibían  en  las  expedi- 
ciones á Roma  de  que  pedían  reformación. — 
Macana z , hombre  de  vastísimo  ingenio,  de 
infatigable  laboriosidad  y de  fecundísima  plu- 
ma, dice  el  Sr.  Lat'uenle,  fué,  como  fiscal  del 
Consejo,  el  autor  del  famoso  informe  de  los 
cincuenta  y cinco  párrafos  sobre  ios  abusos  de 
la  curia  romana,  reproducción  ampliada  del 
Memorial  de  Clmrnaccro.  Tuvo  una  gran  parte, 
sino  la  principal,  cu  la  redacción  de  un  decreto 
preparado,  según  parece,  para  la  abolición  del 
Sautn  Oficio,  y esto  y su  citado  informe  que  le 
habían  constituido  en  jefe  y campeón  de  las 
doctrinas  regal  islas,  le  atrajeron  persecuciones 
y disgustos  que  le  obligaron  á salir  de  España, 
á donde  no  volvió  hasta  el  reinado  de  Gar- 
los lll. 
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Cargo  municipal  gratuito, 
honorífico  y obligatorio.  Sus  atribucio- 
nes se  determinan  en  el  art.  87  de  la  ley 
de  8 enero  de  1845,  siendo  igualmente 
de  consultar  el  58,  59,  60  y las  demás 
disposiciones  de  la  ley  sobre  sesiones  y 
atribuciones  de  los  Ayuntamientos. -Véa- 
se Alcaldes  y Ayuntamientos  , Oficios 
enajenados,  etc.  La  ley  actualmente,  vi- 
gente es  de  21  de  octubre  de  1868  y se 
halla  inserta  en  el  Apéndice  I,  p.  403 
y siguientes. — V.  Procurador  síndico. 

REGISTRADORES  DE  LA  PROPIEDAD- 

Sobre  fu  nombramiento,  cualidades, 
sustitución,  deberes,  etc.,  consúltense  el 
titulo  X de  la  Ley  Hipotecaria  en  la  pá- 
gina 156  del  tomo  VII  y el  tít.  XI  del 
reglamento  en  la  pág.  197,  Sobre  su 
responsabilidad  y separación,  suspen- 
sión, licencias,  derechos  pasivos,  etc.  el 
título  XI  de  la  ley,  la  sección  2.a  de 
igual  titulo  del  reglamento,  pág.  158  y 
201,  y el  Real  decreto  de  31  de  mayo 
delBul,  pág.  218  también  del  tomo  VIL 
Allí,  pues,  se  encuentra  compilada  toda 
la  importante  legislación  hipotecaria; 
pudiendo  consultarse  igualmente  el  re- 
sumen alfabético  de  la  pág.  283,  y res- 
pecto de  lo  que  pagan  las  diferentes 
traslaciones  de  dominio  el  articulo  Im- 
puesto de  Hipotecas,  en  el  mismo  to- 
mo VIL 

REGISTRO  CIVIL-  El  Registro  civil  ó 
Registro  del  estado  civil,  es  la  institu- 
ción que  tiene  por  objeto  inscribir,  ha- 
cer constar  en  él  de  una  manera  metó- 
dica y ordenada  los  nacimientos,  matri- 
monios, defunciones,  reconocimientos, 
legitimación  y adopción  de  los  hijos,  cu- 
yos importantes  autos  deciden  de  la  con- 
dición ó estado  civil  y capacidad  de  las 
personas. 

Por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  3 de  fe- 
brero de  1823  se  dispuso  que  en  la  Se- 
cretaria de  cada  Ayuntamiento  hubiere 
un  Registro  civil  de  los  nacidos,  casados 
y muertos  en  el  pueblo  y su  término, 
llevándolo  con  toda  tormalidad,  segun  se 
prevenga  en  el  Código  civil,  y teniéndo- 
lo en  debida  custodia.  Esta  disposición 
no  pudo  llevarse  á efecto,  porque  refi- 
riéndose al  Código  civil  y no  habiéndose 
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publicado  este  se  carecía  de  base  para  el 
establecimiento  del  registro.  En  tí  de 
enero  de  1841  (V.  Bautismos,  p.  656) 
dispuso  el  Regente  del  Reino  que  se  es- 
tableciese en  ios  pueblos  de  500  vecinos 
arriba  y cabezas  de  partido,  pero  ni  aun 
asi  se  se  llevó  adelante,  habiéndose  de- 
jado sin  efecto  lo  dispuesto  por  otra  Real 
orden  de  tí  de  mayo  de  1845.  Hoy, 
pues,  no  tenemos  mas  Registro  detestado 
civil  que  el  de  las  parroquias,  en  donde 
se  asientan  las  partidas  de  nacimiento, 
las  de  matrimonio  y defunción,  confor- 
me dejamos  dicho  en  el  artículo  Bau- 
tizados. 

Pendiente  está  actualmente  en  las 
Cortes  un  «proyecto  de  libro  L del  Có- 
digo civil»  que  trata  de  las  personas,  y 
su  último  titulo  se  dedica  al  registro 
civil , que  es  de  esperar  veamos  pronto 
establecido. — V.  Libros  parroquiales, 
Matrimonios,  Matrimonio  civil. 

REGISTRO  DE  PENADOS.  Fué  creado 
por  R.  D.  de  22  de  setiembre  de  1848; 
pero  por  R.  D.  de  30  de  marzo  de  1868, 
{Apéndice  I,  p.  115),  fué  suprimido  el 
libro  que  le  constituía,  mandando  susti- 
tuirle con  las  certificaciones  de  los  escri- 
banos extendidas  según  dispone  el  ar- 
tículo 7.°  dql  citado  decreto,  las  cuales 
deberán  encuadernarse  al  fin  del  año, 
adicionándolas  con  un  índice  alfabético 
y cuidando  los  escribanos,  al  extenderlas, 
de  sujetarse  á las  casillas  que  la  instruc- 
ción de  la  misma  fecha  preceptuó  para  el 
libro.  El  art.  7.°  citado  del  Real  decreto 
de  tt  de  setiembre  de  1848,  dice  asi: 

«Para  la  formación  del  registro  de  penados 
' luego  que  sea  fenecida  una  causa  por  cual- 
quiera de  los  medios  que  reconoce  el  dere- 
cho, el  escribano  de  ella  entregará  por  du- 
plicado testimonio  ó certificación  del  auto  ó- 
sentencia  al  juez  de  primera  instancia,  re- 
gente y presidente  del  Tribunal  Supremo  en 
sus  respectivos  casos.  Uno  de  los  ejemplares 
será  para  el  Registro  del  Juzgado  ó Tribunal, 
y otro  para  la  Fiscalía  dei  mismo. 

Estos  testimonios  se  comunicarán  además 
á la  Fiscalía  y Tribunal  Supremo  inmediatos 
y al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  la 
forma  que  se  dirá- en  la  Instrucción  especial 
para  la  ejecución  de  este  decreto. 

En  dichas  certificaciones  ó testimonios, 
además  del  caso  principal  y sus  circunstan- 


¡t  cias,  se  expresarán  las  condenas  anteriores 
casos  de  escarcelacion  ó fuga,  rehabilitacio- 
nes, indultos  y otros  pormenores  de  la  mis-, 
ma  especie  que  resultaren  de  autos. 

Las  casillas  que  según  la  instrucción 
de  igual  fecha  debe  contener  el  libro, 
son:  apellido  y nombre,  naturaleza,  ve- 
cindad, última  residencia,  edad,  estado, 
oficio  ó profesión,  vicisitudes.» 

REGISTRO  DE  INFORMES.  Libro  que 

se  mandó  llevar  en  las  Audiencias  para 
anotar  noticias  relativas  á los  abogados, 
jueces,  relatores  y empleados  de  Real 
nombramiento  en  los  Tribunales,  por  el 
Real  decreto  de  26  de  enero  de  1844 
inserto  en  Justicia.*  Una  Real  orden  de 
13  de  enero  de  1853,  dispuso  «que 
siempre  que  un  funcionario  de  Real 
nombramiento  pase  á servir  del  terri- 
torio de  una  Audiencia  al  de  otra,  cuide 
el  regente  de  aquella  de  que  sale,  de  re- 
mitir al  de  aquella  á que  se  traslada  cer- 
tificación auténtica  de  todo  lo  que  apa- 
rezca en  el  respectivo  libro  acerca  de 
aquel  sugeto,  para  que  se  asiente  oportu- 
namente; y que  los  regentes  y el  presi- 
dente del  Tribunal  Supremo  remitan  al 
Ministerio  de  Gracia  Justicia  en  los  pri- 
meros quince  dias  de  cada  año  nota  cer- 
tificada por  el  secretario-  de  la  respectiva 
Sala  de  gobierno  y visada  por  el  presi- 
dente, comprensiva  de  losindividuos  que 
durante  el  año  anterior  hubiesen  mere- 
cido demostraciones  favorables  ó desfa- 
vorables, para  unirlas  al  expediente. — 
Y.  en  Justicia  las  disposiciones  citadas. 

REGISTRO  DE  LAS  LEYES.  Con  el  nom- 
bre de  Registro  general  y autentico  de 
las  leyes  y disposiciones  Reales  se  creó 
un  departamento  especial  en  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  por  Real  decre- 
to de  22  de  febrero  de  1850,  bajo  la  ins- 
pección inmediata  del  subsecretario  ó 
mayor  del  mismo  Ministerio,  al  efecto 
de  depositar  en  él  y conservarse  cuida- 
dosamente los  originales  ó-matrices  ma- 
nuscritos de  los  Códigos,  leyes  y dispo- 
siciones Reales,  expedientes  de  los  mis- 
mos, testamentos  de  personas  Reales,  etc. 
Una-Real  orden  de  21  de  marzo  del  mis- 
mo año  contiene  la  instrucción  para  lle- 
var á efecto  dicho  registro. 
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REGISTRO  DE  SENTENCIAS-  Sobre  la  ! 
manera  de  llevar  el  establecido  por  el  j 
articulo  58  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  se  dictó  en  6 de  marzo  de  1857  el 
decreto  que  aparece  inserto  en  la  pági- 
na 362  de  este  torno. 

Como  el  sistema  que  se  estableció  de 
llevar  e!  registro  en  un  libro  encuader- 
nado ofrecia  el  inconveniente  de  retar- 
dar su  extensión  y la  publicación  de  las 
sentencias,  y el  no  menos  atendible  de 
dejar  constantemente  el  libro  en  manos 
auxiliares  [rara  la  copia  material  de  ios 
fallos,  el  Tribunal  Supremo  consultó  la 
conveniencia  de  adoptar  el  registro  por 
pliegos  sueltos  y se  mandó  asi,  con  al- 
gunas precauciones  por  el  Real  decreto 
de  11  de  enero  de  1801  que  á continua- 
ción del  anterior  se  inserta  en  la  p.  363. 

REGISTRO  PÚBLICO  DE  COMERCIO-  Tra- 
tan de  él  los  arts.  22  al  31  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  mercantil  (tomo  IX  pa- 
gina 106)  y consúltense  también  las 
Reales  órdenes  de  12  de  febrero  de  1850,  ¡ 
15  de  abril  de  1851  y 10  do  octubre 
de  1862  ( págs.  192  y siguientes,  del  | 
mismo  tomo.) 

REGLAMENTO.  Aunque  es  una  pre- 
rogativa del  Rey  expedir  los  decretos, 
reglamentos  é instrucciones,  que  sean 
conducentes  para  la  ejecución  de  las  le- 
yes, debe  ser  oyendo  necesariamente  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  según  el 
articulo  45  de  la  ley  de  17  de  agosto  de 
1860,  conforme  al  11  de  la  de  6 de  ju- 
lio de  1845  y con  el  22  del  Real  decreto 
de  22  de  setiembre  de  1845. — Y.  Con- 
sejo de  Estado,  Ley. 

Para  la  aplicación  de  las  disposicio- 
nes del  Código  penal  en  su  relación  con 
los  reglamentos  debe  tenerse  en  cuenta 
el  Real  decreto  de  22  de  setiembre  de 
1848  (tomo  III,  p.  207),  y para  las  penas 
que  en  ellos  pueden  establecerse  el  ar- 
ticulo 504  del  Código  penal. 

REGLAS  DEL  DERECHO.  Ciertos  axiomas 
ó principios  que  tienen  fuerza  de  ley, 
salvo  en  los  casos  en  que  alguna  ley 
disponga  lo  contrario.  En  las  Partidas, 
hay  un  titulo  entero  que  es  el  XXXIV 
de  la  VII,  cuyo  epígrafe  es  De  las  reglas  ¡ 
de  derecho. 
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j REGULARES.  Las  personas  que  han 
hecho  voto  de  vivir  bajo  alguna  regla 
ú orden  aprobada.  Se  han  usado  indis- 
tintamente las  palabras  regular  y reli- 
gioso. Al  extinguirse  en  España  los  mo- 
nasterios y conventos  por  la  ley  de  29 
de  julio  de  1837,  se  dispuso,  art.  15, 
que  los  regulares  exclaustrados  queda- 
ban en  la  clase  de  eclesiásticos  seculares 
bajo  la  autoridad  de  los  ordinarios,  go- 
zando de  la  testamentifaccion,  art.  38, 
y de  los  demás  derechos  civiles  que  cor- 
responden á los  seculares.— -V.  Religio- 
sos y los  demás  artículos  allí  citados. 

REHABILITACION  EN  EL  GOCE  DE  CARGOS 
Y DERECHOS  POLÍTICOS-  Los  que  por 
sentencia  judicial  hayan  sufrido  penas 
corporales  ó infamatorias  y no  hubie- 
ren obtenido  rehabilitación,  ni  pueden 
ser  electores  de  Ayuntamientos,  ni  por 
consiguiente  concejales  (art.  13,  ley  de  8 
de  enero  de  1845);  ni  electores,  ni  di- 
putados á Cortes  (ar^s.  11  y 18,  ley  de  18 
de  marzo  de  1846);  ni  diputados  pro- 
vinciales (ley  de  8 de  enero,  art.  8.°) 
Estas  leyes  son  todas  anteriores  al  Códi- 
go penal  y ninguna  dificultad  podia 
ofrecer  su  aplicación  en  loque  es  objeto 
de  este  artículo,  teniendo  presente  que 
según  la  jurisprudencia  de  entonces  con- 
signada en  el  art.  11  del  reglamento 
provisional  de  justicia,  se  consideraron 
penas  corporales,  además  de  la  capital, 
la  de  azotes,  vergüenza,  bombas,  galeras, 
minas,  arsenales,  presidio,  obras  públi- 
cas, destierro  del  reino  y prisión  ó re- 
clusión por  mas  de  seis  meses.  Los  con- 
denados, pues,  con  anterioridad  al  Có- 
digo á cualquiera  de  dichas  penas,  ne- 
cesitarán rehabilitación  para  gozar  de 
los  derechos  indicados  y otros;  ¿pero  es- 
tarán en  el  mismo  caso  los  condenados 
con  arreglo  al  Código  penal?  Sabido  es 
que  según  el  sistema  de  penas  estableci- 
do en  este  Código  nó  debe  entenderse 
que  están  privados  del  derecho  electoral 
activo  ó pasivo,  ó de  otros,  todos  los  pe* 

i nados,  sino  úuicamente  los  que  están 
condenados  á la  inhabilitación  ó suspen- 
sión de  los  mismos  derechos,  ya  en  con- 
cepto de  pena  principal  ó como  acceso- 
ria. La  inhabilitación,  como  la  suspen- 
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ion  , son  penas  cuyos  efectos  se  deter- 
minan expresamente  en  el  mismo  Códi- 
go Cuando  son  temporales,  dicen  sus 
arts.  31,  34,  35,  36,  37,  39  y 40,  que  su 
duración  se  limita  al  tiempode  la  conde- 
na; y siendo  así,  la  rehabilitación  de  que 
habla  el  artículo  44  del  mismo  debe  en- 
tenderse, como  su  letra  y espíritu  lo  di- 
cen, respecto  de  la  perpetua , ó cuando 
de  la  temporal  mientras  dure  el  tiempo 
de  la  condena.  Concluido  el  tiempo  la 
pena  no  existe,  la  rehabilitacion.es  inne- 
cesaria.—V.  Inhabilitación,  Indulto,  etc. 

REINCIDENCIA-  La  reiteración  en  una 
misma  falta  ó delito. 

REINTEGRACION-  El  recobro  de  algu- 
na cosa;  el  restablecimiento  de  alguno 
en  la  posesión  y goce  de  un  inmueble 
de  que  ha  estado  despojado. 

REIVINDICACION.  El  acto  de  reivindi- 
car, y la  acción  para  reintegrarse'  en  la 
posesión  de  una  cosa. — V.  Acción  reivin- 
dicatoría. * 

RELACION  JURADA-  La  cuenta  ó resú- 
men de  cuenta  que  se  presenta  antes  de 
darla  formal  y acompañar  los  compro- 
bantes. 

RELAPSO.  El  reincidente  en  el  mis- 
mo delito.  En  el  Tribunal  de  la  inqui- 
sición se  llamaba  así  al  que  volviaácaer 
en  alguna  herejía  de  que  babia  sido  ab- 
suelto.— Y.  Inquisición. 

RELATOR.  Consúltense  en  Justicia, 
sobre  el  número,  provisión  de  vacantes, 
deberes,  prohibiciones,  ete.;  los  arts.  98 
á 114  y 227  de  las  Ordenanzas  y los  ar- 
tículos 57  al  68  del  Reglamento  del  Tri- 
bunal Supremo,  y sobresueldos,  cate- 
goría, edad,  etc.,  la  ley  de  23  de  ma- 
yo de  1848  y las  Rs.  Ords,  de  22  de  di- 
ciembre de  1853,  3 junio  de  1863,  6 
jujio  del  mismo  año,  29  de  abril  de  1858, 
28  de  octubre  de  1860  y 18  del  mismo 
mes  de  1864. 

¿Los  relatores  son  empleados  públi- 
cos? Con  motivo  de  haber  declarado  el 
art.  24  de  la  ley  de  25  de  setiembre 
de  1863  que  no  podían  ser  diputados 
provinciales  los  empleados  públicos,  y 
habiéndose  resuelto  que  entre  estos  de- 
bían contarse  los  relatores  y escribanos 
de  Cámara,  recurrieron  los  de  la  Coru- 


ña  al  Gobierno  reclamando  contra  dicha 
calificación,  y desestimándola  por  Real 
orden  de  15  de  marzo  de  1864,  de  acuer- 
do con  el  dictámen  del  Consejo  de  Esta- 
do se  estableció  que  «en  la  calificación 
de  empleados  públicos  deben  compren- 
derse todos  los  que  ejercen  alguna  fun- 
ción pública  bajo  la  dependencia  del 
Gobierno  en  cualquier  grado  de  la  esca- 
la administrativa»,  que  «en  este  caso  se 
encuentran  los  relatores  y escribanos  de 
Cán>ara  délas  Audiencias- ^ues  si  no 
cobran  haber  del  Estado,  perciben  cier- 
tos derechos  de  los  litigantes;  y si  su 
nombramiento  y destitución  se  separan 
de  la  regla  común  ó general  de  los  de- 
más funcionarios  públicos,  esto  no  prue- 
ba nada,  porque  también  se  separan  de 
ella  el  nombramiento  y destitución  de 
los  catedráticos  de  las  Universidades,  el 
de  los  ingenieros  de  los  tres  Cuerpos  ci- 
viles, el  de  los  oficiales  de  este  alto 
Cuerpo  consultivo  ( Consejo  de  Estado , 
el  de  los  contadores  y demás  subalternos 
del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  y todos 
ellos,  no  obstante,  se  reputan  y son  real- 
mente empleados  públicos.» 

Consúltense  también  en  el  articulo 
Ayuntamientos,  las  Rs.  Ords.  de  25  de 
marzo  de  1846,  4 de  abril  y l.°  de  se- 
tiembre del  mismo  año,  10  de  julio 
de  1847,  7 de  noviembre  y 9 de  diciem- 
bre de  1853  y 30  de  setiembre  de  1861; 
y en  Procurador  (pág.  374  de  este  to- 
mo) la  R.  0.  de  6 de  diciembre  de  1865. 

RELEGACION.  (Pena.)  Esperpétuaó 
temporal.  Consúltense  los  arts.  24,  26, 
28,  54,  57  y 102  del  Código  penal,  y el 
l.°,  3.“  y 7.°  del  R.  D.  de  14  de  diciem- 
bre de  1855  y la  R.  O.  de  5 de  noviem- 
bre de  1860. 

RELIGION.  Virtud  aneja á la  justicia  y 
que  prescribe  el  culto  debido  á Dios.  La 
religión  cristiana  es  la  única  verdadera, 
pues  es  el  mismo  Jesucristo  su  autor. 

En  el  artículo  Culto,  tomo  IV,  pági— 
ma  936  nos  remitimos  al  art.  11  de  la 
Constitución  de  1845  (V.  Constitución); 
pero  hoy  rige  la  de  1."  de  junio  de  1869, 
según  la  cual,  la  Nación  se  obliga  á 
mantener  el  culto  y los  ministros  de  la 
religión  católica,  pero  garantizando  á la 
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vez  á los  ciudadanos  el  ejercicio  públco 
ó privado  de  cualquiera  otro  culto,  sin 
mas  limitaciones  que  las  reglas  univer- 
sales de  la  moral  y del  derecho. 

RELIGIONES.  Nos  parecen  , sobre  cu- 
riosos , importantes  los  siguientes  datos 
estadísticos  que  há  tiempo  vimos  publi- 
cados en  un  diario,  tomados  de  los  escri- 
tos del  italiano  Adriano  Balbi.  Dice  así: 

«De'spues  de  un  maduro  y detenido 
examen  de  este  difícil  é importante 
asunto,  nos  parece  que  todas  las  reli- 
giones que  se  profesan  actualmente  pue-  i 
den  dividirse  en  las  tres  clases  si- 
guientes: 

1.a  Religiones  que  reconocen  al  ver-  [ 
dadero  Dios. 

‘2.a  Religiones  que  reconocen  la  exis-  ■ 
tencia  de  un  sér  ó ente  supremo  que 
crió  y rige  el  universo,  cualesquiera  que 
sean  por  otra  parle  las  diversas  formas, 
bajo  de  las  cuales  este  sér  se  representa, 
ó los  nombres  que  se  le  dan. 

3.a  Religiones  que  dan  culto  á ¡os 
cuerpos  celestes,  ó á sores  animados,  ó i 
á cualquiera  otro  cuerpo  existente  en  la 
superficie  ó en  el  interior  del  globo. 

Religiones  de  la  primera  clase. 

La  primera  ciase  comprende  solamen- 
te tres  religiones,  á saber:  ú judaismo,  el 
cristianismo  y el  islamismo.  El  cuadro 
siguiente  ofrece  las  principales  divisio- 
nes de  estas  tres  religiones.  • 

JUDAISMO  (1). 

Esta  religión  no  reconoce  otra  revela- 
ción que  la  de  Moisés  y la  de  los  profe- 
tas, que  se  dio  ai  pueblo  de  Dios,  y sus 
prosélitos  se  conocen  con  el  nombre  de 
judíos  ó israelitas:  sus  principales  sec- 
tas son  los  talmudistas , los  rabinislas  y 
caraitas.  El  mayor  número  de  los  he- 
breos israelitas  vive  ahora  en  Europa, 
principalmente  en  los  imperios  de  Ru- 
sia, austríaco  y otomano:  en  Asia,  en 
este  último  imperio,  en  la  Arabia,  en  la 
India  y otros  territorios;  en  Africa  en 
las  regiones  del  Atlante  y del  Nilo;  en  ! 


(i j SoLre  los  julios  en  España,  véase  en 
el'tomo  VIH,  pág.  53o,  el  articulo  Jumos. 


América  hay  solo  algún  millar  de  ellos, 
y un  número  mucho  menor  en  la  Ocea- 
nía;  sus  templos  se  llaman  sinagogas. 

CRISTIANISMO. 

Esta  religión , la  misma  que  ha  sido 
revelada  por  Dios  á los  hombres  desde 
el  principio  del  mundo  , tiene  por  ca- 
beza á Jesucristo,  que  siendo  el  centro 
délas  dos  revelaciones,  instituyó  una 
legislación  nueva,  complemento  y per- 
feccionamiento de  la  de  Moisés,  El  cris- 
tianismo extiende  hoy  su  benéfica  in — 
fluencia  sobre  los  países  mas  civiliza- 
dos y en  todas  las  partes  del  mundo:  es 
la  religión  mas  extendida  sobre  el  glo- 
bo, y cuyos  misioneros  han  contribuido 
y contribuyen  todavía  mas  que  otros  á 
difundir  los  beneficios  de  la  civiliza- 
ción. Los  templos  de  los  cristianos  se 
llaman  iglesias.  Las  ramas  principales 
en  que  se  divide  el  cristianismo  son: 

Iglesia  católica , cuyo  jefe  supremo  es 
el  Papa  ó Pontífice  máximo  , que  ex- 
tiende su  imperio  á todas  las  partes  de 
Ja  tierra. 

En  Europa  se  extiende  sobre  casi  toda 
la  Francia,  sobre  los  actuales  reinos  de 
de  Bélgica  y Polonia,  toda  la  Italia,  Es- 
paña y Portugal,  sobre  las  cuatro  quin- 
tas partes  de  la  Irlanda,  la  mayor  parte 
del  imperio  de  Austria,  sobre  casi  la  mi- 
tad de  la  monarquía  prusiana,  de  la 
Confederación  helvética  y de  las  poten- 
cias secundarias  de  la  Confederación 
germánica,  como  también  sobre  algunas 
fracciones  bastante  respetables  de  la 
Gran-Bretaña , del  actual  remo  de  los 
Países-Bajos  y del  Imperio  Otomano. 

El  catolicismo  es  también  dominante 
en  los  nuevos  Estados  que  han  salido 
de  las  ruinas  de  las  colonias  españolas  y 
portuguesas  en  América,  y es  profesado 
en  los  establecimientos  dependientes  de 
estos  dos  pueblos  y de  los  franceses,  fun- 
dados fuera  de  Europa,  como  también 
de  una  parte  considerable  de  la  pobla- 
ción de  los  Estados-Unidos  de  la  Amé- 
rica inglesa.  Entre  ios  católicos  se  cuen- 
tan también  el  mayor  Dúmero  de  los 
cristianos  de  Santo  Tomás  (sirios  del 
Malabar),  de  los  maronitas  del  Líbano , 
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y un  gran  número  de  griegos  unidos  y 1 
de  armenios,  los  cuales,  aunque  con- 
serven su  liturgia  y algunas  prácticas 
particulares,  reconocen  la  supremacía 
del  Papa  y los  dogmas  de  la  Iglésia  la- 
tina. Añádanse,  finalmente,  los  muchos 
millares  de  prosélitos  que  las  misiones 
han  conquistado  al  catolicismo,  no  solo 
en  la  India,  sino  en  la  provincia  Trans- 
gangética  y en  el  imperio  déla  China, 
conservando  sus  creencias  á pesar  de  la 
cruel  persecución  de  que  son  objeto, 
renovando  así  en  nuestros  dias  los  ad- 
mirables ejemplos  de  los  mártires  en  los 
primeros  siglos  del  cristianismo. 

Iglesia  griega,  ú oriental:  se  divi- 
de en  cuatro  principales  comuniones, 
que  son: 

Iglesia  griega,  llamada  ortodoxa  , es 
la  dominante  en  el  Imperio  ruso,  en  el 
reino  griego,  en  las  Islas  Jónicas  y en 
los  tres  principados  de  Servia,  Valaehia 
y Moldavia.  También  se  profesa  por  casi 
la  mitad  de  los  habitantes  del  imperio 
otomano  y de  un  gran  número  de  indi- 
viduos de  varias  naciones  establecidos 
en  el  imperio  de  Austria,  particular- 
mente en  los  países  húngaros , como  en 
otros  muchos  esparcidos  en  diversos  Es- 
tados: los  que  viven  en  el  Imperio  oto- 
mano y en  las  Islas  Jónicas  reconocen 
por  jefe  espiritual  al  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla.  . - 

La  iglesia  callea  ó nestoriana  , cuyos 
sectarios  se  llaman  nestorianos,  y la  ma- 
yor parte  viven  en  el  Asia  Turca  y en  la 
Persia. 

La  iglesia  monofisita  ó cutiquiana, 
dividida  en  tres  principales  ramas.  Los 
jacobitas , cuyo  Patriarca  reside  en  Ka- 
ramid  en  el  Diarbekir,  Asia  otomana, 
una  parte  de  los  cuales  están  reunidos  á 
la  Iglesia  católica-.  Los  coftos,  que  viven 
en  la-  Abisinia  y dominan  los  mas  pode- 
rosos Estados,- y después  en  la  Nubia  y 
eo-  el  Egipto , cuyo  Patriarca  reside  en 
el  Cairo.  Los  armenios,  que  forman  la 
parte  principal  de  la  Armenia  propia- 
mente dicha,  y están  esparcidos  en  otros 
varios  países  del  Asia,  de  la  Europa  y 
del  Africa  ; su  Patriarca  primario  tiene 
su  silla  en  Etchnúadsin  en  el  Imperio 


ruso.  Una  parte  considerable  de  estos  s« 
ha  reunido  á la  Iglesia  católica,  y no  há 
mucho  que  han  recibido  un  Patriarca 
que  reside  en  Constantinopla. 

La  iglesia  marnnita,  cuyos  flejes  viven 
en  las  montañas  del  Libano  y en  la  isla 
de  Chipre,  y su  mayor  número  está 
unido  á la  Iglesia  católica,  reconociendo 
a!  Papa;  su  jefe  espiritual,  que  lleva  el 
título  de  patriarca  de  Antioquía,  reside 
en  Canabin,  convento  del  Libano. 

La  iglesia  luterana,  así  llamada  de 
Lutero,  su  fundador,  domina  eo  las 
monarquías  prusianas,  de  Dinamarca, 
Noruega  y Suecia,  en  los  reinos  de  Han- 
nover,  de  Sajonia  y Wertemberg,  en 
otros  Estados  de  la  Confederación  ger- 
mánica y en  las  provincias  bálticas  del 
Imperio  ruso:  cuenta  también  muchos 
secuaces  en  Hungría  y en  otros  territo- 
rios del  imperio  de  Austria,  así  como 
en  varios  Estados  de  la  Confederación 
anglo-americana  y en  las  colonias  de 
Dinamarca  y Suecia. 

La  iglesia  calvinista,  asi  dicha  de  su 
fundador  Calvino.  Casi  todo  el  reino  de 
los  Paises-Bajos,  los  cantones  suizos  de 
Berna,  Zúric,  Vand,  Basilea,  Apeuzel 
exterior  y Ginebra,  el  ducado  de  N assau, 
y los  principados  de  ADnalt,  de  Lipz  y 
el  Asia  electoral  profesan  esta  religión, 
y además  los  calvinistas  se  encuentran 
en  número  coilsiderable  en  algunos  de- 
partamentos de  Francia,  en  Hungría  y 
en  la  Confederación  anglo-americana, 
como  también  en  las  colonias  inglesa  y 
holandesa.  Hay  muchos  en  la  Monarquía 
prusiana/y  las  familias  reinantes  de  esta 
última  y ae  la  Monarquía  neerlandesa 
profesan  los  dogmas  del  calvinismo.  ■ 

En  Escocia  y en  Inglaterra,  en  las 
colonias  inglesas  y en  la  Confederación 
anglo-americana  los  calvinistas  se  divi- 
den en  varias  ramas,  de  las  cuales  las 
principales  son: 

Los  presbiterianos , regidos  en  los 
negocios  eclesiásticos  por  una  especie  de 
poder  aristocrático,  residentes  en  los 
sínodos. 

Los  independientes  ó congregaciona- 
listas,  que  rechazan  la  autoridad  de  los 
sínodos,  y entre  quienes  cada  comuni- 
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dad. ejerce  para  si  el  poder  eclesiástico. 

En  nuestros  dias,  en  varios  Estados 
se  han  fundido  las  dos  iglesias  luterana 
y calvinista  en  una  sola,  bajo  la  deno- 
minación de  iglesia  evangélica. 

La  iglesia  anglicana , dicha  episcopal , 
que  es  la  superior,  establecida  en  Ingla- 
terra eq  los  tiempos  de  la  reina  Isabel;  y 
sus  adeptos  forman  la  mayor  parte  de  la 
población  de  Inglaterra  y una  fracción 
bastante  considerable  de  la  de  Irlanda  y 
de  la  Confederación  anglo-americana; 
en  las  colonias^nglesas  son  también  los 
mas  numerosos. 

Otras  sectas  de  menor  número  de  se- 
cuaces se  cuentan,  habiendo  hecho  mas 
progresos  la  de  los  metodistas  y batistas. 

Los  batistas  proceden  de  los  célebres 
anabntistas,  cuyo  nombre  han  rechazado 
y su  mayor  número  se  encuentra  en  la  ! 
Confederación  anglo-americana,  en  In- 
glaterra, en  tos  Paises-Bajos,  en  las  pro- 
vincias meridionales  del  Imperio  ruso,  y 
en  los  Gobiernos  de  Nancik  y Marienwer- 
der,  en  la  Monarquía  prusiana. 

Los  metodistas  son  muy  numerosos 
en  la  Monarquía  inglesa  y en  la  Con- 
federación anglo-americana:  tienen  bri- 
llantes establecimientos  en  la  India,  en 
Ceyian  y en  el  último  coníin  de  la 
Oceanía.en  el  archipiélago  de  Sandwich, 

Los  Hermanos  moravos  tienen  e!  co- 
legio-director en  Hennhut.  pequeña  ciu- 
dad del  reino  de  Sajonia,  y también  se 
llaman  Qudkeros  de  la  Gemianía,  por 
su  analogía  en  muchos  puntos  con  los 
quákeros,  y aunque  en  escaso  número, 
se  han  esparcido  por  todas  las  partes  del 
mundo. 

Los  quákeros,  dichos  también  tembla- 
dores, y entre  si  se  llaman  amigos , se 
encuentran  en  Inglaterra  y en  la  Con- 
federación anglo-americana,  particular- 
mente en  la  Pensilvania,  en  donde  los 
hay  en  mayor  número. 

Los  unitarios , dichos  también  antiti- 
nitarios  ó socinianos , de  Lelis  Socino, 
su  fundador,  su  mayor  número  vive  en 
Transilvania  en  el  imperio  de  Austria, y 
los  hay  también  en  Rusia,  en  la  Monar- 
quía prusiana,  en  Holanda,  Inglaterra  y 
Estados-Unidos. 
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ISLAMISMO. 

El  islamismo , cuyo  fundador  fue  Ma- 
homa,  que  tomó  de  los  judíos  y de  los 
cristianos  parte  de  sus  creencias.  Todos 
los  dogmas  y ritos  délos  sectarios  de  es- 
ta religión,  llamados  musulmanes  ó ma- 
hometanos, se  contienen  en  el  Koran , y 
como  este  libro  fue  escrito  en  la  lengua 
de  Arabia,  patria  de  Mahoma,  el  árabe 
ha  llegado  á ser  la  lengua  sagrada  de  los 
turcos,  de  los  persas  y de  todas  las  na- 
ciones musulmanas:  los  templos  de  los 
mahometanos  se  llaman  mezquitas. 

Las  principales  sectas  del  islamismo 
son  los  yeridos  y vahhamitas. 

Religiones  de  la  segund  aclase. 

Las  principales  religiones  de  [asegun- 
da clase  pueden  reducirseá  solo  sectas,  si 
i consideramos  con  los  mas  doctos  orien- 
talistas al  Lamismo  como  una  variedad 
dei  Buddismo;  estas  religiones  son: 

El  bi  ahmanismo,  que  reconoce  á Pa- 
rabrahma  por  Dios  principal,  y sus  dog- 
mas en  lengua  sánscrita  se  contienen  en 
varios  libros,  llamados  Veda.  Todos  los 
que  siguen  esta  creencia,  esparcida  por 
casi  toda  la  India  se  dividen  desde  la  mas 
remota  antigüedad  en  cuatro  castas,  en- 
tre las  cuales  está  prohibida  toda  alian- 
za: los  templos  de  esta  religión  se  llaman 
pagodas,  como  también  los  de  la  si- 
guiente: 

E!  budismo,  ó sea  ¿a  religión  de  Bada, 
parece  que  tuvo  principio  en  la  India  el 
año  1057,  antes  de  Jesucristo,  tomando 
del  brahamismo  sus  principales  dogmas, 
á excepción  de  la  división  de  castas.  Es- 
ta religión  se  profesa  en  q1  imperio  Bir- 
man,  cn-la  Monarquía  annamita,  en  la 
China,  en  la  Corea,  en  el  Japón,  por  la 
mayor  parte  de  la  población  no  literata, 
y es  también  la  religión  del  Tibet,  de  la 
Mongolia,  de  una  gran  parte  de  la  isla  de 
Ceyian  y de  la  India,  y tiene  millares  de 
súbditos  en  el  Imperio  ruso  y en  la  Oc- 
ceanía. 

La  doctrina  de  los  literatos,  llamada 
también  religión  de  Confuido,  por  con- 
siderarse á este  como  su  reformador.  El 
emperador  de  la  China  es  su  patriarca, 

' y generalmente  todos  los  literatos  de  la 
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China,  de  la  monarquía  AnDamita  y del 
Japón,  siguen  esla  religión,  sin  renun- 
ciar á las  costumbres  de  estos  cultos. 

El  culto  de  los  espíritus,  ó sea  e \ natu- 
ralismo mitológico  del  Asia  oriental,  es 
la  religión  primitiva  de  los  mas  antiguos 
habitantes  de  la  China,  y se  ha  extendi- 
do al  Japón,  á la  Corea,  al  Tongú  y 
Tonquin. 

La  religión  del  Sinto  es  la  mas  an- 
tigua de  las  del  Japón,  y su  simplicidad 
se  ha  alterado  mucho  después  de  la  in- 
troducción del  budismo;  sus  templos  se 
llaman  mia.  * 

El  magismo , ó sea  la  religión  de 
Zoroastro,  cuya  antiquísima  doctrina 
se  contiene  en  el  Zoud-Avesta , libro 
escrito  en  la  lengua  muerta  dicha  Zeud, 
El  magismo  subsisto  todavía  entre  los 
parsos  ó guebros,  en  el  Kerrnan,  en 
Persia,  en  Bornbay,  Surate  y otras  ciu- 
dades del  Euzerate  en  la  India. 

E!  nanekismo , ó sea  la  religión  de  los 
Seiks,  instituida  por  Nanek,  que  es  una- 
mezcla  del  brahmamismo  é islamismo,  y 
se  profesa  por  la  mayor  parte  de  la  po- 
blación de  Lahore  en  la  India,  y de 
todos  los  Seiks  establecidos  en  aquella 
vasta  región  del  Asia. 

Religiones  de  la  tercera  clase. 

Entre  el  gran  número  de  religiones 
que  se  pueden  colocar  en  la  tercera 
clase,  nos  limitaremos  á mencionar  las 
dos  siguientes: 

El  sabeismo,  ó sea  la  adoración  de  los 
cuerpos  celestes,  del  sol,  de  la  luna  y de 
las  estrellas,  sea  separadamente  ó todos 
juntos.  Este  sicoma  antiquísimo,  espar- 
cido sobre  toda  la  extensión  del  globo 
hasta  el  Perú,  se  há  mezclado  .á  las  de- 
más religiones,  y sin  mezcla  no  existe 
sino  en  algunas  tribus  aisladas  y colo- 
cadas en  grado  muy  inferior  á la  civili- 
zación. El  nombre  procede  de  Sabeanos , 
antiguo  pueblo  árabe. 

El  fetichismo  es  la  adoración  de  los 
fetiches , .palabra  usada  por  los  negros 
de  las  playas  occidentales  del  Africa  para 
señalar  los  objetos  vivos  ó inanimados 
de  la  naturaleza,  á los  que  por  temor, 
por  reconocimiento  ó por  cualquier  par- 


ticular afecto  son  para  estos  pueblos 
objeto  de  culto.  Todo  lo  que  les  rodea, 
la  naturaleza  entera,  los  árboles,  los 
rios,  el  fuego,  en  una  palabra,  todos  los 
séres  en  los  cuales  aquellos  hombres 
simples  é ignorantes  descubren  alguna 
propiedad  buena  ó mala  que  no  pueden 
comprender,  son  por  ellos  adorados.  Se- 
mejante culto  es  el  de  los  pueblos  que 
se  encuentran  en  el  grado  mas  inferior 
de  civilización  y que  tienen  la  idea  mas 
grosera  de  la  divinidad  x1  de  sus  rela- 
ciones con  e!  hombre . Este  eulto  ofrece 
un  gran  número  de  variedades,  desde 
las  supersticiones  mas  absurdas  de  los 
embrutecidos  salvajes  del  continente 
austral,  hasta  el  fetichismo  de  los  pue- 
blos menos  bárbaros  de  la  Polinesia,  del 
centro  de  Africa  y de  varias  partes  de 
Asia  y América,  y entre  estos  se  en- 
cuentran frecuentemente  los  sacrificios 
humanos  y las  mas  horribles  atroci- 
dades. 

Es  imposible  decir  nada  de  positivo 
acerca  del  número  de  los  que  siguen  en 
el  dia  cada  religión  existente.  Un  celo 
mal  entendido  excita  á los  varios  par- 
tidos á exagerar  el  propio  número:  las" 
muchas  indagaciones  que  hemos  hecho 
para  conocer  el  número  aproximado  de 
los  pueblos  que  hablan  las  diversas  len- 
guas del  globo  en  que  vivimos,  y para 
determinar  la  poblaeion  de  los  varios 
Estados,  nos  suministran  abundantes 
datos  para  que  estimemos  no  andar  muy 
lejanos  de  la  verdad,  proponiendo  los 
números  siguientes,  que  por  otra  parte 
no  pueden  ser  mas  que  merás  aproxima- 
ciones: 

Religiones  de  la  primera  clase. 

Judaismo 4.000.000 

Cristianismo  compuesto  de 
Iglesia  católica.  130.000.000^ 

Iglesia  grie  ga 
con  todas  sus 

ramas.. 62.000.000/ 

Iglesias  protes-  l 

tantas . 59.000.000j 

Islamismo ♦ 96.000.000 

Religiones  de  la  segunda  clase. 
Brahamisrao 60.000.QPO 


i 260.000.000 


RELIGIONES-RENTAS  DEL  ESTADO.  459 


Budismo.* 170.000.000 

De  Confucio,  Sinto,  Zo- 
roastroy  de  los  Espíritus.  40.000.000 

Religiones  de  la  tercera  clase. 

Sabeismo , Fetichismo,  y 
demás  quele  pertenecen.  107.000.000 

Total  general...».  737.000.000 

RELIGIOSO.  El  que  está  obligado  por 
votos  solemnes  á observar  la  vida  mo- 
nástica que  profesó  bajo  una  regla  ú ór< 
den  aprobada  por  la  Iglesia.  Si  el  voto 
le  hace  una  mujer  viuda  ó soltera  se 
llama  monja.  El  que  profesa  consiente  i 
en  non  fincar  al  mundo,  y por  tanto  se 
considera  muerto  civilmente  (Ley  8.a, 
til.  Vil,  Part.  1.a).  Por  eso  se  acostumbra 
al  profesar  hacer  disposición  ó renuncia  j 
de  los  bienes,  y pareciéndose  esto  al 
testamento,  es  claro  que  en  esta  parte 
deberán  arreglarse  los  novicios  á las 
leyes  que  1 imitan  la  libertad  de  disponer 
de  lo  suyo  por  última  voluntad.  Pero 
téngase  muy  en  cuenta  que  el  Concilio 
de  Trento,  sesión  23  de  los  regulares  y 
monjas,  prohíbe  á los  religiosos  la  pro- 
piedad (cap.  2.°),  y dispone  que  sea 
nula  la  renuncia  ú obligación  hecha  por 
los  novicios  antes  de  los  dos  meses  in- 
mediatos á la  profesión,  á no  hacerse 
con  licencia  del  obispo;  con  mas,  que 
nada  se  aplique  al  monasterio  de  los 
bienes  del  novicio  antes  que  profese 
(cap.  16). 

Por  el  articulo  38  de  la  ley  de  29  de 
julio  de  1837  (V.  Monasterios),  seculari- 
zados en  España  ios  religiosos  profesos  de 
ambos  sexos,  se  les  concedió  (art.  38)  la 
testamentifaccion,  la  capacidad  para  ad- 
quirir entre  vivos  ó por  testamento  ó 
ab-intcstato  toda  clase  de  bienes,  y en 
una  palabra  todos  los  derechos  civiles 
para  adquirir  cualesquiera  bienes  y dis- 
poner de  ellos.  Pero  derogada  dicha  ley 
por  el  Concordato  de  1851,  las  cosas  han 
vuelto  á su  antiguo  estado  y ios  religio- 
sos de  los  conventos  que  de  nuevo  se 
establecen  y las  monjas  que  no  se  han 
secularizado  ó continúan  en  ellos,  care- 


cen por  consiguiente  de  los  referidos 
derechos,  conforme  al  Concilio  deTreDto 
y a nuestras  leyes,  como  venimos  sos- 
teniendo desde  el  referido  Concordato, 
y se  ha  reconocido  por  R.  O.  de  Í9  de 
setiembre  de  -1867. — V.  Testamento, 
Sucesión  testada,  Hipotecas,  etc. 

REMATE-  La  adjudicación  de  bienes 
en  almoneda  ó subasta  pública  al  com- 
prador de  mejor  puja  y condición.  Véase 
Desamortización,  obras  y servicios  pú- 
blicos, Propios,  Subastas  etc. 

REMEDIOS  SECRETOS  Los  arts.  84  y 
siguientes  de  la  ley  de  sanidad  de  28  do 
noviembre  de  1855  prohíben  la  venta 
de  todo  remedio  secreto.  Consúltenselos 
artículos,  Medicamentos  Farmacia,  Sa- 
nidad y los  que  allí  se  citan. 

RENTA.  Utilidad  ó beneficio  que 
rinde  anualmente  alguna  cosa,  ó lo  que 
de  ella  se  cobra. 

RENTA  DE  LA  TIERRA-  Según  el  se- 
ñor Estrada  es  aquella  parte  de  produc- 
to agrícola  que  renta  después  de  cubier- 
tos los  gastos  de  la  producción.  En  los 
gastos,  además  del  salario  del  trabajo,  se 
comprende  la  utilidad  ordinaria  del  ca- 
pital . 

RENTA  DE  POBLACION.  V.  Censo  de 

POBLACION. 

RENTAS  DEL  ESTADO.  Genérica  men- 
te se  ,ia  esto  nombre  á los  productos  de 
las  propiedades  y derechos  del  Estado, 
del  sello  del  Estado  y de  los  ramos  que 
explota  este,  yá  las  contribuciones  ó 
impuestos  establecidos  por  las  leyes  so- 
bre la  propiedad,  la  industria,  el  comer- 
cio, el  consumo,  etc.,  que  se  aplican  á 
satisfacer  los  gastos  que  ocasionan  las 
obligaciones  y servicios  del  Estado. 
Enuméranse  todos  los  vigentes  en  la  ley 
. del  presupuesto  de  ingresos  vigente  in- 
serta en  el  Apénd.  TI,  págs.  223  á 227 
y en  Hacienda  pública,  y se  detallan  en 
los  artículos  respectivos  Contribuciones, 
Desamortización,  Hipotecas,  etc.,  etc. 

Tomada  la  palabra  en  un  sentido  ex- 
tricto  se  aplica  especialmente  á los  ra- 
mos estancados,  de  Loterías,  y de  Adua- 
nas. Del  segundo  hemos  hablado  en 
Loterías  y de  los  dos  restantes  nos 
ocuparemos  en  los  artíuclos  siguientes, 
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RENTA  0E  ADUANAS.  Ya  dimos  en  j La  organización  y atribuciones  en 
Aduanas,  t.  í,  la  definición  de  esta  pala-  < bosquejo  del  personal  de  Aduanas  la  te- 
bra,  yen  Libertad  de  Comercio,  t.  VII,  nemes  hecha  en  Hacienda  pública  bajo  i 
hicimos  una  brevísima  reseña  sobre  la  los  epígrafes  Dirección  de  impuestos  *n- 
historia  de  esta  renta,  sobre  los  princi-  directos  (hoy  de  Rentas),  donde  radica 
pales  argumentos  que  se  han  adueido.en  este  ramo,  inspección  de  Carabineros , 
pro  y en  contra  , y sohre  los  perjuicios  Juntas  y Comisiones , Administraciones 
que  la  misma  ocasiona  al  libre  tráfico  y de  Hacienda  pública , Administraciones 
á la  moral,  y emitimos  nuestra  opinión,  de  Aduanas,  Administraciones  de  parii- 
conforme  con  la  de  algunos  notables  pu-  do.  Juntas,  y Comandancias  de  Resgnar- 
blicistas,  de  que,  por  respeto  á los  inte-  dos  (págs.  80,  81,  82,  83,  8b,  86  y 87  del 
reses  creados  á la  sombra  del  sistema  tomo  VII).  En  Empleados  públicos  (to- 
prohibitivo  que  por  tanto  tiempo  ha  do-  mo  VI)  exponemos  también  é inserta- 
minado  en  la  gobernación  del  país,  os  mos  cuanto  corresponde  en  general  á 
conveniente  no  ir  tan  de  prisa  en  este  su  ingreso,  ascensos,  haberes,  etc.,  así 
importantísimo  asunto,  es  decir, que  do-  como  á los  requisitos  que  se  exigen  para 
bamos  proceder  con  mucha  parsimonia  ser  periciales  en  el  ramo;  en  Jubilacio- 
en  la  reducción  de  los  derechos  de  nes  (t.  VIII)  cuanto  atañe  á sus  haberes 
Arancel  hasta  su  completa  desaparición,  pasivos;  en  Carabineros  (t.  III)"  Con- 
Pero  queriendo,  como  queremos,  mar-  trabando  (t.  IV),  y Resguardos  la  or- 
char  con  pulso,  no  dejamos  de  ser  libre-  ganizacion  especial  del  cuerpo,  y ma- 
cambistas,  avanzando  mas  en  la  materia,  aera  de  vigilar  el  servicio,  yen  Fian- 
que  la  mayoría  de  los  ilustrados  miem-  zas  (tomo  VI)  , las  que  deben  dar  los 
bros  de  una  escuela  política  que  fundan  empleados  de  Aduanas  que  las  nece- 
la  base  de  sus  recursos  financieros,  cuan-  sitan. 

do  lleguen  á ser  poder,  en  los  ingresos  Los  puntos  donde  están  situadas  las 
del  ramo  de  Aduanas  , que  no  son  otra  _ Administraciones  de  Aduanas  y la  clasi- 
cosa  que  el  producto  de  restricciones  á la  ticacion  de  estas  se  expresan  en  la  for- 
libertad  individual, la  cual  ellos  en  tantos  ma  siguiente: 
tonos  ensalzan  y preconizan.  ■ 

ADUANAS  PRINCIPALES  (1).  ADUANAS  SUBALTERNAS. 

Alicante Altea,  Benidorm,  Denia,  Javea,  Santa  Pola,  Torrevie- 

ja  y Villajoyosa. 

Almena .....  ...  * Adra,  Garrucha. 

Badajoz. .............  Alburquerque,  Alconchel,  Olivenza,  S.  Vicente  y Vi- 


■.  : llanueva  del  Fresno. 

Barcelona........ Badalona,  Arenys  de  Mar,  Malgrat,,  Mataré,  Sitges 

Villanueva  y Geltrú. 

Alcántara  (Cáceres) Herrera,  Valeneia  de  Alcántara,  Valverde  del  Fresno 

y Zarza  la  Mayor. 

Cádiz. ...............  Algeeiras,  Céuta  (puerto  franco),  Jerez  de  la  Fronte- 

1 ra,  Puerto  de  Santa  María,  San  Fernando,  San  Lú- 

car  de  Barrameda,  Tarifa,  Vejer,  Campo  de  Gibral- 
tar  y Trocadero. 


Vinároz  (Castellón) Grao  de  Castellón,  Beniearló  yBurriana. 

(1)  Cuando  las  Administraciones  principales  ao  están  situadas  en  las  capitales  ó estas  no 
dan  nombre  i la  provincia  se  designa  esta  entre  paréntesis. 
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ADUANAS  SUBALTERNAS. 


Corma 

Junquera  (Gerona). 


Motril  (Granada).  ...... 

S . Sebastian  (Guipúzcoa). 

Huelva 

Canfranc  (Huesca).  . . 

tés  (Lérida) 

Rivadeo  (Lugo ) . , . . . ♦ , . 
Malaga . * * 

Cartagena  (Murcia), .... 
Dancharinea  (Navarra).. 

Verin  (Orense) ..... 

Gijon  (Oviedo) 


Vigo  (Pontevedra) 

Fregeneda  (Salamanca)... 

Santander 

Sevilla 

Tarragona. 

Falfflcía * 

Bilbao  (Vizcaya) — ... 
Alcanices  (Zamora) 

Palma  (Baleares) 

Sta.  Cruz  de  Tenerife 
(Canarias)...,* ...... 


Camariñas,  Puente  Cesures,  Corcuvicta,  Ferrol,  Mu- 
ros, Noya,  y Puebla  del  Dean. 

Palamós,  Puigcerdá,  Blanes,  Cadaquós,  Camprodon, 
La  Escala,  llosas,  Rivas,  San  Feliú  de  Guixois,  San 
Lorenzo  de  la  Muga,  Selou  de  Mar,  Palafurgell,  Lio— 
ret  de  Mar,  y Tossa. 

Albuñcl  y Almuñecar, 

Deva,  Fuenterrabía,  lrun,  Pasajes,  Puente  de  Beho- 
via  y Zumaya. 

Ayamonte,  Cartaya,  Encinasola,  Higuerita,  Moguer, 
San  Lúcar  de  Guadiana  y Rosal  de  Cristina. 

Hecho,  Benasque,  Bielsa,  Plau,  Sallen  y Torla. 

Alós,  Fraga  de  Moles,  y la  Bordeta. 

Foz,  Puebla  y Vivero. 

Estepona,  Fuengirola,  Marbella,  Nerja,  Torrox,  Velez- 
Málaga,  y Melilla  ó islas  Chafarinas  (puertos  francos.) 

Aguilas,  Mazarron  y San  Pedro  del  Pinatar. 

Echalar,  Roncesvaíles  é lsaba. 

Cadavós  y Puente  Barjas. 

Aviles,  Castropol,  Luanco,  Luarca,  Tapia,  Llanes, 
Navia,  Rivadesella,  San  Esteban  de  Pravia,  Vega  de 
Rivadeo  y Villaviciosa. 

Bayona,  Carril,  Guardia,  Mario,  Salvatierra,  Tuy  y 
Villagarcía. 

Albergúela,  Aldea  Dávila,  Aldea  del  Obispo,  Barba  de 
Puerto  y Saucslle. 

Castro-Urdiales,  Santoña,  San  Vicente  de  la  Barquera 
y Suances. 

(No  tiene  subalternas.) 

Cambrils,  Salou,  San  Carlos  de  la  Rápita,  Torredem- 
barra,  Tortosa  y VendreU. 

Cultera,  Gandía  y Sagunto. 

Bermeo,  Lequeitío  y Piencia. 

Calabor  y Fermoselle. 

Mahon,  Ibiza,  Alcudia,  Andraix,  Ciudadela,  Puerto- 
Colon,  Pollensa  y Solier. 

Orotava,  Santa  Cruz  de  las  Palmas,  San  Sebastian, 
Arrecife  de  Lanzarote,  Puerto  de  Cabras  y Real  dé 
las  Palmas. 


Estas  Aduanas  se  dividen  en  marítimas 
y terrestres:  son  terrestres  todas  las  de  las 
provincias  de  Badajoz,  Cáceres,  Léri- 
da , Navarra,  Orense,  Salamanca  y Za- 
mora y parte  de  las  situadas  en  las  pro- 
vincias de  Gerona,  Huelva,  Guipúzcoa  y 
Pontevedra,  y las  demás  marítimas. 

La  vigilancia  del  servicio  está  encar- 


gada at  resguardóle  costas  y fronteras, 
asi  como  la  administración  de  la  renta  á 
los  empleados  económicos  y periciales. 

Las  incidencias  del  ramo  que  ocurren 
en  el  interior  se  resuelven  en  las  Admi- 
nistraciones económicas  de  las  provin- 
cias, debiendo  advertir  que  en  las  Ad- 
ministraciones económicas  de  las  pro- 
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vincias  donde  existen  aduanas  y cuyas 
capitales  no  las  tienen , hay  un  em- 
pleado pericial  del  ramo  para  el  despa- 
cho de  los  asuntos  del  mismo. 

Con  arreglo  á las  bases  de  la  letra  C, 
déla  ley  de  presupuestos  de  30  de  junio 
l.°  de  julio  de  1809,  se  han  fijado  en 
Jos  Aranceles  aprobados  en  12  de  julio 
del  mismo  los  derechos  correspondien- 
tes á la  importación,  divididos  en  tres 
clases  á saber:  1 Extraordinario  jhasta 
el  30  por  100  de  su  valor  á las  mercade- 
rías gravadas  antes  con  un  derecho  pro- 
tector y hasta  el  35  á las  que  estaban  pro- 
hibidas; cuyos  derechos  son  invariables 
hasta  trascurridos  seis  años,  desde  cuya- 
época  irán  rebajándose,  de  tal  manera, 
que  al  duodécimo  queden  igualados  al 
máximum  del  tipo  de  los  derechos  fis- 
cales. 2.°  Derecho  fiscal  que  no  podrá 
exceder  del  15  por  100.  Y 3.°  Derecho 
de  balanza  consistente  en  una  pequeña 
cantidad  por  unidad  de  cuento,  peso  ó 
medida. 

No  están  sujetos  á ninguno  de  estos 
« derechos  los  artículos  contenidos  en  la 
disposición  1.a,  ni  tampoco  si  se  cum- 
plen ciertas  formalidades  los  de  que  ha- 
bla la  2.a,  ordenándose  por  la  3.a  que 
solo  se  exija  el  diferencial  de  bandera  en 
la  forma  que  expresa  á las  mercancías 
que  detalla,  pero  solo  hasta  l.°  de  enero 
de  1872;  la  4.a  consigna  los  derechos 
especiales  que  corresponden  á varios 
artícujos;  la  5.a  los  respectivos  á mer- 
cancías envasadas;  la  6.a  designa  la  re- 
baja relativa  á las  taras  y las 9 á 12  se- 
ñalan. los  derechos  que  deben  satisfacer 
los  productos  de  las  provincias  ultra- 
marinas, dejando  libres  de  ellos  á los 
productos  indígenas  de  Fernando  Póo. 

Con  respecto  á los  avalúos,  establece 
reglas  la  disposición  7.a  para  las  decla- 
raciones y cuestiones  que  con  este  mo- 
tivo se  susciten. 

Por  la  disposición  13  se  prohíbe  la 
introducción  de  los  nueve  artículos  que 
detalla,  de  los  cuales  la  de  la  sal  ha  que- 
dado permitida  desde  l.°  de  enero  de 
este  año  (1870).  Todas  las  demás  mer* 
cancías  son  delibre  introducción,  satis- 
faciendo los  derechos  correspondientes, 
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si  están  gravados  con  ellos,  ó solo  lle- 
nando ciertas  formalidades  si  se  exigen 

estas. 

La  exportación  es  libre  para  todos  los 
artículos  y solo  pagan  con  este  motivo 
derechos  el  corcho  en  panes  ó tablas  de 
la  provincia  de  Gerona  , los  trapos  vie- 
jos y efectos  usados  de  lino,  algodón  ó 
cáñamo,  las  galenas,  y los  plomos  y li- 
targirios  argentíferos.  Por  la  disposi- 
ción 8.a  pueden  ser  remportados,  sin 
derechos,  de  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  ios  géneros  exportados  en  la 
Península  sin  ellos,  pero  serán  conside- 
rados como  extranjeros  los  géneros,  fru- 
tos y efectos  nacionales  exportados  al 
extranjero,  si  vuelven  á la  Península. á 
excepción  de  los  de  que  habla  la  di^to- 
sicioa  2.a 

¡ . Consignamos  con  satisfacción,  que  en 
virtud  de  las  citadas  bases  de  la  ley  vi- 
gente del  presupuesto  de  ingresos  solo 
ha  quedado  prohibida  la  introducción 
de  ocho  artículos  de  los  veintidós  que 
contenia  la  ley  de  17  de  julio  de  1849, 
siendo  de  los  permitidos  ya  los  cereales, 
previo  el  pago  de  dereehos  (1);  que  ha 
quedado  libre  la  exportación  por  un  de- 
recho módico  délas  mercaderías  que  no 
podían  antes  extraerse , y sin  derechos 
todos  los  demás  productos  nacionales; 
y que  los  extraordinarios  que  se  han 
fijado  en  la  legislación  moderna  se  igua- 
larán al  cabo  de  doce  años  con  los  fis- 
cales: ventajas  que  permiten  el  desar- 
rollo del  comercio,  á la  par  que  una  ra- 
cional protección  por  ahora  á la  agricul- 
tura é industria  nacional  y prepara  para 
luego  la  completa  instalación  del  libre 
tráfico  internacional. 

Los  arts.  5.°,  6.°  y 7.°  del  R.  D.  de 
12  de  julio  de  1869,  aprobando  los  aran- 
celes, concede  primas  á los  constructo- 
res de  buques  de  mas  de  400  toneladas, 
á los  de  máquinas  y á los  exportadores 
de  azúcar,  prometiendo  en  el  6.°  el  Go- 
bierno presentar  á las  Cortes  el  proyecto 
conveniente  de  ley  para  la  conmutación 
. en  prima  de  las  devoluciones  por  fran- 
quicia de  derechos,  y esta  misma  íran- 


(4)  V.  Guanos  y H-orinas. 
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quicia  de  derechos  á favor  de  las  em- 
presas de  ferro-carriles  en  subvención 
adicional. 

Mientras  se  aprueban  otras,  quedan 
según  el  art.  8.°  en  vigor  las  Ordenan- 
zas de  Aduanas,  continuando  por  lo¿9.° 
y 10  las  Aduanas  con  la  habilitación 
que  teman  y con  los  depósitos  genera- 
les y especiales  existentes.  Consiguien- 
temente todas  cuantas  operaciones  in- 
cumben al  ramo  de  Aduanas,  como 
manifiestos,  reconocimientos,  avalúo, 
exacción  de  derechos  etc.  si  se  arregla- 
ran á las  citadas  Ordenanzas  y a! Regí,  de 
8 de  diciembre  de  1860,  en  los  artículos 
que  se  citan  en  su  lugar,  y teniendo  pre- 
sentes sus  disposiciones  y cuantas  se  ha- 
llan en  Contrabando,  los  empleados  de 
Aduanas  y del  Resguardo  podrán  llenar 
cumplidamente  su  cometido  en  materia 
de  defraudación  y contrabando. 

Hé  aquí  las  disposiciones  que  deben 
tenetse  presentes  para  la  buena  gestión 
de  los  asuntos  del  ramo  de  Aduanas 
además  de  las  que  contienen  los  artícu- 
los á que  nos  referimos. 

Ley  de  17  julio  de  1840. 

Reforma  do  los  aranceles:  bases. 

(Hac.)  «Doña  Isabel  II,  etc.,  sabed:  Que 
las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  l.°  El  Gobierno  reformará  los 
actuales  Aranceles  de  importación  en  el 
Reino  de  ios  géneros , frutos  y efectos  ex- 
tranjeros y de  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar con  arreglo  á las  adjuntas  bases  seña- 
ladas con  e!  uúm.  1.a 

Art.  2.a  Quedan  admitidas  á comercio 
las  manufacturas  de  algodón  expresadas  en  I 
el  Arancel  que  acompaña  con  el  núm.  2.°, 
las  cuales  adeudarán  á su  entrada  los  dere- 
chos señalados  en  el  mismo. 

El  Gobierno  designará  las  Aduanas  por 
donde  únicamente  hayan  de  verificarse  las 
introducciones  de  dichas  manufacturas.  Los 
derechos  establecidos  en  este  Arancel  se  co- 
braran á los  tejidos  comprendidos  en  sus 
respectivas  clases,  ya  vengan  en  piezas, 
cortes,  tiras,  cuellos,  esclavinas  ó cualquie- 
ra otra  forma. 

Las  telas  dobles  destinadas  generalmente 
para  pantalones , cnaquetas  y demás  ropas 
de  hombre,  ó para  otros  usos,  lisas,  asarga- 
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das,  rayadas  á cuadros  <5  con  otras  labores, 
de  solo  algodón  quedan  prohibidas. 

Los  tejidos  de  seda,  lana,  hilo  y cáñamo 
que  contengan  mezcla  de  algodón  mas  can- 
tidad de  la  tercera  parte,  continuarán  pro- 
hibidos si  no  cuentan  veinte  hilos  en  cuarto 
de  pulgada  española.  Los  que  lleguen  <5 
excedan  de  este  número,  se  admitirán  pa- 
gando en  su  respectiva  clase  lo  siguiente: 

Tejidos  lisos  ó asargados  á cuadros,  ó con 
otras  labores,  con  mezcla  de  seda  ó de  lana, 
ó con  ambas  materias , destinados  general- 
mente para  chalecos,  llamados  casimires, 
pelos  de  cabra  ó de  otro  rn  alo. 

Si  visiblemente  domina  la  seda  ó la  lana, 
pagarán  el  derecho  señalado  á las  telas  de 
estas  materias  respectivamente. 

Si  dominase  el  algodón  conteniendo  visi- 
blemente una  parte  mínima  de  seda  ó de 
lana,  vara  cuadrada  14  rs.  35  por  100. 

Tejidos  lisos,  asargados , rayados  y labra- 
dos, con  mezcla  de  hilo  ó de  cáñamo,  desti- 
nados generalmente  para  pantalones  y otras 
prendas  de  verano,  llamadas  driles,  cutíes 
ó de  olrc  modo,  libra  16  rs.,  35  por  100. 

Dichos  con  mezcla  de  lana,  llamados  ca- 
simires, patencures,  etc.,  vara  cuadrada 
30  rs.,  35  por  100. 

Tejidos  sencillos,  lisos  ó asargados,  pinta- 
dos , llamados  muselinas  de  lana  ó de  otro 
modo. 

Si  dominase  la  lana,  pagarán  como  los  te- 
jidos de  esta  materia,  y ¿i  el  algodón  vara 
cuadrada  8 rs.,  35  por  100. 

Si  se  presentase  algún  tejido  de  nueva  in- 
vención que  no  pueda  aplicarse  por  analo- 
gía á las  partidas  precedentes,  pagará  sobre 
su  avalúo  40  por  100.— Por  tanto  manda- 
mos etc.  Dado  en  San  Ildefonso  á 17  de  julio 
de  1849.»  (CL.  t.  47,  p.  450.) 

Consúltense  los  artículos  Contraban- 
do y Circulación  de  mercaderías. 

Las  bases  de  la  anterior  ley  han  sido 
modificadas  por  la  de  t.“  de  julio  de 
1869,  letra  C.  (Se  halla  inserta  en  ei 
Apénd.  II,  páq.  2¿0;  las  bases  en  la  pá 
gina  '229.) 

R.  O.  de  28  agosto  de  1862. 

Reconocimiento  do  equipajes  <le  viajeros  que  vienen 
del  extranjero  y de  Ultramar. 

(Hac.)  «Entre  las  disposiciones  conteni- 
das en  las  ordenanzas  por  que  se  rige  la 
renta  de  Aduanas,  hay  algunas  que  tienen 
por  objeto  determinar  las  formalidades  con 
que  los  viajeros  que  vienen  de)  extranjero  y 
provincias  de  Ultramar  pueden  introducir 
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mercancías  de  la  misma  procedencia;  pero 
si  en  principio  son  razonables,  puesto  que  se  ■ 
dirigen  á asegurar  principalmente  ios  dere- 
chos del  Tesoro,  Ja  experiencia  demuestra  : 
diariamente  que  envuelven  excesivo  rigor  si 
se  considera  la  condición  de  los  viajeros  que 
en  muy  distinto  caso  que  los  comerciantes 
de  profesión,  no  pueden  conocer  como  estos 
últimos  ni  la  legislación  ni  las  prácticas- de 
las  Aduanas,  ocurriendo  de  ordinario  que  la 
premura  misma  de  sus  expediciones  no  les 
da  tiempo  bastante  para  cumplir  con  los  re- 
quisitos á que  se'  sujeta  el  comercio  en  ge- 
neral, que  puede  evacuarlos  de  un  modo  re- 
gular por  medio  de  sus  diferentes  agentes. 
En  el  día  se  exige  á los  viajeros  el  registro 
consular  cuando  ya  pasan  de  f.COO  rs.  ios 
derechos  de  las  mercancías  que  conducen; 
y la  presentación  de  este  documento,  cuya 
redacción  supone  un  conocimiento  que  aque- 
llos no  pueden  tener  de  la  clasiíicacion  de 
artículos  que  comprende  el  Arancel,  es  cau- 
sa de  molestias,  tanto  mayores,  cuanto  re- 
caen sobre  objetos  insigniheantes  en  su  nú- 
mero y valor,  que  exceden  fácilmente  de 
aquel  límite,  dando  ocasión  ó contestaciones 
entredós  particulares  y los  agentes  de  la  Ad- 
ministración. Deseando,  pues,  S.  M.  la  Rei- 
na modílicar  en  esta  parte,  en  beneíicio  del 
público,  las  vigentes  reglas  fiscales,  de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
se  ha  servido  mandar  que  en  lo  sucesivo  se 
observen  las  siguieates: 

1. a  Los  viajeros  que,  tanto  por  mar  co- 
mo por  tierra,  introduzcan  en  España  mer- 
cancías que  deban  satisfacer  derechos  de 
Arancel,  no  estarán  sujetos  á ninguna  for- 
malidad prévia,  sea  cualquiera  el  importe  de 
los  derechos  que  devenguen  los  géneros  que 
importen,  con  tal  de  que  estos  vengan  entre 
las  prendas  de  equipaje  de  su  uso  particular, 
declaradas  libres  de  derechos  en  estos  casos, 
y contenidas  en  baúles,  maletas,  sacos  de 
noche,  etc.,  etc.,  bastando  solo  que  en  la 
Aduana  respectiva  hagan  la  oportuna  decla- 
ración de  lo  que  conducen  para  facilitar  por 
este  medio  el  mas  .pronto  despacho  de  dichas 
mercancías. 

2. a  Los  mismos  viajeros  podrán  traer 
fuera  de  sus  equipajes,  en  cajas,  fardos  ó de 
otro  modo,  y sin  la  presentación  de  registro 
consular,  mercancías  cuyo  valor  no  exceda 
de  6.000  rs.,  si  bien  con  la  obligación  de  de- 
clarar su  contenido  según  se  expresa  en  la 
regla  anterior,  y para  los  efectos  que  en  la 
misma  se  indican. 

3. a  Las  mercancías  que  traigan  los  refe- 
ridos  viajeros,  y cuyo  valor  exceda  de  6.000 
reales,  no  podrán  importarse  en  España  sin  ! 
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que  para  su  despacho  se  presente  previa- 
mente á la  Aduana  por  donde  la  introduc- 
ción se  verifique  el  oportuno  registro  consu- 
lar; pues  por  la  falta  de-  aquel  documento  se 
impondrá  como  pena  á los  géneros  que  ex- 
cedan de  6.000  rs,  el  doble  derecho  de  los 
señalados  en  el  Arancel  á dichas  mercan- 
cías. 

Y 4,a  Quedan  además  subsistentes  y en 
su  fuerza  y vigor  las  prescripciones  conteni- 
das en  las  Ordenanzas  de  Aduanas  que  no  se 
opongan  al  literal  contexto  de  las  reglas  que 
se  se  establecen  por  la  presente  Real  órden. 

Dpla  de  S.  M.,  etc.— San  Ildefonso  28  de 
agosto  de  1862.— Salaverría.— Señor  Direc- 
tor general  de  Aduanas  y Aranceles.  ( Colee - 
don  legislativa,  t.  88,  p.  410.) 

R.  D.  de  27  noviembre  de  1862. 

(Hac.)  Aprueba  ios  nuevos  Aranceles  de 
Aduanas,  y no  los  insertamos  por  haber  sido 
derogados  por  la  ley  de  30  de  junio-l.0  julio 
de  1869.  ; 

R.  O.  de  14  febrero  de  1863. 

. Habilitación  de  la  aduana  de  San  Carlos  de  la  Rá- 
pita. 

(Hac.)  Se  amplía  la  habilitación  de  la 
aduana  de  San  darlos’  de  la  Rápita,  provin- 
cia de  Tarragona,  para  importar  directa- 
mente del  extranjero  algodón  ea  rama,  ár- 
boles, semillas,  plantas  y ganados  para  su 
aclimatación  en  España,  aros  de  madera  pa- 
ra Ja  pipería,  duelas,  flejes  de  hierro,  guano 
y demás  abonos  para  fertilizar  las  tierras  é 
instrumentos  de  agricultura.  ( Gac . 24  fe- 
brero.) 

Circ,  de  15  febrero  de  1863. 

Declaraciones,  ejenciones  y reconocimiento  de  equi- 
pajes de  fiajeros  en  las  fronteras. 

(Din.  gen.  de  Aduanas  y Aranceles.) 
Como  la  Real  órden  de  28  de  agosto  del  año 
último,  al  conceder  álos  viajeros  que  del 
extranjero  vengan  á España  por  mar  y tier- 
ra franquicias  y facilidades  para  el  despacho 
de  las  mercancías  que  traigan  dentro  y fue- 
ra de  sus  equipajes  ha  modtíicado  la  legisla- 
ción vigente  sobre  esta  materia,  puesto  que 
se  previene  que  no  estén'  sujetos  á ninguna 
formalidad  prévia  que  la  oportuna  declara- 
I cion  de  lo  que  conducen,  es  solo  para  faci- 
litar el  reconocimiento  de  ios  efectos  que 
introduzcan,  y que  la  pena  que  se  imponga 
por  la  falta  de  registro  consular,  cuando  el 
valor  de  las  mercancías  exceda  de  6.000' 
tóales,  y vengan  fuera  de  equipaje,  seá'el 
doble  dérecho  del  señalado  en  el  arancel  áv 
las  mismas,  esta  Dirección  general,  siguien- 
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do  el  espíritu  que  ha  dictado  la  referida  mo- 
dificación, ha  resuelto  dirigirse  á V ha- 

ciéndole las  prevenciones  siguientes  para  la 
mas  acertada  inteligencia  y cumplimiento  de 
la  expresada  Real  orden: 

i.,3  Los  pasajeros  de  buques,  conforme 
se  establece  en  el  art,  6 (i  de  las  Ordenanzas, 
continuarán  en  la  obligación  de  manifestar 
al  capitán,  antes  de  fondear  en  el  puerto  de 
destino,  los  bultos  ó maletas  que  contengan 
ropas  ú otros  objetos  ue  su  exclusivo  uso, 
asi  como  también  todas  las  mercancías  que 
traigan  fuera  de  sus  equipajes,  á fin  de  que 
aquel  forme  y presente  en  el  momento  de 
su  llegada  una  nota  comprensiva  de  iodos 
estos  bultos  a!  individuo  de  la  Administra- 
ción ó resguardo  - encargado  de  dar  entrada 
al  buque:  este  procederá  á su  confrontación 
en  el  acto  con  los  bultos  que  compongan  el  ' 
equipaje  de  cada  pasajero  y con  ios  de  las 
mercancías  que  traigan:  en  caso  de  que  se 
encuentre  alguno  no  comprendido,  hará  que 
se  incluya  en  dicha  nota,  expresando  si  per- 
tenece ó no  á los  pasajeros  que  vienen  á 
bordo,  y dispondrá  después  ei  alije  y con- 
ducción á la  aduana,  custodiados  por  los  ca- 
rabineros, para  su  despacho  en  los  términos 
tpie  proscribe  la  Real  érden. 

2. a  Si  no  apareciese  el  dueño  de  alguno 
de  los  bultos  adicionados  eu  la  nota,  se  lija- 
rá el  oportuno  anuncio  en  esa  Administra- 
ción para  que  se  presente  á despacharlo, 
dentro  del  término  que  la  misma  designe, 
el  dueño  ó persona  que  legitímenle  haga  sus 
veces,  pasado  el  cual  se  empezará  á correr- 
el  plazo  señalado  en  las  Ordenanzas  para 
considerarlo  como  abandonado,  con  arreglo  . 
á la  legislación  vigente. 

3. a  Si  después  de  verificado  el  alijo  se 
encontrase  á bordo  cualquier  bulto  de  equi- 
paje ó de  mercancías  no  comprendido  en  la 
referida  nota  confrontada  y rectificada  , el 
capitán  queda  sujeto  á las  penas  estableci- 
das por  regla  general  en  las  Ordenanzas, 
según  la  clase  de  los  efectos  que  cada  bulto 
contenga. 

4. a  Según  se  prescribe  en  la  Real  orden 
bastará  solo  que  los  interesados  bagan  Ja 
oportuna  declaración  verbal  de  lo  que  con- 
ducen en  su  equipaje  para  facilitar  por  este 
medio  el  mas  pronto  despacho  de  las  mer- 
cancías; debiendo  entenderse  que  dicha  de- 
claración verba!  tiene  tan  solo  el  objelo  que 
se  acaba  de  indicar,  y que  por  falta  de  ella 
oo  incurren  los  viajeros  en  responsabilidad 
alguna,  procediendo  desde  luego  los  vistas, 
en  tal  caso,  al  reconocimiento  y aforo  de  ias  i 
mismas  en  la  forma  que  se  establece. 

5. a  Tampoco  será  obligatoria  la  declara-  I 
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cion  por  escrito  cuando  los  viajeros  traigan 
fuera  de  sus  equipajes  en  cajas,  baúles  ó lar- 
dos mercancías  cuyo  valor  no  exceda  de 
O.OUU  rs. , pero  en  este  caso  deberán  presen- 
tar las  lecturas  ó cuentas  de  compra,  sir- 
viendo esto  de  base  pura  conocer  si  el  valor 
llega  ó excede  de  dicho  límite,  y ap.icar  los 
electos  de  la  citada  Real  orden.  En  el  caso 
de  que  no  se  presenten  dichos  documentos 
por  los  interesados,  los  vistas  procederán  a 
despacho  designando  el  que  en  su  concepto 
tengan,  y que  servirá  de  lipo  para  la  exac- 
ción dei  doble  derecho  al  exceso  de  (j.uOO 
reales  cuando  no  se  presente  ei  registro 
consular.  Si  los  interesados  no  se  con  for- 
masen con  Ja  valoración  pericial,  se  les  lija- 
rá un  plazo  prudente  para  que  denlro  de  él 
presenten  las  facturas  de  compra,  podiendo 
desde  luego  retirar  sus  efectos,  previa  fianza 
de  los  üciechos  exigidos  por  los  vistas,  se- 
gun  la  valoración  de  los  mismos.  Rasado  el 
termino  sin  haberlo  verificado,  estarán  a lo 
que  Y r esue. va. 

5.a  Eí  doble  derecho  prescrito,  cuando 
Se  trate  de  géneros  prohibidos,  es  el  triplo 
del  marcado  á sus  semilares  en  el  arancel, 
esto  es,  el  doble  derecho  que  la  Real  orden 
establece  para  el  Tesoro,  mas  otro  sencillo, 
como  previene  el  art.  430  de  jas  Ordenan- 
zas, distribuible  por  mitad  entre  la  Hacienda 
y los  empleados  descubridores. 

7.;l  Cuando  se  encuentren  mercancías 

- lícitas  ó ilícitas  que  excedan  de  la  indicada 
suma,  se  completarán  los  0.000  rs.  de  valor 
tornando  una  cantidad  de  ias  primeras  hasta 
que  cubra  dicha  cifra;  y si  estas  no  bastasen, 
se  tomarán  de  ias  segundas  hasta  completar 
el  expresado  valor,  comenzando  con  las  que 
deban  pagar  menor  derecho. 

- 8.a  Antes  de  practicarse  el  reconoci- 
miento, los  vistas  preguntarán  á los  viajeros 
si  los  baúles,  sacos  ó maletas,  etc. , tienen 
secretos  eu  que  vengan  electos;  si  contesta- 
sen negativamente , y del  reconocimiento 
apareciesen  algunos  de  estos  con  mercan- 
cías de  cualquiera  clase,  se  impondrá  uu 
doble  derecho  á las  lícitas  y el  comiso  á las 
prohibidas. 

9.a  _\o  solo  seráu  libres  de  derecho  las 
prendas  de  vestir  con  señales  marcadas  de 
haberse  usado,  y cuyo  número  está  en  pro- 
porción con  ia  ciase  y circunstancias  de  los 
viajeros,  sino  lodos  ios  objetos  usados  de  la 
casa,  mesa,  aseo  y comodidad  de  los  mis- 
mos , y los  instrumentos  y libros,  también 
usados,  de  cieucia,  artes  ó industria  que 
sean  de  profesión  ó ejercicio , y además  ios 
restos  de  comestibles  de  cualquiera  clase  que 
sean. 
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10.  Se  establecerá  un  servicio  especial 
en  las  aduanas  terrestres,  así  en  los  dias  la- 
borables como  los  festivos,  con  el  objeto  de 
que,  desde  la  salida  del  sol  hasta  las  nueve 
de  la  noche  en  invierno,  y hasta  las  diez  en 
verano,  se  despachen  en  el  acto  de  llegar 
las  diligencias  y sillas-correos  tos  equipajes 
' y efectos  que  adeuden  derechos  y vengan 
dentro  de  los  baúles  ó maletas  que  los  via- 
jeros conduzcan . Al  efecto , se  formará  en- 
tre los  empleados  periciales  y oficiales  un 
turno  rigoroso  de  guardia  para  el  reconoci- 
miento, liquidación  y pago  de  derecho  en  la 
forma  que  á continuación  se  expresa. 

H.  A üu  de  que  el  pago  de  derechos  de 
las  mercancías  que  traigan  los  pasajeros, 
tanto  por  mar  como  por  tierra,  tengan  lugar 
con  la  mayor  prontitud  y causando  las  me- 
nos molestias  posibles , ^3  hará  uso  de  los 
talones-guias  que  la  Dirección  remite  a Y... 
con  esta  fecha.  Los  vistas,  inmediatamen- 
te que  reconozcan  los  efectos,  estampa- 
rán el  aforo,  que  liquidará  el  oficial  de  ser- 
vicio, poniendo  la  conformidad  y el  recibo 
del  importe  de  lus  derechos  que  cobrará  de' 
los  mismos  interesados,  y estos  á su  vez  fir- 
marán el  recibo  del  taíon-guía  en  la  hoja 
matriz  correspondiente  á dicho  documento. 
En  caso  de  que  algún  viajero  no  supiese,  ó 
por  algún  impedimento  físico  no  pudiese  fir- 
mar, se  hará  constar  así  por  ambos  funcio- 
narios. 

12.  El  importe  de  los  derechos  ingresa- 
rá diariamente  en  las  respectivas  Tesorerías 
ó Depositarías  por  medio  de  cargaremes,  se- 
gún se  halla  establecido. 

13.  Para  evitar  á los  viajeros  detencio- 
nes posteriores,  se  les  advertirá  que  pueden 
precintar  los  bultos,  si  así  les  conviniese;  y 
en  caso  afirmativo  se  expresará  en  el  talón 
esta  circunstancia , con  la  cual  irán  garanti- 
dos en  su  tránsito  por  la  zona  fiscal  del  nue- 
vo reconocimiento,  á no  ser  en  el  caso  ex- 
traordinario de  indicio  de  fraude  por  falsifi- 
cación del  precinto. 

14.  En  el  talón-guía  se  fijará  un  plazo 
por  esa  Administración,  durante  el  cual  será 
válido , teniendo  en  cuenta  las  circunstan- 
cias y el  punto  donde  el  viajero  se  díxija;  en 
la  inteligencia  de  que  los  talones-guías  solo 
legalizan  las  mercancías  hasta  el  de  su  des- 
tino. 

15.  Cuando  el  pasajero  no  pueda  llegar 
al  punto  de  su  destino  en  el  término,  fijado 
en  el  talon-guía  por  cualquier  incidente  im- 
previsto, deberá  refrepuarló,  antes  que  aquel 
espire,  en  la  administración,  del.  punto  en  que 
se  dptenga ; y á Caita  de  esta  , por  el  Alcaide 
del  pueblo,  á ñn  de  evitar  que  por  caduci- 


dad del  documento  incurran  las  mercancías 

en  comiso. 

16.  Las  ropas  de  cualquiera  clase  y el 
calzado  nuevo  que  traigan  los  viajeros  para 
su  uso  ó el  de  sus  familias,  adeudarán  un 
solo  derecho  con  arreglo  á la  partida  glO 
del  arancel  vigente. 

17.  Los  viajeros  que  pidan  el  precinto 
para  sus  mercancías,  satisfarán  el  importe 
establecido,  y en  todos  los  casos  el  de  2 rs. 
por  cada  talon-guía  que  en  el  mismo  se  de- 
signa, pudiendo  también  precintar  los  bultos 
que  contengan  efectos  libres  de  derechos. 

18.  Si  por  cualquier  incidente  los  viaje- 
ros no  trajesen  consigo  sus  equipajes , po- 
drán ser  despachados  estos  por  los  conduc- 
tores ó personas  autorizadas  al  efecto,  siem- 
■prc  que  se  justifique  este  extremo  á juicio 
de  Y...,  ó dejando  lianza  de  estar,  en  caso 
de  duda,  á lo  que  la  Dirección  resuelva. 

19.  Para  que  los  interesados  no  puedan 

en  ningún  caso  alegar  ignorancia  de  los  de- 
beres que  tienen  que  llenar  y responsabili- 
dad en  que  incurren  por  su  falta  de  cumpli- 
miento, dispondrá  Y que  en  el  sitio  mas 

público  de  esa  Aduana  se  fijen  Jas  adjun- 
tas disposiciones,  redactadas  en  castellano, 
francés  é inglés  para  hacérselas  conocer  pró- 
viamente,  y evitar  entorpecimientos  en  el 
acto  del  despacho.— Lo  digo  áY.>..,  etc.  Ma- 
drid lo  de  febrero  de  1863.  ( Gaceta  23 
abril). 

R.'O.  de  18  mayo  de  1863. 

Se  declaran  puertos  francos  los  de  las  plazas  do  Ceu- 
ta, Melilla  é islas  Chafarinas, 

* (IIac.)  «Artículo  l.°  Se  declaran  puer- 
tos francos  los  de  las  plazas  de  Ceuta,  Meli- 
lla é islas  Chafarinas,  quedando  en  conse- 
cuencia libres  de  derechos  y arbitrios  en  fa- 
vor del  Tesoro  público  todo*;  los  géneros,  fru- 
tos y efectos  que  en  ellas  se  introduzcan,  in- 
clusos los  que  se  hallan  estancados  en  la 
Península.  Uuieamente  satisfarán  derechos 
de  puerto  y sanidad  los  buques  coaductores 
de  las  mercancías.  Queda  el  Gobierno  autori- 
zado para  extender  igual  franquicia  al*  Pe- 
ñon  de  la  Gomera  y Alhucemas,  ó para  per- 
mitir el  abastecimiento  de  estas  plazas  de 
los  artículos  libremente  introducidos  en  Ceu- 
ta, Melilla  y Chafarinas. 

Art.  2.°  Los  géneros,  frutos  y efectos  de 
producción  nácioaal,  que  desde  los  puertos 
francos  de  Cfeuta,  Melilla  y Chafarinas  se 
importen  en  los  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes, serán  considerados  como  extranr 
jeros,  y sujetos  por  tanto  al  pago  de  los  de- 
rechos que  establezca  el  araneeL  Se  excep- 


RENTA  I)E  ADUANAS. 


túa  únicamente  el  pescado,  producto  y pro- 
cedente de  las  almadrabas  que  existen  ó se  1 
establezcan  en  los  referidos  puertos. 

Art.  3.°  Cualquier  disposición  que  en  lo 
sucesivo  se  dictare,  alterando  en  todo  ó en  '■ 
parte  la  franquicia  concedida  por  la  presente  f 
ley,  no  empezará  á regir  hasta  pasados  tres  ■ 
años  de  su  publicación. 

Art.  4.°  El  (hibierno  queda  autorizado 
para  adoptar  cuantas  medidas  juzgue  conve- 
nientes al  planteamiento  de  esta  concesión. 
— Por  tanto:  mandamos,,  etc.  Aranjuez  18  de 
mayo  de  1863.  (Gac.  20  mayo). 

R.  O.  de  lo  abril  de  1864. 

Sobre  importación  de  muestrarios  y expedición  de 
guias,  etc. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  del 
expediente  instruido  á consecuencia  de  las 
repetidas  reclamaciones  de  los  viajantes  co- 
misionistas que  importan  muestrarios  con  sus 
equipajes,  para  que  seles  faciliten  en  el  acto 
de  su  llegada  en  los  coches  ó diligencias  á 
cualquiera  hora  del  día  ó de  Ja  noche,  y des- 
pués de  practicado  el  reconocimiento  , las 
guias  especíales  para  muestrarios  que  deter 
mina  la  orden  de  5 de  mayo  del  año  últi- 
mo (1)  sin  necesidad  de  presentar  nota  de- 
claratoria del  punto  avanzado;  y consideran- 
do que  de  hecho  están  relevados  de  su  pre- 
sentación desde  que  por  la  R.  O.  de  28  de 
agosto  de  1862  se  declaró  que  los  pasajeros 
pudiesen  traer  mercancías  de  valor  hasta 
6.000  rs.  sin  registro  ni  otra  formalidad, 
S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por 
V.  I.,  se  ha  servido  resolver  queden  releva- 
dos los  viajantes  comisionistas  que  importen 
los  muestrarios  con  sus  equipajes  de  presen- 
tar las  notas  en  el  punto  avanzado,  debiendo 
en  su  lugar  exhibir  en  el  acto  de  su  llegada 
á,  la  Aduanala  declaración  délas  mercancías 
que  conduzcan,  extendida  y firmada  en  pa- 
pel simple  por  duplicado,  que  estas  se  unan 
a!  impreso  correspondiente  numerado  en  de- 
bida forma,  y que  en  él  se  extienda  el  aloro 
en  el  acto  también,  expidiéndose  con  relación 
á él  la  guia  especial  para  muestrarios  siem- 
pre que  el  valor  de  estos  no  exceda  de  los 
6.000  rs.,  pues  de  exceder  quedarán  sujetos 
a todas  las  formalidades  establecidas  en  las 
Ordenanzas  generales  de  Aduanas,  y habrán 
de  verificarse  los  despachos  tan  solo  en  Jas 
horas  hábiles  de  olicina. — De  Real  orden,  etc. 
Salaverríu, — Sr.  Director  general  de  Admi- 


tí) No  conocemos  ia  R.  O,  de  5 de  mayo 
que  se  cita,  ni  está  en  la  colección  legislativa. 
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ñas  y Aranceles.  Madrid  15  de  abril  de  1864.» 
{Gac.  4 matjo). 

Ordzas.  de  aduanas  de  22  febrero  de  1864. 

Son  las  vigentes  hoy,  aunque  no  se  han 
publicado  en  la  Colección  legislativa.  En  el 
Boletín  legislativo  de  1870  publicaremos  las 
nuevas  que  esláu  para  aprobarse. 

R.  O.  de  20  agosto  de  1864. 

Reforma  do  aranceles. 

(Hac.)  Se  reformaron  varias  partidas  del 
arancel  referentes  á tejidos  en  io  que  esta 
disposición  no  tiene  aplicación  hoy  dia,  y 
se  mandó  reformar  el  art.  415  de  las  orde- 
nanzas en  la  forma  siguiente: 

«Si  al  tiempo  del  reconocimiento  y aforo 
se  encontrasen  mercancías  de  ilícito  comer- 
cio, que  los  interesados  hubiesen  declarado 
como  lícitas,  se  exigirán  dos  derechos  de 
los  señalados  á sus  similares,  cuyo  importe 
se  aplicará  íntegro  á la  Hacienda  pública.» 
(ííac.  25  id.) 

R.  D.  de  31  marzo  de  1865. 

(Hac.)  Se  mandan  devolver  en  la  Pe- 
nínsula los  derechos  de  arancel,  que  satisfa- 
gan en  las  provincias  de  Ultramar  los  tejidos 
ríe  algodón  de  fabricación  nacional  con  la  re- 
serva que  expresa.  {Gac.  \ abril.) 

R.  O.  de  10  mayo  de  1865. 

(Hac.)  Concede  franquicia  de  derechos 
de  importación  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar á los  tejidos  de  algodón  y lana  de  fabri- 
cación nacional.  {Gac.  11  mayo.) 

R.  O.  de  20  julio  de  1SG5. 

(Hac.)  Por  esta  disposición  inserta  en 
P ce  utos,  se  mandaron  suprimir  los  depósi- 
tos particulares  de  carbón  en  Cádiz  , como 
perjudiciales  á la  renta,  (érate.  20  agosto.) 

R.  O.  de  30  julio  de  1805. 

(Hac.)  Se  denegó  la  petición  de  los  fa- 
bricantes ile  papel  sobre  prohibir  Ja  intro- 
ducción de  papel  extranjero.  {Gac.  12  agosto >) 

R.  O.  de  21  agosto  de  1805. 

Delegando  en  los  (Jobo  rúa  Jó  res  ciertas  facultades  de 
la  Dirección  general. 

t Hac  ) En  vista  de  lo  manifestado  jior 
V.'  l.  sobre  la  conveniencia  de  delegar  en 
los  Cidiertiadores  civiles  de  las  provincias 
ciertas  facultades  que  por  las  Ordenanzas  de 
la  renta  de  Aduanas  corresponden  á esa  Di- 
rección general;  y teniendo  en  cuenta  las 
ventajas  de  dicha  medida,  pues  á la  vez  que 
facilitará  el  despacho  de  los  negocios,  dis- 
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minuirá  el  número  de  los  que  sin  gran  inte- 
rés absorben  á esa  oíieina  general  el  tiempo 
necesario  para  los  de  verdadera  importan- 
cia; la  Reina,  á quien  he  dado  cuenta,  ha 
tenido  á bien  disponer,  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  V,  I.,  que  las  facultades 
concedidas  á esa  Dirección  general  por  los 
arts.  450,  70,  135,  400  y 250  de  las  Orde- 
nanzas de  la  renta  de  Aduanas,  se  deleguen 
en  los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias 
con  sujeción  á las  siguientes  reglas. 

1/  Los  expedientes  que  por  falta  de 
conformidad  de  los  interesados  con  el  fallo 
de  los  administradores  se  promuevan  en  las 
Aduanas  sobre  imposición  de  recargos  y co- 
misos, cuyo  importe  no  exceda  de  500  es- 
cudos, serán  resueltos  por  los  Gobernadores, 
ante  quienes  los  presentarán  aquellos  fun- 
cionarios con  la  instrucción  que  se  previene 
en  el  art.  450  de  lasOrdenunzas.  Estas  reso- 
luciones serán  fundadas  y se  llevarán  á efec- 
to trascurridos  doce  dias  después  del  en  que 
se  comuniquen  por  las  Administraciones  á 
los  interesados  ó personas  que  legítimamen- 
te los  representen ; dentro  de  aquel  plazo 
podrá  acudirse  en  apelación  á este  Ministe- 
rio , presentándola  á los  administradores, 
que  la  remitirán  á esa  Dirección  con  el  ex- 
pediente original  en  que  hubiese  recaido  el 
tallo  apelado. 

2. “  Si  los  consignatarios  de  mercancías 
idiesen  con  anterioridad  á la  llegada  del 
uque  en  que  aquellas  se  conduzcan  la  rec- 

tiiicacion  de  algún  error  padecido  por  el  re- 
mitente al  extender  la  nota  que  ha  de  venir 
incluida  en  el  registro  consular,  se  dará 
cuenta  por  el  administrador  de  ia  Aduana 
al  Gobernador  de  ia  provincia,  suspendién- 
dose el  despacho  hasta  que  esta  autoridad 
resuelva,  prévios  los  informes  necesarios. 
De  las  rectiíicaciones  solicitadas  y de  ia  re- 
solución que  recaiga  s e remitirán  por  los  ad- 
ministradores á esa  Dirección  general  rela- 
ciones quincenales.  Se  prohíbe  á los  admi- 
nistradores apoyar,  ni  cursar  solicitud  algu- 
na sobre  rectificación  de  bultos  no  compren- 
didos en  el  registro  consular. 

3. a  Si  al  celebrar  la  segunda  subasta  de 
mercancías  procedentes  de  abandono  no  se 
presentasen  proposiciones  para  cubrir  el  tipo 
señalado,  quedará  en  suspenso  la  adjudica- 
cicn  hasta  que  el  Gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia, á quien  se  consultará,  resuelva  lo 
que  estime  mas  conveniente. 

4. a  El  Gobernador  civil  de  la  provincia 
será  quien  apruebe  la  retasa  de  mercancías 
procedentes  de  comisos  prescrita  en  el  ar- 
tículo 490  de  las  Ordenanzas, 

V 5.a  La  misma  autoriclad  resolverá  las 


solicitudes  dé  ventas  de  mercancías  prohibi- 
das procedentes  de  naufragio,  previstas  en 
el  primer  párrafo  del  art.  250  de  las  Orde- 
nanzas.—De  Real  órden,  etc.  Madrid  21  de 
agosto  de  1865. — Alonso  Martínez.  (Gaceta 
25  id.) 

Ver  la  R.  O.  de  16  de  noviembre  de 
1867,  y boy  el  reglamento  de  8 de  di- 
ciembre de  1869. 

R.  O.  de  6 noviembre  de  1865. 

Daodo  nuera  redacción  al  art.  161  de  las  Ordenanzas; 

introducción  de  ropas  y útiles  de  uso  de  los  viajeros 

y su  moviliario,  etc, 

(Hac.)  «limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la 
Reina  de  lo  expuesto  por  la  Dirección  gene- 
ral de  Aduanas  y Aranceles  en  16  de  se- 
tiembre de  1864  acerca  de  la  conveniencia 
de  que  se  aclarase  el  art.  164  de  las  Orde- 
nanzas déla  renta,  en  términos  de  evitar  los 
abusos  á que  por  su  redacción  se  presta,  Y 

S.  M-,  en  vista  de  los  antecedentes  unidos  al 
expediente,  y tomando  en  cuenta  las  razo- 
nes mencionadas,  deseosa  de  evitar  las  di- 
fíciles cuestiones  que  surgen  en  la  califica- 
ción de  determinados  muebles  y otros  efec- 
tos, á causa  de  la  imposibilidad  de  rechazar 
como  señales  de  uso  las  que  suelen  tomar 
expuestos  al  roce  ó movimiento  de  almacén 
ó en  los  accidentes  de  viaje;  de  prevenir  la 
frecuente  simulación  de  las  señales  natura- 
les de  uso  con  otras  formadas  de  intento, 
manantial  fecundo  de  incidencias  enojosas, 
de  pérdidas  para  la  Hacienda  y de  perjuicios 
para  la  industria;  y por  último,  de  armoni- 
zar dicho  artículo  con  las  disposiciones  le- 
gales de  que  tomó  origen;  oido  el  parecer  de 
la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Es- 
tado, y de  acuerdo  con  lo  informado  por  esa 
Dirección  de  Impuestos  indirectos , como 
Sección  de  este  Ministerio,  en  23  de  octubre 
próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  disponer 
que  el  art.  104  de  las  referidas  Ordenanzas 
de  Aduanas  se  redacte  ríe  la  manera  si- 
guiente: 

Art.  164.  «Serán  libres  de  derechos 
las  prendas  de  vestir  con  señales  marcadas 
de  haberse  usado  y cuyo  número  esté  en 
proporción  con  la  clase  y circunstancias  de 
Jos  viajantes;  los  objetos  igualmente  usados 
de  aseo  y comodidad  de  los  mismos;  las  pe- 
queñas cantidades  de  ropa  de  cama  y mesa, 
libros,  herramientas  ó instrumentos  portá- 
tiles , también  todo  usado , de  su  propiedad 
ó ejercicio,  los  vestidos  de  teatro , en  igual 
estado,  que  siguen  á los  actores,  y los  restos 
de  comestibles. 

Las  ropas  de  cualquiera  clase  y el  calzado 
nuevo  que  traigan  los  viajantes,  cuando  por 
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la  cantidad  de  aquellos  y por  la  posición  so- 
cial de  estos  no  pueda  presumirse  traten  de 
darle  otro  destino  que  el  de  su  uso  ó el  de 
sus  familias,  adeudarán  un  solo  derecho  con 
arreglo  á la  Parí..  607  del  Arancel  vigente. 

Las  ropas  ó calzados  nuevos  ó usados 
graduados  de  excesivos  se  considerarán 
comprendidos  en  las  Parts.  2.a  y 12  de  pro- 
hibiciones del  mismo  Arancel. 

Unicamente  como  gracia  especial,  y cuan- 
do consideraciones  de  conveniencia  gene- 
ral lo  aconsejen,  podrá  concederse  ef  per- 
miso de  introducir  libres  de  derechos  los 
efectos  que  constituyan  el  mobiliario  de  sus 
casas  á los  individuos  que  residiendo  en  el 
extranjero  deseen  trasladar  su  domicilio  á 
España,  previo  el  cumplimiento  de  las  for- 
malidades establecidas  en  la  R.  O.  de  13  de 
setiembre  de  1853  , y con  las  excepcio- 
nes en  la  misma  consignadas.» — De  órden 
de  S.  M.  lo  digo  á Y.  I.  para  los  efectos  opor- 
tunos.— Dios,  etc.  Madrid  8 de  noviembre 
de  1865. — Alonso  Martínez.»  ( Gac . 27  id.) 

R.  D.  do  10  noviembre  de  1S65. 

(Hac.)  Por  esta  disposición  se  creó  una 
Comisión  encardada  de  proponer  lo  conve- 
niente á la  supresión  del  derecho  diferen- 
cial de  bandera  en  las  producciones  de  Eu- 
ropa, y se  nombraron  los  individuos  que  la 
componían.  (Gac.  10  noviembre.) 

R.  D.  de  22  diciembre  de  1865. 

(Hac.)  Por  este  decreto  se  encargó  á la 
Comisión  nombrada  por  el  anterior,  exten- 
diese además  su  información,  previos  los 
oportunos  interrogatorios,  á las  manufactu- 
ras de  algodón  y sus  mezclas,  al  hierro  fun- 
dido y en  barras  y al  carbón  de  piedra  y al 
cok.  (Gac.  23  diciembre.) 

R.  O.  de  17  febrero  de  1866. 

Modificando  el  art.  359  de  las  Ordenanzas  y derogando 
o Iros. 

(Hac.)  Modificó  el  art.  359  de  las  Orde- 
nanzas de  Aduanas;  pero  se  reformó  poste- 
riormente por  la  R,  O.  de  18  de  diciembre 
de  dicho  año. 

R O.  de  28  agosto  de  1886. 

Poniendo  en  armonía  ciertas  facultades  de  los  ad  :ii- 
nistradores  y de  los  Jefes  de  carabineros- 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  de!  ex- 
pediente instruido  en  esa  Dirección  general 
con  motivo  de  la  propuesta  del  inspector  ge- 
neral de.  carabineros  de  20  de  setiembre  de 
1865,  remitida  á este  Ministerio  por  el  de  la 
Guerra  en  \ 4 de  octubre  siguiente , acerca 
de  que  se  concedan  recíprocas  atribuciones 
á los  administradores  de  las  Aduanas  y á los 


jefes  de  carabineros',  á aquellos  paia  que 
cuando  lo  tengan  por  conveniente  puedan 
examinar  la  distribución  y servicio  de  la  fuer- 
za de  las  Comandancias  en  los  puertos,  mue- 
lles y puntos  de  servicio  de  la  Aduana , y á 
estos  para  que  puedan  tomar  notas  en  un 
registro  especial  de  todos  los  efectos  que  se 
presenten  para  el  adeudo , ó intervenir  en 
los  despachos  de  las  Aduanas  de  tina  mane- 
ra efectiva,  aunque  con  sujeción  á las  reglas 
que  se  les  marquen,  y que,  asegurando  la 
fiscalización  no  puedan  rebajar  en  lo  mas 
mínimo  la  posición  de  los  empleados  de  las 
mismas  Aduanas. 

En  su  vista,  y considerando  necesario  es- 
tablecer la  mas  perfecta  armonía  eDtre,  los 
administradores  de  Aduanas  y los  jefes  de 
carabineros  por  medio  de  prudentes  y justas 
concesiones  de  facultades  que,  sin  deprimir 
la  posición  y buen  concepto  de  los  funciona- 
rios referidos,  aseguren  la  fiscalización  mu- 
tua, en  el  buen  sentido,  de  los  respectivos 
servicios  que  de  unos  y otros  dependen: 

S.  M,,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  y con  lo  acorda- 
do en  la  conferencia  tenida  por  V.  E.  con  el 
secretario  de  la  Inspección  general  de  cara- 
bineros, en  la  actualidad  encargado  de  su 
despacho,  ha  tenido  á bien  mandar  : 

1. °  Los  jefes  y capitanes  de  carabineros, 
de  residencia  fija  en  los  puntos  en  que  se 
hallen  situadas  las  Aduan  s,  cuando  tengan 
fundadas  sospechas  de  que  se  intenta  reali- 
zar algún  fraude,  podrán  , previo  aviso  que 
darán  á los  administradores  respectivos,  pre- 
sentarse en  los 'actos  del  despacho  á tomar 
nota  de  la  cantidad  y calidad  de  las  mercan- 
cías presentadas  al  adeudo  y de  la  partida  del 
arancel  que  se  les  aplica,  pero  sin  entorpe- 
cer para  nada  las  operaciones  deí  despacho. 

2. °  Los  administradores  de  Aduanas  po- 
drán s .su  vez  en  sus  demarcaciones  respec- 
tivas, examinar  la  exactitud  de  la  distribu- 
ción y servicio  de  los  carabineros  del  reino. 

Y 3.*  Las  faltas  que  noten  respectiva- 
mente, después  do  ser  objeto  de  las  observa- 
ciones que  el  bien  del  servicio  Ies  sugiera, 
deberán  corregirse  con  la  conformidad  del 
administrador  y la  del  jefe  de  carabineros. 
En  el  caso  de  ño  haberlas,  ó de  que  sus  fa- 
cultades no  alcancen  para  ello  , lo  harán 
. presente  á los  Gobernadores  sus  jefes  mas  in- 
: mediatos,  expresando  en  la  comunicación 
las  razones  que  asistan  para  el  desacuerdo, 
a fin  de  que  dichos  Gobernadores  providen- 
cien en  el  particular,  si  estuviesen  en  sus 
atribuciones , ó consulten  al  Ministerio  de 
Hacienda,  el  cual,  oyendo  á esa  Dirección 
general  y al  Inspector  general  de  cara bine- 
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ros,  resolverá  lo  que  /mejor  proceda. — De 
Real  órden,  etc.  Madrid  28  de  agosto  de 
■1866. — Rarzanallana. — Sr.  Director  general 
de  impuestos  indirectos.  (Gao.  9 setiembre.) 

R,  O.  de  i A noviembre  de  1866. 

f 

Ampliando  la  habilitación  del  fielato  de  la  línea  del 
Campo  de  Gibraltar,  para  adeudar  efectos  de  los 
viajantes.  , 

(Hac.)  « He  dado  cuenta  á.la  Reina  del 
expediente  instruido  con  motivo  de  una  co- 
municación del  administrador  de  la  Aduana 
de  Cádiz,  en  Ja  que  propone  corno  muy  con- 
veniente la  habilitación  del  fielato  de  la  línea 
del  Campo  de  Gibraltar  para  adeudar  allí  gé- 
neros ó efectos  do  corto  valor  que  conduz- 
can los  viajantes  en  sus  equipajes  ; y en  su 
vista  , y considerando  que  se  suscitan  fre- 
cuentemente cuestiones  con  los  viajantes  y 
naturales  del' campo  que,  al  venir  de  la  pla- 
za de  Gibraltar,  traen  consigo  ó en  sus  equi- 
pajes para  uso  particular  pequeñas  cantida- 
des de  efectos,  para  cuyo  despacho  no  está 
habilitado  aquel  fielato,  obligándoles  á re- 
exportarlos con  arreglo  al  art.  104  de  las 
Ordenanzas  de  la  renta;  S.  M. , de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  Y.  E.,  y deseosa 
de  facilitar  al  comercio  y al  público  en  gene- 
ral cuantas  franquicias  permita  el  buen  ser- 
vicio de  jos  intereses  del  Estado  , se  ha  dig- 
nado disponer  que  se  amplíe  la  habilitación 
del  fielato  mencionado,  donde  existen  em- 
pleados periciales  para  despachar  y adeudar 
con  talones-guías  las  mercancías  cuyo  valor 
no  exceda  de  200  rs.  y conduzcan  en  sus 
equipajes  los  viajantes  procedentes  de  Gi- 
braltar. » ( Gac . 27  noviembre.) 

R.  O.  de  18  diciembre  de  1866. 

Adicionando  el  art-  7iTi  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas 
y modificando  la  R.  O.  de  17  de  febrero  último  - so- 
bre circulación  interior  de  mercaderías  de  l^ito  cor 
mercio. 

(Hac.)  ...c(S.  M.,  deseosa  de  armonizar  la 
justa  defensa  de  ¡os  derechos  de  la  Hacienda 
Nacional  con  la  jiroteccion  y facilidades  de- 
bidas al  comercio  de  buena  fé,  de  acuerdo 
con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno  y con  lo  propuesto  por  Y.  E. , se 
ha  dignado  mandar: 

1 .°  Se  adicionará  el  art,  377  de  las  Or- 
denanzas en  la  fonna  siguiente : ■ 

«Las  mercancías  de  fabricación-  extranjera 
de  lícito  comercio  que  vengan  á Madrid, 
conservarán  el  marchamo  si  son  susceptibles 
de  él , y en  el  caso  de  no  serlo  la  corres- 
pondiente guía  de  adeudo. 

La  falta  de  estos  requisitos  se  penará  exi- 
giendo el  derecho  correspondiente  de  aran- 


cel, cuyo  importe  será  íntegro  para  el  Teso- 
ro público.  No  necesitarán  ninguna  formali- 
dad las  mercancías  señaladas  en  el  arancel 
vigente  con  el  asterisco,  y las  que  según 
R.  O.  de  19  de  enero  de  1865  pueden  cir- 
cular por  la  zona  sin  precinto.» 

2.°  La  R.  O.  de  17  de  febrero  del  año 
actual  se  modificará  de  la  manera  siguiente: 

«Las  mercancías  nacionales  confundibles 
con  las  extranjeras , deberán  llevar  para  su 
circulación  por  la  zona  fiscal,  y para  su  in- 
troducción en  Madrid,  la  marca  impresa  de 
la  fábrica  con  sello  de  plomo,  ó en  otra  for- 
ma, que  ofrezca  .garantías  de  legitimidad,  y 
en  su  defecto  una  guía  expedida  por  la  Ad- 
ministración de  Rentas  mas  inmediata  á la 
fábrica.  Cuando  carezcan  de  la  marca  ó de  la 
guía,  se  exigirán  á las  mercancías  lícitas  los 
derechos  de  arancel,  y i las  prohibidas  do- 
bles derechos  de  las  similares  si  no  ofreciere 
duda  su  nacionalidad;  pero  si  hubiese  dudas 
fundadas  de  ella  se  impondrá  el  comiso. 
Quedarán  libres  de  dichos  requisitos  las 
mercancías  similares  a las  extranjeras  ex- 
ceptuadas de  precinto  por  la  Real  órden  ci- 
taría de  i 3 de  enero  de  1865.» 

Y 3.°  Los  administra  dores  de  rentas  ten- 
drán muy  presente  el  art.  364  de  las  Orde- 
nanzas de  Aduanas  para  no  causar  molestias 
ni  detenciones  á los  viajeros  que  circulen 
por  la  zona  y en  lo  interior  del  reino,  incluso 
Madrid , en  cuanto  á las  cortas  cantidades  de 
objetos  destinados  al  consumo  de  una  fami- 
lia.— Re  Real  órden  , etc.  Madrid  18  de  di- 
ciembre de  1866. — Barzanallana.»  [Gac.  30 
diciembre.) 

R.  D.  de  18  octubre  de  1867. 

Rebajando  á 1 por  100  sobre  avalúo  en 
bandera  nacional  y un  quinto  mas  en  ex- 
tranjera los  derechos  de  introducción  de  má- 
quinas-herramientas, aparatos  y mecanismos 
destinados  á la  agricultura,  (Gac.  19  y 20 
octubre. ) 

R O.  de  16  noviembre  de  1867. 

Devolviendo  á la  Dirección  general  de  impuestos  in- 
directos el  conocimiento  de  algunos  incidentes  que 
se  había  conferido  á los  Gobernadores  por  R.  O.  do 
21  de  agosto  de  1865. 

(Hac.)  ...«S,  M...*se  ha  dignado  man- 
dar: La  admisión  de  las  rectificaciones 

en  las  notas  de  los  cargadores  de  que  trata 
el  art.  70  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  y 
el  conocimiento  y resolución  dejos  expe- 
dientes gubernativos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 450,  volverán  á ser  de  la  exclusiva 
competencia  de  la  Dirección  general  de  Im- 
puestos indirectos,  quedando  redactados  en 
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los  términos  en  que  lo  fueron  en  las  Ordenan- 
zas aprobadas  por  R.  O.  de  22  de  febrero 
de  1864  hoy  vigentes.  Y2.°  Las  disposiciones 
3.a,  4.*  y 5.a  dé  la  expresada  Real  orden,  re- 
lativas i la  aprobación  de  las  relasas  de  las 
mercancías  abandonadas  y de  las  comisadas, 
así  como  á la  resolución  de  las  solicitudes 
para  vender  las  prohibidas  procedentes  de 
naufragio,  á que  se  contraen  respectivamen- 
te ios  arts.  135,  190  y 230  de  las  expresadas 
Ordenanzas,  continuarán  vigentes,  y por 
tanto  conferida  á los  Gobernadores  civiles  de 
las  provincias.»  ( Gao . 29  noviembre.) 

R.  O.  de  17  noviembre  de  1867. 

Disponiendo  que  en  lo  sucesivo  , antes  de 
otorgarse  permisos  á los  súbditos  extranjeros 
para  introducir  en  España  el  moviliario  de 
su  casa,  para  establecerse  en  España,  se  Ies 
exija  obligación  de  residir  en  España  por  lo 
menos  dos  años,  prestando  la  fianza  oportu- 
na de  responder  del  importe  de  los  derechos 
correspondientes  a!  moviliario  que  intro- 
duzcan con  libertad  de  derechos,  si  al  íin ali- 
zar el  referido  plazo  no  justifican  continuar 
residiendo  en  España.  (Gac.  25  noviembre.) 

Disposiciones  de  1868  insertas  en  el  Apén- 
dice I,  y páginas  que  se  citan. 

R.  O.  de  4 enero.  Manda  habilitar  el 
punto  Osembiribill  en  el  Vidasoa  para  el  em- 
barque de  hierro.  (Pag.  16.) 

R.  O.  de  Id.  Id.  Habilita  la  Aduana  de 
Selva  de  Mar  para  exportar  vinos,  (Pág,  16.) 

Dec.de  11  enero.  Suprime  la  Aduana  de. 
Madrid  y declara  libre  la  circulación  interior 
de  mercancías  en  la  forma  que  expresa.  (Pá- 
gina 374.) 

fí.  O.  de  29  enero.  Aclara  las  dudas 
ocurridas  en  la  aplicación  del  decreto  de  6 de 
octubre  de  186o,  sobre  circulación  de  gana- 
dos en  la  zona  fiscal.  (Pág.  19.) 

R.  O.  de  10  febrero.  Se  encarga  el  cum- 
plimiento de!  R.  !).  de  20  abril  de  1866  so- 
bre declaración  de  los  remitentes  de  tabacos. 
(Pág.  69.1 

R.  O.  de  17  febrero.  Se  habilita  a la 
Aduana  de  Gijon  para  el  despacho  de  taba- 
cos. (Pág.  67.) 

/?.  O.  de  J 9 ftbrero.  Ordena  que  las  es- 
crituras de  las  fianzas  de  los  empleados  de 
la  renta  se  custodien  en  las  Contadurías  de 
Hacienda  pública.  (Pág.  67.) 

R.  O.  de  13  marzo.  Dicta  mas  preven- 
ciones sobre  circulación  interior.  ( Pág.  154.) 

R.  O.  de  14  marzo.  Se  traslada  á Euci ca- 
sóla la  Aduana  de  Valencia  de  Mombuey. 
(Pág.  117.) 
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71.  O.  de  17  abril.  Reforma  el  art.  363 
de  las  Ordenanzas.  (Pág.  176.) 

R.  O.  de  29  abril.  Manda  que  los  géne- 
ros inutilizados,  que  las  empresas  de  obras 
públicas  enajenen,  adeuden  los  derechos  cor- 
respondientes. (Pág.  177.) 

R.  O.  de  22  abril.  Exime  del  requisito 
de  la  guía  á las  maderas.  (Pág.  312.) 

R.  O.  de  21  agosto.  Varia  la  redacción 
del  último  párrafo  del  art.  2.°  de  la  Real 
orden  de  18  de  diciembre  de  1866.  (Pági- 
na 356.)  V ° 

R.  O.  de  27  agosto.  Dispone  que  se  con- 
sideren como  (le  procedencia  directa  para 
los  efectos  de  la  legislación  arancelaria  á los 
buques  españoles,  procedentes  de  los  mares 
de  la  India  y de.  la  China  que  doblaren  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  (Pág.  360.) 

Gire,  de  8 setiembre.  Dispone  que  el  des- 
pacho de  equipajes  en  Ja  Aduana  de  Irun  se 
practique  únicamente  en  las  estaciones  del 
ferro-carril.  (Pág.  359.) 

Dec.  de  la  Junta  revolucionaria  de  Ma- 
drid. Establece  una  rebaja  de  33  y ya  por 
100  en  los  derechos  de  arancel.  (Pág.  381.) 

Dec.  de  22  noviembre.  Declara  supri- 
mido desde  l.°  de  enero  de  1869  el  derecho 
diferencial  de  bandera.  (Pág.  545.) 

Dec.  de  22  noviembre.  Permite  la  in- 
troducción de  buques  extranjeros  pagando 
los  derechos  que  expresa,  y establece  el 
impuesto  de  descarga  aboliendo  los  de  fon- 
deadero carga  y descarga.  (Pág.  548.) 

Dec.  de  22  noviembre.  Declara  termi- 
nado en  16  de  octubre  el  plazo  de  la  rebaja 
de  derechos  de  arancel  concedida  por  las 
Junhs.  (Pág.  551.) 

Gire,  de  26  noviembre.  Dicta  reglas  para 
acordar  la  exención  de  derechos  al  bacalao 
que  se  arrojo  al  mar  por  su  descomposición, 
ó de  otros  bultos  para  salvar  á ios  buques 
y que  se  hayan  vendido  en  puertos  extranje- 
ros. (Pág.  600.) 

O.  de  31  diciembre  inserta  en  el  Apén- 
dice TI.  Modifica  el  art.  139  de  las  Orde- 
nanzas en  la  parte  que  se  refiere  á los  re- 
conocimientos de  ganados  y honorarios  á los 
veterinarios.  (Pág.  37.) 

Disposiciones  de  1869,  insertas  en  Apén- 
dice 11,  y páginas  que  se  citan. 

Dec.  de  5 enero.  Dispone  que  termine  en 
30  octubre  el  plazo  para  disfrutar  la  rebaja 
de  fa  tercera  parte  de  los  derechos  de  aran- 
ce!,  concedida  por  decreto  de  22  noviembre 
último.  (Pág.  5.) 

Dec.  de  9 enero.  Suprime  la  Junta  de 
aranceles  y está  inserto  en  la  pág.  8. 
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Dec.  de  18  enero.  Por  esta  disposición 
del  Ministerio  de  Marina,  se  organiza  el  ser- 
vicio de  guarda-costas  para  la  persecución 
del  contrabando,  etc.  (Pág.  26.) 

O.  de  28  enero.  Se  prohíbe  la  introduc- 
ción de  tabacos  en  los  depósitos  nacionales. 
(Pag.  95.) 

O.  de  29  enero.  Declara  no  proceder  el 
1 por  100  de  abono  á los  introductores  de 
tabacos  habanos,  por  los  adeudos  de  mas  de 
300  escudos  pagados  al  contado.  (Pág'  70.) 

Dec.  de  8 febrero.  E*ime  del  derecho  de 
descarga  á los  buques  de  vapor  abanderados 
en  la  Península,  que  reuDan  las  condiciones 
que  expresa.  (Pág.  77.) 

O.  de  3 marzo.  Determina  los  casos  de 
franquicia  al  Cuerpo  diplomático,  con  arreglo 
ó las  Ordenanzas.  (Pág.  3(56.) 

O.  de  3 marzo.  Se  hacen  extensivas  en 
la  forma  que  á los  buques  extranjeros  las 
facilidades,  concedidas  álos  españoles  por  los 
artículos  8.°  y 260  de  las  Ordenanzas.  (Pá- 
gina d 00.) 

O.  de  3 marzo.  Formalidades  y derechos 
que  deben  exigirse  á la  introducción  de  pi- 
nas nacionales  vacías,  devueltas  del  extran- 
jero. (Pág  112.) 

O.  de  25  marzo.  Por  esta  disposición  in- 
serta en  la  pág.  370  quedó  admitida,  previo 
el  pago  de  los  correspondientes  derechos,  la 
introducción  en  España  de  las  Biblias  y de- 
más libros  religiosos  de  la  Iglesia  protes- 
tante. 

O.  de  2 abril.  Recuerda  el  cumplimien- 
to de  las  Ordenanzas,  con  respecto  á intro- 
ducciones de  Portugal  y dicta  reglas  aclara- 
torias, (Pág.  142,) 

Dec.  de  i. 0 junio.  Dicta  reglas  para  la 
exacción  del  impuesto  de  descarga  sobre  los 
buques  de  la  marina  mercante,  dividiéndolos 
al  efecto  en  tres  clases  según  la  extensión  del 
servicio.  (Pág.  183.) 

O.  de  2 julio.  Deroga  los  arts.  81  y 82  de 
las  .Ordenanzas,  considerando  obligatorio  el 
‘pago  al  contado  de  los  derechos  de  arancel, 
pero  concediendo  al  comercio,  cuando  el 
importe  de  dichos  derechos  excedan  de  3000 
reales,  la  facultad  de  dar  pagarés  á sesenta 
dias  en  los  despachos  de  los  almacenes  y á 
noventa  en  los  muelles,  abonando  al  Tesoro 
el  1 ó el  1 y medio  por  100  respectivamen- 
te. (Pág.  237.) 

Ley  de  presupuestos  de  30  junio-i.’ julio. 
Por  el  art.  8 se  mandan  reformar  los  aran- 
celes, de  Aduanas  en  1a.  forma  que  expresa 
e)  Apéndice  letra  C.  Este  contiene  catorce 
bases.  Por  la  1.a  se  admiten  á comercio  en 
todos  los  dominios  españoles  todas  las  mer- 
caderías, á excepción  de  las  prohibidas  por 
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las  leyes  penales,  las  de  seguridad  pública  y 
jas  relativas  á efectos  estancados;  por  la 
se  declara  libre  la  exportación  de  todas  las 
producciones  del  país;  (a  3. 1 marca  á las 
mercaderías  que  especifiquen  los  aranceles 
el  impuesto  que  ban  de  satisfacer,  y que  di- 
vide en  extraordinario  de  30  y 35  por  100, 
el  fiscal  que  no  podrá  exceder  del  15  por  100 
del  valor,  y de  balanza  consistente  en  una 
pequeña  cantidad  por  unidad  de  cuanto,  pe-  . 
so  ó medida;  la  4.'  desígnalas  mercaderías 
que  han  de  satisfacer  el  derecho  extraordi- 
nario, de  las  que  no  podrán  ser  gravadas 
cun  el  tipo  máximo  mas  que  ias  que  estaban 
antes  prohibidas;  la  5.a  declara  inalterables 
estos  derechos  durante  seis  años  y disminuí- 
bles  gradualmente  hasta  igualarse  en  el 
duodécimo  á los  derechos  fiscales;  !a  6."  de- 
termina que  el  corcho  en  bruto  de  la  pro- 
vincia de  Gerona,  los  trapos  viejos  de  hilo, 
algodón  y cáñamo,  las  galenas  de  plomo  y . 
los  plomos  y Jitargirios  argentíferos,  son  los 
únicos  artículos  que  estén  gravados  con  un 
derecho  á lo  sumo.de  10  por  100  de  expor- 
tación; la  7.a  á 12  dá  doce  reglas  para  hacer 
las  clasificaciones  y valoraciones  de  las  mer- 
cancías y exacción  de  los  derechos;  la  13.* 
ordena  la  formación  de  los  aranceles  y que 
rijan  desde  l.°  de  julio,  y la  14.a  establece 
reglas  para  la  organización  de  las  Aduanas, 
estabilidad,  responsabilidad,  nombramiento 
v ascenso  de  los  empleados  y la  simplifica- 
ción y rapidez  eu  ¡el  despacho  de  los  expe- 
dientes. (Págs.  221,  229  y 230.) 

Dec.  de  12  julio.  Aprueba  los  aranceles, 
dando  reglas  para  su  ejecución  y se  halla 
inserto  con  ellos  en  !a  pág.  260. 

O.  de  28  julio.  Dispone  quo  los  adeudos 
de  las  mercancías  que  resulten  recargadas, 
se  verifiquen  con  sujeción  á lo  prevenido  en 
la  regia  21  de  la  tarifa  antigua.  (Pág.  286.) 

O.  de  29  julio.  Aclara  la  disposición  7.a 
de  las  dictadas  para  la  aplicación  de  los 
aranceles.  (Pág,  325.) 

Ciro.  de  9 agosto.  Declara  los  derechos 
que  adeudan  los  tules.  (Pág.  305.) 

Ords.  de  12  agosto.  Declara  la  1.a  á qué 
artículo  del  presupuesto  han  de  imputarse 
los  pagos  anticipados  al  Tesoro  por  dere- 
chos de  Aduanas,  y la  2.a  dicta  disposicio- 
nes para  el  cumplimiento  del  art.  10  del 
decreto  de  12  de  julio,  sobre  introducciones 
en  los  depósitos  de  los  artículos  tarifados 
con  derechos  de  balanza.  (Pág.  306.) 

D.  de  27  agosto . Dicta  reglas  para  la 
organización  de  la  Comisión  encargada  de 
lijar  Jos  precios  de  las  mercancías,  que  han 
de  servir  de  base  para  la  estadística  y recti- 
ficación del  Arancel.  (Pág.  312.) 
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0.  de  2 setiembre.  Dispone  que  no  se 
admitan  recursos  contra  las  resoluciones  del 
Ministerio  de  Hacienda  en  asuntos  de  Adua- 
nas. (Pág.  342.) 

Os  de  29  setiembre.  Determina  el  re- 
cargo que  debe  imponerse  en  los  derechos 
de.  Arancel,  cuando  las  declaraciones  son 
equivocadas.  (Pág.  343.) 

Ords.  de  $ noviembre.  Se  declara  la  ma- 
nera de  satisfacer  los  derechos  de  Arancel 
en  los  pañuelos  con  llecos  ó guarniciones 
sobrepuestas  , y el  clorato  de  potasa  y azul 
de  tierra  envasados.  (Pág.  3SI.) 

Gire,  de  48  noviembre.  Da  reglas  para 
el  desecho  en  las  Aduanas  de  los  libros  en 
castellano  impresos  en  el  extranjero  (Pá- 
gina 401.) 

Reglamento  de  la  Administración  econó- 
mica provincial  de  S diciembre  1869.  Tra- 
tan especialmente  de  los  deberos  y atribucio- 
nes de  los  empleados  de  Aduanas,  este  Re- 
glamento inserto  á la  pág.  425,  los  arts.  l.°, 
5.°  á 8.°,  53.  84  fatrib.  35),  90,  91,  41  4. 
119,  120,  121,  125,  134,  136',  137. 

0.  de  1 4 diciembre.  Por  esta  disposición 
inserta  en  la  pá".  461  se  exime  del  requisito  J 
de  la  guia  para  su  circulación  por  la  zona  ' 
fiscal  los  géneros  que  expresa  contenidos  en 
cincuenta  y cuatro  partidas  del  Arancel  vi- 
gente. 

Hemos  creido  conveniente  omitir  la 
inserción  de  las  disposiciones  referentes 
á aclaraciones  sobre  la  aplicación  ó adi- 
ción en  los  Aranceles  antiguos  de  nue- 
vas mercancías,  corno  mezclas  de  teji- 
dos etc.,  porque  no  rigiendo  ya  aque- 
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modo  io  ’naremos  en  Tabacos,  cuanto  se 
refiere  á este  efecto  de  estanco:  á ellos 
nos  remitimos. 

Antes  constituían  partes  de  este  ra- 
mo económico  el  azufre,  la  pólvora,  la 
sal,  y con  mas  anterioridad  otros  efec- 
tos. La  ley  de  23  de  mayo  de  1845  des- 
estancó en  su  art.  13 el  azufre, la  de  17 
de  junio  de  1864,  la  pólvora  (V.  Pól- 
vora), y la  de  14-16  junio  de  1869  la  sal 
desde  l.°  de  enero  de  1870,  reservan- 
do por  ahora  y por  sola  precaución  la 
fabricación  deí  artículo  en  tres  de  las 
mas  importantes  salinas  que  posee. 
(V.  Sal).  También  está  abocado  el  libre 
cultivo,  elaboración  y venta  del  tabaco 
según  el  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos para  1870-1871;  pero  se  cree  que  se 
diferirá  esta  medida  mas  de  lo  que  se  es- 
peraba, á causa  de  no  aminorar  los  ingre- 
sos .del Tesoro  demasiado  mermados  con 
la  supresión  de  la  contribución  de  con- 
sumos, cuyos  valores  no  han  podido  aun 
sustituirse;  con  la  supresión  del  estanco 
de  la  sal,  y con  la  disminución  que  han 
sufrido  los  de  las  demás  rentas  del  Es- 
tado, principalmente  las  eventuales. 

Como  hemos  dicho  en  Hacienda  pú- 
blica, los  ramos  de  estancadas  depen- 
dientes antes  de  una  Dirección  especial 
y hoy  formando  parte  de  la  de  Rentas, 
tienen  un  personal  numeroso  en  la  Di- 
rección, en  las  fábricas  de  tabacos  y de 


fio?  llenaríamos  el  papel  inútilmente;  y ¡ saies-  en  las  Administraciones  económi- 
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concluimos  recomendando  que  para  la 
mayor  ilustración  del  asunto  se  consul- 
ten, además  de  los  artículos  que  dejamos 
citados,  los  de  Balanza  de  Comercio, 
Cónsules,  Comercio,  Contrabando,  Es- 
tadística criminal  (epígrafe  Hacienda), 
Estadística  de  Comercio,  Granos  y Ha- 
rinas, Puertos  ..  Resguardo  marítimo. 

, rentas  estancadas  estanqueros. 

Se  da  «ste  nombre  á los  productos  que 
rinde  á favor  del  Tesoro  la  expendíeion 
de  aquellos  artículos  cuya  elaboración 
y venta  monopoliza  el  Estado,  tales  son 
boy  desde  i. 0 de  enero  deeste  año  (1870;, 
el  tabaco  y los  efectos  sellados.  De  este 
hemos  tratado  extensamente  en  Multas... 

Y Papel  sellado  v en  cuantos  otros  ar 

i . • , , \ . . _ . : 


cas  de  partido  y subalternas  de  estanca- 
das situadas  en  todas  las  cabezas  de  par- 
! tido  y otros  pueblos  que  no  lo  son;  y en 
' las  expendedurías  que  están  repartidas 
por  todas  las  poblaciones  y por  ios  bar- 
rios de  estas  cuando  tienen  mucho  ve- 
cindario. Para  vigilar  el  contrabando, 
además  del  personal  administrativo,  ha- 
bía el  Cuerpo  especial  del  Resguardo  de 
sales  y prestaba  sus  auxilios  la  Guardia 
civil/  Hoy  desestancada  la  sal,  no  hay 
necesidad  de  este  Cuerpo  de  Resguardo 
y la  vigilancia  respecto  dql  tabaco  será 
ejercida5  por  el  de  Costas  y Fronteras  y 
demás  fuerzas  auxiliares  que  hoy  se 
cuentan.  Con  respecto  á las  fianzas  que 
deben  prestar  los  guarda-almacenes,  Re- 
tículos se  citan  en  aquellos,  y del  propio  j |es  y administradores  subalternos,  nos 
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remitimos  al  artículo  Fianzas,  asi  como 
en  lo  relativo  al  nombramiento  , as- 
censo, haberes  de  los  empleados,  etc.,  á 
Empleados  públicos  ; á sus  derechos 
pasivos  ¿Jubilaciones  y ála  persecución 
en  general  de  defraudadores  á Contra- 
bando, teniendo  en  cuenta  lo  que  sobre 
cada  ramo  especial  aparece  en  Papel 
Sellado,  Sal  y Tabacos,  y con  respec- 
to al  giro  mutuo  de  que  también  están 
encargados  los  administradoressubalter- 
nos  de  Estancadas  las  disposiciones  que 
contiene  la  palabra  Tesoro  ( Giro  del). 

Insertas  las  disposiciones  que  se  re- 
fieren á cada  renta  en  sus  artículos  es- 
peciales (1),  solo  nos  resta  dar  á cono- 
cer cuanto  concierne  á la  expendieion 
de  estos  efectos , corno  son  el  persona! 
de  estanqueros  y premios  ó sueldos  que 
les  corresponden,  lo  cual  se  hallará  en  el 
artículo  Tabacos. 

REPART1DCR-TASAD0R  DE  PLEITOS- 

Funcionario  que  en  el  Tribunal  Supre- 
mo y Audiencias,  tiene  á su  cargo  el 
repartimiento  de  los  negocios  y la  tasa- 
ción de  los  derechos  ó costas.  Sobre  los 
requisitos  para  el  desempeño  de  este 
cargo,  deberes  etc.,  consúltense  en  Jus- 
ticia (págs.  6lo,  620  y 625),  los  ar- 
tículos 15  y 84  á 94  del  reglamento  del 
Tribunal  Supremo,  y los  25,  26  y 154 
á 167  de  las  Ordenanzas  de  las  Audien- 
cias1, y la  Real  orden  de  12  de  mayo 
de  1836,  el  art.  16  del  reglamento  de  l.° 
de  mayo  de  1814,  la  R.  0.  de  18  de 
mayo  de  1863,  la  de  26  de  setiembre 
del  mismo  año  , la  de  16  de  enero 
de  1864  y la-  de  12  de  junio  de  1868. 

REPARTIMIENTOS.  V.  Aforados, 
Cargas  vecinales,  Contribución  tep.ri-  i 
torial,' Contribución  .industrial,  Pre- 
supuestos muniqi pales,  etc.  Respecto  á 


(i)  El  decreto  de  30  de  j^nio  de  1869  re- 
fundiendo en  una  las  Direcciones  de  Rentas 
Estancadas  y de  Aduanas  y Aranceles,  se  halla 
inserto  en  el  Apéndice  II,  pág.  231. — El  Regla- 
mento-do 8 de  diciembre  del  mismo  año  esta- 
blece las  atribuciones  y deberes  de  los  em- 
pleados de  estancandas  en  los  arts,  1.°,  2.°,  3.°, 
4 °,  10,  11,  16  á 20,  27,  30,  33,  35  á 40,  42  á 45, 
49,  56  á 58,  60,  64,  65,  79,  81  á 84,  85,  87,  100 
á 108,  112  á 122,  130  á 134,  136  y 137.  (Apéndi- 
ce II,  pág.  424) 
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cuando  son  contencioso-administralivas 
las  cuestiones  sobre  repartos  individua- 
les de  las  contribuciones  y cargas,  véase 
Consejos  provinciales. 

REPARTIMIENTOS  DE  BALDÍOS,  ‘PRO- 
PIOS, ETC.  V.  Baldíos,  Propios  y Co- 
munes. 

REPETICION-  El  derecho  que  compe- 
te á alguno  para  pedir  lo  indebidamente 
pagado,  ó lo  que  se  ha  tenido  que  pagar 
por  otro.  Lo  que  se  da  por  error  está  su- 
jeto á repetición;  pero  no  lo  que  se  da 
de  propósito  ó á sabiendas.  {Leu  2f,  titu- 
lo XlV,  Parí.  5.a) 

RÉPLICA-  .Trámite  judicial.  Tratan 
de  él  los  arts.  255  y 256  de  la  Ley  de  ' 
Enjuiciamiento  civil.  (V.  Procedimien- 
tos.) En  lo  contencioso- administrativo, 
téngase  presente  el  artículo  Consejos 
provinciales. 

REPOSICION.  Recurso  ante  el  mismo 
juez  que  dicta  una  providencia,  pidien- 
do que  la  reponga  ó reforme  {arts.  30, 
65,  696,  947  y 1128  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil.)  Respecto  de  los  negocios 
contencioso -administrativos , véase  lo 
que  decimos  en  Consejos  provinciales, 
pág.  396,  del  tomo  III,  y las  disposicio- 
nes que  allí  citamos. 

REPRENSION.  (Pena.)  Es  pública  ó 
privada  con  arreglo  á los  arts.  24  y HO 
del  Código  penal. 

REPRESENTACION-  Contrayéndonos  á 
la  materia  de  sucesiones,  el  derecho  de 
suceder  en  una  herencia,  no  por  sí,  sino 
por  !a  persona  de  otro  que  ha  muerto. 
V.  Particiones  de  herencias,  Mayoraz- 
gos. En  este  último  artículo  consúltese 
el  párrafo  XIV  de  la  pág.  64.. 

REQUERIMIENTO-  Intimación,  aviso  ó 
noticia  que  se  pasa  á uno  haciéndole  sa- 
bedor de  alguna  cosa  con  autoridad  pú- 
blica. ( V.  Citación,  Emplazamiento.) 
Sobre  el  requerimiento  de  pago  véanse 
los  art».  958  y 955  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil. 

RESCISION-  Ya  dejamos  definida  en 
otro  iugar  la  rescisión,  que  no  debe 
confundirse,  por  mas  que  haya  analogía 
entre  ellas,  ni  con  la  nulidad,  ni  con  ia 
resolución;  y de  tal  modo,  que  las  leyes 
relativas  á la  rescisión  de  los  contratos 
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no  son  aplicables  á los  pleitos  sobre  nu- 
lidad de  los  mismos.  (T.  S.  Sent.  de  28 
noviembre  de  1863.) — V.  Acciones  rks- 

CISORIAS  Y RESOLUTORIAS,  ACCION  DE  NU- 
LIDAD, Compra* venta,  Contratos,  Le- 
sión, Nulidad,  Obras  públicas,  Resti- 
tución 1N  1NTEGRUM. 

RESERVACION.  V.  Bienes  RESERVA-  | 
bles,  Hipoteca,  Particiones  de  heren- 
cias. 

RESERVA  DE  DERECHOS*  Las  reservas 
que  ordinariamente  se  consignan  en  las 
ejecutorias  no  dan  derecho  alguno  efi- 
caz, respecto  al  punto  de  que  son  objeto 
á aquel  á cuyo  favor  se  declaran.  Asi  lo 
tiene  declarado  el  Tribunal  Supremo. 

RESERVA  DEL  EJÉRCITO  V.  Ejército, 
Servicio  militar. 

RESGUARDOS.  Bajo  este  nombre  se 
comprenden  las  fuerzas  especialmente 
destinadas  á la  persecución  del  contra- 
batido y defraudación  de  los  derechos 
de  consumos  y de  las  Rentas  estancadas 
y de  Aduanas.  A consecuencia  de  la  su- 
presión de  la  contribución  de  consumos 
en  virtud  del  decreto  del  Gobierno  Pro- 
visional de  12  de  octubre  de  1868,  y 
desestancada  la  sal  por  la  ley  de  lí-16 
de  junio  de  1869,  han  dejado  de  existir 
los  Resguardos  especiales  de  consumos, 
y el  de  estancadas  que  estaba  dedicado 
con  preferencia  á la  vigilancia  del  ramo 
de  sales.  De  estos  vamos  á dar  una  breve 
idea. 

Resguardo  especial  de  consumos.  La 
persecución  del  contrabando  y defrau- 
dación de  los  derechos  de  consumo,  que 
estaba  encomendada  al  Cuerpo  de  cara- 
bineros, se  encargó  por  virtud  del  Real 
decreto  de  22  de  marzo  de  1867  (i)  al 
resguardo  especial  creado  por  el  mismo, 
bajo  la  exclusiva  dependencia  del  Minis- 
terio de  Hacienda  y que  se  regia  par  el 
Reglamento  aprobado  con  igual  fecha. 
Su  personal  en  cada  localidad  constaba 
de  un  visitador  y los  tenientes,  cabos, 
dependientes  y matronas  necesarios  que 
reuniesen  las  condiciones  que  expresaba 
dicha  disposición,  y su  servicio  se  divi- 

(1)  Esta  inserto  en  la  Gaceta  de  3 de  abril 
de  1867. 
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dia,  en  servicio  de  registro  en  fielatos, 
muelles,  ferro-carriles  y mataderos; 
servicio  de  contra-registro,  servicio  en 
casetas  y depósitos  administrativos,  y 
servicio  de  tránsitos,  Sus  obligacioneses- 
taban  marcadas  en  dicho  reglamento  así 
como  en  Consumos,  Contrabando,  etc. 

Suprimida  la  contribución,  fué  su- 
primido también  el  personal  del  Res- 
guardo por  otro  decreto  de  12  de  octu- 
bre de  1868. 

Resguardo  especial  de  rentas  es- 
tancadas. Este  instituto  que  se  llamo 
Resguardo  especial  de  sales,  fué  creado 
y organizado,  según  se  encontraba,  al 
publicarse  la  citada  ley  del  desestanco 
de  la  sal,  por  el  R.  D.  de  26  de  abril  de 
1858,  y atendía  especialmente,  bajo  las 
reglas  de  su  reglamento,  con  su  personal 
de  comandantes,  sargentos,  cabos  y de- 
pendientes, á vigilar  el  contrabando  y 
defraudación  en  las  fábricas  y depósitos 
de  sales,  servicio  también  encomendado 
antes  al  Cuerpo  de  carabineros,  obser- 
vando además  cuanto  en  los  artículos 
Contrabando,  Sal  , Tabacos,  etc.,  se 
prescribe  sobre  la  persecución  de  ¡os  de- 
fraudadores de  las  rentas  de  estanco.  No 
existiendo  ya  el  motivo  principal  de  su 
creación,  este  Cuerpo  de  vigilancia  ha 
dejado  de  existir. 

Subsistente  el  impuesto  de  Aduanas, 
aunque  con  derechos  mas  módicos,  que 
disminuyéndose  los  mas  altos  irán  á re- 
ducirse á uno  solo  dentro  de  doce  años, 
según  hemos  dicho  en  Renta  de  Aduanas, 
ha  quedado  en  pié  el  Cuerpo  de  carabi- 
neros para  vigilar  las  costas  y fronteras 
á fin  de  precaver  la  introducción  en  la 
Península  de  artículos  prohibidos,  ó sin 
pago  de  derechos  los  permitidos.  Este 
Cuerpo,  que  está  bajo  la  dirección  de  una 
Inspección  general,  con  la  organización 
y atribuciones  que  hemos  descrito  en 
Carabineros,  está  regido  hoy  por  el  Re- 
glamento de  31  de  enero  de  1854  y de- 
más disposiciones  vigentes  que  allí  se 
insertan  y las  que  aparecen  en  Contra- 
bando, Renta  de  Aduanas,  Tabacos,  etc. 

Las  disposiciones  que  no  se  insertan 
en  Carabineros  y que  deben  conocerse, 
son  las  siguientes; 
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R.  O.  de  17  julio  de  1868.  | 

(Hac.)  Manda  distribuir  al  resguardo  la  [ 
parle  que  le  corresponde  de  comisos  por 
las  aprehensiones  efectuadas  hasta  12  de  no- 
viembre de  1865.  ( Apéndice  I,p.  324). 

Circ.  de  25  noviembre  de  1868. 

Es  sobre  los  gastos  de  pasaje  de  los,  cara- 
bineros en  los  buques,  y está  inserta  en  el 
Apéndice  í,  p.  597. 

Reglamento  de  la  Administración  econó- 

mica  de  8 diciembre  de  1864. 

(Hac.)  Tratan  del  resguardo  los  aits.  65, 
84,  85,  87  y 108.  ( Apéndice  II,  p.  484). 

Para  que  el  servicio  de  vigilancia  sea 
mas  activo  y eficaz  en  los  puertos  y cos- 
tas de  la  Península  é Islas  adyacentes 
están  establecidos  los  buques  guarda- 
costas bajo  la  dirección  del  Ministerio 
de  Marina,  según  veremos  en  el  artículo 
siguiente, 

RESGUARDO  MARÍTIMO-  Este  insti- 
tuto dependiente  de  la  Armada  nacio- 
nal tiene  por  objeto  vigilar  por  medio 
de  los  buques  guarda-costas,  estas  y 
el  mar  territorial;  celar  su  respeto  é in- 
violabilidad, según  prescriben  los  trata- 
dos en  particular  y en  general  el  dere- 
cho marítimo;  perseguir  el  contrabando, 
y asegurar  el  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones y reglamentos  de  navegación 
y pesca.  Con  respecto  á la  persecución 
del  contrabando  se  dispuso  lo  conve- 
niente á propuesta  del  Ministerio  de 
Marina  y de  acuerdo  con  el  de  Hacienda 
por  R.  D.  de  6 de  agosto  de  1856  , in- 
serto en  CoNTRA.BA.NDO  MARITIMO  , t.  IV, 
p.  535.  Posteriormente  se  han  dictado 
las  disposiciones  siguientes; 

R.  D.  de  29  mayo  de  1864, 

(Marina.)  Por  este  decreto  se  modificó  la 
organización  del  personal  y buques  del  res- 
guardo marítimo.  ( Gac . junio.) 

R.  D.  de  29  agosto  de  1865. 

(Marina.)  Otra  nueva  modificación  su- 
frió el  servicio  de  guarda- costas  por  esta 
disposición.  (Gac.  l.°  setiembre.) 

Ño  insertamos  el  anterior  decreto  por- 
que fue  derogado  á su  vez  por  el 

D.  de  18  enero  de  1869. 

(Marina.)  Esta  disposición  que  consta 
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i de  catorce  artículos,  y uno  adicional  dió  una 
i nueva  organización  ál  servicio  de  los  buques 
l guarda-costas , que  empezó  á regir  desde 
el  * de  febrero  siguiente.  (Apéndice  II,  pá- 
gina 26.) 

RESIDENCIA-  La  morada,  domicilio  ó 
asistencia  ordinaria  en  algún  lugar. — 
V.  Vecindad. 

RESIDENCIA.  (Juicio  de.)  El  que  te- 
nia por  objeto  averiguar  la  conducta 
oficial  de  un  juez,  corregidor,  Alcálde 
mayor  ú otro  funcionario  público  du- 
rante la  administración  de  su  oficio. 
Eran  esto?  juicios  muy  gravosos  á los 
pueblos  y no  resultaba  de  ellos  utilidad 
alguna,  por  mas  que  fuese  tan  laudable 
el  pensamiento  que  presidió  al  estable- 
cerlos. Por  eso  en  1799  se  mandó  que 
cesasen  las  residencias.  Sigue,  no  obs- 
tante, el  Tribunal  Supremo  conociendo 
de  los  juicios  de  residencia  contra  Vi- 
reyes,  Capitanes  generales  y Gobertw- 
dores  de  Ultramar  por  los  actos  de  su 
administración  con  arreglo  al  art.  90 
del  reglamento  provisional,  á'una  ins- 
trucción de  20  de  noviembre  de  1841, 
y á la  R.  C.  de  24  de  agosto  de  1799. 

RESISTENCIA  Á LA  JUSTICIA.  Delito 
penado  bajo  un  concepto  en  los  art9. 189 
y 192  del  Código  penal  y también  en 
los  285  á 287  del  mismo.  Este  delito  y 
e!  de  desacato  causan  desafuero  según 
hemos  indicado  en  Desacato,  Jurisdic- 
ción militar^  etc.  Hé  aquí  la  ley  9 , ti- 
tulo X,  lib.  XII  de  la  Nov.  Recop.  y la 
R.  O.  de  8 de  abril  de  1831  que  así  lo 
disponen; 

Ley  9,  tit.  X , libro  XII , de  la  Nov.  Recop. 

D.  Cárlos  III  por  R,  O.  da  28  de  junio  y cédula  del 
Consejo  de  l.°  de  agosto  de  1784. 

«He  tenido  á bien  mandar  se  haga  enten- 
der y publicar  que  no  solo  están  desaforados 
los  militares  que  hicieren  resistencia  formal 
á las  justicias,  sino  que  también  los  que  co~ 
metieren  algún  desacato  contra  ellas  de  pa- 
labra ú obra;  en  cuyo  acto  podrán  estas 
prender  y castigar  á los  que  lo  cometieren, 
así  como  los  jueces  militares  lo  podrán  hacer 
con  los  de  otro  fuero,  que  cometieren  des- 
acato ó falta  de  respeto  contra  ellos.» 

• R.  O.  de  8 abril  de  1831. 

(Grac.  y Jüst.)  « Teniendo  S.  M. 
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en  su  suberana  consideración,  que  según  la 
ley,  todo  desacato  cometido  contra  la  justi- 
cia causa  desafuero  y deja  sujeto  á ella  al  que 
]o  cometa  por  privilegiado  que  sea,  ha  veni- 
do en  declararlo  así  por  punto  general  ..  » 
(CL.  l.  16,  p.  14,4.) 

invocando  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  la  ley  y Real  orden  insertas  ha 
decidido  según  ellas,  que  el  delito  de 
resistencia  a la  justicia  produce  siempre 
desafuero  y que  corresponde  su  cono- 
cimiento á la  jurisdicción  ordinaria; 
pero  como  todavía  algún  Juzgado  de 
guerra  haya  insistido  en  promover  nue- 
vas, competencias  fundándose  en  la 
ley  “21 , tit.  IV,  lib.  VI  de  la  Novísima 
Recopilación  y en  la  R.  O.  de  8 de  julio 
de  1852  (1)  que  ya  se  habían  tenido  pre- 
sentes en  las  decisiones  anteriores , el 
Supremo  Tribunal  lia  considerado  te- 
meraria tanta  insistencia  y ha  impuesto 
las  costas  recientemente  al  auditor  de 
guerra  de  la  Capitanía  general  de  Ara- 
gón, consignando  que  es  en  lodo  confor- 
me á Ja  ley  y Real  orden  insertas  la  ju- 
risprudencia sobre  el  particular  cons- 
tantemente establecida  y fundada  por  el 
mismo  Tribunal  « único  competente  para 
decidir  cuestiones  jurisdiccionales  de  , 
esta  clase  y cuyas  determinaciones  obli- 
gatorias para  lodos  los  jueces  y tribu- 
nales, cualquiera  que  sea  su  fuero  y ca- 
tegoría, deben  consultarse  antes  de  pro- 
mover contiendas  infundadas  é impro- 
cedentes como  la  actual , causando  con 
ellas  dilaciones  y perjuicios  á la  buena 
administración  de  justicia.  (Seat,  25 
abril  18(52.)  — V.  Desacato,  Fuero,  Ju- 
risdicción, Orden  público.  Justicia,  etc. 

resistencia  á la  fuerza  publica. 

Según  el  art.  4.°,  til.  Ui,  tratado  8.ü  de 
las  Ordenanzas  del  ejército,  el  insulto  y 
resistencia  á militares  en  actos  del  ser- 
vicio causan  desafuero.  Entiéndese  lo  j 


(1)  Esta  K.  O.  de  8 de  julio  de  1852,  expe- 
dida por  el  Ministerio  de  la  Guerra  resolvió  en 
efecto  que  se  estuviese  á lo  mandado  por  regla 
general  sobre  casos  de  desafuero  en  el  K.  D.  de 
d de  lebrero  de  1793,  que  es  la  ley  21 , tí t.  IV , 
.6.  VI  de  la  Nov.  Becop. ; pero  desde  el  prin- 
cipio  tuvo  siempre  esto  presente  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  y ya  no  debe  haber  du- 
das ni  cuestiones  sobre  ei  particular. 
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mismo  respecto  de  los  insultos,  atro- 
pellos y resistencia  á los  individuos  de 
la  guardia  civil  en  actos  del  servicio, 
salvo  que  obren  estos  auxiliando  inme- 
diatamente á la  autoridad  civil , y se 
halle  presente,  no  entendiéndose  por 
autoridad  el  agente  de  ella.  Así  lo  ha 
resuelto  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia con  arreglo  á dicho  art.  4.°  y á la 
R.  O.  de  8 de  noviembre  de  1846  (Véase 
Guardia  civil),  por  sus  decisiones  de  3 
de  noviembre  de  1853,  11  de  marzo 
y 4 de  agosto  de  1854,  23  de  setiembre 
de  1858,  5 de  abril,  14  de  mayo  y 1,° 
de  agosto  de  1859,  24  de  febrero,  l.°  de 
mayo,  23  de  julio  y 7 de  diciembre  de 
1860,  17  de  abril  y 15  de  julio  de  1861, 
14  y 18  de  febrero  y 13  de  marzo  de 
1862.  Respecto  de  la  fuerza  de  cara- 
bineros, ha  resuelto  el  Tribunal  Supre- 
mo por  su  decisión  de  24  de  febrero 
de  1862,  conforme  con  las  de  31  de 
agosto  y 13  octubre  de  1859,  que  la 
resistencia  á la  misma  no  produce  des- 
afuero en  los  actos  independientes  del 
cargo  especial  de  su  instituto.  Hoy  debe 
estarse  principalmente  al  decreto-ley 
de  6 de  diciembre  de  1868,  al  de  3 i del 
mismo  mes,  y á la  ley  de  17  de  abril 
de  1821,  cuyas  disposiciones  con  otras 
pueden  consultarse  en  Guardia  civil, 
Carabineros,  Jurisdicción,  militar,  Jus- 
ticia, Orden  público. 

RESPONSABILIDAD  POR  RAION  DE  DE- 
LITO- Sobre  la  responsabilidad  civil, 
personas  .responsables  y lo  que  es  esta 
responsabilidad,  consúltense  los  arts.  lo 
á 18  y 115  a.  ¡23  del  Código  penal  con 
sus  notas.  Sobre  responsabilidad  penal 
consúltese  dicho  Código  y véase  tam- 
bién Obediencia  debida. 

RESPONSABILIDAD  MINISTERIAL.  Los 
Ministros , son  responsables  ante  las 
Cortes  de  los  delitos  que  cometan  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  coi  respon- 
diendo al  Congreso  la  acusación  y el 
juicio  al  Senado.  La  ley  determinará  Jos 
casos  de  responsabilidad;  penas  j el 
modo  de  proceder.  No  puede  el  Rey 
indultarlos  sino  á petición  de  uno  de 
los  Cuerpos  colegisladores.  [Constitución 
de  1869,  arts.  87  á 91).— V.  Ley,  Legis- 
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LABOR,  AbIííNISTR ACION  PÚBLICA,  JURIS- 
DICCION bel  Senado. 

RESTITUCION  IN  ÍNTEGRUM.  Es  un 

beneficio  ó remedio  legal  en  virtud  del 
que  el  menor  de  edad  ú otra  persona  = 
privilegiada,  que  ha  sufrido  daño  en  un 
acto  ó contrato,  obtiene  la  reposición  de 
las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  de 
haberle  sufrido. 

Las  leyes  otorgan  este  beneficio  á los 
menores,  aunque  no  medie  dolo,  bastan- 
do que  prueben  su  minoridad  y que 
han  sufricfo  daño  ó menoscabo  por  su 
debilidad  de  juicio  , por  culpa  de  su 
guardador,  ó por  eogaño  de  otro.  ( Leyes 
l.“  y 2.a,  tit.  XIX , Part.  6.a;  4.%  titu- 
ló XIV,  Part.  3.%  y sentencia  de  23  de 
noviembre  de  1860.) 

Tiene  lugar  la  restitución  tanto  en  los 
actos  judiciales  como  en  los  extrajudi- 
ciales, salvo  en  los  casos  expresamente 
marcados  por  las  leyes , como  sucede: 

1. °  respecto  de  íes  retractos  (Ley  2.a,  tí- 
tulo Xlií,  libro  X,  Nov.  Recop.,  Re- 
tracto): 2.°  en  los  términos  improroga- 
bles  que  según  e!  art.  31  de'  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil  no  pueden  abrirse, 
por  vía  de  restitución  ni  por  otro  moti- 
vo'(Sentencias  de  17  setiembre  de  1857, 
14  enero  de  1859  y otras):  y 3.°  contra 
ks  sentencias  dadas  eiL  última  instancia 
por  las  cuales  se  entienden  acabados  y 
fenecidos  los  pleitos  sin  haber  lugar  á 
suplmacioiiu  {Leyes,  o/,  tit.  XUlt  y 2.a, 
titulo  XVII i,  hb.  XI , Nov.  Reóop.,  y 
sentencia  de  i.c  mayo  de  1866.) 

No  procede  la  restitución.,  cuando  el 
dáño  ó menoscabo  haya  sido  casual  ó 
por  caso  fortuito;  cuando  se  puede  uti- 
lizar un  recurso  ordinario,  pues  la  res- 
titución es  un  remedio  subsidiario; 
cuando  el  gnenor  ha  hecho  creer  en  sus 
tratos-  que  era  mayor  de  edad  y parecie- 
re tai;  cuando,  aunque  empezado  un 
pleito  en  la  menor  edad  se  sentenció 
siendo  mayor  y en  algunas  otros.  ( Leyes 

2. a,  4.a  y 6.a,  tit „ XlX,  Part . 6.a,  y 
las  del  tit.,  XXV , Part,  3,a) 

La  restitución  solo  puede  pedirse  du- 
rante la  menor  edad,  y en.  ios  cuatro  años 
siguientes  que  se  llaman  cuadrienio  le- 
g&kf  pero  solo  por  el  dañe  sufrido  mien- 


tras fuá  menor.  Otorgada  la  restitución 
al  menor,  aprovecha  también  á su  con- 
tendor dice  la  ley  2.a,  tít.  XXV,  Part,  3.a; 
de  manera  que  se  tornan  las  cosas  al 
estado  que  antes  eran  y se  oyen  las 
razones  de  ambas  partes.' 

Además  de  los  menores  gozan  del  be- 
neficio de  restitución  á ellos  concedido 
las  iglesias,  los  Reyes  (el  Estado)  y los 
Consejos,  cuando  reciben  daño  ó se 
menoscaban  sus  bienes  por  tiempo  ó por 
engaño,  ó culpa  ó negligencia  de  otro-;  y 
pueden  pedirla  dentro  de  cuatro  añas 
contados  desde  el  dia  que  recibieron  el 
daño  ó menoscabo;  y si  el  daño  sufrido 
excede  de  la  mitad  del  precio  se  puede 
intentar  la  restitución  fasta  treinta  años. 
(Ley  10,  til.  XIX , Part.  6.a.) 

Según  dejamos  dicho  en  Acciones 
rescisorias,  á donde  nos  remitimos,  no 
tiene  lugar  la  restitución  contra  tercero 
que  ha  adquirido  con  buena  fé,  si  no  ha 
tenido  parte  en  el  contrato  en  que  se  ha 
causado  el  perjuicio  y ha  inscrito  su  tí- 
tulo en  el  Piegistro.  Consúltense  además 
los  artículos  Bienes  de  menores,  Compra- 
venta, Contratos,  Lesión,  Prescripción. 

Jurisprudencia. 

, T,  Para  que  tenga  lugar  Ja  restitución  in 
' integrum,  supuesta  la  prueba  de  ia  menor 
edad  y del  daño  sufrido1,  es  necesario  que 
conste  que  el  contrato  ha  sido  lesivo  en  su 
origen,,  apreciadas  sus  condiciones  y cir- 
. constancias  en  el  tiempo  en  que  se  contraj.0. 

, (T.  S.  sent.  de  23  febrero  de  1863.) 

II.  Restitución  á favor  del  Estado.  Ca- 
sando y anulando  una  sentencia,  establece 
el  Tribunal  Supremo  que  si  bien  al  Estado, 
á quieo  reputa-a?  las-  leyes  comer  menor 
de  edad,  compete  el  beneficio  de  la  restitu- 
ción in  integrum  por  ei  perjuicio  que  haya 
recibido  en  sus  intereses . por  negligencia  ó 
engaño  de  otr,o,  dicho  beneficio,  como  ex- 
traordinario y subsidiario,  no  tiene  lugar 
cuando  puede  obtenerse  la  reparación  de 
1 aquel  por  un  remedio  ordinario:. 

«Que  cualquiera  que  sea  el  perjuicio,  que 
baya-  sufrido- ei  Estado  con  la  providencia  de 
22  de  noviembre  de  185$,  por  la  cual  se 
dió  lá  posesión  af  reclamante  del  terreno 
que  habían  ocupado  las  murallas  de  Barce- 
lona, objeto  de!  interdicta  de.  adquirir*  es 
reparable. y-  subsanadle  en  el  juicio  urdí- 
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nario  de  propiedad,  cuya  acción  reserva  so- 
jámente  el  art.  701  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil  ai  que  se  crea  perjudicado,  y 
que  en  este  caso  es  improcedente  el  benefi- 
cio de  la  restitución  in  integrum  reclamada 
por  el  Estado: 

«Que  por  tanto,  la  sentencia  que  declara 
haber  lugar  á dicho  beneficio/  dejando  sin 
efecto  el  auto  de  posesión  de  22  de  no- 
viembre de  1858,  y reponiendo  los  pro- 
cedimientos al  estado  de  la  interposición 
de  la  demanda,  infringe  el  mencionado  artí- 
culo de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil.  ( Tri- 
bunal Supremo , Sent.  de  14  enero  de  1864, 
casando  y anulando  una  sentencia.  La  mis- 
ma doctrina  en  otro  de  i de  junio  de!  mis- 
mo año.) 

11L  Cuando  en  la  petición  formulada  de 
una  demanda  se  invoca  clara  y explícita- 
mente e!  beneficio  legal  de  la  restitución  in 
integrum , y á cuyo  remedio,  es  consiguiente 
con  arreglo  á la  ley,  la  reposición  del  acto 
perjudicial  que  lo  motiva,  no  obsta  para  esta 
declaración  la  impropiedad  de  los  .términos 
con  que  se  haya  solicitado,  porque  admitido 
el  principio,  forzoso  es  deducir  su  eonse- 
cuencialegal.»  ( T . S.  Sent.  de  Gac.  i2abril.) 

IV.  El  beneficio  de  la  restitución  conce- 
dido á los  menores  de  edad  es  procedente, 
según  las  leyes  1.a  y 2.%  lít.  XIX,  Parí.  6.a, 
siempre  que  se  pruebe  que  han  sufrido  per- 
juicio sin  que  sea  necesario  determinar  su 
importancia;  y que  para  probarlo  no  es  ta- 
. xativo  por  ninguua  ley  el  juicio  pericial. 

( Sentencia  de  Gac.  12  abril.) 

V.  Limitación  del  recurso  de  restitución 
m integrum . — « Las  leves  5.a,  tí t.  X til,  v 2.a 
tít.  XVUI,  del  lib.  XI  de  la  Nov.  Recop.,  com- 
binadas entre  sí,  excluyen  y deniegan  ex- 
presa y terminantemente  el  remedio  de  la 
restitución  in  integrum , así  la  que  compete  ' 
a los  menores  y universidades  y demás  per-  ■ 
semas  privilegiadas,  como  las  que  por  justas 
causas  concede  el  derecho  á las  mayores, 
Contra  las  sentencias  del  Consejo  y Audien-  i 
cias  en  que  no  M lugar  suplicación,  aña- 
diendo que  por  estas  sentencias  se  entiendan  \ 
acabados  y fenecidos  los  pleitos  sin  que  se  . 
puedan  tornar  á mover  ni  suscitar , ni  tratar 
en  manera  alguna.»  (T.  S.  Sent.  de  1 ,°  de 
mayo  de  1866.) 

Consúltense  también  los  artículos 
Bien.es  de  menores,  Contratos  con  meno- 
res de  edad.  Procedimientos  (artículos 
81  y 70 i de  la  Ley  de  Enj.  civil)  y Re- 
tracto DE  ABOLENGO. 

RETENCION  DE  SUELDOS  Y PENSIONES, 

Según  el  art.  yi9  de  la  Ley  de  Enjuicia- 


miento civil,  en  el  orden  que  debe  guar- 
darse para  los  embargos  de  bienes,  ocu- 
pan el  último  lugar  los  sueldos  ó pen- 
siones. Li  art.  952  dispone  que  solo 
pueda  embargarse  la  cuarta  parte  de  los 
sueldos  ó pensiones  que  no  lleguen 
á 8.000  rs.  anuales,  la  tercera  parte 
desde  8 á 18.000  rs.,  y la  mitad  desde 
esta  suma  en  adelante.  Sin  perjuicio, 
conviene  ademas  conocer  las  siguientes 
disposiciones: 

R.  O.  do  8 febrero  de  1820. 

(Hac.)  «El  Consejo  de  Estado,  en  acuer- 
do que  elevó  á la  soberana  consideración 
del  Rey  nuestro  Señor,  relativamente  al  ex- 
. podiente  promovido  acerca  de  la  parte  de 
1 sueldo  que  haya  de  retenerse  por  punto  ge- 
neral á los  empleados  concursados  para  pago 
[ de  sus  deudas,  propuso,  de  conformidad 
i con  el  de  Hacienda,  que  á los  empleados 
que  tengan  la  desgracia  de  concursar  por 
[ no  poder  satisfacer  á sus  acreedores,  se  Ies 
retenga  la  tercera  parte  de  su  sueldo,  aun- 
que disfruten  otros  por  diferentes  motivos, 
y S.  M.  enterado,  se  ha  servido  escribir  y 
rubricar  de  su  Real  mano  al  margen  de  di- 
cho acuerdo  el  decreto  siguiente. — «Bar- 
celona 19  de  enero  de  1828, — Me  confor- 
mo.»—-lie  Real  orden  etc.  Madrid  8 de 
febrero  i.ie  1828.— Luis  López  Ballesteros. « 

, fí.  O.  de  10  mayo  de  1850. 

(Hac.)  «La  Reina,  atendiendo  a las  po- 
derosas razones  de  decoro  y conveniencia 
pública  que  movieron  al  Consejo  de  Estado 
de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  en  la  consul- 
ta elevada  á su  augusto  padre  sobre  la  parte 
de  sueldo  que  habla  de  retenerse  por  punto 
general  á los  empleados  para  pago  de  acree- 
dores particulares,  con  la  que  se  conformo 
en  19  de  enero  de  1828,  y teniendo  presen- 
te que  lejos  de  haber  variado  aquellas  razo- 
nes se  han  agravado  por  los  atrasos  con  que 
basta  el  día  lian  percibido  sus  haberes,  do 
conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
ción y de  lo  informado  por  la  de  lo  conten- 
cioso!, se  lia  servido  restablecer  en  su  fuerza 
i y vigor  la  Real  orden  de  8 de  febrero  de 
ij828,  por  la  cual  se  dispuso  que  solo  estu- 
viesen sujetos  a!  descuento  de  la  tercera 
parle,  mandando  en  su  consecuencia,  que  á 
Ja-  clases  activas  y pasivas  que  perciben  ha- 
beres del  Tesoro  se  los  libren  siempre  por 
las  oíicinas  de  Hacienda  las  dos  terceras  par- 
les de  su  mensualidad,  como  alimentos  ne- 
cesarios para  su  subsistencia  y solo  la  terce- 
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ra  parle  á sus  acreedores,  sean  los  que  quie- 
ran los  convenios  particulares  que  hayan 
hecho  con  estos;  pues  según  lo  mandado  en 
la  citada  Real  órden,  no  pueden  ser  válidos 
como  contrarios  á ella. — De  la  de  S.  M.,  etc. 
— Madrid  10  de  mayo  de  1850.»  ( CL . t.  50, 

P-  «•) 

R.  O.  de  i 8 mayo  de  1850. 

(Guerra.)  « S.  M.  se  ha  servido  fijar 

como  mínimum  para  i as  retenciones  judicia- 
les (á  militares)  en  seguridad  de  resultas  de 
causas,  la  cantidad  de  150  ducados;  de  mo- 
do que  todo  sueldo  ó pensión  que  no  ilegue 
á esta  cantidad  no  puede  ser  retenido  en  su 
tercera  parte;  y si  ei  exceso  de  los  150  du- 
cados no  alcanzase  á la  tercera  parte,  solo  se 
retendrá  lo  que  exceda  de  los  mismos  150 
ducados,  quedando  estos  siempre  libres  á los 
encausados.»  (CL.  t.  50,  p.  92.) 

R.  O.  de  13  octubre  de  1857. 

(Guerra.)  Se  resuelve  «que  según  lo 
que  está  ya  dispuesto  sobre  el  particular,  no 
pueden  hacerse  nuevas  retenciones  á los  mi- 
litares encausados  además  de  los  dos  tercios 
que  se  les  descuenten  de  sus  sueldos.» 
(CL.  t.  74,  p.  58.) 

R.  O.  de  12  agosto  de  1860. 

(Hac.)  «He  -dado  cuenta  á la  Reina  del 
expediente  instruido  á consecuencia  de  la 
consulta^  del  Gobernador  civil  de  Valencia, 
relaLiva  á si,  no  obstante  lo  dispuesto  en  Real 
órden  de  10  de  mayo  de  1850,  procede  que 
áD.  Fernando  Marchesi,  coronel  graduado, 
capitán  retirado  en  dicha  capital,  se  le  des- 
cuente para  el  pago  de  acreedores  la  tercera 
parte  del  haber  del  retiro  que  le  correspon- 
de, cuando  dicho  interesado  tiene  ya  rete- 
nida otra  tercera  parte  por  razón  de  alimen- 
tos á su  esposa  doña  Dolores  Monroig,  según 
ío  dispuesto  por  aquella  Capitanía  general 
en  18  de  marzo  de  1849;  y en  su  conse- 
cuencia: 

Vista  la  citada  Real  órden  de  10  de  mayo 
de  1850,  restableciendo  en  su  fuerza  y vigor 
la  de  8 de  febrero  de  1828,  y disponiendo 
que  á las  clases  activas  y pasivas  que  perci- 
ben sus  haberes  del  Tesoro  se  les  líbren 
siempre  por  las  oficinas  de  Hacienda  las  dos 
terceras  partes  de  su  mensualidad,  como  ali- 
mentos necesarios  para  su  subsistencia,  de- 
jando la  tercera  restante  para  los  acree- 
dores: 

Considerando  que  el  derecho  de  los  acree- 
dores, entre  los  cuales  no  pueden  compren- 
derse con  propiedad  los  individuos,  que  for- 


men la  familia  del  empleado,  se  limita  á la 
tercera  parte  del  sueldo  del  mismo,  y que 
por  lo  tanto  no  puede  ser  perjudicado  por 
quienes  deben  participar  dei  disfrute  de  las 
otras  dos  terceras  partes: 

Considerando  que  el  señalamiento  hecho 
por  el  art.  952  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  reservando  á los  acreedores  la  parte 
que  en  la  misma  se  ha  considerado  prudente 
concederles  para  el  cobro  de  sus  legítimos 
créditos,  no  debe  afectarse  con  obligaciones 
de  familia,  porque  si  tal  principio  sé  admi- 
tiese quedaría  completamente  defraudado  el 
derecho  de  los  acreedores,  y nulo  el  artícu- 
lo citado  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Considerando  que  así  como  los  acreedores 
mantienen  el  derecho  á la  parte  de  haber 
que  la  ley  les  concede  para  cobrar  sus  cré- 
ditos contra  un  empleado,  del  mismo  modo 
ios  individuos  de  su  familia  lo  tienen  á par- 
ticipar del  resto  del  haber  para  su  manuten- 
ción, sin  ser  incompatible  un  derecho  con 
el  otro, 

S.  IVI-,  de  conformidad  con  lo  informado 
por  las  Secciones  reunidas  de  Gracia  y Justi- 
cia V de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado  y el 
dictamen  emitido  por  la  Asesoría  general  de 
este  Ministerio,  se  ha  servido  resolver  que 
las  oficinas  de  Hacienda  pública  de  Valen- 
cia, cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  el  Juz- 
gado de  Guerra  de  aquella  Capitanía  gene- 
ral, deben  librar  á los  acreedores  de  D.  Fer- 
nando Marchesi  el  importe  de"  la  tercera 
parte  de  haber  que  percibe  como  capitán 
retirado,  y que  en  la  actualidad  satisfacía  á 
su  esposa  doña  Dolores  Monroig,  á la  cual  le 
queda  salvo  su  derecho  para  acudir  á los 
Tribunales  de  justicia  en  demanda  de  la  ac- 
ción que  le  compete  á percibir  lo  necesario 
para  su  alimentación  de  las  otras  dos  terce- 
ras partes. restantes  del  sueldo  de  su  esposo. 
— De  Real  órden,  etc.— Madrid  12  de  agosto 
de  4860.»  (CL.  t.  85,/).  585.) 

R.  0.  de  45  febrero  de  1867. 

Resolviendo  qne  tas  Rs.  Ords-  de  8 do  febrero  de  1898 
y 10  de  mayo  de  1850  se  consideran  derogadas  por 
el  art.  952  de  taLey.de  Enjuiciamiento  civil,  excepto 
en  los  casos  para  .los  qne  rija  otra  ley  de  procedi- 
mientos. 

(Hac.)  « Se  ha  dignado  resolver 

S.  M.  de  conformidad  con  el  parecer  emitido 
por  las  Secciones  reunidas  de  Hacienda,  Es- 
tado y Gracia  y Justicia  y Guerra  y Marina 
del  Consejo  de  Estado:  primero,  que  Jas 
Rs.  Ords.  de  8 de  febrero  de  1828  y 10  de 
mayo  Je  4850,  en  cuanto  á la  parte  que  se 
refiere  á la  cuota  sujeta  á retención  del  s.ueh 
do  de  los  empleados  deudores,  se  consideren 
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derogadas  por  el  art.  952  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  cuyas  prescripciones  deberán 
observarse  en  todos  los  casos,  excepto  en 
aquellos  para  ios  cuales  rija  otro  Código  ó 
ley  de  procedimientos;  y segundo,  que  con 
arreglo  al  espíritu  y letra  de  las  citadas  Rea- 
Jes  órdenes  se  libre  siempre  á ios  empleados 
la  parte  de  su  sueldo  que  el  referido  art.  952 
exime  dei  embargo.»  (CL.  t.  97,  p.  286). 

RETIROS  MILITARES-  Es  un  deber 
del  Estado  remunerar  los  servicios  que 
le  prestan  los  ciudadanos  consagrados  á 
la  penosa  carrera  de  las  armas,  expo- 
niendo su  vida  en  defensa  de  la  patria; 
y este  deber  no  es  justo  desatenderle  ni 
en  sus  viudas  é hijos  después  de  su  muer- 
te, ni  menos  en  ellos  mismos  cuando 
después  de  largos  servicios  ó á conse- 
cuencia de  heridas  recibidas  en  campa- 
ña, se  ven  precisados  á retirarse  del  ser- 
vicio. Esta  es  la  razón  de  ios  retiros  y 
pensiones  militares , equivalentes  á las 
jubilaciones  de  los  empleados  civiles,  y 
á las  pensiones  de  sus  viudas  y huélla- 
nos. Los  retiros,  como  las  jubilaciones 
y pensiones  de  todas  clases , son  pues, 
una  especie  de  suplemento  de  sueldo, 
que  el  Estado  señala  a sus  servidores  ba- 
jo ciertas  y determinadas  regias,  aun- 
que en  nuestro  concepto  desacertadas  y 
que  están  dando  lugar  á inconvenientes 
gravísimos  y á repelidos  abusos  que  es 
de  tono  punto  indispensable  corregir.  Ya 
se  ha  tratado,  es  verdad  , de  hacerlo  en 
recientes  disposiciones,  pero  no  ha  podi- 
do conseguirse  por  no  babor  sido  elioaz 
el  remedio,  dando  lugar  á que  cada  día 
sea  mayor  el  número  de  titulares  de  cia- 
ses pasivas,  que  era  en  1868  de  54.614, 
cuyos  haberes  en  su  totalidad  ascienden 
a t63.530.57u  rs.  (1) 


(1)  De  los  54  514  titulares  de  clases  pasi- 
vas, los  37.455  pertenecen  á las  diversas  clases 
militares  en  esta  forma:  ¿4.731  retirados  de 
guerra  y marina;  9.930  pensiones  sobre  ios 
moii tes-píos  militares;  220  pensiones  de  legio- 
nes y cuerpos  extranjeros  disueltos;  437  pensio- 
nes y suministros  a convenidos  de  Yergara, 
y 1073  pensiones  remuneratorias,  i ile  ios 
193. 530. 570  rs.  que  suma  el  haber  de  todas  las 
clases  pasivas,  rebajados  10. .85.200  de  pensio- 
nes de  reguiares;  iu3.i3Ü  por  mesadas  oe  su- 
pervivencia; 10A.U7U  de  pensiones  sobre  ios 
secuestros  de  los  infantes,  y 58. 929.730  de  rentas 
vitalicias  por  servicios  al  Estado  de  las  clases 

Tomo  Xi. 


Los  retiros  datan  desdóla  publicación 
del  reglamento  de  28  de  mayo  de  1761, 
no  concediéndose  basta  dicha  época  mas 
que  alguna  pensión  que  se  otorgaba 
siempre  por  gracia  especial. 

Las  tardas  de  estos  batieres  sufrieron 
algunas  modificaciones  principalmente 
en  1810  con  motivo  de  la  guerra  de  la 
independencia,  á cuyo  efecto  se  publicó 
otro  reglamento  en  l.u  de  enero;  yen 
1817,  en  que  por  el  R.  1).  de  20  de  fe- 
brero no  solo  se  altero  ia  tarifa  con  gra- 
vamen del  Tesoro,  sino  que  se  extendie- 
ron estos  haberes  á ias  clases  subalternas 
desde  ios  quince  años  de  servicios. 

Sin  descender  á otros  detalles  en  esta 
importante  materia  , y reíiriéndonos  á 
los  artículos  Jubilados  (tomo  Vílij,  Mon- 
tes nos  (tomo  X),  Recombeinsas  y á otros 
vanos,  solo  nos  proponemos  aquí  dar  á 
conocer  las  disposiciones  hoy  vigentes 
sobre  retiros  militares.  Veamos: 

íí.  D.  de  3 junio  de  1828. 

(Guerra.)  Por  este  decreto  se  señalaron 
los  sueldos  que  en  lo  sucesivo  habían  de 
percibir  ios  militares  retirados,  y habiéndo- 
se modiiieado  dichos  sueldos  por  ia  ley  de 
28  de  agosto  de  1841,  y por  las  de  22  de  le- 
brero de  1859  y 8 de  julio  de  1880  inserta- 
reinos  Solamente  los  arls.  3.“,  12,  14,  28  y 
31  que  pueden  tener  aplicación.  Dicen  así: 

«Art.  3.ü  Para  gozar  sutddo  de  retiro, 
como  cualquiera  otro  de  actividad  ó reforma, 
fuera  üe  mis  reinos,  es  necesaria  lili  Real  li- 
cencia que  asi  lo  exprese,  sin  la  cual  no  ss 
abonara  ninguno. 

Art.  12.  Los  anos  de  servicio  para  el 
sueldo  de  retiróse  contaran  desde  la  edad  de 
10  años  cumplidos;  y para  los  tambores,  cor- 
netas y trompetas  desde  ia  de  14  también 
cumplidos. 

Se  exceptúan  los  cadetes  hijos  de  milita- 
res, que  conservarán  la  ventaja  de  poder 


viles,  y los  restantes  94.048.330 
un  idos  en  ias  rentas  vitalicias 
isivus  liiil  i lares  en  esta  Jornia, 
.'lirados  vle  guerra  y malina, 
¡nilones  de  monte-píos. 

¡fisiones  de  legiones  y cuerpos 

extranjeros  disuellos.  . . 

insidies  y suministros  á conve- 
nidos rio  Verguía..  . . . . 

msioima  remuneratorias.  . . - 


son  ios  con* 
de  ias  clases 

, 64.951.400 
25.942.720 

330.520 

109.530 
2.048.110 


Total  rs.  vn. 


94.  Üi8 .330 


81 
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contar  su  antigüedad  desde  los  doce  años  de 
edad,  con  arreglo  á las  Reales  Ordenanzas. 

Art.  14.  Cuando  tuviere  á bien  en  tiem- 
po de  .guerra,  sea  esta  por  tierra  ó por  mar, 
conceder  algún  aumento  de  tiempo  de  ser- 
vicio por  razón  de  campaña,  se  contará  esta 
sólo  desde  el  tiempo  en  que  las  tropas,  des- 
pués de  haber  recibido  la  órden  de  formarse 
al  pié  de  guerra,  hayan  estado  reunidas  en 
cuerpo  de  ejército.  Y para  el  militar  puesto 
fuera  de  combate  por  haber  sido  herido,  se 
le  contará  como  año  de  campaña  el  tiempo 
de  ella  que  hubiese  servido,  aunque  no  hu- 
biere concluido  el  año  de  campaña. 

El  tiempo  de  prisionero  de  guerra  es  con- 
tado en  cuanto  al  tiempo  de  retiro,  como  si 
el  militar  hubiere  continuado  haciendo  la 
campaña  con  su  regimiento,  sin  que  esta 
consideración  sirva  de  regla  para  el  órden  y 
determinación  de  Jos  ascensos. 

Art.  28.  El  militar  que  haya  servido  15 
años  en  el  ejército,  ó 20  en  milicias  pro- 
vinciales, podrá  optar  á ia  gracia  de  uso  d« 
uniforme  ae  retirado  y fuero  crimina];  pero 
no  llegando  á dicho  tiempo  de  servicio,  solo 
recibirá  su  licencia  absoluta. 

Art.  31.  No  podrán  admitirse  como  ser- 
vicio militar  los  servicios  civiles;  y solo  se 
exceptúan  de  esta  disposición  los  individuos 
de  ia  Hacienda  militar,  que  podrán  incor- 
porar sus  servicios  civiles  en  la  proporción 
que  yo  tuviere  á bien  conceder,  con  presen- 
cia de  las  circunstancias  respectivas.»  ( Co- 
lección legislativa,  t.  13,  pág.  169.) 

R.  O.  de  25  diciembre  de  1838. 

(Guerra.)  Se  declara  «que  el  art.  28  del 
R.  D.  de  retiros  dé  3.  de  junio  de  1828,  de- 
be entenderse  en  su  sentido,  literal  contán- 
dose en  consecuencia  los  abonos  en  el  plazo 
de  15  y 20  años  que  señala  respectivamente 
á los  militares  que  hayan  servido  en  el  ejér- 
cito ó en  milicias  provinciales,  para  optar  á 
la  gracia  de  uso  de  uniforme  de  retirados  y 
fuero  criminal...»  (Ordenanzas  de  Vallecillo, 
Í..2.*,  p . 152.) 

Ley  de  28  agosto  de  1541 . 

(Guerra.)  «Doña  Isabel  II,  etc.,  sabed 
que  las  Córtes  han  decretado  y Noá  sancio- 
nado lo  siguiente: 

Artículo  t ."  Los  jefes  y oficiales  que  tu- 
vieren 12  años  de  servicio,  inclusos  los  abo- 
nos de  campaña,  y soliciten  sureliro,  le  ob- 
tendrán conservando  el  uso  de  uniforme. 

Art.  2.°  El  derecho  á sueldo  se  adquie- 
re en  los  casos  y con  la  progresión  si- 
guiente: 


Años.  Céntimos. 


20  anos  de  servicio. 

30 

25  id.  id.  - 

40 

30  id.  id. 

60 

3i  id.  id. 

63 

32  id.  id. 

66 

33  id.  id. 

69 

34  id.  id. 

72 

35  id.  id. 

75 

36  id.  id. 

78 

37  id.  id. 

81 

38  id.  id. 

84 

39  id.  id. 

87 

40  id.  id. 

90 

Para  las  asignaciones  que  van  expresadas 
. servirán  de  tipo  los  sueldos  señalados  á los 
jetes  y oficiales  de  la  infantería  de  línea. 

Art.  3.°  Para  los  efectos  del  artículo 
precedente  se  contarán  los  abonos  de  catri- 
: pana_,  después  de  haber  servido  activamente 
i 20  años  enteros  día  por  día. 

Art-  4.”  Los  que  por  heridas  recibidas 
: en  campaña  quedasen  totalmente  inútiles 
para  continuar  en  el  servicio,  tienen  dere- 
cho al  sueldo  máximo  de  retiro  señalado  en 
dicho  art.  2.° 

Art.  5.°  Los  jefes  y oficiales,  absoluta  y 
visiblemente  inutilizados  en  faenas  del  ser- 
vicio por  accidente  fortuito  justificado  inme- 
diatamente, percibirán  la  pensión  de  retiro 
próxima  mayor  á la  que  por  sus  años  de 
servicio  les  corresponda. 

Los  aspirantes  a retiro  por  esta  causa,  si 
su  inutilidad  absoluta  fuese  dudosa,  queda- 
rán de  observación  para* d 'clarar  facultati- 
vamente ó no,  por  el  plazo  de  un  año  y na- 
da mas. 

Art.  6.“  Los  jefes  y oficiales  que  hayan 
perdido  totalmente  la  vista  ó un  miembro  en 
acción  de  guerra  6 en  operaciones  de  cam- 
paña, disfrutarán  por  retiro  de  todo  el  suel- 
do de  su  empleo,  cualquiera  que  sea  el  tiem- 
po que  lleven  de  servicio. 

Art.  7.°  Para  optar  al  goce  del  sueldo 
de  retiro  que  en  el  art.  2.°  se  señala,  es 
condición  precisa,  contar  dos  años  de  efecti- 
vidad en  el  último  empleo.  Los  que  no  sé 
hallen  en  este  caso  disfrutarán  ael  retiro 
correspondiente  al  empleo  anterior,  á excep- 
ción de  los  de  alférez  y subtenientes  que  go- 
zarán el  de  su  propiedad  de  todos  modos. 

Art.  8.°  Los  jefes  y oficiales  que  en  el 
dia  se  encuentran  retirados,  gozarán  de  los 
derechos  que  por  la  presente  ley  se  conce- 
den á los  que  en  io  sucesivo  obtengan  su  re- 
tiro: bien  entendido  que  ios  derechos  á es- 
taj  mejoras  solo  tendrán  efecto  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley. 
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Art.  9.°  Los  militares  de  todas  clases  dci 
ejército,  armada,  milicias  provinciales  y 
cuerpos  francos,  sean  vivos  ó retirados , que 
asen  á las  carreras  civiles,  conservarán  el 
erecho  á los  retiros  y monte-pio  que  tuvie- 
ren al  tiempo  de  verificarlo.  Si  sirviesen  mas 
de  dos  años  en  ia  carrera  civil  lo  tendrán  en 
las  cesantías^  jubilaciones  y monte-pio  de 
estas,  y podrán  optar  ellos  y sus  familias  por 
uno  de  ios  dos. 

Art.  10.  Los  jefes  y ayudantes  de  Esta- 
dos mayores  vivos  de  plazas,  tendrán  dere- 
cho ó los  mismos  retiros  con  arreglo  á sus 
años  de  servicio  y sueldo  que  disfruten  en 
sus  Reales  despachos. 

Art.  li.  Los  efectos  de  la  presente  ley 
comprenden  en  todas  sus  partes  á la  Marina 
nacional,  á todos  los  Cuerpos  del  ejército  de 
Indias,  y á los  empleados  en  estas  en  los  Es- 
tados mayores-  de  plazas.  Para  el  abono  Je 
todo  retiro  en  Ultramar  se  tomará  por  tipo 
el  sueldo  de  infantería  de  la  Península  con 
el  aumento  de  pesos  fuertes  por  sencillos, 
excepto  para  aquellos  cuyos  sueldos  sean 
menores  que  los  de  sus  empleos  de  igual  ca- 
tegoría en  infantería,  los  cuales  solo  disfru- 
tarán ¡o  que  les  corresponda  á los  años  de 
servicio  y sueldos  que  disfruten  al  tiempo  de 
expedirles  el  reliro. 

Por  tanto  mandamos  á todos  los  Tribuna- 
les, justicias,  jefes , Gobernadores  y demás 
autoridades,  así  civiles  como  militares  y ecle- 
siásticas de  cualquiera  clase  y dignidad , que 
guarden  y bagan  guardar,  cumplir  y ejecu- 
tar la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Tendréislo  entendido  para  su  cumplimien- 
to y dispondréis  se  imprima,  publique  y cir- 
cule.— El  Duque  de  la  Victoria. — Dado  en 
Madrid  á 28  de  agosto  de  1841.— A D.  Eva- 
risto San  Miguel.»  (CL.  t.  27,  p.  572.) 

R.  D.  de  8 setiembre  de  1841. 

(Guerra.)  «Artículo  único.  Los  jefes  y 
oficiales  de  los  regimientos  provinciales  cu- 
yos grados  y empleos  se  declararon  de  in- 
fantería por  "el  art.  l.°dei  decreto  de  5 de 
noviembre  del  año  próximo  pasado,  tendrán 
derecho  al  goce  de  retiro,  y sus  huérfanos  á 
pensión  del  monte-pío  en  los  mismos  lérrni- 
minos  establecidos  para  los  jefes  y oficiales  de 
las  demás  armas  del  ejército.  El  art.  3.u  del 
mencionado  decreto  que  priva  ¡í  los  de  Mili- 
cias provinciales  de  tales  beneficios,  queda 
anulado. — Tendréislo  entendido , y lo  comu- 
nicareis ¡á  quien  corresponda  para  su  cum- 
plimiento.» [CL.  t.  27,  p.  dii.j 

R.  O.  de  25  noviembre  de  1841. 

(Guerra.)  Autoriza  á los  inspectores  y 


directores  generales  de  las  armas,  para  que 
en  las  licencias  absolutas  que  se  expidan  á 
los  individuos  de  tropa  declaren  el  fuero  cri- 
minal á todo  el  que  le  corresponda,  con  su- 
jeción al  art.  2S  del  reglamento  de  retiros 
de  3 de  junio  de  I828  y R.  ü.  de  25  de  di- 
ciembre ampliatoria  del  misino.  ( VaLlecillo , 
í.  2.°,  p.  160.) 

R.  O.  de  26  agosto  de  1842. 

(Hac,)  Gírenla  en  esta  fecha  la  Dirección 
general  del  Tesoro  una  R.  O.  de  29  de  julio, 
por  la  que  se  resuelve  «que  los  militares  re- 
tirados que  obtengan  empleos  civiles,  y 
Cuando  dejen  de  servirlos  no  les  quede  dere- 
cho á clasificación,  conforme  á los  reglamen- 
tos y Reales  órdenes  que  tratan  eu  la  mate- 
ria, vuelvan  acto  continuo  al  goce  del  anti- 
guo reliro,  acudiendo  cou  la  solicitud  opor- 
tuna por  conducto  del  jefe  superior  de  lude- 
pendencia  eu  que  lian  cesado,  á esa  Direc- 
ción general,  quien  en  su  vista  acordará  des- 
de luego  la  consignación  del  pago  sobre  la 
Tesorería  que  corresponda.»  (V.  del  Caste- 
llano, tomo  de  1842,  p.  425.) 

R.  O.  de  19  enero  de  1844. 

So  exprese  en  las  licencias  el  goeo  de  fuero. 

(Guerra.)  « He  dado  cuenta  á S.  M.  la 
Reina  del  expediente  instruido  á consecuen- 
cia de  i a instancia,  eu  que  el  tambor  que 
fué  de  artillería,  Félix  Espich  , residente  en 
esa  ciudad,  solicita  el  fuero  militar  y el  ha- 
ber que  le  corresponda  por  sus  años  de  ser- 
vicio , con  el  abono  del  tiempo  de  la  época 
constitucional  de  1820  al  23;  y conformán- 
dose S.  M.  con  el  dictamen  def  Supremo 
Tribunal  de  Guerra  y Marina,  se  bu  servido 
declarar  ai  interesado  ei  fuero  criminal  que 
le  corresponda  con  arreglo  al  art.  28  del  re- 
glamento de  retiros  de  3 de  junio  de_  1828, 
ampliado  por  la  R.  0.  de  25  de  diciembre 
de  1838;  añadiendo  á V.  E.  que  para  la  in- 
dicada declaración  de  fuero,  no  es  necesa- 
rio el  que  Je  haga  propuesta  al  Gobierno, 
sino  que  á los  individuos  que  tengan  este 
derecho,  les  expidan  Jos  inspectores  ó direc  - 
tores generales  de  las  armas  las  licencias  ab- 
solutas, expresándose  en  ellas  que  por  sus 
anos  de  servicio  les  pertenece  dicho  goce,  y 
al  de  la  suya  respectiva  deberá  acudir  el  li- 
cenciado que  por  abonos  que  se  le  hayan  de- 
clarado después  de  separado  del  servicio  de 
las  armas,  se  consideremon  derecho  á obte- 
nerle, á fin  de  que  se  le  expida  nueva  licen- 
cia absoluta  con  la  indicada  expresión.— De 
Real  orden,  etc.  Madrid  19  de  enero  de  1844.» 

( ValleciUol  t . 2.°,  p.  161.) 
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R.  O.  de  9 julio  de  1847. 

Parte  que  queda  vigente  del  reglamento  de  1828. 

(Guerra.)  «..,S.  M....  se  ha  servido  de- 
clarar : que  siendo  el  objeto  de  la  ley  de  28 
de  agosto  de  1841  el  mejorar  los  retiros  de 
los  jefes  y oficiales,  debe  quedar  en  su  íuer- 
za  todó  lo  que  por  dicho  reglamento  de  3 de 
junio  de  1828  y anteriores  disposiciones  les 
fuere  mas  beneficioso,  observándose  lo  dis- 
puesto en  el  art.  l.“  de  la  ley  vigente  y en 
el  28  del  reglamento  de  1828,  que  previene 
que  los  oficiales  procedentes  de  la  infantería 
tienen  derecho  al  fuero  criminal  á los  quince 
años  de  servicio  con  abono,  y á los  veinte 
los  que  proceden  del  arma  de  Milicias,  y fi- 
nalmente, que  conservan  el  mismo  derecho 
los  que  le  adquirieron  por  la  clasificación  de! 
R.  D.  de  9 de  agosto.de  182,4.»  (CL.  t.  4i, 
pág.  320.) 

R.  D.  de  16  diciembre  de  1851. 

Retiro  voluntario  con  ciertas  venta  jas. 

(Guerra.)  Artículo  4.°  S'e  concede  el 
retiro  á los  jefes  y oficiales  de  todas  las  ar- 
mas é institutos  del  ejército  que  voluntaria- 
mente lo  soliciten,  dentro  de  un  plazo  que 
no  exceda  de  seis  meses  en  la  Península  y 
de  ocho  en  Ultramar,  con  las  ventajas  que 
á continuación  se  expresan: 

1. a  Con  el  mínimum  del  sueldo  de  reti- 
ro que  según  sus  respectivas  ciases  les  cor- 
responda á los  que  no  cuenten  los  años  de 
servicio  que  por  el  artículo  2.°  de  la  ley  de 
28  de  agosto  de  1841  se  exige  para  obtener- 
lo, siempre  que  hayan  cumplido  sin  intermi- 
sión en  ias  lilas  el  tiempo  prescrito  en  la  del 
reemplaza  del  ejército. 

2. a  Con  el  sueldo  de  retiro  asignado  al 
empleo  de  que  estén  en  posesión,  aunque  no 
tengan  los  dos  años  de  efectividad  requeri- 
dos en  el  art.  7.°  de  la  misma  ley  de  retiros. 

3. a  Con  el  abono  de  cuatro  años  sobre 
los  que  reúnan  ai  separarse  del  servicio. 

4. a  Con  el  sueldo  de  retiro  del  empleo 
inmediato  superior  i los  que  cuenten  diez 
años  de  efectividad  en  el  que  actualmente 
desempeñan. 

5. *  Con  el  grado  superior  inmediato  á los 
jefes  y oficiales  hasta  la  cl&se  de  teniente  co- 
ronel inclusive. 

Art.  2.°  Los  individuos  á quienes  se  apli- 
quen las  ventajas  concedidas  por  el  artículo 
anterior  solo  podrán  obtener  una  de  ellas  á 
su  elección,  y todas  quedarán  nulas  y sin 
efecto  sí  los  interesados  volviesen  al  servicio 
activo  en  cualquier  tiempo  y cualquiera  que 
sea  la  causa  que  lo  motive. — De  Real  ór- 
den,  etc. — Madrid  16  de  diciembre  de  1851. 
(CL.  t.  54,  p.  550.) 


R.  O.  de  9 febrero  de  1854. 

(Guerra.)  Por  esta  Real  órden  se  deter- 
minaron el  uniforme  y distintivos  de  los  re- 
tirados, que  son  en  sustancia:  levita  de  paño 
azul  turquí,  solapa  recta  con  doble  hilera 
de  nueve  botones  convexos,  pantalón  del 
mismo  color  y sombrero  apuntado  con  ga- 
lones de  oro  ó plata  que  den  á entender  los 
empleos  efectivos,  que  hayan  tenido  en  el 
ejército.  (CL.  i.  61,  p.  182.) 

R.  O.  de  31  enero  del  1855. 

Aclaración  del  arl.  4.°  de  la  ley. 

(Guerra,)  Se  declara  «que  el  sdhtido 
del  art.  4.°  de  la  ley  de  retiros  de  28  de 
agosto  de  1841,  no  comprende  los  efectos 
inmediatos  de  la  primera  cura,  sino  que  su 
aplicación  se  entienda  á un  tiempo  indefini- 
do» bajo  ciertas  reglas  que  se  expresan; 
y que  con  el  fin  de  evitar  los  abusos  que 
pudieran  cometerse,  dejando  á la  voluntad 
de  los  interesados  el  pedir  su  retiro  por  in- 
útiles, cuando  mejor  les  acomode  y la  pre- 
sentación do  documentos  en  que  para  ello 
se  tunden,  se  observen  además  ciertas  re- 
glas entre  las  cuales  son  las  principales  las 
siguientes: 

1. a  Se  acreditará  en  debida  forma  que 
la  herida  se  recibió  efectivamente  en  función 
de  guerra,  haciéndolo  constar  en  la  hoja  de 
servicios  del  interesado,  con  expresión  del 
miembro  ó de  la  parte  del  cuerpo  en  que 
dicha  herida  tuvo  lugar,  la  acción,  día  y 
punto  en  que  fué  causada,  y la  certificación 
de  grave  ó leve,  consignada  en  aparte  oficial 
siempre  que  fuese  posible,  por  el  facultativo 
que  .hiciese  la  primera  cura. 

2. a  Se  justificará-  por  medio  de  certifi- 
cación del  profesor  que  visitare  al  herido  en 
el  hospital  ó punto  adonde  hubiese  pasado 
para  su  asistencia,  el  sitio  preciso  de  la 
herida,  su  calidad,  dimensiones  y demás 
circunstancias,  y además  su  curso  y dura- 
ción hasta  la  salida  de  aquel  con  alta;  el 
estado  en  que  entonces  se  hallen,  tanto  el 
paciente  como  la  herida,  y los  resultados 
probables  ó posi'bleq  que  esta  pueda  tener 
en  lo  sucesivo;  siendo  obligación  de  dicho 
profesor  expedir  esta  certificación  al  dar  el 
alta  al  herido,  y remitirla  por  conducto  del 
jefe  de  sanidad  militar  del  correspondiente 
distrito  ó ejército  i' la  Dirección  general 
del  Cuerpo,  á fin  de  que  por  esta  se  pase 
dicho  documento  á la  del  arma  á que  aquel 
pertenezca  (CL.  l.  64,  p.  157.) 

Ley  de  22  febrero  de  1859, 

' Aclara  la  de  28  agosto  de  1841. 

(Guerra!)  «Doña  Isabel  11,  etc. 

Art.  l.°  Desde  la  publicación  de  la  pre- 
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gente  lev  los  céntimos  de  sueldo  íntegro  en 
activo,  que  como  haberes  dé  retiro  señala 
ja  de  28  de  agosto  de  1841,  se  arreglarán  a 
los  sueldos  que  en  la  actualidad  gozan  las 
clases  activas  del  ejército  y armada,  y en 
la  forma  que  se  determina  en  las  tarifas  ad- 
juntas. 

Art.  2.°  Lo  mandado  en  el  artículo  an- 
terior no  tendrá  efecto  retro -activo,  y solo 
será  aplicable  á los  individuos  á quienes  se 
conceda  su  retiro  desde  la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  y lleven  los  requisi- 
tos exigidos  por  la  de  28  de  agosto  de  1841. 
—Por  tanto  mandamos  etc.  Palacio  á 22  de 
febrero  de  1859.»  {CL.  t.  79,  p.  212.) 

R.  O.  de  24  febrero  de  1859. 

(Guerra.)  Por  esta  Real  orden  se  circu- 
la ia  siguiente: 

Instrucción  aprobaba  por  Real  orden  de 
esta  fecha  para  la  expedición  de  los  re- 
tiros de  los  jefes  y oficiales  del  ejército, 
basada  en  la  ley  de  28  de  agosto  de  1841, 
y en  la  de  22  del  corriente  mes  y año, 
aumentando , la  una  en  100  rs.  vn.  al  mes 
elsieldo  de  los  capitanes  del  propio  ejér- 
cito, y mejorando  la  otra  los  retiros  de 
dichos  jefes  y oficiales. 

«Regla  1.a  Los  jefes  y oficiales  que  tu- 
viesen doce  años  de  servicio,  inclusos  los 
abonos  de  campaña,  y soliciten  su  retiro, 
le  obtendrán  conservando  el  nso  de  uni- 
forme. 

2.*  El  derecho  al  sueldo  se  adquiere  en 
los  casos  y con  la  progresión  siguiente: 

Años.  Céntimos. 


20 

años  de  servicio. 

30 

25 

id. 

id. 

40 

30 

id. 

id. 

60 

31 

id. 

id. 

63 

32 

id. 

id. 

66 

33 

id. 

id. 

69 

34 

id. 

id. 

72 

35 

id. 

id. 

73 

30 

id. 

id. 

78 

37 

id. 

id. 

81 

38 

id. 

id. 

84 

39 

id. 

id. 

87 

40 

id. 

id. 

90 

Para  las  significaciones  que  van  expresa- 
das servirán  de  tipo  los  sueldos  señalados  á 
los  jefes  v oficiales  de  infantería  de  línea. 

3/  Para  los  efectos  de  la  regja  anterior 
se  contarán  los  abonos  de  campaña  después 
de  haber  servido  activamente  veinte  anos 

enteros  dia  por  día. 


4. 11  Los  que  por  heridas  recibidas  en 
campaña  quedasen  totalmente  inútiles  para 
continuar  en  el  servicio,  tienen  derecho  al 
sueldo  máximo  de  retiro  señalado  en  la 
regla  2.* 

o.1  Los  jefes  y oficiales  absoluta  y visi- 
blemente inutilizados  en  faenas  del  servicio, 
por  accidente  fortuito  justificado  inmediata- 
mente, percibirán  la  pensión  de  retiro,  pró- 
ximo mayor  á la  que  por  sus  años  de  servi- 
cio les  corresponda.  Los  aspirantes  á retiro 
por  esta  causa,  si  su  inutilidad  absoluta  fue- 
se dudesa,  quedarán  de  observación  para 
declararla  facultativamente  ó no  por  el  plazo 
de  un  año  y nada  mas. 

ti.a  Los  jefes  y oficiales  que  hayan  per- 
dido totalmente  la  vista  ó un  miembro  , en 
acción  de  guerra  6 en  operaciones  de  cam- 
pana, disfrutarán  por  retiro  de  todo  el  suel- 
do de  su  empleo,  cualquiera  que  sea  el  tiem- 
po que  lleven  de  servicio. 

7. *  Para  optar  al  goce  del  sueldo  de 
retiro  que  en  la  regla  2.1  se  señala , es 
condición  precisa  contar  dos  años  de  efec- 
tividad en  el  último  empleo ; los  que  no  se 
hallen  en  este  caso  disfrutarán  del  retiro 
correspondiente  a!  empleo  anterior,  á ex- 
cepción de  los  alféreces  y subtenientes, 
que  gozarán  el  de  su  propiedad  de  todos 
'modos. 

8. a  Los  individuos  de  todas  las  armas 
é institutos  del  ejército  que  de  ia  clase 
de  retirados  pasen  á las  carreras  civiles, 
conservarán  los  derechos  á los  retiros  y 
monte-pio  que  tuviesen  al  tiempo  de  veri- 
ficarlo. 

Si  sirviesen  mas  de  dos  años  en  Ja  carrera 
civil,  lo  tendrán  á las  cesantías,  jubilaciones 
v monte-pio  que  por  ellcs  le  correspondie- 
sen; pero  pudiendo  optar,  así  ellos  como  sus 
familias,  por  uno  de  los  dos. 

9. a  Los  jefes  y oficiales  del  Cuerpo  de 
Estado  mayor  de  plazas,  tendrán  derecho  á 
los  mismos  retiros  con  arreglo  á sus  años 
de  servicio,  y empleos  de  infantería  de  que 
estén  en  posesión. 

-10.  Los  beneficios  de  la  ley  de  22  del 
corriente  mes  y año,  relativa  a retiros,  son 
extensivos  á los  ejércitos  de  Ultramar. 

Para  el  abono  de  todo  retiro  en  dichos  do- 
minios se  tomará  por  tipo  el  sueldo  de  in- 
fantería déla  Península,  con  el  aumento  de 
peso  fuerte  por  sencillo. 

1 1 . Las  prescripciones  de  la  ley  de  28  de 
i 8 -41  cjvib  o o S6  toman  on  c\i6nlíi 
en  e&ta  instrucción,  por  no  contraerse  esen- 
cía  finen  te  al  objeto  á que  la  misma  se  refie- 
re, deben  considerarse  vigentes  en  la  parle 
en  que  no  estén  derogadas.» 


« 


TARIFA  de  los  sueldos  que  mensualmente  corresponden  á los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  pasen  á la  situación  de  retirados 
- con  arreglo  á lo  mandado  en  el  art.  l.°  de  la  ley  de  22  del  corriente  mes  y año.  * 
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CENTÉSIMAS  PAUTES  QUE  POR  DICHOS  AÑOS  LES  CORRESPONDE. 

“3 

& 

3 

30 

40 

60 

63 

66 

69 

72 

75 

78 

81 

84 

87 

90 

Coronel 

2.300 

23 

690 

920 

'1.380 

1.449 

1.518 

1.587 

1.656 

A "YO  tí 

1.794 

1.863 

1.932 

2.001 

2.070 

1.  ¡Áu 

18 

540 

720 

1.080 

1.134 

1.188 

1.242 

1.296 

1.350 

1.404 

1.458 

1.512 

1.566 

f.620 

16 

480 

640 

960 

Í.008 

,1.056 

1.104. 

1.152 

1.200 

1.248 

1.296 

1.344 

1.392 

1.440 

2.°  comandante.. 

14 

420 

■ 

560 

840 

882 

924 

966 

1.008 

1.050 

1.092 

1.134 

1.176 

1.218 

1.260 

Capitán 

10 

300 

400 

600 

630 

660 

. 690 

720 

780 

810 

840 

870 

900 

/OU 

Teniente 

5,50 

165 

220 

330 

346,50  (J) 

363 

379,50 

396 

412,50 

429 

445,50 

462. 

478,50 

495 

Subteniente.  . . . 

450 

4,50 

135 

180 

270 

283,50 

/ 297 

. 310,50 

324 

337,50 

351 

364,50 

378 

391,50 

405 

. ' Madrid  21  de  febrero  de  1859.— 0‘Donnell.  (CL.  t.  79,  p.  215.)  . 
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(í)  Con  arreglo  áReal  órden  de  17  agosto  de  1860. 
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Ley  de  S julio  de  1860. 

Es  la  que  trata  de  los  haberes  que  han  de  ¡ 
disfrutar  los  militares  inutilizados  en  campa-  ¡ 
ña  y está  inserta  en  Recompensas. 

R.  O.  de  1 4 noviembre  de  4860. 

Pensiones  por  escudos  de  ventaja  y cruces  de  dis- 
tinción. * 

(Guerra.)  «El  Excmo  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  dice  con  esta  fecha  al  Presidente  de  ' 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  lo  si- 
guiente: 

Por  e!  Ministerio  de  Hacienda  se  dice  á 
este  de  la  Guerra  lo  siguiere: 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  hoy  al 
presidente  de  la  Junta  de  clases  pasivas  lo 
sigue: 

Atendiendo  á que  por  R.  O.  de  28  de  oc-  ! 
tubre  de  4853  se  halla  establecido  que  todos 
los  individuos  del  ejército  y armada  que  ten-  ¡ 
gan  opeion  á pensiones  por  escudo  de  ven- 
taja y cruces  de  distinción,  están  obligados 
á presentar  los  diplomas  para  registrarlos  en 
las  Contadurías  de  provincia  en  el  preciso 
término  de  tres  meses,  contados  desde  la 
fecha  en  que  se  les  expida  la  licencia  abso- 
luta, pasado  el  cual  sin  haberlo  verificado 
• quedan  nulos  y sujetos  á rehabilitación;  y 
considerando  que  una  dilatada  experiencia  ; 
ha  demostrado  los  inconvenientes  y perjui- 
cios que  ofrece  á la  Administración  y á los 
interesados  el  cumplimiento  de  la  mencio- 
nada disposición: 

Considerando  que  los  haberes  vitalicios . 
de  que  se  trata  constituyen  un  derecho  pasi- 
vo perfecto,  como  el  procedente  de  cesan- 
tías, jubilaciones,  retiros  y montes-píos,  y 
que  por  tanto  su  reconocimiento  y pago  de- 
ben subordinarse  ¡i  las  disposiciones  gene- 
rales del  ramo,  desapareciendo  la  condición  \ 
excepcional  con  que.  subsisten: 

Considerando  que  por  R.  I).  de  27  de  ' 
marzo  de  1857,  se  alzó  el  término  preciso 
de  cuatro  meses  que  estaba  prefijado  para 
que  los  empleados  del  órden  civil  solicitasen 
la  declaración  de  sus  derechos  pasivos,  y 
que  no  estando  hoy  determinada  legalmente 
la  prescripción  de  tales  derechos  por  razón 
de  lapso  de  término  en  reclamar  su  recono- 
cimiento, no  es  justo  ni  corresponde  que  la  ¡ 
Administración  declare  caducadas  las  con-  f 
cesiones,  con  que  se  premiaron  los  merecí-  ■ 
mientes  de  dignos  individuos  del  ejército  y 
. armada: 

Considerando  que  estableciéndose  por  el 
art,  i ¡i  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de 
febrero  de  4850  que  todo  crédito  cuyo  reco- 
nocimiento y liquidación  do  se  solicite  den-  . 


tro  de  ¡os  cinco  años  siguientes  á la  conclu 
sion  -del  servicio  de  que  proceda,  quede 
prescrito,  tal  desposicíon  debe  alcanzar  á 
los  créditos  provinientes  de  dichos  haberes 
vitalicios,  de  igual  modo  que  alcanzan  á los 
demás  del  personal  de  la  Administración  del 
E-tado. 

Y considerando,  en  fin,  que  la  debida 
unidad  de  procedimiento  reclama  que,  res- 
pecto de  los  individuos  del  ejército  y arma- 
da agraciados  con  pensiones  vitalicias,  se 
cumpla  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  del  Real 
decreto  de  2 i de  noviembre  de  4852,  que 
determina  que  las  declaraciones  de  dere- 
chos que  acuerden  en  favor  de  Jas  clases 
pasivas  de  su  dependencia  los  Ministerios  de 
Guerra  y Marina,  las  comuniquen  directa- 
mente á esa  Junta  de  Clases  pasivas,  áfin  de 
que  la  misma  verifique  la  consignación  del 
pago  en  las  respectivas  provincias,  S.  M.  ha 
tenido  á bien  disponer  lo  siguiente: 

Artículo  4.°  Eu  lo  sucesivo  las  oficinas 
de  la  Administración  provincial  do  Hacienda 
pública  no  procederán  á reconocer,  sino  á 
virtud  de  las  correspondientes  consignación 
y ordenación  de  pago  ríe  esa  Junta,  el  dere- 
cho al  goce  de  haberes  vitalicios  que  por  ra- 
zón de  cruces  y otras  distinciones  militares 
obtienen  los  individuos  del  ejército  y ar- 
mada. 

Art.  2.°  Dichos  individuos  que  hubiesen 
obtenido  ú obtengan  los  premios  á que  se 
refiere  el  precedente  artículo,  podrán  recla- 
mar en  todo  tiempo  el  goce  de  los  haberes 
respectivos,  quedando  por  consiguiente  al- 
zado el  término  de  tres  meses  que  para  so- 
licitar e!  reconocimiento  y pago  de  dichas 
obligaciones  establece  la  R.  O.  de  28  de  oc- 
tubre de  4 853.  Esto  no  obstante,  respecto  al 
abono  de.  créditos  atrasados  par  el  concepto 
de  que  se  trata,  se  estará  á Jo  dispuesto  en 
el  art.  18  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de 
lebrero  de  1850,  quedando  en  su  virtud 
prescrita  toda  acción  en  cuanto  á dichos 
créditos  atrasados,  y subsistiendo  solo  la  re- 
lativa al  percibo  de'  los  devengos  corrientes 
y ai  de  los  que  pertenezcan  á los  cinco  anos 
anteriores  á la  reclamación  que  para  el  re- 
conocimiento de  sus  respectivos  derechos 
presenten  los  interesados,  siempre  que  este 
reconocimiento  se  solicite  fuera  del  término 
que  al  efecto  establece  la  mencionada  dispo- 
sición legal. 

Art.  3.°  Los  Ministerios  de  Ja  Guerra  y de 
Marina,  á medida  que,  por  licénciamiento  ó 
retiro,  dejen  de  pertenecer  al  ejército  y ar- 
mada aquellos  individuos  de  sus  respectivos 
ramos  que  tengan  derecho  al  goce  de  algún 
haber  por  razón  de  cruces  ú otras  distincio- 
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nes  militares,  y que  por  salir  <5  haber  salido 
del  servicio  activo  no  deban  perderlo,  se  ser- 
, viran  comunicar  á esa  Junta,  al  tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  del  R.  D de  21  do 
noviembre  de  1852,  las  órdenes  correspon- 
dientes en  que  se  exprese:  (a)  El  nombre  y 
calidad  de  los  agraciados:  (b)  La  fecha  de  la 
concesión  y el  motivo  en  que  se  funde:  (c) 
La  fecha  en  que,  por  cesar  los  interesados 
en  el  percibo  de  sus  haberes  por  las  cajas 
de  los  Cuerpos  de  que  procedan,  deban  prin- 
cipiar á cobrarlos  por  las  del  Tesoro  público: 
(í)  El  punto  que  aquellos  hayan  elegido 
para  fijar  su  residencia.  Sin  el  cumplimiento 
de  los  expresados  requisitos  la  Junta  de  Cla- 
ses pasivas  no  procederá  á la  ordeuacion  y 
consignación  de  los  pagos ; yjero  llenados 
aquellos,  verificará  dichas  ordenación  y con- 
signación sobre  las  localidades  que  hayan 
designado  los  interesados,  con  arreglo  á lo 
ordenado  en  R.  O.  de  30  de  setiembre  de 
1850,  por  medio  de  documentos  en  que  se 
inserte  literalmente  las  expresadas  circuns- 
tancias. 

Art.  4.*  Los  interesados  que  por  falta  de 
cumplimiento  de  lo  determinado  en  R.  O.  de 
28  de  octubre  de  1853  estaban  hoy  en  el 
caso  de  solicitar  relief  de  los  Ministerios  de 
la  Guerra  y de  Marina;  y los  que  á esta  fecha 
no  se  encuentren  aun  en  ese  caso  por  no 
haber  trascurrido  el  término  de  tres  meses 
fijado  per  dicha  Real  órden  para  el  registro 
de  sus  diplomas  en  las  Contadurías  de  pro- 
vincia, acudirán  á los  expresados  Ministerios 
con  la  oportuna  reclamación  para  que  los 
mismos  puedan  comunicar  á esta  Junta  de 
Clases  pasivas  la  declaración  de  sus  derechos, 
con  todos  los  datos  que  se  determinan  en  el 
art.  3.°  Dichos  interesados  quedarán  sujetos, 
en  cuanto  al  percibo  de  haberes  atrasados,  á 
lo  que  acerca  dé  este  particular  se  determi- 
na en  el  párr.  2.°  del  art.  2.° 

Art.  5.°  En  atención  á que  la  gente  de 
mar  se  halla  frecuentemente  fuera  de  su  do- 
micilio en  largas  navegaciones  que  le  impi- 
den acreditar  su  existencia  con  la  regulari- 
dad y.  forma  exigidas  para  las  demás  clases 
pasivas  clel  Estado,  dichos  individuos,  por  lo 
relativo  á los  haberes  vitalicios  de  que  se 
trata  , podrán  justificar  su  existencia  desde 
cualquier  punto  en  que  accidentalmente  se 
encuentren,  á fin  de  que  por  medio  de  apo- 
derado legal  y en  virtud  del  oportuno  justifi- 
cante, se  les  acrediten  y paguen,  por  la  Te- 
sorería donde  radiquen  los  respectivos  ha- 
beres, las  mensualidades  vencidas  desde  la 
primera  que  hubiesen  dejado  de  percibir 
hasta  la  fecha  de  la  justificación. 

Art.  6.”  Los  Ministerios  de'  la  Guerra  y 


de  Marina  á quienes  con  esta  fecha  se  dá  co- 
nocimiento de  la  presente  disposición , se 
servirán  comunicar  desde  luego  las  órdenes 
que  correspondan  para  poder  estar  por  su 
parte  al  cumplimiento  de  lo  que  queda  es- 
tablecido , y uno  y otro,  si  lo  estiman  con- 
veniente al  mejor  servicio,  podrán  autorizar 
á su  respectiva  ordenación  general  de  pagos 
para  dirigir  á esa  Junta  las  órdenes  que  se 
preceptúan  en  el  párr.  del  art.  3.°  y eu 
el  art.  4.°» 

Y enterada  S.  M.,  se  ha  servido  disponer 
se  observen  las  siguientes  reglas  para  su 
cumplimiento. 

Primera.  Los  directores  é inspectores 
generales  de  las  armas  é institutos  del  ejér- 
cito, y los  Capitanes  generales  por  lo  que  se 
refiere  á los  individuos  procedentes  de  las 
compañías  sueltas  de  que  son  inspectores, 
remitirán  á este  Ministerio  el  dia  último  de 
cada  mes  un  estado  que  comprenderá: 

1. °  El  empleo  y nombre  de  todos  los  in- 
dividuos de  las  clases  de  tropa , que  habién- 
dose licenciado  en  el  mes  anterior,  tuviesen 
derecho  á conservar  algún  haber,  ya  por 
escudos  de  ventaja,  ya  por  cruces  de  San 
Fernando  ó María  Isabel  Imisa’  pensionadas 
que  hubiesen  obtenido  por  mérito  de  guer- 
ra, ó ya  finalmente  por  premios  de  constan-  , 
cia,  cuando  estos  fuesen  de  los  que  deben 
continuarse  percibiendo  aun  después  de 
-abandonar  el  servicio.  Se  exceptuarán  de 
estas  relaciones  á los  individuos  que  tengan 
derecho  al  percibo  de  cualquiera  otro  haber 
que  hubiese  de  ser  declarado  por  una  Real 
órden , en  cuyo  caso,  al  elevar  la  consulta 
del  que  le  corresponda , se  hará  igualmente 
de  las  demás  ventajas  de  que  el  interesado 
deben  continuar  en  posesión. 

2. °  La  fecha  ó fechas  de  que  emanan  las 
referidas  concesiones,  detallándose  bien  ex- 
plícitamente los  motivos  en  que  se  fun- 
daron. 

3. °  La  fecha  en  que  respectivamente  los 
interesados  fueron  baja  en  el  ejército  y ce- 
saron en  el  percibo  de  sus  haberes. 

4. °  El  punto  que  eligieren  para  fijar  su 
residencia. 

Segunda.  Los  jefes  de  los  Cuerpos  harán 
saber  á los  individuos  que  se  comprendan 
en  estas  relaciones,  y al  entregarles  las  res- 
pectivas licencias  ó cartas  de  h^ertad  , la 
obligación  en  que  están  de  acudir  á las  ofi- 
cinas de  Hacienda  pública  de  la  provincia  en 
que  hubiesen  fijado  su  residencia,  para  re- 
clamar la  inscripción  en  nómina  de  las  can- 
tidades que  des  correspondan  percibir,  lle- 
vando al  efecto  los  documentos  justificantes,' 
y haciéndoles  saber  que  no  podrán  ser  so-. 
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corridos  sino  después  de  trascurridos  dos 
meses  de  que  dejaron  el  servicio,  como 
igualmente  los  perjuicios  que  se  les  podrán 
irrogar  si  no  acuden  en  tiempo  oportuno. 

Tercera.  Los  Capitanes  generales  de  Ul- 
tramar, como  directores  que  son  de  todas 
las  armas  é institutos  en  su  respectivo  ejér- 
cito, remitirán  igualmente  estas  relaciones, 
pero  subdivididas  en  dos , comprendiendo 
en  una  solamente  á los  individuos  que  re- 
gresen á la  Península  y optasen  por  perci- 
bir sus  haberes  en  las  Tesorerías  de  la  pro- 
vincia en  que  se  estableciesen , y en  la  se- 
gunda á aquellos  individuos  que  prefiriesen 
y tuviesen  derecho  ai  percibo  por  aquellas 
cajas,  y á los  que  se  facilitará  el  pago  de  sus 
haberes,  pasando  el  Capitán  general  la  cor- 
respondiente orden  á la  Superintendencia, 
á fin  de  que  por  esta  se  dispóngalo  que  pro- 
ceda.—De  Real  orden  etc.  Madrid  14  de  no- 
viembre de  1860.»  (CL.  t.  84,  p.  394.) 

R.  0.  de  28  enero  de  1864. 

Dictando  reglas  para  los  expedientes  de  retiro  á ins- 
tancia de  los  inutilizados  en  la  guerra  de  Africa. 

(Guerra.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina 
del  expediente  instruido  en  este  Ministerio 
con  motivo  de  la  instancia  promovida  por  el 
capitán  de  infantería  D,  Cenon  Puig  Samper, 
pidiendo  el  retiro  como  comprendido  en 
el  art.  2.°  de  la  ley  de  8 de  julio  de  1860,  por 
haber  quedado  completamente  inutilizado  de 
una  pierna  á consecuencia  de  la  herida  .re- 
cibida eu  la  batalla  de  Vad-Ras,  y S.  M.  con- 
siderando que  la  pérdida  del  uso  de  un 
miembro,  equivale  á la  pérdida  absoluta  de 
él,  y conforme  con  lo  manifestado  por  V.  E.,y 
el  director  general  de  sanidad  militar  y con 
lo  expuesto  por  el  Tribunal  de  Guerra  y 
Marina  y Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  ha 
dignado' conceder  á D.  Cenon  Puig  Samper, 
el  sueldo  de  15.000  rs.  anuales  marcados 
en  la  tarifa  núm.  l.°  como  comprendido  en 
el  art.  2.°  de  Ja  ley  de  8 de  julio  de  1860, 
haciendo  extensiva  esta  declaración  á todos 
los  que  se  hallen  en  su  caso;  pero  con^  el 
objeto  de  que  de  esta  disposición  benéfica 
no  se  iiaga  un  abuso  perjudicial  á los  in- 
tereses del  Estado,  se  ha  dignado  disponer 
que  para  la  formación  de  los  expedientes,  en 
los  casos  que  ocurran,  se  observen  las  reglas 
siguientes: 

1.a  El  que  se  considere  con  derecho  a 
disfrutar  el  sueldo  señalado  en  la  tarda  nu- 
mero i."  de  la  citada  ley  por  efecto  de  la  in- 
teligencia que  se  da  á su  art.  2.”,  pedirá  al 
Capitán  general  del  distrito  en  donde  residie- 
re, que  disponga  el  reconocimiento  por  tres 


médicos  del  Cuerpo  de  sanidad  militar,  los 
que  extenderán  la  certificación  expresando 
cuanto  crean  conducente,  explicando  cuál  es 
el  estado  del  herido  con  las  observaciones 
que  le  sugiera  su  conciencia  y determinando 
de  un  modo  preciso  si  está  ó no  privado  por 
completo  del  uso  del  miembro  lastimado;  el 
Capitán  general  cursará  ia  solicitud  acom- 
pañada de  aquel  documento,  dando  su  in- 
forme y su  opinión  por  lo  que  le  conste. 

El  expediente,  empezado  así,  se  re- 
mitirá por  este  Ministerio  al  director  de  sa- 
nidad militar,  e!  que  á su  vez  pedirá  nuevo 
reconocimiento  por  distintos  facultativos,  si 
el  primero  no  le  satisface,  exigiendo  la  res- 
ponsabilidad á los  que  certificaron,  si  hubie- 
se lugar  á ello,  y luego  de  oir  á la  .tunta  su- 
perior facultativa,  lo  pasará  al  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y Marina,  para  que  este 
Gnerpo  diga  su  parecer,  pudiendo  también, 
como  es  consiguiente,  antes  de  darlo,  ad- 
quirir cuantos  antecedentes  juzgue  oportu- 
nos, á fin  de  devolver  el  expediente  perfec- 
tamente instruido  á esta  Secretaría  para  la 
resolución  de  S.  M. 

3."  Los  heridos  desde  19  de  noviembre 
de  1859  hasta  que  se  abandonó  la  plaza  de 
Tetuan,  harán  sus  solicitudes  en  el  término 
de  dos  meses  después  de  publicada  en  la 
Gaceta  esta  Real  orden  y para  ios  que  pu- 
diesen en  adelante  creerse  comprendidos  en 
los  beneficios  de  esta  declaración,  conside- 
rando que  á veces  la  eficacia  de  los  reme- 
dios puestos  en  práctica , vuelven  á dejar 
útil  el  miembro  que  se  creía  perdido,  no 
promoverán  las  instancias  sino  pasados  dos 
anos,  y antes  de  cumplir  los  tres  de  recibida 
la  herida. — De  orden  de  S.  M.,  et.c.  Madrid 
28  de  enero  de  1864.»  (CL.  t.  91,  p.  82.) 

R.  O.  de  6 febrero  de  1865. 

Sobre  el  sueldo  regulador  de  los  retirados. 

(Guerra.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina 
de  la  instancia  que  Y.  E.  cursó  á este  Minis- 
terio en  27  de  octubre  último,  promovida 
por  el  teniente  retirado  D.  Miguel  López 
González,  solicitando  que  los  céntimos  del 
sueldo  de  retiro  que  se  íe  ha  señalado  sean 
del  que  disfrutaba  cuando  dejó  de  servir,  y 
no-  el  del  que  percibían  los  tenientes  antes 
de  haberse  aumentado  con  100  rs.  el  haber 
de  los  subalternos 

Vista,  etc se  ha  dignado  S.  M.,  con- 

formándose con  lo  informarlo  por  Ja  Sec  ion 
de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado, 
declarar  que  el  sueldo  de  actualidad  a que 
se  refiere  el  art.  l.n  de  la  ley  de  22  de  fe- 
brero de  1859,  debe  ser  el  que  disfruten  los 
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efes  y oficiales  de  infantería  en  activo  ser- 
vicio al  expedírseles  el  retiro;  y por  lo  tanto 
para  los  tenientes  y subtenientes  que  so  ha- 
yan separado  del  servicio  después  de  1.°  de 
julio  de  1 8C 3 se  tome  por  sueldo  regulador 
para  el  señalamiento  de  los  céntimos  de  reti- 
ro el  de  650  y 550  rs.  respectivamente;  de- 
biendo surtir  sus  efectos  esta  declaración 
desde  el  mes  de  marzo  próximo  sin  derecho 
á reclamación  de  atrasos,  y como  consecuen- 
cia de  esta  medida  general  corresponde  á 
D.  Miguel  López  González  la  mejora  de!  reti- 
ro que  se  le  concedió  por  R.  O.  de  18  de  se- 
tiembre de  1864.»— De  la  de  S.  M.,  etc. -Ma- 
drid 6 de  febrero  de  1865.  ( Gac . 25  febrero). 

R.  O , de  3 marzo  de  1865. 

Que  puedan  viajar  las  retirados  sin  pasaporte,  obte- 
niendo permiso  del  Capilan  general. 

(Guerra.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina 
de  la  instancia  queV.  E,  cursó  á este  Minis- 
terio en  24  dé  diciembre  de  1863,  promovi- 
da por  el  coronel  retirado  D.  Antonio  del 
Riego  y Riego,  en  solicitud  de  que  se  le  per- 
mita viajar  con  solo  la  carta  de  vecindad;  y 
S.  M.,  después  de  oir  al  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y Marina  y sección  del  Consejo  de 
Estado,  se  lia  dignado  resolver  que  los  jefes, 
oficiales  é individuos  de  tropa  retirados  pue- 
dan viajar  sin  pasaporte,  sirviéndoles  la  car- 
ta de  vecindad,  pero  con  obligación  de  obte- 
ner el  competente  permiso  del  Capilan  ge- 
nera], que  puede  dar  y prorogar  las  licencias 
por  el  tiempo  que  los  retirados  necesiten.» 
— De  Reai  órden,  etc.  Madrid  3 de  marzo 
de  1865.  (Gac.  22  marzo), 

R.  O.  de  27  junio  de  1865, 

Sobre  libertad  de  trasladarse  de  un  punto  á otro. 

(Guerra.)  «La  Reina  se  ha  dignado  dispo- 
ner que  quede  sin  efecto  la  R.  O.  de  2 del  ac- 
tual por  la  que  se  imponía  á los  individuos  de 
la  clase  de  retirados  del  ejército  el  deber  de 
presentarse  á las  autoridades  militares  délos 
puntos  en  que  pernocten  cuando  viajan  por 
la  Península  en  uso  de  licencia  obtemdb  de 
los  Capitanes  generales  de. las  provincias  en 
que  tengan  fijada  su  residencia. — De  Real  ór- 
den, etc.  Madrid  27  de  junio  de  1865.  (Ga- 
ceta 13  julio) . 

Ley  de  20  julio  de  1865. 

Dictando  disposiciones  sobre  el  mínimo  y máximo  de 
retiro  según  ios  años,  etc. 

(Guerra.)  Doña  Isabel  II,  etc. 

Artículo -l.0  El  mínimo  de  retiro  por 
edad  ó años  deservicio  lo  obtendrán  los  jefes 


i y oficiales- del  ejército  y armada  á los  veinte 
I servicios  día  por  dia,  tomándose  como  tipo 
regulador  el  sueldo  del  último  empleo,  si 
este  se  ha  ejercido  por  espacio  de  dosó  mas 
años. 

Art.  2.°  El  máximo  se  alcanzará  á los 
treinta  y cinco,  incluyendo  en  ellos  los  abo- 
nos de  campaña,  que’solo  seráu  válidos  des- 
pués de  los  veinte  años  de  servicio  efectivo. 
La  progresión  entre  el  mínimo  y el  máximo 
se  establecerá  por  centésimas  partes  del  tipo 
i1  regulador,  en  la  proporción  que  marca  la 
siguiente  tarifa,  tales  como  son  hoy  ó en 
adelante  sean  los  sueldos  en  la  situación 
activa: 

AÑOS  DE  SERVICIO.  CENTÉSIMAS  PARTES. 


Veinte  _ . . , ■ 

Veinticinco 

Treinta.  ,,  + + ,■ ». . ■ 
Treinta  y uno. . . ♦ . 
Treinta  y dos..*, . . 
Treinta  y tres. , , , . 
Treinta  y cuatro. . . 
Treinta  y cinco 


Treinta. 

Cuarenta. 

Sesenta. 

Sesenta  y seis. 
Setenta  y dos. 
Setenta  y ocho. 
Ochenta  y cuatro. 
Noventa. 


A los  individuos  de  los  Cuerpos  jurídico, 
de  sanidad  y capellanes  del  ejército  y armada 
se  les  respetan  los  derechos  adquiridos  sobre 
abono  de  tiempo  por  estudios  de  sus  respec- 
tivas carreras,  con  arreglo  á las  disposiciones 
que  han  regido  hasta  el  dia. 

Art.  3.°  Sin  embargo  de  lo  que  se  esta- 
blece en  el  art.  I.°,  los  jefes  y oficiales  que 
obtengan  el  retiro  forzoso  por  edad,  tendrán 
derecho  a!  correspondiente  á su  empleo  aun- 
que no  cuenten  en  él  dos  años  efectivos. 

Art.  4.°  Los  jefes  y capitanes  que  se  re- 
tiren con  doce  años  de  efectividad  en  sus 
empleos,  los  tenientes  con  diez  y los  alfére— 
reces  con  ocho,  gozarán  un  aumento  de 
lücénts.  sobre  el  sueldo  de  retiro  que  les 
corresponda  según  tarifa,  y á Igs  proceden- 
tes de  la  clase  de  soldados  se  les  concederá 
un  abono  de  cuatro  años  para  el  señalamien- 
to de  los  goces  correspondientes  á dicho  re- 
tiro forzoso. 

Art.  5.“  En  los  ejércitos  de  Ultramar,  á 
que  se  hace  extensiva  esta  ley,  se  tomarán 
por  tipo  los  retiros  de  la  Península  con  el 
aumento  de  peso  fuerte  por  escudo. 

Art.  6.°  Los  Cuerpos  de  administración, 
sanidad,  jurídico  y capellanes  del  ejército  y 
armada,  así  como  el  de  veterinaria,  picado- 
res y corporaciones  político-militares,  obten- 
drán en  todas  sus  clases  asimiladas  los  mis- 
mos retiros  que  declara  esta  ley;  y las  asi- 
miladas á categorías  que  no  tienen  señalado 
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retiro,  y acuellas  cuyos  sueldos  sean  distin- 
tos de  los  que  gozan  en  el  servicio  activo, 
arreglarán  e!  suyo  en  la  proporción  centesi- 
mal que  corresponda  según  su  sueldo  y años 
de  servicio,  no  pudiendo  en  ningún  caso  ni 
circunstancias  exceder  de  40.000  rs.  anua- 
les, máximo  establecido  para  todas  las  car- 
reras., 

Art.  7.°  El  retiro  y la  licencia  absoluta 
constituyen  una  situación  definitiva,  y nin- 
guno de  los  que  entren  en  ella  podrá  volver 
al  servicio  activo  de  las  armas  en  tiempo 
de  paz 

Aft.  8."  La  presente  ley  no  tendrá  efec- 
to retroactivo,  y quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  que  no  estén"  conformes 
con  ella. 

Por  tanto:  mandamos,  etc.  Dado  en  San 
Ildefonso  á 2 de  julio  de  1865.  (Gac.í  julio). 

R . O.  de  23  marzo  de  1866. 

Aclarando  el  art.  ¿.°  de  laley  de  retiros. 

(Guerra.)  «La  Reina,  de  conformidad 
con  lo  expuesto  por  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  y á fin  de  evitar  cualquiera  duda  en  la 
aplicación  de  la  ventaja  de  que  trata  el  ar- 
tículo 4.°  de  la  vigente  ley  de  retiros  de  2 de 
julio  de  1865,  ha  tenido  á bien  declarar  que 
el  mencionado  beneficio  de  los  10  cents,  de 
aumento  corresponde  única  y exclusivamcn- 
á los  jefes  y oficiales  que  obtienen  el  retiro 
forzoso  por  edad,  y de  ningún  modo  á los 
que  lo  soliciten  voluntariamente — De  Real 
órden,  etc.  Madrid  23  de  marzo  de  1866. — 
0‘Donnell.»  (Gao.  5 abril). 

R.  D.  de  12  agosto  de  1866. 

Marcando  las  edades  para  esprd’re!  retiro  forzoso  á 
los  jefes  y oficiales. 

(Guerra.)  « De  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y de 
acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Vengo  en  decretar: 

i.°  Las  edades  á que  se  expedirá  el  reti- 
ro forzoso  á los  jefes  y oficiales  del  ejército 
serán  las  siguientes:  á los  coroneles  del  Real 
Cuerpo  de  guardias  alabarderos,  de  infante- 
ría, de  caballería,  de  guardia  civd  y cara- 
bineros, á los  sesenta  y dos  anos;  á los  te- 
nientes coroneles  y comandantes  de  'os  ex- 
presados Cuerpos,  á los  sesenta  años:  á los 
capitanes  de  los  expresados  Cuerpos  y á los 
prácticos  de  artillería,  á los  cincuenta  y seis 
años;  á los  tenientes  y subtenientes  ó alfére- 
ces de  todos  los  expresados  Cuerpos , á los 
cincuenta  y un  años;  á los  jetos  del  Cuerpo 
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de  Estado  mayor  de  plazas,  á los  sesenta  y 
cuatro  anos;  á los  capitanes  y subalternos  del 
mismo  Cuerpo,  á los  sesenta  años;  á Tos  ofi- 
ciales primeros  del  Cuerpo  de  Secciones-ar- 
chivos, á los  sesenta  y dos  años;  á los  oficia- 
les segundos  y terceros  de.  este  Cuerpo,  á 
los  sesenta  años;  á los  intendentes  de  ejército 
Y de  división,  é inspectores  de  Sanidad  mi- 
litar, á ¡os  sesenta  y seis  años’;  á lossubin- 
! tendentes  y á los  subinspectores  de  Sanidad 
militar , á los  sesenta  y cuatro  años;  a los 
comisarios  de  Guerra  de  primera  y segunda 
clase  y jí  los  médicos  mayores,  á los  sesenta 
y dos  años;  y á los  oficiales  primeros,  segun- 
dos y terceros  de  Administración  militar,  y 
n los  ayudantes  primeros  y segundos  de  Sa- 
nidad militar,  á los  sesenta  años. 

2.°  Si  al  cumplirla  edad  marcada  en  el 
artículo  anterior  se  hallase  algún  jefe  ú ofi- 
cia] con  !a  aptitud  necesaria  pan  continuar 
en  el  servicio,  podrá  concedérsele  la  próroga 
que  fija  el  artículo  siguiente;  á cuyo  fin  soli- 
citará Con  seis  meses  de  anticipación  del  Ca- 
pitán general  del  distrito  donde  resida  la  for- 
mación de!  oportuno  expediente  justificativo, 
arreglado  á lo  provenido  en  la  R.  O.  de  5 de 
mayo  de  1864.  el  cual  deberá  estar  ultimado 
antes  de  que  haya  cumplido  la  edad. 

o.0  Las  prórogas  que  podrán  concederse 
son  de  cuatro  años  á los  coroneles,  tenientes 
coroneles  y comandantes  del  ejército  y del 
Estado  mayor  de  plazas,  á los  intendentes 
de  ejército  y de  división,  á los  subintenden- 
tes,'á Jos  inspectores  y á los  subinspectores 
de  Sanidad  militar,  y de  dos  años  á los  co- 
misarios de  Guerra  de  primera  y segunda 
clase  y á los  médicos  mayores.  A las  restan- 
tes clases  no  podrá  concedérseles  próroga 
para  recibir  el  retiro  cuando  eumplau  la 
edad  que  les  queda  señalada. 

Y 4.°  Las  anteriores  disposiciones  no 
producirán  ningún  efecto  retroactivo.— Dado 
en  Zaráuz  á 12  de  agosto  de  1866. — Esta  ru- 
bricado de  la  Real  mano  — El  Mipistro  de  la 
Guerra,  Ramón  María  Narvaez.»  (Gac.  15 
agosto.) 

R.  D.  de  30  noviembre  de  1866. 

Sobre  el  sueldo  pasito  de  los  jefes  ^¿.oficiales  que  sir- 
ven destinos  político-iD ¡ruares. 

(Guebra.)  «Conformándome  con  lo  pro- 
puesto por  mi  Ministro  de  la  Guerra,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  f Los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito que  sirvan  destinos  político-militares, 
no  tendrán  derecho  á otro  sueldo  pasivo  que 
el  que  les  corresponda  por  su  eanplec  mili- 
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tar  y años  de  servido,  con  sujeción  á lo  que 
determinan  las  leyes.  Los  generales  y bri- 
gadieres do  podrán  optar  á otra  situación 
que  la  de  cuartel,  señalada  para  estas  clases, 
y i la  exencioD  de!  servicio. 

Art.  2.°  Los  individuos  de  los  Cuerpos 
auxiliares  y político-militares  á que  se  re- 
fiere el  art.  6.°  de  la  ley  de  retiros  de  2 de 
julio  de  1835,  cuyas  categorías  se  hallan 
respectivamente  asimiladas  á empleos  del 
ejército  basta  el  de  coronel  inclusive,  debe- 
rán obtener  el  mismo  retiro  que  sus  asimila- 
dos del  arma  de  infantería;  y los  que  no  tie- 
nen asimilación  recibirán  el  retiro  corres- 
pondiente al  sueldo  que  disfrutan  y á sus 
años  de  servicio  en  la  proporción  establecida 
en  el  p.rt.  2.°  do  la  ley,  sin  que  unos  ni  otros 
tengan  opcion  á las  ventajas  que  expresan 
los  arts.  ;i.°  y 4.°  de  la  misma. 

Art.  3.°  Los  individuos  de  los  Cuerpos  á 
que  hace  relación  el  artículo  anterior,  cuyas 
categorías  están  asimiladas  á las  clases  de 
brigadieres  y de  maríscales  de  campo,  en  las 
cuales  no  existe  otra  situación  definitiva  aná- 
loga á la  de  retiro  que  la  de  exentos  del  ser- 
vicio, arreglarán  su  retiro  en  la  misma  pro- 
porción centesimal,  tomándose  como  tipo 
máximo  correspondiente  á los  treinta  y cin- 
co años  de  servicio  para  los  asimilados  á bri- 
gadier el^  de  3.200  escudos,  y para  los  asi- 
milados á mariscal  de  campo  el  de  4.000  es- 
cudos, señalados  respectivamente  á la  situa- 
ción de  exentos  de  servicio  en  estas  dos  cla- 
ses, y considerándose  estos  tipos  como  las 
90  centésimas  del  sueldo  regulador. 

Art.  4.°  Queda  derogado  desde  esta  fe- 
cha el  derecho  á jubilación  para  todos  los 
individuos  del  ejército , cualquiera  que  sea 
su  empleo,  Cuerpo  ó instituto  en  que  sirvan, 
ataque  sea  en  los  auxiliares  6 corporaciones 
político-militares.— Dado  en  Palacio  á 30  de 
noviembre  de  1866.— Está  rubricado  de  la 
Real  mano. — El  Ministro  de  la  Guerra,  Ra- 
món María  Narvaez.»  (Gac.  2 diciembre.) 

R.  D.  de  3 enero  de  4867. 

Disponiendo  los  casos  en  que  puede  ó debe  acordarse 

la  licencia  absoluta  ó el  retiro  á los  jefes  y oficiales 

del  ejército. 

(Guerra.)  «Exposición  á S.  M. — Seño- 
ra: La  experiencia  lia  venido  á acreditar  la 
necesidad  de  modificar  y ampliar  algunas  de 
las  disposiciones  de  la  legislación  vigente  so- 
bre retiros  y licencias  absolutas  de  los  jefes 
y oficiales  del  ejército.  Por  una  parte  se  hace 
preciso  consignar  detenidamente  los  ca- 
sos en  que  aquellas  situaciones  podrán  acor- 
darse, y por  otra  el  interés  del  Estado  y la 


conveniencia  del  servició  reclanfan  la  im- 
posición de  meditadas  condiciones  y el  equi- 
tativo y justo  deslinde  de  derechos. 

Es  de  acordar  el  retiro  cuando  recaiga 
sentencia  de  Tribunal  competente  para  la 
separación  del  servicio;  puede  y debe  acor- 
darse cuando  se  alcanza  la  edad  señalada  en 
cada  clase  como  término  de  la  vida  militar, 
condición  que  permite  al  individuo  pasar 
á la  civil  con  ja  remuneración  debida  á sus 
servicios;  pero  cuando  sin  esperar  á este 
término  y por  propia  conveniencia  pide  uu 
jefe  ú oficial  su  retiro  ó licencia  absoluta, 
debe  sufrir  una  adecuada  limitación  la  facul- 
tad de  obtenerlo. 

La  equidad  y la  justicia  aconsejan  y exi- 
gen que  sean  iguales  y recíprocos  los  dere- 
chos del  Estado  que  recibe,  ampara  y re- 
munera al  oficia!,  y los  de  este  que  le  sir- 
ve ; y así  como  el  Gobierno  no  puede  re- 
tirar al  individuo  sin  determinadas  causas 
y motivos,  es  consiguiente  que  este  no  pue- 
da tampoco  quebrantar  el  contrato  sin  cir- 
cunstancias especiales  y previstas.  Por  esta 
razón  se  propone  la  derogación  de  las  dis- 
posiciones que  .autorizan  la  expedición  del 
pasaporte  para  el  punto  elegido  desde  el 
momento  en  que  se  solicita  el  retiro  ó la 
licencia  absoluta,  práctica  que  'hace,  por 
decirlo  así,  potestativa  en  el  oficial  la  de- 
signación del  momento  para  desligarse  de 
los  vínculos  militares;  y se  establece  lo  con- 
veniente para  que  dejando  á los  individuos 
el  derecho  de  pedirlo,  se  reserve  el  Gobierno 
la  facultad  de  concederlo  ó negarlo,  según 
las  circunstancias  de  cada  caso,  las  de  actua- 
lidad y la*  del  recurrente. 

El  menoscabo  que  se  imprime  en  la  re- 
putación del  ejórbito  cuando  un  oficial  re- 
baja en  1a.  consideración  pública  el  unifor- 
me que  viste,  aconseja  la  pronta  separación 
de  las  filas  de  aquellos  que  por  su  desfavo- 
rable conducta,  mal  comportamiento  y des- 
honrosos antecedentes  pueden  y deben  con- 
siderarse elementos  perniciosos.  El  brillo 
y el  prestigio  de  la  carrera  militar,  soste- 
nidos siempre  por  todos  sus  individuos  á la 
altura  que  corresponde,  exigen  imperiosa- 
mente que  deje  de  pertenecer  á la  misma 
el  individuo  que  olvida  los  nobles  senti- 
mientos que  constituyen  el  espíritu  de  la 
milicia. 

Preciso  es,  pues,  que  se  adppten  las  me- 
didas que  conduzcan  á este  resultado  sal- 
vador, y al  efecto  se  proponen  las  que  se 
estiman  justas  á la  vez  que  rápidas  y enér- 
gicas para  abreviar  la  instrucción  de  los 
expedientes  gubernativos  y SU  resolucioD, 
así  como  para  procurar  el  mayor  acierto  en 
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tales  decisiones,  tratándose  de  casos  que  no 
son  penables  judicialmente. 

Necesario  es  también  prevenir  los  feliz- 
mente poco  comunes  en  que  un  oficial  co- 
meta un  acto  deshonroso,  en  virtud  del  cual 
(Teje  en  duda  su  valor ¿ ó imprima  una  man- 
cha en  su  propia  reputación  ó en  el  buen 
nombre  del  Cuerpo  á que  pertenece.  La 
apreciación  de  tales  hechos  nunca  es  mejor 
estimada  que  por  su  propios  compañeros  in- 
teresados en  el  decoro  y prestigio  de  cuan- 
tos visten  el  mismo  uniforme;  y por  eso  se 
procura  estimular  en  ellos  el  pundonor  mi- 
litar que  nace  de  los  sentimientos  dignos, 
honrosos  y elevados,  cuando  estos  se  hallan 
encarnados  en  todas  las  clases  de  la  noble 
carrera  de  las  armas,  creándose  de  este 
modo'  los  medios  de  conservarlo  ileso  y 
puro. 

Fundado  en  cuanto  se  deja  expuesto,  y 
después  de  haber  oído  acerca  del  asunto  á 
la  Junta  consultiva  de  Guerra  y ai  Conse- 
jo de  Estado  en  pleno,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decre- 
to.— Madrid  3 üe  enero  de  11107. — Señora: 
A L.  R.  P.  de  V.  M. — El  Duque  de  Valencia. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi 
Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  l.°  Les  casos  en  que  á los  jefes 
y oficiales  de  todas  las  armas  é institutos  del 
ejército  y sus  asimilados  podrá  acordárseles 
la  licencia  absoluta  ó el  retiro  con  los  goces 
que  les  correspondan,  según  sus  años  de 
servicio,  sou  los  que  siguen: 

t.°  Guando  recaiga  sentencia  de  Tribu- 
nal competente  para  la  separación  del  ser- 
vicio. 

2. °  Por  haber  cumplido  la  edad  regla- 
mentaria. 

3. "  Por  solicitud  propia. 

4. °  En  virtud  de  providencia  dictada  á 
consecuencia  de  la  instrucción  de  expedien- 
te gubernativo. 

Art.  La  licencia  absoluta  ó el  retiro 
en  los  tres  primeros  casos  solo  tendrá  lugar 
después  de  que  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina  clasdique  los  servicios  del 
interesado,  marcando  ios  goces  que  le  cor- 
respondan, y que  recaiga  la  Real  concesión. 

Art.  3."  En  consecuencia  de  lo  deter- 
minado en  el  artículo  anterior,  quedan  de- 
rogadas las  disposiciones  que  autorizan  la 


expedición  del  pasaporte  para  el  punto  ele- 
gido desde  el  momento  en  que  se  solicite  el 
i oliro  ó licencia  absoluta.  Para  obtener  uno 
ú otra  á solicitud  propia,  se  requiere  que  el 
fundamento  de  la  instancia  y los  momentos 
y circunstancias  en  que  se  presenten  no  se 
opoDga  á la  concesión,  y por  tanto  el  que 
solicite  cualquiera  de  dichas  situaciones  es- 
perará en  su  puesto,  desempeñando  el  ser- 
vicio que  le  corresponda,  á que  recaiga  la 
soberana  resolución. 

Art.  4.“  Sin  embargo  de  lo  prevenido 
en  el  articulo  que  autecede,  en  los  distritos 
de  Ultramar,  atendidas  sus  especiales  con- 
diciones, continuarán  facultados  los  Capi- 
tanes generales  para  expedir,  á solicitud 
propia,  retiros  provisionales  siempre  que  las 
necesidades  de  servicio  ú otras  causas  no  se 
opongan  á elfo. 

Art.  5.°  Cuando  por  notas  desfavorables 
acumuladas,  incorregible  conducta  ó des- 
honrosos antecedentes,  se  considere  incon- 
veniente ó perjudicial  la  continuación  en  el 
ejército  de  algún  jefe  ú oficial,  se  instruirá 
desde  luego  el  oportuno  expediente  guber- 
nativo para  su  separación  del  servicio. 

Art.  6.°  Para  procurar  la  justa  y exacta 
apreciación  de  cada  caso  de  los  expedientes 
de  esta  clase  se  completarán  uniendo  las 
hojas  de  servicio,  las  de  hechos,  las  notas 
de  concepto,  calificaciones  y censuras  que 
el  interesado  haya  merecido  en  las  revistas 
de  inspección , su  biografía  y expediente 
personal. 

Art.  7.°  Así  ilustrados  ios  expedientes, 
el  Gobierno,  según  Jas  circunstancias  de 
cada  caso,  podrá  expedir  desde  luego  el 
retiro  ó la  licencia  absoluta,  conforme  á lo 
que  por  los  años  de  servicio  corresponda,  ó 
bien  oirá  previamente  la  opinión  de  la  Junta 
de  directores,  ó de  otro  de  los  Cuerpos  con- 
sultivos si  lo  estimase  conveniente. 

Art.  8.ü  Cuando  un  oficial  cometa  un 
acto  deshonroso  en  virtud  del  cual  se  deje 
en  duda  su  valor  ó imprima  una  mancha  en 
su  propia  reputación  ó en  el  buen  nombre 
del  Cuerpo  á que  pertenece,  sí  el  hecho 
fuese  apreciado  así  por  Jas  cuatro  quintas 
partes  cuando  menos  de  los  de  su  clase, 
estos  lo  pondrán  en  conocimiento  del  jefe 
del  Cuerpo,  el  cual,  informado  del  caso, 
dará  cuenta  al  director  general;  y esta  au- 
toridad, emitiendo  el  informe  que  lodo  le 
merezca,  lo  elevará  á noticia  del  Gobierno 
para  la  resolución  que  proceda. 

Art.  9.°  En  los  Reales  despachos  de  re- 
tiro ó licencia  absoluta  que  se  expidan  en 
lo  sucesivo  á Jos  jefes  y oficiales,  cualquie- 
ra que  sea  el  concepto  que  lo  produz- 
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ca,  se  expresará  con  toda  precisión  y cla- 
ridad ia  causa  de  su  expedición,  sin  omitir 
ninguna  de  las  circunstancias  que  hayan 
in Huido  en  ella. 

Art..  10.  Los  que  al  expedirse  este  de- 
creto se  hallen  disfrutando  retiro  provisio- 
nal, conforme  álas  disposiciones  vigentes, 
continuarán  en  la  misma  situación  hasta 
que  se  les  expida  el  definitivo. — Dado  eu  Pa- 
lacio á 3 de  enero  de  1867.— Está  rubricado 
de  la  Rea!  mano. — El  Ministro  de  la  Guer- 
ra, Ranion  María  Narvaez.  ( Gac . 4 enero.) 

R.  D.  de  16  enero  de  1867. 

Sobre  derechos  pasivos  á los  jefes  y oficiales  que  sir- 
ven destinos  polUico-navales. 

(Mar.)  ...«Vengo  en  decretar  io  siguiente: 

Se  hace  extensivo  á los  jefes  y oficiales 
de  los  Cuerpos  de  Ja  annada  comprendidos 
en  la  ley  de  retiros  de  2 de  julio  de  1865 
cuanto  dispone  mi  Real  decreto  expedido 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  30  de  no- 
viembre último. — Dado  en  Palacio  á 16  de 
enero  de  1867.  {Gac.  17  enero.) 

R.  D.  de  30  enero  de  1867. 

Haciendo  extensivas  á todos  los  Cuerpos  de  la  marina 

militar  las  disposiciones  dei  R.  1).  de  3 del  mismo 

con  las  variaciones  qae  se  establecen. 

(Mar.)  «Vengo  en  hacer  extensivas  á 
todos  los  Cuerpos  que  constituyen  la  Marina 
militar  cuantas  modificaciones  respecto  á 
la  legislación  vigente  sobre  retiros  y licen- 
cias absolutas  de  los  jefes  y oficiales  del 
ejército  contiene  mi  R.  D,  de  3 del  cor- 
riente enero,  con  las  variaciones  siguientes: 

1. a  Quedará  en  suspenso  para  la  arma- 
dala  regla  2.a  del  art.  l.°  del  R.  D.  de  3 
del  corriente  enero  sobre  retiros  militares, 
mientras  no  se  determine  en  los  cuerpos 
que  la  forman  el  límite  de  edades  para  reti- 
ro forzoso. 

2. a  Las  facultades  que,  uo  obstante  lo 
prevenido  eu  el  art.  3.°,  concede  el  siguien- 
te á los  Capitanes  generales  de  las  posesio- 
nes de  Ultramar,  serán  extensivas,  por 
igual  concepto,  á los  comandantes  genera- 
les de  los  apostaderos  marítimos  de  dichas 
posesiones. 

3. a  El  informe  que  para  la  ilustración 
de  los  respectivos  expedientes  se  somete  en 
el  art.  7.°  del  precitado  Real  decreto  á la 
Junta  de  directores  en  el  ejército,  deberá  pe- 
dirse en  Marina  á la  Junta  consultiva  de  la 
Armada. — Dado  en  Palacio  á 30  de  enero 
de  f867.— Está  rubricado  de  la  Real  mano. 
— El  Ministro  de  Marina,  Joaquín  Gutiérrez 
de  Rubalcava.»  (Gao.  31  enero.) 


fí.  O.  de  13  febrero  de  1867. 

Retiros  para  Ultramar. 

Dictando  algunas  disposiciones  relativas  á 
la  tramitación,  de  los  expedientes  de  licencia 
absoluta,  ó retiro  que  soliciten  para  Ultra- 
marJos  jefes  y oficiales  que  sirven  en  el 
ejército  de  la  Península,  y los  que  se  en- 
cuentren en  esta,  procedentes  del  de  Ultra- 
mar. ( CL . t.  97,  p.  266.) 

Ley  de  15  diciembre  de  1868. 

Es  la  de  ascensos  en  la  Armada  y trata  en 
los  capítulos  IV,  V y VI  de  los  retiros  for- 
zosos y voluntarios,  ajustándose  á la  ley  ge- 
neral de  retiros  vigente.  ( Ápénd . I,p.  614.) 

O.  de  15  junio  de  1869. 

(Hac.)  Previene  que  los  individuos  de 
ciases  pasivas  de  todas  procedencias  pueden 
solicitar  eu  todo  tiempo,  bajo  las  formalida- 
des que  previene,  la  traslación  dei  pago  de 
sus  haberes  de  una  á otra  provincia  y de 
uno  á otro  punto  dentro  de  la  en  que  resi- 
den. [Apénd.  U,  p.  246.) 

Ley  de  9-18  diciembre  de  1869. 

Se  declaran  sin  derecho  al  percibo  de  ha- 
beres de  retiro,  etc.,  á todos  los  que  no  ha- 
yan jurado  la  Constitución.  (Apénd.  //,  cd- 
gina  456.) 

Además  de  las  disposiciones  que  que- 
dan insertas,  deben  tenerse  presentes 
los  artículos  Jubilaciones...  Monte-pío 
militar,  Servicio  militar,  Cruces,  Or- 
denes DE  CABALLERÍA,  RECOMPENSAS. 

RETRACTO.  Derecho  que  compete  á 
ciertas  personas  de  adquirir  para  si  ia 
cosa  comprada  por  otro,  rescindiendo  ia 
ya  venta  otorgada.  Hay  retracto  de  abo- 
lengo, de  sociedad  ó comuneros,  y con- 
vencional. 

RETRACTO  DE  ABOLENGO.  Es  el  que 

compete  á los  mas  próximos  parientes 
del  vendedor,  para  rescindir  la  venta  de 
fincas  ó bienes  raices  de  sus  abuelos  ó 
padres,  haciéndolos  suyos,  previa  entre- 
ga al  comprador  del  mismo  precio  que 
él  haya  dado.  Se  llama  también  retracto 
de  sangre  ó retracto  gentilicio  y es  de 
antiquísimo  origen  según  se  echa  de  ver 
en  el  Levítico,  cap.  XXV,  versículo  25, 
por  estas  palabras:  Si  altenuatus  frater 
tuus  vendiderii  possesiunculum  suam,  et 
. voluenl  propinquus ejus,  potest  reddimere 
quod  ille  vendiderat . Se  ha  introducido 
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para  que  permaneciesen  en  las  familias 
sus  bienes  patrimoniales  por  la  grande 
afición  que  á ellos  se  tiene;  pero  es  con- 
trario á los  buenos  principios  económi- 
cos, y está  llamado  á desaparecer  entre 
nosotros,  cuando  se  haga  la  reforma  de 
nuestra  legislación  civil,  como  ha  des- 
aparecido en  los  demás  Códigos  moder- 
nos; y esto,  como  dice  el  apreciable  au- 
tor de  las  «Concordancias,  motivos  y 
comentarios  del  Código  civil  español»,  á 
pesar  del  gran  favor  ó extensión  de 
tiempo  hasta  un  año  y un  día  que  se  le 
dió  en  los  fueros  municipales.  Los  mo- 
tivos , dice  , son  conocidos  de  todos: 
cada  siglo  tiene  su  espíritu  y carácter 
especial:  los  antiguos  fueros  con  este 
retracto,  con  la  troncalidad  y con  los 
vínculos  ó mayorazgos,  tendían  á la  con- 
centración de  los  bienes  raíces  en  la  fa- 
milia, como  única  ó la  mas  principal  ri- 
queza entonces:  la  tendencia  de  nuestro 
siglo  es  á la  desamortización,  á la  libre 
circulación,  á la  libertad  absoluta  de 
de  disponer  de  sus  cosas. 

Solo  los  parientes  dentro  del  cuarto 
grado,  y en  caso  de  competencia  el  mas 
próximo,  Sun  los  que  tienen  el  derecho 
de  retracto.  Cuando  dos  ó mas  parientes 
en  igual  grado  los  quieren  , deben  par- 
tirlos. Entre  el  hermano  y el  hijo  del 
vendedor,  es  preferido  el  hijo.  ( Leyes  1 .a 
y 7.a,  tít.  XUlflib.  X,  Nov.  liecop.i(í). 

Si  la  cosa  vendida  fuese  censual,  ó de 
dos  ó mas  en  común  y concurren  al  re- 
tracto los  parientes  y condueños  son 
preferidos  estos.  { Ley  8.a,  id.) 

Pero  no  basta  ser  pariente  del  vende- 
dor, es  además  absolutamente  necesario 
que  los  bienes  vendidos  sean  raiees  y 
patrimoniales  ó de  abolengo,  ó sea  del 
linaje  del  vendedor  y dei  retrayente, 
pues  los  que  el  vendedor  haya  de  un 
linaje  no  pueden  ser  retraídos  por  ios 


(1)  Compele  á los  mas  próximos  parientes 
del  vendedor  de  una  finca,  que  procede  del  pa- 
trimonio ó abolengo  del  que  vende. — iNo  es 
doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia  de  los 
Tribunales,  la  de  que  el  retracto  gentilicio,  no 
tiene  lugar  cuando  ha  sido  vendida  la  linca, 
objeto  de  él,  á un  pariente.  (. T . $■  Sent,  de  o 
enero  de  l«ü4.) 


parientes  del  otro,  ni  los  que  procedan 
de  compra  ú otro  título  (i).  (Leu  3.a. 
titulo  citado.) 

El  plazo  y tas  formalidades  para  que 
tengan  curso  las  demandas  do  retracto 
se  determinan  en  los  arts.  674  y siguien- 
tes de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (2) 
señalándose  en  ellos  para  interponerla 
el  término  de  nueve  dias  y uno  mas  por 
cada  diez  leguas  de  distancia,  si  el  que 
ha  de  proponerla  residiera  fuera  del 
pueblo  del  otorgamiento  de  la  escritura. 
Este  término,  según  declaración  del  Tri- 
bunal Supremo  es  aplicable  á todas  las 
provincias  de  España  y se  cuenta  siem- 
pre desde  el  otorgamiento  de  la  escritu- 
ra de  venta,  aunque  se  verijique  en  su- 
basta pública  (Sents.  de  20  octubre  de 
1858,  y 14  mayo  de  1807),  y corre  con- 
tra los  menores  y los  ausentes  sin  que 
haya  lugar  á rescisión  rn  restitución 
del  tiempo.  ( Ley  tít.  XIII,  lib.  X 

citado.)  En  caso  de  ocultación  malicio- 
sa de  la  venta  no  perjudica  el  trascurso 
del  término  según  el  art.  676. 

Exigiéndose  también  entre  otros  re- 
quisitos por  el  art.  674,  que  al  interpo- 
ner la  demanda  se  consigne  el  precio, 
siendo  conocido,  ó que  se  dé  fianza  de 
consignarlo,  ha  ucuirido  la  duda  sobre 


(1)  Eri  donde  subsista  vigente  una  legisla- 
ción toral,  para  que  proceda  el  retracto  es  pre- 
ciso que  concurran  las  circunstancias  exigidas 
por  el  Fuero.  En  cuanto  al  plazo  y formalida- 
des para  ia  demandas  hay  que  estar  sin.  embar- 
go á Ja  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

(2)  «Si'bien  es  cierto  que  las  leyes  1.a  y 2.", 

tit.  XllJ,  bb.  X de  la  iNov.  itecop.  lijan  el  tér- 
mino de  nueve  dias  solamente  para  proponer 
la  demanda  de  reLraclo,  y no  para  cumplir 
dentro  del  mismo  tiempo  con  los  demás  requi- 
sitos necesarios,  su  disposición  debe  combinar- 
se con  las  del  art.  674  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  que  al  señalar  dicho  plazo  para 
la  presentación  de  ia  demanda  exige,  para  que 
esta  puede  proseguirse,  la  concurrencia  simul- 
tánea de  las  demás  formalidades  que  mencio- 
na, y especialmente  Ja  de  que  haya  do  acom- 
pañar á aquella  alguna  j usiiiicacmii , aunque 
no  sea  cumplida,, del  título  en  que  el  retracto 
se  funda. Xo  habiendo  llenado  ia  demandan- 

te estos  requisitos,  pues  no  presentó  con  su  de- 
manda ningún  documento  justilicativo  del  tí- 
tulo en  que  la  fundaba,  la  sentencia  que  le 
negó  su  curso,  no  lia  infringido  Jas  citadas  le- 
yes. (Sent.  de  13  mayo  de  1S64.) 
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si  es  necesaria  la  consignación  en  las 
ventas  á plazo  ó al  fiado,  y el  Tribunal 
Supremo  ( Sent . de  42  j unto  de  1866) 
ha  establecido  para  este  caso,  que  basta 
ofrecer  y prestar  la  oportuna  fianza,  se- 
gún la  designación  judicial  que  asegu- 
re suficientemente  el  pago  de  precio  en 
ios  plazos  y en  la  forma,  en  que  se  obli- 
gó el  comprador. 

. RETRACTO  DE  COMUNEROS-  El  co- 
munero ó condomino,  ó que  tiene  par- 
ticipación indivisa  en  la  cosa  que  se 
vende  comunalmente  de  so  uno,  tiene 
también  derecho  á quedarse  con  ella, 
por  el  tanto  en  que  se  venda  á un  extra- 
ño. ( Ley  55,  tit.  V , Part.  5.a)  Ed  caso 
de  concurrencia  de  un  pariente  con  el 
señor  del  directo  dominio  ó con  ei  su- 
perficiario,  ó con  el  que  tenga  parte  en 
ella  por  ser  común,  son  estos  preferidos 
al  pariente.  ( Ley  8.%  tit.  XIII,  lib.  X, 
Nov.  Recop.)  En  este  retracto  debe  el 
comunero  que  le  interponga  contraer, 
en  la  demanda,  el  compromiso  de  no 
vender  la  participación  del  dominio  que 
retraiga  durante  cuatro  años;  y si  es  el 
señor  del  dominio  directo  ó del  útil,  el 
compromiso  será  de  no  separar  ambos 
dominios  durante  seis  años.  (Art.  274, 
Ley  deEnj.  civil). — Cqndominiq. 

RETRACTO  CONVENCIONAL-  Es  el  que 

procede  de  las  ventas  hechas  con  eí  pac- 
to de  retrovendendo,  llamado  en  algunas 
parles  d carta  de  gracia. — V.  Compra- 
venta, párrafo  3.ü 

RETROVENDENDO-  Voz  formada  de  las 
dos  latinas  retro  y vendendo , con  la  que 
se  expresa  e)  pacto  con  que  alguna  vez 
se  hace  la  venta  de  obligarse  el  compra- 
dor á volver  al  vendedor  la  cosa  vendida, 
si  este  restituye  el  precio  cuando  yen  la 
forma  que  se  estipule.  La  ley  42,  tít.  V, 
Part.  5.a,  quiere  que  se  guarde  este 
pacto.  La  acción  que  al  vendedor  cor- 
responde en  fuerza  de  dicho  pacto  es 
personal  y se  da  al  vendedor  y sus  he- 
rederos contra  el  comprador  y los  suyos 
y no  contra  terceras  personas.  {T.  S.  Sen- 
tencias del  abril  y 26  noviembre  de  1866). 
— V . Compra,  Contratos,  Impuesto  hi- 
potecario. 

REUNIONES  PÚBLICAS.  Ya  indicamos 


* 

en  el  artículo  Libertad  de  reunión,  to- 
mo VIII,  pág.  928,  el  régimen  vigente 
en  esta  materia,  con  arreglo  al  párrafo  3.° 
del  art.  17  de  la  Constitución  de  1869, 
y al  decreto  del  Gobierno  Provisional 
de  l.°  de  noviembre  de  1868.  La  ley 
anterior  de  1864  decía  así : 

Ley  22  junio  de  1864. 

Estableciendo  requisitos  y formalidades  para  su  cele- 
bración: procesiones  cimas  y religiosas:  reuniones 
electorales. 

(Gob.)  Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de 
Dios  y la  Constitución  de  la  Monarquía  es- 
pañola Reina  de  las  Españas.  A todos  los 
que  las  presentes  vieren  y entendieren,  sa- 
bed: que  las  Cortes  han  decretado  y Nos  san- 
cionado jo  siguiente: 

Artículo  í.°  Toda  reunión  convocada  en 
calles,  plazas,  paseos  ú otro  lugar  de  uso 
público  sin  permiso  del  Gobernador  de  la 
provincia,  en  la  capital,  ó donde  se  encuen- 
tre, de  los  subgobernadores,  donde  los  ha- 
ya, ó de  la  autoridad  local  en  todos  los  de- 
más pueblos,  es  ilícita  y podrá  ser  disuelta 
sin  demora,  en  la  forma  que  previene  el  ar- 
tículo 181  del  Código  penal.  Esta  disposi- 
ción se  extiende  á las  procesiones  cívicas, 
séquitos  ó cortejos  de  igual  índole  que  ten- 
gan lugar  en  los  mismos  sitios  y puedan  em- 
barazar el  tránsito  por  el  número  de  los  con- 
currentes, ó perturbar  de  cualquier  otro 
modo  el  órden  público. 

Respecto  á las  procesiones  religiosas,  con- 
tinuará observándose  io  que  está  prevenido 
en  las  leyes  anteriores  del  reino. 

Art.  2.°  Se  considerarán  públicas,  para 
los  efectos  de  esta  ley,  las  reuniones  de  mas 
de  20  personas,  celebradas  con  conocimien- 
to de  la  autoridad  y en.  edificio  donde  no 
tengan  su  domicilio  habitual  todas  las  per- 
sonas que  las  convoquen.  Antes  de  verifi- 
carlas estarán  obligados  los  que  las  promue- 
van, ó los  que  las  admitan  en  sus  casas  ó es- 
tablecimientos, á dar  prévio  aviso  á la  auto- 
ridad, salvo  si  tuviesen  autorización  gene- 
ral para  ellas.  Las  reuniones  de  carácter  re- 
ligioso necesitarán'  además  el  permiso  de  la 
autoridad  eclesiástica. 

Todas  las  reuniones  que  tengan  por  obje- 
to tratar  de  las  operaciones  electorales  para 
el  nombramiento  de  diputados  á Cortes,  di- 
putados provinciales  ó individuos  de  Ayun- 
tamiento, y las  de  rectificación  de  las  listas, 
podrán  verificarse  con  sujeción  á este  ar- 
ticulo, dentro  de  las  épocas  designadas  por 
las  leyes  para  cada  uno  de  dichos  actos. 

Art.  3.a  Cuando  no  se  guarde  en  una 
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reunión  pública  la  forma  prescrita  en  el  ar- 
tículo anterior,  los  dueños,  administrado- 
res, arrendatarios  ó inquilinos  del  lugar  ó 
edificio,  los  jefes  y secretarios  de  ellas, J in- 
currirán en  las  penas  señaladas  en  el  ar- 
tículo 212  del  Código  penal. 

Art,  4,"  A toda  reunión  pública  podra 
asistir  la  autoridad  por  sí  ó por  sus  delega- 
dos, siempre  que  lo  estime,  oportuno.  Si 
asistiere  la  autoridad  local  ó la  superior  de 
la  provincia,  ocupará  el  asiento  de  preferen- 
cia; pero  no  presidirá  ni  intervendrá  en  las 
discusiones. 

Art.  5."  Siempre  que  á su  juicio  lo  exi- 
ja la  conservación  del  orden  publico,  podrá 
la  autoridad  bajo  su  responsabilidad  y dan- 
do cuenta  sin  demora  al  Gobierno,  suspen- 
der las  reuniones  públicas  de  que  tenga  avi- 
so ó disolver  las  que  se  estén  ya  verifican- 
do. Podrá  también  disolver,  prévias  dos  in- 
timaciones, cualquiera  otra  reunión,  aunque  ; 
no  sea  de  las  que  declara  públicas  esta  ley, 
con  tal  que  su  objeto  sea  político  ó religioso, 
y pueda  seguirse  de  ella  alguna  perturba- 
ción del  orden  público.  I 

Art.  6.“  No  están  comprendidas  en  las 
disposiciones  de  esta  ley,  las  reuniones  de 
los  que  asistan  á las  solemnidades  y actos 
del  culto  divino  en  los  edificios  á éi  dedi- 
cados.— Por  tanto  mandamos  etc.  Palacio 
á 22  de  junio  de  1864. — Yo  la  Reina. — El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Antonio  Cánovas  1 
del  Castillo.»  (Gao.  23  junto.) 

No  debe  confundirse  el  derecho  de  ' 
reunión  con  el  derecho  de  asociación  (1).  - 
Sobre  reuniones  públicas  después  de  la  . 
ley  inserta  se  ha  dictado  ía  de  l.°  de  i 
noviembre  de  1868  al  principio  citada. 
Sobre  líbre  asociación  rige  el  decreto- 
ley  de  20  de  noviembre  del  mismo  año 
1868,  y está  garantida  por  el  art.  17  de 
la  Constitución  (1869)  con  las  limita- 


(1)  Por  li.  O.  de  17  de  enero  de  1853,  se  j 
mandó  á los  Gobernadores  que  celasen  el  curo-  ^ 
plómenlo  de  las  leyes  del  reino  sobre  asocia- 
ciones ó juntas  de  mas  de  20  personas.  Por, 
otra  de  9 de  julio  de  1861,  con  motivo  de  los 
sucesos  de  Luja  se  hizo  de  nuevo  el  misino  en- 
cargo que  en  la  anterior,  recordando  la  pre- 
vención contenida  en  el  art,  212  del  Código 
penal.  Por  otra  de  20  de  af/osto  de  1863,  so  , 
dictaron  reglas  para  celebrar  las  reuniones 
electorales,  limitándolas  á solo  los  electores, 
cuyo  requisito  era  necesario  acreditar  al  de- 
lgado de  la  autoridad,  bajo  cuya  presidencia 
debían  celebrarse.  Esta  famosa  Peal  Orden  fué 
la  que  dió  motivo  al  partido  progresista  para 
acordar  el  retraimiento. 

Tomo  XI. 
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eiones  de  los  arts.  19,  23  y 31.— Véase 
Asociación^  Código  penal,  Cofradías, 

Procesiones,  etc. 

REVERSION*  La  restitución  de  alguna 
cosa  al  estado  que  antes  tenia,  ó la  de- 
volución de  la  misma  á la  persona  que 
la  poseía. 

El  pacto  de  reversión  de  bienes  que 
suele  ponerse  en  algunas  capitulaciones 
matrimoniales  es  válido,  pero  debe  es- 
tablecerse explícitamente  de  modo  que 
no  quede  duda  acerca  de  él  y de  su  ex- 
tensión. ( T . S.  senls.  de  19  diciembre 
de  1859  y 28  abril  de  1866. ) 

REVERSION  AL  ESTADO.  Teniendo  en 
cuenta  los  enormes  daños  que  el  Erario 
ha  padecido  por  el  despojo  del  gran  nú- 
mero de  pueblos,  fincas,  oficios  y de- 
rechos que  se  segregaron  de  la  Corona 
á merced  de  la  confusión  de  ideas  en  la 
media  edad,  y del  orgulloso  ascendien- 
te de  la  nobleza,  Duestros  monarcas  tu- 
vieron por  conveniente  y justo  acordar 
y acordaron  la  reversión  de  todas  las 
enajenaciones  graciosas  ó sin  justo  y 
efectivo  precio,  y en  caso  de  lesión. — 
V.  Cargas  de  Justicia  , Donaciones, 
Mercedes  y Privilegios  Reales,  Oficios 
y Derechos  enajenados,  y Señoríos. 

En  Cargas  de  justicia  es  de  consultar- 
se principalmente  la  doctrina  contenida 
en  los  casos  de  jurisprudencia  bajo  los 
números  XIII,  XVIII, XX,  XXII,  XXIII, 
XXIV,  XXVÍl  y XXVIII. 

REVISORES  DE  LETRAS  Y MANUSCRITOS- 
Ilabia  antesen  Madrid  y en  aigunasotras 
poblaciones  número  determinado  de  pe- 
ritos revisores  de  letras  llamados  á reco- 
nocer en  juicio  las  tildadas  de  sospecho- 
sas ¿falsas;  pero  desde  1844  se  declaró 
libre  el  ejercicio  de  esta  profesión,  aun- 
que bajo  la  garantía  del  título  de  profe- 
sores de  instrucción  primaria,  en  los  tér- 
minos que  expresan  las  disposiciones  si- 
guientes: 

11.  O.  de  5 setiembre  de  1844- 

(Gob.)  «líe  dado  cuenla  á la  Reina  de  un 
expediente  instruido  en  este  Ministerio  de 
de  mi  cargo,  sobre  la  conveniencia  de  dejar 
libre  el  ejercicio  de  revisores  de  firmas  y pa- 
peles sospechosos , á cuyas  declaraciones 
periciales  hay  que  acudir  con  frecuencia  en 
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los  juicios.  Enterada  S.  M. , como  asimismo 
de  lo  manifestado  con  este  motivo  por  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia , con  cuyo  dicta- 
men ha  tenido  á bien  conformarse,  y hallán- 
dose de  acuerdo  este  Ministerio  con  el  de 
Gracia  y Justicia,  se  ha  servido  declarar  su- 
primido el  Cuerpo  de  revisores  de  firmas  y 
papeles  sospechosos  de  Madrid  , y cualquier 
otro  de  igual  clase  que  exista  en  el  reluo, 
quedando  libre  esta  profesión , aunque  bajo 
la  garantía  del  título  que  acredíte  la  capaci- 
dad y moralidad  de  las  personas  que  aspiren 
á ejercerla,  el  cual  se  expedirá  por  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  bajo  los  requisitos  si- 
guientes: 

1. °  Los  profesores  de  instrucción  prima- 
ria superior  presentarán,  además  del  docu- 
mento que  los  acredite  de  tales , su  fé  de 
bautismo  por  la  cual  conste  que  tienen  vein- 
ticinco anos  cumplidos  de  edad , y un  ates- 
tado de  buena  conducta  dado  por  la  justicia 
y el  párroco  de  su  domicilio. 

2.  Los  que  solo  sean  profesores  de  ins- 
trucción primaria  elemental,  se  sujetarán  á 
un  eiámen  teorico-práctico  ante  una  Comi- 
sión de  tres  revisores,  ó en  su  delecto  de 
tres  peritos  de  conocida  instrucción  y mo- 
ralidad, nombrados  por  el  Jefe  político,  quien 
remitirá  el  expediente  á este  Ministerio  para 
la  resolución  que  convenga. 

3.&  Por  el  título  de  revisor  pagarán  los 
aspirantes  los  mismos  300  rs.  que  satisfacen 
en  el  día  por  él  suyo  los  lectores  de  letra 
antigua,  y además  lo.'s  gastos  de  eiámen 
cuando  lo  haya.»— De  Real  órden,  etc.  Ma- 
drid 5 de  setiembre  de  1844.  (CL.  t.  33, 
pág.  124); 

R.  O.  de  13  noviembre  de  1844. 

(Gob.)  ...S.  Sí.  se  ha  servido  resolver 
lo  siguiente: 

1. »  Además  de  los  requisitos  señalados 
en  la  circular  de  5 de  setiembre,  se  exigirá 
á los  aspirantes  á título  de  revisor  de  firmas 
y papeles  sospechosos,  tanto  en  Madrid  co- 
mo en  las  provincias,  certificación  de  llevar 
seis  años  de  ejercicio  como  profesores  de 
primera  educación  en  escuela  propia,  ya  pú- 
blica, ya  privada.  Esta  certificación  deberá 
ser  daaa  por  la  Comisión  de  instrucción  pri- 
maria de  la  provincia,  á que  correspónda  el 
pueblo  donde  el  interesado  hubiere  tenido  la 
escuela'. 

2. °  Los  exámenes  se  celebrarán  ante  la 

Comisión  fié  ios' tres  revisores  ó peritos  de 
que:  habla  la  disposición  segunda  de  la  citada 
Urden;  fie  5 de  setiembre,  presidida,  por  el 
Jefe  pulí  tico  ó por.  delegado  suyo , haciendo 
de 'secretario  uno  de  los  examinadores.  ■ . 


3. “  Los  aspirantes  que  tengan  título  para 
escuela  superior  de.  instrucción  primaria, 
solo  sufrirán  un  examen  práctico  sobre  la 
aplicación  de  los  conocimientos  caligráficos 
á la  profesión  de  los  revisores  de  firmas  y 
letras.  Los  que  solo  tengan  título  de  escuela 
elemental,  serán  examinados  de  las  materias 
que  abraza  la  enseñanza  superior,  además 
del  ejercicio  práctico. 

4. °  Los  exámenes  serán  privados  y du- 
| rarán  una  hnra  para  los  que  se  hallan  en  el 
' primer  caso,  y dos  para  los  que  están  én  el 
¡ segundo. 

5. °  Los  examinados  pagarán  por  derecho 
de  examen  í 00  rs.,  que  se  repartirán  entre 
los  tres  examinadores,  llevando  10  rs.  mas 
que  el  que  hubiere  hecho  de  secretario. 

6. “  Los  exámenes  para  revisores  pe  ve- 
rificarán por  punto  general  en  ios  meses  de 

i enero' y julio..  Los  interesados  acudirán  al 
i Jefe  político  de  la  provincia,  quien  con  pre- 
sencia del  expediente  dará  la  órden  y seña- 
rá  diapara  ios  ejercicios. — De  Real  órden,  etc. 
Madrid  13  de  noviembre  de  4844.  (CL  to- 
' mo  33,  p.  316.) 

R.  0.  de  40  diciembre  de  1846. 

(Grác.  y Jüst.)  §e  traslada  por  este  Mi- 
nisterio la  R.  O.  de  5 de  setiembre  de  1844, 
] que  le  dirigió  en  22  de  agosto  de  1846  el 
1 Ministerio  de  la  Gobernación.  (CL.  t.  39,. 
pág.  216). 

REVISORES  DE  LETRA  ANTIGUA.  Véa- 

se Lectores  de  letra  antigua. 

REVISTA  DE  CLASES  f AS1V  AS  ■ V.  Ju- 
bilaciones y singularmente  en  el  mismo 
artículo  la  ley  de  presupuestos  de  25  de 
julio  de  1855,  y la  R.  U.  de  22  de  agos- 
to del  mismo  año  (tomo  VIH,  pág.  505). 

Por  R.  0.  de  21  de  junio  de  1859, 
expedida  por  Hacienda,  se  dispuso  que 
los  jefes  de  Administración  están  excep- 
tuados de  su  presentación  para  la  revis- 
.ta  que  cada  seis  meses  verifican  las  cla- 
ses pasivas  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
la  ley  de  presupuestos  de  1855  ante  el 
contador  de  Hacienda  pública  de  cada 
provincia.  Por  otra  R.  U.  de  14  de  abril 
de  1854  se  dispuso  ló  mismo  respecto  de 
la  clase  de  coroneles  que  se  encuentren 
retirados.  Y por  otra  de  5 de  mayo  de 
1858*,  circulada  en  28  del  mismo  mes, 
se  hízó  extensiva  la  excepción  á ¡lea-di- 
datados  y senadores,  y á ifis  revistas 
| mensuales.  1.a  R.  Q,  de  21  de  (juni¡o  de 
1859  no  está  publicada en  fo  'Ü&lrtcion 
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legislativa , pero  ia  de  1868,  inserta  en 
el  Apéndice  i,  pág.  305  dice  lo  bastante 
al  objeto. 

REVISTAS  ADMINISTRATIVAS.  Con- 
siderados  siempre  los  Alcaldes  como  je- 
fes militares  en  los  puntos  en  que  no  hay 
autoridades  de  esta  clase,  como  se  decla- 
ró en  R.  0.  de  25  de  mayo  1853  (to- 
mo I,  kpág.  363)  vamos  á recordarles  sus 
atribuciones  como  comisarios  de  guerra. 

Conforme  al  tít.  IX,  tratado  3. 15  délas 
Ordenanzas  del  ejército,  todos  los  mili- 
tares deben  pasar  la  revista  de  comisario, 
según  las  Rs.  Ords.  de  10  de  setiembre 
de  1817,  la  de  14  de  agosto  de  1818,  la 
de  24  de  abril  de  1830,  la  21  de  enero 
y 30  de  junio  de  1831,  la  de  29  de  mar- 
zo de  1832,  la  de  7 de  enero  de  1834,  la 
de  24  de  noviembre  de  1842,  la  circular 
de  la  Intendencia  general  de  7 de  abril 
de  1832,  y el  art.  l.ü  del  R.  D.  de  12  de 
enero  de  1824.  Estas  revistas  mensuales 
llamadas  de  comisario  han  sido  supri- 
midas, sustituyéndolas  con  una  revista 
mensual  administrativa,  por  las  siguien- 
tes disposiciones; 

R.  O.  y Rey.  de  25  mayo  de  1862. 

(Guerra.)  «La  Reina,  en  vista  de  lo  ma- 
nifestado por  el  director  general  de  Adminis- 
tración militar  en  16  de  lebrero  de  1861,  y 
de  lo  informado  por  la  Junla  consultiva  de 
Guerra  con  fecha  10  del  actual,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  ia  revista  de  comisario,  de 
que  traíala  Ordenanza  beneral  del  ejército, 
se  sustituya  con  una  'Revista  mensual  ad- 
ministrativa, arreglada  a ias  prescripciones 
del  adjunto  reglamento,  el  cual  deberá  em- 
pezar á regir  desde  l.“  de  julio  del  presente 
año,  circulando  al  efecto  los  directores  ge- 
nerales de  las  armas  é institutos  militares  los 
formularios  correspondientes. — De  Real  or- 
den ele.  Madrid  25  de  mayo  de  1862.» 

Reglamento  para  la  revista  mensual  ad- 
ministrativa de  los  cuerpos  y dependencias 

del  ejército. 

Art.  l.°  La  revista  mensual  administra- 
tiva tiene  por  objeto  comprobar  la  existencia 
de  lodos  los  individuas  que  componen  los  di- 
versos cuerpos  y dependencias  militares,  á 
lin  de  acreditarles  los  sueldos,  haberes,  gra- 
tilicaciones,  raciones  y demás  goces  que  íes 
correspondan. 

Art.  2.°  La  revista  de  que  trata  el  ar- 
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tículo  anterior  se  pasará  precisamente  del 
1.®  al  5 de  cada  mes,  señalando  el  dia  y la 
hora  ia  autoridad  superior  local  que  tenga  el 
mando  de  las  armas. 

Art.  3.°  Para  el  acto  de  la  revista  men- 
sual, las  tropas  formarán  con  banderas  y 
estandartes  dentro  de  los  cuarteles  si  hu- 
biese espacio  para  ello,  ó en  el  punto  inme- 
diato á los  mismos  que  designe  la  autoridad 
militar  local.  A la  hora  señalada,  y sin  va- 
riar la  formación,  se  pasará  la  revista  por  el 
jefe  superior  del  cuerpo  en  unión  con  el  co- 
misario de  guerra  ó representante  de  la  ad- 
ministración militar,  acompañados  de  los 
jefes  del  detall  y capitanes  respectivos.  Las 
listas  estarán  redactadas  por  compañías  ó 
escuadrones,  entregándose  dos  ejemplares 
de  ellas  al  Comisario,  y para  que  este  pueda 
llenar  debidamente  las  funciones  de  inter- 
ventor y estaña pai  su  conformidad  al  pié  de 
dichas  iistas,  tendrá  derecho  á pedir  todas 
fos  noticias  y comprobaciones  que  conceptúe 
necesarias. 

Art.  4.°  A los  jefes  y oficiales  de  reem- 
plazo, á los  que  se  hallen  de  tránsito  para 
sus  cuerpos  ó separados  de  estos  en  comi- 
sión eventual,  y á los  que  estén  disfrutando 
de  Real  licencia,  les  pasará  la  revista  eJ  Go- 
bernador ó Comandante  militar  del  punto, 
en  unión  con  el  comisario  de  guerra  ínter- 
ventor;  pero  cuando  la  autoridad  militar  no 
pueda  por  otras  atenciones  del  servicio  pa- 
sar esta  revista,  nombrará  en  su  lugar  un 
jefe  def  ejército  suficientemente  caracteri- 
zado. 

Art.  5.°  Los  jefes  y oficiales  empleados 
en  las  Direcciones  generales  de  las  armas  y 
en  comisiones  activas  del  servicio  acredita- 
rán mensualmente  su  existencia  por  relacio- 
nes nominales  dirigidas  á la  administración 
militar, 

Art.  6.°  A las  partidas  destacadas  de 
sus  Cuerpos,  y á los  jefes  y oficiales  é indi- 
viduos de  tropa,  que  se  hallen  donde  no  hu- 
biere comisario  de  guerra  ú oficial  de  ad- 
ministración militar  que  ejerza  sus  funcio- 
nes, les  intervendrá  la  revista  mensual  el 
Alcalde  del  punto  respectivo,  debiendo  pa- 
sarla precisamente  dentro  de  los  cinco  pri- 
meros días  del  mes. 

Art.  7.“  Las  tropas  ó individuos  del  ejér- 
cito que  se  encontraren  embarcados  pasarán 
también  dentro  de  los  cinco  primeros  dias 
del  mes  la  revista  administrativa;  en  cuyo 
acto,  á falla  de  comisario  u oiicial  de  admi- 
nistración militar,  ejercerá  sus  funciones  el 
contador  del  buque  sí  este  es  de  guerra,  ó 
el  capitán  del  mismo  si  fuere  mercante. 

Art,  8.“  Los  quintos,  los  que  sentaran 


500  REVISTAS  ADMINISTRATIVAS  — RIFAS. 


plaza  voluntariamente,  los  enganchados  y 
reenganchados,  los  cadetes  y los  alumnos 
de  las  Academias  militares  pasarán  la  revista 
mensual  el  día  de  su  alta  en  los  Cuerpos  ó 
escuelas  respectivas. 

Art.  9.°  Los  desertores  la  pasarán  el  día 
que  se  presentaren  ó fueren  aprehendidos, 
formando  la  lista  correspondiente  la  persona 
encargada  de  su  custodia. 

Art.  19.  Los  Cuerpos  de  caballería é ins- 
titutos montados  presentarán  en  el  acto  de 
la  revista  mensual  todos  los  caballos,  muías 
y mulos  que  sean  de  propiedad  del  Estado 
ara  que  puedan  acreditárseles  las  raciones 
e pienso,  gratificaciones  y demás  abonos 
que  les  correspondan. 

Art.  29.  Los  jefes,  oficiales  é individuos 
de  tropa  que  se  hallen  en  los  hospitales  figu- 
rarán como  presentes  en  las  listas  de  revista 
de  los  Cuerpos,  y se  les  reclamarán  por  estos 
los  sueldos,  haberes,  raciones  de  pan,  pen- 
siones, premios  de  constancia  y demás  goces 
ue  les  correspondan  en  virtud  de  los  justi- 
eantes  de  la  revista  mensal  que  deberán 
pasar  el  primero  de  cada  mes  en  dichos  es- 
tablecimientos, intervenida  por  los  contralo- 
res de  los  mismos.  Los  expresados  justifican- 
tes, visados  por  los  comisarios  de  guerra, 
inspectores  de  los  hospitales,  serán  remitidos 
por  los  últimos  á las  Intervenciones  milita- 
res de  los  respectivos  distritos,  que  los  en- 
viarán sin  dilación  á los  Cuerpos  á que  cor- 
respondan. En  los  hospitales  civiles  liarán, 
para  la  revista,  las  veces  de  contralores'  los 
administradores  ó personas  encargadas  de 
dichos  establecimientos,  y los  Alcaldes  de 
los  pueblos  las  de  comisarios  de  guerra,  si 
no  hubiese  ningún  oficial  de  administración 
militar  que  pueda  ejercer  estas  funciones.» 
(CL.  t.  87.  p.  574.) 

Los  demás  artículos  de  este  regla- 
mento contienen  reglas  sobre  abonos  de 
haberes  á los  militares,  formalidad  en  la 
administración  militar,  etc. 

R.  O.  de  9 setiembre  de  1862. 

(Guerra.)  Dictando  reglas  aclaratorias 
al  anterior  reglamento,  dispoue  la  tercera 
que  «en  el  acto  de  la  revista  que  según  el  ar- 
ticulo ÍL°  ha  de  pasarse  á las  tropas  forma- 
das, no  deben  leerse  los  nombres  conteni- 
dos en  las  listas,  sino  contarse  por  un  sar- 
gento los  individuos  presentes  de  cada  clase 
y á que  se  refiere  el  resúraeu  final,,  á cuyo 
pié  ha  de  estampar  su  conformidad  el  co- 
misaria interventor.»  (GL.  t,  S3,  p.  L'ÍS.) 

REY-  V*  Constitución,  Cortes,  Ad- 


ministración pública,  Ley,  Legislador, 
Monarquía,  Poder  legislativo,  Lesa- 
majestad,  Ministros  de  la  Corona,  etc. 
Trata  especialmente  del  Rege  1 tít.  IV 
de  la  ConstUijcion,  pero  el  II,  III,  VI 
y muchos  otros  contienen  disposiciones 
sobre  su  persona  y prerogativas. 

RIEGOS-  V.  Acequia,  Acueducto,  Agri- 
cultura, Aguas,  Canales  de  riego,  Obras 
en  los  ríos,  en  cuyos  artículos  se-  en- 
cuentran esmeradamente  coleccionadas 
las  leyes  y disposiciones  que  conviene 
consultar  sobre  tan  importante  materia. 

RIBERAS  DE  LOS  RIOS-  Las  fajas  ó zo- 
nas laterales  de  sus  álveos,  que  sola- 
mente son  bañadas  por  las  aguas  en  las 
crecidas  que  no  causan  inundación.  El 
dominio  privado  de  las  riberas  está  su- 
jeto á la  servidumbre  de  tres  metros  de 
zona  para  uso  público,  en  el  interés  ge- 
neral de  la  navegación,  la  flotación,  la 
pesca  y el  salvamento.  Donde  no  exista 
esta  servidumbre  de  tránsito  podrá  el  Go- 
bernador establecerla,  señalando  su  an- 
chura, previa  indemnización.  {Arts.  164 
y 73  ley  de  agosto  de  1866). 

RIFAS-  Desde  muy  antiguo  han  pro- 
hibido nuestras  leyes  las  rifas  de  todas 
clases  «porque  se  decía,  el  juego  de  ri- 
far es  muy  dañoso,  porque  se  rifan  co- 
sas de  muy  poco  precio  por  doblados,  y 
porque  se  originan  escándalos  y otras 
ofensas  á Dios;  y están  prohibidas  aun- 
que se  diga  que  su  importe  se  aplica  á 
algún  santo  ú obra  pía  no  siendo  con 
Real  licencia»  {Leyes  del  tít.  XXIV*,  li- 
bro XI 1 de  la  Nov.necop .) . Como  no  obs- 
tante la  prohibición  de  las  leyes  conti- 
nuasen las  rifas,  en  R.  0.  de  3 (Je  no- 
viembre  de  1790  se  dispuso  que  el  Con- 
sejo tomase  las  mas  serias  providencias 
para  no  tolerarlas  ni  á pretesto  de.  pie- 
dad, ni  en  las  puertas  de  los  templos  y 
sus  inmediaciones  (nota  á dicho  título). 
Siguieron,  sin  embargo,  las  infracciones 
de  la  prohibición  no  obstante  haber  sido 
recordada  esta  por  R.  0.  de  27  de  oc- 
tubre de  1815,  7 de  enero  de  1819,  27 
de  agosto  de  1838,  19  de  optubre  de 
1843,  etc.,  y seguían  todavía,  no  obs- 
tante estar  considerado  como  delito  el 

hecho  de  rifar  y la  simple  expen  dicion 


RIFAS. 


de  billetes  sin  autorización  competente. 
(Art.  261  del  Código  penal). 

El  R.  D.  de  20  de  enero  de  1854 
acordó  entre  otras  disposiciones  la  per- 
secución de  los  defraudadores  con  ar- 
reglo á los  arts.  38,  39  y 40  del  R.  D.  de 
20  de  junio  de  1852,  prohibiéndose  por 
el  art.  13  la  circulación  y venta  de  los 
anuncios  y billetes  de  loterías  extranje- 
ras, y mandando  adjudicar  á la  Hacien- 
da el  2o  por  100  de  las  rifas  autorizadas 
por  el  mismo  Real  decreto.  Tanta  into- 
lerancia contraria  al  espíritu  de  la  épo- 
ca, no  podia  ya  existir  y se  mitigó  algún 
tanto  con  las  disposiciones  del  R.  D.  de 
20  de  abril  de  1865,  y mucho  mas  en 
virtud  de  decreto  de  10  de  julio  de  1869. 

Esta  disposición,  conciliando  la  no 
disminución  de  la  renta  de  Loterías,  que 
los  apuros  del  Tesoro  público  hacen  aun 
conservar,  con  el  aliciente  á que  se  mues- 
tran inclinados  el  comercio  y la  indus- 
tria por  este  medio  y con  la  desaparición 
de  esos  delitos  que  no  encierran  crimi- 
nalidad y han  dado  ocasión  de  pena  y 
castigo  por  anunciar  una  pequeña  rifa 
para  aumentar  su  venta,  hace  extensivas 
las  autorizaciones  de  las  rifas  á todos  los 
objetos  muebles  ¿inmuebles,  con  tal  que 
no  consistan  en  premios  a metálico  ó 
que  por  su  naturaleza  puedan  causar 
perjuicio  á la  renta  pública;  exigiendo 
solo  un  impuesto  para  el  Tesoro  público 
de  un  5 por  100  del  valor  de  los  billetes 
expendidos  y sujetando  las  rifas  á las 
prescripciones  del  decreto  de  30  de  abril 
de  1865. 

Hé  aquí  las  disposiciones  que  se  han 
dictado  desde  1854. 

R.  D.  de  20  enero  de  1854. 

(IIac.)  Estableció  las  reglas  que  debían 
observarse  para  la  autorización  de  rilas, 
sieudo  siempre  indispensable  la  Real  licen- 
cia expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
]a  tasación  pericial  de  las  alhajas  ó electos 
rifables,  y el  pago  del  25  por  100  á la  Ha- 
cienda del  valor  de  los  billetes  queso  expen- 
dían, ó del  total  de  billetes  cuando  tocaba  el 
premio  a uno  de  los  sobrantes.  Limitaba  mo- 
cho este  decreto  la  autorización  de  rifas,  no 
pudiendo  concederse  sino  para  objetos  de 
menor  cuantía  dentro  de  cada  población  y 
nunca  para  tincas;  y en  este  sentido  se  ino- 
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dificaron  sus  disposiciones  por  las  delR.D.  de 
29  de  abril  de  1865  en  que  se  refundieron 
las  que  quedaban  subsistentes  con  deroga- 
ción expresa  de  aquel. 

R.  O.  de  30  julio  de  1863. 

(Hac.)  ...  S.  M,  la  Reina  ba  tenido á bien 
mandar  se  recuerden  á V.  S.  las  prescrip- 
ciones del  R.  I).  de  20  de  enero  de  1854, 
recomendándole  su  mas  exacto  cumplimien- 
to, para  que  por  medio  dejos  agentes  de  su 
autoridad  se  persigan  las  rifas  y juego  clan- 
destino de  loterías,  así  como  la  publicación  y 
venta  de  anuncios  de  las  conocidas  con  el 
nombre  de  empréstitos  extranjeros,  decomi- 
sando los  objetos  rifables  y los  billetes  que 
se  ocupen  y poniendo  á los  contraventores  á 
disposición  del  Juzgado  de  Hacienda  respec- 
tivo. (Bol.  of.  de  Órense  dell  agosto). 

Lo  que  en  el  deereto  citado  se  dispo- 
nía sobre  el  asunto  de  la  Real  orden  an- 
terior, es  ni  mas  ni  menos  que  lo  que 
aparece  en  el  segundo  punto  del  art.  14 
del  de  29  de  abril  de  1865. 

R.  D.  de  29  abril  de  1865. 

Reglas  para  la  autorización  de  rifas;  cuáles  son  frau- 
dulentas: prohibición  do  la  venta  de  bi I lotea  Jo  loto- 
rías  extranjeras:  deberes  de  los  fiscales,  etc.  (i). 

(IIac.)  En  consideración  á las  razones 
que  me  lia  expuesto  mi  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

Vengo  en  decretar  lo  signiente: 

Art.  l.°  No  podrá  celebrarse  rifa  alguna 
sin  la  competente  licencia. 

Art.  2.a  Solo  serán  autorizadas  rifas  tem- 
porales con  desliaos  á objetos  de  beneficen- 
cia, culto  ó reconocida  utilidad  pública.  En 
casos  determinados  podrán  también  autori- 
zarse, aunque  fcngan  otra  aplicación , las  de 
productos  de  arte , industria  ó fabricación 
nacional  y las  de  bienes  raíces. 

Art.  3.°  Guando  se  destinen  á objetos  de 
beneficencia  ó culto,  si  el  valor  de  los  efec- 
tos que  sean  objeto  de  la  rifa  no  pasase  de 
i. 000  rs.,  y la  expendicion  de  billetes  se  li- 
mitase á ía  población  en  que  aquella  se  ce- 
lebre , la  autorización  será  concedida  por  el 
Gobernador  civil  de  la  provincia;  y si  exce- 
dieren da  aquel  valor,  ó los  billetes  hubie- 
ran de  expenderse  en  varios  pueblos  de  una 
ó mas  provincias,  por  la  Dirección  general 
de  loterías.  En  ios  demás  casos  habrá  de  ob- 


(11  El  objeto  de  este  decreto  derogatorio  del 
de  20  de  enero  de  1854,  fué  el  dar  mas  ampli- 
tud á la  concesión  de  autorizaciones  de  rifas, 
pudiendo  otorgarse  hasta  de  fincas. 
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tenerse  Real  licencia  expedida  por  conducto 
del  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  i°  Las  autorizaciones  serán  conce- 
didas en  virtud  de  expediente  que  demues- 
tre el  verdadero  objeto  de  la  rifa,,  la  inver- 
sión que  haya  de  darse  á sus  productos,  las 
razones  de  conveniencia  ó méritos/que  re- 
comienden la  concesión,  y las  circunstan- 
cias de  la  corporación  ó particular  que  la  pro- 
mueva. Los  Gobernadores  no  podrán  conce- 
der autorización  alguna  sin  haber  oido  en  el 
expediente  al  administrador  general  de  lo- 
terías de  la  provincia. 

Art.  S.°  Al  concederse  cada  autorización 
se  ha  de  designar  el  precio  y número  de  los 
hílletes  que  puedan  expenderle.  En  los  casos 
en  que  recaiga  Real  licencia,  la  designación 
se  hará  por  la  Dirección  general  de  loterías. 

Art.  6.°  Cuando  los  productos  se  apliquen 
á objetos  de  beneficencia,  culto  ó reconocida 
utilidad  pública , la  totalidad  de!  importe  de 
los  billetes  podrá  llegar  hasta  el  triple  del 
valor  dé  los  efectos  que  se  rifen  , según  las 
necesidades  á que  se  destinen  y nada  perci- 
birá la  Hacienda  pública.  En  los  demás  ca- 
sos el  importe  total  de  los  billetes  excederá 
solo  en  una  tercera  parte  al  valor  de  lo  que 
se  rífe,  y se  satisfará  á la  Hacienda  el  25  por 
100  del  producto  de  los  billetes  que  se  ex- 
pendan, si  así  lo  autorizase  la  ley  de  presu- 
puéstos. 

Art.  7.°  A la  celebración  de  rifas  ha  de 
preceder  siempre  la  tasación  de  lo  que  se 
rífe,  practicada  y declarada  en  forma  legal. 

Art.  8.°  Los  objetos  que  hayan  de  rifar- 
se, ó sus  títulos  de  propiedad,  se  depositarán 
en  él  punto  que  designe  el  Gobernador  de  la 
provincia,  que  podrá  dejarlos  á disposición 
de  los' interesados  con  el  fin  de  exhibirlos  al 
público,  bajo  fianza  que  garantice  su  entrega 
á la  peráoha  á quien  quépanlo  suerte. 

Art.  9.°  Los  premios  do  rifas  consistirán 
precisamente  en  los  bienes  ó efectos  expre- 
sados en  la  órden  qtie  autorice  su  celebra- 
ción. 

Art.  10.  En  el  término  de  un  mes,  des- 
pués de  célébrada  la  rifa,  ó en  el  de  seis  si 
hubiere  alguna  ctiyós.  billetes  se  expendan 
;en  Ultramar , podrá  el  agraciado  pedir  que 
se  rectifique  la  tasácioD,  y resultando  exa- 
jeTada,  tendrá  détecho  á que  se  le  abone  en 
metálico  la  diferencié , de'  que  serán  respon- 
sables , por  su  órden , el  dueño  y los  tasa- 
dores; 

Art.  11.  Para  rifar  productos  de  indus- 
tria ó fabricación . nacional  es  con  di cion  - in- 
(Úspépsable,  y así sq  expresará  en  los  bille- 
tes,. qué  el  agraoiado  lia  de  exportarlos;  del 
reino  en  un  plazo  de  tres  meses,  no  pudien- 


do  recibirlos  sin  una  garantía  eficaz  ó fianza 
bastante  que,  asegure  la  exportación.  Si  esta 
no  se  realizase  dentro  de  dicho  plazo,  los 
objetos  rifados  quedarán  á beneficio  de  la 
Hacienda  pública.  No  se  exigirá  aquella  con- 
dición cuando  se  rifen  objetos  de  arte  ó in- 
dustria especial  y reconocido  mérito,  ó cu- 
yos productores-  posean  privilegio  exclusivo 
de  invención  ó introducción  que  no  hubiere 
caducado. 

Art.  12.  Solo  $e  autorizarán  las  rifas  de 
bienes  raiees  cuando  se  acredite  la  imposi- 
bilidad de  enajenarlos  en  otra  forma.  Las  de 
fincas  urbanas  podrán  , sin  emp^rgo,  reali- 
zarse , obteniendo  la  autorización  antes  de 
construirlas,'  ó cuando  se  considere  que  hay 
en  ello  conveniencia  ó utilidad  pública. 

^Art.  13.  Trascurrido  el  término  de  un 
año  sin  que  el  agraciado  en  una  rifa  se  pre- 
sente á reclamar  la  finca  ó efectos  rifados,  se 
adjudicarán  estos  a la  Hacienda. 

Art.  14.  Las  rifas  que  se  celebren  con- 
traviniendo á las  disposiciones  del  presente 
decreto  ó del  reglamento  que  se  forme  para 
su  ejecución,  se  considerarán  fraudulentas  y 
comprendidas  por  tanto  en  el  art.  7.°,  lib.  íl 
del  Código  penal.  Se  prohíbe  y declararán 
asimismo  fraudulentas  la  circulación  de 
anuncios  y la  venta  de  billetes  de  las  loterías 
que  se  celebren  en  el  extranjero. 

Art.  15.  Los  objetos  rifabies  que,  con- 
forme al  Código  penal , caen  en  comiso,  se 
adjudicarán  al  denunciador.  La  parte  corres- 
pondiente á la  Hacienda  de  las  multas  que 
se  impongan  con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente, se  distribuirá  entre  el  denunciador  y 
¿1  aprehensor. 

Art.  10.  Están  obligados  i perseguir  las 
rifas  fraudulentas  las  personas  á quienes  se 
encarga  la  represión  de  los  delitos  de  con- 
trabando y fraude  en  los  arts.  38,  39  y 40  del 
trt.  III,  cap.  I del  R.  D.  de  20  de  junio  de 
1852.  Los  fiscales  de  Hacienda  cuidarán  tam- 
bién, bajo  su  responsabilidad, ’del  cumpli- 
miento de  las  prescripciones  que  acerca  de 
las  rifas  contiene  el  Código  penal. 

Art.  17,  Por  el  Ministerio  de  Hacienda 
se  dispondrá  lo  conveniente  para  llevar  á 
efecto  el  presente  decreto,  quedando  dero- 
gado el  de  20  de  enero  de  1854. — Dado  en 
Palacio  á veintinueve  de  abril  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y cinco. — Está  rubricado  de 
la  Real'  mano. — El  Ministro  de  Hacienda, 
Alejandro  Castro.  ( Gac . 30  abril.) 

Todavía  por  el  decreto  del  Regente  de 
10  de  julio  de  1869  se  ha  dado  mas  la- 
titud á las  facultades  de  la  Administra- 
ción para  la  autorización  de  rifas. 
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In&tr.  de  25  julio  de  1867. 

Para  llevar  á efecto  el  R.  D.  de  “29  de  abril  de  4865 
sobre  rifas. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

«Artículo  l.°  Lis  instancias  en  solicitud 
de  permiso  paro  celebrar  rifas,  se  presenta- 
rán á los  Gobernadores  de  las  provincias  res- 
pectivas, acompañadas  de  la  documentación 
necesaria  para  probar  el  objeto  de  la  rifa,  la 
inversión  que  haya  de  darse'á  sus  productos, 
las  razones  de  conveniencia  ó méritos  que 
recomienden  la  concesión,  las  circunstan- 
cias de  la  corporación  ó particular  que  las  . 
promueva  y el  valor  de  la  cosa  rifable. 

Cuando  se  pretenda  rifar  fincas  rústicas  ó 
urbanas,  habrá  de  acreditarse  además  la  im- 
posibilidad de  enajenarlas  en  otro  forma. 

No  se  exigirá  esta  circunstancia,  cuando 
por  conveniencia  ó utilidad  pública,  debida- 
mente justificada,  se  trate  de  rifar  lincas  ur- 
banas construidas  ó por  construir. 

Si  la  solicitud  procede  de  una  empresa  ó ; 
sociedad  comanditaria  ó anónima,  so  acom- 
pañará también  el  documento  que  acredite  i 
hallarse  legalmente  constituida  ó autorizada 
para  consí ituirse. 

Art.  2.°  El  valor  de  las  fincas  y el  de  los 
efectos  cuya  importancia  lo  requiera,  se  jus- 
tificará con  expediente  de  aprecio  instruido 
ante  un  Juzgado  de  primera  instancia  , y el 
de  las  alhajas  y objetos  de  arte  , con  certifi- 
cación expedida  por  peritos  tasadores  nom- 
brados por  la  autoridad  competente. 

Art.  3/  Para  acreditar  la  imposibilidad 
de  enajenar  una  finca  rústica  ó urbana  , de- 
berá acompañar  á la  solicitud  un  testimonio 
que  justifique  haberse  anunciado  en  venta 
or  la  cantidad  del  aprecio  y haberse  cele- 
rado inútilmente  subasta  pública  judicial. 

Art.  4.ü  No  se  dará  curso  á las  solicitu- 
des que  carezcan  de  los  requisitos  expresa- 
dos en  ios  artículos  anteriores. 

Art.  5.°  Los  Gobernadores  de  provincia, 
■oyendo  á los  administradores  generales  de 
loterías  y previos  los  demás  informes  que 
estimen  convenientes,  concederán  por  sí 
mismos,  si  hubiere  méritos  para  ello , las  ri- 
fas que  se  destinen  á objetos  de  beneficencia 
6 de!  culto,  siempre  que  el  valor  de  lo  que 
haya  de  rifarse  no  pase  de  100  escudos  y la 
expendíeion  de  los  billetes  se  limite  á la  po- 
blación en  que  se  celebren,  y remitirán  á la 
Dirección  general  de  Rentas  Esi, a imadas  y 
Loterías  las  demás  instancias  documentadas 
- é informadas. 


Art.  6.*  La  Dirección  , en  vista  de  los 
expedientes  que  remitan  los  Gobernadores 
y encontrándolos  conformes  , autorizará  las 
rilas  destinadas  á beneficencia  ó al  culto, 
cuando  el  valor  del  objeto  en  que  consistan 
exceda  de  100  escudos  ó los  billetes  se  ex- 
pendan en  distintos  pueblos  de  una  ó mas 
provincias , y consultará  al  Ministerio  de 
Hacienda  para  la  resolución  que  correspon- 
da las  que  tengan  un  fin  de  utilidad  pública 
ú otra  distinta  aplicación,  dentro  de  los  imi- 
tes del  art.  2.°  del  citado  Real  decreto. 

Art.  7.°  Las  autorizaciones  de  rifas  para 
beneficencia  ó culto,  ya  se  concedan  por  la 
Dirección  ó por  los  Gobernadores,  expresa- 
rán el  objeto  en  que  consistan,  el  número 
de  billetes  de  que  lian  de  constar  y el  precio 
de  estos,  en  la  inteligencia  de  que  el  valor 
total  de  los  billetes  no  ha  de  exceder  del 
triple  de  la  cantidad  en  que  se  haya  apre- 
ciado la  cosa  rifable. 

A este  fin  se  expresará  en  las  solicitudes 
el  número  de  billetes  que  la  Corporación  ó 
particular  que  las  promueva  se  proponga 
tirar. 

Art,  8.°  La  designación  del  número  de 
billetes,  eo  los  casos  en  que  recaiga  Real  li- 
cencia, se  hará  por  la  Dirección  con  presen- 
cia del  expediente  de  aprecio  que  debe 
acompañar  á la  solicitud , ó que  mandará 
instruir  oportunamente,  si  se  tratase  de  fin- 
cas urbanas  no  construidas. 

Art.  9."  J_.as  rifas  destinadas  'á  objeto  de 
beneficencia,  culto  ó reconocida  utilidad  pú- 
blica, están  exentas  de  pago  de  derechos  á 
la  Hacienda,  y así  se  hará  constar  en  las  au- 
torizaciones. 

Las  demás  rifas  satisfarán  el  30  por  Í00 
del  valor  délos  billetes  que  se  expendan;  y 
si  el  premio  cupiese  en  suerte  á Ls  sobran- 
tes , se  considerarán  todos  como  vendidos 
para  la  exacción  de  aquel  impuesto. 

Art,  10.  Las  autorizaciones  se  limitarán 
á un  solo  acto. 

Art.  11.  No  se  concederán  autorizacio- 
nes para  rifas  de  premios  en  metálico. 

Art.  12.  Los  premios  no  serán  entrega- 
dos sin  la  presentación  del  billete  agraciado; 
y trascurrido  un  año  , contado  desde  el  día 
en  que  las  rifas  se  celebren,  se  adjudicarán 
á la  Hacienda  que  procederá  á enajenarlos 
en  subasta  pública. 

Art.  13.  Los  Gobernadores  darán  á la 
Dirección  noticia  circunstanciada  de  las  ri- 
fas que  autoricen. 

Art.  14.  Los  billetes  de  rifas  serán  im- 
presos y expresarán  la  fecha  de  la  orden  de 
concesión,  el  día  en  que  se  han  de  celebrar, 
el  objeto  en  que  consistan,  el  valor  en  que 
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haya  sido  apreciada,  y el  derecho  que  la  per- 
sona agraciada  tiene  á pedir  la  retasa. 

Si  la  rila  fuese  de  productos  de  industria 
ó fabricación  nacional,  se  expresará  también 
la  condición  de  exportarlos  del  Reino  en  el 
plazo  de  tres  meses,  y la  de  no  recibirlos  sin 
lina  garantía  qne  asegure  la  exportación. 

Art.  15.  La  celebración  de  las  rifas  con- 
cedidas antes  de  la  publicación  de  este  re- 
glamento, se  atemperará  á las  prescripcio- 
nes del  mismo. 

Art,  16.  Las  rifas  se  denominarán  de 
mayor  y de  menor  cuantía. 

CAPITULO*  II. 

Rifas  de  mayor  cuantía. 

Art.  t7.  Se  considerarán  rifas  de  mayor 
cuantía  aquellas  cuyos  billetes  se  expendan 
en  distintos  pueblos  de  una  ó mas  pro- 
vincias. 

Art.  18.  La  Dirección,  luego  de  desig- 
nado el  número  y precio  de  los  billetes  con- 
formo lo  dispuesto  en  los  arts.  7.°  y 8.°  de 
esta  instrucción,  comunicará  sus  órdenes  al 
Gobernador  de  la  provincia  respectiva  para 
que,  si  la  rifa  es  en  fincas,  los  títulos  de  pro- 
piedad se  depositen  en  el  Juzgado  de  Ha- 
cienda, después  de  reconocidos  por  este  co- 
mo suficientes  para  acreditar  ¡a  legítima 
pertenencia  del  rifador,  y de  estampar  en 
ellos  la  competente  nota  de  quedar  afectos 
al  resultado  del  sorteo;  y si  consistiese  en 
alhajas  ó efectos,  se  proceda  á su  depósito  ó 
afianzamiento,  conforme  á lo  prescrito  en  el 
art.  8.®  del  decreto. 

Art.  19.  El  concesionario  de  la  rifa  pre- 
sentará en  la  Dirección  un  ejemplar  de  los 
prospectos  y billetes  para  su  aprobación,  y 
obtenida  esta,  procederá  por  su  cuenta  á la 
impresión  de  los  mismos. 

Art,  20.  Los  billetes  luego  de  impresos 
se  entregarán  en  la  Fábrica  Nacional  del 
•Sello  para  estamparles  uno  que  los  legitime, 
y verificado  esto  se  devolverán  al  interesado 
para  su  enajenación  por  los  medios  que  juz- 
gue Convenientes. 

Art.  21.  ' Los  billetes  que  carezcan  de  se- 
llo se  considerarán  fraudulentos  y no  darán 
derecho  alguno  a!  premio  ofrecido. 

Art.  22.  En  las  rifas  de  mayor  cuantía 
sujetas. al  pago  del  30  por  100,  ei  concesio- 
nario. podrá  valerse  de  los  administradores 
de  loterías  para  lá  expendieion  de  billetes, 
abonándoles  un  tanto  por  1 00  de  comisión, 
y en  tal  caso,  presentará  copra  de  la  nota  de 
distribución  de  billetes,  autorizada  con  su 
firma,  á iá  Dirección,  y por  esta  se  preven- 
drá á los  administradores  que,  seis  dias  an- 


tes del  señalado  para  el  sorteo,  cierren  la 
venta  de  billetes  y devuelvan  al  rifador  los  so- 
brantes, remitiendo  á la  Dirección  una  fac- 
tura en  que  conste  el  número  de  los  recibi- 
dos, el  de  los  devueltos,  el  de  los  vendidos 
y su  importe,  el  cual,  deducida  su  comisión 
retendrá  en  su  poder,  hasta  que,  practicada 
la  liquidación  correspondiente,  se  les  orde- 
ne su  entrega  ó que  se  lo  carguen  en  cuenta. 

Art.  23.  El  rifador  presentará  en  la  Di- 
rección, dos  dias  antes  del  sorteo,  acompa- 
ñados de  ¡a  correspondiente  factura  y por 
el  orden  correlativo  de  numeración,  los  bi- 
lletes que  resulten  sobrantes , tanto  de  los 
remitidos  á los  administradores,  como  de 
los  que  se  haya  reservado  para  expender  por 
sí  ó por  personas  de  su  confianza,  en  la  in- 
teligencia de  que  los  que  no  entregue  seda- 
rán por  vendidos. 

Art.  24.  Con  presencia  de  los  billetes 
sobrantes  y del  resultado  del  sorteo,  la  Di- 
rección formará  la  liquidación  correspon- 
diente, expresando  en  ella  los  administra- 
dores que  deban  hacerse  cargo  en  sus  cuen- 
tas del  valor  de  los  billetes  vendidos  para 
cubrir  la  suma  total  qne  haya  correspondido 
á la  Hacienda,  así  como  los  que  hayan  de 
entregar  su  importe  á disposición  del  dueño 
de  la  rifa,  y comunicará  las  órdenes  proce- 
dentes. 

Art.  25.  Si  la  rifa:  fuese  destinada  á ob- 
jetos de  beneficencia,  culto  ó utilidad  públi- 
ca, y como  tal  exenta  de  pago  del  30  por  100, 
el  rifador  pasará  á la  Dirección,  en  la  víspe- 
ra del  dia  en  que  se  haya  de  celebrar,  un  es- 
tado de  los  billetes  vendidos  y sobrantes. 
La  Dirección,  con  presencia  de  este  docu- 
mento, dará  conocimiento  al  Gobernador  de 
la  provincia. respectiva,  del  número *ó  im- 
porte de  los  vendidos,  á fin  de  que  pueda 
ejercer  la  acción  necesaria  á inquirir  si  los 
productos  líquidos  de  la  rifa  tienen  la  debida 
aplicación.  ■'  ■ ■ 

Art.  26.'  Si  la  rifa  se  celebra  en  unión 
con  uno  de  los  sorteos  de  la  loteya,  la  Direc- 
ción luirá  la  declaración  del  número  que  re- 
sulte premiado;  y si  lo  fuese  én  otra  forma, 
será  presidido  el  acto  por  un  delegado  de  lé 
autoridad  superior  civil  respectiva  y aúte  el 
escribano  de  Hacienda,  ú otro  si  nó  lo  hu- 
biera en  la ■ localidad',  el  cual  levantará. la 
competente  acta  ó testimonio  de  cuyo  docu- 
mento se  remitirá  copia  á la  Dirección.- 

Art.  27.  - La  misma  autoridad  civil  de- 
terminará la  adjudicación  del  premio,  con 
presencia  del  billete  que  le  obtenga,  y dará 
conocimiento  á la  Dirección  con  remisión 
del  billete .. 

Si  este  no  se  presentase  dentro  del  térmi- 
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no  'prefijado,  la  Dirección  lo  adjudicará  á la 
Hacienda. 

Art.  28.  Si  cupiese  la  suerte  en  los  bille- 
tes sobrantes,  el  objeto  rifado  se  adjudicará 
al  rifador,  prévia  la  entrega  del  billete. 

Art.  29.  Cuando  la  rifa  esté  sujeta  al  pa- 
go del  impuesto  establecido  y el  rifador  no 
sé  valga  de  los  administradores  de  loterías 
para  la  expendicion  de  billetes,  deberá  ga- 
rantir con  fianza  suficiente  la  parte  que  cor- 
responda á la  Hacienda. 

Art.  30.  Todos  los  gastos  de  la  rifa,  in- 
cluso el.  del  sello,  la  comisión  de  los  ad- 
ministradores que  expendan  billetes  y los  de 
depósito  hasta  im  mes  después  de  celebrado 
el  sorteo,  serán  de  cuenta  del  rifador.  Este 
último  gasto,  pasado  aquel  término,  será  de 
cargo  de  la  persoDa^ue  hubiese  obtenido  el 
premio,  ó de  la  Hacienda  si  á ella  se  adju- 
dicare. 

CAPITULO  III. 

Rifas  de  menor  cuantía. 

Art.  31.  Se  consideran  rifas  de  menor 
cuantía  las  concedidas  por  S.  M.,  por  la 
Dirección  ó por  los  Gobernadores,  cuando 
la  expendicion  de  billetes  se  limite  á la 
población  en  que  se  celebren. 

Art.  32.  *La  intervención  de  las  rifas  de 
menor  cuantía  estará  á cargo  de  los  admi- 
nistradores generales  de  loterías,  á quienes 
la  Dirección  y los  Gobernadores  darán  co- 
nocimiento de  las  que  se  autoricen  para  que 
puedan  ejercerla  en  debida  forma. 

Art.  33.  El  concesionario  presentará  al 
Gobernador  los  objetos  rife  bles  ó los  títulos 
de  propiedad  para  su  reconocimiento  y de- 
pósito ó afianzamiento,  según  lo  prescrito 
en  el  art.  16  de  esta  instrucción. 

Art.  34.  Presentará  igualmente  al  Go- 
bernador un  ejemplar  de  los  prospectos  y 
billetes  para  su  aprobación,  y obtenida  esta 
procederá  á imprimirlos. 

Art.  35.  Lo?  billetes  impresos  serán  en- 
tregados al  administrador  general  inter- 
ventor para  que  los  legalice  con  el  sello  de 
la  Administración , y verificado  esto  se 
devolverán  al  interesado  para  su  expendi- 
cion por  los  medios  que  estime  conve- 
nientes. 

Art.  36.  Los  billetes  que  carezcan  de 
sello,  se  considerarán  fraudulentos  y no 
darán  derecho  alguno  al  premio  ofrecido. 

Art.  37.  Si  la  rifa  estuviese  sujeta  al 
pago  del  30  por  100  correspondiente  á la 
Hacienda,  el  rifador  garantizará  dicho  pago 
á satisfacción  del  interventor,  y dos  dias 


antes  de  sorteo  entregará  á este  los  billetes 
que  resulten  sobrantes,  acompañados  de 
doble  faci.ura  y taladrados. 

Art,  38.  E!  interventor  remitirá  á la 
Dirección  y al  Gobernador  copia  autoriza- 
da de  la  factura  de  billetes  sobrantes;  y con 
presencia  de  estos  y el  resultado  del  sorteo, 
liquidará,  exigirá  y se  cargará  en  cuenta  la 
cantidad  que  haya  correspondido  á la  Ha- 
cienda. 

Art.  39.  El  acto  de  la  rifa  se  verificará 
ante  ei  interventor,  que  levantará  acta  du- 
plicada, firmada  por  él  mismo  y por  el  rifa- 
dor, en  la  cual  se  expresarán  los  objetos 
rifados,  el  número  de  billetes  que  entraron 
eu  suerte,  el  de  los  vendidos,  el  de  los 
sobrantes,  el  que  resulte  agraciado  y la  can- 
tidad que  la  Hacienda  deba  percibir;  de  cuyo 
documento  remitirá  un  ejemplar  á la  Direc- 
ción y otro  al  Gobernador. 

Art.  40.  Si  la  rifa  estuviere  exenta  de 
pago,  el  interventor,  en  vez  de  las  facturas 
de  billetes  sobrantes,  exigirá  solo  del  rifa- 
dor un  estado  del  número  total  de  estos,  el 
de  los  vendidos  y su  importe,  cuyo  docu- 
mento remitirá  al  Gobernador  para  los 
efectos  prevenidos  en  el  art.  25  de  esta  ins- 
trucción . 

Asistirá  á la  celebración  de  la  rifa  y levan- 
tará el  acta  duplicada  de  que  trata  el  artículo 
anterior,  remitiéndola  á la  Dirección  y al 
Gobernador. 

Art.  41.  La  adjudicación  de  premios  de 
esta  rifa  se  hará  por  el  interventor  con 
autorización  del  Gobernador,  prévia  entre- 
ga del  billete  premiado,  que  se  remitirá  á 
la  Dirección  como  comprobante  del  hecho. 

Art.  42.  Si  en  el  término  de  un  año  no 
fuese  reclamado  el  premio,  dará  conoci- 
miento el  interventor  á la  Dirección  y al 
Gobernador  para  que  sea  adjudicado  á la 
Hacienda. 

Art.  43.  El  cargo  de  interventor  será 
gratuito,  como  inherente  al  destino  de 
administrador  general  de  loterías,  en  las 
rifas  exentas  de  pago  de  derechos.  En  las 
que  no  Jo  estén  , percibirá  el  interventor 
el  2 V,  por  100  de  comisión  sobre  la  canti- 
dad que  corresponda  á la  Hacienda. 

Art.  44.  El  interventor  jxidrá  delegar 
en  el  administrador  de  loterías  de  la  po- 
blación donde  se  celebre  la  rifa  las  funcio- 
nes que  !e  están  encomendadas,  excepto  la 
del  sello  de  los  billetes. 

Art.  45.  Todos  los  gastos  de  la  rifa  serán 
de  cuenta  del  rifador,  conforme  á lo  dis- 
puesto eu  el  art.  30  de  esta  instrucción. 
Madrid  25  de  julio  de  1867. — S.  M.  aprue- 
ba la  precedente  instrucción. — Barzanalla- 
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na.  (Rol.  of.  dé  Ciudad-Real  de  25  de 
octubre.) 

Dec.  de  i 0 julio  de  J 869. 

Se  da  mas  amplitud  á las  facultades  de 
la  Administrado*  para  la  autorizaron  de 
rifas,  y se  halla  inserto  en  el  Apéndice  II, 
pág.  242. 

Además  debe  tenerse  presente  que  el 
art.  485,  párrafo  l.°,  del  Código  penal, 
modifica  en  gran  parte  el  26 7,  consi- 
derando el  establecimiento  de  rifas  y 
juegos  en  muchos  casos  como  simple 
falla,  al  prudente  juicio  de  los  Tribuna- 
les.— V,  Juegos,  Lotería,  y la  palabra 
Rifas  en  el  Repertorio'de  jurisprudencia 
rfej  Apéndice  II. 

RIO-  Corriente  de  aguas  continua  y 
mas  ó menos  caudalosa  que  va  á des- 
embocar en  otra  ó en  el  mar.  El  uso  y 
aprovechamiento  de  las  aguas  de  los  rios 
es  de  dominio  público  (ley  6.a,  titulo 
XVHí,  Part.  5.a,  y art.  33  de  la  de 
aguas  de  3 de  agosto  de  1866).  Pero  co- 
mo el  bien  particular  debe  ceder  a!  bien 
público,  nadie  podrá  distraerlas  aguas 
de  los  ríos  ni  edificar  en  .ellos' ni  en  sus 
riberas  para  su  aprovechamiento,  sin  la 
competente  autorización,  conforme  de- 
jamos dicho  en  el  tomo  I,  pág.  281  y 
282,  bajo  los  epígrafes  Aguas  públicas: 
Aprovechamientos  con  autorización,  etc., 
teniendo  en  cuenta  no  solo  el  R.  D.  de 
29  de  abril  de  1860.  R.  O.  de  28  de  fe- 
brero 1861  y otras  muchas  disposiciones 
allí  insertas,  sinp  también  muy  princi- 
palmente las  de  la  ley  citada,  según  los 
casos,  ó sea  según  que  la  concesión  haya 
de  darse  .por  los  Alcaldes,  por  los  Ayun- 
tamientos, por  las- comunidades  de  re- 
gantes, por  los  Gobernadores,  por  el 
Gobierno,  ó en  virtud  de  una  ley  espe- 
cial (1). 


(i)  Respecto  de  las  autorizaciones  que  cor- 
responden á los  Alcaldes,  ténganse  en  cuenta 
principalmente  los  arts.  19,  37,  89  y .259  de  la 
ley.  Respecto  de  los  Ayuntamientos,  los  artícu- 
los 32  y 47  i Respecto  de  los  Gobernadores  los 
arts.  19,  20,  24,  29,  51,  52,  90,  92,  93,-172,  196. 
.199,  216,  220,  .230,  231,  233,  260,  264,  266  y 
271.  Respecto  del  Gobierno,  los  arts.  22, -26,  27, 
62,  90, 105,  231,  234  y 261.  Exigen  ley  especial 
la  canalización  de  algún  rio  <5  la  oonstraccion 
dei  un  casal  de  navegación;  y $1  permiso  4e  las 


La  ley  de  aguas  bace  una  justa  dis- 
tinción entre  rios  navegables  ó flotables 
y los  que  no  lo  son,  para  el  efecto  de 
autorizar  ciertas  concesiones  ó aprove- 
chamientos, y para  determinar  los  de- 
rechos de  los  dueños  de  sus  riberas,  se- 
gún hemos  indicado  en  Aguas,  á cuyo 
artículo  debemos  remitirnos,  así  como  á 
Accesión,  Alveo,  Canal,  Cauce,- Obras 
en  los  ríos,  Riberas  y otros.  En  dichos 
artículos  están  insertas  las  disposiciones 
sobre  la  materia,  y aquí  solo  nos  resta 
hacer  mérito  de  las  sigulgntes. 

Ley  de  26  noviembre  de  1851. 

Canalización  del  Eljro:  Subvención. 

■ ^Fom.)  Se  autorizó  al  Gobierno  para  ha- 
cer á favor  de  D.  Isidoro  Pourcet  la  conce- 
sión definitiva  de  las  obras  de  canalización 
del  rio  Ebro,  con  el  objeto  de  facilitar  la  na- 
vegación del  mismo  rio  desde  Zaragoza  á‘ 
Am posta  desembocando  en  los-  Alfaques, 
practicando  las  obras  necesarias  para  los  rie- 
gos, conforme  á los  planos  aprobados  por  el 
Gobierno.  Además  de  ios  derechos  de  na- 
vegación exclusiva  para  barcos,  de  vapor  y 
cou  tarifa  los  demás,  el  Gobierno  aseguró  á 
la  empresa  por  treinta  años  el  déficit  ■ que 
resultase  en  sus  beneficios  ha§ta  cubrir  el 
interés  anual  de  6 por  100  del  capital  inver- 
tido en  las  obras.  ( CL . t.  54,  p 461.) 

J?.  O.  de  27  abril  de  1853. 

Se  aprueban  las  Ordenanzas  para  la  acequia  mayor 
de  Murviedro. 

(Fom.)  «Visto  el  proyectó  de  Ordenan- 
zas para  la  acequia  mayor  de  Murviedro, 
formado  por  ios  regantes  interesados  en  la 
misma,  y elevado  á este  Ministerio  en  1849 
por  la  autoridad  de  V-  S,;  visto  el  informe 
del  Consejo  provincial;  visto  los  satisfacto- 
rios resultados  que  há'  dado  en  'la  práctica  á 
cuya  experiencia  fué  sometido  pór  Real  ór- 
den  de  28  de  abril  de  1851;  visto  el  Código 
pepfrí  ep  cuanto  autoriza  (a  .'imposición  ue 
pedas  para  los  reglamentos  de  administra- 
ción pública:  S.  M.  la  Reina,  pido  el  Consejo 
Real  en  secciones  de  Fomento  y , Gracia  y 
Justicia  reunida?,  y conformándose  con  su 
dictámen,  además  de  confirmar  la  Reai  ór- 
den  de  6 de  junio  de  1850,  se  ha  dignado 
aprobar  con  esta  fecha  las  expresólas  Orde- 
nanzas para  la  acequia  mayor  de  Murviedro, 


comunidades  de  regantes  , Cuando  sé  trata  de 
aprovechar  las  aguas  de  sus  acequias  en  el  mo- 
vimiento de  weQaaiwiQS fijWp-  ; i,,  ■ 
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disponiendo  que  con  arreglo  á lás  mismas  se 
entienda  modificado  el  auto  de  buen  gobier- 
no aprobado  por  Real  cédula  de  25  de  se- 
tiembre de  1798,  el  cual  se  entenderá  dero- 
gado en  io  que  las  contradiga.» — Aranjuez 
27  de  abril  de  i 853.  (CL.  t.  58,  p.  346. ) 

R . O.  de  14  febrero  de  1863. 

Se  dispuso  que  en  los  puentes  construidos 
sobre  los  ríos  principales  de  la  Península  y 
sus  afluentes,  y en  uno  de  sus  pilares  situa- 
dos en  la  mayor  profundidad  de  su  álveo,  se 
estableciese  una  escala  métrica,  cuyo  cero  se 
fije  inferior  á la  aguas  mas  bajas,  al  objeto 
de  poder  conocer  con  la  mayor  exactitud  los 
límites  de  la  subida  de  las  aguas  en  todas  las 
inmediaciones,  como  datos  siempre  útiles  y 
provechosos  para  las  ciencias  en  todo  país 
bien  administrado  y corno  elementos  que  se 
refieren  á la  riqueza  de  la  agricultura,  al  en- 
cauzamieDto  délos  rios,al  establecimiento 
de  los  puentes  que  deben  dar  paso  á las  vías 
públicas  y á la  vida  y seguridad  de  las  pobla- 
ciones. ( Gac . 16  febrero  id.) 

R.  D.  de  6 enero  de  1864*. 

(Fom.)  Se  dispuso  qoe  la  Junta  consul- 
tiva de  caminos  formase  un  programa  gene- 
ral para  el  estudio  hidrológico  de  las  cuen- 
cas de  nuestros  ríos,  fundándose  en  que  por 
causas  inherentes  á las  cuencas  de  los  de 
España  y al  relieve  de  nuestro  suelo,  cruzan 
sus  aguas  sin  fecundar  el  territorio,  pasando 
á los  dos  mares  que  lo  bañan,  sin  que  ni  la 
Ciencia  ni  el  trabajo  establezcan  los  medios 
que  podrían  trocar  con  utilidad  común  en 
centros  de  portentosa  fecundidad  comarcas 
áridas  y desiertas,  por  las  que  corren  las 
aguas  torrencialmente,  siendo  no  ya  elemen- 
to productor , sino  origen  de  lamentables 
desastres.  (Gac.  19  enero  de  dicho  año.) 
— V.  Acequias. 

R.  D.  de  1.*  mayo  de  1864. 

(Fom.)  Visto  el  expediente  instruido  á 
instancia  de  D.  León  García  Alijo,  en  que  se 
observaron  las  prescripciones  de  la  ley  de  17 
de  julio  de  1836  sobre  expropiación  forzosa, 
lalnst.  de  10  de  octubre  de  1845  para  pro- 
mover y ejecutar  las  obras  públicas,  Ja  R.  O. 
de  14  de  marzo  de  1846,  y el  R.  D.  do  29  de 
abril  de  1860  sobre  aprovechamiento  de 
aguas,  se  autorizó  á la  sociedad  de  crédito 
Union  castellana-  para  construir  un  canal 
derivado  del  rio  Duero,  con  destino  al  abas- 
tecimiento de  aguas  á Valladolid. 

Ley  de  11  julio  de  1865. 

Es  sobre  subvenciones , anticipaciones  y 
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préstamos  á propietarios  y empresas  para 
fomento  de  riegos.  Se  halla  inserta  en  Ca- 
nales, t.  II,  pág.  1025. 

/?.  0.  de  29  julio  de  1865. 

So%roan  diez  divisiones  hidrológicas. 

(Fom,)  Por  esta  Real  órden  , deseando 
dar  nuevo  y vigoroso  impulso  á los  estudios 
hidrológicos  de  nuestro  territorio,  se  dicta- 
ron las  siguientes  disposiciones; 

«1.a  Se  crean  diez  divisiones  hidrológi- 
cas denominadas  de  Santander,  Orense,  Va- 
lladolid, Toledo,  Ciudad-Real,  Córdoba,  Se- 
villa, Málaga,  Valencia  y Zaragoza. 

»2.a  La  primera  división  comprenden! 
todas  las  vertientes  al  rnar  Cantábrico,  entre 
la  punta  de  Santa  Ana,  próxima  á Fuenter- 
rabía,  y la  de  Ruíneles,  inmediata  á Riva- 
deo;  la  segun  í a los  cursos  de  agua  que  van 
al  Océano,  desde  la  indicada  punta  de  Hú- 
meles á la  del  Castillo,  en  la  desembocadu- 
ra del  Miño;  la  tercera  la  parte  española  de 
Ja  cuenca  del  Duero;  la  cuarta  la  del  Tajo; 
la  quinta  la  del  Guadiana;  la  sexta  las  cuen- 
cas del  Guadalquivir  y Genil  hasta  la  con- 
fluencia de  ambos  ríos;  sétima  la  parte  infe- 
rior del  Guadalquivir  y los  demás  cursos  de 
agua  que  desembocan  desde  Torre  del  Cata- 
lán, cerca  de  HueJva,  hasta  Punta  de  Euro- 
pa; la  octava  los  rios  que  desaguan  entre 
esta  extremidad  y Punta  Negra,  á la  entrada 
del  puerto  de  Aguilas;  la  novena  las  corrien- 
tes que  desembocan  desde  dicho  puerto  al 
de  los  Alfaques,  así  como  todas  las  de  las  is- 
las Baleares;  y la  décima  la  cuenca  del  Ehro 
y demás  rios  que  al  Norte  de  este  desaguan 
éo  el  Mediterráneo  hasta  el  cabo  Cervera.» 

Cada  una  de  las  diez  divisiones  hidro- 
lógicas se  puso  á cargo  de  un  ingeniero 
jefe  (1),  y se  destinaron  á Jas  mismas  in- 

(I)  Según  una  Instrucción  que  sabemos  se 
publicó  en  10  de  agosto  dei  mismo  año  1865, 
los  ingenieros  de  cada  una  de  las  diez  regiones 
hidrológicas  debian  ocuparse  preferentemente 
en  redactar  una  Memoria  descriptiva  y en  le- 
vantar planos  generales  y particulares,  bastan- 
tes aquella  y estos  para  que  la  administraccion 
central  obtenga  una  estadística  general  y cir- 
cunstanciada de  las  aguas,  de  sus  aprovecha- 
mientos actuales  yde  los  perjuicios  que  la  falta 
de  buen  régimen  ocasiona  en  la  riqueza  y en 
la  salubridad  pública,  y para  que  pueda  apre- 
ciar, al  mismo  tiempo,  la  utilidad  que  de  aque- 
llas pueden  reportar*el  surtido  de  las  poblacio- 
nes, el  riego,  la  industria  la  navegación  y el 
flotaje,  y prevenir,  hasta  donde  sea  posible, 
los  estragos,  terribles  con  frecuencia,  que  cau- 
san las  inundaciones  en  algunas  de  nuestras 
comarcas,  con  marcada  especialidad  en  las 
cuencas  dol  Segura  y del  Mear. 
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genieros  primeros  y según  dos  con  el  cor- 
respondiente personal  subalterno.  Esto 
no  obstante,  los  años  se  sucedieron,  y 
como  los  estudios  no  se  hacían,  se  dictó 
R.  0.  en  22  de  febrero  de  1867*mandan- 
dógirar  una  visita1  á las  comisiones  crea- 
das por  la  Real  orden  anterior,  examinar 
los  trabajos  hechos  hasta  el  día,  averi- 
guar las  causas  del  poco  resultado  obte- 
nido, proponer  las  bases  á que  han  de 
subordinarse  los  estudios  que  se  ejecu- 
ten en  lo  sucesivo,  asi  como  también  la 
nueva  organización  que  podrá  darse  á es- 
te servicio,  y designar  por  último  cuáles 
comisiones  se  debian  conservar  y cuáles 
podían  suprimirse  desde  luego. 

Ley  de  5 julio  de  1867. 

Sobre  canalización  del  rio  Ebro  y subvención. 

(Fom.)  Se  declara  por  esta  ley  subsisten- 
te la  concesión  de  Jas  obras  de  la  canaliza- 
ción del  rio  Ebro  en  la  parte  comprendida 
entre  Escatron  y el  mar,  sustituyendo  el  6 ¡ 
por  100  de  interés  que  la  ley  de  26  de  no- 
viembre de  1851,  aseguraba  á la  compañía 
durante  treinta  años,  con  una  subvención 
directa  de  25  por  100  de  la  tasación  de  las 
obras  y aumento  de  una  cuarta  parte  en  la 
forma  que  se  determinó.  ( Gac.  7 julio 
de  id.) 

Las  Cortes  Constituyentes  discuten  ac- 
tualmente un  importante  proyecto  de 
ley  sobre  canales  de  riego,  y no  hay  na- 
die que  ponga  ya  en  duda  la  preferente 
atención  que  exige  del  Gobierno  este 
asunto/  que  envuelve  el  gran  porvenir' 
de  nuestro  país.  Uno  de  nuestros  mas 
ilustrados  periódicos  políticos  (1),  ocu- 
pándose poco  há  de  esta  misma  materia, 
ha  dicho  con  notable  acierto,  que  el  dia 
en  que  se  conozcan  detalladamente  las 
circunstancias  de  nuestras  regiones  hi- 
drológicas; el  dia  en  que  pueda  aprove- 
charse convenientemente  el  inmenso 
caudal  d-e  aguas  corrientes  con  que  la 
pródiga. naturaleza  nos  ha  favorecido,  y 
puedan  navegarse  aquellos  de  nuestros 
rios,  cuyas  circunstancias  lo  permitan,  y 
se  conduzcan  á flote  por  ellas,  con  me-r 
nos  inconvenientes  que  en  el  dia,  nues- 
tras maderas  de  construcciones,  y'  se 
aumente  el  riego  de  nuestras  vegas,  y se 
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construyan  canales  que  lleven  la  fertili- 
dad, la  vida  y la  abundancia  á las  mas 
elevadas  de  nuestras  comarcas,  y se  es- 
tablezcan pesquerías  donde  convenga,  y 
se  construyan  fábricas,  molinos  y arte- 
factos de  todas  ciases  en  los  puntos  en 
que  las  aguas  puedan  emplearle  como 
motor;  el  dia,  en  fin,  en  que  por  medio 
de  numerosos  alumbramientos  de  aguas 
subterráneas  y por  la  perforación  de  po- 
zos artesianos,  pueda  eonirarestar  la  es- 
casez de  lluvias  y la  falta  de  corrientes 
fluviales  que  afligen  á nuestras  provin- 
cias de  Levante,  la  Nación  española  ten- 
drá muy  poco  ó nada  que  envidiar  á las 
mas  favorecidas  de  Europa. 

ROBO-  Delito  contra  la  propiedad. 
Hay  robo  con  violencia  en  las  personas, 
robo  con  fuerza  en  las  cosas,  y simple 
hurto.  (Código  penal,  arts.  425  á 439, 
insertos  en  la  pág.  191  del  tomo  111.) 
V.  Código  penal,  Malhechores,  Sal- 
teador^ de  caminos,  y los  artículos  allí 
citados. 

ROGATIVAS-  La  ley  20,  tít.  I,  lib.  I 

de  la  Nov.  Recop.,  establece  que  cuando 
los  cabildos  eclesiásticos  consideran  que 
pueden  convenir  sus  preces  por  calami- 
dad que  amenace,  practiquen  las  secre- 
tas y acostumbradas  Colectas,  avisando 
al  magistrado  y Ayuntamiento  seculares 
para  su  noticia  y aprecio;  pero  pora  ro- 
gativas mas  solemnes,  aunque  sean  in- 
teriores del  templo,  pertenecerá  al  Go- 
bierno secular  el  solicitarlas,  y al  estado 
eclesiástico  concurrir  con  ellas  á tan  de- 
voto fin;  y en  caso  de  ser  procesionales 
por  el  pueblo,  que  también  ha  de  pro- 
curarlas el  Gobierno  secular,  se  suspen- 
dan las  diversiones  públicas  por  los  dias 
que  se  hicieren. — V.  Funciones  religio- 
sas, en  donde  extensamente  hemos  tra- 
tado de  este  asunto. 

ROMERÍA.  Fiesta  popular  en  celebri- 
dad de  algún  santo  ó patrono. 

ROMPIMIENTOS.  ROTURACIONES.  Sien- 
do contrarias  á las  leyes  las  roturaciones 
de  terrenos  comunes,  baldíos  ó realen- 
gos, los  corregidores , Alcaldes  mayqres 
y delegados  de  la  Mesta  perseguían  á 
todos  los  que  sin  aquel  requisito  proce- 
dían á labrar  terrenos  de  aquelja  per  te- 
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nencia,  pero  por  R.  O.  de  20  de  abril  de 
j 816  se  mandó  suspendiesen  dichas  au- 
toridades semejantes  procedimientos,  y 
se  concretasen  únicamente  á dejar  es- 
pcditas  y corrientes  las  cañadas  y demás 
servidumbres  de  ganados,  permitiendo 
los  rompimientos  voluntarios  que  se  hu- 
biesen hecho  sin  la  licencia  prevenida 
por  las  leyes,  ínterin  se  resolvía  el  ex- 
pediente general  que  se  estaba  instru- 
yendo.— Y.  Baldíos,  Cañadas,  Montes, 
Pastos  y Propios. 

RONDAS  DE  MOZOS.  Además  de  lo 
que  dejamos  dicho  en  Espectáculos  y 
diversiones  públicas,  reproduciremos 
aquí  lo  que  á propósito  de  rondas  noc- 
turnas de  mozos,  eligimos  en  la  pág.  28o 
de  El  Consultor  de  Ayuntamientos , año 
de  1859.  Los  Alcaldes,  decíamos,  per- 
suadiéndose de  que  su  alta  misión  no  es 
tanto  castigar  como  prevenir  los  males 
á sus  administrados,  no  deben  estorbar 
á los  jóvenes  que  se  diviertan  y ronden 
una  vez  á la  semana  ó cuando  lo  tengan 
por  conveniente,  sino  que  por  el  con- 
trario deben  permitirles  tan  justo  espar- 
cimiento y protejerlos  ene!,  mientras  no 
so  entreguen  á excesos  punibles  y guar- 
den como  es  regular  el  orden  y la  com- 
postura y los  respetos  debidos  á las  per- 
sonas y á las  cosas.  Exijan,  pues,  las  au- 
toridades locales  que  los  jovenes  cuen- 
ten con  su  beneplácito  para  las  diversio- 
nes nocturnas,  cuando  asi  lo  consideren 
conveniente  por  regla  general ; hagan 
además  que  algunos  de  los  mozos  garan- 
ticen la  conservación  de  la  paz  y buen 
orden  durante  la  reunión,  cuiden  de 
que  no  vayan  provistos  de  armas,  corri- 
jan sus  excesos  con  la  dulzura  que  su 
misión  exige,  pero  con  toda  la  severidad 
que  lo  hace  respecto  de  sus  hijos  un 
buen  padre  de  familias,  y bien  seguro 
es  que  no  tendrán  que  lamentarlas  con- 
secuencias de  una  costumbre, que,  por  sí 
sola,  nosotros  hallamos  no  solo  inocente 


y lícita,  sino  hasta-  necesaria  y consola- 
dora en  las  poblaciones  rurales  donde  la 
juventud  carece  por  lo  general  de  otros 
pasatiempos.  — Y.  Reuniones  públicas. 

ROTA.  Y.  Tribunal  de  la... 

RUEDA  DE  PRESOS.  Cuando  en  causa 
grave  dijere  la  parte  ó algún  testigo,  que 
¡ vio  al  que  cometió  el  delito  y que  no 
sabe  quién  es,  pero  que  le  conoceria  si 
se  le  pusiesen  delante,  proeede  el  reco- 
nocimiento en  rueda  de  presos , que  tie- 
ne lugar  poniendo  en  fila  ocho,  diez, 
doce  ó mas  presos,  ú otras  personas  en 
su  defecto , y entre  ellos  el  acusado  ó 
que  ha  de  ser  reconocido;  y prévio  ju- 
1 ramento  del  que  ha  de  reconocer  para 
que  se  ratifique  en  la  declaración  que 
tuviese  hecha  y deponga  la  verdad  so- 
bre lo  que  observase  en  el  reconoci- 
mento,  se  procede  á este  ante  el  juez  y 
escribano.  Después  de  haber  mirado  de- 
tenidamente y con  atención  á los  de  la 
rueda  ó lila  declarará  lo  que  hubiere 
observado,  ya  no  reconociendo  á nin- 
guno, ó ya  cogiendo  de  la  mano  al  que 
reconociese.  El  Sr.  Escriche  dice  con 
: mucha  razón,  que  este  medio  de  prueba 
] es  muy  falible  y peligroso;  ya  porque 
; puede  suceder  que  el  reconocedor  no 
proceda  de  buena  fé,  ya  por  la  facilidad 
de  incurrir  en  equivocación,  como  dice 
haber  sucedido  tantas  veces;  y que  al- 
gunos jueces  no  quieren  valerse  de  este 
medio,  supuesto  que  no  hay  ley  que  lo 
prescriba.  IN o creemos,  sin  embargo, 

■ prudente  negar  una  prueba  de  esta  na- 
turaleza cuando  se  solicite,  y dejar  de 
acordarla  de  oficio,  cuando  alguna  vez 
se  considere  de  importancia,  aunque 
deberán  rechazarla,  si  ha  de  ser  en  todo 
caso  inútil  ó supérñua  que  es  la  regla 
establecida  en  la  disposición  3.a  del  ar- 
ticulo 51  del  Reglamento  provisional  y 
en  el  artículo  11  del  decreto  de  11  de 
setiembre  de  1820, 


INDICE 


de  los  artículos  contenidos  en  el  tomo  XI. 


Págs. 


Págs. 


Presidio  (pena) ...» . .....  . . 3 

Presidios:  Establecimientos  penales ....  3 

Presos:  presos  pobres. 111 

Prestación  personal.. 114 

Prestamista.  Préstamo.. . . 115 

Presunción . .. ...... ....a...  115 

Presupuesto..,.,..-  ......  115 

Presupuestos  del  Estado.  ^ 115 

Presupuestas:  arbitrios: ^contabilidad  mu- 
nicipal  ...a  '.  121 


Presupuestos  provinciales.. 174 

Pretendientes * . 175 

Prevaricación:  Prevaricato 175 

Primera  enseñanza  . . , . . . 175 

Primicia.......... . 219 

Príncipe ....... 219 

Príncipes  extranjeros,.' 219 

Priorato  d®  las  órdenes.. 219  ¡ 

Prisión  (pena)  * 219 

Prisión  preventiva. 220 

Prisiones:  Depósitos  municipales:  Cár- 
celes  221 

Privilegios  de  industria 238 

Privilegios  exclusivos,  privativos  y pro- 
hibitivos...  244 

Procedimientos  civiles. 244 

Procedimiento  penal 373 


Procedimiento  contencioso-administra- 
tÍVO.  ..r..p,  ......  ...  a.  fPa,  374 

Procesiones. 374 

Procurador . * , i , 374  J 

Procurador  síndico 376  ■ 

Procurador  voluntario * * 376  , 

Procuradores  de  Córtes . , , 376  j 


Pródigo  *,.*.,.* 376 

Profanación.. 376 

Pj  ofesorado ♦ ♦ * 376 


Profeso 

Profesores  extranjeros  

Prófugos. . 

Prohijamiento..  ■ 

Prole.  .....tl-rh...,,  ..  ........... 

Proletario.  + ..,..,,1.. ... 

Promotor  fiscal , . , ♦ . 

Promulgación.  . * 

Propiedad. . H - - <♦ 

Propiedad  literaria. ... .... .......... 

Propiedad  industrial 

Propiedad  rural.  .......... 

Propiedad  urbana. . . 

Propios  y comunes. 

Prorata'--*.,-  ....... 

Próroga * 

Prostitución 

Protección  y seguridad  pública 

Protesta . . * 

Protesto  de  letras.  ........... 

Protocolo ....... ................ 

Protomedicato 

Provincia ........ . * 

Provisión * 

Provisor... 

Pruebas.. . *-.  *.. 

Publicación  de  las  leyes., ,. . . — 

Puentes.  ...... 

Puentes  de  madera 

Puentes  colgados. 

Puertas.  

Puertos  marítimos:  Faros,  etc. ...... , 

Puestos  públicos 

Q 

Quebrantamiento  de  condena.  *,.,.*,* 
Quemadero . . , „ 


376 

376 

376 

376 

376 

376 

376 

377 

377 

378 
401 
403 
403 
403 
427 
427 
427 
427 
427 

427 

428 
428 
428 
428 
428 
428 
428 
428 
428 
428 
428 
428 
439 


439 

439 


INDICE. 


511 


Págs. 


Págs. 


Quiebras. . . ,**..**..*,*.****  ► . . 439 

Quintas,  ■■■■+■*+++,  ■ . 439 

Quirografario,  i . . . ■ «■»•  439 

Quita. . .-.■■**,.*  + +%  ■ ■ ■ ■ r 439 

Quota  litis . . * * * 440 


R. 


Rabia* .... * — .......  .....  440 

Raciones .... .».■■*■.■+.+.  440 

Rapto + .i......»,.. ■ . 4-aO 

Rastrojeras .........................  440 

Real  decreto:  Real  órden,  440 

Realengos. ^ . 440 
Rebeldía  (en  juicio) ... ........ ....,+  4^0 

Rebelión  y sedición *..*-■■*■■■  440 

Recargos  municipales , . T , t r , . , . . 440 

Recaudación ■ 440 

Receptor  . .. . ...........  ..  4a  0 

Reclusión 440 

Recomendaciones, 441 


Recluta  de  Ultramar, ..............  441 

Recompensas  militares . .............  441 

Reconciliación + +.■..  + ...■■■  44b 
Reconocimiento  judicial. ............  448 

Reconvención* . ...........  ........  448 

Recopilación ...........  ...........  448 


Recudimiento* 448 

Recurso, . . . ►*  ► 448 


Recurso  de  fuerza  .-....*,*,>****»»  449 
Recurso  de  retención  de  bulas  449 

Recusación  449 


Redención  de  censos  * . ,....***.*.*.  449 

Redhibición  ..*... ...........  449 

Reemplazo  del  ejército *,*  449 

Refacción 449 

Regalía  de  aposento. . L * 450 

Regalías  de  la  Corona.  450 

Regente . . . * * * * 451 

Regidor.  451 

Registradores  de  la  propiedad 451 

Registro  civil.  451 

Registro  de  penados * 452 

Registro  de  informes  ,..*,,  ..*.*...  452 

Registro  de  las  leyes.  452 

Registro  de  sentencias  .**.*,  *.,***,.  453 
Registro  público  de  comercio,  ,,,**,..  453 


Reglamento ..,.+  . + +,*■  453 


Reglas  del  derecho. ... 453 

Regulares.  * . * * * 453 


Rehabilitación  en  derechos  etc. .......  453 

Reincidencia * 454 

Reintegración **.***.*., 454 

Reivindicación 454 


Relación  jurada,  .*.,*,*,***,,„ 454 

Relapso.  * * 454 

Relator .***.*.  454 

Relegación * , , , , 454 

Religión* .... 454 

Religiones. 455 

Religioso.  , * 459 

Remate.  459 

Remedios  secretos,, .,,,*.  459 

Renta 459 

Renta  de  la  tierra 459 

Renta  de  población .... ...  459 

Rentas  del  Estado* * *.***.*,*****,.,  459 

Renta  de  aduanas 460 

Rentas  estancadas 473 

Repartidor  tasador  de  pleitos.  474 

Repartimientos.  , 474 

Repetición.,,,,. 474 

Réplica 474 

Reposición.  474 

Reprensión  (pena),  474 

Representación  474 

Requerimiento. 474 

Rescisión ■.,..  + *■■*■■.■■■■■■**.  + ,*  4 1 a 
Reservación ...  . * * * * 475 


Reserva  de  derechos.  475 

Reserva  del  ejército. , , * * , 475 

Resguardos  de  rentas ........ * . 475 


Resguardo  marítimo * * . . 476 

Residencia . 476 

Resistencia  á la  justicia *.,,***  476 

Resistencia  á la  fuerza  pública. .......  477 


Responsabilidad  por  delito 477 

Responsabilidad  ministerial  477 

Restitución  in  integrara  **..,*..•..,  478 

Retención  de  sueldos 479 

Retiros  militares 481 

Retracto 494 

Retracto  de  abolengo.' , , ^34 


512  INDICE  CRONOLOGICO. 

Págs.  : ■.  Págs. 

Retracto  de  comuneros»  + *■  + ,+--■■■■  496  Riego¿-^  .+.»+.  - * » + . » .......  ■ ■ ^ % v 500. 

Retracto  convencional. , + + 496  ; Riberas  de  los  ríos. .....  , . + „ , 500 

Retro vendeodo.  496  Rifas..., * ....  500 

Reuniones  públicas. ........  .»**.  . 496  Rio — »■■»■■»■■■■■..■  506 

Reversión. : 497  Robo.  ........  508 

Reversión  al  Estado .+.+,» 497  Rogativas 508 

Revisores  de  letras  y manuscritos. . . . 497  Romería. 508 

Revisores  de  letra  antigua 498  Rompimientos.  Roturaciones» » 508 

Revistas  de  clases  pasivas. 498  Rondas  de  mozos.». 509 

Revistas  administrativas»  499  Rota . - » 509 

Rey.  500  Rueda  de  presos.» » < < ♦ > 509 


FIN  DEL  TOMO  XI. 


■? 


